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RETRATO  DE  BOLIVAR. 


Bolívar  tenia  la  frente  alta,  pero  no  mui  ancha  i  surcada  de  arrugas 
desde  temprana  edad — indicio  de  pensador. — Pobladas  i  bien  formadas  las 
cejas.  La  nariz  larga  i  perfecta.  Tuvo  en  ella  un  pequeño  lobanillo  que  le 
preocupó  mucho,  hasta  que  desapareció  en  1820,  dejando  una  señal  casi  im¬ 
perceptible.  Los  pómulos  salientes:  las  mejillas  hundidas,  desde  que  le  co- 
necí  en  1818.  La  boca  fea  i  los  labios  algo  gruesos.  La  distancia  de  la  nariz 
al  superior  era  notable.  Los  dientes  blancos,  uniformes  i  bellísimos ;  cuidá¬ 
balos  con  esmero.  Las  orejas  grandes  :  pero  bien  puestas.  El  pelo  mui  negro, 
fino  i  crespo ;  lo  llevaba  largo  en  los  años  de  1818  a  1821,  en  que  empezó  a 
encanecer,  i  desde  entonces  lo  usó  corto.  Las  patillas  i  bigote  rubios ;  se  los 
afeitó  por  primera  vez  en  el  Potosí  en  1825.  Su  estatura  era  de  cinco  pies 
seis  pulgadas  inglesas.  Tenia  el  pecho  angosto;  el  cuerpo  delgado,  las  pier¬ 
nas  sobre  todo.  La  piel  morena  i  algo  áspera.  Las  manos  i  los  pies  pequeños 
i  bien  formados ;  una  mujer  los  habría  en  vidiado.  Su  aspecto,  cuando  estaba 
de  buen  humor,  era  apacible,  pero  terible  cuando  irritado ;  el  cambio  era 
increible. 

Bolívar  tenia  siempre  buen  apetito,  pero  sabia  sufrir  hambre  como 
nadie.  Aunque  grande  apreciador  i  conocedor  de  la  buena  cocina,  comia  con 
gusto  los  sencillos  i  primitivos  manjares  del  llanero  o  del  indio.  Era  mui  so¬ 
brio;  sus  vinos  favoritos  eran  “  grave  ”  i  “  champaña”;  ni  en  la  época  en 
que  más  vino  tomaba  le  vi  beber  más  de  cuatro  copas  de  aquel  o  dos  de 
éste.  Cuando  se  servia,  llenaba  él  mismo  las  copas  de  los  huéspedes  que 
estaban  a  su  lado. 

Hacia  mucho  ejercicio.  No  he  conocido  a  nadie  que  soportase  como  él 
las  fatigas.  Después  de  una  jornada  que  bastarla  para  rendir  al  hombre  más 
robusto,  le  he  visto  trabajar  cinco  o  seis  horas,  o  bailar  otras  tantas,  con 
aquella  pasión  que  tenia  por  el  baile.  Dormía  cinco  ó  seis  horas  de  las  vein¬ 
ticuatro,  en  hamaca,  en  catre,  sobre  un  cuero,  o  envuelto  en  su  capa  en  el 
suelo  i  a  campo  raso,  como  pudiera  sobre  blanda  pluma.  Su  sueño  era  tan 
lijero  i  su  despertar  tan  pronto,  que  no  a  otra  cosa  debió  la  salvación  de  la 
vida  en  el  “Hincón  de  los  Toros.”  En  el  alcance  de  la  vista  i  en  lo  fino  del 
oido  no  le  aventajaban  ni  los  llaneros.  Era  diestro  en  el  manejo  de  las  armas 
i  diestrísimo  i  atrevido  jinete,  aunque  no  mui  apuesto  a  caballo.  Apasionado 
por  los  caballos,  inspeccionaba  personalmente  su  cuido,  i  en  campara  o  en  la 
ciudad,  visitaba  varias  veces  al  áia  las  caballerizas.  Mui  esmerado  en  su  ves¬ 
tido  i  en  estremo  aseado,  se  bañaba  todos  los  dias,  i  en  las  tierras  calientes 
hasta  tres  veces  al  dia.  Detestaba  a  los  borrachos  i  a  los  jugadores,  pero  más 
que  a  éstos  a  los  chismosos  i  embusteros.  Era  tan  leal  i  caballeroso,  que  no 
permitia  que  en  su  presencia  se  hablase  mal  de  otros.  La  amistad  era  para  él 


RETRATO  DE  BOLÍVAR. 


palabra  sagrada  Confiado  como  nadie,  si  descubría  engaño  o  falsía,  no  perdo¬ 
naba  al  que  de  su  confianza  hubiese  abusado. 

Su  jenerosidad  rayaba  en  lo  pródigo.  No  solo  daba  cuanto  tenia  suyo, 
sino  que  se  endeudaba  para  servir  a  los  demas.  Pródigo  con  lo  propio,  era  casi 
mezquino  con  los  caudales  públicos.  Pudo  alguna  vez  dar  oidos  a  la  lisonja, 
pero  le  indignaba  la  adulación. 

Hablaba  mucho  i  bien ;  poseía  el  raro  don  de  la  conversación  i  gustaba 
de  referir  anécdotas  de  su  vida  pasada.  Su  estilo  era  florido  ;  sus  discuros  i  sus 
escritos  están  llenas  de  imájenes  atrevidas  i  orijinales.  Sus  proclamas  son 
modelos  de  elocuencia  militar.  En  sus  despachos  lucen,  a  la  par  de  la  gala¬ 
nura  del  estilo,  la  claridad  i  la  precisión.  En  las  órdenes  que  comunicaba  a 
sus  tenientes  no  olvidaba  ni  los  detalles  mas  triviales  :  todo  lo  calculaba,  todo 
lo  preveía. 

Tenia  el  don  de  la  persuacion  i  sabia  inspirar  confianza  a  los  demas.  A 
estas  cualidades  se  deben,  en  gran  parte,  los  asombrosos  triunfos  que  obtuvo 
en  circunstancias  tan  difíciles,  que  otro  hombre  sin  esas  dotes  i  sin  su  temple 
de  alma  se  habria  desalentado.  Jénio  creador  por  escelencia,  sacaba  recursos 
de  la  nada.  Grande  siempre,  óralo  en  mayor  grado  en  la  adversidad.  “  Bolí¬ 
var  derrotado  era  mas  temible  que  vencedor,”  decian  sus  enemigos.  Los  reve¬ 
ces  le  hacian  superior  a  sí  mismo. 

En  el  despacho  de  los  negocios  civiles,  que  nunca  descuidó,  ni  aun  en 
campaña,  era  tan  hábil  i  tan  listo,  como  en  los  demás  actos  de  su  vida.  Me¬ 
ciéndose  en  la  hamaca  o  paseándose,  las  mas  veoes  a  largos  pasos,  pues  su  na¬ 
tural  inquietud  no  se  avenia  con  el  reposo  ;  con  los  brazos  cruzados,  o  asido 
el  cuello  de  la  casaca  con  la  mano  izquierda  i  el  índice  de  la  derecha  sobre  el 
labio  superior,  oia  a  su  Secretario  leer  la  correspondencia  oficial  i  el  sinnú¬ 
mero  de  memoriales  i  cartas  particulares  que  le  dirijian.  A  medida  que  leia 
el  secretario  iba  él  dictando  su  resolución  a  los  memoriales,  i  esta  *  resolución 
era,  por  lo  jeneral,  irrevocable.  Dictaba  luego,  i  hasta  a  tres  amanueses  a  la 
vez,  los  despachos  oficiales  i  las  cartas ;  pues  uunca  dejaba  una  sin  contestar, 
por  humilde  que  fuese  el  que  le  escribía.  Aunque  se  le  interrumpiese  mién- 
tras  dictaba,  jamas  le  oi  equivocarse  ni  turbarse  para  reanudar  la  frase.  Cuan¬ 
do  no  conocia  al  corresponsal  o  al  solicitante,  hacia  una  o  dos  preguntas.  Esto 
sucedía  mui  rara  vez,  porque,  dotado  de  prodijiosa  memoria,  conocia  no  solo 
a  todos  los  oficiales  del  Ejército,  sino  a  todos  los  empleados  i  personas  nota¬ 
bles  del  país. 

Gran  conocedor  de  los  hombres  i  del  corazón  humano,  comprendía  a  pri¬ 
mera  vista  para  qué  podia  servir  cada  cual ;  i  en  mui  rara  ocasión  se  equivocó. 

Leia  mucho,  a  pesar  del  poco  tiempo  que  sus  ocupaciones  le  dejaban  para 
la  lectura.  Eseribia  mui  peco  de  su  puño,  solo  a  los  miembros  de  su  familia  o 
a  algún  amigo  íntimo ;  pero  al  firmar  lo  que  dictaba,  casi  siempre  agregaba 
uno  o  dos  renglones  de  su  letra. 

Hablaba  i  escribía  francés  correctamente,  e  italiano  con  bastante  perfec¬ 
ción  ;  de  inglés  sabia  poco,  apénas  lo  suficiente  para  entender  lo  cfue  leia. 
Conocia  a  fondo  los  clásicos  griegos  i  latinos,  que  habia  estudiado  i  leia  siem¬ 
pre  con  gusto  en  las  buenas  traducciones  francesas. 

Los  ataques  que  la  prensa  dirijia  contra  él  le  impresionaban  en  sumo 
grado ;  i  la  calumnia  le  irritaba.  Hombre  público  por  mas  de  veinte  años,  su 
naturaleza  sencible  no  pudo  nunca  vencer  esta  susceptibilidad,  poco  común 
en  hombres  colocados  en  puestos  eminentes.  Tenia  alta  opinión  de  la  misión 
sublime  de  la  prensa,  como  fiscal  de  la  moral  pública  i  freno  de  las  pasiones. 
Al  buen  uso  que  de  este  ájente  civilizador  se  hace  en  Inglaterra  atribuía  él 
la  grandeza  i  moralidad  del  pueblo  inglés. 

(Tomado  de  los  escritos  póstumos  del  Jeneral  D.  F.  O’Leary,  i  publicados  en  El  Reper¬ 
torio  Colombiano) . 


FIAT  LUX  ET  LUX  FACÍA  E8T. 


HAGASE  LA  LUZ  I  LA  LUZ  FUE  HECHA. 


Astros  del  cielo  refuljente  de  la  libertad  alcanzada  con  vues¬ 
tros  talentos,  vuestros  escritos,  vuestro  influjo,  vuestras  espadas, 
vuestro  heroismo  i  vuestro  martirio.  Estrellas  de  inestinguible 
lucimiento  colocadas  en  el  acerado  escudo  de  la  emancipasion 
sellada  a  fuerza  de  sacrificios,  de  constancia  i  de  abnegación. 
Próceres  de  nuestra  Patria !  Allá  en  el  goce  i  engrandecimiento 
inmensurable  del  espíritu  i  de  la  conciencia,  recibid  el  homenaje 
merecido  a  vuestros  grandiosos  hechos ;  vosotros  los  que  sucum¬ 
bisteis  jenerosos  al  golpe  del  verdugo,  en  el  destierro  o  en  el 
campo  de  la  gloria,  i  los  que  aun  demoráis  libres  en  el  suelo  re¬ 
dimido  con  vuestros  servicios.  Acojed  de  buena  voluntad  el  me¬ 
recido  recuerdo  que  de  vosotros  hacemos  en  el  presente  libro, 
i  perdonad  si  al  describir  los  sucesos  de  la  grande  epopeya  repu¬ 
blicana,  ellos  no  llevan  toda  la  aureola  de  majestad,  vigor  i  luci¬ 
dez  que  todos  encierran.  Quisisteis  Patria  i  la  Patria  salió  de 
vuestras  manos,  como  la  luz  emana  del  sol,  el  órden  lo  dicta  la 
Providencia,  los  grandes  movimientos  del  mar  son  causados  por 
la  fuerza  de  los  vientos  i  el  engrandecimiento  de  los  pueblos  es 
el  preciso  resultado  de  las  virtudes  de  los  hombres. 


SCARPETTA. 


ERGARA, 


$eñoqe$  $aturtt>m$  'tfeqgaíja,  ;feeom3as  $cai}petta  i  &odo$o  Valgas  %* 

Agradezco  sinceramente  la  dedicatoria  que  ustedes  se  sirven 
hacerme  de  el  u  Diccionario  Biográfico  de  los  militares  de  la 
Independencia,”  que  han  formado,  i  la  acepto  como  una  prueba 
de  benévola  atención  de  su  parte. 

La  época  gloriosa  a  que  la  obra  de  ustedes  se  refiere,  i  los 
personajes  de  quienes  se  ocupa,  harán  sin  duda  que  ella  sea  reci¬ 
bida  por  el  público  como  un  trabajo  histórico  de  importancia. 

Por  mi  parte  le  deseo  una  favorable  acojida,  i  con  este  fin 
le  prestaré  toda  la  cooperación  que  me  sea  dable,  como  un  es¬ 
tímulo  a  los  trabajos  de  este  jénero,  i  un  reconocimiento  de  los 
esfuerzos  de  ustedes  por  hacer  conocer  de  las  nuevas  jenera- 
ciones  los  heróicos  sacrificios  de  los  respetables  i  leales  defen¬ 
sores  de  la  Patria. 

Al  manifestar  en  estos  términos  mi  agradecimiento  hácia 
ustedes,  me  es  grato  suscribirme 

Su  atento  servidor  i  compatriota, 

íulia»  Trilla. 

Bogotá,  agosto  16  de  1878. 


Señores  Leónidas  Scarpetta  i  Saturnino  Vergara. 

Muí  señores  míos: 

Obra  de  20  anos  hará  que  el  malogrado  e  inolvidable  D.  José  María 
Vergara 'i  Vergara,  juntamente  con  D.  José  Caicedo  Rojas  i  D.  Ezequiel  Uri- 
coechea,  conociendo  la  falta  que  hacia  un  diccionario  biográfico  universal  neo- 
granadino,  proyectaron  hacerlo  i  aun  pusieron  manos  a  la  labor ;  pero  no  sé 
qué  circunstanciaste  las  que  tan  a  menudo  ocurren  entre  nosotros  para  estorbar 
la  realización  de  empresas  literarias,  hicieron  que  ésa  no  pasara  adelante.  Yo 
mismo  procuré  más  tarde  que  el  mencionado  señor  Caicedo  Rojas  i  otros  li¬ 
teratos  i  aficionados  comenzaron  de  nuevo  la  propia  tarea,  sin  que  mi  tenta¬ 
tiva  hubiera  tenido  mejor  suceso.  Digo  esto  a  ustedes  como  prueba  de  que 
se  sentía  necesidad  de  una  obra  como  la  que  ustedes  han  emprendido  i  de  la 
cual  han  terminado  la  parte  principal  i  quizá  la  más  difícil. 

En  efecto,  él  Diccionario  biográfico  de  los  campeones  de  la  liber¬ 
tad  de  Colombia  i  el  Perú,  que  ustedes  han  compuesto  i  hecho  imprimir, 
contienen  noticias  sobre  multitud  de  personas  cuyos  nombres  no  podían  dejar 
de  figurar  en  cualquier  libro  de  esa  clase,  pero  que  no  han  merecido  ocu¬ 
par  lugar  en  la  historia  sino  por  haber  ocupado  uno  en  las  filas  de  los  ejérci¬ 
tos  libertadores.  Formar  lista  bastante  completa  de  tales  personas,  reunir 
datos  para  dar  de  cada  una  de  ellas  noticia  de  estension  proporcionada  a  su 
mérito  o  a  la  importancia  de  sus  servicios,  era  lo  más  enojoso  i  quizá  lo 
ménos  lucido  de  cuanto  habia  que  hacer. 

Las  biografías  de  los  personajes  que  se  han  distinguido  por  lo  alto  de 
los  puestos  que  han  ocupado;  las  de  los  escritores  notables,  i  las  de  los  hom¬ 
bres  que  han  brillado  por  su  virtud  o  por  su  ciencia,  puede  decirse  que  ya 
están  hechas,  pues  lo  que  el  público  sabe  acerca  de  ellos  es  lo  que  los  hace 
merecedores  de  una  biografía;  i  la  materia  para  escribirla  es  justamente  eso 
que  todos  saben. 

Ustedes  han  desempeñado  la  parte  más  laboriosa  de  la  tarea;  i  así,  si 
Colombia  llega  alguna  vez  a  poder  ufanarse  con  la  posesión  de  un  diccionario 
biográfico  universal  propio,  a  ustedes  lo  deberá  principalmente. 

Sólo  Dios  sabe,  pero  yo  sí  sospecho,  a  costa  de  cuánto  trabajo  se  ha  lle¬ 
vado  a  ejecución  el  loable  i  patriótico  proyecto  que  ustedes  concibieron.  Yo 
me  los  he  figurado  a  ustedes  empleando  un  dia,  dos,  tal  vez  una  semana,  en 
revolver  un  gran  cajón  de  papeles  viejos  para  averiguar  si  el  alférez  tal 
habia  muerto  en  Taguane  o  en  Bárbula,  sin  dejar  por  eso  de  tener  que  revol¬ 
ver  en  otra  ocasión  todos  esos  mismos  papeles  a  fin  de  cerciorarse  de  que  no 
sé  qué  retirada  se  habia  efectuado,  no  el  20  sino  el  21  de  setiembre ;  o  de  que 
el  teniente  González  se  llamaba  Juan  i  no  Juan  María,  como  acaso  lo  llamó 
algún  redactor  de  periódico.  Pocas  veces  los  v~  visto  a  ustedes  andar  por  las 
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calles  sin  imajinarme  que  ustedes  venían  de  la  casa  de  algún  antiguo  mili¬ 
tar  o  de  algnn  curioso  moderno,  a  quien  habían  ido  a  consultar  6obre  puntos» 
por  el  estilo  de  los  mencionados.  Dios  sabe,  i  ustedes  también,  que  esto  que 
yo  me  he  imajinado  es  la  pura  verdad.  De  menudencias  que  parecen  insignifir 
cantease  compone  la  historia;  cada  una,  aislada,  nada  vale;  saberla  no  es 
saber  nada;  pero  reunirlas  todas,  ordenarlas  i  formar  de  ellas  un  todo  es 
desempeñar  la  noble  tarea  que  se  llama  escribir  historia. 

¡  Qué  lejos  está  el  vulgo  de  poder  estimar  en  su  justo  valor  trabajos  como 
el  de  ustedes !  Para  él,  como  es  tan  fácil  leer  i  entender  que  el  Coronel  Fulano 
nació  en  Loja,  o  que  el  Capitán  Mengano  fué  ascendido  en  Pichincha,  no  hai 
mérito  alguno  en  haberlo  escrito.  Si  todos  supieran  cuántos  desvelos  i  cuán¬ 
ta  perseverancia  han  sido  menester  para  seguirle  el  rastro  a  cada  una  de  las 
noticias  que  ustedes  han  logrado  descubrir  acerca  de  mil  personajes  que, 
como  los  planetas,  no  brillaron  con  luz  propia,  sino  que  reflejaron  luz  ajena, 
esto  es,  la  de  América  entera  que  lidiaba  gloriosamente,  i  la  de  los  grandes 
caudillos  que  en  nombre  suyo  combatían,  cuánto  no  admirarían  i  aplaudirían 
todos  la  constancia  i  la  laboriosidad  de  que  ustedes  han  dado  tan  señalada 
muestra ! 

Mui  escasos  son  mis  conocimientos  en  Historia  patria :  no  puedo  por  tan¬ 
to  juzgar  ni  decidir  sobre  la  exactitud  i  verdad  de  los  datos  allegados  i  de  las 
relaciones  contenidas  en  el  Diccionario  biográfico  ;  pero  hace  tantos,, 
tantos  años  que  los  estoi  viendo  a  ustedes  sepultados  en  archivos  i  bibliote- 
casi  enfrascados  en  investigaciones  históricas,  que  me  maravillaría  por  estre- 
mo  el  que  hubieran  podido  incurrir  en  error  alguno,  o  sacar  del  cúmulo  de 
libros  i  de  manuscritos  que  poseemos,  ménos  que  lo  que  hubiera  podido  sacar 
el  más  dilijente  husmeador  de  antigüedades* 

NI  menoscabaría  en  mucho  el  prez  que  ustedes  han  ganado,  el  que  hu  - 
biesen  incurrido  en  errores:  haber  formado  un  índice  tan  completo  o  por  lo 
ménos  tan  copioso  como  el  que  ustedes  han  formado,  de*  lo  que  ha  de  conte¬ 
ner  una  obra  como  la  que  ahora  se  da  a  luz;  señalar  cualquier  camino  por. 
donde  sea  posible  ir  a  buscar  datos  sobre  la  vida  de  cada  uno  de  los  hombres, 
que  se  ilustraron  en  la  única  época  gloriosa  para  la  América,  seria  ya  bas¬ 
tante  para  que  ustedes  merecieran  distinguidísimo  puesto  entre  los  colom¬ 
bianos  que  se  han  consagrado  a  trabajos  históricos. 

Me  es  tan  honroso  como  satisfactorio  dirijir  a  ustedes  la  primera  de  las. 
innumerables  enhorabuenas  que,  como  lo  espero*  han  de  recibir  ustedes, 
por  su  publicación. 

Bogotá,  20  de  Julio  de  1879. 

J.  Manuel  Marroquin. 


PRÓLOGO. 


CONSERVAR  para  la  historia  el  nombre  de  todos  aquellos 
egreiios  varones  que  contribuyeron  de  un  modo  o  de  otro  a 
llevar  a  cabo  la  gran  revolución  de  nuestra  independencia;  in¬ 
cluir  las  noticias  que  pudieran  hallarse  acerca  del  lugar  de  su 
nacimiento  i  de  los  servicios  que  prestaron;  reunir  en  fin  el  ma¬ 
yor  número  de  datos  para  que  personas  competentes  se  ocupen 
en  formar  un  Diccionario  biográfico  completo,  tal  fuó  la  inten¬ 
ción  que  nos  guió  al  escribir  este  libro. 

Precisados  a  imprimir  las  Biografías  en  término  angustiado 
i  sin  el  tiempo  necesario  para  revisarlas  cuidadosamente  como 
era  indispensable  para  que  salieran  escentas  de  los  defectos  que 
son  inherentes  a  obras  de  la  naturaleza  de  la  presente,  no  es  de 
estrañar  los  que  se  adviertan,  así  como  la  falta  de  algunos  nom¬ 
bres  de  servidores  de  la  República,  de  pormenores  en  las  bio¬ 
grafías  respecto  de  hechos,  padecimientos  i  otros  méritos  que 
aumentarían  indudablemente  las  glorias  de  los  patriotas  que  figu¬ 
ran  en  este  libro ;  si  bien  es  cierto  que  en  algunos  casos  hemos 
enmendado  la  falta :  por  ejemplo,  en  la  biografía  del  Coronel 
Felipe  Mauricio  Martin,  en  la  cual  faltan  algunos  rasgos  mui 
honrosos  de  su  vida,  de  que  se  tuvo  conocimiento  cuando  ya  es¬ 
taba  impresa  su  biografía ;  i  en  este  caso  se  incluyeron  en  la 
del  Jeneral  Weir. 

Las  investigaciones  acerca  de  los  servicios  que  prestaron  a 
la  causa  de  la  Libertad  muchas  de  las  personas  que  figuran  en 
este  libro,  han  sido  hechas  con  vista  de  los  documentos  que 
reposan  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de  Gruerra,  a  cargo  del 
doctor  Ramón  María  Lotero,  a  quien  debemos  reconocimiento 
por  habernos  proporcionado  la  consulta  de  los  numerosos  docu¬ 
mentos  que  con  tanto  órden  i  cuidado  conserva. 

Debemos  a  nuestro  amigo  i  compañero  el  intelijente  señor 
Rodolfo  Vanégas  Z.  un  tributo  de  agradecimiento  por  la  parte  que 
le  cupo  desempeñar  en  la  redacción  de  la  presente  obra. 

Respecto  a  las  fuentes  de  donde  se  ha  tomado  lo  pertene¬ 
ciente  a  la  historia,  juzgamos  suficiente  infoiunar  a  nuestros  lec¬ 
tores,  que  nos  hemos  valido  de  cuantas  obras  nacionales  i  estran- 
jeras  existen  sobre  la  materia  en  la  Biblioteca  nacional,  entré 
ellas  la  de  los  señores  Restrepo,  Groot,  Baralt,  Páez,  López, 
Quijano  Otero,  Vergara  i  Vergara,  Baraya,  Espinosa,  Azpurúa, 
Larrazabal  También  debemos  mucho  a  la  rica  Colección  de 
¡periódicos  i  hojas  sueltas  de  la  Biblioteca  Pineda. 
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Con  el  fin  de  dar  mas  esactitud  a  los  hechos  i  de  hacer 
mas  interesante  esta  publicación,  hemos  tomado  de  la  Colección 
de  documentos  inéditos  de  la  Biblioteca  nacional ,  todos  aquellos 
que  nos  han  parecido  análogos  a  este  objeto,  aunque  no  siempre 
los  hayamos  podido  incluir  en  sus  respectivos  lugares,  por  no 
haberlos  hallado  al  tiempo  de  imprimir  las  biografías  que  los 
reclaman. 

Cuando  hemos  encontrado  escritas  éstas,  nuestra  tarea  ha 
sido  fácil :  copiarlas  íntegras  o  compendiarlas  a  fin  de  adoptarlas 
a  la  obra  o  adicionarlas  conservando  siempre  la  verdad  de  la  re¬ 
lación  histórica.  Otras  veces  hemos  tenido  que  escribirlas  reco- 
jiendo  los  antecedentes  de  libro  en  libro  o  de  manuscrito  en  ma¬ 
nuscrito  desenterrados  de  entre  el  polvo  de  los  archivos  o  va¬ 
liéndonos  de  las  relaciones  verbales  de  las  pocas  personas  que 
han  sobrevivido  de  aquellos  memorables  tiempos. 

Hemos  podido  omitir  el  último  grado  militar  o  el  último 
título  honorífico  de  algunos  patriotas ;  esto  ha  consistido  en  que 
se  ha  perdido  la  huella  de  sus  postreros  merecimientos  ;  lo  que 
sucede  con  más  frecuencia  si  se  trata  de  personas  que  nacieron, 
por  ejemplo,  en  Medellin  i  sirvieron  en  Carácas,  o  viceversa. 
Hablando  a  este  respecto  los  señores  Miguel,  Luis  i  Gregorio 
Victor  Amunátegui,  biógrafos  chilenos,  dicen  lo  que  sigue  :  “  Na¬ 
da  mos  dificil  de  escribir  que  la  biografía  de  los  hombres  nota¬ 
bles  nacidos  en  América  durante  los  últimos  tiempos.  Los  dis¬ 
turbios  políticos  que  han  ajitado  a  las  colonias  españolas  desde 
su  emancipación  de  la  Metrópoli,  los  han  obligado  a  frecuentes 
peregrinaciones.  La  espatriacion  voluntaria,  el  destierro,  el  ser¬ 
vicio  público,  los  han  llevado  a  lejanas  tierras.  Cada  una  de  Isls 
Repúblicas  del  Nuevo  Mundo  no  ha  sido  para  ellos  más  que  una 
posada,  donde  han  estado,  puede  decirse,  con  su  maleta  de  viaje 
preparada  para  nuevas  espedid  ones.” 

Los  que  consideren  las  dificultades  con  que  hemos  tenido 
que  luchar  en  la  redacción  de  esta  obra,  escusarán  la  falta  de 
un  apéndice  en  donde  han  debido  colocarse  los  documentos  que 
se  hallan  dispersos  en  ella. 

Nos  hemos  abstenido  de  hacer  mención  alguna  de  las  fal¬ 
tas  o  errores  de  los  próceres,  por  creer  que  esto  toca  a  la  his¬ 
toria. 

Atentas  las  esplicaciones  que  hemos  hecho  i  en  vista  de  la 
honradez  de  nuestros  esfuerzos,  esperamos  que  nuestro  trabajo 
será  acojido  con  benévola  induljencia  por  nuestros  lectores. 

Bogotá,  20  de  julio  de  1879. 

S.  Ve^I^.  |VI.  L.  Sc^pEJJV 


DICCIONARIO  BIOGRAFICO 


DE  LOS 


CAMPEONES  DE  LA  LIBERTAD. 


ABAD,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Cuenca.  Patriota  desde 
1829,  hizo  la  campaña  de  Azuay  en  el  Ecuador ;  i  el  27  de  febrero  de 
aquel  año,  peleó  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui  a  órdenes  del  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho.  La  fama  que  adquirió  en  esta  ocasión  dejó  sa¬ 
tisfechos  a  sus  jefes  i  mereció  una  medalla  de  honor. 

ACERO,  MARIANO.  Coronel — Natural  de  Casanare.  Hizo  la 
campaña  de  este  territorio  desde  junio  de  1815  hasta  1819,  inclusa  la 
de  Apure  de  1816  a  1817,  a  órdenes  de  Páez  i  del  Jeneral  Juan  N. 
Moreno;  las  de  Tunja  i  Bogotá  en  1819  a  órdenes  de  Bolívar ;  del 
bajo  Magdalena,  1820  a  21 ;  de  Pasto  de  1822  a  1824;  del  Perú,  des¬ 
de  este  año  a  1825  ;  de  Bolivia,  desde  esta  fecha  a  1828  que  regresó 
a  Colombia.  En  las  provincias  de  Tunja  i  Bogotá  hizo  la  campaña 
desde  setiembre  de  1830  al  15  de  mayo  de  1831  contra  el  gobierno 
dictatorial  de  Urdaneta,  Hallóse  en  las  siguientes  batallas :  Mucuritas 
de  Apure,  Gámeza,  Várgas,  Boyacá,  Ciénaga  de  Santamaría,  Bomboná 
i  Ayacucho.  Su  valor  i  sus  muchas  otras  apreciables  cualidades  lo  hi¬ 
cieron  siempre  digno  de  la  confianza  de  sus  compatriotas. 

ACEVEDO,  CAYETANO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  Contri¬ 
buyó  mucho  a  dar  impulso  a  la  trasformacion  este  entendido  i  culto 
militar.  Sus  servicios  principiaron  en  1816  en  la  acción  de  Cáqueza  en 
donde  fué  prisionero  ;  libertado,  combatió  en  Alto  de  las  Cruces,  en 
Popayan,  en  1822,  i  en  Bomboná ;  hizo  toda  la  campaña  de  Pasto  i 
peleó  en  Coarchú,  Santiago  de  Pasto  i  en  las  calles  de  esta  ciudad ;  en 
Catambuco,  toma  del  Guáitara,  San  Francisco  de  Pasto,  Sucumbios  i 


—  G  — 


Mapachico.  Fué  uno  de  los  compañeros  del  Jeneral  Pedro  León  Tórres 
en  el  sitio  de  Popayan. 

ACEVEDO,  JOAQUIN.  Sárjente  Mayor — Nació  en  Bogotá.  Sus 
raras  cualidades  i  sus  buenas  acciones  lo  hicieron  digno  de  la  estima¬ 
ción  jeneral,  i  su  vida  militar  lo  llenó  de’gloria.  Sus  primeros  servicios 
a  la  patria  en  el  campo  de  batalla  datan  de  1812  en  la  acción  de  Ven- 
iaquemada.  Con  Baraya  i  Bolívar  hizo  la  campaña  de  1813  ;  peleó  en 
Cúcuta  contra  las  fuerzas  de  Correa  ;  compañero  de  Cañete  i  Santan¬ 
der  combatió  en  1815  en  Llano  de  Carrillo ;  en  1814  se  halló  con 
Olmedilla  en  el  asalto  de  Guadualito.  Hizo  la  campaña  de  Cundí  na- 
marca  i  se  halló  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo.  Lidió  en  la 
batalla  de  Serrezuela  el  9  de  mayo  de  1819  ;  i  en  1830  sostuvo  al  go¬ 
bierno  en  el  sitio  de  la  plaza  de  Bogotá.  Fué  uno  de  los  conductores 
del  Virei  Amar  i  su  esposa,  cuando  éstos  salieron  para  Cartajena  des¬ 
pués  del  20  de  julio  de  1810. 

ACEVEDO  I  GOMEZ,  JOSE — Nació  en  Bogotá  en  1780.  El  20 
de  julio  de  1810,  el  pueblo  pide  Cabildo  abierto,  a  causa  de  las  ofen¬ 
sas  que  el  señor  José  Llórente  irrogó  a  don  Francisco  Moráles  i  sus 
dos  hijos  Antonio  i  Francisco,  i  el  Virei  Amar  lo  concede  por  consejo 
del  Oidor  don  Juan  Jurado,  i  abierta  la  Corporación,  el  señor  Ace- 
vedo  i  Gómez  fué  elejido  Tribuno  o  Diputado  por  el  pueblo ;  i  con  ese 
calor  que  le  era  propio  i  con  la  lucidez  de  su  clara  intelijencia,  hizo 
conocer  la  justicia  de  la  insurrección,  declarando  traidores  a  los  que 
se  salieran  de  la  sala  sin  declarar  instalada  la  Junta ;  i  lo  consiguió 
con  su  enerjía,  ayudado  por  las  garantías  que  dieron  los  jetes  de  la 
tropa  don  J.  M.  Moledo  i  Antonio  Baraya,  haciéndose  dueño  del  par¬ 
que  que  se  pone  a  disposición  del  patriota  don  José  Ayala.  Acevedo  i 
Carbonell  mueven  la  multitud  -  ponen  preso  al  Virei  i  a  su  esposa  doña 
Francisca  Villanueva,  el  25.  El  2G  Acevedo  obtiene  de  sus  colegas 
que  se  desconozca  el  Consejo  de  Rejencia,  i  los  presos  salen  para  Hon¬ 
da  el  15  de  agosto.  Logra  reunir  el  Congreso  en  Bogotá  el  22  de  se¬ 
tiembre  lleno  de  júbilo,  i  su  alma  entusiasta  no  descansa  hasta  ver 
huir  la  dominación  de  España  de  los  sitios  amados  para  su  corazón. 
El  19  de  setiembre  de  .1811,  por  renuncia  del  Presidente  Lozano,  Ace¬ 
vedo  hace  que  se  nombre  a  Nariño  a  quien  ayuda  infatigable  en  su 
campaña  al  Sur,  i  sus  triunfos  lo  llenan  de  regocijo.  Incansable  en  su 
patriotismo  levanta  como  uno  solo  el  pueblo  i  hace,  formar  lejiones 
para  la  guerra  i  jóvenes  que  envia  a  Bolívar  a  Cúcuta  para  ir  sobre 
Venezuela  esclava  a  redimirla,  como  la  redimió  por  un  tiempo.  La 
victoria  del  Palo  llenó  su  corazón  de  ventura  como  la  desgracia  de  la 
Cuchilla  del  Tambo  amargó  sus  dias  que  se  llenaron  de  tristeza  a  la 
llegada  de  Morillo  a  Bogotá  el  26  de  mayo  de  1816,  por  lo  que  este 
atleta  de  la  Independencia  hubo  de  ocultarse,  i  prófugo,  lleno  de  mi¬ 
seria  i  con  el  sentimiento  de  ver  su  patria  nuevamente  humillada,  mu¬ 
rió,  este  hombre  ilustre,  en  el  Mocoa,  al  lado  de  su  amada  hija  María 
Josefa. 

ACEVEDO,  JOSE.  Jeneral — Nació  en  Bogotá,  el  28  de  abril  de 


1806.  El  señor  José  Acevedo  i  Gómez,  el  ilustrado  i  eminente  pa¬ 
triota,  el  Tribuno  del  pueblo  que  acreditó  su  grandeza  de  ánimo  el 
20  de  julio  de  1810,  en  la  sala  del  Cabildo  de  Bogotá,  declarando  reo 
de  alta  traición  al  que  pretendiera  salir  de  ella  sin  dejar  instalada  la 
Junta,  fué  el  padre  del  Jeneral  Acevedo,  que  empezó  a  servir  a  la 
patria  en  1819.  En  1821  hizo  la  campaña  del  Sur,  i  la  de  Pasto  en 
1822,  peleando  en  Bomboná  i  en  la  retirada  del  Trapiche  hasta  llegar 
al  Peñol ;  siendo  hecho  prisionero  poco  ántes,  libertándose  con  astucia 
i  valor  en  el  mismo  dia  i  ejecutando  con  poca  fuerza  operaciones  arries¬ 
gadas.  Hecha  la  capitulación  de  Pasto  entre  Bolívar  i  don  B.  Gar¬ 
cía,  regresó  en  comisión  a  Bogotá,  i  de  esta  ciudad  a  la  campaña 
de  Maracaibo  conduciendo  tropas  i  hallándose  en  la  División  de  van¬ 
guardia,  peleó  en  la  acción  de  Matagrande,  de  Santamarta,  en  19  de 
enero  de  1823  en  que  salió  herido  sin  que  por  esto  se  retirase  del 
Cuerpo  hasta  obtener  la  victoria.  En  1827  sirvió  al  Ecuador,  i  revo¬ 
lucionado  Guayaquil  fué  puesto  en  prisión  :  fugó  de  allí  i  se  unió  al 
Jeneral  Córdoba.  En  1828  fué  Secretario  del  Jeneral  Elórez  e  hizo  la 
campaña  del  Azuay  i  de  G  uayaquil ;  i  fué  destituido  por  no  haber 
querido  iirmar  una  censura  contra  la  Convención  de  Ocaña.  En  1S30 
fué  nombrado  en  comisión  para  acompañar  al  Presidente  de  Colombia, 
señor  Joaquin  Mosquera,  desde  Popayan  a  Bogotá.  Preso  por  la  revo¬ 
lución  de  ese  año,  se  fugó,  i  como  Subjefe  de  Estado  Mayor  sirvió  al 
Gobierno  en  esa  campaña.  En  1832  fué  al  Ecuador  Como  Secretario 
de  la  Comisión  de  límites.  Como  Representante  al  Congreso  de  1836 
a  1837,  se  opuso  a  la  división  de  la  deuda  colombiana  entre  las  tres 
repúblicas  por  no  haber  juzgado  equitativa  la*  parte  que  se  adjudicó  a 
Nueva  Granada.  En  1839  i  1840  defendió  al  Gobierno  i  peleó  en  Arato- 
ca  i  Tescua.  Fué  entónces  cuando  salvó  la  vida  al  Coronel  Ramón  Ace¬ 
vedo,  diciendo  al  Jeneral  vencedor  que  lo  iba  a  fusilar  :  “  No  manche¬ 
mos  este  espléndido  triunfo.”  En  1841  fué  Secretario  de  Guerra,  i 
ántes,  Gobernador  de  la  provincia  del  Cauca ;  i  en  3849  hizo  parte 
del  Gobierno.  Fué  condecorado  con  la  Estrella  de  Libertadores  de 
Quito.  Su  patriotismo,  sus  virtudes  militares  i  su  cultura,  colocan  a 
este  jefe  entre  los  primeros  proceres.  Murió  en  Guáduas  en  enero  de 
1850. 

ACEVEDO,  LEOCADIO.  Comandante — Nació  en  Mompos  desde 
donde  hizo  la  campaña  hasta  Cúcuta  con  acción  de  guerra  en  este  lu¬ 
gar,  en  1813,  al  mando  del  Libertador ;  la  de  Santamarta  con  acción 
en  Chiriguaná  i  fortalezas  de  Mompos  (1815)  que  fueron  tomadas  por 
los  españoles.  En  1816  se  incorporó  al  Ejército  libertador  en  la  acción 
del  Juncal.  Al  mando  del  Jeneral  Piar  hizo  la  campaña  de  Guayana 
habiéndose  hallado  en  los  cinco  sitios  de  la  ciudad  i  asalto  de  las  ba¬ 
terías  de  Angostura  en  1817,  i  en  San  Félix  ;  la  de  Apure,  de  1818  a 
1823  i  peleó  en  Calabozo,  Cajedes,  Ortiz,  Sombrero,  Cantaura  i  Cara- 
bobo.  En  todos  estos  lances  acreditó  Acevedo  su  valor,  su  pericia  i 
mereció  los  escudos  de  San  Félix  i  Carabobo  2? 

ACEVEDO,  PEDRO.  Capitán — Nació  en  el  Socorro.  Animado 
por  el  impulso  del  patriotismo,  toma  Servicio  en  1814;  i  a  órdenes  del 
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Jenerál  Urdaneta,  concurre,  el  25  de  noviembre  de  este  año,  a  la 
acción  de  Chitagá.  Unido  a  Robira  pelea  en  Cachiri  el  21  i  22  de  fe¬ 
brero  de  1816.  Manda  la  guerrilla  de  Fábita  desde  1816  hasta  1819 
que  se  incorpora  al  Ejército  libertador.  Pelea  en  Charalá  contra  el 
Gobernador  español  González ;  de  allí  sigue  en  el  escuadrón  Guías,  al 
mando  del  Teniente  Antonio  A.  Duran,  pasa  a  Cúcuta  i  de  allí  a  la 
espedicion  patriótica  contra  Mérida. 

ACEYEDO,  RAMON.  Jeneral — Nació  en  Tunja.  Este  constante 
i  fiel  servidor  principió  su  carrera  en  1?  de  noviembre  de  1819  por 
rigurosa  escala  hasta  obtener  el  grado  de  Jeneral  efectivo  el  12  de 
julio  de  1862.  Peleó  en  Carabobo,  Monteclaro,  Mataredonda,  Cruces, 
Furitiva  i  Casigua ;  Ciénaga,  Santuario,  de  1821  a  1830  con  Bolívar, 
Clemente,  Mon tilla  i  Bermúdez.  En  1830  i  1851  defendió  al  Gobierno. 
De  1860  a  1863  sirvió  a  la  causa  federal  en  San  Agustin,  Fué  Se¬ 
cretario  de  Guerra  en  1866.  Murió  en  mayo  de  1871  i  su  memoria  fué 
honrada  por  una  proposición  de  la  Cámara  de  Representantes.  En 
1840  se  comprometió  en  la  revolución,  i  el  1?  de  abril  de  1841  cayó 
prisionero  en  Tescua :  fué  condenado  a  muerte  i,  merced  a  los  ruegos 
de  casi  toda  la  población  de  Bogotá,  se  le  conmutó ;  pero  se  le  apuró 
el  martirio  hasta  hacerlo  salir  al  patíbulo.  Fué  condecorado  con  la 
Cruz  de  libertadores  de  Venezuela,  Escudo  de  Carabobo  i  Busto  del 
Libertador. 

ACOSTA,  JOAQUIN.  Jeneral— Nació  en  Guáduas  el  29  de  di¬ 
ciembre  de  1799.  Empezó  su  carrera  militar  el  6  de  setiembre  de 
1819  en  las  campañas  del  Cauca  i  del  Chocó  hasta  1820  i  en  la  del 
Sur  en  1821,  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Paso  real, 
de  Anserma,  defensa  de  Murry,  Pitayó  i  Las  Piedras.  En  1820  desem¬ 
peñó  una  comisión  importante  en  Providencia.  En  1840  i  1851  prestó 
muchos  servicios  a  la  República :  en  todas  aquellas  épocas  hizo  todo 
lo  que  cumple  a  un  militar  de  honor.  Fué  miembro  de  la  Convención 
en  1831  i  del  Congreso  en  1852.  Ajente  diplomático  de  la  Nueva 
Granada  en  el  Ecuador;  i  aunque  amigo  del  Jeneral  Flórez,  trabajó 
en  París,  en  1848,  con  fruto,  para  estorbar  la  espedicion  que  éste 
acaudillaba  contra  aquella  Nación,  llevando  su  celo  hasta  el  punto  de 
devolver  a  Flórez  el  retrato  que  éste  le  habia  regalado.  En  1842  fué 
Ajenté  diplomático  en  Washington.  En  1843,  Secretario  de  Relaciones 
Esteriores  de  Nueva  Granada.  En  1825  fué  a  Europa  a  completar  sus 
estudios  científicos ;  i  en  1830  regresó  al  pais  a  difundir  sus  conoci¬ 
mientos.  Como  injeniero  consagró  mucho  tiempo  al  estudio  de  las 
mejoras  materiales  en  su  patria :  escribió  un  compendio  de  la  historia 
de  la  Nueva  Granada  e  hizo  el  mapa  jeográfico  de  ella.  Fué  miembro 
de  varias  sociedades  científicas  de  Europa.  Hizo  varias  donaciones  mui 
importantes  a  la  Biblioteca  nacional.  A  la  población  de  Guáduas  donó* 
varios  terrenos  para  la  iglesia,  Cabildo,  escuelas  i  aumento  del  área  de 
población,  un  reloj  para  la  torre  ;  hizo  una  fundación  para  premiar  la 
aplicación  de  los  niños.  En  1849  remitió  a  la  Academia  de  Ciencias 
de  París  varios  trabajos  científicos  que  fueron  mui  bien  acojidos.  Al 
Colejio  del  Rosario  de  Bogotá  hizo  también  donaciones  de  alguna  sig- 
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nifícacion,  así  como  al  Hospital  de  Caridad  i  al  Colejio  militar  de  esta 
misma  ciudad.  Murió  este  amigo  de  las  ciencias  i  de  las  letras,  el  ver¬ 
dadero  filántropo,  el  amante  del  positivo  progreso,  el  hombre  des¬ 
prendido  que  gastó  la  mayor  parte  de  su  fortuna  en  beneficio  del  pú¬ 
blico,  en  1852. 

ACOSTA,  JUAN  FRANCISCO.  Capitán — Entusiasta  como  el 
que  mas  por  la  causa  de  la  libertad,  empezó  sus  servicios  en  1810.  An¬ 
tes  de  la  primera  campaña  de  1815  se  incorporó  en  el  batallón  que 
se  formó  en  la  Asunción  ;  i  a  órdenes  del  Jeneral  Arismendi  desem¬ 
peñó  con  una  consagración  digna  de  todo  elojio,  el  cargo  de  médico 
del  hospital  de  sangre. 

ACOSTA,  TOMAS.  Teniente  1? — Nació  en  Facatativá.  Cuando 
el  ejército  al  mando  del  Jeneral  Servier,  pasó  por  Bogotá  en  el  año 
1816,  en  su  gloriosa  retirada  al  Llano  de  Casanare,  se  incorporó  a  él 
i  siguió  hasta  la  acción  de  la  Cabuya  de  Cáqueza  en  la  que  recibió  dos 
heridas  i  hecho  prisionero  se  le  destinó  al  presidio  urbano  de  Bogotá, 
de  donde  se  fugó  permaneciendo  oculto  hasta  1819,  en  que  entraron 
los  republicanos  a  la  capital  después  del  triunfo  de  Boy  acá  i  sej  pre¬ 
sentó  nuevamente  al  servicio  este  patriota. 

AGRACOT,  JOSE.  Alférez — Noble  patriota,  fué  hijo  de  Carta- 
jena  e  hizo  con  Lara  las  campañas  de  Cúcuta  en  1813 ;  la  del  Magda¬ 
lena,  en  el  mismo  año ;  i  en  1820  i  1831  sirvió  al  lado  de  los  Jenera- 
les  Montilla  i  Luque.  Hallóse  en  las  acciones  de  Ocaña,  Santamaría, 
La  Ciénaga,  Sitio  nuevo,  Guáimaro,  Remolino,  Cerro  de  San  Antonio, 
toma  de  Cúcuta  i  Tenerife. 

AGUADO,  PEDRO  VICENTE.  Teniente-Natural  de  Valencia, 
en  Venezuela.  Estuvo  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena 
en  1821,  a  órdenes  del  Jeneral  Montilla.  En  la  campaña  de  Maracaibo, 
en  ]  823,  con  el  Jeneral  José  Sardá.  En  la  de  Santamaría  en  el  mismo 
año  con  el  Coronel  Pedro  García.  Se  encontró  en  la  acción  de  Sierra 
Morena,  con  Sardá.  En  el  Molino,  con  el  mismo.  En  Angueca  el 
11  de  setiembre  de  1823,  i  en  Tucurinco,  el  12  del  mismo  mes 
con  el  Coronel  José  M.  Montoya. 

AGUDELO,  FERMIN.  Teniente  1? — Este  republicano  i  valeroso 
militar,  nació  en  Antioquia  i  emprendió  las  campañas  de  Nueva  Gra¬ 
nada  desde  agosto  de  1819  hasta  noviembre  de  1820 ;  la  de  1821  en 
Venezuela;  la  de  Popayan  hácia  Quito  en  1822  i  1823;  la  del  alto  i 
bajo  Perú  en  1824 ;  la  de  1831  en  defensa  del  Gobierno  ;  la  del  Cauca 
i  Chocó,  teniendo  un  tiroteo  con  ecuatorianos.  Hallóse  en  las  acciones 
de  guerra  de  Bomboná,  Pasto,  Ibarra,  Junin,  Matará  i  Ay  acucho. 

AGUILAR,  FRANCISCO.  Capitán.  (De  España) — Cuando  la 
guerra  entre  Nariño  i  Baraya,  hubo  de  presentarse  en  las  batallas, 
como  entendido  en  el  manejo  de  la  Artillería  i  siendo  conocido 
como  independiente,  acompañó  al  primero  en  la  de  Ventaquemada  ven¬ 
cido  i  en  la  de  Bogotá  vencedor,  continuando  la  campaña  hácia  el  Sur 
i  señalándose  en  Palacé  1? ;  Calibío  donde  hizo  estragos  la  artillería, 
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del  misino  modo  que  en  Juanambú,  Cebollas  i  Tasines.  Asistió  a  la 
batalla  del  Palo  i  a  la  de  la  Cuchilla  para  caer  prisionero  en  la  Plata  i 
conducido  a  Bogotá,  fué  fusilado  el  25  de  octubre  de  1816. 

AGUILAR,  JUAN.  Teniente — Era  europeo  de  nacimiento.  Des¬ 
de  mui  joven  manifestó  disposición  para  la  guerra  i  se  aplicó  a  ella 
en  bien  de  la  causa  de  la  Independencia,  i  principió  por  la  campaña 
de  Venezuela,  mandando  las  armas  el  Jeneral  Bermúdez.  Lidió  en 
Puerto  de  la  madera,  Casa  fuerte  de  Barcelona,  Con  el  Jeneral 
Flórez  hizo  la  campaña  de  Guayaquil  i  Guayas  (1820  i  1829) ;  i  com¬ 
batió  al  mando  de  Sucre  en  Pórtete.  Estos  servicios  le  ganaron  cinta 
i  medalla  como  vengador  de  Colombia,  Estrella  de  libertadores  de 
Venezuela  i  Busto  del  Libertador. 

AGUILAR,  JUAN  MARIA.  Capitán — Nació  en  Popayan.  Se  dis¬ 
tinguió  por  su  amor  a  la  causa  de  la  Independencia,  e  hizo  la  campaña 
del  Sur  de  1820  a  1822;  la  de  Pasto  en  1840  i  la  del  Ecuador  en 
1829.  En  junio  de  1820  se  halló  en  la  acción  de  Pitayó  comandada 
por  Valdez.  También  se  halló  en  1828  en  el  Ejido  de  Popayan,  li¬ 
brada  por  el  Teniente  Coronel  J.  Siracosqui,  en  la  batalla  del  Palo 
ganada  por  el  Jeneral  Cabal  i  en  la  Cuchilla  del  Tambo. 

AGUILERA,  IGNACIO.  Teniente — De  Margarita,  (cuna  de  mu¬ 
chos  proceres),  era  hijo  este  soldado  que  hizo  toda  la  campaña  de  la 
isla,  de  1815  a  1829,  lidiando  en  Pampatar,  en  julio  de  1817,  i  en 
Asunción  el  31  del  mismo  mes. 

AGUILERA,  JUAN.  Comandante — Nació  en  Margarita.  Hizo  las 
campañas  de  la  isla  en  los  años  de  1815  i  1816,  i  se  halló  en  la  acción 
de  la  Libertad,  Maturin  i  Asunción  a  órdenes  de  los  Jenerales  Aris- 
mendi  i  Gómez. 

AGUIRRE,  JUAN  JOSE.  Coronel — Nació  en  Cartajona.  Sus  ser¬ 
vicios,  los  siguientes:  Campañas  del  Magdalena  contra  la  provincia 
de  Santamaría  en  1812  hasta  1815  ;  1820  i  1821  contra  la  plaza  de 
Cartajena;  de  Maracaibo  en  1823  ;  de  Mompos  en  1831,  a  favor  del 
Gobierno  constitucional.  Sus  batallas  :  las  de  Chima,  Chinú,  rendición 
de  Santamaría  i  su  Ciénaga. 

AHUMADA,  MANUEL,  fraile.  (Capellán) — Bogotano.  A  órdenes 
del  Jeneral  Manuel  Servier  marchó  en  1816  para  Casanare  e  hizo  la 
campaña  de  Venezuela  de  1816  a  1820.  Volvió  a  la  Nueva  Granada. 
En  1823  estuvo  en  la  de  Cúcuta  i  en  1826  se  retiró.  Fué  mui  recomen¬ 
dable  por  sus  virtudes  cristianas,  políticas  i  militares. 

ALARCON,  SANTOS.  Teniente — Nació  en  Buga.  Estuvo  en  la 
batalla  del  Rio  de  la  Plata  en  1815,  con  Mejía,  donde  cayó  prisio¬ 
nero,  i  en  la  acción  del  Santuario  en  L830,  donde  le  cupo  igual 
suerte,  defendiendo  el  Gobierno  constitucional. 

ALBORNOZ,  JOSE.  Capitán — Hijo  de  Barcelona  en  Venezuela ; 
consagró  sus  servicios  a  la  patria  desde  1S11  en  clase  de  soldado  ;  se 
halló  en  la  campaña  de  Angostura,  peleando  en  el  Cerro  de  Soledad ; 
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mas  tarde  en  Cabruta,  Bocachico,  Lagunetas  i  El  Arado  (1814) ;  i  con 
el  Jeneral  Piar  se  halló  en  la  acción  de  Juncal  en  1816  ;  en  el  primer 
ataque  a  Cumaná,  con  el  Jeneral  Pedro  María  Freites ;  en  el  primero 
i  tercero  a  la  Casa  fuerte  de  Barcelona  en  1817.  En  1819  hizo  la  cam¬ 
paría  de  Nueva  Granada;  i  en  1821  combatió  en  Carabobo  al  lado  de 
Bolívar  i  con  Páez  en  1822  en  la  cumbre  del  cerro  de  Puerto-Cabello 
(11  de  agosto)  i  en  los  tres  sitios  i  asaltos  de  dicha  plaza.  Ascendió 
por  sus  méritos  i  ganó,  en  Bocachico,  un  escudo ;  i  por  sus  últimos 
servicios,  la  Estrella  de  libertadores  de  Venezuela  i  la  medalla  de 
asaltadores  de  Puerto-Cabello. 

ALCALA,  LOPEZ  JUAN.  Subteniente — Lleno  de  abnegación  i 
entusiasmo  emprendió  la  campaña  de  Cumaná,  provincia  de  su  naci¬ 
miento,  con  el  Jeneral  Bermúdez  (1821)  i  le  cupo  la  gloria  de  lidiar 
en  Gununtar,  el  2  de  julio  de  este  año.  También  peleó  con  Bermúdez 
en  el  sitio  de  Cumaná  hasta  su  capitulación  (octubre  16  de  1821)  ; 
siendo  de  los  que,  como  sitiadores,  ocupaba  la  batería  de  San  Francisco, 
que  tanto  sufrió. 

ALCANTARA,  FRANCISCO  DE  PAULA — Nació  en  Venezuela. 
Los  grandes  servicios  de  este  esforzado  republicano  datan  de  los  pri¬ 
meros  movimientos  de  independencia  en  Carácas.  Con  Miranda  estuvo 
en  la  Victoria,  i  por  causa  de  los  arreglos  de  este  Jeneral  con  Monte- 
verde,  Alcántara  huyó  ;  i  unido  con  Bolívar  lo  vemos  en  su  campaña 
de  Nueva  Granada  sobre  Mérida  i  Trujillo,  peleando  en  Horcones  i 
Taguanes,  Vijirima,  Bárbula,  Trincheras  i  Barquisimeto  donde  ayudó 
a  contener  la  dispersión.  En  el  Arado,  vencido  i  en  Carabobo  1* 
vencedor,  para  sufrir  luego  el  desastre  de  La  Puerta,  después  de  lo  cual 
emigró  a  las  Antillas  i  unido  a  Bolívar  vino  a  Cúcuta,  i  luego  a  triun¬ 
far  en  Bogotá  el  12  de  diciembre  de  1814.  Tuvo  el  encargo  de  llevar 
a  Honda  los  prisioneros  caracterizados  al  abrir  la  campaña  del  Magda¬ 
lena  que  continuó  con  Bolívar ;  mas  como  no  obtuvo  la  entrega  de  las 
tropas  de  Cartajena,  según  las  órdenes  del  Gobierno,  acompañó  al 
Héroe  a  Haití  i  con  él  formó  entre  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos 
de  San  Luis,  desembarcando  en  las  costas  de  Venezuela  i  con  lo  que 
emprendieron  con  Mac-Gregor  la  célebre  retirada  de  Ocu m are  a  Ma- 
racay,  peleando  en  Chaguaramas  el  29  de  julio  de  1816  i  más  luego  en 
Quebrada  Honda  el  2  de  agosto;  Alacran,  el  6  de  setiembre,  Playón 
del  Juncal  el  27  contra  Moráles  con  3,000,  .teniendo  Piar  2,000,  sol¬ 
dados,  salvando  el  español  apénas  300,  i  en  San  Félix.  Estuvo  en  los 
ataques  a  Cumaná  i  desesperado  asalto  de  Agua  Santa,  el  19  de  enero 
de  1817.  Ataques  de  Angostura  en  Perro-seco,  Monserrate  i  Ceiba,  el 
15  de  enero,  Sombrero,  Ortiz,  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Carabo¬ 
bo  2?,  Cumbre  de  Valencia  i  demas  combates,  hasta  ver  a  su  patria 
libre  e  independiente. 

ALCAZAR,  MANUEL.  Teniente  Coronel — Este  digno  hijo  de 
Cartajena,  fué  uno  de  los  más,  entusiastas  patriotas  i  empezó  a  servir 
en  1820,  en  la  campaña  del  Magdalena,  hasta  la  reocupacion  de  Car¬ 
tajena  por  los  republicanos  en  L821.  Hizo  la  campaña  de  Maracaibo  i 
combatió  en  Sinamaica,  el  13  de  noviembre  de  1822 ;  acción  co- 
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mandada  por  Sardá  con  1,300  hombres  contra  3,000  del  ejército  espa¬ 
ñol  que  peleaba  a  órdenes  del  Brigadier  Francisco  Tomas  Moróles.  En 
el  año  de  1825,  el  joven  Alcázar  mostró  un  valor  especial  en  el  sitio 
i  rendición  del  Callao ;  i  en  1831,  consecuente  con  sus  principios,  hizo 
parte  de  los  combatientes  en  la  provincia  de  Cartajena,  a  órdenes  del 
Jeneral  Luque. 

ALDAO,  JUAN  MANUEL.  Teniente  Coronel — Injeniero  vene¬ 
zolano,  se  distinguió  no  tanto  como  militar  entendido  i  valeroso  en  las 
acciones  más  señaladas  de  la  guerra,  cuanto  por  su  amor  a  la  patria. 
Fué  actor  principal  en  la  insurrección  contra  la  Metrópoli,  el  19  de 
abril  de  1810,  i  tomó  parte  activa  en  las  deliberaciones  del  Acta  de 
Independencia  de  5  de  julio  de  1811,  i  en  la  reunión  del  Congreso. 
Fué  nombrado  por  Miranda  para  pasar  a  las  conferencias  con  Monte- 
verde  en  Victoria,  el  25  de  julio  de  1812.  Perseguido  por  éste,  hubo 
de  salir  del  pais  i  se  reunió  con  Bolívar  en  su  campaña  de  Cartajena 
sobre  el  Magdalena ;  i  en  todo  este  tiempo  peleó  contra  los  enemigos 
de  la  patria  en  todas  las  acciones  que  ocurrieron  hasta  la  de  Calabozo, 
en  diciembre  de  1S13,  contra  Bóves,  en  la  cual  fueron  sacrificados 
1,000  patriotas  por  4,000  españoles.  Hallóse  en  la  defensa  de  la  Vic¬ 
toria  en  1814,  en  San  Mateo,  Arado,  Carabobo  1^,  en  la  cual  batalla  fué 
designado  por  Bolívar  para  estar  a  su  lado  ;  i  en  la  siempre  funesta 
batalla  de  La  Puerta  en  donde  sucumbió  este  héroe. 

ALEMAN,  JOSE  MARIA.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Panamá, 
e  hizo  las  campañas  del  Ecuador  i  el  Perú  de  1821  a  1827,  peleando 
en  las  batallas  de  Junin,  Matará  i  Ay  acucho.  Está  condecorado  con 
la  medalla  de  Ayacucho  i  con  el  Busto  del  Libertador. 

ALFARO,  JOSE.  Capitán — Hizo  las  campañas  de  Venezuela  en 
los  años  de  1816  a  1823,  encontrándose  en  las  acciones  del  Juncal  i 
Casa  Fuerte  de  Barcelona  en  dicho  año  de  1816  ;  en  la  toma  de  An¬ 
gostura  en  1817 ;  en  la  jornada  de  Carabobo  2?  en  1821,  i  en  el  sitio 
de  Puerto-Cabello  de  1822  a  1823.  Ganó  reputación  de  valor  i  pericia. 

ALMEIDA,  AMBROSIO  I  VICENTE— Nacieron  en  Cúcuta.  Due‘ 
ño  Morillo  de  Bogotá  en  1816  los  hermanos  Almeida  levantan  guerrilla 
en  Chocontá,  en  el  mes  de  noviembre  i  dan  asalto  a  las  fuerzas  rejen- 
tistas  en  dicho  sitio,  a  órdenes  del  jefe  Simón  Sicilia  el  21 ;  pero  ata¬ 
cados  por  Tolrá  son  vencidos,  i  cojidos,  en  número  de  100,  fueron  fusi¬ 
lados  en  Machetá,  Tibirita  i  Tensa,  i  ellos,  con  el  sarjento  Torneros, 
que  les  facilitó  la  evasión  lo  fueron  en  efijie,  pasando  a  Casanare  en 
donde  se  unieron  al  Coronel  Galea  con  quien  hicieron  esa  campaña 
tan  brillante  que  despejó  el  llano  de  enemigos  i  que  mas  luego  pro¬ 
dujo  la  reunión  de  tropas  que  a  órdenes  de  Santander  formaron  la 
gloriosa  vanguardia  del  ejército  que  triunfó  en  Paya,  Bonsa,  Gámeza, 
Várgas  i  Boyacá  en  1819,  hasta  ocupar  con  el  Libertador  a  Bogotá, 
de  donde  pasaron  al  ejército  del  Norte  i  continuaron  sus  servicios 
hasta  ver  triunfante  su  bandera  en  Nueva  Granada  i  Venezuela,  con  la 
victoria  de  Carabobo  i  toma  de  Puerto-Cabello. 
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ALME1DA,  ANTONIO.  Teniente — Quiteño.  En  1822  estuvo  con 
el  Jeneral  Sucre  en  la  jornada  de  Pichincha,  por  lo  que  disfrutó  de 
medalla  de  honor.  En  la  del  Perú  en  1824,  se  encontró  en  las  accio¬ 
nes  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho  con  el  Jeneral  Sucre,  por  lo 
que  ganó  un  escudo  i  medalla.  En  el  Ecuador,  en  1829,  se  halló  en 
Sarajuro  i  Tarquí,  con  el  mismo  Jeneral,  i  en  la  campaña  i  ren¬ 
dición  de  Guayaquil  en  1829,  con  Flórez.  A  más  de  haber  peleado  con 
valor  en  todas  estas  espediciones,  prestó  algunos  otros  servicios  a  la 
patria. 

ALVARADO,  BERNARDINO.  Teniente — Este  leal  i  valiente 
ciudadano  nació  en  Maracaibo  en  donde  se  halló  durante  la  trasforma- 
cion  política  en  1821.  Hizo  la  campaña  de  Coro  i  peleó  en  Quiciro, 
Maticora,  Cachimbo,  donde  fué  herido.  Se  halló  en  la  toma  de  Mara¬ 
caibo,  en  1822,  en  la  acción  de  Coro  con  el  Coronel  Reyes  González, 
el  1?  de  mayo  de  este  año  i  en  Cumarebos  en  junio  del  mismo. 

ALVARADO,  CIPRIANO.  Sarjento  Mayor — Patriota  bogotano 
que  hizo  las  campañas  del  Sur  en  los  años  de  1813  a  1823,  a  órde¬ 
nes  de  Nariño,  Cabal  i  Bolívar.  La  del  Perú  en  1824,  con  Sucre.  Es¬ 
tuvo  en  las  acciones  de  guerra  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú, 
Tasines,  Ejido  de  Pasto,  El  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  en  1816,  don¬ 
de  cayó  prisionero,  hasta  1819  en  que  volvió  al  servicio  de  la  Repú¬ 
blica  peleando  en  Pitayó,  Jenoy,  Bomboná,  Villa  de  Ibarra,  Cor- 
pahuaico  i  Ayacucho.  Estuvo  con  los  que  sufrieron  el  sitio  de  Popa- 
yan,  en  1822,  i  se  encontró  en  la  acción  del  Santuario  de  Puente 
Grande,  en  1830,  en  la  que  recibió  dos  heridas  que  lo  inutilizaron. 

ALVARADO,  EUJENIO.  Alférez — Valiente  militar,  nació  en  Ma¬ 
racaibo,  e  hizo  en  1811  i  1812  las  campañas  de  Venezuela  i  las  dos  de 
la  Guaira,  peleando  en  la  batalla  i  retirada  de  la  Victoria.  Hizo  des¬ 
pués,  en  1813,  nueva  campaña  en  Venezuela  i  se  dió  a  conocer  por  su 
valor  en  el  sitio  de  San  Márcos  i  en  la  acción  del  Juncal  donde  fueron 
derrotados  por  Moráles.  También  se  llenó  de  gloria  en  la  acción  de 
Semen,  en  1818,  donde  fué  herido  i  en  la  del  Rincón  de  los  Toros 
con  Bolívar.  En  1819  i  1820  combatió  con  honra  en  la  Grita,  San 
Antonio,  Capacho,  Zumbadores,  Bailadores  i  Carache.  En  1821  i  1822 
en  la  jornada  de  Carabobo  i  toma  de  la  Guaira,  sitios  de  Puerto-Ca¬ 
bello  hasta  su  rendición ;  i  en  muchas  guerrillas,  con  Páez. 

ALVARADO,  MANUEL.  Teniente  2? — Leal  servidor  de  la  pa¬ 
tria,  que  nació  en  Cali.  En  1821  se  puso  a  órdenes  de  Valdez  para 
hacer  la  campaña  de  Popayan,  i  luego,  en  1824,  hizo  la  de  Pasto  con 
el  Jeneral  Flórez.  Combatió  en  Jenoy,  Bomboná,  Sucumbios,  Rumi- 
chaqui  i  Tarquí.  Este  Oficial  fué  uno  de  los  valientes  que  en  Saraguro 
atacaron  i  derrotaron  de  noche  a  dos  batallones  enemigos  de  a  800 
plazas  cada  uno.  En  Bomboná  recibió  una  herida. 

ALVARADO,  PEDRO.  Teniente  1? — Este  hijo  de  la  Guayana 
dió  a  conocer  su  patriotismo  i  $ji  valor  por  los  siguientes  servicios  : 
Campaña  de  Venezuela,  durante  la  cual  combatió  en  Cerro  de  la 
Soledad  i  Yocorre,  en  1812.  En  este  mismo  año,  i  al  mando  de  Ma- 
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riño,  peleó  en  Pilones  i  Bocachico ;  i  en  1814,  combatió  a  órdenes 
del  mismo,  en  El  Arado,  Carabobo,  i  La  Puerta,  donde  fueron  derro¬ 
tados  ;  en  Pasará,  Aragua  i  Urica,  Sombrero,  Semen  i  Ortiz,  Can- 
taura  i  Barquisimeto,  Chiriguaná,  Fundación,  Riofrio,  Ciénaga  de 
Santamaría,  Carabobo  2%  Bomboná,  Guaitara,  Pasto,  Junin,  Matará  i 
Ayacucho. 

ALV ARADO,  RUDECINDO.  Jeneral — Nació  en  Salta,  Repúbli¬ 
ca  Arjentina,  en  1788.  Juró  guerra  a  los  españoles  i  principió  a  ha¬ 
cerla  como  Teniente,  en  1810,  en  las  memorables  batallas  de  Salta  i 
Tucuman  ganando  en  ellas  el  grado  de  Capitán.  Con  el  ejército  de 
Rondeau  fué  al  alto  Perú  i  peleó  en  la  desgraciada  jornada  de  Sipe- 
sipe.  Cuando  San  Martin  fue  a  Mendoza  i  pasó  los  Andes  para  ir  a 
Chile  a  hacer  por  la  independencia,  Alvarado  era  Teniente  Coronel  i 
se  halló  en  la  batalla  de  Chacabuco,  en  febrero  de  1817,  i  ocupó  en 
seguida  a  Valparaíso  como  Gobernador,  peleando  luego  en  Cancha- 
rayada,  batalla  dada  por  el  Jeneral  Las  Heras,  quien  con  sus  3,000 
hombres  se  cubrió  de  gloría ;  combatiendo  en  seguida  en  la  de  Maypú 
el  5  de  abril  de  1818,  que  selló  la  independencia  de  Chile ;  i  en  la  que 
se  encontró  don  Manuel  Antonio  Cordovez,  quien  poco  después  fundó 
familia  en  Colombia  i  vive  aun  en  Bogotá.  En  esta  batalla  fué  ascen¬ 
dido  Alvarado  a  Jeneral.  En  1821  pasó  la  sierra  de  Jauja  i  marchó  a 
la  vanguardia  del  ejército  espedicionario  i  al  regreso  fué  nombrado, 
por  renuncia  del  señor  Las  Heras,  Jeneral  en  jefe  del  Ejército  Unido. 
En  1833  fué  como  Jefe  del  ejército,  a  Puertos  intermedios,  dando  las 
desgraciadas  batallas  de  Toratá  i  Moquehua,  el  19  i  21  de  enero,  con¬ 
tra  el  Jeneral  español  Valdez.  Llegó  a  Lima  con  los  restos  del  ejército, 
i  de  allí  pasó  a  ser  Gobernador  del  Callao.  En  1824  fué  depuesto  por 
la  insurrección  que  tuvo  lugar  en  aquel  puerto  i  los  españoles  lo  en¬ 
viaron  con  Vivero  i  otros  Oficiales,  a  la  isla  de  Estévez  de  donde  fue¬ 
ron  libertados  después  de  Ayacucho.  Retirado  a  su  pais  después  de  la 
guerra  del  Brasil,  fué  dos  veces  Gobernador  de  Salta,  Ministro  de 
Guerra  de  la  Confederación  Arjentina,  en  1854.  Murió  este  ilustre 
procer  en  1872. 

ALVARADO,  VICTORIANO.  Sarjento  1?— Hijo  de  Bogotá.  Des¬ 
pués  de  haber  señalado  su  valor  en  las  acciones  que  se  dieron  durante 
la  campaña  de  Pasto  (1822  a  1825),  combatió  en  1830  i  31  contra  el 
Gobierno  usurpador  de  Urdaneta.  Se  halló  en  la  acción  de  Cebollas, 
a  órdenes  del  Jeneral  J.  M.  Córdova  el  11  de  setiembre  de  1823 ;  en 
la  de  Juanambú  con  el  mismo  jefe,  pocos  dias  después  de  la  anterior ; 
i  en  la  de  la  montaña  del  Castigo  dada  por  Obando  en  1824,  contra 
las  fuerzas  que  a  órdenes  del  atrevido  faccioso  Agustín  Agualongo  sos¬ 
tenían  con  tanta  obcecación  la  causa  de  los  españoles  en  el  territorio 
de  Pasto.  En  1830  defendió  al  Gobierno  en  la  acción  del  Santuario. 

ALVAREZ,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  la  Victoria,  Tomó 
servicio  en  1816  en  Venezuela  con  el  jeneral  B.  Salom  e  hizo  con  él 
las  campañas  de  1817  a  1819.  Libertada  Venezuela  i  la  Nueva  Grana¬ 
da,  fué  destinado  al  ejército  del  Sur  e  hizo  la  campaña  del  Perú  en 
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1S24,  hallándose  en  las  gloriosas  jornadas  de  Junin,  Matará  i 
Ayacucho. 

ALVAREZ,  FERMIN.  Sarjento  Mayor — Natural  del  Socorro. 
Tomó  servicio  en  diciembre  de  1819  a  órdenes  del  comandante  José 
María  Ortega  ;  marchó  a  Venezuela  i  se  halló  en  la  batalla  de  Ca- 
rabobo,  librada  el  24  de  junio  de  1821,  por  Bolívar.  Estuvo  en  la  ca¬ 
pitulación  de  la  Guaira,  con  el  jefe  español  N.  Pereira ;  batalla  de 
la  Cumbre  de  Puerto-Cabello,  en  1822,  dada  por  Páez  ;  sitios  de 
Puerto-Cabello  hasta  su  rendición,  en  noviembre  de  1823,  con  el 
mismo  ;  campaña  del  Sur  en  1829,  i  después  de  la  capitulación  de 
Pasto,  hecha  por  el  jeneral  J.  M.  Obando,  fue  a  Guayaquil  i  de  allí  a 
Cúcuta  donde  se  formó  una  columna  de  granadinos  con  el  nombre  de 
Boyacá,  a  órdenes  del  coronel  Fermin  Várgas.  Hizo  la  campaña  de 
1861  en  la  Nueva  Granada  i  estuvo  en  la  acción  de  Boyacá,  el  20  de 
febrero,  con  el  Jeneral  T.  C.  de  Mosquera,  contra  los  centralistas,  yendo 
en  persecución  de  la  guerrilla  de  Guasca  i  luego  se  le  destinó  al  Es¬ 
tado  soberano  de  Santander.  Sirvió  con  mucha  lealtad  i  fué  militar 
valeroso. 

ALVAREZ,  LUIS.  Teniente — Valiente  militar,  nacido  en  Antio- 
quia ;  se  señaló  especialmente  durante  la  campaña  de  la  Goajira  de 
1819  a  1823,  que  hizo  con  los  Jenerales  Montilla  i  Gómez.  Después 
hizo  las  campañas  de  1830  i  31  i  las  de  1840  i  1841,  con  los  Jenerales 
Obando  i  López ;  la  del  Sur  con  el  Jeneral  Mosquera  i  coronel  Barriga. 
Se  encontró  en  las  acciones  siguientes :  Mercaderes  i  Sotará,  en  la  que 
fué  herido,  en  1822 ;  Simanaica  en  1823  ;  Papayal,  el  10  de  febrero  de 
1831 ;  Hojas,  en  1832  ;  Naranjo  i  Jiménez,  en  20  de  octubre  de  1833. 
El  1?  de  febrero  de  1841  peleó  en  Ibagué  ;  i  en  julio  del  mismo  año, 
en  Envigado  i  La  Chanca.  En  1830  combatió  en  La  Fragua  de  Bogo¬ 
tá,  donde  fué  herido. 

ALVAREZ,  MANUEL  BERNARDO.  Doctor— Nació  en  Bogotá 
en  1750.  Era  miembro  ilustre  del  Cabildo  de  Bogotá  el  20  de  julio  de 
1810  i  como  tal  firmó  el  acta  de  ese  dia  que  declaró  la  Independencia 
i  fué  electo  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  una  de  las  en  que 
se  dividió  el  Gobierno.  Presidente  del  Congreso  reunido  en  Santafé  el 
22  de  diciembre  que  desconoció  el  Consejo  de  Rejencia  i  ejerció  el 
gobierno  supremo.  Miembro  del  de  Cundinamarca  en  1811,  habiéndose 
reunido  en  su  casa  en  juntas  preparatorias  i  siendo  de  sus  mas  esfor¬ 
zados  sostenedores  aun  en  la  crisis  suscitada  con  motivo  de  las  desa¬ 
venencias  entre  Nariño  i  el  Marques  de  San  Jorje.  Presidente  del  Es¬ 
tado  firmó  el  acta  federal  el  27  de  noviembre.  Hizo  parte  del  Con¬ 
greso  que  se  instaló  en  la  villa  de  Leiva  el  4  de  octubre  de  1812,  con 
11  Diputados,  que  llamó  a  la  Confederación,  Provincias  Unidas  de  la 
Nueva  Granada,  i  declaró  mayor  oposición  a  Nariño.  Se  dan  las  accio¬ 
nes  de  Ventaquemada  el  2  de  diciembre  i  de  Bogotá  el  9  de  enero,  i 
Bolívar  se  pone  a  sus  órdenes  i  se  le  da  paso  para  Venezuela.  Perdido 
Nariño  en  Pasto  i  preso,  Cundinamarca  reúne  la  representación  nacio¬ 
nal  i  elije  al  señor  Alvarez,  Dictador,  siendo  su  Presidente,  i  nombra 
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a  Madrid  i  Lozano  para  que  vayan  a  Tunja  a  tratar  de  la  unión,  la  que 
ajustan  el  11  de  agosto  bajo  el  Gobierno  federativo,  que  no  acepta 
Álvarez  por  ser  centralista  Cundinamarca.  Bolívar  ataca  Bogotá  i  Al- 
varez  se  defiende,  i  después  de  mucha  sangre  derramada  el  11  de  di¬ 
ciembre  de  1814,  trata  Alvarez  con  el  Libertador,  reconoce  el  Con¬ 
greso  de  la  Union  i  lo  reemplaza  el  Brigadier  José  Miguel  Pey. 
Cuando  Morillo  llegó  a  Santafé  lo  persiguió,  lo  encontró  i  lo  hizo  es¬ 
piar  en  un  patíbulo  el  10  de  setiembre  de  1816,  el  crimen  de  haber 
sostenido  la  independencia  con  todo  jénero  de  servicios  i  sufrimientos. 

ALVAREZ,  MARIANO.  Teniente — Natural  de  Tunja.  Mereció 
ser  contado  entre  los  jóvenes  mas  entusiastas  por  la  causa  de  la  liber¬ 
tad  ;  i  se  halló  en  1813  i  1814  en  las  acciones  de  Yijirina,  La  Victo¬ 
ria,  Niquintao,  Ocumare,  Horcones,  Carabobo  1?,  Fragua,  Angostura, . 
en  la  sorpresa  de  la  Plata ;  i  de  1824  a  1826  hizo  la  campaña  de  Pasto1 

ALVAREZ,  MARIANO  DE  BERNARDO — De  Popayan.  Empe¬ 
zó  a  servir  como  Subteniente  en  30  de  julio  de  1810,  en  esta  ciudad, 
hasta  el  año  de  1812  a  órdenes  del  Coronel  Antonio  Villavicencio,  i  ha¬ 
ciendo  la  campaña  del  Magdalena  con  el  Coronel  Campomanes  en  1815, 
fue  hecho  prisionero  en  Cartajena  al  tomarla  Morillo,  i  puesto  en  las 
bóvedas  del  castillo  de  San  Felipe  i  en  otros  calabozos  hasta  el  30  de 
abril  de  1816  en  que  se  le  dió  libertad  en  gracia  al  indulto  del  Virrei 
Montalvo.  En  el  año  de  1819,  se  presentó  al  ejército  del  Libertador 
e  hizo  las  campañas  de  Cúcuta  i  Pamplona,  de  donde  regresó  en 
1820,  con  licencia. 

ALZATE,  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  Antioquia,  i  fuá 
uno  de  los  cinco  hijos  que  la  señora  Simona  Duque  presentó  al  Coro¬ 
nel  José  María  Córdova  en  1819,  para  que  sirvieran  a  su  patria,  siendo 
su  primera  acción  de  guerra  la  de  Chorros  blancos  contra  Warleta. 
En  1820  se  incorporó  al  ejército  del  Jeneral  Sucre  i  peleó  en  Pichin¬ 
cha  i  siguió  luego  en  la  campaña  de  Pasto  hasta  su  sometimiento, 

ALZATE,  MIGUEL  ANTONIO.  Jeneral — Nació  en  Sonson.  Em¬ 
pezó  a  servir  en  clase  de  soldado,  el  12  de  enero  de  1820  i  ascendió 
por  rigurosa  escala.  Hizo  las  campañas  del  Magdalena  i  Panamá  de 
1820  a  1822,  hallándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Riofrio,  Ciénaga 
i  la  Popa,  con  Montilla.  La  de  Guayas  contra  los  peruanos  en  1829, 
encontrándose  en  los  hechos  de  armas  de  Samborondon  i  Pascuales. 
La  de  Antioquia  en  1851  en  favor  del  gobierno  lejítimo  a  órdenes 
del  Jeneral  Herrera,  peleando  en  Abejorral  i  Rionegro.  La  del  Norte 
de  la  Nueva  Granada  en  1854,  a  favor  del  réjimen  constitucional,  al 
mando  del  Jeneral  Mosquera,  combatiendo  en  Petaquero  i  la  toma  de 
Bogotá,  el  4  de  diciembre.  En  1860  sostuvo  la  federación,  este  repu¬ 
blicano  leal,  peleando  en  Segovia,  Buenaventura,  Las  hojas  i  los  Cris¬ 
tales,  en  donde  cayó  prisionero  i  murió  en  Cartago  en  1862,  con  una 
cadena  al  cuello,  este  ilustre  colombiano. 

ALZATE,  RAFAEL.  Teniente — Nació  en  Antioquia.  Estuvo  en 
las  dos  acciones  de  Canean  en  los  dias  25  i  28  de  marzo  de  1816,  con 


el  Coronel  José  María  Lináres  i  continuó  prestando  sus  servicios  con 
lealtad. 

ALZATE,  SALVADOR.  Coronel — Nació  en  Marinilla.  Después 
del  triunfo  de  los  republicanos  en  Boyacá,  cooperó  al  movimiento  que 
en  Antioquia  se  hizo  por  el  señor  José  Urrea,  el  19  de  agosto  de  1819, 
i  con  él  i  Córdoba  procedieron  con  sus  jentes  a  la  persecución  del  Co¬ 
ronel  Cárlos  Tolrá,  que  tenia  200  hombres,  tomándole  varios  prisio¬ 
neros.  Continuaron  la  campaña  en  1820  en  la  misma  provincia,  pasan¬ 
do  luego  a  la  del  Magdalena,  sitio  i  rendición  de  Cartajena  en  1821  i 
la  de  Santamarta  en  1823,  hallándose  en  las  acciones  de  Chorros  blan¬ 
cos,  Pajarito  i  en  la  memorable  de  Tenerife  i  varios  encuentros  par¬ 
ciales.  En  1830  sostuvo  a  Córdoba  i  peleó  en  el  Santuario.  En  1840 
al  Gobierno  como  en  1851  i  1854.  En  1860  fué  defensor  de  la  federa¬ 
ción,  este  valiente  jefe  i  murió  en  1874,  dejando  nombre  de  pundo¬ 
noroso. 

ALZURU,  JUAN  ELIJIO.  Teniente  Coronel— Nació  en  Vene¬ 
zuela.  Bien  decidido  por  la  causa  de  la  libertad  lo  vemos  tomar  servi¬ 
cio  como  Aspirante  el  año  de  1813  para  encontrarse  en  breve  en  las 
acciones  de  Mosquitero,  Araure,  La  Victoria,  combates  de  San  Mateo, 
siendo  de  los  pocos  que  del  Injenio  hizo  salir  Ricaúrte  para  que  no 
se  sacrificaran,  i  que  rompiendo  por  en  medio  de  los  enemigos  el  25  de.  v 
marzo  de  1814,  fueran  a  pelear  en  persecución  de  Bóves  en  las  alturas  * 
-de  Cuma.  Sufrió  el  desastre  del  Arado  i  concurrió  como  valiente  a  la 
victoria  de  Carabobo  U  Después  de  la  derrota  de  La  Puerta  se  unió  a 
los  pocos  que  conservó  el  valeroso  jefe  José  María  Rodríguez,  en  San 
Cárlos,  sufriendo  constantes  ataques  de  R.  Rámos  hasta  internarse  en  la 
Nueva  Granada.  En  Barquisimeto  peleó  como  bravo:  i  fué  herido  i 
prisionero  de  Cebállos ;  pero  pudo  fugarse  ausiliado  por  el  oficial  es-  * 
pañol  José  María  Quero  ;  mas  cojido  fué  llevado  a  Bogotá  i  condenado 
a  servir  como  soldado  en  el  batallón  Numancia,  que  siguió  al  Perú  i  en 
Lima  se  pasó  a  los  patriotas.  Denunciado  como  cómplice  de  este  hecho 
fué  enviado  preso  al  Castillo  del  Callao,  de  donde  se  fugó  i  se  presen¬ 
tó  a  San  Martin  a  quien  pidió  su  pase  para  Colombia.  Unido  a  Sucre 
peleó  en  Pichincha  i  allí  por  su  comportamiento  fué  ascendido  a  Sár¬ 
jenlo  Mayor,  estando  herido.  Fué  luego  al  Perú  i  combatió  en  Junin,  el 
Callao,  i  Miranabe.  Vencedor  de  los  peruanos  en  Tarquí  se  distinguió 
por  su  valor.  En  1830  secundó  la  revolución  en  Panamá  e  independizó' 
el  Istmo  el  9  de  julio,  sosteniendo  al  Jeneral  Urdaneta ;  pero  atacado 
por  las  fuerzas  del  Jeneral  Tomas  Herrera  en  la  Albina  i  Cárdenas,  el 
24  i  27  de  agosto,  cayó  prisionero  con  el  Jeneral  Luis  Urdaneta  i  fue¬ 
ron  pasados  por  las  armas  el  30,  en  asocio  de  F.  Arango  i  F.  Estrada, 

ALLENTARAN,  TORXBIO.  Teniente — Nacido  en  Carácas,  es¬ 
tuvo  en  la  campaña  i  ocupación  de  la  provincia  de  Coro  en  1821,  con 
el  Jeneral  R.  Urdaneta,  en  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo,  el  24  de 
junio  de  1821,  qn  el  ausilio  que  se  dio  al  Jeneral  L.  de  Clemente,, para 
batir  al  Jeneral  espedicionario  Moráies,  en  la  ciudad  de  Maracaiho,  en 
la  2?  campaña  de  Coro  en  1822,  en.  el  último  sitio  i  ocupación  de 
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Puerto -Cabelfo,  1$  noche  del,  7  de  noviembre  dej  año  de  1S23.,  con 
Páe.z.  Marcho  en  la  espedicion  de  Colombia,  ausiliar  del  Perú,  en  ei 
afío  de  182.4,  i  se  halló  en  las  gloriosas  batallas  de  esa  campaña. 

AMADOR.  JUAN  DE  D. — Nació  en  Carta]  en  a.  Con  cívico  en¬ 
tusiasmo  tomó  parte  en  los  actos  con  que  inició  aquella  ciudad  la  In¬ 
dependencia,  comprometiendo  en  ellos  su  tranquilidad  i  su  fortuna. 
Fuó  vocal  de  la  Junta  que  se  instaló  al  ser  depuestas  las  autoridades 
españolas.  En  1812  fu  ó  Diputado  ala  Convención  del  Estado  i  firmó 
la  Constitución  de  14  de  junio  :  de  allí  pasó  a  ser  miembro  del  Poder 
Ejecutivo  ;  i  con  su  ayuda  se  organizaron  espediciones  militares  que 
dieron  nombradla  en  el  Magdalena,  Santamaría  i  Corozal  a  Lnbatut, 
a  Cortés  Campomanes  i  a  Bolívar.  Era  Gobernador  jefe  del  Estado  en 
la  época  memorable  del  sitio  de  Cartajena.  Su  voz  i  su  ejemplo  presi¬ 
dieron  a  los  sacrificios  de  todo  jó  ñero  con  que  sobrepasaron  su  deber 
los  habitantes  i  defensores  de  aquella  plaza  ;  i  si  el  brioso  Bermúdez 
que  maridaba  las  armas,  cuando  se  resolvió  la  evacuación  a  impulsos 
del  hambre  i  de  la  peste,  hubiese  accedido  a  las  instancias  de  Amador, 
de  retardarla  tres  días,  Cartajenase  habri a  salvado,  salvando  quizá  a  la 
República  entera,  pues  a  las  doce  lionas  de  abandonados  los  muros,  de 
qué  ya  pensaban  alejarse  los  sitiadores,  llegó  un  buque  cargado  do 
provisiones,  í  en  pos  de  él  otros  varios,  conforme  al  anuncio  razonado 
del  hábil  jefe  civil.  Amador  emigró  entónces  a  Jamaica:  allí  perma¬ 
neció  ausiüando  a  los  demas  emigrados  i  cooperando  con  mui  buen 
éxito  a  los  planes  reaccionarios  de  los  patriotas.  Restituido  al  país  en 
1824  sirvió  con  el  celo  i  pureza  que  le  eran  habituales,  varios  destinos 
públicos.  A  su  muerte,  acaecida  ei  28  de  junio  de  1847,  se  hallaba  de 
Admupftmdqr  de  correos  de  Cartajena,  cuyo  escaso  sueldo  cía  el  único 
requiso  cor  que  contaba, 

AMADOR,  MARTIN.  Coronel — Nació  en  Cartajena.  Tomó  par¬ 
te  eh  el  acta  que  declaró  el  II  de  noviembre  de  1811,  libre  e  indepen¬ 
diente  a  Cartajena,  e  hizo  la  campaña  sobre  los  rejentistas  de  Santa- 
marta,  hallándose  en  la -sangrienta  i  feljg  victoria  de  la  Ciénaga.  Sufrió 
el  sitio  i  combates  <en  Cartajena  en  18 í 5  í  tomado  prisionero  al  ren¬ 
dirse  la  plaza,  íué  fusilado  por  la  espalda  en  dicha  ciudad,  el  24  de 
febrero  de  IBIS,,  con  don  Antonio  Ayos,  don  M.  D.  Granádos,  Panta- 
leou  Eibéri  i  José  María  Porto  carrero. 

^  AMA  W  TU  PAC,  INCA,  JOSE  G  ÁB  RIEL-— Este  virtuoso  des- 

te  de  los  antiguofe  señores  del  Perú,  fué  proclamado  Inca,  o 
Rol  m  Lima,  con  absoluta  independencia  del  Gobierno  de  la  España. 
Por  muchos  esfuerzos  .que  hicieron.  Jos  del.  pueblo  por  hacer  triunfar 
su  causa,  no  lo  consiguieron  ;  como  no  lo  consiguieron  tampoco  en  Ca- 
Tácss  m  ei  año  de  Í7'4%  el  Capitán  juan  Francisco  de  León  t  sus  secua¬ 
ces,  tomando  por  bandera  quitar  la  odiosa  compañía  de  Guipascoa  que 
:t@wk  monopolizado  todo  en  las  colonias  americanas.  La  casa  de  León 
Jií£  arrizada,  sus  b'feues  confiscados,  sus  hijos  llevados  presos  a  España 
de  sufrimientos  í  úí  declarado  traidor,  murió  en  la  miseria  en  un 
kmñfp  fné  sentenciado  fe  muerte  el  W  de  mayo  de  1781, 
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por  el  Visitador  jone  Val  del  Reino  don  José  Antonio  Areche  (un  tár¬ 
taro),  presenciando  ántes  la  muerte  de  su  mujer  e  hijo,  i  luego  arras¬ 
trado  al  lugar  del  suplicio,  le  cortaron  la  lengua  i  atado,  de  piés  i  ma¬ 
nos  fué  descuartizado  por  cuatro  caballos  salvajes,  las  partes  de  su 
cuerpo  quemadas*  su  cabeza  puesta  en  escarpia,  sus  bienes  confiscados 
i  todos  los  individuos  de  su  familia  quedaron  infames  para  siempre  e 
inhábiles  para  adquirir,  Siempre  decía:  Viva  el  Rei  i  muera  el 
mal  gobierno.  Su  hermano  Juan  Amará  que  nada  había  hecho  fué 
enviado  a  Cádiz  bajo  partida  de  rejistro  i  al  llegar  en  1785  supo  que 
su  mujer  e  hijos  habían  perecido  en  la  navegación.  Aherrojado  por 
tres  años  fué  trasladado  a  las  prisiones  de  Ceuta' con  solo  3  reales  dia¬ 
rios  de  ración,  donde  permaneció  durante  37  años,  en  los  reinados  de 
Cárlos  III,  Cárlos  IV  i  Fernando  VII  sin  que  nadie  pidiera  por  él  hasta 
eme  en  1820,  Riego  i  los  libres  catalanes  gritaron  libertad  en  "‘Cádiz  i 
los  moradores  de  Ceuta  echaron  fuera  aquella  víctima,  que  no  tenia 
ya  conocimiento  ni  do  las  cosas,  i  solamente  repetía  sin  cesar  :  “  Por¬ 
que  sol  americano*”  El  3  de  agosto  de  1814,  se 'dio.  en  el  Cuzco  -el 
grito  de  independencia  por  el  indio  D.  Mateo  Pumacagña;  mas  las 
tropas  realistas  que  mandaba  el  Jeneral  español  Ramírez,  Sofocaron 
aquel  impulso  de  corazón  patriota  i  en  la  acción  de  Hemachiri  fué 
hecho  prisionero  el  valiente  republicano,  i  como  cosa  que  amaban  los 
españoles,  lo  mandaron  ahorcar  en  el  acto  i  su  cabeza  fué  llevada  a  la 
capital  del  Cuzco,  para  ponerla  én  una  .pica.  Fué  llamado  por  el  cri¬ 
men  de  patriota,  “sacrilego  caudillo  -  borren  i  afrenta  de  la  especie 
humana.” 

ANCIZAR  I  Z ABALETA,  JOSE  FRANCISCO— Nació  en  la 
villa  de  Goizuéta,  en  Guipúzcoa  en  1773.  Vino  a  Bogotá  en  1803:  con 
el  Virei  don  Antonio  Amar  i  Borbon.  Abrió  tienda  de  comercio?  en. la 
Calle  real,  i  en  ese  oficio  lo  sorprendió  la  revolución  de  1810.  En  1813 
ofreció  sus  servicios  en  defensa  de  Bogotá,  atacada  por  don  Antonio  ' 
Baraja  con  el  ejército  llamado  de  la  Union,  i  fué  destinado  por  el 
Presidente  don  Antonio  Nariño  a  servir,  en  calidad  de  Subteniente,  en 
una  batería  situada  en  la  plazuela  de  San  Victorino.  Si  en  esta  jornada 
salieron  victoriosos  los  cun d i n amarqueses ,  no  así  en  la  de  diciembre  de 
1814,  en  que  también  sirvió  Ancízar  como  artillero.  Rindióse  Dbgotá 
por  capitulación,  que  no  amparó  a  los  españoles  de  oríjen,  quienes  hu- 
bieron  de  ocultarse  fuera  de  Ja  ciudad.  En  1816  ocuparon  el  “  Nuevo 
Reino”  las  tropas  do  Morillo,  i  Ancízar  fue  nombrado  Correjidor  de 
Cipaquirá ;  empleo  que  renunció  a  los  cinco  meses  por  no  participar 
de  las  crueldades  de  Morillo,  consagrándose  otra  vez  al  comercio.  En 
1819  hubo  de  emigrar  huyendo  de  la  “  guerra  a  muerte,”  en  que  no 
había  misericordia  para  ningún  español.  Se  refujió  con  su  familia  en 
la  isla  de  Cuba,  i  allí,  pobre  e  ignorado  hasta  de  su  propio  Gobierno, 
i%  quien  nunca  pidió  nada,  falleció’ en  1832  a  los  59  años  de  edadí 

ANDRADE,  JOSE  MARIANO.  Capitán— Nació  en  Venezuela, 
Empezó  a  servir  como  Subteniente  en  1809.  En  1811  estuvo  en  la 
acción  de  Guapu&cal  i  Calabozo,  a  órdenes  del  Coronel.  Man  tufar.  En 
1812  en  la  de  Panecillo  i  San  Antonio  de  Caconqui.  En  1820  oír  la 
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de  Guachi.  En  1821  en  Yaguachi  i  en  la  2*  de  Guachi.  En  1822  en 
la  de  Jalupana  i  Pichincha.  Sirvió  siempre  sin  cobrar  sueldo  pues  to¬ 
dos  los  cedió  en  beneficio  de  la  República,  tanto  en  las  primeras  revo¬ 
luciones  corno  en  las  últimas.  Desempeñó  la  mui  difícil  comisión  de 
entrar  a  Quito^  ocupada  por  fuerza  española,  recojer  datos  sobre  su 
fuerza  i  colectar  dinero  entre  los  patriotas  para  llevarlo  al  Ejército 
Libertador  del  Sur,  que  mandaba  el  Jeneral  Sucre ;  i  el  empleo  de 
Comandante  de  armas  de  la  provincia  de  Loja  a  satisfacción  del 
Gobierno. 

ANDREUX,  PASCUAL.  Teniente— Natural  de  España.  Se  de¬ 
cidió  por  la  causa  de  los  americanos,  la  sirvió  con  decisión  i  fué  fusi¬ 
lado  por  tal  motivo,  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  de  1816,  después  de 
haber  concurrido  a  las  acciones  de  Ventaquemada.  Toma  de  Bogotá 
en  1813,  i  de  Palacé,  Calibío,  Buesaco  i  Pasto  con  Nariño. 

ANGULO,  JOSE  MARIA.  Coronel— Hijo  de  Venezuela.  Desde 
los  primeros  movimientos  de  independencia  de  la  España  se  vió  este 
bizarro  soldado  de  la  libertad  formando  en  las  huestes  que  a  órdenes 
de  IJáéz  hicieron  frente  al  feroz  Puig  i  por  lo  mismo  lo  vemos  en  Es¬ 
tanques,  mas  luego  en  la  sorpresa  del  Arauca  dada  a  V.  Peña.  Toma 
sangrienta  de  Guadualito.  Batalla  de  Chire  con  Ricaurte.  Brillante  com¬ 
bate  de  la  Mata  de  la  Miel  que  terminó  a  las  ocho  de  la  noche  i  en  la 
que  tantos  hechos  de  valor  supremo  quedaron  confiados  a  las  víctimas 
que  allí  perecieron  i  con  cuyos  cadáveres  dieron  testimonio  de  lo  san¬ 
griento  de  la  refriega.  Toma  de  Achaguas.  Batalla  del  Yagual,  siendo 
de  los  compañeros  de  Páez  en  Trinidad  de  Ari chuma  en  la  que  se  organi¬ 
zó  el  ejército  en  3  divisiones  a  órdenes  de  Urdaneta,  Serviez  i  F.  de  P. 
Santander.  Los  Cocos,  Mucuritas  donde  se  distinguió  como  siempre. 
Sombrero,  Ortiz,  donde  a  la  cabeza  de  sus  húzares  llenó  de  asombro  a 
los  enemigos.  Rincón  de  los  Toros,  Cajédes,  donde  Páez  ofreció  a  los 
Coroneles  Muñoz  i  Anzoátegui,  no  entrar  a  la  cabeza  de  sus  llaneros, 
a  fin  de  que  hubiera  quien  dirijiera  la  acción,  lo  que  olvidó,  como  lo 
dice  é^  a  la  vista  del  enemigo,  lo  que  iba  causando  graves  peligros. 
Angulo  fué  de  los  escojidos  por  Páez  para  formar,  siendo  Teniente 
Coronel,  los  150  que  en  las  Queseras  del  medio  humillaron  el  orgullo 
de  los  6,000  soldados.de  Morillo,  pues  Páez  sabiendo  que  el  español 
le  tenia  200  escojidos  para  cojerlo  en  la  primera  acción,  pidió  i  obtuvo 
permiso  de  Bolívar  para  dar.  tal  batalla,  pasmo  de  la  guerra  del  llano, 
asombro  de  los  que  la  vieron,  digna  ella  sola  para  merecer  la  deifica¬ 
ción  de  sus  autores,  cuya  memoria  gloriosa  pasará  entre  los  hechos 
maravillosos  de  la  Magna  guerra.  Compañero  de  Páez  en  la  defensa 
del  Llano  entre  tanto  se  caban  las  batallas  de  Paya  a  Boyacá,  estuvo 
en  la  desesperada  rendición  de  la  Casa  fuertemente  defendida  en  el 
pueblo  de  la  Cruz,  en  donde  su  héroe  el  Coronel  español  Juan  Duran 
se  colmó  de  honra,  i  Angulo  de  gloria  con  su  valor  distinguido,  siendo 
dedos  que  entraron  por  una  ventana  a  la  casa  que  hallaron  cubierta 
de  cadáveres  i  heridos,  aumentando  con  su  arrojo  el  número  de  des¬ 
graciados.  Vencedor  en  la  venturosa  jornada  de  Carabobo  2?-,  siendo 
de  los  que  con  el  Coronel  Cornelio  Muñoz  sostuvo  con  su  escuadrón 
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el  paso  de  las  tropas,  por  el  terrible  fuego  hecho  por  los  enemigos  en 
el  desfiladero  de  ese  glorioso  campo.  Acción  de  la  Cumbre  de  Valen¬ 
cia  i  pacificación  de  los  llanos  de  Carácas.  Campaña  del  Zulia.i  la 
dé  Coro. 

ANGULO,  MIGUEL.  Doctor — Nació  en  Suaita  en  la  antigua 
provincia  del  Socorro,  en  1789.  Fué  hijo  lejítimo  del  señor  Gavino 
Angulo,  sujeto  acaudalado  i  distinguido  en  aquellos  tiempos  ;  por  lo 
cual  merecia  especiales  distinciones  del  monarca  español  i  de  los  go¬ 
bernantes  de  la  Metrópoli,  hasta  el  punto  de  que,  su  casa  de  campo 
llamada  “  San  José  ”  gozaba  del  privilejio  de  Asilo  i  él  era  miembro 
nato  de  los  Ayuntamientos  del  Socorro  i  Vélez,  i  dueño  del  pontazgo 
de  “  San  Bartolomé”  i  de  los  derechos  de  pasaje  de  la  canoa  del  paso 
de  “Juntas”  sobre  el  rio  Suárez  o  Sarabita  No  obstante  estas 
preeminencias  reales,  el  doctor  Angulo,  coronó  sus  estudios,  con  par¬ 
ticular  lucimiento,  en  el  Colejio  del  Rosario  de  esta  capital,  a  princi¬ 
pios  del  presente  siglo ;  i  tan  luego  como  en  1810  aparecieron  los 
albores  de  la  independencia  del  pais,  abrazó  sin  vacilar  tan  Santa 
causa,  muerto  su  respetable  padre,  i  la  sirvió  con  tanta  abnegación, 
desinterés  i  desprendimiento  como  mui  pocos,  puesto  que  con  el  triun¬ 
fo  de  esa  causa  iba  a  perder,  como  efectivamente  perdió,  todos  los  pri- 
vilejios  i  especiales  conveniencias  concedidos  a  su  padre  por  el  anti¬ 
guo  réjimen.  Apesar  de  la  estraordinaria  humildad  del  doctor  Angulo 
X  de  ser  un  joven  acabado  de  salir  del  Colejio,  siendo  jeneral- 
jnente  admirados  el  boato  i  los  títulos  de  su  padre,  pronto  adquirió 
tal  popularidad  entre  los  republicanos,  merced  a  su  claro  talento, 
instrucción,  firmeza  de  carácter  i  de  convicciones,  i  a  sus  maneras,  afa¬ 
bles  i  corteses,  que,  sin  vacilar  i  previa  una  aceptación  popular,  fué 
nombrado  primer  Gobernador  patriota  de  la  provincia  del  Socorro, 
.apénas  verificada  la  trasformacion  política  de  estos  pueblos  ;  destino 
que  desempeñó  con  aplauso  universal  de  los  patriotas  i  con  un  tino 
singular  como  si  hubiese  sido  un  hombre  maduro  i  versado  en  las 
prácticas  del  Gobierno  i  de  la  administración  pública,  habiendo  tenido 
de  Secretario  al  eminente  doctor  Francisco  Soto.  Vencida  la  causa 
republicana  por  motivo  de  las  contrariedades  que  sufrió  en  .3-816,  el 
doctor  Angulo  fué  aprehendido  por  las  huestes  realistas  i  fusilado  en 
la  misma  ciudad  del  Socorro,  teatro  de  sus  pfimeros  ensayos  como 
Majistrado  civil,  en  asocio  de  los  dos  hermanos  Monsalve,  Pedro  i 
Juan  José  i  del  doctor  José  Antonio  Ardila,  el  3  de  setiembre  de  1816. 

ANZOATEGUI,  JOSE  ANTONIO.  ÍJeneral)— Nació  en  Barce¬ 
lona  de  Venezuela  en  1789.  Decidióse  por  la  independencia  con  ad¬ 
mirable  entusiasmo.  Hasta  la  subyugación  del  país  por  Monteverde, 
sirvió  con  honor  en  clase  de  Capitán  en  las  diversas  comisiones  que  se 
le  confiaron  i  en  la  campaña  de  Oriente.  Restablecida  la  República 
por  consecuencia  de  los  sucesos  prodijiosos  obtenidos  por  Bolívar  al 
frente  del  ejército  granadino,  Anzoátegui  se  incorporó  de  nuevo  en 
las  filas  i  en  la  terrible  campaña  dé  1813  a  1814,  en  que  c.'jsi  no  había 
dia  en  que  no  se  diera  un  combate;  él  concurrió  a  los  mas  sangrientos 
i  gloriosos,  distinguiéndose  por  su  valentía.  Mosquitero,  Rocachico, 
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Arenare,  Cambobo .  1?,  San  Mateo,  testigos  fueron  de  su  heroísmo, 
^mandando  con  el  Coronel  Andrés*  Lináres  el  Barlovento.  Subyugada 
nuevamente  Venezuela  por  los  realistas,  vino  a  la^Nueva  Granada  con 
los  restos  del  ejercido  de  Urdaneta  i. los  de  su  batallón  ;  i  a  órdenes? 
de  Bolívar  asistió  a  la  desgraciada  contienda  con  el  Gobierno  de  Cun- 
dinamarea.  Siguió  luego  en  la  espedicion  destinada  a  Santamaría,  i 
por  consecuencia  de  la  rivalidad  entre  Castillo  i  Bolívar  en  1815,  se 
despidió  del  servicio  i  pasó  a  las  colonias  inglesas.  En  mayo  de  1816 
se  le  presentó  a  Bolívar  con  el  atrevido  proyecto  de  invadir  a  Vene¬ 
zuela.  De  500  oficiales  que  salieron  de  los  Cayos,  resueltos  a  destruir 
el  imperio  de  Fernando,  establecido  i  sostenido  en  Venezuela  por  mas 
de  10,0*00  soldados,  Anzoátegui  fué  uno  de  ellos  concurriendo  con 
fusil  en  mano  en  Carúpano,  mandando  la  infantería  de  honor,  a  la  pri¬ 
mera  terrible  jornada  que  cubrió  de  gloria  aquel  pequeño  ejército, 
solo  comparable  con  los  300  espartanos  de  Leónidas.  Hicieron  parte 
de  esta  brillante  espedicion,  los  siguientes  candinainárqueses :  doctor 
Francisco  Zea,  Coronel  José  IJcros,  Teniente  Coronel  José  Montes, 
Id.  José  Martínez,  Id.  José  María  Flores,  Id  Juan  Basa,  Sárjente  JJa- 
yor,  Juan  Muñoz v  Id.  Manuel  Martínez,  Capitán  Joaquín  Carnero, 
Id.  Francisco  Martínez,  Id.  Pedro  Romero,  Id.  Man’uel  González, 
Id.  Manuel  Romero^  Teniente  Miguel  Jirardot,  Id.  N.  Machuca,  Id. 
Sebastian  Cuesta,  Id.  Hilario  Ibarra,  Id.  José  Martínez,  Id.  F.  Basa,. 
Id.  F.  Velandia,  Subteniente  Simón  Áiítune,  Ciudadano  Gabriel  Pi- 
fiorez,  Cabo  1?  F.  Barrera,  Leocadio  Acevedo,  Santos  Orrellano, 
Soldado  F.  Valencia- Dispersos  luego  en  Ocumare  por  el  suceso  de 
ios  Aguacates,  Anzoátegui  los  reúne  i  coopera  eficazmente  en  la  reti¬ 
nada  que  salvó  la  espedicion  i  a  la  República.  Los  campos  de  Quebra- 
Jahonda,  Alacran  i  Juncal  le. vieron  combatir  al  frente  de  un  batallón 
con  admirable  intelijencia  i  bravura.  La  empresa  de  invadir  la  pro¬ 
vincia  de  Guayaría,  debió  la  mayor  parte  de  su  éxito  al  Jeneral  An¬ 
zoátegui.  Con  admirable  firmeza,  con  una  actividad  prodijiosa  pudo 
-superar  ios  obstáculos  que  la  naturaleza  i  los  hombres  oponían.  Se 
ejecuta  el  difícil  pasó  del  rio  Caura  defendido  por  el  enemigo ;  se 
asalta  la  playa  de  Angostura  en  enero  de  1,817  ;  se  da  la  famosa  ba¬ 
talla  de  San  Félix  el  12  de  abril  id.,  i  en  agosto  se  rinden  las  dos 
¿dazas  que  sirvieron  de  refujio  en  Guayaría.  En  todos  esfos  sucesos 
tuvo  Anzoátegui  la  parte  que  le  cabía  como  mayor  jeneral  del  Ejérci¬ 
to.  Fué  Fiscal  en  la  causa  del  Jeneral  Piar  i  fue  al  Congreso  de  Angos¬ 
tura.  Ascendido  a  Jeneral  de  brigada  por  Piar  tuvo  el  mando  de  la 
guardia  de  honor  del  Jefe  supremo,  i  a  su  frente  hizo  la  campaña  de 
1818  sobre  Carácas,  combatiendo  en  Sombrero,  Semén,  Ortiz  i  Coje- 
des,  mandando  la  infanftfia  con  la  audacia  que  le  éra  natural  i  que  lo 
hacia  estimable  en  todo  el  ejército-^Vocal  en  Guadualito  para  empren¬ 
derla  campaña  de  Nueva  Gran  adamen  qué  tuvo  el  carácter  de  Coman¬ 
dante  jeneral  de  infantería  i  segundo  jefe  del  ejército  de  Occidente, 
conservó  siempre  el  mismo  celo,  actividad,  sinceridad  e  intrepidez  que 
]e  distinguían.  En  Gámeza,'  en  Várgas  i  sobre  todo  en  Boyacá,  al  frente 
de  su  división,  hizo  prodi j ios  de  valor:*  Lh  cualidad  que  mas’ distinguió 
a  An^aáté^ii,  como  niilitar,  -*né  la  ■co'nmmza  en  sus  operaciones  ;  i 


— 

tóomo  -ciudadano  su  obediencia  al  Gobierno.  En  la  accfon  (Joyacá 
el  Libertador  lo  ascendió  ajene  ral  de  división.  Sus  bellas  prendas  so- 
ci¿u1es  lo  hacían  estimable  de  todo  el  mundo*  Su  figura  noble,  su  trato 
cabal7eroso  i  fino ;  buen  esposo,  buen  padre  i  buen  amigo,  lo  hicieron 
jcneraln?e*rt,e  querido.  Lleno  de  vida  i  cubierto  de  glorias  militares 
marchaba  «1  ilustre  j eneral  Anzoátegui  a  mandar  el  ejércijp  del  Norte, 
cuando  repentinamente  le  asaltó  la  muerte  a  los  30  años  de  edad  el 
15  de  noviembre  de  1819  en  Pamplona.  La  población  entera  de  Bo¬ 
gotá  manifestó  biP-n  su  sentimiento  por  la  muerte  del  segundo  de  sus 
Libertadores.  El  Gobierno  de  la  Nueva  Granada  decretó  que  el  ejér¬ 
cito  llevase  luto  riguroso  por  el  término  de  8  dias.  Bolívar  supo  su 
fallecimiento  en  Chita  ei  J9  de  noviembre,  i  dijo  lleno  de  sentimiento  , 
por  el  amor  que  le  tenia:  ‘■'•Es  difícil  reemplazar  dignamente  un  Jefe 
com©  Anzoátegui.” 

ANZOATEGUI,  JUAN  JOSE-  Capitán— Nació  en  Barcelona 
(Venezuela).  Hizo  la  campaña  de  Venezuela  desde  1814  a*  1315  en 
que  fue  hecho  prisionero  en  la  isla  de  Margarita;  i  canjeado  en  la  cam¬ 
paña  de  Cartajena,  el  21  de  enero  1821,  por  el  jeneral  Mariano  Mon- 
tilla,  concurrió  al  sitio  i  rendición  de  esta  plaza,  por  lo  que  se  le  coíí- 
cedió  el  escudo.  En  1822  volvió  a  la  campaña  de-  Venezuela  hasta  el  •*; 
de  1823,  que  se  tomó  la  plaza  de  Puerto-Cabello,  por  lo  que  llevaba 
la  estrella  i  la  medalla. 

-  APONTE,  PANTALEON.  Alférez— Nació  en  Caracas.  Hizo  l#s 
campañas  de  Venezuela  de  1811  a  .1821 1  las  del  Sur  i  del  Perú  de 
1822  a  1S25.  Estuvo  en  las  acciones  de  Valencia  i  la  Victoria  con 
Miranda.  San  Mateo,  Ocumare,  A  ragú  a,  Urica,  Quebrada-Honda,,. 
Puerto  de  la  Madera,  Rincón  de  los  Toros,  Ogaza,  Carabobo  2?,  Bom-  ' 
boná,  Toma  de  Pasto,  Pampa  de  Eéyes  i  Ayacueho. 

ARAGON,  JOSE  MARIA.  Teniente— Nació  en  Purificación.  Fué 
entre  los  que  hicieron  la  campaña  del  Sur  de  1819  a  1822,  llegando 
hasta  Quito,  i  peleé  en  Jenoy  i  Bomboná,  En  1823  estuvo  en  la  del 
Zulia  sobre  Maracaibo. 

ARAMENDI,  FRANCISCO.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  Córu- 
pañero  inseparable  del  Jeneral  Páez,  vemos  a  este  bravísimo  republi¬ 
cano  hacer  Tas  campañas  de  Venezuela,  desde  1 814  basta  1823  i  pelear 
con  asombroso  denuedo  en  Chire.  Sorpresa  de  Guadualjto  a  Vicente 
Peña,  en  enero  de  1816,  i  en  Palmaríto  donde  lo  cojió;  i  mas  luego  lucir 
su  arrojo  en  el  Cardonal  i  Mata  de  la  Miel,  ganadas  al  bizarro  jefe  es¬ 
pañol  Francisco  López,  para  continuar  después  combatiendo  en  las 
sangrientas  batallas  del  Yagual,  Achaguas,  Banco  Largo  de  Apunto,  el 
7  de  noviembre  en  que  cojieron  a  I^jpez.  Mas  tarde  se  creerá  inesacta 
su  acción  de  Santa  Catarina;  metido  en  el  rio  con  Páez  i  25  mas,  dete¬ 
ner  con  lanza  en  mano  las  lanchas  armadas  del  español  Cornos.  h¡n 
los  Cocos,  Palital,  Hato  del  Frió,  donde  nadie  le  superó  en  valentía. 
La  toma  de  Barínas  i  Bedraza  son  testimonio  de  su  valor  ;  como  sus 
glorias  las  vemos  señaladas  en  el  Cfioryeron,  donde  con  mui  pocos  Jlenó 
el  campo  de  enemigos  muertos  i  en  el  Paso  del  JJrío,  §j>iw-e  el  Apuro, 
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donde  con  Laurencio  Silva,  destrozaron  los  enemigos  de  las  8  lanchas 
haciéndolos  reembarcar.  En  Achaguas  2?  con  un  escuadrón  derrotó  i 
despedazó  toda  la  caballería  de  Morillo,  i  en  el  Diamante  sobre  el 
Apure,  con  unos  pocos,  toma  todas  las  embarcaciones  enemigas  en  las 
que  pasaron  todos  con  Bolívar.  En  Calabozo  atacó  con  pocos  a  Morillo 
con  su  Estado  Mayor  i  200  más;  i  si  el  Capitán  Cárlos  no  se  interpone, 
habría  sucumbido,  como  sucumbió  el  Oficial,  a  manos  de  Aramendi. 
Infatigable  luchador  lo  vemos  en  Misión  de  Abajo,  Sombrero,  Biruaca, 
El  negro,  Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  Los  Patos,  en  mayo  de 
1818,  derrotado  con  Cedeño  por  Moróles,  Cajédes,  Cañafístolo  con  800, 
derrotó  con  Páez  3,000  de  Moróles  que  perdió  un  escuadrón.  Cauja- 
ral,  3  de  febrero  1819,  que  con  25  defendió  el  paso  de  la  caballería  de 
dicho  Jeneral  en  el  Arauca  i  volvió  a  su  campo  perdiendo  12  compa¬ 
ñeros  i  en  que  murió  el  Comandante  Antonio  Rámos.  La  Gamarra 
contra  Pereira,  Mata  del  Herradero,  donde  con  Páez,  Mina  i  17  mas 
sostuvieron  el  2  de  abril  de  1819,  el  choque  de  toda  la  caballería  de  Mo¬ 
rillo,  que  perdió  muchos  i  se  retiró  sin  dañar  a  los  patriotas.  Pué  de  los 
150  héroes  de  las  Queseras  del  Medio,  el  3  de  abril  de  dicho  año.  Nada 
igual  a  esta  jornada  en  la  historia  militar.  Ciento  cincuenta  ponen  en 
fuga  6,000  !  Páez  la  dio  porque  supo  por  él  oficial  español,  pasado  ese 
dia,  llamado  Vicente  Camero,  que  Morillo  le  tenia  200  jinetes  escojidos 
para  cojerlo  prisionero  en  el  primer  encuentro.  Aramendi  venció  en 
Paya,  Bonza,  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá,  haciendo  prodijios  de  valor, 
i  triunfó  también  en  Carabobo  2^  como  jefe  de  caballería  con  actos 
dignos  de  valor  heroico.  Concurrió  a  la  toma  de  Puerto-Cabello.  Mu¬ 
rió  asesinado  en  1827  este  inimitable  soldado  de  la  libertad. 

ARANGO,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Jirón.  Se  halló  en  las  ac¬ 
ciones  de  Pichincha  i  Pasto,  en  1822,  i  en  las  de  Matará  i  Ayacucho, 
en  1824,  con  el  Jeneral  A.  J.  de  Sucre. 

ARANGO,  JOSE  IGNACIO — Natural  de  Cuba.  Joven  recien  re¬ 
cibido  de  abogado,  resonó  en  su  corazón  fogoso  el  grito 'de  libertad  en 
América  i  abandonó  el  suelo  patrio  para  enrolarse  en  las  huestes  co¬ 
lombianas,  desempeñando  todas  las  importantes  i  arriesgadas  comisio¬ 
nes  que  se  le  dieron.  Cuando  el  ejército  de  la  Gran  Colombia  conducia 
la  libertad  al  Perú  i  Bolivia,  el  señor  Arango  se  halló  en  él,  i  como 
Secretario  de  la  Comandancia  jeneral  de  la  División  del  Callao,  sirvió 
con  abnegación  i  obtuvo  la  medalla  de  los  sitiadores  de  1824.  El  Go¬ 
bierno  del  Perú  lo  nombró  auditor  de  guerra  del  Ejército  Unido  i 
luego  su  Secretario  en  la  Gran  Asamblea  americana.  Con  ese  carácter 
vino  segunda  vez  a  Panamá  en  1825.  En  1830  fué  perseguido  por  ser 
adverso  a  la  revolución  i.  se  le  desterró  i  entonces  el  Perú  lo  nombró 
su  Cónsul  en  Guayaquil.  Mas  luego  en, Paita  fué  empleado  en  la  lega¬ 
ción  del  señor  Pande.  Vuelto  a  Panamá  fundó  la  sociedad  de  “Ami¬ 
gos  del  pais.”  Fué,  consejero  municipal,  jefe  político,  miembro  de  la 
Cámara  de  provincia  De  1836  a  1840  Secretario  de  la  Goberna¬ 
ción.  Miembro  del  Congreso  en  1845  i  1846.  Laborioso,  conciliador, 
amigo  del  progreso,  murió  en  Panamá,  el  28  de  marzo  de  1846. 

ARANZAZU,  JUAN  DE  DIOS.  Coronel-Natural  de  Antio- 


quia.  Funcionario  íntegro  que  en  los  altos  puestos  1  en  épocas  difíciles 
prestó  con  desinteresado  i  constante  celo,  importantes  servicios  a  la 
Nación:  era  ardiente  i  jeneroso  patriota  que  todo  lo  pospuso,  hasta 
su  misma  vida,  al  bien  de  la  Patria,  a  la  cual  consagró  todos  sus  es¬ 
fuerzos  :  hombre  justo  siguió  imperturbable  en  toda  su  carrera  el  sen¬ 
dero  de  su  deber ;  su  juicio,  su  madurez  i  su  prudencia,  sus  talentos  i 
estensa  ilustración  le  captaban  el  respeto  de  todos  sus  compatriotas. 
Principió  su  carrera  en  1823  en  que  asistió  como  Representante  al 
primer  Congreso  de  Colombia.  En  1830  tuvo  asiento  en  la  Convención 
de  Ocaña.  Aranzazu  fue  despachado  en  comisión  a  Venezuela  a  pre¬ 
sentar  la  Constitución  de  1830 ;  honra  que  mereció  por  sus  talentos  i 
jenio  conciliador.  Contribuyó  con  sus  esfuerzos  en  aquella  época  para 
el  pronto  restablecimiento  del  Gobierno.  Gobernó  luego  por  espacio 
de  4  años  la  provincia  de  Antioquia  haciéndola  adelantar  en  todos  sen¬ 
tidos.  En  1837  ocupó  un  puesto  en  el  Congreso  i  lo  dejó  en  seguida 
para  correr  con  el  Presidente  de  la  República,  doctor  Márquez,  los 
azares  de  una  Administración  combatida  a  muerte.  Fué  Secretario  de 
Hacienda  de  1837  a  1840.  En  1841  Presidente  del  Consejo  de  Estado  ; 
i  hubo  de  encargarse  del  Poder  Ejecutivo  cuando  la  rebelión  se  ense¬ 
ñoreaba  en  la  mayor  parte  de  la  República,  i  había  que  hacerla  frente 
por  todos  lados  con  el  Tesoro  exhausto,  las  provincias  devastadas  por 
la  peste,  i  el  ejército  aniquilado ;  en  aquellas  circunstancias  tan  an¬ 
gustiadas,  sus  talentos  i  enerjía  superaron  tantos  embarazos,  hasta 
asegurar  el  triunfo  del  Gobierno.  Aranzazu  era  alma  fuerte  pues  ape¬ 
sar  de  sus  acerbos  sufrimientos  físicos,  desde  su  cama,  agotado  i  ago¬ 
nizando  se  hacia  dar  cuenta  en  1841  de  ios  negocios  de  la  Administra¬ 
ción  por  sus  Secretarios  i  dietaba  resoluciones.  Murió  en  1845. 

ARAUJO,  JOSE  FRANCISCO.  Cirujano  mayor— Mejicano.  Eft 
12  de  abril  de  1821,  se  presentó,  en  calidad  de  médico  patriota,  eft 
Guayaquil,  al  Jeneral  Mires,  para  acompañar,  sin  gravar  a  la  Repú¬ 
blica  con  sueldo,  al  Coronel  Antonio  Morálés  que  con  una  escuadrilla 
iba  al  Chocó  a  traer  la  1?  espedicion  de  tropas  colombianas  contra  el 
Ecuador,  a  Guayaquil.  Al  mes,  el  traidor  Ollagues,  revolucionó  las  lan¬ 
chas  cañoneras  del  rio  en  favor  de  la  España,  i  él  tuvo  la  honra  de 
ayudar  a  mantener  el  pueblo  firme  por  la  independencia  i  conservar 
las  pocas  fuerzas  con  que  contaban.  El  21  de  julio  de  1820,  en  Pana¬ 
má,  alzó  el  pueblo  contra  los  españoles  i  resistió  una  fuerza  que  le 
envió  el  Gobernador,  matando  un  cabo,  hiriendo  dos  soldados  i  disper¬ 
sando  completamente  el  resto  de  jente.  El  29  del  mismo  hubiera  vo¬ 
lado  un  cuartel  con  tropa  española  si  el  mixto  que  preparaba  no  se  le 
hubiera  inflamado,  dañándole  una  mano.  En  julio  de  1824,  cuando  el 
traidor  Agualongo  sorprendió  e  incendió  a  la  ciudad  de  Barbacoas, 
que  mandaba  el  Coronel  T.  C.  de  Mosquera,  fortificó  el  rio  de  Iscuan- 
dé  con  una  batería  con  dos  cañones  de  24,  armó  una  goleta  con  dos 
miras  de  proa  i  una  canoa  con  un  pedrero,  todo  al  mando  del  Coman¬ 
dante  de  armas  Vicente  Micolta. 

ARAUJO,  PEDRO.  Cirujano — Natural  de  Cartajena.  Estuvo 
entre  los  que  sitiaron  a  esta  plaza  en  1821,  desde  el  2  de  mayo,  hasta 
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su  rendición  i  durante  éí  hizo  el  mui  señalado;  patriótico  e  importante 
servicio  de  invertir  grátis  todas  las  medicinas  que  poseía,  por  no  te¬ 
nerlas  la  botica  de  los  hospitales  ambulantes. 

ARAYA,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Chile.  Estuvo  con  el 
benemérito  jeneral  B.  Salón  en  el  sitio  i  rendición  del  Puerto  del  Ca¬ 
llao  en  1825  que  tanta  gloria  dio  al  vencedor  i  a  sus  compañeros. 

ARBOLEDA,  CARLOS.  Teniente — Nació  en  Quito.  Estuvo  en 
la  campaña  de  esta  ciudad  contra  Cuenca  en  1S12,  con  el  jeneral  Cár- 
los  Montáfar  hasta  el  Cañar,  dónde  cayó  prisionero  de  los  españoles, 
quienes  lo  llevaron  preso  a  Guayaquil  i  después  al  Callao  de  donde 
salió  al  batallón  Voltíjeros  i  estuvo  en  San  Borja  en  1823.  Hizo  la 
campaña  de  Arequipa  i  la  del  alto  i  bajo  Perú  en  1824,  encontrándose 
en  las  batallas  de  Junin,  Matará,  Ayacucho.  Goza  el  busto  de  Bolívar. 
En  1829  peleó  en  la  acción  del  Pórtete,  por  lo  que  lleva  cinta  i  meda¬ 
lla,  Con  el  jeneral  J.  J.  Eiórez  hizo  la  campaña  del  Guáyas,  desde  el 
22  de  abril  1821  al  21  de  julio  del  mismo. 

ARBOLEDA,  JOSE  RAFAEL.  Nació  en  Popayan  en  noviembre 
de  1797.  Murió  en  Piza,  ciudad  de  Italia,  en  noviembre  1831.  Ilustre 
por  sus  talentos,  oríjen  i  virtudes  ;  formóse  por  sus  propios  esfuerzos 
siendo  mui  versado  en  el  latín.  Es  suya  la  bellísima  traducción  de 
Horacio  que  empieza  “Beatus  ille  qui  procúl  negotiis.”  La  patria  le 
exijió  sus  servicios  i  se  los  prestó  con  interes  luchando  por  ella  en  la 
brillante  jornada  del  Palo  ganada  al  español  por  los  republicanos;  i 
contribuyó  gratuitamente  con  grandes  sumas  de  dinero  para  el  soste¬ 
nimiento  del  ejército,  en  las  constantes  urjencias  del  Estado.  Nombra¬ 
do  Secretario  de  la  Legación  colombiana  en  las  Repúblicas  del  Pacífico, 
a  cargo  del  eminente  señor  Joaquín  Mosquera,  enfermó  en  Cali.  Deses¬ 
perado  por  no  poder  continuar  su  marcha  llamó  al  médico  del  Liberta¬ 
dor,  doctor  Holly  quien  le  previno  su  mejoría  con  la  metástasis  en  los 
intestinos,  de  que  no  se  curaría.  “  Cumpla  yo  mi  delicado  encargo  i  lo 
demas  Dios  lo  hará,”  fué  so  respuesta,  i  en  breve  siguió  a  su  destino. 
En  1827  fué  Senador  en  el  Congreso  de  la  República  en  el  que  dio  a 
conocer  sus  brillantes  disposiciones  oratorias.  Renunció  el  derecho  que 
tenia  a  una  considerable  suma  de  dinero  en  el  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Popayan  lo  que  ayudó  al  planteamiento  de  la  Universidad  en 
ella,  de  la  que  fué  catedrático  de  literatura.  Sostuvo  cordial  correspon¬ 
dencia  con  Bolívar,  i  de  él  conservó  una  espada  que  le  donó  i  un  anillo, 
que  son  lio  i  prendas  estimadísimas  de  su  familia.  Sin  poderse  curar  de 
la  enfermedad  que  le  predijo  Holly,  sucumbió  al  fin,  como  queda  dicho, 
este  patriota  nobilísimo  i  desinteresado. 

ARCE,  EUSTACIO.  Sárjenlo  Mayor— Nació  en  Bogotá  en  1S00. 
Empezó  a  servir  el  12  de  enero  de  1S12.  Emprendió  la  campana  del 
Norte  en  el  año  de  1815  con  García  Revira,  i  después  de  la  funesta 
batalla  de  Cachiri  apoyó  la  retirada  del  ejército  hasta  la  derrota  de 
Cáqueza  donde  se  quedó  oculto  hasta  el  triunfo  de  Boyará  en  1819, 
que  volvió  a  tomar  servicio.  En  1830,  fué  ascendido  al  grado  que 
lleva.  Murió  el  26  de  noviembre  de  18GS  en  Bogotá. 
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AUGE,  SEBASTIAN.  Comandante — Nució  en  Panamá.  Este  be¬ 
nemérito  estuvo  en  la  acción  de  Mira  naves  en  el  Perú,  sitio,  bloqueo 
i  rendición  del  Callao  donde  salió  herido.  En  1S29  concurrió  a  la 
batalla  de  Tarqui  i  luego  a  la  campaña  sobre  Guayaquil  hasta  la  en¬ 
trega  de  la  plaza,  pasando  en  seguida  contra  Alzuru  en  Panamá  en 
1830.  Estaba  condecorado  con  el  escudo  de  Junin  i  medalla  del  Callao. 

ARCINIEGÁS,  JUAN.  Jeneral— Nació  en  Neiva.  Sirvió  en  las 
campañas  del  Sur  en  1820  i  1821.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra 
de  la  Plata  en  marzo  de  1820,  Pitayó,  en  junio  del  mismo  año,  Gcnoy, 
en  febrero  de  1821,  Puente  del  Cauca,  Tejares  de  Popayan,  dos  veces, 
Aguacates,  Piedras,  Santa  Lucía,  Rincón  de  Patia,  Puente  de  mayo, 
Juanambú,  Puente  de  Quilcacé,  con  el  jeneral  Antonio  Obando.  Coope¬ 
ró  eficazmente  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo  en  la  revolu¬ 
ción  de  1831.  Hizo  la  campaña  desde  5  de  diciembre  1860  a  15  de 
diciembre  1862,  i  estuvo  en  la  batalla  de  üsaquen  el  13  de  junio  de 
1861,  toma  de  Bogotá,  el  18  de  julio  del  mismo  año,  i  en  la  acción  de 
la  Manga  en  el  Estado  Soberano  del  Tollina,  en  1862,  este  desintere¬ 
sado  i  valiente  ciudadano. 

ARCOS,  JOSE  MARIA.  De  orden  de  Sámano  fue  pasado  por  las 
armas  en  Bogotá,  el  14  de  noviembre  de  1817,  declarándole  ántes 
traidor,  por  lo  que  se  le  hizo  sufrir  la  pena  fusilándolo  por  la  espalda. 

ARCHILA,  GREGORIO.  Teniente — Nació  en  Piedecuesta.  Ser¬ 
vidor  decidido  de  la  independencia,  estuvo  en  la  campaña  del  Sur,  en 
las  batallas  de  Bomboná  i  toma  de  Pasto  en  1822  i  1823.  En  1824,  en 
las  jornadas  de  Junin,  Matará,  Ay  acuello  i  campaña  de  Solivia.  En  el 
Ecuador  en  1829,  en  la  victoria  de  Tarqui  contra  Lamar  con  los  pe¬ 
ruanos  invasores. 

ARDILA,  JOSE  ANTONIO.  Por  sus  importantes  servicios  a  la 
revolución  hechos  en  su  país  natal,  la  ciudad  del  Socorro,  fue  fusilado 
por  orden  del  Pacificador,  en  Bogotá  el  3  de  setiembre  de  1816  ;  i  el 
29  de  octubre  sufrió  la  pena  capital  en  Poro  el  oficial  natural  de  Viz¬ 
caya,  Luis  Abad,  servidor  decidido  de  la  guerra  de  aquel  territorio,  en 
unión  de  Galea,  Olmedilía 

ARELLANO,  FRANCISCO — El  cruel  Sámano  le  hizo  pagar 
con  la  vida  su  amor  a  la  libertad  i  sus  servicios  a  la  Independencia, 
fusilándolo  por  la  espalda  en  Bogotá,  14  de  noviembre  de  1817, 

ARENAS,  JOSE  CRUZ.  Sárjenlo  Mayor — Natural  de  Bogotá. 
De  1S13  a  1815  hizo  las  campañas  de  San  Cristóbal  i  Natagaima,  i  en 
1816  peleó  en  Cuchilla  dei  Tambo  i  en  La  Plata,  donde  cayó  prisione¬ 
ro  de  los  españoles;  i  condenado  a  servir  en  el  batallón  Numancia  como 
soldado,  i  descubierto  que  era  edecán  del  Jeneral  Bolívar,  sentenciado 
a  muerte  i  remitido  a  Bogotá  a  cuyas  inmediaciones  se  fugó  i  perma¬ 
neció  oculto  hasta  la  acción  del  Pantano  de  Várgas  que  se  incorporó 
al  ejército  i  marchó  al  Sur.  En  la  campaña  de  Popayan,  se  halló  en  la 
acción  de  las  Piedras,  Cabuyal,  Piagua,  La  Plata,  Pitayó,  Jenoy, 
Mayo,  Bomboná,  Tambo  Pintado,  Peñón,  Sombrerillo  i  Rio  de  Mayo. 
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En  1813  subió  al  gobierno  lejítimo  i  en  la  Boca  del  Monte  de  la  Mesa 
íué  atacado  por  nna  partida  que  mandaba  el  señor  Pedro  Domínguez  i 
con  unos  pocos  se  sostuvo,  matándole  el  caballo.  A  órdenes  del  Jeneral 
Antonio  Obando,  tomaron  á  Ibagué  en  el  mismo  año  i  libertaron  la 
provincia  de  Mariquita,  quedando  de  Comandante  de  armas  hasta  el 
restablecimiento  del  gobierno  lejítimo.  Murió  en  Bogotá,  gozando  de 
pensión,  este  leal  republicano. 

ARIAS,  DIMAS.  Capitán — Nació  en  Pamplona.  En  1810  fué 
prisionero  de  los  españoles  en  Cúcuta,  pero  se  fugó.  Entre  los  indepen¬ 
dientes  lo  encontramos  de  1817  a  1820  luchando  en  las  campañas  de 
Angostura  i  Guayana  con  los  sitios  a  ambas  plazas,  la  de  Apure  i  Ca¬ 
nicas,  para  aplaudirlo  vencedor  en  las  batallas  de  Juncal  i  San  Félix 
el  21  de  abril  de  1817.  Calabozo  en  1818.  La  Puerta  le  fué  adversa, 
como  siempre  a  los  republicanos  ;  pero  triunfó  en  Ortiz  el  26  de  mar¬ 
zo,  donde  salió  herido.  En  1830  defendió  al  Gobierno. 

ARIAS,  PEDRO  PASCACIO.  Comandante — Nació  en  Puerto 
Príncipe.  Vencedor  en  el  sitio  i  rendición  del  Callao  en  1825,  hizo  en 
1828  la  campaña  de  Cartajena,  para  restablecer  el  imperio  de  las  le¬ 
yes.  Su  patria  agradecida  de  su  valor  y  servicios  lo  condecoró  con  la 
medalla  de  aquel  sitio. 

ARISMENDI,  JUAN  BAUTISTA.  Jeneral— Nació  en  la  Asun¬ 
ción  capital  de  la  isla  de  Margarita  en  1770,  de  familia  rica  i  distingui¬ 
da.  Cuando  Miranda  pasó  por  Pampatar  con  su  espedicion  en  1804, 
era  Capitán  de  milicias  i  se  pronunció  contra  la  España  i  en  1S10  tomó 
el  mando  militar  de  la  isla,  pero  por  los  arreglos  de  Miranda,  cayó 
’ésta  en  poder  de  sus  opresores,  i  preso  por  el  Gobernador  Pascual  Mar¬ 
tínez  lo  envió  a  las  bóvedas  de  la  Guaira,  de  donde  lo  sacó  su  pariente 
el  Obispo  de  Puerto  Rico ;  mas  el  Gobernador  no  lo  dejó  desembarcar 
i  lo  puso  preso  en  Pampatar  hasta  que  hecha  la  nueva  insurrección 
por  él,  apresó  i  fusiló  a  Martínez  ;  en  1813,  ayudando  a  Mariño  a  orga¬ 
nizar  la  escuadrilla  que  puso  en  Cumaná  a  órdenes  de  José  Bianchi. 
Gobernador  militar  de  Carácas  en  1814,  tuvo  que  cumplir  la  orden  de 
Bolívar  de  fusilar  los  800  prisioneros  españoles  i  canarios,  el  11  de 
marzo.  Rósete  lo  vence  en  Ocumare  i  pierde  la  flor  de  los  jóvenes  de 
Carácas.  No  se  sabe  cuando  admirarlo  más,  si  en  Carabobo  l.°  vence¬ 
dor  o  en  La  Puerta  salvando  los  restos  de  los  derrotados,  o  en  Aragua 
el  18  de  agosto  con  suerte  adversa,  Maturin  el  11  de  setiembre,  Ma- 
guelles  el  9  de  noviembre,  Urica  el  5  de  diciembre  i  Maturin  el  12,  que 
pudo  salvarse  i  volver  a  Margarita,  que  hubo  de  entregarse  a  Morillo 
con  400  a  los  10,000  que  llevaba  el  Pacificador,  el  9  de  abril  de  1815, 
quien  les  ofreció  la  oliva  para  no  derramar  la  preciosa  sangre  americana. 
Vencedor  de  Urreistieta  en  el  Castillo  de  Santa  Rosa  en  la  Villa  del 
Norte.  Tuvo  que  pasar  por  saber  que  su  esposa  presa  dio  a  luz  un 
niño  que  el  brigadier  Juan  B.  Pardo  llamó  nuevo  monstruo  i  por  la  de 
que  fuera  llevada  a  Cádiz  de  donde  se  fugó,  ya  libre  su  patria.  Vence¬ 
dor  en  la  Asunción  el  5  de  febrero  de  1816,  el  13  se  le  entregan  los 
enemigos.  Es  célebre  su  carta  a  Bolívar  en  Haity,  de  fecha  22  de  se- 


—  29  — 

tiembre.  Dueño  de  la  isla  lleva  ausilios  a  Cumaná  i  se  une  al  ejército 
del  Centro.  El  8  de  enero  de  1817  es  vencido  por  Francisco  Jiménez 
en  Uñare  o  Clarines  i  se  une  luego  a  Bolívar  en  la  Palmita  i  con  él 
triunfa  en  Calabozo,  San  Fernando,  Oriosa,  Sombrero,  Semen,  Cajédes 
después  de  lo  cual  vuelve  como  Comandante  de  armas  a  Margarita.  El 
14  de  setiembre  de  1819,  deponen  a  Zea,  es  nombrado  Vice-presi- 
dente  i  elijen  a  Marino  Jeneral  del  ejército  de  Oriente.  Es  brillante 
su  campaña  de  Riohacha  i  toma  de  la  ciudad  en  1821,  como  la  de  Car- 
tajena  el  l.°  de  octubre  i  Santamaría,  con  las  acciones  del  Cármen, 
Riofrio  i  toma  de  la  barra  de  la  Ciénaga  en  1823.  En  1826  no  apoya  a 
Páez,  quien  en  1828  lo  hace  su  Segundo  en  lo  militar,  en  4  de  febrero  i 
Jefe  de  la  alta  Policía.  Le  honrará  en  consecuencia,  la  terminación  sin 
derramar  sangre,  de  las  facciones  de  Cisnéros,  Arizabalo,  Centeno  i 
Herrera.  Reunió  la  Junta  de  Carácas  que  declaró  en  25  i  26  de  no¬ 
viembre  la  separación  de  Venezuela,  firmada  por  486  personas  nota¬ 
bles.  Su  vida  de  prodijios  su  constancia  de  héroe,  todo  lo  consagró  a 
la  libertad  del  suelo  que  le  dio  la  vida. 

ARIZA,  JOSE.  Teniente — Nacido  en  Guayaquil.  Se  encontró  en 
1820  en  la  acción  de  Yaguachi  donde  salió  herido,  Legua  del  Callo  don¬ 
de  fué  derrotado  con  los  suyos  i  en  el  triunfo  del  Puerto  del  Callao  en 
1825.  En  la  campaña  del  Perú  en  1824.  En  la  del  Azuay  encontrán¬ 
dose  en  la  acción  del  Pórtete,  el  27  de  febrero  de  1829,  por  lo  que 
lleva  cinta  i  medalla,  i  en  le  de  Guayas  contra  los  peruanos,  desde  el 
22  de  abril  al  21  de  julio  del  mismo  año. 

ARMARIO,  AGUSTIN.  Jeneral — Venezolano.  Perdida  Vene¬ 
zuela  por  causa  de  la  violación  de  los  tratados  de  Miranda  con  Monte- 
verde,  i  por  cuanto  éste  perseguia  de  muerte  a  los  defensores  de  la  li¬ 
bertad  de  su  patria,  se  unió  a  Mariño  en  Trinidad  siendo  de  los  de  la 
Junta  del  11  de  enero  de  1813,  en  Chacachacare,  jurando  por  Dios  i 
<Sus  espadas  luchar  hasta  vencer  o  morir  por  ver  libre  su  patria  Caji¬ 
gal,  libertada  Cumaná  por  Mariño,  deja  solo  100  hombres  a  Moráles  i 
Bóves,  base  de  guerra  formidable.  Abierta  en  seguida  por  esos  45  jó¬ 
venes  valerosos  la  campaña  a  órdenes  de  Mariño  como  Jefe  superior, 
estuvo  en  las  acciones  de  Tucupido,  Altagracia,  Lezama,  triunfando  en 
Bocachico,  para  libertar  a  Carácas  de  Bóves  que  la  iba  a  atacar.  Unido 
Mariño  a  Bolívar  en  en  la  Victoria  pelea  en  el  Arado,  Carabobo  1*  La 
Puerta.  Después  de  Aragua  se  situó  en  Guiria.  Sufrió  la  derrota  del 
Salado  el  17  de  octubre  de  1814.  Con  Bermúdez  estuvo  en  Maturin  el 
12  de  setiembre  i  en  Magueyes  con  id.  Urica  5  de  diciembre  id.  Matu¬ 
rin  con  Rívas  el  12  de  id.  id.  Retirado  ai  Orinoco  sostuvo  la  guerra 
de  partidas.  Estuvo  con  los  vencedores  republicanos  en  Quebrada 
Honda,  Alacran,  Juncal,  San  Félix,  i  cuando  Mariño  desconoció  a  Bo¬ 
lívar  en  Cariaco,  no  estuvo  de  acuerdo  i  se  separó  con  Bermúdez,  como 
ayudó  a  que  éste  se  decidiera  a  sostener  al  Libertador  en  la  defensa  de 
Barcelona,  como  la  verificó.  Continuó  la  campaña  i  peleó  con  su  cons¬ 
tante  denuedo  en  Sombrero,  Ortiz,  Semen,  Cajedes  donde  se  distin¬ 
guió.  Jefe  de  las  fuerzas  de  Cumaná  por  ausencia  de  Bermúdez,  en  julio 
1820.  En  este  tiempo  se  pasaron  a  los  patriotas  el  Teniente  Coronel 
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Silva,  Comandante  del  Cantón  de  Guaca,  Fernando  Tan  al  va  i  el  Ca- 
pitan  Blas  Ámpudia.  A  sus  esfuerzos  se  debió  que  los  rejentistas  José 
María  Fuéntes  i  José  Guancbe  insurreccionaran  a  San  José  el  23  de 
diciembre  i  Cariaco  el  25  i  a  Campano  haciendo  que  el  Jefe  del  Castillo 
de  San  Fernando  Pedro  Carbonell  siguiera  con  su  tropa  la  causa  de  los 
independientes.  Pacificación  de  la  Provincia  de  Cumaná  i  toma  de  esta 
plaza,  octubre  1821.  Batalla  de  Carabobo  2^,  Cumbre  de  Valencia. 
Pacificación  del  Zulia  i  de  la  rendición  de  Puerto-Cabello.  Campaña 
de  Coro.  Comprometido  en  los  movimientos  de  separación  de  Vene^ 
zuela  de  Colombia.  En  1832  era  Jeneral  este  compañero  de  Mariño, 
terrible  enemigo  de  los  españoles  i  brazo  tortísimo  de  los  patriotas. 

ARMAS,  MANUEL.  Alféres  de  fragata — Nació  en  la  Guaira.  En 
junio  de  1821,  al  tomar  a  Canicas  el  jeneral  republicano  J.  F.  Be rm ru¬ 
dez,  se  incorporó  en  sus  filas  i  tomaron  a  la  Guaira  ;  i  en  octubre  de 
1S23,  a  Puerto-Cabello  con  Beluche.  En  junio  de  1826  en  la  goleta 
Manrique  fué  a  Ye  raer  uz  a  llevar  pliegos  del  Gobierno,  i  a  Chágres  a 
conducir  el  batallón  Vargas  en  la  corbeta  Boyacá.  En  agosto,  en  la  de 
Venezuela  pasó  a  Cartajena  con  el  batallón  Callao.  En  1827,  en  la 
Urica,  llevó  a  dicha  plaza  parte  del  batallón  Granaderos,  i  en  julio  del 
mismo  año  había  llevado  pliegos  para  el  Libertador,  en  la  goleta 
Rosa. 

ARMERO,  JOSE  LEON.  Miembro  del  Congreso  de  Cundinamar- 
‘Nació  en  Mariquita.  Decidido  admirador  i  constante  defensor  de 
la  causa  de  la  independencia,  contribuyó  a  ella  con  cuanto  poseia,  or¬ 
ganizando  milicias  que  a  órdenes  de  Nariño,  Baraya,  Serviez  i  demas 
republicanos,  dieron  que  entender  a  los  partidarios  del  Rei,  en  su  ca¬ 
rácter  de  Gobernador  de  Mariquita,  Ocupada  Bogotá  por  Morillo,  fué 
perseguido,  apresado  i  murió  fusilado  por  su  amor  a  la  libertad,  en 
Honda,  el  29  de  octubre  de  1816.  En  este  mismo  año  dio  una  prueba 
de  su  patriotismo,  haciendo  fusilar  públicamente  el  retrato  de  Fer¬ 
nando  VIL  Su  cabeza  fué  espuesta  al  público  en  una  jaula. 

ARMERO,  JUAN  JOSE.  Capitán — Nació  en  Mariquita.  Su  nom¬ 
bre  se  encuentra  en  la  lista  de  los  que  de  1811  a  1815,  haciendo  la 
campaña  del  Magdalena  contra  los  españoles,  peleó  en  Ocaña,  Tenerife 
i  Ciénaga  de  Santamaría.  Continuó  en  la  de  Antioquia  i  en  1815  su¬ 
frió  el  desastre  de  la  cuchilla  del  Tambo,  cayó  prisionero  i  como  sol¬ 
dado,  en  un  cuerpo  español,  fué  obligado  a  servir  basta  que  en  1819, 
que  ya  había  podido  fugarse,  se  incorporó  el  9  de  agosto  a  las  huéstes 
libertadoras  que  entraron,  a  Bogotá,  i  continuó  en  servicio  con  perse¬ 
verante  lealtad. 

ARMERO,  PATRICIO.  Sárjenlo  Mayor— Nació  en  Mariquita. 
Este  servidor  de  la  independencia  estuvo  condecorado  con  el  escudo  del 
Magdalena  por  haber  hecho  la  campaña  de  la  provincia  de  este  nombre 
i  combatido  en  la  acción  de  Tenerife.  Así  mismo  peleó  en  la  Cuchilla 
del  Tambo  en  1816  en  donde  fué  hecho  prisionero,  volviendo  a  la 
campaña  después  de  Boyacá  que  pudo  presentarse  a  los  libertadores  i 
continuar  sirviendo  en  las  del  Magdalena  en  1822  i  Perú  en  1824.  En 
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1S30  defendió  ai  Gobierno  así  como  en  1S40.  Murió  en  goce  cíe  la 
pensión  que  le  corrCsPoncba. 

ARRÁIZ,  MANUEL.  Coronel — Be  Venezuela.  La  relación  de 
los  servicios  Je  este  infatigable  adalid  republicano  está  íntimamente 
ligada  con  la  ele'  esa  gloriosa  &lanje  de  vencedores  en  esa  terrible  cam¬ 
paña  encomendad^  al  denonacb  jimo  Jeneral  Páez ;  así  es  que  lo  vemos 
en  Estanques  vencedor  i  en  Guao>alifco  triunfando,  allá  de  Rámos,  acá 
de  Briceño  Pacheco.  Sorpresa  i  capvu*'a  de  V.  Beiia  en  Arauca  i  Pal- 
manto.  En  Mata  del  Cardonal  vtctori»Jso  *  mas  lleno  ele  laureles  en 
Mata  de  la  Miel.  Glorioso  combate  del  del  Frió,  así  como  en 

Trinidad  de  Ari chuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Achaguas.  San¬ 
griento  combate  de  Mucuritas,  Los  Cocos,  Tom.a  c]e  Barinas,  Calabozo, 
briosa,  Misión  de  Abajo,  Semen,  Ortiz,  Cajéeles  )  Ea  Gamarra.  En  la 
sangrienta  toma  de  las  casas  de  la  Cruz,  contra  ci  Coronel  J.  Duran 
el  22  de  junio  de  1S19,  donde  recibió  una  herida,  lle^.anc^°  ademas  de 
esta  honra,  la  imperecedera  en  los  anales  de  los  combat>Cs  P01’  babor 
sido  de  los  150  compañeros  de  Páez  en  el  imponderable  Combate  de 
las  Queseras  del  Medio,  el  3  de  abril  de  18  i  9.  Carabobo  2*  , 24  c]e 
junio  de  4821,  con  su  jenial  valor.  Acción  de  la  Cumbre^de  VcJeflcm 
11  de  agosto  de  1822.  Asalto  de  Puerto-Cabello  el  8  de  noviembre  de 
IS23.  La  Patria  recoje  orguliosa  tan  esclarecido  nombre  i 

ARRAZABAL,  BARTOLOME.  Alférez— Nació  en  Santamaría* 
Este  Oficial  estuvo  en  la  campaña  i  sitio  de  Santamaría  en  1820  í 
.1S21,  en  la  de  Maracaibo  en  1822  i  1823,  en  la  pacificación  de  San¬ 
tamaría  en  1823,  con  el  Jeneral  Montilla.  Se  halló  en  la  acción  con¬ 
tra  las  lanchas  enemigas  españolas  dentro  de  la  bahía  de  Cartajena,  el 
24  de  junio  de  1821  i  toma  de  esta  ciudad. 

ARRIA,  JOSE  TRINIDAD.  Teniente — Nació  en  Maracaibo, 
Desde  el  6  de  setiembre  de  1822,  en  que  perdieron  los  republicanos  a 
Maracaibo  i  salió  con  el  resto  de  la  tropa  para  Betijote,  encargado  del 
parque  de  artillería,  a  órdenes  del  Jeneral  Lino  de  Clemente  i  durante 
la  campaña,  fué  empleado  en  comisiones  por  aquel  jefe  i  su  sucesor  el 
Jeneral  Manuel  Manrique,  hasta  que  el  22  de  setiembre  de  1823  re¬ 
gresó  a  dicha  plaza  i  se  encargó  de  la  Mayoría  de  su  Cuerpo  i  continuó 
sirviendo  con  decisión. 

ARRUBLÁS,  JOSE  MARIA.  Nació  en  Antioquia — En  su  cali¬ 
dad  de  comerciante,  virtuoso  i  decidido  por  la  libertad  lo  encontró  en 
Bogotá,  el  glorioso  dia  20  de  julio  de  1810.  Nada  omitió  el  señor 
Arrublas  para  ver  triunfante  el  pabellón  republicano  :  dinero,  comisio¬ 
nes,  servicio  en  los  cuarteles,  todo  lo  puso  al  de  su  causa,  ya  para  las 
'huestes  que  con  Baraya  triunfaron  en  Palacé  19,  como  con  Nariño  en 
su,  campaña  del  Sur.  Interpuso  su  valimento  para  el  arreglo  con  el 
Presidente  de  Cundinamarea  i  sus  adversarios  después  de  la  batalla 
<le  Bogotá  en  enero  de  1813.  Su  alma  se  llenó  de  amargura  al  saber 
da  aproximación  de  Morillo  i  con  verdadero  presajio  de  la  suerte  que 
le  había  de  caber,  se  ocultó ;  pero  descubierto  fué  fusilado  por  el  solo 
cielito  de  -ser  decidido  amigo  de  la  independencia  de  su  patria,  el  10 
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de  setiembre  de  1816,  este  ciudadano,  lustre  de  su  causa  i  honra  de 
su  pais. 

ASOR,  PABLO.  Teniente — Natural  de  Cataluña.  En  la  campaña 
del  Sur  en  1822  estuvo  eu  la  batalla  de  Bombouá,  en  la  de  las  calles 
de  Pasto,  Junin  i  Ayacucho,  en  1824.  En  el  sitio  i  rendición  del  Ca¬ 
llao  en  1825  i  acción  de  Tarquí  en  1829,  por  cuya  constancia  goza  de 
cinta  i  medalla,  como  también  del  busto  del  Libertador,  escudo  de 
Junin  i  medalla  de  Ayacucho. 

AVENDAÑO,  LEANDRO.  Capitán— Granadino.  Empezó  a  ser¬ 
vir  a  la  Patria  de  1810  a  1816  en  que  hubo  de  ocultarse  hasta  el  año 
de  1819  que  volvió  al  servicio  i  se  encontró  en  la  acción  de  San  Jua- 
nito  de  Buga  en  1819,  con  el  Jeneral  Ricaurte,  después  de  lo  cual 
pasó  a  la  campaña  del  Chocó  en  el  año  de  1820,  i  en  1824  se  retiró 
del  servicio  militar. 

AVENDAÑO,  NICOLAS.  Subteniente — Nació  en  Mérida.  Tomó 
servicio  como  soldado  en  el  año  de  1815,  e  hizo  la  campaña  del  Perú 
en  el  año  de  1820  i  en  el  de  1821  con  San  Martin.  Contribuyó  a  que 
se  pasara  a  los  republicanos  el  batallón  Numancia  que  se  llamó  Vol- 
tíjeros  i  se  incorporaron  al  Ejército  Libertador  del  Perú.  Estuvo  en  el 
asalto  del  Castillo  del  Callao,  en  1821,  el  14  de  agosto,  en  la  campaña 
del  Perú  en  1824,  i  se  encontró  en  las  batallas  de  Junin  i  Ayacucho. 
Goza  de  las  medalfits  dadas  por  San  Martin  al  Perú,  “a  la  lealtad  de  los 
más  bravos.”  Yo  ful  del  Ejército  Libertador  i  disfrutó  del  escudo  de 
Junin  i  medalla  de  Ayacucho  concedidos  por  el  Libertador. 

AVILA,  JULIAN.  Teniente— Nació  en  Cartajena.  En  las  pro¬ 
vincias  de  Cartajena  i  Santamaría,  combatió  en  1812  contra  los  espa¬ 
ñoles  en  Playa-blanca  i  Papare,  saliendo  en  la  primera  herido  en  una 
pierna  i  en  la  segunda- en  la  cabeza,  por  lo  que  se  inutilizó  para  poder 
seguir  la  carrera  que  le  permitía  defender  la  libertad  e  independencia 
del  suelo  natal. 

AVILA,  PABLO.  Teniente — Nació  en  Maracaibo.  En  el  añó  de 
1821,  en  la  campaña  de  Coro  concurrió  a  la  toma  de  la  ciudad,  en  los 
dias  5  i  7  de  setiembre,  a  la  acción  del  Palmarito,  sitio  del  convento 
de  Coro  de  4  a  9  de  noviembre,  asedio  de  la  Vela  de  Coro,  de  2  a  10 
de  enero  de  1822  i  campaña  de  la  Goajira  en  1823,  con  los  jefes  Justo 
Briceño,  Juan  i  Francisco  E.  Gómez. 

AY  AL  A,  JOSE.  Teniente  Coronel — Nació  en  Bogotá.  Asumida 
la  autoridad  por  los  patriotas  miembros  del  Cabildo  i  los  vocales  del 
pueblo  de  Bogotá,  el  20  de  julio  de  1810,  Ayala  fué  elejido  para  to¬ 
mar  a  su  cargo  el  parque,  que  en  sus  manos  vino  a  ser  un  formidable 
elemento  de  poder,  que  puso  de  las  órdenes  de  los  leales  hijos  de  la  li¬ 
bertad.  Se  le  vio  luchar  en  Palo  Blanco,  Ventaquemada,  i  toma  de 
Bogotá  por  Nariño,  peleando  luego  en  Cachiri.  Vencido  Servier  en 
Cáqueza,  fué  hecho  prisionero  i  metido  en  estrecha  prisión  en  Bogotá, 
i  después  de  mil  penalidades  i  martirios  rindió  su  preciosa  vida  en  aras 
de  su  patria,  el  13  de  agosto  de  1817;  habiendo  sido  fusilado  en  Girón 
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el  Coronel  independiente  Pedro  Arévalo,  el  18  de  marzo,  de  los  venci¬ 
dos  también  en  Cachiri,  i  con  Bolívar  en  Cuenta  vencedor. 

AYALA,  JOSE  MARIA.  Teniente  l.° — Nació  en  Popayan.  Le 
cupo  la  honra  de  ser  compañero  de  Nariño  en  las  gloriosas  jornadas  de 
Palacé,  Calibío,  Joanambú  i  Tasines,  de  1813  a  1814,  como  la  de  ha¬ 
llarse  en  la  del  Palo  en  1S15,  Cuchilla  del  Tambo  i  la  Plata  en  1816, 
en  la  que  herido  cayó  prisionero  hasta  que  en  1819,  fugado  del  presi¬ 
dio  de  Bogotá,  reunió  jente  en  Cartago  i  derrotó  a  los  españoles  que 
ocupaban  a  Buga,  en  la  acción  de  San  Juanito  :  Peleó  en  Jenoy  que¬ 
dando  prisionero  en  Pasto.  Después  continuó  sirviendo  a  la  República. 

AYALA,  JUAN  PABLO.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  Con 
su  hermano  Mauricio  i  Ramón,  tomó  parte  activa  en  las  Juntas  revo¬ 
lucionarias  de  Caracas,  el  5  de  agosto  de  1809,  contribuyendo  a  la  reu¬ 
nión  del  Congreso  que  declaró  la  Independencia.  Peleó  Juan  Pablo  en 
la  defensa  de  la  Guaira  contra  Monteverde  el  1 9  i  26  de  mayo  de 
1812  ;  en  la  Victoria  con  Toro  contra  el  bárbaro  Antonanzas,  el  29 
de  junio.  Resistió  la  entrega  del  ejército,  armas,  municiones  &9  a 
Monteverde  por  la  capitulación  de  Miranda,  i  en  consecuencia,  J.  Pa¬ 
blo  fue  enviado  preso  por  el  infiel  español  a  la  Guaira  i  luego  a  Cádiz 
para  pasarlo  a  Ceuta,  de  donde  se  fugó  i  vino  a  Jamaica  en  J816,  vol¬ 
viendo  al  servicio  de  su  causa  con  el  mismo  entusiasmo  que  ántes. 

AYALA,  RAMON.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Bizarro  defen¬ 
sor  de  la  independencia  de  Venezuela  en  las  juntas  de  Carácas  en  1809 
i  1810,  le  cupo  la  gloria  de  ser  contado  entre  los  que  lucharon  en  la 
Guaira  i  la  Victoria,  i  escapado  de  la  persecución  de  Monteverde  se 
unió  a  Mariño,  e  hizo  la  gloriosa  campaña  de  Oriente  luchando  contra 
los  españoles  en  Tucupido,  Banco,  Corosal,  Lezama,  batalla  de  Boca- 
chico,  Arado  el  16  de  abril  de  1814,  mandando  la  izquierda  i  donde 
no  quedó  en  su  línea  otro  Oficial  sino  él.  Carabobo  19  el  28  de  mayo, 
La  Puerta  el  12  de  junio,  Aragua  el  18  de  agosto,  Maturin  8  de  se¬ 
tiembre,  Magueyes  9  de  noviembre  i  Urica  5  de  diciembre  de  1814, 
donde  aniquilados  los  independientes  por  el  cruel  Jeneral  Moráles 
apenas  se  escaparon  unos  pocos  soldados,  i  murió  ahorcado  poco  des¬ 
pués  el  impertérrito  Jeneral  Rívas.  Emigró,  i  al  regreso  de  Bolívar  de 
Haití  se  unió  al  ejército  del  centro  i  volvió  a  luchar  en  Quebrada- 
Honda,  Alacran,  Juncal  i  San  Félix,  rendición  de  San  Fernando  en 
1818,  para  continuar  la  carrera  de  sacrificios  en  Sombrero,  Ortiz  i 
Cojédes.  Como  29  del  Coronel  Mariano  Montilia,  vá  a  Margarita  a 
tomar  los  irlandeses;  sale  con  ellos  de  Juan  Griego  el  7  de  marzo,  lle¬ 
gan  el  12  a  Riohacha,  alentados  por  la  revolución  de  los  22,000  espa¬ 
ñoles  de  la  isla  de  León  que  resisten  venir  a  la  América,  i  comandada 
por  el  Coronel  R.  Riego  en  Cabezas.  Antonio  Muñoz  en  Villamartin, 
sorprendiendo  en  Arcos  al  Jeneral  en  jefe  Calléjas,  Conde  de  Calde¬ 
rón,  i  a  Fourmas,  Salvador  i  Blanco,  poniendo  por  jefe  al  Coronel  An¬ 
tonio  Quiroga,  proclamando  la  Constitución  de  1812  i  echando  abajo  a 
Fernando  VII.  Le  fué  adversa  la  suerte  el  19  de  setiembre  de  3S20  en 
la  acción  de  Turbaco  que  le  ganó  el  Coronel  Miguel  Balbuena,  que 
hizo  morir  150  de  todo  sexo  sin  dar  cuartel,  siguiendo  luego  la  acción 
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remdti  de  Pueblo-viejo,  la  de  la  Barra,  San  Juan  i  San  Pedro  sobre 
Santamaría  el  10  de  noviembre,  i  toma  de. la  ciudad  el  11.  En  el  sitio 
de  Cartajena,  en  1821,  toma  de  los  castillos  de  Bocachica,  acción  del 
Playón  i  la  Popa  el  17  de  setiembre  i  de  la  plaza  el  1?  de  octu¬ 
bre  después  de  14  meses  de  acedio.  Hizo  parte  de  los  33  miembros 
con  que  se  instaló  el  Congreso  de  Venezuela,  el  6  de  mayo  de  1830,  i 
la  Constitución  del  Estado  se  firma  el  22  de  setiembre. 

AYARZA,  FERNANDO.  Coronel — Natural  de  Panamá.  Estuvo 
en  el  Perú  en  las  batallas  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho.  Venció  al 
Jenerai  J.  J.  Flórez  en  La  Elvira  en  1845,  como  jefe  de  los  liberales 
en  el  Ecuador  i  m^rió  en  1859,  después  de  una  cruel  fiajelacion  que 
le  mandó  dar  el  Presidente,  del  Ecuador,  García  Moreno. 

AYOS.  ÁNTQNIO.  Doctor — Miembro  de  la  Junta  que  en  Car¬ 
tajena  hizo  el  movimiento  revolucionario  del  11  de  noviembre  de 
1811,  que  independizó  la  provincia  del  Gobierno  de  España.  Defensor 
de  la  ciudad  heroica  en  el  sitio  de  Cartajena  por  Morillo  en  LSI  5'^  en 
24  de  febrero  de  1816,  calificado  por  Morillo,  como  traidor  fuá  fusi¬ 
lado  de  su  órden,  en  dicha  plaza. 

AZCUE,  FRANCISCO.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Los  im¬ 
portantísimos’  servicios  de  este  republicano,  tipo  del  denuedo  i  de  la 
bravura  indomable,  como  de  hombre  de  intelijencia  y  cordura,  están 
enlazados  estrechamente  con  los  de  sus  dignos  impertérritos  compañe¬ 
ros  Armario,  Zaraza,  Cedeño,  Piar,  de  modo  que  casi  no  hai  encuentro 
qn  que  no  se  hallen  luchando  contra  los  opresores  de  su  patria.  Di¬ 
sueltos  por  Cajigal  sus  1,000  soldados  en  Barcelona,  apenas  deja  100  a 
Bóves  i  a  Morales  con  los  que  hicieron  cruel  guerra,  i  en  ella  vemos 
siempre  en  alto  la  espada  de  Azeue,  en  cumplimiento  del  juramento 
hecho  con  Mariño  i  sus  socios.de  vencer  ó  morir  por  la  patria,  el  11 
de  enero  de  1813,  en  Chacarache ;  i  por  lo  mismo  combatiendo 
en  Tucupido,  Lezama,  Altagracia  i  Bocachico.  Unidos  Mariño  i 
Bolívar  en  la  Victoria,  lucharon  juntos,  i  con  ellos  Azcue  en  el 
Arado,  para  ellos  funesta,  i  Carabobo  1?-  feliz  i  adversa  Aragun, 
después  de  la  que  fue  Gobernador  de  Cumaná.  Sufrió  la  derrota 
de  la  Puerta  2?  i  luego  el  17  de  octubre  de  1814  la  del  Salado  ; 
pero  en  justo  desquite  venció  con  Piar  en  Maturia  el  20  de  marzo  de 
1817,  i  el  27  de  mayo,  matando  479  entre  ellos  27  oficiales,  i  en  Ma¬ 
gueyes.  La  ¿suerte  le  fué  infausta  en  Urica  el  5  de  diciembre  de  1814 
i  en  Maturin  3^  el  12.  Unido  a  Piar  sufrió  las  penalidades  de  la  cam¬ 
paña  de  Orinoco  en  la  terrible  guerra  de  partidas,  logrando  la  gloria 
de  ser  vencedor  en  Quebrada-Honda  i  Alacian,  i  la  honra  de  ser  nom¬ 
brado  entre  los  triunfadores  en  el  Jumal  i  en  San  Félix.  En  el  desa¬ 
cuerdo  del  Congresillo  de  Cariaco  se  separó  de  Mariño,  i  con  Bermúdez 
se  unió  a  I^olívar  con  quien  se  encontró  en  las  acciones  de  Calabozo, 
Misión  dq. -Abajo,  Sombrero,  Rincón  de  los  Toros,  Semen,  Ortiz  i  Co- 
jédes.  En  la  pacificación  de  los  llanos  de  Carácas,  estuvo  con  su  na¬ 
tural  valentía  i  fué  a  la  campaña  del  Perú  en  donde  peleó  en  Junin 
i  Matará,  í  se  distinguió  así  como  en  Ayacucho.  Cotinuó  la  cam- 
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paria  al  Alto  Perú  basta  la  toma  de  la  Paz  en  donde  se  quedó  radicado 
i  fundó  familia. 

AZUERO,  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  la  ciudad  del  So¬ 
corro  en  el  mes  de  febrero  de  1780.  Hizo  sus  estudios  en  los  Colejios 
del  Rosario  i  Seminario  de  Bogotá  i  obtenidas  las  órdenes  sacerdotales 
pasó  de  cura  al  pueblo  de  Guanare  en  los  llanos  de  Oriente,  atrayén¬ 
dose  el  odio  del  Gobernador  Bobadilla  por  su  amor  á  los  indíjenas  i 
lo  mucho  que  propendía  por  civilizarlos.  En  1809  pasó  al  curato  de 
Anapoima;  i  como  hiciera  conocer  sus  ideas  republicanas  e  indepen¬ 
dientes,  fuá  llamado  a  Bogotá  i  reprendido  por  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas  i  políticas.  Unido  en  la  capital  con  los  demas  amantes  de  la 
libertad,  tramó  el  plan  de  revolución  que  estalló  en  ella  el  20  de  julio 
de  1810,  i  en  ese  dia  viendo  que  el  pueblo  no  se  decidía  a  tomar  una 
actitud  imponente  creyendo  i  respetando  al  Virei  Amar  como  sagrado, 
subió  al  palacio,  se  apoderó  de  su  persona  i  lo  mostró  al  pueblo  di¬ 
ctándole  :  “  ved  que  no  es  sino  un  hombre  o  un  criminal  que  debe  ir 
al  patíbulo  ó  á  las  masmorras.”  Por  la  tarde  viendo  vacilante  la  mul¬ 
titud,  tocó  las  campanas  á  rebato,  corrió  por  las  calles  estusiasmando 
i  restableció  el  calor  republicano  de  la  mañana.  No  quiso,  como  sa¬ 
cerdote  someterse  a  Morillo  i  huyó  a  Casanare  i  luego  regresó  al  So¬ 
corro  ;  i  después  de  sufrir  mucho  fue  cojido  i  cuando  se  le  enviaba  bajo 
partida  de  rejistro  a  Ceuta,  se  fugó  en  la  Mesa,  i  no  se  presentó  sino 
después  de  la  batalla  de  Boyacá  en  1819.  Por  más  de  20  años  fue 
miembro  de  los  Congresos ;  i  como  en  uno  de  ellos  se  le  elijiera  Obis¬ 
po  de  Antioquia,  lo  rehusó.  El  pueblo  del  Puente  nacional  tuvo  la 
honra  de  tener  como  su  Párroco  a  este  ardoroso  republicano,  modesto 
granadino,  amigo  desinteresado,  jeneroso,  ilustrado  i  nobilísimo  ciu¬ 
dadano,  i  la  de  guardar  sus  restos  mortales,  después  de  haber  de¬ 
jado  la  vida  el  1?  de  julio  de  1857. 

AZULA,  JUAN  BAUTISTA.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Glo¬ 
rioso  vencedor  en  la  batalla  de  Palacé  1 *  en  1811,  i  luego  en  la  ac¬ 
ción  de  Venta-quemada  i  toma  de  Bogotá  en  1813.  En  el  Sur  en  los 
años  de  1813  a  1815  peleó  al  lado  de  los  que  con  él  triunfaron  en 
Alto  Palace,  Calibío,  Juanambú,  Tacines,  Cebollas  i  Ejido  de  Pasto, 
siendo  de  los  que  lucharon  con  gloria  i  vencieron  en  Boyacá  en  1819. 
En  Tenerife  en  1820  i  Bomboná  en  1822,  luchó  con  próspera  fortuna. 
Estuvo  en  1816  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  i  herido  fué  tomado  pri¬ 
sionero  i  enviado  al  presidio  de  Buenaventura,  de  donde  se  fugó,  i  atra¬ 
vesando  montañas  vino  a  Casanare  para  concurrir,  como  se  ha  dicho, 
a  la  jornada  de  Boyacá. 


BACA,  DOMINGO.  Alférez — Este  valiente  hijo  de  Cali  se 
distinguió  durante  las  siguientes  campañas:  la  del  Cauca  que  principió 
en  1819,  costa  de  Esmeraldas  en  1820,  Guayaquil  i  Quito  en  1821, 
Pasto  desde  julio  de  dicho  año ;  i  Azuay  desde  29  de  enero  al  28 
de  febrero  de  1829 ;  combatiendo  en  nueve  acciones  en  las  cua- 
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les  mandaban  las  armas  Bolívar,  Sucre,  Salón  i  Ricaurte.  En  la  última 
acción  recibió  una  herida.  En  mayo  de  1832  estuvo  preso  hasta  que  el 
Jeneral  Ignacio  Luque  venció  a  Montilla  en  Cartajena.  También  hizo 
la  campaña  del  Istmo  a  órdenes  del  Jeneral  Tomas  Herrera,  peleando 
contra  la  facción  de  Alzuru,  el  25  de  agosto  de  este  año.  La  patria 
apreció  sus  servicios  honrándolo  con  la  medalla  de  Libertadores  de 
Quito  i  Vengadores  de  Colombia  en  Tarqui. 

BAEZ,  JOSE  MARIA — Aspirante.  Deseaba  con  ansia  abrazar 
a  los  Libertadores  i  lo  consiguió  en  1828  uniéndose  al  ejército  en 
la  campaña  del  Sur,  i  en  1830  se  encontró  entre  los  que  hicieron  la 
trasfugacion  de  las  filas  de  los  enemigos  del  gobierno  a  las  comandadas 
por  López  i  Obando,  defensores  de  la  lejitimidad  en  aquel  año. 

BAEZ,  LUIS.  Capitán — Nacido  en  las  Canarias,  sirvió  a  la  causa 
de  los  independientes  en  Casanare,  unido  a  Oalea  i  sus  compañeros, 
hasta  obtener  la  pacificación  de  la  provincia.  En  premio  de  su  lealtad 
a  su  nueva  patria  i  de  sus  servicios  a  ella,  fué  fusilado  de  orden  de 
Morillo,  en  Pore,  el  25  de  octubre  de  1816. 

BALBUENA,  VICTOR — Republicano  decidido  desde  que  se  dió 
el  grito  de  libertad  en  1810,  se  consagró  a  servir  la  causa  que  habia 
abrazado,  con  sus  bienes  i  su  persona,  declarándose  en  completa  hos¬ 
tilidad  contra  los  españoles  sus  enemigos;  razón  por  la  cual  el  Pacifi¬ 
cador  ordenó  fuera  fusilado,  como  lo  fué  en  Chita,  donde  habia  pres¬ 
tado  sus  mayores  servicios,  el  29  de  diciembre  de  1816. 

BALDIVIESO,  JOSE — Joven,  mui  joven  era  en  1815,  cuando  sin 
buscar  otra  recompensa  que  la  gloria,  se  presentó  gustoso  al  Ejército 
Libertador ;  i  el  21  de  noviembre  i  4  de  diciembre  de  este  año,  satisfi¬ 
zo  sus  deseos  peleando  en  la  Libertad  i  en  Guacuco,  Mas  tarde,  en 
1817,  tocóle  combatir  en  la  Asunción  i  en  todas  las  demas  acciones 
hasta  la  terminación  de  la  guerra  en  Margarita,  isla  de  su  nacimiento. 

BALDIVIESO,  RAFAEL.  Teniente — Nació  en  Villa  de  Obispo 
(Venezuela).  Contribuyó  a  dar  honra  i  libertad  a  su  patria,  participó 
de  la  gloria  de  Bolívar  i  de  Sucre  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  i  fué 
bravo  soldado  en  las  fortalezas  del  Callao  i  en  la  batalla  de  Tarqui. 

BALLEJOS,  JOSE  ANTONIO.  Teniente — Entre  los  que  ayuda¬ 
ron  a  sacudir  la  dependencia  española,  se  cuenta  este  modesto  hijo  de 
Panamá.  Principió  sus  servicios  en  la  campaña  de  Quito  i  peleó  en  Gua- 
randa,  Pasto,  Puente  de  Guaitara,  Cuchilla  de  Taindala,  Yacuanquer, 
en  la  retirada  i  sitio  del  Callao.  En  la  campaña  del  Perú,  se  halló  en 
Junin,  Matará  i  Ayacucho  ;  servicios  que  le  merecieron  la  medalla  de 
Libertadores  de  Quito,  la  de  Ayacucho,  el  escudo  de  Junin  i  Ayacu¬ 
cho  en  el  Perú,  i  el  Busto  del  Libertador. 

BALLEN  DE  GUZMAN,  CLEMENTE— Nació  en  La  Mesa,  el 
año  de  1807.  Se  hallaba  estudiando  cuando  en  1819  ocupó  Bolívar 
esta  ciudad  después  de  la  jormada  de  Boyacá.  El  joven  Bailen,  en  cu¬ 
yas  venas  corría  el  fuego  del  patriotismo,  i  estimulado  con  mil  ejem¬ 
plos  de  heroísmo  abandonó  la  carrera  de  las  letras  i  marchó  a  la  cam- 


paña  del  Suv  de  Colombia,  en  donde  por  medio  de  bu  heroísmo  obtuvo 
el  grado  de  Teniente.  Su  salud,  alterada  a  consecuencia  de  la  ruda 
campaña  que  emprendió  para  dar  la  independencia  a  su  patria  i  al 
Perú,  lo  obliga  a  separarse  del  servicio  militar.  Se  estableció  en  Gua¬ 
yaquil  en  donde  se  casó  i  concluyó  sus  dias  trabajando  activamente 
por  el  bienestar  i  progreso  de  su  patria.  Murió  el  15  de  octubre  de 
1842  a  la  edad  de  35  años. 

BALLEN  DE  GÜZMAN,  NICOLAS— Nació  en  Bogotá  en  el 
siglo  pasado.  Era  abogado  de  la  Real  audiencia  i  poseía  una  gran  for¬ 
tuna.  Casó  con  la  señora  Lucía  Soler  Tamaris,  matrona  distinguida, 
perteneciente  a  una  de  las  principales  familias  de  España  i  en  estremo 
entusiasta  por  la  causa  de  la  Independencia  americana ;  abandonó 
posición,  fortuna  i  hogar,  dejando  su  esposa  e  hijos,  los  cuales  quedaron 
todos  de  menor  edad  el  año  de  1810,  para  servir  en  las  filas  patriotas; 
causa  por  la  cual  le  confiscaron  todos  sus  bienes.  Tuvo  que  emigrar 
en  la  época  del  esterminio  (pacificación)  i  sufrir  las  consiguientes  pena¬ 
lidades,  teniendo  que  andar  prófugo  habitando  las  montañas,  único 
asilo  seguro,  en  donde  carecía  de  todo  recurso.  En  1819  fue  Ministro 
de  la  alta  Corte,  puesto  en  que  se  distinguió  por  su  rectitud,  justicia  i 
humanitario  corazón ;  asistió  al  Congreso  de  Cúcuta  el  año  de  1821  i 
murió  en  Bogotá  a  consecuencia  de  los  sufrimientos  i  privaciones  que 
le  causó  una  campaña  larga  i  penosa ;  dejando  a  sus  hijos  en  la  po¬ 
breza  i  la  orfandad,  el  19  de  enero  de  1822. 

BALLESTEROS,  FRANCISCO.  Alférez  de  fragata— Natural  de 
Riohacha,  i  uno  de  los  lidiadores  en  la  campaña  y  sitio  de  Cartajena 
en  1821,  particularmente  en  la  acción  que  tuvo  lugar  en  la  bahía  de 
aquella  plaza,  el  24  de  junio  del  mismo  año  i  en  la  del  29  de  julio  si¬ 
guiente,  que  dio  por  resultado  la  toma  de  un  bergantín  enemigo  que 
contenia  víveres  i  que  se  hallaba  anclado  bajo  los  fuegos  del  baluarte  de 
Santo  Domingo. 

BAÑOS,  VICENTE.  Nació  en  Tunja — Este  Teniente  principió 
a  servir  con  los  independientes  en  1819  i  se  encontró  en  la  jornada  de 
Boyacá  i  en  la  acción  del  Alto  de  las  Cruces.  Del  año  de  1821  al  de 
1824,  desempeñó  varias  comisiones  importantes  en  la  provincia  de 
Tunja,  Bogotá,  Pamplona  i  Casanare. 

BAPTISTA,  FELIPE.  Capitán  de  Navio — Natural  de  Maracai- 
bo,  que  se  hizo  célebre  por  el  mérito  que  obtuvo  sirviendo  en  la  Guerra 
Magna  desde  1821  hasta  1828,  conduciendo  tropas  En  1822  fué  en¬ 
viado  a  Maracaibo  a  contener  una  invasión  española  contra  esta  plaza. 
En  1823  ausilió  al  Jeneral  Saublette,  que  se  hallaba  en  Carícure,  con 
80,000  raciones  que  condujo  en  el  bergantín  Orinoco.  En  el  mismo 
año  lo  destinó  Saublette  a  la  escuadra  que  a  órdenes  del  Capitán  de  navio 
José  Padilla,  obraba  contra  Maracaibo;  i  el  5  de  mayo  salió  con  la 
División  para  forzar  la  barra  de  esta  plaza,  como  2?  Comandante  de  la 
goleta  Manuela,  en  cuyo  buque  tuvo  la  gloria  de  ser  uno  de  los  que 
forzaron  dicha  barra  i  de  hallarse  en  todas  las  acciones  dadas  en  el  Lago, 
hasta  la  decisión,  el  24  de  julio  de  este  año.  En  agosto  pasó  a  Cuba  en 
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el  bergantín  Recuperado,  que  él  mismo  había  aprehendido,  a  conducir 
las  tropas  de  Moráles.  En  1826  tuvo  la  gloria  de  capturar  a  unos  pira¬ 
tas  que  habían  hecho  mucho  daño.  Se  ocupó  este  infatigable  patriota 
en  prestara  los  republicanos  todo  jénero  de  servicios,  ya  conduciendo 
de  un  punto  a  otro  a  los  Jefes  i  al  mismo  Bolívar,  ya  prisioneros,  tropas 
o  provisiones,  elementos  de  guerra  &? 

BAR  ABAR  A,  MIGUEL.  Alférez — Fué  uno  de  los  compañeros 
de  Páez  en  la  acción  de  Achaguas,  en  Carabobo  i  en  el  sitio  de  Puerto- 
Cabello;  i  con  el  Jeneral  Montilla  se  halló  en  la  toma  de  Maracaibo. 
También  peleó  en  el  Lago  de  este  nombre  con  el  Jeneral  Rafael  Urda- 
neta  i  se  halló  con  Bolívar  en  el  Sur. 

BARAONA,  PANTALEQN.  Alférez — Natural  de  Palmira.  Sen¬ 
tenciado  como  patriota  a  servir  en  las  filas  de  los  españoles,  tuvo  la 
honra  de  pasarse  con  su  cuerpo,  el  batallón  Numancia,  al  lado  de  los 
defensores  de  la  independencia,  e  hizo  la  i  2‘f  campaña  de  Lima  i 
combatió  en  Siraya  i  Cochabamba  en  1821.  También  se  halló  en  la 
campaña  de  la  Sierra.  Fué  condecorado  con  las  medallas  concedidas 
por  el  Jeneral  San  Martin  a  las  partidas  Libertadoras,  i  con  otras 
dos  mas. 

BARAYA,  ANTONIO.  Jeneral — Nació  en  Jirón  en  1791.  Pre¬ 
sidia  el  Cabildo  abierto  el  20  de  julio  de  1810,  en  Bogotá,  el, Oidor  doc¬ 
tor  Juan  Jurado,  por  comisión  del  Yirei;  el  pueblo  amotinado,  entu¬ 
siasta  i  resuelto  a  todo,  rodeaba  el  local  de  la  Corporación,  temeroso 
de  un  ataque  por  parte  del  batallón  Ausiliar  que  hacia  la  guarnición 
de  la  ciudad:  los  ánimos  se  exaltaban  por  momentos  esperando  un 

conflicto  que  hiciera  correr  la  sangre. _ cuando  se  presentan  ante 

la  multitud  el  2?  Jefe  del  cuerpo  i  un  Capitán  a  dar  seguridad  en 
nombre  de  todos  sus  compañeros,  i  son  recibidos  con  ruidosas  demos¬ 
traciones  de  gratitud.  El  1?  era  el  Mayor  José  Moledo;  el  2?,  el  sim¬ 
pático  joven  Antonio  Baraya,  quien  desde  ese  momento  se-puso  al  ser¬ 
vicio  de  la  causa  popular,  que  supo  organizar  en  breve  un  Gobierno 
que  llega  a  manos  de  Nariño.  Enviado  por  este,  va  Baraya  con  tropas 
al  Norte  a  calmar  las  desavenencias  con  el  Congreso,  pero  acepta  el 
mando  de  las  tropas  de  la  federación,  i  en  Ventaquemada  vence  a  su 
competidor,  en  diciembre  de  1812,  para  ser  vencido  por  él  en  Bogotá, 
el  9  de  enero  de  1813,  después  de  haber  sido  el  bizarro  triunfador  del 
Gobernador  Tacón  en  Palacé  !?•  el  28  de  marzo  de  1811,  primera  ac¬ 
ción  dada  por  los  independientes  de  la  Nueva  Granada,  i  en  la  que  Ji- 
rardot  luciera  su  bravura,  M.  Cabal  rindiera  la  vida  por  su  patria  i  Ba¬ 
raya  mostrara  su  pericia  i  su  patriotismo.  Retirado  a  la  vida  privada  des¬ 
pués  de  su  desgraciada  campaña  sobre  Santafé,  le  cupo  la  honra  de  ser 
elejido  por  el  Presidente  Castillo  para  dirijir  las  armas  en  Cartajena 
en  1814 ;  pero  el  Congreso  ya  habia  nombrado  a  Bolívar  con  tal  ob¬ 
jeto,  quien  íué  vencedor  el  12  de  diciembre  de  1814,  de  Alvarez,  i  el 
que  admirador  de  Baraya,  al  entrar  a  San  Victorino  en  ese  dia,  quitó 
con  su  propia  mano  la  piedra  que  recordaba  la  derrota  de  9  de  enero. 
Jefe  del  ejército  de  reserva  en  1816,  al  acercarse  a  la  capital  Latorre  i 
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Calzada,  se  retiró  a  Neiva;  pero  sus  enemigos  lo  persiguieron,  i  cojido, 
se  le  condujo  a  presencia  de  Morillo,  quien  hizo  su  estreno  de  terroris¬ 
mo  el  8  de  iunio  con  el  fusilamiento  del  benemérito  de  la  libertad, 
Antonio  Villavicencio ;  i  el  20  de  julio,  en  asocia  de  don  P.  Lastra, 
fué  pasado  por  las  armas  el  ilustre  patriota  i  nobilísimo  Jeneral  Anto¬ 
nio  Baraya,  digno  de  la  gratitud  que  le  profesan  sus  conciudadanos. 

BARBERO,  DOMINGO — Capitán  que  nació  en  Tunja,  de  donde 
partió  a  la  campaña  de  Maracaibo  en  1823,  con  el  Jeneral  Mariano 
Montilla.  Terminada  la  guerra  de  lá  Independencia  hizo  la  campaña 
de  Monpos  en  1S31,  a  favor  de  la  libertad. 

BARGUILLAR,  FRANCISCO.  Capitán— En  la  campaña  del 
Oriente  de  Venezuela,  su  patria,  fué  hecho  prisionero,  i  libertado,  uno 
de  los  mejores  oficiales  de  su  tiempo,  i  se  halló  en  catorce  acciones 
de  guerra  con  Bolívar,  Rívas,  Piar,  Valdez,  Villapol.  La  patria  agra¬ 
decida  lo  llenó  de  honra  i  distinciones ;  entre  éstas  se  cuentan  las  me¬ 
dallas  de  Pichincha,  el  Escudo  de  Junin  i  el  Busto  del  Libertador. 

BARREIRO,  DIEGO.  Coronel — Sus  servicios  al  lado  de  los  re¬ 
publicanos,  en  1814,  1822,  1823  i  1825  en  el  Sur  i  en  el  Perú,  con 
Bolívar,  con  Sucre  i  con  Ricaurte,  declaran  a  este  hijo  de  Neiva  digno 
de  la  gratitud  nacional.  Las  principales  acciones  en  que  combatió  por 
la  libertad,  son  :  La  Plata,  San  Juanito  de  Boga,  Bomboná,  donde  fué 
herido,  Yacuanquer,  Junin  i  Jarqui. 

BARREIRO,  JUAN.  Teniente — Natural  de  Quito.  Su  buen  com¬ 
portamiento  en  la  jornada  de  Pichincha  i  en  la  acción  de  Guaitara  du¬ 
rante  las  campañas  de  1820  a  1824,  le  concilio  reputación  i  la  estima¬ 
ción  ele  sus  Jefes,  Jenerales  Illinguort,  Sucre  i  Obando. 

BARRENECHE,  MARIANO.  Coronel— Nació  en  Antioquia. 
Este  fiel  sostenedor  de  la  causa  republicana  principió  a  servir  en  1819 
en  calidad  de  soldado  aspirante  :  i  en  1820  peleó  contra  Warleta  en 
Chorros  blancos,  i  luego,  en  1821,  se  halló  en  el  sitio  i  rendición  de 
Cartajena.  De  allí  marchó  a  la  campaña  del  Ecuador  i  combatió  en 
Pichincha.  Hizo  la  del  Perú,  hallándose  en  las  batallas  de  Ju¬ 
nin  i  Ayacucho  ;  i  la  del  Ecuador,  contra  los  peruanos.  En  1831  hizo 
con  el  jeneral  J.  M.  Córdoba  la  revolución,  i  por  consecuencia  de  la 
desgraciada  acción  del  Santuario,  hubo  de  ocultarse,  uniéndose  luego 
al  Coronel  Salvador  Córdoba  i  con  él  se  halló  en  lafaceion  de  Yolombó 
i  en  Abejorral.  Mas  tarde  estuvo  de  guarnición  en  Cartajena  i  Santa 
marta.  En  1840,  cuando  estalló  la  revolución  contra  el  Gobierno, 
obtuvo  comisión  del  Jefe  de  ella,  Jeneral  Carmona,  acerca  del  jeneral 
González  para  ponerse  de  acuerdo  i  dar  unidad  a  la  revolución  a  fin 
de  evitar  desórdenes ;  i  como  nada  pudo  obtener,  emigró  a  Jamaica, 
de  donde  volvió  cuando  se  restableció  el  orden  jeneral.  En  1800  hizo 
la  campaña  hasta  la  rendición  de  Santamaría. 

BARRERA,  JERONIMO.  Alférez,  que  nació  enMompos  i  abrazó 
la  carrera  de  las  armas  en  1821  para  defender  a  su  patria.  Peleó  en 
Carabobo  i  en  el  sitio  i  toma  de  Puerto-Cabello. 
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BARRERA,  JUAN.  Teniente — Nació  en  Quito.  Ejerció  con 
honra  su  empleo  en  la  milicia,  durante  la  campaña  de  Pasto  i  se  en¬ 
contró  en  la  acción  de  Sucumbios. 

BARRERA,  MANUEL.  Sarjento  Mayor— Abandonando  hogar, 
intereses  i  familia,  consagró  sus  servicios  a  la  patria,  éste  hijo  de  la 
valerosa  Mompos,  desde  1820,  combatiendo  contra  el  español  N.  Cam¬ 
pos,  en  Majagual.  A  las  órdenes  del  Coronel  Hermójenes  Maza  hizo 
la  campaña  del  Alto  Magdalena.  Peleó  también  en  Tenerife  contra  el 
Jefe  español  Villa,  en  la  acción  del  Chaparro  i  en  Lorica.  El  7  de  abril 
de  1822  se  halló  en  la  reñida  i  gloriosa  batalla  de  Bomboná.  En  1831 
contribuyó  al  restablecimiento  del  Gobierno  i  en  1841  hizo  la  campaña 
del  Norte  de  la  Nueva  Granada  hasta  1842,  en  que  quedó  el  ejército 
en  estado  de  paz.  Durante  esa  campaña  peleó  en  la  acción  de  Ocaña. 

BA'RRERA,  MANUEL  JOSE.  Coronel— Natural  de  Pasto.  Los 
servicios  de  este  ciudadano  simbolizan  casi  toda  una  vida  consagrada 
a  la  patria.  Unido  al  ejército  de  Chile  en  1821,  hizo  con  su  Jefe,  Je- 
neral  San  Martin,  la  campaña  de  Lima ;  entonces  le  cupo  la  honra  de 
combatir  en  el  castillo  del  Callao  i  mas  tarde  en  el  sitio  de  esta  misma 
plaza.  En  1823  i  1824  hizo  las  campañas  de  Arequipa,  alto  i  bajo 
Perú  i  supo  llenar  con  honra  sus  deberes  en  Junin,  Matará  i  Ayacu- 
cho.  En  1828  obró  contra  los  peruanos  durante  la  campaña  del  Sur  i 
fué  prisionero  de  la  escuadra  de  aquellos.  Vuelto  ai  ejército,  hizo  la 
campaña  de  Guayaquil  en  1829.  Después,  continuó  sirviendo  en  el 
Ecuador  i  en  Pasto.  Sus  glorias  lo  hicieron  acreedor  a  las  medallas  de 
“  Lealtad  de  los  más  bravos.”  “  Yo  fui  del  Ejército  Libertador,”  con¬ 
cedidas  por  el  Protector  del  Perú.  La  medalla  de  Ayacucho  i  esaudo 
de  Junin,  concedidos  por  Colombia  i  el  Perú. 

BARRERA,  PABLO  DE  LA.  Capitán— Nació  en  Quito.  Fué 
de  los  que  estuvieron  en  la  toma  de  Pasto  en  1822,  acción  de  la  cu¬ 
chilla  ele  Taindala,  puente  del  Guaitara,  Yaquanquer,  Santiago  de 
Pasto,  hasta  su  rendición,  batalla  de  Ibarra,  en  el  Perú  contra  el  Jefe 
Riva-Aguero  i  en  la  captura  de  dicho  Jeneral  con  su  ejército,  jornada 
de  Junin,  acción  de  Chincheros,  donde  con  su  poca  jente  se  batió  contra 
cuatro  compañías,  hasta  hacerlas  desalojar  del  pueblo  tomándoles  mu¬ 
chos  elementos  de  guerra,  Matará  donde  su  batallón  se  batió  solo 
contra  una  división  española,  i  batalla  de  Ayacucho  donde  se  distinguió. 

BARRERO,  FLORENCIO.*  Teniente — Natural  de  Barcelona. 
Entusiasta  defensor  de  la  República,  principió  a  combatir  a  los  enemi¬ 
gos  de  ésta  desde  1816.  Peleó  con  bizarría  en  la  terrible  batalla  de  la 
Casa  Fuerte  de  Barcelona  el  5  de  abril  de  1817,  en  la  que  quedaron 
muertos  dentro  del  Fuerte  mas  de  mil  hombres.  Pero  no  fué  esta  su 
única  gloria:  dió  también  a  conocer  su  bravura  en  el  Puerto  de  la 
Madera  en  1818,  en  Portugal  de  Barcelona,  con  el  Jeneral  Bermúdez, 
i  con  el  Jeneral  Mariño,  en  la  acción  de  Cantaura;  en  la  jornada  de 
Carabobo  2^,  por  la  que  mereció  un  escudo ;  en  la  del  cerro  de  Puer¬ 
to-Cabello  ;  í  en  los  tres  sitios  i  asalto  de  esta  plaza,  ganando  nuevas 
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distinciones,  a  saber :  la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Asal¬ 
tadores  de  Puerto-Cabello. 

B  ARRETO,  MANUEL  DE  JESUS.  Jeneral — Famoso  patriota 
nacido  en  Cumaná,  ejecutó  muchas  acciones  notables  en  la  guerra 
contra  los  españoles,  en  la  que  principió  a  servir  desde  1811.  Los  nom¬ 
bres  de  mas  de  56  batallas  i  funciones  de  guerra  recuerdan  su  gloria, 
entre  ellas :  Magueyes,  Villa  de  Aragua,  San  Mateo,  Margarita,  Ca- 
chipo,  tres  batallas  de  Maturin  de  1811  a  1813,  Villa  de  Urica,  Santa 
Rosa,  Chamariape,  Aragua,  Villa  de  San  Diego,  Carrizales,  Laguna 
de  Ránjel,  tres  de  la  Villa  de  Araure  en  1813,  otra  de  los  Magueyes, 
otra  de  la  Villa  de  San  Diego,  otra  de  Urica,  donde  murió  Bó- 
ves,  en  1814 ;  cuatro  acciones  en  el  Paso  del  tigre,  dos  en  Tabasca, 
dos  en  el  pueblo  de  Santa  Bárbara,  Barrancas  i  Chispero.  Caño  de 
Care,  Lagunitas,  Alacran,  San  Miguel,  Pueblo  del  Perrito,  en  1815, 
Cantaura  1818,  Villa  de  Sombrero,  Pueblo  de  Barbacoas  1821 ; 
i  en  el  Sur,  en  las  de  Rio  de  mayo,  Peñol,  Bomboná,  en  Taindala, 
Paso  del  Guaitara,  segunda  toma  de  Pasto  en  1823,  Villa  de  Ibarra, 
segundo  paso  del  Guaitara.  En  toda  la  campaña  i  acciones  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pasto  en  1824.  Como  Comandante  jeneral  de  Cuenca,  en 
1826,  prestó  servicios  importantes.  En  este  mismo  año  murió  asesi¬ 
nado  cerca  de  Guayaquil  éste  infatigable  guerrero. 

BARRIGA,  ISIDORO.  Coronel — Nació  en  Bogotá.  Desde  1819 
tomó  servicio  en  el  ejército  libertador.  Fué  vencedor  en  Carabobo  i  la 
Guaira,  en  Trincheras,  Yaracuí  i  en  el  memorable  sitio  de  Puertos- 
Cabello,  donde  fué  herido  gravemente.  En  Junin  hizo  prodijios  de  va- 
lo$,  i  concurrió  a  las  batallas  de  Ayacucho,  Matará  i  Pórtete.  Por  sus 
relevantes  servicios  fué  distinguido  con  la  estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela,  medallas  de  Ayacucho  i  Tarqui,  escudos  de  Vencedores  en 
Carabobo  i  Junin  i  Busto  del  Libertador.  En  1827  se  hallaba  en  Acho¬ 
cada  de  Bolivia  con  su  escuadrón  i  concurrió  con  Arévalo  a  contener 
la  revolución  de  la  división  colombiana  hecha  en  la  Paz  por  Gamarra 
i  con  Braun  derrotó  a  los  insurrectos  en  favor  del  Perú.  En  1830  pro¬ 
clamó  en  Quito,  como  Comandante  de  armas,  la  adhesión  a  Colombia. 
Se  unió  en  matrimonio  con  la  viuda  del  Jeneral  Sucre ’i  murió  en 
Quito  el  29  de  mayo  de  1850,  éste  leal  i  celoso  defensor  de  la  causa  a 
cuyo  servicio  puso  su  espada  i  su  vida. 

BARRIGA,  JOAQUIN.  JENERAL — Nació  en  Bogotá  en  1804. 
Afiliado  entre  los  libertadores,  el  31  de  agosto  de  1819,  emprendió  la 
campaña  de  Venezuela  desde  1822,  i  en  ella  estuvo  en  la  ocupación 
de  Mérida  i  Trujillo,  en  la  persecución  del  español,  Coronel  Tello  i 
combatió  con  honra  en  Carabobo  2ü,  continuando  en  la  persecución 
del  Coronel  Pereira  que  capituló  al  fin  en  la  Guaira,  el  28  de  julio  de 
1821.  Asistió  al  sitio  de  Puerto-Cabello,  combatiendo  en  la  acción  de 
la  Cumbre,  así  como  en  el  siguiente  sitio,  de  4  de  febrero  a  28  de 
mayo  de  1823;  estando  después  del  primero  en  la  campaña  de  Coro  i 
en  la  rendición  de  Maracaibo.  Persiguió  hasta  aniquilar  una  fuerte 
guerrilla  en  el  Zúlia  i  desempeñó  en  esa  campaña  peligrosas  comisio- 
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Des.  En  enero  16  de  1823  era  Teniente,  Capitán  el  13  de  abril  de  26 : 
en  1829  Sárjenlo  Mayor.  Ayudante  de  la  plaza  de  Bogotá,  de  1826  a 
1S28.  De  este  año  a  1830  Secretario  de  la  Comandancia  de  Cundina- 
marca,  i  de  agosto  a  octubre  de  este  año,  Gobernador  de  Neiva.  En 
1831  sostuvo  al  Gobierno  constitucional  i  fué  ascendido  por  su  buen 
comportamiento  a  Teniente  Coronel.  De  1837  a  1839,  estuvo  como 
Subjefe,  Ayudante  Mayor  del  Estado  mayor  jeneral.  En  1840  hizo  la 
campaña  de  Pasto  i  triunfó  en  Wilquipamba  i  Pasto  i  luego  en  el 
Norte,  en  Aratoca  i  Tescua,  para  volver  al  Sur  a  triunfar  del  Jeneral 
Obando  en  la  Chanca,  mandando  la  acción,  ya  elevado  a  Coronel. 
La  batalla  de  Tescua  le  valió  que  se  le  declarara  acción  distinguida  de 
valor.  En  1845  fné  ascendido  a  Jeneral  i  pasó  a  Panamá  como  Coman¬ 
dante  jeneral  i  antes  había  sido  Gobernador  del  Istmo.  En  1846  fué 
Secretario  de  Guerra  en  la  Administración  Mosquera,  que  lo  encomió 
en  una  carta  como  coabyuvador  a  la  reconciliación,  al  progreso  moral 
i  a  la  paz.  Estaba  condecorado  con  la  estrelladle  Libertadores  de  Ve¬ 
nezuela  i  los  escudos  de  Oarabobo  i  Maracaiho.  Murió  éste  modesto  i 
entendido  Jeneral  en  Bogotá,  en  marzo  de  1854. 

BARRIGA  I  BRITO,  TOMAS.  Coronel.  Nació  en  Bogotá  el  21  de 
diciembre  de  1773.  En  1801  se  recibió  de  abogado.  En  1810  siendo 
Alcalde,  firmó  el  acta  de  la  independencia.  De  1810  a  1812  fué  Co¬ 
mandante  de  milicias  en  Cipaquirá  i  pasó  después  a  Comandante  militar 
de  La  Mesa.  En  la  batalla  de  Cachiri  cayó  prisionero  de  los  españoles  i 
sentenciado  a  ser  soldado  de  ellos,  hasta  1819  que  se  reunió  efe  nuevo 
a  los  Libertadores.  De  1821  a  1825  fué  Jefe  civil  i  militar  de  Cipa¬ 
quirá  i  luego  Jefe  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  Mas  tarde  Auditor 
de  guerra  de  Cundinamarca  1826  a  1831,  en  cuyo  tiempo  fué  perse¬ 
guido  por  los  Dictatoriales,  1  Juez  militar  de  la  Corte  marcial  (1826  a 
1836).  Este  abnegado  patriota  presentó  al  servicio  de  la  República 
sus  tres  hijos,  Isidoro,  Valerio  F.  i  Joaquín. 

BARRIGA,  VALERIO  F.  Jeneral — Nació  en  Bogotá  en  1800.  Li¬ 
bertada  Nueva  Granada  de  los  españoles  después  de  la  batalla  de  Bo- 
yacá,  tomó  servicio  este  brioso  republicano.  En  1820,  cuando  la  gue¬ 
rra  a  muerte,  Bolívar  lo  envió  de  parlamentario  cerca  de  Morillo, 
siendo  ya  Teniente  del  Granaderos,  como  primer  granadino  que  obte¬ 
nía  ese  honor  ;  i  en  1830  fué  también  nombrado  en  comisión  de  alta 
importancia  donde  Póez.  Combatió  en  la  campaña  de  Venezuela  con¬ 
tra  el  español  Telio,  en  Oarabobo  2%  ocupación  de  la  Guaira,  después 
de  perseguir  i  hacer  capitular  al  Coronel  Pereira,  Zumbadores,  Na- 
guanagua,  el  11  de  agosto  de  1822  contra  el  Jeneral  Moróles.  Se  halló 
en  los  tres  sitios  de  Puerto-Cabello,  hasta  que  fué  tomada  por  asalto  en 
noviembre  de  1823.  Aquí  fué  premiado  Barriga  con  el  ascenso  de  Ca¬ 
pitán  de  artillería  por  su  brillante  comportamiento,  i  obtuvo  el  mando 
del  Castillo  de  San  Felipe.  En  1830,  combatió  en  el  Santuario  en  de¬ 
fensa  del  Gobierno,  i  en  1831  en  Venezuela  por  la  misma  causa  a  ór¬ 
denes  de  Páez.  Continuó  siempre  defendiendo  con  entusiasmo  la  cau¬ 
sa  de  la  República,  terminando  sus  hechos  militares  con  la  gloriosa  i 
heroica  defensa  de  San  Agustín  en  Bogotá,  en  febrero  de  1862,  con  un 
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puñado  de  liberales,  contra  el  ataque  desesperado  que  por  tres  dias  die¬ 
ron  las  fuerzas  al  mando  del  señor  Leonardo  Canal.  Senador  de  1S35  a 
1838,  Secretario  de  Guerra  cuatro  veces  en  distintas  administraciones, 
i  una  de  Gobierno.  Fue  Juez  de  la  Suprema  Corte  marcial  varias  oca¬ 
siones.  En  2  de  julio  de  1851  fue  ascendido  a  Jeñeral.  Desempeñó  con 
lucimiento  i  honradez,  intelijencia  i  probidad  los  destinos  que  se  le 
confiaron.  Siempre  deliró  por  la  libertad,  amante  del  orden  i  del  pro¬ 
greso,  culto  i  modesto,  bajó  a  la  tumba  con  jeneral  sentimiento,  el  19 
de  junio  de  1869,  en  Bogotá,  este  benemérito  Jeneral. 

BARRXONUEVO,  JOSE  MARIA.  Coronel— Aunque  español  de 
nacimiento  abrigaba  convicciones  contrarias  a  las  de  su  Nación,  i  lo 
demostró  defendiendo  la  República  en  la  campaña  del  Sur,  donde 
fué  herido  en  Calibío.  Juanarnbú  i  Tasines,  con  Sari  ño  i  Servier,  fue 
ron  testigos  de  su  intachable  conducta  política  i  militar. 

BARROS,  BLAS.  Teniente  Coronel — Nació  en  Barranquilla.  En 
el  Magdalena  de  1811  a  1815  se  encontró  en  los  ataques  del  Guaima- 
ro,  Sitio-Nuevo,  Remolino,  Cerro  de  San  Antonio,  Tenerife,  Plato, 
Mompos,  hasta  la  rendición  de  Santamaría,  quedando  en  1815  prisio¬ 
nero  de  los  españoles  i  llevado  con  una  cadena  a  Cartajena,  donde  per¬ 
maneció  en  trabajos  públicos  hasta  1820,  en  que  sacrificando  sus  bie¬ 
nes  se  pudo  fugar  eirá  reunirse  en  Sabanilla  a  la  escuadra  republica¬ 
na  del  Jeneral  Montilla.  En  1811  estuvo  prisionero  en  Santamaría. 
En  1813  se  halló  en  el  ataque  del  fuerte  de  la  Loma  a  órdenes  del  Je- 
neral  Guerrero,  así  como  en  Barranquilla,  donde  perdió  la  acción.  En 
1820  en  la  de  Turbaco,  donde  fué  herido.  En  la  acción  de  los  Casti¬ 
llos  de  Cartajena,  con  Padilla,  sosteniéndose  en  el  sitio  hasta  la  rendi¬ 
ción  de  la  plaza  en  1823.  En  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena  a  órdeL 
nes  del  Jeneral  Luque,  que  mandaba  la  División  Libertadora,  ejecutó 
acciones  de  valor  mui  señaladas. 

BARROS,  JOSE  CAYETANO.  Capitán— Nació  en  Riohacha.  Se 
halló  en  el  sitio  de  la  plaza  de  Cartajena  hasta  su  rendición  en  1821,  de 
vanguardia  en  el  cerro  de  la  Popa.  De  1822  a  1823  en  campaña  con¬ 
tra  Maracaibo,  con  Sardá,  i  con  él  se  encontró  en  la  acción  de  Sinamaica 
el  13  de  noviembre  de  1823.  También  fué  en  espedicion  contra  el  Co¬ 
ronel  español  Narciso  López,  en  Riohacha,  i  a  la  pacificación  del  pue¬ 
blo  de  la  Ciénaga  con  el  Jeneral  Blanco.  En  1824  hizo  la  campana 
del  Perú  i  peleó  en  Junin,  Legua  i  Miranave.  En  1825  en  el  sitio  de 
las  fortalezas  del  Callao.  Fué  uno  de  los  Oficiales  de  la  3 *  División, 
que  se  pronunció  en  Lima,  el  26  de  enero  de  1827,  como  Oficial  del 
batallón  Araure.  Perteneció  a  la  División  popular  que  en  la  ciudad  de 
Riohacha,  en  11  de  setiembre  de  1830,  sostuvo  el  Gobierno  Lejítimo. 
Mereció  la  Medalla  de  Libertadores  de  Cundinamarca,  sitio  del  Callao 
i  los  escudos  del  Magdalena  i  el  Perú. 

BAZARTE,  HILARIO.  Teniente — Era  natural  de  Angostura,  i 
durante  la  acción  de  Carabobo,  peleó  como  un  héroe  al  pié  del  cerro 
de  este  nombre,  i  al  lado  de  Páez.  Con  éste  se  halló  también  en  la 
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campaña  que  por  segunda  i  tercera  vez  puso  sitio  a  Puerto-Cabello 
i  sus  fortalezas. 

BELDA,  JOSE.  Teniente — Americano  en  el  sentido  de  la  inde¬ 
pendencia,  español  de  nacimiento,  uno  de  sus  primeros  servicios  a  la 
República,  fué  descubrir  en  Cuenca  un  motín  preparado  por  los  ene¬ 
migos  de  la  libertad.  Con  Bolívar  peleó  en  Ibarra :  se  halló  en  el  sitio 
de  Pasto,  acciones  de  Catambuco,  Paso  del  Gruaitara,  G-uatematan  i 
Mapachico.  Compañero  de  Sucre,  peleó  en  Tarqui,  ganando  una  me¬ 
dalla  de  honor. 

BELISARIO,  TORIBIO.  Teniente — Nació  en  San  Cárlos  (Vene¬ 
zuela).  Al  ruido  de  la  gran  revolución  se  unió  al  Libertador  a  quien 
acompañó  en  las  batallas  de  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá.  En  1820 
peleó  en  Pitayó  a  órdenes  del  Jeneral  Valdéz  i  en  1822  en  Pichincha; 
habiendo  hecho  las  campañas  de  Venezuela,  Cundinamarca  i  el  Perú. 

BELTRAN,  BENITO.  Coronel — De  Popayan.  En  1816  hallán¬ 
dose  de  Teniente  en  el  ejército  español  en  el  Cauca,  abandonó  espon¬ 
táneamente  la  causa  del  Rei  por  solo  sus  opiniones  patrióticas.  En  1819 
en  que  en  el  mes  de  setiembre  se  dió  el  grito  de  libertad  en  el  valle 
del  Cauca,  concurrió  a  sostener  el  pronunciamiento  bajo  las  órdenes  del 
Mayor  Pedro  Cabal,  que  era  Comandante  de  la  plaza  de  Cali,  retirán¬ 
dose  con  este  Jefe  cuando  Calzada  ocupó  el  Cauca.  En  1820  se  incor¬ 
poró  en  Cali  a  los  republicanos,  i  volvió  a  servir  con  motivo  de  la  re¬ 
volución  de  Pasto.  En  1828,  como  Capitán,  acompañó  a  los  Jenerales 
Obando  i  López  en  la  reacción  contra  la  dictadura,  encontrándose  en 
la  acción  de  la  Ladera  en  la  que  fué  ascendido,  hallándose  también  en 
la  batalla  de  Palmira,  como  Jefe  del  batallón  Popayan,  en  febrero  de 
1831,  en  cuyo  dia  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel  efectivo,  i  conti¬ 
nuó  la  campaña  hasta  Bogotá.  A  su  regreso  á  Popayan  fué  nombrado 
Juez  de  la  Corte  marcial  que  sirvió  hasta  1836. 

BELTRAN,  LUIS.  Capitán — Nació  en  el  Socorro.  Se  halló  en  la 
batalla  de  Cachiri  el  28  de  febrero  de  1816,  en  donde  fué  prisionero  i 
,  destinado  al  Numancia  ;  se  pasó  al  ejército  libertador  que  mandaba 
el  jeneral  San  Martin  é  hizo  la  campaña  de  la  Sierra  de  Jauja.  Se 
halló  en  el  asalto  del  Callao,  i  siguió  la  misma  campaña  en  los  alrede¬ 
dores  de  Lima,  hasta  la  toma  de  aquella  plaza.  Mereció  las  meda¬ 
llas  concedidas  al  batallón  Numancia  por  el  jeneral  San  Martin,  en 
orden  jeneral  de  3  de  diciembre  de  1820.  “Lealtad  de  los  mas  bravos” 
(decreto  de  15  de  agosto  1821).  Con  el  Jeneral  Sucre  salió  en  la 
División  de  Colombia,  de  Lima  al  campo  de  San  Borja,  del  13  de  junio 
de  1823  hasta  el  19  en  que  fué  la  acción  en  el  Castillo.  Estuvo  en  la 
espedicion  de  Arequipa,  encontrándose  en  las  batallas  de  Junin,  Matará 
i  en  la  jornada  de  Ayacucho,  ganando  la  medalla  i  escudo.  Peleó  en  la 
batalla  de  Tarqui  i  obtuvo  la  medalla  de  este  hecho  de  armas.  Con  el 
Jeneral  Moreno  hizo  la  campaña  de  Casanare  en  1871  i  peleó  a  sus 
órdenes  en  la  acción  de  Cerinza  el  21  de  abril. 

BENITEZ,  ANTONIO  JOSE.  Teniente — Bogotano.  Principió  su 
carrera  como  soldado  de  Caballería  e  hizo  las  campañas  de  Venezuela, 
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Casanare  i  Nueva  Granada,  peleando  en  Corozal,  Arauca,  Pantano  de 
Vargas  i  batalla  de  Boyacá ;  servicios  que  prestó  con  constancia  i 
patriotismo. 

BENITEZ,  EMIGDIO.  Instalada  la  Junta  de  Gobierno  de  Bogo¬ 
tá,  el  14  de  agosto  de  1810,  que  asumió  la  autoridad  después  de  salir 
para  España  el  Virei  Amar,  el  señor  Benitez,  que  hacia  parte  del 
Cabildo,  fué  nombrado  miembro  de  la  3^  Sección  administrativa  titula¬ 
da  de  Gracia,  justicia  i  Gobierno,  en  asocio  de  los  señores  Tomas 
Tenorio,  Joaquin  Camacho,  Ignacio  Rivera  i  Antonio  Moróles.  Miem¬ 
bro  del  Congreso  de  Santafé,  se  hizo  notar  por  sus  talentos  i  por  su 
enérjica  decisión  por  el  triunfo  del  movimiento  revolucionario  en  todas 
las  situaciones  difíciles,  sin  omitir  trabajo  ni  esfuerzo  alguno,  tanto  en 
la  guerra  del  Norte  como  en  el  Sur,  gobernadas  por  Baraya  i  Nariño  ; 
hasta  que  al  llegar  Morillo  a  Bogotá,  fué  apresado  i  rindió  su  preciosa 
vida,  en  aras  de  la  libertad,  fusilado  el  6  de  julio  de  1816. 

BENITEZ,  JUAN  ENRIQUE.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Santa  Cruz.  Este  patriota  se  distinguió  al  lado  de  los  Jenerales  Ber- 
múdez,  Rívas  Piar  i  Monágas,  combatiendo  en  Aragua,  Maturin,  Ma- 
turin  2 Maturin  3^,  Urica,  en  la  que  murió  el  tirano  Bóves. 

BENITEZ,  NAPOLEON.  Capitán— Nació  en  Barinas.  De  1817 
a  1829  hizo  las  campañas  de  Orinoco,  Venezuela  (al  Sur),  i  Guayaquil, 
habiéndose  hallado  en  las  batallas  de  Achaguas,  San  Fernando  de 
Apure  i  Carabobo  i  en  Guadualito.  Cooperó  al  sometimiento  de 
los  revolucionarios  con  el  batallón  Invencibles  de  Cart ajena,  en  Sole¬ 
dad,  el  6  de  marzo  de  1831.  Fué  sitiador  de  Cartajena  contra  los  ene¬ 
migos  de  la  libertad,  e  hizo  la  campaña  del  Itsmo.  Este  valeroso  i  leal 
Jefe  fué  condecorado  con  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela. 

BENITEZ,  VICENTE.  Capitán — Nació  en  Anserma-nueva  (Cau¬ 
ca)  el  2  de  abril  de  1779.  Fué  notable  por  su  memoria  prodijiosa  i 
asombrosas  disposiciones  para  las  ciencias.  En  1810  al  grito  de  Inde¬ 
pendencia  voló  a  las  armas  entre  los  primeros  i  prestó  servicios  inte¬ 
resantes  a  la  santa  causa,  peleando  como  capitán  en  Palacé,  Cerro- 
gordo,  Calibío  i  otros  muchos,  sufriendo  penalidades  de  todo  jénero 
hasta  ser  condenado  a  muerte  de  la  que  se  escapó  milagrosamente. 
Retirado  a  la  vida  privada  se  dedicó  a  la  enseñanza  de  humanidades 
con  su  desinteresado  patriotismo.  Murió  este  insigne  ciudadano,  con  la 
calma  de  un  filósofo,  el  15  de  mayo  de  1849.. 

BERBEO,  JUAN  FRANCISCO.  Jeneral—  Natural  del  Socorro. 
En  1776  gobernaba  dignamente  en  Nueva  Granada  el  Virei  don  Ma¬ 
nuel  Antonio  Flórez ;  pero  a  la  llegada  del  Rejente  de  la  audiencia 
don  Juan  F.  Gutiérrez  de  Piñérez,  el  pueblo  se  disgustó  por  el  arreglo 
que  hizo  de  las  rentas  de  Armada,  Sisa,  Alcabalas  &?■,  en  términos  que 
el  16  de  marzo  de  1781,  Mariana  Vargas  rompe  el  edicto  que  las  man¬ 
daba  cobrar,  despedaza  el  Escudo  Real,  se  vé  ayudada  por  los  señores 
Ramón  Ramírez,  Antonio  Serrano,  N.  Carreazo,  Diego  i  Antonio  Man¬ 
tilla,  Ignacio  Herrera,  Miguel  e  Ignacio  Ordóñez,  Ignacio  C.  Calderón, 
Ejidio  Návas,  i  estalla  el  movimiento  insurreccionista  trascenden- 
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tal.  La  revolución  se  jeneraliza  i  se  nombran  como  sus  capitanes 
los  señores  Bcrbeo,  José  A.  Monsalve,  Francisco  Bonilla,  José  A. 
Estévez  i  Salvador  Plata,  se  sueltan  los  presos,  se  toman  las  rentas, 
sale  el  Oidor  Osorio  con  el  Capitán  F.  Barrera,  con  100  hombres  con¬ 
tra  ellos,  i  al  saber  que  los  comuneros  guiados  por  Ignacio  Galviño  i 
Antonio  J.  Araque,  traian  500,  se  dispersan  el  7  de  mayo,  caen  pri¬ 
sioneros  el  Oidor  i  el  Capitán,  i  la  noticia  la  trae  a  Santafé  el  Ayu¬ 
dante  Joaquín  Ponce.  El  Rejente  huye  para  Honda  i  lo  hace  embar¬ 
car  el  revolucionario  José  Antonio  Galan.  El  Arzobispo  Caballero  i 
los  Oidores  van  a  Cipaquirá,  tienen  con  Berbeo  la  primera  conferencia 
el  27,  pero  les  impone  la  lei  con  20,000  hombres  que  traía,  en  35  capi¬ 
tulaciones  que  firma  el  Real  Acuerdo,  por  miedo  al  oir:  Guerra!  guerra 
a  Santafé!  Las  rentas  se  suprimen  en  consecuencia,  o  se  rebajan  nota¬ 
blemente.  Berbeo  es  hecho  Maestre  de  Campo  i  Justicia,  Mayor  del 
Socorro,  con  renta  de  S  1,000,  i  el  señor  Arzobispo  todo  lo  apacigua. 
Galan  que  revolucionó  Neiva  &?,  no  capituló,  i  capturado  al  fin  este 
valeroso  independiente,  fué  ahorcado  como  traidor  el  30  de  enero  de 
1782,  en  el  Socorro,  donde  quedó  el  tronco  de  su  cuerpo  i  su  mano 
derecha  en  unaffescarpia,  el  pié]  derecho  en  Charalá,  su  patria,  i  sus 
otros  miembros  en  otros  lugares.  Fueron  igualmente  ahorcados  sus 
intrépidos  compañeros  Isidro  Molina,  Lorenzo  Alcantuz  i  Manuel  Or- 
tiz,  i  sus  cabezas  manos  i  pies  puestos  en  picas  ;  confiscándoles  sus 
bienes  a  todos,  demoliéndoles  sus  casas,  declarando  infame  su  des¬ 
cendencia  Otros  fueron  enviados  presos  a  Africa.  Los  Capitanes 
fueron  indultados  i  Berbeo,  perdonado,  depuesto  de  sjjs  cargos  i  renta, 
vivió  oscuro,  como  único  ejemplo  de  un  Jefe  rebelado  que  no  murió 
en  patíbulo. 

BERBERAN,  JOSE.  Teniente  19 — Natural  de  Citará  (Chocó). 
Abandonó  el  hogar  para  aplicarse  a  la  milicia  en  obsequio  de  su  patria. 
En  el  mismo  lugar  de  su  nacimiento  tuvo  ocasión  de  pelear  en  Murrí 
i  Remolino.  Se  halló  en  el  encuentro  i  acción  campal  de  Los  Cachos, 
donde  fué  herido ;  en  Chiriguaná,  Villanueva,  Molino  Probó  su 
valor  en  Bomboná,  donde  fué  herido  por  segunda  vez,  audaz  en 
Juuin  i  temerario  en  Ayacucho.  En  consecuencia  obtuvo  las  medallas 
i  escudo  concedidos  a  los  vencedores  en  esta  última  batalla. 

BERMOLE,  PEDRO.  Alférez — Entre  los  héroes  de  Cartajena 
nacidos  en  Bogotá  se  cuenta  éste,  que  sufrió  el  sitio  de  aquella  plaza 
en  1815  :  combatió  hasta  que,  reducida  la  ciudad  cayó  prisionero  i  los 
españoles  lo  destinaron  a  servirles  de  soldado  hasta  el  11  de  agosto  de 
1819,  que  se  reincorporó  al  ejército  republicano  en  Bogotá.  Siguiendo 
sus  inspiraciones  i  con  todo  el  resplandor  de  la  gloria  que  alcanzó  en 
aquel  sitio,  se  unió  al  Libertador  i  combatió  en  Bomboná,  donde  fué 
herido. 

BERMUDEZ,  IGNACIO.  Capitán — Se  distinguió  este  bogotano 
por  su  mérito,  valor  i  política  eminentemente  liberal ;  prendas  que 
desde  mui  temprano  le  dieron  entre  los  españoles  la  reputación  de 
insurgente  i  como  a  tal  lo  perseguían  con  ánimo  de  ahorcarlo,  lo  que 


apénas  pudieron  hacer  en  una  figura  que  lo  representaba.  Combatió  fi¬ 
los  enemigos  de  la  República  en  las  acciones  de  San  José  de  Cúcuta  i 
Cachiri. 

BERMUDEZ,  JOSE  FRANCISCO.  Jeneral— Nació  en  Areocorar, 
provincia  de  Cumanó,  en  Venezuela,  el  23  de  enero  de  17S2.  Este 
bizarro,  esforzado  e  infatigable  adalid  republicano,  se  entregó  desde 
mui  joven  al  servicio  de  la  libertad  de  su  patria,  combatiendo  la  do¬ 
minación  española  en  las  Juntas  revolucionarias  de  Caracas,  en  los 
años  de  1809  i  1S10,  jurando  la  Constitución  i  Acta  de  independencia 
en  1811.  En  la  conjuración  de  los  catalanes  en  San  Antonio  el  6  de 
marzo  de  1811,  se  condujo  con  firmeza  i  venció  en  Piritú,  en  junio  de 
1812.  Huyendo  de  los  feroces  Antoñanzas  i  Monteverde  se  unió  al 
Jeneral 'Marino  en  Trinidad,  en  compañía  de  su  valeroso  hermano 
Bernardo,  al  que  cojió  prisionero  e  hizo  fusilar  el  cruel  español  Serveriz, 
en  Yaguaraparo,  por  lo  que  enardecido  Bermúdez,  juró  vengar  tan 
preciosa  sangre  i  lo  hizo  en  la  campaña  de  Venezuela,  combatiendo  en 
Irapa  con  75  compañeros,  Tucupido,  Corozal,  Lezama,  Altagracia,  Ma- 
turin  T?  en  1S13,  Bocachico,  con  arrojo  asombroso  contra  las  pode¬ 
rosas  huestes  del  terrible  Bóves.  A  su  bravura  se  debió  la  salvación 
de  la  infantería  patriota  en  la  desastrosa  e  infausta  batalla  del  Arado. 
Mandaba  el  ala  derecha  de  los  independientes,  el  28  de  mayo  de  1814 
en  Carabobo  1*.  Con  Marino  sufrió  la  derrota  de  la  Puerta,  que  les 
dio  Boves,  el  12  de  junio,  perdiendo  1,200  muertos,  centenares  de  he¬ 
ridos  i  cuanto  tenia  el  ejercito  independiente.  Aragua,  peleando  hasta 
la  desesperación,  viendo  degollar  sin  misericordia  hasta  en  la  iglesia  a 
sus  compañeros  i  vecinos  del  lugar,  huyendo  al  fin  dejando  en  el  cam¬ 
po  al  indomable  Carvajal  i  mil  valientes  mas,  no  compensados  con  la 
muerte  de  1,011  españoles  i  832  heridos.  Compañero  del  Jeneral 
Rlvas  i  de  Piar  en  Campano,  vencieron  al  Jeneral  Moróles  en  Ma- 
turin  del  8  al  12  de  setiembre  de  1814,  en  la  qne  perdieron  los 
españoles  2,200  hombres  muertos,  i  2,100  fusiles.  Con  adversa  fortuna 
en  Magueyes,  el  9  de  noviembre,  contra  Bóves,  en  la  que  hizo  soltar 
el  fusil  a  uno  que  quería  matarlo,  diciendo,  soi  el  Jeneral  Bermú¬ 
dez ;  i  en  Urica  el  15  de  diciembre,  no  obstante  los  prodijios  de 
valor  que  allí  hieieron  todos,  i  la  muerte  del  Caudillo  Bóves  que 
allí  la  recibió  por  mano  de  su  ribal  Jeneral  F.  T.  Moróles,  según 
entóneos  se  dijo,  en  atención  al  odio  que  se  tenían;  quedando  despeda¬ 
zados  en  Maturin  3*  el  12  del  mismo  mes  i  año  de  1814,  i  huyendo  a 
Margarita  donde  se  unió  al  Jeneral  Arismendi,  después  de  las  horroro¬ 
sas  matanzas  de  Morález,  pues  pasaron  de  3,000  las  víctimas  sacrifica¬ 
das  por  el  feroz  peninsular.  La  espedicion  de  Morillo  llegó  a  la  isla  de 
Margarita,  i  el  9  se  le  sometieron  sus  defensores,  pues  venia  Moróles, 
despiadado  por  placer,  i  cruel  por  instinto,  terror  de  los  malvados 
(americanos)  como  lo  llamaba  el  malvadísimo  Morillo,  i  superior  a 
Bóves  en  barbarie  i  crueldad,  como  el  mismo  Pacificador  lo  confesaba. 
Bermúdez  no  quiso  someterse  i  reprendiendo  a  los  suyos  se  embarcó 
en  la  Golondrina  i  pasando  por  enmedio  de  la  escuadra  española,  los 
insultó,  juró  muerte  a  graneles  gritos  i  cansado  de  provocarlos,  hizo 


—  48  — 

rumbo  a  las  Antillas  i  luego  a  Cartajena.  Algunos  de  los  enemigos  de 
la  escuadra  preguntaban,  qué  busca  ese  hombre  ?  otros  decían  “es 
un  loco  ”  a  lo  que  él  contestó  “  Soi  el  Jeneral  Bermúdez.”  Hizo 
la  defensa  de  la  Popa  en  el  sitio  de  Cartajena,  i  emigró  a  los  Ca¬ 
yos,  en  donde  fué  escluido  déla  espedicion,  como  adverso  a  Bolívar. 

Llega  el  16  de  agosto  a  Huiría  i  con  Marino  se  nombran  1?  i  2.° 
Jefe  i  se  apoderan  el  2  de  setiembre  de  Yaguaraparo,  por  mar  i  tierra,  i 
de  Riocaribe,  Campano  i  Cariaco,  obteniendo  que  muchos  españoles 
se  les  pasaran,  i  atacan  a  Cumaná  que  defendía  el  brigadier  T.  Cires. 
Comprometido  Bolívar  en  Barcelona,  decide  Marino  ir  en  su  auxilio, 
lo  que  resiste  Bermúdez,  pero  reconvenido  por  aquel,  de  si  quería  que 
sobre  el  Libertador  triunfaran  los  godos,  contestó  lleno  de  satisfacción : 
“Mi  jeneral,  estoi  de  marcha,”  i  llegó  e  hizo  retirar  al  español  Real 
con  mandarle  decir:  “Bermúdez  ha  llegado.”  Yió  el  primero  a  Bolívar 
al  entrar  a  Barcelona  i  le  dijo  lleno  ele  júbilo:  “Vengo  a  abrazar  al 
Libertador  del  Libertador ;  i  para  contener  las  lágrimas  de  su  efusión 
esclamó:  “Viva  la  América  libre.”  En  Angostura  Bolívar  lo  hizo  Jefe 
de  la  1?  División,  la  que  toma  el  19  de  julio  de  1816,  con  regocijos  in¬ 
mensos  i  gritando :  “Viva  la  República.”  Gobernador  i  Comandante 
jeneral  de  Cumaná  en  1817,  Cires  lo  vence  en  dicha  ciudad  el  30  de 
mayo  de  1818.  Sitia  i  toma  a  Gruiría  el  25  de  agosto  i  el  13  de  setiem¬ 
bre  sufre  un  descalabro  que  le  da  Ramón  Anes  en  Rio  Caribe.  En  ju¬ 
nio  de  18*19,  reemplaza  a  Mariño  en  el  mando  del  ejército  de  Oriente. 
Es  altamente  gloriosa  su  retirada  de  Barcelona  el  12  de  agosto,  hasta 
Cumanacoa,  sosteniendo  continuos  combates  con  el  Coronel  español 
Pereira,  i  ántes  la  del  Limón  el  24  de  mayo,  contra  Moráles.  En  Taca- 
cigua  vence  al  batallón  enemigo  Hortalrich,  así  como  en  Chuspita 
i  Guapo,  muriendo  el  Jefe  Coronel  Albornoz,  i  66  soldados.  Ocupó 
Carácas  el  24  de  mayo,  id.  abandonada  por  el  brigadier  Correa  i  llamó 
al  Vicepresidente  jeneral  Soublette  al  Gobierno.  Vence  a  Correa  en 
el  Consejo  el  19  de  mayo  de  1821  i  coje  prisionero  en  ese  mismo  dia 
al  brigadier  don  José  de  Cires  i  varios  mas.  Le  hace  honor  su 
retirada  de  Carácas,  el  26  de  mayo,  i  en  Santa  Lucia,  el  15  de  junio, 
vence  a  Pereira,  que  pierde  al  Coronel  Lúeas  González.  Su  división  de 
1,200  soldados  desaparece  entre  mnertos  heridos  i  prisioneros,  sin  que 
pueda  salvarla  su  valor  heroico,  en  la  acción  del  Calvario  de  Carácas 
contra  Pereira,  en  23  de  junio  de  1821.  Vence  en  Carabobo  2.°  el  24. 
Bolívar  lo  envía  de  aquí  a  estrechar  el  sitio  de  Cumaná,  rinde  el  fuerte 
de  San  Cárlos  el  16  de  octubre,  con  7  flecheras  i  400  hombres.  En 
Cumaná  pacifica  la  facción  de  José  D.  Gelve.  El  31  de  julio  de  1823 
asume  el  mando  del  ejército  de  Riohacha.  No  apoya  a  Paez  en  1826, 
no  obstante  que  buscó  su  cooperación  i  su  influencia  en  el  Oriente  de 
Venezuela.  El  5  de  noviembre  de  aquel  año  el  pueblo  compelió  a  la 
Municipalidad  a  desobedecerlo  en  Cumaná,  la  que  atacó  el  19  per¬ 
diendo  34  hombres  entre  muertos  i  heridos ;  primera  sangre  vertida  en 
la  contienda  de  la  insurrección  iniciada  en  Valencia  a  favor  de  Páez. 
Derrotado  se  retira  con  200  compañoros  al  Pilar  i  en  Cumanacoa  vence 
la  facción  de  los  Castillos  i  Coronados,  el  21  de  diciembre  de  1827. 
El  30  de  agosto  de  1828,  Bolívar  lo  nombra  Consejero  de  Estado,  aun- 
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que  no  estaba  en  Bogotá.  El  29  de  mayo  de  1831,  se  declaró  en  Gui- 
ría  a  favor  del  lejítimo  Gobierno  de  Páez,  como  Presidente  de  Vene¬ 
zuela  reconocido  por  el  Congreso,  el  JS  de  los  mismos.  Bermúdoz  es 
proclamado  el  8  de  abril  en  Cumaná,  Jefe  de  la  reacción.  El  nombre 
i  los  hechos  de  armas  del  Jcneral  Francisco  Bermúdez  no  se  olvidarán 
jamas  en  las  jeneraciones  de  la  antigua  Colombia!  Murió  asesinado  este 
hombre  estraordinario  en  el  valor  i  las  virtudes  republicanas,  el  15  de 
diciembre  de  1S31  en  Cumaná,  por  mano  de  los  repentistas  Francisco 
Carrera,  el  asesino  de  los  patricios,  como  lo  señalan  las  pirámides  de 
huesos  de  Punta  de  Piedra,  de  los  sacrificados  por  este  desnaturalizado 
i  por  Rafael  Berrisbeitia  venido  de  Puerto-Rico,  sin  mas  fin  que  quitar 
a  la  Patria  el  ídolo  de  su  corazón. 

BERMURY,  TORIBIO.  Teniente— -Nació  en  Lambayeque.  Los 
servicios  prestados  por  este  oficial  fueron  en  los  combates  del  sirio  i 
asalto  del  Callao  con  San  Martin,  i  acción  de  Moquehua,  rendición  del 
Callao  en  1825,  en  la  acción  de  Lima,  cuando  la  sublevación  de  los 
Castillos,  quienes  lo  apresaron  i  conducido  a  Arequipa,  se  fugó  cerca  de 
la  ciudad  para  volver  a  combatir  en  Tarqui  contra  los  peruanos.  Por 
esta  batalla  lleva  la  medalla  de  honor. 

BERNAL,  PEDRO.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Manta  (Boyacá^. 
Vencedor  en  la  jornada  de  Carabobo,  persiguió  al  Coronel  Pcrei- 
i:a  hasta  sa  capitulación ;  en  la  destrucción  de  la  facción  de  Moron  i 
Alpargaton  en  los  meses  de  marzo  i  abril  de  1822.  Se  halló  en  los  dos 
primeros  sitios  de  Puerto-Cabello  con  Páez,  campaña  de  Coro,  con 
Soublett,  acción  de  Dabajuro  con  Piñango,  campaña  del  Znlia,  con 
Manrique  hasta  la  toma  de  la  plaza  fuerte  (te  Maracaibo  ;  acción  de  los 
Tres  Picos  con  Bemiúdez,  i  destrucción  de  la  facción  del  Paso  de  las 
Animas,  provincia  de  Barloas. 

BERRIO,  DIEGO  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  Bogotá 
Luchó  con  los  patriotas  en  el  Norte  de  la  Nueva  Granada  en  1815. 
Alto  i  Bajo  Magdalena  en  1820  i  1821.  Se  halló  en  la  desgraciada  ac¬ 
ción  de  Cachiri,  i  fuó  de  los  vencedores  en  Tenerife. 

BERRIO,  JOAQUIN.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Bogotá.  Se  le 
encuentra  sirviendo  en  1814.  En  1819  pasó  a  la  campaña  del  Magdalena. 
En  1830  se  halló  en  los  tiroteos  de  Puente  de  Bosa,  La  Fragua  i  en 
la  acción  del  Santuario  de  Puente  Grande  el  27  de  agosto.  En  1840  i 
1854  cooperó  eficazmente  al  restablecimiento  del  orden  constitucional. 

BERROTERAN,  FELIX.  Jeneral — Natural  de  Caracas.  En  el 
año  de  1810  era  tambor.  En  1812  fue  al  sitio  de  Valencia  i  se  halló 
en  las  batallas  de  Guaica  contra  el  Jeneral  español  Monteverde  i  en 
Victoria.  En  1814  peleó  en  las  de  San  Mateo  i  La  Puerta,  así  como  en 
las  de  Barquisimeto  i  Carabobo.  En  1815  combatió  en  Maturin  i  Uri¬ 
ca  cayendo  en  ésta  prisionero  hasta  1816  que  volvió  a  los  suyos,  pe¬ 
leando  en  el  Juncal  de  Barcelona.  En  1817  fué  a  la  compaña  de  Gua¬ 
yaría  i  se  encontró  en  la  toma  de  Angostura  i  Guayaría-Vieja,  donde 
íué  ascendido  a  Tambor  mayor.  En  1818  en  Sombrero,  La  Puerta,  CV 
jede  i  los  Patos.  En  1S19  en  Garuaría,  Gámeza,  Yárgas  i  Boyacá.  En 


—  50  — 


1821  en  Carabobo  2?  i  en  el  primer  sitio  de  Puerto-Cabello.  En  1822 
en  el  segundo  sitio  de  Puerto-Cabello  i  en  la  batalla  de  Naguanagua. 
En  1823,  en  el  tercer  sitio  de  Puerto-Cabello  i  toma  de  la  plaza  el 
11  de  agosto.  En  1824,  1825  i  1826  permaneció  en  servicio,  i  en  1827 
como  Capitán  pasó  al  batallón  Apure  en  Cartajena.  En  182S  estuvo 
de  gnarnicion  en  Santamaría,  i  de  allí  fué  contra  los  peruanos  que  ocu¬ 
paban  a  Guayaquil.  En  1829  permaneció  de  guarnición  en  Quito  has¬ 
ta  diciembre.  En  1830  se  le  ascendió  a  primer  Comandante  con  desti¬ 
no  a  Cartajena;  i  disuelta  Colombia  marchó  para  Venezuela  llevando 
varias  heridas  recibidas  en  los  combates  en  que  se  halló  i  el  grado  de 
Jeneral  conquistado  con  sus  proezas. 

BETANCOUR,  AGUSTIN.  Sárjenlo  Mayor— Natural  de  Cuma- 
ná.  Empezó  su  carrera  de  Oficial  en  el  año  de  1813  i  fué  hecho  prisio¬ 
nero  de  los  españoles  en  1815,  hasta  que  pudo  reunirse  al  Ejército  Li¬ 
bertador.  En  1820  sirvió  en  la  infantería  de  Marina  de  la  República 
qne  sitió  i  rindió  a  Cartajena,  continuando  como  Comandante  de  las 
fuerzas  sutiles.  Se  halló  en  la  acción  de  Lorica  el  22  de  abril  de  1821, 
i  en  las  de  24  de  junio  i  29  de  julio  del  mismo  año  en  la  bahía  del  re¬ 
ferido  puerto.  Fué  de  los  defensores  de  Cartajena  en  el  sitio  que  le 
pusieron  los  revolucionarios,  de  junio  de  1841  a  enero  de  1842.  Este 
Jefe  prestó  siempre  sus  servicios  con  lealtad  i  buena  reputación. 

BETANCOUR,  ROQUE.  Teniente — Después  de  haber  hecho 
cuantos  esfuerzos  pudo  en  sostenimiento  de  la  causa  de  los  libres 
desde  el  20  de  julio  de  1810,  combatiendo  en  Chiriguaná,  Guamo,  en 
1813,  Tenerife,  San  Antonio,  Pedraza  i  Pinto,  Cúcuta  i  Ciénaga 
en  1814,  siendo  terrible  enemigo  de  los  españoles  en  los  campos  de 
batalla,  fué  fusilado  en  la  ciudad  valerosa  el  11  de  marzo  de  1816. 

BIRGO,  Coronel — Nació  en  Inglaterra  en  1774.  Decidido  Na- 
riño  a  emprender  la  campaña  del  Sur  contra  Sámano,  formó  sus  tropas 
entre  las  que  iba  Birgo,  que  vino  con  los  200  enviados  por  Mac-Gre- 
gor,  del  Socorro,  i  después  de  pasar  el  Guananas,  en  Palacé  encontraron 
los  patriotas  700  soldados  rejidos  por  el  mismo  Jeneral  español,  i  a  las 
dos  de  la  tarde  del  30  de  diciembre  se  da  la  batalla  en  que  Birgo  se 
distinguió  con  un  cuerpo  de  Cazadores,  así  como  en  la  de  Calibío  el 
15  de  enero  de  1814.  Nariño  le  da  500  soldados  para  que  pase  el  cre¬ 
cido  Juanambú  por  el  Tablón  de  los  Gómez,  i  marcha  el  26  de  abril  a 
tomar  la  altura  de  Buesaco  a  retaguardia  del  enemigo,  lo  que  ejecuta 
logrando  que  Aimerich  se  retirara ;  i  el  29  a  las  diez  de  la  mañana 
enarboló  Birgo  la  bandera  tricolor  en  Buesaco  i  el  Boquerón,  apare¬ 
ciendo  sus  soldados  por  tres  puntos  diferentes,  burlando  la  confianza 
del  Jefe  español  que  poco  ántes  les  habia  hecho  gritar  a  los  indepen¬ 
dientes.  “  Aquí  no  es  Calibío.”  En  Cebollas  mandaba  la  descubierta, 
el  4  de  mayo  ;  i  aunque  rechazado  i  abandonado  de  dos  compañías  de 
Cazadores,  no  abandonó  el  puesto,  ántes  bien  lo  sostuvo.  Vencedor  en 
Tasines  i  Panecillo  el  9,  no  obstante  la  terrible  batería  que  del  alto 
los  diezmaba,  perdiendo  100  soldados,  7  Oficiales  muertos  i  25  prisio¬ 
neros,  cuando  el  enemigo  perdió  solamente  1  Oficial  i  9  soldados  muer¬ 
tos.  Sufrió  el  desastre  de  Pasto,  i  prófugo  llegó  a  Popayan  i  luego  a  la 
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Plata,  en  donde  enfermó  i  murió  este  valiente  Jefe  que  tanto  amó  i 
sirvió  a  la  libertad  de  Nueva  Granada. 

BLANCO,  EUSTAQUIO.  Sárjente  Mayor — Nació  en  Cúcuta. 
Estuvo  en  las  batallas  de  Riobamba  i  Pichincha,  de  1820  a  1822.  En 
1830  sostuvo  al  Gobierno  lejítimo  contra  la  dictadura,  habiendo  sido 
perseguido  i  preso,  e  hizo  toda  la  campaña  luego  que  estuvo  libre,  has¬ 
ta  que  triunfó  la  lejitimidad  en  1831.  Fué  siempre  patriota  i  celoso 
sostenedor  de  las  instituciones  republicanas. 

BLANCO  R.,  GREGORIO.  Alférez— Natural  de  Villa  de  Cura. 
En  Venezuela,  combatió  en  la  acción  de  Valencia  en  1811 ;  en  1812, 
el  29  de  mayo,  en  Ortiz  ;  en  Victoria,  8  de  junio  ;  en  1813,  en  Santa 
Catarina,  el  12  de  setiembre ;  en  Mosquitero  el  15  de  noviembre.  El 
18  de  diciembre  en  San  Márques,  donde  salió  herido.  En  marzo  de 
1814,  San  Mateo,  i  Aragua,  en  diciembre.  En  Urica,  donde  salió  he¬ 
rido.  En  1818,  el  13  de  marzo  en  Semen.  En  abril,  en  Ortiz  i  Rincón 
de  los  Toros.  En  1819,  en  las  Queseras  del  Medio,  Pantano  de  Vár- 
gas  i  Boyacá.  En  1821,  en  la  jornada  de  Carabobo.  En  1823,  en  el 
ataque  en  Naguanagua.  Estuvo  desde  el  primer  sitio  hasta  el  asalto  i 
toma  de  Puerto-Cabello.  En  1824  formó  en  los  cuerpos  ausiliares  del 
Perú.  En  1825  fué  a  Pasto  i  peleó  en  la  acción  de  Funes.  En  1826 
volvió  a  Venezuela  destinado  a  perseguir  las  facciones  de  Poso  i  Tor- 
ralba,  quienes  lo  cercaron  con  mayores  fuerzas,  pero  defendió  bizarra¬ 
mente  su  cuartel.  # 

BLANCO,  JOSE  FELIX.  Jeneral— De  Venezuela.  Este  renom¬ 
brado  defensor  de  las  instituciones  patrias  en  la  magna  i  tenaz  lucha 
de  la  independencia  de  Venezuela,  hubo  de  prescindir  de  su  carácter 
sacerdotal  en  atención  a  que  se  sentia  llamado  con  fortuna  a  la  carrera 
de  las  armas,  en  la  que  creyó  servir,  como  lo  hizo,  de  una  manera  mas 
ventajosa  a  su  pais  natal,  que  tanto  necesitó  del  infatigable  esfuerzo 
de  sus  buenos  hijos;  así  es  que  lo  vemos  como  Coronel,  ya  con  Páez  a 
quien  acompañó  en  la  acción  de  Estanques,  ya  en  la  de  Guadualito,  sor¬ 
presa  del  Arauca  a  V.  Peña,  i  su  captura,  en  las  acciones  de  Arichuma, 
batalla  del  Yagual  i  toma  de  Achaguas,  después  de  luchar  en  la  cam¬ 
paña  contra  Monteverde,  saliendo  con  vida  milagrosamente  i  hallando 
refujio  al  lado  de  Páez.  Mucuritas,  lidiando  como  bravo,  toma  de  Ra- 
rinas,  Misión  de  Abajo  i  ántes  en  Calabozo,  Cojéde,  Carabobo  2? 
Campaña  de  Puerto-Cabello  hasta  su  rendición,  precedida  de  la  acción 
de  la  Cumbre  de  Valencia,  en  1823.  No  aceptó  los  pronunciamientos 
de  Venezuela,  separándose  de  Colombia,  ántes  se  opuso  siempre. 
Campaña  de  Riohacha  contra  la  anexión  a  Venezuela  el  3  de  octubre 
de  1830,  haciendo  la  persecución  de  Carujo  enviado  por  el  Prefecto 
del  Zulia,  i  en  San  Juan  de  Cesar,  lo  bate  i  lo  dispersa.  En  1831  no 
aceptó  los  arreglos  de  Apulo,  del  25  de  abril,  i  en  Cúcuta  se  puso  a 
órdenes  del  Jeneral  Piñango,  al  servicio  de  Páez  en  Venezuela. 

BLANCO,  MANUEL.  Coronel — Natural  de  Carácas.  La  historia 
lo  rejistra  en  sus  anales  como  combatiente  para  dar  independencia  a  su 
pais,  en  Mosquitero,  Ocumare,  Calvario  de  Carácas,  Bocachico,  Arauca, 
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Arado,  Carabobo  1 ?,  Sitio  de  Ospino,  donde  mereció  honrosa  mención, 
continuando  en  la  lucha  i  en  el  martirio,  en  San  Carlos,  Mucuchies, 
Sitio  d o  San  Borja.  Toma  de  Bogotá  en  1S14.  Desgraciado  en  la  Cu¬ 
chilla  del  Tambo,  lo  fué  mas  aun  en  La  Plata  cayendo  prisionero  hasta 
ISIS  en  que  se  fugó,  i  con  una  guerrilla  que  formó  se  presentó  al  Jene- 
ral  Eicaurte  i  peleó  en  la  acción  de  la  Sobada,  Puerto  de  Ocaña,  Las 
Cruces,  distinguiéndose  en  ambas,  por  lo  que  fué  recomendado:  formó 
i  sostuvo  la  guerrilla  del  Cascajal  i  combatió  en  Tazama.  En  la  2? 
sublevación  de  Pasto,  sitio  del  Callao,  Matará  i  Ayacucho,  campaña 
del  alto  Perú.  Llevaba  las  condecoraciones  de  Libertadores  de  Vene¬ 
zuela,  Cundinamarca,  benémerito  de  la  Patria,  Medalla  de  Quito  i 
Ayacucho  con  los  escudos  de  Carabobo,  Junin,  i  Busto  del  Libertador. 

BLANCO,  NORBERTO.  Alférez— Hijo  de  Venezuela.  Soldado 
de  la  independencia  de  Colombia,  tomó  servicio  en  1811  i  peleó  en  las 
acciones  de  Los  Colorados,  San  Carlos,  Araure,  Carabobo  I?",  Boca- 
chico,  Serritos  de  Sábana-Larga,  Cojéde,  Boyaeá,  Tenerife,  Pitayó, 
Jenoy,  Guachi  i  Yaguachi,  Junin,  Matará,  Ayacucho  i  Calabozo. 

BLANCO,  PEDRO.  Coronel — Nació  en  el  Perú.  Jefe  de  uno  de 
los  escuadrones  de  Coraceros  que  hicieron  la  campaña  de  la  Sierra  i 
Jauja,  teniendo  después  de  mil  penalidades  i  acciones  de  guerra  en  la 
defensa  de  la  libertad  del  Perú,  suerte  adversa  en  Toratá  i  Moquehua, 
se  llenó  de  gloria  en  la  famosa  acción  dada  en  Junin,  para  obtener  nue¬ 
vos  laureles  en  la  victoria  de  Ayacucho,  i  continuar  la  guerra  hasta  ver 
independiente  su  pais  con  el  triunfo  del  Callao,  que  selló  la  libertad 
de  la  Nación  peruana,  á  la  que  como  hijo  leal,  le  consagró  en  lo  suce¬ 
sivo,  su  espada  ya  tan  gloriosa. 

BOADAS,  CRISTOBAL.  Capitán — Hijo  de  Margarita,  llamada 
Nueva  Esparta  por  la  valentía  de  sus  hijos,  se  encontró  en  ella  en  las 
acciones  de  Guacuco,  asalto  del  castillo  de  Santa  Rosa,  el  16  de  di¬ 
ciembre  de  1815,  La  Línea,  el  5  de  enero  i  la  de  Otra-banda,  en  1816. 

BOADAS,  JOSE.  Teniente — Natural  de  Cumaná.  Lidiador  con 
el  Jeneral  Valdez  en  el  desesperado  asalto  de  Agua  Santa,  para  en¬ 
contrarse  en  breve,  en  Carabobo  2?  i  en  la  Cumbre,  en  agosto  de  1822. 
Tres  sitios  i  asalto  de  Puerto-Cabello,  el  8  de  noviembre  de  1823, 
llevó  con  orgullo  el  escudo,  estrella  i  medalla  de  estos  combates. 

BOADAS,  PEDRO.  Capitán — Nació  en  la  provincia  de  Marga¬ 
rita,  cuna  de  los  libres,  i  combatió  en  las  acciones  de  Guacuco,  asalto 
del  castillo  de  Santa  Rosa,  La  Línea,  Otra-banda,  con  el  denuedo  que 
era  propio  a  su  familia. 

BOCANEGRA,  BERNARDO.  Teniente— De  la  isla  de  Santo 
Domingo.  Su  nombre  está  inscrito  entre  los  bravos  que  lucharon  de 
1821  a  J824  en  los  combates  de  Casigua,  Juana  de  Avila,  Salina  Rica, 
asalto  i  toma  de  Maracaibo  i  acción  naval  del  Lago,  el  24  de  julio  de 
1824. 

BOLANOS,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Cartajena.  Le  cupo  la 
honra  de  ser  vencedor  en  Tenerife  i  Ciénaga  de  Santamaría,  de  1812 


a  1815,  Barú  i  Santa  Ana,  en  la  que  salió  herido.  En  i?  de  setiembre 
de  1820,  en  Turbaco,  i  en  1821,  contraías  fortalezas  de  Car  tajen  a  de¬ 
fendiendo  el  Gobierno,  en  los  meses  de  marzo  i  abril. 

BOLIVAR,  DOMINGO.  Teniente  Coronel— Natural  de  Carácas. 
Hizo  sus  grados  por  rigurosa  escala  peleando  como  soldado  de  la  li¬ 
bertad  desde  1811  hasta  1S21,  en  Pedregal  i  Cuijima  en  frontera  de 
Coro,  La  fila,  Paso  de  la  Quebrada  de  Valencia,  Cerro  de  la  Fajina, 
La  Cabrera,  La  Victoria,  San  Mateo,  Barquísimeto,  Araure  i  Cumaná, 
donde  cayó  prisionero  i  como  tal  estuvo  hasta  1819,  que  pudo  de¬ 
sertarse  i  volver  a  combatir  en  Corosal,  Vargas,  Boyaeá,  Ocaña  i 
Carabobo. 

BOLIVAR,  SIMON.  Libertador  i  Padre  de  la  Patria — Nació  en 
Carácas,  el  24  de  julio  del  año  de  1783.  Al  dar  pasaporte  a  Bolívar 
para  salir  de  Carácas  al  estranjero,  Monteverde  no  supo  lo  que  hizo, 
dejando  escapar  el  Aguila  que  llevaba  en  sus  entrañas  el  jérmen  i  la 
vida  i  la  libertad  de  la  América !  Jefe  improvisado  de  las  huestes  de 
su  patria  rebelada,  se  presenta  en  el  campo  sin  maestros,  e  inventa 
una  guerra  de  prodijios,  desde  su  regreso  a  Cartajena  el  26  de  no¬ 
viembre  de  1812,  hasta  su  entrada  triunfal  en  Curacas,  el  6  de  agosto 
de  1813 ;  desde  su  espedicion  de  los  Cayos  de  San  Luis,  al  dejar  el 
suelo  amado  a  causa  del  desastre  de  Aragua,  hasta  la  gloriosa  jornada 
de  Boyacá,  que  da  libertad  a  la  Nueva  Granada.  En  10  años  cuenta 
14  campañas  i  otras  tantas  batallas  de  fila.  Caudillo  militar  de  un 
pueblo,  se  asimila  por  el  heroísmo,  por  la  constancia,  por  la  gloria, 
por  sus  desastres  mismos  a  la  Nación  que  marcha  tras  sus  pasos  en  ar¬ 
dientes  tropeles,  con  ovaciones  delirantes  de  la  muchedumbre  que  siem¬ 
bra  de  laureles  sus  pasos  de  vencedor.  Venturoso  en  la  batalla  de  Ca¬ 
rabobo  2?,  entra  en  Carácas,  libre,  5  dias  después.  Liberta  a  Cundina- 
marca  en  Boyacá  i  a  la  mañana  siguiente  penetra  en  Santafé.  Violenta 
los  pasos  de  Juanambú  en  Bomboná  i  ántes  de  que  termine  el  mes  es 
dueño  de  Quito.  —  Qué  prodijios! !. _ Todos  tiemblan  i  todos  es¬ 

peran,  i  Bolívar!  es  el  grito  de  salvación  en  el  naufrajio  de  la  Amé¬ 
rica!  Desde  Cumaná  al  Potosí  nada  le  ha  detenido. . . .  Destrozó  vi- 
reinatos,  borró  las  líneas  de  las  demarcaciones  jeográficas,  rehizo  el 
mundo!  Bolívar  es  el  vuelo,  el  ave,  el  águila  de  las  sabanas  que  se 
remonta  hasta  los  astros  i  hace  resonar,  bajo  el  firmamento,  los  roncos 
gritos  de  sus  victorias.  La  América  del  Sur  esclama,  empinándose  so¬ 
bre  los  Andes,  que  resuenan  todavía  con  las  descargas  de  Ayacueho, 
“  la  América  del  Sur  está  cubierta  con  los  trofeos  de  vuestro  valor, 
soldados  colombianos,  centenares  de  victorias  alarguen  vuestra  vida 
hasta  el  término  del  mundo  !  ”  Bolívar  es  solo.  Nadie  manda  donde 

él  manda.  Por  eso,  todos  lo  aclamaron  Libertador. _ por  eso  San 

Martin  lo  conoció.  ...  i  dejó  a  su  jenio  la  independencia  del  Perú  ! . . . 
Jurando  la  libertad  de  su  patria  en  el  Monte  Sacro,  la  vió  señora  de 
sus  destinos.  Por  eso  Páez  quemó  incienso  al  paladín  de  la  América, 
i  orgulloso  en  obedecerle  alzó  a  los  cielos  el  eco  de  su  poderosa  voz 
cuando  supo  la  redención  de  la  Nueva  Granada,  i  vió  el  rompimiento 
de  las  cadenas  de  Venezuela  en  Carabobo;  i  Sucre  dobla  su  cerviz  i 
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sigue  sus  inspiraciones  en  la  brillante  campaña  que  independiza  el 
suelo  de  los  Incas ! ! 

Gran  Capitán,  gran  poeta,  gran  orador,  todo  a  la  vez  es  la  pro¬ 
digiosa  multiplicidad  de  las  grandiosas  facultades  del  jenio.  Joven  i 
brillante  i  feliz  se  alimentó  de  lo  ardiente  i  fecundo,  tributó  culto  a  la 
deidad  América  i  le  juró  su  lealtad  caballerezca  hasta  su  postrer  sus¬ 
piro.  Condenado  a  dejarla,  repudiado  por  ella,  nada  ni  nadie  alcanza 
a  arrancarlo  de  la  playa  querida,  i  muere  en  Santamarta  el  17  de  di¬ 
ciembre  de  1830,  a  las  doce  del  dia,  porque  su  alma  no  podía  despren¬ 
derse  de  aquella  tierra  de  Colombia  que  era  la  beldad  de  sus  magnífi¬ 
cas  complacencias. 

La  razón  lo  hizo  amar  a  la  filosofía  :  la  filosofía  a  la  justicia  i  a 
la  relijion.  La  historia  lo  llama  héroe.  El  cielo  lo  creó  Jenio  i  la  in¬ 
mortalidad  lo  ha  colocado  en  el  templo  grandioso  de  la  Gloria !  Cinco 
Repúblicas  le  deben  su  existencia.  Doce  millones  de  ciudadanos  libres 
queman  el  incienso  que  la  gratitud  i  el  amor  depositan  en  el  altar  de 
la  deificación  popular ;  i  cuando  los  siglos  hayan  pasado  la  esponja 
que  borra  hasta  los  nombres  de  los  séres  queridos  en  el  hogar,  habrá 
un  Eco  que  de  un  estremo  a  otro  de  la  América  repita :  “  Bolívar 
padre  de  la  Patria,  Libertador  de  Colombia,  Perú  i  Solivia  i  buen 
ciudadano.”  Los  sagrados  sitios,  lugar  de  sus  victorias,  los  enseñarán 
al  natural  i  al  viajero,  las  relaciones  verbales  del  mas  infeliz  de  los 
moradores,  en  los  cantos  populares  que  los  eternizan.  Su  alma  pere¬ 
grinará  indefinidamente  en  el  espíritu  de  sus  favorecidos  i  en  la  im¬ 
perecedera  jeneracion  de  los  siglos,  como  ovación  eterna  a  sus  grandes 
hechos,  i  a  la  encarnación  de  la  libertad  de  América. 

I  Dios  que  lo  envió  como  un  destello  de  su  omnipotencia  para 
llenar  la  alta  misión  que  le  confiara,  complacido  i  satisfecho  de  su 
obra,  reposa :  I  su  soplo  vivificador  no  ha  pensado  haperlo  caer  sobre 
otro  limo  que  pueda  semejársele  en  el  suelo  favorecido  con  tan 
sublime  creación ! ! 

BORJA  ADARRAGA,  FRANCISCO.  Coronel— Nació  en  la 
Victoria.  Teniente  de  injenieros  el  15  de  enero  de  1824,  llegó  a  Co¬ 
ronel  el  23  de  marzo  de  1830,  por  haber  luchado  contra  los  enemigos 
de  la  independencia  del  Perú,  en  las  célebres  jornadas  de  Junin,  Ma¬ 
tará  i  Ayacucho,  en  donde  por  su  comportamiento  fué  ascendido  a 
Capitán  i  se  le  condecoró  con  la  medalla  de  esta  victoria. 

BORMEDIANO,  PEDRO.  Alférez — Nació  en  Lima.  En  el  Perú 
se  encontró  en  la  acción  de  Matará  i  jornada  de  Ayacucho.  En  el  Sur 
combatió  en  la  batalla  de  Tarqui.  En  1830,  peleó  al  lado  de  los  que 
defendían  el  Gobierno  lejítimo  en  la  acción  del  Santuario  de  Funza,  i 
en  1841  hizo  la  campaña  del  Sur. 

BORRAS,  MIGUEL.  Coronel — Nació  en  Valencia.  Compartió 
con  el  Jeneral  Salón  los  azares  de  la  campaña  de  Coro  en  1810  i  sufrió 
la  desgracia  de  Araure  en  1811,  en  que  prisionero  i  azotado  se  le  des¬ 
terró  a  Puerto-Rico  i  de  allí  pasó  a  las  bóvedas  de  la  Guaira  i  a  los 
pontones  de  Puerto-Cabello.  Puesto  en  libertad  se  incorporó  a  los 
republicanos  en  San  Cárlos  i  se  encontró  en  la  acción  de  Taguane, 


sitio  de  Puerto-Cabello,  Bárbula,  donde  recibió  una  herida  de  grave¬ 
dad.  En  1813  sufrió  la  derrota  de  La  Puerta  1?,  con  Campo  Elias  i 
con  ól  peleó  en  la  Victoria  arrollando  con  J800  a  6,000.  Concurrió  a 
las  acciones  sangrientas  de  San  Mateo.  Venció  con  50  a  200  en  Ma- 
racay  i  luchó  en  Maniría,  Guayca,  Crirgua,  batalla  infausta  del  Arado, 
i  en  la  retirada  a  Valencia  sufriendo  la  tenaz  persecución.  Victorioso 
en  Carabobo  19,  salió  en  retirada  después  de  La  Puerta  i  "hubo  de 
combatir  al  lado  de  sus  compañeros  en  Brují  tas,  San  Cárlos,  La  Ceiba, 
i  Mucuchies.  Venció  con  Bolívar  en  Bogotá,  con  quien  pasó  al  Mag¬ 
dalena  compartiendo  con  él  los  peligros  de  los  ataques  a  Cartajena 
contra  Castillo,  Piñérez  &9  De  guarnición  en  la  Popa  sufrió  el  cruel 
sitio  de  esta  ciudad,  puesto  por  Morillo  i  salió  con  la  emigración  i  fué 
a  los  Cayos  en  donde  Bolívar  le  dio  el  mando  del  batallón  Cu  maná,  i 
combatió  contra  la  goleta  Rita  i  el  buque  Intrépido.  Fué  de  los  salvado¬ 
res  de  Margarita,  peleando  en  Carúpano,  Agua  caliente,  Cágua,  Victo¬ 
ria,  San  Sebastian  í  Chaguaramas.  Cuenta  entre  sus  laureles  haber  sido 
de  los  vencedores  en  Quebrada  Honda,  Alacran,  libertando  a  Barce¬ 
lona,  Bordones,  Juncal  i  toma  de  las  Guayarías  en  1817.  Condujo  con 
Urdaneta  la  Lejion  Británica  desde  Margarita,  con  la  que  tomaron  a 
Barcelona  i  se  batieron  en  Cumaná  contra  la  goleta  Espartana.  Jefe 
de  Estado  Mayor  jeneral  en  Barinas  en  1521  i  de  la  División  Casanare. 
Gobernador  de  aquella  ciudad  i  la  de  Coro.  Prefecto  del  Zulia  en 
1830,  sostuvo  a  Bolívar  en  la  revolución  de  ese  año.  Condecorado  con 
los  escudos  de  la  Victoria,  Carabobo  19,  Quebrada  Honda,  Alacran  i 
Juncal.  Fué  valeroso  en  grado  heroico,  instruido  republicano  i  en¬ 
tendido  jefe. 

BORRERO,  CIPRIANO.  Teniente— Nació  en  Cali  en  1797.  Lo 
vemos  en  el  Sur  de  Colombia,  concurrir  a  la  jornada  de  Pichincha. 
En  el  Perú,  a  la  batalla  de  Junin,  por  la  que  llevó  escudo,  i  a  la  glo¬ 
riosa  jornada  de  Ayacucho,  que  le  valió  medalla  ;  así  como  vencedor 
en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarquí,  disfrutando  de  igual  honra.  En 
1840  estuvo  en  el  Norte,  en  la  acción  de  la  Polonia,  el  29  de  setiem¬ 
bre,  en  la  que  cayó  prisionero  hasta  enero  de  1841  que  se  salvó  en  el 
paso  del  río  Sube  llamado  “  De  los  Ruedas  ”  i  en  el  Sur,  en  la  de  Rio- 
frío,  continuando  la  campaña  en  Antioquia  i  en  el  Atlántico.  Tuvo 
derecho  de  usar  el  Busto  del  Libertador. 

BORRERO,  EUSEBIO.  Jeneral — Nació  en  Cali  en  1793 — Re¬ 
publicano  decidido;  tomó  servicio  el  19  de  febrero  de  1811  como  Alfé¬ 
rez  en  el  batallón  Milicia  de  Cali,  i  en  él  concurrió  a  dar  la  batalla  de 
Palacé  19  el  2S  de  marzo  de  1811,  ganada  al  Jefe  español  Miguel  Ta¬ 
cón,  continuando  la  campaña  con  el  Presidente  Joaquín  Caicedo,  hasta 
caer  prisionero  con  él  al  atacar  a  Pasto  el  20  de  mayo  de  1812.  Puesto 
en  libertad,  se  incorporó  en  agosto  a  las  tropas  de  Macaulay,  i  se  en¬ 
contró  con  señalado  lucimiento  en  la  batalla  de  Catambuco,  el  13 
de  agosto  de  1813,  volviendo  a  ser  prisionero  hasta  que  ocupado  Quito 
por  las  tropas  reales  en  que  iba,  en  noviembre  de  1810,  se  unió  al 
pronunciamiento  de  algunos  pueblos  del  Equador,  marchó  para  Gua¬ 
yaquil  i  peleó  en  la  batalla  de  Guachi,  dada  el  22  de  noviembre  de 


dicho  año,  en  la  que  derrotados,  pasó  a  Guayaquil  i  volvió  a  Cali  i  se 
incorporó  como  Ayudante  del  batallón  Santander,  i  con  Sucre  fue  a  la 
campaña  del  Sur  en  marzo  de  1821  i  a  Quito  en  comisión,  en  mayo  ; 
pero  detenido  prisionero  hasta  diciembre  de  1821,  en  que  volvió  a 
Guayaquil,  concurrió  a  la  batalla  de  Pichincha.  Continuó  de  guarni¬ 
ción  en  Quito  hasta  la  segunda  insurrección  de  Pasto  el  24  de  junio 
de  1823,  hallándose  en  la  sangrienta  batalla  de  Ibarra  el  17  de  julio. 
Ocupó  con  Salón  a  Pasto  por  fuerza  de  armas,  eP31  de  julio,  i  regresó 
a  Quito  en  agosto.  Cooperó  a  la  reincorporación  del  Cauca,  del  Ecua¬ 
dor  a  Nueva  Granada.  No  sostuvo  a  Bolívar  en  1830  con  su  influjo. 
En  1840  se  puso  en  armas  contra  Obando  quien  lo  derrotó  en  la  acción 
de  García.  En  1851  hizo  oposición  armada  al  Gobierno  del  Jeneral 
I  II.  López,  i  en  Rioncgro  fué  vencido  por  el  Jeneral  Tomas  Herre¬ 
ra.  Miembro  de  los  Congresos  en  varias  ocasiones.  En  1841  tuvo  una 
acalorada  discusión  con  el  Jeneral  F.  de  P.  Santander  de  resultas  de 
la  cual  cayó  enfermó  i  murió  aquel.  Hombre  de  vigorosa,  fácil,  elo¬ 
cuente  i  erudita  palabra,  fué  ademas  altamente  ilustrado.  Competidor 
del  Jeneral  López  para  la  presidencia  en  1849,  no  fué  electo.  Murió 
este  ciudadano  benemérito,  en  Cali  en  1856. 

BORRERO,  EVARISTO.  Capitán — Nació  en  La  Plata.  Aceptó 
la  causa  de  la  emancipación  de  la  España  i  con  abnegación  combatió 
en  Palacé  2?-,  Calibio,  Buesaco,  Tasines,  Ejido  de  Pasto,  Ovejas,  el 
Palo,  Cuchilla  del  Tambo,  Pichincha,  Ibarra,  Junin,  Matará,  Ayacucho, 
Tarqui,  i  campaña  en  Bolivia  contra  la  3*  División  insurreccionada. 
Inválido  por  causa  de  las  heridas  que  recibió  lidiando  como  libre  por 
la  defensa  de  su  patria,  sufrió  los  tormentos  consiguientes  a  un  pri¬ 
sionero  llevado  al  presidio  de  Guayaquil. 

BORRERO,  VICENTE— Comenzó  a  servir  a  su  patria  el  ilus¬ 
trado,  virtuoso  i  digno  caballero  doctor  Borrero,  natural  de  Cali,  en 
1812,  como  miembro  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Popayan  contra  Ta¬ 
cón.  En  1813  Ministro  en  Antioquia.  En  1815  Secretario  del  Gober¬ 
nador  F.  Cabal  que  fusiló  Morillo,  Miembro  del  Congreso  de  Cueuia, 
En  1820  tomó  el  juramento  a  Bolívar  corno  Presidente  del  Congreso. 
En  1821  consejero  de  Estado.  En  1830  miembro  de  la  Convención  de 
Ocaña  i  Presidente  en  reemplazo  de  Sucre.  En  id.  Secretario  del  Pre¬ 
sidente  Mosquera.  Como  Secretario  de  Hacienda  firmó  los  tratados  de 
Apolo  con  el  Presidente  Caicedo.  Miembro  del  Congreso  granadino 
en  1834,  36  i  42.  Murió  en  Cali  el  24  de  diciembre  de  1870. 

BOSO,  ANTONIO.  Coronel — Hijo  de  la  heroica  Maracaibo,  formó 
entre  los  libres  para  emprender  la  guerra  contra  sus  opresores  desde 

1821,  en  las  llanuras  de  Carabobo,  para  concurrirá]  sitio  de  Coro  en 

1822,  de  Maracaibo  en  1823,  i  combatió  dos  veces  en  la  Vela  de  Coro, 
Tendal,  Marimonda,  Salina  Rica,  Salinas  de  Maracaibo,  asalto  de 
esta  plaza  i  combate  naval  en  su  lago,  con  Padilla.  Matará,  Ayacucho, 
i  combate  de  Albina  i  Cárdenas  en  el  Istmo  en  1S30.  Condecorado  con 
la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela,  escudo  de  Junin,  medalla  i 
escudo  de  Ayacucho.  En  1841  i  1859  combatió  en  defensa  del  Go- 
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bienio  ;  i  siempre  valeroso  i  leal,  murió  este  honrado  ciudadano  en  el 
pueblo  de  la  Candelaria,  cerca  de  Pal  mira. 

BOTERO,  JOSE  MARIA.  Coronel — Nació  en  Rionegro.  Al  rcti- 
tirarse  Madrid  de  Bogotá  para  Popayan,  iba  en  las  filas  republicanas  el 
señor  Botero,  i  en  la  acción  de  La  Plata  cayó  prisionero  i  fue  condenado 
a  ser  soldado  raso.  Pudo  fugarse  por  medio  de  dinero  que  dió,  i  pasó  a 
la  guerrilla  de  los  Almeidas  ;  más,  derrotados  en  Chocontá  por  Tolrá, 
huyó  a  la  provincia  de  Antioquia,  i  en  1820  tomó  servicio  i  concurrió 
a  la  acción  de  Chorros  Blancos  i  Pajarito,  Tenerife,  sitio  i  rendición 
de  Cartajena,  toma  de  Panamá  en  1821,  acción  de  Bomboná,  i  toma  de 
Pasto  en  1823,  pasando  luego  a  Quito  i  Guayaquil.  Regresó  a  la  nue¬ 
va  campaña  i  ocupó  segunda  vez  a  Pasto  por  fuerza  de  armas,  comba¬ 
tiendo  en  Yacuanquer.  Compañero  de  Córdoba  en  el  Santuario,  man¬ 
daba  la  derecha,  i  sufrió  con  él  el  desastre  que  terminó  con  el  bárbaro 
sacrificio  del  héroe  de  Ayacucho. 

BOURMAN,  RAFAEL.  Teniente — Nació  en  Santamaría.  En  el 
imponderable  abordaje  de  Tenerife,  por  el  Jeneral  Maza,  a  las  embarca¬ 
ciones  españolas,  estuvo  Bourman,  en  1819,  como  en  1822  en  Cebollas* 
Anganoy,  Pambio  i  Ejido  de  Pasto.  En  1841  en  la  toma  de  Honda  i 
acción  del  Guarumo  con  el  Jeneral  J.  París,  i  La  Chanca,  habiendo 
combatido  en  Sinamaica  i  Ciénaga  de  Santamarta  en  1823. 

BRAND,  EDUARDO.  Teniente  Corofiel.  Nació  en  Inglaterra. 
En  Margarita,  compañero  del  Jeneral  Arismendi  i  en  Barcelona  del 
Jeneral  Urdaneta.  Se  halló  en  el  combate  de  las  Moras,  Maturin,  Cu- 
maná  i  Apure  con  Páez  de  1820  a  1821.  Vencedor  en  la  memorable 
batalla  de  Carabobo,  el  24  de  junio  de  1821,  en  clase  de  Sárjenlo  Ma¬ 
yor,  allí  le  declaró  ascendido  el  Libertador  a  su  inmediato  empleo 
por  haber  ejecutado  acción  distinguida  de  valor,  que  consistió  en  que, 
destinado  el  batallón  Cazadores  Británicos  a  resistir  el  ataque  de  los 
Rejimientos  españoles,  Burgos,  León  i  La  Reina,  fuertes  dé  3800  hom¬ 
bres  poco  mas  o  ménos,  i  aquel,  solo  de  17  oficiales  i  350  de  tropa,  per¬ 
dió  entre  muertos  i  heridos  2  Jefes,  11  oficiales  i  119  plazas ;  i  entonces 
el  Mayor  Brand  tomó  el  mando  de  los  doscientos  i  pico  de  hombres  a 
que  quedó  reducido  su  cuerpo,  mandó  “a  la  carga,”  i  arrollados  con  in¬ 
trepidez  los  mencionados  Rejimientos  realistas,  fueron  puestos  en  de¬ 
sorden  i  en  completa  derrota  :  circunstancia  que  influyó  poderosamente 
en  el  espléndido  triunfo  de  toda  la  línea  del  Ejército  colombiano.  Se 
halló  en  los  tres  sitios  de  Puerto  Cabello  en  1822  i  1823  ;  en  la  acción 
de  Corrales  contra.  Ballestéros  :  en  las  3  campañas  de  Coro  i  en  las 
Capitulaciones  con  Morillo;  por  último  en  la  campaña  de  Maracaibo, 
hasta  la  Capitulación  de  Morales  ;  i  cuando  se  ejecutaban  las  opera¬ 
ciones  sobre  la  Guaira  perdió  el  oido  i  quedó  inutilizado.  Fué  distin¬ 
guido  i  bizarro  su  comportamiento  e*i  la  batalla  de  Carabobo.  Estaba 
condecorado  con  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela  i  escudo 
de  Carabobo. 

BRAUN,  FELIPE.  Jeneral — Nació  en  Inglaterra.  En  los  años 
de  1820  i  de  1821  sostuvo  la  causa  de  la  Independencia  en  la  campaña 
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de  Venezuela,  peleando  en  la  brillante  batalla  de  Carabobo  2*  Formó 
entre  los  que  combatieron  en  el  Sur  por  la  República  en  1822,  lu¬ 
ciendo  su  denuedo  en  Pichincha  i  sitio  primero  del  Callao,  por  los 
españoles.  Fué  en  la  espedicion  al  Perú  i  en  Junin  luchó  con  brazo 
fuerte  hasta  rescatar  el  cuerpo  acuchillado  del  Jeneral  Necoechea  i  a  la 
cabeza  de  unos  pocos  granaderos  montados,  se  abre  paso  por  entre  los 
enemigos  que  los  acuchillaban  i  restablece  las  filas  con  Miller,  Suárez, 
i  deciden  la  batalla.  En  Matará  se  distinguió  en  la  gloriosa  pasada 
del  rio  Pampas,  i  en  Ayacucho  sostuvo  su  bien  merecida  reputación  de 
valiente  i  constante  en  la  lucha.  Continuó  la  campaña  sobre  el  Alto 
Perú  hasta  tomar  a  La  Paz  en  1825.  En  1827  el  26  de  diciembre,  es¬ 
tando  los  insurreccionados  de  la  División  colombiana  en  marcha  para 
el  Perú,  por  instigaciones  de  Gamarra,  se  proclamaron  el  25,  haciendo 
Jeneral  al  Sarjento  Pedro  Guerra  o  Grado,  sale  con  ardid  de  la  cárcel  en 
donde  estaba  preso,  monta  en  un  caballo  que  le  da  un  soldado  le  quita 
una  espada  i  esclama :  Dónde  está  el  honor  colombiano  ?  i  después 
de  una  larga  lucha  son  vencidos  en  el  cementerio  de  San  Roque,  mu¬ 
riendo  ocho  i  cojiendo  300  prisioneros.  A  tiempo  que  Sucre  salía  de  Chu- 
quizaca,  entregando  al  Congreso  la  suerte  de  Bolivia,  que  invadía  e 
imponía  Gamarra,  el  Coronel  Braun  sacó  los  restos  de  los  colombianos 
en  Bolivia,  llegando  con  ellos  a  Guayaquil,  en  abril  de  1828.  El  3  de 
enero  de  1829  lo  sorprendieron  con  solo  100  hombres  que  tenia  en 
Ocaña,  del  Ecuador,  i  lució  su  bravura  con  catorce  hombres  que  lo 
acompañaban  retirándose  a  Navon.  Sucre  hecho  cargo  en  Cuenca  del 
ejército  dice  :  Una  paz  honrosa  o  una  victoria  espléndida  son  necesarias 
a  la  dignidad  nacional  i  al  reposo  de  los  pueblos  del  Sur.  La  paz  la 
hemos  ofrecido  al  enemigo  :  la  victoria  está  en  vuestras  lanzas  i  bayo¬ 
netas.  Al  frente  del  escuadrón  Cedeño  se  distinguió  en  Tarqui  el  27  de 
febrero  de  1827,  i  obtuvo  la  medalla  “A  los  vengadores  de  Colombia 
en  Tarqui”  i  la  de  “ El  Azuay  al  ilustre  defensor  del  Sur.”  8,000  pe¬ 
ruanos  vencidos  por  4,000  colombianos.  Los  Oficiales  de  la  fragata 
Urica  hacen  a  Braun  un  motín  en  Montevideo  por  lo  cual  se  regresó, 
solo  este  ilustre  Jeneral,  que  vivió  siempre  amando  a  Colombia  i  a 
Bolívar. 

BRAVO,  AGUSTIN.  Teniente — Como  todos  los  valerosos  hijos 
de  Margarita,  se  encontró  al  lado  de  los  que  lidiaron  por  darle  vida 
propia  en  los  combates  memorables  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Lí¬ 
nea,  Barales,  el  15  de  julio  de  1817,  i  en  los  Cocos,  el  31  de  los 
mismos. 

BRAVO,  CECILIO.  Comandante— Natural  de  Maracaibo.  Ha¬ 
ciendo  la  guerra  en  la  provincia  de  Coro,  peleó  en  las  Lajas  en  junio 
de  1821,  en  Sabaneta,  donde  salió  herido :  en  julio  del  mismo  año  en 
el  Montante  i  Cumarebo,  en  Chipasito,  donde  con  30  hombres  derrotó 
a  60  cojiendo  prisionero  a  su  jefe  N.  Calderón  i  varios  más ;  en  la  toma 
de  la  ciudad  de  Coro,  en  setiembre  del  mismo  año,  1822 ;  en  el  sitio 
de  Maracaibo,  i  cuando  se  tomaron  a  Altagrácia  los  enemigos  en  marzo 
de  este  año  con  Morillo ;  en  el  desembarque  de  Moróles  en  Marimonda ; 
en  la  acción  de  Salina  Rica,  en  el  mismo  mes  i  año.  Estuvo  en  la 
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batalla  de  Tarqui,  el  27  de  febrero  de  1829;  por  lo  que  llevaba  la 
medalla  de  dicha  batalla. 

BRAVO,  MANUEL.  Comandante — Oriundo  de  Maracaibo.  Sus 
glorias  las  tuvo  fincadas  este  valeroso  soldado  de  su  patria  en  haber 
combatido  por  ella  en  Monteclaro  el  24  de  abril  de  1822,  Tarqui  el 
27  de  febrero  de  1829,  donde  fué  herido  con  lanza.  Cumarebo  1?  i  2^, 
en  julio  de  1821,  Villa  de  Coro,  Macanillas,  Sabaneta,  La  Sierra,  Ju- 
ritiva,  Orinoco,  Mitare,  La  Zaina,  Aguablanca,  Casigua,  San  Estévan, 
Maticoro,  Barrancas,  i  en  la  terrible  batalla  de  San  Félix,  con  Piar, 
Barales,  Salina  Rica,  Ancón  i  Puerto  de  Alta  Gracia. 

BRAVO,  RAFAEL.  Teniente — La  heroica  isla  de  Margarita 
donde  nació,  lo  vio  combatir  por  su  defensa  contra  los  opresores  espa¬ 
ñoles,  haciendo  parte  de  la  guerrilla  de  Perija,  que  tantos  daños  hizo 
a  los  enemigos  i  tanto  contribuyó  en  1822  a  la  independencia  de 
aquella  provincia. 

BRICEÑO,  ANTONIO  MARIA.  (Doctor)— Natural  de  Trujillo, 
murió  el  24  de  marzo  de  1835.  Eclesiástico  ilustrado,  patriota  de  1810 
i  amigo  de  la  causa  de  la  libertad,  prestó  inmensos  servicios  a  la  Repú¬ 
blica,  ántes  de  ocupar  una  silla  en  el  Congreso  constitucional  de  Co¬ 
lombia.  Obtuvo  un  asiento  en  la  Representación  federal  de  Venezuela 
en  la  primera  época  de  la  República,  i  un  lugar  también  en  las  prisiones 
a  que  Monteverde  condenó  en  1812,  a  los  venezolanos  amantes  de  su 
patria.  El  doctor  Briceño  fué  uno  de  los  eclesiásticos  que  prefirió  ha¬ 
bitar  las  selvas  i  desiertas  llanuras  de  Casanare  i  Apure,  a  someterse 
al  Gobierno  español  en  1815,  16,  17  i  18  :  allá  partió  él  con  los  de¬ 
fensores  de  la  independencia  las  privaciones,  los  sufrimientos,  los  pe¬ 
ligros  i  las  glorias.  Fué  miembro  del  Congreso  de  Guayana  en  1819, 
del  Constituyente  de  Colombia  en  1821,  del  Senado,  en  1822  hasta 
26,  i  de  la  Convención  de  Oeaña  en  1828.  En  todas  estas  corporacio¬ 
nes  fué  constante  defensor  de  los  derechos  del  pueblo.  En  fin,  fué  un 
eclesiástico  digno  del  nombre  de  patriota. 

BRICEÑO,  ANTONIO  NICOLAS.  Coronel— Natural  de  Vene¬ 
zuela.  Hombre  resuelto  i  a  quien  nada  lo  embarazaba,  republicano  de 
corazón,  activo,  desprendido,  de  rectísimo  dictámen,  pero  pronto  a 
descomponerse  i  desdorar  por  la  exaltación  violenta  los  dictados  de 
cordura,  el  señor  Briceño  formó  en  las  Juntas  de  la  independencia  de 
Carácas  en  1810,  en  la  del  19  de  abril  que  depuso  al  Capitán  jenerai 
Emparan.  En  1811  fué  miembro  del  Congreso  que  aprobó  el  acta  del 
5  de  julio,  declarando  la  independencia  déla  España,  i  su  Secretario. 
Huyendo  del  pérfido  español  Monteverde,  que  se  desvandaba  en  cruel¬ 
dades,  después  de  los  tratados  con  Miranda,  salió  de  su  patria,  envene¬ 
nado  el  corazón,  en  Cartajena  se  presentó  de  los  primeros,  i  allí  pu¬ 
blicó  el  16  de  enero  de  1813,  unas  proposiciones  a  nombre  de  los  pueblos 
de  Venezuela  para  emprender  una  espedicion  por  tierra,  a  fin  de  darle  li¬ 
bertad,  que  entre  otras  cosas  decian  :  Se  debe  esterminar  la  raza  maldita 
de  españoles  de  Europa,  sin  esceptuar  los  canarios.  Las  propiedades 
de  los  españoles  serán  divididas  en  cuatro  partes  :  1?  para  los  oficiales 
que  asistieron  a  la  primera  acción  ;  2?-  para  los  soldados ;  3M4?  al 
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Estado.  Para  ser  hecho  un  soldado  abanderado,  debe  presentar  20  ca¬ 
bezas  de  españoles ;  para  Teniente,  30 ;  Capitán,  50,  Se  presentó 
al  Jeneral  Bolívar  en  Cuenta,  reunió  143  hombres  con  los  que  quiso 
obrar  con  independencia.  Se  opuso  Bolívar  que  no  gustaba  de  la  anar¬ 
quía,  pero  marchó  con  todos  para  San  Cristóbal ;  mas  el  9  de  abril  no 
podiendo  refrenar  su  fanatismo  republicano  exaltado,  publicó  un  bando 
declarando  la  “  guerra  sin  cuartel,”  fusilando  como  a  enemigos,  dos 
isleños  pacíficos,  enviando  la  una  cabeza  a  Bolívar  i  la  otra  a  Castillo. 
44  Estas  son  cosas  del  diablo,”  dijo  Bolívar,  i  despachó  en  el  momento 
al  oficial  Pedro  Briceño  Fumar  para  que  lo  reemplazara  en  San  Cris¬ 
tóbal  ;  pero  él  se  internó  por  las  montañas  de  San  Camilo  hacia  Bari- 
ñas,  él  4  de  mayo  de  1813.  No  obstante  su  odio  frenético  por  los  es¬ 
pañoles,  no  pudo  impedir  con  sus  pocos  soldados,  que  Yáñez  lo  des¬ 
truyera,  sin  combatir,  el  15  de  id.,  cayendo  prisionero  con  otros  mas  : 
algunos  fueron  alanceados  en  el  campo  mismo.  Briceño  fué  conducido 
a  Barinas  i  allí  juzgado  por  Tizcar  i  arcabuceado  con  ocho  oficiales  i 
otros  patriotas,  el  15  de  junio  de  1813.  Así  pereció  este  hombre  ins¬ 
truido,  famoso  abogado,  i  que  tan  útiles  servicios  hubiera  prestado  a 
su  causa  con  otro  carácter.  Bolívar  en  su  proclama  de  Mérida  del  8  de 
junio  de  1813  decia  hablando  de  los  asesinatos  de  americanos :  “  Estas 
víctimas  serán  vengadas,  estos  verdugos  serán  estermi nados.  Nues¬ 
tro  odio  será  inaplacable  i  la  guerra  será  a  muerte.”  En  la  del  15  en 
Trujillo.  “  Españoles  i  Canarios ;  contad  con  la  muerte,  aun  siendo  in¬ 
diferentes  :  americanos,  contad  con  la  vida,  aun  cuando  seáis  culpables.” 

BRICENG,  EMXGDIO.  Jeneral — Nació  en  Trujillo  en  1800. 
Ocupada  Trujillo  por  Calzada  i  cometiendo  en  1814  toda  clase  de 
escesos,  hizo  salir  de  su  casa  a  la  familia  a  que  él  pertenecía,  quien 
despidiéndose  de  los  suyos  tomó  servicio  en  las  filas  patriotas  el  16  de 
enero,  como  aspirante  en  la  Columna  del  Coronel  B.  Chávez.  Unido 
al  Jeneral  R.  tlrdaneta  va  en  ausilio  del  Capitán  F.  Conde  en  Nutrias, 
i  continúa  la  campaña  del  occidente  de  Venezuela  en  persecución  de 
Cebállos,  después  de  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo  1?,  en  que  peleó 
Briceño.  Perseguido  Urdaneta  por  Calzada  después  de  la  derrota  de 
La  Puerta,  se  retiró  de  Mérida,  teniendo  que  librar  un  combate  desi¬ 
gual  en  Mucuchies,  en  que  fué  derrotado  Briceño,  se  ocultó  en  los 
montes  hasta  1819  después  del  triunfo  de  Boyacá,  pues  aunque  se  le 
cojió  en  1815  se  fugó,  estando  condenado  a  muerte,  i  fué  fusilado  en 
desquite,  un  esclavo  suyo  cojido  con  él.  Incorporado  al  ejército  vence¬ 
dor  en  Boyacá,  en  6  de  mayo  de  1820,  concurrió  a  la  victoria  de  Ca¬ 
rabobo  2?,  i  por  su  brillante  comportamiento  fué  ascendido  a  Teniente, 
el  24  de  diciembre,  formando  ya  en  la  línea  esterior  del  sitio  de  Puer¬ 
to-Cabello.  Con  Sublette  hizo  en  1822  las  crudas  campañas  de  Ma- 
racaibo  i  Coro,  i  en  setiembre  de  ese  año  se  batió  con  denuedo  en  Ma- 
rimondo ;  concurriendo  a  la  desgraciada  acción  de  Salina  Rica,  para  ir 
luego  de  parlamentario  de  Betijoque  a  Maracaibo,  cerca  del  Jeneral 
T.  Moróles.  Se  halló  en  la  acción  de  Babure  contra  el  español  N.  Nú- 
fiez;  i  en  20  de  diciembre  de  dicho  año,  sostuvo  denodadamente  la 
retirada  de  la  División  Zulia  en  Matatan,  contra  todo  el  ejército  del 
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Jeneral  español  Moráles,  salvando  así  la  emigración  qne  huía  de  este 
monstruo.  Se  distinguió  Briceño  en  la  sorpresa  del  9  de  enero  de  1S23, 
batiendo  i  persiguiendo  con  su  compañía  las  fuerzas  del  Coronel  Caula, 
tomándole  prisioneros.  Juzgado  por  los  sucesos  del  25  de  setiembre 
de  1828,  le  fué  conmutada  la  pena  de  último  suplicio  con  la  de  presi¬ 
dio  en  Puerto-Cabello  que  llevó  con  ánimo  varonil.  En  1830  sostuvo 
el  Gobierno,  reinscrito  como  Sarjento  Mayor  i  peleó  en  Cipaquirá,  San 
Diego,  Santuario,  hasta  la  entrada  a  Bogotá  en  1831.  En  1840  peleó 
en  favor  del  Gobierno  en  Chaguarbamba  i  Huilquipamba,  en  el  Sur, 
i  en  el  Norte,  en  Oiba,  San  Jil  i  toma  de  Honda,  en  9  de  enero  de 
1S41 ;  en  marzo  marchó  con  la  3?  División  al  Cauca  i  peleó  en  Riofrio, 
continuando  la  campaña  hasta  Pasto,  i  luego  por  Ocaña  a  Cartajena, 
en  donde  fué  nombrado  Comandante  de  armas.  En  1854  combatió  aí 
Dictador  Meló  en  Bosa  i  Las  Cruces,  hasta  ocupar  Bogotá  el  4  de 
diciembre.  En  1859  i  1S60  sostuvo  el  Gobierno  de  la  Confederación, 
combatiendo  contra  los  del  Estado  de  Santander,  en  Jaboncillo  i  el 
Oratorio  i  luego  como  jefe  de  la  flotilla  del  Magdalena,  en  el  Banco. 
Fué  ascendido  a  Jeneral,  con  aprobación  del  Senado,  en  12  de  junio 
de  1858.  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogotá  i  del  Estado  de  Cun- 
dinamarca,  miembro  del  Congreso  en  varias  ocasiones.  Estaba  conde¬ 
corado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  el  escudo  de 
vencedores  de  Carabobo.  Cuando  se  creyó  que  Colombia  i  Venezuela 
en  1S54,  tendrían  guerra,  ofreció  al  Gobierno  su  espada,  su  pensión  de 
$  200  al  mes  i  sus  hijos  para  enseñarlos  a  “  morir  por  la  patria.”  Falle» 
ció  este  valeroso  republicano,  modesto  i  leal  ciudadano,  en  Bogotá,  el 
6  de  enero  de  1874.  El  Gobierno  i  Asamblea  de  Cundí namarca  le  de¬ 
cretaron  honores,  El  Congreso  le  decretó  también  los  que  le  eran  de¬ 
bidos  i  dió  pensión  a  la  señora  su  viuda  i  a  sus  hijas. 

BRICEÑO,  MENDEZ  PEDRO.  Jeneral— En  1794  nació  en 
Caracas  este  hombre  que  tanto  amó  i  admiró  a  Bolívar,  i  fué  querido 
por  él,  con  quien  se  unió  a  la  defensa  de  la  patria  desde  1810,  i  lo  en¬ 
contramos  en  15  de  mayo  de  1813  de  su  Secretario  en  San  Cristóbal, 
llegando  de  Curazao  para  seguir  a  Venezuela  con  los  ausilios  de  Cun- 
dinamarca,  pelear  en  Taguanes  i  entrar  en  triunfo  el  6  de  agosto  do 
1813*  en  Carácas,  para  vencer  luego  en  el  Mirador  de  Solano,  Bárbula, 
Trincheras  el  3  de  octubre,  Vijirima,  Araure  el  5  de  diciembre,  Saifr 
Mateo  en  febrero  i  marzo  de  1814,  Carabobo  1?,  en  La  Puerta,  Ara- 
gua,  con  adversa  fortuna  el  18  de  agosto,  después  de  la  que  se  embar¬ 
can  en  Carúpano  i  por  Cartajena  llegan  a  Tunja,  donde  el  Presi¬ 
dente  del  Congreso  da  a  su  lado  asiento  a  Bolívar  i  le  encarga  la  su¬ 
misión  de  Bogotá,  que  logra  el  12  de  diciembre  de  1814  por  fuerza  de 
armas.  Lo  sigue  sobre  Cartajena,  i  que  no  pudiendo  conseguir  se  le 
ponga  a  sus  órdenes,  sigue  para  Jamaica  el  8  de  mayo  de  1815,  para 
evitar  la  guerra  civil,  a  tiempo  que  Morillo  llegaba  a  las  puertas  de  la 
ciudad,  el  18  de  agosto  de  1815  con  su  grande  escuadra.  En  Jamaica 
recibieron  ai  Libertador  con  júbilo,  entre  otros,  el  duque  de  Manches- 
ter,  Gobernador,  quien  decia  de  Bolívar  al  verlo  flaco  :  4i  La  llama  ha 
consumido  el  aceite.”  Briceño  fué  miembro  activo  de  las  Juntas  para 


—  62  — 

arreglar  la  espedicion  que  llegó  a  Margarita  el  3  de  mayo  de  1816  ;1  el 
28  de  junio  la  Asamblea  en  Carúpano  nombra  a  Bolívar  Jefe  supre¬ 
mo,  quien  llamó  al  servicio  los  esclavos  dándolos  libres.  En  Casacaima 
se  vió  en  gran  peligro  de  ser  cojido  con  el  Libertador,  salvándose  me¬ 
tidos  en  un  estero.  Combatió  con  su  amigo  en  Calabozo,  Rincón  de 
los  Toros,  Sombrero,  Ortiz.  En  el  Gobierno  de  Angostura  fué  nombra¬ 
do  Secretario,  i  del  de  Venezuela.  Miembro  de  la  Junta  del  Cañafistolo 
para  decidir  la  campaña  sobre  Nueva  Granada.  El  17  de  julio  recibe 
en  Cúcuta  a  los  comisionados  de  Morillo  para  tratar  de  la  paz,  i  una 
culta  carta  del  Jeneral  Latorre  del  17,  a  la  que  contestó :  “  Pueden 
venir  los  comisionados,  señores  J.  M.  Herrera  i  P.  González  Lináres, 
siempre  que  hayan  de  tratar  reconociendo  a  Colombia  como  indepen¬ 
diente,  libre  i  soberana,”  i  tuvo  la  gloria  de  haber  ajustado  el  armis¬ 
ticio  en  Trujillo,  de  25  de  noviembre  de  1820.  El  mismo  dia  Bolívar 
i  Morillo  tuvieron  su  entrevista  en  Santa  Ana,  apeándose  éste  a  re¬ 
cibir  a  aquel :  se  abrazaron  i  convinieron  en  que  en  dicho  sitio  se 
erijiera  un  monumento  del  que  colocaron  la  primera  piedra.  Bolívar 
brindó  a  la  constancia,  heroica  firmeza,  sufrimiento  i  valor  sin  ejem¬ 
plo  de  los  combatientes  de  ambos  ejércitos.  Odio  eterno,  dijo,  a  los 
que  deseen  sangre  i  la  derramen  injustamente.  Morillo  contestó: 
“  Castigue  Dios  a  los  que  no  estén  animados  de  los  mismos  senti¬ 
mientos  de  paz  i  amistad  que  nosotros  ”  i  Latorre  añadió  lleno  de 
entusiasmo :  “  Descenderemos  juntos  al  infierno  en  persecución  de 
los  tiranos.”  I  Briceño  gozaba  de  estos  triunfos  !  Bolívar,  Presidente 
de  Colombia,  lo  nombra  Secretario  de  Guerra.  Fué  miembro  del 
Congreso  de  Cúcuta  que  terminó  el  13  de  octubre  de  1821.  Santan¬ 
der  lo  hace  también  Secretario  de  Estado  en  1823  i  logra  ver  reu¬ 
nido  en  Bogotá,  el  9  de  abril,  el  primer  Congreso  constitucional. 
Jefe  superior  de  Guayaquil  i  Ecuador ;  i  al  declararse  el  Capitán  de 
navio  S.  Baya  el  31  de  noviembre  por  Colombia,  Briceño  se  hace 
cargo  de  Puerto-Cabello,  en  via  para  el  Senado.  Miembro  de  la  Con¬ 
vención  de  Ocaña,  el  9  de  abril  de  1828,  la  que  dijo  Bolívar  haber  sido 
mas  cruel  que  Mejera,  mas  parricida  que  Júpiter  i  mas  sangrienta  que 
Belona.  I  cuando  el  Sol  de  Colombia  se  hundía  en  Santamaría,  recibía 
sus  últimos  votos  como  su  albacea  el  1?  de  diciembre  de  183Ó  ;  el  que 
lleno  de  orgullo  decía  de  Briceño  “  su  talento,  juicio  i  virtud  son  un 
modelo  :  de  alma  incorruptible  i  sentimientos  elevados  :  sus  luces  me 
han  guiado.”  Murió  en  Carácas  en  1836. 

BRICEÑO  MENDEZ,  JOSE  MARIA.  Coronel— Nació  en  Cará¬ 
cas  en  1797.  Soldado  desde  1810,  sin  interrupción,  en  el  Ejército  Li¬ 
bertador  hasta  que  se  consumó  la  Independencia;  se  halló  en  las  ba¬ 
tallas  Rio  Boconó,  Quintero,  Hato  de  la  Candelaria,  Taguane,  Bárbu- 
la,  Trincheras,  Sabaneta,  Guanavito,  Yoquera,  Guadarrama,  Acha¬ 
guas,  San  José,  Guaviard,  Cerrito  Blanco,  Barquisimeto,  Cojéde, 
Caño  del  Baúl,  Araure,  Ospinos,  San  Cárlos,  Sitio  de  Valencia,  Cerri¬ 
to  del  Calvario,  Guanapalo,  Tocuyito,  Carabobo,  Sarare,  Mucuchies. 
Toma  de  Bogotá  con  Bolívar,  Cáqueza,  Caño  Guachirí,  Manare,  San 
Ignacio,  Misiones  del  Meta,  Mantecal,  Paso  del  Frió,  Pueblo  de  Se- 
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tenta,  Mucuritas,  Banco  Largo,  San  Fernando  de  Apure,  Sombrero  í 
Villa  del  Cura,  Semen,  La  Cruz,  Santa  Lucía  contra  buques  de  gue¬ 
rra,  Calabozo,  Misión  de  arriba.  En  1820,  hizo  la  guarnición  en  Bogo¬ 
tá.  En  1826,  se  retiró.  En  1830,  defendió  el  Gobierno.  Murió  éste  bi¬ 
zarro  Jefe,  en  Tunja,  en  1837. 

BRICELO  PUMAR,  PEDRO.  Coronel — En  su  patria  Venezue¬ 
la,  ese  suelo  regado  con  la  sangre  de  millares  de  sus  hijos,  lo  encontró 
la  lucha  contra  España  afiliado  en  los  cuerpos  republicanos,  vencedor 
en  1813  en  Boconó,  Quintero  i  la  Candelaria,  como  en  Taguane,  Bár- 
bula  i  Trincheras,  donde  fué  recomendado,  Rio  Cojéde  i  Caño  de  Baúl. 
Peleó  en  1S15  en  el  primer  sitio  de  San  Cárlos,  puesto  por  Ceballos  i 
Calzada  i  defendido  por  el  General  Urdaneta,  sin  saberse  qué  fué  mas 
heroico,  si  su  defensa  o  su  retirada  para  encerrare  en  Valencia  a  cubrir¬ 
se  de  gloria  defendiéndola,  no  menos  que  en  el  Calvario  con  Campo 
Elias,  Arado  i  retirada  a  Valencia,  Carabobo  1^,  Sarare  salvándose 
todos,  formando  un  cuadro  hasta  San  Cárlos,  que  fué  sitiado  por  R. 
Rámos.  Se  retira  a  Barquisimeto  para  sufrir  el  descalabro  en  Mucu- 
chies.  Se  une  a  Bolívar  para  volver  de  nuevo  a  la  guerra,  tomando  a 
Bogotá,  emprende  la  campaña  del  Magdalena,  se  vá  con  el  Liber¬ 
tador  i  entre  los  de  los  Cayos,  cae  sobre  Venezuela  i  lucha  en  Que¬ 
brada-Honda,  Alacran,  Juncal,  San  Félix,  i  sigue  esa  guerra  de  prodi¬ 
gios  que  terminó  con  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Carabobo  2*,  i  otros 
brillantes  combates,  unidos  a  Várgas  y  Boyacá,  que  sellaron  la  inde¬ 
pendencia  de  Nueva  Granada  i  Venezuela.  Hechos  todos  que  son  la 
gloria  de  este  benemérito  defensor  de  los  fueros  republicanos. 

BRICEÑO  JUSTO.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Tuvo  por 
ídolo  la  libertad  i  sin  detenerse  por  ningún  jénero  de  sacrificios,  llevó 
al  cinto  su  espada  para  lidiar  contra  los  sanguinarios  opresores  espa¬ 
ñoles,  desde  1810.  Por  eso  lo  encontramos  emigrado  en  1813  y  de  re¬ 
greso  de  Trinidad  con  Mariño  en  los  campos  de  batalla  de  Tucupido, 
Lezama,  Bocachico,  Arado,  Carabobo  1?,  en  donde  aunque  derribado 
del  Caballo,  que  cayó  muerto,  i  acosado  por  enemigos,  se  defendió  en 
retirada  y  montó  en  otro  que  encontró  cerca  y  puso  en  fuga  a  sus  ad¬ 
versarios.  La  Puerta,  Aragua,  Maturin  1*  i  2?  y  Urica,  después  de  la 
que  emigró  y  se  unió  a  la  espedicion  de  los  Cayos  en  donde  le  cupo  el 
honor  de  ser  nombrado  Jefe  del  batallón  Cazadores.  Sufrió  la  derrota 
de  Carúpano  por  el  Jefe  enemigo  T.  Cires,  en  los  Aguacates  el  14  de 
julio  de  1814,  i  después  de  la  retirada  del  Ejército  del  Centro  a  Ara¬ 
gua,  triunfó  con  él  en  Quebrada-Honda  i  Alacran  contra  J.  Quero  i  R. 
López,  en  Juncal,  i  San  Félix  con  Piar,  i  con  Bolívar  i  Páez  en  el  Rin- 
conde  los  Toros,  Semen,  Ortiz  i  Cojéde  con  valor  indomable.  Bizarro 
luchador  venció  en  Paya,  Bonsa,  Gámeza,  Várgas,  ayudando  á  Rondon, 
Infante,  a  salvar  el  ejército  con  su  irresistible  carga  de  caballería 
que  abrió  paso  a  los  independientes.  Se  vió  entre  los  esforzados  ven¬ 
cedores  en  Carabobo  2?-,  Cumbre  de  Valencia  i  toma  de  Puerto-Ca¬ 
bello.  Acompañó  a  Valero  haciendo  parte  del  ejército  ausiliar  del 
Perú.  Se  opuso  al  pronunciamiento  de  Páez  en  3  826  e  hizo  con  luci¬ 
miento  las  campañas  de  Riohacha,  Magdalena,  Santamarta,  pacifica- 
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cion  de  Coro  i  la  de  la  Costa  en  1829,  contra  los  enemigos  de  Bolívar, 
a  favor  de  quien  se  pronunció  en  el  Socorro  en  1830  i  se  unió  en  Bo¬ 
gotá  a  Jiménez,  vencedor  en  el  Santuario.  En  Vélez  vence  el  1?  de 
noviembre  a  J.  M.  Hurtado  i  el  19  de  abril  de  1S31,  derrota  con  20 
brizares  en  las  Pilas  de  Cípaquirá  al  Coronel  M.  Acero,  tomándole  40 
prisioneros,  pero  sufre  la  derrota  en  Cerinza,  el  26,  en  que  el  vencedor 
Jeneral  Moreno  toma  360  prisioneros,  entre  ellos,  el  joven  Coman¬ 
dante,  hijo  del  Jeneral  Miranda,  llamado  Francisco,  que  pereció  fusi¬ 
lado  con  cuatro  mas.  No  quiso  someterse  al  tratado  de  Apulo  i  perse¬ 
guido,  huyó  disfrazado  para  la  Costa.  Tanta  bizarría  sirva  de  ejemplo 
a  los  amantes  de  la  libertad. 

BRICEÑO  RUBIO,  SANCHO.  Capitán— Nació  en  San  José  de 
Cucuta.  La  patria  exijió  sus  servicios  en  su  calidad  de  médico  ciru¬ 
jano  i  sin  vacilación  i  con  entusiasmo  se  los  prestó  perseverante,  en 
las  campañas  de  Venezuela,  Casanare  i  Sur  de  la  Nueva  Granada,  en 
los  años  de  1813  a  1822,  cabiéndole  la  gloria  de  concurrir  a  la  batalla 
de  Bomboná,  por  la  que  lleva  medalla. 

BRIGAR,  JUAN  DE.  Capitán — Nació  en  Cracovia  en  1792 
Sobrino  del  Jeneral  Dombrowski,  de  los  ejércitos  de  Napoleón  I,  em¬ 
pezó  a  servir  en  ellos  desde  mui  niño  i  estuvo  en  la  campaña  de  Mos- 
cow  en  la  que  perdió  la  sensibilidad  en  los  estreñios  de  los  piés,  por  con¬ 
secuencia  de  habérsele  helado,  como  sucedió  a  casi  todo  el  ejército 
francés  que  hizo  la  campaña  de  Rusia.  Combatió  en  Waterloo  en  donde 
cayó  prisionero  i  en  Inglaterra  se  enroló  en  la  Lejion  británica  i  vino 
a  Colombia  a  combatir  por  su  independencia,  ya  que  no  le  era  dable 
hacerlo  para  ver  su  patria  libre  del  yugo  moscovita ;  empezando  su 
lucida  carrera  en  América,  por  la  campaña  de  la  Goajira  en  ISIS, 
haciendo  en  seguida  las  de  Cu  maná  i  Cúcuta  de  1821  a  1822.  Le  cupo, 
en  consecuencia,  la  honra  de  combatir  contra  los  españoles,  en  las 
acciones  de  la  Goajira,  en  la  de  Cumaná  en  17  de  octubre  de  1821,  i 
la  de  mandar  en  Jefe  en  las  de  Palmas-Quemadas  i  Limonsito,  que  le 
fueron  favorables.  Combatió  así  mismo  en  las  acciones  del  Molino  i 
Ciénaga.  En  1824  se  retiró  del  servicio  con  jeneral  sentimiento  de  sus 
Jefes  que  siempre  encontraron  en  él,  talentos  militares,  gran  modestia 
i  procedimientos  altamente  caballerosos.  Murió  el  18  de  noviembre 
de  1850. 

BRION,  LUIS.  Almirante— Comerciante  rico  i  armador  acredi¬ 
tado  de  Curazao,  adoró  con  entusiasmo  3a  libertad  i  con  delirio  a  Bo¬ 
lívar,  tan  luego  como  lo  conoció,  por  lo  que  después  de  haber  concu¬ 
rrido  al  sitio  de  Cartajena  en  1815,  llevando  en  su  goleta  “  Dardo  ” 
15,200  fusiles,  300  espadas,  200  pares  de  pistolas  i  otros  elementos  de 
defensa,  por  lo  que  la  ciudad  heroica  le  dio  el  título  de  íE  Hijo  querido 
de  Cartajena,”  se  unió  al  héroe  en  la  espedicion  de  los  Cayos  i  le  dio 
3,500  fusiles,  132,000  piedras  de  chispa,  buques  habilitados  i  cuanto 
tenia,  con  el  resto  de  su  vida  que  la  consagró  toda  entera:  siendo  uno 
de  los  tormentos  de  sus  dias,  el  conato  de  asesinarlo  en  Jamaica,  por 
sujestiones  del  Capitán  jeneral  de  Venezuela  don  S.  Moxó,  por  medio 
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del  esclavo  Pió  de  propiedad  del  Libertador,  matando  a  Félix  Anltes- 
toy  que  estaba  en  su  lecho  ;  pero  Bolívar  ya  ese  dia  habia  eambiado 
de  habitación.  Lo  acompaña  a  Haití  donde  Petion  lo  ama  i  lo  auxilia 
en  asocio  del  señor  Southerlano  ;  i  unidos  a  los  emigrados  de  Cartaje- 
na  que  llegan  a  los  Cayos  el  6  de  enero  de  1S16,  concurrió  Brion  a 
las  Juntas  en  donde  fué  nombrado  Almirante  de  6  goletas,  1  balandra 
parque  para  6,000  hombres,  150  Oficiales  i  personas  civiles  :  por  todo 
250  contra  15,000  españoles.  Por  su  influjo  Bolívar  es  nombrado  Jefe 
a  los  gritos  de  Viva  la  Patria  !  La  espedicion  sale  de  Acquin  el  20  de 
marzo,  i  al  despedirse  Petion  de  Bolívar  le  rogó  diera  libre  los  escla¬ 
vos.  Brion  i  Beluche  que  llevaban  en  el  buque  Bolívar  al  Grande 
hombre,  dieron  un  sangriento  abordaje  con  los  espedicionarios  el  2  de 
mayo,  a  los  buques  españoles  Intrépido  i  Bita,  suicidándose  el  Jefe 
del  primero  don  Kafael  Iglesias  por  no  caer  prisionero,  i  muriendo  el  de 
la  Rita  don  Mateo  Ocampo.  Qué  bello  ensayo!  Vuelve  Bolívar  a  Haití 
después  de  la  sorpresa  de  Ocumare  en  que  hubo  de  embarcarse  por 
creerse  perdido  por  la  traición  del  oficial  I.  Alsuro,  su  edecán.  Brion 
vuelve  a  buscarlo  i  le  ruega  regrese  a  restablecer  la  libertad  i  lo  em¬ 
barca  el  21  de  diciembre  de  dicho  año,  en  sus  buques  i  lo  lleva  a  Mar¬ 
garita,  trayendo  en  los  de  Villaret,  armas,  cartuchos  &?,  i  el  28  da 
Bolívar  su  proclama  en  Juan  Griego  en  que  dice  :  “Vedme,  aquí, 
venezolanos,  vengo  a  la  cabeza  de  una  nueva  espedicion  con  el  bravo 
almirante  Brion  :  a  serviros,  no  a  mandaros.”  Brion  concurrió  al  con- 
gresillo  de  Cariaco,  pero  no  reconoció  como  Jefe  Supremo  a  Mariño 
sino  a  Bolívar.  En  Casacaima  pierde  sus  flecheras  i  ve  en  inminente 
riesgo  a  su  ídolo,  pero  en  las  bocas  del  Orinoco  encuentra  al  valeroso 
Capitán  Antonio  Díaz,  i  en  Pasacabalíos  el  18  de  julio  de  1817  hubo 
combate  rescatando  las  embarcaciones  que  habia  perdido,  toma  ai 
enemigo  2  i  echa  a  pique  5,  i  encuentra  en  Casacaima  a  Bolívar.  Fué 
miembro  del  Congreso  de  Angostura,  el  10  de  noviembre,  Brion  da 
50,000  fusiles  a  Bolívar  con  pólvora  i  municiones.  En  G.uiria,  con 
Díaz,  toman  el  25  de  agosto  de  1818,  8  buques  de  guerra,  reecatan  el 
Colombia  con  sus  cañones  i  fusiles  i  pierden  los  españoles  mas  de  100 
soldados.  Dá  el  combate  de  Pozuelos  el  17  de  julio  de  1819  al  llevar 
la  espedicion  a  Barcelona  en  que  iban  Urdaneta,  Mantilla  i  los  estran- 
jeros.  Fué  atrevido  su  paso  con  su  escuadra  por  sobre  los  fuegos  de  la 
plaza  de  Baicelona,  en  agosto,  i  glorioso  su  triunfo  en  Apure-seco, 
donde  mueren  70  enemigos  con  el  jefe  ;  victoria  que  produjo  la  ocupa¬ 
ción  de  San  Fernando  por  Páez.  En  1820  hizo  la  campaña  del  Magda¬ 
lena  i  ocupó  a  Sabanilla  donde  con  los  buques  apresados  por  Maza  en 
Tenerife  forma  una  lucida  escuadra  i  con  ella  toma  a  Santamaría  el  11 
de  noviembre  de  ese  año.  Ansioso  de  ver  a  Bolívar  viene  a  Bogotá 
i  su  entrevista  fué  digna  de  los  dos  amigos.  Al  regresar  a  Curazao 
en  setiembre  murió  el  almirante  de  Colombia! 

BRION,  PEDRO.  Teniente — Nacido  en  Inglaterra.  El  amor  a  la 
libertad  lo  trajo  a  servir  en  la  Independencia  de  Colombia,  dominado 
por  la  admiración  que  le  producía  Bolívar;  i  vencedor  eu  Cumaná, 
Barcelona,  Carabobo  2?  i  Pichincha,  de  1821  a  1822^  llevó  con  orgu- 
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lio  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Ecuador  i  el  escudo  de 
Carabobo. 

BRITO,  ANDRES.  Alférez — Natural  de  Margarita,  este  oficial  se 
encontró  en  la  campaña  de  la  isla,  desde  el  17  de  noviembre,  1815, 
en  todas  las  acciones  jenerales  que  hubo,  como  en  la  Libertad;  Gua- 
cuco,  Asunción,  Los  Barales, 

BRITO,  BASILIO.  Capitán— Natural  de  Ospino.  Digno  hermano 
de  Gregorio  Brito,  llevó  los  mismos  servicios  que  él  hasta  su  último 
combate  de  la  Mata  de  la  Miel  en  que  aquel  rindió  gloriosamente  su 
vida  por  la  libertad,  debiendo  añadirle  lo  que  hizo  después  batallando 
en  Rincón  Hondo,  Paso  del  frió,  Achaguas,  Batalla  del  Yagual  donde 
se  hizo  notable  por  su  valor  arrojado  ;  Los  Cocos,  Palital,  contra 
Górrin,  retirándose  al  Babanal,  Hato  del  Frió  o  Mucuritas,  en  donde 
llevaba  la  muerte  en  la  punta  de  su  poderosa  lanza  ;  Carabobo,  Misión 
,  de  Abajo,  donde  rodeado  por  cuatro  enemigos,  salió  vencedor  matando 
dos,  hiriendo  uno  i  huyendo  el  cuarto  ;  Sombrero,  Enea,  Ortiz,  donde 
hizo  pagar  cara  a  los  contrarios  la  muerte  del  impertérrito  Coronel 
Jenaro  Vásquez;  Rincón  de  los  Toros,  donde  su  bravura  evitó  mayores 
desastres ;  Cojede,  adquiriendo  el  renombre  de  indomable;  La  Ga- 
marra,  La  Cruz,  con  desesperado  denuedo  ;  Carabobo,  haciéndose  digno 
de  pelear  a  las  órdenes  de  Paez.  Consagró  su  vida  al  servicio  de  la 
libertad. 

BRITO,  GREGORIO.  Capitán — -Nació  en  Ospino.  Fue  uno  de 
los  primeros  en  decidirse  por  la  defensa  de  la  Independencia  de  su 
patria,  por  la  que  hizo  una  série  de  proezas  en  el  corto  pero  brillante 
período  de  su  vida ;  en  la  memorable  acción  de  los  Estanques  o  Baila¬ 
dores,  contra  Lizon  i  el  comandante  Matute,  hecho  de  armas  que  fué 
de  grande  importancia  para  los  republicanos,  por  cuanto  infundieron 
terror  a  los  contrarios  i  confianza  a  las  tropas  bisoñas  que  comandaba 
Paez;  i  famosa  acción  de  Guadualito  contra  Pacheco  Briceño,  en  29  de 
octubre,  1814.  Se  distinguió  en  la  sorpresa  dada  a  mediados  de  enero 
de  1815,  a  Vicente  Peña  que  iba  con  400  hombres,  le  cojieron  80, 
1,000  reses  i  900  caballos ;  lució  su  valor  en  la  acción  del  Palmarito, 
contra  el  coronel  Francisco  López,  el  2  de  febrero  de  1815,  apresando 
casi  todos  los  españoles,  entre  ellos  su  Jefe  Peña;  así  mismo  acompañó 
a  Paez  ala  sorpresa  del  Cardonal.  Finalmente,  este  valiente  soldado 
de  la  libertad,  después  de  haberse  distinguido,  con  su  compañero  Ra¬ 
fael  Ortega,  que  salió  herido  en  la  terrible  batalla  de  la  Mata  de  la 
Miel,  recibió  una  herida  que  lo  llevó  al  sepulcro  el  16  de'  febrero  de 
1815,  al  dia  siguiente  de  la  pelea,  con  jeneral  sentimiento  de  sus 
compañeros. 

BRITO,  PEDRO.  Alférez — Combatió  sin  tregua  por  la  libertad 
de  su  amado  país  natal,  la  isla  de  Margarita,  en  todos  los  combates  i 
acciones  parciales  que  se  dieron  contra  los  españoles,  de  1815  en  ade¬ 
lante,  hasta  verla  señora  de  sus  propios  destinos,  con  el  indomable  es¬ 
fuerzo  de  sus  valerosos  hijos. 

BROWN,  TOMAS.  Capitán — Natural  de  Esoocia.  Tomó  servicio 
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como  Teniente  de  navio  en  1816,  por  despacho  dado  por  el  Almirante 
Brion,  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de ;  Barcelona  el  2  de 
enero  de  1819,  en  la  toma  de  Angostura  el  4  de  agosto  del  mismo  año, 
en  el  bloqueo  i  rendición  de  Puerto-Cabello,  como  2?  Capitán  de  la 
corbeta  Boyaeá,  el  4  de  abril  de  1824,  en  el  apresamiento  de  la  corbeta 
de  guerra  española  nombrada  Ceres,  en  su  buque  Boyaeá  en  unión  de 
la  llamada  Bolívar  que  mandaba  el  benemérito  Capitán  de  navio  Be- 
nato  Beluche.  Comandante  jeneral  de  la  división,  habiéndose  encon¬ 
trada  en  mil  comisiones  de  importancia  en  esta  gloriosa  época ;  captura 
de  tres  goletas,  dos  faiuchas,  dos  balandras  i  un  vergantin  en  enero  i 
febrero  de  1817,*  en  el  golfo  de  Coro,  que  estaban  armados  en  corzo  ; 
toma  de  Guayana,  combate  de  Cabrían  ;  lleva  al  Arauca  pertechos  en 
1820 ;  trasparte  de  soldados  a  la  escuadra  del  jeneral  Lino  de  Cle¬ 
mente  ;  entrega  de  $  150,000  en  abril,  1825,  de  !a  Guaira  a  Cumaná; 
captura  de  buques,  &?-,  &?■;  en  1826  recibió  órden  de  Paez  para  ir  a 
cruzar  a  las  costas  de  España  i  Africa.  Amó  siempre  a  Colombia. 

BRUSUAL,  BLAS.  Teniente — Nació  en  Carácas.  Con  Páez,  se 
halló  en  los  sitios  de  Puerto-Cabello,  en  los  años  de  1S21  a  1823,  en 
ios  que  recibió  una  herida  de  bala.  Fué  con  los  de  la  espedicion  ausi- 
liar  del  Perú  en  1S24. 

BRUIX,  Mr.  Coronel— Nació  en  Francia.  Compañero  de  los  Je- 
neraíes  Alvarado  i  Arenales,  en  la  campaña  del  Perú,  para  darle  inde¬ 
pendencia,  i  ántas  lidiador  por  ella  en  los  encuentros  para  obtener  el 
mismo  fin ;  célebre  en  su  pais  por  los  méritos  contraídos  en  la  espedi¬ 
cion  contra  Rusia  i  combates  contra  los  aliados,  lo  vemos,  con  bizarría, 
rehacer  su  cuerpo  de  Corazeros  acribillado  en  el  primer  encuentro  de 
Junin,  i  llevar  la  lucha  sangrienta  hasta  coronar  el  triunfo.  Ayacucho, 
fué  también  gloria  suya;  como  eti  la  entrada  triunfal  en  la  Paz,  lo  en¬ 
contramos  al  lado  de  los  victoriosos  colombianos,  que  terminaron  en 
el  Callao  su  honroso  encargo  de  libertadores. 

BUCH,  MIGUEL — Este  honradísimo  español,  decidido  por  la 
causa  republicana  i  del  triunfo  de  los  independientes,  estaba  avecin¬ 
dado  en  el  Chocó,  desde  mucho  ántes  de  la  revolución  contra  la  Es¬ 
paña  i  enlazado  con  familia  de  independientes.  Nombrado  Gobernador 
por  los  patriotas  del  Gobierno  de  Bogotá  desde  1814,  sirvió  con  activi¬ 
dad  i  enerjía  a  la  defensa  de  la  provincia  de  Antioquia  con  armas,  dine¬ 
ro,  hombres  i  cuanto  ¡podía ;  pero,  perdida  esta  sección  de  Colombia  en 
1S15,  con  la  llegada  de  las  tropas  españolas  de  la  espedicion  de  Mo¬ 
rillo,  don  J.  Bayer  ocupa  con  su  columna  el  Chocó.  Se  defiende  el 
Gobernador  Buch  en  el  fuerte  del  Remolino,  que  abandona  para  sos¬ 
tenerse  luego  en  Nóvita  donde  después  de  un  largo  combate  es  venci¬ 
do  el  25  de  mayo  con  casi  todos  sus  oficiales  i  soldados,  perdiendo  200 
fusiles,  .artillería  i  unos  bongos  armados  que  caen  en  poder  del  vence¬ 
dor.  El  señor  Buch  estuvo  preso  en  el  Chocó  pero  remitido  a  Bogotá, 
fué  sentenciado  a  muerte  i  fusilado  el  29  de  octubre  de  1816,  después 
de  haber  sufrido  hambre  i  desnudez  en  el  tránsito,  i  mil  martirios  en 
su  prisión  dejando  su  familia  en  la  orfandad,  e  inscrito  su  nombre  en 
la  lista  de  los  mártires  de  la  independencia  i  libertad  de  Colombia. 
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BIJCH,  RICARD'O  JUAN — Nació  eíi  Londres.  Este  entusiasta  re¬ 
publicano,  que  como  Teniente  de  fragata,  estuvo  en  el  buque  Victoria 
en  los  combates  de  Cumaná  i  bloqueo  de  Barcelona  hasta  su  rendición, 
llevando  a  Puerto-Rico  la  emigración  española  en  el  bergantin  Res¬ 
taurador.  En  marzo  de  1822  fué  en  la  corbeta  Boyacá  a  llevar  pertre¬ 
chos  a  Maracaibo.  Concurrió  al  bloqueo  i  toma  de  Puerto-Cabello  el  19 
de  octubre  de  1823,  i  llevó  a  Cuba  los  capitulados  españoles.  Siguió 
sirviendo  a  Colombia  participando  de  sus  desdichas  i  de  sus  triunfos. 

BUENAVENTURA,  JOSE  JOAQUIN.  Sarjento  Mayor— Nació 
en  Ibagué.  En  1823  estuvo  en  el  combate  naval  del  puerto  de  Ataca- 
raa,  en  el  Sur — i  peleó  en  la  batalla  de  Ibarra  que  ganó  Bolívar,  i  en 
Catambuco,  Mapachico  i  toma  de  San  Francisco  de  Pasto,  desempe¬ 
ñando  comisiones  importantes.  En  1829  hizo  la  campaña  contra  los 
invasores  peruanos. 

BUENAVENTURA,  NICOLAS  MARIA.  Teniente  Coronel— Na¬ 
ció  en  Ibagué.  Dominado  por  un  sentimiento  de  patriotismo  incon¬ 
trastable,  abrazó  con  entusiásmo  perseverante  la  causa  de  la  libertad, 
en  el  momento  mismo  que  el  grito  de  independencia  se  dejó  oir  de  un 
estremo  a  otro  del  territorio  que  mas  tarde  se  llamó  Colombia ;  ya 
contribuyendo  a  dar  vida  al  movimiento  del  20  de  julio  en  Santafé, 
ya  entusiasmando  los  pueblos  de  la  provincia  de  su  nacimiento,  ya 
reuniendo  milicias  i  organizándolas  para  formar  el  ejército  con  que 
Nariño  emprendió  la  campaña  sobre  Popayan  i  Pasto  ;  ya  reuniendo 
sumas  de  dinero  para  enviar  a  los  campamentos  ;  ya  víveres  para  ra¬ 
cionar  las  tropas  ;  ya  en  fin,  vestuarios,  caballerías  i  todo  jénero  de 
recursos  para  remitir  a  los  que  luchaban  por  ser  libres.  La  labor  del 
señor  Buenaventura  como  Comandante  jeneral  de  la  espresada  pro¬ 
vincia,  fué  infatigable  i  fructuosa  ;  por  lo  que  a  la  llegada  de  Morillo 
a  Santafé,  cayo  en  su  odio  hasta  que  tuvo  el  placer  de  hacerlo  fusilar 
en  29  de  noviembre  de  1816  en  Santafé. 

BUITRAGO,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Coronel— Nació  en 
Tunja.  Sus  honrosos  servicios  empiezan  después  de  la  batalla  de  Bo¬ 
yacá  en  1819  i  los  continúa  con  lucimiento  en  Cúcuta,  Apure,  1820, 
Maracaibo,  protejiendo  la  trasformacion  política  en  1821.  Tres  cam¬ 
pañas  de  Coro  en  1821  i  1823  i  las  de  la  Goajira  i  Riohacha  ;  en  conse¬ 
cuencia,  figura  en  primera  línea,  entre  los  bravos  combatientes  en  las 
acciones  de  Carabobo  2^,  Casacure,  Monteclaro,  quemando  las  casas 
en  que  se  defendían  los  enemigos,  él  con  un  sarjento  i  un  cabo,  to¬ 
mando  las  trincheras  i  venciéndolos  a  discreción.  Pedregal,  Juriti- 
va,  Casigua,  dando  una  brillante  sorpresa  con  la  1?  compañía  del  Ti¬ 
radores  a  los  Leales  Corianos,  sin  que  se  escapara  mas  que  un 
oficial  enemigo.  Matareclonda,  en  la  Ciénaga  de  Santamaría,  el  19  i 
20  de  enero  de  1824,  i  en  la  presa  de  una  goleta  española  en  Maracaibo, 
la  que  se  llevó  a  Riohacha.  En  1828,  el  12  de  octubre,  se  le  sentencia 
a  muerte  juzgado  en  Consejo  de  guerra,  por  no  haber  querido  firmar 
la  esposicion  que  la  División  del  Magdalena  dirijia  el  25  de  febrero  de 
dicho  año  a  la  Convención  de  Ocaña,  i  que  juzgó  descortez ;  juicio  que 
se  publicó  en  la  Gaceta  del  26  de  octubre  número  389,  i  por  no  haber 


—  69 


entrado  en  los  despóticos  planes  de  Montilla  ;  £ero  se  le  ctfnmutó  eii 
confinamiento  a  Tunja,  bajo  la  vijilancia  de  las  autoridades.  En  1830, 
sostuvo  al  Gobierno  en  la  acción  de  Usaquen,  i  en  la  del  Santuario, 
cayó  herido  ¡  prisionero.  Estuvo  luego  en  la  acción  de  Palmira  i  en 
ella,  con  el  batallón  Bogotá,  ejecutó  el  movimiento  de  flanco  que  le 
permitió  pasarse  con  el  batallón  a  los  Jenerales  López  i  Obando.  El 
1.9  de  abril  de  1840  rindió  la  vida  en  la  batalla  de  Tescua,  peleando  a 
órdenes  de  Carmona,  jefe  del  ejército  liberal. 

BUITRAGO,  JOSE  MARIA.  Coronel — Natural  de  Tunja  i  deci¬ 
dido  defensor  del  movimiento  proclamado  el  20  Julio  de  1810  en  Bo¬ 
gotá,  lo  sostuvo  con  entusiasmo,  i  en  defeilza  del  Congreso  luchó  el  9 
de  enero  de  1812  en  la  acción  sobre  dicha  ciudad,  recibiendo  tres  he¬ 
ridas.  Marchó  en  seguida  para  Cartajena  e  hizo  los  gastos  del  cuerpo, 
de  sus  propios  recursos  por  no  haberlos  en  la  caja  del  batallón.  Poco 
después  combatió  en  la  acción  de  Balagona,  en  Cachiri  i  en  la  célebre 
retirada  de  Servier  a  Casanare,  iba  el  Coronel  Buitrago.  En  1816,  fué 
cojido  prisionero,  sentenciado  a  sufrir  en  un  presidio  mil  penalidades, 
que  soportó  con  ánimo  varonil  hasta  el  triunfo  de  Boyacá,  en  que  pre¬ 
sentó  al  Libertador  sus  cuatro  hijos,  José  María,  Marcelo,  Francisco 
i  Domingo.  Quedó  sirviendo  en  Tunja  hasta  que  en  agosto  de  1830, 
como  Comandante  de  armas  de  la  provincia,  fué  reducido  a  prisión  por 
dos  revolucionarios  i  sufrió  mucho.  El  resto  de  sus  dias  los  consagró 
siempre  a  su  patria. 

BUITRAGO,  MARCELO.  Jeneral — Nació  en  1800.  Vencidos 
los  españoles  en  Boyacá,  un  leal  servidor  de  la  patria,  presentó  al  Li¬ 
bertador  sus  cuatro  hijos ;  aquel  era  el  Coronel  José  María  Buitrago, 
uno  de  estos  Marcelo  Buitrago,  natural  de  Tunja,  que  en  las  huestes 
libertadoras  emprendió  la  campaña  i  fué  a  Carabobo  29  a  lidiar  como 
bueno,  en  Monteclaro,  en  1822,  con  el  Jeneral  L.  de  Clemente,  i  en  se¬ 
guida  en  Pedregal,  Juritiva,  Mataredonda,  batalla  de  la  Ciénaga  de 
Santamaría,  i  en  noviembre  de  1823,  en  la  presa  en  Maracaibo,  de  una 
goleta  española.  En  1830,  defendió  el  Gobierno  en  la  acción  desgra¬ 
ciada  del  Santuario.  En  1840,  en  Buesaco,  Chaguarbamba,  Laguna  de 
Pasto.  En  1854,  en  Tíquisa,  Bosa  i  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre. 
En  1860,  sirvió  en  defenza  de  la  Confederación  granadina.  Entendido 
en  los  asuntos  de  milicia  como  pocos,  i  como  tal,  hizo  parte  de  la  Co¬ 
misión  que  redactó  el  reglamento  militar.  Estuvo  en  los  Congresos  de 
1833,  1834,  1841  y  1842.  Llevaba  la  estrella  de  Libertadores  de  Ve¬ 
nezuela  i  los  escudos  de  Carabobo  i  Pasto.  Murió  este  leal,  modesto  i 
virtuoso  Jeneral,  en  1S69,  en  Bogotá. 

BURGOS,  FRANCISCO.  Coronel— Natural  de  Guanare.  Des¬ 
pués  de  haber  hecho  con  reputación  las  campañas  de  Cartajena,  San¬ 
tamaría  i  Ocaña  en  1820,  hizo  las  de  Pasto  i  Azuay  en  1S23  i  1S29,  i 
tuvo  la  honra  de  encontrarse  entre  los  que  combatieron  en  las  accio¬ 
nes  de  Taindala,  Santiago  de  Pasto,  en  que  cayó  prisionero  el  23  de 
agosto  de  1823,  pero  pudo  desertar  pronto  i  volver  a  sus  filas  a  luchar 
en  Catambuco  i  batalla  de  Ibarra.  Dos  veces  dentro  de  la  plaza  de  Pas¬ 
to,  Guaitara,  toma  de  Guayaquil  i  jornada  de  Tarqui. 
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BURGOS,  MIGUEL.  Teniente— En  su  país,  Casanare,  defendió 
desde  1818  la  causa  de  la  libertad,  peleando  en  las  acciones  de  Cala¬ 
bozo  i  Carabobo  2 ? 

EUROS,  PEDRO,  LORENZO  I  VENANCIO.  Tenientes— De 
Venezuela.  No  tenia  Pedro  15  años,  cuando  rindió  su  vida  en  la  re¬ 
ñida  como  sangrienta  batalla  de  San  Mateo  el  27  de. febrero  de  1814, 
después  de  haber  sido  herido  en  la  terrible  batalla  de  Araure  el  5  de 
diciembre  de  1813,  i  de  pelear  en  Victoria  el  12  i  13  de  febrero  de 
1S14.  Trincheras,  Mirador  de  Puerto  Cabello,  Fué  de  los  seis  ofi¬ 
ciales  que  se  abrieron  paso  por  entre  los  húzares  de  Bóves,  en  el  ata¬ 
que  les  díó  en  Araure.  Su  hermano  Lorenzo  murió  el  13  de  agosto  de 
1811,  en  el  combate  de  Valencia,  primera  acción  de  guerra  de  Bolívar  ; 
i  Venancio,  sucumbió  el  5  de  diciembre  de  1813  en  Araure,  a  la  van¬ 
guardia  de  Valerosos  Cazadores,  al  mando  del  Coronel  M.  Manrique, 
habiendo  ántes  luchado  por  su  patria  en  Mirador,  Rarquisimeto,  Trin¬ 
cheras  i  Vijirima. 

BUSTAMANTE,  VICENTE.  Coronel— De  Cali.  Vencedor  en 
Palacé  1%  sufrió  el  desastre  de  Pasto  con  Nariño,  peleando  ántes  en 
la  Ladera,  tres  veces  en  Juanambú,  en  una  de  las  que  recibió  una  he¬ 
rida  en  un  brazo.  Calibío,  Ovejas  i  en  la  del  Palo,  de  1811  a  1815, 
Compañero  de  Paéz  en  la  acción  de  Barínas  i  en  la  toma  de  Puerto- 
Cabello,  se  halló  también  en  la  acción  de  la  Bela  de  Coro,  en  la  per¬ 
secución  de  Cisneros,  i  peleó  en  las  Tetas  en  1813.  En  1824  en  Junín, 
Matará  i  Ayacucho.  En  1827,  hizo  la  revolución  contra  Páez.  En  la  ac¬ 
ción  de  Pal  mira  se  pasó  a  los  vencedores  con  tres  compañías  del  Caza¬ 
dores  de  Bogotá,  i  entró  poco  tiempo  después  vencedor  en  Bogotá  con 
el  Jeneral  López.  En  1S23,  hizo  la  campaña  de  Pasto.  Llevaba  los 
escudos  de  Calibío  i  Carabobo,  con  la  estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela. 

BUSTOS,  FRANCISCO.  Capitán — Hijo  de  Santamaría,  prestó  sus 
servicios  en  Ocaña  pasando  a  Riqhacha  a  combatir  en  Simanaica  el  13 
de  noviembre  de  1822,  en  la  que  herido,  cayó  prisionero  hasta  que  fué 
canjeado  en  la  Guaira  el  6  de  febrero  de  1823,  para  concurrir  al  sitio 
i  asalto  de  Puerto-Cabello,  en  ese  año,  i  ala  acción  del  Molino  en  la 
provincia  de  Riohacha.  Hizo  parte  de  los  que  dieron  la  acción  princi¬ 
pal  en  el  Callao  el  16  de  febrero  de  1825,  continuando  el  sitio  hasta 
su  rendición  el  17  de  octubre.  Estaba  con  los  déla  Columna  de  Araure, 
cuando  se  sublevó  el  23  de  octubre  de  182G,  poniéndose  á  la  cabeza 
del  cuerpo  hasta  sujetarlo  i  volverlo  a  la  obediencia. 

BUTRON,  JOSE.  Teniente— De  Maracaibo.  Se  encontró  en  la 
acción  de  Salina-Rica  i  estuvo  en  la  de  Sinamaica  el  13  de  noviembre 
de  1822,  en  el  Departamento  del  Magdalena.  De  allí  salió  para  Rioha¬ 
cha  i  Maracaibo  con  el  Jeneral  J'ian  Gómez,  habiendo  sufrido  toda  la 
campaña  desde  24  de  setiembre  de  1822  a  setiembre  de  1823.  Pasó 
luego  a  la  ciudad  espresada  encargado  de  la  Mayoría  como  Ayudante 
del  cuerpo,  de  marzo  de  1827  a  abril  de  1829. 
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CABAL,  FRANCISCO — Este  virtuoso  hijo  do  la  ciudad  de  Buga, 
fué  tan  independiente  como  José  María  i  Miguel ;  éstos  lidiaron  en  los 
campos  de  batalla  por  la  independencia,  aquél  en  dar  calor  i  anima¬ 
ción  al  movimiento  revolucionario  en  la  reunión  de  tropas,  armas, 
dinero  i  otros  elementos  de  guerra  que  sirvieron  en  Palacé  1 ?  i  2% 
Calibío,  Buesaco  i  Pasto.  En  la  retirada  de  Mazuera  i  compañeros  de 
Popayan  al  Cauca,  Cabal  fué  nombrado  Gobernador,  i  en  ese  carácter 
hizo  los  supremos  esfuerzos  para  dar  a  las  tropas  cómo  continuaran  la 
campaña  i  vencieran  en  el  Palo  en  1815.  La  desgracia  los  persiguió 
en  la  Cuchilla  del  Tambo,  después  de  la  cual,  el  señor  Cabal  fué  hecho 
prisionero  i  llevado  a  Santafé,  en  donde  pagó  el  tributo  por  su  patria, 
rindiendo  su  vida  en  22  de  octubre  de  1816. 

CABAL,  IGNACIO.  Teniente  Coronel — La  conducta  político- 
militar  de  este  jefe  fué  siempre  leal  i  decidida  por  Ja  independencia 
de  su  patria.  Nacido  en  Buga,  en  el  Estado  del  Cauca,  tomó  servicio  en 
el  ejército  en  1815,  cayendo  prisionero  el  año  siguiente.  Combatió  en 
El  Palo,  en  donde  salió  herido.  Volvió  a  incorporarse  en  el  Ejército 
Libertador  en  1821,  i  sirvió  hasta  el  de  1823  en  que  se  retiró,  después 
de  haberse  hallado  en  las  acciones  de  Yaguachi  en  agosto  de  1821  i 
en  la  de  Pichincha  el  24  de  mayo  de  1822,  de  las  que  salió  herido.  En 
1830  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo. 

CABAL,  JOSE  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Buga  en  1770.  Her¬ 
mano  del  valeroso  jefe  don  Miguel  Cabal,  que  murió  en  Palacé  H 
cuando  Baraya  en  1811,  este  nobilísimo  caballero  renunció  fortuna  i 
felicidad  i,  como  aquel,  se  entregó  a  la  causa  de  la  Independencia.  Fué 
Presidente  de  la  Junta  de  las  ciudades  confederadas  del  Cauca.  Preso 
i  fusilado  el  Presidente  Caicedo,  la  Junta  revolucionaria  de  Popayan 
lo  elijió  Presidente  e  hizo  sin  fortuna  la  campaña  2^  de  Pasto  en  1812. 
Ocupada  dicha  ciudad  por  las  fuerzas  de  Sámano  i  los  patianos,  emi¬ 
gró  a  Cundí namarca  i  en  Bogotá  se  unió  a  la  espedicion  de  Nariño 
sobre  el  Sur,  i  peleó  contra  los  españoles  en  Palacé  2?-,  decidiendo  i 
mandando  la  acción,  Calibío,  cargando  a  la  bayoneta  i  dando  con  ese 
acto  de  arrojo,  la  victoria  a  los  independientes,  Juanambú,  desalo¬ 
jando  al  enemigo  del  peligroso  paso  del  rio,  en  un  combate  bajo  los 
fuegos  de  la  artillería  enemiga,  con  los  500  bravos  del  batallón  Bo¬ 
gotá,  a  tiempo  que  el  Coronel  Birgo  coronaba  la  altura;  de  Buesaco  o 
Tasines,  con  imponderable  arrojo,  p 'cando  la  retaguardia  al  enemigo 
con  dicho  batallón,  retirándose  luego  a  Popayan,  perdido  ya  Nariño  i 
prisionero  en  Pasto.  Mandó  en  jefe  i  venció  en  la  batalla  del  Palo  el 
5  de  julio  de  1815,  con  su  pericia  e  intrepidez  i  en  la  que  los  realistas 
perdieron  315  muertos  con  el  Mayor  jeneral  Francisco  Soriano  i  Joa¬ 
quín  Paz,  13  oficiales,  con  67  heridos,  500  prisioneros,  con  80  oficiales, 
800  fusiles,  4  cañones  ;  perdiendo  los  patriotas  al  Capitán  Solis,  10  ofi¬ 
ciales,  47  soldados,  con  9  heridos  en  clase  de  oficiales  i  312  soldados. 
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Previó  las  adversas  sucesos  cuando  se  pensó  dar  la  batalla  de  la  Cu¬ 
chilla  del  Tambo,  i  por  no  tener  tal  responsabilidad,  renunció  el  mando 
que  se  dio  a  Mejía,  i  los  hechos  justificaron  sus  talentos ;  pero  no  se 
escapó  de  las  consecuencias,  pues  hecho  prisionero,  Morillo  fusiló  en 
Bogotá  en  1816,  a  este  modesto,  ilustrado  i  valeroso  colombiano. 

CABALLI,  CARLOS.  Capitán  con  grado  de  Comandante — Na¬ 
ció  en  Italia,  i  renunciando  a  su  patria,  vino  a  Colombia  a  ofrecer  su 
continjente  de  sangre  en  favor  de  la  causa  de  la  Independencia  de  que 
era  ardoroso  partidario.  Tomó  servicio  en  1812  a  órdenes  del  Jeneral 
Miranda,  en  Venezuela.  Combatió  en  Naguanagua  el  9  de  mayo  de 
aquel  año;  en  Portachuelo,  el  26  del  mismo  mes  i  año;  en  Victoria, 
el  20  de  junio  siguiente,  en  donde  salió  herido  de  un  machetazo  en  la 
mano  izquierda;  en  la  del  Cerrito  blanco  en  setiembre  de  1813  re¬ 
cibió  tres  heridas  de  arma  blanca ;  en  la  de  Barquisimeto,  en  no¬ 
viembre  del  mismo  :  en  esta  acción  fué  muerto  su  caballo  por  una 
bala  de  cañón,  i  en  la  caida  se  lastimó,  cayendo  por  esto  prisionero  de 
los  españoles.  Puesto  en  libertad  mas  tarde,  volvió  a  tomar  servicio 
en  el  ejército  republicano,  i  concurrió  después  a  las  batallas  de  Pitayó 
i  Jenoy.  Grande  era  la  admiración  que  este  valeroso  soldado  tenia  por 
el  Libertador,  de  quien  decía  que  bastaba  verlo  para  inflamarse  de 
entusiasmo  i  denuedo  en  favor  de  cuanto  lo  rodeaba. 

CABARCA,  J.  TRINIDAD.  Alférez  2? — Nació  en  Cartajena. 
En  1811  tomó  servicio,  e  hizo  la  campaña  de  la  Ciénaga  de  Santamaría 
en  1813,  donde  fué  herido,  a  órdenes  del  Jeneral  Labatut ;  la  del  Mag¬ 
dalena  i  sitio  de  Cartajena  en  1820  i  1821 ;  en  la  misma  para  el 
restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo  en  1831  i  en  la  de  Pasto.  Este 
oficial  fué  condecorado  con  el  escudo  concedido  al  ejército  del  Mag¬ 
dalena. 

CABRAL,  JOSE  RAMON.  Capitán — Nació  en  Santiago,  isla 
de  Santo  Domingo.  Estuvo  al  servicio  de  la  España  como  Teniente 
de  infantería  hasta  la  trasformacion  política  de  su  patria,  ocurrida  el 
1?  de  diciembre  de  1821,  en  que  tremoló  el  pabellón  de  Colombia  en 
los  muros  de  esa  capital.  Enrolado  ya  en  el  ejército  libertador,  <  con¬ 
currió  al  ataque  de  Maracaibo,  entrando  vencedor  en  esta  ciudad  el  20 
de  agosto  de  1823.  Sirvió  con  honor  i  lucimiento  en  el  Estado  Mayor 
jeneral  de  la  División,  a  donde  se  le  destinó  por  el  Jeneral  J.  F. 
Bermudez. 

CABRERA,  RAMON.  Subteniente — Natural  de, Quito.  Estuvo 
al  servicio  de  Colombia  en  el  año  de  1822,  en  la  campaña  de  Pasto,  i 
en  las  acciones  que  en  ella  se  dieron. 

CADAVID,  CIRIACO.  Subteniente — Nació  en  Antioquia,  i  se 
enroló  en  el  ejército  libertador  el  año  de  1820.  Combatió  en  la  Cié¬ 
naga  de  Santamaría ;  en  el  sitio  de  Cartajena  el  año  de  1821,  hasta  la 
rendición  de  la  plaza  en  el  mismo  año. 

CAICEDO,  DOMINGO.  Jeneral — Nació  en  Bogotá  el  4  de  agosto 
de  1783.  En  el  año  de  1809,  sin  fruto  la  revolución  que  se  pensó 
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hacer,  llevó  a  España  las  representaciones  i  quejas  de  los  ^  americanos, 
sobre  el  mal  manejo  con  ellos,  su  falta  de  libertad  Tomó  servicio 
en  Sevilla  i  se  distinguió  en  la  batalla  de  Barrosa  con  el  Jeneral  Za- 
yas,  i  concurrió  a  las  Cortes  de  la  monarquía  de  las  que  fué  Secretario. 
Salió  casi  prófugo  porque  allá  resonó  el  20  de  julio  de  1810.  Nariño  lo 
nombró  miembro  del  Consejo  de  su  Gobierno  en  1812.  En  la  cam¬ 
paña  sobre  Tunja,  en  ese  año  se  distinguió  en  Guachaneque  con  el  in¬ 
glés  Perry,  lo  que  le  valió  ascenso  a  Teniente  Coronel.  En  ese  tiempo 
ajustó  el  tratado  con  el  Gobernador  Niño,  que  lo  era  de  Tunja,  en  gue¬ 
rra  con  Cundinamarca.  En  el  combate  del  9  de  enero  de  1813  en  Bo¬ 
gotá,  que  lució  sus  prendas  militares,  fué  ascendido  a  Coronel.  Mantu¬ 
vo  por  un  mes  i  pagó  raciones  a  los  oficiales,  al  paso  del  ejército  de 
Nariño  para  el  Sur,  sin  cobrar  nunca  esa  suma.  Con  sable  en  mano  i 
solo,  conjuró  en  Purificación  en  1816  el  motín  que  allí  se  hizo  en  favor 
del  Rei.  Perdida  la  acción  de  la  Cuchilla,  vino  preso  a  Bogotá  por  pa¬ 
triota,  i  allí  facilitó  la  fuga  del  señor  Miguel  Ibáñez  a  quien  iban  a  fusi¬ 
lar,  i  él  se  libró  de  serlo  con  una  multa  fuerte  en  dinero.  Después  de 
Boyacá  hizo  rendir  la  partida  del  Gobernador  del  Socorro,  Fominaya, 
que  iba  por  Purificación.  Fué  nombrado  por  Bolívar  Gobernador  de  Nei- 
va,  i  allí  organizó  el  batallón  que  luego  se  llamó  Yárgas  i  prestó  grandes 
servicios  a  valdez,  vencedor  luego  en  Pitayó.  De  1823  a  1827  fué 
miembro  del  Congreso  colombiano.  Aprehendió  a  los  30  desertores  del 
Guías  en  Santa  Lucía,  en  combate,  que  murieron  2.  En  1827  fué  Jene¬ 
ral  de  Brigada  i  en  1828  después  del  25  de  setiembre,  llevó  a  Bolívar  a 
su  casa  de  campo  en  Fucha,  colmándolo  de  las  atenciones  que  se  me¬ 
recía  ;  i  en  ese  año  volvió  a  ser  Gobernador  de  Neiva.  En  1 829  fué  Se¬ 
cretario  de  lo  Interior,  de  Bolívar  i  Presidente  del  Consejo,  i  en  1830, 
"Vicepresidente  de  Colombia  encargado  del  Gobierno  en  el  mes  de 
agosto,  por  enfermedad  del  señor  Mosquera,  e  hizo  marchar  el  Batallón 
Callao  a  Tunja  lo  que  fué  causa  de  la  revolución,  así  como  la  cojida 
por  Jiménez  de  la  nota  en  que  el  11  se  oficiaba  al  Gobernador  de  esta 
provincia  que  disolviera  dicho  cuerpo,  que  derrocó  el  gobierno.  El 
Jeneral  Caicedo  se  retiró  a  su  hacienda  de  Saldaba,  al  que  llama  en 
Neiva  el  Jeneral  Posada  a  ejercer  el  Gobierno  que  tomó  a  su  cargo 
el  14  de  marzo,  llevando  el  llamamiento  el  eminente  ciudadano  José 
María  Céspedes:  su  decreto  de  declaratoria  en  ejercicio  del  Gobierno, 
le  es  altamente  honroso  i  de  mayor  fuerza  moral  que  veinte  mil  hom¬ 
bres  armados.  El  15  llegó  el  ilustre  Jeneral  López  i  fué  nombrado 
Jeneral  en  jefe  del  ejército.  Fírmase  el  Convenio  glorioso  de  Apulo 
el  28  de  abril  de  1821.  Llega  el  2  de  mayo  a  Bogotá  i  el  3  da  su 
proclama  de  concordia  i  olvido.  El  Jeneral  Caicedo  convoca,  cuatro 
dias  después  la  Convención  granadina  i  se  separa  cumplido  su  período, 
pues  no  se  le  admitió  la  renuncia  a  principios  de  1832.  Al  saber  el  Je¬ 
neral  Justo  Briceño  que  se  ordenaba  el  3  de  mayo  disolverla  división 
Callao,  preguntó  a  Caicedo  ¿  está  roto  el  tratado  de  Apulo  ? — Con  él  o 
sin  él  está  en  mis  facultades  disponerlo.  A  lo  que  Jiménez  dijo  :  “  El 
Jeneral  Urdaneta  va  a  ser  despedazado.”  Antes  lo  seré  yo  dijo  el  Vi¬ 
cepresidente.— I  si  los  jefes  de  los  cuerpos  os  desoyen  i  prefieren  batirse, 
antes  que  la  degradación  ?T-Me  lo  avisareis  para  ponerme  entre  ámbós 
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contendores,  i  si  las  balas  atraviesan  mi  pecho,  no  sobreviviré  a  lo 
menos,  al  ultraje  de  verme  desobedecido.  Vais  a  ser  obedecido  respon¬ 
dió  Jiménez.  I  la  orden  se  cumplió.  En  1836  volvió  a  ser  Gobernador 
de  Neiva,  i  en  1840,  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada.  Su  casa  era 
la  de  todos,  su  bondad  alcanzó  para  todos,  sus  virtudes  lo  elevan  sobre 
todos  sus  conciudadanos.  Su  nombre  no  debe  olvidarse  jamas.  Murió 
este  nobilísimo  caballero,  el  IV  de  julio  de  1843,  cerca  de  Bogotá. 

CAI  CEDO  I  CUERO,  JOAQÜXN,  doctor— Nació  en  Cali  el  22  de 
agosto  de  1773,  e  hizo  con  lucimiento  sus  estudios  en  Popayan  i  Bo¬ 
gotá.  Era  Rejidor  Alférez  Real  cuando  en  Cali  resonó  el  grito  de  In¬ 
dependencia,  dado  en  Bogotá  el  20  de  julio  de  1810  ;  i  visto  que  la 
Junta  de  Popayan  del  5  de  agosto,  había  sido  disuelta  a  la  fuerza  por 
el  Gobernador  español  Tacón,  estableció  una  en  Cali  de  la  que 
fué  Secretario,  pidiendo  auxilio  a  Bogotá,  bajo  la  firma  de  su  Vice 
presidente  Frai  José  Joaquín  Escobar,  el  que  se  envió  compuesto  de 
3  00  fusiles,  20  artilleros,  4  obuses  i  municiones,  a  órdenes  del  Coronel 
Antonio  Baraya  i  el  Teniente  Atqnacio  Jirardot,  que  unido  a  las 
fuerzas  de  Cali  i  las  de  don  José  María  Cabal,  formaron  un  total  de 
1,500  soldados  con  que  atacaron  a  Tacón  en  Palacé  el  28  de  marzo  de 
1811,  i  lo  vencieron,  con  la  notable  pérdida  de  don  Miguel  Cabal.  Pre¬ 
sidente  de  la  Junta  de  Gobierno  de  Popayan,  emprendió  la  campaña  de 
Pasto  con  1,200  soldados,  la  que  ocupó  después  que  los  quiteños  la 
saquearon  el  22  de  octubre  logrando  restablecer  el  orden.  Estando  en 
1812  en  Quito,  reclamando  los  100,000  pesos  que  Tacón  sacó  de  Pasto, 
hubo  de  regresar  sin  obtener  nada;  i  pocos  dias  después  los  rejentistas 
Juan  José  Caicedo  i  Joaquin  Paz,  intentaron  una  reacción,  capitulan¬ 
do  al  fin  con  el  Presidente,  el  21  de  mayo.  Momentos  después  se  pu¬ 
sieron  grillos  a  Caicedo  i  guardia  a  los  450  capitulados,  quedando  en 
libertad,  el  26  de  julio,  que  se  hizo  arreglo  con  el  comandante  Alejan¬ 
dro  Macaulai,  que  llegó  con  tropas  de  Popayan  en  ausilio  del  Presi¬ 
dente.  Violó  Macaulai  el  tratado,  atacando  a  Pasto  el  12  de  agosto,  i 
en  Catambuco,  vencidos  los  pastusos,  pidieron  avenimiento  que  se  llevó 
a  afecto  por  ambas  partes  ;  mas  cuando  las  tropas  de  los  independien- 
dientes  se  preparaban  para  regresar  a  Popayan,  los  enemigos  los  atacan 
í  despersados  cojen  prisionero  al  Jen  eral  Caicedo,  i  poco  después  al 
Comandante  i  muchos  oficiales.  Hecho  el  5?  de  éstos,  i  sin  valer  em¬ 
peños  de  doña  Ana  Polonia  García,  esposa  de  Tacón,  para  alcanzar  per- 
don  del  Presidente  de  Quito,  don  Toribio  Montes,  fueron  fusilados,  Cai¬ 
cedo,  Macaulai,  i  16  oficiales  mas,  el  26  de  enero  de  1813,  en  Pasto. 
Riquezas,  honores,  felicidad,  todo  lo  sacrificó  Caicedo  al  servicio  de  su 
patria,  por  lo  que  su  memoria  será  eterna  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos. 

CAICEDO  I  FLORES,  FERNANDO— Natural  de  Vélez.  Bene¬ 
mérito  Arzobispo  de  Bogotá,  patriota  verdadero  i  sin  aspiraciones 
sirvió  al  Gobierno  de  la  primera  época,  en  cuanto  le  cupo,  por  lo  cual 
Morillo  lo  arrojó  del  país  enviándolo  al  castillo  de  San  Sebastian  en 
Cádiz.  A  causa  de  la  insurrección  de  Riego  i  Quiroga  pudo  regresar  a 
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m  patria,  en  donde  por  influencias  de  los  gobernantes,  fu é  elevado  a  la 
silla  arzobispal  de  Bogotá  en  27  de  mayo  de  1S27  ;  i  murió  en  1S33. 

CAICEDO  I  FLORES,  LUIS.  Natural  de  Vélez — Entre  los  pri¬ 
meros  diputados  que  proclamó  el  pueblo  reunido  en  la  Plaza  Mayor,  i 
a  propuesta  del  rejidor  Acevedo,  figuró  el  señor  Caicedo.  Fué  luego 
nombrado  Secretario  de  la  comisión  de  Gracia,  Justicia  i  Gobierno, 
de  la  Junta  gubernativa  de  Cundinamaroa,  i  en  ámbas  situaciones  se 
esmeró  en  demostrar  la  honra  que  se  le  hacia,  sirviendo  a  su  causa  con 
entusiasmo  i  provecho,  hasta  que  constituido  un  Gobierno  unitario, 
continuó  sus  servicios.  Morillo  lo  persiguió  pero  él  se  ocultó,  i  pasado 
el  triunfo  de  Boyacá,  volvió  a  ser  útil  a  su  patria,  hasta  su  falle¬ 
cimiento. 

CAICEDO,  JOSE  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Popayan.  Se 
encontró  en  la  acción  de  Palacé  bajo,  el  2G  de  marzo  de  1811;  en 
Guachicono  el  15  de  abril  de  1812  ;  en  la  defensa  de  Popayan  en  los 
dias  25  i  27  del  mismo;  en  Juanambu  el  19  de  mayo  id.,  i  21  de 
julio  de  1812,  en  donde  recibió  una  herida;  en  la  acción  de  la  Caña 
en  el  Quindio,  en  1813 ;  en  Palacé  alto,  el  30  de  diciembre  de  1S13  ; 
en  Calibío,  en  15  de  enero  de  1814 ;  Juanambu,  Tasines  i  Ejido  de 
Pasto,  en  abril;  batalla  del  Palo,  el  5  de  julio  de  1815  ;  acción  des¬ 
graciada  para  los  republicanos,  de  la  Cuchilla  del  Tambo  el  29  de 
junio  de  1816,  en  la  que  fué  hecho  prisionero,  puesto  en  prisión  con 
grillos  hasta  el  29  de  agosto  de  1818.  En  1820  i  1821  acompañó  a  los 
jenerales  M.  Valdez  i  P.  L.  Torres,  en  las  campañas  de  esos  años,  desde 
marzo  a  agosto  en  que  se  retiró  del  servicio  de  las  armas,  por  sus  en¬ 
fermedades. 

CAICEDO,  JOSE  MARIA.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  Se  halló 
en  las  batallas  de  Alto  Palacé,  Calibio,  Juanambu,  Tasines  i  Ejido  de 
Pasto,  Ovejas  i  el  Palo ;  el-29  de  junio  de  1816  en  la  Cuchilla  del 
Tambo,  donde  herido,  fué  hecho  prisionero  i  destinado  a  presidio  i  a 
servir  de  soldado,  hasta  1820  que  se  fugó  hácia  Guayaquil,  donde  en 
la  noche  del  S  de  octubre  de  1820  estuvo  con  Luis  Urdaneta  i  León 
Cordero,  en  la  trasformacion  política,  toma  del  cuartel  de  Dragones 
i  sorpresa  del  cuartel  de  San  Cárlos.  En  la  campaña  de  Quito  estuvo 
en  la  acción  del  Camino  real  i  de  Guachi,  donde  fué  destruida  la  di¬ 
visión;  en  1822  en  la  acción  de  Santiago  de  Pasto,  el  24  de  diciembre. 
Destinado  como  ausiliar  al  Perú,  se  encontró  en  la  revolución  i  contra- 
revolucion  a  bordo  del  bergantín  Rumen,  donde  fué  herido.  En  1S26 
marchó  al  Perú  i  estuvo  en  el  cambiamiento  del  26  de  enero  de  1827, 
en  Lima,  por  lo  que  fué  perseguido ;  así  como  por  el  Gobierno  in¬ 
truso  del  jeneral  R.  Urdaneta,  hasta  1832,  que  volvió  a  Nueva  Grana¬ 
da  por  el  completo  triunfo  del  Gobierno  lejítimo. 

CAICEDO,  JOSE  MARIA.  Alférez — De  Popayan.  En  1828, 
combatió  en  la  acción  de  la  Ladera  i  en  Inzá,  en  la  campaña  de  dicho 
año  que  continuó  sobre  Pasto,  combatiendo  en  la  de  Palmira  en  1830, 
llegando  hasta  Bogotá.  En  la  persecución  de  la  facción  de  Collazos, 
fué  hasta  Limón  al  es. 
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CAICEDO  NA VI A,  JOSE  MARIA.  Sarjento  mayor— Nació  en 
Popayan  i  tomó  servicio  en  1828,  empezando  su  carrera  en  la  campaña 
de  Pasto  de  aquel  año.  Terminada  ya  la  guerra  de  la  independencia, 
siguió  prestando  sus  servicios  desde  1830  para  adelante  en  las  guerras 
civiles,  como  la  Ladera,  Papayal  de  Palmira,  Inzá  i  Limonales. 

CAICEDO  SANTAMARIA,  LUIS— Nació  en  Bogotá  en  1797. 
Fué  de  los  primeros  que  con  calor  abrazó  la  causa  de  la  Indepen¬ 
dencia  en  1810,  en  que  uniformado  se  presentó  a  hacer  inscribir  su 
nombre  en  la  lista  de  los  defensores  de  la  patria,  el  20  de  julio,  la  que 
encontró  en  el  joven  Caicedo  un  valeroso  soldado  que  en  distintas 
ocasiones  le  prestó  útiles  i  eficaces  servicios.  Murió  en  1864. 

CAICEDO  ZORRILLA,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel- 
Nació  en  Cali,  i  empezó  a  servir  el  28  de  marzo  del  año  de  1811,  como 
Subteniente  de  caballería,  combatiendo  en  Palacé  en  aquel  año,  con 
el  brigadier  Baraya  ;  en  Izcuandé,  en  1812  ;  en  la  acción  de  El  Palo, 
con  el  Jeneral  J.  M.  Cabal,  en  1S15  ;  en  la  de  Juntas  del  Dagua,  en 
1816 ;  en  la  de  Murrí,  en  1820 ;  en  la  de  Yaguachi,  en  1821 ;  en  la  de 
Guachi,  en  el  mismo  año,  en  la  cual  fué  hecho  prisionero.  En  varias 
acciones  parciales,  en  los  años  de  1822  i  1823,  como  Capitán.  Desem¬ 
peñó  varias  comisiones  importantes  cerca  del  Libertador,  sacrificando 
ademas  su  inmensa  fortuna,  en  servicio  de  la  independencia  de  su 
patria,  sirviendo  también  como  miembro  del  Congreso  granadino  en 
varias  ocasiones.  Murió  en  Cali  el  7  de  mayo  de  1845,  este  hombre  el 
mas  popular  en  su  país,  progresista,  benéfico  i  digno  ciudadano. 

CALANCHA,  TOMAS.  Subteniente — Nació  en  Maracaibo,  i  em¬ 
pezó  sus  servicios  en  el  año  de  1821,  en  la  provincia  de  Coro  i  estuvo 
en  el  sitio  que  sufrió  Maracaibo  por  los  enemigos,  el  8  de  marzo  de 
1822 ;  en  la  de  Salina  Rica,  el  7  de  setiembre  del  mismo  año,  al  mando 
del  Jeneral  Clemente ;  en  la  de  Jibraltar,  el  8  de  noviembre ;  en  la  de 
Maracaibo  el  16  de  junio,  i  en  la  de  La  Laguna,  el  24  de  julio. 

CALAMBAZO,  AGUSTIN.  (Cacique).  Coronel — Desde  que  en 
Popayan  se  instaló  Cabildo  abierto  i  se  dio  amparo  a  la  revolución  de 
la  Independencia,  este  esforzado  patriota  no  descansó,  luchando  en  los 
combates  al  lado  del  Presidente  Caicedo  i  Coronel  Macaulai,  en  la 
campaña  sobre  Pasto  i  sus  acciones,  dando  estímulo  a  los  suyos  para 
enrolarlos  en  las  filas  independientes,  hostilizando  a  los  españoles  en 
su  breñas  de  tierra  adentro,  i  haciendo  cuanto  le  era  posible  por  lo¬ 
grar  los  triunfos  de  Palacé  if  i  2*,  Calibio,  Buesaco,  Pasto  i  Palo,  por 
lo  que  buscado  con  tesón,  después  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  se  le  cap¬ 
turó  i  fué  fusilado  en  Popayan,  el  29  de  octubre  de  1816. 

CALDAS,  FRAMCISCO  JOSE.  Doctor  (el  sábio)— Nació  en  Po¬ 
payan  en  1771.  Espíritu  perfecto,  animando  un  corazón  nobilísimo: 
alma  templada  para  grandes  hechos.  Dotado  de  talento  i  de  una  apli¬ 
cación  sin  igual,  cultivó  con  provecho  las  ciencias  físicas  i  matemáti¬ 
cas,  especialmente  la  botánica  i  la  astronomía,  en  las  que  hizo  adelan¬ 
tamientos  importantes,  apesar  de  que  carecía  de  recursos  i  de  todo 
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estímulo  bajo  la  dominación  de  un  gobierno  colonial  i  opresor.  Cate¬ 
drático  en  el  Colejio  del  Rosario,  donde  estudió.  Debióse  a  sus  propios 
esfuerzos  el  descubrimiento  de  medir  las  alturas  con  el  termómetro  i 
el  agua  hirviendo,  sobre  lo  cual  escribió  una  memoria  que  ha  mere¬ 
cido  el  aprecio  de  los  sábios  europeos.  En  el  Semanario  que  publicaba 
en  Santafé  de  Bogotá,  por  los  años  de  1808  i  1809,  i  el  Diario  político 
en  1810,  reveló  verdades  útilísimas  a  los  agricultores,  despertó  el  amor 
a  las  ciencias,  dejó  trabajado  su  Semanario  perpetuo,  i  llenó  de  calor  el 
espíritu  público.  Fué  uno  de  los  primeros  ciudadanos  que  en  1810  le¬ 
vantó  el  Grito  de  Libertad  e  Independencia ,  a  cuya  causa  consagró  sin 
limitación  alguna  su  pluma  i  aun  su  espada  como  Coronel  de  injenie- 
ros  en  Ventaquemada  i  Bofú,  en  Antioquia  con  Corral,  dirijiendo  las 
fábricas  de  cañones,  pólvora  ;  i  cuando  en  1816  la  suerte  de  las  ar¬ 
mas  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  puso  a  Popayan  por  segunda  vez  bajo 
la  dominación  española,  Caldas  se  ocultó  en  Paispamba,  donde  le 
apresó  Simón  Muñoz,  i  conducido  a  Bogotá  íué  también  una  de  las 
víctimas  sacrificadas  por  el  Jefe  espedicionario  don  Pablo  Morillo,  di¬ 
ciendo  a  los  que  le  pedían  su  vida  :  miéntras  terminaba  los  trabajos  de 
la  espedicion  botánica,  “  que  la  España  no  necesitaba  de  sábios,”  como 
dijo  también  Enrile.  Subió  al  cadalzo  con  la  firmeza  de  un  republi¬ 
cano  el  29  de  octubre  de  1816,  i  desde  allí  enseñó  prácticamente  a 
vivir  i  morir  por  la  patria.  Las  ciencias  lo  lloran  como  al  infortunado 
Lavoisier,  i  sus  compatriotas  que  justamente  lo  llaman  “  El  Sábio  ” 
tributan  sin  cesar  a  su  memoria  el  homenaje  de  gratitud  i  admiración. 

CALDERON,  ABDON.  Capitán — De  Guayaquil.  Después  de 
acompañar  al  Jeneral  Sucre  en  Yaguachi  i  de  haber  hecho  toda  la 
campaña,  concurrió  como  Teniente  de  la  3?  compañía  de  Yaguachi, 
por  el  centro,  a  la  jornada  de  Pichincha,  donde  recibió  una  herida  en 
el  brazo  derecho,  tomando  la  espada  con  la  mano  izquierda  i  a  poco 
recibió  otro  balazo  en  ese  brazo,  lo  que  lo  obligó  a  soltar  la  espada, 
que  un  sarjento  recojió  del  suelo  i  colocó  en  la  vaina  a  la  cintura.  Con¬ 
tinuando  con  su  imperturbable  serenidad  a  la  cabeza  de  su  compañía 
con  el  brazo  fracturado  colgado  de  un  pañuelo  al  cuello,  en  la  falda 
del  cerro  recibió  una  herida  en  la  pierna  izquierda  en  el  momento  que 
llegó  la  decisión  de  la  batalla.  Calderón  cargó  con  los  suyos,  casi  des¬ 
falleciente,  i  un  cuarto  balazo  le  rompió  el  hueso  de  la  pierna  derecha 
i  lo  hizo  caer  en  tierra.  Llevado  a  una  casita,  como  su  última  herida 
no  se  prestaba  a  la  amputación  i  era  mortal,  sucumbió  al  dia  siguiente 
25  de  mayo  de  1S22.  Sucre  lo  ascendió  ya  muerto  a  Capitán  i  Bolívar 
el  16  de  junio  en  Quito,  espidió  un  decreto  por  el  cual  se  disponía  : 
que  a  la  3?  compañía  de  Yaguachi  no  se  le  pusiera  otro  Capitán  :  que 
siempre  pasara  revista  como  vivo  Calderón  i  que  la  compañía  respon¬ 
diera  al  llamarlo  “  Murió  gloriosamente  en  Pichincha ;  pero  vive  en 
nuestros  corazones  ”  i  que  a  la  madre,  la  señora  N.  Gariacoa,  se  le  pa¬ 
sara  en  Guayaquil,  todos  los  meses,  el  sueldo  que  hubiera  disfrutado 
su  hijo.  Esta  ovación  al  jóven  héroe,  se  cumplía  en  el  Ecuador  hasta 
el  año  de  1829. 

CALDERON,  RAMON.  Capitán — Nació  en  Tunja  é  hizo  la  cam- 
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paña  de  Cundinamarca,  de  julio  a  agosto  de  1819,  con  Bolívar  ;  de 
Venezuela,  de  setiembre  de  1819  a  noviembre  de  1822 ;  la  de  la  Nueva 
Oranada,  en  Riohacha,  Goajira  i  Santamarta,  de  diciembre  de  1822  a 
noviembre  de  1823.  Se  encontró  en  las  batallas  de  Pantano  de  Vár- 
gas  i  Bonsa,  en  julio  de  1819 ;  la  de  Boyacá  i  Carabobo  2^  Estuvo  en 
ía  acción  de  guerra  de  las  Cruces,  con  Soublette  ;  en  la  de  Monteclaro, 
con  el  Jeneral  Clemente,  en  la  provincia  de  Maracaibo,  i  en  los  com¬ 
bates  parciales  de  Juritiva  i  Casigua. 

CALTHELL,  CLEMENTE.  Teniente  de  fragata — Nació  en  Bal  - 
timore  e  hizo  toda  la  campaña  de  Margarita,  hasta  su  conclusión  i 
estuvo  en  el  bloqueo  de  Cümaná.  En  la  de  Riohacha,  Santamarta,  en 
la  entrada  de  Sabanilla,  en  el  bloqueo  de  Cartajena,  hasta  su  rendi¬ 
ción  ;  en  el  sitio  de  Maracaibo,  i  por  consiguiente  en  todos  lo#  comba¬ 
tes  hasta  su  rendición. 

CALLEJAS,  FRAI  LORENZO.  Teniente — Nació  en  Bogotá  i 
tomó  servicio  en  1814  hasta  1821.  Combatió  en  Bisbacuá  i  Cojéde. 
En  1822,  siguió  al  Sur  de  Nueva  Granada  en  donde  fué  cojido  prisio¬ 
nero  por  los  pastusos,  el  28  de  octubre  de  1823.  Fué  herido  seis  veces 
en  la  acción  de  Pasto.  Permaneció  preso  hasta  el  24  de  diciembre  del 
mismo  año  en  que  fué  libertado.  Fué  condecorado  con  la  estrella  de 
Libertadores  de  Venezuela. 

CALLE,  JOSE  MANUEL.  Coronel— Nació  en  Medellin.  En 
la  campaña  del  Cauca  i  Pasto,  en  1820,  combatió  en  Jenoy,  Caríaeo 
o  Bomboná.  Contrarió  la  conspiración  del  Jeneral  Sardá  en  1833,  i  en 
ella  aprehendió  muerto  al  valeroso  caballero  Mariano  París,  por  lo 
cual,  como  se  le  imputara  el  hecho,  pidió  se  le  juzgara,  i  fué  absuelto 
por  el  Tribunal  militar  que  conoció  en  el  asunto.  En  1850  hizo  la 
campaña  de  Riohacha.  En  1861  iba  con  el  Jeneral  José  María  Oban¬ 
do  en  la  columna  que  llevaba  a  incorporarse  al  ejército  del  Jeneral  T. 
O.  de  Mosquera,  pero  sorprendida  la  fuerza  en  Cruz-verde,  cerca  de 
Funza,  cayó  prisionero  i  permaneció  preso  hasta  el  18  de  julio,  en  que, 
tomada  Bogotá  por  los  federalistas  a  órdenes  del  Jeneral  Mosquera, 
tomó  de  nuevo  servicio.  En  1862*  fué  como  Jefe  de  Estado  Mayor  al 
pueblo  de  Nare.  Murió  en  octubre  de  1869,  en  Bogotá,  este  valiente 
jefe  que  prestó  en  la  guerra  de  Independencia,  buenos  servicios,  i  dejó 
a  su  íamilia  el  recuerdo  de  sus  hechos. 

CAMACHO,  JOAQUIN.  Doctor — -Nació  en  Pamplona  en  1776. 
Estudió  en  el  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá,  donde  fué  catedrático. 
Era  gran  jurisconsulto,  i  con  don  Camilo  Torres,  los  dos  abogados  mas 
notables  de  nuestro  foro.  Parecía  en  su  porte,  costumbres  i  lenguaje 
un  filósofo  antiguo,  i  no  se  podía  verle  sin  pensar  que  así  seria  Sócra¬ 
tes.  Entusiasta  partidario  de  la  independencia  de  su  patria,  era  miem¬ 
bro  del  Cabildo  de  Bogotá  en  1810,  i  como  tal,  de  la  comisión  de  Gra¬ 
cia,  Justicia  i  Gobierno  de  la  Junta  gubernativa  revolucionaria.  Es¬ 
tuvo  en  el  primer  Congreso  que  se  llamó:  “  Alteza  serenísima,”  i  pugnó 
con  las  Juntas  provinciales,  sobre  todo,  con  la  de  Santafé,  que  se  reu¬ 
nió  el  22  de  diciembre  de  1810.  Concurrió  como  Diputado  de  su  pro- 
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vincia  al  “Colejio  Constituyente”  en  1811,  en  la  capital  i  al  Con¬ 
greso  de  Villa  de  Leiva  hasta  continuar  en  Bogotá.  Hizo  parte  dei 
Poder  Ejecutivo  en  1814.  Contribuyó  con  sus  talentos  i  sus  luces  a  la 
Gran  revolución.  Ciego  i  paralizado  se  le  condujo  en  brazos  al  Con¬ 
sejo  de  Guerra  que  Morillo  le  hizo  formar,  i  del  mismo  modo  lo  lleva¬ 
ron  ai  patíbulo  el  31  de  agosto  de  1816,  i  fué  pasado  por  las  armas, 
por  la  espalda,  en  la  plazuela  de  San  Francisco,  con  don  José  Nicolás 
Rívas. 

CAMACHO,  JOSE  MARIA.  Teniente — Dió  principio  a  sus  ser¬ 
vicios  en  22  de  junio  de  1822,  en  ciase  de  soldado  aspirante  i  ascen¬ 
dió  por  escala  hasta  el  empleo  espresado.  Hizo  la  campaña  de  Azuay 
a  fines  de  1S28  hasta  último  dé  febrero  de  1829,  i  estuvo  en  Tarqui. 

CAMACHO,  LUCAS.  Teniente  Coronel— Nació  en  Bogotá.  La 
relación  de  sus  servicios  es :  la  de  haber  combatido  en  Carabobo  2?  í 
hecho  las  campañas  del  Cauca  i  Casanare  de  1823  a  1831,  así  como 
la  persecución  del  jefe  canario  M.  Antonio  León  a  quien  dió  la  acción 
del  Caño  del  Padre,  el  24  de  junio  de  1823  i  la  de  San  Cárlos  del  Zu- 
lia,  el  30.  Hizo  la  persecución  del  revolucionario  Lináres,  en  Vene¬ 
zuela  en  1827  i  1828,  peleando  en  la  de  Cerinza,  con  notable  luci¬ 
miento  en  1831,  con  el  Jeneral  Moreno  contra  Briceño. 

CAMACHO,  MANUEL  HIJ1NIO.  Teniente  Coronel— Natural 
de  Bogotá.  Defensor  de  la  Independencia,  combatió  desde  1813  a  1822 
eti  las  acciones  de  Palo  Blanco,  Hato  viejo,  Ventaquemada,  Monse- 
rrate,  Usaquen  i  San  Victorino  de  Bogotá,  en  9  de  enero  de  1812,  Ca- 
libío,  en  seguida  de  la  de  Palacé  2?,  el  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  i  la 
Plata,  donde  hecho  prisionero  se  le  destinó  en  15  de  junio  de  .1816  a 
ser  soldado  de  los  españoles,  hasta  que  en  26  de  marzo  de  1817,  se 
pasó  en  Casanare  a  las  tropas  de  la  República.  Se  distinguió  en  la  sor¬ 
presa  que  dió  en  Chita,  cojiendo  toda  la  jente,  i  en  Sapatosa,  Sierpe  i 
Upía.  Estuvo  en  el  sitio  puesto  a  Cartajena  i  acción  de  Sinú  en  1821. 
Desempeñó  con  lucimiento  varias  comisiones.  Siempre  leal,  siempre 
valeroso. 

CAMACHO,  SALVADOR.  Doctor— Nació  en  Chire  (Boyacá)  el 
20  de  julio  de  1791  i  murió  el  11  de  febrero  de  1860,  en  Bogotá,  como 
había  vivido  :  sereno,  entero  en  su  carácter  i  considerando  su  marcha 
de  la  tierra  como  natural,  con  la  inefable  satisfacción  de  dejar  en  este 
mundo  dignísimos  reemplazos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  ilustrado 
doctor  Salvador  Camacho  Roldan.  En  1808  vino  a  educarse  a  Bogotá, 
encontrándose  en  ella  al  estallar  el  movimiento  revolucionario  de  1810, 
en  el  que  tomó  la  parte  compatible  con  su  edad  i  con  la  dependencia 
en  que  lo  tenia  el  señor  García  Evia,  encargado  por  sus  padres  de  ve¬ 
lar  su  educación.  Alistóse  en  la  milicia  urbana  sin  serle  permitido  salir 
a  campaña  como  lo  intentara  cuando  el  Jeneral  Nariño  marchó  al  Sur. 
Perseguido  por  los  españoles  en  1816,  erró  de  asilo  en  asilo  hasta  1819, 
no  sin  mantenerse  en  comunicación  con  los  patriotas,  supuesto  que 
tomó  parte  en  la  conspiración  que  alentaba  Policarpa  Salavarrieta,  i 
a  duras  penas  consiguió  escapar  de  la  suerte  que  corrió  la  célebre  he- 
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roina.  A  la  noticia  de  la  famosa  batalla  de  Boyacá,  fue  miétnbro  del 
Tribunal  de  justicia  que  se  organizó  por  aclamación.  De  Vice-rector 
del  Colejio  de  San  Bartolomé,  permaneció  hasta  que,  por  la  provincia 
de  su  nacimiento,  íué  a  Cúcuta  i  tomó  asiento  en  el  memorable  Con¬ 
greso  constituyente  de  Colombia.  En  1823  se  le  nombró  Gobernador 
de  la  misma  provincia,  i  por  la  de  Tunja  concurrió  al  Congreso  cons¬ 
titucional  de  1826.  En  el  año  siguiente  se  encargó  de  la  Gobernación 
del  Socorro  hasta  que  tuvo  que  seguir  como  Diputado  por  Bogotá  a  la 
gran  Convención  de  Ocaña.  A  fines  del  año  28,  hallándose  de  Juez  de 
Hacienda  de  Casanare,  fué  envuelto  en  las  persecuciones  dictatoriales 
de  aquella  infausta  época.  Anduvo  entonces  por  Barinas  i  de  allí  re¬ 
gresó  en  1829  para  asistir  por  el  Socorro,  al  Congreso  admirable ;  i 
admitida  que  fué  por  este  cuerpo  la  renuncia  que  Bolívar  hizo  del 
mando  supremo  para  retirarse  a  Europa,  Camacho  tuvo  la  hidalguía  i 
el  honor  de  hacer  la  proposición  de  que,  si  se  creia  conveniente,  se  le 
continuase  la  pensión  que  por  toda  su  vida  le  decretó  la  Lejislatura 
de  23  de  julio  de  1823,  a  cuyo  efecto  debia  espedirse  un  decreto  por 
el  Congreso  ;  mocion  que  apoyada  por  el  Diputado  Joaquin  Posada, 
se  aprobó  por  unanimidad  del  Congreso.  Este  solo  rasgo  basta  para 
dar  a  conocer  la  nobleza  de  Camacho.  En  1831  contribuyó  poderosa¬ 
mente  a  la  organización  de  la  columna  que  a  órdenes  dei  Jeneral  Mo¬ 
reno  salió  de  Casanare  a  combatir  la  dictadura  de  Urdaneta,  i  for¬ 
mando  en  sus  filas  se  halló  en  Cerinza  i  en  la  subsiguiente  redención 
de  Bogotá,  en  mayo  del  mismo.  Concurrió  a  la  Constituyente  grana¬ 
dina  ;  en  1832  pasó  a  desempeñar  la  Intendencia  de  Boyacá :  al  año 
siguiente  volvió  a  esta  ciudad  electo,  por  el  Congreso,  Consejero  de 
Estado,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1841.  De  1843  hasta  1852  fué 
miembro  del  Senado,  i  pasó  luego  a  desempeñar  la  Administración 
jeneral  de  Correos,  último  destino  público  que  sirviera.  Siempre  desin¬ 
teresado,  rehusó  una  pensión  de  $  100  mensuales  que  el  Congreso  iba 
a  asignarle.  Amigo  íntimo  de  Santander  hizo  parte  del  grupo  de  hom¬ 
bres  notables  i  fuertes,  que  no  contentos  con  ver  el  pais  libre  de  au¬ 
toridades  i  soldados  españoles,  emprendieron  desde  Cúcuta  la  rejene- 
racion  social,  luchando  contra  todo  lo  que  de  oríjen  colonial,  era  un 
obtáculo  al  establecimiento  de  la  República,  descollando  por  el  vigor 
de  sus  ideas,  la  firmísima  honradez  i  su  noble  i  abierto  corazón.  Camacho 
llegó  al  fin  de  su  existencia  con  mayor  fé  en  el  progreso,  en  la  liber¬ 
tad  i  en  el  derecho,  que  en  sus  primeros  años:  por  eso  incorporándose 
en  su  lecho  de  muerte  decia  a  los  que  lo  rodeaban  :  “  Ya  los  hombres 
de  1810  estamos  desapareciendo  :  los  que  quedan,  gastados  por  la  edad 
i  por  los  sinsabores  que  han  esperimentado,  viven  sin  íé  en  lo  por  venir 
i  ni  aun  quieren  fijarse  en  lo  que  pasa.  Yo,  no :  confío  en  que  ustedes 
que  nos  han  sucedido  continuarán  el  trabajo,  i  a  mis  hijos  aquí  presen¬ 
tes  les  he  encargado  i  les  encargo  de  nuevo  permanezcan  fieles  a  la 
República,  a  la  democracia  i  la  bandera  del  progreso,  i  que  es  mi  última 
voluntad  sean  siempre  republicanos.”  En  su  condición  privada  difícil 
seria  hallar  un  hombre  mas  compasivo,  mas  dadivoso,  mas  servicial ; 
i  como  padre,  quien  conozca  a  la  familia  Camacho  Roldan,  podrá  apre¬ 
ciarlo  debidamente.  El  mérito  de  un  padre  se  refleja  en  la  familia. 
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CAMARGO,  JOSE  TRINIDAD.  Capitán — Nació  en  Soledad  i 
empezó  a  servir  como  soldado  el  21  de  octubre  de  1820,  en  la  campa¬ 
ña  del  Magdalena  hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena  el  10  de 
octubre  de  1821  •;  en  la  del  Sur  de  Colombia  i  la  del  Perú  de  1822  a 
1824,  i  en  la  del  Cauca,  en  1830.  Se  encontró  en  las  acciones  de  Pi¬ 
chincha,  el  24  de  mayo  de  1822;  en  la  de  Junin,  el  6  de  agosto  de 
1824;  Matará,  el  3  de  diciembre  del  mismo  año,  con  Sucre;  Ayacu- 
cho,  el  9  de  diciembre  de  1824 ;  Papayal  o  de  Palmira,  el  10  de  fe¬ 
brero  de  1831,  con  el  Jeneral  José  María  Obando  en  defensa  del  Go¬ 
bierno  lejítimo. 

C  AME  JO,  PEDRO,  (Alias  negro  primero).  Teniente — Nació  en 
Venezuela.  Esclavo  de  don  Vicente  Alfonso,  rico  propietario  del 
Apure,  lo  puso  al  servicio  del  Rei,  i  con  sus  tropas  peleó  contra  las  de 
Páez,  en  la  acción  de  Araure.  Disgustado  con  la  causa  que  defendía, 
se  ocultó,  i  después  de  la  victoria  del  Yagual  obtenida  por  aquel,  se  ls 
presentó,  i  con  él  estuvo  en  la  toma  de  Pedraza,  en  el  Mamón,  contra 
el  realista  Comandante  Teodoro  Garrido.  En  la  toma  de  Harinas  con¬ 
tra  Remijio  Ramos,  a  órdenes  de  Páez  de  quien  nunca  se  separó.  Se 
encontró  en  la  acción  de  Santo  Domingo  contra  Aldama,  con  el  Co¬ 
mandante  Ranjel.  En  Chorrera,  San  Juan  de  Payara,  cojiendo  14  em¬ 
barcaciones  en  el  Arauca,  cerca  de  la  ciudad  de  este  nombre,  con  50 
hombres  de  caballería.  En  la  cojida  de  la  escuadrilla  enemiga  en  el 
mismo  rio,  con  Páez  i  300  lanceros,  en  las  bocas  del  Copié,  en  la  que 
pasó  Bolívar  i  su  ejército.  Estuvo  en  la  acción  de  la  Misión  de  Abajo 
En  Óriosa,  Sombrero,  San  Fernando,  Biruaca  i  el  Negro,  Enea  contra 
el  español  José  María  Quero,  en  donde  encontraron  en  un  palo  la  ca¬ 
beza  del  valeroso  patriota,  Comandante  Pedro  Aldao ;  en  la  acccion 
de  Ortiz,  donde  murió  el  bravo  patriota  Coronel  Jenaro  Vásquez  ;  en 
el  Rincón  de  los  Taros,  en  donde  escapó  Bolívar  que  lo  asesinara  el 
realista  Mariano  Renovales,  de  los  de  la  tropa  del  Coronel  Rafael 
López,  que  murió  en  el  combate,  i  en  cuyo  caballo  montó  Bolívar  por 
presentárselo  el  Comandante  Rondon  que  lo  cojió.  Cojede,  Guayabal, 
el  28  de  mayo  de  1818,  Cañafistolo,  La  Gamarra,  i  por  último  en  la 
célebre  jornada  de  las  Queseras  del  Medio,  con  Páez  i  sus  149  com¬ 
pañeros  que  formaron  esa  lejion  de  150  héroes  que  ejecutaron  la  ac¬ 
ción  más  gloriosa  de  aquellos  tiempos.  En  las  batallas  de  la  Sacra 
Familia,  La  Cruz  i  Carabobo  2?,  donde  la  primera  bala  que  se  disparó 
lo  privó  de  la  vida,  dejando  a  Bolívar  i  Páez  llenos  de  dolor  por  la 
pérdida  de  este  hombre  sencillo  i  modelo  de  los  valientes,  amado  de 
todos  por  su  gracioso  decir. 

CAMPO  ELIAS,  VICENTE.  Coronel— Español.  Odió  de  muerte 
a  los  españoles  i  les  hizo  una  guerra  implacable,  desde  el  momento 
primero  de  los  movimientos  populares  contra  el  Rei,  siendo  quien  to¬ 
mó  la  parte  mas  activa,  el  30  de  mayo  de  1813,  en  el  acta  de  Inde¬ 
pendencia  de  Mérida,  en  donde  se  unió  a  Bolívar,  con  hombres,  armas 
i  cuanto  él  poseía.  Con  un  valor  asombroso  i  una  voluntad  incontras¬ 
table,  esgrimió  la  espada  i  venció  en  Mosquitero  a  Bóves,  el  14  de 
octubre,  donde  dejó  tendidos  en  el  campo  800  enemigos,  pues  se 
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peleó  sin  misericordia,  i  los  aniquiló  en  Carache  el  19  de  junio, 
donde  iban  al  mando  del  Coronel  Manuel  de  Cañas,  tomándole  66  prL 
sioneros.  Niquitao  recuerda  su  bravura  indomable,  como  Horcones, 
Taguanes,  Mirador  de  Solano,  su  arrojo  temerario;  el  que  subió  al  gra¬ 
do  de  terrible  en  la  acción  de  Trincheras,  sangriento  desquite  de  la 
muerte  de  Jirardot  en  Bárbula,  siendo  ascendido  sobre  el  mismo  cam¬ 
po,  a  Teniente  Coronel.  Imposible  no  encontrarlo  haciendo  prodijios 
de  valor  en  Barquisimeto  el  20  de  octubre,  Yijirima  el  22,  24  i  25,  i 
Araure  el  5  de  diciembre  de  1813.  Pacificador  de  los  Valles  del  Tuy  i 
libertador  de  Calabozo,  Bóves  lo  vence,  arrollándolo  con  sus  enormes 
mazas  de  caballería,  en  la  Puerta,  matándole  toda  la  infantería,  en 
número  de  1,500,  el  3  de  febrero  de  1814  ;  pero  no  avasalla  su  biza¬ 
rría,  pues  en  breve  rehace  los  suyos,  i  envuelto  en  nubes  de  polvo  i 
con  su  natural  gallarda  apostura  se  deja  ver  en  las  inmediaciones  de  la 
plaza  sitiada  de  la  Victoria.  Su  presencia  reanima  a  los  defensores  i 
con  espada  en  mano  i  lanza  en  ristre  se  abre  paso  con  sus  húzares,  de¬ 
jando  brecha  de  enemigos  muertos  en  las  mazas  que  se  le  oponen,  i 
entra  en  la  plaza,  ayudando  a  dar  el  triunfo  en  12  i  13  del  mismo 
mes,  que  obtiene  el  Jeneral  Bívas,  muere  el  valeroso  Comandante 
L.  M.  Bívas  Dávila,  i  costó  al  Jeneral  Moráles  1,000  hombres  fuera  de 
combate.  Vencedor  del  feroz  pulpero  de  Taguay,  Bosete,  le  toma 
hasta  su  equipaje  en  el  que  iba  la  P  de  fierro  que  llevaba  destinada 
para  marcar  los  patriotas  prisioneros,  la  que  se  exhibió  en  Carácas  ; 
para  caer  herido  de  muerte,  en  un  costado,  el  17  de  marzo  de  1814, 
en  la  terrible  batalla  del  Calvario  de  San  Mateo,  i  morir  luego  este 
adalid  de  bravura  incomparable,  espanto  de  los  enemigos  i  brazo  po¬ 
deroso  de  la  libertad  de.  Colombia. 

CAMPO,  JOSE  JESUS.  Alférez — Nació  en  Margarita.  Hizo  la 
campaña  de  aquella  isla  desde  17  de  noviembre  de  1815.  Se  halló  en 
las  acciones  j enerales  que  hubo  en  ella  hasta  evacuada  la  isla  por  los 
enemigos,  en  diciembre  de  1816. 

CAMPO  LABBAONDO,  MABIANO.  DEL.  Doctor— Nació  en 
Popayan  en  1772.  Se  graduó  de  doctor  en  Quito  i  se  ordenó  en  aquella 
ciudad.  Patriota  en  1810,  en  1816  lo  privó  de  su  libertad  el  Teniente 
español  Bamon  Escames.  Para  trabajar  el  camino  de  Anchicayá  le  qui¬ 
taron  síis  esclavos  i  ganados,  i  en  donativos  lo  arruinaron.  Virtuoso, 
sábio,  amigo  de  la  instrucción  i  poeta. 

CAMPOS,  FEBNANDO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Maracaibo. 
Compañero  del  Jeneral  Escalona,  venció  con  él  en  Cumarebo  el  8  de 
julio  i  el  ocho  de  agosto  de  1821,  como  en  Vela  de  Coro  i  su  sitio, 
Carrisal,  Paraguaná,  Buenavista,  asalto  de  San  Andrés,  i  fué  a  las 
campañas  del  Zulia,  Cúcuta,  la  Grita  i  Bailadores,  en  1823.  Entró  en 
15  de  mayo  de  1831,  vencedor  en  Bogotá.  Hizo  la  campaña  de  Casa- 
nare  en  ese  año  i  estuvo  en  un  movimiento  en  Tunja  que  no  se  efec¬ 
tuó,  pues  lo  descubrieron  los  partidarios  de  Urdaneta,  i  de  él  escapó 
milagrosamente  con  la  vida. 

CAMPOS,  TOMAS.  Sarjento  Mayor — Natural  de  Cartajena  en 
donde  tomó  servicio  para  hacer  la  campaña  del  Magdalena,  desde  abril 
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de  1820  a  octubre  de  1821,  en  que  se  rindió  Cartajena  a  los  republica¬ 
nos.  Estuvo  en  la  acción  del  Corosal,  en  abril  de  1820,  en  la  que  su 
Jefe,  Benedicto  González,  batió  con  100  hombres  a  200  del  Coronel 
Olmos ;  en  la  de  Lorica  el  21  de  abril  de  1821,  con  Maza.  En  la  pro¬ 
vincia  de  Cartajena  hizo  la  persecución  del  enemigo  Eujenio  Acosta, 
de  abril  a  junio  de  1822  i  de  enero  a  marzo  de  1823,  en  que  se  terminó 
la  facción.  En  1828,  se  encontró  en  Venezuela  en  la  persecución  del 
faccioso  Cisnéros.  En  1830  estuvo  en  el  asédio  que  sufrió  Bogotá  por  el 
batallón  Callao,  en  agosto  de  dicho  año,  i  peleó  en  el  Santuario,  donde 
recibió  una  herida,  i  hecho  prisionero,  pudo  pasarse  en  la  batalla  de  Pal- 
mira,  ganada  por  los  defensores  del  Gobierno,  contribuyendo  a  la  tras- 
fugacion  del  Cazadores  de  Bogotá,  no  obstante  haber  sido  descubier¬ 
to  en  dias  de  verificarse.  Cooperó  a  la  reintegración  de  la  provincia  de 
Buenaventura  a  la  Nueva  Granada,  estando  ocupada  por  tropas  del 
Ecuador,  en  1832,  batiéndose  el  20  de  julio  de  dicho  año  en  la  monta¬ 
ña  de  las  Hojas,  contra  las  tropas  del  Coronel  Oses.  Fué  condecorado 
con  el  Escudo  del  Magdalena. 

CAMPUZANO,  FRANCISCO.  Alférez — Nació  en  Guayaquil, 
Hizo  la  última  campaña  de  Pasto  en  el  año  de  1828  con  el  Jeneral 
Flórez ;  la  del  Sur  en  el  año  de  1829,  hallándose  en  la  acción  del 
Pórtete. 

CANABAL,  EUSEBIO  MARIA.  Doctor — Nació  en  Cartajena  en 
1784.  Preciosa  reliquia  de  aquellos  denodados  e  ilustres  varones  que  ; 

poniendo  por  testigo  al  Ser  Supremo,  de  la  rectitud  de  sus  procede¬ 
res,  por  árbitro  al  mundo  imparcial  de  la  justicia  de  su  causa,  i  empe¬ 
ñando  solemnemente  sus  vidas  i  haciendas  hasta  derramar  la  última 
gota  de  su  sangre,”  acordaron  i  firmaron  el  acta  de  Independencia  de 
Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811.  En  la  época  de  la  redención 
i  heroísmo  fué  Rejidor,  Juez  i  Diputado  a  la  Convención  de  dicho  Es-, 
tado.  En  los  tiempos  gloriosos  de  Colombia  fué  Gobernador,  Miembro 
del  Congreso,  Ministro  del  Tribunal,  Diplomático  i  catedrático  en  los 
colejios ;  en  la  Nuava  Granada,  Senador  i  Representante,  Rector  de 
la  Universidad  del  Magdalena,  Ministro  del  Tribunal  Superior  i  Corte 
Suprema  de  justicia.  Hombre  probo,  orador,  escritor,  activo,  laborioso 
e  ilustrado,  amó  a  su  patria,  con  decisión.  Murió  en  Cádiz  el  11  de 
marzo  de  1853. 

CANABAL,  PEDRO  JOSE.  Teniente  Coronel — Nació  en  Carta¬ 
jena.  Hizo  la  campaña  del  Bajo  Magdalena  contra  la  provincia  de  San¬ 
tamaría,  desde  el  10  de  marzo  de  1812  a  28  de  agosto  ;  la  de  Cartajena, 
de  16  de  abril  de  1814  a  5  de  diciembre  de  1815,  que  fué  tomada  por 
los  españoles  ;  en  el  sitio  de  la  misma  plaza,  desde  20  de  octubre  de 
1820  a  10  del  mismo  mes  del  año  de  1821.  Estuvo  en  la  acción  de 
guerra  del  Serró  de  San  Antonio,  el  18  de  setiembre  de  1812  :  en  la 
del  Guáimaro,  el  18  de  agosto  del  mismo,  i  en  la  acción  de  Sitio  Nue¬ 
vo  i  Remolino,  el  23  i  24  de  agosto  de  1812. 

CANALES,  ANICETO.  Coronel — Nació  en  Guayana  en  1800, 
de  padres  distinguidos,  de  oríjen  español  i  adversos  a  la  Independen- 
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cia.  Cuando  apénas  tenia  fuerzas  para  empuñar  el  fusil,  tomó  servicio 
i  con  Piar  fué  de  los  que  vencieron  en  San  Félix,  batalla  tan  sangrien¬ 
ta  como  fructuosa  para  los  independientes.  Lo  vieron  enrolado  en  sus 
filas  los  que  lucharon  con  Bolívar  i  Páez,  en  Guayana,  Hincón  de  los 
Toros,  Semen,  Ortiz,  Sombrero  i  Cojede;  para  hallarse  vencedor  en 
Yárgas  i  Boyacá.  En  Carabobo  2^  le  cupo  la  honra  de  ser  de  los  bra¬ 
vos  vencedores,  como  lo  fué  igualmente  en  Maracaibo  en  1823,  i  en 
este  año  la  victoria  recojió  su  nombre  en  la  toma  de  Puerto  Cabello, 
donde  muerto  el  Jefe  de  su  cuerpo  i  herido  Canales,  continuó  el  com¬ 
bate  haciéndose  sostener  de  dos  soldados,  hasta  consumar  el  triunfo. 
En  1840,  prisionero  en  la  acción  de  Aratoca,  se  le  conmutó  la  pena 
de  muerte,  en  destierro  a  Venezuela,  donde  comió  el  amargo  pan  del 
octracismo.  En  las  acciones  de  Tíquisa,  Los  Cacaos  i  toma  de  Bogotá, 
el  4  de  diciembre  de  1854,  defendió  al  Gobierno  ;  i  así  mismo  lo  sos¬ 
tuvo  con  su  espada  en  1860  en  los  combates  deUsaquen,  Bogotá  i  de¬ 
mas  campos  gloriosos.  En  goce  de  la  pensión  que  le  correspondía  i 
que  disfrutó  mucho  tiempo,  murió  este  virtuoso  jefe,  nobilísimo  co¬ 
lombiano,  denodado  i  entendido,  dejando  a  su  patria  i  a  su  familia, 
sus  honrosos  precedentes  en  la  Guerra  Magna,  en  las  condecoraciones 
que  ganó  i  fueron  :  Medalla  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Nueva 
Granada,  escudo  de  Carabobo,  Maracaibo  i  Puerto-Cabello.  Engalana¬ 
do  con  ellas  un  dia  que  álguien  se  lo  motejaba,  preguntó  al  Jeneral 
Joaquin  Paris,  si  los  merecia,  a  lo  que  contestó  :  “  Visto  Bueno  con 
firma  entera,  Coronel  Canáles.” 

CANCINO,  ELADIO.  Teniente — Natural  de  Bogotá.  Con  el 
ejército  republicano  hizo  en  1822  la  campaña  desde  Bogotá  hasta 
Pasto  a  órdenes  del  Libertador  i  de  Sucre,  la  cual  concluyó  con  la 
batalla  de  Bomboná  el  7  de  abril  del  mismo  año.  En  la  que  emprendió 
dicho  ejército  sobre  Quito  hasta  30  de  noviembre  del  mismo  año,  vís¬ 
pera  de  principiar  nuevas  operaciones  sobre  Pasto.  En  la  que  desde 
1?  de  diciembre  del  año  citado  volvió  a  emprender  sobre  la  dicha  pro¬ 
vincia,  para  venir  a  dar  los  combates  de  la  Cuchilla  de  Taindala  i  to¬ 
ma  de  la  ciudad  de  Pasto  en  los  dias  23  i  24  de  diciembre  de  ese  año, 
la  cual  continuó  hasta  1824  en  que  desaparecieron  las  distintas  fuerzas 
que  sostenian  la  causa  de  los  realistas  hasta  31  de  agosto  del  último 
que  regresó  a  Bogotá.  En  la  del  Azuay  contra  los  peruanos  a  órdenes 
de  Sucre,  desde  31  de  diciembre  de  1828  hasta  15  de  octubre  de  1829, 
en  que  se  celebraron  los  tratados  de  Guayaquil. 

CANCINO,  JOSE  MARIA.  Coronel — Nació  en  Bogotá  en  1795. 
Hijo  del  Coronel  Salvador  Carmino,  prisionero  de  los  españoles  en  la 
sabana  de  Corozal  i  fusilado  en  Cartajena  en  1816.  Tomó  servicio  en 
1810,  con  Baraya  venció  en  1811  en  Palacé  1?*  i  con  Nariño  estuvo  en 
Palo  Blanco,  Vcntaquemada  i  toma  de  Bogotá  el  9  de  enero  de  1812, 
en  que  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel  por  su  acierto  en  la  dirección 
de  los  fuegos  de  la  artillería ;  como  por  el  que  tuvo  en  Palacé  1?  se  le 
ascendió  a  Teniente,  con  sobre-sueldo  i  escudo  de  honor.  Con  Nariño 
venció  en  Palacé  2?,  Cabuyal,  Calibío,  Juanambú  i  Tasines.  En  1816 
en  la  Cuchilla  del  Tambo  i  antes  en  la  del  Palo,  así  como  en  1816  en 
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Paya,  Gámeza,  Várgas,  Boyacá  i  Anacaro  cerca  de  Cartago,  de  donde 
pasó  por  los  montes  hasta  unirse  a  los  patriotas  en  San  Martin,  donde 
fué  Comandante  de  milicias.  Comandante  de  artillería  del  Pacífico, 
Gobernador  del  Chocó  en  1S2G,  de  Popayan,  i  Comandante  de  armas 
en  1821.  En  1822  Gobernador  segunda  vez  del  Chocó.  Comandante 
del  Departamento  del  Cauca.  Tercera  vez  Gobernador  del  Chocó  en 
1823.  De  juicio  recto,  leal,  patriota  i  desinteresado,  de  eminentes  ser¬ 
vicios,  murió  en  1843  en  la  hacienda  de  Barragan. 

CANCINO,  JOSE  MARIA.  Alférez  29— Natural  de  Bogotá.  Se 
halló  en  las  acciones  de  Alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  la 
Plata  en  donde  fué  hecho  prisionero  i  destinado  a  servir  en  el  batallón 
Numancia  en  clase  de  músico.  En  agosto  de  1819  se  incorporó  en  el 
Ejercito  Libertador  i  continúo  sus  servicios  en  la  Guardia  nacional 
hasta  el  año  de  1829. 

CANTERA,  JOSE  MARIA.  Teniente  19 — Nació  en  Bogotá.  Hi¬ 
zo  la  campaña  de  la  Villa  de  Garagoa  a  Casanare  en  unión  del  Co¬ 
mandante  Ignacio  Vicente  Escobar  i  diez  i  seis  soldados;  i  abandonan¬ 
do  sus  intereses,  que  por  esta  causa  fueron  tomados  por  las  tropas  que 
al  siguiente  dia  entraron  en  aquella  villa,  tanto  para  impedir  la  salida 
del  escuadrón  San  Martin  como  para  perseguirles  por  su  opinión  pa¬ 
triótica.  Ocupó  con  sus  compañeros  el  Cantón  de  Tensa  i  luego  se  in¬ 
corporó  eb  la  División  del  mando  del  Jeneral  Moreno,  en  1831. 

CAPDEVIELA,  SANTIAGO.  Subteniente— Nació  en  Cumaná. 
Estuvo  en  la  acción  de  los  Tres  Picos,  contra  los  facciosos,  el  31  de 
diciembre  del  año  de  1827,  con  el  Jeneral  Bermúdez,  habiendo  sido 
en  ella  derrotados  enteramente  los  facciosos.  Desempeñó  con  inteli- 
jencia  e  interes  patriótico  varias  importantes  comisiones  que  le  fueron 
conferidas. 

CARABAÑO,  FRANCISCO.  Jeneral— Hijo  de  Venezuela.  Her¬ 
mano  de  Miguel  i  de  Fernando,  tiene  como  aquellos  infatigables  repu¬ 
blicanos,  idénticos  servicios.  Compañero  de  Bolívar  en  Jamaica,  de 
donde  no  quiso  venirse  con  sus  hermanos  a  la  defensa  de  Cartajena, 
siguió  con  él,  de  los  Cayos  sobre  Venezuela  i  combatió  contra  los  espa¬ 
ñoles  en  Quebrada  Honda  i  Alacran  con  Mac-Gregor.  Juncal  i  San 
Félix  con  Piar.  Calabozo,  Semen  o  la  Puerta,  Carabobo  29,  Cumbre 
de  Puerto  Cabello  i  demas  campañas  hasta  la  completa  pacificación 
de  Venezuela.  Jefe  de  Estado  Mayor  en  Valencia,  repuso,  por  orden 
de  la  Municipalidad,  a  Páez  como  Intendente,  el  29  de  abril  de  1826, 
depuesto  por  el  Senado  de  Bogotá.  Bolívar  lo  hizo  Jeneral  en  1827. 
Carabaño  entonces  dijo  en  un  cuartel  de  Páez  :  “  Los  intrigantes  van 
a  perder  la  República,  vamos  a  salvarla.”  Cuando  Morillo  había  dicho 
en  Santa  Ana  de  Trujillo  a  Bolívar:  “He  hecho  un  gran  bien  a  la 
República  matando  a  los  abogados  ”  i  Páez  añadía  a  lo  dicho  por  Ca¬ 
rabaño:  “Nosotros  tenemos  que  acusarnos  del  pecado  de  haber  dejado 
incompleta  la  obra  de  Morillo.”  A  los  que  así  se  espresaban  i  creían 
que  no  había  leyes,  los  abrumó  Bolívar  cuando  contestó  ai  comisio¬ 
nado  de  Páez,  A.  L.  Guzman  ;  “  Yo  no  soi  Napoleón  ni  quiero  serlo. 
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Tampoco  quiero  imitar  a  César  ni  menos  a  Iturbide.  El  título  de  Li¬ 
bertador  es  superior  a  todos  los  que  ha  recibido  el  orgullo  humano. 
El  proyecto  de  monarquía  de  Guzman  no  es  sensato  i  no  le  conviene 
ni  a  usted,  ni  a  mí,  ni  al  pais.”  Carabaño  vino  comisionado  por  Vene¬ 
zuela,  en  asocio  del  señor  José  Eusebio  Callejas,  a  tratar  con  Nueva 
Granada  i  Ecuador  sobre  los  nuevos  vínculos  de  Union  colombiana 
según  la  lei  venezolana  de  29  de  abril  de  1832,  i  la  granadina  de  10 
de  marzo  del  mismo.  Soldado  valeroso,  colombiano  ilustrado,  amó  a 
Bolívar,  como  a  la  libertad  le  dió  sus  servicios  con  valor  i  lealtad. 

CARABANO,  FERNANDO  I  MIGUEL.  Coroneles — Nacieron 
en  Venezuela.  Patriotas  desde  los  primeros  movimientos  de  indepen¬ 
dencia,  tomaron  una  parte  activa  en  las  Juntas  de  Caracas,  especial¬ 
mente  en  la  del  19  de  abril  delS10;iala  llegada  de  Bolívar  i  Mi¬ 
randa  a  aquella  capital  el  5  de  diciembre  de  dicho  año,  se  unieron  a 
ellos.  A  órdenes  del  Coronel  Diego  Jalón,  pelearon  en  San  Cárlos  el 
25  de  abril  de  1812,  en  donde  por  estar  estropeado  Jalón,  por  causa 
del  terremoto,  su  segundo  M.  Ustariz,  la  perdió,  por  la  traición  del  Co¬ 
mandante  Juan  Ontalvo,  que  con  el  Capitán  Cruces  se  pasó  a  Montever- 
de,  pereciendo  en  la  acción  toda  la  infantería.  Estuvieron  en  el  combate 
de  San  Estévan  de  Puerto-Cabello,  el  4  de  julio  del  mismo  año,  ganada 
por  Monteverde,  por  la  traición  del  jefe  de  la  guarnición  de  San  Felipe, 
Francisco  Fernández  Vinoni,  que  se  pasó,  con  los  prisioneros,  a  los 
españoles ;  por  lo  cual  Bolívar  hubo  de  salir  huyendo  en  el  buque 
Celoso  que  mandaba  el  Capitán  Pedro  Castillo.  A  Vinoni  lo  cojieron 
prisionero  en  Boyacá  el  7  de  agosto  de  1819.  Bolívar  que  lo  conoció 
lo  hizo  fusilar  en  el  acto.  Fué  Fernando  de  los  que  pusieron  preso  a 
Miranda  en  la  Guaira  el  31  de  julio  de  1812,  i  en  la  acción  de  Sispata 
peleó  el  26  de  noviembre.  En  la  campaña  del  Magdalena  se  hallaron 
en  el  combate  de  Tenerife,  el  23  de  diciembre,  con  indecible  valor, 
así  como  en  Mompos,  Guamal,  Banco,  Cerrito  de  Ocaña  i  Chiriguaná 
el  1?  de  enero  de  1813.  Reemplazó  Fernando  a  Labatut  en  la  pacifi¬ 
cación  de  Santamarta,  i  lo  mandó  preso  a  Cartajena.  Acción  reñida 
de  Cúcuta,  con  Bolívar,  el  28  de  febrero,  i  con  el  mismo,  como  su  inse¬ 
parable  amigo,  en  unión  de  su  hermano  Miguel,  hizo  la  campaña  de 
Mérida  i  Trujillo.  Peleó  en  Niquitao  el  1?  de  julio.  Horcones  el  22, 
con  Rívas.  Taguanes  el  31,  con  Bolívar,  Mirador  de  Solano,  el  6  de 
agosto,  Trincheras,  el  3  de  octubre,  Barquisimeto,  el  18,  Vijirima,  el 
2.3  i  25,  Araure,  el  5  de  diciembre,  con  Bolívar  i  con  el  mismo  en 
Barquisimeto,  en  febrero  de  1814.  San  Mateo,  en  febrero  i  marzo.  De¬ 
fensa  de  Valencia  12  i  13  de  febrero.  Arado,  16  de  abril,  Carabobo  1?, 
28  de  mayo*  la  Puerta  2%  el  12  de  junio.  Aragua,  1S  de  agosto  de 
1814,  ganada  a  Bolívar  por  Moráles  i  que  produjo  la  dispersión  de  los 
patriotas  i  la  ocupación  de  Venezuela  por  los  españoles,  como  ántes  ; 
saliendo  en  retirada  con  el  Jeneral  Urdan eta,  peleando  en  Mucuchies 
i  uniéndose  con  él  al  Libertador  en  Pamplona  el  12  de  noviembre  de 
1814,  continuando  sobre  Bogotá  que  tomaron  en  combate  sangriento 
el  12  de  diciembre  de  1814.  Salieron  los  Carabaños  con  Bolívar  para 
la  campaña  sobre  Santamarta  en  enero  de  1S15.  En  los  arreglos  sin 
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efecto,  de  entrega  de  armas  i  de  la  defensa  de  Cartajenacontra  Morillo, 
que  no  aceptaron  sus  mandatarios,  se  embarcaron  (con  su  amigo  el 
Libertador,  i  los  demas  que  le  eran  leales,  pues  Fernando  fué  es- 
cluido  de  quedar  con  el  mando  de  las  tropas  en  ausencia  de  Bolívar) 
en  Basurto,  el  8  de  mayo  de  1815  en  el  bergantín  inglés  La  Descu¬ 
bierta,  para  Jamaica ;  de  donde  impelidos  los  Carabaño  por  el  deseo 
de  ser  útiles  en  la  defensa  de  Cartajena,  regresaron  ;  pero  encallaron  en 
las  bocas  del  rio  Atrato  i  cojidos  prisioneros,  Morillo  los  hizo  morir ; 
a  Miguel  en  Ocaña,  el  9  de  abril  de  1816,  i  su  cabeza  puesta  en  jaula 
hasta  que  la  consumiera  el  tiempo ;  i  a  su  hermano  Fernando,  insepa¬ 
rable  de  él  en  los  servicios  a  su  patria,  lo  llevaron  a  Mompos  i  allí  el 
11  de  marzo  del  mismo  1816,  fué  despedazado  i  sus  miembros  puestos 
en  escarpia  para  escarmentar  a  los  malvados,  como  llamaba  el  plebeyo 
Jeneral  español  a  los  patriotas,  como  que  era  soldado  cruel,  hombre 
mediocre  i  nada  capaz,  inurbano,  pero  valeroso. 

CARABAYO,  FELIPE.  Teniente — Nació  en  Margarita.  Hizo  las 
campañas  que  se  ofrecieron  en  esta  provincia  en  los  años  de  1815,  16 
i  17,  habiéndose  encontrado  en  las  acciones  jeneraies  del  Norte,  el  18 
de  noviembre  del  primer  año  ;  en  la  de  la  libertad  el  21  del  mismo, 
en  la  nombrada  de  Gorrín  el  15  de  enero  del  año  de  1816  ;  en  la  del 
Maco  el  7  de  agosto  de  1817,  i  en  las  parciales  de  la  Punta  del  Cordon 
i  Puerto  de  Manzanillo,  de  Para^uachy,  rechazando  los  fuegos  de  las 
piraguas  enemigas. 

CARABAYO,  PILAR.  Subteniente — Nació  en  Margarita.  Hizo 
la  campaña  de  esta  provincia  en  1815,  habiéndose  encontrado  en  la 
acción  de  Paraguachy  al  principiar  la  campaña,  el  18  de  noviembre  en 
donde  fué  herido,  i  en  la  de  31  de  julio  de  1817,  en  la  ciudad  de 
Asunción. 

CARANTONA,  JOSE  MARIA.  Comandante— Nació  en  Marga¬ 
rita,  tomando  servicio  desde  el  3  de  mayo  de  1816,  en  la  provincia  de 
su  nacimiento,  habiéndose  encontrado  en  todas  las  acciones  jeneraies 
i  particulares  que  se  dieron  a  los  enemigos,  saliendo  herido  en  el  pié 
derecho,  en  la  del  31  de  julio  de  1817. 

CARBONELL,  JOSE  MARIA.  Doctor- — Nació  en  Bogotá  en 
1778.  Una  de  las  figuras,  mas  importantes  en  el  movimiento  del  20  de 
julio  de  1810.  El  calor  de  su  alma  ardientemente  republicana,  lo  co¬ 
municó  a  la  multitud  en  ese  dia  glorioso,  en  su  carácter  de  Ministro 
Tesorero  del  Cabildo.  Suya  fué  la  exijencia  de  ponerle  grillos  al  Vi- 
rei,  i  de  hacerlo  salir  fuera  del  país.  No  desmintió  ni  un  solo  momento 
de  su  entusiasmo  por  la  Independencia,  cooperando  a  la  reunión  de 
tropas  para  enviar  a  la  guerra,  al  Sur,  al  Norte,  bien  con  sus  propios 
recursos,  bien  con  los  de  sus  amigos.  Fué  tan  notable  su  conducta  pa¬ 
triótica,  que  a  la  llegada  de  Morillo,  se  le  puso  preso  i  puesto  en 
la  horca,  no  habiendo  verdugo  que  acabara  de  estinguir  su  vida,  el 
Cosaco  de  Wellinton,  ordenó  que  le  dieran  unos  balazos,  con  lo  cual 
terminó  su  vida  de  infatigable  independiente,  el  19  de  junio  de  1816, 
en  Santafé. 
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CARBONO,  JERONIMO.  Capitán  de  navio— Su  pais  natal  Jé- 
nova.  Empezó  sus  servicios  en  Venezuela  desde  el  año  de  1811  hasta 
el  de  1819,  i  en  la  campaña  de  la  Costa  de  la  Nueva  Granada,  en  los 
de  1820  a  1S23.  Estuvo  en  la  acción  de  1?  de  marzo  de  1812  en  Gua- 
ritica  i  tomó  una  goleta  de  velacho ;  en  los  tiroteos  con  los  castillos  de 
Guayaría  la  vieja  i  los  buques  que  estaban  fondeados  ;  en  las  acciones 
de  25  i  26  de  marzo  de  1812,  en  Sorondo  ;  en  el  ataque  de  Barcelona 
a  órdenes  del  Jefe  Vicente  Sucre ;  en  la  sorpresa  de  Quebranto,  la  no¬ 
che  del  24  de  noviembre,  por  donde  entraron  al  dia  siguiente  en  la 
Gaojira;  toma  de  Maturin,  el  19  de  enero  de  1813,  con  Bernardo  Ber- 
múdez  i  en  el  ataque  que  allí  le  dió  el  jefe  español  Jeneral  Lave,  el 
12  de  marzo  i  el  2  de  mayo,  en  que  fueron  derrotados  los  enemigos  ; 
en  el  ataque  a  Cumaná  que  dió  el  Jeneral  Morález  con  todas  sus  fuer¬ 
zas  al  que  derrotaron  i  destruyeron,  donde  íué  herido  de  sable,  el  14 
de  octubre ;  en  el  ataque  i  toma  de  Cumaná,  del  29  de  diciembre  de 
1813  a  30  de  abril  de  1S14  i  sus  escaramusas  ;  en  la  rendición  de  An¬ 
gostura  el  15  de  julio  de  1817  ;  en  la  rendición  de  Guayana  la  vieja, 
el  2  de  agosto  de  1814  a  órdenes  de  Brion ;  en  el  asalto  del  Morro  de 
Barcelona,  el  18  de  julio  de  1819,  donde  fué  herido  de  bala;  en  la 
persecución  de  la  escuadra  española  hasta  Cumaná  i  en  el  ataque  a  la 
plaza  ;  en  la  acción  de  Laguna  salada,  en  mayo  de  1820  ;  en  la  toma  de 
Sabanilla  i  Barranquilla  en  junio  ;  en  el  bloqueo  de  Cartajeña,  duran¬ 
te  el  cual  apresó  la  goleta  española  Sevilla,  la  inglesa  Jonus  Dack, 
la  dinamarqueza  Esperanza  con  víveres,  todo  a  órdenes  de  Brion  ; 
en  el  ataque  de  la  Ciénaga  de  Santamaría  i  rendición  de  la  plaza,  el 
10  i  11  de  noviembre;  en  la  recuperación  de  dicha  plaza  en  1823  con 
Padilla.  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles  del  Magdalena,  de  marzo  a 
abril  de  1823.  Capitán  del  puerto  de  Chagres  en  1816.  Presidente  de 
la  corte  de  Marina  en  Panamá,  de  junio  a  agosto  de  1829,  Jefe  de  la 
escuadrilla  del  Istmo  hasta  Guayaquil  i  Montijo,  comboyando  la  goleta 
Cinco  de  abril,  cargada  de  elementos  de  guerra,  que  llevó  a  Guayaquil, 
el  24  de  octubre  de  1829.  Fué  nombrado  Capitán  del  puerto  de  San¬ 
tamaría  de  1831  a  1833.  Comandante  de  armas  de  dicha  provincia,  i 
Capitán  del  puerto  de  Cartajeña  en  1823. 

CARDENAS,  ANTONIO.  Comandante— Nació  en  la  Villa  de 
Leiva  en  1797.  Sentó  plaza  de  cabo  1?,  en  el  año  de  1810,  combatien¬ 
do  en  la  Grita,  Niquitao,  Horcones,  Taguanes,  Barquisimeto,  Bárbula, 
en  1813.  Estuvo  en  los  dos  sitios  de  Puerto-Cabello,  Agua  Caliente, 
tres  acciones  de  Vijirima,  Palmarito,  Aragua,  Cachiri,  Laguna,  donde 
cayó  prisionero,  i  Ladera  del  rio  Apure,  Ortiz,  Cojéde,  Paya,  Gámeza, 
Várgas  i  Boyacá.  En  1830  se  halló  en  la  acción  del  Ejido  de  Pasto. 
Comandante  militar  del  9?  Cantón  de  Cartajeña.  En  1840  sirvió  en  la 
campaña  del  Sur,  en  Pasto  i  sus  acciones.  Murió  en  Bogotá  en  1854, 
este  valeroso  i  medesto  republicano. 

CARDENAS,  EMIGDIO.  Alférez — Su  pais  natal,  Bogotá.  Dió 
principio  a  sus  servicios  en  la  provincia  del  Chocó,  en  el  año  de  1815 
con  el  Capitán  Zoilo  Salazar  de  donde  pasó  a  la  Provincia  de  Antio- 
quia  con  500  fusiles  ;  estuvo  en  el  sitio  i  bloqueo  a  la  plaza  de  Carta- 
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jena  en  el  punto  de  la  Media  Luna,  hasta  su  rendición  a  Morillo.  En 
1816,  cuando  Warleta  ocupó  la  provincia  de  Antioquia,  oculto  en  los 
montes  estuvo  hasta  1819  que  se  presentó  al  Coronel  J.  M.  Córdoba,  i 
continuó  prestando  sus  servicios  a  la  causa  de  la  independencia. 

CARDENAS,  JOSE  MARIA.  Capitán— Nació  en  la  Capilla  de 
Tensa.  Peleó  en  San  Fernando,  trapiche  de  la  Gamarra,  Calabozo,' 
donde  fué  herido  ;  Chire  i  Pore,  de  1816  a  1818  ;  Paipa,  Pantano  de 
Vargas,  Gámeza,  Boyacá,  en  1819  ;  San  Antonio  del  Táchira,  Capacho, 
La  Grita,  Chiriguaná,  Tagua,  Espíritu  Santo,  Riofrio,  en  1820,  con  Ca- 
rreíio,  Calabasal,  de  1820  a  1821  i  Riohacha,  con  Sardá.  Hizo  la 
campaña  de  la  Goajira,  contra  Miguel  Gómez,  con  Urdaneta,  en  1821 ; 
la  de  Venezuela,  contra  el  Jeneral  Morales,  estando  en  Carabobo,  en 
1821 ;  la  del  Sur,  con  Bolívar,  en  1822 ;  la  de  Cúcuta  contra  Mara- 
caibo  en  1823,  invadido  por  Morales,  peleando  en  Bailadores;  i  la  de 
Goajira  al  mando  del  Jeneral  Gómez.  Se  halló  en  la  persecución  de 
Cisnéros  i  Senteno,  en  Venezuela  en  1828  i  1829.  En  el  Táchira,  lu¬ 
chó  contra  los  enemigos  de  la  libertad;  i  en  la  provincia  de  Bogotá, 
peleó  en  Us&quen  i  en  el  Santuario  en  donde,  hecho  prisionero,  lo 
enviaban  a  Cartajena,  pero  escapándose  en  el  camino,  se  fué  a  Antio¬ 
quia  donde  cooperó  a  combatir  a  los  enemigos  del  Gobierno,  i  de  allí 
pasó  al  Cauca  i  se  puso  a  órdenes  del  Jeneral  Obando,  quien  lo  des¬ 
tinó  con  su  batallón  a  la  campaña  de  Antioquia. 

CARDONA,  FRANCISCO.  Sárjenlo  Mayor — Su  país  natal  Ba- 
rinas.  En  las  campañas  de  1816  a  Í823  en  Venezuela,  estuvo  en  las 
acciones  de  guerra  de  Mucuritas,  contra  el  ejército  español  al  mando 
de  Moróles;  San  Antonio  de  Apure,  contra  las  tropas  del  Coronel  Pe- 
rea,  i  dos  primeras  acciones  de  Barinas,  con  Páez,  contra  las  tropas  de 
los  Coroneles  Remijio  Ramos  i  Réyes  Várgas  ;  Santa  Rosalía  i  Barinas, 
con  el  Coronel  Romero,  contra  los  Coroneles  Garrido  i  Réyes  Várgas, 
en  la  que  salió  herido ;  Setenta  con  el  Coronel  Nonato  Pérez ;  Pueblo 
nuevo  con  el  Coronel  Ranjel,  contra  las  tropas  de  Perea;  Cojede,  con¬ 
tra  el  ejército  de  Latorre ;  reñida  acción  de  la  Cruz,  con  Páez,  contra 
las  tropas  del  Coronel  Duran,  en  la  que  fué  herido  ;  Nutrias,  la  Ga¬ 
marra,  Carabobo  2?  i  acciones  de  Guaiguacoa  i  Dabajuro. 

CARDONA,  VICENTE  M. — Nació  en  Rionegro.  En  los  dias  11, 
12  i  13  de  setiembre  de  1823,  combatió  con  Córdoba  en  las  acciones 
de  Cebollas,  Juanambú  i  Berruecos;  i  habiendo  sido  de  los  que  hicie¬ 
ron  las  campañas  del  Sur,  Antioquia  i  Tolima  de  1828  a  1860,  peleó 
en  Samborondon,  con  Bolívar;  las  Hojas,  con  S.  Córdoba;  Abejorral  i 
Rionegro,  con  Herrera;  La  Manga,  con  el  Jeneral  P,  Martínez,  i  en 
Pitayó  i  la  Vetica  con  el  Jeneral  J.  H.  López. 

CARMONA,  FRANCISCO.  Jeneral — Natural  de  Maturin.  Era 
joven,  i  el  12  de  julio  de  1812  se  encuentra  peleando  en  Puerto-Ca¬ 
bello,  i  en  Maturin  1 ?•  en  julio  de  1813.  Brazo  poderoso  en  los  comba¬ 
tes,  con  Mariño  lidia  en  una  série  de  encuentros  precursores  del  gran 
triunfo  de  Bocachico  el  31  de  marzo  de  1814.  Sufre  la  derrota  del 
Arado  i  se  hace  digno  de  eterna  alabanza  en  Carabobo  1?  No  alcanza 
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su  bravura  ni  la  de  Campo  Elias  para  vencer  el  12  de  junio  de  dicho 
año  en  la  Puerta,  ni  para  triunfar  en  Aragua  el  18  de  agosto.  Indo* 
mable  en  el  Salado  el  17  de  octubre,  lo  es  mas  en  Maturin  2?  en  se¬ 
tiembre,  donde  entonaron  victoria  que  resonó  en  Maguelles  el  9  de 
noviembre.  En  Urica,  el  5  de  diciembre,  vió  el  campo  lleno  de  los 
cadáveres  de  sus  compañeros  acuchillados  i  sin  triunfar,  para  encon¬ 
trarse  despedazados  en  Maturin  3%  el  11.  Internádos  con  él,  Zaraza, 
Cedeño,  Monagas,  al  Orinoco,  formaron  guerrillas  para  sostener  el 
fuego  santo  de  la  libertad,  que  produjeron  los  que  unidos  a  Mac-Gregor, 
Piar,  volvieron  a  la  lid  en  Quebrada  Honda  i  Alacran,  Juncal  i  San 
Félix,  como  en  los  desesperados  e  inútiles  ataques  a  Barcelona.  De 
guardia  de  honor  de  Piar,  lo  encontraron  en  Aragua  de  Cumaná,  Ce¬ 
deño,  Mina  i  Sánchez,  enviados  por  Bolívar  a  aprehender  a  aquel  tan 
temido  Jeneral,  a  quien  dejó  capturar  por  obedecer  la  orden  del  Li¬ 
bertador  ;  con  quien  emprendió  a  poco  la  campaña  i  combatió  en  Ca¬ 
labozo,  rendición  de  San  Fernando,  Oriosa  donde,  el  polvo,  el  calor, 
la  sed,  el  hambre,  diezmaron  a  los  derrotados  españoles.  La  Ca¬ 
brera,  Semen  o  la  Puerta,  Rincón  de  los  Toros  i  Cojede.  En  la  ori¬ 
lla  del  Arauca,  el  3  de  abril  de  1819,  con  propósito  deliberado,  escoje 
Páez  150  compañeros  armados  de  lanza,  i  en  ájiles  caballos,  pasa  el  río 
i  sale  a  la  llanura  a  desafiar  los  6,000  de  Morillo,  en  el  más  desigual 
combate  que  se  vió  jamas,  glorioso  para  sus  héroes  i  que  llenó  de  es¬ 
panto  i  pavor  a  Morillo  i  sus  lejiones.  Rondon  los  provoca  con  19 
compañeros,  saca  del  grueso  de  los  enemigos  1000  húzares,  entre  los 
cuales  estaban  200  escojidos  para  capturar  a  Páez  en  primera  ocasión. 
El  Jeneral  finje  un  rechazo  ;  llega  al  borde  del  rio  ;  distribuye  los  suyos 
en  los  7  grupos  convenidos ;  vuelven  caras  y .  - . .  500  cadáveres  i  una 
completa  derrota,  son  el  resultado  de  su  formidable  carga.  Ese  com¬ 
bate  se  llamó  de  las  Quesaras  del  Medio,  i  en  él  Carmona  mandaba  uno 
de  los  siete  grupos,  de  los  que  solamente  murieron  el  Sárjente  Isidro 
Mujica  i  el  Cabo  Manuel  Martínez.  Vencedor  del  bizarro  Coronel  es- 

Sañol  Juan  Duran,  en  La  Cruz  el  22  de  julio,  condecorado  con  sus 
emas  compañeros  del  combate  anterior,  con  la  cruz  de  Libertadores, 
que  les  dió  Bolívar.  Libertador  de  Ocaña  el  10  de  marzo  de  L820,  el 
25  de  julio  combatió  en  Chiriguaná  contra  Sánchez  Lima,  i  más  luego 
en  Turbaco,  Pueblo-viejo,  San  Juan,  Barra  i  San  Pedro  el  10  de  no¬ 
viembre,  toma  de  Santamaría  el  11.  Vence  a  Olmos  en  Bocachica  i 
en  la  Popa  triunfa  el  17  de  setiembre.  Al  retirarse  de  Santamaría 
pelea  en  Santa  Bárbara  contra  los  rojentistas,  los  Labarcés,  i  en  Ta- 
ganga  en  enero  de  1823,  donde  cae  prisionero ;  pero  puesto  en  libertad 
por  el  Gobernador  Puyáis  que  se  vió  perdido,  entra  con  Montilla  ven¬ 
cedor  en  Santamaría  el  22  del  mismo.  Derrota  al  Coronel  Nicolás  Ló¬ 
pez  en  Voladorcito  el  24  tomándole  200  prisioneros,  i  pacifica  la  pro¬ 
vincia.  Héroe  de  la  acción  de  San-Suci,  apresa  los  buques  cou  660 
fusiles.  Secunda  el  8  de  marzo  de  1830  el  movimiento  en  Santamaría 
a  favor  de  Urdaneta,  como  Comandante  jeneral  del  ejército  de  la  Li¬ 
bertad.  Republicano  liberal,  asume  el  mando  supremo  en  la  revolu¬ 
ción  de  1840  en  la  Costa,  organiza  un  lucido  ejército  i  es  vencido  por 
Mosquera  en  Tescua  el  1?  de  abril  de  1841.  Su  brovura  le  acarreó 
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adversarios,  los  cuales  lo  atacaron  en  1853  en  su  casa,  en  la  Ciénaga,  í 
después  de  defenderse  mucho  tiempo,  con  un  pedazo  de  palo,  cayó  ca¬ 
dáver  i  acabó  así  a  manos  de  enemigos  cobardes,  el  que  llevó  con  or¬ 
gullo  una  de  las  más  brillantes  espadas  de  Colombia. 

CARVAJAL,  FRANCISCO.  Coronel— De  Maturin.  Unido  a  Bo¬ 
lívar  después  de  los  desastres  de  Carácas,  reocupada  por  Monteverde, 
abrió  con  él  la  campaña  del  rio  Magdalena  i  se  encontró  en  la  acción 
de  Tenerife  el  13  de  diciembre  de  1812,  tomando  a  Mompos,  Banco  i 
Ocaña  en  1813.  Hizo  la  pacificación  de  Santamaría  i  se  halló  en  la 
acción  de  Chiriguaná,  el  1?  de  enero  de  dicho  año,  i  en  la  reñida  batalla 
de  Cúcuta  contra  el  Coronel  español  Ramón  Correa,  con  800  hombres  i 
Bolívar  con  500,  el  18  de  febrero.  Recibió  Bolívar  del  Gobierno  gra¬ 
nadino,  presidido  por  el  sabio  Camilo  Torres,  el  título  de  ciudadano 
de  la  Nueva  Granada,  i  el  Congreso  en  Tunja  da  su  proclama  de  20 
de  mayo  de  1813  felicitándolo  i  dándole  permiso  para  pasar  a  Trujillo 
i  Mérida.  Lo  acompaña  Carvajal  i  lucha  en  Niquitao,  Horcones,  Ta- 
guanes,  Mirador,  Trincheras,  Bárbula,  Barquisimeto,  Araure,  donde 
su  bravura  acreditó  el  ser  renombrado  ya  “El  tigre  encaramado;  ”  san¬ 
grientos  ataques  de  San  Mateo  el  28  de  febrero  i  17  i  25  de  marzo  de 
1814.  Defensa  de  la  Victoria,  Arado,  Carabobo  1?-  peleando  a  la  ca¬ 
beza  de  sus  húzares  con  su  singular  denuedo.  Desgraciaba  como  san¬ 
grienta  batalla  de  la  Puerta  2?,  en  la  que  no  alcanzó  su  valor  a  salvar 
los  suyos  de  la  matanza  de  Bóves,  el  12  de  junio  de  1814 ;  i  en  fin  en 
la  tan  terrible  como  fatal  en  consecuencias  para  la  libertad  de  Vene¬ 
zuela,  desastrosa  batalla  de  Aragua,  el  18  de  agosto,  en  la  que  murió 
este  llanero  famoso,  que  manejaba  la  brida  de  su  caballo  cojida  con  los 
dientes,  mientras  enristraba  una  lanza  con  cada  mano. 

CARVAJAL,  JOSE  RUFINO.  Capitán — Natural  de  Popayan. 
En  el  año  de  1820  estuvo  con  el  Jeneral  José  Mires  en  la  acción  de  la 
Plata.  En  la  de  Pitayó  con  Valdez,  el  6  de  junio,  en  Jenoy  el  3  de 
febrero  en  1821  i  en  Bomboná,  con  Bolívar,  en  1822.  En  1832  hizo  3a 
campaña  de  la  Buenaventura  con  el  Coronel  Salvador  Córdoba,  con  el 
objeto  de  reintegrar  a  la  Nueva  Granada  dicha  provincia. 

CARVAJAL,  JUAN.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  Estimadí¬ 
simo  compañero  de  Páez,  estuvo  con  él  en  la  acción  de  Chire,  en  la  de 
la  Mata  de  la  Miel,  toma  de  Barinas,  para  obtener  ropas  para  sus  sol¬ 
dados,  Santo  Domingo  con  Ranjel,  Copié,  apresando  a  caballo  las  lan¬ 
chas  enemigas  en  que  pasó  el  ejército.  Asalto  de  San  Fernando,  Oriosa, 
Biruaca,  el  Negro,  Semen,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  Cojede,  Gua¬ 
yabal,  Cañafistolo,  Gamarra;  contando  entre  la  mas  gloriosa  de  su  vida 
la  de  haber  sido  elejido  por  Páez,  su  compañero  en  la  batalla  de  las 
Queseras  del  Medio.  Bolívar  lo  encontró  en  la  división  de  Casanare 
con  ella  pasó  a  Nueva  Granada  i  vencieron  en  Gámeza  el  11  de  julio 
de  1819,  Bonza  el  20  i  el  25  en  Várgas,  en  donde  con  Rondon,  Jimé¬ 
nez,  Aredondo  salvaron  el  ejército  encorralado  en  los  barrancos  i 
pantanos  de  aquel  sitio,  Boyacá,  cubriéndose  de  gloria  con  sus  terri¬ 
bles  cargas  a  la  cabeza  de  sus  húzares.  Vence  la  flotilla  de  Violó  en 
Barbacoas,  acuchillando  con  unos  pocos  a  todos  los  que  se  le  opusie- 
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ron,  muriendo  el  jefe  enemigo.  Vencedor  con  Valdez  en  Pitayó  el  6 
de  junio  de  1820,  ayudando  a  decidir  la  acción  su  terrible  carga  dada 
con  50  de  sus  Guias,  contra  el  Coronel  español  Nicolás  López,  que 
perdió  322  muertos,  80  prisioneros  i  380  fusiles.  En  Jenoy,  el  3  de 
febrero  de  1821,  contra  don  B.  García,  después  de  emplear  todo  su 
valor  i  de  ver  perecer  casi  todos  sus  Guias,  cayó  herido  i  sucumbió  al 
fin  por  su  patria  can  la  muerte  de  los  bravos. 

CARVAJAL,  LUCAS,  Jeneral — Venezolano.  Este  distinguido 
jefe  republicano,  que  llevó  un  apellido  de  sobra  ilustre  en  los  anales 
de  los  batalladoras  en  favor  dé  su  patria,  luchó  siempre  como  aquellos 
contra  sus  enemigos  i  se  halló  en  las  campañas  de  Venezuela,  en  Ni- 
quitao  i  Horcones  con  Rívas,  Taguanes  con  Bolívar.  Bárbula  i  Trin¬ 
cheras,  Araure,  San  Mateo,  Arado,  Carabobo  U,  La  Puerta  2?-,  cam¬ 
paña  del  Orinoco  con  Zaraza,  acción  de  Funche,  batallas  de  Quebrada- 
Honda,  Alacran,  Juncal,  San  Eélíx,  Calabozo,  sabanas  de  Oriora,  Se¬ 
men,  Ortiz,  Cojede,  Rincón  de  los  Toros,  i  ántes  en  Chire,  Cardonal, 
Mata  de  la  Miel,  teniendo  un  bizarro  comportamiento,  Trinidad  de 
Arichuma,  terrible  batalla  del  Yagual  i  acción  de  Achaguas,  reunién¬ 
dose  luego  con  Bolívar,  reconocido  como  Jefe  del  ejército.  Concurrió 
al  triunfo  de  las  jornadas  de  Gámeza,  Bonza,  Várgas  i  Boyacá.  Se  ha 
lió  en  la  redentora  batalla  de  Carabobo  2 ?  Peleó  en  la  batalla  de 
Bombona  el  7  de  abril  de  1822  señalándose  entre  tantos  valientes,  al 
lado  de  Bolívar  contra  el  valeroso  Coronel  español  don  Basilio  Gar¬ 
cía,  su  contra-hombre.  Acción  sangrienta  de  Ibarra,  con  el  Libertador, 
el  18  de  julio  de  1823,  donde  hizo  acciones  de  valor  admirables.  Toma 
de  Pasto  el  24  de  diciembre,  que  fué  sangrienta,  i  el  dia  23  la  de  Tain- 
dala  con  Mires.  Campaña  del  Perú  en  1824.  Acción  de  Junin  deci¬ 
diendo  la  batalla,  por  haber  restablecido  con  Bruix,  Silva,  Braun  i 
Miller  la  formación  de  sus  escuadrones  desordenados  en  la  primera 
carga,  dada  con  solo  arma  blanca,  i  que  duró  tres  cuartos  de  hora, 
muriendo  19  oficiales  españoles,  345  soldados,  i  ccjiendo  80  prisioneros, 
400  caballos  ensillados  i  muchas  armas  ;  i  de  los  de  Bolívar  45  muer¬ 
tos  i  99  heridos.  Combate  de  Matará  el  3  de  diciembre  en  el  que  su 
valor  se  mostró  grande,  protejiendo  el  paso  del  rio,  atacados  como  fue¬ 
ron  por  el  Jeneral  Valdéz,  quien  por  mas  asegurar  la  celada  se  retiró 
mucho  i  dió  así  lugar  al  paso  del  ejército,  sufriendo  solo  la  división 
de  Lara  en  el  terrible  paso  de  la  quecrada.  Carvajal  tuvo  la  honra  de 
dar  al  Libertador  el  parte  de  la  victoria  de  Junin,  en  el  momento  que 
se  decidió.  Batalla  para  siempre  gloriosa  de  Ayacucho  el  9  de  diciem¬ 
bre,  en  la  cual  su  denuedo  alcanzó  los  mayores  elqjios  aun  de  los  mis¬ 
mos  enemigos.  Campaña  del  Alto  Perú  hasta  la  toma  de  la  ciudad  de 
La  Paz,  el  8  de  febrero  de  1825,  con  Sucre,  desocupada  por  el  Jeneral 
español  Pedro  A.  Olañeta.  Regresó  a  Colombia  i  continuóla  campaña 
del  Ecuador  estando  en  la  brillante  victoria  de  Tarqui  el  27  de  febre¬ 
ro  de  1829.  Pasó  luego  a  Cundinamarca  i  estando  cuidando  los  hatos 
de  las  misiones  del  Meta  que  tenia  arrendados  el  Jeneral  R.  Urdaneta 
i  que,  en  1830  que  esto  sucedia,  tenían  treinta  mil  reses  i  cinco  mil 
yeguas,  fué  asesinado,  bajo  la  autoridad  del  Jeneral  J.  N.  Moreno  en 
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Casanare,  en  asocio  del  Comandante  Francisco  Segovia,  haciendo  de¬ 
saparecer  una  joven  inglesa  que  tenia  consigo  Carvajal  qaUir  el 
terror  de  los  españoles  en  Várgas,  Junin  i  Ayacucho. 

CARRANZA,  MANUEL.  Capitán — Natural  de  Panamá.  Fué 
honrado  con  la  medalla  de  Pichincha,  como  vencedor  en  ella.  Comba¬ 
tió  con  los  que  triunfaron  a  la  acción  de  Ibarra,  sitio  de  Pasto  el  23 
de  agosto  de  1S22,  dos  acciones  en  Catambuco,  las  dos  heroicas  íor- 
nadas  del  rio  Guaitara  i  batalla  de  Tarqui  el  27  de  febrero  de  1829. 
En  1830,  en  Panamá,  estuvo  presopor  los  revolucionarios,  que  quisie¬ 
ron  fusilarlo,  pero  se  fugó  de  la  cárcel  i  se  unió  a  las  tropas  libertado¬ 
ras  del  Istmo  que  vencieron  en  la  Albina. 

CARRASQUERO,  JUAN.  Capitán — Nació  en  Maracaibo.  Al 
mando  del  Jeneral  Carreño  combatió  con  fortuna  en  la  acción  de  la 
Ciénaga  de  Santamaría  en  1820,  en  la  de  Garaballo  con  Sardá,  Junin 
i  Ayacucho,  por  las  que  gozó  de  escudo  i  medalla;  habiendo  hecho  las 
campañas  de  Maracaibo  en  1822,  la  de  1829  en  la  escuadra  de  Belu- 
che  contra  los  peruanos,  sitio  i  rendición  de  Cartajena  en  26  de  abril 
de  1S31. 

CARRASQUILLA,  PEDRO.  Coronel — En  1790  nació  en  Honda. 
En  1810  tomó  servicio  en  el  20  de  julio.  Hizo  parte  de  la  guardia  de 
honor  del  Presidente  Nariño.  A  tiempo  que  gobernaba  en  1811  en 
Antioquia  el  ilustre  Corral,  formó  los  mejores  cuerpos  de  Colombia. 
En  1820  concurrió  con  Córdoba  a  la  acción  de  Chorros  blancos  i  en  el 
Magdalena  a  las  de  Pinto,  Mompos  i  Tenerife.  De  1820  a  1821  se 
halló  en  el  sitio  de  Cartajena,  distinguiéndose  en  el  ataque  que  hizo 
por  tierra  en  la  noche  del  24  de  junio  de  1821,  miéntras  el  ilustre  Pa¬ 
dilla  tomaba  las  lanchas  enemigas  ;  lo  que  le  valió  su  ascenso  a  Te¬ 
niente  ayudante  mayor,  habiendo  sido  dos  veces  parlamentario,  con 
notable  riesgo,  pues  se  hacia  la  guerra  con  crueldad  por  los  españoles. 
En  1829  fué  Gobernador  del  Chocó  i  luego  de  Pamplona.  En  1830 
sostuvo  al  Gobierno  constitucional  peleando  en  las  acciones  de  Usa- 
quen  i  el  Santuario.  Sirvió  con  honra  en  las  plazas  de  Cartajena,  San¬ 
tamaría  i  Bogotá,  puestos  notables  en  la  milicia.  Por  su  comporta¬ 
miento  en  la  revolución  del  año  1840,  el  Gobierno  en  retorno  lo  hizo 
Coronel  efectivo,  i  fué  Comandante  de  armas  en  Tunja  i  Mariquita. 
Tenia  el  talento  de  oportunidad,  cultas  maneras,  notable  instrucción, 
i  mucha  simpatía  alcanzaba  de  los  que  lo  trataban.  Como  jefe  de  Es¬ 
tado  Mayor  de  la  División  del  Atlántico  murió  en  Cartajena,  en  1849. 

C ARRENO,  JERMAN.  Alférez — Nació  en  Piedecuesta.  Después 
de  haber  servido  con  valor  en  la  campaña  de  Coro  de  1821  a  1823, 
ántes  en  la  de  Venezuela  de  1813  a  1820,  i  de  concurrir  a  los  sitios  de 
Puerto-Cabello,  combatió  en  la  jornada  de  Carabobo  2%  acción  naval 
en  la  laguna  de  Maracaibo,  el  24  de  julio  de  1823,  i  continuó  en  ser¬ 
vicio  hasta  1830  en  dicha  provincia  i  en  las  de  Santamaría,  Eiohacha 
i  Bogotá. 

CARREÑO,  JOSE  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Este 
es  uno  de  aquellos  leales  servidores  de  la  Independencia  desde  los  pri- 
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meros  momentos  de  la  insurrección.  Por  eso  emigrado  a  Curazao  em¬ 
prende  desde  allí  con  Bolívar  la  campaña  del  Magdalena  i  combate  en 
Tenerife  1 Banco,  Mompos,  sangrientas  batallas  de  Ocaña  i  de  Cú- 
cuta,  para  seguir  sobre  Venezuela  a  lidiar  con  honra  i  valentía  en 
Niquitao,  Horcones,  Taguanes  i  Mirador  de  Solano.  En  Cerritos  Blan¬ 
cos  luchó  desesperadamente  hasta  caer  con  14  heridas,  el  16  de  se¬ 
tiembre  de  1816,  i  débil,  pero  lleno  el  corazón  de  virtudes  patrias, 
concurrió  al  triunfo  de  Carabobo  U,  la  Puerta  le  fue  adversa  como 
Aragua.  En  Maturin  2?*  i  en  Magueyes  vió  vencedora  su  bandera ; 
pero  abatida  en  Urica  i  Maturin  3^  el  13  de  diciembre  de  1813.  En 
retirada  para  Nueva  Granada  sufrió  el  descalabro  de  Mucuchies,  para 
tomar  a  Bogotá  el  9  de  enero  de  1814.  En  Chire  vencedor  con  Páez, 
como  en  Mata  de  la  Miel.  En  Guadualito  desconoce  a  M.  Querrero  i 
triunfa  con  los  suyos  en  Mantecal,  i  tiene  la  pena  de  ver  quedar  me¬ 
tido  en  un  jagüey,  en  Achaguas,  al  valeroso  Capitán  Antolin  Mujica, 
que  fué  cojido,  i  su  cabeza  frita  en  aceite  por  orden  de  Torrellas.  Com¬ 
batió  en  Paso  del  Frió  en  junio  de  1816.  Asiste  a  la  Junta  que  des¬ 
conoce  a  Santander  i  nombra  a  Páez  jefe  de  las  tropas ;  a  la  acción  de 
los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando,  Palital,  toma  de  Achaguas,  Onoto, 
Quebrada  Honda,  Alacran,  Juncal  i  San  Félix.  Fué  vocal  en  la  causa 
contra  Piar.  Concurre  a  las  acciones  de  Calabozo,  San  Fernando,  Som¬ 
brero,  Semen,  Ortiz  i  Cojede.  En  la  campaña  del  Magdalena  i  la  Costa, 
da  las  acciones  de  Fundación  contra  Sánchez  Lima,  Ciénaga,  que  fué 
con  la  anterior  i  la  del  Molino,  fructuosa,  porque  impidió  que  Moráles 
dominara  en  esa  parte,  venciendo  también  en  10  de  noviembre  de 
1820,  en  Pueblo-viejo,  San  Juan,  i  en  la  Barra,  donde  los  enemigos 
perdieron  600  muertos  i  625  prisioneros  ;  tomando  por  armas  a  San¬ 
tamaría  que  abandona  al  fin  el  Gobernador  español  Ruiz  de  Porras,  el 
11.  Entra  vencedor  en  Cartajena,  el  1?  de  octubre  de  1821,  después 
de  varios  combates.  Era  jefe  militar  del  Istmo  en  1824,  a  tiempo  que 
pasaron  los  2,694  soldados  ausiliares  colombianos  al  Perú,  el  20  de 
octubre,  i  miembro  de  la  Junta  del  13  de  setiembre  que  dió  plenitud 
de  poder  a  Bolívar.  Hizo  parte  del  Congreso  en  1830.  En  1832  el 
Jeneral  Luque  lo  desterró  a  Jamaica,  por  serle  adverso. 

CARRILLO,  CRUZ.  Jeneral — Granadino.  Apénas  el  célebre 
vencedor  en  el  Yagual  había  empezado  a  dejar  conocer  de  cuánto  era 
capaz  su  esforzado  jénio  militar  en  su  temerario  asalto  a  la  cárcel  de 
Barinas  en  1813,  cuando  ya  vemos  al  joven  valeroso  Cruz  Carrillo 
acompañándolo  en  la  acción  de  Estanques,  el  19  de  enero  de  1814, 
ganada  a  Puy.  Lo  hallamos  luego  en  la  sangrienta  toma  de  Guadua- 
lito,  sorpresa  i  captura  a  V.  Peña  en  enero  de  1816,  peleando  ántes 
en  la  batalla  de  Chire  el  31  de  diciembre  de  1815,  Mata  del  Cardonal 
i  brillante  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel.  En  Casanare  coloca  al  Jene- 
ral  J.  N.  Moreno  como  Gobernador  de  Pore.  Caicara,  Trinidad  de 
Arichuma  i  Achaguas  le  honrarán  siempre.  En  junio  de  1816  estuvo 
en  la  terrible  batalla  del  Paso  del  Frió,  contra  el  Jeneral  Latorre,  Los 
Cocos,  que  fué  ántes  en  6  de  octubre  de  1815.  Yagual,  Palital,  donde 
murieron  los  Capitanes  León  Gómez,  R.  Caridad  i  J.  de  C.  Rójas. 
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Hato  del  Frió  mandando  una  de  las  divisiones  del  ejército  de  Páez. 
Toma  de  Barinas,  Calabozo,  Misión  de  Abajo,  Sombrero,  el  Negro, 
Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  Cañafistolo,  Cojede,  la  Gamarra, 
27  de  marzo  de  1819.  Vocal  en  Guadualito  para  la  campaña  de  Nueva 
Granada.  Peleó  en  Paya  con  la  vanguardia,  contra  300  hombres.  Lu¬ 
chó  en  Gámeza  sobre  los  fuegos  enemigos  el  11  de  julio  de  1819, 
Bonza,  el  20,  i  Pantano  de  Várgas,  el  25.  Al  frente  de  los  bravos  de 
Páez  hizo  prodijios  de  valor  en  la  batalla  de  Boyacá.  Segundo  del  Je- 
neral  Salón  en  la  campaña  del  Sur  de  Cundinamarca.  Pasó  luego  al 
Norte  en  persecución  de  la  3?-  División  española  en  su  retirada  de  Mé- 
rida  en  octubre  de  1820.  Vence  en  Carora  i  Tocuyo  varias  partidas,  en 
mayo  de  1821,  Carabobo  2?-,  Cumbre  de  Valencia  en  1822.  En  Mata- 
taco  se  une  al  Jeneral  Clemente  con  160  peonen  i  60  jinetes.  Pelean 
en  Sabanalarga  contra  Moróles,  i  retirándose  llegan  el  29  de  diciem¬ 
bre  a  Carache.  Triunfa  en  Trujillo  el  4  de  enero  de  1823,  de  la  guarni¬ 
ción,  cojiendo  preso  al  Jefe  i  los  soldados.  Derrota  al  Coronel  J.  José 
Caula  en  Chama.  Vence  en  Bailadores,  i  Mérida  quedó  libre  de  la  es- 
cursion  del  Jeneral  Moróles.  Hace  la  pacificación  del  Zulia  i  la  de  Ma- 
racaibo  hasta  su  rendición.  Jefe  de  las  fuerzas  colombianas  en  Cúcuta 
en  noviembre  de  1830,  ataca  a  San  Antonio  de  Táchira  en  persecu¬ 
ción  del  Jeneral  Fortoul  que  habia  pasado  la  línea,  en  hostilidad  al 
Gobierno  de  Urdaneta  i  lo  vence  en  la  acción  de  este  sitio,  muriendo 
el  Coronel  Concha  i  su  hijo  José  Vicente.  No  acepta  los  tratados  de 
Apulo  del  28  de  abril  de  1831  i  se  pasa  a  Venezuela,  según  arreglo  con 
Piñango,  de  que  se  les  conservarían  sus  grados. 

CARRILLO,  FRANCISCO.  Capitán — Nació  en  Valencia.  Enro¬ 
lado  en  el  ejército  republicano  en  los  años  de  1817  a  1829,  en  el  Zulia 
i  Sur,  concurrió  a  las  acciones  de  guerra  de  Guapo,  Santa  Lucia,  Gua- 
tire,  Coqueras  el  23  de  julio  de  1823,  Chipare,  Dabajuro  el  22  de 
mayo,  i  Puerto-Caballo  el  8  de  diciembre  de  1823.  En  1831  sostuvo 
al  Gobierno,  como  en  1840  i  1841,  peleando  en  Ocaña,  el  9  de  setiem¬ 
bre,  al  mando  del  Jeneral  Herran. 

CARRILLO,  MANUEL.  Alférez — Natural  de  Piedeeuesta.  Com¬ 
batió  en  Calabozo,  Sombrero,  Ortiz,  Los  Patos  i  la  Gamarra,  lo  mis¬ 
mo  que  en  Gámeza,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá.  Con  Soublette  estu¬ 
vo  en  lá  acción  de  Cúcuta  ;  así  como  en  Carabobo,  Bomboná  i  Aya- 
cucho,  con  Bolívar  i  Sucre. 

CASANOVA,  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Neiva.  Es  larga 
la  lista  de  los  hechos  de  armas  en  que  se  encontró  este  colombiano, 
pues  combatió  con  Nariño  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Cebollas  i  Eji¬ 
do  de  Pasto.  En  el  Palo,  con  Cabal,  Cuchilla  del  Tambo,  con  Mejía, 
la  Plata,  con  Monsalve,  donde  cayó  prisionero  en  junio  de  1816,  i  des¬ 
pués  de  fugarse  U  i  2*  vez,  se  incorporó  a  los  patriotas  en  Neiva.  En 
1820  peleó  en  abril  en  la  acción  de  la  Plata,  con  Mires,  Pitayó,  donde 
salió  herido,  i  en  Jenoy  con  Valdez,  Bomboná,  Junin,  Ayacucho  i  Tar- 
qui,  donde  también  recibió  una  herida ;  por  lo  cual  disfrutó  de  la  me¬ 
dalla  concedida  según  órden  jeneral,  del  28  de  febrero,  de  Sucre.  En 
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1831,  el  6  de  marzo,  coadyubó  al  pronunciamiento  del  batallón  59  en 
favor  del  Gobierno  i  al  sitio  i  rendición  de  Cartajena,  desde  el  17  de 
mayo  al  26  de  abril ;  hallándose  en  las  acciones  de  la  Albina  i  Cárde¬ 
nas  en  el  Istmo. 

CASERLA,  LEOCADIO.  Teniente — Nació  en  Carácas.  Encon¬ 
trándose  entre  los  lidiadores  por  la  Independencia,  peleó  en  Santa 
Lucía  i  el  Rodeo,  en  1820  con  Bermúdez,  así  como  en  1822  en  los 
encuentros  de  Cojede.  En  1830  en  el  Istmo  combatió  en  la  Albina  i 
Cárdenas,  distinguiéndose  siempre  por  su  valor. 

CASTAÑEDA,  ANTONIO.  Capitán — De  Cartajena.  Al  mando 
del  Jeneral  Bermúdez  se  encontró  en  1815,  defendiendo  la  plaza  de 
Cartajena  del  terrible  sitio  que  le  pusieron  los  españoles,  desde  el  18 
de  agosto  al  5  de  diciembre,  sufriendo  el  hambre,  la  desnudez  i  todas 
las  horribles  penalidades  del  sitio,  hasta  que  la  desocuparon  los  repu¬ 
blicanos,  sufriendo  el  bombardeo  del  24  de  octubre  i  30  de  noviembre. 
Situado  en  el  baluarte  de  Media  Luna  rechazó  el  asalto  que  intenta¬ 
ron  los  españoles  en  la  noche  del  11  de  noviembre,  por  la  Popa.  En 
1821  hizo  la  campaña  contra  Cartajena  i  su  rendición,  desde  1?  de 
agosto  a  10  de  octubre,  peleando  en  Turbaeo  contra  las  tropas  espa¬ 
ñolas  que  salieron  a  atacarlos,  haciéndolos  volver  a  encerrarse  en  Car¬ 
tajena.  En  1830  ayudó  al  triunfo  del  Gobierno  lejítimo,  contra  la 
dictadura. 

CASTAÑEDA,  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  Bogotá. 
Tan  luego  como  sentó  plaza  de  soldado  empezó  a  servir  i  pronto  com¬ 
batió  en  Cachiri,  el  22  de  febrero  de  1816,  i  en  Cáqueza  con  Servier, 
Ortiz,  Biruaca,  la  Gamarra,  Cojede,  Pantano  de  "Vargas  i  Boyacá. 

CASTAÑOS,  MANUEL  SILVESTRE.  Teniente  Coronel— Hijo 
de  Cartajena,  lidió  por  su  patria  en  Chiriguaná  el  13  de  setiembre  de 
1811  i  en  ese  mismo  mes,  en  1814.  Vencedor  en  Tenerife  el  14  de  di¬ 
ciembre  de  1811  i  27  de  junio  de  1820,  tuvo  la  fortuna  de  encontrarse 
en  la  acción  del  Guamo  el  7  de  noviembre  de  1811,  Serró  de  San  An¬ 
tonio  i  Pedraza  el  5  de  enero  de  1812,  Pinto  el  8  de  setiembre  del 
mismo  año.  Acompañó  a  Bolívar  en  la  acción  de  Cúeuta,  el  2  de  fe¬ 
brero  de  1813  i  Ciénaga  de  Santamaría  el  23  de  abril,  con  Labatut. 
Los  campos  gloriosos  de  la  Victoria,  Bocachico  i  la  Puerta  lo  vieron 
pelear  con  honra  en  1S14,  hasta  caer  prisionero  en  Chima  el  21  de 
febrero  de  1815,  después  de  regresar  a  continuar  la  lucha,  hasta  que 
en  1820  se  presentó  a  los  suyos  e  hizo  la  campaña  de  la  restauración 
en  Cartajena  en  1821,  armando  i  racionando  a  su  costa  50  hombres, 
en  el  mes  de  diciembre,  pasando  después  a  la  campaña  del  Sur,  ed 
enero  de  1822  a  julio  de  1824  que  se  retiró. 

CASTELLANOS,  FRANCISCO  DE  P.  Coronel— Nació  en  Bo¬ 
gotá.  Benemérito  de  su  patria  por  haber  hecho  conocer  su  patriotismo 
en  los  combates  de  Palacé,  Calibío,  el  Palo,  Piedras,  Guácimo,  sor¬ 
presa  de  Mazamorras  i  acción  de  la  Plata,  donde  prisionero  fué  llevado 
al  presidio,  de  donde  se  fugó  i  estuvo  oculto  hasta  1819,  en  que,  con  el 
Jeneral  Valdez,  pasaron  al  Sur,  i  en  la  sorpresa  de  la  Plata  fué  reco- 
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mendado  por  su  valor,  así  como  en  Pitayó  i  Yaguachi ;  siéndole  ad¬ 
versa  la  suerte  en  Guachi,  pues  lo  hicieron  prisionero  i  llevaron  a  los 
calabozos  de  Quito,  i  luego  a  Guayaquil  donde  fue  canjeado  i  pudo 
lograr  ser  de  los  vencedores  en  Pichincha,  Junin.  Matará  i  Ayacucho. 
Fue  recomendado  en  el  desempeño  de  varias  importantes  comisiones, 

1  estuvo  condecorado  con  el  escudo  de  Calibío,  estrella  de  Libertado¬ 
res  de  Quito,  escudo  i  medalla  de  Junin  i  Ayacucho. 

CASTELLI,  CARLOS.  Coronel — Empiezan  los  servicios  de  este 
republicano,  súbdito  francés,  (  que  vino  a  la  América  porque  no  pudo 
Seguir  sirviendo  en  su  pais  por  haberse  elevado  de  nuevo  la  reyedad), 
con  Nariño  en  la  Plata  en  su  campaña  sobre  Popayan  en  1813,  don¬ 
de  lo  encontró,  i  fué  a  combatir  en  las  batallas  de  Palacé  2N  Calibío, 
Juanambú,  Tasines  i  Calvario  de  Pasto.  Regresada  la  División  a  Po¬ 
payan,  se  trasladó  al  Cauca,  i  en  1816  concurrió  con  Servier  a  la  bri¬ 
llante  victoria  del  Palo,  i  mas  luego  pasó  con  aquel  Jeneral  a  Cundina- 
marca  a  tiempo  que  los  patriotas  eran  derrotados  en  Cachiri,  empren¬ 
diendo  con  este  Jeneral  la  retirada  por  Cáqueza  a  Casanare,  donde  se 
alistó  entre  los  independientes  con  Páez  i  Bolívar,  i  se  halló  en  las  accio¬ 
nes  de  Arichuma,  Yagual  i  Achaguas,  toma  de  San  Fernando,  Hato  del 
Frió,  batalla  de  Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Cojede,  Rincón  de  los  Toros, 
Sacra  Familia,  Gámeza,  Bonza,  Várgasi  Boyacá,  Apure  Seco  con  el  Co¬ 
ronel  Antonio  Díaz,  Carabobo  2 ?,  campañas  de  Puerto-Cabello,  Coro, 
Zulia  i  Sur  en  1829,  batalla  de  Tarqui.  Hizo  la  de  Antioquia  contra 
el  Jeneral  J.  M.  Córdoba  a  quien  vencen  en  la  acción  del  Santuario  el 
17  de  octubre,  a  órdenes  de  O’Leary,  atacando  la  casa  en  que  estaba 
aquel  héroe  herido,  i  a  quien  Hand  estingue  su  preciosa  vida.  Estaba 
en  Cucuta  cuando  llegó  el  Jeneral  Mariño  con  tropas  e  invitó  a  los 
que  quisieran  unírsele,  lo  que  hicieron  los  venezolanos,  el  27  de  mayo  i 

2  de  junio  de  1830,  rehusando  hacerlo  Castelli  con  los  granadinos,  que 
formaron  cuerpos  i  regresaron  a  Bogotá.  Fué  comandante  jeneral  de 
Antioquia,  por  Urdaneta,  i  es  vencido  por  el  Coronel  S.  Córdoba  en  Abe- 
jorral  el  14  de  abril  de  1830.  El  Gobierno  lo  manda  fusilar  por  conspi¬ 
rador,  i  se  escapa,  por  haberse  acojido  a  sagrado  al  ser  llevado  a 
la  capilla. 

CASTILLEJO,  FRANCISCO.  Capitán — De  Venezuela.  Empezó 
sus  servicios  en  clase  de  aspirante  en  enero  de  1S16,  i  por  escala  as¬ 
cendió  a  Capitán.  Hizo  la  campaña  de  aquel  año  en  la  isla  de  Marga- 
ritá,  i  la  marítima  sobre  las  costas  de  Puertorico  i  Cuba;  la  de  1817 
sobre  la  provincia  de  Barcelona,  i  plaza  de  Angostura  hasta  su  rendi¬ 
ción.  La  de  Carácas  en  1818  ;  Coro,  Dabajuro,  i  sitio  de  Puerto-Ca¬ 
bello  hasta  su  entrega  en  1823.  Sé  halló  en  las  acciones  de  Clarines, 
Casa  fuerte  de  Barcelona  en  1817,  en  donde  salió  herido;  en  la  cam¬ 
pal  el  año  de  1818  en  las  sabanas  de  Calabozo,  Semen,  la  Puerta ;  i 
en  las  de  Guaibacoa  i  Dabajuro. 

CASTILLO,  BARTOLOME.  Teniente  Coronel — Natural  de  Cuba. 
Defensor  de  Guayaquil  en  el  bloqueo  que  sufrió  de  la  escuadra  perua¬ 
na,  en  noviembre  de  1828,  triunfó  con  los  colombianos  en  Tarqui,  por 
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lo  que  llevó  medalla ;  e  hizo  con  lucimiemto  las  campañas  de  Bogotá, 
en  1831,  en  defensa  del  Gobierno;  Pasto  en  1832  i  1840 ;  Norte  i 
Sur  en  1814,  hallándose  en  el  ataque  a  Popayan  contra  los  revolucio¬ 
narios  de  aquel  año. 

CASTILLO,  BASILIO.  Capitán — De  Calabozo.  En  la  guerra 
contra  los  españoles  en  Venezuela,  combatió  en  la  acción  de  Mata  de 
Sagun,  con  el  Coronel  Farfan,  i  en  el  Perú,  en  el  sitio  i  rendición  de 
las  fortalezas  del  Callao. 

CASTILLO,  MARCELINO  JOSE  DEL.  Teniente  Coronel— De 
Tolú.  Estuvo  en  la  campaña  contra  la  plaza  de  Santamarta  en  1813, 
encontrándose  ademas  en  las  acciones  de  guerra  de  la  Ciénaga  i  demas 
que  se  dieron  en  las  orillas  del  rio  Magdalena  contra  la  misma  provin¬ 
cia  i  plaza  en  1820,  i  contra  la  ciudad  de  Cartajena  en  1821  i  en  1831. 

CASTILLO,  JUAN.  Sarjento  2? — Nació  en  Africa  en  1772. 
En  9  de  mayo  del  año  de  1811,  sentó  plaza  de  soldado  encontrándose 
en  el  sitio  de  Valencia  i  en  la  acción  de  la  Victoria  con  el  Jeneral  Mi¬ 
randa  ;  en  la  primera  sangrienta  acción  de  la  Puerta,  a  órdenes  del 
Coronel  Vicente  Campo  Elias  i  en  la  de  la  Cabrera  con  el  mismo  jefe  ; 
en  las  terribles  batallas  de  San  Mateo,  en  la  2?  de  la  Puerta  con  el 
Libertador  i  en  las  acciones  de  Sombrero,  Calabozo,  Rincón  de  los 
Toros,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá,  siendo  ascendido  a  Cabo  29  el  7 
de  agosto  de  1819.  Después  de  esta  última  batalla,  estuvo  en  la  de 
Carabobo  29  i  fué  de  los  bravos  luchadores  en  Bombona,  ya  Sarjento 
19  Continuó  en  la  campaña  al  Perú  i  peleó  en  Junin,  ataque  de  Matará 
i  batalla  de  Ayacucho.  Goza  las  medallas  de  Boyacá,  Carabobo  i  Aya- 
cucho,  el  Escudo  de  Junin  i  Ayacucho  i  la  Estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela. 

CASTILLO,  JUAN  PAZ  DEL.  Jeneral— Nació  en  Carácas  i 
allí  se  decidió  por  la  libertad,  cooperando  a  la  Junta  del  19  de  abril  i 
a  la  declaratoria  de  independencia  el  5  de  julio  de  1811.  Derrotó  en 
Guigué  en  1812,  a  los  españoles  i  perdió  al  jefe  J.  D.  Monasterios. 
Fué  de  los  que  en  la  Guaira  se  unieron  a  Bolívar  i  pusieron  preso  a  Mi¬ 
randa,  el  30  de  julio.  Perseguido  por  Monteverde  pasó  desterrado  con 
un  par  de  grillos  a  Ceuta,  de  donde  se  fugó  en  febrero  de  1814  i  vino 
a  Jamaica  i  luego  volvió  a  Colombia  i  concurrió  con  Sucre  a  las  accio¬ 
nes  de  Guachi,  Yaguachi  i  Pichincha,  con  notable  bizarría,  i  mas  luego 
a  la  de  Ibarra,  sangrienta  i  luctuosa  para  los  desleales  pastusos,  con¬ 
curriendo  a  la  toma  por  armas,  de  Pasto,  acciones  19  i  29  de  Calam¬ 
buco,  Taindala  i  completa  pacificación  de  aquella  provincia,  en  1823. 
Llevó  la  19  División  ecuatoriana  ausiliar  del  Perú ;  i  como  jefe  supe¬ 
rior  del  Sur,  envió  la  colombiana,  por  lo  que  su  memoria  es  grata  para 
los  peruanos.  Fué  digna  su  conducta  con  el  Almirante  Guise  en  Gua¬ 
yaquil,  comprándole,  ( con  el  pago  de  $  30,000  que  se  le  debian  i  co¬ 
braba  amenazando  bloquear  la  ciudad  )  los  males  que  hubieran  sobre¬ 
venido  a  tal  infamia.  Bolívar  reúne  el  Congreso  en  Lima,  el  10  de 
febrero  de  1825  i  le  dice :  “Os  habéis  libertado  de  la  guerra  con  la 
victoria  de  Ayacucho,  i  del  despotismo,  con  la  resignación  que  hago 


99  — 


del  mando  Supremo.  Destruid,  os  ruego,  tan  tremenda  autoridad  que 7 
fué  el  sepulcro  de  Roma.”  En  1826,  era  Castillo  Intendente  de  Gua¬ 
yaquil  ;  i  con  Valdéz,  Mosquera  &*,  forma  el  Acta  popular  del  6  de 
julio,  por  la  que  se  autorizaba  a  Bolívar  para  que  diera  a  Colombia  una 
Constitución  como  la  de  Bolivia.  La  envidia  le  acarreó  enemigos,  los 
que,  cerca  de  Guayaquil  hicieron  asesinar  a  este  distinguido  Jeneral. 

CASTILLO,  LUIS.  Capitán — Patriota  natural  de  Tunja,  concu¬ 
rrió  a  defender  su  pais  desde  1812,  i  se  encontró  en  los  dos  hechos  de 
armas  en  Cachiri,  del  21  i  22  de  febrero  de  1815,  i  en  el  de  Cáqueza 
en  la  retirada  para  Casanare,  en  donde  continuó  prestando  sus  servi¬ 
cios  hasta  verla  libre  con  la  victoria  de  Boyacá. 

CASTILLO  I  RADA,  JOSE  MARIA  DEL.  Doctor— Nació  en 
Cartajena  i  fué  bautizado  el  21  de  diciembre  de  1776.  Nobilísimo  re¬ 
publicano,  ilustre  por  sus  virtudes,  digno  por  los  servicios  a  su  patria, 
notable  por  la  profundidad  i  universalidad  de  sus  conocimientos,  pues 
no  habia  un  ramo  del  saber  humano  que  no  lo  conociera  con  lucimien¬ 
to  ;  orador  escojido,  sirvió  a  su  patria  con  abnegación  i  acrisolada 
honradez.  Acojió  con  entusiasmo  la  causa  proclamada  por  los  libres 
en  20  de  julio  de  1810,  i  fué  miembro  del  Colejio  constituyente  de 
Santafé,  elejido  por  los  padres  de  familia,  bajo  los  principios  más  libe¬ 
rales,  i  en  el  que  hubo  talentos  distinguidos.  Hizo  parte  de  los  que  se 
reunieron  en  el  Congreso  de  Ibagué,  i  como  tal,  en  asocio  del  doctor 
Fruto  Gutiérrez,  ajustó  el  18  de  mayo  de  1811,  el  tratado,  en  7  artí¬ 
culos,  por  los  que  se  estimulaba  la  reunión  del  Congreso  ;  corporación 
que  se  instaló  el  4  de  octubre  de  1812  en  la  Villa  de  Leiva.  Goberna¬ 
dor  de  Tunja  en  1813,  escribió  a  Nariño  su  célebre  nota,  sobre  cesa- 
sion  de  la  guerra ;  i  como  antecedente,  el  canje  de  prisioneros ;  obtenien¬ 
do  la  misión  de  pasar  a  los  arreglos,  los  que  no  tuvieron  por  resultado 
sino  promesas  de  amistad  i  paz,  en  30  de  marzo.  Sus  exij encías  fueron 
muchas  para  decidir  a  Nariño  a  la  campaña  del  Sur.  Brillante  escri¬ 
tor  de  “  El  Argos,”  demostró  la  necesidad  de  centralizar,  como  suce¬ 
dió,  la  Guerra  i  la  Hacienda  i  la  de  instalar  un  Gobierno  jeneral.  En 
4  de  octubre  de  1814  entró  a  ejercer  interinamente  el  Poder  Ejecu¬ 
tivo  de  la  Nueva  Granada,  con  Madrid  i  F.  J.  Gutiérrez.  A  la  llegada 
de  Morillo  se  ocultó,  i  después  de  mil  penalidades,  lució  de  nuevo  para 
él  la  luz  de  libertad  después  del  triunfo  de  Boyacá  en  1819.  Miembro 
del  Congreso  deCucuta,  en  el  que  no  quiso  aceptar  la  Vicepresidencia 
por  no  haber  llegado  el  tiempo  de  serlo  un  civil,  hizo  que  se  nom¬ 
brara  a  Santander  de  quien  fué  Secretario  de  Hacienda,  desde  1821 
hasta  principios  de  1828  que  pasó  a  la  Convención  de  Ocaña  i  a  ser 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  creado  por  Bolívar  ;  lo  que  equi¬ 
valía  a  la  Vicepresidencia  de  la  República.  Concurrió  al  Congreso  de 
1830.  En  la  conspiración  del  25  de  setiembre  de  1828,  salvó  por  su 
influjo  lavida  a  Santander,  i  a  F.  González.  Como  estudiante  que  fuédel 
Colejio  del  Rosario,  desempeñó  la  Rectoría,  i  allí  tuvo  la  honra  de  ser 
el  primero  que  enseñara  Ciencia  constitucional  i  Economía  política. 
En  la  Memoria  de  Hacienda  que  presentó  en  1826  o  1827,  desarrolló 
ideas  tan  avanzadas,  como  la  de  contribución  directa,  estincion  del 
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diezmo,  navegación  del  Magdalena,  que  llamaron  la  atención  do 
todos,  i  fueron  encomiadas  entonces  por  Soto,  Azuero,  Uribe,  Gómez, 
i  al  presente  lo  son,  como  de  la  mas  avanzada  civilización  moderna. 
Cuando  tomaba  la  palabra  en  los  Congresos,  o  en  las  reuniones  parti¬ 
culares,  su  elocuente  voz  se  oía  con  respeto  i  veneración  i  la  atención 
de  todos  se  contraía  a  escucharlo  con  satisfacción.  Su  casa  era  el  cen¬ 
tro  de  las  reuniones  de  los  hombres  de  peso  de  su  época,  i  sus  pala¬ 
bras  oráculo  en  todas  las  cuestiones.  Manejó  el  empréstito  de  los 
treinta  millones  dados  por  la  Inglaterra  a  Colombia,  i  murió  tan  pobre 
que  sus  discípulos  del  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá,  costearon  por 
suscricion,  la  función  funeraria  de  tan  esclarecido  colombiano,  el  23 
de  febrero  de  1835. 

CASTILLO  RADA,  MANUEL  DEL.  Jeneral — En  noviembre 
de  1812,  era  Coronel  de  la  Union  este  ilustre  hijo  de  Cartajena,  i  como 
tal,  pasó  a  Pamplona  a  oponerse  al  español  Coronel  Correa  que  trataba 
de  pasar  a  la  Nueva  Granada,  i  lo  derrotó  en  la  Grita,  en  abril  de 
1813.  Sufrió  el  descalabro  en  Bogotá  el  9  de  enero,  después  de  obte¬ 
ner  las  ventajas  de  Ventaquemada  el  2  de  diciembre  de  1812,  con 
Baraya.  Bolívar  da  un  bando  en  Cúcuta  por  el  que  se  llama  “  Jefe  de 
las  tropas  de  Cartajena  i  de  la  Union,”  lo  que  disgusta  a  Castillo,  jefe 
de  las  primeras,  i  empieza  esa  agria  rivalidad  tan  funesta  a  los  dos  i  a 
la  libertad.  Jefe  de  las  tropas  en  el  Magdalena,  en  reemplazo  de  Cam- 
pomanes,  con  2,500  hombres  de  Cartajena,  abre  operaciones  contra  los 
realistas  de  Santamarta.  Jefe  de  aquella  plaza  i  de  las  tropas,  no  permi¬ 
te  que  Bolívar  tome  el  mando,  según  órdenes  del  Congreso  de  la  Union, 
i  le  toca  hacer  la  defensa  de  la  ciudad  en  el  sitio  i  ataques  de  Mo¬ 
rillo  en  1815  ;  en  el  que  es  grandiosa  la  conducta  de  los  de  Turbaco 
al  quemar  la  población  el  Capitán  Martin,  para  hostilizar  a  los  ene¬ 
migos  que  llegan  a  la  bahía  el  18  de  agosto,  el  20  a  Panecillo  i  com¬ 
pletan  el  bloqueo  el  26.  Castillo  envia  con  el  señor  J.  M.  Portocarrero 
su  carta  de  7  de  setiembre  al  Gobierno  de  la  Union,  la  que  coje  Mo¬ 
rillo  en  el  Zapote  i  queda  sabida  su  mala  situación.  Un  motin  depone 
a  Castillo  del  mando  de  las  tropas  sitiadas  i  lo  reemplaza  el  Jeneral 
Bermúdez  el  17  de  octubre ;  i  después  de  cruentos  sacrificios,  se  em¬ 
pezó  la  evacuación  de  la  plaza  el  5  de  diciembre:  el  6  salieron  en  los 
buques  de  Aury  mas  de  2,000  personas,  i  ese  mismo  dia  llegan  1,000 
barriles  de  harina  !  Castillo  de  miedo  de  ser  asesinado  no  emigra  i  se 
esconde  con  su  esposa  en  el  convento  de  las  Carmelitas  ;  Morillo  entra 
sanguinario  en  la  ciudad  i  toma  366  cañones,  9,000  bombas,  3,88S 
fusiles,  100  carabinas,  680  sables,  3,440  quintales  de  pólvora,  4,727 
cartuchos  de  cañón,  135,800  de  fusil,  200,000  piedras  de  chispa ! ! 
Descubierto  en  su  escondite  fué  fusilado  por  la  espalda,  el  24  de  fe¬ 
brero  de  1816,  con  jeneral  sentimiento  de  sus  conciudadanos,  este  be¬ 
nemérito  republicano. 

CASTILLO  I  RADA,  RAFAEL  DEL.  Capitán  de  navio — Er; 
servicio  de  su  patria  i  como  digno  hijo  de  Cartajena,  se  halló  en  k 
toma  del  fuerte  de  Tenerife,  el  1?  de  noviembre  de  1811,  i  en  los  com 
bates  del  Guaimaro,  Pedraza,  Yucal  i  San  Antonio,  en  la  campaña 


contra  Santamaría,  en  1S12.  Fué  a  la  campaña  del  Darien,  en  agosto 
del  mismo  año.  Acción  de  Tolú  el  15  de  octubre  i  en  Zispata  el  30. 
En  1813  hizo  la  campaña  sobre  Barranquilla,  pasando  luego  a  ser  Ca¬ 
pitán  del  puerto  de  Cartajena,  en  donde  lo  encontró  la  llegada  de 
Morillo,  distinguiéndose  en  la  defensa,  sobre  todo,  en  la  acción  del  2 
de  setiembre  de  1815  en  Pasacaballos  i  la  del  5,  en  que  los  españoles 
dejaron  en  su  derrota  los  útiles  de  zapadores,  ganado  Se  hizo  no¬ 
table  en  el  ataque  a  la  Casa  fuerte  de  Buenavista,  llegando  hasta  Boca- 
grande,  i  cañoneando  a  Corpique  cuartel  jeneral  de  Moróles.  Sufrió 
los  fuegos  enemigos  en  Pasacaballos  al  protejer  la  salida  de  los  señores 
J.  M.  Portocarrero  i  Alvarez,  que  llevaban  armas  para  el  interior.  Tuvo 
al  fin  que  emigrar,  luchando  aún  en  esos  momentos  en  Boca-grande, 
Boca-chica  i  por  último  en  Méjico  a  donde  pasó ;  hubo  de  comba¬ 
tir  en  la  acción  de  Sotolamarina  en  que  cayó  prisionero  el  1?  de  junio 
de  1817,  i  enviado  a  Ceuta,  donde  salió  por  el  indulto  de  Fernando 
YII  i  volvió  a  ser  útil  a  su  patria. 

CASTILLO,  VICENTE.  Teniente  1  ?— Nació  en  Santa  Rosa  de 
Vitervo.  Valiente  luchador  en  Ocaña,  con  los  Jenerales  Manrique  i  Ca- 
rreño,  donde  fué  herido ;  acción  de  Pasto  donde  cayó  prisionero  ;  y  res¬ 
catado  tuvo  dos  combates  mas  contra  los  pastosos,  al  mando  del  Jene¬ 
ral  Salón.  Recibió  una  tercera  herida  en  el  combate  de  la  Casa  fuerte 
de  Pasto  i  venció  en  Tarqui,  con  Sucre. 

CASTRILLON,  MANUEL  JOSE— Nació  en  Popayan  en  1781. 
Con  motivo  de  los  repetidos  servicios  que  prestó  a  la  causa  de  la  Inde¬ 
pendencia,  este  virtuoso  i  valiente  patriota,  fué  aprehendido  en  Cali 
(1813)  por  orden  de  Sámano,  i  conducido  a  Popayan  con  ánimo  de  so¬ 
meterlo  a  la  última  pena.  En  tan  difícil  situación,  apeló  a  un  espe¬ 
diente  para  salvarse  :  se  finjió  privado  de  los  sentidos;  i  para  lograr 
el  buen  desempeño  de  este  papel,  estuvo  de  acuerdo  con  la  madre, 
señora* Mariana  Quintana  i  Arboleda,  sobre  todas  las  circunstancias 
necesarias,  principalmente  sobre  la  manera  de  aparentar  absoluta  indi¬ 
ferencia  por  los  alimentos,  &?•  La  apariencia  de  Castrillon  como 
persona  destituida  de  todo  conocimiento  era  tan  completa,  que  nin¬ 
guna  prueba  fué  bastante  para  hacer  patente  la  falsedad  de  su  mal ;  i 
permaneció  en  aquel  estado  afio  i  medio ,  resistiendo  el  viaje  de  Popa¬ 
yan  a  Bogotá,  montado  sobre  una  bestia  i  tenido  por  dos  españoles,  que 
solo  esperaban,  para  matarlo,  que  hiciera  el  mas  pequeño  movimiento, 
cosa  en  que  tenian  tanto  interes,  que  procuraban  que  brincara  la  muía 
para  ver  si  comprimía  las  piernas  para  no  caer.  Al  fin  se  hizo  cargo  de 
su  defensa  el  Coronel  Rodríguez,  alias  el  mosca,  quien  consiguió  que 
fuera  absuelto  ;  lo  que  entendido  por  Castrillon,  resolvió  suspender  su 
papel  de  privado  i  ponerse  inmediatamente  en  seguridad.  Sirvió  varios 
destinos  de  importancia  en  los  cuales  dió  siempre  a  conocer  sus  buenas 
aptitudes  i  Acrisolada  honradez.  Murió  en  la  ciudad  de  su  nacimiento. 

CASTRO,  FRANCISCO.  Teniente — Nació  en  Antioquia.  Está 
inscrito  su  nombre  en  la  lista  de  los  vencedores  en  las  acciones  de 
Ovejas,  Mondomo  i  el  Palo  en  1815.  Vencido  en  la  Cuchilla  del  Tam- 
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bo,  lo  fué  igualmente  en  la  Plata,  después  de  la  que  se  ocultó  hasta  la 
victoria  de  Boyacá  en  que  volvió  a  la  defensa  de  la  libertad,  comba¬ 
tiendo  en  la  provincia  de  Antioquia,  en  Pajarito  i  Chorros  blancos  en 
1820  i  en  1821,  en  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena. 

CASTRO,  JOSE  ANTONIO.  Capitán — Natural  de  Soledad,  en 
la  provincia  de  Cartajena.  Lidió  con  ánimo  varonil  en  favor  de  la  in¬ 
dependencia  en  los  combates  de  la  ciudad  de  Santamaría,  en  1812 
1820  i  1823,  Turbaco  en  1820,  Maracaibo  en  1823  i  toma  del  Callao 
en  1825. 

CASTRO,  JUSTO.  De  Bogotá — Digno  miembro  de  la  Junta 
que  en  Santafé  asumió  el  carácter  de  gobernadora  del  Nuevo  Reino, 
el  señor  Castro  hizo  parte  de  la  comisión  de  policía  i  Gobierno,  en 
que  ella  se  dividió  para  mejor  réjimen ;  i  en  ese  empleo  no  cesó  de 
prestar  constantes  servicios,  hasta  ver  logrados  los  triunfos  de  Nariño, 
Bolívar  i  demas  republicanos.  Fue  con  tropas  en  espedicion  sobre  el 
Socorro  ;  sufrió  infinitas  penalidades  a  la  llegada  de  Morillo.  Su  nom¬ 
bre  es  grato  para  la  libertad  i  la  independencia  de  Nueva  Granada: 
como  lo  es  igualmente  el  de  su  compañero  don  Fernando  Benjumea, 
español,  rejidor  del  Cabildo  de  Bogotá,  que  firmó  el  Acta  de  la  Inde¬ 
pendencia  i  fué  igualmente  miembro  de  la  comisión  de  policía  i  go¬ 
bierno  de  la  Junta  creada  el  29  de  julio  de  1810.  El  señor  Benjumea 
murió  siendo  sacerdote. 

CASTRO,  MANUEL  BENITO.  Este  patriota  i  virtuoso  ecle¬ 
siástico  nació  en  Bogotá.  Fué  el  constante  benefactor  de  las  viudas, 
de  los  huérfanos  i  de  los  indijentes.  Hombre  de  ciencia,  mereció  ser 
consultado  i  seguido  porMútiz,  Galavís,  Tejada  e  Islas.  Como  médico, 
socorrió  a  la  humanidad  doliente  sin  mas  interes  que  la  propia  satis¬ 
facción  de  hacer  el  bien.  En  el  réjimen  antiguo  mereció  el  respeto  i  la 
consideración  de  las  primeras  autoridades.  En  la  trasformacion  políti¬ 
ca  obtuvo  las  mismas  consideraciones.  Fué  miembro  del  Consejo  de 
Gobierno  en  la  presidencia  de  Nariño,  quien  se  hacia  un  grande  honor 
de  cultivar  su  amistad  i  de  oir  sus  sabios  consejos.  Por  este  i  otros 
servicios  que  prestó  a  la  República,  Morillo,  el  pacificador,  que  jamas 
supo  disimular  su  odio  a  los  patriotas,  lo  persiguió  i  lo  condenó  al 
destierro,  diciéndole  :  “  ahora  mismo  se  marcha  usted  para  Tunja,”  lo 
que  verificó  vestido  como  estaba,  con  su  capa  de  grana  i  su  sombrero 
al  tres.  Sabido  esto  por  la  familia,  le  mandó  béstia  en  la  cual  conti¬ 
nuara  su  marcha.  Este  hecho  pinta  bien  la  rijidez  en  el  cumplimiento 
de  lo  que  se  le  ordenaba,  i  creia  de  su  deber.  Murió  en  su  pais  natal 
a  los  75  años  de  edad. 

CATALAN,  JOSE  MARIA. — Natural  de  Cádiz.  Acompañó  a 
los  independientes  en  sus  campañas  de  Oriente,  Bajo  Apure,  Ve¬ 
nezuela  i  Zulia,  de  1817  a  1823,  estando  entre  los  que  combatieron 
en  los  dos  primeros  sitios  de  Puerto  cabello,  acción  de  Punche,  Cara- 
bobo  1*,  toma  de  Maracaibo  con  Manrique,  donde  permaneció  hasta 
1826  que  siguió  con  Bolívar  a  Venezuela. 


—  103  — 


CEBALLOS,  FRANCISCO.  Capitán — De  Maturin.  En  territo¬ 
rio  de  Venezuela  combatió  de  1812  a  1819,  en  Alto  del  Rosario,  Ga¬ 
rata  i  Sorondo  con  Villapol,  Maturin  1?,  2^  i  3?,  Aragüita  con  Piar, 
i  en  Corosito,  Agua  Santa,  Urica,  San  Mateo  de  Barcelona,  Cacbipo, 
San  Diego,  Bocas  del  Pao,  con  Mariño,  Mosquitero,  Bocachico,  Arado, 
Carabobo  1^,  la  Puerta,  Antimano,  Aragua,  Urica,  Banco  de  Aleja- 
raco,  Panche,  Alacranes,  Juncal,  Clarines.  Casa  fuerte  de  Barcelona, 
Angostura,  Caujaral,  San  Fernando  de  Apure,  Calabozo,  Ortiz,  Semen, 
Maracay  con  Monagas  i  Guadualito  con  Arismendi.  En  la  campaña 
del  Magdalena  en  1820  i  1821,  se  halló  en  el  Sitio  de  Cartajena 
hasta  su  rendición. 

CEBALLOS,  JOSE — Teniente  2?  De  Quito.  Después  de  ha¬ 
cer  la  campaña  de  Quito  i  provincia  del  Ecuador»  desde  agosto  hasta 
mayo  en  1822 ;  de  Pasto  de  1823  a  1825  i  Azuay  en  enero  i  febrero 
de  1829,  estuvo  en  las  batallas  de  Pichincha,  Tarqui,  con  goce  de  la 
medalla,  combate  del  Guaitara,  i  sufrió  el  sitio  de  San  Francisco  en 
Pasto,  combatiendo  en  Mapachico.  Hizo  también  la  campaña  de  Por- 
tobelo,  por  la  libertad  del  Istmo,  desde  el  20  de  julio  hasta  el  28  de 
agosto  de  1831,  peleando  en  Alvina,  Vique  i  Cárdenas. 

CEDEÑO,  FRANCISCO.  Comandante — De  Margarita.  Hizo  las 
campañas  de  dicha  isla  desde  el  mes  de  junio  de  1816,  hasta  que  re¬ 
gresó  a  la  de  Trinidad,  i  desempeñó  allí  varias  comisiones  que  se  le 
encargaron,  habiéndose  hallado  en  la  acción  j eneral  que  se  dio  a  los 
enemigos  en  junio  de  1817,  en  los  Barales. 

CEDEÑO,  JOSE.  Alférez — Nació  en  Riocaribe  (Venezuela).  En 
1816  i  1817  acompañó  a  Mariño  a  dar  los  combates  de  Plaza  de  la 
Ciénaga  i  La  López ;  en  Carabobo  2?  i  Pié  del  cerro  de  Puerto-Cabe¬ 
llo,  también  se  encontró  Cedeño.  Allí  estaba  él  en  1830,  cuando  el 
escuadrón  1?  de  húzares  del  Magdalena  se  pronunció  por  la  libertad  ; 
i  en  ese  año  hizo  la  campaña  del  istmo  contra  Alzuru  i  la  de  1832  en 
la  provincia  de  Buenaventura. 

CEDEÑO,  MANUEL.  Jeneral — Nació  en  Apure  en  1784.  Asom¬ 
bro  de  los  valientes,  bravo  entre  los  bravos,  los  campos  de  batalla  en 
la  magna  guerra  cuentan  pocas  espadas  mas  poderosas  i  pecho  mas 
sobrado  de  entusiasmo  por  las  libertades  patrias ;  sea  que  se  le  con¬ 
temple  sosteniendo  los  movimientos  revolucionarios  de  Caracas  de 
1810  en  adelante;  sea  unido  con  Bolívar  en  Curazao,  venciendo  en 
Tenerife,  Mompos,  Ocaña,  Cúcuta  ;  ya  invicto  triunfador  en  Maturin 
1*,  Niquitao,  Horcones,  Taguanes,  Mirador  de  Solano  ;  ó  sea  con  Cam¬ 
po  Elias,  llenando  de  espanto  a  Bóves  en  Mosquitero,  en  14  de  octubre 
de  1813.  Quién  como  él  gallardo  en  Barquisimeto,  Araure,  donde  su 
denuedo  lo  encomiaron  hasta  los  vencidos  :  defensa  de  La  Victoria  i 
San  Mateo  en  todos  sus  combates,  pero  sobre  todo  el  2S  de  febrero 
de  1814,  en  la  persecución  de  Bóves  que  debió  terminar  con  la  cap¬ 
tura  de  este  monstruo,  si  Cedeño  i  sus  20  compañeros  no  pierden  des¬ 
peados  sus  caballos.  El  Arado  lo  vio  vencido,  pero  cubierto  de  gloria 
salvando  sus  compañeros,  i  Carabobo  1?  bizarramente  vencedor,  para 
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sufrir  la  derrota  de  La  Puerta  i  Aragua,  que  dieron  por  resultado  esa 
serie  de  pasmosos  encuentros  de  Maturin  2?  el  8  de  octubre,  Ma¬ 
gueyes  el  9  de  noviembre,  conteniendo  con  sus  húzares  en  retirada,  el 
terrible  empuje  de  Bóves,  i  salvando  la  infantería;  Urica,  fecunda  en 
desastres,  pues  cercada  la  infantería  que  mandaban  B.  del  Castillo  i 
A.  Rojas,  pereció  toda ;  i  Maturin  3?-,  en  que  salvando  unos  pocos  se 
retiró  a  las  orillrs  desiertas  del  rio  Tigre,  sin  mas  armas  que  unos  pa¬ 
los  de  macanillo  o  piritú.  Campo  de  héroes,  jérmen  de  la  libertad,  in¬ 
tentada  para  Angostura,  que  no  obtuvieron  por  carecer  de  armas  de 
fuego;  por  lo  que  en  La  Mesa  lo  dispersó  Gorrín,  el  22  de  junio  de 
1815.  Con  180,  unido  aParejo  e  Infante  derrotan  a  Cerruti  en  Chiri- 
vital  i  Bendición,  cerca  del  rio  Caura.  Reunidos  1,300  a  sus  órdenes 
venció  pn  su  campo  glorioso  del  Tigre  al  Gobernador  Cerruti,  el  8  de 
marzo,  quedando  el  campo  sembrado  de  cadáveres  enemigos  ;  acuchi¬ 
llando  a  los  restos  en  Caicara,  sin  tener  el  refujio  de  la  población, 
pues  sus  moradores  la  incendiaron  para  hacer  mas  terrible  el  estrago 
a  los  rejentistas.  Unido  a  Bolívar  en  el  Yagual,  Cedeño  le  hizo  cono¬ 
cer  su  arrojo  en  Calabozo,  Oriosa,  yendo  con  Páez  i  28  mas  en  la 
persecución  que  les  dio  por  fruto  400  prisioneros.  Admirablemente 
denodado  en  el  Sombrero  el  11  de  febrero  de  1818  i  en  El  Negro  el  6 
de  marzo,  Enea  i  Ortiz  el  26.  Moróles  contó  entre  sus  glorias  vencerlo 
en  mayo  de  1818  en  Los  Patos.  Dió  la  acción  del  Cañafístolo.  Gober¬ 
nador  i  Comandante  jeneral  de  Guayana,  vocal  del  Consejo  de  Estado 
de  Angostura,  libró  la  batalla  de  Cantaura,  el  12  de  junio  de  1819. 
Jefe  del  ejército  de  Oriente  que  tanto  había  llevado  a  la  victoria,  lo 
condujo  de  nuevo  a  las  de  San  Rafael  de  Orituco.  San  Cárlos  con  150 
contra  mas  de  500  hombres.  Jefe  de  la  2?-  División  del  ejército  que  en 
Carabobo  2^  dió  libertad  a  Venezuela,  Cedeño,  no  quiso  ser  frío  espec¬ 
tador  de  la  lucha  que  tocó  a  la  1 *  Toma  su  lanza  poderosísima,  entra 
en  la  terrible  persecución  del  batallón  Valencei  que  se  retiraba  en 
cuadro;  lo  ciega  su  bravura:  fatigado  de  ejecutar  hechos  de  suprema 
valentía,  detiene  su  exánime  caballo  a  la  orilla  de  la  quebrada  de  Las 
Manzanas,  i  en  el  momento  en  que  el  Cid  de  las  llanuras,  limpiaba  el 
sudor  de  su  frente  i  buscaba  aliento  para  continuar  en  su  gloriosa 
persecución,  una  bala  hiere  su  frente  i  cae  en  tierra  sin  calor,  diciendo: 
así  matan  a  los  hombres :  para  tener  la  vida  de  la  inmortalidad.  Su 
muerte  fué  una  derrota.  El  Congreso  honró  su  memoria,  como  al  Bra¬ 
vo  de  Colombia,  que  murió  venciendo  en  Carabobo.  Ninguno  mas  va¬ 
liente  que  él:  ninguno  mas  obediente  al  Gobierno. 

CEDEÑO,  NATIVIDAD.  Subteniente — Nacido  en  Maracaibo 
en  1783  i  de  los  libertadores  de  Cundinamarca,  condecorado  con  la 
Cruz  de  Boyacá,  en  premio  de  su  arrojo  en  esta  batalla.  Peleó  en 
Turbaco,  Ciénaga,  Molino,  Jenoy,  Yaquanquer  i  Pasto  e  hizo  la  cam¬ 
paña  del  Perú. 

CERDA,  JOAQUIN.  Comandante — Granadino.  Al  estallar  la 
gran  revolución  de  nuestra  independencia  de  la  España,  se  decidió  por 
ella  de  una  manera  tan  vigorosa,  que  hecha  Correjidor  de  los  pueblos 
del  Meta,  formó,  a  fuerza  de  astucia  i  cariño,  un  escuadrón  de  indíje- 
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ñas,  armados  solo  con  lanzas ;  agotando  de  tal  modo  el  fierro  i  el  acero? 
que  no  lo  encontraron  los  españoles  por  mas  esfuerzos  que  hicieron. 
Capturado,  después  de  haber  hecho  mucho  daño  a  los  enemigos,  fué 
fusilado  en  Pore,  el  25  de  octubre  de  1816. 

CEREZO,  BUENAVENTURA.  Alférez— Nacido  i  educado  en 
Neiva,  fué  mui  conocido  por  su  valor  i  conducta  durante  la  guerra 
magna,  en  la  que  comenzó  a  servir  en  1820  con  el  Jeneral  Mires,  en 
la  campaña  de  la  Plata,  i  mas  tarde  con  el  Libertador,  Valdez  i  Fló- 
rez,  en  Pitayó,  Jenoy,  Cariaco  i  Pasto,  en  donde  fué  prisionero.  Res¬ 
catado  por  el  Ejército  el  31  de  julio  de  1823,  continuó  cooperando  a 
la  independencia  todo  el  tiempo  de  esta  última  campaña. 

CEREZO,  FRANCISCO.  Subteniente  1? — Nació  en  Bogotá.  Su 
campaña  principal  fué  la  del  Magdalena  ;  i  como  prueba  del  aprecio 
que  hizo  la  patria  de  su  arrojo  i  de  su  fidelidad  durante  ella,  le  fué 
concedido  el  escudo  de  ese  nombre.  Defensor  del  Gobierno  lejítimo 
en  1830,  peleó  en  la  acción  del  Santuario,  donde  fué  prisionero  ;  i  el 
10  de  febrero  de  1831  hizo  la  transfugacion  en  Palmira. 

CERRA,  GREGORIO.  Teniente  2? — Nació  en  Cartajena.  Es¬ 
tuvo  en  la  restauración  de  la  provincia  de  Cartajena  en  1821,  i  se  en¬ 
contró  en  la  acción  de  Lorica  el  19  de  abril,  contra  las  fuerzas  espa¬ 
ñolas;  se  halló  en  el  bloqueo  de  Cartajena  hasta  la  estraccion  de  las* 
tuerzas  sutiles  españolas,  debajo  de  las  baterías  de  la  plaza,  i  en  las 
demas  tentativas  que  se  hicieron  contra  ellas  hasta  su  rendición ;  i 
sirvió  en  la  escuadrilla  sutil  que  mandaba  el  Capitán  de  navio  Jeró¬ 
nimo  Carbono,  en  el  rio  Magdalena,  año  de  1823^  para  impedir  la  in¬ 
vasión  de  la  provincia  de  Santamarta  por  una  División  del  ejército  del 
Jeneral  Morales. 

CESPEDES,  HERMOJENES.  Capitán.— Nació  en  Neiva.  A 
tiempo  que  en  el  Sur  se  coadyuvaba  a  la  insurrección  del  año  1810 
en  Bogotá,  i  que  Baraya  iba  en  ausilio  de  los  patriotas  de  aquella 
sección,  Céspedes  hacia  parte  de  los  defensores  de  la  libertad  i  com¬ 
batió  en  Palacé  1 para  continuar  luego  en  Palacé  2?*,  Calibío,  Bue- 
saco,  Pasto,  Palo,  Cuchilla  del  Tambo,  i  la  Plata,  donde  cayó  prisio¬ 
nero,  i  conducido  a  Santafé,  fué  fusilado  el  8  de  agosto  de  1816.  Suerte 
igual  corrió,  el  19  de  junio  del  mismo  año,  fusilado  por  la  espalda,  en 
Bogotá,  el  Capitán  José  de  la  Cruz  Contréras,  que  luchó,  como  aquel, 
por  su  patria,  en  Cachiri,  Cáqueza,  i  ántes  en  Ventaquemada  i  Bo¬ 
gotá,  cayendo  prisionero  en  la  2^  de  estas  acciones. 

CESPEDES,  JUAN  MARIA  LUIS  CEFERINO.  (eclesiástico)— 
Nació  en  Tuluá  el  25  de  agosto  de  1776.  A  la  edad  de  19  años  vino  a 
Santa  Fe  a  estudiar,  i  recibió  el  grado  de  doctor  el  19  de  noviembre 
de  1804  i  las  órdenes  sacerdotales  en  1805,  en  Popayan.  En  1806, 
siendo  cura  de  la  ciudad  de  Caloto  halló  en  una  posada  un  tomo  del 
Systema  Plantharum  de  Lineo,  hallazgo  precioso  que  le  hizo  adquirir 
tan  profundos  conocimientos  en  botánica  que  lo  colocaron  al  lado  del 
célebre  Cáldas  de  quien  fué  amigo  i  compañero.  Por  este  tiempo  la 
revolución  de  la  Independencia  ya  se  dejaba  oir,  i  estalló  por  fin,  en- 
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contrando  a  Céspedes  dispuesta  a  sacrificarse  en  defensa  de  los  dere¬ 
chos  de  su  patria.  Su  estado  no  le  permitía  tomar  armas ;  pero  su  po¬ 
derosa  palabra  arrastraba  a  las  filas  patriotas  muchos  soldados,  i  acom¬ 
pañaba  el  ejército  como  sacerdote,  prestando  los  ausilios  espirituales 
a  los  que  lo  formaban.  Escondido  en  las  montañas  de  Suaza,  después 
de  la  toma  de  Antioquia  por  Warleta,  de  donde  salió  emigrado  a  Po- 
payan,  cayó  prisionero  con  otros  sacerdotes  compañeros,  i  ya  sin  espe¬ 
ranza  de  vida,  suplicó  al  jefe  de  la  escolta  le  permitiera  (acompañado 
de  un  soldado),  sacar  unos  papeles  que  tenia  escondidos  en  una  peña  ; 
se  le  dió  permiso,  i  ya  a  alguna  distancia,  abrió  carrera  por  entre  riscos 
i  piedras.  El  soldado  le  disparó  sin  causarle  daño  ;  i  Céspedes,  sin  re¬ 
paro  alguno,  salvó  un  tan  horroroso  precipicio,  que  el  soldado  volvió 
contando  que  había  muerto  de  la  caída,  que  efectivamente  fue  contra 
el  filo  de  una  piedra.  Se  dislocó  un  pié  ;  arrastrándose  se  refujió  en  el 
hueco  de  una  peña  de  donde  salió  exánime  después  de  cuatro  dias  de 
continuos  sufrimientos.  En  1823  fué  nombrado  catedrático  de  botáni¬ 
ca  en  Bogotá  ;  en  1825,  asociado  del  señor  Francisco  J.  Mátiz  esploró 
los  monumentos  indíjenas  de  San  Agustín  (Tolima),  prestando  a  su 
patria  sus  servicios  como  sabio.  Fué  miembre  de  la  Sociedad  Lineana 
de  París,  i  de  Horticultura  de  los  Estados  Unidos.  Esploró  el  Opon 
(Santander)  i  otros  puntos,  enriqueciendo  su  colección  de  plantas. 
Después  de  mil  fatigas  i  enfermedades,  murió  en  Guasca  el  21  de  ene¬ 
ro  de  1848.  Descubrió  varias  familias  de  plantas  i  sus  manuscritos 
sobre  botánica  los  leyó  al  Jeneral  T.  C.  de  Mosquera. 

CESTARIS,  M. — Natural  de  Venezuela.  Figura  al  lado  de  los 
bravos  lidiadores.  Desde  1810  empezó  a  luchar  contra  los  opresores 
en  toda  la  campaña  de  Venezuela,  ofreciendo  su  vida  por  el  rescate  i 
libertad  de  la  patria,  en  mas  de  doce  batallas  i  acciones  de  guerra  i 
combatiendo  en  muchas  otras  durante  la  campaña  del  Ecuador,  des¬ 
pués  de  haberse  encontrado  en  Gámeza,  Bonza,  Várgas,  Boy  acá,  La 
Plata,  Pitayó,  toma  de  Popayan,  Juanambu,  Jenoy  i  Yaguachi  car¬ 
gando  en  esta  con  los  dragones  que  mandaba,  dando  la  victoria  junto 
con  el  Coronel  Moras,  i  persiguiendo  a  Aimerich  ;  con  la  circunstan¬ 
cia,  de  que  los  prisioneros  que  tomó,  no  quisieron  ser  canjeados  sino 
que  por  el  contrario, ^llenos  de  satisfacción,  sirvieron  con  Sucre.  De¬ 
bido  a  su  arrojo  en  la  acción  de  Guachi  (adversa  para  los  patriotas) 
salvó  consigo  100  soldados  de  los  suyos.  En  Barbacoas  triunfó,  en 
1821,  de  los  Coroneles  López  i  Salgado  que  se  habían  insurreccio¬ 
nado.  Con  no  ménos  valor  i  entusiasmo  patriótico  combatió  en  Santa 
Cruz,  Riobamba  i  Tacunga.  Fué  mui  señalado  entre  los  vencedores 
de  Pichincha  por  sus  proesas  en  la  persecución  de  la  caballería  del 
Coronel  C.  Tolrá.  En  Taindala,  en  Ibarra,  toma  de  Pasto  i  demas 
combates,  en  la  entonces  provincia  de  este  nombre,  fué  valiente  hasta 
la  temeridad.  Hizo  la  campaña  del  Perú  peleando  con  singular  arrojo 
en  Junin,  Matará  y  Avacucho  i  continuó  haciendo  la  del  Alto  Perú,  i 
la  del  Ecuador  contra  los  peruanos,  lidiando  en  la  toma  de  La  Paz, 
Sarajuro  i  en  la  gloriosa  jornada  de  Tarqui. 

CIFUENTES,  FELIX.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Bogotá.  Pres- 
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tó  sus  servicios  en  el  Ejército  republicano  desde  el  15  de  setiembre 
de  1829.  En  1830  fué  prisionero  de  las  tropas  revolucionarias  en  la 
acción  de  Santuario  de  Puente  grande  ;  i  en  1831,  1832  i  1854,  obró, 
ya  en  sostenimiento  del  Gobierno  lejitimo,  ya  en  favor  de  la  recupe¬ 
ración  de  las  provincias  usurpadas  por  el  Gobierno  del  Ecuador. 

CIFUENTES,  JOSE  MARIA.  Alférez  19— Natural  de  Tunja. 
Era  mui  amigo  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  particularmente  en 
el  de  combatir  a  los  enemigos  de  la  patria,  como  lo  comprobó  en  Ca- 
libío,  Juanambú,  Tasines,  Pasto  i  el  Palo  en  donde  tuvo  por  testigos 
de  su  valor  i  de  su  gloria,  a  Nariño,  Cabal  i  Servier. 

CIFUENTES,  MANUEL — Este  entusiasta  independiente,  hijo 
de  Santafé,  que  se  esforzó  por  ayudar  a  la  emancipación  del  Nuevo 
Reino  i  que  combatió  en  Ventaquemada,  Bogotá,  Cachiri  i  Cáqueza, 
cayó  en  ésta  prisionero  i  para  hacerle  pagar  su  decisión  en  el  dia  de 
la  prisión  del  Virei  Amar,  a  quien  ayudó  a  cojer  preso,  fué  fusilado  en 
Santafé,  el  19  de  setiembre  de  1816.  Pagaron  también  el  tributo  a  su 
patria  por  haberla  servido  en  la  emancipación,  Carate  Francisco,  fu¬ 
silado  en  Cipaquirá,  el  3  de  agosto  :  N.  Carranza,  en  ese  mismo  dia, 
i  el  mulato  Castor,  compañero  inseparable  del  Jeneral  Rovira  i  con  él 
fusilado  i  colgado  en  la  misma  horca,  el  8  de  agosto  del  espresado  año, 
en  Santafé. 

CLAVIJO,  PAULINO.  Sarjento  19 — Entre  los  valientes  soldados 
que  hicieron  la  campaña  de  Venezuela  con  Páez  i  con  Saublette,  se 
cuenta  este  hijo  de  Cipaquirá  que  con  admirable  constancia  i  con  pri¬ 
vaciones  de  todo  jénero,  peleó  contra  los  españoles  en  Irrasi  i  en  el 
asalto  i  toma  de  Puerto-Cabello. 

CLEMENTE,  LINO  DE.  Jeneral  venezolano.  Concurrió  como  in¬ 
dependiente  a  las  Juntas  patrióticas  de  Carácas  en  1809  i  1810,  i  fué 
uno  de  los  44  miembros  del  Congreso  que  el  5  de  julio  de  1811,  de¬ 
cretaron  la  independencia  de  su  patria.  Combatió  en  Tenerife,  Banco, 
Mompos,  Ocaña,  Cúcuta  i  en  las  sangrientas  batallas  de  Niquitao, 
Horcones,  Taguanes,  Mirador,  Puerto-Cabello,  Trincheras,  Barqui- 
simeto,  Araure,  i  Victoria.  Tuvo  la  gloria  de  acompañar  a  Bolívar 
a  sostener  el  fuego  en  las  Trincheras  de  San  Mateo.  Sus  glorias 
f'ieron  mis  adelante,  pues  lidió  en  Arado,  Carabobo  19  La  Puerta 
29  i  Aragua,  llevando  su  brio  i  su  patriotismo  a  la  espedicion  de 
Los  Cayos,  peleando  en  Onoto,  Chaguaramas,  Quebradahonda,  Ala¬ 
cran,  San  Félix,  Calabozo,  Orioza,  Sombrero,  Rincón  de  los  Toros, 
Ortiz  i  Cojede.  Tuvo  la  honra  de  ser  miembro  del  Congreso  de 
Angostura  (1819),  i  llevó  a  Santamaría  los  restos  republicanos 
que  pudo  sacar  de  Margarita,  en  1821.  El  Io  de  Octubre  de  este  año 
se  halló  en  la  toma  de  Cartajena  por  capitulación.  El  24  de  abril 
de  este  mismo  año  venció  al  Coronel  Ballesteros  en  el  Alto  de  Juana 
de  Avila  con  pérdida  de  47  hombres  que  llevó  al  combate ;  el  5  de 
setiembre  peleó  en  la  acción  del  rio  Tocuy ;  al  dia  siguiente  lo  de¬ 
rrota  el  jeneral  Moráles  en  la  Salinarica  i  pierde  400  hombres,  reha¬ 
ciéndose  en  Maporo  300.  En  esta  acción  se  distinguió  el  patriota  Co- 
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ronel  Andára:  Moráles  ocupó  a  Maracaibo  el  7,  i  el  8  se  entrega  a 
éste,  mediante  $  5,000,  el  mayor  Natividad  Villamil  en  el  fuerte  de 
San  Cárlos.  Por  este  hecho  en  la  pérdida  de  Maracaibo  juzgaron  al 
Jeneral  Clemente  i  lo  absolvieron  declarando  que  había  hecho  por  de¬ 
fenderlo  todo  lo  humanamente  posible.  Esta  desgracia  conmovió  al 
pais.  Clemente  fue  Secretario  de  Estado  en  1826,  Intendente  i  Co¬ 
mandante  jeneral  del  Zulia,  en  el  mismo  año;  i  trabajó  hasta  reunir 
en  Carácas  la  Junta  que  dió  por  resultado  la  separación  de  Venezuela 
del  Gobierno  de  Bogotá  (25  y  26  de  noviembre  de  1829)  i  el  reco¬ 
nocimiento  de  Bolívar.  Tales  son  los  servicios  de  este  personaje  que 
tanta  celebridad  tiene  en  la  historia,  y  cuenta  entre  sus  glorias  haber 
sido  esposo  de  una  hermana  del  Libertador. 

COCINA,  MANUEL.  Teniente  2? — Servicios  que  prestó  a  la 
Bepública  este  europeo.  Hizo  la  campaña  de  Pasto,  Azuay  i  contra  la 
plaza  de  Cartajena  en  el  año  de  1831,  en  sosten  de  las  libertades  de 
los  pueblos  i  restablecimiento  del  lejítimo  Gobierno,  encontrándose 
en  las  acciones  de  la  Villa  de  Ibarra,  entrada  de  Pasto  por  el  Guai- 
tara,  Pasto,  Catambuco,  Tarqui  i  Ayacucho. 

CODAZZI,  AGUSTIN.  Jeneral — Nació  en  Lugo  (Estados  Pon¬ 
tificios).  Este  culto,  moderado  i  entendido  jefe  comenzó  a  servir  a  la 
Bepública  en  la  isla  Fernandina  empleándose  en  la  artillería  de  mar  i 
tierra  a  órdenes  del  Brigadier  don  Luis  Aurí,  mejicano  ;  en  la  División 
de  los  Estados  Unidos  de  Sur  América  al  mando  del  mismo  jefe  (1818 
a  1820).  En  1827  fué  primer  jefe  de  artillería  del  Zulia.  En  1828,  el 
Jeneral  J.  Briceño  lo  comisionó  para  que  hiciera  el  plano  del  territo¬ 
rio  del  rio  Tocuó,  rio  Luion  i  caño  del  Padre  Mauro  a  fin  de  conocer 
bien  estos  puntos  e  impedir  una  invasión  española  a  Maracaibo.  En 
1829  formó  un  plan  de  movilización  militar  i  en  el  mismo  año  hizo 
construir  las  fortificaciones  de  San  Cárlos  i  Bajo  seco  en  la  laguna  de 
Maracaibo,  levantando  el  plano  hidrográfico  de  la  Goajira,  todo  en  18 
dias.  Separada  de  Colombia  Venezuela,  a  fines  de  1829,  el  Gobierno 
de  ésta  lo  empleó  en  levantar  el  plano  topográfico  de  su  territorio  i 
otros  servicios,  hasta  que  en  1835,  volvió  a  tomar  las  armas  de  orden 
de  Páez  para  cooperar  a  restablecer  el  Gobierno  lejítimo,  como  Jefe 
de  Estado  Mayor,  a  órdenes  del  Jeneral  Cornelio  Muñoz,  i  se  encontró 
en  el  combate  de  Orituro,  sirviendo  a  satisfacción  de  Páez,.  según  éste 
lo  certificó  en  27  de  marzo  de  2836.  En  este  año  combatió  contra  Far- 
fan  en  el  Apure  como  Jefe  de  Estado  Mayor,  recibiendo  acción  de 
gracias  que  le  tributó  el  Congreso  por  sus  servicios  en  la  campaña. 
En  1887  volvió  al  servicio  militar  en  el  alto  Orinoco,  contra  el  mismo 
Farfan,  peleando  en  la  jornada  de  San  Juan  de  Payara.  Fué  Director 
de  la  Academia  de  matemáticas  de  Carácas  e  instructor  de  la  escuela 
práctica  de  artillería,  Comandante  de  esta  arma  i  Gobernador  de  Ba- 
rinas.  Fué  profesor  del  Colejio  militar  de  Bogotá.  En  1852  levantó  el 
plano  topográfico  de  la  República.  Estando  en  el  Darien  lo  llamó 
Mosquera  a  servir  el  Gobierno  derrocado  el  17  de  abril  de  1854  i  com¬ 
batió  hasta  su  restablecimiento.  Murió  este  virtuoso  jefe  i  modesto 
ciudadano  en  el  pueblo  del  Espíritu  Santo,  el  7  de  febrero  de  1859. 
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CODECIDO,  GREGORIO.  Teniente  19— Nació  en  Puerto-Ca¬ 
bello.  Combatió  en  la  aceion  de  Jibraltar  el  17  de  abril  de  1823, 
con  el  Comandante  del  batallón  Orinoco  Guillermo  Dávez  ;  en  los  tres 
meses  de  sitio  contra  la  plaza  de  Maracaibo  hasta  su  total  rendición  i 
en  las  acciones  del  sitio  de  Corona  a  órdenes  del  primer  Comandante 
Alejandro  Blanco;  en  el  asalto  de  la  plaza  de  Maracaibo  el  16  de  ju¬ 
nio  del  mismo  año,  i  en  la  acción  naval  del  24  de  julio,  al  mando  del 
Jeneral  Manuel  Manrique,  La  memoria  de  sus  servicios  fue  trasmitida 
a  la  posteridad  concediéndole  el  escudo  de  Maracaibo  i  el  Busto  del 
Libertador. 

COLMENARES,  FRANCISCO.  Comandante— Nació  en  Tocuyo 
(Venezuela).  Empezó  a  servir  en  1820  i  peleó  en  las  acciones  de 
Chipore,  en  la  segunda  i  tercera  espedicion  a  la  provincia  de  Coro 
i  en  la  cuarta  a  la  provincia  de  Bailadores,  peleando  en  la  acción 
i  toma  del  pueblo  de  este  nombre.  También  estuvo  este  patriota 
en  el  sitio,  bloqueo,  toma  i  capitulación  de  Maracaibo. 

COLLINS,  SAMUEL.  Teniente  Coronel — Nació  en  Londres  i 
con  todos  los  caracteres  de  un  caballero  inglés,  abrazó  la  causa  de  la 
República,  se  unió  a  Páez  i  combatió  en  la  terrible  batalla  de  la  Cruz. 
Admirador  de  las  empresas  de  Bolívar,  se  le  unió  para  pelear  en  Ga- 
marra.  Bajo  las  órdenes  de  Páez,  lidió  en  Cañafístolo,  en  los  pasos  del 
rio  Arauca,  por  donde  rodeó  el  ejército  español,  i  en  los  dos  sitios  con¬ 
tra  Puerto-Cabello.  En  1823  i  1824  peleó  en  Maracaibo.  Deseoso  de 
volver  a  ponerse  en  comunicación  con  Bolívar,  que  era  su  delicia, 
lo  sigue  a  la  campaña  del  Sur  (1828  i  1829)  hasta  la  capitulación  de 
Guayaquil.  La  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela,  que  le  fué  con¬ 
cedida,  inmortaliza  sus  hechos. 

CONCHA,  JOSE.  Coronel — Nació  en  Pamplona  en  1795.  Pa¬ 
riente  cercano  del  Jeneral  F.  de  P.  Santander,  era  Teniente  de  infan¬ 
tería  en  1813  y  entonces  combatió  en  la  acción  reñida  de  Cúcuta  con¬ 
tra  Correa,  recibiendo  una  herida  i  mereciendo  una  recomendación  de 
Bolívar  por  su  comportamiento.  A  la  cabeza  del  59  batallón  de  la 
Union  peleó  valerosamente  en  Cachiri  el  22  de  febrero  de  1816,  si¬ 
guiendo  con  los  restos  del  ejército  a  Casanare.  En  Apure  fué  nom¬ 
brado  Jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  de  Páez,*  haciendo  la  cam¬ 
paña  contra  Morillo  i  Latorre.  En  1818  i  1819  vino  a  Casanare  con 
Santander  i  fué  Gobernador  de  aquella  provincia.  Ejecutó  en  convi- 
nacion  con  el  ejército,  grandes  movimientos  sobre  Medina  para  llamar 
la  atención  del  enemigo,  lo  que  contribuyó  al  triunfo  de  Boyacá.  En 
1820,  como  Gobernador  del  Cauca,  auxilió  á  Torres,  Valdéz  i  Sucre 
en  sus  gloriosas  campañas  con  toda  clase  de  recursos.  En  1821  fué  29 
Jefe  del  ejército  sobre  Pasto  i  Quito.  Como  Intendente  del  Cauca  de¬ 
fendió  á  Popayan  de  los  crudos  i  sangrientos  ataques  de  los  patianos. 
Como  medida  de  seguridad,  fué  desterrado  a  Jamaica  en  1829  i  1830. 
Lleno  de  sufrimientos  volvió  en  medio  de  la  guerra  civil ;  i  en  no¬ 
viembre  se  puso  al  frente  de  la  reacción  liberal  para  rescatar  a  Co¬ 
lombia  de  la  dictadura,  i  con  unos  pocos  valientes  como  el,  atacó  a 
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mas  de  300  hombres,  mandados  en  Cúcuta  por  el  Jeneral  Cruz  Carri¬ 
llo,  quedando  el  campo  con  casi  todos  sus  oficiales  muertos,  i  con 
ellos,  el  joven  Vicente,  hijo  de  Concha;  y  este  valeroso  Jefe,  víctima 
de  su  acrisolado  civismo.  Patriota  desinteresado,  amante  ardoroso  de 
la  causa  nacional,  jamas  cometió  una  acción  infame  contra  su  patria, 
a  la  que  juró  seguir  en  sus  infortunios. 

CONCHA,  JOSE  ANTONIO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Buga. 
Interesado  vivamente  por  la  causa  de  su  patria,  tomó  servicio  en  1? 
de  enero  de  1822,  i  dió  muestras  de  bravura  en  Pichincha,  Junin, 
Matará,  Ayacucho,  Juanambú,  Jenoy  i  Tarqui. 

CONDE,  FRANCISCO.  Jeneral — Venezolano.  Distinguido  jefe 
republicano,  prestó  su  apoyo  a  la  independencia  de  Venezuela  desde 
1810.  Su  nombre  se  halla  entre  los  que  en  Tucupido,  Altagracia,  Le- 
zama  i  batalla  de  Bocachico,  vencieron  la  tiranía  española.  El  4  de 
enero  de  1 814,  peleó  en  Nutrias  i  el  18  del  mismo  la  tomó  Puy,  a  fuego 
i  sangre  degollando  mas  de  574  personas.  El  16  de  febrero  entró  con 
una  pequeña  fuerza  a  Trujiílo,  se  unió  a  Páez,  i  venció  en  Estanques. 
Como  jefe  se  halló  en  la  infausta  acción  del  Arado ;  en  Carabobo  1*, 
la  Puerta  i  Aragua;  en  Maturin,  Magueyes,  Urica  i  Maturin  2?-;  Mu- 
cuchies,  donde  murieron  mas  de  400  hombres  de  las  fuerzas  de  Urda- 
neta.  Perseguido  por  Monteverde,  después  del  tratado  con  Miranda, 
se  retiró  al  Orinoco  a  formar  entre  los  que  con  Saraza,  Monágas  &*, 
conservaban  su  espíritu  independiente,  merced  a  sus  hechos.  Unido 
al  Jeneral  Mac-Gregor,  lidió  como  libre  en  Quebrada-honda,  Alacran, 
Juncal  i  San  Félix.  Hizo  parte  del  Congreso  de  Angostura,  el  10  de 
noviembre  de  1817,  i  fue  vocal  del  Consejo  de  Estado.  Peleó  en  Ca¬ 
labozo,  Oriosa,  Semen,  Ortiz  i  Cojede.  Reconciliado  Bolívar  con  Ma- 
riño,  en  julio  de  1818,  le  envió  a  éste  el  nombramiento  de  Coman¬ 
dante  jeneral  de  la  provincia  de  Cumaná ;  i  para  que  tuviera  buenos 
consejos  i  libertarlo  de  amigos  peligrosos,  lo  asoció  a  Conde  como 
de  su  entera  confianza.  Concurrió  a  la  batalla  de  Carabobo,  hizo  la 
campaña  del  Zulia  i  prestó  muchos  otros  servicios  con  toda  la  lealtad 
i  cordura  que  caracterizaban  a  esse  jefe. 

CONTRERAS,  JOSE  DE  LA  CRUZ.  Capitán.— De  Bogotá. 
Aceptó  con  decisión  el  movimiento  revolucionario  de  1810,  i  en  con¬ 
secuencia  pasó  a  la  comandancia  del  puerto  de  Nare  i  la  Angostura, 
en  donde  se  batió  con  las  fuerzas  sutiles  de  la  escuadrilla  del  Rei ;  for¬ 
mó  varias  compañías  de  tropas  para  resistir  a  las  españolas  que  supo 
venían  de  Cartajena  después  de  tomada  la  plaza  por  el  Jeneral  Mo¬ 
rillo.  Por  todo  esto  fué  fusilado  por  la  espalda  en  Santafé,  el  19  de 
junio  de  1816,  este  leal  independiente. 

CONTRERAS,  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  Bogotá  en 
1781.  Aceptó  con  calor  el  20  de  julio  de  1810  i  desde  ese  dia  se 
consagró  a  sostenerlo  con  eus  cuantiosos  bienes  i  su  persona,  tocán¬ 
dole  hacer  la  defensa  de  Bogotá,  el  9  de  enero  de  1813  i  12  de  di¬ 
ciembre  de  1814.  Se  ocultó  a  la  llegada  de  Morillo  que  lo  persiguió, 
puso  preso  i  se  rescató  con  una  fuerte  suma  de  dinero.  En  1819,  des- 
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pues  de  Boyacá,  continuó  sirviendo  a  la  patria.  Tuvo  la  honra  de  ser 
el  primero  que  obsequiara  a  Bolívar,  al  entrar  casi  desnudo  en  Bogotá 
vencedor  de  Barreiro,  una  docena  de  camisas  de  oían  i  de  poner  a  sus 
órdenes  sus  fondos,  de  que  dispuso  para  servició  del  ejército,  en  tér¬ 
minos  que  Colombia  le  quedó  debiendo  mas  de  $  10,000,  que  jamas 
cobró.  Murió  pobre,  en  el  año  de  1856,  pero  virtuoso  i  considerado, 
habiendo  servido  honrosos  destinos. 

CONTRERAS,  MIGUEL.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Cúcuta. 
Se  consagró  al  servicio  de  la  República  desde  1814  hasta  1830,  al 
mando  de  los  Jefes  Santander,  Urdaneta,  Fortoul,  Mantilla,  Man¬ 
rique  i  Concha :  i  combatió  en  Chitagá,  Volador  de  la  Concepción, 
Málaga,  Cúcuta,  Ocaña.  En  el  último  de  aquellos  años  fué  herido  i 
quedó  inválido.  Ganó  la  gracia  de  poder  cobrar  su  pensión  en  cua¬ 
lesquiera  de  las  Tesorerías  de  la  República  en  que  presentara  sus 
despachos. 

CORDERO,  JOAQUIN.  Capitán. — De  Chocontá.  Después  de 
hallarse  en  las  acciones  de  Palo  Blanco,  Ventaquemada,  en  donde 
murió  el  Capitán  Mariano  Portocarrero,  joven  de  grandes  esperanzas, 
i  toma  de  Bogotá  el  9  de  enero  de  1813,  pasó  a  la  campaña  del 
Sur  i  combatió  en  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Ejido  de  Pas¬ 
to,  batalla  del  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo,  donde  fué  quintado  i  des¬ 
pués  destinado  como  soldado  al  batallón  Numancia,  en  el  qué  pasó  al 
Perú  i  en  Lima  se  declaró  por  la  patria.  Combatió  en  la  campaña  de 
La  Sierra  i  en  las  batallas  de  Matará  i  Ayacucho  i  en  la  campaña  del 
Perú  Alto.  Compañero  de  Cordero,  fué  en  la  acción  de  Juanambú,  el 
oficial  Martin  Correa,  de  Antioquia,  que  hizo  la  campaña  hasta  Pasto 
i  combatiendo  en  el  Palo,  cayó  prisionero  en  la  de  La  Cuchilla  i  le 
tocó  ser  también  quintado  i  como  soldado  servir  a  los  españoles  hasta 
que  pudo  pasarse  a  sus  banderas  después  de  Boyacá,  i  continuar  sir¬ 
viendo  con  el  mismo  interes  i  decisión  que  ántes. 

CORDERO,  JUAN  JOSE.  Nació  en  la  villa  de  Sanjil,  el  1?  de 
mayo  de  1783.  En  su  adolescencia  fué  nutrido  de  las  ideas  de  sus 
predecesores  que  lo  fueron  esa  pléyade  de  republicanos  que  primero 
proclamaron  la  libertad  en  la  villa  del  Socorro.  Fué  de  los  que  pres¬ 
taron  activa  cooperación  al  afirmamiento  de  la  independencia  pro¬ 
clamada  en  1810.  Como  ájente  del  poder  público  prestó  en  esos  mag¬ 
nos  dias  con  el  interes  del  patriota  cuantos  servicios  estuvieron  a  su 
alcance;  luego  vino  la  luctuosa  época  de  la  invasión  pacificadora  de 
Morillo  en  1816,  i  al  aproximarse  éste  a  Ubaté  se  afilió  al  ejército  li¬ 
bertador  que  en  retirada  mandaba  el  Jeneral  Servier,  siguiendo  en  él 
hasta  la  acción  de  la  Cabuya  de  Cáqueza,  en  donde  desbandada  una 
parte  del  ejército  hubo  de  buscar  asilo  en  los  montes,  en  donde  apuró 
todas  las  dificultades,  que  eran  consiguientes  al  que  quería  escapar  de 
la  cuchilla  enemiga.  Descubierto  en  su  escondite  fué  capturado  i  traí¬ 
do  a  la  capital  del  vireinato,  encerrado  en  la  cárcel  i  luego  sometido 
al  Consejo  de  Purificación,  en  el  que  se  le  conmutó  la  pena  capital  por 
la  de  dos  mil  pesos  de  multa,  o  servir  de  soldado  en  las  filas  opresoras. 
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Pagó  para  obtener  la  escarcelacion,  i  luego  hubo  de  Volverse  a  los 
montes  por  continuar  contra  él  la  persecución  ejercitada  por  los  rea¬ 
listas  de  Ubaté;  i  permaneció  fujitivo  hasta  el  9  de  agosto  de  1819,  a 
virtud  del  glorioso  triunfo  de  Boyacá  que  dio  respiro  a  los  republi¬ 
canos.  Mereció  luego  la  confianza  del  Jeneral  Santander,  i  desde  Uba¬ 
té  donde  habia  fijado  su  residencia,  cooperó  activamente  a  procurar 
recursos  al  Gobierno  para  el  auxilio  del  ejército  libertador  que  en  el 
Sur  mandaba  el  Jeneral  Bolívar.  Murió  fiel  a  la  causa  de  sus  mayeres, 
el  24  de  agosto  de  1825,  este  tan  virtuoso  como  digno  patriota. 

CORDOBA,  JOSE  MARIA.  Jeneral  de  División.  Nació  en  Rio- 
negro,  el  8  de  setiembre  de  1799.  Hijo  de  padres  mui  distinguidos, 
hizo  sus  estudios  de  injeniería  bajo  la  dirección  del  sabio  Cáldas.  Su 
primer  exámen  lo  presentó  a  la  edad  de  15  años  en  la  acción  del  Palo, 
en  donde  le  atravesaron  el  sombrero  con  una  bala.  Después  de  la  ac¬ 
ción  de  Cachiri,  su  padre  quiso  retirarlo  del  ejército  ;  el  joven  Cór¬ 
doba  le  replicó  :  no  me  corte  usted  mi  carrera .  En  1816  sostuvo  la  reti¬ 
rada  a  los  emigrados  de  Casanare,  en  donde  fué  asesinado  su  insepa¬ 
rable  amigo  Servier.  Al  lado  del  inmortal  Páez  lo  vemos  vencedor 
en  Arichuma,  batalla  del  Yagual,  toma  de  Achaguas  i  Guadualito. 
Fué  vencedor  en  Paya,  Bonza,  Gámeza,  Pantano  de  Yárgas  i  Bo¬ 
yacá,  en  la  cual  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel.  Pacificada  Cun- 
dinamarca,  pasó  Córdoba  a  Antioquia ;  i  al  lado  de  Maza,  hizo  la 
campaña,  triunfó  en  Chorros  Blancos  i  en  la  gloriosa  jornada  de 
Tenerife.  Nombrado  Sucre  Jeneral  para  la  campaña  del  Sur,  Cór¬ 
doba  fué  su  compañero  ;  i  las  blanqueadas  cimas  del  Pichincha  re¬ 
piten  aún  los  ecos  de  sus  voces  de  triunfo  al  frente  de  su  bravo  bata¬ 
llón  Bogotá,  decidiendo  la  batalla,  sangrienta  en  demasía.  Le  cupo  al 
héroe  de  Pichincha  formar  al  lado  de  las  escojidas  huestes  colombia¬ 
nas  ausiliares  del  Perú  ;  i  después  de  una  campaña  gloriosa  para 
Sucre,  miramos  a  Córdoba  distinguido  entre  los  vencedores  de  Matafá, 
i  mas  luego,  gobernando  el  ala  derecha  con  cuatro  batallones,  teniendo 
por  contrahombre  al  Jeneral  español  Villalobos  que  mandaba  la  iz¬ 
quierda,  con  cinco  trozos  de  Tejimiento  de  infantería,  en  la  maravillosa 
jornada  de  Ay  acucho.  Allí,  al  ver  que  el  enemigo  aun  no  habia  aca¬ 
bado  de  formarse  bien,  rijiendo  su  brioso  caballo  castaño  claro,  unifor¬ 
mado  de  azul,  ostentando  su  bella  i  gallarda  figura,  aprovechando  un 
momento  feliz  de  su  inspiración  guerrera,  siempre  afortunada  ;  e  imi¬ 
tando  a  Aníbal,  que  al  observar  en  una  de  sus  batallas  que  apeado  el 
Jeneral  enemigo  por  un  suceso  inesperado,  el  ejército  ejecutó  simul¬ 
táneamente  el  mismo  movimiento  creyéndolo  una  evolución  militar, 
ordena  la  carga  que  produce  la  victoria :  Córdoba  esclama  lleno  de 
fuego  :  “  Armas  a  discreción!  paso  de  vencedores  !  no  dar  un  solo  tiro 
hasta  quemaropa  !  contra  infantería  disciplinada,  no  vale  caballería ! 
I  como  alguno  le  preguntara  cuál  era  el  sentido  de  la  segunda  voz, 
replicó  con  viveza  i  convicción  :  Poco  mas  que  paso  trote,  algo  ménos 
que  carrera.”  Abandonó  su  caballo,  avanzó  en  persona  hácia  el  ene¬ 
migo,  mandó  tocar  fuego  !  degüello  !  carga  de  bayoneta !  i  venció  ;  co¬ 
ronó  la  independencia  del  Perú,  i  recibió  allí  mismo,  las  charreteras 
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que  Sucre  inundado  de  gloria  i  de  entusiasmo,  arrancó  de  sus  propios 
hombros,  para  colocarlas  en  los  del  bizarro  joven  vencedor  por  la  de¬ 
recha.  Su  cabeza  fue  ceñida  por  Bolívar  con  la  corona  de  oro  i  piedras 
preciosas  que  el  Perú  le  presentara  en  Lima,  en  su  entrada  triunfal  i 
su  pecho  adornado  con  una  riquísima  medalla  cubierta  de  diamantes 
que  aun  conserva  su  hermana  la  señora  Mercédes  Córdoba.  Ascendido 
a  Jeneral  de  División  sobre  el  mismo  campo,  fué  objeto  de  estimación 
de  los  vencidos  que  exijieron  conocerlo.  Continuó  la  campaña  del 
Alto  Perú  hasta  ocupar  La  Paz,  el  8  de  febrero  de  1825.  En  13  de 
junio  de  1828  firmó  el  acta  que  dió  a  Bolívar  facultades  estraordina- 
rias.  Fué  Secretario  de  Guerra  del  Libertador,  después  del  25  de 
setiembre  de  1828»  i  mas  tarde  Jefe  del  Ejército  que  pasói  al  Sur  con¬ 
tra  Obando  i  López.  Se  rebeló  contra  Bolívar  en  1829,  mas  no  pudo 
defenderse,  pues  apénas  contaba  con  300  hombres  contra  3,000  de 
O’Leary  ;  i,  vencido  en  el  Santuario,  el  17  de  octubre,  herido  i  solo 
en  una  choza,  fué  villanamente  asesinado  por  el  Oficial  Ruperto  Hand, 
segando  así  la  presiosa  vida  de  quien  no  hubiera  soportado  una  mira¬ 
da  estando  sano.  Después  de  49  años  se  conservan  aún  vivas  las 
manchas  de  la  sangre  de  este  héroe.  Antes  de  la  batalla  hubo  va¬ 
rios  comisionados  de  paz,  entre  ellos  el  Coronel  J.  M.  Montoya,  quien 
le  dijo  :  “Es  imposible  vencer,  jeneral.”  Pero  no  es  imposible  morir,” 
le  contestó  Córdoba.  El  Congreso  de  Colombia,  por  decreto  de  27  de 
junio  de  1870  dispuso  se  levantase  un  monumento  en  el  cementerio 
de  Rionegro,  para  depositar  sus  cenizas,  i  tuvo  lugar  su  inauguración 
el  20  de  julio  de  1876  ;  con  señaladísimas  manifestaciones  de  venera¬ 
ción  i  amor  a  la  memoria  de  quien  fué  el  lulo  del  ejército  Colombiano. 

CORDOBA,  SALVADOR.  Coronel — Nació  en  Rionegro,  de  pa¬ 
dres  mui  distinguidos,  en  1801.  Tomó  servicio  en  1819.  En  1820,  en 
unión  del  Teniente  Manuel  Corral,  tomaron  a  Majagual  con  400  sol¬ 
dados,  derrotando  al  Teniente  Coronel  Guerrero,  con  120  hombres  :  le 
quitaron  dos  buques  e  hicieron  64  prisioneros,  entre  ellos,  el  Coman¬ 
dante  i  3  oficiales  europeos.  Combatió  en  la  toma  de  Mompos,  el  20 
de  junio  de  1820 ;  en  Junin,  en  donde  fué  destrozado  su  escuadrón;  en 
Ayacucho,  con  brillante  comportamiento  en  su  batallón  Carácas,  que 
despedazó  un  escuadrón  i  resistió  las  cargas  de  Burgos  ;  triunfante  en 
Chorros-blancos  i  en  algunas  otras  funciones  de  guerra.  En  todas  par¬ 
tes  dió  a  conocer  sus  raras  virtudes  militares.  En  1830  peleó  en  el 
Santuario  con  su  hermano,  el  héroe  de  Ayacucho  con  quien  observó 
la  conducta  mas  noble  i  jenerosa;  i  en  1840  cooperó  a  la  revolución  i 
fué  fusilado  por  Mosquera,  en  Cartago. 

CORDOVEZ,  ISIDORO. — Nació  en  Coquimbo  en  1797.  De 
una  familia  respetable,  vino  a  Colombia  como  comerciante  trayen¬ 
do  recursos  propios  i  llegó  a  Cali  en  1S15,  en  los  momentos  que  el 
Jeneral  Cabal  organizaba  las  tropas  para  oponerse  al  Jeneral  Vidau- 
rrázaga  que  amenazaba  invadir  el  Cauca.  Se  enroló  voluntariamente 
en  ellas  i  tuvo  la  honra  de  ser  de  los  vencedores  en  la  gloriosa  batalla 
del  Palo.  En  sus  negocios  continuó  en  breve,  i  estando  en  ellos  fué 
cuando  a  su  paso  por  Barbacoas  llegó  en  momentos  en  que  el  Coronel 
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T.  C.  de  Mosquera  estaba  de  muerte  por  consecuencia  de  la  herida 
recibida  en  el  combate  contra  Agualongo,  i  pudo  salvarle  la  vida  con 
,sus  atenciones  i  llevarlo  a  Panamá,  ya  restablecido.  Amigo  de  Colom¬ 
bia,  amó  al  Libertador  quien  lo  distinguió.  A  su  hermano  Manuel 
A.  Cordovez,  debe  Papayan  el  gusto  por  la  música.  Este  señor  con¬ 
serva  la  preciosa  reliquia  de  un  pañuelo  que  Bolívar  obsequió  a  su 
esposa  al  manifestarle  que  deseaba  conservar  algo  usado  por  él.  Mu¬ 
rió  aquel  caballeroso  i  digno  padre  de  la  familia  que  fundó  en  Bogotá, 
en  el  año  de  1868. 

CORDOVEZ,  JOSE  MARIA.  Capitán — Descendiente  acaso  de 
la  notable  familia  que  en  Chile  lleva  este  apellido,  sirvió  desde  los  pri¬ 
meros  movimientos  de  la  independencia  en  la  campaña  del  Sur,  lidian¬ 
do  en  los  campos  de  Palacé  2?,  Calibío,  Juanambú,  Cebollas,  Buesaco 
i  acción  de  Pasto,  figurando  entre  los  vencidos  en  la  batalla  de  la  Cu¬ 
chilla  del  Tambo  ;  cayó  prisionero  en  La  Plata.  Conducido  á  Bogotá, 
fué  fusilado  el  19  de  setiembre  del  año  de  1816  en  asocio  de  Berna¬ 
bé  González  i  Manuel  Cifuentes. 

CORENA,  MELCHOR.  Coronel— Nació  en  Chinú  en  1806.  Su 
padre  era  un  español  distinguido,  título  de  que  no  hicieron  mérito  sus 
paisanos  para  respetarlo  en  la  encarnizada  lucha  de  la  independencia, 
pues  maliciosamente  le  incendiaron  su  casa  hasta  reducirla  a  cenizas  ; 
i  hubo  de  salir  de  ella  casi  desnudo  llevando  consigo  sus  dos  hijos  im¬ 
berbes:  uno  de  ellos,  era  el  del  nombre  con  que  se  encabezan  estas  líneas, 
i  el  mismo  que,  en  aquel  año  (1820),  se  consagró  de  corazón  al  servi¬ 
cio  de  su  patria,  contando  apénas  14  años  de  edad.  En  8  de  marzo  del 
mismo,  era  soldado  aspirante,  i  por  escala  rigurosa  ascendió  al  grado 
de  Coronel,  habiendo  sido  honrado  con  el  de  Jeneral,  después  de  su 
fallecimiento.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  hasta  la  rendición  de  la 
plaza  de  Cartajena  en  1821;  la  de  la  Ciénaga  de  Santamartaen  1823.; 
la  de  Pasto,  en  1828  i  1 829.  La  Patria  le  dió  una  prueba  de  su  réco- 
nocimiento  presentándole  el  Escudo  del  Magdalena.  Su  jenio  belicoso, 
a  la  vez  que  festivo,  su  alma  grande  i  sus  virtudes  cívicas  hacían  de 
Corena  una  persona  mui  interesante.  En  las  contiendas  domésticas, 
su  divisa  era,  servir  al  Gobierno  i  no  a  los  partidos.  Dió  muestras 
mui  señaladas  de  heroísmo  en  diversos  combates.  Valga  la  siguiente 
para  juzgarlo  :  En  1841  ganó  una  medalla  en  la  batalla  de  Aratoca, 
tomando  el  cementerio  en  donde  estaba  atrincherada  una  parte  de  las 
fuerzas  enemigas:  acometió  solo,  abrió  la  puerta  por  medio  de  un  dis¬ 
paro  de  su  trabuco;  i  cuando  el  Jeneral  Mosquera  ordenó:  “Vayan  á 
salvar  a  ese  valiente”!  ya  había  hecho  rendir  a  mas  de  30  hombres  i 
lo  hallaron  parado  sobre  un  monton  de  armas  que  tenia  tomadas. 

CORTES  CAMPOMANES,  ANDRES.  Coronel— Español.  Des¬ 
pués  de  hacerse  conocer  en  Europa  en  la  guerra  de  Rusia  e  Inglaterra, 
vino  a  Venezuela,  i  en  Caracas  se  encontró  enrolado  en  la  revolución 
del  19  de  abril  de  1810.  Con  Bolívar,  Rívas  coadyuvó  a  la  inde¬ 
pendencia  en  los  diferentes  esfuerzos  por  ia  reunión  del  Congreso,  i 
sostuvo  como  ellos  el  acta  del  5  de  julio  de  1812  que  declaró  inde- 
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pendiente  a  Venezuela,  formando  entre  los  que  hicieron  la  campaña 
de  Valencia.  Hecha  la  capitulación  de  la  Victoria,  entre  Miranda  i 
Monteverde,  salió  con  Bolívar,  i  vino  en  su  compañía  a  Cartajena,  en 
1S12 :  fue  con  una  columna  de  tropas  a  la  pacificación  de  las  sabanas 
del  Corosal  i  Mompos,  ciudad  que  mereció  el  título  de  Valerosa  por 
su  defensa  contra  la  escuadra  de  Estévan  Fernández  de  León,  el  19 
de  octubre  de  1812.  Venció  al  Mayor  Antonio  Robustillo  el  12  de  no¬ 
viembre  en  Moncomojan  i  Ovejas,  haciendo  fusilar  a  D.  Castro  pa¬ 
riente  del  Jeneral  Narváez,  por  rejentista.  En  el  año  de  1813  se  unió 
al  Jeneral  Nariño  al  paso  para  su  campaña  del  Sur,  en  la  Plata,  donde 
enseñó  a  la  tropa  los  toques  i  maniobras  francesas,  para  así  sorpren¬ 
der  a  los  españoles ;  pero  por  ciertas  injustas  hablillas,  Nariño  lo  hizo 
devolver  preso  a  Bogotá,  lo  que  le  fué  desventajoso  al  Jeneral  en  su 
campaña,  pues  Campomanes  era  un  jefe  mui  práctico,  valiente  i  de¬ 
cidido  por  la  carrera  de  los  independientes.  El  Congreso  de  la  Union 
lo  destinó  a  la  campaña  de  Cartajena,  sucediendo  en  el  mando  al  Co¬ 
ronel  Miguel  Carabaño.  En  el  largo  i  terrible  sitio  i  defensa  de  Car¬ 
tajena  contra  Morillo,  Campomanes  defendió  con  heroísmo  la  muralla 
i  Puerta  de  Santa  Catarina  hasta  que  evacuada  la  plaza,  salió  con  lós 
reatos  de  sus  defensores  para  Jamaica,  donde  se  unió  a  Bolívar  i  re¬ 
gresó  con  él  a  la  campaña  sobre  Venezuela  luchando  en  Quebrada 
Honda,  Alacrán,  San  Félix  &?■ 

CORTES  MADARIAGA,  JOSE.  Canónigo  nacido  en  Santiago 
de  Chile,  en  1780.  Amigo  decidido  de  Bolívar,  Sojo,  Ayala  i  Montiila, 
formaban  con  ellos  clubs  revolucionarios  en  1810 ;  i  como  tal  se  pre¬ 
sentó  espontáneamente  en  la  Junta  Suprema,  dándose  el  título  de 
“  Diputado  por  el  clero.”  Su  divisa  en  la  guerra  era:  “Vencer  sin 
tomar  satisfacción  de  los  agravios  recibidos ;  ”  i  con  este  bello  princi¬ 
pio  predicaba  la  soberanía  del  pueblo.  Después  de  la  capitulación  de 
Miranda  con  Monteverde,  el  25  de  julio  de  1812,  fué  perseguido  por 
compromisos  en  la  revolución,  particularmente  con  motivo  de  su  de¬ 
cisión  por  el  acta  de  la  independencia  de  Venezuela  (5  de  julio  de 
1811 ) ;  i  lo  tomaron  de  un  buque  estranjero,  lo  maltrataron  i  lo  des¬ 
terraron  a  Cádiz.  Después  de  haber  sufrido  infinitas  calamidades  du¬ 
rante  el  destierro,  en  noviembre  de  1817  se  hallaba  en  Jamaica,  en 
donde  se  embarcó  con  Montiila  para  continuar  sus  servicios  a  la  revo¬ 
lución,  obrando  sobre  Cartajena. 

CORTES,  MARTIN.  Doctor — Hombre  de  letras  i  de  profundas 
convicciones  republicanas,  se  esforzó  por  sostenerlas  con  su  influjo, 
sus  intereses,  i  sus  discursos  llenos  de  vigor  por  la  libertad,  ya  en  las 
Juntas,  ya  en  el  Congreso  de  Tunja.  Su  abnegación  le  conquistó  el 
enojo  de  Morillo,  quien  lo  hizo  fusilar  el  3  de  setiembre  de  1816,  en 
Santafé. 

CORRAL,  FERNANDO.  Teniente — Nació  en  Quito.  Hizo  la 
campaña  de  Pasto  al  mando  de  Sucre,  en  los  años  de  1822  a  1825. 

CORRAL,  JUAN  DEL.  Nació  en.  Mcmpos.  Su  padre  don  Ra¬ 
món  del  Corral  le  envió  a  la  ciudad  de  Antioquia  en  donde  estaba  es- 
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tablecido  cuando  las  primeras  chispas  de  la  revolución  de  1810.  Reji- 
dor  del  Cabildo  i  hecha  la  trasformacion  política,  Corral  la  auxilió 
organizando  las  milicias  i  sosteniendo  el  nuevo  gobierno  con  sus  con¬ 
sejos.  La  Junta  de  Antioquia  decidió  elejir  diputados  a  Santafé  obte¬ 
niendo  Corral  el  nombramiento  de  segundo  diputado,  i  como  tal  vino 
a  dicha  ciudad.  Regresó  á  Antioquia  en  1812,  i  ya  habian  corrido  tres 
años  de  revolución,  cuando  Sámano  atacó  la  provincia  de  Popayan, 
ocupando  su  capital.  Era  entonces  Corral  miembro  de  una  junta  de 
seguridad  pública,  i  viendo  que  algunos  españoles  i  americanos,  ene¬ 
migos  de  la  independencia  corrompían  la  opinión  pública  i  contraria¬ 
ban  la  acción  del  Gobierno,  se  decidió  con  sus  compañeros  a  ponerlos 
presos  i  embargarles  sus  bienes.  Este  procedimiento  ruidoso  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  dió  una  alta  idea  de  la  enerjía  revolu¬ 
cionaria  i  de  la  fuerza  de  alma  de  Corral.  Sojuzgado  el  Cauca  por  Sá¬ 
mano,  amenazaron  a  Antioquia.  Alarmados  los  patriotas  sujirieron  a 
la  Lejislatura  que  estaba  reunida,  que  suspendiera  la  Constitución, 
nombrara  un  Director  i  que  este  fuera  el  señor  Juan  del  Corral;  e  in¬ 
vestido  del  cargo  el  30  de  julio  de  1812,  por  3  meses,  una  de  sus  pri¬ 
meras  providencias  en  Medellin,  Rio  negro,  Marinilla  i  otros  lugares, 
fué  la  de  prender,  embargar  los  bienes  i  desterrar  fuera  de  la  provin¬ 
cia  a  los  españoles  europeos  i  americanos  desafectos  a  la  causa  que 
con  tanta  actividad  defendía.  Mas  de  $  60,000  se  confiscaron,  i  ade¬ 
mas  impuso  multas  i  empréstitos  forzosos,  todo  lo  cual  fué  empleada 
en  los  gastos  de  la  guerra.  Vióse  por  todas  partes  grande  actividad. 
El  Coronel  de  Injenieros,  Cáldas,  fortificó  los  pasos  de  Bufó  i  Cuna; 
se  organizó  un  batallón  de  infantería  al  mando  del  Coronel  Dionisio 
Tejada;  fundóse  artillería  lijera;  se  disciplinaron  hombres  que  la 
manejaran,  verdaderos  progresos  militares,  dirijidos  esclusivamente 
por  Corral,  por  su  estudio  i  actividad,  quedando  la  provincia  en  estado 
de  defenderse — Mejoró  también  la  hacienda  i  la  administración  este- 
rior  de  la  provincia,  ausiliado  por  sus  Secretarios  doctores  José  María 
Ortiz  i  José  Manuel  Restrepo.  El  11  de  agosto  declaró  la  independen¬ 
cia  absoluta  de  Antioquia,  separándose  del  Gobierno  i  unión  a  la 
Nación  española.  Mandó  jirar  i  reconocer  en  toda  la  provincia  dicha 
independencia.  Ausilió  a  Nariño  en  su  espedicion  á  Pasto  con  una  co¬ 
lumna  de  infantería  i  caballería  que  mandaba  el  Coronel  Gutiérrez, 
provista  abundantemente  de  todo  lo  necesario.  Unida  a  otra  que  en¬ 
traba  por  Ibagué,  insurreccionaron  a  los  patriotas  del  Cauca  que  todo 
se  conmovió  en  favor  de  la  libertad,  poniendo  á  Sámano  en  situación 
bien  crítica.  Corral  hizo  un  servicio  mui  importante  a  la  causa  déla 
independencia  con  un  ausilio  tan  oportuno.  Llegó  el  término  que  te¬ 
nia  para  ejercer  la  dictadura,  en  Antioquia.  Corral  convocó  la  Lejis¬ 
latura,  dióle  cuenta  de  sus  operaciones,  i  como  subsistían  algunos  pe¬ 
ligros,  dicho  cuerpo  prorrogó  por  cuatro  meses  mas  la  dictadura  de 
Corral.  Al  terminar  el  año  de  1815  desaparecieron  los  enemigos  que 
amenazaban  a  Antioquia,  i  Corral,  ausiliado  eficazmente  por  Cáldas, 
estableció  una  nitrería  artificial  i  una  fábrica  de  pólvora  en  Medellin  ; 
Creó  una  maestranza  para  fundir  obuses  de  regular  calibre;  compo¬ 
ner  armas  i  aun  hacer  esperimentos  para  fabricar  fusiles,  de  los  que  se 
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construyeron  dos  ;  una  escuela  de  injenieros  i  comenzó  a  fafricar  las 
máquinas  para  establecer  una  casa  de  moneda  en  Medellin.  Termina¬ 
do  su  período  dictatorial,  la  Legislatura  le  confirió  el  Gobierno  cons¬ 
titucional  de  Antioquia.  Murió  el  7  de  abril  de  1814  a  los  35  años  de 
edad  ;  llevando  también  entre  sus  honrosos  títulos  a  la  gratitud  nacio¬ 
nal,  haber  sido  el  primero  que  en  esa  época,  pidió  a  la  Lejislatura  de 
Antioquia  que  diera  libre  los  frutos  de  las  esclavas,  para  suspender  así 
la  injusta  servidumbre  de  los  hombres  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 

CORRAL,  MANUEL  D.  DEL.  Coronel — Nació  en  Antioquia,  el 
25  de  marzo  de  1801.  Al  asumir  su  padre  la  dictadura  de  la  provin¬ 
cia,  su  hijo  Manuel  que  tenia  15  años  se  incorporó  en  el  ejército  repu¬ 
blicano,  como  Cadete,  i  se  encontró  pronto  en  los  hechos  de  armas  de 
Ceja  de  Canean  i  Sangrabotijas,  después  de  lo  cual  se  retiró  a  la  casa 
materna  desposeído  de  sus  bienes  por  los  espedicionarios.  En  1819  el 
Comandante  J.  M.  Córdoba  lo  hizo  Teniente  encargado  de  la  3*  com¬ 
pañía  del  batallón  Antioquia,  i  derrotó  con  50  de  sus  soldados  al  jefe 
enemigo  Urdaneta,  en  Cañaveral,  en  donde  murió  el  Sarjento  Oses. 
En  Chorros-blancos  tomó  la  altura  i  se  cubrió  de  honra  pues  ganó  el 
ascenso  a  Capitán.  Siguió  con  Córdoba  a  la  campaña  del  Magdalena  i 
derrotó  en  Zaragoza  a  150  españoles  con  50  que  llevaba,  en  asocio  del 
Teniente  S.  Córdoba,  peleando  con  arma  blanca  pues  no  tenían  fusi¬ 
les  ;  i  como  los  enemigos  se  embarcaron  en  Nechí  acudió  a  la  estrata- 
jema  de  hacer  bajar  balsas  con  faroles,  lo  que  visto  por  los  enemigos 
huyeron,  creyendo  que  iba  jente  contra  ellos,  Corral  ocupó  a  Nechi  i 
luego  a  Magajual  con  pequeña  resistencia.  Poco  después  atacó  un  des¬ 
tacamento  de  25  hombres  de  los  que  no  quedó  vivo  sino  el  Oficial ;  i 
ántes  de  que  él  pudiera  dar  aviso  a  los  buques  que  estaban  a  órdenes 
del  Coronel  español  Joaquín  del  Campo,  cayó  sobre  ellos  a  la  voz  de 
“fuego  a  los  pilotos  i  al  abordaje,”  i  se  rindieron  500  soldados  i  40 
oficiales,  lo  que  hizo  que  el  Coronel  Villa  desocupara  el  Banco  i  se 
diera  la  batalla  de  Tenerife,  en  que  Corral  atacó  con  Córdoba  por  tie¬ 
rra  haciendo  entrar  a  los  enemigos  en  su  embarcaciones  a  perecer  en 
manos  de  Maza.  Allí  se  suicidó  Villa  por  no  caer  prisionero.  Fué  de 
los  sitiadores  i  vencedores  en  Cartajena  en  1821.  Comandante  de  ar¬ 
mas  en  Antioquia,  en  1834  se  le  confirió  por  Santander  el  despacho 
de  Teniente  Coronel  a  tiempo  que  se  habia  destinado  a\  comercio,  por 
licencia  que  le  concedió  Bolívar.  Jefe  Político  de  la  misma,  i  última¬ 
mente  Prefecto  del  Departamento  de  Occidente  en  el  Estado  de  An¬ 
tioquia  desde  1866,  sin  recibir  sueldo,  estableció  las  buenas  relacio¬ 
nes  entre  algunos  pueblos  de  los  Departamentos  de  Sopetran  i  Occi¬ 
dente,  desavenidos  de  tiempo  atras.  Hombre  culto,  franco,  jeneroso  i 
leal  se  hizo  querer  de  todos :  protejió  la  instrucción  pública  i  toda 
idea  de  progreso:  amó  la  libertad  i  la  República,  por  lo  cual  su  patria 
ha  inscrito  su  nombre  en  el  libro  de  sus  buenos  hijos.  Murió  en  Antio¬ 
quia  el  12  de  noviembre  de  1870,  dejando  una  familia  honorable. 

CORREA,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Antioquia.  Combatió 
en  la  Ciénaga  de  Santamarta,  el  10  de  noviembre  de  1820,  i  en  el 
sitio  i  toma  de  Cartajena. 
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CORREA,  MARTIN.  Teniente — Nació  en  Aíitioquk.  En  las  tro¬ 
pas  que  el  Coronel  Gutiérrez  condujo  de  Antioquia  para  el  sur,  iba 
Correa,  que  se  encontró  en  los  Combates  de  Juanambu,  Buesaco, 
Cebollas,  Ejido  de  Pasto,  donde  recibió  una  herida  en  la  cara;  i  disper¬ 
sados  pudo  unirse  a  los  que  llegaron  a  Popayan  ;  para  concurrir  luego 
a  la  victoria  del  Palo;  caer  prisionero  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del 
Tambo;  pasar  por  ser  quintado,  i  destinado  a  servir  como  soldado  de 
los  españoles,  hasta  1819  que  volvió  a  sus  filas  i  prestó  sus  servicios 
siempre  con  el  denuedo  i  decisión  que  lo  caracterizaban. 

CORREA,  VENTURA.  Capitán — Nació  en  Antioquia.  En  la 
Campaña  de  Antioquia,  peleó  en  Chorros-blancos  en  1820  i  en  el  si¬ 
tio  i  rendición  de  Cartajena  en  1821.  En  1830,  combatió  en  la  acción 
de  Lorica  i  en  la  del  Santuario,  en  el  año  de  1830. 

COSTA,  JOSE  ANTONIO.  Subteniente — Natural  de  Quito.  Hi¬ 
zo  la  campaña  de  Imbabura,  peleando  en  Ibarra  al  lado  del  Liberta¬ 
dor,  i  la  espedicion  de  Pasto.  Combatió  en  Catambuco,  Mapachico  i 
San  Francisco,  en  los  años  1822,  1824  i  1825. 

COTES,  MANUEL  MARIA— Nació  en  Riohacha.  Al  ruido  de 
la  revolución  que  principió  en  1810,  marchó  a  salvar  su  patria,  i  com¬ 
batió,  con  Padilla  i  con  el  capitán  de  Navio  José  María  García,  en  Car¬ 
tajena  i  en  la  Ciénaga  de  Santamaría.  Tuvo  también  la  gloria  de  ha¬ 
llarse  en  la  memorable  entrada  por  la  barra  de  Maracaibo,  el  8  de 
marzo  de  1823,  i  en  los  combates  de  los  dias  20  i  25  de  mayo,  16  de 
junio,  i  23  i  24  de  julio  hasta  la  rendición  de  dicha  plaza. 

COVA,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Cumaná  (Venezuela).  Com¬ 
batió  en  la  acción  de  guerra  de  Aragua  el  13  de  agosto  de  1814  en  la 
cual  fué  herido  en  ambos  muslos.  En  la  toma  de  Cümaná  el  7  de  se¬ 
tiembre  de  dicho  año,  en  la  de  San  José  en  el  referido  año  $  i  en  la  de 
Turbaco  el  1?  de  setiembre  1820. 

CRESPO,  JOSE  MIGUEL.  Coronel— Nació  en  Curazao.  En 
1818  estüvo  en  la  acción  del  Potrero ;  en  Gamarra,  donde  fué  he¬ 
rido  de  gravedad  (1819).  En  las  batallas  de  Gárneza,  Bonza  i  Vár- 
gas  donde  volvió  a  salir  herido  gravemente;  en  Coro,  en  1822 ;  en 
la  acción  de  Salina  Rica;  en  Jibr&ltar,  donde  pudo  reunir  los  disper¬ 
sos  i  salvarlos ;  en  la  retirada  de  Betijote  salvando  todo  lo  pertene¬ 
ciente  a  su  Cuerpo  i  a  los  enfermos ;  en  la  persecución  del  ejército  es¬ 
pañol,  cuando  evacuó  a  Trujillo,  para  Mérida,  dió  la  sorpresa  del 
puente  de  Chama  ;  en  la  acción  de  Cerro  de  Marino,  en  enero  de  1823, 
con  honra  para  las  armas  republicanas.  A  órdenes  del  Jen  eral  M. 
Manrique  peleó  en  el  Bergantín  Confianza  contra  la  artillería  de  la 
plaza  de  Maracaibo,  en  la  tarde  del  16  de  junio  de  1823  i  en  el  asalto 
de  la  plaza.  Poco  después  persiguió  las  guerrillas  que  tanto  molesta¬ 
ban  a  los  republicanos.  En  1819  i  1820  se  acupó  en  auxiliar  al  ejérci¬ 
to  con  elementos  de  guerra.  En  1822  fué  a  tranquilizar  el  territorio 
de  San  Luis,  Picaya,  Pedregal  apoderándose  de  rico  botín.  Pacifi¬ 
có  con  200  hombres  la  provincia  del  Zulia.  Condujo  elementos  de 
guerra  a  Cartajena.  Fué  varias  veces  Comandante  de  armas  de  Ma- 
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Facaibo.  Estaba  condecorado  con  la  Estrella  de  Libertadores  de  Vene¬ 
zuela  i  Cundinamarca,  Cruz  de  Boyacá,  Escudo  de  valor  i  contancia  i 
Busto  del  Libertador. 

CRIALES,  VICENTE.  Capitán — Nació  en  Purificación  el  año 
de  1794.  Hizo  la  campaña  del  Sur  desde  el  Cauca  hasta  Quito  en  los 
años  de  1820  a  1823.  Se  halló  en  la  acción  de  La  Plata,  en  marzo  de 
1820  i  en  la  infaustajornada  de  Jenoi,  dada  por  Valdez,  el  dia  2  de  fe¬ 
brero  de  1821.  En  agosto  del  mismo  año,  se  halló  con  Sucre  en  la 
acción  de  Yaguachi :  en  1822  se  encontró  en  la  acción  de  Ja  villa  de 
Ibarra,  como  también  en  los  combates  del  Guaitara,  Yacuanquer  i  to¬ 
ma  de  Pasto  a  las  órdenes  de  Sucre,  en  los  dias  22,  23  i  24  de  diciem¬ 
bre.  En  1824  i  1S25  hizo  la  campaña  del  Perú  a  órdenes  del  Liber¬ 
tador  i  se  halló  en  el  combate  de  Junin,  el  6  de  agosto,  i  en  Ayacu- 
cho  al  del  Gran  Mariscal,  el  9  de  diciembre  de  1824.  Hizo  tam* 
bien  la  campaña  del  centro  el  año  de  1831  al  mando  del  Jeneral 
José  Hilario  López  i  contra  la  dictadura  de  Urdaneta. 

CUELLAR,  MIGUEL.  Teniente — Nació  en  Neiva.  El  20  de  ju¬ 
lio  de  1810,  fué  uno  de  los  que  en  su  lugar  natal  obraron  con  enerjía ; 
i  como  pudiente  que  era,  puso  sobre  las  armas  dos  compañías  de  sol¬ 
dados  que  disciplinó  i  mantuvo  subordinadas,  desde  1810  hasta  1S12, 
en  que  se  unió  al  Jeneral  Antonio  Nariño,  i  con  él,  marchó  al  Sur;  dé 
allí  regresó  i  pasó  a  Angostura  de  Nare,  donde  cayó  prisionero  i  tras¬ 
ladado  a  Bogotá,  Calzada  lo  puso  en  tan  fuertes  prisiones  que  enfermó 
i  no  pudo  jamas  restablecer  su  salud. 

CUERVO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Bogotá.  Hizo  la 
campaña  del  Cauca  contra  los  peruanos,  a  órdenes  de  Bolívar,  i  peleó 
en  Samborondon. 

CUERVO,  RAFAEL.  Coronel — Nació  en  Bogotá.  Joven  entu¬ 
siasta  por  la  libertad,  se  enroló  con  los  conjurados  del  20  de  julio  de 
1810  i  desde  ese  momento  comenzó  a  servir.  Peleó  en  Ventaquemada 
i  defensa  de  Bogotá,  con  Nariño  i  Baraya,  en  diciembre  de  1812  i 
enero  de  1813.  Combatió  en  Alto  Palacé,  Calibío,  en  la  que  el  Co¬ 
ronel  patriota  Rodríguez  (mosca)  cortó  la  cabeza  al  Jeneral  Ignacio 
Asin,  muerto  en  la  batalla,  la  que  le  presentó  a  Nariño,  quien  lo  re¬ 
prendió  con  dureza  por  su  mal  proceder  con  el  enemigo  hecho  cadá¬ 
ver  ;  Juanambú  i  Tasines.  Se  halló  en  la  derrota  del  Calvario  en  Pasto, 
que  dió  por  resultado  la  pérdida  de  la  acción.  Vuelto  el  Ejército  a 
Cali,  allí  se  contuvo  la  deserción  del  Granaderos  que  en  formación  se 
salió  de  la  ciudad  llevado  por  el  Teniente  Otero  (manco)  i  el  Sárjente 
Mendoza.  Se  halló  en  la  batalla  del  Palo,  en  la  que  Servier  viendo  un 
grupo  considerable  i  sabiendo  eran  50  patianos  dijo  :  “  Que  vayan  50 
a  perseguirlos ;  i  al  ver  otros  100,  de  limeños  i  quiteños  añadió  “  que 
vayan  otros  50  a  traer  esos  100  enemigos;  en  la  infausta  batalla  de 
la  Cuchilla  del  Tambo,  contra  Zámano,  quien  dijo  en  su  parte  a  Mo¬ 
rillo  :  “  Se  puede  decir  que  han  perecido  o  quedado  prisioneros  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  enemigos:  de  su  infantería  casi  ninguno 
se  salvaría,  quedando  todos  muertos,  heridos  o  prisioneros.  No  se 
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puede  negar  que  acometieron  con  despecho  esos  malvados,  por  todas 
partes,  llegando  hasta  el  pié  de  nuestros  atrincheramientos.”  Quin¬ 
tado  por  el  Coronel  Jiménez,  de  orden  de  Zámano,  le  tocó  boleta  de 
muerte,  con  Mariano  Posse,  J.  H.  López  i  Alejo  Sabarain.  Cuervo  al 
salir  para  la  capilla,  llenó  de  tabaco  en  polvo  su  boleta,  la  hizo  un 
cigarrillo,  lo  encendió,  i  fumándolo  dijo  :  “  Esta  es  la  suerte  que  me¬ 
rece  este  papel  i  los  que  me  condenan  a  morir.”  Al  salir  para  el  pa¬ 
tíbulo  le  dejó  al  Teniente  Manuel  Santacruz,  su  compañero  de  cárcel, 
unos  calzones,  i  una  almohada ;  i  al  volver  perdonado,  con  su  sangre 
fria,  le  dijo  :  “  Reclamo  mis  cosas  que  donde  hai  engaño  no  hai  trato.” 
Condenado  a  causa  del  perdón,  a  ser  soldado  en  el  batallón  Numan- 
cia,  pasó  a  Lima  i  allí,  en  setiembre  de  1820,  se  insurreccionó  el  bata¬ 
llón  de  venezolanos,  creado  por  José  Yáñez,  lleno  de  patriotas  confi¬ 
nados  a  servir  en  él  contra  su  causa.  Luego  se  encontró  en  las  acciones 
de  Junin,  Matará,  i  Ayacucho  en  donde  se  distinguió  mucho  siendo 
Jefe  dia  en  el  de  la  batalla,  i  salvó  la  vida  al  Virei  Laserna,  vencido 
en  ella.  Después  de  Matará  va  en  comisión  a  Huante  a  rescatar  los 
equipajes  de  la  tropa,  lo  que  ejecuta  con  valor  i  éxito  feliz,  trayendo 
ganado  para  la  tropa.  Hizo  la  campaña  del  Alto  Perú  i  con  Sucre  en¬ 
tró  vencedor  en  la  Paz,  el  8  de  febrero  de  1824.  Füé  de  los  vencidos 
en  Chancay  i  condujo  a  los  doce  que  allí  prefirieron  arrojarse  al  mar, 
ántes  que  dejarse  cojer,  después  de  hacer  prodijios  de  valor,  i  a  los  que 
el  vencedor  ordenó  no  dejar  perecer  en  las  ondas,  como  lo  verificó. 
Por  tan  entera  i  total  renunciación  de  la  vida,  San  Martin  les  concedió 
una  medalla  con  este  lema :  A  los  vencidos  en  Chancay.  Jefe  valeroso, 
lleno  de  pundonor,  de  simpática  figura,  talentoso,  poeta,  su  patria 
agradecida  a  sus  servicios  consagra  un  recuerdo  a  su  memoria,  por  su 
temprana  muerte  en  Chuquisaca,  en  1825. 

CURTIZ,  FRANCISCO  JAVIER.  Teniente  de  navio,  mayor  Je- 
neral  del  primer  Departamento  marítimo — Nació  en  la  Isla  de  Malta. 
Habiendo  dejado  el  servicio  en  los  Estados  Unidos  de  América,  se  di- 
rijió  a  la  Isla  de  Margarita,  en  donde  el  8  de  marzo  de  1817,  tomó  el 
mando  de  una  goleta  de  guerra.  En  10  de  mayo,  con  el  enemigo  a  la 
vista,  le  ordenó  el  Almirante  remontar  a  San  Bartolomé  a  recibir  200 
quintales  de  pólvora  i  300  fusiles,  los  que  condujo  a  la  Isla.  Se  en¬ 
contró  en  la  toma  de  Guiría  por  las  armas  de  Colombia.  En  7  de  ene¬ 
ro  de  1818  salió  de  Margarita  en  comisión  para  la  Granada,  condu¬ 
ciendo  los  importanses  pliegos  que  el  Almirante  remitía  a  la  Diputa¬ 
ción  diplomática  de  Inglaterra,  junto  con  otras  comisiones  interesantes 
al  servicio  de  la  República.  En  4  de  setiembre  del  mencionado  año  se 
puso  a  la  vela,  con  objeto  de  viajar  i  vijilar  las  operaciones  de  la  Es¬ 
cuadra  española  desde  el  Cabo  de  San  Román  a  la  Isla  de  Curasao  ;  i 
en  Orua  sufrió  una  caza  por  una  corbeta  holandesa,  de  resultas  de  lo 
cual  cayó  prisionera  la  goleta  de  su  mando  junto  con  una  balandra. 
En  el  mes  de  julio  del  año  de  1819  se  encontró  en  la  espedicion  que 
salió  de  la  Isla  de  Margarita  para  Barcelona,  con  la  Lejion  Británica 
qué  iba  a  las  órdenes  del  Jeneral  en  Jefe  R.  Urdaneta.  En  compañía 
del  bergantín  “  La  Popa  ”  i  tres  flecheras,  batieron  i  rindiéronlas 
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armas  españolas  que  guarnecían  el  morro  de  Barcelona.  Al  día  siguien¬ 
te  cazó  i  batió  los  españoles  hasta  el  fondeadero  de  Cumaná.  El  dia 
23  de  diciembre  de  1819  rechazó  las  fuerzas  enemigas  i  se  unió  al 
bergantín  Urdaneta  que  llevaba  vestuarios  i  pertrechos.  El  27  del 
mismo  salió  con  tropas  irlandesas  del  puerto  de  Pampatar,  para  hacer 
levantar,  como  lo  hizo,  el  sitio  que  el  enemigo  tenia  puesto  a  Juan 
Griego  en  la  misma  Margarita.  En  marzo  del  mismo  año,  trasportó  a 
la  isla  de  Martinica  al  señor  Zea,  i  llevó  a  Angostura  fusilles  i  per¬ 
trechos  ;  yendo  con  él  el  benemérito  Sucre.  En  el  tránsito  de  su  co¬ 
misión,  se  encontró  con  cuatrof  flecheras  enemigas  i  les  dió  caza  des¬ 
de  Puntahicacos  hasta  la  Ensenada  de  la  Brea,  en  la  costa  de  la  isla 
de  Trinidad.  El  14  de  agosto  del  año  de  1811  concurrió  este  Oficial 
con  el  mando  de  la  goleta  armada  en  guerra,  Antonio  Manuel,  al  sitio 
de  Cumaná,  hasta  su  ocupación  por  las  armas  de  la  República  de  Co¬ 
lombia  ;  i  el  23  de  octubre  salió  con  una  División  de  6  buques,  con 
destino  a  Puerto  Rico,  a  conducir  las  tropas  que  capitularon  en  dicha 
plaza.  En  10  de  julio  de  1822  se  hizo  cargo  de  la  Comandancia  parti¬ 
cular  de  marina  de  Angostura  hasta  enero  de  1824,  que  por  orden  su¬ 
perior  entregó  dicha  Comandancia  al  Capitán  de  navio,  vencedor  de 
Pagallos,  Antonio  Díaz.  El  10  de  agosto  de  1824  salió  de  Angostura 
para  conducir  a  Cumaná  el  contingente  que  le  había  cabido  a  aquella 
provincia  para  la  formación  del  Batallón  1?  Ausiliar  del  Perú;  i  en 
octubre  del  mismo  año  fué  nombrado  ayudante  i  Secretario  de  la  Co¬ 
mandancia  particular  de  marina  de  Angostura,  i  Jeneral  de  los  Apos- 
tadores  del  Orinoco,  i  en  1824  Mayor  Jeneral  de  Marina  del  mismo 
Departamento. 


CHABUR,  RAMON.  SarjentoMaryor — Nació  en  Bogotá  en  1805. 
Como  Aspirante  tomó  servicio  en  1820  en  las  tropas  que  fueron  al  Sur, 
en  abril  adquirió  el  título  de  vencedor  en  Riobamba,  i  mas  luego  el 
de  valeroso  triunfador  en  Pichincha.  Concurrió,  como  toda  la  infante¬ 
ría,  a  la  terrible  batalla  de  Junin,  viendo  luchar,  cuerpo  a  cuerpo,  las 
caballerías  de  ambos  ejércitos  en  esa  desesperada  carnicería.  Triunfa¬ 
ron  los  independientes  ;  i  como  al  dia  siguiente  fuera  Chabur  a  reco- 
jer  moriones  de  cuero  de  oso  con  chapas  de  plata,  de  los  enemigos  que 
murieron  en  la  acción,  encontró  un  cadáver  custodiado  por  un  hermo¬ 
so  perro,  que  atacó  al  oficial  i  lo  hizo  con  todos  los  que  fueron  llegan¬ 
do,  hasta  que  se  presentó  el  Jeneral  Sucre  e  impidió  fuese  molestado 
tan  fiel  compañero  ;  que  había  limpiado  la  herida  de  su  amo  i  lo  cus¬ 
todiaba  con  tanta  valentía :  los  ojos  del  héroe  se  humedecieron  ;  man¬ 
dó  que  se  le  trajese  carne  al  animal ;  lo  cuidó  hasta  entrada  la  no¬ 
che,  i  al  dia  siguiente  fué  el  primero  en  impedir  nuevos  ataques,  i 
encontró  que  el  perro  no  había  desamparado  su  consigna  jenerosa  ni 
habia  comido  un  solo  bocado.  Debió  morir  ai  lado  de  quien  amó  tan¬ 
to  1  Chabur  fué  de  los  vencedores  en  Ayacucho,  en  donde  recibió  una 
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herida  i  se  distinguió  por  su  valor.  Ganada  la  batalla,  el  Virei  Láser- 
na,  se  habia  apeado  de  su  caballo  i  en  traje  de  campesino  estaba  para¬ 
do  en  un  barranco  a  tiempo  que  on  húzar  enemigo  pasó  i  le  pidió  la 
bendición  por  creerlo  sacerdote  :  Laserna  se  descubrió  la  cabeza  i,  soi 
el  Virei,  le  dijo  :  un  sablazo  fué  la  respuesta,  i  recibió  una  herida  en 
la  mano  i  en  la  cabeza,  al  querer  parar  el  golpe  :  en  ese  momento  lle¬ 
gó  el  Coronel  Rafael  Cuervo  e  impidió  que  el  magnate  sucumbiera, 
haciéndolo  conducir  a  la  iglesia  de  Chisgas  en  donde  iban  reuniendo  a 
los  heridos :  'allí  estaba  Chabur,  i  a  su  lado  fué  colocado  el  noble  ven¬ 
cido.  Un  soldado  que  lo  conoció  tendió  el  fusil  para  acabar  con  su 
existencia;  mas  su  noble  compañero  se  incorporó  e  impidió  el  aten¬ 
tado  ;  i  el  Virei  debió  esa  segunda  vez  la  vida  a  Chabur,  a  quien  sos¬ 
tuvo  la  pierna  herida  para  que  fuese  curado  su  defensor,  después  de 
larga  disputa  de  una  galante  etiqueta  sostenida  por  ámbos,  acerca  de 
quien  debia  serlo  primero.  Sucre,  Córdoba  i  Lara  entraron  buscando 
al  Virei :  éste  los  colmó  de  aplausos  i  fué  llevado  por  ellos  a  un  lugar 
digno  de  su  persona,  sin  permitir  que  se  le  condujera  en  brazos  como 
muchos  se  lo  exijieron.  Chabur  fué  también  de  los  que  triunfaron  en 
Tarqui,  en  la  cual  se  distinguió  de  nuevo  por  su  arrojo;  así  como  com¬ 
batió  en  Samborondon.  Es  poseedor  de  las  honrosas  medallas  conce¬ 
didas  a  los  que  vencieron  en  Pichincha,  Ayacucho  i  Tarqui  i  del  es¬ 
cudo  del  Libertador. 

CHACON,  JOAQUIN.  Teniente  Coronel — Servidor  entusiasta 
de  la  revolución  del  Nuevo  Reino  contra  la  España,  se  distinguió  en 
los  movimientos  populares  contra  Amar,  en  Santafé,  en  1810.  Luchó 
por  la  libertad  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Pasto,  Palo,  Cuchilla  i  la 
Plata,  en  donde  prisionero  se  le  condujo  a  la  capital  i  fué  fusilado  en 
ella  el  8  de  noviembre  de  1816.  En  Ocaña  lo  habia  sido  el  9  de  abril, 
el  señor  Juan  Salvador  Chacón,  por  haberse  señalado  en  la  defensa  de 
las  libertades  patrias  en  todos  los  actos  que  en  el  Magdalena  se  eje¬ 
cutaron  contra  el  poder  de  la  España,  i  sobre  todo,  en  las  acciones  de 
Tenerife  1?-,  Ocaña,  Banco  i  Mompos. 

CHACON,  VICENTE.  Subtenientes-Nació  en  el  Socorro.  Ha¬ 
llóse  en  la  acción  de  Pamplonilla,  en  el  puente  de  Várgas,  al  mando 
de  Bolívar  (1819) ;  en  la  batalla  de  Carabobo  ;  en  la  persecución  del 
Coronel  español  Pereira,  hasta  su  capitulación  en  el  puerto  de  la 
Guaira  ;  en  los  sitios  de  Puerto-Cabello  desde  16  de  abril  hasta  el  28 
de  julio  de  1822 ;  en  la  acción  de  Vijirima,  i  en  varios  tiroteos ;  en  la 
acción  del  Pié  del  cerro  de  Carabobo  en  11  de  agosto  de  1822  al  man¬ 
do  de  Páez.  Mereció  la  Cruz  de  Boyacá,  Escudo  de  Carabobo,  Medalla 
de  Puerto-Cabello,  Estrella  de  Libertadores  i  Busto  del  Libertador. 

CHAMBERLAIN,  N. — Nació  en  Jamaica.  Sirvió  en  el  Ejército 
inglés  hasta  1815.  A  tiempo  que  Bolívar  salla  de  aquella  isla,  su  pa¬ 
dre,  que  tanto  lo  admiraba,  quiso  que  fuera  su  edecán :  i  al  efeoto  lo 
envió  con  él  a  Haití  i  desde  allí  hizo  parte  de  la  espedicion  de  los  Ca¬ 
yos,  partiendo  el  21  de  diciembre  de  1816.  El  8  de  enero  de  1817  le 
tocó  sufrir  la  derrota  de  Uñare.  Cuando  la  defensa  de  Barcelona,  se 
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hallaba  al  lado  del  Jeneral  Pedro  María  Freites.  En  aquella  acción 
resolvió  no  ser  prisionero  para  evitarse  los  vejámenes  del  sanguinario 
Aldana,  i  se  quitó  la  vida  por  medio  de  un  tiro  de  pistola.  Su  esposa, 
Eulalia  Buroz,  persona  mui  distinguida,  quedó  prisionera  de  un  oficial 
español  que  quiso  abatirla,  mas  ella  lo  mató  de  un  pistoletazo,  lo  que 
irritó  de  tal  manera  a  los  soldados  realistas  que  la  despedazaron  de  tal 
manera,  que  fué  imposible  reconocer  su  cadáver. 

CHAY ARRIA,  BALTAZAR.  Alférez. — Nació  en  «Santamaría. 
Hizo  la  campaña  del  Perú  a  Cartajena  i  la  de  Cartajena  a  Carácas.  Su 
buena  conducta  el  25  de  setiembre  de  1828  en  defensa  del  Libertador, 
le  dió  el  grado  con  que  figura.  Hizo  la  campaña  de  Bogotá  a  Pasto  i 
la  de  Guayaquil. 

CHAVEZ,  BARTOLOME.  Coronel — Venezolano.  Tomó  las  ar¬ 
mas  en  los  momentos  precisos  para  lidiar  por  la  defensa  de  su  patria, 
emprendiendo  con  Bolívar  la  campaña  de  Venezuela  en  1813.  Com¬ 
batió  en  Niquitao,  Harcones,  Laguanes,  Trincheras,  donde  se  hizo  no¬ 
tar  por  su  valor;  Barquisimeto,  Vijirima,  Victoria,  San  Mateo,  donde 
Ricaurte  eternizó  su  nombre  ;  Arado  i  Carabobo  I?1  Hizo  parte  de  los 
que  con  el  Jeneral  Urdaneta  fueron  en  persecución  de  los  derrotados 
con  Ceballos;  i  luego  que  se  perdió  por  los  independientes  la  batalla  de 
Araguai  Bolívar  salió  de  Carúpano  para  Jamaica,  emprendió  la  retira¬ 
da  con  mil  penalidades  hasta  llegar  a  Trujillo  i  tomar  allí  el  mando  de 
la  caballería  para  pelear,  como  lo  hizo,  en  Mucuchies  el  7  de  setiembre 
de  1814.  Unido  en  Cúcuta  con  Bolívar  hizo  la  campaña  sobre  Bogo¬ 
tá,  que  tomó  el  Libertador,  el  12  de  diciembre.  En  1815  peleó  contra 
Narváez  en  Ovejas.  También  combatió  en  Chitagá,  Guachirí»,  los  Co¬ 
cos,  Yagual,  San  Fernando,  Hato  del  Frió,  toma  de  Barinas,  Calabo¬ 
zo,  Misión  de  Abajo,  Rincón  de  los  Toros,  Ortiz,  Semen,  la  Puerta,  Có- 
jede,  Carabobo  2?-,  Cumbre  de  Valencia  i  rendición  por  asalto  de 
Puerto-Cabello,  en  8  de  noviembre  de  1823.  La  posteridad  debe  re- 
cojer  el  nombre  de  este  jefe  como  que  fué  uno  de  los  mas  decididos  i 
abnegados  patriotas. 

GHAVEZ,  JOSE  ANTONIO — Relijioso  franciscano  de  Bogotá  i 
Obispo  de  Casanare,  en  1820,  en  donde  fué  entusiasta  propagador  de 
los  principios  republicanos  en  las  huestes  que  mandaba  Páez  ;  amigo 
fiel,  sacerdote  cristiano  i  caritativo,  vivió  sin  enemigos,  porque  la  mal¬ 
dad  misma  respetaba  la  virtud. 

CHAVEZ,  JUAN  AGUSTIN — Hijo  de  un  distinguido  español, 
nació  i  murió  en  Bogotá.  Desde  los  primeros  momentos  de  la  revolu¬ 
ción  de  1810,  manifestó  el  mayor  interes  por  la  causa  de  la  República. 
Asociado  a  la  señora  Cármen  Gaitan  i  al  doctor  José  Mariano  Melen- 
dro,  i  sobreponiéndose  a  todos  los  riesgos,  suministró  a  la  patria  cuan¬ 
tos  recursos  pudo.  Fué  correjidor  de  Boza  en  cuyo  destino  se  caracte¬ 
rizó  tanto  de  patriota  que  Morillo  lo  persiguió  de  muerte.  Reconoci¬ 
dos  sus  servicios  por  la  República  mereció  la  honra  de  pertenecer  al 
Colegio  Electoral. 

CHERRES,  MANUEL.  Subteniente — Nació  en  Cuenca.  Hallóse 
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en  la  batalla  de  Tarqui  i  en  toda  la  campaña  de  Azuay  a  órdenes  de 
Sucre  i  obtuvo  una  medalla  de  honor. 

CHIARI,  JOSE  MARIA.  Coronel — Nació  en  Panamá  en  27  de 
octubre  de  1774.  Empezó  a  servir  como  primer  Comandante  en  el 
departamento  de  Panamá  en  el  año  de  1821.  En  14  de  enero  de  1822 
fué  destinado  a  la  parroquia  de  Cruces  a  proporcionar  ausilios  de  tras¬ 
portes  al  batallón  del  Alto  Magdalena.  En  febrero  del  mismo  año  se 
le  nombró  Gobernador  político  i  militar  de  la  provincia  de  Veráguas 
i  como  tal  envió  varías  sumas  de  dinero  al  Gobierno.  En  4  de  mayo 
del  indicado  año  1822,  procedió  a  espulsar  todos  los  españoles  resi¬ 
dentes  en  Panamá.  El  9  de  julio,  fué  al  Castillo  de  Chagres  a  montar 
la  artillería  i  reponer  las  fortificaciones,  habiendo  hecho  esto  mismo 
en  Portobelo.  En  9  de  octubre  volvió  a  ser  Gobernador  de  Veráguas, 
donde  colectó  varios  donativos  que  puso  en  manos  del  Intendente  ge¬ 
neral  señor  José  María  Carreño,  para  las  atenciones  del  Estado.  En 
30  de  abril  de  1823  fué  nombrado  Comandante  del  batallón  Jirardot, 
sirviendo  al  mismo  tiempo  la  Secretaría  de  la  Comandancia  jeneral, 
con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  hasta  el  año  de  1828.  Murió  en 
noviembre  de  1845. 

CHINCHILLA,  ANASTASIO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Hizo 
la  campaña  del  Norte  desde  noviembre  de  1823,  se  halló  en  Carabobo, 
el  año  de  1821  i  en  los  sitios  i  asalto  de  Puerto-Cabello  el  año  de 
1823,  a  órdenes  de  Páez. 

CHINCHILLA,  FELIX  ANTONIO.  Alférez— Nació  en  Tunja. 
Hallóse  en  el  sito  de  Simaña,  a  órdenes  del  Jeneral  Hermójenes  Maza; 
en  la  campaña  del  Sur,  con  Nariño ;  en  la  del  Norte,  desde  Chiqnin- 
quirá  a  órdenes  del  Jeneral  Servier,  el  año  de  1816,  marchando  con 
dicho  Jeneral  hasta  Cáqueza  donde  fué  herido  i  hecho  prisionero. 

CHINCHILLA,  IGNACIO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Prin¬ 
cipió  a  servir  a  la  República  el  9  de  enero  de  1811  i  se  halló  en  las 
memorables  acciones  de  Várgas  i  Boyacá,  i  en  las  guerrillas  de  Ga- 
chetá  con  el  Comandante  Miguel  Rodríguez,  Anduvo  fujitivo  en  todo 
el  tiempo  que  permaneció  el  Gobierno  Español.  Suerte  igual  le  cupo 
al  virtuosísimo  patriota  señor  Azuola,  Luis  Eduardo,  quien,  por  haber 
firmado  de  los  primeros  el  acta  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá, 
renunciando  las  preeminencias  de  su  abuelo  don  Luis  de  Azuola,  ca¬ 
ballero  de  Santiago,  vencedor  en  1697,  de  Cartajena  de  España,  en  la 
que  perdió  un  ojo  i  un  brazo;  Tesorero  de  Cruzada  &c.,  fué  puesto 
preso  por  Morillo,  i  condenado  a  muerte,  se  le  conmutó  en  diez  años 
de  presidio  en  Omoa  ;  pero  dejado  en  el  del  Chocó  por  tres  años,  pu¬ 
do  huirse  i  por  los  montes  salir  con  mil  penalidades  ;  el  que  había  na¬ 
cido  en  ilustre  cuna  en  Bogotá,  en  1765,  i  servido  al  Rei  durante  24 
años  los  detinos  de  Contador  mayor  organizador  de  Rentas  en  jeneral, 
i  en  especial  de  las  de  la  Salina  de  Cipaquirá,  i  otros  no  ménos  impor¬ 
tantes,  i  que  habia  merecido  los  elojios  i  amistad  de  los  Virreyes,  Jil 
i  Lemos,  Espeleta,  Mendinueta  i  Amar ;  pero  que  todo  lo  despreció 
por  alistarse  decidido  i  abnegado  entre  los  independientes,  luchar  en 
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Palo  Blanco,  Ventaquemeda,  Bogotá  el  9  de  enero,  ser  miembro  del 
Congreso  de  Tunj  a,  pelearen  Cachiri  i  otros  combates,  volver  des¬ 
pués  de  su  presidio  a  enrolarse  a  los  suyos,  i  ser  en  diciembre  de  1820, 
jeneral  de  División.  Elejido  Vicepresidente  de  Colombia,  se  encargó 
del  Poder  Ejecutivo  por  ausencia  de  Bolívar.  Miembro  de  la  Conven¬ 
ción  de  Cúcuta,  murió  en  1821,  dejando  por  herencia  a  su  familia,  de 
la  que  vive  una  de  sus  hijas  llena  de  escaseses,  el  haber  consumido 
cuanto  tenia  en  servicio  de  su  patria. 

CHURRIO,  JUAN.  Alférez — Nació  en  Maracaibo.  Hizo  la  cam¬ 
pañas  del  alto  i  bajo  Perú,  i  se  halló  en  la  rendición  del  Callao,  la  del 
Azuay,  concurrió  a  las  batallas  de  Matará  i  Ayacucho  ;  i  en  Tarquí 
combatió  en  1829. 


DANIEL,  PABLO.  Alférez — Nació  en  Barbacoas.  Hizo  la  cam¬ 
paña  de  Puerto-Cabello  a  órdenes  de  Páez  i  se  halló  en  la  acción  del 
Castillo  de  este  nombre.  Cuando  D’Elhuyar  sitiaba  esta  plaza  en  1814, 
los  dos  hermanos  Medina,  de  San  Cárlos,  fueron  cojidos  el  22  de  junio, 
i  poniéndoles,  en  el  campo  realista,  cuernos  de  res  en  la  cabeza,  los 
torearon  por  muchas  horas  i  al  fin  los  lancearon  rodeados  por  un  cír¬ 
culo  de  hombres  de  a  caballo  que  se  gozaba  en  su  martirio. 

D AVILA,  JOSE  MARIA.  Doctor — De  Antioquia.  Entre  los  au¬ 
daces  promovedores  i  que  sostuvieron  líenos  del  fuego  noble  del  pa¬ 
triotismo,  la  santa  emancipación  de  la  España,  en  1810,  se  encuentra  el 
nobilísimo  señor  Dávila,  que  fué  miembro  importante  del  Congreso  de 
la  villa  de  Leiva,  en  1812  i  del  de  Bogotá,  después  de  los  combates  de 
Ventaquemada  i  Santafé,  en  1813.  Ayudó  a  prestar,  con  sus  relacio¬ 
nes,  propias  rentas  i  el  influjo  que  le  daba  su  posición,  recursos  a  Bo¬ 
lívar  en  su  campaña  sobre  Venezuela  i  en  la  sobre  Cartajena  en  1813 
i  1815.  Sus  grandes  compromisos  con  la  patria,  le  procuraron  ser  ins¬ 
crito  en  la  lista  de  los  mártires  de  su  causa,  por  la  cual  entregó  gus¬ 
toso  su  vida,  en  Santaíé,  el  5  de  octubre  de  18  L6. 

DAVILA,  MANUEL.  Coronel — Nació  en  Cartajena.  Se  halló  en 
la  acción  de  Riohacha  con  el  Jeneral  Montilla,  en  el  año  de  1820,  con¬ 
tra  el  Coranel  español  Sánchez  de  Lima,  que  mandaba  las  tropas  ene¬ 
migas,  compuestas  de  mas  de  2,000  hombres,  cuando  las  de  los  pa¬ 
triotas  solo  llegaban  a  800 ;  i  en  la  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  en 
1823,  contra  los  cabecillas  Bustamante,  Labarcés  i  otros  que  sostenían 
el  Gobierno  español,  con  mas  de  700  hombres  contra  500  patriotas. 
Desempeñó  con  honra  i  lucimiento  varias  comisiones  i  encargos  que 
le  diera  el  Gobierno  de  la  República. 

D’CROS,  FEDERICO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Irlanda,  i  vi¬ 
no  en  la  Legión  formada  en  su  país.  Con  el  Comandante  Ramón  No¬ 
nato  Pérez  estuvo  en  la  campaña  de  Casanare  en  1818  i  se  halló  en  la 
aceion  de  Fundación  de  Upía :  pasó  al  Apure  i  en  el  escuadrón  Guías 
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asistió  a  la  accionfclel  Trapiche  de  la  Gamarra,  donde  salió  herido  en 
nn  brazo,  i  luego  a  la  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  jornada  de 
Boyacá,  distinguiéndose  en  ellas  como  un  bravo  soldado.  En  1823  hi¬ 
zo  la  campaña  de  Pasto,  con  Obando,  i  en  1831  con  el  Jeneral  E.  Bu¬ 
rrero;  la  de  Popayan  en  la  Columna  de  la  sierra  como  jefe  del  escua¬ 
drón  Húzares  de  Popayan,  i  en  el  mismo  año  concurrió  a  la  . acción  del 
Papayal,  donde  manifestó  el  valor  de  un  soldado  de  la  libertad.  En 
1831  cooperó  con  disicion  a  combatir  en  el  Cauca,  la  facción  de  Ma¬ 
nuel  José  Collazos,  hasta  vencerlo.  En  1832,  cuando  ocuparon  las 
tropas  ecuatorianas  a  Papayan,  no  quiso  sujetarse  a  ellas  i  se  situó  en 
el  puente  del  rio  Cauca  ;  i  las  suyas  con  las  demas  tropas  hicieron  de¬ 
socupar  la  ciudad  a  las  invasoras.  Jefe  intelijente,  buen  escuadro- 
nista,  inalterable  en  los  peligros  i  firme  i  constante  en  su  amor  a 
Colombia. 

DELGADO,  JOAQUIN  MARIA.  Capitán — Nació  en  Buga.  En 
el  Sur  en  el  año  de  1820  se  halló  en  la  acción  de  Guachi  con  el  Coro¬ 
nel  Luis  Urdaneta;  en  1821  en  la  de  Tacasigua;  en  la  de  Yaguachí, 
Guachi,  Riobamba,  Pichincha  i  Santiago  de  Pasto  con  Sucre,  en  18 22, 
en  1823  en  las  del  23  de  agosto,  6  i  7  de  febrero  de  1824,  dentro  de 
la  ciudad  de  Pasto,  i  en  la  de  Catambuco  con  Salón  ;  Mapaehico,  San 
Francisco  de  Pasto  i  Sucumbios  al  mando  de  Flor ez  ;  i  en  1829  en 
Turquí. 

DELGADO,  JOSE.  Comandante.  De  Quito.  En  el  año  de  1820 
concurrió  a  la  toma  de  Rio-hacha,  por  Montilla,  Barranquilla  i  Soledad, 
i  estuvo  también  en  la  famosa  batalla  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  con 
el  Jeneral  J.  M.  Carreño,  donde  salió  herido  de  gravedad.  De  1821  a 
1824,  en  Carabobo  2%  Bomboná,  acción  de  Pasto,  Taindala,  hasta 
que  evacuaron  los  españoles  a  Pasto  ;  Junin,  Matará  i  Ayacucho  con 
Bolívar  i  Sucre.  En  1827,  en  el  Departamento  de  Guayaquil  estuvo 
en  las  acciones  de  Estero  de  la  Bolsa  i  Tejería,  con  el  Jeneral  Juan  I. 
Iliinguort.  De  1828  a  1SS0,  se  halló  de  guarnición  en  Pasto,  i  en  di¬ 
ciembre  de  1831  fué  a  la  villa  de  Jirón  a  formar  un  cuerpo  de  mili¬ 
cias,  donde  estuvo  hasta  JS32  que  regresó  a  Bogotá,  i  continuó  sir¬ 
viendo  siempre  con  lealtad. 

DELGADO,  LUIS.  Teniente — Nació  en  Barcelona.  De  los  he¬ 
roicos  defensores  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona  ;  donde  herido  grave¬ 
mente  por  bala  de  fusil  i  de  cañón,  cayó  prisionero  i  fué  conducido  a 
las  bóvedas  de  la  Guaira  i  luego  a  trabajos  públicos,  hasta  que  se  in¬ 
corporó  al  Ejército  Libertador  en  1821.  En  1822  se  halló  en  la  1?  i 
2^  campaña  del  Coro,  con  el  Jeneral  Piñanyo,  en  donde  fué  tam¬ 
bién  hecho  prisionero,  hasta  que  .se  fugó  i  reunió  a  la  División  que 
obró  sobre  aquella  provincia.  Estuvo  en  los  sitios  contra  la  plaza  de 
Puerto— Cabello  en  1822  i  1S23,  con  Paez. 

DELGADO  CORCHERO  SCARPETTA,  MANUEL.  Cadete— Su 
pais  natal,  Popayan.  Se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Palacé, 
Calibío,  Juanambú,  Pasto  \  la  del  Palo,  ganada  por  el  Jeneral  Cabal, 
Tasines  i  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  la  que  cayó  prisionero  i  sufrió  el 
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quinto  de  los  oficiales,  que  tocó  á  López,  Cuervo,  Sabaraín  i  Posse,  a 
quienes  se  les  perdonó  la  vida.  El  valeroso  joven  Delgado  sufrió  horri¬ 
bles  maltratos  por  los  soldados  que  lo  tomaron  prisionero  en  la  jornada 
espresada,  i  en  consecuencia,  murió  poco  después,  en  Popayan.  Fueron 
sus  compañeros  en  el  quinto,  i  en  la  prisión  :  José  Joaquín  Quijano,  Es- 
tévan  Mofó,  Mariano  Posse,  Rafael  Cuervo,  Diego  Pinzón,  José  H. 
López,  Francisco  Parédes,  José  Toro,  Pedro  A.  Herran,  José  Moya, 
Agustín  Ulloa,  Joaquín  Jaramillo,  Manuel  Santacruz,  Alejo  Sabaraín, 
Andrés  Alzate,  Martin  Correa,  Juan  Pablo  Esparza,  Mariano  Mosque¬ 
ra,  Joaquín  Cordero,  Gabriel  Díaz,  Florencio  Jiménez,  Pedro  Antonio 
García,  Rafael  Porras,  Salvador  Holguin,  Modesto  Hoyos,  José  María 
Espinosa,  Isidoro  Ricaurte,  Pedro  José  Mares. 

DELGADO,  RAFAEL  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  Popa¬ 
yan.  Hizo  parte  de  los  combatientes  en  las  acciones  de  Ladera,  Cali- 
bío  el  15  de  enero  de  1814,  Palo  el  5  de  junio  de  1815 ;  sorpresa  de 
Popayan,  el  14  de  enero  de  1820,  desgraciada  acción  de  la  Cuchilla 
del  Tambo,  en  la  que  cayó  prisionero,  i  sentenciado  a  presidio,  se 
fugó.  En  1824  marchó  con  el  ejército  que  fué  al  Perú,  i  peleó  en  Ju- 
nin,  Matará  i  Ayacucho,  por  la  que  mereció  una  medalla. 

D’ELHUYAR  LUCIANO.  Coronel— Cuando  el  Jeneral  Bolívar 
envió  desde  Cúcuta  al  Jeneral  Rívas  a  pedir  ausilio  a  Cundin-amarca 
para  emprender  la  redención  de  Venezuela  en  1813,  el  joven  bogotano 
D’Elhuyar,  que  ya  había  dado  a  conocer  sus  talentos  en  las  cuestiones 
civiles  en  Ventaquemada  i  defensa  de  Santafé,  fué  de  los  125  que  lo 
acompañaron  i  de  los  vencedores  en  la  Grita  el  13  de  abril  de  1813, 
Taguanes  o  Tinaquillo  el  31  de  julio,  Bárbula,  con  inmortal  heroís¬ 
mo  i  Trincheras,  enloquecido  de  venganza  al  ver  muerto  al  coronar 
la  altura,  el  3  de  octubre,  a  su  compañero  i  amado  amigo  Jirardot. 
Su  División  hizo  prodijios  de  valor  guiada  por  él,  i  tanto,  que  fué 
ascendido  a  Coronel  efectivo.  Atendidos  su  valor  i  sus  conocimientos 
militares,  Bolívar  lo  encargó  del  mando  de  la  División  que  sitió  a 
Puerto-Cabello;  operación  que  suspendió  en  breve  para  ir  a  vencer 
en  Vjjirima,  combatir  en  Barquisimeto,  i  volver  luego  sobre  el  ante¬ 
rior  sitio  que  sostuvo  indomable,  sereno  i  diestro,  impidiendo  la  salida 
de  los  enemigos,  entre  tanto  que  Bolívar  seguía  victorioso  sobre  sus 
adversarios;  hasta  que  viendo  que  le  era  imposible  sostener  por  mas 
tiempo  el  asedio,  rodeado  como  se  encontraba  por  enemigos  poderosos 
en  número,  lo  levantó  el  24  de  julio  de  1814,  i  se  embarcó  con  los 
suyos  para  la  Guaira.  Concurrió  luego  al  desastre  de  Aragua  el  17  de 
agosto  i  era  de  los  que  se  preparaban  en  Cartajena,  como  en  Sajunto, 
al  terrible  sitio  de  1S15  ;  mas,  desterrado  de  la  plaza  por  rivalidades 
indebidas  en  tan  críticos  momentos,  salió  para  las  Antillas ;  i  al  volver 
a  coadyuvar  la  defensa  de  la  ciudad,  contra  Morillo  :  a  la  vista  del  suelo 
amado,  con1  el  alma  sobrada  de  patriotismo,  vio  perderse  el  buque,  i 
en  breve  se  halló  a  merced  de  las  olas  que  lo  hundieron,  para  levan¬ 
tarlo  cadáver  i  volar  su  espíritu  a  la  rejion  de  las  almas  superiores  en 
la  labor  insondable  del  progreso :  no  de  otro  modo  sucedió  a  los 
hijos  de  Marsejla,  pereciendo  en  el  mar  de  la  .tierra  patria,  echados  a 
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pique  sus  buques  por  los  de  las  naves  de  B.  Bruto,  en  el  sangriento 
combate  sostenido  en  el  puerto  de  la  ciudad  atacada  por  aquel  vale- 
roso  Teniente  de  César.  El  Congreso  granadino  por  lei  de  29  de  abril 
de  1848,  mandó  hacer  el  retrato  de  este  distinguido  jefe,  para  que  se 
colocara,  como  lo  está,  en  la  Biblioteca  nacional,  con  la  siguiente  ins¬ 
cripción :  “Jefe  del  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1814.  Tan  modesto  i 
honrado  como  valiente,  fué  el  mas  bello  ornato  del  Ejército  grana¬ 
dino,  libertador  de  Venezuela.” 

DELREAL,  JOSE.  Teniente— Nació  en  Cádiz.  Estuvo  en  el  úl¬ 
timo  sitio  contra  la  plaza  de  Puerto  Cabello,  puesto  por  Páez,  i  man¬ 
daba  la  batería  de  las  cuatro  esquinas,  hasta  el  asalto  de  dicha  plaza, 
que  fué  destinado  a  la  batería  del  Cerrito,  enfrente  del  Castillo,  para 
impedir  la  salida  de  una  flechera  que  se  hallaba  en  el  puerto  ;  i  obtu¬ 
vo  por  estos  servicios  la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela. 

DELBEAL,  JOSE  MARIA.  Doctor — De  Cartajena.  Republi¬ 
cano  por  temperamento  i  por  educación,  abrazó  con  decisión  la  causa 
de  la  independencia,  desde  1810.  Fué  de  los  que  la  proclamaron  sin  li¬ 
mitación  alguna,  el  11  de  noviembre  de  1811  en  su  ciudad  natal,  i 
obtuvo  la  honra  de  ser  nombrado  Presidente  para  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo,  en  la  Convenció  de  los  pueblos  de  la  provincia  reunida  el 
21  de  enero  de  1812;  destino  que  desempeñó  con  notable  interes  i  re¬ 
conocidas  ventajas  para  su  causa.  En  14  diciembre  pasó  a  Panamá  a 
tratar  sobre  arreglos  de  la  guerra  contra  los  españoles  de  Santamaría, 
bajo  la  garantía  del  señor  Charles  Sterling ;  mas  nada  se  consiguió. 
Después  de  sufrir  el  sitio  de  Cartajena  pasó  de  Ministro  de  Europa, 
con  el  carácter  de  enviado  al  Congreso  ae  Chatillon  ;  pero  no  siendo 
admitido  por  no  estar  la  independencia  de  Nueva  granada  reconocida, 
se  ocupó  en  Londres  en  hacerla  popular  i  en  obtener  recursos  para  ter¬ 
minar  su  emancipación  de  la  España.  Regresó  en  1819  i  desempeñó 
con  integridad,  honra  i  firmeza  los  destinos  de  Juea  del  Tribunal  de 
Cartajena,  Intendente  del  Magdalena,  diputado  a  la  Convención  de 
Ocaña,  i  al  Congreso  i  otros  cargos  de  importancia,  en  todos  los  cua¬ 
les  mantuvo  siempre  su  adhesión  a  la  libertad  i  bienestar  de  su  patria, 
este  virtuosísimo  ciudadano  ;  que  ademas  de  estas  honras  tuvo  la  de 
firmar  el  acta  de  11  de  noviembre  de  1811  en  Cartajena,  con  Ignacio 
Cuervo  (Presidente)  José  María  de  Castillo,  Santiago  Lecuna,  Ansel¬ 
mo  J.  de  Urreta,  Ramón  P.ipoll,  Basilio  del  Toro  de  Mendoza,  José 
María  de  la  Serja,  José  Fernández  Madrid,  Juan  de  D.  Amador,  José 
de  Casa  Mayor,  Jerman  Gutiérrez  de  Piñeres,  Manuel  J.  Canabal,  Ma¬ 
nuel  Rodríguez  Torices,  José  María  García  de  T.,  Domingo  Granádos, 
Juan  de  Arias,  Eusebio  María  Canabal,  Ignacio  de  Narváez  i  La  To¬ 
rre,  José  María  Benito  Revollo,  Secretario. 

DELRIO,  ANTONIO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Cartajena.  Su¬ 
frió  el  sitio  de  la  espresada  ciudad,  por  el  ejército  de  Morillo,  en  él 
año  de  1815  ;  e  hizo  las  campañas  del  Magdalena  i  Maracaibo  en  los 
años  de  1820  a  1823.  Concurrió  a  la  acción  de  Turbaco  el  19  de  se¬ 
tiembre  de  1820,.  sitio  de  Cartajena  en  1820  i  1821,  combate  dé  la 
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Ciénaga  de  Santamaría  en  1820,  toma  de  la  ciudad  de  Ocaña  i  accio¬ 
nes  de  Moni,  Purísima,  Chinú,  i  Voladorcito  en  la  provincia  de  Rio- 
hacha. 

D’EVEREUX,  JUAN.  Jeneral. — Nacido  en  Irlanda,  educado 
con  esmero  i  con  ideas  de  libertad,  salió  del  patrio  suelo  a  servir  a  la 
causa  de  la  emancipación  americana  en  Buenos  Aires,  de  donde  pasó 
a  Puerto  Príncipe  i  dio  a  Bolívar  armas,  i  pertrechos  para  su  espedi- 
cion  sobre  Campano  en  1816.  Formó  i  organizó  la  Lejion  Irlandesa 
que  bajo  su  mando  vino  a  lidiar  con  abnegación  en  esa  série  de  he¬ 
chos  brillantes,  desde  que  desembarcó  con  ella  en  las  costas  colombia¬ 
nas  en  1820  i  emprendióla  campaña  del  Magdalena,  hasta  la  rendición 
de  Cartajena  el  1?  de  octubre  de  1821,  a  donde  llegó  con  solo  150  de 
sus  compañeros,  pues  los  demas  loshabia  perdido  i  su  fortuna  también, 
por  cuanto  el  duque  de  San  Cárlos  en  Londres  le  hizo  embargar  sus 
buques,  las  armas,  pertrechos  El  gobierno  le  abonó  a  razón  de 
$300  por  cada  enganchado.  En  noviembre  de  1822  el  Vicepresiden¬ 
te  Santander  lo  nombró  Enviado  Estraordinario  i  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  en  Rusia,  Suecia,  Noruega  i  Dinamarca,  en  atención  a  sus  ta¬ 
lentos,  probidad  i  patriotismo,  para  promover  i  defender  allá  los  inte¬ 
reses  de  Colombia.  I  semejante  a  Cario  Zeno,  almirante  veneciano, 
que  perdió  la  vista  en  servicio  de  la  República,  i  que  pobre,  no  le  que¬ 
dó  otro  consuelo  que  ir  con  frecuencia,  guiado  por  su  nieta,  al  vestíbu¬ 
lo  del  templo  de  San  Márcos,  a  besar  los  remotos  recuerdos  de  una 
ventura  que  murió  para  siempre,  en  el  monumento  fundado  con  los  tro¬ 
feos  cojidosal  enemigo  vencido;  el  Jeneral  D’Evereux,  que  quedó  ciego 
sirviendo  a  su  patria  adoptiva,  i  a  la  que  no  quiso  gravar  en  nada 
mientras  en  Europa  buscaba  remedio  para  su  mal,  volvió  a  Colombia 
en  desamparo.  Ella  lo  acojió  agradecida  i  jenerosa;  le  asignó,  por  me¬ 
dio  de  sus  representantes  en  el  Congreso  nacional,  una  renta  de  $125 
por  mes,  i  reinscribió  en  1840,  en  la  lista  militar,  ai  virtuosísimo  Je¬ 
neral  D’Evereux,  como  lo  llamaba  Bolívar  ;  no  obstante  haber  espira¬ 
do,  de  mucho  tiempo  atras,  el  plazo  que  la  lei  fijaba  para  obtener  se¬ 
mejante  gracia.  Murió  colmado  de  las  consideraciones  debidas  a  sus 
méritos. 

DIAGO,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Jeneral— Nació  en  Bogo¬ 
tá  en  1809.  Por  una  rigurosa  escala  hizo  sus  ascensos  desde  noviem¬ 
bre  de  1828,  que  sentó  plaza  de  Alférez  hasta  julio  de  1841,  que  fué 
honrado  con  el  despacho  de  Coronel,  por  sus  distinguidos  servicios  a 
la  República;  ya  se  le  considere  luchando  en  Inzá  y  Alto  del  Cauca, 
ya  en  el  Papaya!  el  10  de  febrero  de  1831,  batiéndose  con  singular 
denuedo  contra  la  parte  mas  fuerte  de  los  enemigos.  En  Huilquipam- 
ba  ganó  con  su  brillante  comportamiento  el  ascenso  a  Sárjente  Ma¬ 
yor,  i  dió  pruebas  de  su  valor  en  Oiba  i  San  Jil,  en  1840.  Muerto  el 
denodado  Coronel  M.  Mútis,  en  la  acción  de  San  Lorenzo,  Diago  ob¬ 
tuvo  la  honra  de  reemplazarlo  ;  i  al  frente  de  su  valeroso  batallón  2?, 
que  llevó  luego  el  nombre  de  su  antiguo  jefe,  conquistó  con  su  bizarro 
denuedo  en  Tescua,  acción  distinguida  de  valor,  al  combatir  un  cuer- 
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po  de  ejército  superior  al  suyo  en  dos  terceras  partes,  con  mas  tres 
piezas  de  artillería,  en  el  ala  izquierda  de  aquel  glorioso  campo ;  lo 
que  le  valió  ascenso  a  Teniente  Coronel  i  la  medalla  de  aquel  hecho 
de  armas,  concedida  por  decreto  de  7  de  mayo  de  1841.  De  los  ven¬ 
cedores  en  la  batalla  de  la  Chanca,  en  julio  de  1841,  en  donde  ganó 
con  su  valor,  i  acierto  en  las  disposiciones  que  le  corrospondian  en 
ese  sangriento  hecho  de  armas,  el  grado  de  Coronel.  En  Timbío  i 
Pasto  fueron  notorios  sus  hechos  de  valentía.  El  escudo  concedido 
por  decreto  lejislativo  de  ltí  de  abril  de  1841,  es  también  un  título 
glorioso  para  ante  la  gratitud  nacional,  que  supo  adquirir  este  modes¬ 
to  denodado,  entendido  i  digno  Jeneral  Diago. 

DIAZ,  ANTONIO.  Capitán  de  navio — De  Venezuela.  Valeroso 
defensor  de  los  independientes  de  Cartajena,  en  sus  constantes  ata¬ 
ques  a  los  enemigos,  introducción  de  ausilios  &?,  hubo  de  romper  con 
los  suyos  por  entre  la  escuadra  enemiga  al  abandonar  la  inútil  defen¬ 
sa,  llevando  como  laureles  sus  servicios  anteriores  en  los  sitios  de 
Puerto-Cabello  con  D’Elhuyar,  i  los  preciosos  restos  de  los  héroes  de 
la  invicta  ciudad,  que  unidos  con  Bolívar  en  los  Cayos,  el  6  de  enero  de 
1816,  salen  para  la  atrevida  i  maravillosa  empresa  de  invadir  a  Vene¬ 
zuela  i  redimirla  como  lo  consiguieron,  luchando  donde  quiera.  Díaz 
asiste  a  la  victoria  sobre  los  buques  el  Intrépido  i  Rita  en  el  terrible 
abordaje  que  se  les  hizo,  el  2  de  mayo  de  1816.  Situado  en  las  bocas  del 
Orinoco  se  encuentra  con  el  Almirante  Brion  de  regreso  de  Haití  con 
Bolívar  en  su  segundo  viaje,  i  en  Pagallos,  el  8  de  julio  de  1817  dan 
combate  a  los  españoles  i  rescatan  los  buques  perdidos  en  Casacaima. 
Vencedor  en  Guiría  el  25  de  agosto  de  1818,  triunfa  después  en  Po¬ 
zuelos  el  17  de  julio  de  1819  i  se  llena  de  gloria  en  el  atrevido  paso, 
en  la  escuadra  de  Brion  de  que  hace  parte,  por  sobre  los  fuegos  de  las 
fortalezas  de  Barcelona,  en  agosto,  como  adquiere  un  inmarcesible  re¬ 
nombre  en  su  victoria  de  Apure-seco.  Con  Brion  hace  la  campaña  del 
Magdalena  i  coopera  al  triunfo  en  Sabanilla,  haciendo  parte  de  la  bri¬ 
llante  escuadra  que  allí  se  forma  con  las  buenas  presas  de  Tenerife, 
tomando  en  seguida  a  Santamarta,  el  11  de  noviembre  de  1820,  con¬ 
curre  a  la  rendición  de  Cartajena  en  1821,  a  la  de  Maracaibo  i  mas 
luego  a  la  de  Puerto  Cabello,  con  Padilla  i  Páez.  Comandante  jeneral 
de  Angostura  en  1824.  Su  patria  agradecida  ha  recojido  sus  servicios 
i  los  recuerda  como  los  de  uno  de  sus  mas  leales  servidores. 

DIAZ,  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Cuenca.  En  el  Ecuador 
estuvo  en  las  acciones  de  Guachi  i  El  Verde;  en  el  Perú  en  las  de  la 
Legua,  Miranave  i  sitio  del  Callao  hasta  su  rendición. 

DIAZ,  BAUTISTA.  Teniente — De  Bogotá.  Decidido  republi¬ 
cano  i  defensor  de  la  federación,  combatió  por  ésta  en  los  campos  de 
Ventaquemada  i  Bogotá,  para  seguir  con  Nariño  a  la  brillante  em¬ 
presa  de  independizar  el  Sur  de  la  dominación  española.  Los  campos 
gloriosos  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Buesaco,  Cebollas,  Tasines  i 
Ejido  de  Pasto,  dieron  testimonio  de  su  bravura.  En  este  terrible  en¬ 
cuentro  en  que  murieron  C.  Mendoza,  Vicente  Díaz,  Ramírez  i  otros, 
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tuvo  necesidad  de  huir,  i  capturado  después  de  mil  penalidades,  fué 
pasado  por  las  armas  en  Riobamba. 

DIAZ,  BLAS.  Alférez — Nació  en  Panamá.  De  los  que  hicieron 
parte  del  ejército  colombiano  que  en  el  Perú  pelearon  en  Miranave, 
combate  en  la  corbeta  Pichincha  contra  la  escuadra  española,  sitio  i 
rendición  del  Callao  i  acción  de  Daule,  contra  los  peruanos  en  el  Ecua¬ 
dor,  de  1823  a  1829.  En  1831  cooperó  al  triunfo  del  Gobierno  contra 
los  revolucionarios. 

DIAZ,  DEMETRIO.  Comandante — Español.  El  28  de  julio  de 
1821,  se  pasó  voluntariamente  del  ejército  español  al  de  los  republi¬ 
canos,  con  cuatro  soldados  i  un  Comisario  que  estaba  encargado  de 
recojer  caudales.  Se  le  destinó  al  escuadrón  Húzares  de  la  Guardia, 
que  mandaba  el  Jeneral  L.  Silva ;  en  Puerto-Cabello  combatió  contra 
los  rejentistas  i  con  su  cuerpo  pasó  en  comisión  importante  a  Mara- 
caibo,  el  27  de  setiembre  de  1821.  Vencedor  en  Bomboná,  se  encon¬ 
tró  en  las  jornadas  de  Junin  i  Ayacucho,  por  las  que  lleva  medalla, 
escudo  i  el  busto  del  Libertador. 

DIAZ,  GABRIEL.  Teniente — Nació  en  Fusagasugá.  Acompañó 
al  Libertador  a  Venezuela ;  concurrió  a  las  acciones  de  Niquitao  i  Hor¬ 
cones  dadas  en  julio  de  1813,  por  Rívas,  i  a  los  sitios  de  Portocabello. 
Desgraciado  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  herido  i  hecho 
prisionero  en  ella,  fué  de  los  quintados ;  i  en  agosto  de  1819  se  in¬ 
corporó  al  Ejército  Libertador. 

DIAZ,  JOSE.  Brigadier — Aunque  español  i  en  las  filas  reales 
habia  obtenido  ascensos  i  consideraciones,  quiso  servir  a  la  causa  de 
la  independencia,  lo  que  verificó  con  calor,  combatiendo  por  ella  en 
el  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  i  acción  de  la  Plata.  Cojido  prisionero, 
fué  fusilado  en  Neiva  el  26  de  setiembre  de  1816  ;  como  lo  fué  en  14 
de  noviembre  de  1817,  en  Santafé  i  por  la  espalda,  el  señor  José  Ma¬ 
nuel  Díaz,  español,  i  que  defendió  nuestra  emancipación  de  la  España, 
con  el  mismo  interes  i  constancia  que  los  americanos  lo  hicieron.  Su 
memoria  es  grata  para  los  independientes  colombianos. 

DIAZ,  JOSE  MARIA.  Teniente — Nació  en  Bogotá.  Compañero 
del  Jeneral  Antonio  Baraja,  el  año  de  1811,  se  halló  en  las  acciones 
de  Palo-blanco  i  Ventaquemada.  En  1813,  en  la  de  San  José  de  Cú- 
cuta  con  Bolívar;  angostura  de  la  Grita,  con  el  Jeneral  Manuel  Cas¬ 
tillo  ;  sorpresa  de  Bailadores  donde  fué  prisionero  por  los  españoles  ; 
San  Cristóval  el  año  de  1814,  con  el  Coronel  José  Concha ;  cabuya 
de  Cáqueza,  con  Servier,  en  donde  volvió  a  ser  prisionero ;  i  en  el  me¬ 
morable  agosto  de  1830,  se  halló  en  la  Fragua,  puente  de  Boza  i  San 
Victorino,  en  el  restablecimiento  del  lejítimo  Gobierno. 

DIAZ,  MANUEL — Nació  en  Jauja.  Después  de  haber  acompa¬ 
ñado  al  Jeneral  B.  Salón  al  terrible  i  largo  sitio  de  la  plaza  fuerte 
del  Callao,  tenazmente  defendida  por  el  jefe  español  Rodil,  tuvo  la 
honra  de  contarse  entre  los  que  la  rindieron  i  tomaron  en  1S2Ú. 

DIAZ  GRANADOS,  MIGUEL.  Doctor — De  Cartajena.  Ilustre 
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por  su  decisión  republicana,  comprobó  que  la  revolución  del  Nuevo 
Reino,  como  la  de  Venezuela  i  el  Ecuador,  no  la  encabezaron  sino  los 
hombres  de  luces  ;  i  por  lo  mismo  figura  entre  los  que  independizaron 
a  Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811,  concurriendo  a  la  Conven¬ 
ción  de  padres  de  familia  en  enero  de  1812,  en  la  cual  salió  electo  Al¬ 
calde  de  2?  voto  i  fue  móvil  de  la  revolución.  Siguiendo  en  la  labor 
de  deprimir  a  los  enemigos  españoles  en  Santamaría,  le  cupo  la  hon¬ 
ra  de  ser  elejido  Presidente  del  Colejio  electoral  revisor  de  la  consti¬ 
tución,  el  24  de  noviembre  en  Cartajena,  i  que  debia  arreglar  el  go¬ 
bierno  de  la  provincia.  Sufrió  el  sitio  de  1815  ;  animó  con  sus  virtudes, 
su  valor  i  su  constancia  para  mantener  la  defensa  hasta  el  ultimo  mo¬ 
mento;  i  como  no  pudo  huir  de  la  cuchilla  española  siempre  pendiente 
sobre  los  patriotas,  fué  fusilado  por  la  espalda  en  dicha  plaza,  el  24  de 
febrero  de  1816. 

DIAZ,  VICENTE.  Capitán  de  Fragata — Nació  en  Cartajena. 
Se  unió  a  los  que  sitiaron  dicha  plaza,  del  3  de  julio  al  10  de  octubre 
de  1821,  hasta  que  fué  ocupada  por  las  fuerzas  republicanas;  i  de  1? 
de  enero  de  1822  a  4  de  octubre  de  1823,  estuvo  en  la  campaña  i  ac¬ 
ción  reñida  de  forzar  la  Barra  de  Maracaibo,  el  8  de  mayo  de  1823  ; 
así  como  en  las  del  20  del  mismo  i  16  de  junio,  contra  el  reducto  de 
dicha  plaza,  en  la  acción  del  rio  Limón,  el  29  del  mismo  ;  lago  de  Ma¬ 
racaibo,  el  24  de  julio,  i  sitio  i  toma  de  Cartajena  en  1831  para  resta¬ 
blecer  el  Gobierno  lejítimo.  Con  el  mismo  objeto  marchó  al  Istmo  de 
Panamá,  en  agosto  del  espresado  año. 

DIAZ,  VIDAL.  Teniente — De  Guayana.  Compañero  del  Jene- 
ral  Arismendi  hizo  la  campaña  de  Guayana  en  1815  i  18L6,  hasta  que 
se  tomó  la  plaza,  i  estuvo  en  la  acción  de  Fajardo  en  julio  de  1817; 
Cabrian  en  agosto  i  persecución  de  los  españoles  hasta  la  barra  del 
Orinoco.  Fué  al  asalto  de  Riohacha  en  1819  i  a  las  acciones  de  Fon- 
seca,  Badiilo  i  pueblo  del  Molino,  en  abril ;  como  a  las  de  Patrón,  San¬ 
tamaría,  en  agosto ;  asalto  del  fuerte  de  Sabanilla,  en  diciembre; 
Turbaco,  en  1?  de  setiembre  i  Lorica  en  1821,  con  Padilla.  Concurrió 
con  Sucre,  Bolívar  i  Salón,  en  1822  i  1823  a  las  acciones  de  la  ciudad 
de  Pasto  en  24  de  diciembre,  Tusa  en  julio,  Ibarra  en  19  de  julio, 
Pasto  el  23  de  agosto,  Catambuco,  en  setiembre,  i  San  Francisco  de 
Pasto. 

DIENTES,  ANDRES.  Capitán — De  Cartajena.  Decidido  servi¬ 
dor  de  su  patria  desde  1810,  como  Subteniente  de  las  milicias  blancas 
de  la  plaza  de  Cartajena,  concurrió  con  las  de  Mompos,  a  las  acciones 
de  guerra  de  Sitio-nuevo  i  de  Guáimaro,  por  la  que  fué  ascendido  a 
Teniente.  En  22  de  febrero  de  1813,  se  pasó  a  los  enemigos  de  la 
patria,  el  Ayudante  mayor  del  batallón  de  milicias  regladas  de  Car¬ 
tajena,  Silvestre  Pinzón,  por  lo  cual  Fuentes  fué  llamado  a  reempla¬ 
zarle  ;  i  en  febrero  de  1818,  se  le  nombró  Comandante  militar  del  L39 
cantón  de  la  provincia  de  Cartajena.  En  1823  era  Mayor  de  la  plaza 
de  la  vieja  Providencia,  i  ántes,  en  1822,  con  50  hombres  que  tenia 
en  aquella  isla,  no  se  le  daba  sino  escasa  ración  diaria,  careciendo 
hasta  de  calzado. 
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DIEZ  DE  MEDINA,  CLEMENTE.  Patriota  boliviano ;  de  ca¬ 
rácter  firme  i  sólido,  honrado,  de  sentimientos  notablemente  elevados, 
verdadero  i  ardoroso  defensor  de  la  República,  impávido  e  intrépido 
soldado  de  los  combates  por  la  independencia  i  la  libertad  ;  fortuna, 
reposo,  todo  lo  sacrificó  a  la  patria,  primero  para  sustraerse  del  Go¬ 
bierno  de  Olañeta,  i  mas  luego  en  el  afianzamiento  de  la  autoridad,  al 
entrar  vencedor  Sucre  en  el  territorio  del  Alto  Perú.  En  una  tarde 
del  año  de  1828  estaba  el  señor  Diez  Medina  en  un  convite  que  le 
daba  un  amigo  suyo,  cuando  llegó  la  noticia  de  que  en  el  motin  del  8 
de  abril  en  Chuquisaca,  habia  perecido  el  Jeneral  Sucre  al  ir  a  con¬ 
tenerlo.  Sus  facciones  se  alteraron  i  esclamó :  “  Han  asesinado  al  gran 
Mariscal !  ”  Cubrió  su  rostro  con  ámbas  manos,  i  guardó  un  largo  si¬ 
lencio  que  nadie  interrumpió;  se  puso  de  pié  al  fin,  volvió  el  plato  de 
la  sopa,  cruzó  el  cubierto,  salió  del  recinto,  tomó  su  caballo  que  es¬ 
taba  ensillado  i  haciendo  grande  estrépito  cruzó  las  cuadras,  llegó  a 
su  quinta  llamada  Calachapi,  llamó  al  criado  a  quien  le  hizo  el  si¬ 
guiente  encargo  :  “  A  cualquiera  que  venga  mañana,  pasado  o  dentro 
de  diez  años  dirás  que  no  estoi  visible.”  I  desde  ese  mismo  dia  hasta 
el  de  su  muerte  cumplió  su  resolución  :  no  comunicó  con  nadie,  i  re¬ 
nunció  al  mando  para  siempre;  repitiendo  constantemente:  “Han 
asesinado  al  gran  Mariscal  Sucre !  ” 

DOMINGUEZ,  FRANCISCO.  Capitán— Nació  en  Cumaná.  Em¬ 
pezó  la  serie  gloriosa  de  sus  servicios  en  1811,  en  Angostura,  para 
continuarla  en  el  sitio  de  la  Loma,  Morichal-largo,  Paso  del  tigre, 
Barinitas,  en  donde  fué  herido,  Sorondo,  Maturin  U  i  2?,  Aragua,  si¬ 
tios  i  ocupación  de  Cumaná  i  Barcelona,  Pascua,  Bocachico,  la  Puerta, 
ocupación  de  la  isla  de  Margarita,  donde  cayó  prisionero ;  acción  de 
Cariaco,  Carúpano,  donde  recibió  una  lanzada ;  acción  de  la  sabana 
de  Cumaná,  Cumanacoa,  Arenas,  Aricagua,  Dos  rios,  San  Fernando, 
ocupación  del  pueblo  de  Cariaco,  acción  del  Valle  en  el  golfo  de  Ca¬ 
riaco,  batalla  de  Carabobo  2?,  sitio  i  toma  de  Puerto-Cabello  i  acción 
de  la  Cumbre,  con  Páez. 

DOMINGUEZ  CASTILLO,  JOSE  MARIA — De  Bogotá.  Era 
Rejidor  del  Cabildo  de  Bogotá,  el  memorable  dia  20  de  julio  de  1810, 
en  el  cual  se  sacudió  con  heroísmo,  el  yugo  español,  por  los  abnega¬ 
dos  cundinamarqueses  ;  llevando  también  la  honra  de  ser  Secretario 
de  la  comisión  de  Policía  i  Gobierno,  de  las  en  que  se  dividió  la  ad¬ 
ministración  de  la  Junta  gobernadora  del  Nuevo  Reino  en  Santafé,  i 
Vicepresidente  de  Cundinamarca,  miembro  de  los  Congresos  en  la 
primera  época  de  la  emancipación,  defensor  constante  de  su  libertad, 
hombre  de  luces,  probidad  i  enerjía.  Su  patria  le  es  deudora  de  grati¬ 
tud  por  sus  servicios  incesantes  hasta  verla  libre  en  1819  ;  i  después 
de  esta  fecha  dueña  de  su  suerte  ;  continuando  en  su  tarea  de  serle 
útil  hasta  terminar  sus  dias,  siempre  leal  a  sus  principios  republicanos. 
Falleció  víctima  de  sus  padecimientos  anteriores. 

DOMINGUEZ,  JOSE  PIO.  Teniente  Coronel  de  Injenieros — 
Nació  en  Bogotá.  Dió  a  conocer  sus  talentos  i  valentía,  como  Coman- 
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dante  en  la  defensa  de  Bogotá,  en  enero  de  1812.  i  en  1813,  era  In- 
jeniero  cosmógrafo.  En  1814,  Director  de  la  fábrica  de  pólvora  del 
Gobierno.  En  1815,  levantó  los  planos  de  las  provincias  de  Tanja,  So¬ 
corro  i  Pamplona,  hasta  Bailadores.  Diriiió  las  fortificaciones  de  Tan¬ 
ja,  Leiva  i  Chiquinquirá,  i  en  las  de  Paja  i  Saboyá,  sostuvo  combate 
contra  los  cazadores  españoles  hasta  rechazarlos  en  abril  de  1816. 
Fortificó  a  Fúquene  i  retiró  la  artillería  de  este  punto,  por  orden  de 
Servier  con  quien  hizo  toda  la  campaña,  a  la  vista  del  enemigo,  i  fué 
de  los  derrotados  en  Cáqueza.  Nunca  se  le  pagó  sueldo  en  ese  tiem¬ 
po.  En  1824,  se  le  nombró  para  servir  en  el  2.°  batallón  de  Bogotá. 
Siempre  leal,  entendido  i  virtuoso  sirvió  a  su  patria  con  decisión. 

DORRONSORO,  FLORENTINO.  Teniente  Coronel — Nació  en 
Buga.  El  Perú  le  es  deudor  de  inmensa  gratitud  porque,  afiliado  con 
gusto  en  el  ejército  ausiliar,  marchó  decidido  a  combatir  por  su  inde¬ 
pendencia,  como  lo  verificó  denodadamente  al  hacer  la  campaña  de 
Lloaura,  Retes  i  la  Sierra,  en  las  acciones  de  rendición  de  la  ciudad 
de  Lima,  sitio  i  asalto  del  Callao  el  14  de  agosto  de  1821 ;  acción  de 
Milabé  con  Miller,  por  la  que  obtuvo  un  escudo ;  combate  del  Mag¬ 
dalena  donde  recibió  una  herida.  Sufrió,  en  1823,  el  sitio  puesto  a  los 
colombianos,  por  los  españoles,  en  el  Callao.  Acompañó  a  Sucre  en 
su  campaña  sobre  Arequipa.  Junin,  Matará  i  Ayacucho  fueron  testi¬ 
gos  de  su  brillante  comportamiento  militar,  combatiendo  contra  los 
españoles,  teniendo  como  honra,  haber  recibido  una  herida  en  esta  úl¬ 
tima  gloriosa  jornada.  Hizo  con  Sucre  la  célebre  retirada  del  Cuzco  i 
fué  de  los  que  en  el  alto  Perú  esterminaron  los  restos  del  ejército  del 
Jeneral  Olañeta.  Acompañó  al  Libertador  en  su  entrada  triunfal  en 
Lima,  Bogotá  i  Carácas,  de  1824  a  1826.  Defensor  de  Bolívar  en  la 
noche  del  25  de  setiembre  de  1828.  Fué  Comandante  i  Gobernador 
de  Chágres,  i  desempeñó  con  honra  otros  destinos.  Obtuvo  las  meda¬ 
llas  del  Numancia,  del  Ejército  Libertador,  de  Ayacucho,  i  escudo  de 
Junin. 

DUEÑAS,  CARLOS.  Alférez — Nació  en  Popayan.  Compañero 
del  Jeneral  Obando,  hizo  la  campaña  del  Cauca  de  1828  a  1830,  i 
combatió  en  Palmira,  i  luego  pasó  a  la  de  Pasto  en  1832. 

DUQUE  ESTRADA,  AGUSTIN.  Nació  en  Marinilla  el  16  de 
julio  de  1771.  Cuando  se  proclamó  la  independencia  fué  uno  de  los 
primeros  que  se  declaró  a  su  favbr  i  contribuyó  a  ella  con  sumas 
cuantiosas.  Se  encargó  de  la  dirección  i  disciplina  de  una  compa¬ 
ñía  de  milicias  hasta  1816;  i  con  ella  combatió  a  los  españoles;  i 
por  sus  compromisos  con  la  República  sufrió  duras  i  crueles  per¬ 
secuciones.  Contribuyó  mucho  a  la  educación  pública  de  la  juven¬ 
tud  i  a  las  mejoras  materiales  de  su  pais  en  las  cuales  gastó  considera¬ 
bles  cantidades  de  dinero.  Murió  el  25  de  mayo  de  1843. 

DUQUE,  JUAN.  Subteniente — Nació  en  Marinilla.  De  los  ven¬ 
cedores  en  Yarumal,  tiroteo  de  Zaragosa,  Majagual  i  acción  de  Te¬ 
nerife,  en  el  año  de  1821,  unido  al  Jeneral  Córdoba. 

DURAN,  ANTONIO  MARIA.  Teniente  Coronel — Nació  en  el 
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Socorro.  Enrolado  desde  1816  en  el  ejército  republicano  que  se  or¬ 
ganizó  en  Pamplona,  concurrió  a  la  acción  de  Cachiri,  en  la  cual, 
por  su  valentía  se  le  ascendió  a  Capitán ;  i  en  breve  acompañó  a 
Santander  a  la  de  Chitagá,  a  Nornato  Pérez  a  la  de  la  Fundación  de 
Upía  i  a  Bolívar  a  la  del  Pantano  de  Várgas,  en  la  cual  recibió  una 
herida  en  el  pecho  que  lo  inutilizó,  lo  hizo  sufrir  mucho  i  le  causó 
al  fin  la  muerte.  Combatió  con  Carmona  en  el  sitio  i  rendición  de 
Cartajena  en  1821,  con  el  mismo  señalado  valor  que  mostró  siem¬ 
pre  en  los  campos  de  batalla  por  la  independencia  de  Colombia. 

DURAN,  GREGORIO.  Alférez — Del  Socorro.  En  clase  de  Sar- 
jento  2?  concurrió  a  la  lucha  que  Colombia  tuvo  que  sostener  con¬ 
tra  los  invasores  peruanos,  desde  1?  de  marzo  hasta  30  de  noviem¬ 
bre  de  1829,  i  estuvo  en  Tarquí.  En  la  revolución  de  Pasto  en  1840, 
defendió  al  Gobierno,  desde  1?  de  mayo  hasta  29  de  setiembre  i 
combatió  en  Huilquipamba. 

DURAN,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel — Después  de  servir 
a  su  patria  en  sostener  el  calor  republicano  desde  el  20  de  julio  de 
1S10,  combatir  en  las  contiendas  entre  Nariño  i  Baraya,  i  de  ha¬ 
cer  la  campaña  del  Sur  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Pasto  i  el  Palo, 
pasó  a  la  costa  i  pocos  meses  ántes  de  ser  sitiada  Cartajena,  regresó 
de  su  comisión  de  ir  al  estranjero  a  traer  elementos  de  guerra,  con  los 
que  llegó  a  la  playa  espresada  en  la  corbeta  Dardo,  con  el  Almirante 
Brion,  trayendo  15,200  fusiles,  2,500  llaves  de  fusil,  300  sables,  200 
pares  de  pistolas,  3  imprentas  i  una  armaría  completa :  todo  por  cuen¬ 
ta  de  las  provincias  unidas.  Sufrió  el  sitio  de  la  referida  plaza,  emigró 
después  de  él  i  regresó  a  su  país,  en  donde  continuó  sus  servicios  siem¬ 
pre  con  intelijencia,  interes  i  constancia  este  granadino  leal. 

DURAN,  PABLO.  Jeneral — Nació  en  el  Socorro,  en  1795.  Se 
puso  al  servicio  de  la  patria  desde  los  primeros  dias  de  la  revolución 
de  la  Independencia;  i  el  19  de  febrero  de  1812,  como  Subteniente, 
hizo  la  campaña  del  Sur  con  el  Jeneral  Nariño,  peleando  en  Palacé, 
brillante  triunfo  de  Calibío  i  sangrientas  batallas  de  Juanambú  i  Ta¬ 
sines,  i  mas  tarde  en  la  del  Palo,  en  1815.  En  1817  fué  hecho  prisio¬ 
nero  de  los  españoles  hasta  1820,  en  que  se  pasó  a  las  filas  de  los  suyos, 
i  en  ese  año  estuvo  con  el  Jeneral  Carreño  en  la  campaña  de  Santa- 
marta  i  en  las  acciones  de  la  Ciénaga  i  Fundación  de  Riofrio.  En  1830, 
con  el  Jeneral  Moreno  peleó  en  Cerinza  contra  el  Jeneral  Justo  Bri- 
ceño,  defensor  de  la  dictadura  de  Urdaneta,  i  por  su  comportamiento 
se  le  ascendió  a  Coronel,  el  2  de  mayo  de  1831,  habiendo  sido  Te¬ 
niente  el  19  de  junio  de  1813,  Capitán  el  19  de  junio  de  1816  i  Te¬ 
niente  Coronel  el  28  de  mayo  de  1825.  En  1828  fué  desterrado  a  Cu¬ 
razao,  por  ser  adverso  a  la  dictadura.  En  1840  fué  borrado  de  la  lista 
militar  por  sus  compromisos  en  la  revolución  liberal  de  ese  año  ;  pero 
se  le  reinscribió  en  17  de  junio  de  1S47,  para  ser  ascendido  en  1850  a 
Jeneral,  una  vez  subido  al  Gobierno  el  partido  porque  sufrió.  De  recto 
juicio,  de  bastante  instrucción,  altivo  e  independiente,  de  elevadas 
convicciones  liberales,  ciudadano  ejemplar,  falleció  este  hombre  hon¬ 
rado  i  culto,  el  16  de  enero  de  1867,  en  Bogotá. 


ECHART,  JOSE  SANTOS.  Teniente  Coronel — Nació  en  la 
Guaira.  En  12  de  agosto  de  1816  tomó  servicio  en  clase  de  soldado, 
hizo  toda  la  campaña  de  Venezuela  i  Nueva  Granada,  de  1816  a  1823, 
i  se  halló  en  las  acciones  siguientes :  Cumaná,  Guayana,  paso  del 
Cáura,  San  Félix,  tres  sitios  i  asaltos  de  Angostura  hasta  su  entrada 
el  19  de  julio  de  1817,  Cariaco,  Puerto  de  la  Madera,  Guiría,  Rio  Ca¬ 
ribe,  Campano,  combate  naval  de  Punta-aralla,  Barcelona,  Carabobo, 
cumbre  de  Puerto-Cabello,  i  tres  sitios  i  asalto  de  las  fortalezas  de 
aquel  nombre.  En  el  Perú  hizo  la  campaña  sobre  la  ciudad  de  Lima, 
con  el  Jeneral  Valero,  i  con  Salón  se  halló  en  el  sitio  i  rendición  del 
Callao,  de  febrero  de  1825  hasta  23  de  enero-.de  1826.  Con  Flores  es¬ 
tuvo  en  diciembre  de  1827,  en  la  toma  de  Guayaquil.  Se  encontró  en 
el  ataque  a  la  fragata  Prueba  i  demas  buques  de  la  escuadra  peruana 
en  la  invasión  sobre  Guayaquil,  el  22  de  noviembre  de  1828 ;  concu¬ 
rrió  a  las  acciones  de  Sarajuro  i  Tarqui,  i  con  Bolívar  se  encontró  en 
la  toma  de  Guayaquil,  el  21  de  julio  de  1829.  La  constancia  i  el  va¬ 
lor  de  este  Jefe  le  merecieron  la  estrella  de  Libertadores  de  Vene¬ 
zuela,  medalla  de  asaltadores  de  Puerto-Cabello,  del  Callao,  de  ven¬ 
gadores  de  Colombia  en  Tarqui  i  escudo  de  Carabobo. 

ECHENIQUE,  JOSE  RUFINO.  Jeneral  de  División — Nació  en 
Puno  en  1808.  Hijo  del  benémerito  patriota  peruano,  don  José  Mar¬ 
tin  Echenique  que  prestó  grandes  servicios  a  la  independencia  en 
1814  en  el  alto  Perú,  sacrificando  sus  intereses ;  i  de  tal  punto  amena¬ 
zado  de  muerte  en  la  cárcel  donde  se  le  redujo,  que  salvó  la  vida  mer¬ 
ced  a  la  astucia  de  su  esposa  la  señora  Hermenejilda  Benevento,  que 
hizo  se  fugara  i  se  quedó  en  su  lugar.  El  Jeneral  Echenique  tomó 
servicio  como  Cadete  a  los  13  años  de  edad,  en  el  ejército  de  San 
Martin,  en  1821.  En  1823  al  hacer  la  campaña  de  Intermedios,  cayó 
prisionero  en  la  acción  de  Cochabamba  i  fué  llevado  preso  a  la  isla  de 
Estéves  de  donde  salió  con  el  triunfo  de  Ayacucho.  En  las  Punas  de 
Iticha  peleaba  casi  diariamente.  Fué  de  los  combatientes  por  primera 
i  segunda  vez  contra  el  Callao  ;  hizo  la  célebre  retirada  a  la  Sierra  de 
Pasco ;  peleó  al  lado  de  Necoechea,  en  Junin  i  con  14  hombres  sostu¬ 
vo  el  puente  de  Juvero.  A  los  25  años  ya  era  Coronel  i  se  retiró.  En 
1846,  sostuvo  el  orden,  en  Lima,  en  la  revolución  contra  Vivanco.  So¬ 
metió  los  departamentos  de  Junin  i  Ayacucho  i  unido  al  Jeneral  Cas¬ 
tilla  vencieron  al  revolucionario  D.  Elias,  por  lo  cual  fué  hecho  Je¬ 
neral.  Obtuvo,  por  dos  períodos  de  cuatro  años,  los  honrosos  car¬ 
gos  de  Consejero  de  Estado  i  Vicepresidente  del  Congreso ;  Vice¬ 
presidente  de  la  República  en  el  gobierno  de  Castilla,  después  de 
lo  cual  fué  electo  Jefe  de  la  Nación,  de  la  manera  mas  popular.  Su 
gobierno  fué  paternal  i  puro  en  tal  grado  que  en  1850  habia  un  so¬ 
brante  de  tres  millones  de  pesos  ;  emprendió  obras  públicas,  propagó 
la  instrucción  del  pueblo,  no  practicó  la  pena  de  muerte,  arregló  la 
deuda  nacional,  organizó  la  navegación  del  Amazonas  ;  fué  su  gobier- 
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no  progresista  e  ilustrado.  En  1854,  adverso  a  la  revolución  de  Cas¬ 
tilla  i  Elias,  fué  desgraciado  en  Palmas  ;  pasó  al  estranjero  i  a  los  T 
años  regresó  i  fué  miembro  de  los  Congresos  de  1862  i  1864.  Concu¬ 
rrió  al  combate  del  puerto  del  Callao  el  2  de  mayo  de  1866.  Estaba^ 
condecorado  con  varias  medallas  dadas  por  el  Perú  en  la  guerra  com- 
tra  España. 

ECHETO,  JUAN  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Cumaná. 
Estuvo  en  1820,  en  las  acciones  de  Tacarigua,  Mamporal ;  en  la  de 
Santa  Lucía  en  8  de  junio  de  1821 ;  en  el  mismo  punto,  el  14,  i  en  la 
de  Carácas  el  28.  Ademas,  peleó,  en  diciembre  de  1822,  en  Bailado¬ 
res  el  20  de  enero  de  1823  ;  en  la  laguna  de  Maracaibo,  en  los  bu¬ 
ques  del  Jeneral  Padilla,  donde  fué  herido,  al  desembarcar  con  la  co¬ 
lumna  en  el  puerto.  Fué  de  parlamentario,  en  abril  de  1823,  a  Boba- 
res,  cerca  del  Comandante  español  N.  Núñez.  Este  oficial  se  distin¬ 
guió  por  su  celo,  por  su  valor  i  por  su  conducta. 

ECHEVERRIA,  JUAN  ANTONIO.  Alférez  de  Fragata— Nació 
en  Angostura.  Alumno  de  la  escuela  náutica  de  Cartajena,  salió  en  la 
marina  de  Colombia  a  hacer  la  campaña  de  Puerto  Cabello  hasta  la 
rendición  de  la  plaza.  Continuó  sus  servicios  con  patriotismo. 

ECHEVERRIA,  JOSE  TIBURCIO— De  Bogotá.  Sostenedor  de¬ 
cidido  del  movimiento  de  independencia  hecho  en  el  Cabildo  de  San- 
tafé  i  por  el  pueblo  reunido  en  la  plaza,  el  20  de  julio  de  1810,  todo  lo 
puso  en  juego  para  su  triunfo.  I  como  su  casa  era  el  Club  donde  se  reu- 
niati  los  patricios  a  tomar  consejo  en  su  atrevida  empresa,  al  Dios 
que  guia  los  pueblos,  los  salva  como  al  de  Israel  en  su  larga  peregri¬ 
nación  por  el  desierto  i  los  lleva  al  pais  de  promisión  ;  eso  mismo  su¬ 
cedió  con  el  que  fué  mas  tarde  Colombia  :  el  Señor  oyó  sus  votos, 
le  dió  caudillos  que  lo  llevaran  a  los  combates  i  lo  sacaran  al  fin  al 
campo  llano  de  la  libertad.  Echeverría,  en  9  de  marzo  de  1813,  al 
llegar  la  noticia  del  triunfo  de  Bolívar  en  Cúcuta,  se  unió  a  otros  pa¬ 
triotas,  los  Pombo,  E.  Somoyar,  A.  M.  Palácios ;  voló  con  ellos  al  Pa¬ 
lacio  de  Gobierno  ;  levantaron  una  suscricion  i  enviaron  dinero  al  Je¬ 
neral  vencedor.  Morillo  lo  persiguió:  se  libró  de  sus  garras,  i  cuando 
Bolívar  llegó  a  Bogotá  vencedor  de  Barreiro,  Echeverría,  quien  como 
Gobernador  político  hizo  la  función  en  su  honor,  el  13  de  setiembre 
de  1819,  le  pidió  permiso,  que  dió  el  Libertador,  para  que  fuera 
aceptada  por  los  vencedores,  la  Cruz  decretada  a  ellos  por  el  acta  del 
9  de  dicho  mes.  La  Providencia  conservó  sus  dias  para  que  alcanzara 
tan  alta  honra.  Nunca  escusó  en  lo  sucesivo  sus  servicios  por  la 
Patria. 

EGAS,  ROQUE.  Subteniente — Natural  de  Villa  de  Otábalo. 
Hizo  la  campaña  del  Sur  de  Colombia  el  año  de  1823  :  la  de  Azuai  el 
año  de  1829,  i  se  halló  en  las  acciones  reñidas  de  Pasto,  Mapachico  i 
Pórtete  de  Torqui  con  cuya  medalla  fué  honrado. 

ELIAS,  JOSE  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Santamaría.  Es¬ 
tuvo  en  1821  en  la  campaña  i  sitio  de  Cartajena,  i  en  la  toma  de 
Maracaibo.  Se  halló  en  la  rendición  de  la  plaza  espresada  que  si- 
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tiaban  los  patriotas  con  2800  hombres,  teniendo  los  españoles  dentro, 
700:  campaña  que  empezó  el  1?  de  octubre  i  terminó  el  8  de  di¬ 
ciembre  de  1821 ;  en  la  Ciénaga,  el  13  de  noviembre  de  1822,  con¬ 
tra  las  tropas  al  mando  de  Moráles,  con  2500  soldados  contra  los 
republicanos  en  número  de  850 ;  i  en  San  Juan  de  la  Ciénaga,  con 
Montilla.  Cooperó  activamente  al  restablecimiento  del  Gobierno  le- 
jítimo  en  1831,  hasta  la  pacificación  de  Mompos  i  Cartajena. 

ELIZALDE,  ANTONIO.  Jeneral — De  Guayaquil.  Patriota  deci¬ 
dido  en  su  pais  en  el  cual  peleó  por  su  independencia  con  valor  abne¬ 
gado,  sostiene  la  causa  de  la  libertad  en  el  Perú ;  i  preso  en  el  Callao 
por  la  conjuración  del  sarjento  Moyano,  en  1824  lo  envían  a  la  isla 
de  Tititaca,  de  donde  sale  al  eco  de  Ayacucho,  para  combatir  contra 
el  Callao  i  ántes  en  Junin.  El  16  de  abril  de  1825,  en  unión  del  Con 
ronel  J.  Francisco  Elizalde,  su  hermano  servidor  como  él  de  la  inde¬ 
pendencia,  hacen  la  revolución  en  Guayaquil  en  favor  del  Perú  i  su 
jefe  Lamar.  En  1827,  en  los  dias  9  i  11  de  setiembre,  contiene  la  re¬ 
volución  de  Guayaquil  capitaneada  por  José  A.  Cavallo,  comandante 
M.  León,  &*,  pasa  a  Samborondon,  i  poniéndose  al  frente  del  batallón 
Vencedor,  proclama  el  23  la  obediencia  a  Bolívar.  Concurrió  a  la  ba¬ 
talla  de  Tarquí,  como  luchó  en  Ibarra,  Pasto,  El  Coronel  J.  F.  Eli¬ 
zalde  lo  acompañó  en  estos  actos  de  valor  arrojado,  i  murió  en  1830 
con  jeneral  sentimiento  después  de  ser  servidor  de  la  independencia 
de  su  patria  la  República  colombiana,  en  las  batallas,  en  las  comisiones 
i  mui  severo  en  el  cumplimiento  de  la  ordenanza  militar.  El  Jeneral 
Elizalde  continuó  sirviendo  eñ  el  Ecuador,  con  interes  como  hombre 
instruido,  valiente  i  amante  de  las  glorias  de  Bolívar. 

ENAO,  BRAULIO.  Jeneral — Nació  en  Antioquia  en  1803.  Em¬ 
pezó  a  servir  como  soldado  de  la  independencia  en  10  de  noviembre 
de  1819,  haciendo  sus  ascensos  por  rigurosa  escala  de  merecimientos, 
hasta  Teniente  Coronel  de  Ejército,  el  22  de  mayo  de  1841.  Peleó  en 
Chorros  blancos,  Ciénaga,  en  Cartajena,  en  1821,  hasta  la  ocupación 
de  la  plaza  por  la  escuadra  del  Gobierno ;  infortunada  acción  del  San¬ 
tuario;  en  la  acción  de  Itagüí  i  en  la  de  Salamina  el  5  de  mayo,  como 
2?  Comandante  de  operaciones,  contra  las  fuerzas  capitaneadas  por  el 
Coronel  José  María  Vezga  que  tenia  500  soldados  i  él  apénas  contaba 
con  la  mitad.  Defensor  del  Gobierno  en  1854,  venció  en  el  puente  de 
Boza  el  28  de  noviembre,  donde  recibió  honrosas  heridas,  así  como  en 
la  larga  i  sangrienta  guerra  de  1859  a  1862,  peleando  en  Santo  Do¬ 
mingo,  Cali,  Santa  Bárbara  de  Cartago,  Manizáles  &?■ 

ENAO,  RUPERTO.  Teniente — Nació  en  Rionegro.  Se  halló  en 
las  acciones  de  Chorros  blancos,  en  1820  sitio  i  tiroteos  de  la  plaza 
de  Cartajena,  hasta  su  rendición  el  10  de  octubre  de  1821. 

ENCINOSO,  MAURICIO.  Coronel — Nació  en  Barinas.  Comba¬ 
tió  en  San  Fernando  de  Apure,  fué  uno  de  los  200  hombres  que  de 
noche  pasaron  el  rio  Orinoco  i  sorprendieron  en  Capuchinos  las  lan¬ 
chas  enemigas,  tomando  6,  cuatro  de  ellas  cañoneras,  i  mas  de  100  pri¬ 
sioneros.  Eli  marzo  del  mismo  año,  por  un  trastorno  que  hubo,  cayó 
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en  poder  dé  los  enemigos,  quienes  lo  tuvieron  preso  con  grillos,  en  las 
bóvedas  de  Puerto-Cabello.  Se  encontró  en  las  acciones  de  Tagua- 
nes,  Trincheras,  Bárbula,  Araure,  en  donde  pereció  todo  su  batallón 
escapando  él,  herido.  Libertada  la  plaza  de  la  Victoria,  persiguió  a  los 
enemigos  hasta  las  alturas  del  Guacamayo,  con  fuerzas  inferiores.  Su¬ 
frió  el  terrible  sitio  de  San  Mateo,  con  todo  el  valor  digno  de  un  ofi¬ 
cial  de  honor,  según  consta  de  los  partes.  Combatió  en  la  acción  del 
Arado,  en  San  Cárlos  en  que  quedó  disperso  por  45  dias,  al  cabo  de 
los  cuales  se  unió  al  Jeneral  Urdaneta,  con  quien  sostuvo  varios  en¬ 
cuentros  con  los  enemigos,  i  peleó  en  Mucuchies,  que  perdió,  pero  sal¬ 
vando  su  columna  que  entregó  al  Libertador  en  Pamplona.  En  la 
guerra  civil  de  1814,  entre  Bogotá  i  Tunja  en  que  estuvo  sitiada  la 
primera,  con  mui  pocos  defensores  dentro,  cubrió  las  dos  bocacalles 
que  salen  a  San  Victorino,  resistiendo  varios  choques.  En  la  campaña 
de  1S15,  contra  Santa  Marta,  se  halló  en  varias  escaramuzas.  Sufrió 
el  sitio  de  Cartajena  en  la  Popa,  en  1815.  Emigró  a  las  cayos  de  San 
Luis  en  Haití,  donde  se  unió  a  Bolívar.  En  1816,  se  halló  en  la  ac¬ 
ción  naval  en  que  tomó  al  enemigo  sus  embarcaciones  que  molestaban 
la  isla  de  Margarita  i  la  aflijian  mucho.  Se  encontró  ademas,  en  el 
embarco  en  Carúpano  ;  en  el  segundo  desembarco  i  toma  de  Maracai- 
bo ;  en  las  dos  acciones  de  los  Aguacates  ;  en  las  escaramuzas  de  Cu- 
rucurume,  Victoria,  San  Sebastian  de  los  Reyes,  Chaguarama,  Quebra¬ 
da-honda  i  Alacranes,  en  la  que  recibió  una  herida  de  bala  en  la  cara, 
que  fue  mortal.  En  esta  feliz  retirada  se  hicieron  a  órdenes  de  Bolívar, 
prodijios  de  valor  por  todos,  pues  con  800  hombres  batieron  en  de¬ 
tall  a  7,000  enemigos.  En  el  sitio  i  toma  de  Angostura  i  sus  fortalezas, 
peleó  como  un  bravo  ;  i  en  1818,  en  la  acción  de  Calabozo,  Ortiz  i  lagu¬ 
na  de  los  Patos.  Desde  este  año  a  1828  cumplió  muchas  comisiones 
importantes  en  Cartajena,  Angostura,  Puerto-Cabello,  San  Juan  de 
Payara, 

ERIZA,  JOSE  MARIA.  Teniente — Nació  en  Victoria  (Vene¬ 
zuela).  Se  encontró,  en  las  tropas  qqe  en  1811,  pusieron  sitio  i  toma¬ 
ron  a  la  ciudad  de  Valencia  ;  en  1812  peleó  en  Portachuelo  de  Guaira 
contra  Monteverde  ;  en  1813  en  las  dos  acciones  de  la  Victoria,  contra 
Bóves;  en  1814,  en  la  Puerta,  contra  Bóves  i  Moróles,  después  de  la 
cual  salió  en  la  emigración  de  Carácas  hácia  barlovento ;  en  la  acción 
i  toma  de  Cumaná,  habiéndose  hallado  ántes  en  la  de  Aragua;  en  Ca¬ 
riaco  ;  en  Maturin  ;  en  Urica,  donde  murió  Bóves,  terror  de  los  inde¬ 
pendientes  ;  en  Maturin  2?,  en  la  que  cayó  prisionero ;  i  como  soldado 
de  los  españoles  vino  a  Cartajena,  hasta  que  en  1820  se  fugó  en  la 
acción  de  Tenerife,  se  incorporó  a  los  republicanos,  i  peleó  en  sus  an¬ 
tiguas  filas  en  la  acción  de  Turbaco,  i  luego  en  Lorica. 

ESCALONA,  ANTONIO.  Comandante — Nació  en  San  Cárlos  de 
Valencia.  Hizo  la  campaña  de  Venezuela  en  la  época  aciaga  de  la 
guerra  a  muerte,  i  combatió  en  el  campo  de  los  Horcones.  Sirvió  en 
los  años  de  1814  i  1815,  concurriendo  a  libertar  la  provincia  de  San- 
tamarta.  Sostuvo  con  el  Ejército  Libertador  el  sitio  de  Cartajena,  en 
donde  fué  hecho  prisionero  i  condenado  al  servicio  militar  de  los  espa- 
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ñoles.  En  el  año  de  1819  abandonó  el  Ejército,  español,  donde  servía 
forzado,  pasó  al  que  se  formaba  en  Casánare,  i  lidió  en  las  gloriosas 
jornadas  de  Gámeza,  'Pantano  de  Várgas  i  Boyacá,  habiendo  sido  he¬ 
rido  en  esta  última.  Hizo  la  campaña  de  Azuai,  i  recibió  segunda 
herida  en  la  batalla  de  Tarqui. 

ESCALONA,  JUAN.  Jeneral — Hijo  de  Venezuela.  Infatigable  de¬ 
fensor  de  la  Independencia.  Figuró  en  las  primeras  Juntas  de  Carácas 
i  en  los  demas  actos  de  hostilidad  contra  Monteverde  i  Antoñanzas, 
muerto  el  2  de  febrero  de  1814,  por  los  patriotas.  Miembro  del  Con¬ 
sejo  ejecutivo  nombrado  por  el  Congreso  que  sancionó  el  Acta  de  in¬ 
dependencia  de  Venezuela  el  5  de  julio  de  1811.  Cuando  Monteverde 
tomó  a  Carácas  después  de  los  tratados  con  Miranda,  se  unió  a  Mariño, 
lo  acompañó  en  la  campaña  de  Oriente  i  en  las  acciones  de  Tueupido, 
Corozal,  Lezama  i  Alta  gracia.  Con  el  mismo  se  halló  en  la  formida¬ 
ble  batalla  de  Bocachico,  el  31  de  mayo  de  1814.  Se  halló  también 
en  el  Arado,  Carabobo  1%  la  Puerta,  Valencia  sitiada  por  Bóves  con 
3,000  llaneros,  los  cuales,  el  25  de  junio  degollaron  los  heridos  i  mu¬ 
rieron  de  hambre  i  sed,  Gogonza,  Espejo,  Cienfuegos,  Velazco  &?,  i 
defendida  por  mil  héroes,  hasta  10  de  julio  de  1814  que  fué  entregada 
a  Bóves  por  capitulación  a  consecuencia  de  haberse  sabido  la  derrota 
de  Bolívar  en  la  Puerta.  Escalona  lidió  como  bravo’  en  Aragua,  Mu- 
cuchies,  toma  de  Bogotá  i  en  la  acción  de  Chire,  con  Ricaurtej  los 
Cocos,  Achaguas,  Hato  del  Frió,  Calabozo,  Misión  de  Abajo,  Sombre¬ 
ro,  Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros  i  Cañafistolo.  Fué  miembro  del 
Congreso  de  Angostura  en  1819  i  Gobernador  de  Coro.  Vencedor  de 
P.  Inchuaspe  en  Cumarebo  con  fuerzas  inferiores,  el  11  de  julio  de 
1821,  peleando  allí  mismo  contra  el  Coronel  Tello,  el  8  de  agosto,  que 
tenia  2,000  hombres.  En  1824  fué  Jefe  de  Puerto-Cabello,  en  ausen¬ 
cia  de  Páez  :  mas  tarde,  Intendente  de  Carácas,  en  enero  de  1826  i 
Comandante  de  los  departamentos  de  Venezuela  i  Apure. 

ESCANDON,  FRANCISCO.  Alférez— Bogotano.  Peleó  en  Cali- 
bío,  Juanambú,  Tasines  i  Ejido  de  Pasto,  donde  fué  hecho  prisionero 
el  10  de  mayo  de  1814,  hasta  9  de  octubre  de  1819  que  se  incorporó 
al  Ejército  Libertador  en  Guayaquil.  Combatió  en  Yaguachi,  Guachi 
i  Pichincha  :  aquí  mereció  una  medalla.  Por  causa  de  una  eaida  de  a 
caballo,  persiguiendo  a  los  enemigos,  derrotados  en  esta  última  bata¬ 
lla,  quedó  inútil. 

ESCARSA,  RAMOM.  Teniente — Nació  en  Bogotá.  En  1821,  pe¬ 
leó  en  Ocaña ;  en  la  acción  de  Florama  al  mando  del  Teniente  Coro¬ 
nel  Juan  de  Dios  Monzon ;  en  Palmilla,  i  toma  del  fuerte  de  San 
Felipe.  En  1830,  tomó  servicio  en  Bogotá,  en  defensa  del  Gobierno 
lejítimo. 

ESCOBAR,  FERNANDO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Antioquia. 
Se  halló  en  las  dos  acciones  de  Pajarito  i  Chorros  blancos  que  tuvie¬ 
ron  lugar  el  11  i  13  de  febrero  de  1S20 ;  en  los  tiroteos  de  Fundación 
i  Riofrio  ;  la  acción  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  ;  en  el  sitio  de  la 
plaza  de  Cartajena  hasta  la  ocupación  por  el  Ejército  Libertador ;  en 
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la  acción  del  Santuario,  en  Antioquia,  el  17  de  octubre  de  1829,  en  la 
cual  fué  hecho  prisionero. 

ESCOBAR,  JOSE  JOAQUIN  FRAI— Nació  en  Cali.  Dado  el 
jigantezco  paso  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  que  tuvo  su  gran 
resonancia  en  Popayan  el  5  de  agosto,  fué  secundado  en  Cali  por  Cai- 
cedo  quien,  indignado  con  la  péríida  conducta  de  Tacón  que  aceptó  la 
Presidencia  de  la  Junta  para  disolverla  luego  como  Gobernador  que 
era  de  aquella  provincia,  reunió  en  confederación  a  los  notables  del 
valle,  señores :  José  María  Cabal,  por  Caloto  ;  doctor  Nicolás  Ospina, 
por  Buga;  por  Cartago,  Frai  José  Joaquin  Meléndez,  guardián  de 
franciscanos  ;  por  Toro,  frai  José  Joaquin  Escobar,  franciscano  ;  i  por 
Anserrna,  el  doctor  José  María  Cuero  i  Caicedo  ;  i  el  Diputado  por 
Cali,  doctor  Joaquin  Caicedo  i  Cuero,  Secretario  ;  i  resolvieron  en  la 
Junta  que  presidió  Escobar,  atacar,  como  lo  hicieron  con  el  ausilio  de 
Baraya,  al  infiel  Gobernador,  i  lo  vencieron  en  Palacé  el  28  de  marzo 
de  1811.  Perseguido  Escobar  por  sus  incesantes  servicios  como  tal  Pre¬ 
sidente  de  la  Junta,  i  como  sacerdote  predicando  la  libertad  en  donde 
quiera,  fué  desterrado  a  España  en  donde  permaneció  hasta  el  indulto 
de  Fernando  VII ;  i  de  regreso  a  su  patria  murió  en  Acapulco,  este 
patriota,  ilustrado  i  virtuoso  sacerdote. 

ESCOBAR  R,  MARIANO.  Coronel — Nació  en  Mariquita.  Desde 
principios  de  la  trasformacion  política  en  1S10  se  dedicó  al  servicio 
de  su  patria.  Se  incorporó  en  el  ejército,  i  tuvo  Ja  gloria  de  hallarse 
en  la  acción  dada  en  las  márjenes  del  rio  Palacé,  el  28  de  marzo  de 
1811,  en  la  cual,  el  virtuoso  i  rico  hijo  de  la  ciudad  de  Buga,  el  ilus¬ 
trado  y  humano  Coronel  don  Miguel  Cabal,  poderoso  móvil  de  los 
hijos  del  Cauca  en  la  guerra  á  Tacón,  jefe  de  la  caballería  de  Quili- 
chao  ;  el  infatigable  observador  de  las  posiciones  del  jefe  español  en 
Palacé  1?;  el  que  con  su  atrevida  carga  de  caballería,  lo  desalojó  del 
puente,  lo  rechazó,  destrozó  i  dió  la  victoria,  pasó  a  dormir  el  sueño 
de  los  héroes  en  la  eterna  gratitud  de  los  pueblos  redimidos  con  su 
abnegación  i  su  sangre,  víctima  de  un  pistoletazo  que  le  disparó  un 
cobarde  enemigo  que  huía  i  a  quien  iba  a  quitar  1a.  vida  un  vencedor ; 
i  Cabal  libró  impidiendo  el  golpe.  Sus  conciudadanos  deben  llorar 
su  pérdida  é  imitar  sus  virtudes. 

ESCOLA,  JOSE.  Capitán — Nació  en  Maracaibo.  Se  halló  en  la 
campaña  de  Coro  en  el  año  de  1821,  desde  el  28  de  abril  que  se  abrie¬ 
ron  las  hostilidades  hasta  el  10  de  enero  de  1822,  encontrándose  en 
las  persecuciones  de  las  divisiones  del  enemigo,  con  los  republicanos, 
coroneles  Tello  i  Manuel  Lorenzo;  en  la  pacificación  de  la  provincia 
de  Coro ;  en  las  acciones  del  Puerto  de  la  Vela  en  los  dias  5  i  7  de  se¬ 
tiembre  de  1821;  en  la  del  Tendal  de  Coro,  el  2  de  octubre  del  mismo 
año  ;  en  las  del  convento  de  dicha  ciudad  donde  fué  sitiada  la  división 
en  ios  dias  6,  7,  8  i  9  de  noviembre  de  id.  en  que  hizo  su  salida  la  co¬ 
lumna  en  este  último,  a  las  once  de  ese  dia,  durando  el  fuego  en  re¬ 
tirada  hasta  las  seis  de  la  tarde  que  llegó  la  tropa  a  la  Vela;  en  la 
de  Paguarito,  el  13  del  mismo  año,  en  que  fué  herido ;  en  el  sitio  de  la 
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Vela  en  los  días  6,  7,  8  i  9  de  enero  de  1822  en  que  se  capituló,  siendo 
el  sitio  por  mar  i  tierra;  en  la  del  puerto  de  Maporo  el  2  de  octubre 
a  las  órdenes  del  Coronel  Francisco  María  Farías  i  en  la  de  Bailadores 
el  24  de  enero  de  1828  con  el  Coronel  Cruz  Carrillo. 

ESCRIBAS,  GREGORIO.  Subteniente — Nació  en  la  Guaira. 
Estuvo  en  la  acción  de  Vijirima,  en  Araure,  en  Guama,  Zaragoza,  rio 
del  Tocuyo,  Siquisique,  Guarico,  Carache,  Agua  de  Obispo  i  los  Bu- 
cares.  En  el  año  de  1814  en  la  acción  de  Mucuchies,  i  en  los  combates 
de  Santafé.  El  año  de  1815,  en  la  acción  de  Chitagá,  Cachiri  i  San 
José  de  Cúcuta.  El  año  de  1826  en  la  batalla  de  la  sabana  de  Mucuri- 
tas  i  Yagual.  El  año  de  1818,  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  San 
Fernando  de  Apure.  En  las  acciones  de  Calabozo,  pueblos  del  Som¬ 
brero  i  Ortiz,  en  donde  fup  herido.  En  1819,  en  la  acción  del  trapiche 
de  la  Gamarra.  En  1821,  en  la  batalla  de  Carabobo.  En  1822,  en  la 
campaña  de  la  provincia  de  Coro.  En  la  persecución  de  las  guerrillas 
enemigas  que  quedaron  en  la  Sierra,  en  donde  destruyó  i  cojió  prisio¬ 
nero  al  Gobernador  español  Carrera,  estando  al  mando  del  coronel 
Dolores  Hernández.  En  e.l  asalto  de  Maracaibo  i  en  el  combate  de  la 
Laguna,  con  Padilla. 

ESCUDERO  PEDRO.  Alférez — Nació  en  Cartajena.  Con  el  Je- 
neral  Pedro  Labatut  estuvo  en  1812,  en  las  acciones  de  Guáimaro  i 
en  la  del  cerro  de  San  Antonio;  famosa  batalla  de  la  Ciénaga,  i  se  ha¬ 
lló  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena,  en  1821. 

ESPAÑA,  JOSE.  Comandante— De  Pasto.  Enrolado  en  el  ejér¬ 
cito  del  Jeneral  Nariño,  hizo  con  él  la  campaña  que  cuenta  los  inmor¬ 
tales  hechos  de  armas  de  Palacé  2?,  Calibío,  Buesaco  o  Juanambú  i 
Ejido  de  Pasto,  asi  como  tuvo  la  gloria  de  vencer  en  la  acción  del 
Palo,  para  caer  vencido  i  prisionero  en  la  de  la  Cuchilla  del  Tambo. 
Su  alta  graduación  fué  motivo  suficiente  para  merecer  el  último  su¬ 
plicio,  que  se  llevó  a  efecto  en  Popayan,  el  8  de  julio  de  1816. 

ESPAÑA,  JOSE  MARIA — Nació  en  Venezuela.  Este  patriota, 
en  asocio  del  señor  Manuel  Gual,  i  otros  tramaron  una  conspiración 
en  Carácas,  que  debió  estallar  el  13  de  julio  de  1797,  para  establecer 
el  gobierno  republicano.  Descubiertos  por  las  autoridades,  fueron  re¬ 
ducidos  a  prisión  :  a  España  lo  ahorcaron  el  8  de  marzo  de  1799  ;  su 
cabezá  fué  puesta  en  una  jaula  de  hierro  en  la  Guaira,  i  sus  miembros 
en  los  caminos  públicos  para  escarmiento.  Gual  fué  envenenado  por 
intriga  del  Capitán  jeneral  de  Venezuela,  don  Manuel  Guevara  Vas- 
concelo  i  sus  compañeros  fueron  fusilados. 

ESPARZA,  JUAN  PABLO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Po¬ 
payan.  Se  halló  en  las  acciones  del  trapiche  de  Gómez,  Juanam¬ 
bú,  Cebollas,  Calvario  de  Pasto,  Tablón  de  los  Gómez,  Cuchilla 
del  Tambo,  Ladera,  Calibío,  Palacé  alto,  alto  de  Cascabel,  Palo, 
Cerrogordo,  las  Cañas  i  su  sitio,  Upia,  Meseta  de  Zapatoca,  Pore, 
Salinas,  San  Fernando,  Paya,  cerro  de  las  Cruces,  Carabobo,  Monte- 
claro  i  varias  encuentros  parciales. 

ESPEJO,  JERONIMO.  Coronel — Este  valerosísimo  patriota  ar- 
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jentino  nació  en  Mendoza  en  1801.  A  los  15  años  tomó  servicio  como 
Cadete  i  luchó  como  bueno  por  la  independencia  de  su  Patria,  en  los 
campos  de  Itusaingo,  puente  de  Márquez,  i  contra  la  tiranía  de  Rosas, 
en  Laguna-larga,  Rodeo  de  Chacón,  i  ciudadela  de  Tucuman.  En  Chile 
en  las  acciones  del  sitio  del  Salcahuano,  Cancha-rayada,  Chacabuco  i 
Maipú.  En  el  Perú,  en  la  acción  de  Lima,  al  mando  de  San  Martin, 
sitio  del  Callao,  Torata  i  Moquegua,  con  el  Jeneral  Alvarado.  Goza 
de  medallas  ganadas  con  süs  servicios  en  las  tres  espresadas  Repúbli¬ 
cas.  Ha  escrito  un  libro  titulado:  “Entrevista  de  Guayaquil  entre 
Bolívar  i  San  Martin,”  para  demostrar  así  que  conoce  mui  bien  su 
propio  idioma,  como  supo  vencer  a  los  conjurados  enemigos  de  la  in¬ 
dependencia  de  su  Nación  i  de  los  paises  amigos  de  ella. 

ESPEJO,  JOSE  MARIA.  Subteniente — Nació  en  Cuenca.  Pe¬ 
leó  en  Riobamba  i  Pichincha.  Fué  uno  de  los  que  cooperaron  a  pro¬ 
clamar  la  independencia  de  Cuenca  hallándose  en  la  acción  de  Verde- 
loma,  cuya  División  fué  desgraciadamente  derrotada  el  dia  20  de  di¬ 
ciembre  de  1820. 

ESPINA,  RAMON.  Jeneral — Nació  en  Honda  en  1800.  Coma 
Aspirante  tomó  servicio  el  2  de  setiembre  de  1819,  en  el  batallón  Ri¬ 
fles  i  en  la  campaña  de  1820  concurrió  a  las  acciones  de  la  Grita  i 
Bailadores,  con  Bolívar,  i  en  la  del  Magdalena,  con  Carmona;  a  las  de 
Jurisdicción,  Codo,  Riofrio  i  Ciénaga  de  Santamaría,  en  la  que  obtuvo 
ascenso  a  Teniente  por  haberse  distinguido  venciendo  con  200  igual 
número  atrincherados  fuertemente.  Fué  de  los  que  triunfaron  en  Ca- 
rabobo  2?  i  en  Bomboná,  así  como  en  Junin,  Ayacucho  i  rendición 
del  Callao,  después  de  combatir  por  mucho  tiempo  diariamente.  Sos¬ 
tuvo  a  Bolívar  en  1828,  i  en  1830  combatió  a  Urdaneta  en  el  Santua¬ 
rio,  donde  cayó  prisionero,  hasta  que  pudo  reunirse  al  Coronel  Joaquín 
Posada  en  Purificación,  i  entrar  vencedor  con  el  Jeneral  López,  en 
Bogotá  en  1831.  En  1832  luchó  en  Pasto  para  recuperar  el  territorio 
usurpado  por  el  Ecuador,  en  las  acciones  de  Jiménez  i  el  Naranjo  con¬ 
tra  el  jefe  Fructuoso  Oses.  Combatió  la  revolución  de  1840  hasta  Po- 
payan ;  i  en  el  centro,  en  Culebrera,  Honda  i  Guarumo ;  en  1854  i 
1860,  en  la  toma  de  Bogotá  i  Subachoque,  como  jefe  del  ejército,  no 
ménos  que  en  la  defensa  de  la  capital  el  18  de  julio  de  1861.  Fué  el 
Jeneral  Espina  Comandante  de  armas  en  Mariquita,  Cauca  i  Neiva. 
Jefe  de  Estado  Mayor  jeneral,  con  conocimientos  nada  comunes  i  buen 
estratéjico,  Juez  de  la  Suprema  Corte  Marcial  i  desempeñó  otros  des¬ 
tinos  honoríficos.  Estaba  condecorado  con  la  medalla  de  Libertadores 
de  Venezuela  i  Ja  de  Cundinamarca,  Quito  i  Callao;  escudos  del  Mag¬ 
dalena,  Carabobo  i  Junin  i  con  el  busto  del  Libertador.  Sabia  mui 
bien  el  arte  de  la  organización  militar.  Murió  este  entendido  Jeneral, 
en  Villeta,  el  31  de  agosto  de  1866,  dejando  un  vacío  inmenso  en  el 
ejército  de  la  República. 

ESPINAR,  JOSE  DOMINGO.  Jeneral— Nació  en  Panamá.  Hé 
aquí  sus  servicios  del  año  de  1821  al  de  1843.  Se  unió  al  ejército  chi¬ 
leno  ausiliar  del  Perú  i  combatió  en  el  primer  sitio  del  Callao.  Pasó 
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luego  a  hacer  la  guerra  a  los  españoles  én  Intermedios  en  1822  para 
ir  después  a  ser  vencedor  en  Junin  i  Ayacucho,  i  en  seguida  a  figurar 
entre  los  que  rindieron  al  Callao*  con  Salón.  En  1830  era  Comandante 
jeneral  del  Istmo,  proclamó  el  16  de  julio  la  integridad  de  Colombia* 
i  Alzuru,  que  se  le  sublevó,  lo  hizo  salir  de  aquel  territorio.  En  1841 
i  1842  hizo  con  Gamarra  la  campaña  de  Ingavi  i  con  el  Jeneral  San 
Román,  la  del  Sur,  para  impedir  la  invasión  boliviana.  Peleó  ademas  en 
las  acciones  de  Cuevillas,  Ingavi,  Guando,  con  el  Jeneral  Alvarado,  i  en 
Miranabe.  Benemérito  de  la  patria  en  grado  heroico,  ganó  las  medallas 
de  Numancia,  Junin,  Callao  i  el  busto  del  Libertador.  Fué  Secretario 
de  Bolívar  i  su  memoria  es  grata  para  la  libertad,  las  ciencias  i  la  di¬ 
plomacia  ;  como  la  cultura  de  sus  maneras,  su  honradez  y  su  patrio¬ 
tismo  lo  colocan  á  la  altura  de  un  colombiano  distinguido. 

ESPINOSA,  BRUNO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  A  órdenes  de 
Maza,  se  halló  en  el  ataque  de  las  Barbacoas  dado  por  el  Capitán  José 
María  Mais;  i  peleó  en  la  batalla  de  Bomboná  en  donde  recibió  una 
herida  en  el  brazo  izquierdo. 

ESPINOSA  PRIETO,  JOSE  MARIA.  Alférez  abanderado— Na¬ 
ció  en  Bogotá,  en  1796.  Formó  en  la  plaza  mayor  de  Santafé,  el  20 
de  julio  de  1810,  i  momentos  después,  le  tocó  ir  con  los  que  sacaron 
de  la  prisión  de  la  Capuchina  al  presbítero  doctor  A.  Rosillo  que  ha¬ 
cia  6  meses  estaba  en  ella,  como  insurjente.  El  26  de  noviembre  de 
1811,  marchó  al  Sur  con  Nariño,  después  de  combatir  a  su  lado  en 
Ventaquemada  i  Bogotá,  donde  murieron  muchos,  perdieron  1,000 
prisioneros  i  500  fusiles.  Se  distinguió  en  los  combates  de  Palacé,  Ca- 
libío,  entrando  a  Popayan  el  31  de  diciembre,  i  el  22  de  marzo  de 
1814,  marcharon  sobre  Pasto  con  1,500  hombres,  Juanambú,  Cebollas, 
Tasines  i  Ejido  de  Pasto,  en  la  cual  tuvo  la  gloria  de  ser  de  los  pocos 
que  acompañaron  al  Jeneral  siguiéndolo  al  internarse  en  la  espesura 
del  bosque,  i  ser  de  los  que  a  poco  tiempo  se  unieron  al  ejército  que  se 
retiraba  a  Popayan  con  el  Coronel  Rodríguez.  Mucho  sirvió  a  Nariño 
el  baqueano  indio  Andrés  Astudillo,  en  el  paso  de  la  cordillera.  En  el 
rio  de  Juanambú  estuvo  casi  ahogado,  por  haber  tenido  que  lanzarse 
en  él  para  salvar  la  vida;  luciéndose  en  la  acción  de  aquel  sitio  el  Te¬ 
niente  Vanégas,  trepando  a  la  altura  con  solo  116  compañeros,  i  mas 
aún  la  víspera  resistiendo  con  10  la  formidable  carga  enemiga.  Allí 
perdieron  100  muertos,  50  heridos  i  a  Bobin  que  lo  fusilaron  en  Pasto. 
Peleó  en  el  Palo,  en  donde  colocado  a  la  cabeza  de  los  independientes 
marchó  sin*  descanso,  de  tal  modo  denodado  que  todos  al  grito  de : 
“  no  dejen  sacrificar  ese  abanderado,  síganlo,”  lo  acompañaron  i  la 
acción  se  ganó.  Esa  bandera  era  la  que  Espinosa  llevó  a  Pasto  i  que  al 
ser  derrotados  se  la  rodeó  a  la  cintura  i  enarboló  de  nuevo  para  verla 
vencedora  en  esta  batalla,  en  la  cual  los  españoles  perdieron  muchos 
muertos,  heridos  i  prisioneros ;  i  los  patriotas,  100  muertos  con  los 
oficiales  Jaramillo  i  Lagos;  luciéndose  el  capitán  H.  Camacho.  Hizo 
acción  distinguida  de  valor  en  la  sorpresa  en  Timbío  al  guerrillero  Si¬ 
món  Muñoz,  en  unión  del  Sarjento  N.  Ramírez.  En  Rio  blanco  dejó 
pasar,  sin  pasaporte  al  patriota  Conde  de  Casa  Valencia  i  a  su  hijo  a 
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quienes  en  breve  llegó  persiguiendo  el  Coronel  Mora,  por  creerlos  emi¬ 
sarios  de  Fernando  VII,  i  al  que  le  negó  que  hubieran  pasado.  Prisio¬ 
nero  en  la  Cuchilla  del  Tambo  fue  quintado,  pero  no  le  tocó  boleta 
de  muerte.  En  esta  acción  los  patriotas  fueron  llevados  al  desastre, 
por  la  mano  del  destino.  Pudo  obtener  pasaporte  por  mediación  del 
cabo  Perdomo,  de  los  españoles,  a  quien  salvó  la  vida  en  Juanambú. 
Diestro  pintor,  caballeroso  i  digno  ciudadano,  se  debe  al  señor  Espi¬ 
nosa  el  único  retrato  que  existe  de  Bolívar,  en  los  salones  del  Con¬ 
greso  en  Bogotá ;  así  como  los  cuadros  que  se  hallan  en  la  casa  de  ha¬ 
bitación  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia,  que  re¬ 
presentan  las  batallas  de  Palacé  2?,  Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Ce¬ 
bollas  i  Ejido  de  Pasto,  que  le  compró  el  Gobierno  en  $  500. 

ESPINOSA,  RAMON.  Alférez — Nació  en  Imbabura.  Escelente 
oficial  que  tuvo  la  gloria  de  acompañar  a  Sucre  en  la  acción  de  Pi¬ 
chincha. 

ESTARITA,  ANDRES.  Alférez — Nació  en  Cartajena.  Hizo  la 
campaña  del  Corozal  en  1S12  mandando  las  armas  el  coronel  Manuel 
M.  Guerrero.  Este  oficial  fué  conductor  de  fusiles  i  pertrechos  para 
la  heroica  defensa  de  Mompos  el  26  de  setiembre  de  aquel  año,  i  com¬ 
batió  en  la  acción  de  San  Zenon  el  18  de  octubre  del  mismo,  con  el 
Coronel  Manuel  Nájera  i  contra  el  español  Juan  Jiménez,  peleando  al 
dia  siguiente  en  Mompos,  atacado  por  el  Comandante  español  Juan 
Estovan  de  León  con  400  soldados  del  batallón  Albuera,  cayendo  éste 
prisionero  con  mas  de  50  compañeros.  Unido  a  Bolívar  salió  para  los  va¬ 
lles  de  Cúcuta  i  combatió  en  la  toma  de  San  José,  el  12  de  febrero  de 
ISIS,  con  500  soldados,  contra  mas  de  1,000  del  español  don  Ramón 
Correa,  quien  fué  vencido  tomándole  calle  por  calle. 

ESTELLXS,  BENITO.  Alférez — Nació  en  Carácas.  Fué  uno  de 
los  mas  constantes  i  sufridos  patriotas  que  lidiaron  en  Guapo,  Tacari- 
gua,  Chapita,  Guariré  Consejo,  Limoncito,  Santa  Lucía  i  adversa  ac¬ 
ción  de  Carácas  en  1822.  Compañero  del  Jeneral  Gómez,  hizo  tam¬ 
bién  la  campaña  de  Maracaibo  i  peleó  en  la  acción  de  este  nombre. 

ESTE  VEZ,  FELIPE.  Capitán  de  Navio  i  Mayor  Jeneral — Na¬ 
ció  en  la  Guaira.  Empezó  a  servir  en  1810,  peleando  en  Puerto  Ca¬ 
bello,  Pórtete  i  Princesa  Carlota.  En  1811,  cuando  tuvo  lugar  la  re¬ 
volución  de  Valencia,  con  solo  dos  botes  tomó  prisioneros  del  fuerte 
de  Tucacas,  quemando  el  famoso  corsario  Gavaso,  al  cual  le  tomó  la 
artillería  i  libertó  varios  prisioneros.  Contribuyó  a  la  rendición  de 
Guayana  i  sostuvo  un  combate  contra  fuerzas  españolas  en  el  paso 
del  caño  de  Macasco,  en  el  que  tomó  una  goleta.  En  26  i  27  de  marzo 
dé  1812,  después  de  sostener  un  combate  mui  desigual  con  las  tropas 
del  Rei,  quemó  sus  naves  i  se  fué  con  las  suyas  a  reunirse  al  Coronel 
Villapol.  Ocupada  la  Guaira  por  Monteverde,  huyó  Estévez  por  las 
montañas,  de  donde  salió  para  Curazao  i  Jamaica  en  181-3,  i  luego 
para  Cartajena.  Vuelto  a  la  Guaira,  Bolívar  le  da  el  mando  de  la  go¬ 
leta  Culebra  en  la  cual  hácia  este  puerto  condujo,  a  D’Elhuyar  i 
sus  fuerzas  que  sitiaban  a  Puerto-Cabello  :  de  allí  se  dirijió  a  Cuma- 
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íiá  con  emigración,  elementos  ele  guerra  i  caudales.  Perdida  la  acción 
de  Aragua,  pasó  a  Margarita  con  pertrechos  i  heridos.  En  Pampatar 
tuvo  un  disgusto  con  el  Comandante  Branchey,  por  la  entrega  del  bu¬ 
que  Arrogante  Maturines,  en  el  cual  se  embarcaron  para  Carúpano, 
Bolívar  i  Marino,  llevando  unos  cajones  de  plata  labrada  que  existían 
en  el  buque  de  dicho  jefe,  los  cuales  entregaron  al  Jeneral  Rívas.  El 
7  de  agosto  de  1814  iba  para  Cartajena  llevando  a  Bolívar  i  Marino 
con  varios  oficiales  ;  i  a  su  paso  por  Santa  María,  hizo  presa  de  una 
goleta  española.  A  su  llegada  a  aquella  plaza  fue  reducido  a  prisión  i 
desterrado  fuera  del  pais  junto  con  70  venezolanos,  por  causa  de  su 
adhesión  a  Bolívar ;  lo  que  tuvo  lugar  a  tiempo  que  éste  se  hallaba  en 
la  Popa,  con  sus  fuerzas,  soportando  el  fuego  que  le  hacían  de  la  plaza 
a  todas  horas.  Hallábase  sufriendo  el  destierro  en  Jamaica,  cuando 
tuvo  lugar  el  sitio  de  Cartajena  por  Morillo  i  voló  a  llevar  víveres  a 
los  héroes  de  esta  plaza.  Luego  se  dirijió  a  Haití  para  sacar,  como  lo 
hizo,  a  Bolívar,  Marino,  &?•  a  su  espedicion  de  1816.  En  agosto  de 
este  año,  fué  con  el  primero  a  Santodomingo  i  de  allí  a  Margarita  en 
asuntos  de  la  guerra.  En  enero  en  1817,  este  infatigable  campeón,  se 
trasladó  a  San  Thomás  en  busca  de  fusiles  i  pólvora  ;  elementos  que 
tomó  en  cantidad  de  $  1,-500,  abundante  dotación  de  pólvora,  con  una 
goleta  española  con  mas  de  100  negros  i  25  soldados,  apresada  por  él 
en  Puerto  Rico,  a  la  cual  llamó  Condor  :  tomó  el  mando  de  ella  i  se 
fué  a  Carúpano  a  hacerse  cargo  de  un  buque  en  el  cual  se  habia  su¬ 
blevado  la  tripulación  i  lo  condujo  a  Pampatar.  En  mayo  fué  a  Ja¬ 
maica  conduciendo  pliegos  i  al  canónigo  chileno,  Mandariaga  :  allí  le 
embargaron  el  buque  5  pero  a  los  2  meses  lo  libertó  i  en  su  Condor 
salvó  a  varios  patriotas  llevándolos  a  la  Guaira.  Cuando  todos  lo  juz¬ 
gaban  fatigado  con  aquella  vida  tan  ajitada,  apareció  en  Jamaica,  i  de 
allí  viajando  hacia  el  Orinoco,  apresó  un  buque  de  guerra  que  llevó  a. 
Angostura.  En  noviembre,  volvió  a  San  Thomas  i  trajo  800  fusiles  i 
60,000  libras  de  pólvora  que  hacian  falta  en  la  campaña  en  1818.  En 
mayo  de  este  año,  fué  Comandante  del  alto  i  bajo  Orinoco  i  se  ocupó 
en  llevar  tropas  a  Bolívar  en  Arauca,  i  luego  éste  lo  mandó  a  Angos¬ 
tura  de  donde  llevó  a  Apure  la  división  inglesa.  Comandante  i  Capi¬ 
tán  de  Angostura,  se  encargó  de  las  fuerzas  sutiles  del  Orinoco.  En 
1821,  ejerció  la  Comandancia  del  primer  Departamento  de  Marina 
hasta  1827  i- luego  en  otros  puntos,  de  importancia  hasta  quedar  en  la 
Mayoría  jeneral.  Eué  libertador  de  Venezuela  desde  1819. 

ESTEVEZ,  LORENZO.  Coronel— Nació  el  9  de  agosto  de  1805. 
Desde  el  8  de  setiembre  de  1819  sentó  plaza  de  soldado  Aspirante  i 
desde  aquella  época  hasta  1841  fué  ascendiendo  por  rigurosa  escala. 
Hizo  la  campaña  de  Venezuela  a  órdenes  del  Libertador  i  del  Jeneral 
Páez.  En  Carahobo  mereció  ser  ascendido  a  Teniente  1?  i  condecorado 
con  el  escudo  de  esta  batalla.  Se  halló  en  Naguanagua  i  en  los  memo¬ 
rables  sitios  de  Puerto-Cabello,  en  los  cuales  las  privaciones,  el  mal 
clima  i  las  fatigas  del  servicio  eran  una  prueba  acaso  mayor  que  la 
intrepidez  para  el  asalto.  Allí  permaneció  constantemente  hasta  la 
inolvidable  noche  del  7  de  noviembre  de  1823  en  que  le  cupo  la  honra 
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de  ser  uno  de  los  escojidos  en  esa  valerosa  columna  de  ataque  que 
a'zó  la  bandera  patria  en  aquella  fortaleza  que  desde  1812  habia  sido 
el  baluarte  de  los  opresores.  Marchó  en  la  espedicion  con  que  Colom¬ 
bia  ausilió  al  Perú,  llevando  una  humilde  charretera  de  Teniente  pero 
condecorado  con  el  escudo  de  Carabobo  i  estrella  de  Libertadores 
que  daban  fé  de  su  conducta.  Incorporado  en  el  batallón  Canicas 
prestó  sus  servicios  a  órdenes  del  Jeneral  Salón  que  puso  sitio  a  las 
fortalezas  del  Callao.  Rendidas  éstas  al  cabo  de  once  meses  de  asedio 
el  Teniente  Estévez  recibió  del  Gobierno  peruano  el  escudo  con  que 
se  inmortalizó  aquel  memorable  sitio.  Fue  destinado  entonces  a  servir 
en  el  Estado  Mayor  de  Guayaquil.  La  conducta  i  laboriosidad  del  Te¬ 
niente  Estévez  i  mas  que  todo,  el  jenio  organizador  i  la  ríjida  disci¬ 
plina  que  lo  distinguieron  desde  sus  primeros  años,  lo  hicieron  acree¬ 
dor  al  grado  de  Capitán  (1828).  Atacada  la  plaza  de  Guayaquil  por 
las  fuerzas  del  Perú,  coadyuvó  a  la  defensa  de  tal  modo,  que  es  fama 
que  fué  la  batería  que  él  dirijia  en  persona  la  que  causó  la  muerte  al 
Almirante  Guise  i  la  pérdida  de  la  fragata  Presidente,  que  decidieron 
la  retirada  de  la  escuadra.  Principió  entonces  la  gloriosa  campaña  que 
terminó  en  Tarqui  (1829)  i  en  ella  se  encontró  también  Estévez  lo 
mismo  que  en  Samborondon.  El  Coronel  Estévez  tuvo  parte  activa  en 
casi  todos  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  la  República.  De 
sus  importantes  servicios  en  guerra  civil  mencionamos  la  batalla  de 
Tescua  en  la  cual  en  el  campo  mismo  fué  ascendido  a  Coronel  por  el 
Jeneral  Mosquera,  i  diremos  que  era  un  enemigo  terrible  en  la  batalla 
i  un  hidalgo  protector  de  los  vencidos  después  de  la  victoria.  Murió  en 
Popayan  el  21  de  abril  de  1849,  no  dejando  a  su  familia  otro  patri¬ 
monio  que  su  nombre  sin  mancha,  su  espada  sin  mancilla  i  sus  es¬ 
trellas  i  título  de  honor. 

ESTEVEZ,  MANUEL.  Subteniente  de  marina — Nació  en  Cura¬ 
zao.  El  4  de  abril’ de  1824  hallándose  a  bordo  de  la  corbeta  de  guerra 
Bolívar,  estuvo  en  el  combate  que  dio  por  resultado  el  apresamiento 
de  la  corbeta  española  Ceres. 

ESTOR,  FRANCISCO.  Capitán— Nació  en  Cartajena.  Tomó 
servicio  en  el  año  de  1824,  concurrió  al  vencimiento  de  la  corbeta  Cé- 
res,  sirvió  en  1831  con  el  Gobierno  protector  del  Magdalena  en  el  ejér¬ 
cito  que  sitiaba  a  Cartajena^  hasta  que  fué  rendida  la  plaza;  e  hizo  la 
campaña  del  Istmo  en  ese  año. 

ESTOR,  JOSE  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Cartajena  Hizo 
la  campaña  contra  la  espresada  plaza,  ocupada  por  los  esmnnles 
desde  1?  de  junio  de  1821  hasta  su  rendición.  1  ’ 


FABREGA,  JOSE.  Jeneral — Principió- sus  servicios  a  la  causa 
de  la  Independencia  el  28  de  noviembre  de  1821  como  Jefe  superior 
proclamado  por  la  Junta  revolucionaria  de  Panamá,  su  país  natal,  i 
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reconocido  por  el  Gobierno  de  la  República.  En  1830  se  opuso  deci¬ 
didamente  a  la  insurrección  que  con  pretestos  políticos  encabezó  el 
Comandante  jeneral  del  Departamento  del  Istmo,  Coronel  José  Do¬ 
mingo  Espinar.  Triunfó  éste  por  tener  a  su  disposición  la  fuerza  ar¬ 
mada,  la  que  obligó  a  Fábrega  a  salir  de  la  capital.  Espinar  fue  luego 
desconocido  i  depuesto  por  el  Coronel  Alzuru.  Terminada  la  dictadura 
de  Urdaneta,  el  Gobierno  nacional  removió  a  éste  i  nombró  en  su  lu¬ 
gar  al  Coronel  Tomas  Herrera.  Alzuru  promueve  nueva  guerra  i  usur¬ 
pa  todo  el  poder  del  Departamento.  Fábrega  fué  aprisionado  (todavía 
se  conservan  en  la  Biblioteca  nacional,  los  grillos  con  que  lo  asegura¬ 
ron)  i  desterrado  por  aquel  con  otros  patriotas  distinguidos  ;  i  aunque 
había  la  orden  de  hacerlos  pasar  por  las  armas  si  desembarcaban  en 
algún  puerto  del  Istmo,  arribaron  al  de  Montijo  i  marcharon  hácia  la 
provincia  de  Veraguas  a  levantarla  i  armarla  contra  dicho  jefe  que  se 
hallaba  en  plena  tiranía.  Fábrega  i  el  Coronel  Miró  formaron  en  San¬ 
tiago  una  división  respetable  i  con  ella  se  pusieron  en  marcha  sobre 
Panamá  para  vencer  al  rebelde.  Después  de  dos  combates  en  Rio-gran¬ 
de,  cuyo  paso  estaba  defendido  por  las  fuerzas  sutiles  enemigas  que 
mandaba  Luis  Urdaneta,  salió  aquel  de  la  plaza  de  Panamá  el  21  de 
agosto  de  1831,  i  situado  en  el  campo  de  Albina,  amenazó  acometer  a 
Herrera  por  su  retaguardia;  pero  éste  se  le  anticipa,  i  al  dia  siguiente 
derrota  al  enemigo  i  ocupa  a  Panamá.  Atacado  nuevamente  Alzuru  el 
dia  27,  en  Rio-grande,  fué  otra  vez  batido  completamente  por  las 
fuerzas  de  Fábrega,  Herrera  i  Miró.  Fábrega  contribuyó  pues  eficaz¬ 
mente  al  triunfo  de  la  causa  de  la  libertad  en  el  Istmo  i  a  su  completa 
pacificación,  después  de  haber  coadyuvado  a  su  independencia  del  po¬ 
der  español. 

FAJARDO,  TOMAS.  Capitán — Hizo  la  campaña  sobre  Simití  i 
Ocaña,  peleando  dos  veces  en  estos  dos  lugares  i  tuvo  un  tiroteo  en  el 
rio  de  Moráles  ;  estuvo  en  la  segunda  campaña  sobre  los  mismos 
lugares  dichos,  siendo  derrotados  en  Ocaña.  Unido  al  ejército  del  Je¬ 
neral  Rovira,  pelearon  i  fueron  derrotados  en  Cachiri,  el  8  de  febrero 
de  1816,  donde  fué  herido  i  prisionero  i,  llevado  a  Bogotá,  se  presentó 
a  Bolívar  después  de  la  batalla  de  Boyacá.  En  1819  emprendió  la 
campaña  del  rio  Magdalena  i  peleó  en  Barbacoas,  Banco  i  Tenerife. 
Con  el  Coronel  Ayala  sufrió  la  derrota  de  Turbaco  ;  en  1821  combatió 
en  Lorica,  el  21  de  abril,  con  Padilla  estuvo  en  la  acción  de  ja  sacada 
de  los  buques  españoles  enemigos  de  la  bahía  de  Cari  ajena  i  en  la 
rendición  de  la  plaza ;  ganando  un  escudo.  Al  lado  del  formidable  Je¬ 
neral  Córdoba  peleó  en  Pichincha,  mandada  por  Sucre.  Con  éste  hizo 
1a,  campaña  de  Pasto  i  con  Bolívar,  peleó  en  Ibarra.  En  1824  siguió 
al  Perú  a  tomar  parte  en  las  glorias  conquistadas  en  Junin,  Matará  i 
Ayacucho. 

FALQUEZ,  ANTONIO  MARIA — Capitán.  Consagrado  a  su  pa¬ 
tria  desde  1811,  tuvo  la  gloria  de  lidiar  con  los  que  sostuvieron  el  sitio 
de  Cartajena  en  1815,  contra  las  huestes  del  Jeneral  Morillo,  hasta  la 
rendición,  siendo  ademas  de  los  que  proclamaron  la  independencia 
del  Estado  de  Cartajena  en  1S 1 1.  Era  hijo  de  esta  ciudad. 
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FARFAN,  FRANCISCO.  Coronel — Ecuatoriano.  El  pormenor 
de  los  hechos  de  armas  en  que  se  encontró  este  impertérrito  defensor 
de  la  libertad  de  Colombia,  está  detallado  en  el  de  sus  compañeros  In¬ 
fante,  Jiménez,  Pallares,  &*,  ya  a  órdenes  de  Páez  en  esa  série  de 
prodijios  ejecutados  en  el  Cardonal,  Mata  de  la  Miel,  Trinidad  de  An¬ 
chura,  Yagual  i  toma  de  Acháguas,  sangrientísimo  combate  de  Mucu- 
ritas,  los  Cocos,  Toma  de  Barínas  para  obtener  ropas,  Calabozo  i  la 
Oriosa  ;  ya  a  las  de  Bolívar  en  la  de  Semen  i  Ortiz,  Cojede,  Queseras 
del  Medio  con  Páez.  Guiado  por  el  Libertador  venció  en  Paya,  Góme- 
za,  Vargas,  ayudando  a  salvar  el  ejército  con  su  denodada  carga  en 
unión  de  Rondon,  Carvajal,  Infante  i  tantos  bizarros  llaneros,  i  dando 
gloria  a  su  nombre  i  libertad  a  Cundinamarca  en  la  jornada  de  Boya- 
cá,  después  de  la  cual  hizo  la  persecución  de  la  3?  División  Española 
a  la  que  le  quitaron  todo  cuanto  llevaba;  campaña  sobre  Venezuela  i 
acción  de  Carabobo  2 ?  a  las  órdenes  de  Páez  ;  acción  de  la  Cumbre 
de  Valencia  el  11  de  agosto  de  1823;  asalto  i  rendición  de  Puerto 
Cabello  el  8  de  noviembre  de  1823,  siendo  uno  de  los  que  guiaba  una 
sección  de  tropa  i  debía  tomar  las  baterías  Princesa  i  Príncipe,  con 
los  Capitanes  Franco,  Domingo  i  Pedro  Rojas,  como  las  tomaron,  con 
señalado  arrojo  i  suceso  brillantísimo  ;  batallas  de  Pitayó  i  Jenoi  ; 
sangrientas  acciones  de  Taindala,  i  toma  de  Pasto  en  1822,  con  Mires; 
batalla  de  Ibarra  el  18  de  julio  en  que  los  pastusos  fueron  acuchilla¬ 
dos  con  el  rigor  debido  a  sus  infidelidades;  Catambuco,  con  Flores,  13 
de  octubre  de  1S23 ;  distinguiéndose  en  los  12  combates  i  encuentros 
varios  en  la  pacificación  de  Pasto,  con  Salom  i  Flórez,  hasta  el  indulto 
a  que  se  acojieron  los  cabecillas  Guerrero,  Delgado  i  Espejo  ;  acción 
de  Sucumbios  el  12  de  junio  de  1825,  con  Flórez,  contra  el  Guerrille¬ 
ro  Venabidez.  Bolívar  lo  nombra  en  182o  en  Quito,  Ministro  de  la 
Corte  Superior  Marcial.  En  1832,  no  pudo  resistir  al  ejército  grana¬ 
dino  de  Obando  i  abandonó  a  Pasto  que  tomó  aquél,  por  la  cuestión 
límites,  o  sea  el  motivo  de  la  guerra. 

FARFAN,  JUAN  PABLO.  Capitán — Hijo  de  Venezuela,  siguió 
su  suerte  empuñando  la  lanza  para  combatir  a  los  opresores  de  su  pa¬ 
tria.  Digno  subalterno  de  Páez,  fuá  su  compañero  en  esa  serie  de  ba¬ 
tallas  sangrientas  de  Venezuela.  Combatió  en  las  mismas  acciones  de 
que  se  habla  en  la  biografía  del  Coronel  Farfan,  con  escepcion  de  la  de 
las  Queseras  i  campaña  del  Perú.  En  la  acción  de  Semen  o  la  Puerta, 
hirió  con  su  lanza  al  Jeneral  Morillo  i  lo  puso  en  peligro  de  muerte. 

FEBRES  CORDERO,  LEON.  Jeneral — Nació  en  Maraca!  bo. 
Hacia  parte  del  batallón  Numancia  o  Voltíjeros;  i  en  asocio  del  Jene¬ 
ral  L.  Urdaneta  hizo  la  trasformacion  política  del  9  de  octubre  de 
1820  en  Guayaquil,  tomaron  el  cuartel  de  Dragones  i  dieron  el  asalto 
al  de  San  Carlos.  Continuó  la  campaña  sobre  Quito ;  dió  la  sorpresa  al 
Coronel  español  N.  López  en  Machachí  i  fué  de  los  vencidos  en  Gua¬ 
chi  el  22  de  noviembre.  Concurrió  a  la  victoria  de  Yaguachi  i  a  la 
de  Guachi  que  perdió  Sucre  en  1S21,  estando  en  la  acción  de  Ta- 
cunga  el  2  de  mayo  de  1822  i  en  la  de  Pichincha,  Taindala  i  toma  de 
Pasto  el  23  i  24  de  diciembre.  Fué  de  los  presos  en  el  Callao  por  la 
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sublevación  del  cabo  Dámaso  Moyano,  el  5  de  febrero  de  1824,  i  en¬ 
viados  a  la  isla  del  lago  Tititaca,  salieron  después  de  Ayacucho.  No 
aceptó  la  revolución  de  la  3?  División  para  anexar  al  Perú  a  Guaya¬ 
quil,  en  16  de  abril  de  1827.  Promovió  el  acta  de  este  puerto  a  favor 
de  Bolívar,  la  condujo  a  Ocaña  i  concurrió  a  la  acción  de  Tarqui. 
Continuó  sus  servicios  como  entendido  militar  i  con  honrosos  títulos, 
en  el  Ecuador. 

FERGUSSON,  GUILLERMO.  Teniente  Coronel— Natural  de 
Irlanda.  En  1819  combatió  en  la  Gamarra.  En  la  campaña  del  Orien¬ 
te,  abierta  contra  Cumaná,  fué  hecho  prisionero  por  los  españoles  en 
el  mar  i  conducido  a  Puerto  Cabello  donde  sufrió  cuatro  meses  de 
prisión  en  las  bóvedas.  Embarcóse  ya  libre,  en  la  goleta  de  guerra, 
Almirante  i  dirijió  una  acción  naval  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Se  im- 
corporó  en  la  espedicion  irlandesa  de  Margarita  en  clase  de  edecán  del 
Coronel  Montiíla,  combatiendo  en  Fonseca,  San  Juan,  Molinos,  Guru- 
mito,  Moreno,  i  las  acciones  jenerales  del  24  i  25  en  Riohacha.  En  la 
toma  de  Sabanilla,  batió  con  su  compañía  la  vanguardia  enemiga  en 
pueblo  nuevo  de  Turbaco  i  sirvió  8  meses  en  el  sitio  de  Cartajena. 
En  la  campaña  de  Pasto,  peleó  en  puente  del  Guáitara,  las  dos  de 
Taindala,  Yacuanquer  i  de  Pasto.  En  la  del  Perú  en  1¿23,  en  los  cas¬ 
tillos  del  Callao,  i  contra  Riva-Agüero.  En  la  de  1824,  asistió  a  las 
batallas  de  Junin  i  Ayacucho.  En  el  alto  Perú  contra  el  Jeneral  Ola- 
ñeta  :  persiguió  los  restos  de  su  ejército  hasta  la  rendición  de  Valdez 
en  Tumusla  ;  fué  empleado  en  la  pacificación  de  Cinti  i  Tanja ;  i  pro¬ 
porcionó  el  paso  de  la  cordillera  a  los  batallones  Junin  i  Pichincha. 
Era  miembro  de  la  orden  de  Libertadores  de  Venezuela,  condecorado 
con  el  busto  de  Libertador,  medallas  de  Libertadores  de  Quito,  de 
Ayacucho  los  escudos  del  Magdalena  en  1820  i  1821  i  de  Junin  i  Aya- 
cucho  en  el  Perú  ;  benemérito  de  la  patria  en  Colombia,  i  en  grado 
eminente  en  aquella.  Desempeñó  una  comisión  del  Libertador  a  la 
República  de  Bolivia  llevando  la  constitución  redactada  para  ella:  de 
Lima  a  Chuquisaca  gastó  19  dias.  Fué  encargado  de  la  vanguardia  del 
ejército  que  manchaba  contra  Venezuela  con  solo  126  hombres  de 
Paya  como  apoyo  ;  ocupó  en  dos  dias  todo  el  occidente  cuya  defensa 
consistía  en  4  batallones  de  milicias  arreglados,  8  escuadrones  de  ca¬ 
ballería  i  4  piezas  de  artillería:  toda  esta  fuerza  fué  combatida  por  la 
del  Gobierno,  a  causa  de  su  movimiento  sobre  Barquisimeto.  En  se¬ 
guida  ocupó  a  San  Felipe,  Nirgua  i  Araure  e  hizo  capitular  la  división 
que  había  invadido  a  Barinas.  Recibió  2  heridas :  una  al  ser  prisione¬ 
ro  en  la  campaña  de  Oriente  abierta  contra  Cumaná,  a  fines  de  1819  i 
otra  en  la  toma  del  Cármen  en  1820.  Edecán  de  Bolívar  desde  el  Perú, 
lo  acompañó  hasta  Bogotá.  Hizo  con  fruto  la  persecución  de  Peña  i 
Cirtiago,  en  Venezuela  en  1826.  Leal  compañero  del  Libertador,  pa¬ 
saron  por  sobre  su  cadáver  los  que  buscaron  en  su  palacio  al  Grande 
hombre,  i  no  lo  hallaron  para  asesinarlo  en  la  noche  del  25  de  setiem¬ 
bre  de  1828.  I  Fergusson  murió  en  la  escalera  del  palacio,  pasado  el 
pecho  por  una  bala  que  le  asestó  su  ingrato  beneficiado  Pedro  Carujo ; 
pero  sabiendo  que  el  Libertador  se  habia  salvado,  i  que  la  independen- 
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cia  de  Colombia  habia  sido  reconocida  el  2  de  enero  de  1825  por  lar 
Inglaterra. 

FERMIN,  JOSE  RAFAEL.  Teniente — Nació  en  Margarita.  Hizo 
todas  las  campañas  ocurridas  en  esta  isla  en  la  época  de  su  servicio 
(1815  i  18J6)  i  en  la  célebre  acción  del  31  de  julio  de  1817  en  los 
Cocos. 

FERNANDEZ,  EUSEBIO.  Teniente— Siendo  hijo  de  Cartajena* 
toñió  servicio  en  el  ejército  en  1812,  i  saliendo  a  la  campaña  de  San» 
tamarta  en  aquel  año,  combatió  en  Sitio  nuevo  i  Guáimaro.  Continuó' 
prestando  sus  servicios  contra  la  plaza  de  Cartajena  i  Maracaibo,  hasta 
la  rendición  de  ambas  fortalezas,  en  29  de  setiembre  de  1821  la  pin 
mera  i  en  1831,  i  la  segunda  en  1823. 

FERNANDEZ,  FERNANDO.  Teniente  Coronel— Cuando  W 
americanos  dieron  el  grito  de  independencia  de  1810,  el  señor  Fernán¬ 
dez  fué  uno  de  los  que  lo  secundaron,  prestando  a  la  patria  importantes? 
servicios  como  Administrador  de  Correos  en  Mariquita,  su  pais  na¬ 
tal.  En  1815,  cuando  la  Nueva  Granada  fué  invadida  por  las  tropas' 
españolas,  emigró  a  Cali ;  i  allí,  en  1S19,  se  reunió  a  los  valientes  cau- 
canos  que  cooperaron  a  la  libertad  del  valle.  En  1820,  cuando  el  Ejér¬ 
cito  Libertador  marchó  al  Perú,  sirvió  la  Comandancia  de  armas  del 
puerto  de  Buenaventura,  por  donde  la  mayor  parte  de  las  tropas  co¬ 
lombianas  hicieron  su  tránsito.  Murió  este  honrado  granadino  el  14 
de  mayo  de  1849. 

FERNANDEZ,  FERNANDO.  Teniente — Nació  en  Barcelona 
(Venezuela).  En  1820  se  halló  en  la  campaña  de  Riohacha,  bloqueo 
de  Cartajena  i  combate  de  la  Ciénaga  de  Santamaría.  Embarcado  en 
la  goleta  de  guerra  Urica  llevó  muchos  prisioneros  a  la  isla  de  Puerto 
Rico  en  1825  ;  i  en  el  bergantín  Independiente  fué  en  comisión  a  los 
Estados  Unidos,  a  traer  elementos  de  guerra.  De  1827  a  1828  hizo  la 
campaña  contra  las  facciones  de  Cumanacoa. 

FERNANDEZ  DE  CORDOBA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Co¬ 
misario  de  guerra — Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Jenoi,  con 
Valdez,  el  2  de  febrero  de  4821  ;  Cariaco,  el  7  de  abril  de  1822,  con 
Bolívar;  en  Tarqui,  el  28  de  febrero  de  1829,  con  Sucre;  en  la  de 
García,  el  12  de  marzo  de  1841,  con  Borrero  i  contra  el  Jeneral  J.  M. 
Obando,  que  ganó  la  acción.  Siempre  se  mantuvo  firme  contra  la  ti- 
r;  nía  i  fué  incansable  defensor  de  los  principios  republicanos,  este  va¬ 
liente  hijo  de  Cali. 

FERNANDEZ  SUESCUN,  FRANCISCO— De  Bogotá.  Después 
de  haberse  hecho  notable  por  el  entusiasmo  con  que  se  presentó  en  el 
glorioso  dia  20  de  julio  de  1810  en  Santafé  como  Rejidor  en  el  Cabil¬ 
do,  al  organizarse  el  Gobierno  de  la  Junta,  se  le  nombró  Alcalde  ordi¬ 
nario,  empleo  que  desempeñó  con  ventajas,  i  en  el  cual  contribuyó  al 
afianzamiento  de  la  causa  de  los  revolucionarios  independientes.  De  los 
36  miembros  que  constituían  todo  el  gobierno,  Suescun  vivió  hasta 
1S52,  como  preciosa  reliquia  de  los  que  ayudaron  a  fundar  la  libertad  I 


Ja  independencia  de  su  patria,  con  el  tormento  de  saber  que  su  amigo  el 
señor  Juan  Nepomuceno  Figuarama,  que  tanto  sirvió  a  su  pais  sin 
eecusar  ningún  sacrificio  i  que  con  él  habia  estado  oculto  un  tiempo,  lo 
fusilaron  en  Cipaquirá,  el  3  de  agosto  de  1816. 

FERNANDEZ,  JOAQUIN.  Capitán — Nacido  en  la  ciudad  de 
Popayan,  se  enroló  en  las  tropas  que  hicieron  la  campaña  del  Sur, 
pasando  luego  a  la  de  Venezuela  en  1819,  i  mas  luego  concurrió  a  la 
batalla  de  Carabobo  2?y  a  la  de  Naguanagua,  en  11  de  agosto  de  1822, 
i  a  los  tres  sitios,  asalto  i  toma  de  Puerto  Cabello  en  la  noche  del  8 
de  noviembre  de  1823,  con  el  bizarro  Páez.  Fué  condecorado  con  el 
escudo  de  Carabobo  i  el  busto  del  Libertador. 

FERNANDEZ  DE  NAVIA,  JOAQUIN.  Sarjento  Mayor — Su 
pais  natal,  Quilichao.  Combatió  en  Juanambú,  Palo,  Cuchilla  del 
Tambo,  en  donde  fué  prisionero  i  herido  i  condenado  a  servir  en  las 
filas  españolas.  Vuelto  a  los  suyos,  peleó  en  Jenoi,  Bomboná,  la  Plata 
e  Ibagué.  Si  el  valor  de  este  Jefe  fué  grande,  había  en  él  otras  cuali¬ 
dades  mas  estimables :  el  amor  a  la  patria  i  su  sumisión  a  la  lei. 

FERNANDEZ  MADRID,  JOSE — Nació  en  Cartajena  el  año  de 
1789.  Su  nacimiento  fué  marcado  por  una  medida  civilizadora ;  pues 
por  aquel  tiempo  se  introdujo  por  primera  vez  en  la  provincia  de  An- 
tioquia,  la  moneda  sellada,  no  habiéndose  usado  ántes  otra  cosa  que  el 
oro  en  polvo.  Madrid  estudió  en  el  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá, 
recibió  con  el  mayor  lucimiento  los  grados  mayores  en  medicina  i  ju¬ 
risprudencia  i  regresó  a  Cartajena,  en  donde  se  hizo  notar  por  su  cien¬ 
cia  i  por  su  jenio  poético.  Fomentó  la  revolución  de  1810  con  todas 
sus  fuerzas.  En  1811  la  Municipalidad  de  Cartajena  le  nombró  Síndico 
personero  del  Común ;  i  en  aquel  año  tan  memorable  en  los  fastos  de 
la  historia,  comenzó  a  redactar  el  “Argos  de  Cartajena,”  asociado  del 
ilustre  Torices :  en  aquella  labor  mostró  patriotismo  i  elevación  de 
miras.  Elejido  Diputado  para  el  Congreso  de  la  Nueva  Granada  en 
1312  :  inmediatamente,  sin  ser  detenido  por  los  riesgos  que  amenaza¬ 
ban  los  progresos  de  las  armas  españolas,  se  embarcó  para  el  Darien, 
e  hizo  un  penosísimo  viaje  por  Chocó,  Popayan,  Mariquita  i  Cun- 
dinamarca,  hasta  Leiva.  En  aquel  Cuerpo  fué  uno  de  sus  miembros 
mas  distinguidos  por  su  patriotismo,  elocuencia,  suavidad  de  maneras 
i  enerjía.  Al  llegar  a  Santafé,  el  9  de  marzo  de  1813,  la  noticia  del 
triunfo  de  Bolívar  en  Cúcuta,  se  hallaba  Madrid  en  la  Casa  de  Gobier¬ 
no ;  i  allí  mismo  promovió  una  suscricion  para  ausiliar  a  Bolívar  en 
su  espedicion  a  Venezuela;  suscricion  en  que  se  dieron  muestras  mui 
señaladas  de  patriotismo,  entre  otras  la  del  señor  Pablo  María  Pulido 
que  entregó  las  valiosas  alhajas  de  su  esposa  i  $  1,000  en  dinero.  Ma¬ 
drid  hizo  parte  del  Ejecutivo  en  1814  i  en  1816.  Entonces  el  ejército 
pacificador  habia  ocupado  a  Cartajena,  invadido  el  Chocó  i  penetrado 
en  el  interior  :  el  Presidente  Madrid  hizo  esfuerzos  imponderables  para 
salvar  a  su  patria;  pero  el  destino  lo  habia  condenado  a  caer  por  en¬ 
tonces  bajo  el  yugo  de  sus  opresores:  se  retiró  a  Popayan,  i  habiendo 
encontrado  por  su  frente  con  nuevas  fuerzas  enemigas  venidas  de  Quito, 


—  153  — 

al  mando  de  Sámano,  las  cuales  derrotaron  en  la  Cuchilla  del  Tambo 
las  inferiores  en  número,  de  los  patriotas,  se  vió  obligado  a  ocultarse 
en  las  mas  fragosas  montañas  hasta  que,  no  pudiendo  escapar  del  em¬ 
peño  con  que  se  le  perseguía,  i  habiendo  sido  llamado  por  los  jefes 
españoles  con  la  seguridad  de  que  se  le  conservaría  la  vida,  le  fué  pre¬ 
ciso  ceder  a  la  necesidad,  pues  si  no  hubiera  estado  con  su  tierna  es¬ 
posa  habría  podido  ocultarse  en  los  bosques.  En  agosto  de  1816  entró 
a  Bogotá,  i  cuatro  dias  después,  Morillo  lo  remitió  por  Cartajena  a 
España.  Por  fortuna  hiz  escala  en  la  Habana,  donde  su  mérito  i  rela¬ 
ciones  le  detuvieron  a  d  apecho  de  las  severas  órdenes  de  aquel  Jefe. 
Allí  publicó  de  1821  a  1824,  su  Ensayo  analítico  sobre  las  fiebres,  sus 

Íjoesías  tiernas  i  filosóficas  i  su  Memoria  sobre  el  influjo  del  clima  de 
a  Habana,  por  la  cual  fué  premiado  haciéndolo  socio  de  la  Real  Socie¬ 
dad  de  aquella  ciudad.  Sus  glorias  le  suscitaron  envidia.  Cuando  en 
1820  se  dió  segunda  vez  en  España  el  grito  de  libertad,  lo  cantó  Ma¬ 
drid  como  verdadero  liberal.  Desde  entonces  trabajó  por  regresar  a  su 
patria  que  ya  consideraba  libre  :  lo  consiguió,  i  al  llegar  a  Cartajena 
se  vió  calumniado.  No  pudo  ser  indiferente  a  la  injusticia  ;  voló  a  San- 
tafé  i  se  vindicó  de  una  manera  tan  clara  que  sus  mismos  detractores 
publicaron  su  convicción.  Poco  tiempo  después  fué  Ajente  fiscal  en 
Francia,  i  a  él  se  le  debió  que  en  los  puertos  de  aquella,  pudieran  ña- 
mear  los  colores  colombianos.  Seguidamente  fué  a  Inglaterra,  de  En¬ 
viado  estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario.  En  aquel  gran  teatro 
se  hizo  un  lugar  distinguido  en  medio  de  las  dificultades  que  ofrecían 
a  cada  paso  los  sucesos  de  la  patria.  Allí  se  dió  a  conocer  como  filó¬ 
sofo  i  como  hombre  de  estado  :  mereció  ser  llamado  el  Franklin  co¬ 
lombiano  por  sus  esfuerzos,  por  la  sencillez  de  sus  costumbres  i  por  su 
amable  trato :  allí  concluyó  un  tratado  de  comercio  ventajoso  para  su 
patria  con  los  Países  Bajos  Unidos.  En  la  Biblioteca  nacional  se  con¬ 
serva  una  composición  en  verso  que  Madrid  consagró  al  estandarte 
con  que  Bizarro  entró  hace  300  años  a  la  capital  de  los  Incas  i  que 
Sucre  remitió  al  Libertador  en  1825,  como  trofeo  que  correspondía  ai 
guerrero  que  marcó  al  ejército  colombiano  el  camino  de  la  gloria  i  de 
la  libertad  del  Perú ;  reliquia  que  también  se  conserva  en  la  misma 
Biblioteca.  Madrid  murió  en  Barnes,  el  28  junio  de  1829  i  su  funeral 
tuvo  lugar  en  Londres  con  mucha  pompa,  el  3  de  julio.  Dejó  un  hijo 
heredero  de  sus  talentos,  de  su  modestia,  de  la  sublimidad  de  sus 
ideas,  de  sus  virtudes  :  el  doctor  Pedro  Fernández  Madrid,  que  sirvió  a 
su  patria,  en  los  Congresos,  en  la  literatura  i  en  el  periodismo.  Hablaba 
el  inglés  como  pocos  colombianos.  Moderado  en  política,  se  hizo  amar 
de  todos.  Murió  en  el  pueblo  de  Serrezuela  en  1875  después  de  una 
larga  enfermedad,  contando  apénas  58  años  de  edad. 

FERNANDEZ,  JOSE  DE  JESUS.  Teniente — Nació  en  Santa¬ 
maría.  En  1822,  peleó  en  Garabulla,  el  13  de  noviembre,  i  en  Mara- 
caibo,  en  el  mismo  año,  en  Voladorcito,  provincia  de  Riohacha,  al 
mando  del  Coronel  Narváez  ;  i  en  julio  i  agosto  de  1823,  en  la  pacifi¬ 
cación  de  la  provincia  de  Santamaría. 

FERNANDEZ,  JOSE  MARIA.  Capitán— Hijo  de  Cartajena, 
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corrió  la  suerte  de  sus  compatriotas,  tomando  servicio  en  el  ano  de 
1821  a  1822.  Combatió  en  Chiriguaná  i  Molino.  Estuvo  a  órdenes 
del  Coronel  Mouzon,  en  Ocaña,  combatiendo  contra  la  insurrección  de 
los  godos  que  entonces  se  llamaban  los  Colorados. 

FERNANDEZ,  MANUEL  MARIA.  Teniente— Nacido  en  Cc- 
rácas,  tomó  servicio  i  asistió  a' las  acciones  de  guerra,  contra  los  es¬ 
pañoles,  del  Guapo,  Guatire  i  ocupación  de  dicha  capital  en  28  de 
mayo  de  1821.  Sufrió  la  derrota  del  Consejo,  dada  por  el  brigadier 
español  Correa;  tuvo  varios  encuentros  en  el  Rodeo  i  venció  con  los 
suyos  al  Coronel  rejentista,  Lúeas  González.  En  1822,  peleó  en  Chi¬ 
pare  con  desgracia  para  los  patriotas,  i  en  Dabajuro,  con  varios  en¬ 
cuentros  en  la  Sierra,  hasta  la  captura  del  Coronel  enemigo  Carrera  i 
sus  guerrillas.  Fué  de  los  que  sitiaron,  asaltaron  i  rindieron  la  plaza 
de  Puerto-Cabello,  con  el  Jeneral  Páez.  Con  estos  servicios  conquistó 
el  título  de  Libertadores  de  Venezuela  i  una  medalla  con  el  busto 
de  Bolívar. 

FERREA,  JOAQUIN.  Teniente — Nació  en  Carácas,  Tomó  ser¬ 
vicio  en  la  provincia  de  Coro  el  año  de  1822,  combatiendo  en  la 
acción  de  Salina  Rica  en  la  provincia  de  Maracaibo  el  mismo  año,  en 
donde  fué  herido,  i  estuvo  prisionero  hasta  la  capitulación  del  Jeneral 
enemigo  Tomas  Moróles,  en  el  mes  de  agosto  de  1823,  en  la  plaza  de 
Maracaibo. 

FERRER,  ANTONIO.  Capitán — Nació  en  Tunja.  Se  halló  en 
Cachiri,  Santamaría,  por  tierra  hasta  la  ciudad  de  LJpar ;  Cartajena 
hasta  su  rendición ;  i  de  ahí  a  Ocaña  en  la  última  invasión  de  los  Co¬ 
lorados  a  órdenes  del  Coronel  Juan  Salvador  de  Narváez,  i  Teniente 
Coronel  Juan  José  Patria;  en  el  Sur,  hasta  la  conclusión  de  la  cam¬ 
paña  a  órdenes  del  Libertador.  Combatió  en  las  acciones  de  Boquerón 
del  Valle  de  la  miel,  Pedro- Alonzo,  Cachiri,  Cáqueza,  Boyacá,  Chiri- 
guaná,  Ciénaga,  el  bloqueo  de  la  Popa,  i  Bomboná. 

FERRO,  JOSE  MARIA.  Teniente — Natural  de  Bogotá.  Peleó 
en  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tasines  i  Pasto ;  en  Jenoi,  Pitayó, 
Bomboná  i  Junin.  Por  su  valor  a  toda  prueba  i  por  sus  elevadas  vir¬ 
tudes  mereció  llevar  la  estrella  de  Quito  i  el  escudo  de  Junin,  Aya- 
cucho  i  Calibío. 

FERRO,  MANUEL.  Alférez — Nació  en  Tunja.  Su  ardor  repu¬ 
blicano  i  su  vehemente  entusiasmo  por  el  Libertador,  lo  comprome¬ 
tieron  a  tomar  las  armas  en  1823,  siendo  aun  mui  joven  ;  i  cúpole  la 
gloria  de  lidiar  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho  ;  en  Bomboná,  Pórtete 
i  Buijo.  En  1840,  acompañó  a  Neira  en  la  acción  de  la  Culebrera  i 
continuó  sirviendo  con  lealtad  i  con  valor  hasta  1841. 

FIGUEREDO,  FERNANDO.  Jeneral — Hijo  de  Venezuela.  Jefe 
de  la  absoluta  confianza  de  Páez,  atendido  su  valor  personal  i  sus  bue¬ 
nas  cualidades  militares,  se  encuentra  unida  su  historia  con  la  de 
aquel  incomparable  republicano.  Figueredo,  audaz  e  infatigable,  des¬ 
pués  de  sus  esfuerzos  por  la  independencia,  de  una  manera  aislada,  ya 
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con  Ranjel,  ya  con  Olmedilla,  ya  por  su  cuenta,  se  unió  a  Páez  en  su 
empresa  sobre  Guadualito,  el  31  de  enero  de  1815,  venciendo  com¬ 
pletamente.  Resuelto  Olmedilla  a  no  servir  mas  a  la  patria  porque 
creía  que  era  inútil  todo  esfuerzo  contra  Morillo,  dejó  la  tropa  en  Cui- 
loto  a  órdenes  de  Figueredo,  quien  concurrió  luego  a  las  acciones  de 
los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando  contra  el  Coronel  Correa  ;  Palatal , 
contra  Gorrín  :  todo  con  Páez,  en  1816  ;  Mucuritas,  donde  el  descala¬ 
bro  mayor  le  causó  a  los  enemigos  el  incendio  de  la  sabana ;  toma 
de  Harinas,  Misión  de  abajo,  Biruaca,  el  Negro,  Enea,  todas  tres  en 
marzo  de  1818  ;  Ortiz,  Cojede,  donde  fué  terrible  el  estrago  hecho  pol¬ 
los  300  infantes  de  Anzoátegui  en  la  maza  compacta  en  que  venían  los 
de  Latorre  ;  bamboleando  como  árbol  que  va  inclinándose  hasta  caer 
bajo  el  hacha  del  leñador.  En  la  acción  del  paso  Marrereño,  sobre  el 
Arauca,  el  4  de  febrero  de  1818,  atacado  por  los  6,000  hombres  de  Mo¬ 
rillo,  resistió  Figueredo  con  admirable  denuedo,  sin  poder  impedir  que 
pasaran  mas  abajo,  pues  el  Jefe  español  venia  aterrado  con  el  estrago 
que  en  su  campo  sobre  el  Apure,  habían  hecho  los  4  caballos  bravios 
arrastrando  cueros  secos,  echados  a  las  10  de  la  noche  sobre  ellos ;  i  con 
la  persuacion  que  se  había  formado,  al  ver  que  los  vecinos  de  San  Fer¬ 
nando  de  Apure  habían  incendiano  la  población  para  que  no  le  sirvie¬ 
ra  a  los  españoles  de  base  de  operaciones  militares,  de  que  era  imposi¬ 
ble  acometer  a  jente  de  tal  calibre  ;  Cañafistolo  contra  el  Jeneral  Mo¬ 
rales  con  3,000  i  Páez  con  800,  en  que  perdió  Moráles  un  escuadrón  en¬ 
tero  ;  la  Gamarra  contra  el  2?  de  Valencay  i  200  de  caballería  a  órde¬ 
nes  del  Coroi|pl  Pereira,  quien  dispersó  en  un  cuarto  de  hora,  4  bata¬ 
llones  enviados  por  Bolívar  sobre  ellos  ;  pero  viendo  que  iban  mas  en 
ausilio,  el  jefe  español  se  retiró  sobre  Achaguas;  Queseras  del  Medio, 
oJJerradero  como  lo  llamó  Morillo  en  su  parte:  del  que  dice  Bolívar 
en  su  proclama  del  mismo  3  de  abril  de  1819,  dada  en  los  Petreritos 
Marrereños:  “Soldados  !  acabais  de  ejecutar  la  proeza  mas  estraordina- 
ria  que  puede  celebrar  la  historia  militar  de  las  naciones.  Nada  ha 
bastado  al  enemigo  para  defenderse  de  ese  puñado  de  héroes  compa¬ 
ñeros  del  intrépido  Páez.  Lo  que  se  ha  hecho  no  es  mas  que  un  pre¬ 
ludio  délo  que  podéis  hacer  :  contad  con  la  victoria  que  lleváis  en  las 
puntas  de  vuestras  lanzas  i  vuestras  bayonetas.  “  Venció  en  Gámeza, 
Bonza,  Várgas  i  Boyacá ;  defensa  de  Ocaña,  contra  los  Jácomes  i  Ja¬ 
vier  Alvarez,  en  noviembre  de  1820 ;  acción  de  Lorica  el  20  de  abril 
de  1821  ;  toma  de  Cartajena  por  capitulación,  el  1?  de  octubre  de 
1821,  después  de  reñidos  combates  anteriores,  como  el  de  la  Popa  el 
17  de  setiembre  en  que  murió  el  edecán  de  Montilla,  Capitán  Antonio 
Paniza.  En  el  Perú  triunfó  en  Junin  i  Ayacucho.  Jefe  en  Arequipa 
de  la  primera  División,  en  1827.  D.  Agustín  Gamarra,  revoluciona 
la  1?  División  en  Puná,  pone  preso  al  ]efe  principal  Figueredo,  el  25 
de  diciembre  de  1827,  i  se  declara  por  Santa  Cruz  i  el  Gobierno  pe¬ 
ruano.  Figueredo  continuó  sirviendo  en  Venezuela,  i  es  de  las  mui 
pocas  reliquias  que  quedan  de  ese  cúmulo  de  esforzados  campeones 
de  la  independencia  de  Colombia. 

FIGUEROA,  DOMINGO.  Capitán — Su  país  natal,  Jirón.  En  el 
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año  de  1816  estuvo  con  el  Jeneral  García  Rovira  en  la  desgraciada  ba¬ 
talla  de  Cachiri  en  que  los  republicanos  quedaron  en  completa  derrota 
i  dispersión ;  -unido  con  los  restos  al  Jeneral  Servier,  estuvo  en  la 
acción  de  la  cabuya  de  Cáqueza,  en  donde  derrotados,  pasó  escondido 
a  unirse  ai  Coronel  Monsalve  en  el  Sur,  pero  fue  preso  en  la  Mesa, 
por  estar  herido.  Después  de  sufrir  mucho  con  los  españoles,  pudo  in¬ 
corporarse  en  Gámbita  en  las  guerrillas  i  entrar  vencedor  en  el  Soco¬ 
rro,  en  agosto  de  1819.  Estuvo  en  el  asalto  de  Oiba,  i  se  reunió  con 
el  Ejército  Libertador  en  1819,  después  de  haber  servido  mucho  en 
dichas  guerrillas  en  favor  de  su  patria. 

FIGUEROA,  ILDEFONSO.  Teniente  Coronel — Este  modesto 
jefe,  nacido  en  Cartajena,  sostuvo  en  ella  el  sitio  de  1815,  en  el  que 
fuá  hecho  prisionero,  después  de  haber  combatido  en  las  acciones  de 
la  Ciénaga  de  Santamaría  i  Zapote,  en  1814.  De  los  vencedores  en 
Boyacá,  pasó  luego  al  Istmo  i  en  el  Magdalena  peleó  en  la  sangrienta 
batalla  de  Tenerife,  con  el  Jeneral  Maza.  Acompañó  a  Sucre  a  vencer 
en  Pichincha,  Matará  i  Ayacucho,  i  a  Bolívar  en  Junin.  Llevó  con 
honra  la  cruz  i  medalla  de  Cundinamarca,  escudo  del  Magdalena,  i  las 
tres  condecoraciones  de  las  victorias  de  Pichincha,  Junin  i  Ayacucho. 
Murió  en  Honda  en  1869. 

FIGUEROA,  JOSE  FELIX.  Teniente  1?— Nació  en  Cartajena. 
Peleó  en  Sitio-nuevo,  San  Agustín  de  playa  blanca  i  Pedrazo,  donde 
fué  prisionero  por  los  españoles.  Hizo  la  campaña  de  la  restauración 
de  Santamaría  cuando  fué  sublevada  por  los  indios  de  la  Ciénaga,  ca¬ 
pitaneados  por  Bustamante  i  Labarces,  hasta  su  reincorporación  al 
Gobierno  lejítimo,  persiguiéndolos  mas  de  un  año  en  las  montañas  i 
dando  las  acciones  de  Riofrio,  la  mata  de  Juan  Estévan,  Fundaciones 
i  Guayacanes;  i  en  la  Ciénaga  donde  fueron  completamente  derrota¬ 
dos.  Cooperó  activa  i  eficazmente  contra  la  acta  tumultuaria  del  ba¬ 
tallón  Tiradores  de  Santamaría,  el  15  de  julio  de  1831,  al  mando  de  los 
Jenerales  Francisco  Carmona  i  Trinidad  Portocarrero,  desempeñando 
a  satisfacción  de  sus  Jefes  cuantas  comisiones  le  confiaron  en  aquellas 
aciagas  circunstancias.  Hizo  también  la  campaña  del  Istmo  en  1831 
en  el  batallón  6?  mandado  por  el  Coronel  Joaquín  Riáscos.  Continuó 
después  prestando  importantes  servicios  a  la  República  hasta  1850. 

FIGUEROA,  JUAN.  Comandante — Natural  de  Margarita.  Hizo 
las  campañas  que  se  ofrecieron  en  esta  provincia  desde  el  año  de  1815, 
habiéndose  encontrado  en  las  acciones  jenerales  de  la  Libertad,  el  21  de 
noviembre  de  1815  ;  en  la  de  la  Línea  el  5  de  enero  de  1816  ;  en  la  de 
Otra  banda,  el  15  del  mismo  ;  en  la  del  31  de  julio  de  1S17  i  en  las 
parciales  que  tuvieron  lugar  hasta  la  conclusión  de  la  guerra  en  la  isla. 

FINLEY,  JORJE.  Alférez  de  fragata — Perteneciente  a  la  Le- 
jion  Británica,  i  uno  de  los  que  cooperaron  a  la  captura  de  la  goleta 
española  María  Francisca,  en  1823,  en  cuyo  año  se  halló  en  el  bloqueo 
de  Puerto-Cabello.  Le  fué  confiado  el  mando  del  buque  Pichincha  i 
en  él  condujo  a  la  bahía  de  Limón  3,000  soldados  del  ejército  patriota. 
En  1826  emprendió  viaje  a  las  costas  de  España  a  observar  los  movi- 
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mientes  del  enemigo,  i  fué  hecho  prisionero  hasta  1S27  que,  canjeado, 
regresó  a  Puerto-Cabello  llevando  6  marineros.  Frinley  era  grande 
admirador  de  Bolívar :  bastábale  oir  el  nombre  de  este  héroe  para  lu¬ 
char,  como  lo  hizo  siempre,  con  incomparable  ardor  i  esfuerzo  contra 
el  poder  español. 

FLEX,  BERNARDO.  Capitán — Nació  en  Margarita.  Hizo  la 
campaña  de  esta  provincia  en  1S16,  habiéndose  encontrado  en  las  ac¬ 
ciones  principales  de  la  Otra  banda  del  rio  de  Margarita  ;  en  la  de  la 
Línea  i  en  la  de  los  Cerritos,  en  donde  peleó  en  descubierto  recibiendo 
once  heridas  mortales  i  por  consiguiente  cayó  prisionero ;  fué  condu¬ 
cido  ál  Cuartel  jeneral  i  hospital  de  sangre  de  los  españoles  :  en  su 
curación  perdió  el  brazo  derecho  i  restablecido  sufrió  la  prisión  de 
tres  años,  once  meses  i  seis  dias,  en  las  bóvedas  de  la  Guaira. 

FLOREZ,  ANTONIO  MARIA.  Coronel — Natural  de  Santo  Do¬ 
mingo.  Hizo  la  campaña  del  Perú  en  el  ejército  Libertador,  soste¬ 
niendo  el  sitio  de  la  fortaleza  del  Callao,  donde  se  habían  refujiado  los 
restos  del  ejército  español  en  1825,  hasta  su  rendición  en  26  de  enero 
de  1826,  i  se  encontró  en  varios  de  los  repetidos  i  vigorosos  encuen¬ 
tros  que  tuvieron  lugar  durante  el  sitio,  entre  sitiadores  i  sitiados* 
Hizo  ademas  la  campaña  de  Pasto  de  1839  a  1840,  así  coipo  la  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia,  en  1860. 

FLOREZ,  FELIX.  Alférez— Natural  de  Mompos.  Leal  ciuda¬ 
dano  i  compañero  de  Nariño  en  1812,  con  quien  peleó  en  Ventaque- 
mada.  En  San  Victorino  de  Bogotá  combatió  el  9  de  enero  de  1813  : 
en  el  mismo  año  siguió  al  Sur  a  tomar  parte  en  las  acciones  de  alto 
Palacé,  Juanambú  i  Tasines,  habiendo  sido  herido  en  ésta.  Sus  servi¬ 
cios  se  estienden  hasta  1830,  combatiendo  en  la  Fragua  i  Chapinero. 

FLOREZ,  GREGORIO.  Teniente — Hijo  de  la  valerosa  Mom¬ 
pos,  acompañó  al  Jeneral  Maza  al  terrible  abordaje  a  las  embarcacio¬ 
nes  españolas  en  Tenerife  i  a  toda  la  campaña  del  Magdalena  en  1S20  ; 
así  como  concurrió  con  Sardá  a  la  acción  de  Darabuya. 

FLOREZ,  JOSE.  Alférez — Nació  en  Quito.  En  1821  estuvo  an 
la  acción  de  Gualupana  :  en  1822  en  las  de  Quito  i  Tusa;  en  1824  en 
las  batallas  de  Junin  i  Ayacucho,  en  las  cuales  combatió  con  acredita¬ 
do  valor. 

FLOREZ,  JOSE.  Sarjento  1? — Nació  en  San  Felipe  (Venezuela). 
Peleó  en  las  acciones  de  Calabozo,  Sombrero,  Ortiz,  Cojede  i  Gamarra, 
con  Bolívar  i  Páez,  en  los  años  de  1817  a  1818 ;  en  1819  se  halló  en 
Pantano  de  Vargas  i  Boyacá ;  en  1821  en  Carabobo  i  en  1822  en  Bom¬ 
bona.  Hizo  también  la  campaña  del  Perú,  i  se  comprometió  en  la 
conspiración  del  25  de  setiembre  de  182S. 

FLOREZ,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel— En  Mompos,  su 
ciudad  natal,  tomó  servicio  en  defensa  de  su  patria  i  combatió  en  las 
acciones  de  Tenerife  i  Papares,  con  el  Coronel  Sa tiflón.  Fué  de  los 
que  sufrieron  el  sitio  de  Cartajena  en  1815.  Peleó  al  lado  de  Soublette 
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en  el  cerro  de  Angostura,  i  en  ISIS  en  la  acción  de  Sombrero,  con 
Bolívar,  en  la  cual  salió  herido  i  quedó  inútil. 

FLOREZ,  JOSE  MARIA.  Alférez — Nació  en  Cartajena.  Al  lado 
de  Montilía  sufrió  los  combates  del  sitio  de  Cartajena  en  1821,  con¬ 
tinuando  toda  esa  campaña  hasta  1823  ;  i  distinguiéndose  por  su  bra¬ 
vura,  no  solo  en  aquellas  acciones,  sino  en  las  de  Pinto,  Tacaloa, 
Tenerife,  Caja,  Sinamaica,  San  Juan,  Cariquillo  i  Barranca. 

FLOREZ,  JUAN  JOSE.  Jeneral — Nació  en  Puerto-Cabello,  el 
19  de  julio  de  1800.  En  las  filas  délos  españoles  estuvo  desde  el  sitio 
de  Valencia  en  1812,  que  lo  cojieron  prisionero,  i  salvó  la  vida  por 
intersecion  del  Coronel  Remijio  Rámos,  pues  sus  compañeros  fue¬ 
ron  fusilados;  rompiéndose  una  pierna  en  la  acción  de  Chire,  donde  se 
incorporó  a  los  patriotas,  con  los  que  estuvo  primero  de  Practicante 
en  el  Hospital  i  en  breve  pasó  al  escuadrón  Ranjel.  A  órdenes  de 
Páez  peleó  en  Palmarito,  sorpresa  del  Arauca,  Cardonal,  Mata  de  la 
miel,  Paso  del  Frió,  los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando,  Paíital,  Raba¬ 
nal,  Hato  del  Frió,  toma  de  Barinas,  Calabozo,  Misión  de  abajo,  Coje- 
de,  donde  salió  herido  ;  distinguiéndose  en  el  sangriento  combate  del 
pueblo  de  la  Cruz.  Su  bello  comportamiento  en  Carabobo  2^  le  valió 
ser  ascendido  por  Bolívar  a  Teniente  Coronel.  Después  del  desastre 
de  Bombona,  siguió  con  el  Libertador  en  la  retirada,  la  que  sostuvo 
con  el  batallón  Rifles  con  tal  intelijencia  i  buen  suceso  hasta  el  Tra¬ 
piche,  que  mereció  grandes  elojios,  como  uno  de  sus  mejores  hechos 
de  armas.  En  1823,  fué  Gobernador  de  Pasto,  i  aunque  depuesto  por 
la  insurrección  de  los  habitantes  en  1823,  a  favor  del  Rei,  fué  resta¬ 
blecido  por  Bolívar,  vencedor  de  los  rebelados  en  Ibarra.  En  1825 
se  le  nombró  Comandante  de  armas  en  Quito,  i  apoyó  el  acta  del  14 
de  julio,  por  la  cual  se  adhería  esta  capital  a  la  del  16,  en  Guayaquil. 
Proclamado  jefe  del  Ecuador  en  ese  año,  salvó  la  capital  del  motín 
del  batallón  Araure,  el  22  de  agosto.  En  1827,  separó  aquella  sección, 
del  Gobierno  de  Colombia,  sosteniendo  la  autoridad  de  Bolívar  con 
plenitud  de  facultades  ;  i  en  1828  intimó  a  la  comisión  de  Ocaña  por 
medio  del  acta  militar.  En  1829,  fué  bizarro  vencedor  en  Tarquí  i  as¬ 
cendido  a  Jeneral  de  División.  El  13  de  mayo  de  1830,  declaró  la  in¬ 
dependencia  de  aquella  sección  de  Colombia,  el  Congreso  de  Rioban- 
ba  lo  elijió  Presidente  de  ella  i  obtuvo  se  anexara  la  provincia  de 
Buenaventura  al  Ecuador,  i  la  de  Xscuandé  en  24  de  agosto.  En  1835, 
este  esperto  jeneral  vence  a  sus  enemigos  en  Miñarico,  i  a  Obando  en 
1840,  en  Huilquipamba,  como  que  era  jefe  del  ejército  Unido,  contra 
él.  Vencido  en  la  Elvira  en  1845,  sale  fuera  del  pais,  bajo  capitula¬ 
ción.  Poco  después  le  fueron  abiertas  las  puertas  de  la  Nación,  i  en 
ella  gobernó  el  brillante  ejército  de  5,000  hombres  que  fué  vencido 
por  ménos  de  2,000  colombianos  en  Guaspud,  al  mando  del  gran  Je¬ 
neral  Mosquera,  el  6  de  diciembre  de  1S63.  El  pesar  de  este  suceso, 
las  enfermedades  i  la  abanzada  edad  llevaron  al  sepulcro  a  tan  escla¬ 
recido  Jeneral,  gallardo  lidiador  por  la  independendia  de  su  patria, 
distinguido  gobernante  del  Ecuador,  ilustre  notabilidad  americana 
digno  de  eterna  memoria  por  sus  merecimientos  en  la  milicia*,  las  le- 
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tras  i  las  virtudes  republicanas ;  como  el  desastre  de  Sedan  sumió  en 
el  mas  amargo  infortunio  i  llevó  a  la  tumba  al  célebre  Napoleón  III. 

FLOREZ,  LEOPOLDO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Vélez.  El 
4  de  octubre  de  1819  era  Aspirante  i  continuó  ganando  ascensos  en 
aquella  carrera  de  que  jamas  lo  sustrajeron  las  vicisitudes  ni  las  des¬ 
gracias.  En  1830  hallábase  en  Ubaté  i  allí  combatió  a  los  dictatoriales  ; 
i  en  1S31  cooperó  en  ese  mismo  lugar  al  pronunciamiento  que  se  hizo 
a  favor  del  Gobierno  lejítimo.  En  agosto  de  este  año  combatió  con 
Vélez  en  la  acción  de  Usaquen,  i  con  García  en  la  del  Santuario,  en 
donde  fué  herido.  No  satisfecha  su  decisión  por  el  Gobierno,  continuó 
peleando  hasta  derribar  la  dictadura  de  Urdaneta. 

FLOREZ,  NICOMEDES — Nació  en  Mompos.  Siendo  mui  joven 
pres  mció  el  6  de  agosto  de  1810,  los  arranques  del  mas  desinteresado 
patriotismo,  cuando  la  ciudad  de  Mompos  proclamó  a  la  faz  del  mundo 
su  independencia  absoluta  de  España  ;  i  desde  aquel  dia  tomó  las  ar¬ 
mas  para  defender  los  fueros  de  la  patria.  Soldado  de  aquellos  tiem¬ 
pos  hizo  la  guerra  a  los  enemigos  de  la  independencia  en  los  campos 
de  Tenerife,  Banco,  Guamal,  Ocaña  i  terrible  batalla  de  Cucuta.  Llenó 
cumplidamente  todas  las  virtudes  públicas  i  privadas,  como  lejislador, 
empleado  de  Hacienda,  Gobernador  i  ciudadano. 

FLORIDO,  FRANCISCO  ANTONIO.  Frai— Nació  en  Popayan 
en  1770.  Este  virtuoso  provincial  de  San  Francisco,  en  Bogotá,  figura 
en  primera  línea  entre  los  que  abrazaron  la  independencia  desde  el 
20  de  julio  de  1810,  con  tal  decisión  que  pronto  fué  nombrado  Cape¬ 
llán  de  las  tropas  que  con  Nariño  combatieron  en  Ventaquemada, 
donde  se  distinguió  por  su  entusiasmo  de  animar  a  los  suyos  al  com¬ 
bate,  i  en  la  acción  sobre  Santafé  el  9  de  enero  de  1813.  Pasó  des¬ 
pués  en  el  mismo  carácter  a  la  campaña  del  Sur,  i  en  ella  fué  mucho 
lo  que  sirvió  a  los  republicanos  con  su  astucia  i  talentos,  al  éxito  de  las 
acciones  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Cebollas,  Tasines,  Ejido  de 
Pasto.  Estimulado  por  su  amor  a  la  patria  concurrió  como  Capellán  a 
la  batalla  del  Palo,  en  la  cual,  mas  de  una  vez  se  le  vió  de  los  prime¬ 
ros  en  los  puntos  de  mayor  peligro.  Sufrió  el  desastre  de  la  Cuchilla 
del  Tambo,  en  la  cual  cayó  pricionero;  mas  se  rescató  dando  a  Mori¬ 
llo  una  fuerte  suma  de  dinero.  Tuvo  tal  admiración  por  Bolívar,  que 
a  su  entrada  vencedor  en  Boyacá  le  dio  un  comvite  que  le  costo  7,000 
pesos;  por  lo  cual  el  Libertador  le  hizo  dar  el  curato  de  Moniquirá,  de 
donde  pasó  al  de  Ubaté:  los  que  sirvió  con  aplauso  jeneral.  Murió  en 
el  último,  colmado  de  consideraciones,  en  el  año  de  1827,  sin  haber 
querido  aceptar  una  renta  que  se  le  asignó  por  el  Gobierno  en  aten¬ 
ción  a  sus  servicios. 

FLORIDO,  ANDRES — Nació  en  Popayan.  A  tiempo  que  en 
Santafé  se  tramaba  la  conjuración  contra  el  Virei  Amar  i  que  estallaba 
el  20  de  julio  de  1810,  el  señor  Florido  era  empleado  en  la  Casa  de 
Moneda.  En  esa  fecha,  olvidó  lo  que  se  le  consideraba  i  honraba  en  el 
Gobierno  de  España,  i  abrazó  con  decisión  la  causa  proclamada  en 
$quel  inolvidable  dia,  a  la  cual  entregó  su  fortuna,  que  no  era  peque^ 
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ña,  sus  afanes,  i  la  sirvió  infatigable,  sin  exijir  nunca  remuneración 
alguna  ni  aun  cobrar  a  su  patria  libre,  las  fuertes  sumas  de  dinero  que 
empleó  en  su  redención.  El  Pacificador  lo  persiguió  e  incluyó  en  el 
número  de  los  que  debían  ser  sacrificados ;  pero  él  burló  astutamente 
su  tenaz  persecución,  para  lograr  el  fruto  de  sus  sacrificios  al  ver  lle¬ 
gar  el  fausto  dia  de  Boyacá  en  1819,  i  morir  satisfecho  en  1821.  Es 
juste  no  dejar  sin  apuntar  aquí  los  singulares  servicios  de  su  hija  la 
señora  doña  Rosa  Florido.  Eje  de  todas  las  intrigas  revolucionarias, 
no  descansó  un  momento  en  la  labor  de  la  libertad.  Era  rica  i  sus  re¬ 
cursos  los  invirtió  voluntaria  en  ausiliar  a  los  independientes,  comprar 
armas  i  elementos  de  guerra,  ganarse  los  soldados  enemigos  con  dádi¬ 
vas  i  promesas,  enviar  postas  a  llevar  noticias  a  los  campamentos  de 
los  independientes ;  pero  donde  mas  se  hizo  notable  su  patriotismo  fuó 
-a  la  llegada  de  Morillo,  pues  mantuvo  a  sus  espensas,  (por  todo  el  tiem¬ 
po  de  su  horrorosa  pacificación  en  Santafé),  de  alimentos,  vestido,  cama 
i  ausilios  a  sus  familias,  a  los  presos,  en  número  de  70  cada  dia;  hasta 
costear  el  entierro  de  los  que  sin  tener  deudos,  morían  en  el  patíbulo. 
Dió  en  préstamo  al  Gobierno  republicano  $  14,000  que  jamas  cobró, 
no  obstante  qiie  en  la  miseria  pasó  sus  dias  i  murió  de  enfermera  en 
el  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Bogotá,  en  el  año  de  1857,  esta 
mujer  fuerte  de  la  causa  de  la  libertad. 

FORERO,  GREGORIO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Bogotá, 
Hallóse  en  las  acciones  de  guerra  de  Taindala,  Santiago^  Catambueo 
i  dos  dentro  de  Pasto,  en  las  cuales  fué  herido;  en  la  sorpresa  dada  a  la 
Gasa  fuerte  de  Pasto  i  en  las  de  Junin  i  Ayacucho.  Fué  condecorada 
con  el  busto  del  Libertador. 

FOETOUL,  PEDRO.  Jeneral — Nació  en  Cúcuta  en  mayo  de 
1780.  Empezó  su  carrera  en  1810  en  el  empleo  de  Teniente  i  fué  Jene¬ 
ral  de  división  en  1829.  Sirvió  en  el  Estado  Mayor  de  operaciones  so¬ 
bre  el  Norte;  i  fué  Comandante  del  Cuerpo  de  milicias  de  Cúcuta  i  de 
la  Columna  que  obraba  sobre  esos  valles;  segundo  jefe  de  la  2?  lí¬ 
nea  de  caballería  de  Apure  ;  segundo  jefe  de  la  vanguardia  del  ejército 
de  operaciones  sobre  Nueva  Granada;  primer  jefe  de  operaciones  so¬ 
bre  el  Norte  (  1819)  ;  segundo  jeje  del  mismo  ejército  i  Comándente 
en  jefe  del  ejército  de  operaciones  situado  en  Cúcuta  (182 2  i  1824) 
Hizo  parte  de  las  fuerzas  que  cubrían  el  Norte  de  Nueva  Granada 
(1810  a  1812)  ;  del  cantón  de  Occidente  déla  provincia  de  Pamplo¬ 
na,  en  181-3  ;  en  Cúcuta  en  los  años  14  i  15,  en  el  último  de  estos  años, 
en  Silos,  Chitagá,  occidente  de  Pamplona  i  norte  de  Nueva  Granada, 
así  como  también  en  los  cantones  de  Oriente,  Norte  i  Noroeste  de  la 
provincia  de  Tunjá,  De  1816  a  1819  hizo  la  campaña  de  Apure,  la  de 
Casanare,  la  del  interior  de  Nueva  Granada  i  la  del  Norte  de  la  mis¬ 
ma  :  en  1820  la  de  occidente  de  Pamplona  ;  i  en  1822  i  24  la  del  nor- 
en  Cúcuta.  Hallóse  en  la  acción  de  San  Antonio  de  Cúcuta  el  año 
12 ;  en  la  de  Capacho  i  en  la  de  Carrillo  el  año  de  13  ;  en  la  de  Hala¬ 
ga  el  año  de  14 ;  en  la  de  Cachiri  el  año  de  15 ;  en  la  de  Yagual  i  en 
Ja  de  San  Antonio  de  Apure,  el  año  de  16  ;  en  la  de  Barinas,  el  año 
de  18 ;  en  las  de  Santodomingo,  Cura,  Pueblo  de  Setenta,  Pantano 
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de  Várgas  i  Cruces  en  1819.  Fortoul  fué  de  los  pocos  oficiales  que 
con  Santander  se  salvaron  de  la  derrota  de  Carrillo,  atacadas  las  fuer¬ 
zas  republicanas  por  el  inhumano  Lizon  en  octubre  de  1813.  El  Je- 
neral  Fortoul  emigró  con  su  familia  hácia  Apure  el  año  de  1816  i  por 
esto  sus  sufrimientos  fueron  en  esceso  duros  i  crueles.  Cuando  em¬ 
prendían  los  patriotas  la  campaña  de  Achaguas,  Fortoul  mandó  a  su 
esposa,  la  señora  Manuela  Ramírez,  i  tres  niñas  tiernas,  para  Nutrias, 
donde  ésta  fué  atacada  de  un  acceso  de  locura,  a  causa  de  sus  sufri¬ 
mientos  i  los  de  sus  hijos.  Estos  fueron  repartidos  entre  oficiales  ami¬ 
gos,  que  cuidaban  de  ellos ;  pero  a  pocos  dias  la  ciudad  fué  ocupada 
por  tropas  españolas,  i  esa  familia,  abandonada,  se  vió  reducida  al  úl¬ 
timo  grado  de  infortunio.  Uno  de  los  miembros  (la  mayor  de  las  ni¬ 
ñas)  murió  de  hambre,  i  la  señora,  después  de  este  trance  vió  fusilar 
allí  mismo  ai  procer  doctor  Piedri,  su  pariente.  Al  reunirse  de  nuevo 
el  Jeneral  Fortoul  con  su  señora  e  hijos  fueron  obligados  a  internarse 
en  los  desiertos,  donde  les  faltó  agua  i  toda  clase  de  alimentos  pues 
comieron  carne  de  caballo,  cueros  i  raíces.  Fortoul  gobernó  5  años 
como  Intendente  i  Comandante  jeneral  del  Departamento  de  Boyacá, 
después  de  sus  campañas  del  Norte,  enviando  desde  allí  toda  clase  de 
recursos  para  la  del  Sur  de  la  Nueva  Granada  i  la  del  Perú.  Mas  de 
una  vez  sofocó  con  su  presencia  las  sublevaciones  de  la  tropa.  Hasta 
el  año  de  1820  no  recibió  del  Gobierno  ni  sueldos  ni  ninguna  otra  espe¬ 
cie  de  recompensa,  ni  admitió  el  haber  militar  que  fué  decretado  para 
los  que  hicieron  la  campaña  de  Apure ;  i  esto  apesar  de  que  se  quedó 
en  ruina  por  haberle  destruido  los  españoles  todas  sus  propiedades.  El 
Jeneral  Fortoul  ocupa  un  lugar  mui  distinguido  entre  los  preclaros 
militares  de  la  independencia.  Murió  en  Cúcuta  el  5  de  enero  de  1837, 
siempre  con  el  alma  desgarrada  por  el  infortunio  a  que  estuvo  sujeto 
con  su  familia;  pero  sin  cejar  un  Uiomento  en  su  alzado  patriotismo 
en  medio  de  sus  mas  grandes  dolores,  creyó,  resignado,  que  haberle 
quitado  el  hambre  a  su  amada  hija,  había  sido  un  inocente  holocausto 
tendido  a  la  libertad,  como  Guzman  el  Bueno  había  aceptado  el  de  su 
hijo,  en  la  defensa  de  Tarifa>  como  tributo  necesario  a  su  honra  i  a  su 
patria. 

FRANCO,  FRANCISCO  ANTONIO— Nació  en  villa  de  Leiva 
en  1776.  Hombre  de  influencia  en  la  antigua  provincia  de  Tunja ;  pa¬ 
triota  en  oculto  miéntras  llegó  el  dia  glorioso  de  la  emancipación  en 
1810  en  Santafé,  puso  en  juego  cuantos  elementos  tuvo  a  su  disposi¬ 
ción  a  fin  de  contribuir  al  establecimiento  del  Gobierno  de  la  libertad  ; 
en  consecuencia  se  le  elijió  miembro  del  primer  Colejio  electoral  que 
se  reunió  en  la  capital  de  la  espresada  provincia,  en  asocio  de  Niño, 
Yásquez,  Malo,  Gallo  i  otros  patriotas  tan  caracterizados  como  él. 
Fué  así  mismo  miembro  de  los  otros  Colejios  electorales  que  se  reu 
nieron  en  dicha  ciudad ;  i  en  todos  se  mostró  digno  de  ellos,  por  lo 
ascendrado  de  sus  sentimientos  de  independencia.  En  Guateque,  lugar 
de  su  residencia,  su  casa  era  el  centro  común  revolucionario  ;  ya  para 
enviar  recursos  a  los  que  llevaban  las  armas  contra  los  enemigos ;  ya 
para  procurar  la  deserción  de  los  que  serviap  a  los  españoles  i  que  en 
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el  lugar  espresado  hacían  la  guarnición  ;  ya  para  mandar  i  recibir  noti¬ 
cias  necesarias  en  los  campamentos  de  los  patriotas,  los  incansables 
guerrilleros  Almeidas  i  los  suyos,  Aredondo  i  sus  compañeros,  mién- 
tras  obraron  contra  Tolrá  i  demas  rejentistas  ;  i  sobre  todo  en  su  paso 
para  Casanare  ausiliándolos  con  dinero,  bagajes,  víveres  i  todo  lo  nece¬ 
sario  en  sus  atrevidas  marchas.  Cuando  el  jefe  republicano  Chasmaillon, 
llegó  a  dicho  poblado  con  una  columna  de  observación  a  distraer  los 
movimientos  de  los  españoles  por  esa  parte,  en  momentos  de  maniobrar 
Bolívar  con  su  ejército  sobre  el  Coronel  de  artillería  José  María  Ba- 
rreiro,  se  debió  al  señor  Franco  el  que  esa  columna  patriota  no  pere¬ 
ciera,  como  sucedió  a  su  confiado  jefe,  dándole  oportuno  aviso  de  la 
aproximación  de  un  cuerpo  de  ejército  español  que  obraba  sobre  ella, 
logrando  su  alejamiento  sobre  el  Llano.  La  noticia  del  triunfo  de  Bo- 
yacá,  lo  llevó  lleno  de  júbilo  hasta  Bogotá  a  presenciar  la  fiesta  triun¬ 
fal  de  los  libertadores  en  la  capital.  Al  regresar  a  su  casa  dijo  a  su  fa¬ 
milia  :  “  Conocí  a  Bolívar  :  somos  libres ;  ahora  sí  cuando  Dios  quiera 
llamarme,  moriré  contento.”  Jeneroso,  caritativo,  padre  virtuoso  i 
consagrado  a  sus  deberes,  ciudadano  laborioso  i  honrado,  murió  en 
Bogotá,  en  1844,  dejando  una  larga  i  honorable  descendencia.  Su  hijo 
mayor  el  señor  don  José  María  Franco  Pinzón,  aunque  mui  joven  en 
aquella  afanosa  época,  ayudó  mucho  a  su  padre  en  favor  de  la  causa 
de  los  libres ;  vino  con  él  a  la  capital  i  como  él  vio  cumplidos  sus  vo¬ 
tos  de  emancipación.  En  breve  empezó  a  servir  a  su  patria  como  em¬ 
pleado  en  el  primer  Congreso  i  en  los  que  le  siguieron.  De  1834  a 
1861,  con  pocas  interrupciones,  fué  Tesorero  jeneral  de  la  Nación.  De 
una  honradez  proverbial,  de  un  carácter  bondadoso  poco  común,  de 
juicio  recto,  con  ideas  de  progreso,  virtuoso  i  desinteresado,  vive  pcn 
bre,  pero  colmado  de  las  simpatías  de  sus  conciudadanos. 

FRANCO,  MANUEL  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Guateque, 
{en  el  Estado  de  Boyacá).  En  1821  era  soldado  raso  e  hizo  la  cam¬ 
paña  del  Sur;  las  de  Pasto  (1822  i  1823)  habiéndose  hallado  en  Bom- 
boná  i  Taindala  i  en  varios  otros  encuentros  de  armas ;  la  del  Perú  en 
1824,  combatiendo  en  Junin  i  Ayacucho.  A  órdenes  de  Sucre  siguió 
al  alto  Perú  en  1825,  i  regresó  a  Quito  para  hacer  en  1829  las  de 
Azuai  i  Guayaquil,  contra  el  ejército  invasor  del  Perú.  Ya  de  jefe 
mandó  distintos  cuerpos  de  ejército  i  se  halló  en  la  acción  de  Sarajuro 
i  en  Tarqui.  En  1830  se  opuso  a  la  disolución  de  Colombia,  declarada 
por  Flórez.  Franco  ganó  en  el  Ecuador  el  ascenso  a  Coronel,  i  perma¬ 
neció  allí  hasta  1 832,  en  que  a  consecuencia  de  las  cuestiones  entre 
esa  República  i  Nueva  Granada,  temiendo  Flórez  que  fuera  adverso, 
como  lo  fué,  lo  espulsó  de  ese  territorio  i  regresó  a  su  pais  en  el  mismo 
año,  con  ese  nuevo  título  a  la  gratitud  nacional.  Después  de  esta  época 
se  retiró  a  la  vida  privada  hasta  1840  en  que  llamado  por  el  Gobierno, 
combatió  contra  los  revolucionarios  en  la  Polonia,  Culebrera,  Bueña- 
vista  i  ántes  en  Puente-real,  i  en  Riofrio  en  1841.  En  1851,  en  el  Sur 
defendió  la  Constitución  ;  en  Anganoi  i  Buesaco,  donde  a  fuerza 
de  valor  triunfó  al  frente  del  escuadrón  Patía.  En  1854  murió  defen¬ 
diendo  al  Gobierno  en  un  ataque  imprudente  hecho  como,  jefe  de  las 
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fuerzas,  a  las  atrincheradas  en  Cipaquirá,  el  21  de  mayo,  este  bravo 
entre  los  bravos  granadinos.  El  Congreso  de  Ibagué,  el  6  de  octubre, 
declaró  que  habia  muerto  la  muerte  de  los  valientes. 

FRANCO,  TRINIDAD.  Teniente— Nació  en  Panamá.  Formó  con 
los  republicanos  que  emprendieron  las  campañas  de  Quito  i  Pasto. 
Cuanto  mayores  eran  las  dificultades  que  se  presentaban  en  aquella 
guerra  de  jigantes  mas  la  juzgaba  digna  de  su  valor  i  atrevimiento  ;  i 
los  sitios  de  Carupano,  Pichincha,  Ibarra,  Pasto,  Catambuco,  Casa 
fuerte  de  Pasto,  San  Francisco  de  Pasto  i  Lagunilla  dan  testimonio 
de  sus  glorias. 

FRANQÜIL,  DIEGO  JOSÉ.  Cura  de  Siachoque — En  junio  de 
1814  hizo  jurar  a  sus  vecinos  el  acta  de  absoluta  independencia  del 
Gobierno  español,  i  la  envió  al  señor  Castillo  Lagos.  Consta  la  lista 
de  320  individuos  que  hicieron  su  promesa  con  toda  la  solemnidad  del 
caso  i  según  lo  prevenido  por  el  acta  del  Serenísimo  Colejio  electoral. 

FRASER,  SANTIAGO.  Coronel — Nació  en  Escosia  en  1801. 
Vino  a  Colombia  como  Capitán,  en  la  Lejion  Irlandesa,  i  empesó  a 
servir  a  las  órdenes  del  Jeneral  D’Evereux,  de  15  de  octubre  de  1819  a 
febrero  de  1820.  En  comisión  del  Almirante  Brion,  fué  hecho  prisio¬ 
nero  por  los  españoles  en  el  Orinoco ;  conducido  a  Cumaná,  permane¬ 
ció  como  tal  hasta  que  fué  puesto  en  libertad  a  consecuencia  de  los 
tratados  de  Santana.  Sirvió  en  Cariaco  á  las  órdenes  del  jeneral  Fran¬ 
cisco  Bermúdez ;  en  Margarita  a  las  del  Jeneral  Arismendi  hasta  1821, 
prestando  toda  clase  de  servicios  a  su  nueva  patria  hasta  abril  de 
1830.  Fué  ascendido  a  Teniente  Coronel  el  30  de  mayo  de  1826. 
Murió  en  Bogotá,  el  9  de  Junio  de  1878  ;  habiendo  sido  Secretario  de 
Guerra,  siempre  leal  a  la  causa  que  sostuvo  contra  los  españoles  en 
Colombia  i  a  los  principios  liberales  en  Nueva  Granada  donde  fundó 
familia  honorable. 

FREITES,  ANTONIO.  Jeneral,  hijo  de  Venezuela — Acompañó 
a  Bolívar  en  su  empresa  de  volver  á  lidiar  por  la  independencia  des¬ 
pués  de  haber  salido  de  Carácas  ;  i  en  Curasao  formó  con  tantos  ilus¬ 
tres  campeones  que  después  de  llegar  a  Cartajena  emprendieron  la 
campaña  que  dió  por  resultado  la  toma  de  Tenerife  á  fuerza  de  armas  ; 
la  de  Mompos  con  terrible  lucha  en  Guamal,  Banco  i  puerto  de  Oca¬ 
ña,  en  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1813  i  Chiriguania  el  1?  de 
enero  de  1814,  huyendo  mui  pocos  enemigos,  con  los  oficiales  Capma- 
ni  i  Capdevila,  al  tomar  a  Tamalameque.  Estuvo  en  la  acción  de  Cú- 
cuta,  entrada  en  Trujillo  i  Mérida,  con  Bolívar ;  en  Niquitao,  Hor¬ 
cones,  Taguanes,  Mirador  de  Puerto  Cabello,  Trincheras,  Barquisime- 
to,  Vijirima,  Araure,  defensa  de  la  Victoria,  San  Mateo,  i  la  gloriosa 
jornada  de  Carabobo,  como  Jefe  de  los  dragones  de  Occidente,  contra 
el  ejército  español  del  Mariscal  de  Campo  don  Juan  Manuel  Cajigal,  con 
6,000  i  Bolívar  con  4,000  hombres,  perdiendo  los  españoles  toda  la  in¬ 
fantería  muerta  o  prisionera,  i  a  los  jefes, Pueyes,  Méndez,  Paz,  co- 
jiendo  toda  la  artillería,  9  banderas,  4000  caballos;  pero  Calzadahuyen- 
do  de  la  batalla  hizo  asesinar  en  San  Carlos  mas  de  200  personas,  en  las 
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casas,  calles,  templo  &^,  i  entre  ellos  al  capellán  Cárlos  Quintana,  lo 
mutilaron,  desollaron  desorejaron  i  degollaron.  El  12  de  junio  Mariño 
compromete  con  Boyes  la  batalla  en  la  Puerta,  a  la  que  Bolívar  llegó 
cuando  era  taide  para  retroceder.  Perdieron  mas  de  1000  hombres  i 
entre  ellos  al  jeneral  Freites,  quien  viendo  despedazada  toda  la  tropa 
que  mandaba,  sin  esperanza  de  triunfo  i  sí  de  vejámenes  i  muerte  cruel 
dada  por  sus  enemigos  al  tomarlo  prisionero,  se  quitó  la  vida  con  3U 
propia  pistola ;  imitando  así  a  Catón,  quien,  no  siéndole  dado  sos¬ 
tener  la  ciudad  de  Utica  contra  César  se  pasó  con  su  propia  espada, 
arrancó  las  vendas  que  contenían  la  sangre  i  murió  sereno. 

FREITES,  J.  M.  Comandante — De  Venezuela.  Compañero  de 
Páez  desde  que  pudo  fugarse  de  la  cárcel  de  Barinas  i  volverá  redimir 
sus  compañeros  encerrados  en  ella,  éste  bravo  oficial  siguió  en  su  te¬ 
rrible  campaña  del  Llano,  combatiendo  en  Mata  de  León  en  1813; 
Estanques  i  Bailadores  en  1814  ;  acción  de  Chire  en  1815  i  terrible 
combate  de  la  Mata  de  la  Miel;  asalto  de  Achaguas,  encuentro  de  los 
Cocos,  acciones  del  Yagual,  Palital  i  Rabanal  i  Paso  del  Frió  ;  para 
morir  denodadamente  combatiendo  con  300  hombres  en  el  Guayabal, 
en  1816,  contra  jentes  del  Jeneral  Morillo,  en  número  de  mas  de  1,000 
soldados. 

FREITES,  PEDRO  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Barcelona  en 
1790.’  Este  renombrado  jefe  republicano,  fué  compañero  del  Jeneral 
Manuel  Piar,  desde  que  emprendieron  esa  terrible  campaña  de  Oriente 
que  presentó  los  triunfos  de  Tucupido,  Banco,  Lezama  i  Bocachico, 
i  mas  luego  los  combates  del  Arado,  Carabobo  1*,  la  Puerta,  Aragua, 
Salado,  Maturin,  Magueyes,  Urica,  Maturin  2?,  en  que  fueron  destrui¬ 
das  las  huestes  independientes,  i  cada  cual  reunió  su  guerrilla  o  emigró. 
Forma  en  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos,  peleando  contra  los  bu¬ 
ques  Intrépido  i  Rita,  al  abordaje.  Con  Piar  se  presenta  a  Mac-Gregor 
en  Barcelona,  mandando  la  división  de  infantería  i  dan  la  batalla  del 
Juncal  el  27  de  setiembre  de  1816.  Derrota  en  Maurica,  cerca  de 
Barcelona,  los  600  hombres  que  el  brigadier  Pardo  envió  desde  Cu- 
maná  contra  aquella  ciudad.  A  sus  esfuerzos  se  juntaron  300  hombres 
que  se  unieron  a  los  400  que  trajo  Arismendi  de  Margarita  a  Barce¬ 
lona,  i  es  derrotado  en  las  trincheras  de  Uñare  frente  a  Clarines,  el  8 
de  enero  de  1817.  Lo  deja  Bolívar  con  400  soldados,  hecho  cargo  de 
la  defensa  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona,  en  asocio  del  Gobernador 
de  la  ciudad  don  Francisco  Estévan  Rívas,  quien  se  obstinó  en  la  de¬ 
fensa,  que  fué  heroica,  contra  los  terribles  ataques  de  las  fuerzas  del 
Coronel  español  Juan  Aldama,  el  que  al  vencer  a  estos  denodados  re¬ 
publicanos,  no  dió  cuartel,  asesinando  mas  de  700  personas  de  armas 
tomar  i  300  entre  ancianos,  mujeres  i  niños  allí  refujiados ;  encontrán¬ 
dose  cadáveres  en  la  iglesia  i  sangre  en  el  altar.  Freites  i  Rívas  pu¬ 
dieron  escapar,  pero  estando  heridos  fueron  aprehendidos  i  llevados  a 
Carácas  donde  Moxó  lo  hizo  ahorcar,  estando  Freites  moribundo,  pues 
no  le  habían  curado  las  heridas,  en  el  tránsito.  Los  jefes  de  tamañas 
crueldades  en  Barcelona  fueron,  ademas  de  Aldama,  los  Tenientes  Co¬ 
roneles  Joaquín  Urreistieta,  Agustín  Nogueras,  Francisco  Jiménez  i 
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el  Sarjento  mayor  Vicente  Bauzá ;  dignos  compañeros  de  Moráles, 
quien  fué  juzgado  i  depuesto  por  sus  crueldades  después  de  su  derrota 
en  el  Juncal. 

FREITES,  RAIMUNDO.  Jeneral — De  Barcelona.  Compañero  de 
Arismendi  en  la  defensa  de  la  isla  de  Margarita,  se  halló  en  todas  las 
acciones,  como  la  de  Otra  banda,  Barales,  Asunción  i  la  Libertad, 
hasta  verla  libre  de  los  españoles  i  poder  ir  entre  los  400  que  dicho 
Jeneral  llevó  a  Barcelona,  e  hicieron  la  heroica  defensa  de  la  Casa 
fuerte  de  esta  ciudad.  Escapando  por  milagro  de  las  matanzas  de  Al- 
dama,  llevó  á  Bolívar  la  noticia  del  desastre,  captura  i  fusilamiento  de 
su  valeroso  hermano,  defensor  en  Jefe  de  ella.  De  edecán  de  Bolívar 
continuó  sirviendo,  i  en  Casacaima  se  vieron  perdidos  metidos  en  un 
estero  toda  una  noche,  el  4  de  julio  de  1817.  Concurrió  con  el  Liber¬ 
tador  a  las  acciones  de  Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Sacra  familia,  Gáme- 
za,  Bonza,  Várgas  i  Boyacá,  acompañándolo  en  su  entrada  a  Bogotá, 
después  de  75  dias  de  su  salida  del  Montecal,  el  25  de  mayo  de  1919. 
A  los  cuarenta,  el  20  de  setiembre,  salió  el  Libertador  para  Venezuela 
i  con  él  iba  su  bravo  edecán  Freites.  Santander  quedó  encargado  del 
Poder  Ejecutivo,  i  de  vijilar  los  derechos  i  la  justicia,  base  de  la  Re¬ 
pública,  como  decia  Bolívar.  Llegó  el  hóroe  a  Angostura  el  11  de  di¬ 
ciembre,  se  encargó  de  la  Presidencia  el  14  i  pidió  al  Congreso  la 
creación  de  Colombia,  diciendo  :  “Proclamadla  a  la  faz  del  mondo  i 
mis  servicios  quedarán  recompensados.”  Concurrió  Freites  a  la  bata¬ 
lla  de  Carabobo  2 *  El  29  entran  a  Carácas  los  vencedores,  i  la  ciudad 
respira  la  verdadera  libertad,  pues  capitula  el  valiente  i  digno  Jefe  es¬ 
pañol  Pereira,  que  muere  a  poco  en  Puerto-Cabello,  i  500  de  los  suyos 
sirven  a  Colombia.  Siempre  al  lado  de  Bolívar,  su  entendido  edecán 
peleó  en  Bomboná,  fué  con  él  a  Pasto,  Quito  i  Guayaquil  i  asistió  a  la 
sangrienta  batalla  de  Ibarra  el  18  de  julio  de  1823.  En  la  campaña 
del  Perú,  estuvo  en  Junin  luchando  como  arrojado  en  la  terrible  car¬ 
ga  que  dió  Bolívar  con  los  coraceros  que  tomó  de  la  reserva,  al  salir 
entre  los  enemigos,  que  sin  conocerlo  le  apretaban  el  paso  acuchillan¬ 
do  los  escuadrones  independientes  ;  no  obstante  que  el  Libertador  gri¬ 
taba  :  carguen  a  estos  cobardes  que  huyen,  carguen !  acometida  que 
secundada  por  los  demas,  decidió  la  batalla.  Volvió  a  Colombia  con 
Bolívar  i  con  él  a  Carácas  después  de  estar  en  Bogotá.  Amigo  leal  de 
su  gran  benefactor,  se  abatió  a  su  muerte  ;  como  que  él  era  la  encar¬ 
nación  de  las  grandezas  de  Colombia. 

FRIN,  MIGUEL.  Sarjento  1? — Natural  de  Irlanda.  Creía  que  los 
conocimientos  militares  debían  estudiarse  en  el  Jenio  i  se  unió  al  Li¬ 
bertador  al  principiar  la  campaña  de  Venezuela.  Aunque  no  era  el 
interes  de  las  recompensas  lo  que  lo  impulsaba  a  prestar  sus  servicios, 
se  le  vio  pelear  con  denuedo  en  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá,  así  como 
en  las  acciones  qué  tuvieron  lugar  durante  las  campañas  de  Quito  i 
Pasto. 

FROES  I  GALAVIZ,  VALENTIN.  Capitán— Nació  en  Bogotá 
el  27  de  diciembre  de  1789.  Hijo  lejítimo  del  doctor  Manuel  Joaquín 
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Fróes  de  Carballo,  médico  portugués,  i  una  de  las  cuatro  personas  con 
quienes  se  asoció  para  la  traducción  i  publicación  de  “  Los  derechos 
del  hombre,”  el  ilustre  Nariño,  i  que  junto  con  él  fueron  presos  i  lle¬ 
vados  a  España  en  1794.  Apénas  estalló  la  revolución  del  20  de  julio 
de  1810,  abrazó  con  ardor  la  causa  de  la  República.  En  1813  se  incor¬ 
poró  en  el  ejército  de  Nariño,  partió  para  las  provincias  de  Pasto  i  Po- 
payan,  i  alcanzó  el  grado  de  Capitán  después  de  haberse  encontrado  en 
las  principales  batallas  que  se  libraron  en  el  curso  de  esa  campaña,  ta¬ 
les  como  Palacé,  Juanambú  i  ejido  de  Pasto.  Destruido  casi  en  su  to¬ 
talidad  el  ejército  republicano  después  de  esta  última  desgraciada  ba¬ 
talla,  fué  hecho  prisionero  i  conducido  a  esta  ciudad  en  donde  con 
otros  varios  patriotas  se  le  obligó  a  empedrar  la  plaza  principal  hoi,  de 
Bolívar,  i  luego  se  le  condujo  a  Puertocabello,  donde  permaneció  preso 
hasta  que  esta  fortaleza  fué  tomada  por  el  ejército  Libertador.  Ase¬ 
gurada  la  independencia  se  consagró  a  la  vida  civil  i  fué  varias  veces 
Representante  i  Senador  de  la  Nación,  i  en  tales  puestos  hizo  lucir  su 
claro  talento  i  su  vasta  ilustración.  Los  sufrimientos  consiguientes  a 
la  cruda  campaña  que  le  tocó  hacer  i  a  la  larga  prisión  que  sufrió, 
socavaron  su  naturaleza  i  acortaron  su  vida,  pues  murió  el  5  de  se¬ 
tiembre  de  1840,  deménos  de  50  años  de  edad,1*  habiendo  perdido  por 
causa  de  sus  opiniones  republicanas  la  cuantiosa  herencia  que  debió 
recibir  de  su  padre. 

FUENTES,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Cumaná  en  1785, 
época  en  la  cual  se  dejó  sentir  un  fuerte  movimiento  de  tierra  que 
causó  mucho  daño  en  Venezuela  i  sobre  todo  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada,  pues  en  Santafé  hizo  caer  el  capitel  de  la  bella  portada  de 
la  capilla  del  Sagrario,  que  fué  restablecida.  Combatió  este  oficial,  dos 
veces  en  Maturin  ;  en  la  toma  de  Cumaná  en  dos  ocasiones,  siendo 
derrotado  en  la  segunda ;  mas  pudo  incorporarse  nuevamente  a  sus 
compañeros  i  volvió  a  pelear  por  la  libertad  en  el  Morro  de  Barcelona, 
en  San  Bernardino,  i  ántes  en  Punche. 


GAITAN  JOSE  MARIA.  Jeneral — Hijo  de  la  mui  distinguida 
patriota,  la  señora  Cármen  Rodríguez,  cuya  actividad  fué  incansable ; 
ya  reuniendo  armas  para  dar  a  los  patriotas  en  los  primeros  momentos 
de  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  ;  ya  colectando  dinero,  ves¬ 
tidos,  elementos  de  guerra ;  ya  cooperando  a  levantar  el  entusiasmo  ; 
ya  sosteniendo  vivo  el  sentimiento  independiente  a  la  llegada  de 
Morillo  ;  ya  cohechando  soldados  para  unirlos  a  los  patriotas ;  ya  ob¬ 
teniendo  armas  i  municiones,  sorprendiendo  postas  enemigos  i  envián¬ 
dolos  ella  a  los  suyos  ;  ya  manteniendo  a  los  presos;  ya  en  fin,  siendo 
centinela  permanente  en  el  campamento  de  la  libertad  hasta  lograr  el 
dia  feliz  de  la  emancipación.  El  señor  Gaitan  nació  en  Bogotá  en  el 
año  de  1800.  Como  cadete  se  enroló  con  Nariño  e  hizo  con  él  la  cam- 


—  167  — 


paña  del  sur  peleando  por  su  patria,  en  los  campos  de  Palacé,  Cali- 
bío,  Juanambú,  Palo,  Cuchilla  del  Tambo  i  acción  de  la  Plata  en  la 
cual  cayó  prisionero,  hasta  que  en  Tunja  pudo  fugarse  llevándose  los 
caballos  del  Jefe  español  Barreiro,  los  que  presentó  á  Bolívar  en  Bon- 
za,  i  fué  de  los  vencedores  en  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá.  Siguió  a  la 
campaña  de  Venezuela  en  1820  ;  mas  regresó  para  emprender  con 
Valdez  sobre  Popayan  i  combatir  en  Pitayó  i  Jenoi,  donde  rom¬ 
pió  los  fuegos  contra  el  enemigo  ;  i  luego  con  Bolívar  en  Bomboná, 
Juanambú,  Taindala,  Ibarra,  Pasto,  Catambuco  i  Guamanga  donde  fué 
ascendido.  Pasó  al  Perú  i  su  gloria  se  sublimó  en  Matará,  i  más  aun  en 
Ayacucho,  donde  es  fama  que  llamó  la  atención  de  los  enemigos  por 
su  arrojo,  los  cuales  preguntando  por  él,  lo  indicaban  :  “  ese  ofi¬ 
cial  que  nos  acometia  sin  fatigarse  i  que  andaba  con  la  cabeza  descu¬ 
bierta  ;  ”  i  fué  tanto  lo  que  allí  hizo  de  valentía,  que  nadie  le  disputa 
la  honra  de  haber  hecho  prisionero  al  Jeneral  Canterac.  Concurrió  a 
la  toma  del  Callao  en  1825.  En  1828  fué  desterrado  por  creerlo  de  los 
de  la  revolución.  En  1830  sostuvo  al  Gobierno  i  en  su  servicio  sufrió 
la  derrota  del  Santuario,  i  la  de  Labranza-grande  que  le  dió  el  Jeneral 
J.  J.  Réyes ;  pero  venció  luego  con  el  Jeneral  Moreno  en  Cerinza,  por 
lo  cual  el  Congreso  lo  recomendó  a  la  gratitud  nacional.  Defendió  la 
federación  en  1866  en  los  combates  de'Usaquen,  toma  de  Bogotá  i 
defensa  de  San  Agustin  en  24  i  25  de  febrero  de  1862.  Virtuoso  ciu¬ 
dadano,  soldado  valeroso  de  la  libertad,  estaba  condecorado  como  be¬ 
nemérito  de  la  patria  en  grado  heroico  i  eminente:  como  libertador  de 
Cundinamarca  i  Quito,  llevaba  la  cruz  de  Boyacá  i  las  medallas  de 
Ayacucho  i  el  Callao.  Murió  en  Bogotá,  en  febrero  de  1868,  i  el  Go^ 
bierno  ejecutivo  de  la  Nación  honró  su  memoria  con  un  decreto  de 
honores. 

GALEA,  JUAN.  Coronel — De  Casanare.  El  mejor  elojio  que 
puede  hacerse  de  este  astutísimo  i  denodado  republicano  es  el  de  que 
sus  servicios  corren  pareja  con  los  del  malogrado  Coronel  Jenaro  Vás* 
quez,  hasta  el  punto  en  que  a  Galea,  después  de  Chire,  en  1815,  se  le 
comisionó  a  la  pacificación  de  la  importante  provincia  de  Casanare». 
En  esa  ventajosa  campaña  derrotó  completamente  al  jefe  español  A. 
Plá  i  mas  luego  en  Cuiloto  al  Coronel  español  Bayer,  a  quien  cojió 
prisionero  i  fusiló.  En  Chire,  unido  ya  a  la  guerrilla  del  padre  Ignacio 
Mariño,  F.  Rodríguez  i  Manuel  Ortega,  derrotó  al  Capitán  de  los  es¬ 
pañoles  Manuel  Jiménez,  el  27  de  marzo  de  1816,  que  tenia  120  sol¬ 
dados,  a  quienes  quitó  sus  vestidos  i  disfrazando  con  ellos  a  sus  com¬ 
pañeros,  tomó  a  són  de  clarín  a  la  ciudad  de  Pore,  huyendo  los  muchos 
que  allí  estaban  en  armas;  i  continuando  en  persecución  de  los  enemi¬ 
gos  hasta  libertar  a  Casanare,  con  tesón  infatigable.  Allí  encontraron 
asilo  muchos  patriotas ;  i  allí  encontró  el  Coronel  F.  de  P.  Santander 
el  entusiasmo  i  recursos  necesarios  para  organizar,  con  los  buenos 
jefes  que  tenia,  como  Galea,  Arredondo,  N.  Pérez  el  ejército  que 
debia  obrar  sobre  Nueva  Granada  a  órdenes  de  Bolívar,  quien  llegó 
a  su  campo  en  11  de  junio  de  1819.  Santander  llevó  1,200  fusiles  i 
pertrechos  con  los  oficiales  Lara,  A.  Obando,  J.  Paris  i  V.  González, 
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partiendo  de  Angostura  el  26  de  agosto  de  1818,  pues  Galea  i  Pérez 
habían  pedido  cooperación  a  Bolívar,  quien  dijo  a  los  granadinos :  “El 
sol  no  completará  el  curso  de  su  período,  sin  ver  en  todo  vuestro  te¬ 
rritorio  altares  a  la  libertad.”  Vencedor  en  Paya,  Gámeza,  Bonza, 
Várgas  i  Boyacá  al  frente  de  sus  bravos  casanareños  ;  Cumbre  de  Va¬ 
lencia  en  1822,  asalto  de  Puerto-Cabello  con  Páez,  el  8  de  noviembre 
de  1823.  En  unión  del  Coronel  M.  Guerrero,  Inchaza  levantan  en 
Achagua  i  Mantecal,  la  opinión  contra  Páez,  el  18  de  diciembre  de 
1826,  formando  escuadrones.  La  independencia  debe  mucho  a  este  leal 
entendido  i  valeroso  jefe. 

GALINDO,  JOAQUIN.  Teniente — Honrado  ciudadano  i  uno  de 
los  mas  ardorosos  patriotas,  acompañó  al  Jeneral  Manuel  Servier  en 
la  célebre  retirada  de  Cundinamarca  a  Casanare,  a  tiempo  que  Morillo 
invadía  la  Nueva  Granada  i  se  acercaba  a  Bogotá.  Con  aquel  Jeneral 
peleó  en  la  Cabuya  de  Cáqueza,  después  de  haber  estado  en  Chocontá 
en  enconada  lid  con  los  españoles  que  allí  presentaron  balalla.  Se  ha¬ 
lló  en  varias  guerrillas  hasta  el  año  de  1819,  que  unido  a  Bolívar,  se 
encontró  en  la  jornada  de  Boyacá  i  persecución  de  los  españoles  hasta 
Honda.  También  fué  de  los  lidiadores  en  Carabobo  i  en  los  sitios  i 
rendición  de  Puerto-Cabello.  Galindo  era  bogotano. 

GALINDO,  TEODORO.  Teniente  Coronel — Patriota,  hijo  de 
Bogotá,  que  principió  su  carrera  en  1 819,  i  combatió  en  Popayan, 
Timbío  i  Tambo,  Cipaquirá,  el  12  de  agosto  de  1830,  contra  el  bata¬ 
llón  Callao  que  se  insurreccionó  entonces.  Compañero  del  Jeneral 
Vélez,  en  aquel  mismo  año,  peleó  en  Usaquen  i  Puente  de  San  Victo¬ 
rino  de  Bogotá,  dia  en  que  se  llenó  de  sangre  i  de  cadáveres  la  ciudad. 
Volvió  a  combatir  en  Usaquen  con  el  Coronel  Pedro  A.  García;  i  en 
1839  hizo  la  campaña  del  Sur  de  la  Nueva  Granada,  peleando  en  Bue- 
saco,  Laguna,  La  Cruz,  Barranco  i  Pasto.  Fué  instructor  de  milicias 
de  Cipaquirá,  i  en  1851  defendió  al  Gobierno  este  leal  republicano. 

GALVAN,  JUAN  E.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Guamanga  (Pe¬ 
rú).  Se  distinguió  en  muchos  combates  i  sitios,  particularmente  en 
Ayacucho  en  donde  tuvo  por  testigo  a  Córdoba :  allí  donde  éste, 
echando  pié  a  tierra,  traspasó  con  su  espada  el  caballo,  esclamando 
como  Cortés  al  quemar  sus  naves  “  ¡  No  hai  retirada !  ”  Aun  cuando 
Galvan  no  hubiera  hecho  otra  campaña  que  la  del  Perú,  era  suficien¬ 
te  servicio  para  llenarse  de  gloria,  pues  la  victoria  de  Ayacucho  contra 
el  poder  español  fué  el  último  eslabón  de  la  cadena  de  glorias  de  los 
ilustres  héroes  de  la  libertad.  No  sin  razón  conmovió  tanto  a  Bogotá 
la  noticia  de  aquel  magnífico  suceso,  que  se  recibió  en  el  mes  de  febre¬ 
ro  de  1825  a  las  7  de  la  noche,  habiendo  gastado  el  posta  que  salió 
de  Lima,  62  dias  !  Galvan  combatió  también  en  Junin  i  Matará ;  i  en 
los  años  de  1830,  1832,  1839,  1842  i  1854  peleó,  ya  por  el  restable¬ 
cimiento  del  Gobierno  i  contra  Urdaneta,  ya  por  la  recuperación  del 
territorio  granadino  ocupado  por  tropas  ecuatorianas,  ya  con  Herran 
i  Mosquera  en  la  toma  de  Honda,  ya  contra  la  dictadura  del  Jeneral 
J.  María  Meló.  Tales,  en  resúmen,  fueron  los  servicios  de  este  patriota. 


GALVEZ,  VICENTE.  Capitán — Nació  en  Soledad  (Cartajena). 
Combatió  en  todas  las  acciones  de  guerra  durante  la  campaña  de  San¬ 
tamaría  (1812  a  1S15).  Sufrió  las  persecuciones  del  gobernador  espa¬ 
ñol  Torres,  que  para  conocer  hasta  donde  llegaban,  basta  saber  al¬ 
guna  parte  de  su  proclama  de  31  de  agosto  de  1820,  después  de  haber 
recibido  una  nota  del  Libertador  en  la  cual  espresa  que  jamas  los  co¬ 
lombianos  se  someterán  a  la  Constitución  de  España,  después  de  10 
años  de  gloria.  “  ¡  Soldados,  dice  Torres.  ...  El  honor  déla  Nación,  el 
nuestro  i  el  de  nuestros  hijos,  está  interesado  en  el  esterminio  de  estos 
monstruos  (los  colombianos).  La  sangre  española  que  corre  por  las 
venas  de  muchos  de  ellos,  arranquémosla  gota  a  gota,  i  no  sea  deshon¬ 
rada  en  cuerpos,  que  animan  almas  tan  viles,  i  corazones  tan  pérfidos.” 
Gálvez  hizo  la  campaña  contra  la  plaza  de  Cartajena  en  1820  i  21 ; 
la  de  Maracaibo  en  1823,  en  la  que  tuvo  un  encuentro  con  las  tropas 
españolas  enemigas  al  mando  del  Coronel  Narciso  López,  i  recibió  una 
herida  que  lo  inutilizó. 

GALVIZ,  FRANCISCO.  Teniente-Nació  en  el  Socorro.  En 
1815  i  1816  estaba  al  servicio  de  los  Jenerales  Rovira  i  Páez  i  peleó 
en  las  acciones  que  se  dieron  durante  la  campaña  de  Cundinamarca ; 
así  como  en  la  acción  del  Bajo  Apure,  habiendo  hecho  también  las 
campañas  del  Cauca  i  Maracaibo. 

GALLARDO,  FRANCISCO.  Capitán — Nació  en  Pamplona.  Du¬ 
rante  la  campaña  de  Apure  i  al  lado  de  Páez  i  Soublette,  no  veía  la 
hora  de  volar  a  los  combates,  este  valeroso  patriota.  Hizo  la  campaña 
de  Venezuela  i  concurrió  a  los  sitios  de  Puerto-Cabello  i  a  las  perse¬ 
cuciones  de  la  guerrilla  de  Cisnéros  (1821  a  1823).  Se  encontró  en  las 
acciones  de  guerra  de  las  Cruces  de  San  Antonio  de  Cúcuta ;  en  Ca- 
rabobo  i  combate  naval  del  lago  de  Maracaibo  hasta  1826  que  marchó 
con  el  cuerpo  que  mandaba  para  Cumaná,  por  órden  del  Libertador. 
Fué  Secretario  de  la  Comandancia  del  Zúlia  i  luego  volvió  a  incorpo¬ 
rarse  a  su  batallón  en  Cumaná;  tornó  a  encargarse  de  la  misma  Se¬ 
cretaría  hasta  que  se  pronunció  por  el  órden  de  cosas  de  Venezuela  en 
1830 ;  i  en  este  mismo  año  regresó  a  su  patria.  Mereció  las  distincio¬ 
nes  del  escudo  de  Carabobo  i  una  medalla  con  el  lema :  “  Al  valor  i 
constancia  en  el  lago  de  Maracaibo.” 

GALLARDO,  JOSE  JAVIER — Granadino.  Como  persona  de 
influjo  i  decidido  por  la  libertad,  después  de  una  larga,  hominosa  i 
oscura  dominación,  se  presentó  en  el  campo  abierto  en  sosten  de  la 
independencia  en  el  movimiento  revolucionario  de  Pamplona,  en  cali¬ 
dad  de  miembro  de  los  Colejios  electorales,  i  como  promotor  de  la 
Junta  que  se  reunió  i  dió  la  Constitución  que  separó  la  provincia  del 
Gobierno  español,  i  que  tanto  hizo  por  coadyuvar  al  triunfo  de  las  ar¬ 
mas  en  las  acciones  de  Cúcuta,  Pamplona,  la  Grita,  Bailadores  i  otros 
combates.  Los  esbirros  de  Morillo  lo  persiguieron  i  el  6  de  noviembre 
de  1816,  fué  fusilado  en  Cúcuta,  este  hombre  tan  decidido  como  va¬ 
leroso  i  entendido. 

GALLARDO,  PEDRO.  Teniente  Coronel — Partidario  decidido 
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de  la  noble  causa  de  la  independencia,  principió  a  servir  a  su  patria, 
este  distinguido  hijo  de  Pamplona,  desde  1818.  Cuando  Morillo  ocu¬ 
pó  a  la  Nueva  G-ranada  en  1816,  fusiló  por  patriota  al  doctor  Francis¬ 
co  Javier  Gallardo,  padre  del  que  figura  a  la  cabeza  de  estas  líneas : 
le  confiscó  sus  bienes  i  destinó  a  su  hijo  a  servir  en  el  Ejército  como 
soldado,  hasta  que  en  1818  se  pasó  a  las  filas  republicanas  a  tiempo 
que  el  Jeneral  Páez  sitiaba  la  ciudad  de  San  Cárlos.  Combatió  en  este 
sitio  e  hizo  toda  la  campaña  del  Apure,  encontrándose  en  la  acción  de 
Virnaco  donde  sacó  una  herida  grave.  En  1820  marchó  a  la  campaña 
contra  Santamaría  a  órdenes  del  Jeneral  Jacinto  Lara,  hasta  que  fué 
ocupada  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  de  Valle  Dupar.  En  1822  i 
1823  hizo  la  campaña  del  Zúlia  i  lidió  contra  los  españoles  en  la  Grita 
i  su  retirada,  San  Cristóbal,  la  Victoria  &?■  continuando  sus  servicios 
hasta  1829  en  que  pidió  su  licencia  absoluta. 

GALLO,  ANDRES  MARIA — Nació  en  Tunja  el  4  de  febrero  de 
1792.  Cultivó  el  árbol  de  la  Libertad  con  su  conducta  evanjélica,  con 
su  influencia  i  con  sus  intereses — En  1816  era  alcalde  de  Turmequé 
i  en  1819  recibió  las  sagradas  órdenes — Fué  Presidente  del  Senado  en 
1827,  i  mas  tarde  fundó  un  Colejio  en  Boyacá ;  mereció  las  mitras  de 
Pasto  i  Cartajena,  habiendo  rehusado  esta  última.  Entre  varias  dona¬ 
ciones  que  hizo  a  la  Patria  este  digno  i  ejemplar  sacerdote,  cuéntase 
la  del  noble  corcel,  de  color  zaino  oscuro,  lijero  como  una  flecha,  lle¬ 
no  de  brío  i  de  fuerza,  que  sustentaba  al  Libertador  en  la  batalla  de 
Boyacá.  En  aquellos  campos  i  sobre  aquel  caballo  vemos  a  Bolívar 
ménos  resplandeciente  por  la  luz  de  su  victoria  que  como  Padre  de 
Colombia  en  aquel  glorioso  dia. 

GALLO,  JOSE  DOMINGO — Nació  en  Antioquia.  Sentó  plaza 
desoldado  en  1819  a  tiempo  que  Warleta  invadia  el  norte  de  esta 
provincia  con  una  División  realista.  Hizo  esta  campaña  al  lado  de 
Córdoba  i  combatió  en  Chorros  blancos  i  Majagual.  En  seguida  peleó 
en  Fundación,  Ciénaga  de  Santamarta,  en  la  cual  las  fuerzas  españo¬ 
las  eran  triplemente  superiores  a  las  de  los  independientes,  i  en  Pueblo 
viejo.  En  1821  se  halló  en  el  sitio  que  las  fuerzas  republicanas,  a  órde¬ 
nes  de  Montilla,  pusieron  a  Cartajena.  Hizo  las  duras  i  peligrosas 
guarniciones  de  Chagres  i  Portovelo  (1825  a  1827)  donde  apesar  de 
estar  ya  el  istmo  de  Panamá  dominado  por  el  pabellón  independiente, 
acudian  con  frecuencia  los  buques  de  guerra  i  los  corsarios  españoles 
a  buscar  presas  o  a  espiar  las  ocasiones  de  causar  cuantos  daños  les 
fuera  posible  a  dichas  guarniciones  o  a  los  buques  de  guerra  colom¬ 
bianos  que  hacian  las  correrías  de  aquella  costa.  Combatió  en  Tarqui 
i  Naranjal  i  alcanzó  el  grado  de  Sarjento  Mayor  con  las  distinciones 
del  escudo  del  Magdalena,  busto  del  Libertador  i  medalla  de  Tarqui. 

GAMARRA,  AGUSTIN.  Gran  Mariscal — En  el  año  de  1785  na¬ 
ció  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Alistado  sen  el  ejército  realista  llegó  a  ser 
en  él  Teniente  Coronel  jefe  de  batallón,  cargo  que  no  se  conferia  sino 
raramente  a  los  americanos.  Dando  pábulo  a  sus  sentimientos  patrió¬ 
ticos  pasó  a  servir  en  el  ejército  independiente  en  1821,  en  el  cual 
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recibió  el  grado  de  Coronel  i  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División  que 
sucumbió  en  Mamacona  en  18 22 ;  así  como  obtuvo  igual  colocación 
en  el  ejérciro  que  se  reorganizó  para  la  campaña  de  Intermedios  i  su¬ 
cumbió  nuevamente  en  ella.  En  el  mismo  empleo  sirvió  en  1824,  en 
el  que  Bolívar  formó  i  con  Sucre  venció  en  Ayacucho.  Después  de 
concurrir  a  esta  batalla  se  le  nombró  Prefecto  del  departamento  del 
Cuzco,  se  le  hizo  Jeneral  de  la  División  que  fué  a  Bolivia,  en  donde 
tramó  contra  el  Jeneral  Sucre  Presidente  de  aquella  República ;  ter¬ 
minando  su  campaña  con  los  tratados  de  Piquisa,  por  los  que  obtuvo 
el  grado  de  Mariscal.  Como  jefe  de  Estado  Mayor  se  unió  al  Jeneral 
Lamar;  i  los  dos  ejércitos  unidos  fueron  vencidos  por  el  colombiano 
en  Tarqui,  no  obstante  sus  esfuerzos  por  ver  si  sorprendia  a  sus  ad¬ 
versarios,  entre  tanto  se  conferenciaba  entre  los  dos  jefes  sobre  impe¬ 
dir  la  batalla.  Como  Lamar  no  aceptó  los  tratados,  en  Piura  se  declaró 
contra  ellos  i  se  proclamó  Presidente  provisorio  ;  lo.  cual  se  aceptó  por 
el  país  i  en  breve  fué  elejido  su  Presidente  por  5  años.  Se  puso  en 
desacuerdo  con  su  sucesor  Jeneral  Orbegoso  i  proclamó  jefe  de  la  Re¬ 
pública  al  Jeneral  Bermúdez.  El  abrazo  dado  en  Maquinguayo  ter¬ 
minó  la  guerra  i  Giamarra  emigró  a  Bolivia,  en  donde  se  opuso  con  un 
ejército  a  la  intervención  de  Santacruz;  mas  vencido  por  éste  en  Ya- 
nacocha  en  13  de  agosto  de  1835,  emigró  a  Chile,  de  donde  volvió 
contra  la  Confederación  hecha  por  aquel  Jeneral  como  protector  de 
todo  el  Perú;  i  una  vez  triunfante  de  Salavery  en  Socabaya  con  el  lu¬ 
cido  ejército  del  Jeneral  Bulmes,  los  dos  jefes  deshacen  la  Confedera¬ 
ción  Perú-Boliviana  i  Gamarra  es  elejido  segunda  vez  Presidente  del 
Perú,  i  Jeneralísimo,  por  título  que  le  dió  el  Congreso  el  único  de  esta 
clase  conferido  por  la  Nación.  Llevó  las  armas  segunda  vez  contra 
Bolivia ;  mas  fué  desgraciado  en  la  batalla  de  Ingaví :  pudo  i  no  quiso 
huir,  contestando  a  quien  se  lo  propuso  :  “  aquí  debo  morir ;  ”  lo  que 
se  verificó  terminando  sus  dias  con  honor.  Gobernó  bien  :  varias  dis¬ 
posiciones  suyas  se  observan  en  el  Perú  como  leyes.  Su  vida  i  sus  he¬ 
chos  públicos  aun  no  han  sido  debidamente  juzgados  por  el  fallo  se¬ 
vero  de  la  historia. 

GAMBA  I  VALENCIA,  NICOLAS— Nació  en  Cartago.  Comen¬ 
zó  á  servir  a  la  República  desde  el  año  de  1814  en  la  clase  de  Alférez 
ayudante  en  el  Escuadrón  de  caballería  lijera  que  estaba  a  las  órdenes 
del  Teniente  Coronel  Honorato  Dufaur.  En  este  cuerpo  hizo  toda  la 
campaña  hasta  el  año  de  1816  i  se  encontró  en  la  batalla  del  Palo  en 
la  cual  fué  recomendado  por  su  valeroso  comportamiento.  En  1819  se 
volvió  a  presentar  al  servicio  i  fué  destinado  al  Chocó  donde  obtuvo 
el  mando  civil  i  militar  ;  i  en  1821  marchó  en  la  espedicion  liberta¬ 
dora  del  Sur,  al  mando  de  Sucre  i,  combatiendo  en  la  acción  de  Gua¬ 
chi,  perdió  la  vida,  i  conquistó  la  corona  debida  al  valor  a  la  constan¬ 
cia  i  a  la  virtud  ;  murió  con  la  conciencia  de  haber  llenado  sus  deberes, 
único  i  verdadero  consuelo  en  los  momentos  supremos  de  la  vida. 
Del  mismo  modo  sirvió  a  su  patria  en  la  gran  lucha  de  la  independen¬ 
cia,  el  señor  Vicente  Benitez  López,  que  nació  en  Anserma  nueva,  el 
2  de  abril  de  1779  ;  peleando  como  Capitán  en  las  acciones  de  Pala- 
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cé  29  donde  recibió  una  herida  ;  Calíbío,  Juanambú  ;  Tasines,  Cerro- 
gordo  i  batalla  del  Palo,  i  salvó  la  vida  después  de  la  Cuchilla,  debido 
a  su  jénio  poético,  pues  se  le  condenó  a  muerte.  Fué  preceptor  de 
idioma  latino,  humanidades  i  de  moral.  Después  de  mil  contrarieda¬ 
des,  i  sufrimientos  físicos,  el  dulcísimo  i  fácil  trovador  del  Cauca,  mu¬ 
rió  como  un  filósofo,  en  Cartago,  el  15  de  mayo  de  1849. 

GAMBOA,  MANUEL,  Teniente  Coronel — Entusiasta  amigo  de 
la  independencia  que  se  distinguió  en  Margarita,  su  patria,  durante 
las  campañas  de  1815  a  1817,  peleando  en  las  acciones  generales  de 
la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea,  Otra  banda,  asalto  del  castillo  de 
Santa  Rosa,  en  las  memorables  del  15  de  julio  de  1817,  i  en  los  Bara- 
les,  los  Cocos  i  varias  otras  en  aquella  misma  isla. 

GAMBOA,  MARTIN — Por  haber  sido  uno  de  los  que  firmaron 
la  adhesión  del  pueblo  de  Chita,  por  la  que  juraron  defender  el  acta 
de  Santafé  del  20  de  julio  de  1810  ;  por  haber  llamado  alas  armas  a 
los  de  la  población  espresada  al  saberse  que  se  daría  la  acción  en  Chi- 
re,  en  donde  se  puso  a  órdenes  del  Jeneral  Ricaurte,  i  por  haber 
perseguido  con  tesón  a  los  rejentistas  en  aquellos  lugares,  sin  consi¬ 
deraciones  de  ninguna  clase,  como  no  las  tenían  ellos  por  ningún 
motivo,  fué  aprehendido  i  por  orden  de  Morillo,  fusilado  en  dicha  po¬ 
blación  de  Chita,  el  29  de  diciembre  de  1816 ;  como  lo  había  sido  en 
Ubaté  el  3  de  setiembre,  el  patriota  N.  Galindo,  por  su  amor  al  triun¬ 
fo  de  las  armas  republicanas,  en  cuyas  filas  habia  combatido  en  Cachi¬ 
ri  i  Cáqueza,  con  adversa  fortuna.  Del  mismo  modo  sufrió  la  pena  ca¬ 
pital,  en  Santafé,  el  14  de  noviembre  de  1817,  Galeano,  Antonio,  he¬ 
cho  prisionero  después  de  estar  oculto  mucho  tiempo,  una  vez  dada 
la  acción  de  la  Plata. 

GARCES,  JOAQUIN.  Coronel — Nació  en  Cali  en  1800.  Con 
grande  anhelo  i  decisión  este  bizarro  i  airoso  caballero,  lleno  de  brío 
i  de  juventud  i  con  el  pecho  ardiendo  en  deseos  de  gloria,  consagró 
sus  servicios  a  la  Patria  desde  1819.  En  1820  hizo  la  campaña  del 
Cauca  i  Pacífico;  i  en  1821  i  1822  la  del  Sur,  peleando  en  los  campos 
de  Esmeraldas,  Matará,  Junin  i  Ayacucho,  Pichincha,  Guachi,  Tarqui 
i  Saragoza.  Garces  llevaba  después  de  estas  jornadas  las  insignias  de 
gloria  i  de  gratitud  que  le  concedió  la  Patria,  a  saber  :  busto  del  Li¬ 
bertador,  medalla  de  Libertadores  de  Quito,  Pichincha,  Ayacucho  i 
Tarqui  i  escudo  de  Junin  con  la  distinción  de:  Beneméritos  de  la  Pa¬ 
tria  en  grado  heroico  i  eminente.  Establecida  la  República  continuó 
sirviéndole  con  lealtad  i  acrisolada  honradez.  Sus  virtudes  fueron  la 
única  herencia  de  sus  hijos.  Murió  en  Funza. 

GARCIA,  DIEGO  ANTONIO.  Teniente  Coronel— Hijo  de  la 
invensible  Cartajena.  Fué  digno  del  favor  i  preferencia  del  Teniente 
de  fragata  Rafael  Tono,  i  prestó  sus  servicios  en  el  bergantin  de  gue¬ 
rra,  Independiente,  sobre  las  costas  de  Santamaría.  Acompañó  en  su 
espedicion  al  benemérito  Miguel  Carabaño  ;  i  en  la  marítima  contra 
la  Ciénaga  de  Santamaría  (1813),  al  Teniente  de  marina  Alejandro 
Chatahin,  peleando  en  este  puerto.  En  1815,  hallándose  Cartajena, 
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.arrazados  sus  muros,  i  sus  hijos  buscando  el  consuelo  en  las  ansias  de 
la  muerte,  desprecia  los  riesgos,  i  en  la  ensangrentada  lucha,  cae  pri¬ 
sionero.  Libertado,  vuelve  a  combatir  durante  la  campaña  del  Mag- 
dalena  en  1820  i  1821  i  gana  un  escudo  de  distinción.  No  bien  se  re¬ 
puso  de  sus  fatigas  i  quebrantos,  entró  al  año  siguiente,  el  5  de  junio, 
a  combatir  contra  los  faciosos  de  Sinú — Después  del  sitio  de  Cartaje- 
na  en  aquel  año,  un  estranjero  que  observaba  las  formidabes  murallas 
de  esta  plaza,  decia  :  “  Esta  armadura  de  granito  inspira  valor  para 
defender  la  ciudad.”  Un  hijo  de  Cartajena  que  esto  oía,  replicó  :  la 
armadura  que  nos  inspira  valor  no  es  de  piedra  ni  de  hierro  :  es  de 
amor  a  la  libertad  forjada  con  el  martillo  de  nuestra  fé.  Efectivamen¬ 
te,  Cartajena  no  siempre  ha  tenido  en  cuenta  sus  muros  para  defender¬ 
se  :  un  lijero  apunte  de  las  fechas  que  ilustran  su  nombre,  confirma 
esta  verdad — En  1532  no  se  habia  aún  fundado,  cuando  una  mujer  de 
18  años  de  edad,  se  defendió  sola  contra  los  compañeros  de  Pedro 
Heredia ;  i  ántes  de  rendirse  mató  8  españoles  a  flechazos.  En  1594  no 
se  había  fortificado  la  ciudad,  cuando  se  sostuvo  vigorosamente  con¬ 
tra  la  flota  francesa  de  Roberto  Baal,  que  la  saqueó.  Lo  mismo  hizo  en 
1568  contra  los  corsarios,  Haukins  i  Drak.  Llegado  el  año  de  1574,  Fe¬ 
lipe  2?  la  mandó  cercar  de  murallas  i  le  dió  el  nombre  de  ciudad  (fué 
la  1?-  ciudad  amurallada  de  América).  En  1697  se  defendió  por 
primera  vez,  siendo  plaza  fuerte  ;  entonces  se  vio  atacada  por  la  ar¬ 
mada  francesa  del  Varón  Poite  quien  para  saquearla  tomó  el  arbitrio 
de  conducir  todas  las  mujeres  a  la  Catedral,  i  puestas  en  fila  regó  en¬ 
tre  ellas  barriles  de  pólvora  i  por  medio  de  un  capellán  les  persuadía 
con  la  vista  del  rigor  de  ser  quemadas,  a  que  descubriensen  los  cauda¬ 
les  :  se  robaron  entonces  80  piezas  de  artillería  de  bronce  i  un  sepulcro 
de  plata  con  8,000  onzas  de  peso.  En  1741  fué  sitiada  i  bloqueada  por 
el  Almirante  Eduardo  Vbernon  ( El  diario  orijinal  de  este  sitio  que 
duró  desde  el  13  de  marzo  al  21  de  mayo,  reposa  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional).  Contando  los  ataques  de  1815,  1821,  1831  i  1841,  Cartajena 
se  ha  defendido  9  veces  ;  i  en  todos  ellas,  los  hechos  inmortales  de 
sus  hijos  la  inundan  de  gloria. 

GARCIA,  EUSTAQUIO  E  HIPOLITO— Sus  servicios  a  la  causa 
de  la  libertad  comienzan  desde  el  mismo  momento  en  que  en  el  Nue¬ 
vo  reino  se  dió  el  alerta  a  los  republicanos,  con  el  santo  objeto  de 
sacudir,  como  lo  realizaron,  el  ominoso  yugo  de  la  España ;  pera 
cuando  más  importantes  se  mostraron  fué  en  la  campaña  que  Bolívar 
hizo  en  el  Magdalena,  peleando  contra  sus  enemigos  en  las  acciones 
de  Mompos,  Banco,  Tenerife,  Ocaña  i  Cúcuta ;  combates  en  los  cuales 
se  distinguieron  los  dos  señores  García.  En  la  resistencia  que  en  el  es- 
presado  rio  se  hizo  a  la  espedicion  de  Morillo,  figuran  ámbos,  por  lo  cual 
capturado  el  segundo  en  Ocaña,  fué  fusilado  el  9  de  abril  de  1816,  i  el 
segundo,  en  Mompos,  ahorcado  el  11  de  marzo  de  1816,  por  el  Pacifi¬ 
cador  cruel. 

GARCIA,  FRANCISCO.  Teniente  de  fragata.  Mandó  desde  1812 
a.  1824  los  buques  colombianos  Candelaria,  La  Carlota,  la  Manuela, 
Paquete  número  1?  i  Confianza.  Su  aspiración  durante  12  años,  fué 
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vencer  el  poder  español,  débil  aun  para  probar  las  fuerzas  de  los  cam¬ 
peones  de  la  libertad :  asi  lo  demostró  poniendo  por  testigos  a  Bolí¬ 
var,  Brion,  Mariño  i  Clemente,  en  Barcelona,  Cartajena,  Coro,  Santa¬ 
maría,  Maracaibo,  castillo  de  Zapote  en  Cartajena,  Bahía-honda  (go¬ 
bernando  el  bergantín  sueco  Notus,  en  abordaje),  Altagracia,  donde 
peleó  tres  meses  diariamente,  i  en  Paraguaná,  tres  veces.  Así  alcanzó 
su  gloria  este  valiente  i  entendido  hijo  de  Maracaibo. 

GARCIA,  JOSE — Nació  en  Margarita.  Levantados  en  1815  los 
habitantes  de  esta  isla  con  el  fin  de  darse  independencia,  García  fué 
uno  de  los  primeros  lidiadores  durante  aquella  campaña  que  terminó 
en  1817. 

GARCIA,  JUAN.  Teniente — Nació  en  Margarita  e  hizo  todas 
las  campañas  que  tuvieron  lugar  en  esta  isla  de  1815  a  1817. 

GARCIA,  JUAN  DE  D. — Nació  en  Guamare.  Teniente  del  ejér¬ 
cito  de  Bolívar  en  la  batalla  de  Bomboná,  peleó  también  en  Taindala, 
Santiago  de  Pasto,  Ibarra,  Mapachico,  Sucumbios  i  Pasto,  i  se  hizo 
acreedor  al  escudo  del  Magdalena. 

GARCIA,  LINO.  Teniente — Nacido  en  Carácas.  Joven  aun  en 
1821,  i  seducido  por  las  deslumbradoras  cualidades  del  Libertador, 
llegó  a  confundir  el  amor  a  la  patria  con  el  amor  a  su  jefe.  Al  lado 
de  éste  combatió  con  bravura  en  Carabobo.  Se  halló  en  la  persecución 
del  Coronel  español  Pereira  hasta  capitular  en  la  Guaira  en  julio  de 
1821.  Unido  a  Páez  peleó  en  el  cerro  de  Puerto-Cabello  i  se  halló  en 
los  tres  sitios  i  rendición  de  las  fortalezas  de  aquel  nombre,  en  1822 
i  1823. 

GARCIA,  LORENZO.  Teniente — Nació  en  Cali.  Con  los  hábi¬ 
les  i  esforzados  Capitanes  Sucre  i  Ricaurte,  combatió  en  San  Juanitó 
de  Buga,  Yaguachi,  Guachi  i  Tarqui.  Sus  glorias  fueron  engrandeci¬ 
das  por  su  conducta  i  perpetuadas  por  una  medalla  de  honor. 

GARCIA,  LUIS  I  MANUEL— Hombre  de  ilustración  el  pri¬ 
mero,  conoció  como  el  que  mas  las  ventajas  de  la  emancipación 
i  por  lo  mismo  se  consagró  a  ella  con  todo  el  celo  que  lo  hicieron 
los  Salas,  Tello  i  demas  mártires  hechos  por  el  Tribunal  de  Purifica¬ 
ción  de  Neiva :  como  ellos  entregó  sus  esfuerzos,  sus  recursos,  su  re¬ 
poso  i  su  porvenir,  en  aras  de  la  causa  de  la  soberanía  popular  en  la 
propia  autonomía.  Una  vez  dijo  :  “  La  Nación  que  no  ha  tenido  sino 
verdugos  que  enviar  al  Nuevo  Reino,  oscuridad  i  retroceso  que  dar  a 
sus  colonos,  no  merece  ser  obedecida :  el  derecho  de  insurrección  es 
justo;  a  las  armas,  pues,  conciudadanos.”  Pagó  el  tributo  de  su  existen¬ 
cia,  en  Neiva,  el  26  de  setiembre  de  1816.  El  segundo  era  escribano ; 
tenia  las  prerogativas  de  su  empleo,  pero  de  ellas  se  valió  para  servir 
a  la  libertad  estimulando  la  insurrección  i  ausiliándola  con  cuantos 
recursos  i  medios  estaban  a  su  alcance.  Se  acarreó  el  odio  de  sus  pai¬ 
sanos  que  lo  hicieron  llegar  al  Jeneral  Morillo,  quien  lo  incluyó  en  la 
gloriosa  lista  de  los  mártires  por  su  patria,  sacrificándolo  el  10  de  se¬ 
tiembre  de  1S16,  en  Santafé. 
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GARCIA,  MANUEL — Luchó  por  la  libertad  en  Ovejas,  Palo, 
Cuchilla  del  Tambo,  Tocuyo,  Coro,  Vela  de  Coro,  la  Cruz,  Caño 
seco,  Bomboná,  Ibarra,  Sucumbios,  San  Francisco  de  Pasto,  Calam- 
bria,  Guaítara  i  Pasto ;  hé  aquí  el  cuadro  de  las  batallas  i  acciones  de 
guerra  en  que  se  halla  cifrada  toda  una  cadena  de  glorias  i  proesas 
que  honran  la  memoria  de  este  distinguido  hijo  de  Cali. 

GARCIA,  MARCOS.  Coronel  —  Nació  en  Margarita,  combatió 
por  la  independencia  en  todas  las  acciones  que  tuvieron  lugar  en  la 
isla  en  los  años  de  1815  a  1817. 

GARCIA,  MARIANO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Margarita. 
Cuando  por  primera  vez  se  levantó  el  grito  de  independencia  en  esta 
isla  ( 1815 )  era  músico  mayor.  Abrazó  aquella  causa  i  combatió  en 
Juan  Griego,  Gorrín,  los  Barales,  Portachuelos,  San  Juan  Bautista  i 
los  Cocos. 

GARCIA,  MIGUEL.  Alférez — Nació  en  Lima.  Desde  1820  pro¬ 
curó  diseminar  con  su  influencia  las  ideas  republicanas,  i  en  1821 
ofreció  sus  servicios  al  Jeneral  San  Martin  quien  lo  condujo  a  los  cam¬ 
pos  de  Amapuquio  i  Chillón  :  combatió  también  en  Buenavista,  Tuna  i 
Cienaguilla.  Con  Bolívar  se  halló  en  la  acción  de  la  Laguna  i  con  Sa¬ 
lón  en  el  sitio  del  Callao,  donde  fué  herido.  En  1831,  concurrió  a  la 
toma  del  castillo  de  Chagres,  a  favor  de  la  libertad ;  i  en  el  istmo  de 
Panamá,  a  los  combates  de  Albina  i  Cárdenas  el  25  i  27  de  agosto  de 
aquel  año. 

GARCIA,  PEDRO  ANTONIO.  Coronel— Nació  en  Nueva  Gra¬ 
nada.  Era  jóven  cuando,  dado  el  grito  de  independencia  el  20  de  julio 
de  1810  en  Bogotá,  se  enroló  entre  los  que  resolvieron  servir  a  su  pa¬ 
tria.  En  la  contienda  suscitada  entre  centralistas  i  federalistas,  que  tanto 
daño  hizo  a  la  causa  de  los  independientes  i  en  la  cual  se  derramó  sin 
provecho  la  sangre  de  hermanos  en  los  campos  de  batalla  de  Venta- 
quemada  i  ataque  sangriento  de  Bogotá,  entre  los  Jenerales  Nariño  i 
Baraya,  García  militó  con  el  primero  i  se  halló  en  ámbas  acciones. 
Cuando  el  Jeneral  Nariño  pasó  a  la  campaña  del  Sur  fué  en  las  filas  el 
jóven  García,  i  lo  vemos  luchando  con  su  natural  serenidad  en  las  ba¬ 
tallas  de  Palacé  2*,  donde  murió  haciendo  prodijios  de  valor  el  patriota 
Juan  Cancio.  El  15  de  enero  de  1814,  se  da  la  batalla  de  Calibío  que 
gana  Nariño  al  Jeneral  Asin  que  muere,  con  8  oficiales  i  360  soldados, 
teniendo  80  prisioneros  con  el  Coronel  Solis.  Perdieron  también  8  ca¬ 
ñones  i  200  fusiles  i  pertrechos.  Los  2000  de  Sámano  fueron  derrotados 
por  1800,  i  de  éstos  solo  se  perdieron  50  entre  muertos  i  heridos.  Sale 
Nariño  para  Pasto  el  22  de  marzo  i  da  la  acción  de  Juanambú  el  19 
de  abril  de  1814,  coronando  la  altura:  murieron  37  en  ese  dia,  i  el  26 
del  mismo,  Birgo  toma  la  altura  de  Buesaco,  el  29  desaparece  el  ene¬ 
migo  i  el  2  de  mayo  Nariño  se  une  al  jefe  inglés  victorioso.  Son  re¬ 
chazados  en  Cebollas  el  dia  4,  con  Birgo,  i  el  9  en  Tasines  vencen  los 
patriotas,  perdiendo  25  prisioneros.  En  el  ejido  de  Pasto,  el  10,  victo¬ 
rioso  Nariño,  ya  de  noche,  se  retiró  pues  estaba  casi  solo,  i  al  volver  a 
Tasines,  el  Coronel  J.  I.  Rodríguez  había  emprendido  retirada  i  clavado 
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los  cañones,  porque  se  le  dijo  estar  preso  el  Jeneral.  En  la  batalla  del 
Palo,  el  5  de  julio  de  1815,  en  la  cual  quedaron  muertos  el  Mayor  je¬ 
neral  español  Francisco  Soriano  con  315  soldados,  Joaquin  Paz  i  13 
oficiales,  mas  67  heridos,  500  prisioneros  con  8  oficiales,  800  fusiles, 
4  cañones,  equipajes,  tiendas  ;  todo  cayó  en  poder  de  los  republi¬ 
canos  que  tenían  1,200  soldados  i  Vidaurrázaga  1,100  mui  bien  arma¬ 
dos.  Los  patriotas  perdieron  al  Capitán  Solis  que  hizo  prodijios  de 
valor,  47  soldados,  9  oficiales  i  112  soldados  heridos.  Vidaurrázaga 
vió  de  léjos  el  combate  i  huyó  el  primero  :  Cucalón  i  Soriano  la  dieron 
i  llenaron  con  honra  su  deber,  como  sus  segundos.  Estuvo  en  la  in¬ 
fausta  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  el  29  de  junio  de  1816,  donde 
apesar  de  los  prodijios  de  valor  que  hicieron,  fueron  los  independien¬ 
tes  derrotados  por  Sámano ;  i  los  pocos  restos  que  se  salvaron,  con  40 
que  habia  en  Popayan,  huyeron  con  Mejía,  quien  perdió  con  Monsalve 
la  acción  del  10  de  julio  en  la  Plata  i  fue  hecho  prisionero  por  el  jefe 
enemigo  C.  Tolrá.  Aquí  cayó  prisionero  García  i  sufrió  en  Popayan  el 
quinto.  Enviado  a  Bogotá  lo  incorporaron  en  el  Numancia,  i  en  Lima 
se  pasó  a  la  República  en  1820.  Estuvo  en  Junin,  Matará  i  Ayácucho  ; 
en  la  campaña  del  alto  Perú  ;  en  la  del  Sur  en  1829  i  peleó  en 
Dabajuro  i  Tarqui.  Hizo  la  campaña  sobre  el  batallón  Callao  insu¬ 
rreccionado  con  su  jefe  Coronel  F.  Jiménez,  contra  quien  dio  la  acción 
del  Santuario  de  Funza,  al  servicio  del  Gobierno,  sobre  los  defensores 
del  Jeneral  Urdaneta,  el  27  de  agosto  de  1830,  donde  murió  como 
bravo  diciendo  al  caer  herido  de  muerte  :  “  Alto,  i  fuego  a  pié  firme.” 
Eran  1,000  sus  soldados:  mueren  108  con  su  jefe,  10  oficiales;  pieri- 
de  132  heridos,  566  prisioneros  con  34  oficiales,  todo  el  armamento  i 
cuanto  tenían :  los  demas  se  ahogaron  en  los  pantanos,  pues  no  pu¬ 
dieron  huir  combatidos  en  la  angostura  del  camellón  defendida  por  el 
batallón  Callao,  de  300  plazas  i  300  de  caballería. 

GARCIA  DE  SENA,  RAMON.  Coronel— Se  dedicó  con  ardor  al 
sostenimiento  de  la  libertad  de  su  patria  (Venezuela).  Empleó  todo  su 
celo  en  formar  la  Junta  revolucionaria  de  Barcelona  en  1811,  pero 
tuvo  que  sufrir  infinitas  persecuciones  de  los  españoles.  Consiguió  no 
obstante  unirse  a  Bolívar  en  la  empresa  feliz  de  libertar  el  Magdalena 
i  Norte  de  N.  Granada  i  asistió  a  las  acciones  de  Tenerife,  Banco, 
Mompos,  Ocaña,  toma  encarnizada  de  Cócuta,  Chiriguaná,  Niquitao, 
Horcones,  Taguanes,  Trincheras,  Vijirima,  Araure,  En  Cerritos 
blancos,  combatió  contra  las  fuerzas  del  indio  Réyes  Várgas,  i  consi¬ 
guió  una  victoria  ruidosa  que  hará  su  nombre  inmortal,  pues  peleó 
con  fuerzas  mui  inferiores  a  las  del  enemigo.  Sitiada  Barinas  por  Puy 
en  1813,  hizo  García  una  salida;  pero  en  vez  de  volverse  a  la  ciudad 
terció  por  el  camino  de  Mérida :  i  Puy  entró  a  ella  con  implacable  sa¬ 
ña,  i  degolló  no  solo  los  80  valientes  que  habían  quedado,  sino 
a  los  habitantes,  sin  perdonar  a  las  mujeres  i  niños.  La  toma  i  el 
pillaje  de  aquella  ciudad  solo  puede  compararse  a  Roma  en  1527,  to¬ 
mada  por  el  Condestable  de  Borbon.  García  de  Sena  combatió  en  Boca- 
chica,  Arado  i  Carabobo  1?  En  esta  última  fué  colocado  al  lado 
de  Bolívar  en  señal  de  distinción.  Por  último  combatió  en  la  Puerta 
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donde  dió  muestras  de  estraordinario  valor.  Estaba  dotado  de  grande 
espíritu  i  era  tan  atrevido  en  los  peligros  como  leal  i  jeneroso  amigo. 

GARCIA,  SATURNINO.  Teniente-Nació  en  Guanare  (Venezuela). 
Sus  buenas  cualidades  lo  hicieron  digno  de  la  confianza  del  Coronel 
Pedro  Aldao,  quien  le  confió  varias  comisiones,  i  con  él  combatió  con¬ 
tra  la  marina  de  Angostura  en  1817.  Unido  a  Carreño  hizo  la  campaña 
del  Orinoco  peleando  en  Caraqueño.  No  hubo  soldado  mas  brio¬ 
so  que  él  en  Yagual,  Mucuritas,  Sombrero,  Calabozo  i  en  la  toma 
de  San  Fernando.  Animado  por  su  patriotismo,  continuó  sirviendo  en 
1818  i  combatió  en  Ortiz,  Cojede  i  reñida  acción  de  La  Cruz.  En  1821 
peleó  en  Carabobo  i  Gamarra.  En  Venezuela  se  halló  en  la  U  i  2* 
campaña  de  Coro. 

GARCIA,  VICENTE  RAFAEL— Hijo  de  Chiquinquirá.  Servi¬ 
dor  leal  de  la  causa  republicana  desde  1810,  le  prestó  importantes  ser¬ 
vicios,  sobre  todo  en  la  guerrilla  de  Gámbita  en  1819,  cuando  Bolívar 
necesitaba  distraer  al  ejército  de  Barreiro  i  pasar  la  cordillera  para 
vencer  en  Boyacá  &?-,  haciendo  el  señor  García  todo  jénero  de  sacri¬ 
ficios,  de  dinero,  caballerías,  víveres  &?-,  entusiasmando  a  los  patriotas 
a  fin  de  obtener,  como  obtuvieron,  gloriosa  participación  en  la  liber¬ 
tad  de  la  Nueva  Granada. 

GARCIA  HE  VIA,  FRANCISCO  JAVIER— Nació  en  la  Grita. 
Con  entronques  en  la  nobleza  de  Asturias.  Entendido  abogado,  como 
que  tenia  grandes  talentos  i  habia  estudiado' con  lucimiento  en  el  Co- 
lejio  de  San  Bartolomé  de  Bogotá,  en  donde  fué  Vice-rector  ;  i  en 
atención  a  sus  conocimientos  i  a  su  honradez  fué  administrador  de  ta¬ 
bacos  en  Casanare,  administrador  de  la  Salina  de  Cipaquirá  i  Juez 
jeneral  de  diezmos  en  tiempo  del  Gobierno  español;  pero  todo  lo  ol¬ 
vidó  para  cooperar  con  calor  al  movimiento  de  la  independencia  en 
1810;  i  en  ese  dia,  20  de  julio,  se  distinguió  por  su  entusiasmo.  Orga¬ 
nizado  el  Gobierno  independiente,  el  señor  García  Hevia  fué  nombrado 
Gobernador  de  Cundinamarca  i  repartió  un  donativo  fuerte  para  soco¬ 
rrer  a  Cartaj  en  a  sitiada  en  1815.  Por  esto,  como  por  sus  demas  com¬ 
promisos  de  ser  miembro  del  Congreso,  Juez  de  residencia,  elector, 
dar  dinero  i  sostener  vivo  el  espíritu  público,  Morillo  lo  hizo  captu¬ 
rar  i  lo  condenó  al  último  suplicio,  que  recibió  con  fe  en  su  causa,  i 
con  tal  entereza,  que  momentos  ántes  de  ser  fusilado  el  6  de  julio  de 
1816  en  Santafé,  dió  un  escudo  de  oro  a  cada  soldado  de  los  de  la 
escolta,  suplicándoles  no  lo  dejasen  penar.  A  su  esposa  la  señora  doña 
Juana  Petronila  Navas  Serrano  la  desterraron  a  Cajicá,  le  secuestraron 
todos  sus  intereses  i  sus  dos  hijos  fueron  condenados  a  ser  soldados 
en  el  batallón  Numancia.  Creyó  en  las  promesas  que  le  hizo  el  padre 
Anjel  Lei,  de  que  no  le  sucedería  nada  por  orden  de  los  pacificadores 
i  no  quiso  oír  al  que  fué  jeneral,  J.  N.  Moreno,  de  salvarse  en  Casa¬ 
nare;  i  mas  que  todo  cayó  por  haberlo  denunciado  como  patriota  su 
mismo  concuñado,  el  español  Salvador  Balanzó  i  Poujet,  quien  después 
de  haber  sido  colmado  de  beneficios  por  el  esposo,  continuó  recibién- 
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dolos  de  la  esposa,  a  la  que  confesó  su  delito  en  momentos  de  espirar 
en  1846. 

GARCIA  HERREROS,  MANUEL — Nacido  en  España  en  1781, 
se  estableció  desde  ántes  de  la  revolución  en  San  José  de  Cúcuta,  en 
donde  casó  con  una  señora  respetable  allí ;  i  desde  1810,  identificán¬ 
dose  con  la  gloriosa  causa  de  América,  sufrió  amargas  persecuciones 
i  pérdidas,  por  sostenerlas.  Era  hombre  de  mui  buen  criterio,  desin¬ 
teresado,  i  tan  sumamente  puro  i  honrado,  que  su  reputación  fué 
proverbial.  Siendo  buen  militar  colocaba  su  principal  gloria  en  ser 
jeneroso  con  los  vencidos  i  amante  de  la  virtud  i  de  la  justicia.  Mu¬ 
rió  en  1851  a  los  70  años  de  edad. 

GARCIA  RGVIRA,  CUSTODIO— Jen  eral  i  último  Presidente 
de  Cundinamarca.  Nació  en  Cartajena  i  estudió  en  el  Colejio  de  San 
Bartolomé  en  Bogotá.  Siguió  la  carrera  de  las  armas  i  alcanzó  el  gra¬ 
do  de  Jeneral.  El  estudiante  Rovira,  como  lo  llamaban  por  desprecio 
los  españoles,  que  se  había  graduado  en  teolojía  i  en  leyes ;  que  pin¬ 
taba  al  óleo  i  componía  piezas  de  música  i  poesías,  era  un  gallardo 
joven  i  resultó  ser  un  valiente  guerrero.  En  1814,  en  que  se  reformó 
por  el  Congreso  el  acto  federal,  creando  el  sistema  de  triunviros,  Ro¬ 
vira,  que  estaba  de  Gobernador  de  la  provincia  del  Socorro,  fué  elegi¬ 
do  uno  de  los  tres  encargados  del  Poder  Ejecutivo,  i  reelijido  el  año 
siguiente.  En  1816  estaba  encargado  el  Gobierno  a  un  solo  Presidente, 
que  lo  era  el  doctor  José  Fernández  Madrid,  cuando  tomaron  los  espe- 
dicionarios  posesión  de  la  Capital.  Madrid  se  retiró  al  Sur  con  una 
parte  del  Ejército,  i  en  Popayan  renunció  el  mando  ante  una  Junta 
del  Congreso.  Esta  elijíó  para  sucederle  a  García  Rovira.  Perdida  la 
acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  dada  por  el  Vice-presidente,  Jeneral 
Liborio  Mejía,  Rovira  se  reunió  a  los  derrotados  i  emigraron  juntos 
por  el  camino  de  Guanácas,  con  ánimo  de  internarse  al  Brasil.  En 
estos  momentos  de  desesperación,  tuvo  lugar  un  suceso  bien  notable, 
único  quizá  en  su  jénero.  Al  día  siguiente  de  la  batalla  del  Tambo, 
se  encontraron  los  dispersos  con  el  Jeneral  García  Rovira  en  el  tam¬ 
bo  de  Gabriel  López,  situado  al  pié  del  páramo  de  Guanácas.  Rovira 
iba  con  la  estimable  familia  Piedrahita,  compuesta  de  cuatro  lindas 
señoritas,  padre  i  madre,  que  hacia  dias  andaban  vagando  por  huir  de 
los  españoles:  allí  pasaron  la  noche  juntos  i  al  rayar  el  alba  se  dis¬ 
ponían  a  seguir  su  marcha  los  que  iban  en  dirección  a  la  Plata,  que 
eran  casi  todos,  cuando  hé  aquí  que  montados  en  sus  muías  i  despi¬ 
diéndose  de  la  familia  nombrada  ya,  sobrevino  un  incidente  singular, 
que  dio  a  la  improvisada  escena  un  desenlace  tan  imprevisto  como 
conmovedor.  La  señorita  Josefa  Piedrahita,  que  era  la  mas  interesante 
de  las  cuatro  hermanas,  i  que  durante  la  reciente  peregrinación  aca¬ 
baba  de  ser  el  objeto  de  las  mas  finas  atenciones  por  parte  de  Rovira, 
le  rogaba  la  llevase  en  su  compañía;  pero  él  se  escusaba  pintándole  los 
trabajos  que  esperimentarian,  pues  su  intento  era  internarse  en  unas 
montañas  no  transitadas,  embarcándose  en  el  Caquetá,  llegar  al  Mara- 
ñon,  o  Amazonas  i  salir  al  Brasil.  Que  los  compañeros  no  verían  bien 


que  él  llevara  una  señorita  a  su  lado  sin  ser  casados  o  parientes.  A 
estas  reflecciones  oponía  ella  las  circunstancias  estraordinarias  en  que 
el  país  se  hallaba,  i  decía  que  por  no  caer  en  poder  de  los  españoles, 
pasaría  por  cuantas  críticas  se  le  hicieran.  En  fin,  después  de  prolon¬ 
gado  algún  tanto  este  orijinal  debate  en  que  la  señorita  no  cedía  de 
su  pretensión,  le  propuso  éste  que  se  casaran  ;  ella  accedió  inmedia¬ 
tamente,  i  los  padres  se  apresuraron  a  dar  su  permiso  aun  ántes  de  que 
se  lo  pidieran.  Entonces,  bajándose  Rovira  de  su  muía,  suplicó  al  Pa¬ 
dre  Florido  que  hiciera  lo  mismo  para  que  los  casara,  a  Mejía  para  que 
fuera  su  padrino  i  a  la  futura  suegra  su  madrina.  Los  testigos  todos 
se  hallaban  montados  al  rededor  del  grupo  principal,  i  unos  i  otros 
alumbrados  por  la  pálida  luz  de  la  mañana,  al  pié  de  un  inmenso  pá¬ 
ramo,  ofrecían  un  cuadro  digno  de  la  pluma  de  Walter  Scott.  El  j ene¬ 
ral  J.  París  que  así  lo  describió  fué  testigo  del  suceso.  Estos  momentos 
de  felicidad  fueron  mui  cortos  para  Rovira,  Al  llegar  a  la  Plata  el 
pequeño  ejército,  encontró  una  partida  de  españoles  al  mando  del  Co¬ 
ronel  Tolrá :  se  hizo  un  supremo  esfuerzo  para  vencerlo ;  pero  fueron  de¬ 
rrotados  i  dispersos  (julio  10  de  1816)  i  a  pocos  dias  cayeron  prisio¬ 
neros  García  Rovira,  Mejía  i  sus  compañeros.  Fueron  conducidos  a 
Bogotá  i  fusilados  el  8  de  agosto  en  la  Huerta  de  Jaime  con  el  Capi¬ 
tán  Hermójenes  Cespedes,  N.  Nava,  el  doctor  José  Gabriel  Peña  i  el 
valiente  mulato  Castor.  Después  del  suplicio,  colgaron  de  una  horca 
los  cadáveres  de  García  Rovira  i  Castor ;  i  en  el  del  primero  un  rótu¬ 
lo  que  decía  :  “  García  Rovira,  el  estudiante,  fusilado  por  traidor!” 

GARCIA  DE  TOLEDO,  JOSE  MARIA.  Doctor— El  señor  Gar¬ 
cía  de  Toledo  nació  en  la  ciudad  de  Cartajena  de  Indias,  el  11  de  fe¬ 
brero  de  1769.  El  1?  de  enero  de  1810,  fué  elejido  por  el  Cabildo  de  di¬ 
cha  ciudad  Alcalde  ordinario  de  la  misma  i  de  primer  voto.  Con  ese 
carácter  oficial  i  miembro  del  Ayuntamiento  de  Cartajena,  asistió  a  la 
sesión  de  est$  cuerpo  celebrada  el  22  de  mayo  de  1810,  en  la  cual, 
puede  i  debe  decirse  en  justicia,  se  dió  principio  en  el  Vireinato  de 
Nueva  Granada  a  la  gran  revolución  de  la  Independencia,  con  el 
acuerdo  que  dicho  Ayuntamiento  adoptó,  a  mocion  del  mismo  doctor 
García  de  Toledo,  de  que  miéntras  se  organizaba  la  Junta  superior  de 
Gobierno,  se  atribuyera  la  Administración  de  la  República  a  los  Go¬ 
bernadores  en  unión  de  los  Ayuntamientos.  El  señor  García  de  Tole¬ 
do  fué  el  primer  Presidente  de  la  Junta  Suprema  de  la  provincia  de 
Cartajena,  elejido  por  ésta  el  mismo  dia  de  su  instalación,  que  fué  el 
14  de  agosto  de  1810,  i  desempeñó  el  destino  hasta  el  31  de  diciem¬ 
bre  del  mismo  año,  i  mas  luego  desde  el  1?  de  mayo  de  1811,  hasta  el 
31  de  agosto  del  año  citado ;  así  como  se  le  nombró  Ministro  Presi¬ 
dente  del  Tribunal,  de  cuyo  empleo  tomó  posesión  en  enero  de  1811. 
Por  haber  estallado  el  4  de  febrero  de  1811  una  sublevación  del  Reji- 
miento  Fijo,  el  doctor  García  de  Toledo  se  resolvió  a  poner  presos  a  los 
militares  cabecillas,  dirijiéndose  al  cuartel  del  Rejimiento  referido  ;  i 
el  pueblo  de  Cartajena,  testigo  de  su  enerjía  en  aquellas  circunstan¬ 
cias  críticas,  pidió  que  recibiese  de  nuevo  la  banda  presidencial ;  i  el 
Presidente  de  la  Junta  Suprema  doctor  José  María  Del  Real,  quiso 
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entregársela,  para  que  la  recibiese  a  nombre  de  la  patria  ;  i  él  contes¬ 
tó  én  medio  de  un  numeroso  concurso,  que  se  habia  presentado  en 
aquel  lugar  como  súbdito  del /Gobierno,  para  sostener  aquella  banda 
que  se  le  ofrecia,  i  que  se  veía  en  el  caso  de  rehusar ;  pero  fué  nom¬ 
brado  especialmente  por  la  Junta,  Juez  de  seguridad  pública  para  juz¬ 
gar  i  castigar  a  los  conspiradores.  García  de  Toledo  fué  designado  por 
la  suerte  en  18  de  Mayo  de  1809,  Diputado  a  la  Junta  central  de 
España ;  i  en  1810,  fué  igualmente  favorecido  por  la  suerte,  con  arre¬ 
glo  al  decreto  del  Consejo  de  Rejencia  de  14  de  febrero  de  1810,  para 
representar  la  provincia  del  mismo  nombre  en  las  Cortes  jenerales  i 
estraordinarias  de  la  Península.  Como  miembro  que  era  de  la  Junta 
Suprema  de  Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811,  suscribió  el  Acta 
de  independencia  absoluta  de  la  provincia  de  Cartajena  de  Indias» 
Hizo  la  guerra  a  los  españoles  de  Santamaría.  Miembro  de  la  Con¬ 
vención  de  la  provincia  de  Cartajena,  firmó  la  Constitución  de  14  de 
junio  de  1812.  En  1814  se  le  nombró  para  desempeñar  el  destino  de 
Cónsul  ó  Gobernador.  Fué  de  los  que  sostuvieron  el  riguroso  sitio  que 
el  Jeneral  Morillo  puso  a  dicha  plaza  en  1815;  i  cuando  el  Gobierno  de 
Cartajena  resolvió  que  la  abandonasen  todos  los  habitantes  de  ella  que 
pudiesen  huir,  íué  de  los  que  emigraron  llevando  por  compañero,  en¬ 
tre  otros  sujetos,  al  doctor  Miguel  Díaz  Granádos,  su  inseparable 
amigo.  La  goleta  en  que  se  embarcaron  encalló  a  la  tercera  noche, 
al  norte  de  Chágres,  frente  a  la  boca  del  rio  Cocié,  i  su  Capitán  tuvo 
que  abandonarla,  después  de  haber  echado  en  tierra  los  pasajeros  que 
llevaba.  Algo  mas  de  una  semana  habia  trascurrido;  semana  de  tor¬ 
mentos  físicos  i  morales  de  todo  jénero  para  los  emigrados  que  en 
aquellas  playas  se  hallaban,  bajo  una  atmósfera  ardiente  i  lluviosa ; 
cuando  apareciendo  el  corsario  español  “La  Flecha,”  su  Capitán  Be¬ 
doya,  procedente  de  Portobelo,  quedó  decidida  la  suerte  de  estos  pa¬ 
triotas.  Trasladados  a  bordo  del  buque  i  tratados  con  humanidad,  sin 
perjuicio  de  haberles  quitado  el  dinero  y  las  alhajas  que  llevaban,  fue¬ 
ron  conducidos  presos  a  Portobelo  i  de  allí  a  .Cartajena,  en  enero  de 
1816.  Sometido  García  de  Toledo  por  las  autoridades  que  ocuparon  a 
Cartajena  el  6  de  diciembre  de  1815,  al  juicio  de  un  Consejo  de  gue¬ 
rra  ;  con  trámites  breves,  i  casi  sin  poder  hacer  su  defensa,  hacién¬ 
dole  cargo  de  todos  sus  compromisos,  se  defendió  de  ellos:  pero  aquel 
Consejo,  obra  del  sanguinario  Morillo,  le  condenó  a  sufrir  la  pena  de 
muerte:  subió  las  gradas  del  cadalzo,  junto  con  ocho  mártires  mas  de 
la  Patria,  el  24  de  febrero  de  1816  :  su  amigo  murió  á  su  lado,  como 
a  su  lado  habia  sufrido  las  persecuciones.  Damon  i  Fidias  alcanzaron 
perdón  del  tirano  Dionisio:  Granádos  i  Toledo  se  amaron  i  murieron 
juntos  por  su  Patria,,  después  que  Moráles  habia  hecho  asesinar  mas 
de  400  personas  de  todo  sexo,  en  el  castillo  de  la  Popa,  hambreados  i 
martirizados  en  demasía. 

GARNXCA,  FRAI  MORIANO.  Obispo  de  Antioquia— Murió  en 
Medellin  el  16  de  agosto  de  1832  de  60  años  de  edad.  En  1810  concu¬ 
rrió  alas  juntas  que  prepararon  la  trasformacion  política,  i  manifestó 
ante  los  corifeos  de  la  tiranía,  su  decisión  por  la  independencia.  Esta 
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conducta  le  acarreó  el  odio  de  los  espedicionarios  en  1816,  en  que 
le  hicieron  sentir  toda  su  cólera,  conduciéndolo  a  pié  i  cargado  de  ve¬ 
jaciones  desde  Chiquinquirá  hasta  Cipaquirá.  Desde  1814  en  que  se 
hallaba  de  Prior  del  Convento  de  Tnnja,  mereció  el  mas  alto  aprecio 
por  sus  virtudes  cristianas  i  patriotismo.  En  1827  fué  preconizado 
para  obispo. 

GARZON  ZABALA,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel— Nació 
en  Bogotá.  Impelido  por  su  patriotismo  todo  lo  abandonó  por  seguir 
los  principios  republicanos :  tomó  las  armas  i  siguió  a  Nariño  en  la 
campaña  del  Sur :  combatió  en  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i 

Palo. 

GODOMARES,  JOSE  ANTONIO.  Subteniente— Nació  en  Val¬ 
paraíso.  Principió  sus  servicios  en  1824  ayudando  a  introducir  el  es¬ 
píritu  de  independencia.  Después  entró  en  la  campaña  del  Perú  i  lidió 
en  Junin  i  Ayacucho.  También  dio  pruebas  de  su  ánimo  i  valor  en 
Samborondon,  las  Balsas  i  Tejería  con  el  Jeneral  Anzoátegui. 

GOMEZ,  ANTONIO.  Teniente — Hijo  de  la  ciudad  de  Marinilla, 
peleó  en  la  acción  de  Chorros-blancos  en  1820,  i  en  1821  concurrió  a 
todas  las  acciones  del  largo  sitio  de  Cartajena  hasta  su  rendición  a  las 
armas  de  los  republicanos.  En  febrero  de  1823,  en  la  corbeta  de  gue¬ 
rra  Boyacá,  estuvo  en  el  bloqueo  i  rendición  de  Puerto-Cabello,  con 
Páez,  llevando  a  Cuba  las  tropas  capituladas.  Con  su  buque  entró  en 
combate  con  la  fragata  española  Ceres  i  la  apresó  con  toda  su  dotación. 

GOMEZ,  CALASANCIO.  Capitán — Nació  en  Simacota.  En  1S16, 
en  la  provincia  de  Pamplona,  se  halló  en  la  desgraciada  acción  de  Ca¬ 
chiri,  donde  fué  cojido;  de  1817  a  1819  se  encontró  en  la  de  la  Funda¬ 
ción  de  Upia,  con  Nonato  Pérez,  i  en  Boyacá,  en  Santa  Cruz,  Victoria 
i  San  Cárlos;  en  la  campaña  del  Zulia,  en  los  dias  24,  25,  29  i  30  de 
junio  de  1823,  con  el  Coronel  Farías;  en  la  acción  de  Meseta  de  Za- 
patosa  con  el  jeneral  Moreno;  en  la  sorpresa  de  San  Fernando  de  Mira- 
flores  con  el  Coronel  A.  M.  Duran,  en  1819;  en  varios  tiroteos  con  las 
guerrillas  de  Fátiba  i  Coromoro  i  en  los  que  tenían  el  jeneral  Moráles 
en  la  Grita  i  Bailadores  con  el  Jeneral  R-.  Urdaneta. 

GOMEZ,  DIEGO  FERNANDO.  Doctor— Nació  en  Sanjil  el  30 
de  playo  del  año  de  1786.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colejio  del  Rosario. 
Acababa  de  concluir  su  lucida  carrera  de  abogado  cuando  estalló  la 
revolución  del  año  de  1810.  En  el  inmenso  campo  que  ofreció  esta  gran 
revolución,  Gómez  llenó  constantemente  los  deberes  de  buen  ciudadano, 
esponiendo  mil  veces  sus  intereses,  su  tranquilidad,  su  salud  i  su  vida  en 
defensa  de  la  santa  causa.  Fué  comisionado  por  el  Gobierno  de  Santan¬ 
der  para  ir  a  Venezuela  en  unión  de  su  benemérito  hermano  Miguel 
Tadeo  a  comprar  armas  i  a  otras  comisiones  importantes,  i  a  su  regreso 
fué  nombrado  Senador  por  la  Provincia  del  Socorro.  Su  carácter  inde¬ 
pendiente,  la  fuerza  de  su  espíritu  i  sus  luces  le  dieron  entonces  una 
superioridad  marcada  sobre  los  demas  miembros  del  Congreso.  Pos¬ 
teriormente,  cuando  ya  el  país  tocaba  a  la  época  desastrosa  de  la  re- 
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conquista  por  el  Ejército  espedicionario,  fué  Gómez  nombrado  dipu¬ 
tado  al  Congreso  de  las  provincias  unidas  de  la  Nueva  Granada.  En  esta 
corporación  el  Presidente  presentó,  para  que  fuera  discutida,  la  pro¬ 
posición  de  capitular  con  el  enemigo.  Gómez  i  el  diputado  Troyano 
fueron  los  únicos  que  se  opusieron  a  un  paso  que  juzgaban  degradante 
e  inútil.  El  6  de  mayo  de  1816  entraron  a  Bogotá  los  Pacificadores;  i 
Gómez  que  se  habia  hecho  ya  bastante  odioso  a  la  causa  realista  fué 
perseguido  encarnizadamente  i  hecho  prisionero  varias  veces,  habiendo 
logrado  fugarse  siempre.  Después  del  triunfo  de  Boyacá  el  Jeneral  Bo¬ 
lívar  lo  elijió  Gobernador  político  de  la  Provincia  del  Socorro;  destino 
que  sirvió  hasta  el  21  de  febrero  del  año  siguiente.  En  el  mismo  año 
fué,  por  las  provincias  del  Socorro,  Neiva  i  Mariquita,  diputado 
al  Congreso  jeneral  constituyente  de  Colombia;  i  de  este  año  en  ade¬ 
lante  hasta  1853  asistió  como  Senador  a  casi  todos  los  Congresos  de  su 
patria.  También  fué  Majistrado  de  la  Corte  de  justicia  del  Distrito  del 
Centro,  i  Presidente  del  Consejo  de  Estado  i  de  la  Suprema  Corte 
de  justicia.  Después  de  una  larga  i  brillante  carrera  en  que  se  distin¬ 
guió  quizá  como  el  mejor  abogado  de  Colombia  i  como  uno  de  sus 
mas  ilustres  hijos,  se  retiró  a  su  hacienda  del  Chocho  cerca  de  Fusaga- 
sugá,  donde  murió  el  28  de  mayo  de  1853. 

GOMEZ,  DOMINGO  A.  Teniente  Coronel — Nació  en  el  Socorro. 
Vencedor  en  Carabobo,  contra  las  fuerzas  del  jeneral  Español  Miguel 
de  la  Torre,  fuerte  de  8,000  soldados,  teniendo  los  republicanos 
casi  igual  fuerza,  se  encontró  en  la  gloriosa  batalla  de  11  de  agosto  de 
1822,  en  la  Sabana  de  la  Guardia  con  1200  hombres  contra  el  español 
de  doble  número,  al  mando  del  jeneral  Moráles ;  i  en  el  mismo  año 
combatió  con  una  compañía  del  batallón  Barcelona  en  Vijirima  al 
mando  del  Capitán  Simón  García.  Estuvo  en  los  tres  sitios  de  Puerto- 
cabello  hasta  su  ocupación  el  9  de  noviembre  de  1823  ;  en  la  acción  del 
Cucharo  persiguiendo  las  guerrillas  que  salían  ala  plaza;  en  persegui¬ 
miento  de  la  fuerza  del  coronel  español  Pereira,  hasta  su  capitulación 
en  la  Guaira;  contra  las  facciones  de  Centeno  i  Ramirote  que  domi¬ 
naban  en  los  Guires,  en  1826  ;  i  en  Riohacha  contribuyó  eficazmente 
al  restablecimiento  del  Gobierno  constitucional  alterado  en  1830  por* 
los  revolucionarios. 

GOMEZ,  FRANCISCO  ESTEBAN.  Jeneral— Nació  en  Marga¬ 
rita.  Este  virtuoso  servidor  de  la  independencia  de  la  isla,  desde  los 
primeros  momentos  de  ella,  se  esforzó  en  su  servicio  hasta  que  se  so¬ 
metió  a  Morillo,  que  saltó  a  tierra  el  9  de  abril  de  1815.  Después  del 
3  de  mayo  de  1 816  en  que  se  entregaron  los  españoles  que  defendían 
la  Asunción  i  fuerte  de  Santa  Rosa  con  su  jefe  Pardo,  se  va  Arismendi 
en  ausilio  de  Bolívar  a  Barcelona;  i  el  coronel  Gómez  queda  de  Go¬ 
bernador  de  la  isla,  quien  recibe  a  Bolívar  a  su  llegada  a  Juan  Griego 
de  su  29  viaje  de  Haití,"  el  28  de  diciembre  de  1816.  Llegó  Morillo  a 
la  isla  al  puerto  de  Guamache,  i  empezó  el  desembarco  el  15  de  julio 
de  1817  en  Barales.  El  coronel  Joaquín  Maneiro  con  400  infantes  i 
50  jinetes  les  hizo  mucho  daño  resistiéndoles  con  gloria,  sobre  todo  a 
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los  del  jeneral  Canterac,  retirándose  los  patriotas  abrumados  por  el 
número.  Morillo  intima  rendición  el  17  de  julio  al  jeneral  Gómez, 
quien  le  contesta:  “  Los  espartanos  de  Colombia  han  visto  con  admi¬ 
ración  el  parlamentario  inesperado  que  Su  Excelencia  les  ha  enviado. 
Los  espartanos  de  Colombia  no  se  aterrorizan  con  la  presencia  del 
ejército  formidable  que  Su  Excelencia  tiene  a  sus  órdenes.  Los  espar¬ 
tanos  de  Colombia  combatirán  hasta  perder  sus  vidas ;  i  si  So 
Excelencia  fuere  vencedor,  será  señor  de  las  cenizas  i  lúgubres  vesti- 
jios  que  quedarán  de  nuestra  constancia  i  valor.  Con  eso  se  compla¬ 
cerá  su  tirana  ambición,  mas  no  con  dominar  jamas  a  los  ilustres  de¬ 
fensores  de  la  Nueva  Esparta.  Cuartel  jeneral  de  la  Asunción,  Julio 
31  de  1817.”  El  22  marcha  Morillo  con  su  ejército  i  los  patriotas 
se  retiran  a  Carauai,  i  toma  a  Pampatar  que  no  se  pudo  defender,  el 
24  de  julio.  Acción  sangrienta  de  Mata-siete,  gloriosa  páralos  de  Mar¬ 
garita  i  su  jefe  con  los  coroneles  Pablo  Ruiz,  Policarpo  Mata  i  tenien¬ 
tes  coroneles  R.  Picaro  i  J.  B.  Coba,  con  muchas  pérdidas  de  los  de 
Canterac.  El  8  de  agosto  el  coronel  Fermin  es  atacado  en  Juan  Grie¬ 
go  donde  tenia  200,  pero  haciendo  esplosion  el  parque  huyeron  los  de¬ 
fensores;  Laguna-salada  donde  Morillo  mató  18  i  los  demas  sufrieron 
igual  suerte,  por  lo  cual  se  la  llama  de  los  Mártires  de  Margarita;  pero 
el  Comandante  Francisco  Campos  destruyó  casi  el  cuerpo  de  200  del 
rej imiento  de  la  Reina  Isabel  en  Cardón.  El  jeneral  Gómez  desafió  a 
Morillo  a  un  combate  de  hombre  a  hombre,  que  no  aceptó  aquel  fanfa¬ 
rrón  pacificador.  Después  de  perder  mas  de  1,000  soldados,  Morillo  se 
retiró  a  Pampatar  i  luego  se  embarcó  el  17  de  agosto  de  1817  para 
Cumaná,  porque?  el  Capitán  jeneral  Pardo  le  avisaba  los  progresos  de 
los  independientes  sobre  Carácas  donde  publicó  el  21  de  setiembre  el 
indulto  de  Fernando  VII,  de  24  de  enero.  Quedó  libre  Margarita  de 
que  los  feroces  pacificadores  volvieran  a  su  suelo.  Morillo  dijo  al  Rei, 
acerca  de  los  defensores  de  ella:  “Jigantes,  combatiendo  como  tigres 
i  presentándose  al  fuego  i  a  los  bayonetazos  con  un  ánimo  de  que  no 
hai  ejemplo  en  los  mejores  tiempos  del  mundo.”  Queda  Gómez  como 
Gobernador  i  Arisrnendi  como  jefe  de  la  isla  en  lo  militar  en  1S19  ; 
segundo  de  Montilla  en  la  espedicion  sobre  Santamaría  i  su  rendición, 
como  en  Cartajena  en  1?  de  octubre  de  1821.  Combate  en  la  Ciénaga 
de  Santamaría  contra  los  Labarces,  en  enero  de  1823,  hasta  quedar 
pacificada.  Campaña  sobre  Narciso  López,  en  Riohacha  i  su  destrucción 
en  el  Molino  i  Voladorcito,  en  marzo  de  1823.  El  20  de  abril  toma  el 
mando  de  las  tropas,  por  enfermedad  del  jeneral  Montilla,  i  le  sucedió 
el  jeneral  Bermúdez.  Brazo  invencible  en  la  defensa  de  su  patria,  la 
historia  le  debe  eterno  recuerdo  i  la  fama  un  lugar  predilecto,  por 
haber  adquirido  entre  tantas  glorias  la  de  que  el  jeneral  Bolívar,  como 
Jefe  Supremo  de  Venezuela,  lo  incluyera  en  el  número  de  los  jenerales 
que  en  tal  carácter  debian  reemplazarlo  en  caso  de  que  muriera  o  fuera 
tomado  por  el  enemigo.  El  reglamento  espedido  por  el  Libertador  fué 
publicado  en  la  ciudad  de  Santo  Tomas  de  Angostura  en  22  de  noviem¬ 
bre  de  1817,  el  cual  autógrafo  se  ha  tenido  a  la  vista.  El  orden  en  que 
debieran  ser  llamados  los  jenerales,  dado  el  caso  era:  jeneral  J.  Fran- 
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cisco  Bermúdez,  gobernador  de  Cumaná  o  su  sucesor ;  jeneral  Ma¬ 
nuel  Cedeño,  Gobernador  de  Guayana  o  su  sucesor;  Jeneral  J.  Tadeó 
Monágas,  Gobernador  de  Barcelona  o  su  sucesor;  Jeneral  Francisco 
Esteban  Gómez,  Gobernador  de  Margarita  o  su  sucesor;  Jeneral  Ra¬ 
fael  Urdaneta,  de  la  1?  división  del  ejército  grande,  o  su  sucesor;  je¬ 
neral  Pedro  Zaraza  de  la  2 £  división  del  mismo  ejército,  o  su  sucesor  ; 
jeneral  José  A.  Anzoátegui,  de  la  3*  división  del  dicho  ejército,  o  su 
sucesor;  jeneral  José  A.  Páez,  jefe  del  Apure,  o  su  sucesor.  Este  do¬ 
cumento  prevee  todos  los  casos  posibles  para  que  en  ningún  momento 
pueda  faltar  el  jefe  Supremo,  gobernador,  comandante  de  división  &?• 

GOMEZ,  HILARIO.  Teniente  Coronel — Como  todos  los  Margari- 
teños,  luchó  este  republicano  por  dar  libertad  al  suelo  en  que  nació,  en 
las  batallas  de  la  Libertad  el  21  de  noviembre  de  1815,  la  Línea  el  15 
de  enero  de  1816,  Asunción  el  31  de  julio  de  1817  i  en  las  demas  que 
allá  se  dieron  hasta  la  completa  libertad  de  la  isla. 

GOMEZ,  JOSE  MARIA.  Teniente — Entre  los  que  con  Nariño  es¬ 
tuvieron  en  los  combates  de  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá,  figura 
el  señor  Gómez,  quien  con  el  mismo  jeneral  hizo  la  campaña  del  Sur 
en  1813,  obtuvo  después  el  encargo  de  instruir  milicias  en  el  pueblo  de 
Nare  i  el  delicadísimo  de  conducir  elementos  de  guerra  donde  quiera 
que  eran  necesarios.  ■ 

GOMEZ,  JUAN.  Jeneral — Empezó  a  servir  en  su  país  natal, 
Venezuela,  en  1810,  e  hizo  sus  grados  militares  por  rigurosa  escala. 
Los  campos  de  San  Fernando  de  Apure  en  1810,  en  las  fuerzas  sutiles 
de  Guayana;  batalla  de  la  Candelaria  de  Quintero  en  1811 ;  Mata  del 
Cardonal,  Guanarito  i  Araure  en  1812  ;  acción  de  Barinas  en  1813  ; 
Chire,  Arauca  i  Palmarito  en  1815,  con  Páez,  Bolívar  i  Ricaurte,  lo  ven 
pelear  con  valor  indomable.  De  los  años  de  1816  a  1819  fué  bizarro  lu¬ 
chador  en  Mata  de  la  Miel,  Mantecal,  Banco  largo,  los  Cocos,  Yagual, 
Acháguas,  San  Fernando,  Guayabal  el  16  de  diciembre  de  1816  ;  San 
Antonio,  Santa  Catalina,  donde  fué  herido  ;  acción  de  Barinas,  Mucu- 
ritas,  Apurito,  Setenta,  Nutrias,  San  Jaime,  Cojede,  Pedraza,  Guaca, 
Totumo,  Gamarra,  Queceras  del  medio,  donde  recibió  dos  contusiones; 
la  Cruz  donde  recibió  una  herida  en  el  cuello;  Enmabiche,  Potreros 
de  Castillo,  donde  fué  herido;  Viruaca,  Gamarra  el  27  de  marzo  1819. 
De  1819  a  1821  bravo  luchador  en  Mucuchies,  Chachopo,  puente  de 
Estanques  donde  dejó  el  campo  cubierto  de  los  que  lo  rodearon;  Cara¬ 
che,  Boconó  de  Barinas,  sorpresa  de  Ospino,  San  José,  San  Cárlos,  Ca- 
rabobo,  donde  su  lanza  enseñaba  el  estrago  hecho  en  los  enemigos ; 
campaña  de  Coro,  batalla  de  Cumarebo,  en  la  que  mandó  en  jefe;  Ve¬ 
la  de  Coro  i  su  rendición  en  diciembre  de  1821,  por  lo  cual  lo  juzga¬ 
ron  ;  Tendal,  Pacuarito,  Buenavista  de  Paracuaná  i  la  Grita  donde 
recibió  una  herida.  Vencedor  en  el  Pórtete  de  Tarqui,  batió  en  Soatá 
a  los  Granaderos  sublevados  en  1831  i  desempeñó  varias  comisiones 
importantes. 

GOMEZ,  JUAN.  Capitán — El  suelo  patrio  de  la  isla  de  Marga¬ 
rita,  lo  vió  combatir  por  darle  independencia  de  la  opresión  española, 
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en  todas  las  acoiones  jenerales  i  parciales  que  hubo  en  ella ;  por  lo 
mismo,  su  nombre  está  inscrito  en  la  lista  de  sus  hijos  leales  a  la  li¬ 
bertad. 

GOMEZ,  JUAN  ANTONIO.  Coronel— De  Marinilla.  Estuvo  al 
servicio  de  la  causa  de  la  libertad  en  el  Alto  Magdalena,  del  3  L 
de  marzo  de  1815  al  30  de  marzo  de  1816,  en  que  se  ocultó  i  per¬ 
maneció  como  tal  hasta  20  de  agosto  de  1819  que  se  sublevó  contra 
las  tropas  españolas  en  la  ciudad  de  Marinilla,  i  continuó  hasta  el  sitio 
de  Cartajena,  de  1?  de  julio  de  1820  al  10  de  octubre  de  1821  que 
fué  recuperada  por  las  tropas  de  la  República  ;  combatiendo  con  de¬ 
nuedo  en  las  acciones  de  la  Angostura  de  Carare  en  el  rio  Magdalena, 
en  febrero  de  1816;  Pajarito,  acción  de  Chorros  blancos,  en  marzo  de 
1S20;  persecución  del  faccioso  Eujenio  Acosta  en  el  Cinú  (provincia 
de  Cartajena)  en  1822,  contra  el  que  tuvo  varios  encuentros  parciales. 

GOMEZ,  JUAN  B — De  Bogotá.  En  su  carácter  de  miembro  del 
Cabildo  de  Bogotá  firmó  el  acta  del  20  de  julio  de  1810;  i  en  atención 
a  sus  luces,  patriotismo  enérjico  i  a  sus  relaciones  i  fortuna,  fué  elejido 
miembro  principal  de  la  sección  de  policía  i  gobierno  de  la  Junta  crea¬ 
da  ese  dia  para  gobernar  la  revolución;  i  también  hizo  parte  del  Cole- 
jio  Constituiente  i  del  Congreso  que  creó  la  entidad  política  de  Pro¬ 
vincias  Unidas  de  la  Nueva  Granada.  En  el  curso  de  la  revolución  fue¬ 
ron  tan  importantes  sus  servicios  que  a  la  llegada  de  Morillo  se  le 
capturó,  i  en  Villa  de  Leiva  se  le  ahorcó  i  despedazó  el  26  de  octubre 
de  1816.  I  como  las  crueldades  del  Pacificador  subieron  de  punto,  con 
fecha  27  de  octubre  de  1817,  la  Real  Audiencia  comunicó  al  Virrei 
Montalvo  improbando  el  Consejo  de  guerra  permanente,  por  cuanto 
la  pacificación  debía  esperarse  mas  bien  de  la  sana  política  que  del  te¬ 
rrorismo,  para  la  que  no  estaba  autorizado  el  Jeneral  Morillo. 

GOMEZ,  JUAN  MARIA.  Jeneral — De  Antioquia.  Empezó  a 
servir  a  la  causa  de  la  independencia  en  1814.  Plizo  la  campaña  de  Nueva 
Granada  en  1815  i  1816  ;  la  de  Antioquia  i  Chocó  en  1819  ;  hallándo¬ 
se  en  las  acciones  de  guerra  de  Pitayó,  Juanambú  i  Jenoi.  En  1841 
triunfó  a  la  cabeza  de  la  columna  en  Rio  Sucio  ;  i  fué  mucho  el  acier¬ 
to  con  que  dirijió  las  operaciones  en  la  campaña  de  la  Costa  del  At¬ 
lántico,  con  especialidad  en  la  acción  de  Ovejas  el  5  de  enero  1842. 
Prestó  servicios  diplomáticos,  en  el  Congreso  i  como  Gobernador  de 
Antioquia. 

GOMEZ,  LUIS.  Coronel — Desde  el  17  de  noviembre  de  1815, 
estuvo  en  campaña  en  la  isla  de  Margarita,  su  patria,  i  concurrió  a  la 
acción  del  Paso  de  la  cruz  de  San  Antonio,  donde  fué  herido  el  22  de 
julio  de  1817,  defendiendo  con  honra  el  punto  a  él  encomendado,  i 
por  donde  los  enemigos  trataban  de  internarse;  lo  que  impidió  con  no¬ 
table  lucimiento. 

GOMEZ,  MANUEL.  Capitán — Tomó  servicio  en  1813  en  Mari¬ 
nilla,  lugar  de  su  nacimiento,  i  en  1815  combatió  en  la  acción  del  Pa¬ 
lo.  Vuelto  a  la  campaña  sobre  Antioquia,  de  1815  a  1816,  peleó  en 
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Sangrabotija,  en  donde  recibió  una  herida  de  bala  en  el  brazo  izquier¬ 
do;  i  desde  esa  época  permaneció  huyendo  hasta  1819  en  que,  sabido 
el  triunfo  de  Boyacá,  se  armó  en  Marinilla  para  oponerse  al  Goberna¬ 
dor  de  la  provincia  coronel  español  C.  Tolrá,  i  combatió  en  la  acción 
del  Tablazo.  Posteriormente  cuando  Warleta  ocupó  dicho  territorio, 
luchó  contra  él  en  Pajarito  i  Chorros-blancos.  En  1821  hizo  la  cam¬ 
paña  del  Cauca;  i  en  8  de  octubre  de  1840,  sostuvo  el  orden  consti¬ 
tucional  en  el  puente  Bolívar,  en  Medellin. 

GOMEZ,  MIGUEL.  Capitán — Denodado  hijo  de  Carácas,  comen¬ 
zó  sus  servicios  en  1816  con  el  Jeneral  Toro  i  combatió  en  Taguanes, 
primer  sitio  de  Puerto-Cabello,  Vijirina,  Bárbula,  San  Mateo,  Ocuma- 
re,  la  Puerta,  Yaritagua  i  Araure,  después  de  la  cual  sufrió  mucho 
con  las  persecuciones ;  pero  incansable  en  su  labor  volvió  a  tomar 
las  armas  para  en  seguida  combatir  contra  Cartajena  i  Maracaibo,  de 
1821  á  1823. 

GOMEZ,  NARCISO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Antioquia, 
Empezó  a  servir  en  el  año  de  1810  como  soldado.  Hizo  la  campaña  de 
la  Nueva  Granada  en  1815  i  1816,  i  estuvo  en  las  batallas  del  Palo  i 
la  Cuchilla  del  Tambo  donde  cayó  prisionero.  En  Casanare  se  pasó  a 
los  republicanos  con  algunos  soldados  i  estuvo  en  armas  durante  todo 
el  año  de  1819,  encontrándose  en  las  acciones  de  Gámeza,  Pantano  de 
Várgas  i  Boyacá.  Continuó  la  guerra  en  el  Sur  en  1821  i  1822,  i 
fué  de  los  que  dieron  libertad  a  Quito  con  las  huestes  guiadas  por 
Bolívar. 

GOMEZ,  NARCISO.  Capitán — Valeroso  hijo  de  la  ciudad  de 
Bogotá,  acompañó  a  los  que  combatieron  en  Cachiri ;  i  con  Serviez,. 
que  organizó  los  restos  de  esas  tropas,  emprendió  la  retirada,  i  en  la 
acción  de  Cáqueza  lo  hicieron  prisionero  i  lo  condenaron  a  servir  en 
el  batallón  Numancia  i  en  Lima  se  pasó  a  los  patriotas ;  concu¬ 
rriendo  a  la  acción  del  Callao  con  San  Martin;  San  Borja  con  Sucie, 
como  a  las  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho.  Acompañó  a  Robert  en  la 
sorpresa  dada  en  Cuenca,  donde  cayó  prisionero ;  pero  fugado  se  unió 
a  los  independientes ;  combatió  en  Tarqui  e  hizo  la  campaña  sobre 
Guayaquil.  En  1830  peleó  i  cayó  prisionero  en  el  Santuario  ;  i  enro¬ 
lado  en  las  tropas  de  Urdaneta  se  pasó  a  las  del  Jeneral  Obando  en  la 
acción  de  Pal  mira  i  fué  de  los  libertadores  de  la  provincia  de  Buena¬ 
ventura.  Llevó  las  medallas  concedidas  al  batallón  Numancia  con  la 
inscripción  “  a  los  mas  bravos,”  las  de  Ayacucho,  Junin  i  Tarqui. 

GOMEZ,  PIOQUINTO.  Teniente— De  los  valerosos  hijos  de  Ma¬ 
rinilla,  fué  de  los  vencedores  de  Warleta  en  Pajaritos  i  Chorros-blan¬ 
cos,  en  los  dias  13  i  14  de  febrero  de  1820.  Concurrió  al  bombardeo 
de  Cartajena  i  la  Popa,  de  9  de  mayo  a  10  de  octubre,  i  a  los  cinco 
últimos  dias  del  sitio  en  1821,  hasta  rendirse  las  fuerzas  con  su  jefe  el 
Gobernador,  brigadier  Torres.  Combatió  á  los  indios  de  la  Goajira,  el 
7  de  julio  de  1824,  En  1829  hizo  la  campaña  del  Sur*  con  el  Coronel 
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&  Córdoba,  1  en  1831  i  1841,  sirvió  en  Antioquia  como  Capitán  de 
milicias  o  jefe  militar  de  la  provincia. 

GOMEZ,  RAMON.  Capitán — En  la  defensa  gloriosa  que  los  ha¬ 
bitantes  de  la  isla  de  Margarita  hicieron  contra  el  poder  español,  este 
oficial  combatió  en  ella,  como  su  valeroso  hijo,  en  las  acciones  de 
Guacuco,  Línea,  Libertad,  Asunción,  los  Cocos  i  Santa  Rosa. 

GOMEZ,  VICENTE.  Coronel — De  Marinilla.  Después  de  ser 
de  los  que  hicieron  la  campaña  del  norte  de  Antioquia,  i  del  Magda¬ 
lena,  de  1820  a  1831,  hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena, 
en  sosten  del  lejítimo  Gobierno,  i  libertadores  del  pueblo,  se  halló  en 
las  acciones  de  Cáseres,  Majagual,  Magangué,  sabanas  del  Corozal, 
Tenerife,  Sinu,  norte  de  Venezuela  i  Riohacha. 

GOMEZ,  VICENTE  RAMON.  Coronel— Nació  en  Guayaquil. 
En  1819  se  halló  en  la  acción  de  San  Juanito  mandada  por  el  Jeneral 
J.  Ricaurte;  con  Valdez  estuvo  en  las  reñidas  batallas  de  Pitayó  i  la 
Plata  en  1820  ;  en  Yaguachi  i  Guachi,  donde  cayó  prisionero  i  herido 
de  bayoneta  en  la  pierna  derecha  ;  pero  fugado  en  Tacunga  se  unió  al 
Jeneral  Sucre  en  Samborondon  i  con  el  mismo  peleó  en  las  acciones 
de  Riobamba  i  Pichincha,  i  en  ésta  recibió  una  herida.  Marchó  al  Perú 
con  el  Jeneral  Juan  Paz  del  Castillo  en  1822  ;  en  1823  volvió  a  Co¬ 
lombia  ;  estuvo  en  la  acción  de  Ibarra  en  la  que  recibió  una  herida  en 
una  mano  i  otra  en  la  cabeza,  i  luchó  en  la  batalla  de  Tarqui.  Llevó 
las  medallas  de  Cundinamarca,  de  Pichincha,  de  Tarqui  i  el  escudo 
de  los  Libertadores  de  Quito. 

GOMEZ  DE  COZ,  JUAN.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  En  la 
campaña  que  Colombia  tuvo  que  abrir  en  el  Ecuador,  a  órdenes  del 
Jeneral  Sucre,  en  el  año  de  1829,  contra  el  ejército  del  Jeneral  Ga¬ 
ñí  arra,  invasor  de  su  territorio,  este  oficial  se  encontró  en  las  filas  de 
los  vengadores  de  Colombia  peleando  en  la  batalla  de  Tarqui ;  por  la 
que  llevó  la  cinta  i  medalla  concedidas  al  ejército  ;  i  continuó  con  el 
Jeneral  Flórez  la  campaña  del  Guayas  contra  los  mismos  peruanos, 
desde  22  de  abril  hasta  21  de  julio  del  referido  año.  Gozó  del  busto 
del  Libertador. 

GOMEZ  LEE,  JOSE  TOMAS.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Honda.  Triunfó  con  el  Jeneral  B.  Salón  en  la  acción  de  Chama,  en 
1822  ;  en  Siquisique  i  Pedregal,  provincia  de  Coro,  con  el  Coronel 
Raniel ;  en  Carabobo  2 *  con  Bolívar :  hizo  las  dos  campañas  de  Coro, 
conUrdaneta;  la  persecución  del  Coronel  español  Pereira  hasta  su 
rendición  en  la  Guaira  i  parte  del  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1823  ; 
en  el  Sur  i  en  el  Norte  de  la  Nueva  Granada,  de  1839  a  1842,  pelean¬ 
do  contra  los  revolucionarios  en  los  tiroteos  de  Oiba  i  Sanjil,  i  en  las 
acciones  de  Aratoca  i  Tescua.  Obtuvo  la  estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela  i  Cundinamarca,  escudo  de  Carabobo  i  medallas  de  Arato¬ 
ca  i  Tescua. 

GOMEZ  PLATA,  MIGUEL.  Doctor — Del  Socorro.  Jerminado 
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el  pensamiento  de  independencia  desde  el  siglo  pasado,  i  descendiente 
de  esa  familia  ilustre  que  en  1781  tanto  se  distinguió  en  sus  actos  de 
libertad,  el  señor  Plata  acojió  desde  mui  temprano  las  ideas  de  sus 
antepasados  i  no  cesó  de  trabajar  por  su  planteamiento  desde  el  año 
de  1810.  Sus  esfuerzos  fueron  perseverantes  ;  ya  en  el  Cabildo,  ya  en 
las  juntas  populares,  ya  en  los  campamentos,  de  tal  modo  que  sus  dis¬ 
cursos  bastaban  para  dar  enerjía  a  los  indecisos,  i  mayor  actividad  a 
los  decididos.  “  Que  caiga  la  tiranía,  dijo  en  cierta  ocasión;  que  sean 
libres  nuestros  descendientes,  es  lo  que  importa,  aun  cuando  nuestras  ca¬ 
bezas  caigan  bajo  la  cuchilla  de  nuestros  opresores.”  I  fue  así,  porque 
se  fusiló  en  Santafé  el  20  de  noviembre  de  1816,  a  este  republicano* 
entendido,  enérjico  y  lleno  de  valor  moral  a  toda  prueba,  pues  en  el 
cadalso  manifestó  desden  por  sus  verdugos  i  una  serenidad  digna  de 
Sócrates.  Su  gran  crimen  ante  los  españoles  fue  haber  ido  a  Londres 
comisionado  por  los  patriotas  a  comprar  fusiles  i  traer  14000  en  la 
corbeta  Dardo.  También  fué  fusilado  en  Cipaquirá,  Gómez  José,  que 
peleó  por  la  libertad  en  Cachiri  i  acción  de  Cáqueza.  Su  muerte  tuvo 
lugar  el  dia  3  de  agosto  de  1816. 

GONELL,  NARCISO.  Comandante— Nació  en  la  Guaira  en  17S2. 
Le  cupo  la  honra  de  verse  enrolado  con  los  que  en  los  Cayos  de  San 
Luis  formaron  la  espedicion  que,  al  llegar  a  Carúpano,  tuvo  que  dar 
combate,  siguiendo  su  azarosa  marcha  para  Ocumare  hasta  ir  a  dar  la 
acción  de  Quebrada-honda  en  agosto  de  1816,  y  mas  luego  la  del  Ala¬ 
cran,  en  la  cual  los  combatientes  de  uno  i  otro  bando  quedaron,  en 
gran  número,  de  dos  en  dos  atravesados  por  las  bayonetas:  acción 
que  abrió  las  puertas  déla  ciudad  de  Barcelona,  para  ir  a  dar  una  nueva 
lección  de  bravura  en  la  batalla  del  Juncal,  guiados  por  Piar.  Formó 
con  los  que  rindieron  a  Guayana;  hicieron  la  2?  campaña  sobre  Cará- 
cas,  para  ser  de  los  combatientes  en  Sombrero,  Semen,  Ortiz,  Rincón 
de  los  Toros,  donde  recibió  una  herida,  Gámeza,  Yárgas,  Boyacá  i  Ca- 
rabobo  2?-.  Fué  de  los  que  emprendieron  la  persecución  del  coronel 
español  Pereira,  hasta  su  capitulación  el  2  de  julio  en  la  Guaira;  de 
los  que  asaltaron  i  rindieron  a  Puerto-Cabello,  como  de  los  que  dieron 
la  acción  del  11  de  agosto  de  1822  con  Páez. 

GONZALEZ,  BERNABE.  Este  entusiasta  sostenedor  de  la  aji- 
tacion  del  pueblo  en  el  dia  20  de  julio  de  1810;  que  cooperó  a 
aprehender  al  Yirei  Amar  i  a  conducir  presa  a  la  Vireina  en  medio 
de  las  mas  grandes  manifestaciones  de  júbilo;  i  que  continuó  sus  ser¬ 
vicios  como  soldado  en  el  local  del  cabildo,  en  ese  gran  dia  i  en  los 
sucesivos,  no  fué  olvidado  por  los  esbirros  del  Pacificador.  Se  le  busca 
hasta  encontrarlo,  i  en  Santafé  fué  fusilado  en  19  de  setiembre  del 
año  de  1816. 

GONZALEZ,  CAMILO.  Capitán— Nació  en  la  Plata.  En  1S22 
estuvo  en  el  combate  de  Anacaro,  con  Valdez,  en  el  cual  los  españo¬ 
les  perecieron  en  gran  número  ahogados  en  el  Cauca;  i  en  el  Sur 
combatió  en  las  acciones  de  Huilquipamba,  como  en  Antioquia  en  las 
de  Riofrio  e  Itagüí ;  después  de  haber  hecho  ambas  campañas,  desde 
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1?  de  marzo  hasta  29  de  setiembre  de  1840,  la  primera,  i  de  20  de 
setiembre  de  1840  a  8  de  marzo  de  1841,  la  segunda:  del  mismo  mo¬ 
do  que  la  hizo  contra  los  peruanos,  desde  1  ?  de  diciembre  de  1S28 
hasta  31  de  enero  de  1831,  i  contra  la  dictadura,  de  10  de  febrero  a 
15  de  mayo  de  1830,  i  sobre  los  ecuatorianos,  desde  1?  de  agosto  has¬ 
ta  31  de  diciembre  de  1832. 

GONZALEZ,  CELESTINO.  Teniente — Nació  en  Cartajena.  Es¬ 
tuvo  en  el  sitio  puesto  por  los  republicanos  a  la  plaza  de  Cartajena, 
en  1820  i  1821,  e  hizo  la  campaña  del  Azuai  contra  los  peruanos  en 
1829,  en  la  cual  peleó  en  la  batalla  de  Tarqui.  En  1851  i  1854  com¬ 
batió  las  revoluciones  que  estallaron  contra  el  Gobierno  de  los  Jene- 
rales  López  i  Obando,  en  las  acciones  del  Petaquero  i  toma  de  Bogotá 
el  4  de  diciembre  de  1854. 

GONZALEZ,  FRANCISCO  JAVIER.  Coronel — Nació  en  Bogo¬ 
tá  en  1748.  Principió  sus  servicios  en  1810  haciendo  uso  de  su  presti- 
jio  para  formar  compañías  de  milicias  que  sirvieron  eficazmente  a  la 
revolución.  El  12  de  setiembre  de  este  año  fué  nombrado  teniente  del 
Tejimiento  de  milicias  disciplinadas  de  Bogotá.  A  mas  de  las  fuertes 
erogaciones  de  dinero  que  hacia  para  atender  a  los  gastos  del  servicio 
público,  equipó  su  compañía  i  entró  con  ella  al  servicio  en  .1 812  como 
capitán,  en  la  primera  guerra  civil  que  tuvo  lugar  entonces,  orijinada 
por  el  desacuerdo  entre  el  Congreso  i  el  Gobierno  de  Cundinamarca 
acerca  de  la  forma  de  gobierno  que  conviniese,  i  debelando  las  fuer¬ 
zas  veteranas  del  Congreso,  obtuvo  el  grado  de  teniente  coronel  del 
Tejimiento  que  le  dió  Nariño,  en  11  de  enero  de  1813.  Al  empren¬ 
der  éste  su  espedicion  sobre  el  Sur  contó  con  González  a  quien 
hizo  coronel :  éste  aceptó,  para  dar  nuevas  pruebas  de  patriotismo, 
equipando  de  su  inagotable  caja  el  Tejimiento  con  que  iba  a  salir  a 
campaña;  costeó  la  banda  de  música;  ausilió  a  algunos  oficiales;  com¬ 
pró  armas  i  emprendió  marcha  a  pié..  Perdido  Nariño  en  Pasto,  Gon¬ 
zález  regresó  a  Bogotá  para  buscar  la  reacción,  donde  lo  sorprendió 
el  ejército  pacificador.  El  Consejo  de  Purificación  lo  sentenció  a  muer¬ 
te;  pero  logró  que  aquella  sentencia  se  anulara  mediante  una  tuerte 
suma  de  dinero.  Segunda  vez  fué  condenado  a  muerte  i  compró  la  vi¬ 
da  a  costa  de  $35,000,  ¡el  secuestro  de  todos  sus  bienes  i  la  obligación 
de  servir  10  años  en  el  batallón  Cachiri.  De  esta  última  pena  fué  exi¬ 
mido,  pero  no  así  de  las  primeras.  Toda  clase  de  recompensas  fueron 
ofrecidas  por  Morillo  a  fin  de  utilizar  en  su  favor  la  popularidad  de 
González :  pida  usted  la  gracia  que  quiera,  le  decía  aquel ;  i  éste  le 
contestó  con  su  indomable  firmeza:  que  se  me  deje  tranquilo  en  mi  casa  i 
no  tenga ;  la  honra  de  volver  a  verle  la  cara  a  usted .  Los  españoles  residen¬ 
tes  en  Bogotá,  consternados  unos  i  enfurecidos  otros,  a  causa  de  la  de¬ 
rrota  de  Boyacá,  resolvieron  entregar  la  ciudad  al  saqueo.  A  este 
tiempo  se  presentó  un  hombre  en  la  plaza  con  solo  una  bandera  i  un 
tambor  de  órdenes  que  tocaba  llamada  :  era  González  que  reunía  las 
milicias,  lo  que  efectuó  con  una  lijereza  increíble  ;  i  después  de  varios 
combates  parciales,  la  ciudad  se  salvó  i  Bolívar  a  su  entrada  recibió  de 
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aquel  los  cuantiosos  recursos  monetarios  de  que  había  sido  guardián* 
El  Libertador  lo  nombró  Comandante  Jeneraldel  Departamento  de  Cun- 
dinamarca  en  cuyo  empleo  se  consagró  a  formar,  armar  i  equipar  a  su 
costa  batallones  enteros  que  se  cubrieron  de  gloria  en  Pichincha,  Ca- 
rabobo  i  Ayacucho  i  se  hizo  acreedor  a  una  medalla  de  oro  i  al  grado  de 
Jeneral.  Cuando  se  sublevó  el  batallón  Callao,  González  tuvo  que  hacer 
la  entrega  de  la  plaza  a  Jiménez  i  sus  fuerzas.  Fue  entonces  cuando 
tuvo  lugar  aquello  de  haber  González  exijido  recibo  déla  plaza;  espe¬ 
cie  que  merece  mas  el  calificativo  de  advertencia  que  el  de  candidez 
que  algunos  le  quieren  dar.  González  hizo  toda  la  campaña  del  Sur 
(1813-14)  habiéndose  hallado  en  Palacé,  Calibío  i  Juanambú,  Taci- 
nes  i  Cebollas.  Consagró  a  su  patria  su  vida,  su  fortuna  i  sus  hijos. 


GONZALEZ,  FRANCISCO  I  JOSE.  Capitanes— En  esa  larga, 
cruda  i  sangrienta  defensa  que  los  habitantes  de  la  isla  de  Mar¬ 
garita  sostuvieron  para  verse  libres  de  la  opresión  española,  se  encon¬ 
traron  estos  dos  yalerosos  hijos  de  la  Nueva  Esparta  combatiendo  en 
las  acciones  de  Guacuco,  Juan  Griego,  Libertad,  Asunción,  Otra- 
banda,  Santa  Rosa,  Barales,  los  Cocos  i  la  Linea,  brillantes  hechos  de 
armas  dignos  de  mención,  ejecutados  por  esos  incansables  defensores 
de  la  libertad  de  ese  suelo,  asilo  de  los  republicanos  en  sus  infor¬ 
tunios  i  cuna  de  valerosos  independientes. 


GONZALEZ,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Cuenca.  Con  Sucre 
hizo,  en  1829,  ia  campaña  del  Azuai  contra  las  tropas  del  Perú,  in- 
vasoras  de  Colombia,  i  se  encontró  en  la  memorable  i  vengadora  ba¬ 
talla  de  Tarqui,  por  la  cual  llevó  la  medalla. 

GONZALEZ,  JOSE  I  JUAN.  Tenientes — Como  todos  los  hijos 
de  Margarita,  se  presentaron  voluntarios  a  defender  el  suelo  patrio, 
combatiendo  por  darle  independencia,  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Ariz- 
mendi,  en  las  acciones  de  la  Libertad,  el  21  de  noviembre  de  1815  ; 
castillo  de  Santa  Rosa  i  ciudad  de  este  nombre  en  16  de  diciembre  dei 
mismo  i  31  de  julio  de  1817 ;  Guacuco,  la  Línea,  Barales,  los 
Cocos  i  demas  encuentros  contra  los  españoles,  hasta  ver  libre  la  va¬ 
lerosa  isla. 


GONZALEZ,  JOSE  CEFERINO.  Coronel— En  la  defensa  de  la 
isla  de  Margarita,  donde  nació,  estuvo  en  las  acciones  de  Guacuco  el 
4  de  diciembre  de  1815,  i  asalto  del  castillo  de  Santa  Rosa,  el  16.  En 
1816  fué  de  comandante  militar  del  puerto  de  Juan  Griego  que  estaba 
bloqueado  ;  en  1817  estuvo  en  la  acción  del  15  de  julio  en  los  Bara¬ 
les,  por  donde  desembarcaron  las  tropas  españolas;  en  Juan  Griego 
el  8  de  agosto  mandando  las  baterías  Guaratazo  i  Libertad,  en  donde 
recibió  tres  fuertes  ataques  hasta  que  se  reventó  la  2^  batería  i  perdió 
mas  de  la  mitad  de  su  jente ;  por  lo  cual  se  retiró  :  hallándose  en  las 
demas  funciones  de  la  campaña,  hasta  la  pacificación  de  la  isla. 

GONZALEZ,  JOSE  MARIA.  Coronel— Nació  en  Cipa.quirá  el 
31  de  mayo  de  1801.  Teniendo  apénas  15  años  perdió  a  su  tio  el  en¬ 
tusiasta  patriota  don  Ramón  Forero,  fusilado  en  Bogotá  en  1816,  i 
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desde  ese  momento  abrazó  con  calor  la  causa  de  la  independencia,  si¬ 
guiendo  al  que  fue  mas  tarde  jeneral  J.  José  Neira.  En  1819,  después 
del  triunfo  de  Boyacá,  en  Anolaima  se  puso  a  la  cabeza  de  varios  ve¬ 
cinos,  salió  para  Honda,  rescató  a  varios  republicanos  que  Sámano  en 
su  fuga  llevaba  prisioneros,  i  el  21  de  setiembre  de  ese  año  fué  incor¬ 
porado  como  Aspirante  en  el  ejército  libertador,  presentándolo  la  pro¬ 
pia  madre,  señora  Rita  Forero,  como  lo  único  que  tenia  que  ofrendar 
en  servicio  de  la  Patria,  pues  era  viuda  i  sus  bienes  le  habian  sido 
confiscados.  Peleó  en  1820,  en  Teorama,  contra  los  Colorados  manda¬ 
dos  por  el  guerrillero  Javier  Alvarez.  Al  lado  del  Jeneral  J.  A.  Plaza 
peleó  como  Subteniente  en  Carabobo,  donde  murió  aquel  bizarro  Jefe 
atravesado  por  balas  enemigas.  Asistida  la  rendición  de  la  Guaira  el  3 
de  julio  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  la  Goajira  para  Santamarta,  tan 
llena  de  penalidades  i  miserias  como  fué.  Apénas  llegados  a  Santa¬ 
marta  enfermó  de  muerte  i  mejorado  salió  con  sus  53  compañeros  de 
hospital  en  alcance  del  batallón,  lo  que  verificó  con  mil  escaseces  i 
trabajos.  En  Bomboná  peleó  con  el  batallón  Vencedor  i  perdió,  que¬ 
riendo  forzar  el  paso  de  la  quebrada  de  Consacá,  80  muertos,  varios 
heridos,  más  280  de  otros  cuerpos ;  i  en  donde  el  Aragón  de  los  enemigos 
hizo  brillante  defensa  perdiendo  250  muertos  i  heridos,  salvando  Gonzá¬ 
lez  la  vida  á  su  joven  compañero,  herido,  Vicente  G.  de  Piñeres.  Fué 
con  el  jeneral  M.  Valdez  de  ausilio  al  Perú,  resistió  el  sitio  del  Callao 
por  Canterac  hasta  que  lo  levantó  el  17  de  julio  de  1823,  i  luego  con 
Sucre  pasó  a  Arequipa  donde  se  le  ascendió  a  Teniente  de  Cazadores 
de  su  batallón.  Atacados  por  3000  españoles,  emprendió  el  Vencedor 
su  retirada,  tan  gloriosa  como  la  del  Valencey  en  Carabobo,  cami¬ 
nando  40  leguas  de  desierto  en  38  horas,  hasta  unirse  a  Sucre  que  le 
creía  perdido,  sin  tener  mas  falta  que  la  de  un  soldado.  Concurrió  al 
combate  de  Junin,  entre  900  jinetes  patriotas  i  1200  realistas,  sin 
darse  un  solo  tiro;  acción  de  Matará,  donde  el  Várgas,  Rifles  i  Vencedor 
con  el  Jeneral  Lara  a  su  cabeza,  se  llenaron  de  gloria  atacados  por  el 
Jeneral  Valdez,  español,  con  fuerzas  superiores.  En  un  campo  de 
1200  varas  de  lonjitud  i  .1000  de  ancho,  dominado  por  el  cerro  de 
Cundurcunga,  atravesado  por  una  profunda  quebrada  i  un  barranco, 
llamado  Ayacucho,  pelearon  el  9  de  diciembre  de  1824,  Sucre  i 
Laserna  con  sus  tenientes  :  á  él  concurrió  González  con  su  bravo  bata¬ 
llón.  Estuvo  en  el  largo  sitio  del  puerto  del  Callao  hasta  su  rendi¬ 
ción  ;  acción  de  la  Legua,  con  el  Coronel  Luis  Urdaneta,  donde  lució 
su  denuedo  salvando  400  hombres  que  se  habian  quedado  cortados, 
con  19  heridos  i  una  cabellería  que  sacó  dentro  de  los  enemigos,  así 
como  en  Miranabe,  rescatando  50  prisioneros:  por  todo  lo  cual  se  le 
ascendió  a  Capitán  del  batallón  Araure,  el  5  de  setiembre  de  1825, 
Sublevado  el  Jeneral  Portocarrero  en  Bogotá,  el  17  de  mayo  de  1830 
con  los  Húzares  i  el  Granaderos,  i  Jiménez  con  el  Callao,  González 
organizó  milicias  i  las  llevó  hasta  Tunja;  formó  un  cuerpo  de  1200  pla¬ 
zas  en  24  horas  i  contribuyó  así  al  restablecimiento  del  orden  consti¬ 
tucional.  Se  retiró  de  nuevo  a  la  vida  privada,  pues  decía,  que  era 
soldado  cuando  la  Patria  tenia  necesidad  de  sus  servicios.  El  21  de 
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noviembre  dé  1831,  la  Convención  declaró  la  nacionalidad  de  la  Nueva 
Granada  i  en  marzo  de  1832  espidió  la  Constitución  de  la  República. 
En  1833  debeló  González  a  los  revolucionarios  de  Iza  i  les  tomó  37  prisio¬ 
neros.  Estando  en  Cartajena  calmando  los  ánimos,  le  tocó  mandar  en  jefe 
las  fuerzas,  durante  100  dias  que  duró  el  bloqueo  de  la  plaza  por  la  escua¬ 
dra  francesa,  por  queja  del  cóqsul  Fernando  Barrot,  adusto  i  penden¬ 
ciero,  a  quien  puso  preso  un  tumulto  del  pueblo  por  desobediente  a  las 
autoridades.  Con  motivo  de  las  cuestiones  con  Inglaterra  se  preparó  a 
la  defensa  i  mereció  aprobación  del  Gobierno.  Su  salida  de  aquella 
ciudad  fue  mui  sentida  por  las  tropas  i  los  ciudadanos.  En  1841  obtu¬ 
vo  el  grado  de  coronel  i  el  empleo  de  Comandante  Jeneral  del  Depar¬ 
tamento  de  Boyacá,  i  luego  el  de  Gobernador  del  Socorro.  Entonces  pi¬ 
dió  la  supresión  del  ejército  permanente.  En  la  revolución  del  Jeneral  J. 
María  Meló  en  1854  sirvió  González  como  jefe  de  la  artillería  i  como 
tal  concurrió  a  la  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre.  Murió  este  vir¬ 
tuoso  jefe  republicano  en  Cipaquirá  el  25  de  marzo  de  1876,  habien¬ 
do  merecido  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  de  Quito,  me¬ 
dalla  i  busto  del  Libertador.  En  el  convite  del  recibimiento  de  Bolí¬ 
var  en  la  Paz  el  18  de  agosto  de  1825,  dijo  González  en  su  brindis  : 
“  Porque  el  Libertador  lleve  la  punta  de  su  espada  hasta  el  trono  de 
los  reyes  españoles.” 

GONZALEZ,  JUAN.  Teniente — Nació  en  Lima.  En  la  noche 
de  la  conspiración  que  en  Bogotá  hizo  parte  de  la  guarnición,  unida  a 
muchos  jóvenes,  el  25  de  setiembre  de  1828  contra  el  Jeneral  Bolí¬ 
var,  tomó  contra  ella  una  parte  activa  i  se  comportó  tan  bien  en  favor 
del  Libertador  Padre  de  la  Patria,  que  fue  ascendido.  A  órdenes  de 
Bolívar  hizo  la  campaña  de  Pasto,  i  peleó  en  las  acciones  de  Ibarra 
i  toma  de  dicha  ciudad. 

GONZALEZ,  LORENZO.  Coronel — Nació  en  Bogotá  el  4  de 
agosto  de  1804.  Hijo  del  distinguido  patriota,  coronel  Francisco  Ja¬ 
vier  González,  comenzó  a  servir  a  su  patria  en  clase  de  subteniente,  el 
19  de  marzo  de  1820,  ascendiendo  por  rigurosa  escala  hasta  el  grado 
de  Coronel;  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Bomboná,  San¬ 
tiago  de  Pasto  i  la  de  Ibarra.  Hizo  la  campaña  de  Maracaibo  en  1823 
por  las  fronteras  de  Boyacá,  el  Magdalena  i  la  Goajira  i  ántes  la  de 
Venezuela,  en  1821.  Sostuvo  al  Gobierno  en  1830,  1840  i  1854.  En 
1860  tuvo  adversa  fortuna  a  órdenes  del  Jeneral  Joaquín  París  en  la 
batalla  de  Segovia  que  ganó  el  gran  Jeneral  Mosquera.  Leal  i  modesto 
republicano  estaba  condecorado  con  el  busto  del  Libertador  i  las  me¬ 
dallas  de  Bomboná,  Pichincha  i  el  Callao.  Murió  en  Bogotá  el  5  de 
abril  de  1877,  dejando  una  tan  honorable  como  virtuosa  familia. 

GONZALEZ,  MANUEL.  Coronel — Nació  en  San  Jil.  Formó  con 
los  republicanos  que  hicieron  las  campañas  de  Venezuela,  Perú,  Gua¬ 
yaquil,  Nueva  Granada  i  Pasto  contra  el  Ecuador,  de  1819  a  1832,  i 
peleó  en  la  batalla  de  Carabobo  2?,  por  lo  cual  gane  escudo  ;  Monte- 
claro,  el  24  de  abril  de  1822  ;  toma  de  Maracaibo,  el  16  de  junio  de 
1822,  por  la  cual  llevó  escudo;  combate  naval  en  la  corbeta  Carabobo 
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frente  a  Curazao,  el  16  de  diciembre  del  mismo,  en  que  se  apresó  la 
corbeta  María  Francisca,  i  en  1?  de  mayo  de  1823  cuando  se  perdie¬ 
ron  las  corbetas  Constitución  i  la  ya  espresada,  frente  a  Puerto-cabe¬ 
llo.  Fué  de  los  que  forzaron  la  Barra  de  Maracaibo  en  el  mismo  mes 
i  año,  Punta  de  Palma  el  16  de  mayo  de  1823,  i  estuvieron  en  las  ac¬ 
ciones  de  Mojan  en  julio  i  en  los  combates  de  los  dias  21  i  22  de  mayo 
de  1822  en  que  fué  destruida  la  escuadra  enemiga  en  Maracaibo:  todo 
con  los  jenerales  Padilla  i  Manrique.  De  los  sitiadores  del  Callao  des¬ 
de  1?  de  marzo  de  1825  a  23  de  enero  de  1826,  con  Salón  ;  estuvo  en 
la  revolución  que  hizo  la  3?-  División  ausiliar  del  Perú,  el  26  de  enero 
de  1S27  en  favor  de  los  principios  constitucionales;  la  cual  marchó  a 
Guayaquil,  donde  se  disolvió  por  intriga  de  algunos  compañeros  i  él 
tuvo  que  emigrar  al  Perú,  en  donde  permaneció  hasta  el  año  de  1829 
en  que  volvió  a  Guayaquil  a  continuar  sus  servicios  en  ausilio  de  di¬ 
cha  Nación.  En  1830  en  la  acción  del  Santuario  de  Fontibon,  lo  tra¬ 
taron  mal,  hecho  prisionero.  Continuó  la  campaña  en  Neiva  donde  se 
pasó  al  Jeneral  J.  H.  López  i  siguió  con  el  ejército  hasta  que  depusie¬ 
ron  los  revolucionarios  las  armas  en  Bogotá.  En  1841  tomó  una  parte 
mui  activa  en  la  revolución,  que  fué  para  esta  adversa  en  la  acción  de 
la  Culebrera.  Murió  este  valiente  jefe  lleno  de  merecimientos  i  de 
simpatías. 

GONZALEZ,  MANUEL.  Capitán — En  1812  le  tocó  combatir 
contra  los  españoles  de  Santamaría  en  las  acciones  de  Guamal,  Chiri- 
guaná,  Pinto  i  Tenerife;  i  con  Bolívar,  en  la  campaña  que  abrió  el  19 
de  diciembre  del  mismo  año  contra  los  mismos,  peleó  en  la  terrible 
batalla  de  San  José  de  Cúcuta  el  2  de  febrero  de  1813,  contra  Correa 
que  tenia  mas  de  800  veteranos  i  200  de  caballería,  contra  700  inde¬ 
pendientes  reclutas.  En  1815  defendió  su  ciudad  natal  ai  tiempo  que 
la  sitió  Morillo  i  estuvo  con  los  que  atacaron  a  Santamaría,  en  donde 
cayó  prisionero  el  17  de  octubre.  Con  el  coronel  H.  Maza  estuvo  en 
la  acción  de  Tenerife  con  900  hombres  contra  1,400  rejentistas,  i  fué 
de  los  que  con  aquel  jefe  obraron  contra  Cartajena  i  la  rindieron  en 
1821.  Su  nombre  figura  entre  los  vencedores  en  la  acción  de  Ibarra  i 
que  hicieron  la  campaña  de  Quito  i  Pasto  con  el  Libertador. 

GONZALEZ,  MATEO.  Capitán — Nació  en  España.  En  el  Perú 
estuvo  como  servidor  de  Colombia  en  las  acciones  de  Cepita,  Siquisi- 
que  i  Biacha,  con  el  Jeneral  Santa  Cruz  i  sorpresa  de  Arequipa,  con  el 
coronel  Rulet,  donde  fué  herido.  Al  regresar  la  tropa  a  Colombia,  vi¬ 
no  en  el  escuadrón  Granaderos  montados  ;  pasó  a  Venezuela  en  1826 
a  su  pacificación  i  luego  al  Sur  en  1828  con  Córdoba  i  Flórez.  En 
1830  peleó  en  la  acción  del  Santuario  de  Funza,  en  defensa  del  Go¬ 
bierno  constitucional,  donde  cayó  prisionero. 

GONZALEZ,  MATIAS.  Capitán — De  Santamaría.  Hizo  las  cam¬ 
pañas  de  la  Guaira,  Pasto,  Perú  i  Guayaquil  de  1820  a  1824,  i  fué  de 
los  que  combatieron  en  Bomboná,  Guaítara,  Pasto,  Junin,  Matará  i 
Ayacucho.  En  1829  se  encontró  en  la  batalla  de  Tarqui.  Llevó  las 
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condecoraciones  concedidas  a  la  primera  de  estas  batallas,  así  como  a 
la  4?-  i  6%  ganadas  con  su  valor. 

GONZALEZ,  PEDRO.  Coronel — Nacido  en  Cartajena,  emigró 
en  1815,  i  en  los  Cayos  de  San  Luis  se  enroló  en  esa  lejion  de  héroes 
que,  al  desembarcar  en  Campano,  ensayaron  con  los  enemigos  su  va¬ 
lor,  para  continuar  en  la  laboriosa  empresa  de  su  célebre  retirada  de 
Ocumare  hasta  Barcelona  i  lidiar  como  esforzados  contra  los  buques 
de  sus  adversarios,  nombrados,  Arrastra-culo  i  Rita  \  i  mas  luego  en 
San  Sebastian,  Chaguaramas,  Quebradahonda,  Alacran,  Juncal  donde 
se  distinguió  rindiendo  una  compañía  con  solo  9  hombres  que  él  lle¬ 
vaba,  San  Félix,  donde  Piar  alcanzó  el  más  alzado  renombre  de  arro¬ 
jado,  Curimagua  en  la  Sierra  de  Coro,  i  en  la  de  Gibraltar  en  la  costa 
de  Maracaibb. 

GONZALEZ,  SILVESTRE.  Capitán — Nacido  en  1801  en  Ma- 
racaibo,  complace  en  gran  manera  verlo  emprender  la  lucha  contra 
Coro,  desde  el  28  de  abril  de  1821  al  11  de  enero  de  1822  ;  hacer  la 
persecución  del  Coronel  español  Tello ;  hallarse  en  las  acciones  de 
Vela  de  Coro,  en  los  dias  5  i  7  de  setiembre  de  1821  ;  espedicion  de 
Paraguaná ;  acción  de  Santa  Ana,  el  24  de  los  mismos  ;  defensa  del 
convento  de  Coro,  sitiado  los  dias  6,  7,  8,  9  de  noviembre;  sitio  de 
la  Vela  de  Coro,  en  6,  7,  8,  9  i  10  de  enero  de  1822,  en  que  capituló 
el  Jeneral  español  Latorre,  con  su  jefe  coronel  Juan  Gómez.  Hizo 
la  campaña  del  Zulia;  la  escursion  sobre  Marimonda  el  4  de  setiem¬ 
bre,  con  Castelli,  i  se  halló  en  la  acción  de  Salina-rica  con  Clemente, 
el  6  de  los  mismos.  En  1826  fué  a  la  tranquilizacion  de  Venezuela, 
con  las  tropas  del  Libertador,  i  regresó  a  Bogotá  en  1827,  cuando  la 
invasión  del  Sur  por  la  3?-  división. 

GONZALEZ,  VICENTE.  Jeneral — Nació  en  Pamplona.  Este 
distinguido  Jefe  de  Estado  mayor  emprendió  la  defensa  de  la  inde¬ 
pendencia  de  su  Patria  en  1816,  i  después  de  haber  hecho  las  glorio¬ 
sas  campañas  de  Casanare,  Apure,  Venezuela,  Nueva  Granada  i  Ecua¬ 
dor;  combatió  con  honra  en  las  acciones  de  Guachiría,  Yagual,  Calabo¬ 
zo,  Sombrero,  Semen,  Ortiz,  Rincón  délos  Toros,  Paya,  Gámeza,  Vár- 
gas,  Ibarra,  Cuenca  i  Tarqui.  En  ésta  Sucre  propuso  a  Lamar  negocia¬ 
ciones  de  paz  para  probar  al  mundo  que  no  era  Colombia  quien  promo¬ 
vía  la  guerra;  mas  se  rompieromsin  avenimiento.  González  era  enton¬ 
ces  Prefecto  en  Cuenca,  i  como  Lamar  enviase,  estando  en  arreglos, 
secretamente  una  columna  de  300  hombres  a  ocupar  esta  ciudad,  este 
Jefe  con  70  convalecientes  se  situó  en  la  torre  de  la  Catedral  e  hizo 
una  resistencia  heroica,  hasta  obligar  al  Jefe  enemigo  Rolé  a  capitular 
con  gloria  para  los  colombianos,  el  12  de  febrero  de  1829.  Fué  Secre¬ 
tario  de  Guerra  en  1821  i  Comandante  de  armas  de  Guayaquil  i  el 
Azuai.  Estaba  condecorado  con  las  medallas  de  Libertadores  de  Ve¬ 
nezuela,  Cundinamarca  i  de  Quito,  con  la  de  vencedor  en  Tarqui  i 
busto  del  Libertador.  No  se  mezcló  en  las  cuestiones  civiles  de 
Colombia. 
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GONZALEZ  CAMARGO,  RAFAEL.  Capitán — Nació  en  Pany 
piona.  Combatió  del  año  de  1810  al  de  1S16,  con  Santander,  Urdane- 
ta,  Rovira  i  Serviez,  en  las  acciones  de  San  Faustino,  los  Cachos,  Ca¬ 
pacho,  Loma-Pelada,  llano  de  Carrillo,  Bálaga,  Cachiri  i  Cabuya  de 
Cáqueza,  en  la  cual  recibió  una  herida.  De  1816  a  1819  se  encontró 
en  la  batalla  del  Yagual  i  en  varios  otros  encuentros,  a  órdenes  del  Je- 
neral  José  Antonio  Páez;  en  Paya  i  en  Gámeza  fué  herido  combatien¬ 
do  denodadamente. 

GONZALEZ  MANRIQUE,  CAMILO.  Doctor— Nieto  del  últi¬ 
mo  Presidente  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  don  Antonio  González 
Manrique,  nació  en  Bogotá  el  20  de  febrero  de  1778.  Recibió  una  edu¬ 
cación  esmerada  i  como  que  gozaba  de  respeto  i  estimación,  era  Reji- 
dor  dél  Cabildo  de  la  antigua  Santafé.  En  1810  se  pronunció  por  la 
causa  de  su  patria  inscribiéndose  en  la  milicia  patriótica  i  obtuvo  el 
mando  de  una  compañía ;  i  mereció  ser  elejido  Miembro  del  Cuerpo 
Lejislativo  i  del  Senado  del  antiguo  Estado  de  Cundinamarca.  Sus  ser¬ 
vicios,  su  ilustrado  patriotismo  i  algunos  escritos,  lo  hicieron  obje¬ 
to  de  la  bárbara  crueldad  de  los  españoles ;  i  cuando  Morillo  ocupó  a 
Bogotá  íué  sentenciado  ajla  pena  de  muerte,  de  la  cual  escapó  milagro¬ 
samente,  debido  a  las  súplicas  de  la  virtuosa  señora  doña  María  Josefa 
Acero;  pero  se  le  envió  al  presidio  de  Omoa,  de  donde  por  el  indulto  de 
Fernando  YII  en  1820,  volvió  a  Bogotá.  Enemigo  de  la  esclavitud,  el 
6  de  agosto  de  dicho  año  libertó  11  esclavos  que  tenia  i  en  ese  dia  les 
hizo  la  honra  de  comer  cón  ellos  en  la  misma  mesa.  Miembro  de  los 
dos  primeros  Congresos  de  Colombia  en  Bogotá,  se  distinguió  por  sus 
luces,  la  delicadeza  de  sus  sentimientos  i  su  patriotismo.  Murió  en  Bo¬ 
gotá  el  29  de  octubre  de  1832,  después  de  haber  desempeñado  varios 
otros  destinos  de  importancia. 

GONZALEZ  MORENO,  FRANCISCO.  Jeneral— Nació  en  Ve¬ 
nezuela.  Este  decidido  enemigo  del  poder  de  España  en  su  país  repre¬ 
sentado  por  el  capitán  jeneral  Emparan,  tiene  entre  sus  glorias  habér¬ 
sele  opuesto  en  el  memorado  dia  19  de  abril  de  1810,  que  se  declaró  la 
insurreccion8  (como  en  Chile  se  verificó  el  18  de  setiembre  i  en  Buenos 
Aires  el  22  de  mayo,  sostenida  por  el  doctor  Juan  José  Castelli).  Ese 
movimiento  rejenerador  en  Caracas  tuvo  sus  clubs  privados  en  la  casa 
de  don  Valentín  Rívas  i  en  la  de  don  Manuel  Díaz  Casado,  en  ese  mismo 
dia,  de  que  fué  poderoso  móvil  el  canónigo  Cortes  Madarriaga;  como  fué 
la  habitación  del  doctor  José  Anjel  Alamo  la  en  que  se  reunieron  Bolí¬ 
var,  Martin  Tovar,  Sojo,  Blanco,  Montilla,  Anzola,  Rívas,  Díaz  Casado  i 
otros,  a  las  tres  de  la  mañana,  i  acordaron  las  últimas  medidas  que 
produjeron  el  suceso  ya  espresado.  También  concurrieron  al  movi¬ 
miento  en  esos  dias  los  patriotas  Francisco  R.  Vanégas,  Rafael  León, 
Rafael  Pescin,  J.  M.  Sacramento,  Rafael  Villarroel,  Pedro  Toledo,  Ma¬ 
nuel  Cartajena,  Adriano  i  Manuel  Blanco,  José  María  Delgado,  Fran¬ 
cisco  Rívas  (el  joven),  José  España,  F.  de  P.  Návas,  Miguel  Martínez, 
Rafael  i  N.  Torres,  J.  A.  Rada  i  L.  de  Clemente.  Defensor  González 
del  acta  de  la  independencia,  salió  a  la  guerra  para  sostenerla  después  de 
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haber  concurrido  al  acto  del  juramento  de  ella  en  la  plaza  de  Carácas, 
en  presencia  de  las  tropas ;  notándose  que  las  banderas  del  primer 
cuerpo  de  línea  las  llevaban  los  dos  hijos  del  desgraciado  José  M.  Es¬ 
paña,  llamados  José  María  i  Eufemio,  comprometidos  en  el  dia  19  de 
abril,  las  cuales  flameaban  en  el  mismo  lugar  en  donde  su  padre  fué  sacri¬ 
ficado  en  1799,  i  quien  al  morir  dijo:  “  no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  mis  cenizas  sean  honradas;”  debiendo  también  hacerse  presen¬ 
te  que  los  colores  de  ese  bello  pendón  colombiano,  son  los  mismos  que 
los  de  la  que  en  1806  trajo  Miranda  i  quemó  Guevara  Vasconcelos  en 
la  plaza  mayor,  el  4  de  agosto  de  aquel  año,  i  la  misma  que  pintó  el 
señor  Zea  cuando  dijo:  “la  rica  América  con  su  oro  debe  separarse 
de  tal  modo  de  la  sangrienta  España,  que  sea  su  muralla  el  mar  con 
sus  azules  ondas.”  José  María  España  siguió  en  la  guerra,  emigró,  pa¬ 
só  a  la  campaña  sobre  el  Magdalena,  siguió  al  sur  i  peleó  en  Palacé, 
Calibío,  Buesaco,  Cebollas  i  Pasto,  para  ser  vencedor  en  el  Palo;  ven¬ 
cido  en  la  Cuchilla  i  fusilado  en  Popayan  el  8  de  julio  de  1816.  El  Je- 
neral  González  sigue  a  la  campaña  sobre  Guayana,  para  el  Orinoco, 
pisa  tierra  de  dicha  provincia  i  el  25  de  marzo  de  1812  es  derrotado. 
Al  retirarse  sobre  el  Pao  de  Barcelona  fué  apresado  i  llevado  a  las 
bóvedas  de  la  Guaira,  i  atormentado  de  disgustos  murió  en  tan  horri¬ 
ble  prisión ;  sin  esta  desgracia,  llegan  sus  compañeros,  Villapoll, 
Estévez  i  demas  con  las  fuerzas  navales  i  vencen. 

GORDO,  JOSE  MANUEL  DEL.  Sarjento  Mayor — Nació  en 
Santamarta.  Apesar  de  ser  oficial  del  ejército  español  en  América,  fué 
uno  de  los  que  en  1810  ayudaron  en  Santamarta  a  derrocar  el  Gobier¬ 
no  opresor  i  establecer  el  Republicano.  Tuvo  que  emigrar  a  Cartajena 
a  consecuencia  de  la  contra-revolucion  hecha  por  los  Catalanes  i  crio¬ 
llos  en  dicha  ciudad  ;  pero  en  Soledad  juró  nuevamente  la  independen¬ 
cia  en  unión  del  pueblo.  Regresó  a  Cartajena  a  tomar  servicio  en  el 
largo  sitio  de  la  plaza,  hasta  el  5  de  diciembre  de  1815  que  se  rindió 
Cartajena  a  Morillo,  lo  cojieron  prisionero  i  con  una  cadena  lo  llevaron 
a  los  trabajos  públicos  de  Panamá  i  Cartajena.  En  1820  cuando  apa¬ 
reció  en  el  rio  Cauca  la  división  de  los  coroneles  Maza  i  Córdoba,  se 
unió  a  ellos  saliendo  de  los  montes  donde  estaba  oculto  después  de  su 
fuga  del  presidio,  i  estuvo  en  las  acciones  de  Pinto  i  Tenerife,  toman¬ 
do  en  seguida  a  Mompos  i  pasando  luego  con  Montilla  a  sitiar  a  Car¬ 
tajena,  hasta  que  se  rindió  i  entraron  en  ella  vencedores,  después  de 
haber  salido  capitulados  i  en  emigración  los  españoles;  como  en  1815 
salieron  los  patriotas,  después  del  cruel  sitio,  en  el  cual  la  espedicion 
desembarcó  con  Morillo  en  Quebrada  honda,  el  19  i  20  de  agosto,  i 
por  Guayepo  el  resto,  teniendo  esa  noche  un  encuentro  la  1 *  compa¬ 
ñía  de  León,  española,  con  otra  de  patriotas,  en  Santa  Catarina.  El 
bloqueo  quedó  terminado  el  22. 

GOYENECHE,  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Socotá,  en  1797. 
En  Venezuela  combatió  en  las  acciones  de  Ogaza,  con  el  Jeneral  Za¬ 
raza;  La  Puerta  i  Ortiz,  con  Bolívar;  Cojede,  con  Páez ;  Puerto  de 
la  Madera,  Uñare,  Guayos,  toma  de  Cariaco  i  de  Cu  maná,  con  Ber- 
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müdez;  Alacran,  con  Mac-Gregor;  rendición  de  Puerto-cabello,  con 
Páez;  toma  del  Callao,  con  Salón;  persecución  de  Cisnéros  i  Centeno 
i  las  acciones  en  Supia,  Guaira  i  Curumo. 

GRAU,  JOSE  IGNACIO.  Sarjento  Mayor — De  su  país  natal  la 
Habana,  vino  a  Colombia  i  tomó  servicio  para  concurrir  luego  a  las 
acciones  de  guerra  de  Carabobo  2* ;  sitio  de  Puerto-cabello  basta  que 
fué  tomada  por  asalto  en  noviembre  de  1823;  de  Cartajena  hasta  su 
rendición  en  abril  de  1831 ;  función  de  armas  de  San  Andrés,  en  julio 
del  mismo  año,  en  la  cual  mandó  él  una  columna  contra  el  titulado 
coronel  José  Ortíz,  a  tiempo  que  se  sitiaba  a  Cartajena.  Traicionado, 
i  cojido  por  los  enemigos  en  agosto,  lo  trataron  mal  i  lo  pusieron  dos 
veces  en  capilla,  salvándose  en  virtud  de  un  canje  que  propusieron 
los  cónsules  estranjeros  en  12  de  octubre  del  mismo  año.  El  24  de 
diciembre  salió  a  batir  a  los  enemigos  en  Jemaní;  al  levantarse  el  sitio 
el  20  de  enero  de  1842,  con  su  pequeña  columna,  persiguió  a  los  que 
huían  i  los  venció  en  Ternera. 

GRAU,  JOSE  MARIA.  Nació  en  Cartajena  el  6  de  marzo  de 
de  1803.  Hijo  de  padres  distinguidos  que  sirvieron  a  la  causa  de  la 
independencia  sacrificando  por  ella  su  fortuna,  siguió  su  ejemplo,  i 
durante  el  sitio  de  Cartajena,  fué  uno  de  los  lidiadores  en  defensa  de 
aquella  plaza.  La  carrera  pública  de  Grau  es  una  gloria  para  la  Pa¬ 
tria  porque  fué  uno  de  los  hombres  mas  puros,  mas  leales  i  mas  con¬ 
sagrados  en  los  diversos  cargos  importantes  que  le  fueron  confiados. 
Murió  en  1865  dejando  sumida  en  el  dolor  a  una  gran  parte  de  la 
población  de  Bogotá,  pues  parece  que  el  señor  Grau  hubiera  venido 
al  mundo  con  el  esclusivo  objeto  de  practicar  el  bien.  Sus  dignos  hi¬ 
jos  lo  han  imitado. 

GRAU,  JOSE  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Cartajena.  Fué 
de  los  que  siendo  niño  sufrieron  el  sitio  de  la  ciudad  heroica  en  1815. 
Cuando  pudo  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  causa  de  independen¬ 
cia  i  libertad,  lo  ejecutó  con  sobra  de  voluntad  i  emprendió  en  las 
filas  de  los  republicanos,  la  campaña  sobre  Cartajena  en  1821;  hizo 
ántes  parte  de  la  de  Santamaría  i  pasó  luego  a  la  del  Perú,  en  donde 
Matará  i  Ayacucho  son  testigos  de  que  supo  pelear  con  denuedo  al 
lado  de  tantos  valientes  como  allí  combatieron  por  humillar,  como 
humillaron,  al  León  de  España,  despedazándole,  como  a  Promoteo,  las 
entrañas  por  medio  del  agudo  pico  del  Condor  americano.  Siguió  al 
alto  Perú  en  el  ejército  que  libertó  a  Bolivia ;  i  de  regreso  a  su  país 
cooperó  en  él  a  la  defensa  de  sus  derechos  en  toda  ocasión  que  ellos 
fueron  atacados. 

GRILLO,  JOAQUIN  I  MARIANO.  De  Bogotá.  El  segundo  era 
padre  del  primero  i  fué  Teniente  de  la  2?  compañía  del  primer  escua¬ 
drón  de  las  milicias  que  se  formaron  el  9  de  agosto  de  1809  en  San- 
tafé;  pero  ambos  a  cuaimas  decididos  por  el  triunfo  de  los  fueros 
patrios  contra  la  opresión  de  los  gobernantes  españoles :  ambos  ricos, 
entregaron  su  fortuna  por  ver  su  Patria  independiente.  Cor  luccion 
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de  pliegos  importantes,  compra  de  elementos  de  ^guerra,  cohecho  de 
tropas,  todo  lo  pusieron  en  juego  por  su  causa  i  de  tal  manera  se  se¬ 
ñalaron  en  sus  incansables  esfuerzos,  que  Morillo  tuvo  conocimiento 
de  ellos  por  los  infames  denunciantes  que  se  complacían  en  irritarlo 
con  sus  informes,  lo  que  les  valió  la  persecución,  secuestro  de  sus  bie¬ 
nes  i  el  ser  fusilados  en  Facatativá  el  31  de  agosto  de  1816. 

GROOT,  PEDRO.  Nació  en  la  ciudad  de  Santaíé  en  1759,  en  la 
cual  el  dia  20  de  julio  de  1810,  el  pueblo  lo  proclamó  su  diputado  al 
Cabildo  j eneral,  i  en  breve  fué  miembro  de  la  Sección  de  Hacienda  en 
el  gobierno  de  la  Junta,  del  Colejio  constituyente  i  del  Congreso  de 
la  Union,  como  hombre  enérjico,  audaz  versado  en  los  negocios  finan¬ 
cieros;  honrado,  entusiasta  hasta  la  desesperación,  sin  cejar  ante  nin¬ 
guna  dificultad:  alma  del  pueblo  en  ese  glorioso  dia,  en  los  que  le  si¬ 
guieron  i  con  especialidad  el  19  de  setiembre.  A  él  se  debe  el  acto  de 
sublime  patriotismo  de  la  creación  de  los  4  escuadrones,  que  aprobó 
la  Junta  al  denunciar  a  ella  la  existencia,  en  una  pieza  del  antiguo 
Palacio  de  los  Vireyes  que  guardaba  en  calidad  de  oficial  real,  de  mu¬ 
chas  medias  lunas  i  lanzas  que  se  hicieron  para  oprimir  a  la  ilustre 
provincia  del  Socorro  en  1781,  i  con  las  cuales  se  armaron  los  espre- 
sados  escuadrones  en  la  mayor  brevedad  posible,  una  vez  que  las  ar¬ 
mas  se  encontraron  reunidas.  Este  hecho  solo  basta  para  admirar  al 
señor  Groot  en  el  alto  lugar  que  lo  tiene  colocado  la  gratitud  nacio¬ 
nal.  Elemento  indispensable  en  todas  las  reuniones,  era  el  calor  que 
él  daba  a  los  patriotas  con  su  palabra.  Morillo  lo  persiguió,  pero  su 
astucia  lo  libró  de  sus  odios,  finjiéndose  mudo  a  toda  pregunta  que 
se  le  hacia  en  el  proceso  que  le  formó  el  Consejo  de  Purificación.  La 
luz  del  dia  7  de  agosto  en  Boyacá,  lució  para  este  Mario  granadino  ; 
pues  así  como  aquel  no  fué  tan  grande  al  esterminar  a  los  Címbrios 
como  al  anonadar  en  Roma  la  aristocracia  de  la  nobleza,  el  tribuno 
Groot  no  fué  ménos  Padre  de  la  Patria  al  arrojar  el  guante  a  la  pode¬ 
rosa  España  declarando  su  pais  libre  de  la  obediencia  asociado  a  sus 
esforzados  campeones  de  insurrección,  como  al  herir  de  muerte  el 
orgullo  de  los  peninsulares  ensoberbecidos  con  su  larga,  bárbara  i  re¬ 
trógrada  dominación.  El  nombre  de  este  varón  fuerte  no  lo  olvidarán 
jamas  las  jeneraciones  poseedoras  de  la  rica  herencia  de  libertad  que 
ayudó  a  fundar  con  tantos  sacrificios.  Murió  en  Bogotá  en  1821. 

GROOT,  PRIMO.  Nació  en  Bogotá  en  1761 — Hermano  del  se¬ 
ñor  Pedro  Groot,  entusiasta  independiente  como  él,  como  él  enrola¬ 
do  entre  los  conjurados  en  esos  terribles  momentos  del  20  de  julio  de 
1810  en  Santafé,  en  los  cuales  las  iras  populares  volcaron  i  para  siem¬ 
pre  en  el  nuevo  reino  la  formal  servidumbre  del  poder  añejo  de  la  Es¬ 
paña  ;  pues  aun  cuando  tuvo  sus  intermitencias  de  terror  i  martirios, 
esa  oleada  sangrienta  pasó  i  la  borrasca  produjo  náufragos  que  halla¬ 
ron  al  fin  el  puerto  de  lo  patria  redimida  con  su  sangre,  sus  infortu¬ 
nios  i  sus  victorias.  El  señor  Groot  incansable  en  sus  enojos  contra 
los  peninsulares,  no  obstante  que  ántes  del  año  de  1810  era  Correjidor 
en  Cipaquirá,  fué  Teniente  Coronel  jefe  del  2?  escuadrón  de  la  caballe- 
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ría  que  se  organizó  en  la  capital  para  la  defensa  común  después  del 
glorioso  dia,  i  desempeñó  toda  comisión  que  se  le  confió  en  tan  terri¬ 
bles  momentos.  El  Gobierno  de  la  Junta  lo  encontró  siempre  a  su 
servicio  i  la  revolución  le  debe  grandes  esfuerzos  en  su  favor.  Morillo 
que,  para  ganar  bien  los  $2,000  mensuales  de  sueldo  que  tenia  como 
Pacificador,  i  de  los  cuales  cobró  en  Cuba  lo  que  se  le  quedó  a  deber,  se¬ 
gún  consta  de  su  carta  al  señor  Francisco  Solano,  fechada  a  12  de 
agosto  de  1822  en  Madrid,  lo  persiguió  i  puso  preso.  El  señor  Groot 
se  finjió  tullido,  con  lo  cual  evadió  los  primeros  momentos  de  la  cruel 
zafia  ;  i  un  dia  que  con  permiso  del  oficial  se  había  hecho  bajar  al  pa¬ 
tio  de  la  cárcel  a  tomar  un  rato  de  aire  libre,  como  lo  habia  hecho  va¬ 
rias  ocasiones,  llegando  Morillo  en  un  instante  inesperado,  no  lo  pu  > 
dieron  subir,  i  olvidando  su  finjimiento  salió  corriendo  hasta  llegar  a  su 
pieza;  lo  cual  le  produjo  mayores  sufrimientos,  ultrajes  i  privaciones 
de  todo  jénero.  Puesto  al  fin  en  libertad,  merced  a  sus  enfermedades, 
se  gozaba  en  su  escondite  con  saber  que  los  independientes  ganaban 
terreno  ;  que  Bolívar  pasaba  la  cordillera  para  invadir  la  Nueva  Gra¬ 
nada;  que  sus  filas  crecían  dia  por  dia;  que  la  redención  se  acercaba, 
i  pensando  que  él  podia  ver  llegar  el  fin  de  sus  congojas  i  oír  la  reden¬ 
tora  diana  de  los  campamentos  patriotas,  minoraba  sus  penas  i  alivia¬ 
ba  sus  dolencias ;  mas,  así  como  Moisés  que  vio  la  tierra  prometida, 
i  no  le  fue  dado  llegar  a  ella  porque  otra  cosa  ordenó  Jehová,  el  señor 
Groot  que  sabia  se  acercaba  el  sol  hermoso  de  la  libertad  de  su  patria 
apenas  tuvo  tan  fausto  pensamiento  que  acojió  con  la  fe  del  republi¬ 
cano  :  confiado  en  su  realización  vió  llegar  el  fin  de  sus  dias,'  que  acep¬ 
tó  resignado  el  19  de  marzo  de  1819  en  Bogotá,  suplicando  a  su  fami¬ 
lia  que  amara  siempre  las  libertades  públicas.  Su  hijo  José  Manuel 
Groot,  heredero  de  sus  virtudes,  fué  galano,  correcto,  ameno  i  ático 
escritor  de  costumbres ;  poeta  descriptivo  i  moral ;  autor  de  la  labo¬ 
riosa  refutación  déla  ‘‘Vida  de  Jesús”  por  Renán;  déla  historia 
civil  i  eclesiástica  de  la  Nueva  Granada  ;  pintor  de  verdad  i  buen  di¬ 
bujo,  tanto  ai  óleo,  como  en  miniatura,  i  ciudadano  honorable  de  su 
patria.  Murió  en  Bogotá  en  1878. 

GÜAL,  PEDRO.  Doctor — Nació  en  Venezuela.  Por  cuanto  la 
autoridad  del  Gobierno  español,  fluctúa  en  la  Península,  decía  Bolívar, 
i  que  no  logra  establecerse,  nos  incita  a  constituir  nosotros  la  Junta 
de  Caracas  i  gobernarnos  por  nosotros  mismos:  así  lo  verificaron  el 
19  de  abril  de  1810,  al  siguiente  de  llegar  don  Cárlos  Montúfar  i  don 
A.  Villavicencio,  enviados  por  el  Consejo  de  Rejencia.  A  ese  movi¬ 
miento  se  afilió  Gual  i  con  tanto  interes  que  se  hizo  odioso  a  los  opre¬ 
sores  ;  i  como  fuera  de  los  mas  ardorosos  defensores  del  acta  del  5  de 
julio  de  1811,  puso  en  mayor  peligro  su  vida,  por  lo  cual  huyó  i  vino 
a  Cartajena  a  sostener  el  movimiento  de  insurrección  del  mismo  año 
i  todos  los  demas  actos,  hasta  que  con  motivo  de  la  reforma  del  Go¬ 
bierno  de  la  Union  con  3  miembros  en  el  Poder  Ejecutivo,  Cartajena 
se  propuso  arreglar  el  suyo,  para  lo  cual  el  24  de  noviembre  de  1814 
reunió  un  Colejio  electoral  revisor  de  la  Constitución  con  un  Goberna¬ 
dor  i  un  teniente  que  lo  reemplazara,  un  Senado  de  3  individuos,  una 
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Cámara  de  7  i  un  Tribunal  de  justicia  de  3  miembros.  El  señor  Gual 
fué  elejido  para  Diputado  en  el  Congreso.  En  1813  fué  en  asocio  del 
Jeneral  J.  S.  Narváez  a  felicitar  a  Bolívar  por  sus  triunfos  en  Vene¬ 
zuela,  enviado  por  el  Gobierno  de  Cartajena.  En  1815  hizo  la  defensa  de 
Cartajena  i  al  fin  de  ella  emigró  a  Jamaica  en  donde  continuó  soste¬ 
niendo  el  calor  de  la  libertad  con  sus  escritos  i  otros  medios,  hasta 
que  regresó  en  1819,  para  ser  uno  de  los  brazos  poderosos  ausiliares 
de  los  gobernantes  Bolívar,  Santander,  &;  sostener  con  sus  luces,  en 
el  primer  Congreso  granadino  i  otros  mas,  la  causa  americana  i  con  su 
laboriosidad,  honradez  i  virtudes,  el  establecimiento  de  las  institucio¬ 
nes  patrias.  Su  muerte  fué  un  tormento  para  sus  compatriotas  que  aún 
deploran  su  pérdida,  como  que  fué  tan  hábil,  tan  desinteresado,  tan 
noble  i  tan  virtuoso. 

GUARIN,  JOAQUIN.  Capellán — Natural  de  Bogotá.  Estuvo  en 
la  campaña  del  Norte  i  acción  de  Cachiri  con  el  Jeneral  C.  García  Rovi- 
ra ;  con  el  Jeneral  Liborio  Mejía  se  encontró  en  la  acción  de  la  Plata; 
con  el  Libertador  combatió  en  las  batallas  de  Gámeza,  Pantano  de 
Várgas  i  Boy  acá, 

GUERRA,  EVANJELISTA.  Capitán — Fué  de  los  que  tuvieron 
la  gloria  de  haber  presenciado  en  Mompos,  donde  nació,  el  espléndido 
suceso  del  6  de  agosto  de  1810,  en  el  cual  la  ciudad  se  declaró  inde¬ 
pendiente  de  España.  I  como  ese  pensamiento  realizado  con  tanta  va¬ 
lentía  era  merecedor  de  eterno  recuerdo,  sus  hijos,  apoyados  por  el 
Congreso  de  Colombia  que  los  ausilió  con  $  1,000  hacen,  levantar  un 
monumento  en  el  cual,  sobre  un  bello  pedestal  de  piedra,  con  las  4 
faces  con  losas  de  mármol  en  que  están  inscritas,  en  la  una  estas  pala¬ 
bras  de  Bolívar :  “  si  a  Carácas  debo  la  vida,  a  Mompos  debo  la  glo¬ 
ria,”  i  estas  otras  en  las  demas  :  “  el  6  de  agosto  de  1810,  la  villa  de 
Mompos,  proclamó  la  independencia  absoluta  de  la  España,”  “  el  pri¬ 
mer  pueblo  que  en  el  Vireinato  de  la  Nueva  Granada  desafió  el  poder 
español,”  “  el  pueblo  de  la  ciudad  valerosa  erije  este  monemento  en 
1873,”  se  eleva  la  gallarda  estatua  que  bajo  la  figura  de  una  mujer, 
teniendo  en  la  diestra  la  espada  en  alto,  enseña  en  ella  i  en  la  sinies¬ 
tra  estendida,  los  restos  de  las  cadenas  hechas  pedazos.  El  oficial  Gue¬ 
rra  estuvo  en  las  acciones  del  18  al  20  de  enero  de  1811  en  la  Mendo¬ 
za  ;  en  la  del  19  de  octubre  de  1812  que  le  valió  a  Mompos  el  título  de 
valerosa  i  esforzada  por  la  Patria.  Emprendió  en  1814  la  campaña 
sobre  Chiriguaná  i  en  1815  asistió  a  los  combates  de  Simaña  i  Ocaña, 
con  el  coronel  León  Vijil,  contra  Larrus ;  i  con  Bolívar  sobre  Cartaje¬ 
na  i  la  Popa,  para  sufrir  la  derrota  del  pueblo  del  Castillejo,  con  el 
coronel  P.  Guillín.  En  1821  obró  contra  los  revoltosos  del  Molino  i 
Colorado  en  Ocaña.  Peleó  en  la  acción  del  3  de  enero  de  1823,  en 
Santamaría,  cayendo  prisionero  en  la  del  4  que  entregaron  la  plaza; 
el  20  acompañó  al  Jeneral  Carmona  a  tomar  el  castillo  de  Santamar¬ 
ía  i  en  mayo  hicieron  la  pacificación  de  la  provincia.  En  1832  fué  con 
dicho  jefe  a  la  trasformacion  en  favor  del  Gobierno  constitucional. 

GUERRA,  JOSE  DE  LA.  Comandante — Nació  en  Maracaibó 
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en  1792.  Fué  admitido  al  servicio  de  la  causa  de  los  independientes 
en  enero  de  1821,  en  su  clase,  por  haber  ayudado  a  la  transformación 
política  de  dicha  ciudad  i  dado  a  Bolívar  dos  compañías  de  artillería 
i  seis  cañones  con  bastante  parque.  Fué  feliz  en  la  comisión  de  hacer 
aceptar  el  Gobierno  patriota  en  la  provincia  de  Coro.  Se  distinguió  en 
la  acción  de  Juana  de  Avila,  en  la  cual,  desmontó,  con  la  suya,  la  ar¬ 
tillería  enemiga,  i  tomó  él  mismo  prisionero  al  jefe  español  enemigo 
Juan  Ballestéros.  Derrotado  Clemente  en  Salina  Rica,  el  jefe  Guerra 
pudo  sacar  consigo  200  hombres  reunidos  que  condujo  a  Jibraltar  i 
entregó  a  su  Jeneral,  de  donde  marchó  a  Valencia  por  orden  de  Páez. 
Fué  comandante  de  la  artillería  de  línea  en  el  último  sitio  puesto  a 
Puerto-cabello,  hasta  que  tomaron  la  plaza  por  fuerza  de  armas.  A  él 
se  debió  el  perfecto  buen  estado  en  que  se  puso  el  castillo  Libertador 
del  que  fué  Comandante. 

GUERRA,  RAMON  N.  Coronel — Principió  su  carrera  militar 
en  1811  i  se  halló  en  las  acciones  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Ta¬ 
sines,  Cerro  gordo,  las  Cañas,  Pasto,  el  Palo  i  la  Cuchilla  del  Tambo, 
en  la  cual  cayó  prisionero  i  fué  quintado  con  París,  López,  Cuervo,  &, 
i  salvado  de  la  muerte  fué  condenado  a  servir  de  soldado  por  6  años. 
En  1817  logró  fugarse  en  Casanare,  i  después  de  atravesar  los  desier¬ 
tos,  se  incorporó  en  Apure  al  ejército  libertador  a  órdenes  de  Páez  i 
combatió  en  Barinas,  Cojede,  Nutrias,  Gámeza,  Pantano  de  Várgas  i 
Boyacá,  obteniendo,  entre  otros  honores,  la  cruz  de  Libertadores  de 
Venezuela  i  la  medalla  de  Vencedores  en  Boyacá.  Hizo  la  campaña 
de  Cúcuta  con  Soublette  i  la  del  Magdalena  con  Narváez.  En  1824  fué 
ascendido  a  coronel  i  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor,  cuyo  destino 
desempeñó  hasta  su  muerte  acaecida  el  2  de  octubre  de  1828,  fusilado 
con  el  Jeneral  Padilla  i  otros,  a  consecuencia  de  la  conspiración  del 
25  de  setiembre  de  dicho  año.  Subió  al  patíbulo  con  serenidad  en  el 
corazón  i  recomendando  a  sus  amigos  su  desamparada  familia.  Bajo  el 
aspecto  de  virtud,  trabajo,  intelij encía,  patriotismo,  valor,  bondad  i 
justicia  hai  pocos  que  se  le  parezcan.  Fué  hombre  apto  para  varias  cosas: 
igualmente  sabia  mandar  soldados  como  escribir  sobre  ciencias  naturales; 
conocía  varios  idiomas  i  se  ejercitó  como  hábil  injeniero  en ‘levantar 
los  planos  de  la  Laguna  de  Fontibon  que  pretendió  desaguar;  planos 
que  existen  en  poder  de  su  hijo  el  doctor  Ramón  Guerra  Azuola. 

GUERRERO,  FRANCISCO.  Jeneral — De  Venezuela.  Compa¬ 
ñero  del  intrepidísimo  Coronel  Francisco  Aramendi,  en  el  constante 
esfuerzo  por  dar  independencia  a  su  Patria  luchó,  como  aquel,  en  las 
acciones  de  Chire,  Guadualito,  donde  el  terror  infundido  a  los  realistas 
no  fué  ménos  que  el  estrago  hecho  en  sus  filas;  Mata  de  la  Miel,  los 
Cocos,  Hato  del  frió,  sangrienta  en  demasía;  toma  de  Barinas,  Mucu- 
ritas,  de  infausta  memoria  para  los  rejentistas;  Achaguas  2?,  Misión 
de  Abajo,  Semen  o  la  Puerta,  donde  todo  lo  perdieron  los  indepen¬ 
dientes;  Ortiz,  los  Patos,  Cojede,  Paya,  Gámeza,  Bonza,  Várgas  i 
Boyacá  que  terminó  la  independencia  de  Nueva  Granada;  Carabobo  2* 
Cumbre  de  Valencia.  Hizo  la  campaña  del  Zulia.  De  grande  impor- 
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tancia  fueron  sus  esfuerzos  en  organizar  en  Carabobo  la  división  ausL 
liar  del  Perú.  En  1827  se  esforzó  en  la  pacificación  de  los  guerrilleros 
en  los  Guires.  Se  unió  a  Páez  en  su  gobierno  en  Venezuela,  en  donde 
continuó  cooperando  a  la  fundación  de  la  República,  i  adquiriendo 
nuevos  títulos  de  merecimientos  i  estimación  j eneral. 

GUERRERO,  FRANCISCO.  Capitán— Enrolado  con  los  que  de 
Bogotá,  donde  nació,  fueron  a  la  espedicion  de  1812  sobre  Cúcuta, 
se  unió  en  1813  con  Bolívar  i  con  él  concurrió  a  la  2 *  batalla  dada  en 
dicha  ciudad.  Combatió  después  en  la  Grita,  Ponemesa  i  Boconó  con 
Jirardot.  En  Niquitao  se  hizo  notable  arrojándose  sobre  un  oficial 
enemigo  a  quien  quitó  la  espada,  por  carecer  de  ella  habiéndola  per¬ 
dido  rota  en  la  acción  anterior.  Luchó  como  denodado  en  Horcones, 
Quebrada  de  las  hermanas,  con  Bolívar;  segunda  i  tercera  acción  con¬ 
tra  Puerto-Cabello ;  Bárbula,  donde  tuvo  la  honra  de  ayudar  a  con¬ 
ducir  el  cadáver  de  Jirardot  hasta  la  primera  habitación  que  encon¬ 
traron;  Trincheras,  donde  se  vengó  la  sangre  de  este  héroe  acuchi¬ 
llando  sin  piedad  a  los  enemigos ;  acción  de  la  Victoria  i  Laguna  de 
Valencia,  con  Campo  Elias ;  sangrientas  acciones  de  San  Mateo,  en 
donde  el  25  de  marzo  al  ver  las  huestes  de  Bóves  ir  sobre  el  Injenio, 
Bolívar  se  apeó  i  mandó  desencillar  su  caballo  rucio,  esclamando : 
“  Aquí  vencemos  o  morimos  todos”  ;  Bolívar  perdió  en  el  obstinado 
sitio  de  San  Mateo  200  oficiales  i  1500  soldados ;  Carabobo  H  ganada 
por  Bolívar  al  Mariscal  Juan  Manuel  Cajigal  i  Coronel  José  Cevallos, 
en  la  cual  fué  tal  el  ímpetu  de  los  republicanos  guiados  por  Bermú- 
dez,  Valdez  i  F.  Palacios,  que  la  caballería  española  atropelló  su  in¬ 
fantería  el  28  de  mayo  de  1814 ;  sabana  de  San  José  ganada  a  Cárlos 
Blanco ;  Mucuchies,  Chitagá,  acción  de  Cáqueza,  con  Serviez,  i  Que¬ 
brada  colorada;  Yagual,  Calabozo,  Sombrero,  Semen,  Rincón  de  los 
Toros,  San  José,  Tinaco,  los  Patos  con  Cedeño,  Cantaura,  el  11  de 
junio  de  1819  con  Marino.  En  1822  peleó  en  la  Grita,  Guamal  i  Li- 
moncito,  con  Fortoul.  En  1823  hizo  la  campaña  del  Zulia,  i  en  An¬ 
gostura  salvó  en  la  lancha  Felicidad  todo  el  parque  del  ejército  de 
Oriente  i  pasó  luego  a  Honda  con  elementos  de  guerra.  Llevó  la  Es¬ 
trella  de  Libertadores  de  Venezuela,  i  los  escudos  de  la  Victoria  i 
San  Mateo. 

GUERRERO,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Ortiz  (Venezuela). 
Del  año  de  1812  al  de  1824  lidió  por  la  independencia  en  los  terri¬ 
torios  de  Calabozo,  Apure,  Carácas,  Coro  i  Perú,  i  se  halló  en  las 
acciones  de  guerra  de  Mosquitero  el  14  de  octubre  de  1812,  con  el  bravo 
Comandante  Campo  Elias;  de  San  Márcos  el  15  de  enero  de  1813, 
guiado  por  el  Comandante  Pedro  Aldao  ;  de  la  Mesa  de  Calabozo  en 
1818  con  Bolívar;  de  Semen,  Ortiz  i  Rincón  de  los  Toros  con  el  Li¬ 
bertador;  délos  Cerritos  mandado  por  el  benemérito  Jeneral  Cedeño; 
de  la  Cruz  en  1819  con  el  ilustre  Jeneral  Páez. 

GUERRERO,  JOSE  ANTONIO.  Capitán — De  Tunja.  Tomó 
servicio  como  soldado  el  20  de  setiembre  de  1814,  en  el  batallón  mi¬ 
licias  número  1?  de  Tunja,  que  mandaba  el  doctor  Antonio  Malo, 
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i  pasado  al  59  del  Socorro,  del  que  era  Comandante  Luis  Ramírez,  en¬ 
tró  en  Bogotá  el  9  de  enero  de  este  año,  vencedor  con  Bolívar.  En 
1816  al  retirarse  con  Serviez  a  Casanare  estuvo  en  la  acción  de  Cá- 
queza,  en  mayo;  acción  de  la  fundación  de  Upía  en  1818  con  Nonato 
Pérez ;  toma  por  sorpresa  de  la  Casa  fuerte  de  Medina,  el  24  de  junio 
de  1819,  con  el  Comandante  Aniceto  Ramírez.  En  el  sur  combatió 
en  la  sorpresa  de  la  Plata  en  2S  de  abril  de  1820,  con  Mires;  com¬ 
bate  de  Pitayó  el  6  de  junio  del  mismo  año  i  ataque  de  Jenoi  el  2  de 
febrero  de  1821  con  Valdez;  batalla  de  Bomboná  con  Bolívar,  donde 
salió  herido.  El  1830  se  declaró  contra  el  gobierno  dictatorial  i  se  en¬ 
contró  en  la  acción  del  Santuario  el  27  de  agosto,  donde  recibió  una 
horida  mortal ;  i  en  el  mismo  año  sirvió  en  el  llano  de  San  Martin 
contra  los  dictatoriales  hasta  el  restablecimiento  de  la  lejitimidad. 
En  1818  fué  a  contener  los  desmanes  de  los  indios  en  el  llano  de  San 
Martin  i  a  buscar  recursos  para  el  ejército.  En  1821  pasó  al  Sur  a  co¬ 
lectar  caballos,  cerca  de  Popayan,  por  orden  del  Jeneral  Pedro  L.  Tó- 
rres  i  a  pro  tejer  con  50  hombres  la  salida  del  ejército  de  Bolívar  por 
Pitayó ;  así  como  a  llevar  el  parque  a  Cali :  todo  lo  cual  cumplió  con 
suceso  favorable,  valor  personal  e  interes  decididamente  republicano. 

GUERRERO,  JOSE  CRISTOBAL.  Sarjento  Mayor— Nació  en 
la  ciudad  de  Cali.  Enrolado  en  las  tropas  del  Jeneral  Salón  se  batió 
en  la  reñida  acción  de  las  calles  de  Pasto  el  23  de  agosto  de  1823; 
tiroteo  del  Guaítara  el  16  de  diciembre  de  dicho  año  con  Mires,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  la  campaña  de  la  retirada  a  la  provincia  de  los 
Pastos;  Casa  fuerte  de  Pasto,  el  26  del  mismo,  con  el  Comandante  B. 
Arévalo ;  como  también  en  San  Francisco  de  Pasto  en  los  dias  6  i  7 
de  marzo  de  1824,  con  el  Coronel  Lozano ;  Mepachico  i  Sucumbios 
en  julio  de  1825  con  Flórez.  En  1828  concurrió  a  la  acción  de  Bue- 
saco;  en  1829  hizo  la  campaña  contra  los  peruanos  en  el  Ecuador, 
i  continuo  sirviendo  hasta  1832. 

GUERRERO,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel — Nació  en  Quito 
en  1800.  En  la  primera  campaña  de  Pasto  se  halló  con  Sucre  en  toda 
la  persecución  a  los  facciosos,  por  espacio  de  4  meses  consecutivos. 
En  la  29-  contra  los  mismos  estuvo  en  la  acción  de  Ibarra  con  el  Li¬ 
bertador;  acción  de  San  Francisco  de  Pasto  con  Salón,  en  la  cual  se 
distinguió;  Catambuco  i  una  porción  de  sorpresas  i  pequeñas  guerri¬ 
llas.  En  San  Javier,  con  Salón :  en  la  provincia  de  Pasto,  tuvo  varios 
encuentros  i  estuvo  en  cuantas  persecuciones  se  hicieron  a  los  revo¬ 
lucionarios. 

GUERRERO,  JOSE  DEL  ROSARIO.  Coronel— Nacido  en  San 
José  de  Cúcuta,  figura  entre  los  decididos  servidores  de  la  indepen¬ 
dencia,  de  los  años  de  1822  a  1841,  i  cuenta  entre  sus  servicios  haber 
estado  en  las  sangrientas  batallas  de  Bomboná,  el  7  de  abril  de  1822 ; 
Junin,  6  de  agosto  de  1824;  Matará,  5  de  diciembre;  Ayacucho,  el  9, 
en  la  cual  tuvo  la  satisfacción  de  ver  suspendida  por  un  momento  la 
órden  de  empezar  la  batalla,  por  haber  el  Jeneral  Monet  propuesto  a 
Córdoba  una  entrevista  ante  los  parientes  i  amigos  de  ambos  ejérci- 
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tos:  la  concedió  Sucre,  i  en  ella  fué bello  cuadro  de  ternura  frater¬ 
nal  el  encuentro  de  los  dos  jóvenes  hermanos  Tur;  Tarqui  el  27  de 
febrero  de  1S29  i  varios  encuentros  parciales  en  esas  brillantes 
campañas. 

GUERRERO,  MANUEL  MARIA.  Coronel— Nació  en  Tunja. 
Como  republicano,  se  decidió  por  1.a  independencia  i  tomó  servicio  en 
el  Magdalena  desde  4  de  agosto  de  1811  hasta  4  de  octubre  de  1813, 
que  vino  a  ser  Comandante  de  las  fortalezas  de  Boca-chica;  i  de  1?  de 
junio  de  1814  a  5  de  diciembre  de  1815.  Fué  notable  su  comporta¬ 
miento  en  la  acción  de  guerra  del  Guaímaro  el  19  de  agosto  de  1811 ; 
Tenerife  en  los  dias  1?  i  2  de  noviembre;  Pedraza,  el  16;  Cerro  de 
San  Antonio  los  dias  24,  25  i  26  de  los  mismos,  i  en  la  mayor  parte 
de  todas  las  acciones  que  se  dieron  en  el  Magdalena  en  aquella  época; 
por  lo  cual  le  concedió  el  Gobierno  un  escudo  con  este  lema:  “Al  valor 
distinguido,’*  i  al  rededor  “  San  Antonio  31  de  julio  de  1811,”  que  ob¬ 
tuvo  Guerrero  por  sus  merecimientos. 

GUERRERO,  MIGUEL.  Jeneral — De  Venezuela.  El  relato  de 
los  servicios  de  este  valeroso  republicano  está  enlazado  con  el  de  los 
de  Olmedilla,  en  todos  sus  heroicos  hechos  anteriores  a  la  toma  de 
Guadualito;  pero  cuando  su  carrera  militar  empieza  verdaderamente 
es  al  reemplazar  al  Coronel  F.  Figueredo  en  Cuiloto,  para  hacer  su 
célebre  retirada  con  los  180  hombres  que  de  300  habían  quedado  sir¬ 
viendo,  pues  los  demas  se  habian  dispersado  disgustados  con  su  ante¬ 
cesor,  por  haber  mandado  poner  preso  con  grillos  a  Páez ;  orden  que 
tuvo  que  revocar  en  el  acto  al  ver  a  éste  resuelto  a  no  dejarse  ultra¬ 
jar,  tan  solo  por  que  le  había  objetado  la  mala  colocación  de  las  caba¬ 
llerías  que  quedaban  a  disposición  del  enemigo.  El  gobierno  aprobó 
lo  hecho  por  Páez  e  improbó  lo  de  Figueredo,  quien  quedó  separado  del 
mando.  Vencedor  en  la  acción  de  Chire  el  31  de  octubre  de  1815,  i  del 
gobernador  Ildefonso  Arce  en  Mata  de  la  Miel  el  14  de  diciembre,  en 
la  cual  mueren  84  i  los  demas  enemigos  quedan  heridos  o  dispersos, 
se  halló  con  Páez  en  la  sangrienta  acción  del  mismo  sitio.  Concurrió  a 
las  acciones  del  Arauca  i  Palmarito  contra  V.  Peña;  acción  de  Ari- 
chüma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas;  sitio  i  rendición  de 
Sqn  Fernando  de  Apure  en  octubre  de  1815;  Palital,  con  notables  pér¬ 
didas  i  sin  mayor  daño  hecho  al  enemigo  Gorrin;  Rabanal  en  que  éste 
ló  vence  i  pierde  de  800  hombres  que  tenia  600,  en  1816  ;  Hato  del 
Frió  con  Páez  contra  el  Jeneral  Latorre,  en  1817 ;  toma  de  Barinas 
para  obtener  ropas,  i  de  Calabozo  para  obtener  ganado  que  no  tenían 
Páez  ni  los  suyos;  Misión  de  Abajo,  Sombrero,  San  Fernando,  el  6 
de  marzo  de  1818  que  produjo  el  dominar  los  patriotas  en  el  Llano; 
el  Negro,  Enea,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros,  el  17  de  abril  de  1819, 
donde  murió  el  esforzado  coronel  español  que  dió  la  acción,  Rafael 
López,  i  de  los  republicanos  el  bizarro  Coronel  Fernando  Galindo 
que  fué  defensor  en  la  causa  de  Piar,  como  también  Silvestre  Palacios, 
Mariano  Plaza  i  300  mas;  Cojede,  Cañafístolo  i  Sacra  familia.  Fué 
miembro  del  Congreso  de  Angostura  en  1819.  Estuvo  en  la  batalla  de 
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Carabobo  2?,  acción  de  la  Cumbre  de  Valencia  i  asalto  de  Puerto-Ca¬ 
bello,  en  el  cual  tomaron  prisionero  al  Jeneral  S.  de  la  Calzada  i  a  todos 
los  defensores  de  las  fortalezas.  En  1826  se  declaró  en  Venezuela  a 
favor  de  Bolívar;  ya  por  la  gloria  que  habia  adquirido,  como  por  que 
en  esos  momentos  obtenía  la  gran  honra  de  recibir  por  conducto  del 
Jeneral  La  Fayette,  a  nombre  de  la  familia  del  ilustre  Washington, 
una  medalla  de  oro  dedicada  al  padre  de  la  independencia  de  la  Amé¬ 
rica  setentrional,  después  de  la  rendición  de  York-Town,  que  selló  la 
guerra  de  la  independencia  i  presentada  al  Libertador  en  aplauso  de 
la  jornada  de  Ayacucho,  que  terminó  la  del  Perú;  i  un  retrato  que 
contenia  parte  del  cabello  que  adornó  la  frente  del  héroe  del  Norte. 
La  carta  de  La  Fayette  decía  a  Bolívar:  “de  los  hombres  que  ahora  vi¬ 
ven,  i  aun  de  la  historia,  mi  paternal  amigo  habría  escojido  a  V.  E. 
para  darle  igual  testimonio  de  su  estimación.”  Mas  luego  fué  adverso  a 
Páez  como  Comandante  de  armas  de  Barinas.  Siempre  amó  a  la  liber¬ 
tad  a  la  que  sirvió  hasta  sus  últimos  dias. 

GUEVABA,  JERVACIO.  Sarjento  1?— Nació  en  Bogotá.  Com¬ 
batió  en  el  Sur  desde  1813  hasta  30  de  junio  de  1816  que  fué  dispersa, - 
do  por  los  españoles  en  la  ocupación  de  Popayan  ;  en  las  acciones  de 
guerra  del  alto  Palacé,  Calibío,  Tacines,  i  en  la  de  Popayan  el  año  de 
1816  con  el  Jeneral  A.  Obando.  Volvió  a  tomar  servicio  en  la  Artille¬ 
ría  de  1819  a  30  de  junio  de  1830,  en  que  fué  depuesto  por  el  Gobier¬ 
no  del  Jeneral  R.  Urdaneta,  como  empleado  en  el  almacén  de  pólvora 
en  Bogotá. 

GUEVARA,  JOSE  RAFAEL.  Jeneral — De  Margarita.  Muijó- 
ven  era  este  esforzado  independiente  cuando  en  1804,  al  pasar  el  Je¬ 
neral  Miranda  por  Pampatar  con  su  espedicion  sobre  Venezuela,  hizo 
en  asocio  de  Arizmendi  la  revolución  a  la  isla  de  Margarita.  Siguió  en 
1810  el  movimiento  de  la  independencia ;  en  Trinidad  se  unió  a  Mari¬ 
no  i  a  sus  órdenes  concurrió  a  esa  gloriosa  campaña  que  dió  a  conocer 
el  brio  de  los  patriotas  en  los  hechos  de  armas  contra  las  huestes  espa¬ 
ñolas,  en  Tucupido,  Lezama,  Altagracia,  fructuoso  triunfo  de  Boca- 
chico  el  31  de  marzo  de  I8L4.  Unidos  los  dos  ejércitos  alas  órdenes 
de  Bolívar  peleó  en  el  Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta  2*  i  Aragua, 
ambas  funestas  para  los  independientes.  Vuela  con  Armario,  Azcue, 
Bermúdez,  &*,  en  ausilio  de  Bolívar  en  la  Casa  fuerte  de  Barcelona, 
que  abandonó  el  coronel  D.  Pascual  Real  en  enero  de  18.17,  al  solo 
saber  que  el  Jeneral  Bermúdez  habia  llegado,  como  se  lo  mandó  decir 
este  caudillo.  Se  unió  a  Mariño  en  su  separación  de  Bolívar  en  Caria¬ 
co.  Peleó  luego  en  Quebrada-Honda  i  Alacrán,  con  Mac-Gregor,  jefe 
del  ejército,  i  después  en  Juncal  i  San  Félix  con  Piar  que  lo  reempla¬ 
zó.  En  la  Urbana  tuvo  la  honra  de  asociarse,  el  22  de  enero  de  1818 
al  ejército  de  Páez  unido  allí  con  el  de  Bolívar,  con  quien  él  iba; 
siguen  la  campaña  i  combaten  en  Calabozo,  Misión  de  Abajo,  Semen, 
Rincón  de  les  Taros,  Carabobo  2*,  Puerto-cabello  hasta  su  rendición, 
pacificación  de  la  provincia  de  Coro,  persecución  de  Cisnéros  i  demas 
guerrilleros.  No  aceptó  la  revolución  de  Venezuela  en  favor  de  Páez 
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en  1826.  Hizo  la  pacificación  de  los  rebeldes  Castillos,  &?,  en  1827» 
Como  Gobernador  de  Margarita,  se  declaró  contra  Páez  en  1831  en  fa¬ 
vor  del  Jeneral  J.  T.  Mongas. 

GUEVARA,  LEONARDO.  Capitán — Nació  en  Barcelona.  En 
agosto  de  1814  combatió  en  la  acción  de  Aragua,  i  luego  en.  las  dos  de 
Maturin,  en  11  de  setiembre  la  una  i  la  otra  el  18  de  diciembre  del 
mismo  año,  con  el  Jeneral  Bermúdez.  Hecho  prisionero  en  la  2*,  per¬ 
maneció  así  hasta  que  libre  en  1816  se  presentó  al  Jeneral  Mac-Gre- 
gor,  para  ser  de  los  vencedores  en  la  acción  del  Juncal,  con  el  Jene¬ 
ral  Piar.  Se  halló  en  las  dos  acciones  de  Barrancas  de  Uñare,  la  una 
con  el  coronel  Miguel  Hernández  i  la  otra  con  Bolívar ;  en  la  de  Ca¬ 
riaco,  provincia  de  Cumaná,  en  octubre  de  1817,  con  Mariño  ;  Ogaza 
provincia  de  Carácas,  con  Zaraza,  en  1818  :  Cantaura,  provincia  de  Ra- 
rinas,  con  Mariño ;  sitio  del  Callao,  de  1?  de  marzo  de  1825  a  23  de 
enero  de  1826,  con  Salón. 

GUILLIN,  ANDRES.  Teniente — Nació  en  la  Victoria  (Venezue¬ 
la).  En  1814  se  encontraba  ya  sirviendo  a  la  causa  de  la  independen¬ 
cia  de  Colombia  contra  el  poder  de  los  españoles ;  en  consecuencia 
combatió  en  las  batallas  de  San  Mateo,  Victoria,  Maturin,  Magueyes 
i  Urica,  i  con  el  Jeneral  Soublett,  en  el  Curí  i  Cúcuta,  continuando 
después  al  servicio  de  la  libertad  siempre  con  valor  i  decisión. 

GUILLIN  I  GUTIERREZ,  PEDRO  CELESTINO.  Coronel- 
Patriota  Momposino.  Hizo  parte  de  los  que  emprendieron  la  campa¬ 
ña  del  bajo  Magdalena,  Cúcuta  i  Cartajena,  desde  1810  hasta  1815 
hallándose  en  las  acciones  de  guerra  que  tuvieron  lugar  en  aquella 
época,  i  en  la  defensa  de  Mompos  el  19  de  octubre  de  1812,  en  la  cual 
fué  ascendido  a  Teniente.  Estuvo  en  el  sitio  i  defensa  de  la  ciudad  de 
Cartajena  en  1815,  donde  hecho  prisionero  permaneció  como  tal  hasta 
el  año  de  1820  en  que  volvió  al  servicio  de  la  patria,  incorporándose 
al  ejército  del  Magdalena  que  gobernaba  el  Jeneral  Mariano  Montilla ; 
sirviendo  sin  interrupción  hasta  el  año  de  1S31.  En  1833  volvió  a  ser¬ 
vir  como  Comandante  de  las  milicias  de  Cartajena,  hasta  1838.  He 
aquí,  ademas,  las  acciones  en  que  estuvo :  San  Simón,  San  Sebastian 
en  1810  i  1811,  Guamal,  Banco,  Chimichagua,  Chiriguaná,  Puerto  na¬ 
cional,  Ocaña,  Cúcuta,  Guáimaro,  Remolino,  Sitio  nuevo  i  Tamalame- 
que  en  1813  ;  i  como  tuvo  el  comportamiento  de  un  patriota  i  deno¬ 
dado  militar,  fué  premiado  como  tal  en  noviembre  de  1812  i  mayo 
de  1813. 

GUILLOT,  MARCELINO.  Comandante— Nació  en  Haití.  En 
24  i  25  de  noviembre  de  1814  se  halló  en  las  acciones  de  Oilrrete  da¬ 
das  contra  el  ejército  realista,  así  como  en  los  dias  1?  i  8  del  mismo, 
del  año  de  1815,  en  que  tuvo  la  satisfacción  de  ver  completamente  de¬ 
rrotado  al  ejército  realista.  En  el  mismo  año  de  1815  se  halló  en  la 
acción  naval  frente  a  Tampico,  i  en  otra  frente  a  la  Habana,  ambas 
con  buen  suceso,  en  mayo  de  1817 ;  toma  de  las  Floridas  por  Mac- 
Gregor,  con  quien  se  hallaba?  acción  en  el  golfo  de  Honduras,  Trujillo 
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i  Omoa,  eti  abril  del  año  de  1820,  con  el  Comandante  Aurilas.  En  no 
viembre  de  1822  hizo  la  campaña  de  Maracaibo  cuando  esta  ciudad  se 
hallaba  ocupada  por  Moráles.  En  20  de  enero  de  1823  marchó  contra 
la  Ciénaga,  en  cuya  acción  fué  completamente  derrotado  el  ejército 
español  i  por  consiguiente  tomada  la  población.  Estuvo  en  la  acción 
de  la  fundación  en  ]  1  de  mayo  de  1823  ;  en  la  de  la  Media  luna ;  i  el 
5  de  agosto  del  mismo  año  en  la  Ciénaga,  de  las  cuales  resultó  la  paci¬ 
ficación  de  toda  la  provincia. 

GUTIERREZ,  FRANCISCO.  Capitán— Español.  Guiado  el  ejér¬ 
cito  colombiano  por  el  benemérito  Jeneral  Salón,  se  halló  Gutiérrez  en 
1823,  en  las  acciones  de  Santa  Lucia,  Mapachi  co  i  en  la  de  Sucum 
bios,  en  la  provincia  de  Pasto. 

GUTIERREZ,  GAVINO.  Coronel— Nació  en  Bogotá.  Fué  de 
los  que  se  hallaron  en  la  acción  de  Cachiri,  el  22  de  febrero  de  1816, 
con  Rovira  que  la  perdió,  contra  el  ejército  español  del  Jeneral  Calza¬ 
da,  fuerte  de  2,000  soldados,  i  el  republicano  con  solo  1,200.  En  ella 
cayó  prisionero,  hasta  la  acción  de  Upía  el  21  de  febrero  de  1818,  en 
que  fué  rescatado,  por  haber  vencido  los  patriotas  con  N.  Pérez,  al 
capitán  Lucena.  En  1819  estuvo  en  la  sorpresa  dada  por  el  Jeneral  A. 
Obando  en  Chita ;  en  las  acciones  de  Paya,  Pantano  de  Várgas  i  Bo- 
yacá,  i  en  1829,  en  Tarquí.  En  1832,  este  jefe  abandonó  las  tropas 
del  Ecuador  incorporándose  a  las  de  la  Nueva  Granada,  con  otros  va¬ 
rios  granadinos.  Combatió  en  la  acción  de  San  Jil  en  23  de  diciembre 
de  1840  ;  en  la  forzada  del  Puente  de  Canoas,  el  21  del  mismo  ;  ac¬ 
ción  de  Buesaco,  el  31  de  agosto  de  1839 ;  Laguna,  Pasto,  Cruz  del 
barranco,  Chaguarbamba,  Huilquipamba  i  Aratoca,  el  9  de  enero  de 
1841 ;  Tescua,  el  19  de  abril ;  tiroteo  de  San  Lorenzo,  el  30  de  marzo; 
Pasto,  con  otros  muchos  encuentros  en  esa  campaña ;  acción  de  Oca¬ 
ña,  el  8  i  9  de  setiembre  de  1841 ;  Petaquero,  o  alto  de  los  Cocos,  el 
31  de  octubre  de  1854;  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre.  Murió  es¬ 
te  valeroso  jefe  en  Buenaventura  en  1861,  por  consecuencia  de  los 
ataques  dados  a  aquella  plaza  en  las  guerras  federales,  la  que  al  fin 
tomaron. 

GUTIERREZ,  JOAQUIN.  Teniente— Nació  en  Guáduas.  Ven¬ 
cedor  en  la  batalla  de  Tarquí  contra  el  ejército  peruano  invasor,  al 
mando  del  Jeneral  Gamarra,  en  el  año  de  1829 ;  se  halló  también  en 
1830  en  la  acción  del  Santuario,  en  defensa  del  Gobierno  lejitimo. 

GUTIERREZ,  JORJE.  Alférez  de  navio — Nació  en  Cumaná. 
Soldado  de  la  República  en  la  isla  de  Margarita  en  1819  con  Brion, 
fué  ascendido  a  Capitán  por  el  Jeneral  Clemente  en  1821.  En  1822 
pasó  al  sitio  de  Cumaná  por  Bermúdez,  i  de  1824  a  1828  fué  nombra¬ 
do  Capitán  de  la  isla  referida ;  Comandante  de  marina,  i  Comandante 
del  Departamento  del  Orinoco. 

GUTIERREZ,  JOSE  ANTONIO.  Sarjento  Mayor — Patriota,  na¬ 
cido  en  Mariquita.  Cuenta  entre  los  servicios  hechos  a  la  libertad  de 
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su  patria,  haber  peleado  contra  los  invasores  peruanos  en  la  batalla  de 
Tarquí,  i  contra  los  revolucionarios  granadinos  en  1830,  en  la  acción 
del  Santuario  de  Funza. 

GUTIERREZ  DE  CAVIEDES,  JOSE  MARIA.  Coronel— Na¬ 
ció  en  Cúceta.  Hermano  del  doctor  Frutos  Joaquin  Gutiérrez,  i  abo¬ 
gado  de  mérito.  En  1810  estaba  en  Mompos  enviado  por  el  Virei,  di¬ 
fundiendo  en  el  Colejio  fundado  por  don  Pedro  Pi cilios,  sus  conoci¬ 
mientos  en  el  ramo  de  injeniería,  satisfaciendo  a  la  vez  que  su  decisión 
por  la  enseñanza  de  los  jóvenes,  su  amor  por  la  libertad  ;  por  lo  mis¬ 
mo  cooperó  activamente  i  figuró  en  el  memorable  dia  6  de  agosto  de 
1810,  en  que  la  ciudad  valerosa  proclamó  su  independencia  absoluta 
de  la  España.  Pasó  luego  a  Antioquia  en  donde  con  el  ilustre  Corral 
trabajó  ep  la  organización  de  tropas,  las  cuales  condujo  al  Cauca  cuan¬ 
do  Nariño  obraba  sobre  Sámano,  i  con  aquel  republicano  concurrió  a 
las  acciones  de  Juanambú,  Tacines,  Cebollas,  Pasto  i  resto  de  la  cam¬ 
paña  hasta  regresar  a  Popayan,  asistir  a  la  acción  del  Palo  i  sufrir  la 
adversa  fortuna  en  la  Cuchilla  del  Tambo.  Después  de  mil  penalida¬ 
des  sufridas  en  la  derrota  pudo  refujiarse  en  el  convento  de  frailes 
franciscanos  de  Cali;  pero  el  bárbaro  Warleta  que  sospechó  donde 
estaba  asilado  quiso  poner  en  prisión  al  Guardian  ;  mas  el  digno  re¬ 
publicano  que  supo  el  conflicto  en  que  tenian  a  su  benefactor,  salió  de 
su  escondite  i  en  la  mitad  del  dia  se  encamina  a  la  oficina  del  jefe  re- 
jentista  i  le  dice :  “yo  soi  Gutiérrez,  llamado  el  fogoso;  préndame 
usted  i  dé  libre  al  R.  P.  Guardian.”  Así  se  verificó:  el  patriota  fué 
llevado  a  Popayan  i  allí  pasado  por  las  armas  el  19  de  setiembre  de 
1816,  perdiendo  así  la  patria  sus  grandes  talentos,  su  vasta  instruc¬ 
ción  i  su  brillante  bardo.  Suya  es  la  traducción  castellana  del  Soneto 
titulado  “El  Aborto,”  escrito  en  francés.  Escribió  varias  memorias 
útiles,  levantó  cartas  topográficas  i  planos  de  fortificación.  Se  le  ape¬ 
llidó  fogoso  por  sus  arengas  en  la  tribuna  de  los  Municipales  de  la  vi¬ 
lla  de  Mompos,  en  el  dia  glorioso  i  los  que  se  siguieron,  brillantes  i 
terribles  como  el  rayo,  pronunciados  por  quien  fué  héroe  animoso  i 
mártir  abnegado. 

GUTIERREZ,  PANTALEON.  Nació  en  Bogotá.  En  el  inmortal 
20  de  julio  de  1810,  tomó  una  actitud  digna  de.su  patriotismo  en  de¬ 
fensa  de  la  libertad.  Instalada  la  Junta  gobernadora  del  Nuevo  Reino, 
aprobó  la  formación  de  4  cuerpos  de  caballería  de  150  soldados  cada 
uno.  El  primer  escuadrón  lo  mandaba  el  señor  Gutiérrez  como  Coro¬ 
nel  i  tenia  por  Capitán  de  la  U  compañía  al  señor  Pedro  Ricaurte, 
Teniente  al  señor  Nicolás  Moreno  i  Alféreces  a  los  señores  José  Antonio 
Sánchez  i  Pedro  Rodríguez  Correa.  Capitán  de  la  2*  al  señor  Luis 
Rubio,  Teniente. al  señor  Mariano  Grillo,  i  Alféreces  los  señores  Rufino 
Barros  e  Ignacio  Calderón.  Capitán  de  la  3^  al  señor  Cenon  Gutiérrez, 
Teniente  al  señor  Francisco  González  i  Alféreces  los  señores  José  María 
Camacho  i  Toribio  Rubio.  Era  Jefe  del  2?  escuadrón  el  Teniente  Co¬ 
ronel  Primo  Groot,  quien  tenia  por  Capitán  de  la  1^  compañía  al  señor 
Tadeo  Cabrera,  Teniente  al  señor  Buenaventura  Ahumada  i  Alféreces 
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los  señores  Javier  Rodríguez  Correa  i  José  Ardila.  Capitán  de  la  2? 
el  señor  Juan  Tovar,  Teniente  el  señor  José  F.  Arjona,  i  Alféreces 
los  señores  Estéban  Pallares  i  Nicolás  Quevedo.  Capitán  de  la  3*  el 
señor  Telmo  Manrique,  Teniente  al  señor  José  María  Araos  i  Alféreces 
los  señores  Eujenio  Ospina  i  Javier  Rodríguez.  En  la  plana  mayor 
del  Rejimiento  de  dichas  milicias,  era  Coronel  el  mismo  señor  Gutié¬ 
rrez,  Teniente  Coronel  el  señor  Primo  Groot,  Sarjento  Mayor  el  señor 
Isidoro  de  la  Bastida,  Ayudante  Mayor  el  señor  Francisco  Llamas  ;  i 
Porta-estandartes  los  señores  Nepomuceno  Torres  i  Francisco  Borda. 
(Los  otros  dos  escuadrones  se  relatan  en  la  biografía  del  señor  José 
Nicolás  Rívas).  El  señor  Gutiérrez  fué  preso  con  su  hijo  José  Gregorio 
a  la  llegada  de  Morillo,  para  decirle  el  último  adiós  al  salir  éste  para 
el  patíbulo  i  aquel  para  el  presidio  de  Omoa;  mas  detenido  en  Carta- 
jena  sufrió  allí  su  condena  hasta  que  el  triunfo  de  Boyocá  lo  sacó  de 
su  martirio  i  lo  restituyó  a  su  familia  en  el  seno  de  la  cual  murió  ben¬ 
decido  por  los  que  recibían  siempre  sus  dádivas,  i  lleno  de  la  gratitud 
de  la  Patria  a  la  cual  dejaba  miembros  virtuosos  i  dignos  de  ella. 

GUTIERREZ,  SALVADOR.  Capitán — Después  de  estar  enro¬ 
lado  en  el  ejército  independiente  que  obraba  sobre  Santamaría,  este 
hijo  de  la  ciudad  de  Antioquia,  tuvo  la  honra  de  combatir  en  IS20  en 
la  acción  de  la  Ciénaga,  el  10  de  noviembre  en  la  cual  el 
valor  de  los  republicanos  probó  a  los  realistas,  que  eran  incansables 
en  la  defensa  de  sus  sagrados  derechos  de  independencia.  Fué  de  los 
que  conMontilla  sitiaron  i  rindieron  a  Cartajena  en  1820  i  1821;  su¬ 
friendo  el  fuego  de  los  sitiados  en  el  Castillo  de  San  Felipe,  en  el  de 
la  Popa  en  el  cual  se  hallaba  con  los  sitiadores. 

GUTIERREZ  DE  CAVIEDES,  FRUTOS  JOAQUIN.  Doctor- 
De  Cúcuta.  Autor  de  las  cartas  de  Suba,  pidiendo  Juntas  de  Gobier¬ 
no.  El  acta  de  la  independencia  del  20  de  julio  de  1810,  rejistra  su 
nombre,  como  uno  de  sus  mas  elocuentes  sostenedores ;  como  su  brio¬ 
so  orador,  sabio,  justo  i  probo  miembro.  El  14  de  agosto,  en  que  se 
dividió  la  Junta  gubernativa  en  6  secciones,  el  señor  Gutiérrez  era 
miembro  de  la  de  negocios  diplomáticos  interiores  i  esteriores.  Nari- 
ño,  como  Presidente  de  Cundinamarca,  lo  envió  a  tratar  en  Tunja  con 
el  Gobernador  Niño,  el  27  de  enero  de  1811,  a  fin  de  que  no  hubiera  dis¬ 
cordia,  como  la  hubo,  por  la  cuestión  agregación  de  provincias.  Así  mis¬ 
mo  fué  miembro  del  Colejio  Constituyente,  que  creó  el  Estado  de 
Cundinamarca,  i  del  Congreso  de  Ibagué,  viniendo  enviado  a  tratar  con 
Nariño  sobre  la  reunión  del  Congreso  jeneral.  Hizo  del  mismo  modo 
parte  del  de  la  Villa  de  Leiva,  empleándolo  en  él  como  Presidente  de 
la  comisión  que  debia  acompañar  a  Bolívar  a  su  campaña  sobre  Méri- 
da,  para  arreglar  los  países  que  fuera  redimiendo,  lo  que  no  tuvo  efecto 
porque  al  llegar  los  comisionados  a  Cúcuta,  ya  Bolívar  estaba  mui  lé- 
jos  de  la  Nueva  Granada.  En  el  Congreso  de  Santafé  un  digno  dipu¬ 
tado  i  entonces  se  le  comisionó,  como  teólogo,  para  que  rebatiera  las 
objeciones  de  los  gobernadores  del  Arzobispado,  al  proyecto  de  reunir 
una  Asamblea  del  clero  para  que  se  arreglaran  con  el  Pontífice  las  cues- 
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tiones  de  la  Iglesia  i  del  Estado.  Hizo  mucho  por  evitar  las  batallas 
de  Ventaquemada  i  Bogotá,  entre  Nariño  i  Baraya.  Se-  esforzó  por  el 
triunfo  de  la  libertad  e  independencia,  por  la  que  deliró  siempre  i  por 
la  cual  entregó  su  preciosísima  existencia,  el  25  de  octubre  de  1816, 
en  Pore,  huyendo,  como  iba,  del  cruel  Morillo.  Su  patria  llevó  luto 
por  su  muerte. 

GUTIERREZ  MORENO,  J OSE  GREGORIO — Nació  en  Bogo¬ 
tá,  i  en  1809,  cuando  Napoleón  invadió  a  España,  era  Procurador  del 
Cabildo,  i  como  tal  redactó  las  instrucciones  que  debian  llevar  los  di¬ 
putados  que  iban  a  representar  en  las  Cortes  españolas  al  Nuevo  Rei¬ 
no,  i  en  la  cual  se  pidió,  para  las  provincias  de  América,  la  misma  igual¬ 
dad  de  derechos  que  tenían  las  de  España.  Templada  su  alma  para  la 
virtud  i  su  corazón  para  la  patria,  todo  lo  entregó  en  sus  aras  como 
uno  de  los  decididos  sostenedores  de  la  gran  revolución  del  20  de  julio 
de  1810,  como  miembro  de  los  Colejios  electorales,  del  tribunal  de  Se¬ 
guridad,  de  alta  policía  &?,  regando  con  su  sangre  el  fértil  campo  de  la 
libertad,  el  6  de  julio  de  1816  en  la  plaza  de  Jaime  de  Bogotá,  en  mo¬ 
mentos  en  que  dejaba  a  su  anciano  padre  don  Pantaleon,  preparado 
para  ir  a  las  prisiones  de  Omoa,  se  despedia  de  él  para  la  eternidad  i 
de  su  esposa  i  sus  hijos  en  via  para  el  sacrificio.  Entregó  su  espíritu 
a  Dios  con  resignación  dejando  a  los  venideros  su  ejemplo,  como  su¬ 
blime  lección  de  sus  cívicas  virtudes.  De  este  procer  era  hijo  don  Ig¬ 
nacio  Gutiérrez  Vergára,  que  nació  en  1806  i  puso  al  servicio  de  la 
República  sus  virtudes,  su  talento,  su  probidad  i  su  patriotismo,  con 
enerjía,  con  fe,  con  decisión  i  con  perseverancia ;  i  consagró  a  su  fami¬ 
lia  i  amigos  su  dulzura,  su  urbanidad,  su  corazón,  su  respeto  i  su  fide¬ 
lidad.  Hace  brillante  figura  como  asiduo,  erudito  i  elegante  escritor. 
Miembro  de  la  Administración  de  1857  a  1861,  restablece  el  crédito  na¬ 
cional,  i  su  memoria  al  Congreso  de  este  año,  es  obra  maestra.  A  causa 
de  la  revolución  encabezada  por  Mosquera,  en  1861  se  declara  en  ejer¬ 
cicio  del  Poder  Ejecutivo,  i  en  relación  con  varios  jefes,  la  combate. 
Adueñado  Mosquera  de  ella  lo  persigue;  pero  ordena  se  le  diga:  que 
aunque,  como  Presidente,  ha  mandado  que  lo  busquen  i  lo  prendan, 
como  amigo  i  pariente  le  ofrece  un  seguro  asilo  en  su  casa.  Gutiérrez 
le  contesta:  “No  dudo  de  la  sinceridad  del  caballero:  más  en  un  mis¬ 
mo  alcázar  no  pueden  vivir  dos  alcaides.”  Descubierto  en  enero  de 
1862,  después  de  haberse  roto  una  pierna,  por  huir,  Mosquera  le  ofre- 
ee  la  libertad  si  renuncia  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  amenazán¬ 
dole  en  caso  de  negativa :  “Los  deberes  no  se  renuncian,  contestó, 
estoi  dispuesto  a  todo.”  Terminada  la  guerra,  sale  para  el  destierro  i 
en  Europa  merece  la  estimación  de  personas  mui  respetables  i  hace 
lucir  sus  talentos  en  varios  escritos  que  publica  en  “La  Epoca.”  Al 
tomar  las  riendas  del  Gobierno  de  Cundinamarca,  encuentra  escollos 
i  dificultades  que  sufre  con  la  calma  de  su  espíritu  sostenida  por  su  fe 
i  por  sus  convicciones.  Concurrió  a  las  sesiones  de  mas  de  catorce 
Congresos.  Bajó  a  la  tumba  el  3  de  noviembre  de  1877  sin  haber  de¬ 
jado  enemigos  personales;  efecto  del  acierto  i  de  la  prudencia  con 
que  gobernó  su  vida  de  71  años,  este  eminente  ciudadano. 
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GUTIERREZ  DE  PIÑEREZ,  CELEDONIO.  Coronel— Nació 
en  la  valerosa  Mompos.  Corrió  todos  los  azares  de  ia  revolución  del 
6  de  agosto  de  1S10,  a  cuyo  acto  ayudó,  como  al  del  11  de  noviembre 
de  1811  en  Cartajena,  con  una  cooperación  poderosa,  esfuerzo  perse¬ 
verante  e  ineludible  voluntad  republicana,  puesto  que  este  sentimien¬ 
to  era  en  él,  como  en  sus  hermanos  Gabriel  i  Jerman,  de  carácter  in- 
jénito.  Con  Castillo  asistió  a  la  campaña  sobre  Cúcuta  i  sus  acciones, 
i  fué  de  los  defensores  mas  varoniles  en  el  sitio  de  Cartajena  en 
1S15,  de  donde  salió  emigrado  con  su  esposa  la  señora  María  Ignacia 
Vásquez  de  Mondragon,  dos  hijos  i  su  suegra,  española  de  nacimiento, 
i  fueron  a  guarecerse  en  Barcelona;  la  que  sitiada  por  el  cruel  jefe  es¬ 
pañol  Aldama,  fué  tomada  a  sangre  i  fuego  pereciendo  en  su  puesto 
de  honor  el  señor  Gutiérrez  de  Piíiérez  en  la  Casa  fuerte  de  dicha  ciu¬ 
dad,  sucumbiendo  también  asesinada  su  digna  esposa,  junto  con 
sus  hijos  Manuel  i  José  María  i  la  madre  de  aquella;  pues  Aldama, 
nuevo  Atila,  no  tuvo  jamas  misericordia  con  los  vencidos  republica¬ 
nos;  ni  pudo  en  ese  lugar  imitar  al  temible  Rei  de  los  Unos,  (que  se 
dejó  ablandar  por  las  súplicas  del  santo  Papa  León,  cuando  asociado  de 
las  matronas  i  vírjenes  romanas  salieron  a  implorar  su  munificencia), 
una  vez  que  a  él  se  le  rindieron  las  inocentes  víctimas  encerradas  en  la 
espresada  Casa  fuerte  de  Barcelona,  sin  encontrar  en  él  otra  cosa  que 
orden  de  esterminio,  sin  miramiento  a  la  edad,  sexo  ni  condición.  El 
señor  Gutiérrez  de  Piñérez,  merece  mui  justamente  que  se  le  llame 
mártir  en  servicio  de  la  Patria. 

GUTIERREZ  DE  PIÑEREZ,  GABRIEL.— Brazo  fuerte  de  la 
causa  de  la  independencia  una.  vez  proclamada  en  la  ciudad  de  Mom¬ 
pos,  donde  nació,  como  necesaria  resonancia  de  la  verificada  en  Santa- 
fé  en  1810,  el  señor  Gutiérrez  de  Piñérez  compartió  también  las  glo¬ 
rias  i  los  peligros  de  los  que  en  Cartajena  secundaron  el  11  de  noviem¬ 
bre  de  1811  el  grito  del  20  de  julio  de  1810,  en  la  capital  del  Nuevo 
Reino.  Son  gloriosos  para  él  del  mismo  modo  los  hechos  de  armas,  en 
la  campaña  del  rio  Magdalena,  de  Mompos,  Banco,  Tenerife,  Ocaña 
i  luego  en  Cúcuta.  Ejerció  la  Vice-Presidencia  de  la  provincia  de  Car¬ 
tajena  al  salir  el  Presidente  Toríces  ala  campaña  sobre  los  realistas 
en  Santamaría ;  i  al  saber  la  derrota  de  éste  Majistrado  en  Papares, 
publicó  un  bando  por  el  cual  ofrecia  a  los  estranjeros  que.se  presenta¬ 
ran  a  cooperar  al  sometimiento  de  Santamaría :  “cederles  todas  las 
propiedades,  esceptuando  los  templos  i  edificios  públicos.”  Fué  miem¬ 
bro  del  Colejio  revisor  de  la  Constitución;  corporación  que  lo  nombró 
Cónsul  el  24  de  noviembre  de  1814.  Valeroso  defensor,  con  sus  her¬ 
manos,  de  la  ciudad  de  Cartajena  en  el  sitio  de  1815,  emigró  al  tener 
que  entregarse  por  falta  de  víveres  i  pasó  a  las  Antillas  i  luego  a  ser 
de  los  bravos  defensores  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona,  i  a  rendir  la  vi¬ 
da  sosteniendo  los  fueros  patrios,  contra  el  desapiadado  vencedor  Al¬ 
dama;  quien  no  de  otro  modo  que  Amilcar  en  Sajunto,  llevó  la  deso¬ 
lación  i  la  muerte  hasta  las  mujeres  i  los  niños  de  aquella  infortunada 
ciudad  valerosa  hasta  el  sacrificio  i  el  martirio. 
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GUTIERREZ  DE  PIÑEREZ,  JERMAN.  Doctor— Hijo  de  la  va¬ 
lerosa  ciudad  de  Mompos,  sostenedor  del  movimiento  de  independencia 
del  6  de  agosto  de  1810,  fué  elejido  Prefecto,  para  presidir  la  Conven¬ 
ción  de  los  pueblos  de  Cartajena,  el  21  de  enero  de  1812,  en  conse¬ 
cuencia  de  la  plenitud  de  poder  que  dió  a  sus  autores  la  revolución 
del  11  de  noviembre  de  1811,  en  la  cual  firmó  como  su  miembro  el  ac¬ 
ta  i  la  sostuvo  con  vigoroso  entusiasmo,  en  unión  de  sus  hermanos  Ce¬ 
ledonio  i  Gabriel,  que  fueron  también  sus  compañeros  en  la  oposición 
larga  i  funesta  para  la  libertad,  hecha  al  señor  García  Toledo,  tanto 
en  las  Asambleas,  como  en  los  actos  consecuenciales  de  ellas.  Acom¬ 
pañó  a  Panamá  al  señor  José  María  Delreal,  en  la  misión  que  se  le 
encargó  por  Cartajena  sobre  arreglos  de  paz  con  Santamaría,  que  no 
se  realizaron.  El  sitio  defendido  por  los  soldados  de  la  libertad  en  Car¬ 
tajena,  lo  cuenta  en  su  lista;  como  en  la  de  los  que  tanto  lucharon 
contra  los  realistas  de  Santamarta.  Dió  a  la  libertad  e  independen¬ 
cia  sus  recursos,  sus  esfuerzos  i  sus  desvelos,  hasta  lograrse  el  fruto  de 
sus  servicios  con  la  emancipación  completa  de  la  España.  En  1815, 
después  del  sitio  de  Cartajena,  emigró  a  Haití  donde  murió.  Semejan¬ 
te  a  los  Carabaños  como  infatigables  sostenedores  de  la  libertad  del 
pueblo,  fueron  los  tres  hermanos  Gutiérrez  de  Piñerez,  Celedonio,  Ga¬ 
briel  i  Jerman ;  i  éste  que  sobrevivió  a  los  otros  dos,  no  cesó  de  amar 
la  libertad,  rendirle  su  debido  culto  i  serle  útil  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
en  cuantas  maneras  ella  le  exijió  sus  servicios;  como  que  era  hombre 
de  intelijencia,  ilustración  i  digno  bajo  todos  aspectos. 

GUTIERREZ  DE  PIÑEREZ,  JOSE  MARIA.  Coronel— Naci¬ 
do  en  la  ciudad  de  Mompos.  Emprendió  la  defensa  de  su  patria  en 
1811  con  el  coronel  L.  Cárcamo,  i  se  halló  en  la  acción  de  guerra  del 
19  de  octubre  de  1812  en  su  ciudad  natal ;  en  ladeMagangué  en  julio 
de  1815  i  sitio  de  Cartajena  hasta  su  capitulación  ;  después  de  lo  cual 
emigró  a  los  Cayos,  i  con  Bolívar  emprendió  la  campaña  sobre  Venezue¬ 
la  en  donde  combatió  a  los  buques  españoles  que  estaban  en  el  puerto 
de  Barcelona,  i  desembarcado  fué  de  los  que  hicieron  la  pasmosa  de¬ 
fensa  de  la  Casa  fuerte  de  este  nombre,  donde  cayó  prisionero  al  dar 
un  asalto  a  los  enemigos.  A  bordo  de  la  goleta  Espartana  estuvo  en  la 
acción  naval  de  Cumaná,  i  fué  de  los  esforzados  atacadores  del  cerro 
de  Agua  Santa,  con  Valdez.  Concurrió  al  sitio  de  la  plaza  de  Cartaje¬ 
na  en  1831,  al  del  Callao  con  Solon,  así  como  al  asédio  de  la  ciudad 
heroica  en  1841. 

GUTIERREZ  DE  PIÑEREZ,  JUAN  ANTONIO.  Jeneral— Hijo 
del  incansable  patriota  señor  Celedonio  Gutiérrez  de  Piñérez,  nació  en 
Mompos  en  1798  i  contribuyó  desde  1810  a  la  independencia  de  la 
Patria.  En  1813  formó  a  su  costa  una  compañía  de  voluntarios  de  la 
cual  obtuvo  el  mando  ascendido  a  Capitán.  Hizo  toda  la  campaña  del 
Magdalena  hasta  1S15  en  que  todos  los  de  su  familia  se  encerraron  en 
los  muros  de  Cartajena  a  resistir  el  empuje  de  Morillo,  cual  otro  Guz- 
man  el  Bueno  en  Tarifa  acogotado  por  las  masas  del  Rei  morisco.  Ren¬ 
dida  la  plaza  emigró  Gutiérrez  de  Piñérez  a  los  Cayos  donde  se  unió  a 
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Bolívar  i  combatió  en  la  mayor  parte  de  las  acciones  dadas  en  las  pro¬ 
vincias  de  Barcelona,  Cumaná,  sitio  de  Guayana,  i  toma  de  Carácas 
de  1816  a  1819.  En  1820  pasó  al  ejército  del  Magdalena  i  con  un 
cuerpo  de  tropas  que  disciplinó  hizo  la  pacificación  del  Valle-Dupar. 
Pasó  luego  al  Estado  Mayor  del  ejército  de  Narváez.  Fué  de  los  que 
estuvieron  en  el  sitio  de  Barcelona,  en  el  cual  mandaba  el  batallón 
Colombia.  Con  Carmona  tomaron  a  Ocaña  i  Chiriguaná,  i  en  Mompos 
organizó  el  batallón  Tiradores,  con  el  cual  libertó  a  Riohacha,  en  don¬ 
de,  como  en  Santamaría  en  1821,  hizo  cumplir  el  armisticio  i  tratado 
sobre  regularizacion  de  la  guerra  entre  Bolívar  i  Morillo.  Desempeñó 
las  Comandancias  de  armas  de  Cartajena  en  1824,  Mompos  en  1830, 
la  Majistratura  de  la  Corte  marcial.  Miembro  del  Congreso  en  1836;  en 
1858  fué  ascendido  a  Jeneral ;  empleo  que  le  confirió  también  Vene¬ 
zuela  ántes  en  atención  a  sus  servicios.  Llevó  el  busto  de  Bolívar  i  los 
escudos  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Cundinamarca.  Falleció  éste 
distinguido  Jefe  en  Cartajena  en  el  año  de  1871. 

GUTIERREZ  DE  PlNEREZ,  MANUEL.  Capitán— Nació  en 
Mompos.  Hijo  del  señor  Vicente  Celedonio,  Gutiérrez  de  Piñerez,  que 
ayudó  con  calor  al  movimiento  revolucionario  del  6  de  agosto  de  1810 
en  Monpoz,  por  el  cual  combatió  en  esta  ciudad  i  en  las  acciones  del 
Banco,  Tenerife,  Ocaña  i  Cúcuta.  En  la  defensa  de  Cartajena  en  1815, 
estuvo  con  su  padre  i  con  él  emigró  para  ir  a  encerrarse  en  la  Casa 
fuerte  de  Barcelona,  en  donde  la  furia  desencadenada  del  feroz  vence¬ 
dor  Aldama  no  perdonó  sexo  ni  edad,  i  donde  este  valiente  joven  rin¬ 
dió  la  vida  jenerosa  que  cegaron  crueles  los  peninsulares  i  americanos 
enemigos  de  la  libertad,  junto  con  la  de  sus  padres  i  su  hermano  pe¬ 
queño  José  María.  Allí,  recibió  una  herida  su  hermana  Nicolasa,  pe¬ 
reciendo  en  el  ostralismo  María  Ignacia  también  hermana  suya  i  sal¬ 
vándose  por  milagro  Micaela.  Su  tio  José  María  cayó  prisionero;  per¬ 
diendo  también  allí  la  vida  Gabriel,  hermano  de  aquel.  Es  decir,  que 
ese  ensangrentado  campo  de  la  Casa  fuerte  de  Barcelona  cuenta  un 
martirolojio  para  la  familia  Gutiérrez  de  Piñérez,  como  las  Catacum¬ 
bas  de  Roma,  enseñan  aun  el  osario  sagrado  de  los  abnegados  discí¬ 
pulos  de  Jesucristo,  sacrificados  en  defensa  de  su  fe. 

GUTIERREZ  DE  PlNEREZ,  VICENTE.  Jeneral— Nació  en 
Cartajena  en  1803.  En  los  años  de  1813  a  1815  prestó  sus  servicios 
en  las  filas  de  los  independientes,  en  la  compañía’  de  Zapadores  en 
calidad  de  Aspirante.  En  1815  acompañó  al  Libertador  a  las  Antillas  i 
de  regreso  de  Jamaica,  en  ausilio  de  la  sitiada  plaza  de  Cartajena,  en 
la  goleta  “La  Popa,”  hubo  de  hacer  rumbo  a  Haití.  En  1818  volvió 
a  incorporarse  a  los  republicanos  en  Margarita,  en  la  división  irlan¬ 
desa  que  venia  con  el  jeneral  D.  Evereux,  i  el  Jeneral  Montilla  de  la 
cual  una  parte  pasó  a  Riohacha.  En  mayo  de  1820,  fué  ascendido  a  Sub¬ 
teniente  i  en  seguida  a  Teniente  del  batallón  Rifles  de  la  guardia  del  Li¬ 
bertador.  En  enero  de  1823  estuvo  en  la  acción  de  Pasto,  i  sobre  el 
campo  de  batalla  le  confirió  Bolívar  el  grado  de  Capitán.  Se  encontró 
en  la  campaña  del  Perú  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  en  donde  le 
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di  ó  Sucre  la  efectividad  de  Capitán,  por  haber  batido  con  solo  106  sol¬ 
dados  del  glorioso  batallón  Bogotá  una  columna  española  de  800  hom¬ 
bres,  tomando  mas  de  400  prisioneros  i  obteniendo  el  calificativo  de 
“  acción  distinguida  de  valor”  según  consta  del  diploma  de  dicho 
Jeneral.  Hizo  también  la  campaña  de  1821  en  el  Magdalena  i  Sur  de 
Colombia,  con  Montilla  i  el  Libertador,  peleando  en  las  batallas  de 
Carabobo,  Bomboná,  Pasto,  dos  acciones  en  el  Guáitara,  Taindala  i 
Yacuanquer.  En  1830  sostuvo  la  dictadura.  Recibió  una  herida  en 
Bomboná  i  una  contusión  en  la  de  Taindala.  Fué  adjunto,  primero  i 
segundo  Ayudante  jeneral  del  Estado  Mayor  i  Ministro  Juez  de  la 
Alta  Corte  marcial  de  Colombia.  Condecorado  como  de  los  Libertadores 
de  Venezuela  i  Quito,  llevó  la  medalla  de  Ayacucho,  busto  del  Liber¬ 
tador  i  los  escudos  de  Carabobo,  el  Magdalena,  Junin  i  Ayacucho,  este 
intelijente,  ilustrado  i  modesto  Jeneral  que  murió  en  Bogotá  en  1875. 


GUZMAN,  ANTONIO.  Capitán — Nació  en  Cartajena.  Datan 
sus  servicios  a  la  independencia,  delaño  de  1811,  en  el  cual,  en  el 
bergantin  Independiente,  estuvo  en  las  acciones  que  Labatut  dió  el  16 
de  agosto  de  3813,  a  los  fuertes  en  que  se  defendian  los  españoles  en 
la  Ciénaga,  Pueblo-viejo,  Salina,  la  Barra  i  tentativa  de  asalto  al 
Morro  de  Santamaría.  Ocupada  la  provincia  de  Cartajena,  por  Mori¬ 
llo,  entró  Guzman  a  la  ciudad  a  formar  entre  sus  defensores,  i  con  ellos 
estuvo  en  la  derrota  que  dieron  al  enemigo  en  la  Popa,  en  la  noche 
del  10  de  noviembre  de  1815.  Tomada  lá  plaza,  no  pudo  emigrar  i 
denunciado  en  su  escondite  fué  llevado  con  grillos  al  presidio.  En 
1820  fué  con  Montilla  contra  Cartajena;  pero  derrotado  en  Turbaco 
el  19  de  setiembre,  pasó  a  Antioquia ;  mas  al  saber  la  rendición  de 
aquella  ciudad,  el  10  de  octubre  de  1821,  regresó  contra  Maracaibo ;  i 
el  13  de  noviembre  de  1822  cayó  prisionero  de  los  españoles  en  la 
reñida  acción  de  Sinamaica.  Trabajó  en  defensa  del  Gobierno  i  contra  la 
dictadura,  en  los  pueblos  de  Soledad  i  Barranquilla,  en  los  pronun¬ 
ciamientos  del  3  3  de  febrero  de  1831. 


GUZMAN,  JUAN  BAUTISTA.  Jeneral— Hijo  de  la  martirizada 
Popayan  en  la  cruda  guerra  sostenida  contra  el  poder  de  la  España,  se 
unió  a  Sucre  i  con  él  pasó  al  Perú  a  luchar  en  la  independencia  de 
aquella  nación,  en  el  ejército  con  el  cual  Colombia  ausilió  a  la  repú¬ 
blica  amiga.  Junin  lo  vió  entre  los  vencedores  en  esa  encarnizada  ba¬ 
talla  entre  1200  de  caballería  enemiga  contra  un  número  casi  igual 
de  independientes  :  una  hora  bastó  para  humillar  el  ejército  español : 
Canterac  vencido  i  maldecido  por  los  suyos;  Marcilla  i  Bedoya  muer¬ 
tos,  con  mas  de  400  entre  subalternos  i  soldados ;  los  derrotados  bus¬ 
can  la  clemencia  del  vencedor;  el  Perú  respiró  i  Colombia  se  colmó 
de  gloria.  Matará  es  también  uno  de  sus  laureles,  i  la  honra  de  Sucre, 
por  su  célebre  retirada  durante  la  noche,  con  tal  silencio,  que  al  venir 
el  dia  fué  que  conocieron  los  enemigos  que  las  hogueras  encendidas  por 
los  patriotas  eran  no  mas  que  un  ardid  para  hacerles  creer  estaban  en 
el  campo;  como  es  uno  de  los  hechos  gloriosos  de  Guzman  haber  con¬ 
currido  como  valeroso  al  triunfo  de  Ayacucho.  No  debe  ignorarse  que  el 
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posta  que  trajo  de  Lima  a  Bogotá  la  noticia  de  esta  victoria,  empleó 
apénas  64  dias.  Guzman  fué  de  los  que  se  defendieron  en  Guayaquil 
del  bloqueo  de  la  escuadra  peruana,  desde  28  de  noviembre  a  fines  de 
diciembre  de  1828,  para  concurrir  al  triunfo  de  Tarqui.  Se  halló 
igualmente  este  Jefe  en  las  acciones  de  Buesaco,  el  31  de  agosto  de 
1839;  Tímbío  o  las  Cruces,  el  19  de  abril  de  1840;  Yacuanquer,  el  5 
de  setiembre;  Huilquipamba,  el  29  en  territorio  de  Pasto,  con 
Mosquera  i  Herran.  En  la  campaña  del  Norte  se  halló  en  la  acción 
de  San  Jil  el  24  de  diciembre  de  1840.  En  seguida  combatió  en  Honda 
el  9  de  enero  de  1841;  Guarumo  el  9  de  abril,  Pajaral  el  11,  es  un 
hecho  suyo  de  valor  distinguido,  venciendo  con  200  soldados  a  Raffeti 
con  18  embarcaciones  mayores  i  300  hombres.  El  11  de  julio  del 
mismo  año,  fué  ascendido  a  Coronel  por  su  brillante  comportamiento 
ese  dia  en  la  batalla  de  la  Chanca.  Por  todos  estos  servicios,  el  Jene- 
ral  Guzman  fué/condecorado  con  las  medallas  de  Junin,  A}uicucho, 
Tarqui  i  Pasto.  Murió  asesinado  en  este  último  sitio,  este  denodado  i 
esperto  Jefe,  el  27  de  octubre  de  1851. 

GUZMAN,  PEDRO — Nació  en  Ubaté.  Acusado  del  delito  de  ha¬ 
ber  proferido  públicamente  en  aquel  pueblo,  en  la  noche  del  19  de  no- 
viembrede  1817,  las  espresiones:  Viva  la  patria,  Viva  nuestro  jeneralísimo 
Simón  Bolívar ,  Mueran  los  picaros  godos ,  chapetones ,  ladrones.  I  viendo  el 
ningún  descargo  que  daba  este  patriota,  fué  sentenciado  por  el  Yirei 
a  la  pena  de  horca,  el  19  de  agosto  de  1818. 

GUZMAN,  VICTORINO.  Teniente— Enrolado  entre  los  inde¬ 
pendientes  que  en  su  patria  la  isla  de  Margarita  lucharon  por  la  liber¬ 
tad,  estaba  este  oficial,  quien  siempre  se  glorió  de  haberse  hallado  en 
las  acciones  de  guerra  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea  i  Otra-handa, 
en  1816;  así  como  en  las  de  15  de  julio  de  1817  en  los  Barales,  los 
Cocos  el  31  i  Juan  Griego  el  8  de  agosto,  i  las  demas  parciales  que 
hubo  en  esa  larga  i  sangrienta  lucha  contra  los  españoles  en  esa  parte 
del  territorio  de  Venezuela. 


HALLOVES,  MILLER.  Jeneral — Vino  a  Colombia  con  sus  com¬ 
patriotas  de  la  Lejion  Inlandesa  ;  en  sus  filas  hizo  la  campaña  de  Ve¬ 
nezuela  en  1820  i  1821,  estuvo  en  la  batalla  de  Carabobo,  luciendo 
por  primera  vez  su  denuedo  delante  de  Bolívar,  i  en  la  capitulación 
de  Guayana.  Fué  con  los  de  la  primera  espedieion  al  Perú;  asistió 
al  primer  sitio  del  Callao  puesto  por  los  españoles  ;  hizo  la  espedieion 
de  los  Puestos  intermedios  con  Sucre  i  combatió  en  Quilca  el  8  de  oc¬ 
tubre  de  1S23.  Asistió  a  la  batalla  de  Junin.  En  Matará  se  comportó 
como  un  oficial  de  honor  i  valiente  con  su  batallón  Rifles  que  fué  el 
héroe  de  aquella  gloriosa  retirada,  en  la  cual  la  celada  puesta,  por  Val- 
dez  fué  semejante  a  la  que  Escipion  puso  en  el  llano  del  rio  Plalamon 
a  las  caballerías  de  Varo,  que  venció.  En  Ayacucho  tuvo  un  compor¬ 
tamiento  brillante,  del  mismo  modo  que  en  Guayaquil  en  1829,  hasta 
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la  rendición  del  puerto.  Goza  de  los  escudos  de  Carabobo  i  Junin  ;  de 
la  medalla  de  Ayacucho  ;  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Qui¬ 
to  i  está  agraciado  con  el  busto  del  Libertador,  por  sus  eminentes  ser¬ 
vicios  prestados  a  la  causa  de  la  independencia  de  Colombia  i  el  Perú. 

HENRIQUEZ,  JORJE.  Teniente — Nació  en  Curazao.  Amante 
de  la  libertad  abandonó  su  país  para  venir  a  Colombia  a  cooperar  a 
su  independencia,  empezando  sus  servicios  en  la  acción  de  la  Ciénaga 
de  Santamarta,  el  10  de  noviembre  de  1820,  con  Padilla;  desempe¬ 
ñando  en  ella  la  importante  i  peligrosa  comisión  de  llevar  pliegos  del 
Comandante  Chity  que  se  hallaba  emboscado  en  la  boca  de  Cataca,  a 
Padilla  que  estaba  en  la  boca  del  caño  de  la  Velama,  pasando  por  el 
frente  de  los  enemigos,  en  un  buque  lijero.  En  1821  fué  de  los  vence¬ 
dores  en  la  acción  de  Yaguachi,  el  18  de  setiembre.  En  1827  estuvo 
guardando  en  Cúcuta  la  línea  granadina  que  se  temió  iba  a  ser  pasada 
por  tropas  de  Venezuela. 

HENRIQUEZ,  PEDRO.  Capitán — Nació  en  Guanare  (Venezue¬ 
la).  Hizo  su  carrera  por  rigurosa  escala,  después  de  pelear  por  la  in¬ 
dependencia  de  su  patria,  en  los  combates  del  Yagual,  en  1815 ;  terri¬ 
ble  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel,  en  el  mismo  año,  contra  el  coronel 
español  R.  López ;  acción  del  Paso  del  Apure  en  1816  ;  Mucuritas  i 
Barinas  en  1817 ;  Calabozo  en  1818;  Carabobo  en  1S21 ;  pié  del  Ce¬ 
rro  de  Puerto-cabello  ;  sitio  i  toma  de  los  fuertes  i  plaza  de  este  nom¬ 
bre,  en  1823 ;  sitio  i  toma  del  Callao  en  1825,  por  lo  cual  goza  de  la 
medalla  i  del  busto  del  Libertador. 

HERAS,  RAFAEL.  Coronel— Habanero.  Decidido  defensor  de  la 
independencia  de  la  América  tomó  parteactiva  en  Venezuela  desde  los 
primeros  sucesos  de  1810;  i  cuando  perdida  ésta  por  los  arreglos  de 
la  Victoria,  emigró  ;  pudo  unirse  a  Bolívar  en  la  campaña  de  Cúcuta 
para  Trujillo,  hallándose  en  las  acciones  desde  Niquitao  i  Horcones, 
con  Bermúdez,  hasta  las  de  Bárbula  i  Trincheras,  como  en  Araure, 
donde  se  hizo  notable  por  su  denuedo ;  San  Mateo  en  febrero  i  Marzo  ; 
en  la  batalla  del  Arado,  Carabobo  U  con  Bolívar;  infausta  jornada  de 
la  Puerta ;  i  en  la  mas  infortunada  de  Aragua,  el  18  de  agosto  de 
181.4;  Maturin  con  Bermúdez,  el  8  de  setiembre;  i  Magueyes  ayudando 
a  salvar  la  infantería  con  su  arrojo ;  Urica  i  Maturin  con  Rívas.  Se 
unió  a  los  que  hicieron  en  el  Orinoco  la  defensa  de  la  libertad  perdida 
en  la  última  batalla;  toma  de  Caicara  contra  Ceruti;  de  Calabozo  a  Se¬ 
men,  a  la  Puerta,  recorrió  el  campo  de  la  gloria  en  todos  esos  com¬ 
bates.  En  la  Nueva  Granada  estuvo  en  las  acciones  de  Gámeza,  Bonza, 
Pantano  de  Várgas,  donde  con  Carvajal  i  Rondon  salvaron  al  ejército 
metido  en  unas  honduras;  batalla  de  Boyacá  el  7  de  agosto  de  1819. 
Estuvo  en  la  revolución  de  Maracaibo  enviado  por  Urdaneta  en  su 
ausilio,  con  el  batallón  Tiradores  de  la  guardia,  a  fin  de  que  estimu¬ 
lara  i  resguardara  el  acta  de  la  proclamación  de  su  independencia, 
el  2S  de  enero  de  1821,  que  dio  lugar  a  reclamos  del  jeneral  español 
Latorre,  quien  rompió  de  nuevo  las  hostilidades  el  28  de  abril.  Ven- 
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cedor  en  Carabobo  2?  el  24  de  junio  de  1821  con  su  batallón  Tirado¬ 
res,  restablece  la  batalla  que  empeñaron  los  batallones  Apure  i  Britá¬ 
nico,  i  vencen  al  jeneral  Latorre  que  perdió  200  hombres  entre  muer¬ 
tos,  heridos,  prisioneros  i  dispersos,  pues  800  se  salvaron  en  Puerto- 
Cabello.  Fué  en  persecución  del  Coronel  español  Tello,  desde  Tina- 
quillo,  pero  no  pudo  alcanzarlo.  Cubre  a  Altagracia  sobre  Coro  en 
1822.  Muere  en  la  acción  del  Hato  de  Juana  de  Avila  el  24  de  abril 
al  querer  saltar  a  caballo  las  cercas  del  hato,  terminando  así  su  glo¬ 
riosa  vida  de  bizarro  republicano,  cual  otro  Sextio  Báculo  defendiendo 
la  guarnición  de  Tongres  hcásta  caer  acribillado  de  heridas;  pero  dando 
ánimo  a  sus  compañeros  que  vencen  defendiendo  su  consigna. 

HEREDIA,  VICENTE.  Frai — Nació  en  Bogotá.  Patriota  desde 
el  feliz  momento  de  1810  en  Santafé,  se  unió  a  las  tropas  como  cape¬ 
llán  i  como  tal  se  halló  en  las  acciones  de  Cachiri  i  Cáqueza  donde 
cayó  prisioneros  Desterrado  a  España,  en  el  camino  se  fugó  i  se  in¬ 
corporó  en  la  división  del  Jeneral  Mac-Gregor  que  ocupó  a  Portobelo 
i  Riohacha  en  1819.  Derrotada  ésta,  emigró  a  los  Cayos  donde  estuvo 
hasta  el  6  de  octubre  de  1S21  que  volvió  a  Bogotá  i  se  presentó  al 
Gobierno.  En  julio  de  1826  fué  destinado  de  nuevo  como  capellán 
del  batallón  Paya  a  órdenes  del  Coronel  Fraser,  hasta  30  de  diciembre 
de  1827  que  Bolívar  suprimió  estos  destinos.  Con  el  mismo  carácter 
estuvo  en  la  división  Boyacá,  desde  14  de  junio  de  1831  hasta  octu¬ 
bre  de  1832. 

HERES,  TOMAS.  Jeneral — Nació  en  Guayana.  Ayudante  de 
campo  del  jeneral  español,  Sebastian  de  la  Calzada,  pudo  imponerse  de 
las  terribles  instrucciones  que  al  embarcarse  Morillo  para  la  península 
le  dejó,  i  las  cuales  fueron  un  rayo  de  luz  que  le  hizo  conocer  la  defor¬ 
midad  del  sistema  español  en  América.  Quiso  separarse,  pero  no  ob¬ 
tuvo  su  licencia;  mas,  como  amaba  la  libertad,  acechaba  el  momento 
de  servirle,  el  que  llegó  para  él  i  sus  compañeros,  Capitán  N.  Lucena, 
Joaquín  Cordero,  R.  Herrera,  Guay  e  Izquierdo,  al  ser  elejido  como 
capaz  de  hacer  pasar  a  los  patriotas  en  el  Perú  el  batallón  Numancia 
en  que  servían  todos;  lo  cual  ejecutó  haciéndolo  caminar  24  leguas  en 
un  día,  desde  el  Trapiche  viejo  a  la  hacienda  de  Palpa  i  de  ésta  a 
Retes,  donde  se  unió  a  las  tropas  del  Jeneral  R.  Alvarado,  del  ejército 
de  San  Martin,  con  todo  el  personal  i  material  del  batallón,  ménos  el 
Jefe  don  R.  Delgado  a  quien  se  le  dejó  en  libertad.  Unido  al  ejército 
de  Bolívar  peleó  en  la  batalla  de  Junin,  de  la  cual  dio  el  parte,  i  en 
Ayacucho  combatió  con  bizarría.  En  1826  fué  Secretario  de  Guerra 
del  gobierno  de  Santacruz.  En  1827  se  opuso  a  la  revolución  que  ai 
fin  estalló  en  Guayaquil  el  16  abril,  hecha  por  Bustamante  i  demas 
adictos  a  Lamar  a  quien  proclamaron  Jefe  civil  i  militar ;  i  en  la  gue¬ 
rra  de  Colombia  contra  este  Jeneral.  Sucre  lo  unió  a  O’Leary  para 
hablar  sobre  paz  con  Orbegozo  i  Villa  en  11  i  12  de  febrero  de  1829, 
sin  fruto.  Se  distinguió  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui,  en  la  cual 
1500  infantes  i  el  escuadrón  Cedeño,  vencieron  a  5000  peruanos,  que 
perdieron  mas  de  200  con  60  Jefes  i  oficiales  i  el  Jeneral  Plaza  que 
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mandaba  la  acción,  ayudado  después  de  empezada,  por  Lamar  i  Ga- 
marra.  La  humana  conducta  de  Heres  en  el  valle  del  Cauca,  revelaba 
sus  simpatías  por  la  República  desde  entonces,  a  la  cual  como  dice  el 
señor  Hamilton  ai  duque  de  Susses,  servían  no  jentes  que  nada  tenían 
que  perder,  i  sí  que  adquirir,  como  generalmente  se  decía;  sino  los 
mas  distinguidos  sujetos,  los  mas  ricos  propietarios,  con  grandes  sa¬ 
crificios  de  ínteres  particular  i  en  defensa  del  bien  público,  de  un  modo 
que  haría  honor  a  los  primeros  patriotas  de  la  antigüedad;  i  le  asegnra 
haber  visto  lo  bastante  para  dar  testimonio  de  varios  ejemplares  de 
sufrimientos  que  los  principales  del  pueblo  han  padecido  por  lo  que 
ellos  con  razón  creen  ser  la  causa  de  la  justicia  i  de  su  país.  Murió 
Heres  tranquilo  por  haber  servido  hasta  sus  últimos  dias  a  la  causa 
de  sus  mas  profundas  afecciones.  Hé  aquí  lo  que  dijo  el  18  de  agosto 
de  1825,  en  el  espléndido  recibimiento  que  en  la  ciudad  de  la  Paz 
se  hizo  a  Bolívar:  “Las  muestras  de  regocijo  público  que  vemos, 
acreditan  que  el  Perú  es  digno  de  la  libertad  que  ha  sabido  conquis¬ 
tar.  Que  la  gratitud  nacional,  estímulo  de  las  almas  virtuosas,  dé  a  esta 
tierra,  héroes  que  afirmen  la  paz  i  el  orden,  i  al  mundo  entero  defenso¬ 
res  de  los  sagrados  derechos  del  jénero  humano.”  Estaba  condecorado 
con  el  busto  del  Libertador. 

HERNANDEZ,  BERNARDO.  Capitán — Nació  en  Calabozo.  En 
la  espedicion  que  al  mando  del  Jeneral  Valero,  salió  de  Puerto-cabe¬ 
llo  en  ausilio  del  Perú,  iba  este  oficial.  Regresó  luego  a  la  campaña 
sobre  Pasto  i  en  ese  territorio  combatió  a  los  enemigos  de  la  Patria, 
en  la  acción  de  Sucumbios,  en  1824, 

HERNANDEZ,  DIEGO.  Teniente — En  la  gloriosa  defensa  que 
los  habitantes  de  la  isla  de  Margarita  hicieron  contra  el  poder  español, 
se  halló  este  oficial,  como  su  valeroso  hijo,  combatiendo  en  las  filas  de 
las  tropas  de  los  Jenerales  Gómez  i  Arizmendi,  en  las  acciones  de  Bara^ 
les,  Asunción  i  los  Cocos,  en  la  cual  recibió  una  herida.  Los  de  Margarita 
levantándose  contra  sus  opresores,  apresándolos  i  esterminándolos  de 
cuantos  modos  pudieron,  poniendo  su  país  bajo  el  amparo  de  los  repu¬ 
blicanos  del  continente,  que  la  favorecieron  en  todo,  imitaron  a  los  de 
Taheñas,  ciudad  del  reino  de  Juba,  que  aniquilaron  la  guarnición  ene¬ 
miga  i  pidieron  protección  a  Cesar,  quien  se  la  dió  al  mando  del 
tribuno  M.  Crispo. 

HERNANDEZ,  EUJENIO.  Alférez  de  Fragata— Nació  en  Coro. 
En  la  goleta  nacional  “Manuela  Chiti,”  asistió  a  la  toma  de  la  plaza 
de  Maracaibo,  a  la  acción  del  Mojan  en  las  fuerzas  sutiles  i  a  la  glorio¬ 
sa  batalla  del  24  de  julio  de  1823.  En  lo  de  enero  de  1824  hizo  tres 
comisiones  a  Maracaibo  a  llevar  pertrechos  i  dinero  ai  Gobierno ;  i  de 
allí  pasó  en  1825  a  la  Guáira  i  Maracaibo  a  conducir  $360,000  para  el 
fomento  de  la  agricultura  en  aquellos  Departamentos.  En  14  de  agos¬ 
to  de  1827,  continuó  sus  servicios  como  buen  republicano,  hasta  1828. 

HERNANDEZ,  JOSE.  Capitán — Nació  en  Cura  (Venezuela). 
En  las  campañas  de  los  años  de  1812  a  1823,  se  encontró,  como  defen- 
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sor  de  las  libertades  colombianas,  contra  la  dominación  española,  en 
las  acciones  de  San  Juan  de  los  Moros,  i  Ortiz  en  181.2,  con  el  coronel 
P.  Arévalo;  Victoria  con  el  Jeneral  F.  Miranda;  Santa  Catalina  en 
1813  con  el  coronel  Padrón;  Mosquitero  i  la  Puerta  con  el  bravo 
Campo  Elias,  donde  recibió  dos  heridas ;  Victoria  con  Rívas ;  sitio  de 
San  Mateo  i  pueblo  de  la  Magdalena,  con  Bolívar ;  la  Puerta  2*  don¬ 
de  fué  hecho  prisionero  ;  Cantaura  i  Cariaco,  dos  veces  en  1818,  con 
Marino;  Barcelona  en  1819  con  Bermúdez ;  Ocaña  en  1820  con  Man¬ 
rique ;  Frorama  con  Figueredo ;  Carabobo,  por  la  que  lleva  escudo; 
cerro  de  Puerto-cabello,  el  11  de  agosto  de  18 2,2  con  Páez ;  tres  sitios 
de  Puerto-cabello  i  asalto  para  tomar  la  plaza,  el  8  de  noviembre  de 
1823,  por  lo  cual  lleva  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  meda¬ 
lla  de  asaltadores  de  dicha  plaza. 

HERNANDEZ,  JOSE  AGUSTIN.  Sarjento  Mayor— Nació  en 
Puerto-cabello.  Fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  revolución  de 
la  ciudad  de  Carácas,  el  19  de  abril  de  1810  contra  el  poder  español. 
En  el  Alto  llano  levantó  un  escuadrón  en  los  pueblos  de  San  José  i 
San  Francisco  Tiznados,  i  con  él  peleó  contra  el  jefe  español  Autoñan- 
zas,  en  las  acciones  de  1811  i  1812  ;  como  en  las  de  la  Puerta  contra 
Bóves;  Santa  Catalina,  en  la  que  recibió  tres  heridas  de  sable  en  una 
pierna  i  un  brazo;  San  Mateo,  Rincón  de  los  Toros,  Ortiz,  Nutrias,  la 
Cruz,  Guayana,  Gamarra,  Queseras  del  Medio,  los  Patos,  Calabozo, 
Yagual,  San  Antonio,  San  Fernando  de  Apure,  Calabozo,  Carabobo,  dos 
primeros  sitios  en  Puerto-cabello,  de  donde  pasó  a  Bogotá  en  1825, 
con  el  escuadrón  Húsares  de  la  Guardia,  al  mando  del  Jeneral  L.  Silva. 

HERNANDEZ,  JOSE  DEL  ROSARIO.  Capitán— Nacido  en 
Puerto-cabello.  Tomó  servicio  en  1814  i  en  breve  fué  de  los  que  con¬ 
currieron  a  la  victoria  de  Carabobo  1?,  para  ser  de  los  invictos  soste¬ 
nedores  de  su  honra  en  esa  serie  de  combates  en  San  Mateo,  en  donde 
el  25  de  marzo,  Bolívar  creyendo  perdido  el  parque  por  ver  ir  sobre  él 
las  huestes  de  Bóves,  se  apeó  de  su  hermoso  caballo  bayo  oscuro  a  fin 
de  asegurar  mas  la  necesidad  de  combatir  hasta  el  último  momento ; 
como  César  contra  las  suizos  cerca  de  1a,  ciudad  de  Autun,  mandó  lle¬ 
var  léjos  el  én  que  cabalgaba  ese  dia,  para  ausentar  toda  esperanza  de 
fuga.  Fué  de  los  defensores  de  Valencia  con  el  Jeneral  Escalona,  has¬ 
ta  su  rendición  el  18  de  agosto,  como  Teba  la  vieja  lo  fué  al  vencedor 
de  Pompeyo,  por  no  poderse  sostener.  En  Valencia  cayó  prisionero 
Hernández,  i  permaneció  como  tal  hasta  1819  que  se  presentó  a  Mari- 
ño  en  su  cuartel  jeneral  de  Cumanacoa.  Vencedor  en  Carabobo  2?-,  se 
halló  en  la  acción  del  11  de  agosto  de  1822  en  el  pié  del  cerro  de 
Puerto-cabello  i  en  los  tres  sitios  i  asalto  de  dicha  plaza,  con  Páez. 
Ganó  el  escudo  de  Carabobo,  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela 

1  la  medalla  de  Puerto-cabello. 

HERNANDEZ,  JUAN  ANTONIO.  Teniente  de  fragata — Nació 
en  Haití.  En  la  goleta  San  Francisco  de  Paula  apresó,  en  la  acción 
de  Sispata  el  17  de  diciembre  de  1812,  al  español  José  Candamo ;  en 

2  de  abril  de  1813  estuvo  en  la  de  Papares,  que  fué  adversa  a  los  in- 
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dependientes;  en  6  de  mayo  de  1815  combatió  a  la  goleta  española 
Fernando  VII  apresando  al  Jefe  Miguelillo ;  el  10  de  setiembre  peleó 
en  Coé,  en  donde  recibió  nna  herida,  i  continuó  la  defensa  de  la  plaza 
de  Cartajena  en  el  sitio  puesto  por  Morillo,  hasta  que  emigró;  pero 
cojido  en  Chagres  con  Toledo,  Granádos  i  otros,  él  fué  llevado  al 
Morro  de  la  Habana,  En  1820  Candamo  lo  apresó  en  una  acción  i  lo 
condenó  a  muerte;  pero  lo  comprendió  un  anmisticio  en  diciembre  i  fué 
puesto  de  soldado  en  las  embarcaciones  enemigas;  se  pasó  a  Padilla 
en  1S21  i  en  la  noche  del  22  de  junio  sorprendió  las  fuerzas  navales 
españolas  i  les  quitó  3  barcas,  3  cañoneras,  una  obusera,  un  bote  i 
varios  esquifes,  todos  armados;  recibiendo  una  herida  con  un  casco  de 
metralla  que  lo  hizo  sufrir  hasta  1823  que  volvió  a  servir,  i  fué  de  los 
que  entraron  vencedores  en  Cartajena  el  26  de  abril  de  1831.  En  1833 
pasó  de  Comandante  al  Atrato,  i  de  1835  a  1842  estuvo  como  Capitán 
del  puerto  de  Matumtubo. 

HERNANDEZ,  LORENZO.  Coronel — De  Cartajena.  En  1811 
hizo  la  guerra  a  los  españoles  en  la  provincia  de  Santamaría.  En  1815 
se  halló  en  la  defensa  de  Cartajena  contra  Morillo,  a  quien  se  entregó, 
i  el  cual  imitó  en  mucho  al  romano  vencedor  en  Sarsura,  con  las 
matanzas  ejecutadas  en  sus  hambreados  i  valerosos  defensores.  Her¬ 
nández  pudo  emigrar  a  Haití,  de  donde  regresó  para  ser  de  los  glorio¬ 
sos  vencedores  en  Carabobo  2^  i  mas  luego  bizarro  combatiente  en  la 
*  ensangrentada  batalla  de  Bomboná.  En  el  Perú  peleó  en  Junin, 
Matará  i  Ayacucho.  Las  glorias  de  Colombia  fueron  sus  glorias. 

HERNANDEZ,  MANUEL.  Alférez— Nació  en  Lima.  En  9  do 
diciembre  de  1824  íué  de  los  vencedores  en  la  gloriosa  e  inmortal 
jornada  de  Ayacucho,  como  en  el  sitio  i  rendición  de  las  fortalezas  del 
Callao  en  1825;  i  en  el  asedio  de  Cartajena  en  1830,  sostuvo  con  el 
Jeneral  Luque,  los  derechos  constitucionales. 

HERNANDEZ,  RAFAEL.  Capitán — Natural  de  Carácas,  en 
donde  tomó  servicio  como  Cadete,  en  1814,  i  con  su  Jefe  Bautista 
Molina,  estuvo  en  la  terrible  acción  de  Guadualito,  con  Páez.  Se  ocul¬ 
tó  durante  el  terror  en  1816,  i  en  1820  volvió  a  servir  en  las  campa¬ 
ñas  de  Cúcuta,  Bailadores,  la  Grita,  i  Maracaibo,  contra  los  realistas. 

HERNANDEZ  JIL,  RAMON — Nació  en  Cartajena.  De  los  ven¬ 
cedores  en  la  acción  que  se  dió  el  dia  10  de  noviembre  de  1820,  por 
las  tropas  de  la  República  i  por  las  fuerzas  sutiles  a  que  pertenecia, 
las  cuales  en  número  de  700  hombres  asaltaron  los  fuertes;  batalla 
que  fué  decidida  por  la  división  que,  al  mando  del  coronel  José  María 
Carreño,  apoyó  por  tierra  las  operaciones  de  las  fuerzas  navales.  El 
estuvo  en  la  acción  que  a  órdenes  de  Padilla  se  dió  en  Lorica,  contra 
las  tropas  del  español  Candamo,  cuyo  feliz  resultado  abrió  paso  para 
la  ocupación  de  la  bahia  de  Cártaiena,  el  6  de  mayo  de  1821 ;  i  peleó 
en  todas  las  tentativas  que  contra  dicha  plaza  fuerte  hizo  Padilla 
con  las  fuerzas  de  su  mando,  durante  el  asedio  que  se  puso  a  ella,  i 
en  la  memorable  acción  del  24  de  junio,  en  que  fueron  estraídas,  debajo 
de  sus  baterías,  las  fuerzas  navales. 
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BERRAN,  PEDRO  ALCANTARA.  Jeneral— Nació  en  Bogotá, 
en  19  de  noviembre  de  1800.  Este  gallardo  i  benemérito  ciudadano 
empezó  a  servir  como  Cadete  abanderado  en  1?  de  enero  de  1814,  le 
cupo  la  gloria  de  hacer  la  campaña  del  Sur  i  pelear  en  la  infortunada 
batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  donde  cayó  prisionero,  i  le  tocó  ser 
de  los  quintados  i  destinado  luego  al  ejército  hasta  mayo  de  1821 
en  que,  muerto  el  Presidente  Mourjeon  en  Quito,  quedó  libre  del  com¬ 
promiso  contraído  con  él  de  no  pasarse  a  los  suyos,  lo  que  ántes  no 
verificó  por  no  aparecer  infiel.  Hizo  luego  las  campañas  del  Sur,  de 
1821  a  1823 ;  la  del  Perú  i  Callao  en  1824  i  1825  ;  las  del  Sur  i  Nor¬ 
te  de  1839  a  1841 ;  la  del  Magdalena  de  1841  a  1842  ;  la  de  1S54  i 
de  1859,  encontrándose  en  las  acciones  de  Guaranda  con  Maza;  Ibarra, 
Tusa,  donde  salvó  la  vida  a  Salón  ;  Catambuco  donde  fué  recomenda¬ 
do  ;  Mapachico,  Pasto,  Matará,  donde  lució  su  denuedo;  Junin  en 
donde  su  bravura  fué  notable  i  su  jenerosidad  constante,  pues  allí  sal¬ 
vó  la  vida  a  un  clarin  enemigo,  que  fué  luego  su  asistente  i  después 
fraile  de  San  Diego  en  Bogotá,  con  el  nombre  de  Padre  Tena ;  i  Aya- 
cucho,  en  la  cual  mereció  el  título  de  Húzar  de  esta  batalla ;  mandaba 
en  ella  los  Húzares  de  la  Guardia,  muerto  su  jefe,  pues  Bolívar  le  ha¬ 
bía  dicho  tres  meses  ántes  :  “El  tercer  rej imiento  de  Húzares  perdió 
su  estandarte  en  Junin  i  carece  de  disciplina;  os  lo  entrego  para  que 
forméis  tan  buenos  oficiales  como  los  del  Guias,  para  que  recobre  su 
estandarte  i  dé  pruebas  de  su  valor  como  en  Mapachico.”  Aquí  He- 
rran  venció  a  700  con  300;  en  Ipiales  con  5  a  100,  saliendo  victorio¬ 
so,  como  en  Rio-caribe  cerca  de  Vélez:  hechos  verdaderamente  heroicos. 
Mostró  su  denuedo  en  Buesaco,  Chaguarbamba,  Huilquipamba,  Ara- 
toca,  Ocaña,  Tres-esquinas,  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre  de  1854, 
i  también  en  el  Oratorio  en  1860.  Presidente  de  la  Nueva  Granada  en 
1842.  Representante  por  la  República  del  Salvador  en  el  Congreso 
Americano,  que  no  tuvo  efecto.  Estaba  condecorado  con  la  medalla  de 
Libertadores  de  Quito,  i  el  escudo  de  Vencedores  en  Junin  i  Ayacu- 
cho.  El  Congreso  de  Nueva  Granada,  por  decreto  de  16  de  abril  de 
1841  declaró  que  merecía  bien  de  la  Patria,  por  sus  campañas  de  Pasto 
en  1839  i  1840,  i  por  otro  del  7  de  mayo  del  mismo  año,  se  ordenó  al 
Poder  Ejecutivo  le  presentara  una  espada  de  honor.  De  recto  juicio, 
fué  Ministro  de  Colombia  en  Washington,  por  lo  cual  la  Cámara  de 
Panamá  le  dió  voto  de  gracias  por  que  ajustó  el  convenio  sobre  el  fe¬ 
rrocarril  del  Istmo  ;  Senador,  Secretario  de  Guerra,  Jeneral  en  jete  de 
los  ejércitos  de  la  República,  &?*,  &*.  Patriota  acrisolado,  amante  de 
las  recientes  instituciones,  conciliador,  desapasionado  i  verdadero  ami¬ 
go  de  la  paz  i  del  progreso  de  su  Patria.  Ella  rejistra  su  nombre  con 
veneración  i  orgullo,  como  su  preclaro  hijo.  Amó  a  Bolívar  con  cegue¬ 
dad  i  como  Intendente  de  Cundinamarca  reunió  en  Bogotá,  el  13  de 
junio  de  1828,  una  numerosa  Junta  que  resolvió  por  medio  de  una 
acta,  proclamar  a  Bolívar  con  facultades  estraordinarias,  disuelta  la 
Convención  de  Ocaña,  la  cual  acta  llevó  a  Bolívar  el  coronel  Wilson; 
i  el  Libertador  entró  el  24  del  mismo  junio  en  medio  de  un  grande  al- 
boroso,  pues  el  acta  iba  firmada  por  lo  mas  selecto  de  los  servidores 
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de  la  Independencia.  En  1842  que  subia  el  Jeneral  Herran  el  rio  Mag¬ 
dalena,  en  un  buque  inglés,  quiso  corresponder  las  atenciones  que  con 
él  tuvieron  los  marineros,  obsequiando  a  cado  uno  de  ellos  una  onza 
de  oro ;  quienes  a  su  vez  le  suplicaron  les  permitiera  grabar  en  cada 
una  de  dichas  monedas  el  nombre  de  Herran,  para  que  les  sirviera 
como  medalla  de  honor.  Hombre  amante  de  la  justicia,  bien  pudiera 
aplicarse  a  este  Jeneral  lo  que  decia  Ajesilao:  “  No  es  mas  grande 
que  yo  quien  no  es  mas  justo  que  yo.”  Murió  el  distinguido  Jeneral 
Herran  en  Bogotá,  en  el  año  de  1872. 

HERRERA,  BERNARDO.  Coronel — Nació  en  Carácas.  Este 
oficial  sirvió  en  la  1*  i  2?  época  de  la  independencia,  i  con  distinción 
en  la  2?,  por  lo  cual  obtuvo  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela, 
i  la  honra  de  ser  Ayudante  de  Campo  de  Bolívar.  Por  causa  de  una 
herida  que  sufrió  en  la  funesta  batalla  de  la  Puerta,  pasó  a  San  Tomas 
en  julio  de  1814,  i  permaneció  allí  hasta  1820  en  que  volvió  a  ser¬ 
vir  a  su  patria. 

PIERRERA,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Trinidad  (Venezuela). 
En  calidad  de  Secretario  del  Jeneral  Francisco  Estéban  Gómez,  Co¬ 
mandante  de  las  armas  republicanas  en  la  isla  de  Margarita,  en  la  in¬ 
vasión  del  Jeneral  español  don  Pablo  Morillo,  en  la  campaña  de  1817, 
lo  acompañó  a  donde  quiera  que  fué  necesario  ir,  para  en  la  isla  defen¬ 
der  el  suelo  amenazado  por  los  pacificadores  españoles. 

HERRERA,  MARCELINO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  En  la 
campaña  del  Sur  se  halló  en  la  defensa  de  Popayan,  Línea  del  Mayo, 
sitio  de  Pasto ;  en  la  del  Norte,  estuvo  en  la  defensa  de  Bogotá  en 
1830.  Hizo  la  persecución  de  Agualongo  hasta  su  captura  i  termina¬ 
ción  de  la  campaña,  peleando  en  la  acción  de  Juanambú. 

HERRERA,  MARIANO.  Teniente — Nació  en  Cuenca  (Ecuador). 
Fué  de  los  que  con  Bolívar  vencieron  en  la  acción  de  Ibarra,  como  en 
la  de  las  calles  de  Pasto,  con  el  coronel  Lozano,  el  23  de  agosto  de 
1823  i  Calambuco,  gobernados  por  Salón ;  en  los  Pastos  con  Mires; 
donde  fué  herido  i  prisionero ;  Panaguí  i  Gualmatan,  con  Barreto , 
Mapachico  i  Sucumbios,  con  Flórez. 

HERRERA,  RAMON.  Capitán — Nació  en  Santamarta.  En  la 
noche  del  31  de  diciembre  del  añó  de  1822,  cuando  la  conspiración  de 
los  habitantes  de  la  Ciénaga,  se  encontró  en  la  acción  i  en  ella  salió 
herido  de  machete,  en  la  cara,  desde  la  cabeza  hasta  la  barba.  En  la 
trasformacion  política  del  9  de  marzo  de  1831,  en  la  Ciénaga,  a  favor 
del  Gobierno  lejítimo,  se  presentó  con  su  compañía,  al  Jeneral  Carmo- 
na;  continuando  sus  servicios  hasta  que  se  tranquilizó  la  provincia  de 
Santamarta. 

HERRERA,  TOMAS.  Jeneral. — Nació  en  Panamá  en  1800- 
Sirvió  en  su  país  natal  a  la  causa  de  la  independencia  en  1821  i  1822. 
De  Panamá  fué  a  hacer  las  campañas  del  bajo  i  alto  Perú  en  los  años 
de  1823  a  1825,  contra  el  formidable  ejército  español  enorgullecido  en- 
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tónces  con  sus  triunfos  sobre  las  fuerzas  independientes  del  Perú,  i  las 
ausiliares  de  Chile  i  Buenos-Aires.  Herrera  hizo  la  campaña  del 
Perú,  concurriendo  a  la  gloriosa  acción  de  Junin,  tan  bellamente 
cantada  por  doña  J.  Gómez  de  Avellaneda,  Matará  i  Ayacucho  en  las 
cuales  ganó  los  ascensos  de  Teniente  i  Ayudante  mayor,  i  después  en 
1826  i  1827  los  de  Capitán  efectivo  i  Teniente  Coronel.  En  1831  hizo 
la  campaña  de  Cundinamarca  contra  el  gobierno  intruso  de  Urdaneta. 
En  el  mismo  año  dirijió  la  campaña  del  Istmo  como  Comandante  je- 
neral  de  ese  Departamento  contra  la  facción  de  Alzuro  i  Urdaneta. 
Fueron  tan  bien  dirijidas  las  operaciones,  que  la  facción  quedó  ani¬ 
quilada  en  menos  de  un  mes  en  los  combates  de  Riogrande  i  Albina. 
Por  sus  opiniones  políticas  constantemente  adversas  al  réjimen  dicta¬ 
torial,  sufrió  Herrera  crueles  persecuciones  i  destierro  en  1828.  Pudo 
restituirse  a  su  Patria  en  1830  ;  i  ya  de  regreso  en  Panamá,  sabiendo 
que  en  el  Cauca  sostenían  con  las  armas  la  causa  constitucional,  López 
i  Obando,  partió  hácia  el  Chocó  a  contribuir,  como  lo  hizo,  al  resta¬ 
blecimiento  del  gobierno  lejítimo.  En  1845  fue  gobernador  de  Panamá 
i  en  1849  Secretario  de  Guerra  i  Marina.  En  1851  derrotó  al  Je- 
neral  Eusebio  Borrero  en  la  acción  de  Rionegro,  el  10  de  setiembre, 
después  de  su  habilísima  retirada  de  Abejorral  el  dia  7,  quedando 
restablecido  con  ese  triunfo  el  orden  en  toda  la  provincia  de  Antio- 
quia.  Herrera  fué  recibido  en  Medellin  con  las  mayores  demostraciones 
de  júbilo.  La  familia  del  Jeneral  Córdoba  le  obsequió,  como  a  su  li¬ 
bertador,  la  medalla  de  oro  cercada  de  finos  i  ricos  diamantes  que  a 
dicho  Jeneral  presentó  el  Perú  después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  en 
la  cual  había  sido  vencedor.  Herrera  la  recibió  lleno  de  gratitud,  i 
después  de  algún  tiempo  la  devolvió  a  la  familia  espresando  que  no 
se  creía  digno  de  conservarla.  Hoi  tiene  dicha  medalla  la  señora  Mer¬ 
cedes  Córdoba,  hermana  del  Jeneral.  Herrera,  ántes  de  emprender 
la  campaña  de  Antioquia  en  la  cual  manifestó  la  mayor  humanidad  i 
clemencia  con  los  vencidos,  tuvo  ocasión  de  calmar  en  el  Cauca,  con 
solo  su  presencia,  los  desbordes  de  la  demagojia.  Era  un  verdadero 
elemento  de  orden.  En  1853,  firmó  como  Presidente  del  Senado,  la 
Constitución  de  este  año.  Subvertido  el  orden  constitucional  por  el 
motín  militar  de  1854,  el  Jeneral  Herrera  empleó  su  heroico  valor  i 
sus  talentos  militares  para  oponerse  a  la  Dictadura;  pero  fué  vencido 
por  sus  sostenedores  en  Tíquisa,  lo  que  amargó  sus  dias.  Aquella  fué 
aniquilada  después  de  8  meses  de  guerrñ,  en  la  cual  Herrera  supo  eje¬ 
cutar  hechos  de  inmortal  memoria,  como  que  era  tipo  escoj ido  del 
Jeneral  pundonoroso.  Murió  el  4  de  cjiciembre  de  este  año  en  una  de 
las  calles  de  Bogotá  atravesado  por  una  bala  a  tiempo  que  intentaba 
atacar  uno  de  los  cuarteles  de  la  ciudad,  buscando  la  muerte  que  no 
podia  sobrellevar  después  de  la  desgracia  espresada,  como  Escápula 
en  Córdoba,  terminó  sus  dias  por  no  sobrevivir  a  la  derrota  sufrida 
en  Mundá,  alcanzada  sobre  él  por  tropas  romanas. 

HERRERA  GAL  VIS,  ANTONIO.  Sarjento  Mayor— Nació  en 
Bogotá  en  1786.  En  calidad  de  Cadete  tomó  servicio  en  las  filas  de 
los  independientes  en  el  año  de  1810  e  hizo  en  ellas  las  campañas  de 
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la  época,  encontrándose  en  la  desgraciada  acción  de  Cachiri,  el  22  de 
febrero  de  1816.  Preso  por  los  españoles  lo  condenaron  a  servir  como 
soldado  en  el  batallón  3?  de  Numancia,  hasta  que  en  1819  se  incorpo¬ 
ró  al  ejército  Libertador  i  marchó  a  la  campaña  del  Sur  en  1820,  con¬ 
batiendo  en  la  acción  de  la  Plata,  el  28  de  abril,  mandada  por  el 
Jeneral  republicano  José  Mires.  Defendió  al  Gobierno  en  1840.  En 
1860  tomó  parte  en  el  movimiento  jeneral,  rejenerador,  i  triunfante 
entró  en  Bogotá  el  18  de  julio  de  1861.  Murió  en  su  ciudad  natal, 
éste  simpático  caballero,  en  setiembre  de  1869. 

HERRERA  VERGARA,  IGNACIO.  Doctor— En  la  ciudad  de 
Cali,  nació  en  1769.  Dotado  de  talentos  distinguidos,  amó  i  sostuvo 
con  su  elocuencia  i  con  sus  escritos  la  libertad  de  su  Patria,  con  fir¬ 
meza  de  carácter  i  de  principios,  con  ejempiaridad  de  costumbres  i 
con  decisión  por  el  progreso  i  la  instrucción  del  pueblo.  Preparó  con 
sus  escritos  i  pidiendo  en  pleno  Cabildo  se  creara  una  Junta  de  Go¬ 
bierno,  la  revolución  5del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  donde  se 
habia  recibido  de  abogado  en  1794,  sosteniendo  que:  “a  un  gobierno 
de  hecho  es  justa  la  reacción  de  derecho.”  Era  Síndico  procurador 
del  pueblo  en  el  glorioso  dia ;  i  sus  discursos  en  la  sala  del  Cabildo 
fueron  lucidos  i  llenos  del  ardor  que  debia  dárseles  en  esos  momentos. 
Firmó  el  acta  e  hizo  parte  de  los  que  formaron  la  comisión  de  gracia 
i  justicia  en  el  Gobierno  de  la  Junta.  Miembro  del  Colejio  constitu¬ 
yente  de  Cundinamarca  en  1811 ;  del  Congreso  que  creó  las  provin¬ 
cias  unidas  de  Nueva  Granada.  Fué  adverso  a  la  federación.  Conse¬ 
jero  del  dictador  Alvarez,  nombrado  en  27  de  agosto  de  1813;  padre 
de  menores  elejido  en  11  de  mayo  de  1815 ;  abogado  fiscal  del  Colejio 
electoral,  declarado  en  28  de  diciembre  de  1818,  después  de  haber 
sido  enviado  por  Morillo  en  1816  a  las  prisiones  de  Puerto-Caballo. 
En  1817  se  salvó  cambiando  la  capa  por  una  ruana,  al  irlo  a  prender. 
En  1820  era  Presidente  de  la  Alta  corte  de  justicia;  i  se  le  comunicó 
en  28  de  agosto,  haber  sido  elejido  diputado  al  soberano  Congreso,  por 
la  provincia  de  Cali.  En  atención  a  sus  servicios  el  Presidente  San¬ 
tander  le  espidió  título  de  jubilación  ,pon  400  pesos,  por  año,  con  fecha 
19  de  junio  de  1834  ;  i  Bolívar  en  Popayán,  con  fecha  11  de  febrero  de 
1829,  lo  nombró  catedrático  de  derecho  internacional  i  economía  po¬ 
lítica,  en  el  Colejio  del  Rosario  de  Bogotá.  Miembro  del  Congreso  en 
1824  i  su  Presidente,  en  el  cual  sostuvo  la  libertad  del  laboreo  de  mi¬ 
nas  de  oro,  por  lo  que,  i  cierta  cuestión  con  el  señor  Rafael  Mosquera, 
lo  suspendió  la  Cámara  del  ejercicio  de  la  Presidencia  por  12  dias. 
De  una  enerjía  incontrastable,  se  le  vio  balbuciente  un  dia  que  sus 
discípulos  encomiaron,  por  chanza,  el  gobierno  monárquico,  dicién- 
doles  :  “Esa  es  maldición  del  cielo  sobre  las  naciones,  desde  el  tiempo 
de  Moisés.”  Murió  este  Régulo  o  Aristofiton,  en  Bogotá,  en  11  de 
marzo  de  1840.  La  Patria  no  debe  olvidar  al  Capitán  patriota,  Herrera, 
Santiago  Abdon,  su  servidor  desde  el  año  de  1810,  luchador  por  ella 
en  la  campaña  del  Magdalena  en  las  acciones  de  Mompos,  Tenerife, 
Banco,  Ocaña,  Cúcuta,  Cachiri  i  Cáqueza,  en  donde  hecho  prisionero 
fué  conducido  a  Vélez  i  allí  fusilado  el  26  de  setiembre  de  1816. 
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HIDALGO,  JOSE  MERCEDES.  Teniente — Nació  en  Cartajena. 
De  los  vencedores  en  las  acciones  del  Magdalena  con  Labatut,  en 
1S13;  Coro  con  Urdaneta,  en  1814;  Carabobo,  en  1821  ;  Monteclaro, 
1822,  con  el  Jeneral  Clemente;  i  en  varios  encuentros  i  tiroteos  en 
la  Cumbre  de  Puerto-Cabello,  en  este  año. 

HIDALGO,  MANUEL.  Capitán — Nació  en  Margarita.  Este  ofi¬ 
cial  formó  entre  los  republicanos  que  en  la  isla  tomáronlas  armas  con¬ 
tra  los  dominadores  españoles  en  1815,  i  en  su  país  natal  estuvo  con 
los  Jenerales  Arismendi  i  Gómez  en  las  acciones  parciales  de  guerra 
de  Libertad,  Guacuco,  la  Línea  i  Otra  banda,  en  1816.  En  las  memo¬ 
rables  de  15  de  julio  de  1817  en  los  Barales,  i  en  la  de  31  del  mismo 
en  los  Cocos,  en  la.  cual  salió  herido  en  una  pierna;  i  en  otras  accio¬ 
nes  parciales  hasta  la  terminación  de  la  guerra  en  dicha  isla. 

HIDALGO,  TORIBIO.  TENIENTE— Nació  en  Quito.  El  27 
de  febrero  del  año  de  1S°9,  estuvo  en  la  memorable  batalla  del  Por 
tete  de  Tarqui,  contra  los  peruanos  que  con  el  Jeneral  Gomaría  inva¬ 
dieron  el  territorio  de  Colombia  i  fueron  derrotados  en  esta  jornada, 
por  lo  cual  llevó  la  medalla  que  el  Gobierno  dió  a  los  vengadores  de 
la  República  i  también  el  busto  del  Libertador.  Se  encontró  así  mismo, 
al  mando  de  Flórez,  en  la  campaña  del  Departamento  de  Guayas,  desde 
el  22  de  abril  hasta  el  21  de  julio  del  espresado  año  de  1829,  contra 
los  peruanos. 

HIGUERA,  FRANCISCO.  Teniente— Su  país  natal,  Margarita. 
Cuando  los  esforzados  Jenerales  F.  E.  Gómez,  como  Gobernador  de  la 
isla  de  Margarita,  i  Arismendi  se  levantaron  en  su  defensa  contra  la 
invasión  del  jeneral  Morillo,  en  los  años  de  1813  a  1817;  lucha  en  la 
cual  los  acompañaron  todas  las  familias  del  país  por  medio  de  sus  pa¬ 
dres,  esposos  e  hijos,  i  con  todo  jénero  de  esfuerzos,  este  Oficial  tomó 
las  armas  i  tuvo  la  honra  de  pelear  en  la  acción  de  21  de  noviembre 
de  1 S 1 5  en  la  Libertad  ;  Guacuco  el  4  de  diciembre  de  id  ;  Asunción 
el  31  de  julio  de  1817,  i  los  demas  hechos  de  armas,  hasta  la  termina¬ 
ción  de  la  guerra  en  ese  semillero  innagotable  de  defensores  de  las  li¬ 
bertades  patrias. 

HOGAN,  MAURICIO.  Sarjento  Mayor — Su  país  natal,  Irlanda. 
Vino  a  Colombia  como  soldado  voluntario,  a  favor  de  la  causa  de  1  a 
independencia,  i  se  encontró  en  las  filas  de  los  republicanos  en  las 
acciones  de  Rioílacha,  Fonseca.  Valle  de  Upar  i  Laguna-salada,  lo  s 
dias  26  i  29  de  mayo  de  1820;  i  recibió  en  la  segunda  fecha  una  he¬ 
rida  en  el  pecho,  que  lo  hizo  sufrir  por  mucho  tiempo. 

ILOLAS,  RAMON  DE.  Capitán — Nació  en  Barcelona  de  España. 
Tomó  parte  mui  activa  en  la  trasformacion  política  de  Panamá,  d<  nde 
nombrado  por  una  Junta  del  pueblo  para  Jefe  de  las  tropas  que  se 
habian  levantado  contra  España,  (de  las  cuales  había  parte  de  tres  com¬ 
pañías  del  batallón  Tiradores  de  Cádiz  que  estaba  en  la  ciudad,  i  alguna 
del  batallón  Cataluña),  obligó  al  resto  de  la  guarnición  a  capitular.  En  la 
campaña  del  Sur,  se  halló  con  Sucre  en  la  batalla  de  Pichincha ;  en  la 
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acción  de  Ibarra  con  el  Libertador ;  en  la  toma  de  Guáitara,  sitio  de 
Pasto  i  acción  de  Calambuco  con  Salón;  en  la  2^  toma  de  Guáitara 
con  Mires  ;  en  la  de  Gualmantan  con  Barreto  ;  en  la  de  Maisera,  Yan- 
gapalo  i  Sucumbios,  con  Flórez ;  en  la  campaña,  retirada  de  Guaya¬ 
quil  i  ataques  de  la  Balsa  i  Tejería,  con  Illingrot,  i  en  la  nueva  cam¬ 
paña  sobre  Guayaquil  hasta  la  entrada  a  la  ciudad,  con  el  Libertador. 

HOLGUIN,  SALVADOR.  Sarjento  Mayor — Perteneciente  a  una 
familia  distinguida;  joven  ardoroso  en  defensa  de  la  independencia; 
miembro  honorable  de  la  gran  familia  republicana ;  entusiasta  patrio¬ 
ta,  nacido  en  la  ciudad  de  Buga,  en  1792,  se  enroló  en  las  huestes  li¬ 
bertadoras  a  la  llegada  de  Nariño  al  Cauca  i  estuvo  en  las  acciones  de 
guerra  de  Palacé,  Calibío,  Juanambu,  Pasto,  Palo,  donde  recibió  una 
herida,  Cuchilla  del  Tampo  el  29  de  junio  de  1816,  en  la  cual  fue  tam¬ 
bién  herido  i  cayó  prisionero.  Sufrió  el  quinto  de  los  oficiales;  pero 
tuvo  la  fortuna  de  no  sacar  la  boleta  de  muerte.  A  causa  de  sus  heridas  no 
pudo  volver  a  servir  sino  el  año  de  1830,  en  la  revolución  que  entonces 
se  hizo  en  el  Cauca,  i  estuvo  en  la  acción  de  Pal  mira  ó  el  Papayal.  En 
1841  tomó  servicio  a  favor  del  gobierno  lejítimo  i  peleó  en  la  batalla  de 
la  Chanca,  en  los  afueras  de. Cali,  mandada  por  el  Coronel  J.  M.  Barriga 
que  la  ganó,  contra  las  fuerzas  del  Jeneral  J.  M.  Obando.  Murió  ase¬ 
sinado  en  su  hacienda,  cerca  del  pueblo  del  Cerrito,  en  el  Cauca,  en 
1842,  este  honrado  i  valiente  servidor  de  su  Patria.  Es  digno  de  men¬ 
cionarse  aquí  el  virtuoso  señor  don  Vicente  Holguin,  escojido  tipo  del 
patriota  civil  i  decidido  ausiliador  de  la  causa  que  triunfó  en  Palacé, 
Calibío  i  demas  combates  en  el  que  hoi  es  Estado  del  Cauca.  De  bon¬ 
dad  poco  común,  de  honradez  acrisolada,  de  virtudes  públicas  i  priva¬ 
das  modelo  bien  escojido.  Sus  servicios  en  su  larga  carrera  de  empleado 
serán  siempre  estimados. 

HORMECHEA,  CARLOS.  Coronel — Nació  en  Riohacha.  Guiado 
por  el  bravo  Coronel  Fernando  Carabaño  emprendió  la  campaña  de 
1815  en  el  Magdaleua;  i  al  dar  la  acción  de  Ocaña  en  1816  con  San¬ 
tander,  cayó  prisionero ;  mas  pudo  fugarse  en  Mompos  i  presentarse 
después  de  mil  penalidades,  en  la  isla  de  Margarita,  en  donde,  con  el 
Jeneral  Arismendi,  concurrió  a  las  acciones  de  Cariaco,  Carúpano,  como 
a  la  de  Guiría,  rio  Caribe  i  Magueyes  en  1818,  con  Marinó.  En  el  asalto 
que  se  dió  a  Cumaná  al  mando  de  Bermúdez,  en  30  de  mayo,  perdió  7 
de  sus  compañeros  i  recibió  tres  heridas  mortales.  Dió  el  asalto  al  cas¬ 
tillo  de  Tui  er  la  Guaira,  perdiendo  parte  de  los  100  hombres  que  lle¬ 
vaba.  Fue  de  los  que  con  Urdaneta  dieron  el  asalto  del  Morro  i  Cerro 
de  Agua-Santa,  i  las  dos  acciones  de  Barcelona,  en  1819.  En  el  año 
de  1820  se  encontró  al  lado  de  los  que  vencieron  en  el  Banco  i  Tenerife, 
con  Maza;  i  asistió  a  las  acciones  de  Codo,  Fundación,  Riofrio,  i  Cié¬ 
naga  de  Santamarta,  con  Carroño.  En  la  acción  de  Riohacha  iba  de 
parlamentario,  lo  cojieron,  hirieron  i  llevaron  a  la  ciudad,  en  donde 
lo  pusieron  en  libertad  en  virtud  del  armisticio  de  Trujíllo.  En  1821 
en  la  provincia  de  Coro,  combatió  como  Comandante,  en  las  acciones 
de  Catabre,  Quisiro  i  Maticoro.  En  1823,  contra  Santamarta,  se  halló 
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en  las  acciones  de  Sevillano  i  entrada  de  la  Ciénaga.  Sufrió  el  desca¬ 
labro  de  Bonda,  en  noviembre  de  1830,  con  Sardá.  Emigró  a 
Jamaica  i  en  1831  que  regresó  comandando  200  hombres,  fué  en  1? 
de  agosto  contra  la  facción  del  batallón  Tiradores  ;  i  el  G  se  le  nombró 
Comandante  de  las  milicias  de  la  Ciénaga;  destino  que  sirvió  hasta 
1832,  con  la  lealtad  que  siempre  se  consagró  a  su  Patria. 

HOYOS,  JOAQUIN.  Doctor — Nació  en  Antioquia.  Abogado 
entendido,  con  posición  i  fortuna;  resonó  en  su  alma  jenerosa  el  grito 
de  libertad,  que  ayudó  a  preparar  en  Santafé  el  20  de  julio  de  1810  con 
un  ardor  indefinible,  i  lo  llevó  sin  detenerse  en  nada  a  presentar  en  su 
servicio  cuanto  de  él  dependía,  de  tal  modo  que  en  el  calor  de  esos 
dias  fué  incontrastable  en  su  sostenimiento.  A  poco  fué  elejido  Capi¬ 
tán  de  la  1?  compañía  del  tercer  escuadrón  que  mandaba  don  Nicolás 
Rívas  quien  lo  recomendó  mucho  por  sus  servicios;  así  como  a  don 
Juan  N.  Torres,  i  los  demas  que  constan  en  la  biografía  del  Capitán 
Antonio  Zornoza;  i  desde  ese  momento  no  descansó  su  celo  i  actividad 
a  fin  de  ver  logrado  el  fruto  de  sus  afanes  i  el  de  los  independientes  con 
quienes  estaba  enrolado.  Hizo  parte  del  Colejio  constituyente,  i  de¬ 
mas  reuniones  gubernativas,  i  sobre  todo  del  Congreso  de  la  Villa  de 
Leiva,  que  pasó  luego  a  Tunja  i  mas  tarde  a  Santafé;  asi  como  del 
granadino  que  organizó  la  administración.  Hizo  la  defensa  de  la  capi¬ 
tal  en  1814.  Mas,  la  llegada  del  Pacificador,  que  lo  halló  siempre  en 
su  puesto,  fué  la  señal  de  su  desgracia  :  se  le  juzgó  como  enemigo  de 
los  realistas;  se  resignó  gustoso  e  intransijente  hasta  rendir  la  vida 
por  su  Patria,  en  Santafé,  el  29  de  agosto  de  1816.  Grande  fué  su 
delito  ante  Morillo :  amar  su  Patria  i  defender  el  pabellón  tricolor, 
signo  de  independencia;  como  lo  fué  el  del  Capitán  Chica  que  mere¬ 
ció  que  los  Alcaldes  de  Corte  en  Madrid  lo  condenaran  a  muerte  el  28 
de  julio  de  1831,  por  haber  salido  por  las  calles  de  esta  ciudad  con  la 
bandera  de  tres  colores.  Esa  sentencia  la  confirmó  Fernando  VII,  ese 
príncipe  que  comenzó  su  carrera  por  la  perfidia  con  el  pueblo  i  con 
el  Rei;  que  tuvo  una  vida  de  promesas  e  infracciones  de  ellas,  desde 
1812  hasta  el  fin  de  su  vida  pública.  Ingrato  con  los  constitucionales 
de  España;  obsecado,  ingobernable  i  estrecho;  que  amó  el  despo¬ 
tismo  i  fué  víctima  de  él,  i  cuyo  entendimiento  i  gusto  lo  inclinaban  a 
asociarse  con  sus  domésticos  con  quienes  pasaba  las  horas  que  destinaba 
al  placer. 

HOYOS,  MIGUEL.  Teniente — Nació  en  Antioquia.  Cuando  el 
Coronel  español  Warleta  invadió  la  provincia  de  Antioquia  en  1820, 
se  encontró  en  la  acción  de  Chorros-blancos;  en  1821  en  toda  la  cam¬ 
paña  del  sitio  de  Cartajena,  con  Montilla,  hasta  que  se  rindió  la  plaza 
el  10  de  octubre;  i  en  los  últimos  dias  del  sitio  peleó  en  la  Popa,  su¬ 
friendo  el  tiroteo  del  cerro  de  San  Felipe;  por  lo  cual  llevó  el  escudo 
de  Libertador  de  Cartajena.  Con  Sardá  fué  a  la  espedicion  de  Mara- 
caibo  i  después  estuvo  en  el  ataque  de  Cotine  el  27  de  mayo,  cuando 
la  facción  de  Santamarta,  i  en  la  acción  de  la  Ciénaga,  el  6  de  agosto 
4e  1823,  donde  salió  herido;  i  se  halló  luego  en  la  de  Potrerito,  en 
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las  montañas  de  Moreno,  cuando  la  campaña  de  Maracaibo,  con  Sarda, 
en  el  mes  de  febrero  de  1823. 

HUGHES,  HUGO.  Teniente  Coronel — Su  país  natal  Inglaterra. 
En  1819  estuvo  en  la  Línea  de  Juan  Griego  en  la  isla  de  Margarita  i 
se  encontró  en  las  acciones  de  Barcelona  i  fortaleza  de  Cumaná,  con 
Urdaneta.  En  1820  en  la  misma  Línea  se  halló  en  la  acción  naval  con¬ 
tra  los  buques  españoles  en  el  mismo  puerto  de  Juan  Griego,  con 
Brion.  En  1821  en  la  línea  de  Pampatar  i  Juan  Griego,  contra  las 
lanchas  enemigas,  i  en  varias  acciones  mas  hasta  que  terminó  la  gue¬ 
rra  en  aquella  parte  de  la  República.  En  1824,  el  24  de  octubre 
fue  declarado  inválido  por  haber  perdido  el  oído  en  el  servicio;  lo 
que  se  ratificó  el  17  de  enero  de  1827.  En  la  sublevación  del  batallón 
Callao  en  1830,  sostuvo  su  puesto  en  las  filas  del  gobierno  lejít.imo 
hasta  la  capitulación  ;  i  en  Mayo  de  1831  fué  incorporado  al  ejército 
en  el  Estado  Mayor  jeneral.  Murió  en  Bogotá,  este  buen  patriota 
que  tuvo  por  Bolívar  amor  i  veneración,  i  fué  un  magnífico  Jefe  de 
Estado  Mayor. 

*  HURTADO,  JUAN  DE  DIOS.  Capitán— Natural  de  Bolivia. 
Como  sarjento  19  combatió  contra  los  peruanos  en  la  batalla  de  Tar- 
qui,  por  lo  cual  lleva  medalla  i  escudo.  En  la  Nueva  Granada  peleó 
el  27  de  agosto  de  1830,  en  la  acción  del  Santuario;  en  1831  con  el 
Jeneral  López  hizo  toda  la  campaña  hasta  restablecer  en  Bogotá  el 
gobierno  lejítimo  volcado  por  la  dictadura;  en  1832  la  del  Sur  con 
el  Jeneral  Obando,  para  recuperar  las  provincias  ocupadas  por  el 
Ecuador;  en  1841  en  el  Norte  peleó  el  9  de  enero  en  la  acción  de 
Aratoca,  i  en  Tescua  el  19  de  abril;  en  la  acción  de  Ocaña  en  8  i  9 
de  setiembre  de  1841,  con  el  Jeneral  Herran,  con  quien  hizo  toda  la 
campaña  de  la  Costa  hasta  su  terminación. 

HURTADO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  el  So¬ 
corro.  Por  su  propia  convicción  se  pasó  al  Ejército  Libertador  del 
Perú,  a  órdenes  del  Jeneral  San  Martin,  el  3  de  diciembre  de  1820,  e 
hizo  la  campaña  de  Jauja,  con  Arenales,  d°sde  el  26  de  febrero  de 
1821  al  29  de  agosto.  En  14  del  mismo  se  halló  en  ei  asalto  del  Ca¬ 
llao,  i  continuó  la  campaña  de  la  Sierra  hasta  10  de  setiembre.  Ganó 
las  medallas  del  batallón  Voltíjeros  dadas  por  San  Martin,  según  orden 
jeneral  de  3  de  diciembre  de  .1820  i  la  de  los  más  bravos,  de  15  de 
agosto  de  1821  ;  con  la  de:  ‘‘Yo  fui  del  Ejército  Libertador.”  Formó 
con  los  que  salieron  con  Sucre,  de  Lima,  a  los  campos  de  San  Borja, 
en  la  división  de  Colombia,  del  13  al  19  de  junio  de  1823,  en  que  se 
encerraron  en  el  castillo,  hasta  el  13  que  salieron  para  Arequipa  i  se 
determinó  la  campaña  a  la  provincia  de  Guayas,  en  noviembre.  En 
1824,  desde  23  de  agosto  hasta  el  18,  estuvo  en  la  campaña  del  bajo 
Perú  i  peleó  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  continuando  la  campaña 
al  alto  Perú  hasta  Tarifa.  Di  sirria  de  la  medalla  de  Ayacucho  i  el 
escudo  de  Junin.  Estuvo  en  la  sorpresa  déla  escuadra  peruana  en 
1828,  con  el  Jeneral  Sanders;  siguiendo  la  campaña  del  Azuay  con 
Fiórez  i  la  de  Guayaquil  con  Bolívar,  hasta  la  rendición  de  la  plaza. 


HURTADO,  MARIANO.  Teniente — Nació  en  Latacunga  (Ec.ua- 
dor)  Compañero  de  Sucre,  estuvo  en  la  campaña  de  Pasto,  en  el  año 
de  1S22;  i  se  halló  en  la  acción  del  paso  del  Guáitara.  toma  de  Pasto, 
i  fué  después  de  ella  a  requisar  las  armas  de  los  rebeldes  a  los  pueblos 
de  Jenoi,  Mombuco  i  el  Injenio,  i  reunió  500  fusiles,  200  bayonetas, 
12  lanzas,  i  luego  llevó  a  Quito  todo,  junto  con  los  prisioneros,  sin 
que  se  fugara  uno  solo. 

PIUTBLE,  JUAN  B —  Nació  en  Inglaterra.  Fué  de  los  que  se  en¬ 
contraron  en  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo  2?  en  la  cual  salió  herido, 
i  por  la  que  lleva  un  escudo  de  distinción.  Hizo  ademas  de  la  cam¬ 
paña  de  Barinas  en  1819  i  1820,  la  de  Santamaría  en  1822;  la  de 
Coro,  defensa  de  Maracaibo,  1?-  de  la  G-oajira  en  1827,  i  sitio  de  Puerto- 
Cabello.  Pertenece  a  la  orden  de  Libertadores  de  Venezuela. 


IBANEZ,  ANTONIO.  Sarjento  Mayor — Español,  nació  en  1790. 
Principió  a  servir  en  1822  i  fué  uno  de  los  lidiadores  en  Dabajuro. 
Peleó  después  en  Guaibacoa  el  3  de  setiembre ;  en  Chipare,  Salina  Ri¬ 
ca,  Jibraitar,  San  Pedro,  San  Antonio,  Lima,  Miranaves  i  sitio  del 
Callao,  el  20  de  diciembre  de  1826.  Fué  uno  de  los  mas  celosos  de¬ 
fensores  de  la  libertad  por  lo  cual  estuvo  siempre  reñido  yon  sus 
compatriotas. 

IBARRA,  DIEGO.  Jeneral — Nació  en  Guacara  en  1798.  Fué  tan 
decidido  defensor  de  la  independencia  de  su  Patria  como  admirador  i 
amigo  de  Bolívar.  La  guerra  contra  los  opresores  de  su  país  lo  vió  siem¬ 
pre  en  lucha  abierta  contra  ellos  desde  1810,  coadyuvando  al  movimien¬ 
to  del  19  de  abril  en  Carácas  i  seguidamente  en  los  actos  de  hostilidad 
decidida  contra  los  peninsulares.  Se  unió  a  Bolívar  en  su  campaña  sobre 
Venezuela  al  regresar  de  Curazao,  en  San  Cristóbal,  (mayo  de  1813)  i 
con  él  estuvo  en  la  acción  de  Cúcuta  i  demas  de  esta  campaña ;  i  tam¬ 
bién  en  Trujillo,  Mérida  i  Carácas.  Se  halló  en  las  batallas  de  Niqui- 
tao,  Horcones  i  Taguanes  e  hizo  la  campaña  sobre  el  Mirador  de  So¬ 
lano  ;  en  Bárbula  i  Trincheras,  Vijirima  i  Araure.  El  22  de  enero  de 
1814,  unido  a  García  de  Sena,  salió  de  Barinas  para  Barquisimeto  i 
combatió  en  los  Callejones.  Alcanzó  gloria  en  Araure,  San  Mateo, 
Carabobo  1?",  la  Puerta  i  Aragua.  Después  de  esta  última  jornada 
emigró  a  las  Antillas  i  formó  en  los  Cayos  de  San  Luis  entre  los  250 
independientes  que  del  puerto  de  Aequin  salieron  para  Margarita,  el 
20  de  marzo  de  1816,  i  conquistó  laureles  en  Quebrada-honda,  Alacran, 
Juncal  i  San  Félix,  Calobozo,  Misión  de  abajo,  Oriora,  Ortiz,  Semen, 
Gámeza,  Bonza,  Vargas,  Boyacá  i  Carabobo  2 ?■  En  1821  Bolívar  lo 
envió  al  Perú  con  pliegos  para  San  Martin.  Unido  a  Sucre  tocóle 
mandar  la  vanguardia,  en  la  acción  de  Santa  Cruz  (14  de  octubre.de 
1822)  en  donde  combatió  casi  solo  contra  toda  la  caballería  enemiga. 
Se  halló  en  Taeunga,  Taindala  i  toma  de  Pasto.  Vuelto  a  Guayaquil 


—  230  — 


con  Bolívar,  después  de  la  derrota  de  Flórez  en  Catabumco,  el  12  de 
junio  de  1823,  lo  envió  el  Libertador  a  Bogotá,  con  la  nota  de  23  de 
diciembre,  en  la  cual  espresaba  la  necesidad  de  ausiliar  al  Perú  en  su 
independencia.  Mas  tarde  le  tocó  la  gloria  de  combatir  en  Junin. 
Hizo  viaje  a  Venezuela  con  el  objeto  de  exijir  a  Páez  el  envío  de  tro¬ 
pas  al  Perú.  Luego,  lo  envió  dicho  Jeneral  a  Valencia  a  que  diera 
cuenta  a  Bolívar  de  lo  ocurrido  en  aquella  ciudad  el  30  de  abril  de 
1826  ;  i  el  mismo  Bolívar  lo  hace  regresar  con  la  contestación  en  la 
que  lo  excita  a  que  haga  volver  el  país  a  la  paz  í  al  orden  tan  nece¬ 
sarios  a  la  libertad.  El  26  de  mayo  de  1837  le  escribía  el  Libertador, 
con  motivo  de  la  oposición  de  entonces:  “Mi  mas  vivo  deseo  es  volver 
a  la  vida  privada  i  descansar  de  las  graves  atenciones  del  Gobierno 
que  me  tienen  aburrido  hasta  el  alma.”  Ibarrra  fué  edecán  de  Bolívar 
a  quien  amó  hasta  mas  allá  del  sepulcro,  i  lo  acompañó  en  sus  últimos 
momentos  en  San  Pedro,  por  lo  cual  contaba  como  uno  de  sus  mas 
gloriosos  timbres  haber  estado  presente  en  esos  instantes  supremos 
de  la  vida  del  Grande  hombre,  como  el  de  ser  condecorado  con  el  bus¬ 
to  del  Libertador  i  las  medallas  de  libertadores  de  Venezuela,  Junin  i 
Boyacá:  i  el  que  fué  siempre  en  vida  compañero  de  Bolívar  lo  acom¬ 
paña  en  una  losa  de  mármol  al  pié  de  la  estatua  del  jénio,  donde  se 
lee  :  Diego  Ibarra.  En  la  acción  que  lleva  su  nombre  sacó  de  capilla 
al  Coronel  realista  López. 

IBARRA,  HILARIO.  Capitán — Natural  de  Cartajena.  Se  dis¬ 
tinguió  en  el  sitio  contra  la  plaza  de  Santamarta:  en  seguida  emigró ; 
i  en  1823  volvió  a  tomar  las  armas,  con  decisión,  se  incorporó  en  el 
ejército  republicano  que  salió  de  Haití,  cuando  el  Libertador  formó 
la  espedicion  que  tomó  en  Ocumare,  e  hizo  la  campaña  de  Venezuela, 
peleando  en  la  cumbre  de  Ocumare,  en  Victoria,  Chaguarama,  Que¬ 
brada-honda,  en  Alacran,  Villa  de  Aragua,  playas  del  Juncal,  sitio 
i  ataque  de  Angostura,  sabana  de  San  Félix,  Hato  de  Ogaza,  Semén, 
Rincón  de  los  Taros  i  Cerritos.  Era  militar  valeroso  i  entendido. 

IBARRA  REBOLLEDO,  JOSE  IGNACIO— Natural  de  Popa- 
yan.  Enrolado  entre  los  primeros  que  se  armaron  para  guerrear  por 
la  independencia  en  el  valle  del  Cauca,  se  halló  en  el  combate  del 
Bajo  Palacé  (28  de  marzo  de  1811),  en  donde  se  distinguió  en  la  ca¬ 
ballería  del  Comandante  Miguel  Cabal  que  dio  la  carga  decisiva.  Si¬ 
guió  luego  a  Baraya  i  Caicedo  para  Pasto,  i  formó  parte  de  la  colum¬ 
na  que  con  el  coronel  José  Díaz  se  destacó  de  Mercaderes  en  perse¬ 
cución  del  Gobernador  Tacón  que  huyó  hasta  Barbacoas.  Acompañó 
al  Jeneral  Cabal  i  al  Comandante  Macaulai  en  las  espediciones  que 
marcharon  dePopayan  con  designio  de  rescatar  al  Presidente  Caicedo 
i  demas  prisioneros  patriotas  que  capitularon  en  Pasto  el  21  de  mayo 
de  1812.  Combatió  con  su  acostumbrada  bravura  en  Juanambú  i  Bue- 
saco,  i  después  del  desigual  combate  i  la  perfidia  de  Catambuco  (12 
de  agosto  de  1812),  fué  capturado  con  su  jefe  Macaulai  i  fusilado  en 
Pasto.  Cuéntase  que  no  habiendo  muerto  de  la  primera  descarga, 
apostrofó  a  la  escolta:  “ Reclutas í . . . .  a  los  guapos  no  se  les  hace 
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penar !”  Era  hombre  de  grandes  fuerzas,  rostro  fuerte  fformidable 
llanero. 

IBARRA,  JUAN  ANTONIO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Popa- 
yan.  Desde  1822  se  enroló  en  las  filas  de  los  patriotas  en  las  cuales 
se  distinguió  desde  sus  primeros  grados,  i  combatió:  en  Patia,  en  va¬ 
rias  acciones  ocurridas  en  el  Cauca,  en  Ibagué,  Pasto,  Guayaquil, 
Palacé  i  Popayan;  en  la  Ladera,  Calibío  i  San  Juanito  i  otras  parcia¬ 
les  en  que  comandaba  cuerpos  de  caballería.  Se  retiró  del  servicio  en 
1832. 

IBARRA,  PABLO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Carácas  en 
1798.  Tomó  servicio  en  setiembre  de  1S13,  cuando  entró  Bolívar  a 
Venezuela  con  un  puñado  de  granadinos,  i  combatió  en  Vijirima, 
Araure,  Aserradero,  Guama,  Zaragoza,  Tocuyo,  Uriche,  Guarico,  La¬ 
dera  de  la  Portuguesa,  Carora  i  otros,  hasta  Rincón  de  los  Taros, 
donde  cayó  prisionero,  i  después  en  Riobamba  i  Pichincha.  Teniente 
del  batallón  de  este  nombre  se  condujo  en  Ayacucho  con  la  distinción 
que  prueba  la  efectividad  que  allí  obtuvo.  De  los  Libertadores  de 
Venezuela,  benemérito  de  la  Patria  en  grado  eminente,  condecorado 
con  la  estrella  de  Pichincha  i  Quito,  medalla  de  Ayacucho  i  de  Tar- 
qui  i  busto  del  Libertador.  Goza  en  Bogotá  de  la  pensión  merecida  i 
que  ganó  con  sus  servicios. 

ICAZA,  CARLOS  DE — Nació  en  Panamá  el  30  de  octubre  de 
1790.  Abogado  notable,  fué  uno  de  los  prohombres  de  la  independen¬ 
cia  del  Istmo,  la  que  ayudó  a  sostener  con  su  talento,  consejos  i  como 
hombre  de  acción.  El  señor  Icaza  recibió  de  la  Audiencia  de  Lima  el 
título  de  doctor  en  1816.  Desempeñó  empleos  importantes  en  la  gue¬ 
rra  i  en  la  República.  Murió  el  28  de  octubre  de  1865  en  su  ciudad 
natal. 

IDIONDO,  SILVERIO.  Subteniente — Nació  en  Margarita.  Se 
hizo  estimar  por  su  buen  comportamiento  en  las  acciones  de  la  Liber¬ 
tad,  Línea,  Otra-banda,  Barales  i  otras  ocurridas  en  aquella  célebre 
isla  en  1815  i  1816. 

IGLESIAS,  PEDRO  MARIA— Capitán  i  natural  de  Cádiz.  Se 
distinguió  por  su  valor  i  amor  a  la  libertad.  El  22  de  agosto  de  1S21, 
celebró  con  entusiasmo  la  lei  de  esta  fecha  que  estinguió  para  siempre 
en  Colombia  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  Peleó  en  Cartajena  (1821) 
i  en  las  acciones  de  guerra  al  forzar  la  Barra  de  Maracaibo  en  1823. 
Concurrió  el  20  i  25  de  mayo  de  este  año,  a  otras  dos  acciones  i  se 
halló  el  16  de  junio  en  la  del  Reducto  de  la  misma  plaza  de  Maracai¬ 
bo.  El  29  del  mismo  combatió  en  Rio-Limon  ;  i  el  23  i  24  de  julio, 
en  el  Lago  de  aquella  ciudad. 

ILIGUERCY,  FRANCISCO.  Teniente— Natural  de  la  grande 
isla  de  Margarita,  grande  no  por  su  estension  sino  por  el  heroísmo  de 
sus  habitantes.  Combatió  por  la  independencia  de  su  Patria,  en  las 


acciones  de  la  Libertad,  Guacuco  i  en  todas  las  demas  que  ocurrieron 
hasta  la  terminación  de  la  guerra. 

ILLING-ROTT,  JUAN.  Comandante  de  Marina — Inglés.  En  fe¬ 
brero  del  año  de  1820  apareció  en  las  costas  meridionales  del  Chocó 
la  corbeta  de  guerra  llamada  Rosa  de  los  Andes,  corsario  deChile, 
mandada  por  Illingrott.  Libertó  los  puertos  de  Guapi,  Micai,  Iscun- 
dé,  Buenaventura  i  Tumaco,  ausiliado  por  los  patriotas  del  país.  Dio 
un  buque  para  que  el  oficial  granadino  José  Antonio  Muñoz  fuese  a 
Chile  con  pliegos  del  Vicepresidente,  haciendo  saber  a  aquel  Gobierno 
el  estado  del  de  la  Nueva  Granada,  i  solicitando  la  venta  de  armas. 
Trabó  combate  en  su  corbeta  de  36  cañones  con  la  fragata  de  guerra 
española  la  Prueba,  de  5*2,  el  16  de  mayo  de  1820  en  Punta-Galera. 
Una  astilla  lo  hirió  en  la  cara  i  su  2?  capitán  Desereines  sostuvo  por 
dos  dias  el  sangriento  combate  sin  que  fuera  abordada  la  goleta,  que 
se  salvó  en  el  rio  Xscuandé,  donde  encalló  i  fue  abandonada.  Illingrott 
continuó  sirviendo  a  Colombia,  en  el  rio  Magdalena,  viniendo  con  la 
espedición  Irlandesa  a  Riohacha  en  sur,  buques.  Salió  con  Brion  hácia 
las  costas  de  Cartajena  para  obrar  contra  los  españoles ;  tomó  a  Saba¬ 
nilla  i  a  Santamaria  en  11  de  noviembre  de  1820.  Cooperó  a  la  liber¬ 
tad  de  las  costas  de  Esmeraldas,  con  su  valor  i  sus  conocimientos 
náuticos,  que  fué  base  para  echar  a  los  españoles  del  Departamento 
de  Quito.  Peleó  en  Taindala  i  toma  de  Pasto.  Vencedor  en  Ibarra  i 
en  la  acción  de  Catambuco  con  Salón  contra  Agualongo,  el  13  de  se¬ 
tiembre  de  1823,  hace  la  campaña  de  Azuai.  Prefecto  de  Guayaquil 
cuando  el  ataque  de  la  plaza  los  dias  22,  23  i  24  de  noviembre  de 
1828  en  los  cuales  se  señaló  su  valor;  pero  intimada  la  rendición  por 
el  ájente  de  Lamar,  José  Beterin,  el  13  de  enero  de  1829,  capitula  el 
19  i  se  retira  al  Baúl.  Por  esta  acción  lo  juzgaron  ;  pero  fué  absuelto 
en  justicia,  pues  no  llegó  el  caso  del  tratado,  de  entregar  los  peruanos 
a  Guayaquil,  si  áutes  de  10  dias  no  se  daba  una  batalla  i  Sucre  en 
corroboración  de  su  vindicación  lo  envió  donde  Lamar  a  tratar  de  paz,  que 
no  tuvo  efecto.  Concurrió  a  la  batalla  gloriosa  de  Tarqui  el  27  de  fe¬ 
brero  de  1829.  Tomó  residencia  en  el  Ecuador  de  donde  salió  un 
tiempo  desterrado  por  Flórez,i  volvió  llamado  por  el  Congreso  patrio. 
Sostuvo  la  proclamación  del  6  de  marzo,  que  sepultó  el  Gobierno  per¬ 
petuo  de  dicha  República;  i  su  edad,  sus  méritos,  su  valor  i  actitud 
siempre  independiente,  fueron  la  bandera  a  cuyo  derredor  se  formaron 
los  libres  ecuatorianos,  en  1847,  coadyuvados  por  la  marina  del  Perú. 
Esta  Nación  lo  condecoró  con  la  medalla  que  contiene  el  busto  del 
Libertador. 

INDABURO,  LORENZO.  Capitán — Fué  de  los  patriotas  hijos 
de  Mompos,  ciudad  que  tanto -brilló  por  sus  glorias  cuanto  atemorizó 
a  sus  enemigos.  Hizo  la  campaña  de  Maracaibo  en  1822  i  1823  i  com¬ 
batió  en  las  acciones  de  Sinamaica,  dadas  por  el  Jeneral  Sardá. 

ENDRIAGO,  MANUEL.  Subteniente— Nació  en  Margarita.  Fué 
J  uno  de  los  combatientes  en  las  acciones  jenerales  de  la  Línea  (1816), 


Otra-banda,  Asunción  i  en  las  parciales  que  ocurrieron  hasta  la  ter¬ 
minación  de  la  guerra  en  aquella  isla. 

INFANTE,  JULIAN.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Célebre 
campeón  digno  de  los  tiempos  famosos  de  Milciades.  Perdida  Vene¬ 
zuela  por  los  arreglos  de  Miranda  con  Monteverde,  combatió  en  Tu- 
cupido,  Lezama,  Altagracia  i  en  la  célebre  acción  de  Bocachica,  así 
como  en  la  memorable  retirada  de  Valencia.  Unido  a  Bolívar  peleó 
en  el  Arado  :  fué  de  los  vencedores  en  Carabobo  U,  i  se  portó  heroi¬ 
camente  en  la  Puerta  i  Aragua.  Lidió  con  bravura  singular  en  Matu- 
rin,  Magueyes,  Urica  i  Maturin  3!1,  Quebrada-honda,  Alacran,  Juncal, 
San  Félix,  Calabozo,  Semen,  Cojedes,  Carabobo  2?,  campaña  del  valle 
de  Tui,  pacificación  sangrienta  de  la  provincia  de  Coro,  campaña  del 
Zulia  hasta  la  rendición  de  Puerto-cabello,  campaña  del  Magdalena  i 
Santamaita.  No  aceptó  los  pronunciamientos  de  Venezuela  contra 
Bolívar  (1826) ;  i  cuando. Páez  en  1830,  se  proclamó  jefe  de  aquella 
sección,  Infante  i  Parejo  le  hicieron  resistencia  con  las  armas,  pues 
que  amaban  la  integridad  de  Colombia,  i  como  los  Macabeos,  no  se 
alimentaban  sino  de  las  glorias  i  grandezas  de  la  Patria. 

INFANTE,  LEONARDO.  Coronel — Nació  en  Maturin  en  1795. 
Este  esforzadísimo  defensor  de  los  fueros  patrios  desde  el  primer  mo¬ 
mento  de  darse  el  grito  de  libertad  en  la  Junta  de  Caracas  el  19  de 
abril  de  1810,  i  defensor  bravísimo  de  la  declaración  de  la  indepen¬ 
dencia  el  5  de  julio  de  1811,  hubo  de  esperar  mejores  dias  para  su 
Patria  después  de  la  capitulación  de  la  Victoria  el  25  de  julio  de  1812; 
i  cuando  Marino  volvió  por  Trinidad  lo  acompañó  en  el  Oliente  de 
Venezuela  cooperando  a  los  triunfos  de  T u  c  u  p  i d o  Coroza!,  Lozana, 
Altagracia  i  brillante  victoria  de  Bocachica.  Se  halló  en  la  derrota  del 
Arado  con  Mariño,  Carabobo  1P  con  Bolívar,  donde  se  hizo  notable 
por  su  arrojo;  en  la  terrible  i  adversa  batalla  de  la  Puerta,  i  en  la 
funesta  de  Aragua  el  18  de  agosto  de  1814  ;  Maturin  con  Bernmdez; 
Magueyes  i  Urica  con  Rívas,  i  Maturin  con  el  mismo.  Al  dejar  el  suelo 
venezolano  después  del  desastre  en  esta  última  i  volver  a  él,  se  unió  a 
los  que  se  enrolaron  en  las  guerrillas  de  Monágas,  Cedeño.,  Parejo,  Za¬ 
raza.  Ranjel  i  otros,  hasta  que,  vencido  con  sus  compañeros  en  la 
Mesa,  por  Gorrín,  marchó  con  Cedeño  i  Parejo  hacia  Caracas,  hasta 
parar  en  el  rio  Caura  i  situarse  en  el  Tigre  dominando  el  país  con 
LOGO  de  caballería;  i  ésto  después  de  perdida  Venezuela  por  la  de¬ 
rrota  de  Maturin  el  12  de  diciembre  de  1814,  i  a  tiempo  que  el  Jene¬ 
ral  Morillo  avistaba  con  su  espediclon  las  costas  de  Cartajena.  Derro¬ 
tan  a  Ceruti  en  Chiribital  i  Bendición,  en  1815.  En  1816  reunido  el 
ejército  en  el  célebre  campamento  de  El  Tigre,  derrotaron  el  8  de 
mayo  a  Ceruti,  que  perdió  toda  su  tropa;  como  al  mismo  lo  vencieron 
luego  en  Caicara.  Unido  con  Bolívar  peleó  en  Quebrada-honda,  Ala¬ 
cran,  Juncal,  San  Félix,  Calabozo,  Misión  de  abajo,  Oriosa,  Som¬ 
brero,  Negro,  Enea,  Ortiz,  Cañafístolo,  Beatriz,  batiendo  a  los  ene¬ 
migos,  Oramas  i  Machuca,  españoles,  en  julio  de  1818  ;  Rincón  de  los 
Toros  en  donde  se  dice  fué  quien  mató  ai  Coronel  de  los  españoles  R. 
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López,  pues  montaba  su  caballo,  el  que  dió  al  Jeneral  Bolívar  para 
que  se  salvara  de  la  persecución.  En  el  grado  de  Teniente  Coronel 
fue  de  los  150  escojidos  por  Páez  para  dar  la  inimitable  i  homérica 
batalla  de  las  Queseras  del  Medio  i  la  de  la  Sacra  Familia.  Mandaba  un 
escuadrón  de  lanceros  del  alto  Llano  de  Carácas  al  salir,  el  25  de  mayo, 
del  Mantecal  para  Guadualito  en  la  campaña  sobre  Nueva  Granada. 
Peleó  con  su  jenial  bravura,  en  Gámeza  el  11  de  julio;  Bonza  el  20 
i  Pantano  de  Várgas  el  25,  del  año  de  1819,  rompiendo  el  primero 
el  cerco  en  que  los  tenían  los  enemigos.  Su  valor  quedó  confirmado 
ventajosamente  en  la  batalla  de  Boyacá,  contra  el  Coronel  Barreiro 
que  cayó  prisionero  cojido  por  un  soldado  llamado  Pedro  Martínez 
del  batallón  Rifles.  Reconoció  entre  los  prisioneros  el  Jeneral  Bolívar 
al  traidor  Binoni,  que  entregó  a  Puerto-Cabello,  i  lo  hizo  fusilar 
sobre  un  tambor,  en  el  mismo  campo  de  batalla.  El  2  de  octubre 
persiguió  a  la  3?  división  española,  i  en  Mucuchies  les  quitaron  con  el 
Coronel  Gómez  i  el  Mayor  Segarra  las  armas  sobrantes,  municiones  i 
víveres,  con  gran  daño,  solo  con  un  escuadrón  que  mandaba  Infante, 
siendo  los  enemigos  1000.  Es  vencido  por  el  Comandante  José  M. 
Obando  en  Quilcacé,  el  15  de  julio  de  1821  i  hecho  prisionero  con  el 
Coronel  Simón  Muñoz,  que  se  liabia  pasado  a  los  patriotas  hacía  poco, 
i  el  que  murió  en  Pasto  de  las  heridas.  Bomboná,  Taindalá  i  toma  de 
Pasto  el  24  de  diciembre,  dan  prueba  de  su  valor.  Vencedor  en  Iba- 
rra  el  18  de  julio  de  1823,  Calambuco,  en  Pasto  el  13  de  setiembre 
de  1823  con  Salón  contra  Agualargo  i  demas  combates,  con  Flórez. 
El  doctor  Miguel  Peña  no  quiso  firmar  la  sentencia  que  condenaba  a 
morir  a  Infante,  por  la  muerte  del  Toniente  Francisco  Perdomo, 
que  se  le  imputaba,  dada  por  el  Tribunal  de  que  hacia  parte ;  pero 
el  León  de  Várgas  fué  pasado  por  las  armas  en  Bogotá,  el  26  do 
marzo  de  1825,  manifestando  en  ese  mismo  momento  que  era  el  mis¬ 
mo  vencedor  en  las  Queseras  del  Medio  ;  i  digno  también  de  que  su 
memoria  en  Colombia,  como  la  de  Reduan  en  Granada,  no  se  olvide 
por  sus  compatricios.  Infante  no  era  ilustrado  pero  sí  puede  asegu¬ 
rarse  que  sabia  discurrir  como  hombre  de  talento.  Se  resignó  a  morir 
de  la  manera  mas  cristiana,  i  a  tiempo  de  la  ejecución  declaró  en  voz 
mui  alta:  “Infante  muere  pero  no  por  la  muerte  de  Perdomo.” 

IRIARTE,  IGNACIO  JOSE  DE.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Cartajena.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  Santamaría  en  1813. 
Por  este  tiempo  espidió  Bóves  su  decreto  condenando  ala  última  pena 
a  todo  patriota  venezolano,  sin  darle  mas  tiempo  que  el  necesario 
para  rezar  un  Credo ,  (así  lo  dice).  Se  halló  Inarte  en  la  defensa  de 
Cartajena  en  1815  ;  en  la  del  fuerte  de  la  Popa  el  dia  11  de  noviem¬ 
bre  ;  en  el  paso  de  la  bahía  i  canal  de  Bocachica,  por  entre  las  fuerzas 
españolas  i  escuadra  surta  frente  a  Cartajena,  al  salir  la  emigración 
el  6  de  diciembre  de  aquel  año  ;  en  la  del  24  de  junio  de  LS21,  con¬ 
tra  la  misma  plaza;  en  la  de  Simaña,  el  24  de  octubre  del  mismo  año; 
en  Rio  de  oro,  el  28  del  mismo  mes  i  año;  en  varios  tiroteos  contra  la 
facción  de  Acosta  i  en  Sinú  el  año  de  1823.  Cooperó  eficazmente  i  con 
actividad  en  el  año  de  183.1  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítirao 
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a  órdenes  del  Jeneral  Ignacio  Luque,  que  mandaba  el  ejército  pro¬ 
veedor  sitiando  a  dicha  plaza  de  Cartajena. 

IRRIBARREN,  JUAN  GUILLERMO.  Jeneral— Nació  en  Bar- 
quisimeto  en  1797.  Este  entendido  Jefe  republicano  merece,  bien  por 
sus  virtudes,  como  por  su  valor  figurar  al  lado  de  tantos  preclaros  ada¬ 
lides  que  entregaron  a  la  libertad  de  su  Patria,  lo  florido  de  sus  años, 
recibiendo  en  cambio  tan  solo  sufrimientos  i  martirios,  el  infortunio  i  la 
muerte.  Sus  señalados  servicios  están  en  escala  paralela  con  los  del  sim- 
páticoi  digno  hijo  de  la  gloria  colombiana,  Coronel  Jenaro  Vásquez,  de¬ 
biendo  añadírsele  la  acción  de  Banco-Largo  en  1817  sobre  el  rio  Apure, 
en  la  cual  con  su  compañía  derrotó  a  otra  mas  numerosa,  cayéndole 
tan  denodadamente  que  los  enemigos  apenas  pudieron  disparar  un 
solo  tiro,  que  desgraciadamente  hirió  de  muerte  a  Rozo  González,  de 
los  suyos.  Por  este  hecho  de  armas  el  bravo  Jeneral  Páez,  su  Jefe,  le 
dió  un  escudo  de  oro  con  el  lema:  “Arrojo  asombroso.”  Los  prisio¬ 
neros  que  hizo,  que  fueron  todos,  formaron  el  primer  batallón  de  in¬ 
fantería  que  tuvo  entonces  Páez,  al  cual  llamaron  “  Bravos  de  Páez  ” 
i  mas  tarde  “  Vencedor  en  Boyacá.”  Se  halló  en  la  batalla  del  Yagual 
i  en  la  toma  de  Achaguas.  Estuvo  en  la  acción  de  la  toma  de  Barinas 
en  junio  de  1817,  Calabozo  en  ISIS;  Misión  de  abajo  en  id  ;  Som¬ 
brero,  dispersados  por  Morillo  el  6  de  marzo,  Negro,  Biruaca,  Enea, 
en  1818;  Ortiz,  abril  del  mismo  donde  hizo  volver  al  enemigo  a  la  al¬ 
tura,  con  grandes  pérdidas,  con  la  formidable  carga  que  le  dió  con 
sus  denodados  jinetes,  sus  compañeros;  batalla  del  Rincón  de  los 
Toros  en  1818,  en  la  cual,  pasado  al  jefe  realista  coronel  Rafael  López, 
un  soldado,  dió  el  santo  i  seña  i  con  él  envió  al  Capitán  Mariano  Re¬ 
navales  a  matar  a  Bolívar;  i  a  las  4  de  la  mañana  el  Coronel  F.  de 
P.  Santander  que  iba  a  avisar  al  Libertador  que  todo  estaba  listo  para 
la  marcha,  tropezó  con  Renavales  i  sus  8  hombres  i  le  preguntó  que 
patrulla  era  :  a  lo  que  contestó  que  venia  de  un  reconocimiento  e  iba 
a  dar  cuenta  al  Jefe  Supremo  de  su  comisión.  Santander  le  dijo  que 
él  iba  también  a  decirle  que  solo  esperaban  sus  órdenes  para  marchar; 
mas  al  llegar  los  asesinos  a  los  árboles  donde  estaba  Bolívar  i  su  séquito, 
disparan  sus  armas;  pero  Bolívar  estaba  al  montar  en  su  muía,  con  el 
pié  en  el  estribo,  la  que  espantada  por  los  tiros  echó  a  correr  i  lo  dejó 
en  tierra.  La  confusión  i  desastre  fueron  grandes  i  los  dispersos  de  la  re¬ 
friega  que  se  empeñó  al  amanecer  encontraron  a  Bolívar  i  le  dieron  el 
caballo  del  jefe  enemigo  López  que  habia  muerto,  i  el  que  habia  cojido 
Infante.  Peleó  en  Cojédes,  mandando  la  izquierda,  con  su  escuadrón; 
Guayabal,  él  solo  combatiendo  contra  muchos,  a  los  cuales  rechaza ; 
Cañafístolo,  donde  el  Jeneral  Moráles  perdió  un  escuadrón  entero  que 
recojía  ganados,  en  febrero  de  1-819;  la  Gamarra  27  de  marzo  de 
de  1819  contra  el  2?  de  Valencei  con  su  Jefe  Coronel  Pereira,  quien 
los  derrotó;  pero  se  retiró  temiendo  la  caballería  de  Páez,  en  marzo 
del  mismo  año.  Fué  vocal  en  la  Junta  de  Guadalito  para  decidir  sobre 
la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  en  la  cual  se  resolvió  la  hiciera  Bo¬ 
lívar,  i  que  Páez  contuviera  en  el  Llano  a  los  realistas,  entre  tanto 
lo  verificaba. De  Arauca,  se  separó  del  ejército  el  4  de  junio  con  su 
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escuadrón,  por  hallarse  enfermo  i  no  poder  seguir  la  campaña  en 
la  cordillera,  para  Nueva  Granada.  Peleó  en  Carabobo  2?,  siempre 
valiente  republicano,  luchando  al  lado  de  Páez  en  tan  eélebe 
jornada;  Cumbre  de  Valencia  en  agosto  11  de  1822.  Aprehende 
a  los  Parras,  facciosos  del  Manteca!  en  enero  de  18.23,  en  unión 
de  Rosario  O  bregón  i  otros ;  asalta  a  Puerto-Cabello  el  8  de  no¬ 
viembre  de  1827,  con  Páez.  Era  Síndico  Procurador  jeneral 
en  Caracas  el  19  de  abril  de  1810,  i  cooperó  a  que  se  declarase 
que  Venezuela  débia  ser  Estado  independiente,  como  se  hizo.  Bien 
debiera  conservar  su  Patria  la  espada  de  este  esforzadísimo  campeón 
de  su  independencia,  para  enseñarla  con  orgullo  a  las  jeneraóiones 
que  gozan  la  luz  de  la  redención  republicana,  como  se  exhibe  la  del 
Alcalde  de  los  Donceles,  en  España.  Murió  el  28  de  abril  de  1827. 

ITURBE,  FRANCISCO — De  Carácas.  Después  de  perdida  Vene¬ 
zuela  por  los  sucesos  de  la  Victoria,  Bolívar  se  ocultó.  Cansado  de 
esperar  un  dia  feliz  para  su  patria,  hizo  saber  a  su  jeneroso  protector 
el  señor  Iturbe,  sus  deseos  de  salir  fuera  del  país  esclavizado.  Su 
amigo  lo  busca  i  acompañado  con  él  se  presenta  al  temible  Monteverde 
i  le  dice:  “  Aquí  está  el  Comandante  de  Puerto  Cabello,  el  señor  don 
Simón  Bolívar,  por  quien  he  ofrecido  mi  garantía;  si  a  él  toca  al¬ 
guna  pena,  yo  la  sufra;  mi  vida  está  por  la  suya.”  I  Monteverde  vol¬ 
viéndose  a  su  Secretario  don  Bernardo  Muro  le  dijo:  “Se  concede 
pasaporte  al  señor  Bolívar  como  recompensa  del  servicio  que  ha  hecho 
al  Reí  con  la  prisión  de  Miranda  en  la  Guaira.”  Puse  preso  a  dicho 
Jeneral,  repuso  Bolívar,  para  castigar  un  infiel  a  su  patria,  no  para 
servir  al  Rei.  ”  Iturbe,  sin  perder  su  aplomo  dijo  al  Secretario,  con 
jocosidad:  “  Vamos,  no  haga  usted  caso  de  éste  calavera  :  dele  usted 
el  pasaporte  i  que  se  vaya.  ”  Bolívar  se  embarcó  en  la  Guaira,  el  27 
de  agosto  de  1812.  Siempre  lo  admiró,  siempre  lo  respetó  ;  i  a  Iturbe 
se  debe  por  decirlo  así,  la  vida  del  Jenio;  por  eso  los  redimidos  con¬ 
sagran  un  recuerdo  de  imperecedera  giatitud,  al  salvador  de  quien,  ju¬ 
gando  a  la  raqueta  con  Fernando  VII,  le  pegó  con  el  volante  en  la 
cabeza;  por  eso  la  historia  tiene  grabado  el  nombre  de  don  Francisco 
Iturbe,  con  caractéres  indelebles  en  el  curso  interminable  de  los 
siglos:  por  eso  el  Libertador  le  daba  cuenta  de  todas  sus  glorias,  de 
todas  sus  contrariedades,  en  la  correspondencia  que  le  dirijía  de  donde 
quiera  que  se  encontraba;  i  es  forma  que  cuando  el  10  de  diciembre 
de  1830  Bolívar  estaba  cercano  a  dejar  la  tierra  de  ingratitud  i  to¬ 
mar  asiento  en  el  templo  de  la  posteridad  al  lado  de  los  héroes;  que 
perdonaba  a  sus  perseguidores  que  lo  habían  conducido  a  las  puertas 
del  sepulcro  ;  encargaba  a  los  colombianos  la  ovediencia  al  Gobierno 
para  evitar  la  anarquía  ;  a  los  militares  que  emplearan  sus  espadas  en 
defensa  de  las  garantías  sociales  i  a  los  ministros  del  culto  elevar  sus 
oraciones  al  cielo,  es  fama  que  no  olvidó  a  su  grande  amigo  el  señor 
Itube,  quien  terminó  sus  dias  siempre  virtuoso.  Así  como  Mentor 
guiaba  a  Telémaco,  él  satisfaciendo  los  deseos  de  Bolívar  de  aconse¬ 
jarlo  en  vida  i  honrar  su  memoria  a  su  fallecimiento  llenó  ambos  sagra¬ 
dos  encargos. 
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'  ISAACS,  FRANCISCO — Capitán. Este  patriota  nació  en  Carácas, 
Contribuyó  eficazmente  a  la  formación  cié  juntas  revolucionarias  en 
favor  de  la  libertand  de  su  patria.  Hizo  la  campaña  del  Perú  a  úrde¬ 
nos  del  Jeneral  Valero  i  combatió  en  T.orata,  Moquegua,  en  los  dos 
sitios  del  Callao,  Junin,  Matará,  Ay  acocho  i  muchas  otras.  En  todas 
estas  acciones  dio  muestres  de  valor  i  obtuvo  diplomas  de  distinción. 

IZASA,  JOSE  MARIA.  Abanderado — Natural  de  Antioquia. 
Hizo  la  campaña  de  Santa  marta  y  acciones  de  la  Ciénaga  en  el  año 
de  1820,  a  tiempo  que  Bolívar  declaraba  a  los  ajentes  de  España,  que 
su  resolución  firme  e  irrevocable  era  :  libertar  a  toda  la  América  de  la 
dominación  española.  ”  Izasa  se  halló  en  el  sitio  de  la  plaza  de  Car¬ 
tagena  el  año  de  1821  a  órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla;  i  en 
la  acción  de  Garabullá  en  1822,  a  las  del  Coronel  José  Sardá. 

J"; 

JAIME,  RAMON.  Teniente — Nació  en  Pamplona.  La  indepen¬ 
dencia  del  Nuevo  Reino,  lo  vió  lidiar  por  ella  desde  1813,  en  persecu¬ 
ción  del  sanguinario  Jefe,  español  Correa,  hasta  Berijote  i  en  la  acción 
délas  alturas  de  Carache  con  Jirardot.  Con  Bolívar  en  T  aguan  es, 
Puerto-Cabello,  sitio  i  retirada  de  Valencia,  acción  de  Bárbula,  Trin¬ 
cheras  i  Vijirima;  segunda  vez  en  Puerto-Cabello,  sufriendo  el  sitio 
basta  que  lo  tomaron  los  enemigos  i  ellos  se  retiraron  a  Valencia  por 
Ocumare,  siguiendo  por  la  Guaira  en  ausilio  de  Bolívar.  Acción  de  la 
Puerta  donde  fueron  derrotados ;  boca  del  Tui,  Aragua,  donde  fué 
destruido  el  ejército  por  el  de  Moráleat;  Cumaná,  Salado,  con  Piar,  en 
la  cual  fué  hecho  prisionero  por  Bóves;  i  en  las  filas  enemigas  estuvo 
basta  la  acción  de  Boy  acá  en  1819,  donde  volvió  a  tomar  las  armas 
en  defensa  de  la  independencia.  Acción  del  Alto  de  las  Cruces,  en  el 
valle  de  Cuenta  al  mando  del  Jeneral  C.  Soublette;  persecución  del 
Coronel  Latorre  en  la  Grita  i  Bailadores  hasta  la  entrada  en  Mara- 
•caibo  con  el  Coronel  Heras ;  campaña  de  Coro  con  Urdaneta;  batalla 
de  Carabobo,  Monteclaro  en  el  mes  de  mayo  con  Clemente  i  en  los 
sitios  de  Puerto-Cabello  en  1821  i  1822.  En  1823  embarcado  en  la 
fragata  Venezuela  estuvo  hasta  la  toma  de  Puerto-Cabello,  con  el  Je¬ 
neral  Páez. 

JALON,  DIEGO.  Coronel — Nació  en  España.  No  obstante  ser  es¬ 
pañol  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  los  libres  en  Venezuela  i  se  es¬ 
forzó  por  servirla  desde  las  primeras  juntas,  i  sobre  todo  en  la  del  1  9  de 
abril  que  puso  preso  a  Emparan;  su  entusiasmo  lo  llevó  al  estremo  con 
la  declaración  de  la  independencia  el  5  de  julio  de  1811,  consignada 
en  la  inmortal  acta  que  lleva  esta  fecha.  Le  fue  adversa  la  fortuna  a 
él  i  al  Comandante  Manuel  Jil,  en  Carora,  el  23  de  mayo  de  1812, 
contra  el  Capitán  de  fragata,  D.  Monteverde;  así  como  en  la  acción 
dé  San  Cárlos  librada,  por  estar  él  estropeado  a  causa  del  terremoto 
de  dicho  año  en  Barquimmeto,  por  su  2?  Miguel  Uztariz,  la  que  ganó 
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también  Monteverde;  todo  lo  cual  se  debió  a  que  los  patriotas  habían 
perdido  sus  mejores  tropas,  sepultadas  bajo  las  ruinas  de  los  cuarteles 
en  el  temblor  del  26  de  marzo  en  Carácas  i  Barquisimeto.  En  la  pérdida 
de  Puerto-Cabello  en  1812,  que  lo  entregó  Yinoni,  quedó  prisionero. 
Cojido  Zuazola  en  la  acción  del  Mirador,  propuso  Bolívar  canje  de 
Jalón  por  este  feroz  peninsular;  no  lo  aceptó  el  cruel  Monteverde  i 
sí  hizo  decapitar  a  los  patriotas  Pellín,  Pulido,  Osorio,  Fuentes,  &c. 
Fué  canjeado  por  Marimon,  al  tomar  Salomón  el  mando  de  las  tropas 
españolas,  i  mui  enfermo  concurrió  a  las  jornadas  de  Trincheras,  Bar¬ 
quisimeto,  Vijirima,  Araure,  San  Mateo,  i  Carabobo  1?,  mandando  la 
reserva  i  la  artillería.  En  la  Puerta  el  12  de  junio  de  1814,  fué  cojido 
prisionero  ;  Bóves  lo  sentó  a  su  mesa  a  comer  con  él  i  en  su  presenc’a 
dio  la  orden  de  ahorcarlo,  lo  que  se  verificó  en  el  acto,  i  su  cabeza  fué 
llevada  a  Calabozo  i  espuesta  al  público  en  una  jaula;  donde  mas 
tarde  los  patriotas  le  dieron  honrosa  sepultura.  Frío  e  impávido  en 
las  batallas,  pero  ardiente  en  el  valor  i  en  el  entusiasmo  por  la  inde¬ 
pendencia,  era  semejante  al  volcan  que  cubre  siempre  de  nieve  su  cima 
para  ocultar  el  fuego  que  debora  sus  entrañas. 

JARAMILLO,  CLEMENTE.  Capitán — Como  hijo  de  Antioquia 
formó  con  los  que  al  mando  de  Córdoba  lucharon  contra  Warleta  en 
1820  en  Chorros-blancos,  i  mas  li  ego  con  Montilla  fueron  sobre  Car- 
tajena,  la  sitiaron  i  rindieron  en  1821.  Hizo  la  campaña  sobre  Mara- 
caíbo  en  la  cual  fué  hecho  prisionero  el  13  de  noviembre  de  1822, 
permaneciendo  como  tal  hasta  que  fué  canjeado  i  continuó  la  guerra 
contra  dicha  plaza. 

JASTRAN,  FELIX.  Coronel — Nació  en  Luisiana.  (Estados  Uni¬ 
dos  de  América).  Los  servicios  cj^ie  prestó  este  valeroso  hijo  de  la  li¬ 
bertad  de  Colombia,  fueron  en  las  campañas  de  la  Victoria,  Porta¬ 
chuelo,  San  Cárlos,  Valencia,  Barinas,  Guaira,  Santamarta,  Riohacha, 
Perú  i  Cartajena  en  1831;  hallándose  en  las  acciones  de  los  Cerritos 
blancos,  Bobares,  Barquisimeto,  Araure,  dos  de  Carabobo,  Horcones, 
Barquisimeto,  Mucuchies  i  Ayacucho. 

JERARDINO,  JUAN  AGUSTIN.  Coronel — De  Neiva.  Poco  des¬ 
pués  del  20  de  julio  de  1810  tomó  servicio  entusiasmado  con  la  idea 
de  libertad,  por  la  que  conbatió  sin  descanso  en  la  campaña  del  Sur 
luchando  en  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  Tasines,  Ejido  de  Pasto,  batalla 
del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i  combate  de  la  Plata, 
donde  cayó  prisionero  i  fué  sentenciado  a  servir  de  soldado  en  el  batallón 
Numancia,  en  el  cual  fué  al  Perú  i  en  Lima  se  pasaron  a  su  patria 
con  el  cuerpo,  para  continuar  la  campaña  de  la  Sierra  i  pelear  en 
Junin,  Matará  i  Ayacucho,  en  calidad  de  Secretario  del  Jeneral  Sucre 
en  esta  última  campaña,  hasta  ocupar  la  capital  de  Bolivia.  No  debe 
olvidarse,  que  el  11  de  marzo  de  1825  se  puso  el  sello  a  la  libertad  del 
territorio  del  Perú;  i  que  el  digno  republicano  señor  Cárlos  Me¬ 
dina  Céli  proclamó,  con  sus  tropas,  la  independencia  de  Chicas,  el  30 
del  mismo  ;  que  el  primero  de  abril  atacó  al  Jeneral  español  Olañeta 
buscándolo  en  sus  fuertes  posiciones  de  Vitiche  i  lo  venció,  muriendo 
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dicho  Jeneral  el  21  de  mayo.  Jerardino  se  casó  en  Chuquisaca  i  murió 
lleno  de  merecimientos  tan  entendido  i  valiente  colombiano. 

JERVIS,  JOSE.  Teniente — Inglés.  Obró  con  los  independientes 
sobre  Barinas  i  Apure,  de  1819  a  1S21  i  estuvo  en  la  gloriosa  batalla 
de  Carabobo,  por  la  cual  obtuvo  un  escudo  de  distinción.  Fué  en  la 
espedicion  contra  Santamaría  i  Coro  en  1822.  Hizo  la  defensa  de 
Maracaibo,  estuvo  en  el  sitio  puesto  a  Puerto-Cabello  en  1823,  i  pasó 
a  la  campaña  de  Maracaibo  emprendida  por  la  Goajira.  Ganó  el  escudo 
de  Libertadores  de  Venezuela. 

JIL,  ALONZO.  Coronel — Nació  en  la  ciudad  de  Coro,  i  en  lá 
campaña  de  esta  provincia  se  halló  en  las  acciones  de  Pecaya,  el  13 
de  junio  i  8  de  agosto  de  1822,  con  los  Coroneles  M.  León  i  Juan 
Escalona.  Combatió  en  Cumarebo  el  8  de  julio;  Vela  de  Coro  en  los 
dias  5  i  7  de  setiembre;  el  6  de  noviembre  en  el  rechazo  que  en  el 
mismo  sitio  dió  con  80  hombres  a  200  adversarios,  haciéndolos  salir 
fuera  de  la  población  ;  Paguarita  el  12  de  noviembre  con  el  Coman¬ 
dante  Jil;  en  los  dias  6,  7,  8,  9  i  10  de  enero  de  1823  estuvo  con  el 
Coronel  J.  Gómez  en  el  sitio  de  la  Vela  hasta  la  capitulación,  siendo 
sitiado  el  puerto  por  mar  i  por  tierra.  En  la  espedicion  sobre  el  Zúlia 
con  100  hombres  estuvo  en  la  acción  de  Limón,  el  3  de  setiembre  ; 
con  Castelli;  Salina-rica,  el  6  del  mismo,  con  Clemente;  i  asalto 
que  les  hicieron  los  enemigos  en  Gibraltar,  guiados  los  defensores  por 
el  mismo  Castelli.  En  1824  fué  al  Perú,  peleó  en  Matará  i  Ayacucho, 
donde  tuvo  un  brillante  comportamiento,  salió  gravemente  herido  en 
el  pecho,  e  hizo  la  campaña  de  Bolivia.  Disfrutó  de  la  estrella  de  Li¬ 
bertadores  de  Venezuela,  medalla  de  Ayacucho,  escudo  de  Junin  i 
busto  del  Libertador,  con  la  calificación  de  benemérito  en  grado 
eminente. 

JIL,  ANTONIO.  Alférez — De  Margarita.  Empezó  a  servir  este 
defensor  de  la  República  el  17  de  noviembre  de  1815,  como  soldado 
de  caballería,  habiéndose  encontrado  en  casi  todas  las  acciones  de  gue¬ 
rra,  jenerales  i  parciales  que  hubo  en  dicha  isla,  desde  que  comenzó 
la  guerra  de  la  independencia  en  ella,  hasta  el  12  de  marzo  de  1816  en 
que,  por  rigurosa  escala,  fué  ascendido  a  Alférez  ;  continuando  luego 
sus  esfuerzos,  los  que  vió  coronados  con  el  fausto  suceso  de  la  libertad 
de  su  país. 

JIL,  MARTIN.  Doctor — Nació  en  Coro.  Tomó  una  parte  tan 
activa  en  el  movimiento  de  la  independencia  en  Santafé,  en  1810  que 
fué'elejido  miembro  de  la  sección  de  negocios  eclesiásticos  del  Go¬ 
bierno  de  la  Junta.  Obtuvo  luego  permiso  de  pasar  al  lugar  de  su  na¬ 
cimiento  a  inspirar  a  sus  conciudadanos  amor  a  la  Patria  i  a  su  liber¬ 
tad,  i  de  allí  pasó  a  España  i  obtuvo  una  canonjía  en  Málaga.  Las 
comisiones  del  Gobierno  de  la  Junta  se  formaron  así:  Negocios  Di¬ 
plomáticos  :  José  Mignel  Pey,  José  Acevedo,  Miguel  Pombo,  Fruto 
Gutiérrez  i  Camilo  Torres,  Secretario.  Negocios  eclesiásticos:  Arce¬ 
diano,  Juan  B.  Pey;  Majistral,  Andrés  Rosillo;  Canónigo,  Martin 
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Jil,  Frai  Diego  Padilla,  Francisco  Javier  Serrano  Gómez,  Juan  N. 
Ázuero  i  Nicolás  Omaña,  Secretario  ;  todos  clérigos.  Gracia,  Justicia 
i  Gobierno:  abogados,  Tomas  Tenorio,  Joaquín  Camacho?  Emigdio 
Be  ni  tes.,  Ignacio  Herrera  i  Antonio  Morales,  Secretario,  junto  con 
Luis  Caicedo  i  Jerónimo  de  Mendoza.  De  guerra  :  Teniente  Coronel 
José  María  Mole  do  ;  Capitán  Antonio  Baraya,  Francisco  Morales, 
José  Satis  de  Santamaría,  Secretario.  De  Hacienda:  Manuel  B.  Alva- 
rez,  Pedro  Groot,  Manuel  Pombo,  José  París  i  Luis  E.  Azuola,  Secre¬ 
tario.  De  Policía  i  Gobierno:  Juan  Gómez,  Justo  Castro,  Fernando 
Benjumea,  José  Ortega,  Juan  M.  Toriijos,  Siriforoso  Mútiz  i  José 
María  Domínguez,  Secretario.  Alcaldes,  Juan  N.  Lugo  i  Francisco 
Suescun. 

JIL,  PABLO — Natural  de  la  Guaira.  En  1820  fué  nombrado 
Capitán.  Por  este  tiempo  (25.de  diciembre)  se  embarcó  para  su  patria 
el  Teniente  Jeneral  don  Pablo  Morillo,  despidiéndose  del  Ejército  espe- 
dicionario  por  medio  de  una  proclama  en  que  manifestó  a  los  pueblos 
sus  esperanzas  de  paz,  fundadas  en  el  jenio  de  Bolívar  i  dejando  el 
mando  al  Mariscal  de  Campo  don  Miguel  de  la  Torre.  Jil  no  solamente 
sirvió  a  la  causa  de  la  independencia  como  militar,  sino  que,  amante 
del  progreso  de  su  patria,  fundó  el  pueblo  de  “El  Salado,”  reduciendo 
con  su  influjo  a  muchos  naturales  goajiros  a  la  vida  civilizada  i  gas¬ 
tando  su  fortuna  entera.  Fué  enemigo  de  la  dictadura  de  1830. 

JIL,  TRINIDAD.  Teniente — Nació  en  Riohacha.  He  aquí  las  ba¬ 
tallas  en  que  se  encontró:  Sinamaica  el  13  de  noviembre  de  1822  con 
Sardá,  siendo  el  número  de  combatientes  1,200  hombres  i  el  de  ene¬ 
migos  2,000;  Junin  i  Ayacucho,  i  en  esta  fué  herido  en  una  pierna, 
siendo  el  número  de  combatientes  6,000  hombres  i  el  de  los  enemigos 
14,000,  sitio  del  Callao  en  el  año  de  1825  hasta  su  rendición  :  defensa 
de  Guayaquil  contra  los  buques  peruanos  en  el  año  de  1828:  Tarqui, 
donde  salió  herido  en  una  pierna,  siendo  el  número  de  combatientes 
3,000  i  el  de  los  enemigos  8,000  :  habiendo  hecho  las  respectivas  cam¬ 
pañas,  como  la  de  Boyacá  a  favor  de  la  independencia  en  el  año  de 
1819,  en  el  batallón  Boyacá.  Obtuvo  las  siguientes  medallas:  la  de 
Ayacucho  i  la  de  Callao. 

JIMENEZ,  DOMINGO.  Sárjenlo  1? — Nació  en  Bogotá.  En  el 
año  de  1813  estuvo  con  Nariño  en  las  acciones  de  Palacé,  Ca libio, 
Juanambú  i  Pasto,  así  como  en  la  del  Palo,  con  Cabal  i  Pichincha  con 
Sucre.  En  el  Perú,  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  e  hizo  la  pacifica- 
cion  del  alto  Perú.  Ganó  las  medallas  de  Pichincha  i  Ayacucho  con 
el  escudo  de  Junin. 

JIMENEZ,  JOSE  FLORENCIO.  Jeneral — /.Quién  al  ver  a  este 
simpático  hijo  de  Calobozo  con  el  aspecto  que  el  infortunio  de  la  in¬ 
fausta  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  daba  a  sus  facciones,  como 
prisionero  próximo  a  ser  quintado,  hubiera  de  creer  que  él  era  el  po¬ 
deroso  compañero  de  Nonato  Pérez  en  la  arrojada  acometida  de  Gua- 
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dualito,  como  en  la  acción  de  Arauca,  Mata  del  Cardonal,  Mata  de  la 
Miel,  Arichuma,  Yagual  i  Achaguas?  I  sin  embargo  él  llevaba  ya  esos 
laureles,  como  contaba  también  con  los  de  batallador  denodado  en 
Mucuritas,Iiato  del  Frió,  los  Cocos,  Calabozo  i  toma  de  Barinas,  para  ob  • 
tener  ropas  con  que  cubrir  su  desnudez  los  iudependientes.  Bolivar 
admiró  su  arrojo  en  Oriora,  Semén  i  Ortiz;  como  Páez  lo  creyó  digno 
de  ser  su  compañero,  al  verlo  el  terror  de  los  españoles  en  Cojédes  i 
en  la  pasmosa  batalla  de  las  Queseras  del  Medio  :  Bonza,  Grámeza, 
i  Pantano  de  Vargas  lo  tuvieron  con  los  invencibles,  Rondon  i  Carva¬ 
jal,  i  en  breve,  dando  en  tierra  con  el  orgullo  español  en  la  deBoyacá, 
con  frutos  de  inmarcesibles  laureles  para  sus  vencedores,  i  dias  felices 
para  la  libertad  que  allí  conquistaron  con  infatigable  denuedo  ;  i  sin¬ 
embargo,  esos  bravos  todos  carecian  hasta  del  vestido  necesario 
para  no  avergonzarse  unos  de  otros  con  sus  propias  miserias,  según  lo 
hace  constar  el  jeneral  Mariño,  en  nota  de  6  de  junio  de  1819,  en  San 
Diego,  dirijida  al  Libertador.  Su  nombre  lo  hace  acreedor  a  loselojios 
de  Bolívar,  quien  lo  manda  a  la  campaña  del  Magdalena,  en  donde  es 
el  terrible  vengador  de  los  desmanes  de  los  españoles,  venciéndolos  en 
Turbaco,  con  pérdida  de  150  muertos  i  80  heridos,  el  l.°  de  setiembre 
de  1820,  al  mando  del  coronel  M.  Balbuena,  quien  tuvo  que  obandonar 
la  población  llevando  esos  compañeros  ménos  de  sus  crueldades,  huyendo 
de  tan  formidable  adversario.  Siguiendo  en  la  labor,  venció  en  10  de 
noviembre  en  Pueblo-viejo,  i  mas  luego  en  San  Juan,  la  Barra  i  San 
Pedro,  contra  los  indios,  a  los  que  esterminó  pues  quedaron  en  el  campo 
muertos  mas  de  400  de  ellos;  i  mas  tarde  toma  a  Santamaría  el  11 
de  noviembre  de  1820.  Vencido  en  Quilcacé  i  prisionero  con  Infante, 
en  15  de  julio  de  1821,  recobra  su  libertad  i  pasa  a  luchar  en  Mere- 
cure  i  Mapachico,  donde  sale  herido,  después  de  ser  triunfador  en  la 
Plata  i  Pitayó.  En  esta  ensangrentada  batalla  todo  fué  heroísmo  en 
los  patricios ;  i  allí  se  vió  que  un  independiente  al  recibir  un  lanzaso 
en  el  abdomen,  i  no  pudiendo  apartar  de  sí  el  arma,  pasó  por  el  asta, 
a  manera  de  cuenta  de  rosario,  llegó  presto  al  enemigo  i  descargó 
sobre  él  tan  furibundo  machetazo  que  cayeron  ambos  muertos  en  el 
campo.  Estuvo  en  el  combate  de  Riobamba ;  en  Bomboná  vengó  la 
muerte  de  tantos  valientes  sus  compañeros  ;  en  Taindala;  Pasto,  el  24 
de  diciembre  de  1822;  Ibarra,  el  18  de  julio  de  1823 ;  Pasto,  el  24  de 
agosto;  Catambuco  el  13  de  setiemdre  de  1823,  i  otros  combates  en  la 
guerra  de  dicha  provincia,  donde  dejó  escarmentados  a  los  insurrectos, 
como  digno  compañero  de  Salón  i  de  Flórez;  luchando  con  este  el  12 
de  junio  de  1825  en  Sucumbios  contra  la  facción  de  Benavides,  i  en 
Daljajuro.  Los  peruanos  lo  vieron  combatirlos  en  Tarqui.  Por  no  some 
terse  al  licénciamiento  en  Tunja,  hizo  la  insurrección  del  9  de  agosto 
de  1830,  con  su  batallón  Callao,  que  produjo  su  triunfo  en  el  Santuario, 
el  27,  el  pasmo  del  gobierno  i  la  Supremancia  de  mando  de  Urdane- 
ta;  reemplaza  a  O’Leary  en  el  mando  de  las  tropas  en  Cúcuta,  en  don¬ 
de  se  une  a  Mariño,  en  virtud  del  pasaporte  que  se  le  dio  en  7  de  ma¬ 
yo,  después  del  acta  del  29  de  abril  por  la  cual  no  se  someten  al  je- 
neral  Fortoul  en  Pamplona;  i  con  los  batallones  Rifles,  Cazadores, 
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Granaderos  i  el  escuadrón  Húzares  de  Apure,  se  pasan  a  Venezuela.  Si 
el  Centurión  Esteba  defendiendo  el  fuerte  sobre  Durazo,  recibió  en  su 
escudo  230  flechazos  de  los  de  Pompeyó,  admira  i  pasma  como  Jimé¬ 
nez,  no  quedó  en  alguna  de  tantas  batallasen  qne  peleó  sin  miramien¬ 
to  a  su  persona,  acribillado  de  heridas :  él,  que  era  lancero  formidable 
al  frente  de  una  masa  de  caballería,  abriéndose  paso  por  medio  de  sus 
mas  estrechas  filas,  i  afamado  entre  los  suyos,  llenaba  siempre  de  es¬ 
panto  i  pavor  los  compamentos  de  sus  adversarios. 

JIMENEZ,  LUIS.  Teniente — Nació  en  Carácas.  En  las  espedi- 
ciones  contra  los  españoles  de  Santamarta  i  Cartajena  en  los  años  de 
1820  i  1821,  al  mando  del  jeneral  Mariano  Montjlla,  se  halló  en  la 
acción  de  la  Ciénaga  el  10  de  noviembre  de  1820,  i  en  el  sitio  de  la 
Plaza  de  Cartajena  hasta  so  ocupación  por  fuerza  de  las  armas  repu¬ 
blicanas  vencedoras. 

JIMENEZ,  MANUEL.  Coronel — Valerosísimo  hijo  del  pueblo  de 
la  Cruz,  (en  Venezuela).  Apénas  con  firmeza  corporal  bastante  tomó  las 
armas,  i  como  soldado  se  apresuró  a  lidiar  con  vigorozo  poder  del  es¬ 
píritu  en  la  gran  lucha;  i  no  se  sabe  donde  verlo  mas  digno  de  admi¬ 
ración,  si  en  la  serie  de  combates  de  San  Mateo  en  1814  o  en  Barqui- 
simeto  i  Araure.  Aquí,  en  desgracia,  salva  milagrosamente  la  vida  i  se 
une  a  Páez,  i  con  él  triunfan  en  Mata  de  la  Miel,  Arichuma,  Yagual  i 
Achaguas.  EnMucuritas,  victoriosos,  logran  laureles  que  pocos  comba¬ 
tes  los  habrán  visto  mejores;  como  Calabozo  i  Ortiz  fueron  hechos  de 
inmortal  renombre.  En  Barí  ñas  salió  herido  ;  i  no  obstante  satisface  a 
Páez  su  arrojo  en  el  asalto  i  toma  de  la  casa  atrincherada  de  la  Cruz  ; 
en  su  hogar  querido,  en  presencia  de  los  suyos,  invocando  los  manes 
de  sus  antepasados,  muertos  en  la  opresión  i  cuya  memoria  iba  a  desa- 
grabiar  buscando  la  libertad  que  allí  consiguieran.  Compañero  del 
inmortal  Páez  sigue  en  la  lucha  i  en  el  sacrificio  para  triunfar  en  las 
Mangas  Marrereñas,  i  colmar  la  medida  del  heroismo  en  la  sin  segun¬ 
do,  espléndiada  batalla  de  las  Queseras  del  Medio  ;  i  como  un  corola¬ 
rio  de  ella  en  el  atrevido  hecho  de  armas  del  Paso  del  frío.  El  llano 
de  Cojedes  fué  testigo  de  su  impetuoso  combatir  a  los  enemigos,  a 
quienes  llenó  de  espanto;  como  en  Carabobo  no  se  hundió  el  sol  sin 
que  cantaran  victoria;  eco  que  llegó  hasta  Junin,  en  donde  dió  terri¬ 
bles  lecciones  de  esgrima  sangrienta  a  sus  esforzados  contendores, 
para  obtener  un  espléndido  Visto  Bueno  de  su  Jefe  i  de  sus  indomables 
compañeros  de  triunfo,  en  la  gloriosa  jornada  de  Ayacucho,  cuando 
aun  llevaba  fatigada  la  diestra  con  su  imponderable  esfuerzo  en  la 
charca  de  Bonboríá.  La  causa  de  la  libertad  de  Nueva  Granada  en  1840 
lo  envolvió  en  sus  combates,  con  adversa  fortuna;  pero  la  escuela  a  que 
consagró  sus  afanes  lo  tiene  colocado  en  lugar  digno  de  sus  servicios; 
como  la  historia  de  la  emancipación  americana  lo  inscribió  en  el  nú¬ 
mero  de  los  que  se  hicieron  merecedores  del  gran  Te  Deum  de  la 
libertad. 

JIMENEZ,  MELCHOR — Nació  en  la  ciudad  de  la  Paz  de  Bolivia. 
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contra  la  dominación  española,  fué  miembro  mui  importante  de  la 
Junta  Tuitiva  que  se  organizó  para  gobernar  ese  movimiento  seductor. 
Esta  patriótica  corporación  se  creyó  al  principio  señora  de  la  situación, 
en  gracia  al  tino  i  enerjía  con  que  supo  conducirse  ;  pero  vencida  en  los 
combates*  cedió,  a  la  fuerza,  el  justo  derecho  con  el  cual  se  adueñó  del 
poder.  Los  que  la  formaban  sufrieron  las  persecuciones ;  i  el  cadalzo 
fué,  para  casi  todos  ellos,  el  lugar  a  donde  los  condujo  la  insania  de 
los  gobernantes  españoles,  en  premio  de  sus  esfuerzos  por  sacudir  el 
ignominioso  yugo.  Jiménez  sucunvió  ahorcado,  rindiendo  su  presio- 
sa  vida  en  aras  de  la  Patria  nuevamente  esclavisada,  como  lo  hicieron 
Murillo  i  otros  varones  sus  compañeros  de  infortunio,  dignos  de  glo¬ 
ria  ante  la  causa  de  la  independencia  que  al  fin  sellaron  otros  mas  afor¬ 
tunados  que  ellos,  i  a  quienes  enseñaron  el  camino  que  conduce  a  la  li¬ 
bertad  i  a  la  gloria  inmarcesible. 

JIMENEZ,  RAFAEL — Teniente  coronel.  Tan  luego  como  en 
Guayaquil,  dónde  nació,  se  resolvieron  a  proclamar  su  independencia 
en  1820,  sirvió  a  ese  movimiento  con  toda  decisión,  como  qne  hacia 
parte  del  Triunvirato  que  componía  la  Junta  de  Gobierno  de  la  espre- 
sada  provincia.  Cuando  este  importante  territorio  resolvió  hacer  parte 
de  Colombia,  con  jeneral  aprobación  de  sus  habitantes,  apesar '  de  la 
repulsa  del  Presidente  de  Quito,  Aimerich,  que  sostenía  no  haber  que¬ 
dado  ella  comprendida  en  el  armisticio,  por  pertenecer  al  Perú,  fué 
enviado  el  Jeneral  Sucre  por  Bolívar,  a  protejer,  en  1821,  la  indepen¬ 
dencia  de  la  referida  sección;  quien  organizó  sus  tropas  para  obrar  en 
consecuencia.  Entonces  tuvo  lugar  el  siguiente  rasgo  de  patriotismo 
de  las  señoras  principales  de  Guayaquil,  i  que  amaban  su  Patria.  El 
Teniente  Coronel  de  la  división  Sucre,  don  Nicolás  López,  que  había 
tomado  servicio  en  Guayaquil,  después  de  ser  hecho  prisionero  por  el 
Jeneral  L.  Urdaneta,  al  ser  enviado  preso  con  Calzada,  por  orden  de 
Aimerich,  se  pasó  al  enemigo  con  algunos  soldados  del  batallón  de  su 
mando,  i  desde  las  inmediaciones  de  Guayaquil  dirijió  una  proclama 
a  las  señoras,  aconsejándoles  se  decidieran  por  la  causa  de  los  realis¬ 
tas.  A  tan  insultante  propuesta  contestaron  ellas  :  “  ¡  Traidor  !  ¿  Aun 
te  atreves  a  pronunciar  los  nombres  de  la  inocencia  i  el  pudor,  después 
de  haber  profanado  este  suelo  con  tus  crímenes  ’?  ¡  Cobarde  !  Las  pe- 
pueñas  fatigas  de  una  marcha  corta  te  atreves  a  poner  en  considera¬ 
ción  de  un  sexo  que  las  conoce  i  las  desprecia  !  ¡  Hombre  detestable  ! 
Tu  lenguaje  es  igual  a  tus  intenciones  ;  i  el  desorden  de  tus  pala¬ 
bras,  igual  a  la  desorganización  de  tu  alma  corrompida.  Huya  para 
siempre  de  ella  la  victoria,  que  sería  el  triunfo  de  los  vicios;  i  ántes 
de  esperimentar  este  día  de  horror,  pereciendo  el  último  de  sus  defen¬ 
sores,  las  damas  a  quienes  hablas,  encendiendo  con  sus  propias  manos 
esta  hermosa  ciudad,  sepultarán  su  honor  i  su  decoro  en  las  cenizas 
de  Guayaquil — Agosto  18  de  1821 — Rocafuertes,  Talas,  Cambas, 
Calderones,  Díaz,  Campos,  Plázas,  &c.”  Jiménez  pasó  después  al  Perú 
donde  el  Gobierno  le  confirió  empleos  honoríficos 
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alistó  en  favor  de  la  libertad  en  la  tropas  que  al  mando  del  Coronel 
Juan  Galea  emprendieron  libertar  a  Casanare,  como  lo  verificaron;  en 
consecuencia  con  aquel  vizarro  llanero  e  indomable  independiente,  die¬ 
ron  la  sorpresa  del  27  de  mayo  de  1817  en  Chire,  en  donde  tomando 
los  uniformes  de  los  españoles  rendidos  allí,  cayeron  sobre  P5re,  i  con 
tal  ardid,  siendo  pocos,  sometieron  los  muchos  que  hacian  la  guarni¬ 
ción  de  dicha  ciudad  :  hecho  brillante  que  produjo  quedar  Galea  i  los 
suyos  dueños  de  la  provincia  de  Casanare.  Unido  Jiménez  a  las  tropas 
vencedoras  en  Carabobo  i  que  pasaron  para  el  Sur,  concurrió  con 
Bolívar  a  la  batalla  de  Bonboñá,  después  de  haber  estado  en  IBIS  en 
el  sitio  de  Maracaibo. 

JIRALDO,  FRANCISCO  Sarjento  Mayor — De  Antioquia.  En  la 
campaña  del  Ecuador  concurrió  a  las  acciones  de  guerra  de  Guachi  i 
Pichincha  en  1822.  En  el  Perú,  en  Junin  i  Ayacucho,  i  en  la  del  San¬ 
tuario  de  Antioquia  en  el  año  de  1829  con  Córdoba,  donde  fué  herido 
e  inutilizado  para  el  servicio.  Fué  condecorado  con  las  medallas  de 
Pichincha  i  Ayacucho  i  con  el  escudo  de  Junin. 

JIRARDOT,  ATANACIO.  Coronel — De  la  ciudad  de  Antioquia 
donde  nació  vino  a  Santafé  e  hizo  en  ella  una  lucida  carrera  de  abo¬ 
gado,  la  que  abandonó  para  seguir  la  de  las  armas,  que  empuñó  para 
marchar  con  el  Jeneral  Baraya  al  Sur  a  vencer  en  Palacé  1 ?■  en  1811, 
al  español  don  M.  Tacón ;  ese  hombre  que  devastó  los  fondos  de 
piedad,  educación,  culto,  sustento  de  viudas  i  los  convirtió  en  armas, 
pólvora  i  fosos  :  que  repartió  2,000  cuchillos  entre  mujeres  sin  pudor 
a  quienes  llamó  Amazonas ;  desencadenó  4,000  tigres,  publicando  una 
funesta  retaliación,  i  que  cometió  todas  las  violencias  i  todos  los  críme¬ 
nes  en  Popayan  i  el  valle  del  Cauca.  Después  de  la  victoria  Jirardot 
decia  a  un  español  prisionero:  “no  estrañe  usted  que  los  hayámos 
vencido  :  si  ustedes  son  de  la  tierra  del  Cid,  nosotros  somos  sus  descen¬ 
dientes  lejítimos.”  Triunfante  en  Monserrate  de  Bogotá  el  9  de  enero 
de  1813,  acompañó  también  a  Nariño  en  la  acción  de  Venta-quemada 
en  1812.  Hizo  parte  los  escojidos  ausiliares  de  Cundinamarca  llevados 
a  Bolívar  por  Rívas  desde  Santafé,  venciendo  con  su  batallón  4?  do  la 
Union  al  Coronel  Correa,  el  13  de  abril,  en  la  Angostura  de  la  Grita;  en 
Carache  el  19  junio,  tomándole  80  prisioneros  i  100  fusiles.  Dispersó  con 
fruto  las  fuerzas  del  cruel  Tizcar  i  salvó  con  la  ocupación  de  Nutrias 
la  vida  de  los  patriotas  espuestos  allí  a  ser  sacrificados.  En  Taguanes, 
montando,  por  orden  de  Bolívar,  la  infantería  en  ancas  de  la  caballería, 
vencen  tan  plenamente  al  Coronel  Izquierdo  que  murió  poco  después 
en  San  Cárlos,  de  la  herida  que  recibió  allí,  i  solo  se  salvó  el  oficial 
Mariano  Udondo  que  llevó  aMonteverde  la  noticia  de  la  desgracia  de 
sus  tropas  ;  persigue  a  éste  en  su  retirada  a  Valencia,  i  el  7  de  agosto  de 
1813,  entra  con  Bolívar  a  Carácas,  después  de  la  capitulación  de  la 
Victoria.  Toma  a  viva  fuerza  las  vijías  de  Puerto-Cabello,  asalta  el 
pueblo  interior  el  31  de  agosto  de  1812  i  levanta  el  sitio  el  17  de  se¬ 
tiembre,  por  cuanto  los  enemigos  amenazaron  a  Valencia.  Monteverde 
wiwiKii'nnqns  ron  todo  ni  gruesa  de  su  eíército  en  las  Trin- 
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cheras,  i  Bobadilla  con  600  en  Bárbula,  en  donde  tres  secciones  de 
ejército  patriota  lo  atacan,  despedazan  i  coronan  vencedores  la  altura, 
el  30  délos  raimos.  Jirardot  manda  uno  de  esos  trozos;  toma  la  ban¬ 
dera,  se  coloca  a  la  cabeza  de  sus  valientes  i  al  emprender  el  terrible 
ataque esclama  inspirado:  “Permitid  Dios  rnio,  que  yo  plante  esta  ban¬ 
dera  sobre  la  cima  de  aquel  monte ;  i  si  es  vuestra  voluntad  que  yo 
perezca  en  esta  empresa,  dichoso  moriré.”  La  invocación  se  cumplió ; 
Jirardot  murió  al  pié  de  su  pendón  victorioso  en  la  cumbre  de  Bár¬ 
bula,  el  cual  tomaron  sin  mancilla  sus  valientes  compañeros  de  triunfo, 
para  presentarlo  así  a  Bolívar,  e  imitar  con  esto  el  héroe  que  lo  llenó 
de  gloria,  al  bravo  Alférez  que  mandaba  a  los  romanos  del  Cuestor 
Marcelino  sobre  Durazo,  en  cierta  terrible  acometida  que  les  hizo  Pon- 
peyo  ;  que  viéndose  herido  i  sin  fuezas,  dijo  a  sus  compañeros  :  “Esta 
águila  defendí  muchos  años  con  mi  valor  en  vida,  i  ahora  en  mi  muerte 
se  la  entrego  a  César  con  la  misma  fidelidad.  No  consintáis  que  lo  que 
nunca  ha  sucedido  hasta  el  presente  en  el  ejército  de  César,  padezca  al¬ 
gún  deshonor  su  gloria  militar:  llevádsela  libre  i  salva  a  sus  propias 
manos.”  De  Jirardot  se  dijo  :  Vivió  para  su  patria  un  solo  instante — 
Vivió  para  su  gloria  demasiado — I  siempre  vencedor  murió  triunfante. 
Su  corazón  fué  colocado  en  una  urna  ;  se  dejó  depositado  en  Antimano 
i  se  condujo  el  19  de  octubre  en  ponpa  fúnebre  i  con  la  solemnidad 
mayor  de  la  milicia,  en  Carácas:  el  22  Bolívar  instituyó  la  orden  mi¬ 
litar  de  Libertadores  de  Venezuela,  para  recompensar  el  mérito  i  repa¬ 
rar  los  ultrajes  hechos  a  la  virtud.  El  Congreso  granadino  de  1848, 
honró  su  memoria  i  ordenó  que  su  retrato  se  colocara  en  la  Biblioteca 
nacional  con  esta  inscripción:  “Jirardot,  uno  de  los  mas  valientes 
entre  los  granadinos  libertadores  de  Venezuela.  Al  tremolar  la  bandera 
del  triunfo  sobre  la  ensangrentada  cumbre  del  Bárbula,  rindió  la  vida 
por  la  Patria.” 

JIRARDOT,  PEDRO.  Teniente — Nació  en  Bogotá.  Como  su 
hermano  Atanacio  amó  la  libertad,  se  entregó  a  su  servicio  desde  el 
momento  mismo  del  grito  dado  en  1810  en  Santafé,  se  enroló  en  las 
filas  de  los  independientes  con  Nariño,  i  con  él  pasó  a  la  campaña  del 
Sur  en  la  que,  colmado  de  acciones  distinguidas  de  valor  en  las  bata¬ 
llas  de  Palacé  2?-,  Calibío  i  Buesaco,  i  en  esta,  atacando  las  formidables 
trincheras,  i  después  de  hacer  retirar  al  enemigo  en  una  terrible  carga 
que  le  dieron,  murió  con  señalado  heroismo,  este  joven  denodadísimo. 
Fué  su  compañero  de  sacrificio  por  su  patria  el  valiente,  su  amigo, 
digno  hijo  de  Bogotá,  Isaac  Calvo,  que  llevó  a  la  tumba  los  mismos 
señalados  servicios  que  él.  Murió  Jirardot  en  brazos  de  su  compañero 
i  amigo  Francisco  Pardo.  El  padre  de  este  patriota,  el  esclarecido  re- 
blicano,  don  Luis  Jirardot  murió  asesinado  en  Guadualito,  huyendo  de 
las  persecuciones  que  sin  descanso  le  hizo  Morillo,  en  1816. 

JIRON,  DAMAZO.  Coronel — Nació  en  Riohacha.  Este  bizarro 
adalid  de  la  causa  de  la  libertad,  se  halló  en  la  memorable  batalla 
naval  en  12  de  noviembre  de  1S21  en  la  Ciénaga  de  Santamaría,  con 
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que  estaba  en  Cartajena,  el  24  de  junio  de  dicho  año ;  en  la  grande 
acción  del  Lago  de  Maracaibo  en  1823;  en  la  campaña  de  1829  contra 
los  peruanos  invasores  ;  en  el  asédio  de  Bogotá,  sosteniendo  el  Gobier¬ 
no  lejítimo  en  1830,  hallándose  en  la  acción  del  Santuario  de  Puente 
Grande  deFunza.  Este  pueblo  fue  elejido  en  villa  imperial  agricultora 
en  18  de  setiembre  de  1810,  con  escudo  de  armas  así :  Campo  azul  con 
una  corona  i  un  corazón,  que  espresa  fidelidad  al  rei.  Campo  rojo  con 
una  espada,  la  libertad  i  la  división  en  2  la  igualdad  patriótica.  El 
gorro  con  plumas  sostenido  por  las  flechas  i  dos  cadenas  rotas,  espre- 
san  la  libertad  americana;  la  oliva  i  la  palma  délos  costados,  paz  i 
honor ;  i  por  lema:  “  Libertad,  Justicia  i  Concordia.  Hecho  allí  pri¬ 
sionero  se  le  condujo  de  soldado  al  Sur  en  donde  coadyuvó  a  la  acción 
de  Palmira,  pasándose  con  la  tropa  de  su  mando  al  ejército  del  Jeneral 
Obando,  con  quien  entraron  vencedores  a  dicha  plaza,  en  defensa  del 
Gobierno  constitucional,  el  15  de  mayo  de  1831 ;  i  con  el  mismo  Je¬ 
neral  fué  a  Pasto  a  recuperar  lo  usurpado  a  la  Nueva  Granada  por  el 
Ecuador.  En  1840  i  1841,  en  el  Sur  e  interior,  con  los  Jenerales  fie¬ 
rran  i  Mosquera,  combatió  la  revolución.  En  1854  tomó  parte  en  la 
dictadura  del  Jeneral  J.  M.  Meló,  i  murió  combatiendo  como  valiente 
en  la  defensa  de  su  causa. 

JIRON,  MATIAS.  Teniente — Cúpole  la  honra  a  este  valiente 
hijo  de  la  ciudad  de  Buga,  de  formar  con  los  colombianos  que  fueron 
de  ausiliares  al  Perú,  i  la  de  ser  de  los  vencedores  en  las  jornadas  de 
Junin  i  Ay  acucho,  por  las  cuales  llevó  escudo.  En  Matará  se  distinguió 
en  la  peligrosa  como  célebre  jornada  del  rio  Pampas.  Regresado  que 
hubo  a  Colombia  luchó  en  la  guerra  que  empezó  en  febrero  de  1840  i 
terminó  en  1S41,  en  las  acciones  de  Riosucio,  el  15  de  enero  de  este 
año  ;  Itagüí,  el  2  de  febrero  ;  García,  el  12  de  mayo,  i  la  Chanca  el  11 
de  junio. 

JOITHAN,  OTTO.  Capitán — Su  país  natal  Hamburgo.  Vino  a  Co¬ 
lombia  entusiasmado  por  sus  ideas  de  libertad:  el  nombre  de  Bolívar  lo 
llenó  de  admiración  por  el  Héroe.  Amó  su  nueva  patria  i  por  ella  hizo  las 
campañas  de  Barcelona,  Cumaná  i  Apure  en  los  años  de  1819  a  1821 ; 
se  halló  en  la  batalla  de  Carabobo  en  1821  en  la  cual  ganó  el  escudo  con¬ 
cedido  a  los  vencedores  en  ella;  fué  a  la  espedicion  de  Santamarta  i  asis¬ 
tió  a  la  defensa  de  Maracaibo  en  1822  ;  formó  con  los  que  fueron  a  las 
dos  campañas  do  Coro,  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1823,  i  a  las  dos 
últimas  espediciones  por  la  Goajira  contraMaracaibo.  Condecorado  con 
el  título  de  Libertadores  de  Venszuela,  quedó  sobradamente  satisfecho 
con  haber  militado  bajo  las  banderas  de  los  libres,  guiados  por  el  Gran 
Bolívar. 

JUGO,  DIEGO.  Coronel — Su  país  natal  Carácas.  Estuvo  en  las 
batallas  de  Juan  Griego  i  los  Robles,  en  Margarita;  Clarines  en 
Barcelona;  Cariaco,  Carupano  i  Guiría,  en  Cumaná  ;  Fonseca,  San 
Juan,  Molino,  Laguna-salada  i  Ponton;  Siman  alca  i  toma  de  la  ciudad 
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Valencia  i  el  de  Puerto-Cabello  en  1813;  de  Pampatar  en  1816;  de  Cu- 
maná  en  1817  í  1818;  el  deCartajena  en  1820  i  1821,  estando  en  todas 
las  escaramusas  i  acciones  parciales  que  en  ellos  se  dieron.  Fue  tres 
veces  parlamentario  en  el  sitio  de  Cartajena,  i  cerca  del  Jeneral  espa¬ 
ñol  Morales  en  Maracaibo,  en  1822.  Condujo  cien  mil  pesos  del  depar¬ 
tamento  del  Zúlia  a  Cartajena,  i  un  millón  a  Bogotá  en  1823.  Mandó 
en  Jefe  las  fortalezas  de  la  Barra  de  Maracaibo,  i  estuvo  de  Coman¬ 
dante  militar  del  departamento  del  Zúlia  i  de  Mérida,  como  Jefe  de 
Estado  Mayor  Jeneral  del  primero.  Condecorado  con  la  estrella  de 
Libertadores  de  Venezuela,  escudo  del  Magdalena  i  busto  del  Liber¬ 
tador,  fué  recompensado  de  sus  grandes  servicios ;  pues  los  colom¬ 
bianos  en  la  lucha  contra  sus  opresores,  no  contaban  los  enemigos 
para  arremeterles,  ni  buscaban  mas  ventajas  que  la  gloria  por  la  cual 
se  sacrificaban,  una  vez  que  estaban  desnudos  i  hambreados  casi 
siempre. 

JURADO,  JUAN.  Doctor — Español.  Amotinado  el  pueblo  en 
la  plaza  mayor  de  Santafé  el  20  de  julio  de  1810,  el  virei  Amar  se 
había  denegado  a  dar  cabildo  abierto  i  Jeneral  de  todos  los  padres  de 
familia  i  una  Junta ;  la  noche  se  acercaba ;  crecía  la  fermentación  i  el 
alboroto  ;  las  campanas  tocaban  a  rebato  en  todas  las  iglesias.  Amar 
oyendo  entonces  los  consejos  del  Oidor  don  Juan  Jurado,  concedió  un 
Cabildo  estraordinario  pero  no  abierto.  Jurado  recibió  la  comisión  i 
los  poderes  del  virei  para  presidirlo.  En  los  dilatados  i  borrascosos 
debates  que  hubo  aquella  noche  se  distinguieron  los  doctores  don  Fru¬ 
tos  Joaquin  Gutiérrez  de  Caviedes,  Camilo  Torres,  Miguel  Pombo, 
Ignacio  Herrera  i  Joaquin  Camacho,  que  firmaron  el  acta,  junto  con 
don  Juan  Jurado,  doctor  José  Miguel  Pey,  Juan  Gómez,  Juan  Bau¬ 
tista  Pey,  José  Ortega,  Frai  José  Chávez,  Frai  Mariano  Garnica,  José 
María  Domínguez  de  Castillo,  José  Sanz  de  Santamaría,  José  María 
Moledo,  Nepomuceno  Lago,  Nicolás  Cuervo,  Francisco  Fernández 
Suescun,  Fernando  de  Benjumea,  Frai  Antonio  González,  Nicolás 
Mauricio  de  Omaña,  José  de  Leiva,  Sinforoso  Mútis,  Pedro  Groot, 
Manuel  de  Pombo,  Rafael  Córdoba,  Manuel  Pardo,  Antonio  Baraya, 
Francisco  Javier  Serrano  Gómez,  Manuel  Bernardo  Alvarez,  doctor 
Leandro  de  Torres  i  Pérez,  Antonio  Moráles,  José  Ignacio  Pescador, 
José  de  Acevedo  i  Gómez,  Agustin  Gallardo,  Pablo  Plata,  José  Igna¬ 
cio  Alvarez,  Emigdio  Benítes,  Eujenio  Martin  Melendro.  Se  organizó 
el  Gobierno  en  6  secciones  i  comenzó  la  gran  labor  de  la  inde¬ 
pendencia. 


KELLIN,  JORJE.  Alférez  de  fragata.  Nació  en  Escocia  en 
1797.  Se  enroló  en  la  espedicion  irlandesa  que  vino  a  lidiar  en  Colom¬ 
bia  contra  España,  adusta  i  opresora  de  sus  colonias.  Navales  fueron 
sus  servicios,  ya  en  el  combate  contra  la  fragata  enemiga  llamada 
Ltifira..  miP  pn  18-22  mandaba  el  Comandante  T.  Boisen,  como  en  los 
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del  bloqueo  de  Maracaibo  en  julio  de  1824,  en  los  cuales  fue  embarcado 
Capitán  de  presa  de  la  goleta  Jeneral  Padilla.  De  este  año  al  de 
1829  en  que  sirvió  con  Chity  en  la  fragata  Colombia,  hizo  varios  via¬ 
jes  en  comisiones  ariesgadas  e  importantes. 

KEOGH,  GUILLERMO.  Teniente — Salió  de  Escocia  el  país  de 
su  nacimiento  i  se  afilió  en  la  Lejion  irlandesa  en  el  Tejimiento  de  lan¬ 
ceros  :  combatió  por  la  independencia  del  país  a  que  vino  a  servir  en 
las  acciones  de  Riohacha,  Laguna-Salada  i  Turbaco  en  1820.  Obtuvo 
los  escudos  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Pichincha,  e  hizo  las  cam¬ 
pañas  de  la  Costa,  Cúcuta  i  Guayaquil  contra  los  invasores  peruanos, 


en  1829, 


KREIDLEIN,  JACOBO.  Alférez  de  navio— -Nació  en  Alema¬ 
nia  i  vino  con  Brion  en  1815  a  Cartajena,  i  luego  unido  a  Bolívar  en 
los  Cayos  concurrió  en  la  corbeta  Constitución  a  la  acción  de  Oeu- 
mare.  Mandaba  la  Diana,  cuando  hubo  de  ir  a  Angostura  como  correo 
importante.  Cuando  los  buques  Orinoco  i  Brutur  en  1819  hicieron  la 
presa  de  $  90,000  en  combate,  estuvo  en  él  i  le  tocó  parte  del  dinero. 
En  su  propia  goleta,  la  Raguella,  en  1821,  se  halló  en  la  toma  de  Cu- 
maná  i  sitio  de  la  plaza,  de  donde  llevó  a  Puertorico  125  prisioneros; 
i  allí  averiado  su  buque  hubo  de  componerlo;  i  demandado  por  el  armador 
Pablo  Laferla,  por  $  1000,  perdió  su  goleta.  Su  despacho  de  Alférez 
lo  recibió  en  1826  en  Cumaná,  llevando  la  fecha  de  1816,  en  atención 
a  sus  servicios.  En  1827  fué  Capitán  del  Puerto  de  la  Guaira  i  en 
junio  se  le  nombró  Oficial  en  Cumaná,  en  la  revolución  de  este  año. 
Su  decisión  por  la  independencia  i  libertad  estuvo  siempre  sostenida 
por  su  valor  i  su  lealdad. 


LABATUT,  PEDRO.  Jeneral — Su  país  natal,  Francia.  El  jene¬ 
ral  Pedro  Labatut  llegó  a  Cartajena  de  indias  a  fines  del  año  de  1812, 
en  clase  de  Coronel  i  como  uno  de  los  muchos  jefes  i  oficiales  emigra¬ 
dos  de  Venezuela,  por  consecuencia  de  los  triunfos  de  Monteverde,  so¬ 
bre  el  jeneral  Miranda,  i  de  la  completa  ocupación  de  Venezuela  por 
los  realistas.  Labatut  había  sido  Teniente  o  Capitán  de  uno  de  los  Teji¬ 
mientos  de  la  guardia  imperial  de  Napoleón  1?.  A  la  caída  de  aquel 
Emperador,  cuando  fué  confinado  a  la  isla  de  Elba,  emigró  a  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  vino  a  Carácas  en  donde  tomó  servicio  i  fué  ascendido  a 
Coronel  por  el  jeneral  Miranda.  Era  un  joven  alto,  robusto,  buen  mozo, 
simpático  i  de  mucha  viveza.  Tenia  mui  buenos  conocimientos  milita¬ 
res  i  mucha  práctica,  aunque  no  era  un  oficial  científico  :  conocía  bien 
la  táctica  i  era  buen  escuadronista,  a  lo  que  añadía  un  valor  a  toda 
prueba,  mucha  audacia  i  una  inclinación  decidida  en  la  guerra  a  los 
golpes  de  mano.  En  Cartajena  logró  hacerse  reconocer  i  estimar  por 
los  que  gobernaban,  los  cuales  le  confiaron  el  mando  del  ejército  re- 
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Santamaría.  Apénas  encargado  de  aquel  mando  organizó  sus  fuerzas 
lo  mejor  que  pudo,  i  abrió  operaciones  contra  dicha  provincia,  con  tan 
buen  suceso,  que  después  de  varios  combates  parciales  avanzó  hasta 
la  Ciénaga  i  dió  allí  la  famosa  batalla  que  destruyó  todas  las  fuerzas  rea¬ 
listas  de  aquella  provincia,  sometiéndola  i  ocupando  su  capital  el  6 
de  enero  de  1813.  Por  tales  hazañas  fué  ascendido  a  Jeneral  por  el 
Gobierno  del  Estado  de  Cartajena.  El  Coronel  Simón  Bolívar  que 
llegó  a  Cartajena,  momentos  después,  fué  destinado  con  nuevas  tro¬ 
pas  en  refuerzo  de  Labatut ;  pero  el  que  debia  ser  mas  tarde  el  Liber¬ 
tador  de  Colombia,  no  creyó  conveniente  ponerse  a  órdenes  de  aquel 
Jefe,  i  encaminándose  a  Tenerife  siguió  para  la  ciudad  de  Mompos,  i 
habiendo  obtenido  allí  recursos  de  tropa  i  elementos  de  guerra,  ocupó 
el  Banco  i  emprendió  en  seguida  la  famosa  campaña  que  lo  llevó  en 
triunfo  hasta  Carácas,  su  ciudad  nativa.  Entre  tanto  Labatut,  después 
de  triunfar  tan  rápida  i  hábilmente  de  los  realistas  de  Santamaría,  no 
supo  conservar  sus  preciosas  conquistas;  probando  así  que,  si  tenia 
toda  la  aptitud  de  un  Jeneral,  para  vencer,  no  tenia  ninguna  de  las  cua¬ 
lidades  de  un  administrador  para  organizar  ni  conservar  aquellas  con¬ 
quistas  ;  así  fué  que,  en  medio  de  la  confusión  i  el  desorden  de  una  des¬ 
arreglada  administración,  se  desmoralizaron  sus  tropas,  se  disgustaron 
las  poblaciones  i  sobrevino  la  pérdida  de  las  ventajas  obtenidas,  con 
la  misma  rapidez  de  los  triunfos ;  en  términos  de  tener  que  ocurrir  a 
la  fuga,  escapando  de  Santamaría  milagrosamente,  el  5  de  mayo  de 
1813.  El  Jeneral  Labatut  se  retiró  a  las  Antillas,  i  cuando  el  Liberta¬ 
dor  Bolívar  organizaba  en  los  Cayos  de  San  Luis  la  espedicion  que 
debia  obrar  sobre  Venezuela,  Labatut,  resentido  con  él  no  quiso  hacer 
parte  de  aquella  empresa  heroica.  Mas  tarde  hemos  sabido  que  vuelto 
a  Francia,  i  caído  Napoleón  I,  siguió  al  Brasil,  en  donde  tomó  las 
armas  en  favor  del  Emperador.  Después  de  servir  en  aquel  Imperio, 
murió.  Su  familia,  posteriormente,  reclamó  del  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada  sus  sueldos  i  haberes  que  le  fueron  relijiosamente  satisfe¬ 
chos,  como  consta  de  los  documentos  que  existen  en  el  archivo  de  la 
Legación  Francesa. 

LAGUNA,  ANDRES.  Comandante — Nació  en  Santamaría.  Em¬ 
pesó  a  servir  en  1811  i  combatió  en  Pedraza  i  Ponedera,  como  soldado 
que  era  en  la  línea  de  Cartajena.  En  el  Magdalena  persiguió  las  tro¬ 
pas  del  español  Aibuera  i  se  halló  en  la  acción  victoriosa  de  Manco- 
mojan  i  en  Piñón  i  Guáimaro.  Hallóse  en  el  sitio  de  Cartajena  en 
1815;  i  emigrado  con  los  que  salieron  de  la  plaza  después  de  su  rendi¬ 
ción,  fué  hecho  prisionero  cerca  de  Chágres  i  llevado  a  presidio  a  Ve- 
ráguas  i  luego  a  Panamá,  donde  permaneció  hasta  que  lo  trasladaron 
a  Cartajena,  de  donde  se  fugó  después  de  infinitos  sufrimientos.  EnJ1820 
tomó  servicio  a  órdenes  de  Montilla  i  obró  como  Capitán  contra  las 
plazas  de  Cartajena  i  Santamaría.  Es  digno  de  recordar  aquí  para 
oprobio  de  los  gobernantes  españoles:  Un  español  llamado  Basilio 
García,  comandante  del  Batallón  Aragón,  condenó  a  muerte  a  tres  jó¬ 
venes  patriotas  cuya  edad,  en  el  mayor,  no  llegaba  a  15  años.  Antes 
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lo  qne  ejecutaron  en  efecto  i  las  ocuparon  también.  En  1823,  Laguna 
sostuvo  el  castillo  de  Santa  Bárbara  de  Santamaría,  hasta  que  hubo 
de  rendirse,  i  emigrado  volvió  a  la  recuperación  del  mismo  fuerte,  el  19 
i  20  de  enero  del  mismo  año.  Sostuvo  en  el  Magdalena  los  principios 
liberales  desde  febrero  de  1831  hasta  la  rendición  de  Cartajena. 

LAMAR  I  CORTAZAR,  JOSE  DE.  (Mariscal)— Nació  en  Gua¬ 
yaquil  capital  de  la  provincia  de  este  nombre,  en  el  año  de  1778, 
Fué  hijo  de  don  Márcos  Lamar  i  doña  Josefa  Cortázar.  Salió  de  su  país 
para  España  con  su  tio  don  Francisco  Cortázar,  Oidor  que  fué  de  la 
Audiencia  de  Bogotá.  Por  la  nobleza  de  su  cuna,  el  gabinete  de  Ma¬ 
drid  lo  nombró  Teniente  en  el  Tejimiento  de  Saboya,  cuyos  oficiales 
eran  todos  de  familias  nobles.  Hizo  la  campaña  de  Rosellon  en  1794  i 
obtuvo  el  grado  de  Capitán.  Bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Pal  afox,  de¬ 
fendió  a  Zaragoza,  ya  con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  en  donde  ma¬ 
nifestó  un  valor  i  actividad  estraordinarias.  A  órdenes  del  Jeneral 
Black,  i  jefe  de  una  columna  de  granaderos,  se  rindió  en  Valencia  al 
Mariscal  francés  Suchet  en  1809.  Fué  enviado  a  Francia  con  reco¬ 
mendaciones  para  el  Mariscal  Soult,  destinándosele  a  Beaune,  provin¬ 
cia  de  Borgoña ;  de  allí  lo  trasladaron  a  Sémur  de  donde  fugó  en  una 
berlina  en  compañía  del  Brigadier  don  Juan  M.  Muñoz  i  un  jefe  de 
artillería.  Se  dirijió  a  Suiza,  atravesó  el  Tirol  i  llegando  a  Trieste  se 
embarcó  para  España.  A  su  arribo  a  Madrid  obtuvo  el  grado  de  Briga¬ 
dier  con  letras  de  servicio  i  la  Sub-inspeccion  jeneral  del  Vireinato  del 
Perú,  llegando  a  esta  capital  en  1815.  Sirvió  al  Gobierno  español 
hasta  que,  proclamada  la  independdncia  del  Perú  en  28  de  julio  de 
1821,  resolvió  hacer  dimisión  de  su  grado  i  destinó  al  Virei  Laserma, 
cortando  así  sus  compromisos  con  dicho  Gobierno.  Estando  de  Gober¬ 
nador  del  Callao  firmó  la  capitulación  con  San  Martin ;  i  en  ese  mismo 
año  le  dió  el  grado  de  Jeneral  de  División,  i  en  marzo  siguiente  el  de 
Mariscal.  Bolívar  nombró  a  Lamar  jefe  de  la  3/  división,  i  de  las  caba¬ 
llerías  al  Jeneral  Necoechea.  En  la  acción  de  Junin  no  tomó  parte, 
pero  permaneció  a  la  cabeza  de  su  infantería  para  maniobrar  en  caso 
necesario.  Sabido  es  que  en  esta  batalla  no  se  combatió  sino  a  lanza. 
En  el  glorioso  campo  de  Ayacucho  mandaba  Lamar  el  ala  izquierda 
del  ejército  republicano,  teniendo  por  contrarío  al  Mariscal  Valdez 
que  mandaba  la  derecha  del  ejército  enemigo.  Peleó  con  bizarría  i  me¬ 
reció  elojios  del  Mariscal  Sucre,  por  haberse 'portado  de  un  modo  digno  de 
su  antigua  reputación.  Mas  tarde  fué  Presidente  del  Perú ;  i  en  1816, 
Jefe  de  los  revolucianarios  de  Guayaquil,  i  fué  derrotado  por  Sucre  el 
27  de  febrero  de  1819,  en  Tarquí.  La  malevolencia  de  sus  enemigos  le 
hizo  cargos  inmerecidos,  Fué  tratado  brutalmente  por  un  Comandante 
del  batallón  Pichincha,  i  se  le  forzó  a  cabalgar  con  dirección  a  Paita 
en  donde  fué  embarcado  el  9  de  junio  de  1829  en  la  goleta  Mecedes,  con 
rumbo  a  Costa  Rica,  a  donde  llegó  el  24  del  mismo.  Murió  el  11  de 
octubre  de  1830  en  San  José,  i  sus  restos  se  enterraron  en  Cartago, 
ciudad  de  Centro  América.  Su  carácter  franco  i  amable  le  granjeó  la 
estimación  de  sus  soldados;  su  valor  i  pericia  militar  le  señala- 
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no  obstante  la  sangre  que  su  odio  a  Bolívar  le  hizo  derramar  en  la  in¬ 
justificable  guerra  que  declaró  a  Colombia;  guerra  que  fué  vengada 
en  Tarquí. 

LAMPREA,  JOSE.  Teniente  cirujano — Nació  en  Bogotá.  Com¬ 
batió  por  la  patria  en  los  dos  pasos  del  Guáitara,  en  Catambuco,  Mapa- 
chico  i  Sucumbios.  Hizo  ademas  la  campaña  de  Azuai,  hallándose  en 
la  gran  batalla  de  Pórtete  de  Tarqui,  ganada  por  el  ejército  colombiano 
a  los  invasores  peruanos. 

LAMTON,  JAIME.  Alférez  de  navio — Inglés  de  nacimiento, 
hizo  parte  de  la  Lejion  irlandesa  en  1819  i  sirvió  en  la  marina  de  gue¬ 
rra  colombiana,  hallándose  en  el  bloqueo  de  Cartajena  el  año  de  1S21. 

LANDAETA,  JOSE.  Alférez — Nació  en  Carácas.  Se  halló  en  las 
acciones  siguientes  :  Barquisimeto  el  año  de  1813;  Pantano  de  Vár- 
gas  en  1819;  Boyacá  en  el  mismo  año;  Ciénaga  en  1821  i  Carabobo, 
Bomboná  1822,  Matará,  en  1824;  i  en  el  mismo  año  se  halló  en  las  ba¬ 
tallas  de  Junio  i  Ayacucho,  i  en  Tarquí  el  año  del829,  contra  el  Ejército 
Peruano.  Fué  condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Vene¬ 
zuela,  Cruz  de  Boyacá,  medalla  de  Libertadores  de  Cundinamarca, 
medalla  de  Libertadores  de  Quito,  i  las  de  Ayacucho,  Vengadores  de 
Colombia  en  Tarquí  i  escudos  de  Carabobo,  Junin,  i  Ayacucho  en  el 
Perú.  Fué  cuatro  veces  prisionero,  i  destinado  a  obras  públicas  un  año  i 
dos  meses.  Hizo  la  campaña  del  Departamento  del  Istmo  desde  Verá- 
guas  hasta  Panamá  i  se  halló  en  el  combate  de  Cárdenas  en  favor  de 
la  Libertad  de  aquel  país. 

LARA,  JACINTO.  Jeneral — Nació  en  Carora  en  1780.  Jefe  de  ac¬ 
ciones  atrevidas,  de  voluntad  constante  desde  que  se  puso  en  armas  con¬ 
tra  los  opresores  de  su  patria  en  el  mismo  momento  de  proclamarse  la 
insurrección  contra  ellos  en  1810.  Corrió  los  azares  de  la  primera 
campaña  hecha  por  Miranda,  i  cuando  Venezuela  volvió  a  la  servidum¬ 
bre  en  1812,  salió  fuera,  se  unió  al  espíritu  fuerte  del  Coronel  Anto¬ 
nio  Nicolás  Briceño  i  juntos  se  presentaron  a  Bolívar  en  Cúcuta  don¬ 
de  emprendieron  con  143  hombres  de  caballería  la  atrevida  empresa 
de  pretender  solos  ir  a  servir  de  núcleo  a  los  que  luchaban  por  liber¬ 
tar  a  Venezuela;  cayeron  en  manos  de  Tizcar  que  los  aniquiló,  i  Lara 
escapó  por  milagro  en  Barinas,  lugar  de  su  descalabro  en  1813.  Bolí¬ 
var  deploró  su  separación  como  que  lo  habia  conocido  valeroso  en  su 
campaña  desde  Cartajena  hasta  Cúcuta,  en  los  combates  de  este  lugar, 
Tenerife,  Banco,  Mompos,  Ocaña  i  pacificación  de  Santamaría.  Lara 
pudo  unirse  después  de  su  desgracia  con  Briceño,  al  Jeneral  Mariño 
i  estuvo  en  Tucupido,  Lezama,  Corosal,  Altagracia  i  espléndida  bata¬ 
lla  de  Bocaehico.  Cómo  no  encontrarlo  denodado  en  la  derrota  del 
Arado,  para  verlo  intrépido  en  Carabobo  1?  ?  En  la  Puerta  i  en  Ara- 
gua  fué  insuficiente  su  arrojo  para  salvar  los  suyos  ;  pero  sí  bastante 
para  librar  su  vida  i  volver  a  la  lucha,  de  setiembre  a  diciembre  de 
1814  en  las  dos  acciones  de  Maturin,  en  Magueyes  i  Urica.  Después  de 
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en  el  Caura  se  reunieron  a  Cedeño  i  que,  como  otros  don  Pelayo  i  sus 
compañeros  en  los  montes  de  Asturias,  sostuvieron  la  defensa  de  la 
tierra  querida  en  los  campos  de  Caicara,  i  luego  con  Páez  en  los  Cocos, 
San  Fernando,  Mata  de  la  Miel  i  otros  mas.  Piar  lo  tuvo  a  su  lado  en 
el  Orinoco  i  lo  dejó  an  Carache  custodiando  22  frailes  capuchinos  ene¬ 
migos  de  la  independencia,  los  cuales  fueron  asesinados  en  su  prisión, 
por  medio  de  un  motin  hecho  por  los  naturales  del  país,  que  los  odia¬ 
ban  de  muerte,  sin  que  pudiera  impedirlo  la  guardia.  Esto  se  veri¬ 
ficó  en  mayo  de  1817.  Llamado  a  la  lucha,  torna  a  combatir  con  de¬ 
nuedo  en  los  combates  de  Quebrada-honda,  Alacran,  Juncal,  San  Fé¬ 
lix,  Calabozo,  Semen,  Ortiz,  Cojede,  para  ser  honrado  con  la  desig¬ 
nación  de  acompañar  a  Santander  a  la  campaña  de  Casanare  sobre 
Nueva  Granada.  Enviado  por  aquel  a  informar  a  Bolívar  de  la  buena 
disposición  de  los  granadinos,  salió  con  él,  el  4  de  junio  estaban  en 
Arauca,  i  el  12  en  Tame  con  Santander  i  2500  soldados,  quien  habia 
hecho  circular  la  proclama  de  Bolívar  que  sacó  de  Angostura  el  26  de 
agosto  de  1818,  i  a  quien  le  dijo  al  despedirse :  “  Confíe,  téngalo  por 
cierto  i  dígalo  a  todos  que  Moiilla  nada  vale  ya,  pues  el  poder  espa¬ 
ñol  toca  a  su  ruina  en  medio  de  sus  aparentes  prosperidades.”  Su 
nombre  sonó  i  su  valor  se  hizo  notable  en  las  acciones  de  Bonza,  Gá- 
meza,  Várgas  i  Boyacá;  i  después  con  1000  hombres  sale  sobre  el 
enemigo  Sánchez  Lima  a  quien  vence  el  25  de  junio  de  1820  en  Chi- 
riguaná,  mandando  los  tres  batallones,  Rifles,  Pamplona  i  Flanquea- 
dores,  para  combatir  en  seguida  en  Fundación,  Pueblo-viejo,  San 
Juan  i  San  Pedro  el  10  de  noviembre.  Toma  el  11  a  Santamaría  e  im¬ 
pide  el  20  de  abril  que  Lorica  sea  ocupada  por  el  Capitán  español 
Candamo,  para  él  rendir  por  capitulación  al  brigadier  Torres  el  1?  de 
octubre  de  1821  en  Cartajena.  El  J eneral  Bolívar  lo  asocia  a  su  'ejér¬ 
cito  i  lo  conduce  a  la  batalla  de  Bombona,  para  unirlo  al  Jeneral  Yal- 
dez  que  llevó  la  1?*  división  colombiana  ausiliar  del  Perú,  en  donde 
con  sus  batallones  Rifles,  Vargas  i  Vencedor  sufre  la  formidable  carga 
del  impetuoso  Jeneral  español  Valdez  que  le  disputa  el  paso  del  Cor- 
pahuaico  en  Matará,  el  1?  de  diciembre  de  1824,  donde  perdió  300 
soldados,  2  cañones  i  todo  el  parque  de  reserva ;  pero  salió,  avante  i 
se  unió  a  Sucre  para  mandar  con  sus  batallones  la  reserva  en  Ayacu- 
cho,  donde  ayudó  a  decidir  la  batalla  i  a  continuar  la  persecución 
en  reemplazo  de  la  división  Córdoba  que  estaba  fatigada.  Los  espa¬ 
ñoles  tenían  9510  hombres  i  11  piezas  de  artillería  i  los  republicanos 
5780.  Cayeron  prisioneros:  el  virei  don  José  Laserna,  Mariscal  de 
Campo  Jerónimo  Valdez,  Jenerales  José  Canterac,  José  Caratalá, 
Juan  Antonio  Monet,  Alejandro  Villalobos,  R.  Bedoya,  Valentín  Fe- 
rras,  Andrés  García  Camba,  Martin  Somocursio,  Fernando  Cacho,  Mi¬ 
guel  Atero,  Ignacio  Landázuri,  Antonio  Vijil  i  Juan  Antonio  Pardo. 
En  el  Cuzco  se  entregó  el  Mariscal  de  campo  Antonio  María  Alvarez 
con  1700  soldados,  con  los  mariscales  Pió  Tristan,  José  de  la  Heva, 
Rafael  Maroto,  brigadieres  Antonio  Tur  i  J.  Montenegro.  En  el  Puno 
lo  hizo  el  brigadier  Pablo  Echeverría  con  480  soldados;  en  Quilca  el 
brigadier  Ramírez  con  600  hombres;  en  Potosí  el  Mariscal  de  campo 


Pedro  Antonio  Olañeta.  En  consecuencia  la  victoria  de  Ayacucho 
produjo  con  6000  del  Ejército  Unido  la  derrota,  aprisionamiento,  &c. 
de  18,598  hombres,  con  221  jefes  i  oficiales.  El  Jeneral  Lara  sigue  en 
la  campaña  del  alto  Perú,  venden  i  entran  con  Sucre  en  la  Paz,  el  8 
de  febrero  de  1825.  Bolívar  reúne  el  Congreso  del  Perú  el  10  de  fe¬ 
brero  de  1825  i  renuncia  el  Poder  Supremo;  lo  que  vale  para  él  un  si¬ 
glo  moral:  entra  en  el  Cuzco  el  25  de  junio,  donde  los  niños  le  besan 
las  manos  como  benéficas  i  dignas  de  todo,  según  decían  las  madres 
de  ellos,  la  Municipalidad  le  obsequió  una  corona  de  oro  que  aceptó 
para  Sucre  como  vencedor  en  Ayacucho  i  Libertador  del  Perú,  quien 
la  consagró  al  Congreso  de  Colombia ;  como  la  que  le  regalaron  en 
Cochabamba  la  envió  a  Cumaná,  su  patria,  con  nota  de  1?  de  octubre 
de  1825,  en  Potosí.  Jefe  Lara  de  la  3^  división  en  Lima,  sufrió  la  pri¬ 
sión  que  le  hizo  el  revolucionario  de  ella,  Coronel  José  Bustamante, 
el  30  de  enero  de  1827,  quien  lo  embarcó  para  Buenaventura,  con 
Sanders  i  Luque,  i  le  tomó  una  fuerte  suma  en  dinero  de  sus  haberes 
militares.  El  Jeneral  Lara,  volvió  al  Perú  i  continuó  sirviéndole  con 
decisión.  Condecorado  con  el  busto  del  Libertador,  medallas  de  Liber¬ 
tadores  de  Venezuela,  Boyacá,  Junin  i  Ayacucho.  Murió  en  Barqui- 
simeto  el  25  de  febrero  de  1859. 

LABES,  DIONISIO.  Subteniente — Nació  en  Margarita  i  prin¬ 
cipió  la  campaña  de  esta  isla  desde  el  17  de  noviembre  de  1815,  pe¬ 
leando  en  las  acciones  de  Libertad,  Guacuco,  i  Línea;  i  en  las  memo¬ 
rables  del  15  i  31  de  julio  de  1817,  en  los  Barates.  También  concurrió 
a  todas  hs  acciones  parciales  que  tuvieron  lugar  en  aqnella  época 
de  prueba. 

LARES,  JUAN  A.  Comandante — Como  Jefe  de  caballería  hizo 
la  primera  campaña  de  Margarita,  lugar  de  su  nacimiento,  en  1815,  i 
concurrió  a  la  acción  del  16  de  diciembre  de  1816  en  Villa  de  Norte 
en  donde  fue  herido. 

LARES,  JUAN.  Coronel — Nació  en  Margarita.  Hizo  la  campaña 
de  esta  isla  (1815  a  1817)  i  fué  nombrado  por  el  Jeneneral  Arismendi 
para  gobernar  el  Departamento,  libre,  del  Norte.  Lares  fué  un  patriota 
mui  recomendable  :  jamas  tuvo  cabida  en  su  pecho  el  sentimiento  de 
la  venganza ;  pero  la  libertad  i  la  admiración  del  heroísmo  de  sus  con¬ 
ciudadanos  exaltaron  su  ánimo  i  le  inspiraron  las  mas  nobles  ijene- 
rosas  pasiones.  Caracteres  como  éste  era  preciso  que  se  formasen  en 
aquella  isla  donde  se  multiplicaban  los  hechos  famosos,  aun  entre  las 
mujeres.  Valga  el  siguiente  para  afirmar  esta  aserción  :  La  señora 
Luisa  Cáseres,  esposa  del  Jeneral  Arismendi,  que  juntaba  a  una  es- 
tremada  hermosura,  un  espíritu  noble  i  elevado,  se  resolvió  a  sufrir 
infinitas  penas  i  a  ser  enviada  a  España  bajo  partida  de  rejistro,  a  true¬ 
que  de  no  cometer  la  deslealtad  de  infundir  a  su  espeso  la  idea  de  trai¬ 
cionar  la  causa  de  la  Patria,  a  lo  cual  quisieron  obligarla  los  realistas. 
En  aquella  época  las  margariteñas  todas  determinaron  aliviar  alospa- 
triotas de  las  faenas  .de  la  guerra,  hnciendo  bis  r.PnWln»  r1.mnfP  la. 
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noche,  con  toda  la  responsabilidad  del  caso,  miéntras  aquellos  dormían. 

LAEES,  PABLO.  Subteniente — Nació  en  Margarita,  i  fué  uno 
de  los  valerosos  patriotas  que  pelearon  de  1815  a  1817,  en  las  accio¬ 
nes  jenerales  dé  la  Línea,  en  la  Asunción,  Otra-banda,  Cocales  i  en  va¬ 
rias  acciones  parciales. 

LARRAZABAL,  MANUEL.  Capitán — Nació  en  Maracaibo.  Se 
halló  en  el  tiroteo  del  5  de  abril  de  1822  contra  Ballesteros  cuando 
salió  de  Maracaibo ;  en  la  acción  del  Paso  Guerrero  el  4  del  mismo 
año;  en  la  retirada  de  Maracaibo;  en  Betijote;  toma  de  Maracaibo  a 
bordo  de  la  escuadra  del  Jeneral  Padilla  i  en  el  asalto  del  16  de  junio, 
a  órdenes  del  Jeneral  Manuel  Manrique.  Hizo  la  campaña  del  alto  i 
bajo  Perú  i  combatió  en  Matará  i  Ayacucho.  Mereció  el  escudo  que 
concedió  el  Gobierno  de  Colombia  a  los  que  se  hallaron  en  la  batalla 
naval  de  la  Laguna  de  Maracaibo,  con  este  lema:  “  Al  valor  i  cons¬ 
tancia;  año  de  1823.”  Medalla  de  Ayacucho  i  escudo  de  Junin;  i  por 
estas  condecoraciones  fué  declarado  “Benemérito  en  grado  eminente.” 
Ademas,  fué  condecorado  con  el  busto  del  Libertador. 

LAS-HERAS,  JUAN  GREGORIO.  Jeneral.— Nació  en  Buenos- 
Aires  el  11  de  julio  de  1780.  Fué  gran  militar,  gran  patriota  i  verdadera 
gloria  nacional.  En  1806  era  soldado,  no  obstante  descender  de  una 
familia  mui  notable.  En  1813  pasó  a  Chile  como  segundo  jefe  de  la  di¬ 
visión  ausiliar,  donde  se  encontró  en  las  acciones  de  Cucha-cucha, 
Membrillar,  Paso  del  Maulé,  Tres  Montes,  Rio-claro,  Quechereguas, 
Rancagua,  Chacabuco,  Talcahuano,  Cancha-Rayada,  Maipo,  &c.  &c. 
Desempeñó  los  puestos  mas  importantes  de  la  carrera  militar,  tanto  en 
Chile  como  en  el  Perú  en  todas  sus  campañas  i  varias  batallas,  i  Bue¬ 
nos-Aires,  de  donde  fué,  en  1824,  Gobernador  i  Capitán  jeneral. 

LASPRILLA,  JOSE.  Comandante — Nació  en  Sogamoso.  Em¬ 
pezó  a  servir  el  13  de  noviembre  de  1820,  como  soldado  distinguido. 
Combatió  en  Antomoreno  el  18  de  junio  de  1821 ;  en  Bomboná,  Usa- 
quen,  el  22  de  agosto  de  1830,  i  en  el  Santuario,  donde  cayó  prisio¬ 
nero;  i  después  de  4  meses  de  estar  oculto  por  haberse  fugado,  mar¬ 
chó  a  Casanare  en  enero  de  1831,  i  a  órdenes  del  Jeneral  Moreno,  pe¬ 
leó  en  Labranza-grande.  El  26  de  abril  del  mismo  año  de  1831,  com¬ 
batió  en  Cerinza  del  lado  del  Jeneral  Moreno. 

LASTRA,  PEDRO  DE  LA — De  Bogotá.  A  tiempo  de  la  insu¬ 
rrección  en  Bogotá  en  1810,  era  empleado  de  hacienda  en  el  gobierno 
español.  Fué  de  los  principales  promotores  del  entusiasmo  del  pueblo, 
el  20  de  julio  del  año  citado.  Como  Juez  del1  Tribunal  de  Cuentas 
tuvo  preso  al  virei  Amar  bajo  su  custodia.  Desempeñó  con  lealdad  i 
grande  lijereza  la  comisión  de  ir  a  los  Estados  Unidos  del  Norte,  a 
comprar  fusiles  para  defender  la  independencia  patria;  i  no  cesó  un 
momento  en  su  actividad  republicana,  hasta  que  Morillo  lo  capturó  e 
hizo  fusilar  en  Santafé,  el  20  de  julio  de  1816:  quien,  no  obstante,  con  fe¬ 
cha  15  de  noviembre  decia  :  “Desde  que  llegué  a  Santafé  no  he  cesado 
de  oeunarme  en  vuestra,  conveniencia,  i  bienestar,  pueblos  del  Nuevo 
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Reino  de  Granada;”  i  en  1818  oficiaba  a  Cavtajena  :  “  Las  reliquias 
de  los  rebeldes  son  perseguidas  por  todas  direcciones,  i  se  ha  logrado 
hacer  prisionero  al  malvado  Simón  Bolívar.” 

LATORRE,  ANTONIO.  Capitán — Hizo  las  campañas  del  Sur 
en  1822  i  1823,  habiéndose  hallado  en  la  acción  de  Pichincha,  i  en  la 
de  Catambuco,  como  también  en  la  de  la  Ladera. 

LA  VALLE,  SIMON.  Teniente-Nació  en  Cádiz.  En  la  corbeta 
de  guerra  Urica  hizo  dos  campañas  navales  en  el  Departamento  de 
Marina  i  un  crucero  sobre  Puerto  Rico.  Fue  en  comisión  importante  al 
Atrato  dirijiendo  las  fuerzas  sutiles,  para  protejer  i  velar  por  la  tran¬ 
quilidad  de  aquel  país,  en  1829. 

LAWLESS,  TOMAS— Natural  de  Dublin.  Admirador  de  Bolí¬ 
var  se  entusiasmó  por  la  causa  de  la  independencia,  se  enroló  en  el 
ejército  i  combatió  ardorosamente  contra  los  realistas  hasta  que  se 
logró  el  completo  triunfo  sobre  ellos.  Era  hermano  del  célebre  Lúeas 
Lawless  distinguido  juez  en  el  distrito  de  Misurí,  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  i  hermano  también  del  célebre  jurisconsulto  Juan  Lawless 
que  desempeñó  elevados  destinos,  disfrutando  de  la  inmediata  confianza 
de  Su  Majestad  Británica.  Murió  Tomas  en  Bogotá,  el  año  1837. 

LAYERA,  EUJENIO.  Alférez — Nació  en  Cartajena.  Sirvió  en 
los  años  de  1820  i  1821,  sitiando  la  plaza  fortificada ;  en  la  cam¬ 
paña  sobre  Maracaibo,  en  los  años  de  1822  a  1823  ;  en  el  asédio  que 
sufrió  Cartajena  en  1841  i  1842;  en  la  toma  de  las  Lanchas  espa¬ 
ñolas  en  la  bahía  de  Cartajena,  el  24  de  junio  de  1821,  a  órdenes  de 
Padilla;  en  la  toma  de  la  Ciénaga  de  Santamarta  el  20  de  enero  de 
1823,  al  mando  de  Montilla,  i  en  las  acciones  del  Molino  i  Valadorcito,  en 
los  dias  16  i  19  de  marzo  de  1823.  Cooperó  al  restablecimiento  del 
Gobierno  lejítimo,  ántes  de  que  tuviera  lugar  en  Cartajena  la  reacción 
del  15  de  junio  de  1841  i  posteriormente  prestó  otros  servicios  im¬ 
portantes. 

LAZO,  SERAFIN.  Subteniente — Notable  por  su  valor  i  buena 
conducta.  Nació  en  el  Ecuador  i  concurrió  a  la  gran  victoria  3e  Pi¬ 
chincha.  Hizo  toda  la  campaña  de  Pasto  i  estuvo  en  sus  sitios  memo¬ 
rables  i  en  el  Calvario,  Mapachico  i  Sucumbios. 

LEAL,  JOSE.  Coronel — Nació  en  Cumaná.  Decidido  indepen¬ 
diente  se  alistó  desde  mui  joven  en  las  banderas  patriotas  i  se  unió  a 
Bolívar  en  la  terrible  reconquista  de  Venezuela  en  1813  i  1S14,  para 
lidiar  como  valeroso  en  Taguanes  i  Vijirima,  Bárbula  i  Trincheras, 
donde  vengaron  sus  compañeros  la  sangre  de  Jirardot,  i  Leal  con¬ 
quistó  un  ascenso.  En  Barquisimeto,  a  pié  firme,  sostuvo  el  fuego  para 
hacer  menor  el  descalabro,  i  después  verse  envuelto  en  el  del  Arado  i 
encontrarle  en  breve  vencedor  en  Carabobo  U  Retirados  los  republi¬ 
canos  al  Orinoco,  ayudó  a  sostener  viva  la  causa,  hasta  que,  unido  a  los 
espedicionarios  de  los  Cayos,  luchó  con  mayor  confianza  en  Que- 
braú^mndaJond^fu^loiiad^oo^Ma^^msu^AlacranjJuncal 


-  25  G  — 


i  en  San  Félix,  mereciendo  que  Piar  lo  encomiara  por  haber  hecho 
rendir  con  solo  19  a  más  de  SO  que  se  defendían  vigorosamente.  Vic¬ 
torioso  en  Vargas  i  Boyacá  pasó  a  la  provincia  de  Antioquia  i  com¬ 
batió  en  Chorros-blancos,  Tenerife  i  Mompos.  Compañero  de  Sucre  en 
la  jornada  de  Pichincha  siguió  con  él  a  dejar  bien  puesto  su  nombre 
en  Matará,  brillante  retirada  i  reñido  combate  en  el  paso  de  la  que¬ 
brada,  en  que  se  hizo  notable  Leal,  para  concurrir  a  la  gloriosa  ba¬ 
talla  de  Ayacucho  donde  salió  herido,  la  que  abrió  las  puertas  de  Lima 
i  produjo  la  entrada  triunfal  en  la  Paz,  en  donde,  de  resultas  de  los 
sufrimientos  de  la  guerra,  murió  en  1826,  este  Jefe,  severo  en  la  dis¬ 
ciplina,  valiente  en  los  campos  de  batalla  i  leal  servidor  de  los  libres. 

LEAÑO,  JOSE  MARIA.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  Marchó  en 
agosto  de  1813  al  Ejército  que  obró  sobre  Popayan  a  órdenes  de  Na- 
riño  ;  i  habiendo  llegado  a  Ibagué,  se  le  nombró  para  coleotar  víveres 
con  el  fin  de  protejer  la  emigración  que  venía  de  Cartago  con  el  Jene- 
ral  Serviez.  De  este  lugar  fué  destinado  a  Purificación  para  conducir 
a  Neiva  la  artillería.  En  mayo  de  1S16  marchó  llevando  también  la 
artillería  hasta  Funza,  en  donde  se  pensaba  contener  el  Ejército  espe- 
dicionario  ;  pero  no  habiendo  tenido  dicho  plan  buen  éxito,  se  ^aban¬ 
donó  este  punto,  i  en  el  mismo  mes,  a  la  entrada  del  Jeneral  Español, 
fué  preso,  i  en  junio  de  1816,  sentenciado  por  seis  años  a  servir  bajo 
las  banderos  del  Rei.  Volvió  a  Bogotá  el  2  de  julio  de  1819  en  que, 
por  el  triunfo  de  las  armas  republicanas,  se  pudo  presentar  inmedia- 
mente  a  tomar  servicio  ;  i  nombrado  Guarda-parque,  desempeñó  fiel¬ 
mente  este  cargo.  Murió  en  Bogotá  en  1861. 

LECARO,  BENITO.  Teniente — Nació  en  Panamá.  El  28  de  no¬ 
viembre  de  1821,  siendo  Subteniente  de  los  españoles,  cooperó  a  la  tras- 
formacion  política  del  Istmo.  Hizo  las  campañas  del  Sur,  Pasto  i  Gua¬ 
yaquil  de  1823  a  1828.  Estuvo  de  Jefe  en  la  toma  de  la  Corbeta  Li¬ 
meña  en  el  rio  de'  Guayaquil,  con  30  hombres,  cuando  ella  tenia 
100  ;  hecho  que  ejecutó  por  sorpresa.  En  la  provincia  de  Manabí, 
peleó  en  la  Montañita  i  recibió  un  balazo,  quedando  abandonado 
al  emprender  la  tropa  su  marcha  a  reunirse  con  la  3^  división  que 
mandaba  el  Jeneral  Illinguort.  En  tan  triste  situación  hizo]  cuanto 
estuvo  de  su  parte  por  volver  a  servir  a  la  Patria,  lo  que  consiguió 
reuniéndose  al  Libertador,  tan  luego  como  ocupó  la  plaza  de  Manabí. 

LEE,  CARLOS.  Capitán — Nació  en  La  Mesa.  Tomó  una  parte 
mui  activa  en  favor  de  la  Independencia  i  combatió  en  Chitagá,  Ca¬ 
chiri,  donde  fué  prisionero  por  los  españoles.  En  la  campaña  del  Sur 
peleó  en  la  sorpesa  de  Popayan  i  fué  segunda  vez  prisionero.  Vuelto  al 
Ejército  en  1823  lidió  en  Pasto.  Hizo  toda  la  campaña  del  Perú,  se 
encontró  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho  i  acompañó  al  Jeneral  Salón 
durante  el  sitio  del  Callao. 

LEE,  ROBERTO.  Sárjente  Mayor — Hizo  las  campañas  de  Vene¬ 
zuela  de  1817  a  1820.  En  este  último  año  vino  a  Nueva  Granada,  i  en 
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clones  de  Guerra:  Sitio  de  San  Fernando  de  Apure,  Semen,  Ortiz, 
Trapiche  de  Gamarra,  Caujaral,  Menecure,  La  Cruz,  Ocaña,  Carabobo 
2?,  Puertocabello  i  Lago  de  Maracaibo,  Lee  era  un  militar  intelijente 
i  de  valor  intrépido. 

LEIVA,  ISIDORO.  Fraile  agustino  calzado — En  una  edad  octo¬ 
genaria  en  que  no  es  fácil  abjurar  los  errores  de  la  juventud,  abrazó 
con  entusiasmo  la  causa  de  la  libertad  de  su  patria,  empleando  en  su 
favor  todo  el  poder  de  su  ministerio.  El  Ejército  Libertador  de  Cun- 
dinamarma  en  181:4,  le  debió  mucho,  i  sus  Jefes  nunca  olvidaron  al- 
padre  Leiva,  llevándole  de  su  convento  de  Belen  muchísimos  ausilios. 
Murió  en  1821.  Fué  asi  mismo  constante  defensor  de  la  independencia, 
el  señor  Cuéllar  Tadeo,  que  nació  en  Tunja  en  1782,  sentando  plaza 
en  uno  de  los  batallones  que  se  formaron  en  Bogotá  después  del  20  de 
julio  de  1810,  combatiendo  en  todos  los  hechos  de  armas  que  se  die¬ 
ron  hasta  terminar  la  guerra  de  la  independencia  de  Nueva  Granada. 
Amigo  del  progreso,  leal  i  decidido  por  la  libertad,  bondadoso  i  cari¬ 
tativo,  patriota  desinteresado,  murió  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  el 
23  de  mayo  de  1869.  En  esta  misma  fecha  del  año  de  1821  se  firma 
a  instancias  del  Virei  Laserna,  el  armisticio  con  el  jeneral  San  Mar¬ 
tin,  con  el  objeto  de  recibir  nuevos  ausilios  i  ver  si  podia  contener  los 
progresos  de  la  División  patriota  del  Sur  al  mando  de  Lord  Cochrame. 

LEIVA,  JOSE  RAMON.  Jeneral — Nació  en  Cartajena  en  1747 
de  una  familia  hidalga.  En  1765  sentó  plaza  en  la  infantería  española. 
Cuando  pasó  a  la  guarnición  de  Buenos  Aires  contaba  26  años  de  ser¬ 
vicio  en  la  espedicion  de  Arjel,  bloqueo  i  sitio  de  Jibraltar,  espedi- 
eion  i  desembarco  de  Menorca,  sitio  i  rendición  del  castillo  de  San 
Felipe,  en  que  se  distinguió.  En  1791  fué  Secretario  de  Cámara  del 
Vireinato  del  Nuevo  Reino  i  pasó  después  a  ser  Teniente  Coronel.  En 
esta  categoría  vino  a  Bogotá  i  sirvió  aquel  destino  de  tanta  importan¬ 
cia  desempeñando  varias  comisiones  científicas,  bajo  los  gobiernos  i  a 
plena  satisfacción  de  los  Vireyes  Espeleta,  Mendinueta  i  Amar  hasta 
el  20  de  julio  de  1810.  Leiva,  dotado  de  grande  intelijencia,  de  valor 
i  probidad  no  podia  desconocer  el  ascendiente  que  en  su  misma  patria 
liabian  tomado  las  ideas  rejeneradoras.  Los  sucesos  del  20  de  julio  los 
consideró  como  una  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  aquella 
época  en  España.  Así  fué  que  sin  faltar  a  sus  juramentos,  prestó  obedien¬ 
cia  a  la  Junta  central,  i  desde  ese  instante  se  encontró  ligado  al  curso 
que  la  revolución  siguiera  en  el  país.  La  Comisión  de  guerra  le  con¬ 
fió  la  dirección  de  la  escuela  militar  donde  se  formaron  Santander, 
Jirardot,  Ricaurte  i  mil  otros.  En  181 1  Leiva  recibió  el  mombramieto 
de  miembro  de  la  Comisión  de  guerra  i  luego  el  de  Coronel.  La  parte 
que  tomó  Leiva  en  la  independencia  fué  tan  augusta  como  interesaa- 
te.  El  era  Vicepresidente  de  la  Junta  que  la  proclamó;  i  sin  faltara 
su  palabra  quiso  que  la  Patria  de  su  esposa  e  hijos  fuese  libre  e  in¬ 
dependiente  :  enarboló  el  pabellón  tricolor,  sustituyéndolo  ala  bande¬ 
ra  española;  espresiva  acción  de  patriotismo  ejecutada  por  quien  nun¬ 
ca  conoció  el  irritante  epíteto  de  criollo  conque  insultaba  a  los  amerí- 
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canos  el  orgulloso  español.  Durante  los  disturbios  civiles  en  la  primera 
época  de  la  República,  Leiva  no  intervino  sino  como  militar  e  influya 
para  evitar  el  derramamiento  de  sangre  americana.  Con  el  grado  de? 
Jeneral  hizo  la  campaña  del  Sur,  La  historia  militar  rejistra  con  or¬ 
gullo  las  proezas  de  aquel  primer  ejército  de  valientes,  que  sin  inte¬ 
rrupción  triunfaron  en  Palacéi  Calibío.  Tacines  x  Juanambú  ;  allí  se  vio 
©l  mérito  militar  de  Leiva,  su  pericia  i  valor.  En  un  discurso  de  Nariño 
ante  el  Senado  de  su  patria*  lo  apellido  con  orgullo  el  virtuoso,  el  in¬ 
mortal.  Después  de  la  funesta  pérdida  de  Nariño  en  Pasto,  Leiva  con¬ 
tinuó  funcionando  como  primer  jefe  en  Popayan.  Los  contratiempos 
que  sobrevinieron  a  las  armas  patriotas  en  aquella  parte  de  la  Repúbli¬ 
ca  obligan  a  Leiva  a  restituirse  a  Santafé  en  donde  sus  enfermedades 
lo  compelieron  a  permanecer  sufriendo  a  la  entrada  del  ejército  pacifi¬ 
cador.  Violado  el  indulto,  Leiva  fué  reducido  a  prisión.  Sereno  como  en 
dia  de  fiesta,  oyó  el  fallo  que  lo  condenaba  al  último  suplicio,  i  escla- 
mó  sonriendo:  ¡¡  Ya  lo  sabia!!  Al  despedirse  de  sus  hijos  manifestó 
por  todo  consuelo  que  moria  en  la  firme  convicción  de  que  su  patria 
seria  libre.  En  julio  de  1816  marchó  tranquilo  hácia  la  plaza  de  Jai¬ 
me  en  donde  fue  fusilado. 

LEON,  LINO  MARIA.  Teniente — Nició  en  Cartajena.  Lleno 
siempre  de  entusiasmo  por  la  libertad  de  la  patria,  dió  testimonio  de 
su  valor  durante  el  sitio  de  Cartajena  en  1821  ;  en  la  Ciénaga  de  San¬ 
tamaría  en  1S23  ;  i  en  la  campaña  de  Maracaibo.  En  1825  fué  em¬ 
pleado  en  el  Estado  Mayor  Jeneral  de  Cartajena  ;  siendo  raui  notable 
el  hecho  de  que  en  el  mismo  tiempo  reconoció  Inglaterra  la  indepen¬ 
da  de  Colombia*  i  mas  aun  lo  son  las  palabras  del  digno  i  liberal  Mi¬ 
nistro  Jorje  Can.mig  en  respuesta  al  Embajador  Español  que  reclamó 
de  ella  :  “  Tratar  como  piratas  a  los  habitantes  de  los  Estados  de  amé- 
rica,  no  reconocidos  i  sobre  les  cuales  no-puede  la  madre  patria  ejercer 
mi  aun  la  sombra  de  autoridad,  es  demasiado  monstruoso  para  ejercerse 
con  una  gran  porción  del  mundo  habitado;  i  a  la  Inglatera,  en  co¬ 
mercio  con  las  provincias  his panó-anié: icanas,.  no  le  queda  otro  medio 
que  reconocer  en  tiempo  su  existencia  política*  como  Estados,  i  con¬ 
siderarlos  en  el  goce  Je  los  derechos  i  deberes  que  las  naciones  civiliza¬ 
das  están  obligadas  a  respetar  mutuamente,,  i  autorizadas  para  recla¬ 
mar  de  las  demasé* 

LEON,  NICOLAS.  Maestro  mayor  de  albañilería — Capitán — Na¬ 
ció  en  Bogotá.  La  honradez  mas  acrisolada,  el  mas  escrupuloso  des¬ 
empeñó  en  el  ejercicio  de  su  industria,  i  la  atención  i  amabilidad  de¬ 
sús  modales  recomendaron  siempre  a  este  artesano.  En  1810  presté 
servicios  importantes,  no  solo  personales  sino  pecuniarios,  contribu¬ 
yendo  eficazmente  ala  independencia;  i  queriéndose  entregar  todo  a 
la  patria,  se  alistó  en  el  batallón  de  Patriotas ,  en  donde  sirvió  con  honor. 
En  1816,  cuando  los  espedicionarios  azotaron  el  país,  el  maestro  León 
tuvo  en  gran  riesgo  su  vida,  i  solo  pudo  salvarse  pagando  $  5,000  co¬ 
rno  precio  de  su  existencia ;  i  no  bastó  esto  para  que  fuera  arrastrado* 
poco  después  a  los  calabozos  i  cargado  de  grillos,  tan  luego  como  ek 


Valiente  Coronel  Neira  i  sus  denodados  compañeros,  alzaron  el  gríts 
de  libertad  en  aquella  memorable  guerrilla  que  tanto  intimidó  a  lo» 
españoles.  León  fuá  discípulo  del  arquitecto  Fai  Domingo  Petres, 
Capuchino;  i  presidió  los  trabajos  de  la  Catedral,  de  Santo  Domingo  i 
de  muchos  otros  edificios  importantes  de  Bogotá.  El  Maestro  León 
miraba  las  artes  como  un  elemento  de  vida  ;  así  fué  que  se  vio  entris¬ 
tecer  profundamente  al  año  de  1807  por  la  siguiente  anécdota  :  llegó 
a  Santafé  un  famoso  pintor  italiano,  quien  viendo  la  iglesia  de  Santo 
Domingo,  que  a  la  sazón  se  había  acabado  de  construir,  quizo  pintar 
al  fresco  la  media  naranja,  ofreciendo  hacerlo  sin  ningún  interes  ; 
pero  apesar  de  esto  i  de  las  instancias  de  León  i  de  los  aficionados  que 
deseaban  tener  un  modelo  en  aquel  jáaero  de  pintura,  la  oposición 
de  ios  que  mandaban  en  la  iglesia  fué  tal,  que  disgustado  el  pintor  se 
fué  del  país  sin  haber  dejado  una  muestra  desús  obras.  León  murió 
en  Bogotá  en  1838. 

LEI,  LORENZO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Cádiz.  Convencido 
del  desacierto  con  que  sus  paisanos  gobernaban  las  indias,  principió  á 
servir  a  la  República  algunos  años  ántes  de  1810.  Pronosticó  la  suerte 
de  los  realistas  cuando  Bolívar  era  todavía  mui  jóven,  diciendo:  que 
ya  habia  nacido  el  hombre  destinado  por  Dios  para  libertar  a  los  ame¬ 
ricanos.  Lei  hizo  toda  la  campaña  del  Norte  con  el  Jeneral  Rafael  Ur- 
d aneta  (1S14)  i  llegó  hasta  las  trincheras  del  Chapo.  I  sus  servicios  los 
prestó  en  el  batallón  Ausiliar  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  llama¬ 
do  después  batallón  provincial  i  mas  tarde  Defensores  de  la  Patria. 

LEZAMA,  JOAQUIN.  Teniente-  Europeo  de  nacimiento.  Hizola 
campaña  de  Maracaiho  i  la  de  Coro  en  el  año  de  1822  ;  la  de  Valencia 
en  1823,  i  en  el  mismo  año  la  de  Santamaría  i  la  Ciénaga,  habiéndose1 
hallado  en  las  acciones  de  Monteclaro  i  Ciénaga  de  Santamarta.  Acompa¬ 
ñó  al  Jeneral  Montilla  durante  toda  la  campaña  de  la  Goajira, 

LEZAMA,  MANUEL.  Cápitan-Se  enroló  en  el  Ejército  libertador 
desde  el  año  de  1S10,  haciendo  entre  otras  compañas,  la  del  Magdale¬ 
na  en  los  años  de  1811  i  1819  a  1S21,  la  del  Sur  en  1822.  Asistió 
a  las  acciones  de  Simaña,  Simiíí,  puerto  de  Ocaña,  Moróles,  la  Ceja, 
Barbacoas,  Lorica  i  Guaranda,  habiendo  recibido  en  ésta  una  herida 
que  le  despedazó  el  brazo  derecho,  i  finalmente  combatió  en  Pichin¬ 
cha,  el  24  de  mayo  de  1822.  En  esta  misma  fecha  del  año  de  1S66  se 
da  la  terrible  i  sangrienta  batalla  de  Tuyutí  entre  el  ejército  paragua¬ 
yo  con  26,000  hombres  contra  el  mayor  en  número  del  brasilero-ar- 
jentino :  cuatro  horas  de  combate,  que  se  decidió  por  los  últimos  per¬ 
diendo  3,000  muertos  por  4,200  los  otros,  en  defensa  de  su  nacio¬ 
nalidad. 

LIBREROS,  JOAQUIN.  Alférez — Natural  de  Roldanillo  (Esta¬ 
do  del  Cauca. )  Ilácia  el  mes  de  mayo  de  1822,  ofreció  espontánea¬ 
mente  sus  servicios  a  la  Patria  (  acababa  de  hacerse  el  reconocimien¬ 
to  formal  de  la  independencia  de  Sur-ameriea  porlos  Estados  Unidos.) 
Este  hecho  merece  recordarse  con  todas  sus  circuntancias.  En  la. 
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votación  de  160  miembros,  solo  uno  desistió  en  la  materia  ;  seguida¬ 
mente  se  votó  poner  a  disposición  del  Ejecutivo  $  100.000  para  llevar 
a  efecto  dicho  reconocimiento.  La  resolución  dice:  “  Resuelto  que  la 
Cámara  de  Representantes  conviene  en  la  opimon  espresada  por  el 
Presidente  en  su  mensaje  de  8  de  marzo  de  1822  :  de  que  las  provin¬ 
cias  americanas,  ántes  españolas  que  han  declarado  su  independencia 
i  permanecen  en  el  goce  de  ella  deben  ser  reconocidas  por  los  Esta¬ 
dos  Unidos  como  naciones  independientes,”  El  alférez  LIBREROS, 
que  había  sido  testigo  de  tantos  hechos  de  despotismo  i  de 
barbarie  ejecutados  con  los  patriotas  en  aquella  época  de  prueba, 
no  vaciló  en  enrolarse  en  el  ejército  que  en  1824  se  preparaba  para 
hacer  la  campaña  del  Perú  i  le  cupo  mui  pronto  la  honra  de 
combatir  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho.  En  1828  fué  de  los  últimos 
colombianos  que  se  quedaron  en  la  ciudad  de  la  Paz  haciendo  la  guarni¬ 
ción  :  allí  fueron  atacados  por  5,000  hombres  del  Perú  al  mando  del 
Jeneral  Agustín  Gamarra,,  quien  los  persiguió  hasta  Chuquisaca  en  don¬ 
de  capituló  el  gran  Mariscal  de  Ayacucho  por  hallarse  herido.  El  27 
de  febrero  de  1829  concurrió  con  este  Jefe  alajornada  delPortete.  En 
1831,  compañero  del  jeneral  Ignacio  Luque,  cooperó  al  restableci¬ 
miento  del  Gobierno,  el  8  de  mayo  i  se  unió  a  la  espedicion  que  en  di¬ 
cho  año  salió  de  Cartajena  a  sofocar  la  revolución  que  en  Panamá  en¬ 
cabezaba  el  Coronel  Juan  Elijio  Alzuro.  Terminó  sus  servicios  en 
1840  con  la  satisfacción  de  llevar  sobre  su  pecho  las  medallas  de  Junin 
i  Ayacucho. 

•  LICHZ,  JORJE  H.  Alférez  de  fragata — Inglés  de  nacimiento. 
Sus  modales  blandos  i  caballerosos  le  granjearon  las  simpatías  del  je¬ 
neral  Padilla  de  quien  fué  compañero  en  la,  empresa  de  forzar  el  for¬ 
midable  paso  de  la  barra  de  Maracaibo,  el  8  de  mayo  de  1823,  habién¬ 
dose  encontrado  en  todos  los  combates  de  la  Laguna  i  en  los  que  tuvieron 
lugar  en  la  fragata  española  Constitución  i  la  corbeta  Céres ;  en  los 
cuales  sufrieron  horriblemente  los  realistas,  en  justa  represalia  i  nece¬ 
saria  venganza  del  procedimiento  tenido  con  los  infelices  soldados 
ingleses  cojidos  en  Portobelo,  pues  siendo  estos  470  solo  quedaron 
en  Panamá  156,  i  los  demas  unos  fueron  pasados  por  las  armas  i  los 
otros  probaron  una  suerte  mas  lenta  i  funesta  en  las  cárceles  de  Pana¬ 
má;  como  sufrieron  también  los  realistas  de  este  puerto,  el  17  de  setiem¬ 
bre  de  1819  en  el  ataque  que  les  dió  en  el  buque  Andes  el  Capitán  A. 
Minsgsbrosh,  que  fué  a  ver  si  aliviaba  la  suerte  de  los  desgraciados  in¬ 
gleses  prisioneros,  acción  en  la  cual  se  distinguió  por  su  arrojo  asom¬ 
broso  el  capitán  Cárlos  Deserreines,  que  desembarcó,  pasó  por  los  pe¬ 
ñascos  al  asalto  de  la  batería  enemiga  i  se  apoderó  de  élla  con  pocos  con¬ 
tra  muchos,  entretanto  que  los  Tenientes  E.  Torres  i  P.  M.  Jilbri  abor¬ 
daron  con  sus  lanchas  las  cañoneras  enemigas, 

LIMA,  (ABREU)  JOSE  IGNACIO.  Coronel — Natural  del  Brasil 
De  familia  rica  i  noble.  Su  padre  fué  fusilado  en  1817  por  haber  entrado, 
en  la  revolución  de  la iñ dependen ciá,i  él  huyo  del  presidio  i  vino  a  Colom- 
biaaservir.  A  tiempo  que  los  realistas  encabezadosporFigueroa  asolaban 
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<sl  Norte  de  Nueva  Granada,  Barreiro  decretó  con  fecha  28  de  noviem¬ 
bre  de  ISIS  :  “Se  aprueban  los  procedimientos  del  Sárjenlo  Mayor  Fi- 
gueroa  i  en  lo  sucesivo  prevéngase,  que  cuando  nuestras  tropas  ocu¬ 
pen  territorio  enemigo,  no  dejen  hombre  alguno  en  él.”  Exaltado  el 
ardor  de  Lima  con  tan  execrable  conducta,  ofreció  sus  servicios  a 
los  republicanos  e  hizo  las  campañas  de  Nueva  Granada  i  Venezuela 
Combatió  en  las  de  Puertocabello  ;  presenció  el  combate  de  las  Quece- 
ras  del  Medio  i  escribió  el  parte  de  la  jornada  en  Calabozo,  Boyacá 
en  donde  con  los  Guias  paso  con  grande  arrojo  el  puente,  por  lo  cual 
Santander  le  dió  la  medalla  de  su  uso  con  una  hermosa  esmeralda; 
San  Antonio,  Carabobo,  donde  fué  herido;  Sabana  de  la  guardia,  al  lado 
de  Páez  (1822),  en  donde  mereció  muchos  elojios  por  su  valor;  en  el 
asalto  de  Puertocabello  en  la  que  se  señaló  i  obtuvo  un  acenso.  En 
1S19  partió  con  Soublettsa  llevar  al  Oriente  de  Venezuela  la  División 
irlandeza;  i  en  diciembre  de  1822  fué  mandado  a  dirijir  los  movimien¬ 
tos  de  la  Escuadra  colombiana  sobre  Maracaibo  i  apresó  la  corbeta 
de  guerra  española  María  Francisca,  de  22  cañones.  Corrió  con  casi 
todas  las  obras  i  reparaciones  de  los  fuertes  de  Puertocabello  en  el  últi 
mo  sitio  de  esta  plaza  i  fué  encargado  de  la  conducción  i  de  la  direc¬ 
ción  de  la  División  ausiliar  del  Perú.  Fué  a  Norte-américa  por  pedimen¬ 
to  del  Jen  eral  Escalona  a  traer  elementos  de  guerra  para  Venezuela 
en  donde  mereció  ser  Jefe  de  E.  M.  e  inseparable  Edecán  de  Páez.  Do¬ 
nó  al  gobierno  el  haber  militar  que  le  correspondía  i  sus  sueldo  hasta 
1823,  como  se  vé  en  el  número  100  de  la  Gaceta  de  Colombia  donde 
el  Gobierno  leda  las  gracias.  La  patria  inmortalizó  sus  servicios  pre¬ 
sentándole  las  medallas  de  Libertador  de  Venezuela,  Cundinamarca, 
Boyacá,  Puertocabello  i  Carabobo.  Hizo  la  campaña  de  Riohacha  en 
1830  i  continuó  prestando  sus  servicios  a  la  República  hasta  1831.  Re¬ 
gresó  a  su  país.  De  Pernambuco  escribió  el  18  de  setiembre  de  186S 
su  importante  carta  a  su  grande  amigo  Páez,  fiel  relato  de  sus  hechos 
de  armas  en  Colombia.  Murió  en  tierra  patria  este  tan  valeroso  bra¬ 
sileño. 

LINARES,  ANDRES.  Teniente  Coronel — Nació  en  Venezuela 
en  1780.  Soldado  valeroso,  republicano  decidido,  patriota  lleno  de 
amor  por  la  independencia,  tomó  joven  las  armas  i  empezó  la  lucha 
desde  los  primeros  momentos  después  del  19  de  abril  de  1810  en  Ca- 
rácas;  dió  sus  servicios  en  la  espedicion  de  Valencia.  Huyendo  de 
Monteverde,  se  unió  a  Bolívar  en  su  empresa  de  entrar  sobre  Vene¬ 
zuela  por  Nueva  Granada,  después  de  estar  en  la  acción  de  Cúcuta  i 
pelear  en  Orcones  i  Taguanes,  i  mas  luego  en  Vijirima,  Bárbula, 
Trincheras  i  Araure  con  bizarro  comportamiento.  Compañero  de  Ur- 
daneta  en  la  gloriosa  defensa  de  Valencia,  hasta  adquirir  inmortal  re¬ 
nombre  por  su  atrevida  carga  contra  Cebados,  que  al  fin  se  retiró  con 
grandes  pérdidas  de  soldados  i  jefes  muertos.  Derrotado  en  el  Arado, 
emprende  con  su  jefe  la  retirada  para  el  Nuevo  Reino  i  sufren  la  ad¬ 
versa  fortuna  en  Mucuchies,  el  17  de  setiembre  de  1814.  Organizados 
los  restos  gloriosos  de  esos  valientes  i  sufridos  libertadores,  en  Tru- 
jillo,  Urdaneta  le  dió  el  mando  del  batallón  Barlovento.  Se  unen  a 
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Bolívar,  siguen  contra  Bogotá,  que  toman  por  fuerza  de  armas  i  con 
tinúar.  sobre  Cartajena ;  i  como  Bolívar  abandona  las  playas  grana¬ 
dinas  siendo  imposible  la  resistencia  a  Morillo  i  en  entera  oposición 
con  él  las  autoridades  i  jefes  de  las  tropas  en  dicha  plaza,  Lináres  es 
destinado  a  defender  la  provincia  de  Antioquia,  en  donde  dala  acción  de 
Canean  que  pierde;  i  hecho  en  breve  prisionero  se  le  conduce  a  San- 
tafé  i  en  ella,  este  ilustre  jefe,  de  reconocido  valor  i  constancia,  su¬ 
cumbe  fusilado  de  orden  de  Morillo,  el  3  de  setiembre  de  1816.  Seis 
dias  después,  (el  12)  el  cruel  realista  coronel  López,  en  venganza  de  la 
derrota  que  sufrió  en  Alacranes,  saqueó  i  pasó  a  degüello  la  ciudad  de 
Barcelona,  en  términos  de  encontrarlos  patriotas  en  ella,  obstruidas 
las  calles  de  cadáveres  i  moribundos. 

LINARES,  FELIPE.  Coronel.— Joven  de  mérito  i  mui  patriota, 
que  nació  en  Carácas  i  se  dedicó  a  la  carrera  de  las  armas  desde  1813 
en  que  hizo  la  campaña  de  la  Victoria  al  mando  del  jeneral  Rívas,  i 
siguió  peleando  contra  los  realistas  con  infatigable  ardor  hasta  el  año 
de  1825,  habiendo  concurrido  a  las  siguientes  acciones  de  guerra  : 
Cuesta  de  las  Muías,  sitio  i  demas  acciones  de  San  Mateo,  en  donde 
fué  herido;  Aragua,  Maturin,  Magueyes,  Villa  de  Urica,  Maturin  3?, 
en  donde  también  fué  herido  i  hecho  prisionero  hasta  el  26  de  junio  de 
1820  que  se  presentó  al  jeneral  Córdoba  con  un  sárjenlo  i  cuatro  sol¬ 
dados  con  sus  municiones.  Hé  aquí  lo  que  sobre  ello  dice  a  un  amigo, 
con  fecha  23  de  diciembre  de  1814,  de  Puerto-Cabello  el  español,  te¬ 
nido  por  humano,  Manuel  Fierro.  “  Gracias  a  Dios  que  hemos  con¬ 
cluido  con  el  resto  de  esta  gavilla  de  bribones  que  se  habían  refujiados 
en  la  inexpugnable  Maturin  :  aún  quedan  algunos  vagando  por  los 
montes,  i  a  decir  la  verdad  para  estinguir  esta  canalla  era  necesario 
no  dejar  uno  vivo ;  i  así  es  que  en  las  últimas  acciones  habrán  pere- 
ido  de  una  i  otra  parte  mas  de  12,000  hombres,  pero  afortunada¬ 
mente  todos  los  mas  son  criollos  i  mui  raro  español :  si  fuera  posible 
arrasar  con  todo  americano  seria  lo  mejor;  pues  usted  desengáñese, 
estamos  en  el  caso  de  estinguir  la  jeneracion  presente,  porque  todos 
son  nuestros  enemigos,  i  el  pueblo  que  no  se  ha  sublevado,  es  porque 
no  ha  podido;  observándose  con  admiración  que  los  hijos  de  los  espa¬ 
ñoles  son  los  mas  exaltados.  En  fin  amigo,  nosotros  debemos  sembrar 
la  guerra  intestina  a  los  criollos  para  que  se  acaben  unos  a  otros  i  que 
tengamos  ménos  enemigos.  Si  en  las  demas  partes  de  América  se  encon¬ 
traran  muchos  Bóves,  yo  le  aseguro  a  usted  se  lograrían  nuestros  deseos; 
pues  lo  que  es  en  Venezuela  poco  ha  faltado  para  verlo  realizado,  pues 
hemos  concluido  con  cuanto  se  nos  ha  presentado:  ya  tendrán  que 
acordarse  de  nosotros  para  mucho  tiempo.  Puede  usted,  amigo  mió, 
con  libertad  hacer  sus  negociaciones  sobre  esta  costa,  pues  ya  no  hay 
temores;  i  si  usted  quiere  tomar  partido  por  la  agricultura,  aquí  tene¬ 
mos  porción  de  haciendas  que  vender,  que  pueden  tomarse  con  la 
mayor  comodidad.”  En  1S21  se  halló  en  el  sitio  de  Cartajena  i  en 
1822  combatió  en  Sinamaica  i  últimamente  en  Junin,  Ayacucho  i  si¬ 
tio  del  Callao.  Continuó  sirviendo  i  sus  hechos  de  valor  le  granjearon 
la  estimación  de  sus  jefes,  i  dos  condecoraciones. 
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LINDO,  JOSE.  Coronel — Nació  en  Tocuyo  (Venezuela),  fíifco 
3a  canmpaña  de  Maracaibo  i  Coro  a  principios  de  1821,  continuando 
después  hasta  hallarse  en  la  gloriosa  batalla  de  Carabobo,  el  24  de  ju- 
nio  del  mismo  año.  Después  en  la  persecución  de  las  guerrillas  enemi¬ 
gas  a  órdenes  del  Coronel  Fernando  Figueredo ;  en  la  primera  cam¬ 
paña  de  Puerto  Cabello  desde  marzo  de  1822  a  órdenes  del  Jeneral 
Páez,  hallándose  en  los  ataques  de  Barburata,  Vijiai  Pueblo  esterior* 
<Se  halló  también  en  la  acción  del  12  de  agosto  de  1822,  ganada  por  las 
tropas  de  la  República,  en  menor  número,  contra  los  realistas  al  man¬ 
de  Don  Franciseo  Tomas  Moróles,  en  la  Sabana  de  Naguanagua.  Si¬ 
guió  a  la  campaña  de  Maracaibo  hasta  Trujillo  i  Betijoque,  de  donde 
regresó  el  ejército  por  la  pérdida  de  los  Castillos  de  la  barra.  También 
peleó  a  continuación  de  la  segunda  i  tercera  campaña  de  Puertocabello 
donde  por  sus  hechos  de  valor  mereció  la  estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela:  en  éstas  ultimas  campañas  desempeñó  comisiones  de  la  ma¬ 
yor  importancia  i  se  halló  en  varias  de  las  acciones  parciales  que  hubo 
con  frecuencia.  Fuá  Edecán  del  jeneral  Páez,  i  continuó  sirviendo 
hasta  1832  con  el  singular  mérito  de  haber  estado  siempre  al  lado  del 
Gobierno  lejítimo  sin  seguir  jamas  las  facciones  políticas.  En  1840 
murió  ahogado  en  el  rio  Magdalena,  estando  en  servicio  del  Gobierno 
contra  la  revelación  de  dicho  año,  este  militar  valiente,  pundonoroso 
e  ilustrado. 

LXNEROS,  JOSE  RAMON,  Teniente  Coronel — En  la  revolu¬ 
ción  de  3  810  fué  Gobernador  de  la  provincia  del  Socorro,  en  donde 
levantó  tropas,  persiguió  y  sumarió  á  los  españoles  y.  realistas  ;  fuó 
uno  de  los  principales  revolucionarios  de  aquella  provincia  i  obligó  a 
sus  habitantes  a  oponerse  vigorosamente  al  ejército  enemigó  cuando 
penetraba  en  el  Reino;  motivos  fueron  éstos  para  obtener  en  castigo 
ser  fusilado  en  Tunja,  el  29  de  noviembre  de  1816,  por  orden  de  Mo¬ 
rillo;  de  ese  nefando  peninsular,  de  quien  es  necesario  se  sepa:  que 
habiendo  entrado  a  un  teatro  de  Londres  vestido  lujosamente  con  unifor¬ 
me  dejen  ral,  llamó  la  atención:  se  preguntó  quien  fuera  i  como  álguien 
dijera  6er  el  infame  asesino  del  sabio  Cáldas,  se  levantó  a  una  la 
voz  de  “fuera  el  malvado,  fuera  el  matador  del  sabio  colombiano  Cál¬ 
das,”  i  lo  hicieron  salir  del  recinto  del  teatro,  como  indigno  de  ese  lu- 
£-ar,  un  hombre  tan  cruel  i  tan  enemigo  del  talento. 

LIRA,  DIONISIO.  Alférez. — Natural  de  Arequipa  (Perú).  Des¬ 
pués  de  haber  recibido  alguna  educación  comprendió  la  justicia  con 
que  s§  combatía  por  la  emancipación  de  Colombia  i  desde  1822  con¬ 
sagró  todos  sus  esfuerzos  a  esta  noble  causa,  enrolándose  en  el  ejér¬ 
cito  ausiliar  del  Perú.  Hizo  esta  campaña  i  ganó  los  escudos  i  meda¬ 
llas  que  recuerdan  sus  hechos  de  valor  en  Junin  i  Ayacucho,  que  ter¬ 
minaron  para  aquella  república  la  larga  i  tenaz  guerra  de  su  emanci¬ 
pación;  así  como  los  españoles  echaron  a  los  franceses  de  su  territorio 
después  de  la  batalla  de  Bailen,  que  en  nada  aprovechó  a  sus  autores  pues 
el  ingrato  Rei  no  hizo  sino  injusticias,  como  se  ve  de  la  siguiente  carta 
fechada  en  Málaga  el  20  de  diciembre  de  1818,  escrita  por  el  coronel 
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Vicente  Bauza,  padre  de  tres  hijos  que  servían  con  Morillo  en  Amé¬ 
rica,  i  dirijida  a  su  hijo  José,  con  relación  a  la  licencia  pedida  por 
su  hijo  Manuel,  ex-gobernador  de  Pamplona,  para  ir  a  España  a  curarse 
de  las  heridas  recibidas  en  Cojede;  i  aludiendo  a  que  tenia  los  40 
años  de  servicios  de  la  lei  para  tener  derecho  a  900  reales  i  al  grado 
de  coronel  i  solo  le  concedieron  600  sin  grado,  le  dice :  “  Podrá  decirse 
mayor  injusticia  i  arbitrariedad  despótica  de  estos  mandarines  contra 
lo  que  espresamente  se  ha  publicado?  Pues  así  va  todo  esto,  sjendo  lo 
peor  no  haber  a  quien  reclamar  tan  mal  procedimiento.  En  53  año» 
que  cuento  de  servicios  no  he  visto  jamas  un  despotismo  mas  decidido 
i  escandoloso  como  en  el  dia.  Todos  no  tratan  sino  de  hacer  su  ne¬ 
gocio.’* 

LIRA,  NICOLAS.  Alférez — Nació  en  San  Cárlos  (Venezuela). 
Siendo  joven  en  1824  abrazó  con  entusiasmo  la  causa  de  la  libertad  i 
le  cupo  la  gloria  de  pelear  en  Junin,  Ayacucho  i  Tarqui,  mereciendo 
las  condecoraciones  que  recuerdan  estas  batallas.  En  1830  i  1831  com¬ 
batió  al  lado  dé  los  defensores  del  Gobierno.  El  resto  de  sus  dias  lo 
consagró  a  trabajar  siempre  por  la  felicidad  de  su  patria,  que  dejó  cons¬ 
tituida  en  todas  tres  secciones  en  que  se  dividió  Colombia  i  aun  reco¬ 
nocida  la  independencia  del  Ecuador,  en  1839,  por  el  Papa  Gre¬ 
gorio  XVI. 

LISCANO,  AGUSTIN.  Teniente — Nació  en  Barquisimeto.  Co¬ 
menzó  su  carrera  en  1821.  En  junio  de  1823,  la  vanguardia  del  ejér¬ 
cito  de  Sucre  fué  confiada  al  jeneral  Guillermo  Miller  i  entre  los  pa¬ 
triotas  que  acompañaban  a  este  jefe  se  hallaba  el  joven  Liscano  a  quien 
tocó  la  honra  de  combatir  a  su  lado  en  Arequipa,  (30  de  agosto  de 
1823)  en  donde  700  realistas  fueron  vencidos  por  150  patriotas.  El 
Teniente  Liscano  sufrió  el  sitio  del  Callao  en  aquel  año,  hizo  las  cam¬ 
pañas  del  bajo  i  alto  Perú  i  peleó  en  Junin  i  Ayacucho.  También  pres¬ 
tó  sus  servicios  en  la  campaña  del  Magdalena  i  mereció  medallas  de 
distinción. 

LOAISA,  JOSE  MARIA.  Teniente — Naturat  de  Mompos.  Sus 
primeros  servicios  en  favor  de  la  independencia  datan  de  1812  en  la 
espedicion  del  alto  Magdalena.  Combatió  en  Cúcuta  i  en  Cartajena, 
habiendo  sido  prisionero  en  esta  última  jornada  (1815).  Desde  este 
año  hasta  1831,  sirvió  j^a  al  lado  del  Jeneral  Montilla,  ya  con  el  Jene¬ 
ral  Ignacio  Luque.  Consagró  pues,  a  la  República,  con  valor  i  patrio¬ 
tismo  inalterables,  diez  i  nueve  años  de  su  vida. 

r 

LOBATON,  PABLO.  Fraile— Nació  en  Santafé  de  Bogotá  en  1780’ 
Dotado  de  grandes  virtudes,  tomó  el  hábito  de  Santodomingo,  contan¬ 
do  apénas  7  años  de  edad.  A  los  22  era  doctor  en  ambos  derechos, 
Poeta,  escribió  con  estilo  florido  “La verdadera  elocuencia.”  La  fama 
de  Cárlos  III  en  La  Palma  i  canción  en  honor  del  Arzobispo  Vergara. 
Orador,  ahí  está  su  sermón  predicado  en  abril  de  18  L6  en  la  iglesia  de 
su  convento,  sobre  el  grandioso  tema  del  Calvario.  Patriota,  véasele 
ajitado  i  entusiasta,  correr  a  calmar  la  ajitacion  del  pueblo  el  20  de 
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julio  de  1810,  manifestando  haberse  concedido  Cabildo  abierto,  aun¬ 
que  nojeneral,  en  nombre  del  Yirei,  a  quien  confesaba.  I  el  pueblo  se 
calmó,  i  Juan  Jurado  presidió  el  cabildo  ;  la  independencia  se  juró;  i 
los  patricios  se  hicieron  dueños  de  la  causa  popular.  Progresista,  re¬ 
cuérdese  la  Académia  fundada  por  él  i  que  tantos  hombres  dignos  se 
formaron  en  ella.  Republicano,  sus  rentas  todas  las  invirtió  en  servi¬ 
cio  de  la  independencia.  Humilde,  búsquese  su  tumba  confundida 
con  las  demas  en  tierra  de  Anapoima  en  el  sitio  llamado  San  Vicente, 
donde  vivió  disgustado  de  las  falsedades  humanas,  i  donde  reposan  los 
preciosos  restos  de  este  sabio  humanista,  conocedor  de  varios  idiomas, 
literato,  abogado,  canonista  i  lleno  de  virtudes,  muerto  en  1821. 

LOCARNO,  JOSE  ANTONIO,  Capitán — Nació  en  Cartajena* 
Éra  mui  aficionado  ala  carrera  militar,  i  viendo  que  la  mejor  empresa 
a  que  debia  consagrar  sus  armas  era  la  causa  de  la  independen¬ 
cia  no  vaciló  en  seguir  las  inspiraciones  de  su  paisano,  José  Ma¬ 
ría  del  Real,  quien  a  la  faz  del  mundo  daba  el  siguiente  aler¬ 
ta:  “Los  americanos  del  siglo  XIX  han  sido  tratados  por  los  españo¬ 
les  como  los  indios  del  siglo  XVI.”  Tomó  pues  servicio  el  Capitán  Lo- 
carno  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  los  realistas  i  se  halló 
en  el  sitio  de  Cartajena  por  Morillo,  en  1815,  en  donde  cayó  prisionero* 
En  1S20  volvió  a  combatir  en  aquella  plaza  como  sitiador.  Peleó  en 
las  acciones  de  Pedraza  i  Guaimaro  contra  las  tropas  españolas  que  do¬ 
minaban  la  provincia  de  Santamarta. 

LOEDEL,  SANTIAGO.  Capitán — Natural  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  de  América.  Cápole  la  honra  de  pertenecer  a  la  espedicion  de  Mé  ¬ 
jico  comandada  por  el  impetuoso  i  atrevido  Jeneral  Francisco  Javier 
de  Mina,  uno  ele  los  caudillos  de  la  independencia  de  aquel  país.  Con 
él  se  halló  en  varios  encuentros  i  acciones,  tales  como  Sombrero,  el 
24  de  junio  de  1817,  San  Gregorio,  San  Luis  de  Potosí  i  Guanajuato. 
Prisionero  en  esta  última  acción,  fugó  a  los  tres  meses  para  mar¬ 
char  a  Santamarta  a  encontrarse  en  el  combate  de  la  Ciénaga,  el 
10  de  noviembre  de  1820;  i  en  1821  en  el  sitio  de  Cartajena  hasta 
su  rendición  i  ausencia  completa  de  enemigos  por  esta  parte.  Es 
notable,  la  carta  que  insertamos  de  un  español  servidor  del  rei, 
que  sin  pertenecer  a  Colombia,  dice  a  un  amigo,  con  fecha  6  de 
diciembre  de  este  mismo  año  de  1821.  “Ya  parece  que  quiere 
asomar  una  luz  benéfica  por  entre  las  densas  nubes  del  horizonte 
político  de  Europa.  Desde  que  supe  la  especie  del  tratado  cele¬ 
brado  sobre  la  América,  sueño,  como,  i  duermo  con  él  en  el  majin  ;  i 
me  tendrá  usted  viviendo  en  la  mas  mortificante  espectaeion  hasta  su 
llegada  oficial ;  pero,  lo  que  Dios  no  permita,  si  se  falsificase,  o  el 
gobierno  español  no  tomase  un  temperamento  justo,  suficiente  i  ra¬ 
cional  para  contentar,  como  debe,  a  los  heroicos  i  virtuosos  patriotas 
de  Colombia;  créame  usted  amigo,  que  desde  aquel  momento 
me  propondré  dar  un  manifiesto  a  la  Nación  i  al  mundo  entero  de 
la  justicia  con  que  se  procede,  en  contradicción  seguramente  con 
las  doctrinas  que  tanto  decantan  los  liberales  españoles.  Haré  ver 
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«d  sistema  fraternal  i  amoroso  con  que  hemos  sido  tratados  por  el 
actual  Gobierno,  todos  los  que  hemos  tenido  la  dicha  de  no 
emigrar,  i  calcularé  que  solo  el  monstruo  que  tenga  una  alma  in¬ 
grata  no  anhelará  por  dar  unos  auténticos  testimonios  de  agrade¬ 
cimiento,  i  por  pertenecer  a  una  sociedad  que  aparece  con  un  ca¬ 
rácter  tan  moderado,  tan  suave  i  tan  filantrópico.  He  visto  la  lei 
de  manumisión  :  que  cosa  tan  sabia!  con  esto,  i  sí  se  consigue  que  el 
Congreso  modifique  la  lei  de  secuestros;  que  opinión,  que  con¬ 
cepto  no  adquiriría  esta  República  naciente!  Lo  cierto  es  que  veo 
concluirse  nuestros  males,  i  que  felices  vamos  a  ser  educando 
nuestros  hijos  bajo  unos  principios  ilustrados!  Estas  lisonjeras  espe¬ 
ranzas  alimentan  mi  alma.” 

LOINAZ,  JOSE  AGUSTIN.  Coronel — Enrolado  con  los  que  lle¬ 
varon  a  cima  el  movimiento  de  insurrección  contra  el  gobierno  de  Es¬ 
paña  en  Venezuela,  se  distinguió  por  su  valor  i  constancia  en  ese  glo¬ 
rioso  dia,  i  los  que  le  siguieron,  hasta  ser  combatiente  valeroso  en  Valen¬ 
cia,  Victoria,  Barquisimeto,  donde  salvó  a  fuerza  de  bravura  gran 
parte  de  los  suyos,  Vijirima  donde  se  hizo  notable  por  su  denuedo, 
Bárbula  i  Trincheras  donde  con  sus  compañeros  hizo  pagar  con 
usura  la  sangre  de  Jirardot.  Mandaba  la  guarnición  de  Puerto-ca¬ 
bello  cuando,  para  engañar  a  los  de  Salomón  i  hacer  que  desembarca¬ 
ran,  se  les  puso  bandera  española.  Usó  con  ellos  de  clemencia  como 
valiente  i  humano  que  era  el  jefe  independiente  Loinaz.  Sus  méritos 
i  talentos  lo  llevaron  a  la  curul  del  Senador  en  los  Congresos  de  Co¬ 
lombia.  Se  le  honró  haciéndolo  candidato  para  la  Vice-presidencia  d.e 
la  Nación  i  no  obtuvo  la  elección  ;  pero  se  le  concedió  el  destino  de  Ad¬ 
ministrador  de  la  Aduana  de  la  Guaira.  Era  hombre  rico  i  la  termina¬ 
ción  de  la  lucha  lo  encontró  pobre;  pero  leal  a  la  República  i  probo. 
Entendido  para  sostenerla  siempre  con  decisión,  bajó  a  la  tumba  esti¬ 
mado  i  digno,  el  i  3  de  setiembre  de  1853. 

LOMBANA  CUERVO,  JOSE  MARIA.  Doctor— Nació  en  Bo¬ 
gotá  i  fué  uno  de  los  patriotas  que  trabajaron  contra  el  Gobierno  espa¬ 
ñol  en  la  provincia  ele  Neiva.  Como  Alcalde  ordinario  de  la  ciudad  de 
la  Plata  prestó  distinguidos  servicios  a  los  ejércitos  o  espediciones 
que  marcharon  de  esta  ciudad  a  la  sangrienta  campaña  del  Sur.  Des¬ 
pués  de  la  batalla  de  la  Plata  en  que  el  Coronel  Cárlos  Tolr'á,  derrotó 
al  jeneral  Valdez  en  1816,  i  tomó  a  fuego  i  sangre  la  ciudad,  hizo  pri¬ 
sionero  al  doctor  Lombana  i  lo  remitió  a  Neiva,  donde  permaneció  seis 
meses  en  el  presidio.  No  obstante  haberle  hecho  pagarpor  rescatarla 
vida,  miles  de  pesos  que  se  fijaron  por  el  Tribunal,  irónicamente  lla¬ 
mado  de  “  Purificación,”  fué  juzgado  i  sentenciado  a  ser  pasado  por 
las  armas.  La  víspera  de  ser  fusilado  i  estando  en  la  capilla  ausiliado 
por  el  Padre  agustino  Frai  Felipe  Berna!,  murió  de  espantosos  malos 
tratamientos,  ordenados  por  el  bárbaro  español  Aragonés,  que  entón¬ 
eos  ejercía  el  destino  de  gobernador  civil  i  militar.  El  doctor  Lom¬ 
bana  fiel  servidor  i  colaborador  de  la  revolución  del  20  de  julio  de 
1810,  fué  saqueado  distintas  ocasiones:  soportó  enéticamente  toda 
«lase  de  sufrimientos,  prefirió  su  ruina  i  la  muerte  ántes  que  prestarse 
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a  servir  a  los  que  en  todas  direcciones  inundaban  en  sangre  el  suelo 
de  la  Patria.  Educado  en  los  mismos  colejios  en  que  jerminó  i  creció 
el  plan  sagrado  de  formar  una  Nación  independiente  de  nuestros  fero¬ 
ces  conquistadores;  después  de  terminada  su  carrera  literaria,  se  domi¬ 
cilió  en  la  ciudad  de  la  Plata,  teatro  de  sus  compromisos,  sacrificó  una 
brillante  posición,  sus  intereses  i  su  vida  en  servicio  de  la  Patria,  le¬ 
gando  a  su  honorable  familia  el  recuerdo  de  su  abnegado  patriotismo 
i  su  valor  incontrastable. 

LOPEZ,  ALDANA  FRANCISCO — Nació  en  Lima  en  17S0.  Este 
hombre  eminentemente  patriota,  lleno  de  saber  i  de  virtudes,  fuá  el 
órgano  infatigable  que  en  Lima  establecieron  los  corifeos  de  la  revo¬ 
lución  en  Quito,  Santafé,  Caracas,  Santiago,  Buenos-Aires  i  demas 
ciudades  de  América  en  donde,  en  1810,  se  dió  el  alerta!  a  los  inde¬ 
pendientes  i  se  juró  guerra  a  los  opresores  españoles.  Esos  actos  de 
rebelión  los  circulaba  manuscritos  de  su  propia  letra  o  ayudado  por  los 
señores  Delrio  Guillermo  i  Manuel.  Pronto  se  formaron  Juntas  en 
las  cuales  sé  tramaron  los  medios  de  sacudir  el  yugo  del  virei  Abascal; 
mas  este  los  vijilaba  i  ofrecia  premiar  porque  se  descubriese  el  autor 
del  “Diario  Secreto  de  Lima”  que  publicaba  López  Aldana,  i  que 
era  un  verdadero  bota-fuego  independiente.  En  relaciones  con  el  jefe 
del  ejército  del  rio  de  la  Plata,  don  Juan  José  Castelli,  icón  don 
Gaspar  Rico  que  publicaba  sus  escritos,  i  dispuesto  a  resolver  pronto 
el  problema  de  la  emancipación,  formó  una  sociedad  que  se  llamó 
“Filantrópica”  que  publicó  el  Satélite  del  Peruano;  mas  descu¬ 
bierto  López  como  su  autor,  se  le  aherrojó  por  muchos  dias  i  se  le 
hizo  sufrir  horribles  penalidades.  Se  puso  en  contacto  con  San  Martin 
i  le  envió  con  don  Benigno  Silva  noticias  de  todo,  planos  de  la  Costa 
del  Perú  que  obtuvo  de  don  Eduardo  Carrasco,  enviándole  también 
buenos  oficiales  como  el  Coronel  Torres  i  el  oficial  Parédes,  obteniendo 
de  San  Martin  que  lo  hiciera  su  ájente  secreto  i  le  procurara  fondos 
para  no  paralizar  sus  esfuerzos  tan  importantes,  reuniendo  mas  de 
trece  mil  pesos  que  invirtió  en  ausiliar  les  que  de  las  filas  del  rei  hacia 
pasar  a  las  de  la  Patria,  con  armas,  municiones  i  demas  elementos; 
llegando  hasta  obtener  el  pase  del  batallón  Numancia,  convenido  con 
Pléres  en  casa  de  Aldana.  Descubierto  al  fin  tuvo  que  fugarse  el  22 
de  diciembre  de  1820,  dejando  el  encargo  de  la  comisión  revolucio¬ 
naria  al  señor  don  José  Boqui,  saliendo,  con  mas  de  40  oficiales  i  sol¬ 
dados  para  el  campo,  disfrazado  de  oficial  español  por  las  calles  de 
ja  ciudad  hasta  la  puerta  de  Guadalupe  donde  se  unió  con  Gamarra, 
Yelazco,  Eléspuru,  Urizar,  Releize,  Flórez,  Valdizan,  Salaverry  i  otros, 
escapando  de  caer  en  poder  del  Coronel  realista  Pardo,  por  buena  es- 
tratejia  de  Gamarra,  así  como  en  San  Mateo  en  el  del  Coronel  Ricafort; 
continuando  esos  valientes  con  terribles  riesgos  i  sin  descansar  hasta 
Sayan  donde  encontraron,  corno  otros  israelitas  de  la  libertad,  el 
campo  ansiado  del  ejército  de  San  Martin,  a  quien  mucho  sirvió 
López  Aldana  en  el  despacho  de  los  negocios  con  Lima.  Al  estable¬ 
cerse  la  Corte  de  apelación  en  Trujillo,  fué  elejido  Vocal,  asistien¬ 
do  óntes  como  Secretario  de  la  comisión  patriota,  a  los  arreglos  de 
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Panchanca.  En  13  de  agosto  de  1822  hasta  1824  estuvo  prisionero, 
i'  en  el  Callao  preso  por  el  motin  de  Moyano,  el  5  de  febrero  de 
1824  i  llevado  ala  isla  de  Estévez  de  donde  salió  después  de  Aya- 
cucho,  para  ir  a  ser  miembro  de  la  suprema  Corte  del  Perú  hasta 
1831.  Estaba  condecorado  como  benemérito  de  la  Patria,  pensionado 
de  la  orden  del  Sol  i  con  la  medalla  del  Ejército  Libertador.  Murió 
este  fírme  Argos  de  la  libertad,  en  Lima  el  2  de  junio  de  1841. 

LOPEZ,  FRANCISCO.  Teniente  Coronel — Natural  de  Neiva. 
Compañero  del  Coronel  Ignacio  Rodríguez  en  el  movimiento  revolu¬ 
cionario  de  3  3  de  agosto  de  1810  en  dicha  ciudad,  que  produjo  los 
efectos  de  coadyuvante  al  de  Bogotá  el  20  de  julio,  i  dió  a  la  inde¬ 
pendencia  jefes  i  soldados  valerosos  que  fueron  a  combatir  por  ella 
en  la  Plata,  Palacé,  Calibío,  Juanambú  i  Tasines,  como  vencedores,  i 
en  la  Cuchilla  del  Tambo  como  vencidos,  para  ser  capturados  en  la 
Plata:  de  estos  fueron  el  Teniente  Coronel  López  i  su  compañero  en 
los  anteriores  combates  el  Capitán  José  María  López,  quienes,  si  jun¬ 
tos  lucharon  decididos  por  su  patria,  ambos  purgaron  tan  santo  amor 
en  un  patíbulo  el  26  de  setiembre  de  1816  en  Neiva,  legando  así  a  la 
posteridad  dos  nombres  mas,  dignos  de  memeria  duradera  por  su  ab¬ 
negación.  En  esta  misma  fecha  del  año  de  1845,  se  ratificó  el  tratado 
por  el  cual  España  reconoce  la  independencia  de  la  República  chilena, 

LOPEZ,  JOSE.  Capitán — Nació  en  San  Thomas.  Con  decidido 
entusiasmo  se  afilió  en  los  ejércitos  de  Colombia  e  hizo  en  ellos  las 
campañas  de  Pasto  en  1822,  Perú  en  1824,  Guayaquil  i  Ecuador  en 
1829,  i  Antioquia  en  1840.  Fué  de  los  valerosos  combatientes  en  la 
batalla  de  Bomboná,  que  se  empezó  por  los  Batallones  republicanos 
Bogotá  i  Vargas,  que  pasaron  el  puente  con  un  arrojo  admirable  para  ir 
a  estrellarse  al  pié  de  la  loma  quedefendia  el  enemigo  resguardado  por 
sus  parapetos.  Al  principio  de  la  batalla  fué  herido  el  bravo  jeneral 
Pedro  León  Torres,  a  quien  sucedió  en  el  mando  de  la  División  el 
Teniente  Coronel  Lúeas  Carvajal  ;  herido  éste  valeroso  jefe  tomó  la 
-dirección  del  ataque  el  de  igual  grado,  impávido  Joaquín  París,  al  cual 
remplazó  el  de  la  misma  categoría,  denodado  Ignacio  Luque;  hirieron 
a  Luque  i  ocupó  su  lugar  el  impávido  Teniente  Coronel  Pedro  Anto¬ 
nio  García;  herido  García,  llenó  su  lugar  el  bizarro  Sarjcnto  Mayor 
León  Galindo,  i  a  este  le  siguió,  por  haber  salido  también  herido,  el 
valiente  sarjento  mayor  Federico  Valencia,  i  de  la  misma  manera,  he¬ 
rido  Valencia  a  la  media  hora  de  fuego,  todos  los  jefes  de  la  división 
vanguardia,  estaban  fuera  de  combate,  i  la  mandaron  oficiales  de  me¬ 
nor  graduación.  El  oficial  López  peleó  ademas  en  Junin,  Colpahuaico  i 
Ayacucho  ;  Tarqui  Buesaco,  Itagüí,  Riosucio  i  García,  donde  recibió 
ijiua  herida  i  cayó  prisionero.  Se  halló  también  en  varios  tiroteos  que 
tuvieron  lugar  en  las  provincias  de  Guayaquil  i  Pasto  i  en  el  valle  de 
Timbío  i  sus  inmediaciones,  en  1841. 

LOPEZ,  JOSE  DEL  CARMEN.  Comandante— Natural  de  Car 
iajena.  Su  patriotismo,  su  lealtad  i  su  valor  le  conquistaron  la  con 
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fianza  de  los  republicanos  para  encargarlo  de  varias  comisiones  ;  \ 
tuvo  la  gloria  de  que  sus  servicios  en  las  acciones  de  la  Ciénaga,  Ba~ 
Tranquilla,  Pichincha,  Ibarra,  Catambuco,  Pasto  i  Mapachico,  tuvieron 
por  premio  el  haber  sido  reconocidos  por  su  patria,  quedando  inscrito 
en  el  número  de  los  que  ayudaron  a  fundar  patria  i  libertad. 

LOPEZ,  JOSE  HILARIO.  Jeneral — Nació  en  Popayan  en  1796. 
El  28  de  marzo  de  1811  tenia  13  años  i  recorría,  el  campo  de  batalla 
del  bajo  Palacé  en  donde  Baraya  acababa  de  triunfar  de  Tacón.  El  9  de 
octubre  de  1812  Cabal  i  Rodríguez  empeñan  combate  cerca  de  Popa¬ 
yan  contra  los  realistas  ;  i  ese  mismo  niño  de  13  años  se  presenta  en 
medio  del  fuego  i  ensaya  por  primera  vez  sus  armas.  Perseguidas  por 
Sámano  las  tropas  de  Serviez  que  apénas  constaban  de  40  hombres, 
llegó  un  momento  en  que  éste  no  tenia  a  su  lado  sino  al  Cadete  López. 
Ya  iban  ambos  a  caer  en  poder  del  enemigo,  porque  un  soldado  de  Sáma¬ 
no  avanzaba  a  la  cabeza  de  una  partida;  pero  Serviez,  herido  i  movién¬ 
dose  con  dificultad,  le  dice  a  su  imberbe  compañero  :  “  Cadete,  tira 
sobre  ese  canalla.”  López  obedece  i  el  soldado  cae  en  los  momentos 
en  que  apuntaba  sobre  López.  La  muerte  de  este  soldado  intimidó  a 
sus  compañeros  i  retrocedieron.  Serviez  i  López  aprovecharon  esta  cir¬ 
cunstancia  i  pudieron  reunirse  a  los  pocos  que  seguían  en  la  retirada 
basta  llegar  albagué  afines  de  julio  de  1813.  Reunido  López  a  Nari- 
ño  siguió  a  Popayan  i  el  15  de  enero  de  1814  peleó  en  Calibío.  Al  dia 
siguiente  recibió  este  despacho:  “  Atendiendo  al  mérito  i  servicios  del 
Cadete  de  la  compañía  de  Cazadores,  José  Hilario  López,  a  su  intrepi¬ 
dez  i  actividad  en  el  servicio,  he  venido  en  ascenderlo  a  Subteniente 
de  la  misma  compañía.-Alejandro  Osorio.”  Sigue  López  con  Nariño, 
quien  a  la  cabeza  de  2,900  hombres,  furza  el  paso  de  Juanambu  defen¬ 
dido  por  los  realistas,  los  derrota  en  Chacapamba,  los  despedaza  en  Ta¬ 
sines,  los  arrolla  en  los  Ejidos  de  Pasto  i  ya  vencedor  en  todas  partes, 
cae  al  fin  vencido  ;  no  por  los  enemigos  que  ya  habian  desaparecido, 
sino  por  su  escesivo  pundonor,  por  la  misma  altivez  de  su  carácter  que 
no  pudo  soportar  la  idea  de  que  una  banda  de  paisanos  intimidase  a 
una  de  las  columnas  de  su  ejército,  i  esta  desorganizase  el  campamento 
de  Tasines.  Nariñó  se  consideró  impotente  para  luchar  contra  la  adver¬ 
sidad  de  su  destino,  contra  el  escarnio  a  que  le  condenarían  sus  émulos, 
i  prefirió  entregarse  á  sus  enemigos.  Entre  los  600  hombres  que  llega¬ 
ron  á  Popayan,  resto  del  ejército  de  Nariño,  se  contaba  López.  Esta 
fuerza  unida  a  otra,  formó  una  división  de  1,300  hombres,  que  bajo  las 
órdenes  de  Cabal  libró  en  las  márjenes  del  Palo  un  glorioso  combate, 
López  fué  el  primero  en  avanzar  i  decidió  de  la  victoria,  obligando  con 
su  ejemplo  a  Dufour  que  mantenía  dudoso  el  éxito  del  combate,  por¬ 
que  se  había  denegado  a  cargar  con  la  caballería.  Nombrado  Mejía 
Jefe  del  ejército,  el  29  de  junio  de  1816,  600  republicanos  atacaban  n 
mas  de  2,000  realistas  mandados  por  Sámano  i  atrincherados  en  la 
Cuchilla  del  Tambo.  Los  republicanos  sin  escalas  para  subir  las  trin¬ 
cheras,  sin  artillería  para  batirlas,  combatiendo  contra  un  enemigo 
cuya  fuerza  era  3  veces  mayor,  sucumbieron  en  esa  jornada.  López 
que,  como  siempre,  avanzaba  de  los  primeros,  se  acercó  a  una  trin- 


diera  con  el  ánimo  de  tomarla.  Un  oficial  sabe  al  parapeto  para  dfefeo^ 
derla  i  López  lo  derriba  de  un  pistoletazo;  pero  pronto  es  envuelto  por 
una  fuerza  superior  i  cae  prisionero  dates  de  decidirse  el  combate, 
López  con  sus  compañeros  de  armas,  Rosas,  España,  Lataza,  Cuervo^ 
Posse,  Savarain,  fué  conducido  a  Popayan.  Todos  los  prisione¬ 

ros  entraron  amarrados,  dando  testimonio  de  la  fácil  victoria  que  so¬ 
bre  ellos  habia  adquirido  Sárnano.  Después  fueron  encerrados  en  lo* 
calabozos  de  la  cárcel  pública.  En  los  primeros  dias  de  la  prisión  fue¬ 
ron  fusilados  Rosas,  Lataza  i  España,  sin  fórmula  de  juicio.  A  López  se 
le  ofreció  la  libertad  con  la  condición  de  que  sirviese  de  pregonero 
para  publicar  un  bando  real ;  pero  él  se  denegó,  considerando  como 
infamante  tal  encargo ;  i  a  su  ejemplo  también  se  denegaron  todos 
sus  compañeros  de  prisión  a  quienes  se  les  hizo  igual  propuesta.  Irri¬ 
tado  Sárnano  con  esta  altivez,  ordenó  que  los  prisioneros  fueran  quinta - 
dos.  El  18  de  agosto  a  las  9  de  la  mañana  se  presentó  en  la  cárcel  el 
Mayor  Jeneral  Jiménez,  rodeado  de  relijiosos,  i  previno  a  los  prisione¬ 
ros  que  formasen  en  orden  de  lista  para  proceder  al  sorteo,  a  fin  de 
pasar  por  las  armas  a  uno  de  cada  5.  Larga  fué  esta  operación,  por¬ 
que  el  Coronel  Pedro  José  Máres  se  denegó  a  entrar  al  sorteo,  sosteniendo 
que  él  no  era  oficial  sino  paisano,  i  que  emigrado  de  Venezuela  se  le 
habia  obligado  a  concurrir  a  la  Cuchilla  del  Tambo.  Jiménez  dio 
cuenta  a  Sárnano  de  este  incidente.  Como  los  prisioneros  estaban  de 
pié  i  tardaba  la  respuesta  de  Sárnano,  López  dirij iéndose  a  Mares, 
le  dijo:  “entre  usted  al  sorteo  para  que  esto  termine;  si  a  usted 
le  toca  morir  i  a  mi  no,  yo  moriré  por  usted.”  Al  fin  llegó  la  orden 
de  Samano  disponiendo  que  Máres  fuese  escluido  del  sorteo,  i 
este  se  verificó  así:  Para  los  21  oficiales  prisioneros  se  introdu¬ 
jeron  en  una  vasija  17  boletas  blancas  i  cuatro  esta  palabra: 
Muerte.  Se  empezó  la  operación  i  al  1?  de  la  lista,  que  era  el  Capitán 
José  Joaquín  Quijano,  le  tocó  la  boleta  blanca.  Este  salió  de  la  fila  i 
mostrando  su  boleta  dijo :  “No  quiero  vivir,  propongo  el  cambio  do 
mi  boleta  por  la  del  primero  a  quien  le  toque  la  de  muerte .”  Al  segundo 
de  la  lista,  Subteniente  Mariano  Posse,  le  salió  boleta  de  muerte  i,  se¬ 
parándose  de  la  fila,  esperó  a  sus  compañeros,  que  fueron  Cuervo,  Ló¬ 
pez  i  Savarain.  López  hizo  de  su  boleta  un  cigarrillo  i  encendiéndolo 
dijo:  “  Perezca  así  el  instrumento  que  ha  decidido  de  mi  suerte.”  So 
dispuso  que  fueran  fusilados  en  la  tarde  del  dia  19  en  cuya  fecha  fueron 
sacados  para  el  patíbulo  i  después  de  haberles  hecho  sentir  las  terribles 
impresiones  que  siente  el  condenado  a  muerte,  llegó  una  orden  del 
Presidente  Montes  para  que  no  fuesen  pasados  por  las  armas  sino  los 
jefes  de  los  insurgentes,  remitiendo  los  subalternos  a  las  órdenes  de  Mo¬ 
rillo.  Libre,  por  entonces  López  i  sus  compañeros,  nuevos  sufrimien¬ 
tos  se  les  preparaban,  tanto  en  las  prisiones  como  en  la  marcha  a  San- 
tafé,  en  donde  se  hallaba  Morillo,  i  allí  fué  obligado  por  los  rea¬ 
listas  a  empedrar  la  plaza.  Fué  conducido  López  a  pié  atravesando  re- 
jiones  abrasadas  por  el  sol  del  alto  Magdalena.  El  preso  a  quien  ren¬ 
día  la  fatiga  era  sacrificado  inmediatamente,  i  mas  de  una  vez  inten¬ 
taron  hacerlo'  con  López  al  verlo  desfallecer  bajo  el  peso  de  tantos  su- 
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frumentos.  Tan  luego  como  llegó  a  Santafé  lo  encerraron  en  la  prísíorí 
del  Estado  que  era  el  Colejio  del  Rosario  de  donde  casi  siempre  se 
salía  para  el  patíbulo.  Por  un  favor  especial  fué  condenado  a  presidio? 
pena  que  se  le  conmutó  por  la  de  soldado  raso  en  el  ejército  español 
de  donde  salió  el  24  de  julio  de  1819,  dia  del  cumpleaños  de  Sámano 
obteniendo  su  licencia  absoluta,  a  condición  de  presentar,  como  lo 
hizo,  dos  reclutas  vestidos.  Hallándose  en  la  Mesa  el  Coronel  Calzada 
con  el  batallón  Aragón  mantenía  allí  preso  al  doctor  Vicente  Azuero. 
López  pasando  por  emigrado,  se  confunde  entre  los  soldados  i  paisanos 
hasta  que  consigue  acercarse  a  la  prisión  del  doctor  Azuero.  Este  ve 
a  López  i  se  hacen  algunos  signos  de  intelijencia.  López  llama  la  aten¬ 
ción  del  centinela  i  Azuero  se  escapa  tomando  un  bosque  inmediato. 
López  persigue  la  retaguardia  de  Calzada  i  logra  poner  en  libertad  a 
muchos  presos,  entre  estos  al  chileno  señor  Lugo.  Después  de  esto  el  Li¬ 
bertador  ascendió  a  López  a  Capitán  i  mas  tarde  por  sus  servicios  en 
el  ejército  de  Apure  subió  a  Sarjento  Mayor  i  recibió  el  mando  del 
batallón  Várgas.  Fué  Jefe  civil  i  Militar  de  Valencia  í  Comandante 
jeneral  de  Araguas.  Rindió  el  fuerte  del  Mirador  de  Solano  i  desarmó 
las  guerrillas  del  Apure,  por  lo  que  el  Libertador  lo  felicitó  personal¬ 
mente.  En  1823  fué  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  i  Comandante 
jeneral  del  Cauca,  e  hizo  con  Córdoba  la  campaña  de  Pasto  contra 
Agualongo  i  emprendió  con  su  Jefe  una  retirada  que  seguí!  la  opinión 
de  Córdoba,  fué  el  hecho  mas  glorioso  de  su  carrerra  militar.  López 
destruyó  las  guerrillas  que  al  mando  de  Toro  infestaban  desde  Popa- 
yan  hasta  el  Mayo.  En  seguida,  el  Gobierno  le  mandó  organizar  una 
división  para  incorporarla  al  ejército  ausiliar  del  Perú.  El  Jeneral  Ló¬ 
pez  estirpó  las  dictaduras  militares  de  1828  a  1830.  Dió  la  libertad 
a  los  esclavos.  Encabezó  i  llevó  a  cabo,  siendo  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  la  reforma  liberal  de  1849  a  1851.  i  tomó  una  gran  parte  en  la 
revolución  de  1860,  poniendo  en  servicio  de  ella  el  prestijio  de  su 
nombre,  su  invencible  espada  i  sus  incuestionables  aptitudes.  El  Con¬ 
greso  de  1S66  le  concedió  una  espada  de  honor  i  mandó  colocar  su 
retrato  en  los  salones  de  las  Cámaras  por  su  incontrastable  fidelidad  a 
la  causa  de  la  República.  Murió  este  virtuoso  ciudadano  el  27  de  no¬ 
viembre  de  1869,  en  la  ciudad  de  Neiva.  El  Gobierno  nacional  espidió 
un  decreto  con  fecha  8  de  diciembre  de  aquel  año,  honrando  su  memo¬ 
ria  ;  i  el  Estado  de  Santander  ordenó  que  a  los  niños  de  las  escuelas- 
se  les  enseñase  a  leer  en  la  biografía  de  este  benemérito  Jeneral. 

LOPEZ,  JULIAN.  Alférez — Nació  en  Panamá.  Principió  a  servir 
en  1822  haciendo  la  campaña  de  Quito  i  en  1824  la  del  alto  i  bajo  Perú. 
Derrotados  los  realistas  en  Junin,  en  donde  peleó  este  oficial,  siguie¬ 
ron  precipitadamente  hacia  el  Cuzco  con  ánimo  de  hacer  el  último 
esfuerzo  en  una  segunda  batalla,  por  lo  cual  destruyeron  los  puentes 
del  Apurimac,  deteniendo  así  al  ejército  libertador.  Bolivar  regresó 
a  Lima  con  el  fin  de  disponer  lo  conveniente  para  una  segunda  cam¬ 
paña  toda  vez  que  los  españoles  se  rehacían  a  toda  prisa.  Fué  en  esta 
crítica  situación  que  López  cooperó  en  cuanto  pudo  en  la  empresa  do 
levantar  nuevas  tropas  para  formar  el  ejército  de  5, .000  hombres  quo 


n  ndió  e  hizo  capitular  al  realista  de  10,000  con  sus  quince  distinguidos 
Generales  en  los  campos  de  Ayacucho.  López  no  solamente  combatió 
en  esta  batalla  sino  que  concurrió  a  las  acciones  de  Pichincha  Col- 
pahuaico.  Cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo  (1831 )  en 
Santamaría  i  Panamá  i  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  que  dió 
la  escuadra  constitucional  a  órdenes  del  Jeneral  Tono  (  1841 )  en 
Bocagrande,  Mansanillo,  Basque  i  Zispata  en  donde  fué  prisionero» 

LOPEZ,  LAUREANO.  Jeneral —Nació  en  Popayan.  Unido  a 
los  republicanos  que  con  Nariño  hicieron  la  brillante  campaña  del  Sur, 
estuvo  con  él  en  las  batallas  dePalacé  2*  i  Calibío,  i  en  ambas  se  mos¬ 
tró  valeroso.  Combatió  con  igual  brio  en  Juanambú,  Tacines  i  Pasto. 
En  1815  fué  de  los  vencedores  en  la  jornada  del  Palo.  Derrotado  en 
la  desgraciada  batalla  déla  Cuchilla  del  Tambo,  cayó  prisionero  en  la 
de  la  Plata,  sirviendo  como  soldado  a  los  españoles  hasta  la  brillante 
batalla  de  Boyacá  en  1819,  en  que  fué  rescatado.  Se  halló  en  la  ac¬ 
ción  de  Las  Cruces  y  mas  luego  en  Carabobo  2?-,  con  Páez,  donde  se 
distinguió.  Peleó  en  Naguanagua  i  tuvo  el  indisputable  mérito  de  ha¬ 
ber  sido  uno  de  los  Capitanes  escojidos  por  Páez  para  dar  el  asalto  y 
tomar  a  Puerto  Cabello,  habiéndole  tocado  combatir  en  el  peligroso 
punto  del  muelle  en  donde  fué  herido  i  mereció  recomendación  espe¬ 
cial.  Fué  ascendido  a  Sarjento.  Mayor  el  6  de  junio  de  1826  i  diez 
irnos  después  a  Teniente  Coronel.  En  la  guerra  del  año  de  1840  man¬ 
dando  el  batallón  7?  de  línea  concurrió  a  la  batalla  de  La  Chanca. 
En  185  L  fué  elevado  a  Jeneral.  Valiente  soldado  de  la  independencia, 
fiel  a  la  causa  de  la  libertad,  honrado  i  entendido  ciudadano  i  digno 
hermano  del  Jeneral  J.  H.  López,  murió  en  Popayan  en  1823. 

LOPEZ,  MANUEL  ANTONIO.  Jeneral-Nació  el  2  de  julio  de  1S03. 
Entre  los  patriotas  hijos  de  Popayan,  el  señor  López  merece  un  lugar 
distinguido  por  sus  virtudes,  por  su  conducta  política  siempre  digna, 
por  sus  ideas  benéficas  i  profundamente  cristianas,  i  por  su  intelijencia. 
Hizo  todas  las  campañas  del  Sur  de  la  Nueva  Granada  i  del  Ecuador 
desde  el  15  de  agosto  de  1819  hasta  fines  de  1823.  Tuvo  por  jefes  a 
losjenerales  Antonio  Obando,  M.  Valdez,  Pedro  León  Torres  i  Su¬ 
cre.  Fué  hecho  prisionero  en  la  sorpresa  dada  a  Popayan  por  el  Jene¬ 
ral  español  Calzada.  Reincorporado  al  ejérsito  republicano,  combatiq 
en  Pitayó,  Las  Piedras,  Timbío,  Las  Yeguas,  La  Horqueta,  Tablón  de 
los  Gómez,  Riobamba,  Pichincha  i  Jenoi.  En  1824,  se  unió  a  Bolívar 
i  a  Sucre  para  hacer  las  Campañas  del  alto  i  bajo  Perú,  i  es  de  los  mui 
pocos  que  todavía  pueden  mostrar  sobre  su  pecho,  en  1879,  las  meda¬ 
llas  que  recuerdan  los  brillantes  hechos  de  Junin,  Colpahuaico  i  Ayacu- 
eho  donde  se  halló.  Es  importante  para  sus  servicios  la  honrosa  comi¬ 
sión  que  se  le  dió  en  Arequipa  el  16  de  junio  de  1825,  de  recibir  la 
declaración  del  señor  Francisco  de  los  Héros,  acerca  de  la  comisión  que 
como  Secretario  del  Coronel  don  Remijio  Silva,  llevó  de  Riva  Agüero, 
cerca  de  los  jefes  del  ejército  español  Cucalón  i  Loriga,  sobre  planes 
de  unión  contra  Colombia  i  el  Perú.  El  Coronel  López  terminó  sus  ser¬ 
vicios  a  la  emancipación  en  1825,  a  tiempo  que  el  Gobierno  de  S.  M» 
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B.  reconocía  la  absoluta  independencia  de  Colombia  (enero  2).  Al 
recordar  este  hecho  juzgamos  un  acto  de  justicia,  rejistrar  aquí  un 
nombre  que  nuestros  lectores  verán  con  placer,  con  respeto  i  con  ve¬ 
neración  :  el  del  ilustre  estadista  i  primer  ministro  de  la  gran  Bre¬ 
taña  que  reconoció  los  derechos  de  la  América  independiente,  Hono¬ 
rable  señor  Georje  Canning,  muerto  en  Londres  el  8  de  agosto  de 
1827.  La  pérdida  de  este  personaje  fué  tan  sentida  en  Colombia  que 
el  Gobierno  ordenó,  con  fecha  6  de  noviembre,  que  todos  los  emplea¬ 
dos  civiles  i  militares  de  la  República  llevasen  luto  por  3  dias.  El  Je- 
neral  López  fué  compañero  de  los  jenerales,  Obando  i  Franco  en  la 
campaña  de  Pasto  en  1851,  i  se  encontró  en  los  tiroteos  del  Ejido  de 
este  nombre,  i  en  los  de  San  Andrés,  Tablazo,  Jenoi,  Chaguarbamba, 
&.  Combatió  la  dictadura  del  17  de  abril  de  1854  i  peleó  en  Bosa, 
Las  Cruces,  Bogotá  i  Tíquiza.  Ultimamente  hizo  la  campaña  de  1860 
a  1862  combatiendo  en  Campo  Amalia,  Subachoque,  Usaquen  i  San 
Diego  de  Bogotá.  Es  autor  de  una  obra  en  que  refiere  hechos  histó¬ 
ricos  que  parten  de  sus  propios  recuerdos.  Este  libro  sobre  ser  mui 
interesante,  es  una  prueba  mas  de  su  prodijiosa  memoria.  Cuando 
salía  de  Neiva  el  Ejército  Libertador  que  iba  a  obrar  sobre  Boyacá, 
López,  siendo  mui  joven,  siente  ya  su  corazón  inflamado  por  el  fuego 
de  la  libertad:  intenta  incorporarse  en  aquellas  filas  de  patriotas; 
mas  en  el  acto  recuerda  que  ningún  deber  es  incompatible  con  las 
obligaciones  de  hijo,  i  pide  permiso  a  su  madre  para  verificarlo.  Ella 
le  contesta  la  siguiente  carta  que  a  la  letra  dice :  “  Mi  querido  hijo  Ma¬ 
nuel.  Si  siempre  hubieras  estado  a  mi  lado,  el  mismo  destino  te  da¬ 
ría  pues  el  otro  chico  que  queda  conmigo,  si  se  necesita,  no  tendrán 
que  venir  aquí  por  él,  porque,  mi  mayor  gloria  será  presentarlo  por 
por  mi  mano  i  que  sirva  a  la  patria  con  fidelidad  como  lo  espera  de 
tí  tu  amante  madre,  María  Bernarda  Borrero.”  Merece  conservarse 
como  curiosa  la  siguiente  noticia  de  la  descendencia  de  Doña  Catali¬ 
na  de  Arce  cuarta  abuela  del  Jeneral  López.  Esta  señora  vino  de  Es¬ 
paña  en  el  siglo  XVII  trayendo  un  hijo;  i  en  América  tuvo  25  mas. 
Uno  de  estos  fué  Doña  Agustina  Jalla,  que  tuvo  22  hijos  i  murió  en 
La  Plata  en  1807,  de  la  edad  de  115  años,  dejando,  según  la  relación 
de  un  curioso  cronolojista,  800  descendientes  !  La  parentela  de  López 
hasta  el  cuarto  grado  de  consanguinidad,  por  las  líneas  paterna  i  ma¬ 
terna,  no  bajaba  en  el  año  de  1S60,  de  cuatro  mil  personas!  El  je¬ 
neral  López  fué  elevado  a  esta  merecida  categoría,  en  la  sesión  del  Se¬ 
nado  de  su  Patria  tenida  el  10  de  marzo  de  1879,  i  en  la  votación  hubo 
20  bolas  blancas  por  una  negra. 

LOPEZ,  MANUEL  MARIA.  Teniente  Coronel-Natural  de 
Popayan.  Empezó  su  carrera  en  1821  bajo  las  órdenes  del  jeneral 
Pedro  León  Torres  ;  i  habiéndose  señalado  en  la  acción  de  Cariaco  o 
Bomboná  le  fué  concedida  la  medalla  de  Libertadores  de  Quito.  Des¬ 
pués  de  aquella  acción  combatió  6  dias  seguidos  en  retirada  hasta  Po¬ 
payan.  Se  le  vio  pelear  con  igual  brío  en  Taindala,  Ibarra,  Santiago 
de  Pasto  i  Mapachico,  hasta  hacer  la  pacificación  del  Sur  de  Nueva 
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Granada  i  merecer  los  elojios  de  valiente  militar  i  entusiasta  republ** 
cano,  tanto  en  estas  campañas  como  en  las  demas  en  que  prestó  sus 
servicios. 

LOPEZ,  PEDRO.  Teniente— De  Popayan.  Como  independiente 
concurrió  a  la  batalla  de  Calibío  i  desempeñó  la  comisión  de  reunir 
tropas  con  tan  bnen  suceso  que  condujo  a  los  campamentos  un  crecido 
número  de  hombres.  Concurrió  mas  tarde  a  las  batallas  del  Palo  y  Cu¬ 
chilla  del  Tambo,  en  la  que  hecho  prisionero  fué  fusilado  en  Caloto,  el 
29  de  octubre  de  1816. 

LOSADA,  FERNANDO.  Teniente  Coronel— Natural  de  Mara- 
caibo.  Era  notable  por  su  valor  i  amor  a  la  Patria.  Desde  1821  abrazó 
la  causa  de  las  armas,  i  Puertocabello,  Carabobo,  Naguanagua,  Vi- 
jirima,  Tarqui  i  varios  otros  campos  de  batalla  recuerdan  su  nombre. 
Fuéronle  concedidos  a  este  patriota  los  siguientes  escudos  i  medallas 
de  distinción:  Libertadores  de  Venezuela,  Asaltadores  de  Puerto-ca¬ 
bello,  Vengadores  de  Colombia  en  Tarqui ;  i  Vencedores  en  Carabobo. 

LOZANO,  FRANCISCO  MARIA.  Coronel— Natural  de  Tuluá 
(Estado  del  Cauca).  Lleno  de  entusiasmo,  de  fé  i  abnegación  por  el 
triunfo  de  la  causa  de  la  libertad,  se  incorporó  en  la  compañía  de  Bu- 
ga  (1810)  para  marchar  a  los  campos  de  Palaeé,  Guavito  de  Pata!, 
Ladera,  Puente  del  Cauca,  Juanambú  (dos  veces)  i  Catambuco,  en 
donde  cayó  prisionero  i  fué  condenado  a  trabajos  por  año  i  medio. 
Unido  a  Nariño  en  1814  combatió  en  Calibío  ( 15  de  enero)  i  en  se¬ 
guida  se  halló  en  las  siguientes  acciones :  Trapiche,  Cebollas,  Pasto, 
derrota  de  esta  lugar,  Ovejas  i  demas  acciones  hasta  la  jornada  del  Palo, 
Purificación,  San  Juanito  de  Buga,  Sitio  de  Popayan,  Jenoi,  Cariaco 
i  siete  mas.  En  1823  volvió  a  pelear  en  Pasto  (dos  veces),  en  Ca¬ 
tambuco  i  Guáitara.  En  1824  se  halló  en  el  sitio  del  Convento  de  Santo 
Domingo  en  la  misma  ciudad.  Combatió  en  muchas  otras  acciones, 
en  las  de  Tarqui  i  Taindala,  i  empleó  cuantos  medios  estuvieron  a  su 
alcance  por  el  triunfo  de  la  causa  de  América.  Fué  Gobernador  de 
Pasto  en  1830  i  aceptó  i  sostuvo  el  acta  del  3  de  noviembre  por  la 
cual  se  unió  Pasto  al  Estado  del  Ecuador.  Murió  en  aquella  ciudad 
el  19  de  febrero  de  1840. 

LOZANO,  GABRIEL.  Teniente — Nació  en  el  Espinal.  Hizo  la 
primera  i  segunda  campaña  del  Magdalena  (1814  i  1819),  habiéndo¬ 
se  hallado  en  el  sitio  de  Cartajena  i  en  las  acciones  de  Barbacoas, 
Tenerife  i  Banco.  También  peleó  en  Pichincha,  Guaranda,  Junin  i 
Ayacucho;  i  en  1829  combatió  en  el  Pórtete.  La  patria  honró  sus  ser¬ 
vicios  presentándole  varias  medallas  de  distinción. 

LOZANO,  JORJE  TADEO.  Brigadier — Nació  en  Santafé  el  30 
de  enero  de  1771,  de  la  antigua  Casa  de  San  Jorje,  hermano  del  Mar- 
pues  de  aquel  título  i  descendiente  del  famoso  Capitán  Antonio  de 
Olaya,  compañero  del  conquistador  Quesada.  Estudió  con  mucho  pro¬ 
vecho  filosofía  i  medicina,  en  el  Colejio  del  Rosario,  i  fué  discípulo  de 
Mútis.  Concluida  su  carrera  pasó  a  la  Corte  española  i  dedicóse  a  h 


Carrera  de  las  armas  como  guardia  de  Corpa,  i  como  tal  hizo  la  cam¬ 
paña  del  Rosellon.  En  1797  regresó  a  su  patria  en  donde  casó  con  una 
de  las  hijas  del  Marques  su  hermano  i  obtuvo  la  dispensa  canónica  a 
precio  de  hacer  el  bien  a  todo  un  pueblo,  i  lo  verificó  construyendo 
una  acequia  para  proveer  de  agua  a  la  antigua  capital  de  los  Zipas, 
tomando  el  agua  del  rio  de  Subachoque,  a  cuatro  leguas  de  distancia. 
Dedicado  por  entero  al  cultivo  de  las  ciencias  naturales  en  su  hacienda 
del  Novilleros,  en  1S01,  unido  al  doctor  Luis  Azuola,  dió  a  luz  el 
Correo  curioso.  Poco  después  organizó  Mutis  la  espedicion  botánica, 
poniendo  la  sección  de  jeografía  i  botánica  a  cargo  de  Cáldas,  i  la  de 
zoolojía  al  de  Lozano,  quien  estaba  encargado  de  escribir  la  Fau¬ 
na  Cundinamarquesa.  La  revolución  de  1810  disolvió  esta  célebre  es¬ 
pedicion  i  arrastrando  a  sus  miembros  al  torrente  jeneral,  marchando 
unos  a  los  afanes  i  ajitaciones  de  la  política  i  otros  a  los  peligros  de 
las  batallas.  Mas  tarde  Lozano  fué  primer  Presidente  de  Cundina- 
marca  terminado  su  mando  por  un  motín  popular  que  pidió  su  remo¬ 
ción  porque  se  creía  que  no  desplegaba  bastante  actividad  en  la  gue¬ 
rra  contra  los  españoles.  Renunció  su  puesto  i  se  retiró  a  una  de  sus 
haciendas,  a  ocuparse  enteramente  en  el  cultivo  de  las  ciencias  i  las 
letras.  Salió  de  su  retiro  para  ofrecer  sus  servicios  como  intemediario 
en  la  guerra  civil  sostenida  entre  el  Congreso  de  Tunja  i  el  Gobierno 
de  Bogotá.  Dos  años  después  asistió  como  Representante  por  el  Chocó 
al  Congreso  nacional,  donde  se  hizo  a  una  gran  reputación  por  los 
proyectos  políticos  i  militares  que  presentó  i  su  elocuencia.  (Este  era 
su  principal  talento  i  lo  demostraba  de  una  manera  admirable  e  in¬ 
conciente  aun  en  las  conversaciones  privadas.)  No  quiso  huir  cuando 
se  acercaron  las  tropas  españolas,  atenido  a  su  inofensiva  conducta.  A 
la  entrada  de  los  'pacificadores  fué  uno  de  los  primeros  que  honraron  la 
prisión,  i  dos  meses  después,  6  de  julio  de  1816,  sufrió  el  suplicio  en 
la  Huerta  de  Jaime,  dejando  diez  hijos,  su  esposa  i  cuantiosos  bienes  ; 
su  viuda,  requerida  de  amores  por  el  viejo  Virei  Sámano,  que  aspiraba 
a  su  mano  i  con  ella  a  su  título  i  a  sus  bienes,  pudo  salvar  con  su  in¬ 
fluencia  a  varios  patriotas,  pero  sin  aceptar  jamas  las  aspiraciones  de 
su  decrépito  amante.  Fué  Lozano  víctima  de  su  propia  clemencia,  ha¬ 
biendo  siempre  hecho  bien  a  muchos  de  los  que  contribuyeron  a  sa¬ 
crificarlo. 

LOZANO,  JOSE. — Nació  en  Santafé  en  1770.  Cuando  el  pueblo 
de  Bogotá,  asumió  aquella  actitud  imponente  que  lo  llevó  a  la  pro¬ 
clamación  en  la  plaza  mayor  i  en  Cabildo,  de  sus  derechos  a  ser  libre, 
elijiendo  para  dar  principio  a  su  soberanía  el  20  de  julio  de  1810,  el 
señor  Lozano  i  sus  dos  hijos  Miguel  i  Judas  Tadeo,  formaron  con  los 
que  encabezaron  ese  movimiento  rejenerador  i  desde  ese  momento  to¬ 
maron  servicio  i  defendieron  la  grande  idea  con  las  armas  en  la  mano 
hasta  ver  salir  fuera  del  pais  al  odiado  Virei.  Las  cuestiones  entre  Na- 
riño  i  Baraya  los  llevaron  a  los  combates  de  Ventaquemada  i  Palo- 
blanco,  i  los  vieron  en  la  defensa  de  Bogotá  con  este  Jeneral,  como 
mas  tarde  con  el  Dictador  Alvarez  contra  Bolívar.  En  la  espedicion  de 
Nariño  al  Sur  fué  en  sus  filas  el  señor  Lozano  i  a  su  lado  iban  sus  dos 
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Jjijos,  a  ser  combatientes  en  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  Eji¬ 
do  de  Pasto,  en  donde,  no  queriendo  el  señor  Lozano  abandonar  al  Je- 
neral,  batalló,  con  ese  puñado  de  valientes  que  lo  siguieron,  contra  ene¬ 
migos  en  gran  número,  cayendo  al  fin  en  tierra  herido  de  muerte,  i  su¬ 
cumbió  en  breve  en  brazos  de  sus  dos  hijos,  esclamando:  “Sirva  mi 
sangre  para  que  fructifique  el  árbol  de  la  libertad.  Sean  fieles  a  la  Pa¬ 
tria,  hijos  mios.”  Ambos  llenaron  tan  sagrado  encargo  peleando  en  la 
batalla  del  Palo  i  siendo  de  los  derrotados  en  la  Cuchilla  del  Tambo  ; 
pudiendo  después  de  mil  penalidades  volver  ocultos  a  Cundinamarea, 
hasta  que,  hecha  la  victoria  de  Boyacá,  salieron  a  servir  de  nuevo ; 
Miguel,  pasando  a  la  campaña  del  Magdalena,  en  donde,  después  de 
triunfar  sobre  Cartajena  en  1821,  murió  en  Santamarta  en  1823:  Judas 
Tadeo  permaneció  en  Bogotá  siendo  siempre  leal  servidor  de  su  Patria, 
no  ya  con  las  armas,  sino  con  su  influencia  i  otros  medios.  Fundó  una 
familia  virtuosa,  de  la  que  es  miembro  principal  el  honorable  doctor 
Lorenzo  Lozano.  Tuvo  por  esposa  a  la  patriota  señora  Andrea  Ricaur- 
te,  compañera  de  Policarpa  Salavarrieta  en  su  laboriosa  tarea  de  coo¬ 
perar  a  la  independencia  del  Nuevo  Reino,  en  cuya  casa  se  tenian  juntas 
patrióticas,  se  recibían  i  se  despachaban  postas,  se  reunían  armas  para 
enviar  a  las  guerrillas,  i  en  donde  fué  capturada  su  desgraciada  amiga 
para  ser  llevada  a  la  cárcel,  i  al  suplicio.  Centro  de  acción  indepen¬ 
diente  i  poderoso  ausiliar  de  la  causa  de  los  libres  fué  la  señora  Ri- 
caurte,  sin  descansar  en  su  labor,  apesar  de  verse  casi  arrastrada  al 
martirio  el  dia  que  aprehendieron  ala  Pola,  i  apesar  de  que  desde  ese 
momento  era  vijilada  sin  tregua.  Bajó  a  la  tumba  en  1872,  en  Bogotá, 
en  donde  su  esposo  había  muerto  en  1853. 

LOZANO  I  PEINADO,  MIGUEL.  Sárjenlo  Mayor— Nació  en 
Málaga  (España).  Hizo  toda  la  campaña  del  año  de  1821  contra  el 
ejército  español  en  Venezuela,  al  que  defendió  i  sirvió  por  el  espacio 
de  17  años  3  meses,  hasta  la  clase  de  Teniente  Ayudante  2?,  cuyo 
servicio  abandonó  reuniéndose  a  las  Banderas  de  Colombia  por  aman¬ 
te  a  la  Libertad,  en  la  ciudad  de  Barínas  en  enero  de  3821.  Hallóse  en 
la  batalla  de  Carabobo  el  24  de  junio  de  aquel  año,  por  la  que  obtuvo 
un  escudo  de  distinción;  en  la  rendición  de  la -Guaira  en  julio  del 
mismo,  en  toda  la  campaña  del  año  de  1822,  contra  las  tropas 
españolas  en  el  Sur  ;  en  la  batalla  de  Bomboná  en  abril  del  mismo 
año,  en  donde  quedó  enfermo  i  cayó  prisionero  en  la  retirada  que  hizo 
el  Ejército  Libertador.  Se  fugó  desde  Pasto  i  se  presentó  en  la  ciudad 
de  Quito  al  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  por  cuya  campaña  le  fué  con¬ 
cedida  la  Cruz  de  Libertadores  de  Quito.  Fué  perseguido  i  espulsado 
a  causa  de  haber  defendido  el  Gobierno  lejítimo.  En  agosto  de  1830, 
cooperó  activamente  en  la  provincia  de  Neiva  al  restablecimiento 
del  Gobierno  lejítimo  en  el  año  de  1831.  Hizo  toda  la  campaña  de 
dicho  año  hasta  la  entrada  a  la  Capital  del  Estado  con  las  tropas  de 
la  libertad,  en  15  de  mayo  del  mismo. 

LUBERO,  RAMON.  Capitán — Tomó  participación  en  los  triun¬ 
fos,  glorias  i  penalidades  de  los  republicanos  durante  los  años  de  1815 
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a  1817  en  la  isla  de  Margarita,  lugar  de  su  nacimiento.  La  Libertad,, 
la  Línea  i  Asunción  son  los  nombres  da  las  acciones  en  que  se  le  vió 
combatir  contra  los  realistas,  hasta  ver  independiente  i  libre  de  su  do¬ 
minación  la  amada  isla. 

LUCIANO,  AGUSTIN.  Subteniente— Nació  en  Barquisimeto 
Concurrió  a  todos  los  sucesos  militares  que  tuvieron  lugar  durante  las 
campañas  de  la  sierra  del  Perú  i  el  Magdalena  en  1821.  Hizo  ademas 
la  campaña  de  Arequipa,  combatiendo  al  lado  del  jeneral  Miller  en 
una  serie  de  escaramuzas  que  fueron  todas  favorables  a  los  patriotas  i 
sufrió  el  sitio  del  Callao  en  1823.  Habiendo  hecho  las  campañas  del 
alto  i  bajo  Perú,  terminó  sus  brillantes  servicios  en  la  batalla  de  Aya- 
cucho,  ganando  la  medalla  concedida  por  el  Protector  del  Perú,  Je¬ 
neral  San  Martin  “A  la  lealtad  de  los  mas  bravos”  i  el  escudo  de 
distinción  que  merecieron  los  vencedores  en  esta  última  jornada. 

LUDO  VICO,  CARLOS.  Sarjento  Mayor — -Natural  de  Curazao. 
Enemigo  declarado  de  los  realistas  i  sostenedor  infatigable  de  los  prin¬ 
cipios  republicanos,  combatió  en  Santamarta  (1812)  a  órdenes  del 
jeneral  Labatud;  en  el  alto  Palacé  ( 1813);  en  Calibío  ( 1814  );  Jua- 
nambú,  Cebollas  i  el  Ejido  de  Pasto  a  órdenes  de  Nariño ;  en  la  bata¬ 
lla  del  Palo  en  1815;  en  las  de  Natagaima  i  La  Plata  en  1818;  en 
Jenoi  en  1821  ;  en  Bomboná  en  1822  ;  en  la  de  las  calles  de  Pasto 
en  1823  i  en  Catambuco.  En  las  calles  de  San  Francisco  de  Pasto 
en  1824;  en  la  batalla  de  Tarqui  en  1829  i  en  la  toma  de  Guayaquil. 
Todavía  en  1831  prestó  sus  servicios  en  favor  del  Gobierno  constitu¬ 
cional  derrocado  en  Bogotá  por  los  defensores  de  la  dictadura  del  je¬ 
neral  Urdaneta.  La  patria  honró  sus  servicios  rejistrando  su  nombre  * 
entre  los  leales  patriotas  de  ella.  Murió  en  Cali  en  1845. 

LUGO,  EUSTAQUIO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  En  setiem¬ 
bre  del  año  de  1819  peleó  en  Anserma,  al  mando  del  Coronel  Cancino. 
En  febrero  del  año  de  1820  sostuvo  con  siete  hombres  el  paso  del  rio 
de  Cartago  i  salvó  la  emigración  del  Cauca.  En  el  mismo  año  con¬ 
currió  a  la  acción  de  Pitayó,  combatió  con  serenidad  en  Juanambú  i 
en  Jenoi.  En  las  acciones  de  Piedras,  Quilcacé,  Piagua  i  Bomboná, 
adquirió  también  reputación  de  valiente. 

LUGO,  JOSE  GABRIEL.  Jeneral — En  el  año  de  1789,  nació 
en  San  Felipe  el  Fuerte  (Venezuela).  Como  Teniente  de  milicias  tomó 
servicio  el  15  de  diciembre  de  1810  i  empezó  en  la  cruda  lid  contra 
los  realistas,  ya  con  Mires  en  Chivacoa  en  1812  como  con  Aldao  en 
Bobare  en  1813.  Bolívar  lo  vió  combatir  a  sus  órdenes  en  Barquisi¬ 
meto  i  Araure  en  el  espresado  año,  i  fué  en  el  mismo  compañero  de 
Villapol  en  Guama  i  Zaragoza,  como  en  Siquisique  de  Urdaneta  i  del 
mismo  en  Mucuchies  en  1814,  siendo  ántes  de  los  que  con  el  Coro¬ 
nel  Cháves  pelearon  en  Tocuyo,  Carache  i  Carora  en  este  año.  Siguió 
a  Bolívar  hasta  tomar  a  Bogotá  i  pasar  con  él  sobre  Cartajena,  pelear 
en  la  Popa  i  hacer  la  gloriosa  salida  frente  a  la  escuadra  de  Morillo,  en 
1815.  Asistió  a  las  acciones  de  Carúpano  con  Brion  i  Bolívar,  en  el 
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mismo  año ;  a  la  de  Ocumare  con  el  Libertador,  en  1816,  i  a  las  de 
Chaguarámas,  Quebrada-honda  i  Alacran  con  Mac’Gregor.  En  Piritú 
peleó  al  lado  de  Monágas  i  en  Juncal  i  San  Félix  con  Piar,  en  el  refe¬ 
rido  tiempo.  Calabozo,  Sombrero,  La  Cabrera,  Semen  i  Ortiz  en  ISIS, 
fueron  campos  de  honor  para  el  Jefe  Lugo  ;  como  Gámeza,  Várgas  i 
el  Pié  del  cerro  de  Carabobo,  lugares  donde  combatió  con  gloria  con¬ 
tra  los  opresores  de  Colombia  en  1S19  i  1822.  En  1824  condujo  la 
columna  de  1000  hombres  que  formó  en  Cumaná,  hasta  Puerto-Ca¬ 
bello,  la  que  iba  al  Perú.  Ganó  las  estrellas  de  Libertadores  de  Vene¬ 
zuela  i  Cundinamarca.  Senador  en  los  años  de  1857  i  1858,  fué  Con¬ 
sejero  de  Estado  en  1863.  Celosísimo  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
lo  llenó  siempre  dignamente.  Murió  este  valeroso  patriota  i  leal  repu¬ 
blicano,  en  Carácas,  el  4  de  marzo  de  1868,  llevando  también  como 
recompensa  de  sus  servicios  el  busto  del  Libertador,  dado  por  Santa 
Cruz.  El  gobierno  de  Venezuela,  que  lo  declaró  Procer  de  la  Indepen¬ 
dencia,  por  decreto  de  11  de  febrero  de  1876,  dispuso  que  sus  restos  se 
llevaran  al  Panteón  nacional. 

LUGO,  JUAN.  Subteniente — Fué  los  primeros  margariteños 
que  cooperaron  a  la  emancipación  política  principiando  sus  servicios 
desde  ántes  del  año  de  1815.  Concurrió  a  las  acciones  devla  Libertad, 
la  Línea  i  Otra  banda  i  en  las  demas  que  tuvieron  lugar  hasta  la  ter¬ 
minación  de  la  guerra  en  aquella  isla  en  donde  tanto  se  jeneralizó  el 
amor  a  la  libertad. 

LUGO,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Bogotá,  i  prestó  sus  ser¬ 
vicios  en  la  campaña  del  Sur,  de  1813  a  181G,  hallándose  en  las  accio¬ 
nes  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  Cachiri,  después  de  la 
cual  permaneció  oculto  hasta  1819  en  que  se  presentó  a  Bolívar  i  con¬ 
tinuó  sus  servicios  siempre  como  verdadero  patriota. 

LUQUE,  CRISPIN.  Capitán — Nació  en  Cartajena.  Principiaba 
ya  a  despertarse  el  amor  a  la  libertad  en  todos  los  pueblos  del  Virei- 
nato,  (1811)  cuando  el  joven  Luque  se  enroló  en  las  filas  de  los  patrio¬ 
tas.  Los  realistas  debieron  haber  conocido  desde  entonces,  con  mui 
poco  estudio,  que  ellos  mismos  sin  pensarlo,  habían  dado  las  lecciones 
mas  fecundas  i  poderosas  en  favor  de  la  independencia  i  libertad,  con 
las  medidas  adoptadas  para  gobernar  las  colonias.  Valga  para  demos¬ 
trar  esta  verdad  el  siguiente  documento,  que  orijinal  existe  en  la  Bi¬ 
blioteca  nacional.  Keal  orden  reservada  al  Escelentísimo  señor  Caba¬ 
llero  i  Góngora  (agosto  4  de  1782).  Dice  así :  tjtp*  “  Providencias  para 
el  esterminio  de  los  indios  moscas,  i  calidonios  i  aprueba  las  medi¬ 
das  de  Vuestra  Excelencia  i  que  contando  con  los  jefes  de  Guatemala 
i  Yucatán,  le  previene  que  dichos  indios  deben  ser  perseguidos  i  de¬ 
belados  a  sangre  i  fuego.c^|  Volviendo  a  ocuparnos  de  Luque,  dire¬ 
mos  que  sus  servicios  en  el  campo  de  batalla  principiaron  en  San  An¬ 
tonio,  Guáimaro  i  Pedraza.  Siguió  la  campaña  del  Magdalena  i  com¬ 
batió  en  la  Ciénaga  de  Santamarta,  en  donde  fué  herido  ;  en  Carta¬ 
jena  hasta  la  capitulación,  quedando  prisionero  en  las  bocas  del  rio 
Atrato,  desde  donde  fué  conducido  a  trabajos  públicos.  Indultado,  se 
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presentó  al  Jeneral  Montilla  i  continuó  sus  servicios  en  el  sitio  de 
Cartajena  hasta  su  ocupación  en  1821.  Hizo  la  campaña  del  Zúlia 
desde  Cúcuta  hasta  Maracaibo  i  peleó  con  denuedo  en  San  Cárlos,  La 
Cruz,  La  Victoria  i  Santa  Bárbara.  En  1831  sostuvo  al  Gobierno  lejí- 
timo  en  varios  encuentros  con  las  dictatoriales.  La  justa  reputación 
que  supo  adquirirse  de  leal  i  decidido  patriota  fué  su  mejor  título. 

LUQUE,  FRANCISCO  ESTEVAN.  Coronel— Nació  en  Gua- 
nare.  Es  mui  digna  de  elojio  la  constancia  i  el  valor  de  este  patriota, 
desde  1812,  que  principió  sus  servicios,  hasta  1821.  Hizo  la  campaña 
de  Coro  a  órdenes  del  Jeneral  Rodríguez  del  Toro  hasta  la  Retirada  a 
Barinas  i  peleó  en  la  acción  de  la  Candelaria  en  donde  fué  hecho  pri¬ 
sionero  poniéndole  grillos :  permaneció  preso  un  año.  Hizo  parte  de  los 
que  con  Bolívar  marcharon  ala  campaña  de  Venezuela  e  hizo  la  de 
Barinas,  Valencia,  Caracas,  Puerto-Cabello,  San  Felipe  i  Barquisi- 
meto,  hasta  la  retirada  a  Cuenca  que  ejecutó  Urdaneta  en  1814.  Con¬ 
currió  a  las  campañas  de  Casanare,  alto  i  bajo  Apure,  en  donde  fueron 
vencidos  los  realistasen  Yagual,  Apurito  i  Mucuritas.  Bajo  las  órde¬ 
nes  del  Jeneral  Valdez  hizo  también  la  campaña  del  Sur.  Con  seña¬ 
ladas  muestras  de  valor,  peleó  en  Taguanes,  Bárbula,  Bijirima,  La 
Puerta,  Carabobo  1*,  Trincheras  del  Palito,  donde  fué  herido  ;  Chire, 
Pitayó,  Jenoi  i  Araure  donde  recibió  la  segunda  herida  que  lo  invalidó. 

LUQUE,  IGNACIO.  Jeneral — Entre  los  patriotas  de  Venezuela 
a  quienes  el  pueblo  colombiano  es  deudor  de  servicios  importantes  en 
favor  de  su  independencia,  ningunos  fueron  mas  decididos  i  entusias¬ 
tas,  i  pocos  mas  valerosos  que  el  Jeneral  Luque.  Las  esfuerzos  de  este 
ciudadano  para  destrozar  el  yugo  ignominioso  de  la  esclavitud,  datan 
de  1810.  Tan  pronto  como  Bolívar  regresó  de  Jamaica  se  le  unió  para 
hallarse  en  la  série  de  combates  que  se  dieron  en  Taguanes,  Trinche¬ 
ras,  Bijirima,  Araure,  donde  se  salvó  por  su  arrojo  ;  La  Puerta,  Ca¬ 
rabobo  lf,  Chire,  Los  Cocos,  Rincón  de  los  Toros,  Misión  de  abajo, 
Ortiz,  Semen,  Calabozo,  Boyacá,  Catambuco,  Ibarra,  Pasto  Hizo 
toda  la  campaña  del  Perú  combatiendo  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho, 
con  señaladas  muestras  de  valor  i  pericia,  particularmente  en  la  úl¬ 
tima  en  donde  fué  uno  de  los  que  dieron  a  conocer  que,  si  en  el  ejér¬ 
cito  realista  se  habían  reunido  los  jefes  mas  intelijentes,  en  el  de  los 
patriotas  había,  no  solamente  talentos  supeiores,  sino  héroes  dignos  de 
ocupar  un  lugar  distinguido  entre  los  hombres  mas  notables  de  Roma 
i  de  Grecia.  Luque  hizo  otras  varias  campañas  durante  la  guerra  de 
la  independencia  i  continuó  desempeñando  muchos  cargos  con  tino  i 
cordura  hasta  1831,  en  que  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
en  el  Magdalena.  Amigo  decidido  de  Bolívar,  se  manifestó  siempre  ce¬ 
loso  defensor  de  sus  glorias,  i  como  jefe  militar  en  Cartajena  le  hizo  los 
honores  fúnebres  ala  muerte  del  Grande  hombre.  Murió  siempre  digno 
i  siempre  a  la  altura  de  sus  bien  recójidos  laureles. 
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LLANOS,  JOSE.  Teniente.  Nació  en  Angostura.  Hé  aquí  sus 
importantes  servicios.  Concurrió  a  las  campañas  del  año  de  1818  hasta 
el  .de  1S23.  Se  halló  en  la  acción  del  pueblo  del  Potrero  a  órdenes  del 
Jeneral  Cedeño,  el  10  de  octubre  de  1818 ;  i  50  años  después  don  Cár- 
los  Manuel  Céspedes  con  120  hombres  emprende  la  obra  de  indepen¬ 
dizar  a  Cuba  del  dominio  español,  lanzando  el  primer  grito  de  insu¬ 
rrección  en  el  pueblo  de  Yara.  Llanos  asistió  a  la  de  la  Gamarra  el 
2  de  abril  de  1819 ;  a  la  de  Carabobo,  el  24  de  junio  de  1821  i  a  los 
dos  sitios  de  Puerto-Cabello. 

LLANOS,  PEDRO.  Alférez — Nació  en  Bogotá.  Después  de  em¬ 
prender  la  guerra  en  el  norte  de  la  Nueva  Granada,  de  1S14  a  1815 
con  el  Jeneral  Rovira,  se  halló  con  él  en  la  acción  de  Cachiri  el  21  i 
22  de  febrero  de  1816,  quedando  prisionero  en  la. segunda,  en  la  cual 
hubo  gran  pérdida  de  patriotas;  como  en  la  primera  de  estas  fechas  el 
Jeneral  Rívas  informa  al  Gobernador  de  Carácas,  desde  Ocumare,  de 
la  horrible  carnicería  de  Rósete  en  este  pueblo,  cuyas  calles  quedaron 
sembradas  de  cadáveres  destrozados,  i  manifestando  su  resolución  de 
no  dejar  sin  venganza* tanta  atrocidad.  El  Oficial  Llanos  peleó  en  Ce- 
rinza  a  órdenes  del  Jeneral  Moreno,  en  la  revolución  de  1831. 

LLONA,  LEOCADIO — Nació  en  Guayaquil.  Hombre  dotado  de 
grande  intelijencia,  tenia  una  fuerte  voluntad  para  todas  sus  acciones. 
Conocia  el  foro  i  estaba  en  posesión  de  sus  intrigas.  Entregado  a  la 
política  conocia  sus  resortes  i  los  ponia  en  actividad  cuando  convenia 
a  sus  ideas  verificarlo.  Amante  de  la  libertad  la  sirvió  con  interes ;  por 
eso  lo  vemos  entre  los  mas  osados  conjurados  del  9  de  octubre  de  1820 
en  Guayaquil,  proclamando  su  independencia  de  España,  en  asocio  de 
los  capitanes  Gregorio  Escovar,  Miguel  Letamendi,  Luis  Urdaneta  i 
León  Febres  Cordero  i  los  paisanos  José  Villamil,  José  Undaburu  i 
Manuel  Antonio  Luzarraga,  echando  abajo  al  Gobernador,  Brigadier 
Pascual  Vivero,  que  contaba  con  1500  hombres  disciplinados,  i  li¬ 
brando  combate  con  el  batallón  Granaderos  mandado  por  don  Benito 
García  del  Barrio,  al  que  vencieron,  i  se  hicieron  dueños  del  parque, 
almacén  de  pólvora,  las  baterías  i  cuanto  les  era  adverso.  La  Juntá 
hizo  a  Escobedo  Gobernador  militar  de  la  plaza,  i  mas  tarde  el  cabildo 
nombró  una  junta  provisional  compuesta  del  mismo  Escobedo,  Rafael 
Jimena  i  Vicente  Espantoso,  i  dió  principio  a  la  lucha  que  produjo 
los  combates  de  Guachi,  el  22  de  noviembre,  Verde-loma  el  20  de 
diciembre  i  Tanacigua  en  el  mismo  mes,  todas  funestas  a  los  patrio¬ 
tas,  quienes  perdieron  500  hombres  en  la  primera,  mas  de  100  en  la 
segunda,  unos  200  en  la  tercera  con  mas  7  oficiales  i  129  soldados 
prisioneros  i  el  Jefe  Coronel  José  García,  pasado  por  las  armas, 
i  su  cabeza  enviada  a  Quito  como  trofeo.  El  patriota  Liona  continuó 
entusiasta  en  su  labor  de  libertad  i  vió  la  Patria  libre  al  fin  ;  coope¬ 
rando  a  la  reincorporación  de  Guayaquil  a  Colombia.  Hijo  del  señor 
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Liona  i  nacido  en  la  ciudad  de  Cali,  es  el  eminente  colombiano 
doctor  Pompilio  Liona,  dulcísimo  i  vigoroso  poeta,  selecto  periodista, 
versado  en  la  diplomacia,  lleno  de  talento  i  con  una  grande  instrucción. 

LLOREDA,  JOSE.  Coronel — Nació  en  Cali  en  1800.  Cuando  el 
eco  de  la  victoria  de  Boyacá  llegó  al  Cauca,  los  patriotas  se  entusias¬ 
maron  i  armados  se  propusieron  oponerse  a  Warleta.  Entre  ellos  figu¬ 
raba  el  joven  Lloreda,  quien  tomó  mayor  interes  al  saber  la  sorpresa 
dada  al  Coronel  A.  Obando  en  Popayan,  en  24  de  enero  de  1820.  Reu¬ 
nió  Juntas,  animó  los  pueblos,  defendió  la  ciudad  i  no  permitió  fuese 
tomado  por  los  enemigos  el  puerto  de  Buenaventura,  i  marchó  a  Po¬ 
payan  con  tropas  que  fueron  mui  útiles  en  las  victorias  de  Bomboná  i 
a  las  de  la  inmediata  campaña  de  Pasto.  Defendió  el  Gobierno  en  1840. 
Hombre  esencialmente  patriota,  dejó  las  armas  que  llevó  con  honor  i 
en  el  comercio  vivió  dedicado  a  la  protección  de  las  empresas  útiles. 
Jeneroso,  benéfico,  tipo  marcado  del  caballero,  su  memoria  es  grata 
para  los  caucanos,  como  sus  servicios  fueron  importantes  a  la  libertad. 
Fundó  en  dicha  ciudad  una  larga  familia,  digna  heredera  de  sus  rele¬ 
vantes  bellas  cualidades,  i  murió  colmado  de  simpatías  i  estimación. 


MACAULAY,  ALEJANDRO.  Coronel — Educado  en  la  escuela 
de  la  libertad,  en  York  ciudad  de  su  nacimiento,  perteneciente  a  la 
gran  República  noyte-americana,  salió  de  su  país  i  vino  a  Venezuela  en 
1810  deseoso  de  adquirir  gloria ;  pasó  luego  a  la  Nueva  Granada  i  en 
Cundinamarca  Nariño  lo  creyó  espia  i  lo  hizo  salir ;  mas  él  siguió  la 
via  de  Popayan  i  allí  tomó  servicio  como  transeúnte  a  tiempo  que  don 
Jerónimo  Escovar  defendía  la  plaza  contra  los  guerrilleros  realistas 
Juan  J.  Caicedo  i  Joaquín  Paz,  i  los  derrotó  el  27  de  abril  de  1812 
con  pérdida  de  30  muertos  i  96  prisioneros.  En  el  combate  como  algu¬ 
nos  inclinaron  el  cuerpo  al  disparo  de  las  armas  enemigas,  les  deeia : 
“no  hai  que  agacharse:  cada  bala  tiene  su  dueño,”  mostrando  así  su 
decisión  i  su  valor.  Visto  el  buen  suceso  obtenido  por  Macaulai,  el 
Gobierno  lo  asoció  al  Jeneral  Cabal  para  ir  en  ausilio  del  Jeneral  Pre¬ 
sidente  don  Joaquín  Caicedo  i  Cuero,  preso  en  Pasto,  violando  el  tra¬ 
tado  hecho  con  él;  pero  después  de  pelear  en  Juanambúla  espedicion 
se  regresó  por  no  poder  vencer  a  los  enemigos.  No  obstante,  el  6  de 
julio  volvieron  a  la  carga  i  después  de  vencer  a  los  pastusos  en  Juanam- 
bú  i  Buesaco  celebró  un  arreglo  el  26,  por  el  cual  el  Presidente  i  sus 
compañeros  quedaron  en  libertad.  En  seguida  sin  hacer  caso  del  tra¬ 
tado,  provoca  de  nuevo  un  combate  ;  vence  a  sus  contrarios  en  Catam- 
buco  el  12  de  agosto  i  quiere  seguir  sobre  Pasto;  mas  el  Jeneral  Cai¬ 
cedo,  contra  su  voluntad,  celebró  nuevo  convenio  de  suspensión  de 
hostilidades.  Se  preparó  la  marcha  de  regreso  para  Popayan,  i  por  mo¬ 
tivo  de  cierta  disputa  acerca  de  ceder  a  los  pastusos  una  carga  de  per¬ 
trechos,  Macaulay  se  alteró  i  ordenó  hacer  fuego  sobre  ellos,  lo  que  pro- 
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dujo  un  combate  en  circunstancias  que  los  suyos  estaban  despreveni¬ 
dos  i  con  sus  pertrechos  ya  en  camino.  Hubo  un  desastre  :  los  dos  Je¬ 
fes  huyeron  sin  poder  evitar  ser  capturados  dos  dias  después,  junto 
con  18  Oficiales  i  400  soldados.  Estos  fueron  quintados  i  diezma¬ 
dos,  i  por  orden  del  jefe  español  don  J.  Montes,  dueño  de  Quito,  Cai- 
cedo,  Macaulay  i  16  mas,  murieron  pasados  por  las  armas  en  Pasto,  el 
26  de  enero  de  1813. 

MACIA,  ENCARNACION.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Santa¬ 
maría.  Decidido  por  la  libertad  peleó  en  su  defensa  en  la  campaña  del 
Sur  en  1829,  contra  los  invasores  peruanos,  al  mando  del  Jeneral  Sucre. 
Combatió  los  revolucionarios  del  25  de  setiembre  de  1828.  En  agosto 
de  1830  sostuvo  al  Gobierno,  sitiado  en  Cali  por  el  pueblo  sublevado 
contra  el  orden  legal, peleando,  guiado  por  el  Jeneral  Borrero,22  dias  en 
los  diferentes  combates  que  tuvieron  lugar,  continuando  la  campaña  has¬ 
ta  la  ocupación  de  Bogotá,  en  mayo  de  1831;  venciendo  así  el  principal 
centro  de  los  revolucionarios  de  aquel  año,  i  a  órdenes  del  Jeneral  J. 
Posada  Gutiérrez,  uno  de  los  Jefes  de  las  fuerzas  restauradoras  de  la 
libertad. 

MACHADO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  Cartago  (Cauca). 
Cuando  con  verdadera  resonancia  se  repetia  en  el  Cauca  el  eco  de  la 
victoria  de  Boyacá,  los  patriotas  armados  sostenían  su  causa  en  An- 
tioquia ;  en  esas  filas  estaba  Machado  i  combatía  en  las  acciones  de 
guerra  de  Zaragoza  en  los  dias  21  i  22  de  octubre  de  1819  i  Chorros- 
blancos,  el  22  de  febrero  de  1820.  Fecha  memorable,  pues  en  ese  mismo 
dia  i  año,  el  Vice-Presidente  de  Colombia,  Jeneral  F.  de  P.  Santander, 
hizo  publicar  solemnemente  i  que  se  ejecutara  i  cumpliera  la  lei  funda¬ 
mental  de  Colombia  dada  en  Santo  Tomas  de  Angostura  el  17  de  diciem¬ 
bre  del  año  anterior,  la  cual  se  solemnizó  en  dicha  ciudad  el  25,  en  cele¬ 
bridad  del  Salvador  del  mundo,  publicándose  por  dicho  Congreso  el 
indulto  a  los  enjuiciados  &*,  el  12  de  enero  de  1820.  El  Oficial  Macha¬ 
do  siguió  la  campaña,  pasó  a  la  Costa  i  en  las  acciones  de  Pinto  Ta¬ 
caba,  Buenavista  i  Tenerife  con  el  Jeneral  Maza,  dio  a  conocer  que 
era  digno  de  la  libertad  por  que  luchaba.  Del  mismo  modo  se  distin¬ 
guió  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cartajena  en  1821.  Sus  de¬ 
mas  servicios  fueron  siempre  por  sostener  el  orden  i  los  fueros  repu¬ 
blicanos. 

MACHADO,  JOSE  MARIA.  Teniente — De  Santamaría.  Deci¬ 
dido  republicano,  fue  de  los  que  combatieron  en  la  acción  de  la 
Ciénaga,  guiados  por  el  distinguido  Jeneral  Padilla ;  en  Carabobo, 
Maracaibo,  con  el  Jeneral  Clemente,  en  1822 ;  i  Cerro  de  Puerto- 
Cabello,  con  Páez.  En  ese  mismo  año,  el  Jeneral  Tristan,  del  ejército 
de  San  Martin,  en  el  Perú,  es  vencido  por  Canterac  en  lea.  Este 
oficial  concurre  ademas  a  las  acciones  de  la  Goajira  sobre  Maracaibo, 
con  el  Jeneral  Juan  Gómez,  contra  Moráles;  de  la  Ciénaga,  con  Mon- 
tilla,  en  1823;  de  Junin,  Matará  i  Ayacucho;  campaña  de  Guayaquil 
contra  los  peruanos  invasores  en  1829,  con  Sucre ;  la  de  1830  i  1831 
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en  favor  del  Gobierno  lejítimo,  hallándose  en  la  acción  del  Santuario ; 
1  en  el  bongo  de  las  fuerzas  sutiles  de  Mompos,  en  la  restauración  de 
la  libertad  en  ese  lugar. 

MACHADO,  ZACARIAS.  Teniente — Nació  en  Popayan.  Este 
valeroso  oficial  estuvo  en  la  campaña  del  Sur  en  los  años  de  1814 
i  1815,  con  Nariño,  i  se  halló  en  la  acción  de  Calibío,  el  15  de  enero 
de  1815;  en  la  de  Antioquia  en  1820,  con  Córdoba,  i  combatió  en  la 
acción  de  Chorros-blancos;  en  la  de  Santamaría,  con  Padilla:  peleó 
en  la  acción  de  la  Barra  de  la  Ciénaga,  el  10  de  noviembre  de  1820  ; 
i  se  encontró  en  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena,  en  1 821,  con  Montilla. 

MAC’ GREGOR,  GREGORIO.  Jeneral  —  Este  noble  celta 
nació  en  las  montañas  de  Escocia.  Ciudadano  de  todo  el  mundo, 
soldado  de  todas  las  causas  en  que  se  tratara  de  libertad,  valeroso, 
instruido,  amigo  de  aventuras  como  un  caballero  antiguo,  armó  en 
Irlanda  buques  que  trajo  con  tropas  a  luchar  por  la  independencia  de 
América,  ayudado  por  la  influencia  i  el  dinero  del  hombre  que  tanto 
amó  la  libertad,  Lord  Cochrane,  quien  le  dió  una  fragata.  Llegó  a 
Venezuela  en  1812,  i  Miranda  lo  hizo  jefe  de  la  caballería.  En  1S13 
salió  emigrado,  i  en  el  Socorro  se  le  encuentra  disciplinando  soldados 
i  burlando  a  los  guerrilleros.  Pasó  con  sus  tropas  a  Santafé,  las  que 
sirvieron  a  Nariño  en  el  Sur.  En  marzo  de  1814  hizo  en  Cácuta  la 
persecución  de  Matute  y  Lison,  terribles  guerrilleros,  entrando  en 
Bailadores  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  de  Venezuela.  Unido  a  Bolívar 
en  los  Cayos,  al  llegar  a  Ocumare  se  le  despachó  a  Choroní ;  mas  al 
reembarcarse  aquel  en  este  puerto  el  14  de  julio  de  1S16,  por  creer 
que  los  enemigos  llegaban  sin  poder  resistirles  i  era  preciso  salvar  al 
Libertador,  fué  nombrado  Mac’ Gregor,  por  Salom,  Soublette  i  demas 
jefes,  Jeneral  de  las  tropas,  según  la  orden  de  Bolívar;  llegando  a  Ca- 
yagua  cada  soldado  con  su  fusil  i  200  cartuchos.  Por  este  tiempo  el 
joven  Francisco  Javier  Mina  llegó  a  Baltimore  el  3  de  julio  de  1816  ; 
i  al  escribir  a  Bolívar,  le  suplicaba  le  ayudara  en  su  espedicion  de  in¬ 
dependencia  sobre  Méjico,  haciéndose  cargo  de  las  tropas,  i  que  des¬ 
pués  él  le  ayudaría  en  la  suya  sobre  Venezuela,  i  que  ojalá  pudieran 
verse  pues  deseaba  conocerlo  i  tratarlo.  El  18  de  julio  de  1816,  Mac’ 
Gregor  derrota  en  Onoto  a  J.  N.  Quero  i  pone  en  libertad  a  los  euro¬ 
peos  prisioneros;  ocupa  a  La  Victoria  dispersando  la  guarnición  ene¬ 
miga  ;  el  20  se  hace  dueño  del  Pao  de  ¿árate;  el  29  toma  posesión 
de  Chaguaramas,  donde  B.  Belisario  se  le  une  como  práctico.  Que¬ 
brada-honda  venciendo  a  Quero  el  2  de  agosto,  con  pérdida  del  Coro¬ 
nel  Francisco  Piñango,  de  los  suyos,  i  tomando  al  enemigo  50  prisio¬ 
neros,  caballos  i  armas;  i  Alacran  el  6  de  setiembre,  en  que  derrota  al 
Coronel  Rafael  López  i  donde,  tomando  la  bandera  del  batallón  Bar¬ 
lovento,  dió  una  tan  formidable  carga  a  la  bayoneta  que  decidió  la  ba¬ 
talla,  dejando  500  cadáveres  enemigos  en  el  campo  i  tomando  300  pri¬ 
sioneros,  300  fusiles,  un  cañón,  la  remonta  de  caballos,  a  tiempo  que 
él  no  perdió  sino  60  hombres;  ambas  son  glorías  suyas,  como  es  un 
baldón  para  el  jefe  vencido  entrar  a  sangre  i  fuego  en  Barcelona  el  12,  i 
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una  gloria  para  Monágas  perseguirlo  i  tomarle  todo  el  fruto  del  saqueo 
en  Piritú.  Es  nobilísima  la  conducta  de  Mac’Gregor  al  escrbir  a  Bolí¬ 
var  una  carta  con  fecha  27  de  setiembre,  en  la  cual  le  suplica  venga  a 
mandarlos  i  conducirlos  a  la  victoria.  Su  carga  a  la  bayoneta  en  la 
acción  del  Juncal,  secundada  por  la  caballería,  precipitó  el  triunfo  que 
dió  por  trofeos  400  prisioneros,  500  fusiles  i  300  muertos,  de  los  del 
jeneral  Morales  que  habia  formado  su  ejército  en  forma  de  triángulo  : 
los  patriotas  perdieron  17  muertos  i  100  heridos.  Enfermo  Mac’Gregor 
entregó  las  tropas  al  jeneral  J.  T.  Monágas,  en  San  Lorenzo,  i  se 
fué  para  las  Antillas,  en  desagrado  con  los  demás  jefes  del  ejército.  Con 
417  hombres  que  sacó  de  Inglaterra  en  1819,  tomó  a  Portobelo  el  10  de 
abril,  que  abandonó  el  gobernador  Van  Herch  ;  pero  atacado  por  el 
Mariscal  Hore  que  salió  de  Panamá  contra  él,  lo  derrotó  el  29  de  abril 
con  pérdida  de  80  ingleses  entre  muertos  i  heridos,  i  entregándose  al  ven¬ 
cedor  los  restantes;  muriendo  allí  mismo  los  granadinos,  Gobernador  J. 
Elias  López  i  J.  Várgas  Vezga,  i  en  el  Darien  fusilados  por  el  ofi¬ 
cial  Bosch,  en  Yavisa,  9  mas;  so  protesto  de  que  Bafter,  que  vivia  con 
los  indios,  se  lo  queria  quitar.  Mac’Gregor  vuelve  en  setiembre  sobre 
Riohacha  que  tomó  el  5  de  octubre  ;  mas  debido  al  mal  proceder  de 
sus  compatriotas  los  Irlandeses,  los  abandonó  a  merced  de  los  enemigos 
i  se  alejó  del  pais  que  tanto  sirvió  i  amó,  para  no  volver  jamas  a  él 
en  sus  tiempos  de  paz  i  libertad  ;  en  los  cuales  sin  duda  hubiera  reci¬ 
bido  la  debida  recompensa  por  sus  importantísimos  servicios  hechos 
por  darle  independencia.  Su  campaña  de  60  dias  la  tiene  imortalizadala 
historia  i  él  la  premió  con  el  escudo  mandado  llevar  por  los  que  la  hicie¬ 
ron,  concedido  por  orden  jeneral  del  14  de  setiembre  de  1816  i  que 
decia  “Valor  i  constancia  en  julio  i  agosto  de  1816.”  Vivió  en  Cará- 
cas  donde  se  casó  gozando  de  la  pensión  que  se  le  concedió  en  8  de 
marzo  de  1839.  El  4  de  diciembre  de  1845  falleció  en  dicha  ciudad. 
Sus  restos  se  han  mandado  depositar  en  el  panteón  nacional,  como 
homenaje  debido  a  sus  indisputables  importantes  servicios  a  Colom¬ 
bia. 

MAC’  GUIRE,  LORENZO.  Capitán— Natural  de  Irlanda,  Ofi¬ 
cial  enrolado  en  las  filas  de  la  Lejion  Irlandesa,  vino  a  la  Nueva 
Granada  lleno  de  entusiasmo  por  su  causa  i  de  amor. por  Bolívar  con 
quien  se  halló  en  las  acciones  de  Pantano  de  Várgas  iBoyacá.  Con  Mi¬ 
res  venció  en  la  de  la  Plata  en  1820.  En  Pitayó  i  Puente  del  Mayo  en 
1820  ;  Juanambú  en  1821,  i  Jenoi  con  Valdez  salieron  vencedores  ;  Ya- 
guachí  en  1823  al  lado  del  jeneral  Sucre,  con  fortuna;  Guachi  con 
adversa  :  por  cuanto  esos  arenales  siempre  fueron  desgraciados  páralos 
patriotas  en  el  Sur,  como  el  sitio  déla  Puerta  en  Venezuela  lo  fué 
para  los  independientes.  En  Pichincha  vió  triunfante  el  ejército  repu¬ 
blicano  en  el  cual  combatió  con  denuedo  i  adquirió  renombre;  batalla 
que  costó  al  jeneral  español  Aimerich  i  100  prisioneros  de  tropa,  160 
oficiales,  14  piezas  de  artillería,  1700  fusiles,  mas  la  completa  eman¬ 
cipación  de  la  Presidencia  de  Quito,  de  la  dominación  española. 

MAC’  KINTOSH,  JUAN.  Coronel.— Su  pais  natal  Londres.  Vino 
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de  Europa  a  pelear  por  ver  libre  a  Colombia.  Por  eso  en  la  campaña 
de  Apure  estuvo  en  la  acción  de  la  Gamarra,  i  en  la  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada  en  las  de  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá,  donde  su  valor  fué  ad¬ 
mirado  por  Bolívar.  Sus  combates  de  la  Plata  con  Mires,  Pitayó  con 
Valdez,  i  Jenoi  en  que  fué  herido,  hacen  su  gloria,  del  mismo  modo 
que  el  de  Yaguachí.  En  Guachi  recibió  una  herida,  i  prisionero  lo  lle¬ 
varon  a  Quito;  pero  pudo  fugarse  i  se  encontró  en  la  gran  jornada  de 
Pichincha,  bastante  ella  sola  para  merecer  grandes  alabanzas  sus  ven¬ 
cedores.  Sus  heridas  lo  inutilizaron,  por  lo  cual,  con  mucho  sentimien¬ 
to  de  su  parte,  se  retiró  del  ejército  en  1823  ;  pero  sirvió  con  una  no¬ 
ble  decisión  por  la  Independencia  colombiana,  con  el  honor  de  un 
digno  jefe  i  el  valor  de  un  militar  de  la  república. 

MAC’  PHERSON,  JUAN.  Capitán — Quiso  venir  este  valiente  ofi¬ 
cial  escoces  a  prestar  sus  servicios  en  la  causa  justa  de  la  libertad  que 
con  tanto  vigor  defendian  Bolívar  i  sus  Tenientes;  por  tanto  en  la  cam¬ 
paña  del  Norte  se  encontró  con  los  jenerales  Urdaneta  i  Fortoul  en  la  ac¬ 
ción  de  la  Grita  en  1822  i  1823,  i  en  la  del  Zulia  se  halló  en  los  com¬ 
bates  contra  la  plaza  de  Maracaibo,  en  los  dias  17,  18,  24,  27,  28» 
29  i  30  de  junio  de  1823  que  se  rindió.  Fué  jefe  civil  i  militar  del 
cantón  del  Zulia  i  Comandante  del  Departamento  de  Sinamaica,  co¬ 
mo  de  valor  reconocido. 

MADIEDO,  NICOLAS.  Coronel — Nació  en  la  ciudad  de  Car- 
tajena,  empezó  la  carrera  de  sus  servicios  en  favor  de  la  independencia, 
en  clase  de  Aspirante,  el  1?  de  marzo  de  1820;  los  cuales,  hechos  por 
regular  escala,  le  valieron  ser  ascendido  a  Coronel,  el  1?  de  julio  de 
1851.  Soldado  de  la  libertad  e  independencia  luchó  por  ella  en  el  sitio 
i  rendición  de  Cartajena  en  1821.  Pasó  luego  a  la  campaña  del  Sur  i 
en  Pichincha  se  encontró  vencedor  con  las  fuerzas  gobernadas  por 
Sucre  en  tan  brillante  victoria.  Siguió  al  Perú,  i  el  ensangrentado 
campo  de  Junin  lo  vió  entre  los  que  triunfaron,  como  a  Matara  entre 
los  que  ejecutaron  el  paso  de  la  quebrada  de  Consacá  bajo  los  terribles 
fuegos  de  valeroso  j eneral  Valdez,  jefe  de  las  tropas  españolas  en  ese 
pasmoso  hecho  de  armas.  En  Ayacucho,  como  vencedor,  alzó  su  voz 
junto  con  sus  compañeros  de  triunfo,  enloquecidos  de  entusiasmo  al 
ver  sus  banderas,  i  sus  batallones  señores  del  campo  i  a  un  enemigo 
poderoso  vencido  por  sus  armas.  Madiedo  sufrió  la  derrota  del  San¬ 
tuario  de  Boyacá  i  salió  vencedor  en  la  de  Palmira  el  10  de  febrero  de 
1831.  Como  hábil  instructor,  lo  fué  de  la  Guardia  nacional  de  la  ciu¬ 
dad  heroica,  de  1834  a  1842.  Jefe  del  batallón  7?,  de  1840  a  1854, 
fué  promovido  a  Jefe  de  Estado  mayor  j eneral.  A  su  fallecimiento  en 
la  ciudad  de  su  nacimiento,  el  21  de  abril  de  1871,  dejó  un  gran 
vacío  en  el  escalafón  de  los  servidores  de  Colombia,  que  todo  lo  sa¬ 
crificaron  a  su  gloria,  que  nada  omitieron  por  su  libertad  i  que  donde¬ 
quiera  mostraron  con  lo  grande  de  sus  hechos  la  sublimidad  de  la 
causa  que  los  conducía  ai  heroísmo,  al  sacrificio  i  a  la  inmortalidad. 

MAITIN,  JOSE  IGNACIO.  Natural  de  Carácas.  Perteneciente 
a  la  gloriosa  lista  de  los  ilustres  patriotas  del  año  de  1810  en  el  venturo- 
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so  día  19  de  abril,  fué  defensor  del  Congreso  de  1811  i  del  acta  de  la 
independencia  del  5  de  julio.  Emigró  en  1812  i  regresó  a  su  país  a 
serle  útil  cuando  lalibertadpudo  imperar  en  él,  alejados losenemigos,  para 
volver  a  huir  en  1814;  i  regresar  en  1821  libre  Venezuela  de  la  opresión 
estraüa  :  siempre  fué  acérrimo  defensor  de  los  principios  liberales. 
Sirvió  como  buen  republicano  con  desinterés  i  pureza  varios  empleos. 
Tuvo  la  honra  de  concurrir  a  una  parte  de  la  Lejislatura  de  1825  i  a 
toda  la  del  año  de  1826  en  calidad  de  Representante  por  Carácas  i  en 
ellas  mamifestó  mui  buen  juicio,  indepéndencia  de  carácter  i  amor 
a  la  libertad.  Murió  en  Santamaría  el  año  de  1827. 

MAIZ,  JOSE  ANTONIO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Cuma- 
ná.  Desde  el  año  de  1810  en  que  el  continente  americano  formó  el 
grandioso  proyecto  de  sacudir  el  yugo  de  su  antigua  metrópoli, 
renunció  de  propia  voluntad  a  todas  las  satisfacciones  que  tenia  al 
lado  de  sus  padres  ;  se  olvidó  de  todos  sus  intereses  i  aun  de  la  misma 
vida  para  enrolarse  en  las  banderas  del  partido  que  luchaba  cuerpo  a 
cuerpo  con  los  primeros  tiranos  de  la  Patria.  Hizo  todas  las  campañas 
i  se  halló  en  las  mejores  jornadas:  en  aquellas  batallas  que  llenaron 
de  espanto  al  feroz  español  i  de  gloria  i  honra  al  heroico  Ejército  de 
Colombia,  entre  otras  en  Taguares,  Bárbula  Trincheras,  La  Puerta, 
Magueyes,  Alacran,  Juncal,  San  Félix,  sin  olvidar  San  Mateo,  Cara- 
bobo  L*  i  2^,  Várgas  i  Boyacá.  En  23  de  enero  1820  fué  desgraciada¬ 
mente  inutilizado  recibiendo  en  una  pierna  un  fuerte  golpe  de  bala 
mandando  la  Escuadrilla  en  el  peñón  Troya  o  de  Barbacoas  en  el  rio 
Magdalena,  título  de  honor  i  de  gloria  mas  digno  que  las  condecoraciones 
de  sus  victorias  con  las  cuales  fué  engalanado  este  esforzado  campeón 
de  la  independencia,  que  no  tuvo  ma$  satisfacción  en  su  invalidez,  que 
estimular  a  sus  compatriotas  a  la  lid  contra  la  opresión,  mientras  él 
devoraba  en  silencio  la  amargura  que  le  producia  la  imposibilidad  en 
que  se  hallaba  de  continuar  en  la  lucha  contra  ellos.  El  parte  de  la 
batalla  lo  dió  este  jefe,  en  la  cual  murió  el  terrible  enemigo  Violó; 
cuya  cabeza  fué  enviada  a  Honda,  quedando  muertos  los  Capitanea 
Candamo,  Lino,  Castañeda  i  el  subteniente  Moreno.  Se  cojieron  57  pri¬ 
sioneros  entre  ellos  el  Capitán  Lináres  i  el  Teniente  Cabrera  tomando 
4  buques  de  guerra,  9  de  trasporte,  600  fusiles  i  pertrechos,, 
champanes,  i  todo  cuanto  tenian  los  enemigos ;  quedando  en  la  pla¬ 
ya  mas  de  60  cadáveres  i  el  rio  lleno  de  otros  muchos,  con  gran  núme¬ 
ro  de  despojos.  Eran  los  enemigos  152  veteranos,  de  los  rejimientos  del 
Rei,  Albuera  i  León,  mandados  por  el  coronel  Isidro  Barrada,  mas  22  ar- 
tillerosi  300  marineros  al  mando  del  jefe  N.  Mier ;  mientras  que  los  pa¬ 
triotas  eran  49  Guias  con  Carvajal,  70  infantes,  8  artilleros  i  9  marine¬ 
ros,  de  los  que  murieron  cinco  quemados,  uno  ahogado  i  5  quedaron  per¬ 
didos,  entre  ellos  Maiz  que  entregó  el  mando  a  invicto  Carvajal,  secun¬ 
dado  en  el  valor  por  sus  compañeros  i  por  el  distinguido  soldado  Joa¬ 
quín  Monsalve  que  fué  el  primero  que  abordó  el  segundo  buque  del 
enemigo. 

MALDONADO,  HIPOLITO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  Sóida- 
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do  desde  el  20  de  julio  de  1810,  se  halló  en  la  acción  del  9  de  enero 
en  Bogotá,  bajo  las  órdenes  del  jeneral  Nariño ;  en  1816  en  la  batalla 
del  Puente  de  Cáqueza  a  las  del  jeneral  Serviez  en  la  de  Guachiría  con  el 
mismo  ;  en  1817  en  la  sorpresa  de  los  españoles  en  la  ciudad  de  San 
Martin  al  mando  del  Capitán  F.  César ;  en  el  mismo  año  en  la  acción 
de  la  fundación  de  Upia,  con  Nonato  Pérez,  i  en  la  sorpresa  de  Quin¬ 
tero  ;  en  1818,  en  toda  la  campaña  de  Apure  con  Páez  hasta  libertar 
la  Nueva  Granada,  i  desde  entonces  estuvo  sirviendo  en  el  Estado 
Mayor  i  en  otros  destinos  de  importancia :  hechos  todos  que  prueban 
fué  un  oficial  valeroso  i  mui  digno  de  figurar  al  lado  de  tantos  ilus¬ 
tres  hijos  de  Colombia  que  lidiaron  en  su  defensa  en  la  guerra  decla¬ 
rada  a  sus  opresores. 

MALPICA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Capitán— Nació  en  Va¬ 
lencia.  Tan  luego  como  pudo  tomar  servicio  se  le  vió  en  los  dos  últi¬ 
mos  sitios  de  la  plaza  de  Puertocabello  al  mando  del  esclarecido 
jeneral  José  Antonio  Páez,  en  el  de  la  Plaza  de  Cartajena  guiado 
por  el  benemérito  jeneral  Ignacio  Luque.  Títulos  de  gloria  son  estos, 
que  bastan  para  eterno  agradecimiento  del  pais  en  que  se  verificaron 
por  la  mas  justa  de  las  causas,  en  beneficio  de  quien  alcanzó  la  dicha 
de  encontrarse  en  tales  hechos. 

MAMEY,  TOMAS.  Coronel — Joven  pundonoroso,  entendido  i 
valiente,  de  gallarda  figura,  ansioso  de  gloria,  admirador  de  los  triunfos 
de  Colombia  i  su  Gran  caudillo,  buscó  campo  abierto  donde  estuviera 
aclimatada  la  libertad  i  vino  a  servirla  en  la  patria  de  Bolívar  i  de  Na¬ 
riño.  Luchó  en  los  campos  de  batalla  de  Bonza,  Gámeza,  Boyacá  i  Pi¬ 
chincha  con  señalado  renombre,  e  hizo  las  campañas  de  Apure,  de  1818 
a  1819,  i  de  Nueva  Granada  de  1819  a  1822,  en  que  dichas  batallas 
tuvieron  lugar.  Compañero  de  los  Jenerales  R.  Urdaneta  i  P.  Fortoul 
en  la  espedicion  sobre  los  valles  de  Cúcuta  en  1823,  como  del  Liber¬ 
tador  en  la  de  Pasto  de  1828  a  1829.  La  Patria  lo  honró  con  las  con¬ 
decoraciones  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Quito  i  las  Cruces  de  Vár- 
gas,  Boyacá  i  Pichincha.  Muerto  Bolívar  i  terminada  la  obra  de  la 
emancipación,  a  la  cual  consagró  lo  florido  de  sus  años,  buscó  en  el  ho¬ 
gar  su  tranquilidad  ;  i  sin  volver  a  ver  el  mundo  vive  en  Bogotá,  en  el 
seno  de  su  honorable  familia  con  el  gGce  de  la  pensión  vitalicia  que  se 
le  asignó  i  que  ganó  con  sus  servicios. 

MANEIRO,  MANUEL  PLACIDO.  Nació  en  Margarita  en  1783. 
En  Carácas  ayudó  al  fausto  19  de  abril,  i  en  el  momento  se  trasladó 
a  su  pais  natal,  de  donde  volvió  al  Congreso  de  181 1,  dejando  pren¬ 
dido  allí  el  santo  fuego  de  la  independencia.  Puso  su  firma  en  el  acta 
de  5  de  julio  i  en  la  Constitución.  Alcanzó  la  dicha  de  ver  libre  la  isla 
querida  i  libre  también  el  suelo  todo  de  Colombia.  Su  felicidad  la  hizo* 
basar  siempre  en  la  prosperidad  de  la  República.  Su  corazón  i  su  alma 
virtuosos  amaron  la  paz.  I,  al  pasar  a  mejor  vida,  el  13  de  setiembre 
de  1843,  estando  de  Gobernador  en  Margarita,  dejó  en  ella  un  recuer¬ 
do  eterno  en  todos  los  servicios  que  le  prestó  i  en  la  que  se  esforzó  por 
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su  bienestar  i  prosperidad,  este  modelo  de  los.  hombres  benéficos  i 
decididamente  'patriotas,  que  aplaudieron  e  hicieron  circular  la  pro¬ 
clama  del  preclaro  jefe  de  los  libres  españoles,  Coronel  Melchor,  fe¬ 
chada  en  el  campo  de  la  libertad  en  Guadiana,  a  18  de  julio  de  1819, 
en  la  cual  entre  otras  cosas  dice:  “Españoles  :  declaramos  en  presen¬ 
cia  de  Dios  que  Fernando  VII  es  un  usurpador  i  un  tirano.  ¿  Dónde 
está  el  hombre  que  no  prefiera  el  honor  i  la  libertad  al  yugo  infame 
que  abruma  con  ignominia  a  los  esclavos  de  Fernando^  ” 

MANKIN,  MARCOS  R.  Teniente  de  navio — Nació  en  la  gran 
República  Norte- Americana,  salió  de  su  pais  en  busca  de  servicios  en 
íavor  de  la  libertad  de  Colombia,  i  los  prestó  en  la  Goleta  Leona  en  el 
apresamiento  de  un  buque  español,  en  el  puerto  de  Juan  Griego  en 
la  isla  de  Margarita,’' en  1821 ;  de  donde  pasó  a  Cartajena  llevando  137 
prisioneros,  e  hizo  el  crucero  de  Portobelo  llevando  artillería  a  Santa¬ 
maría  i  a  Riohacha.  En  8  de  mayo  de  1823  perdió  el  buque  Bolívar 
en  el  bloqueo  de  Maracaibo,  sosteniendo  el  fuego  contra  la  fortaleza 
de  San  Cárlos.  Continuó  sus  servicios  hasta  1826  en  dicho  puerto,  con 
valor  i  decisión  por  la  causa  de  la  República,  que  cosechó  al  fin  frutos 
de  independencia  i  libertad  por  el  combinado  i  perseverante  esfuerzo 
de  sus  buenos  hijos,  como  lo  pretendieron  los  patriotas  españoles,  sin 
igual  resultado,  comandados  por  el  Jeneral  Antonio  Quiroga,  tan  va¬ 
liente  como  desgraciado,  de  quien  haremos  conocer  sus  palabras,  entre 
otras,  de  la  proclama  de  14  de  enero  de  1820  en  San  Fernando  :  “¿Qué 
fruto  sacó  el  pueblo  español  de  tanto  denuedo  i  valentía  en  la  lucha 
contra  los  franceses  ?  ¿  Qué  se  hizo  el  edificio  que  erijió  la  lei  ?  El  rei 
que  debia  mas  a  su  Nación  hizo  la  primera  prueba  de  su  poder  en  de¬ 
rribarlo.  Los  Padres  de  la  Patria  que  la  habian  levantado  fueron  tra¬ 
tados  como  malvados  i  facciosos.  Fué  un  crimen  de  lesa  majestad  amar 
i  desear  el  gobierno  que  podía  ser  mas  útil  a  España.  Nación  española, 
sino  aprovecháis  tan  dichosa  crisis,  si  despreciáis  la  aurora  de  la  feli¬ 
cidad  que  ya  te  luce,  no  jimas,  no  te  quejes,  los  males  que  sufres  te 
son  bien  merecidos.” 

MANRIQUE,  JOSE  ANJEE— Nació  en  Bogotá  en  1777  i  estudió 
en  el  Colejio  del  Rosario.  En  la  conspiración  de  1794,  fué  perseguido 
juntamente  con  Nariño  i  Zea  i  sus  demas  compañeros.  Su  estrema  ju¬ 
ventud  lo  salvó  de  ser  remitido  a  España ;  preso  quedó  en  la  capital 
bajo  fianza  de  su  padre  Francisco.  Ardoroso  partidario  de  la  revolu¬ 
ción  del  20  de  julio  de  1810,  contribuyó  mucho  a  entusiasmar  al  pue¬ 
blo,  i  la  influencia  que  adquirió  aquel  dia  le  sirvió  poco  después  para 
emplearla  en  favor  de  la  vireina,  cuando  era  trasladada  del  monasterio 
de  la  Enseñanza  al  Divorcio.  Retiróse  luego  a  su  curato  de  Manta,  du¬ 
rante  la  época  de  la  Patria,  i  fue  aprisionado  por  Morillo,  Salvóle  la 
vida  el  servicio  prestado  a  la  vireina.  Dos  años  después  (1818)  apare¬ 
ció  la  heroica  guerrilla  de  los  Almeidas,  en  la  cual  tomó  parte.  Se¬ 
gunda  vez  prisionero  debió  la  vida  a  la  interposición  de  Frai  N.  Gonzá¬ 
lez,  confesor  de  Sámano  i  fué  desterrado  a  España.  En  vísperas  de  ser 
embarcado  en  Santamaría  para  la  península,  llegó  a  aquella  ciudad  la 
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noticia  del  triunfo  de  Boyacá :  fugóse  entonces,  i  aunque  casi  ciego,  i 
sin  recursos,  emprendió  viaje  a  la  capital.  Bolívar  le  ofreció  una  silla  en 
el  coro  de  la  catedral  que  rehusó,  i  solo  admitió  el  curato  de  Cácota  en 
donde  murió  en  1S22.  En  1818,  siendo  cura  del  Pueblo  de  Manta  le 
siguieron  causa  criminal  i  lo  persiguieron  tenazmente  las  autoridades 
realistas,  por  haber  predicado  en  Tibirita  en  favor  de  los  insurjentes  i 
tenido  trato  ilegal  con  ellos  en  el  pueblo  de  Machetá  i  haberles  sumi¬ 
nistrado  caballos,  armas  i  otros  elementos  de  guerra.  Fué  sacerdote 
ejemplar  por  sus  costumbres  i  desprendimiento  :  su  jenio  era  festivo. 
Fué  autor  de  la  Tocaimada,  poema  burlesco  en  el  cual  finje  que  en 
sueño  vio  en  el  Olimpo  a  los  Dioses  disputarse  el  papel  de  numen  tute¬ 
lar  de  Tocaima ;  de  la  Tunjanada,  por  el  mismo  estilo  i  de  varios 
epigramas  notables. 

MANRIQUE,  MANUEL.  Jeneral— Nació  en  San  Carlos  en  1795. 
Este  joven  tan  simpático  como  noble  en  sn  porte  i  en  su  orijen  ;  bri¬ 
llante  en  los  combates,  como  sesudo  en  las  deliberaciones ;  bravo  al 
frente  de  los  enemigos  de  la  patria,  como  humano  i  jeneroso  con  los 
vencidos,  mejor  que  otro  alguno  obserbaba  aquella  máxima  de  César 
que  dice  :  al  enemigo  que  huye  puente  de  plata.  Defensor  importantísi¬ 
mo  en  las  Juntas  patrióticas  de  Carácas  en  1809,  1810  i  1811,  salió 
emigrado  al  verificarse  los  arreglos  de  Miranda  con  Monteverde;  se 
unió  a  Bolívar  i  venció  con  él  en  todas  las  acciones  sangrientas  de 
Bárbula  i  Trincheras.  El  5  de  diciembre  de  1813  con  500  soldados 
avanzó  tanto  en  Araure  contra  1000  hombres  de  caballería,  que  solo  su 
valor  pudo  resistir  tan  poderoso  empuje  i  ganar  la  palma  de  los  mayores 
Capitanes,  en  tan  espléndido  combate.  Fué  de  los  valerosos  vencedores 
en  ambas  batallas  de  Carabobo,  luchó  en  los  combates  de  Araure,  Ya¬ 
gual,  Angostura,  Calabozo,  Sombrero,  Semen,  Ortiz,  Los  Patos,  Gá- 
meza,  Yárgas,  Boyacá,  Pitayó  i  Maracaibo.  Su  constancia  lo  condujo 
a  las  filas  de  Páez,  i  vencedor  con  él  en  Chire,  lo  acompañó  en  todas 
esas  luchas  admirables  hasta  la  toma  de  Achaguas.  Buscó  entónces  a 
Bolívar,  se  le  unió,  i  con  Parejo,  volvió  donde  el  vencedor  en  Yagual,  de 
parte  del  Libertador,  i  se  juntan  los  dos  campeones.  Manrique  fué 
vocal  en  Guadualito,  donde  se  decidió  que  Bolívar  obrara  sobre  Nueva 
Granada,  después  de  ser  admirable  soldado  republicano  desde  Cumaná 
hasta  San  Félix  i  desde  San  Fernando  hasta  Carabobo  2?.  En  agosto 
de  1821  se  hace  cargo  de  la  línea  de  defensa  del  sitio  de  Puer¬ 
to-Cabello,  vence  con  Páez  en  el  Cerro  de  la  Cumbre  de  Valencia  el 
11  de  agosto  de  1822,  en  la  cual  Morales  perdió  180  soldados  i  ofi¬ 
ciales  i  los  republicanos  74,  i  pasó  luego  a  la  acción  de  Salina-rica,  el 
6  de  setiembre;  toma  a  Gibraltar  el  27  de  abril  de  1823;  i  en  fin 
este  hombre  de  las  batallas,  sitia  vigorosamente  a  Maracaibo,  lo  asal¬ 
ta,  lo  toma  el  16  de  junio,  entra  vencedor  en  la  plaza  a  las  10  de  la 
noche,  alcanza  a  recibir  en  el  colmo  de  la  victoria  una  herida,  i  a 
contar,  de  los  suyos,  muertos  52  i  130  heridos,  por  80  muertos  i  150 
heridos  de  los  enemigos,  tomando  cuanto  poseían  los  vencidos  ;  para 
vencer  de  nuevo  el  27  de  julio  en  el  combate  naval  de  Punta  de  Pal- 
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ma,  que  puso  término  a  la  guerra,  pues  Modales  salió  con  los  restos  de 
su  Ejército  constante  de  700  soldados,  embarcados  para  Cuba.  El  bi¬ 
zarro  vencedor  envió  al  Gobierno  una  llave  de  plata  con  esta  inscrip¬ 
ción  “  El  Jeneral  M.  Manrique  presenta  a  Su  Excelencia  el  Vice  Presi¬ 
dente  Francisco  de  Paula  Santander  la  llave  del  Castillo  de  San  Carlos 
i  Barras  de  Maracaibo.”  No  esménos  digno  de  elojio  Clever  al  vencer 
con  diez  mil  franceses  a  80,000  turcos  en  los  llanos  de  Heliópolis, 
como  el  Jeneral  Manrique  a  Moráles  en  estas  batallas.  Murió  este  vir¬ 
tuoso  i  modesto  republicano,  siendo  Comandante  del  Zúlia,  el  30  de 
noviembre  de  1823,  en  Maracaibo. 

MANTILLA,  JOSE  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Piedecuesta 
en  1793.  Era  estudiante  en  Santafé  i  en  el  dia  feliz  del  20  de  julio  de 
1810  tomó  servicio  en  el  primer  batallón  de  la  Union ;  i  después  de 
los  sucesos  de  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá,  en  1813,  se  unió  a 
Bolívar  en  Cucuta  i  con  él  pasó  a  combatir  contra  los  españoles  en  la 
Angostura  de  la  Grita,  Taguanes,  Bárbuía,  Trincheras  i  Bijirima, 
para  ser  de  los  que  concurrieron  a  los  dos  primeros  sitios  de  Puerto 
Cabello  i  primero  de  Valencia.  Con  Urdaneta  salió  en  la  retirada  de 
San  Cárlos  en  1814hácia  el  Occidente  de  Venezuela,  acozados  por 
Calzada  i  Rámos,  para  ir  a  Cucuta  a  combatir  en  Chitagá,  San  José, 
Guachiría  i  Bálaga,  por  lo  cual  ascendió  de  Capitán  que  era  a  Tenien¬ 
te  Coronel.  Unido  a  Serviez  en  Cáqueza  siguió  con  él  en  la  retirada 
a  Casanare  en  donde  se  asoció  a  N.  Pérez.  Hecho  prisionero  por  los 
españoles,  el  6  de  octubre  de  1818,  por  un  golpe  de  audacia  dado  a  la 
guardia  al  grito  de  libertad!  el  31  de  julio  de  1819,  pudo  librarse  del 
servicio  forzado  en  las  filas  de  los  enemigos.  Fué  poco  después  nombrado 
Gobernador  de  Mariquita  i  como  tal,  i  en  desempeño  de  la  Comandancia 
de  armas,  prestó  importantísimos  servisios  en  los  prósperos  sucesos  en 
el  Magdalena  en  setiembre  i  octubre  de  1819.  Volvió  a  empuñar  las 
armas  en  las  campañas  del  Magdalena,  en  noviembre ;  de  Ocaña  con¬ 
tra  los  últimos  guerrilleros  de  la  Nueva  Granada,  llamados  los  Colo¬ 
rados,  de  setiembre  de  1820  a  diciembre  de  1816,  i  la  de  Cúcuta  de 
setiembre  de  1822  a  julio  de  1823,  en  el  grado  de  Jeneral.  Los  colo¬ 
rados  se  sometieron  porque  un  joven  Quintero  ofreció  como  rescate 

Í)or  su  padre  prisionero  de  los  patriotas  en  Ocaña,  la  cabeza  del  Jefe, 
a  que  le  cortó  en  una  conferencia  que  le  exijió  a  solas  ;  la  presentó  i 
obtuvo  la  gracia.  Cooperó  a  la  ocupación  de  Maracaibo  por  los  republi¬ 
canos,  en  1823.  Combatió  la  dictadura  de  1830.  Fué  Gobernador  i  Co¬ 
mandante  jeneral  en  las  provincias  de  Mariquita,  Pamplona,  Socorro  i 
Bogotá ;  miembro  de  los  Congresos, en  los  cuales  hería  casi  siempre  la 
cuestión  por  medio  de  comparaciones  o  hechos  históricos.  Hombre 
progresista  como  el  que  mas,  amaba  al  pueblo  con  decisión.  Manejaba 
la  sátira  con  gracia  i  destreza ;  de  gran  talento,  su  voz  era  oída  del 
Gobierno.  Modesto  i  demócrata  este  Jeneral,  como  Lafayette,  hizo  de  la 
libertad  su  ídolo.  Fué  de  los  libertadores  de  Venezuela  i  Cundinamar- 
ca,  i  murió  colmado  de  estimación,  en  Bogotá,  el  22  de  enero  de  1860. 

MÁNZO,  JUAN  MANUEL.  Doctor— Nació  en  la  provincia  de 
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Carácas  en  1787.  Acojió  con  entusiasmóla  revolución  del  19  de  abril 
i  se  unió  a  Miranda  en  su  2?  espedicion  contra  Valencia  en  1S12.  Su¬ 
frió  las  consecuencias  funestas  de  ella  como  las  de  los  sucesos  de  1813  i 
1814  en  que  salió  del  patrio  suelo  para  ir  a  buscar  donde  servir  a  la 
independenciu  :  llegó  a  Cartajena,  sufrió  el  sitio  de  esta  plaza  en  1815, 
i  emigró  ;  i  en  los  Cayos  de  San  Luis  fue  de  los  250  republicanos  que 
siguieron  a  espedicionar  sobre  Venezuela,  en  donde,  como  médico, 
prestó  grandes  servicios  hasta  que,  redimida  su  patria  en  Carabobo  2?, 
volvió  a  la  vida  civil  en  la  cual  sirvió  como  lejislador  en  el  Senado  de 
la  República  de  Venezuela.  Hombre  eminentemente  honrado,  amante 
de  las  libertades  patrias  i  virtuoso,  bajó  a  la  tumba  en  la  ciudad  de 
Cura,  en  mayo  de  1871. 

MARCANO,  ANJEL.  Teniente — ‘Margarita  cuna,  de  valientes,  fué 
la  patria  de  este  oficial  que  hizo  las  campañas  de  la  Isla  desde  el  17 
de  noviembre  de  1815,  i  se  encontró  en  la  acción  de  Guacuco  el  4  de 
diciembre;  en  la  Línea  en ,5  de  enero  de  18Í6  ;  en  Otra-banda  de  la 
ciudad,  contra  Gorin,  en  15  del  mismo. 

MARCANO,  JOSE.  Capitán — Familia  de  republicanos:  Nació 
en  Margarita,  i  emprendió  este  patriota  la  guerra  en  defensa  de  su  país 
en  todas  las  acciones  i  hechos  de  armas  que  en  ella  hubo  hasta  la  termi¬ 
nación  de  la  lucha  de  independencia,  habiéndose  encontrado,  entre 
otras,  en  las  del  21  de  noviembre  de  1815,  en  la  Libertad  ;  en  la  de  la 
Línea,  el  5  de  enero  de  1816  i  en  la  del  31  de  julio  de  1817,  en  la 
Asunción. 

MARCANO,  JUAN  S.  Capitán— Como  los  demas  miembros  de 
su  familia,  nació  en  la  Isla  valerosa  de  Margarita  i  por  darle  independen¬ 
cia  luchó  contra  el  poder  español  en  las  terribles  batallas  que  en  su 
suelo  tuvieron  lugar,  desde  la  del  21  de  noviembre  de  1815  en  la  Li¬ 
bertad;  asalto  del  puente  de  Santarosa,  San  Juan,  Porlamar  el  20  de 
noviembre ;  Silveria,  hasta  la  terminación  de  la  campaña  que  hizo 
dueños  a  sus  habitantes  de  su  territorio,  i  libres  del  poder  estranjero 
pudieron  gobernarse  según  las  leyes  déla  República. 

MARCANO,  PEDRO.  Alférez — Defendiendo  los  fueros  patrios, 
este  decidido  independiente,  hijo  de  la  isla  de  Nueva  Esparta,  re¬ 
cibió  una  herida  en  la  acción  del  31  de  julio  de  1817,  habiendo  con¬ 
currido  a  todas  las  que  dieron  contra  el  poder  español,  hasta  lograr 
sacudir  su  ominoso  yugo,  a  despecho  de  todos  los  elementos  puestos  en 
acción  por  los  realistas;  entre  los  cuales  véase  el  que  aconsejaba  Mo¬ 
rillo  al  Ministro  de  la  guerra  en  España,  en  oficio  fechado  en  Mom- 
pós  el  7  de  Marzo  de  1816.  “Yo  he  espresado  mis  deseos  a  V.  E.  de 
mandar  misioneros,  ahora  añado  la  necesidad  de  mandar  igualmente 
teólogos  i  abogados  (Je.Españo.  Si  el  Rei  quiere  subyugar  estas  pro¬ 
vincias  las  mismas  medidas  se  deben  tomar  que  al  principio  de  la  con¬ 
quista  ” 

MARGUIRE,  DIEGO.  Teniente— Irlandés.  Al  llegar  a  Colom- 
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bia,  empezó  sus  servicios  en  la  cruda  campaña  de  la  Costa,  etí  donda 
estuvo  en  las  acciones  del  Molino  en  abril  de  1810,  Riohacha  el  23  t 
25  de  mayo,  con  Montilla,  Turbaco  en  el  mismo  año,  con  el  j eneral 
Clemente  i  Monteclaro,  el  24  de  abril  de  1822,  en  la  cual  recibió  dos 
heridas.  En  este  mismo  dia  del  año  de  1815,  se  incendió  el  navio 
español  San  Pedro,  entre  Margarita  i  Panamá,  en  donde  iba  una  Di¬ 
visión  de  ejército  de  refuerzo  al  del  Perú.  Alli  estaba  con  grillos  un- 
oficial  patriota  cojido  en  Margarita  i  que  debia  ser  fusilado  al  dia  si¬ 
guiente.  El  preso  se  puede  quitar  los  grillos,  se  lanza  al  mar  i  a  nado 
puede  llegar  a  un  bote  que  lo  salva,  pero  llegado  a  tierra  i  sabido  por 
el  Jefe  español  quien  era,  lo  pone  inmediatamente  en  capilla  iíofasi-9 
ló  al  dia  siguiente. 

MARIMON,  JUAN.  Canónigo  de  la  Catedral  de  Cartajena — A 
causa  de  sus  principios  republicanos  i  la  poderosa  influencia  que  le  da¬ 
ba  suposición,  fué  elejido  por  el  pueblo  de  dicha  ciudad,  en  agosto  de 
1810,  diputado  al  Cabildo  para  componer  la  Junta  Suprema  que  se  instaló 
el  14  del  mismo  mes.  Fueron  sus  compañeros  los  señores  M.  B.  Revollo, 
F.  García  del  Fierro,  J.  Villamil,  J.  I.  Pombo  i  E.  Rodríguez.  Sos¬ 
tuvo  este  movimiento,  i  le  tocó  invijilar  desde  el  11  de  noviembre,  al 
gobernador,  Brigadier  José  Dávila,  en  el  Castillo  de  Bocachica,  por 
órden  de  la  Junta,  unido  a  don  I.  Cavero  i  E.  Rodríguez.  Brazo  fuerte 
en  el  movimiento  del  11  de  noviembre  de  1811,  lo  sostuvo  con  ardor; 
i  fué  así  mismo  miembro  de  la  Convención  de  los  padres  de  familia  en 
dicha  ciudad.  Estuvo  como  diputado  por  su  provincia  en  el  Congreso  de 
Ibagué  i  de  villa  de  Leiva,  que  pasó  luego  a  Tunjai  después  a  Santafé. 
Fué  también  miembro  del  Congreso  granadino  i  en  él  obtuvo  la  honra 
de  ser  asociado  al  doctor  F.  J.  Gutiérrez  para  rebatir  las  objeciones 
de  la  Autoridad  de  la  iglesia  en  el  asunto  de  convocatoria  del  Sínodo 
o  convenio  eclesiástico.  Del  propio  modo  se  le  comisión  cerca  del 
dictador  Alvarez,  a  fin  de  persuadirlo  a  que  aprobara  el  tratado  de  11 
de  agosto  de  1814,  sobre  unión  de  Cundinamarca  a  las  demas  provin¬ 
cias  confederadas;  lo  que  no  aceptó  por  ser  él  opuesto  ala  federa¬ 
ción.  Comisionado  por  el  gobierno  de  la  Union,  para  obtener  de  los 
gobernantes  de  Cartajena  el  que  entregaran  a  Bolívar  las  armas  i 
elementos  de  guerra  para  atacar  a  Santamaría  i  defenderse  de  Morillo, 
que  ya  se  acercaba,  dio  una  proclama  en  1?  de  agosto  de  1815,  que 
ente  otras  cosas-  dice  :  “  Ciudadanos  a  las  armas  !  La  España  mori¬ 
bunda  ha  hecho  los  últimos  esfuerzos  para  sujetarnos  a  su  yugo.  En 
todo  caso,  qué  infeliz  seria  nuestra  suerte  si  sucumbimos !  Él  puebla 
que  quiere  ser  libre,  lo  es :  queramos  esto  con  eficacia  i  seremos  in¬ 
vencibles.  ¿No  es  mejor  someternos  al  gobierno  obra  de  nuestra  volun¬ 
tad  que  por  fuerza  a  unos  hombres  orgullosos  que  ahora  nos  mirarán 
como  esclavos  rebeldes  e  insurrectos?  Que  vean  nuestros  esfuerzo» 
las  naciones  estranjeras  i  nos  jusguen  dignos  de  su  apoyo  por  la  noble¬ 
za  de  nuestros  sentimientos.  No  demos  lugar  a  la  burla  i  a  la  irrisión 
del  Universo  i  principalmente  de  nuestros  insolentes  i  jactanciosos  ene¬ 
migos.”  Ocupada  Cartajena  por  Morillo,  Marimon  emigró.  Don  Fran- 
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dsoo  Montalvo  titulado  Virei,  en  su  circular  de  2  de  setiembre  de 
1S16,  a  los  demas  Vireyes,  lo  incluyó  en  la  lista  de  los  que  merecieron 
la  pena  capital.  Es  célebre  su  nota  de  6  de  setiembre  de  1815,  ence¬ 
rrado  en  la  plaza  sitiada,  que  llevaba  al  gobernador  de  Antioquia,  Don 
J.  M.  Portocarrero,  en  la  cual  le  pedia  ausilios.  Le  le  dice:”  Es¬ 
pero  que  esta  dilijencia  producirá  efectos  saludables,  quedando  V.  E. 
persuadido  que  esta  plaza  no  podrá  rendirse  sino  por  hambre,  i  que 
no  se  hará  sino  cuando  todos  sus  habitantes  hayan  perdido  el  últi¬ 
mo  aliento.”  Fué  Dean  de  la  catedral  de  Cartajena,  en  sus  últimos 
dias  i  murió  siempre  amando  la  libertad,  como  hijo  distinguido  de 
Colombia. 

MARIN,  ANTONIO  I  CALISTO.  Tenientes — Margarita  lugar  de 
su  nacimiento  los  cuenta  entre  los  que  en  la  campaña  de  la  Isla,  des¬ 
de  el  17  de  noviembre  de  1815,  pelearon  con  denuedo  en  las  accio¬ 
nes  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea,  i  las  menorables  del  15  de 
julio  de  1817  en  los  Bárrales ;  los  Cocos,  el  31  del  mismo,  i  en  el 
puerto  de  Juan  Griego  el  8  de  agosto.  Su  decisión  por  la  libertadlo 
acompañó  hasta  el  término  de  sus  dias. 

MARIN,  CRISTOBAL.  Teniente — En  Puerto-Cabello,  lugar  de  su 
nacimiento,  tomó  servicio  i  emprendió  en  las  filas  republicanas  a  órs 
denes  de  Páez,  la  campaña  de  1821  a  1823,  que  dió  por  resultad©  lo 
combates  del  Cerro  de  Puerto-Cabello  el  11  de  agosto  de  1822,  i 
los  tres  sitios  i  asalto  de  las  mismas  fortalezas,  el  8  de  noviembre  de 
1S23.  Hechos  fueron  estos  que  le  merecieron  la  medalla  i  la  estrella 
de  Libertadores  de  Venezuela.  Tres  años  mas  tarde  de  la  primera  de 
estas  últimas  fechas  (  1825)  el  alto  Perú  declarado  independiente 
el  0,  adopta  la  denominación  de  República  Bolívar,  que  se  modificó 
por  indicaciones  del  Libertador  en  República  de  Bolivia,  i  decreta 
honores  en  favor  de  Bolívar  i  Sucre. 

MARINO,  IGNACIO.  Relijioso  dominicano  de  Santafé,  i  Coro¬ 
nel — Nació  en  Chocontá.  Desde  el  principio  de  la  revolución  acaudi¬ 
lló  varias  guerrillas  en  Tame,  Betoyes  &?• — Hizo  la  campaña  de  Vene¬ 
zuela  i  Nueva  Granada  de  1816  a  1819  participó :  de  todos  los 
triunfos  i  penalidades  del  Ejército,  i  mereció  ser  contado  entre  los 
libertadores  de  estos  países.  Venció  con  Galea  en  Cuiloto,  donde  co- 
jieron  a  Bayer  i  lo  fusilaron  en  represalia  de  los  que  mataba  Morillo,  i 
én  Arire,  el  27  de  marzo,  contra  Manuel  Jiménez,  hasta  libertar  a 
Cumaná.  En  1813  salvó  a  Casanare  de  que  los  realistas  del  Llano 
acaudillados  porYañes,  precediesen  a  Morillo  en  la  cruel  pacificación. 
Constante  siempre  a  sus  principios  nunca  se  dobló  á  los  tiranos  ;  i  en 
1816  i  1817,  prefirió  habitar  con  las  fieras  en  los  bosques  de  Casanare 
a  aceptar  un  perdón  de  las  manos  de  los  enemigos  de  la  patria.  Ma¬ 
nilo  no  rompió  los  hábitos  como  lo  hizo  el  padre  José  Félix  Aldao, 
célebre  caudillo  de  las  provincias  de  Cuyo  ;  sino  que,  pareciéndose  a 
Aquiles,  tomaba  diariamemte  dos  lecciones,  una  de  paz  i  otra  de  guerra: 
ponia  la  espada  en  el  suelo  para  celebrar  la  misa  i,  terminado  el  sa- 
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orificio,  se  volvía  a  ceñir  el  arma  para  acometer  a  los  españoles,  a 
quienes  no  daba  cuartel  cuando  los  hacia  prisioneros ;  i  en  estos  casos, 
que  eran  mui  frecuentes,  para  evitar  la  efusión  de  sangre  i  la  irregula¬ 
ridad  canónica,  los- insaculaba  i  los  arrojaba  a  los  ríos;  tal  era  la  bue¬ 
na  fé  conque  creía  su  propia  autoridad  en  tan  delicada  materia;  efec¬ 
to  de  la  perturbación  que  en  su  ánimo  producían  ya  el  patriotismo,  ya 
la  crueldad  de  los  españoles  con  los  suyos.  Mariño  murió  en  1821, 
siendo  cura  de  Nemocon,  a  donde  lo  hizo  destinar  el  Libertador  el  año 
de  1819  en  justa  recompensa  de  sus  servicios  a  la  libertad,  i  mui  espe¬ 
cialmente  por  su  cooperación  en  los  triunfos  de  Paya,  Bonza,  Gámeza, 
Yárgas  i  Boyacá,  pues  fué  infatigable  en  reunir  hombres  para  el  Ejér¬ 
cito  este  inmortal  patriota.  Es  casi  inesplicable  como  pudieron  salir 
de  los  conventos  tantos  relijiosos  amantes  de  la  libertad,  pues  las 
autoridades  españolas  ponían  muchísimo  cuidado  para  impedir  todo 
estudio  que  pudiera  inspirar  ideas  republicanas.  El  Fiscal  del  crimen 
don  Mariano  Baya  dispuso  en  18  de  mayo  de  1801,  que  en  ninguno 
de  los  conventos  de  relijiosos  de  Santafé,  se  pudiesen  defender  acertos 
ni  conclusiones  sin  que  primero  fuesen  inspeccionados  por  dicho  señor 
como  Censor  Réjio,  con  el  fin  de  precaver  “  con  anticipación  los  incon¬ 
venientes  que  alguna  vez  'pudieran  tocarse  en  materia  de  tanta  impor¬ 
tancia 

MARIÑO,  SANTIAGO.  Jeneral — En  el  año  de  1788  nació  en 
la  isla  de  Margarita,  de  una  familia  rica  e  ilustre;  i  tanto  que  el  Prín- 
cipipe  de  la  Paz  tenia  de  ella  grande  estimación,  por  lo  cual  Mariño, 
siendo  mui  joven,  obtuvo  el  grado  de  Subteniente.  Con  este  carácter 
se  hallaba  en  Carácas  en  1810  en  la  Gran  revolución,  í  ascendido  a 
Capitán,  hizo  con  Villapclla  campaña  de  Guayana,  la  de  Trinidad  i  en 
seguida  la  de  Guáira,  llegando  al  grado  de  Coronel  por  el  lucimiento 
con  que  procedió.  La  capitulación  de  Miranda  lo  enardeció  ;  i  en  Tri¬ 
nidad,  oculto,  sintió  en  su  alma  de  cuanto  era  capaz  en  beneficio  de  su 
Patria.  Junta  en  Chacachacare,  hacienda  de  su  hermana  Concepción 
Mariño,  ese  puñado  de  valientes,  Bermúdez,  Piar,  Valdéz,  Ázcue  í 
otros  en  número  de  45,  i  en  11  de  enero  de  1813,  los  reúne  i  resuelven 
espedicionar  sobre  Venezuela  a  redimirla  de  la  dependencia  españo¬ 
la,  comprometiéndose  a  vencer  o  morir  en  la  empresa,  poniendo  a  Dios 
i  a  sus  espadas  por  testigos  de  su  determinación.  He  aquí  a  Mariño 
Jefe  de  esos  pocos;  pero  todos  titanes,  i  cuyo  nombre  basta  para  las 
glorías  de  Colombia;  forma  de  sus  esclavos  un  batallón,  atacan  en 
Cumaná  a  Antoñanzas,  el  3  de  agosto  de  dicho  año,  lo  vencen  i  su 
cadáver  es  el  trofeo  de  la  victoria.  Sus  poderosas  espadas  brillan  in¬ 
victas  en  Cabruta,  Irapa  i  Maturin.  En  Bocachica  sufre  Bóves  un 
gran  descalabro  de  mano  de  estos  patriotas;  i  Carácas  respira  con  los 
vítores  que  reciben  sus  libertadores,  dejando  a  500  entre  muertos  i 
heridos,  i  a  los  demas  en  completa  derrota.  Bolívar  i  Mariño  se 
reúnen  en  la  Victoria  el  2  de  abril  de  1814,  ámbos  vencedores  del 
terrible  realista  Bóves.  Aunque  vencido  por  Ceballos  el  16  en  el  Ara¬ 
do,  se  ciñó  de  nuevo  el  laurel  en  Carabobo  1 *  como  segundo  de  Bolí- 
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var,  i  alcazó  inmortal  renombre  en 'la  desgracia  de  sus  armas  en  el 
infausto  sitio  de  La  Puerta,  el  12  de  junio.  Publicó  la  lei  marcial  al 
saber  la  desgracia  del  Libertador  en  Aragua,  i  con  los  suyos  concentra 
sus  fuerzas  en  la  Guáira.  Se  reúne  con  Bolívar  i  se  embarcan  el  25 
de  agosto  en  los  buques  del  filibustero  Bianchi,  que  les  quita  gran 
parte  de  los  recursos  que  llevaban ;  llegan  a  Carúpano,  i  allí  el  8  de 
setiembre,  toman  de  nuevo  el  mar  en  los  buques  Arrogante  i  Culebra 
al  mando  del  Capitán  Felipe  Estéves,  con  rumbo  a  Cartajena.  Entran 
a  Bogotá,  salen  a  la  campaña  del  Magdalena,  emigran  i  en  ios  Cayos 
hace  parte  mui  caracterizada  de  esa  pasmosa  Espedicion  redentora, 
como  Mayor  Jeneral,  saliendo  de  Acquin  para  llegar  a  la  tierra  pro¬ 
metida  de  la  libertad,  la  isla  de  Margarita,  después  de  vencer  en  Santa 
Cruz  i  de  tomar  los  buques  Intrépido  i  Rita,  el  2  de  mayo  de  1816. 
Declarado  segundo  Jefe  del  Ejército,  i  Bolívar  primero,  el  7  de  mayo, 
en  la  villa  del  Norte;  dijo  este  en  su  proclama  a  los  venezolanos 
a  quienes  ofrecía  la  cesación  de  la  guerra  a  muerte  si  ellos  dejaban  de 
hacerla  :  “  vosotros  sois  siempre  inocentes  para  vuestros  hermanos;”  í 
Marino:  “Yo  vivo  tan  gustoso  mandando  como  obedeciendo  para 
evitar  celos  funestos  a  la  patria  i  a  su  libertad.”  Puesto  el  pié  en  Ca¬ 
rúpano  el  19  de  junio, marcha  Mariño  a  Guiría  con  elementos  de  guerra, 
para  dividir  así  lá  acción  contra  los  enemigos,  venciendo  en  Yagua- 
raparo  el  2  setiembre  i  luego  en  rio  Caribe,  Carúpano  i  Cariaco.  Son 
heroicos  sus  ataques  a  Cumaná  el  19  de  enero  de  1817,  i  su  oportuna 
llegada  a  Barcelona  en  ausilio  del  Libertador,  es  un  hecho  notable  en 
sus  servicios  :  como  fué  desgraciado  en  el  Congreso  de  Cariaco,  reunido 
el  8  de  mayo,  i  mas  ¿un  en  la  acción  del  puerto  de  este  nombre  dada  el 
10  de  junio,  i  en  Carúpano,  el  13,  de  1817;  pues  casi  todos  los  suyos 
filaron  muertos, heridos  o  dispersos, i  así  mismo  infortunado  en  sucombat 
contra  el  realista  Agustín  Noguera,  donde  perdió  370  hombres  entre 
muertos  i  prisioneros.  Este  bizarro  Jeneral  recibe  de  Bolívar  el  encargo 
de  pasar  al  Oriente,  el  2  de  mayo  de  1819,  i  como  tal  Jefe  de  ese  ejército, 
daba  batalla  en  Cantaura,  el  12  de  junio,  al  realista  Coronel  Arama 
Marine  lució  sus  talentos  en  el  Congreso  de  Angostura,  reunido  el  15 
de  febrero  de  1819,  i  probó  su  constante  amor  a  la  independencia  en 
sus  esfuerzos  por  sostenerla,  unido  a  Paéz,  i  en  enviar  al  Perú  la  es¬ 
pedicion  ausiliar  a  órdenes  del  Jeneral  Manuel  Antonio  Valero.  La 
historia  de  Venezuela  de  1822  a  1827,  lo  cuenta  entre  sus  preclaros 
defensores,  al  lado  del  Gobierno  de  Páez.  Ambos  volvieron  a  ver  a 
Bolívar  el  4  de  enero  de  1827,  en  Puerto  cabello,  quien  regaló  al  héroe 
de  las  Queseras  del  Medio,  una  espada,  i  Páez  dijo  en  su  discurso  “Tengo 
en  mis  manos  la  espada  de  Bolívar ;  por  vosotros  i  por  él  iré  con  ella  a 
la  eternidad.”  Marino  siempre  gallardo,  como  lo  llamaba  el  Libertador, 
vence  a  los  revolucionarios  Castillos  i  Coronados  el  31  de  diciembre  de 
1827  en  Cumanacoa,  i  siempre  jeneroso  los  perdona.  Diestro  jeneral, 
como  hábil  diplomático.  Se  le  honró  en  asocio  de  Martin  Tovar  i  An¬ 
drés  Navarrete  con  la  misión  de  pasar  a  tener  conferencias  con  Sucre  i  el 
Ilustrísimo  señor  Obispo  Estévez,  sobre  paz,  con  Páez  ;  i  en  las  cuales 
propuso  éste  el  reconocimiento  de  la  separación  de  Venezuela  i  la  di- 
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visión  de  Colombia  en  tres  Estados  independientes  ;  todo  sin  fruto  al¬ 
guno.  En  abril  de  18-30  estaba  con  una  División  en  el  Táchira,  a  don¬ 
de  llega  el  doctor  Juan  de  Dios  Aranzazu,  en  2  de  junio  de  1830,  lle¬ 
vando  la  Constitución  de  Colombia  que  reconocen  los  granadinos.  Ma¬ 
rino  sirvió  a  Colombia  en  su  gran  lucha  con  ánimo  varonil,  voluntad 
firme,  brazo  fuerte  e  intelijencia  demostrada.  Acompañó  a  Páez  en  la 
creación  de  Venezuela  separada  de  la  gran  República,  como  Secreta¬ 
rio  de  guerra,  Jeneral  en  Jefe  i  otros  puestos  de  honor.  Fué  procla¬ 
mado  el  22  de  mayo  de  1821  Jefe  del  Oriente.  Fatigado  con  tan  lar¬ 
ga  carrera  do  servicios  i  merecimientos,  colgó  un  tiempo  su  brillante 
espada  i  se  hizo  objeto  de  atención  i  homenajes.  I  como  para  demos¬ 
trar  que  los  años  i  la  quietud  no  habian  enervado  su  jenio  militar, 
volvió  a  ser  Comandante  jeneral  de  Carácas  en  184S.  El  preclaro  jene¬ 
ral  Santiago  Mariño,  grande  como  fué  en  Chacachacare,  en  Bocachica, 
en  los  Cayos,  en  Cárabobo,  en  Gruiría,  en  el  Arado,  La  Puerta  i  tan¬ 
tos  otros  hechos  de  su  larga  historia  de  consagración  a  la  libertad ; 
el  que  honra  con  su  nombre  la  historia  de  la  independencia  de  Colom¬ 
bia,  bajó  a  la  tumba  en  la  ciudad  de  la  Victoria  el  4  de  setiembre  de 
1854. 

MARQUEZ,  JOAQUIN  ANASTACIO.  Capitán— Natural  de 
Santamaría.  Desde  1821,  salió  a  la  defensa  de  la  libertad  en  la  costa 
de  Cartajena,  del  1?  de  junio  al  10  de  octubre  siguiente,  en  que  los 
españoles  se  rindieron  en  aquella  plaza,  i  se  encontró  en  la  acción  na¬ 
val  que  tuvo  lugar  el  dia  24  del  citado  mes  de  junio  en  la  bahia  de 
dicho  puerto,  al  mando  del  Jeneral  Padilla.  En  1828,  en  el  Ecuador, 
combatió  la  invacion  de  los  peruanos,  desde  el  1?  de  noviembre  hasta 
22  de  octubre  de  1829,  en  que  se  celebraron  los  tratados  de  paz.  Con¬ 
trarió  la  dominación  de  Urdaneta,  de  13  a  27  de  agosto  de  1830  ;  en 
la  desgraciada  jornada  del  Santuario  de  Bogotá,  recibió  una  herida  ;  i 
el  10  de  febrero  de  1831,  dia  en  que  se  dió  la  acción  de  Palmira  o  Pa¬ 
payal  i  que  en  Carácas  i  todo  Colombia  se  hacían  los  funerales  de  Bo¬ 
lívar,  este  valeroso  oficial  celebraba  tan  digno  suceso  con  separarse  de 
las  filas  de  los  contrarios  en  que  servia  desde  la  acción  del  Santuario, 
a  las  de  sus  partidarios. 

MARQUEZ,  JOSE  RAMON.  Sarjento  Mayor — Nació  en  el  To¬ 
cuyo  (Venezuela).  Esforzado  defensor  de  la  independencia,  empren, 
dió  con  entereza  las  campañas  de  la  Nueva  Granada,  desde  el  26  de 
marzo  de  1817  hasta  10  de  agosto  de  1819,  durante  las  cuales  le  tocó 
pelear  en  las  acciones  de  Sapatoca  en  febrero  de  1818,  al  mando  de 
jeneral  Moreno;  Fundación  de  Upia;  Gámeza,  el  9  de  julio,  (diaen^ 
que,  en  1816, el  Congreso  Arjentino  en  Tucuman  declara  i  proclama  so¬ 
lemnemente  la  independencia  de  la  República,  mediante  la  respectivi- 
acta  de  esa  fecha  ;)  Várgas  el  25,  Boyacá,  el  7  de  agosto.  Combatió  al 
Jeneral  Bolívar  el  25  de  setiembre  de  1828,  por  lo  cual  fué  desterra¬ 
do  a  Barquisimeto ;  sin  que  en  ninguna  ocasión  firmara  acta  en  con¬ 
tra  del  sistema  republicano.  Tuvo  derecho  a  usar  la  medalla  de  Li¬ 
bertadores  de  Cundinamarca  i  la  Cruz  de  Boyacá. 
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MARQUEZ,  JUAN  JOSE.  Sarjento  Mayor — En  clase  de  sol¬ 
dado  se  alistó  entre  los  republicanos  que  luchaban  contra  los  españo¬ 
les,  i  como  buen  granadino  peleó  con  arrojo  en  Jenoi,  como  en  Bom- 
boná,  Sombrerillo  i  salto  dei  Mayo  i  demas  acciones  de  guerra  hasta 
ocupar  a  Quito  en  1822.  Contra  el  realista  Boves,  en  Pasto,  estu¬ 
vo  en  las  funciones  de  guerra  de  Taindala,  Yacuanquer  i  batalla 
en  dicha  ciudad,  el  24  de  junio  de  1823  ;  i  su  nombre  se  encuentra 
entre  los  que  vencieron  en  Junin,  Matará  i  Ayacucho ;  no  obstante 
solo  recibió  el  ascenso  a  Sarjento  2?  por  haber  defendido  su  puesto 
como  centinela  e  impedido,  apesar  de  recibir  una  herida,  que  los  amo¬ 
tinados  del  25  de  setiembre  de  1828,  tomaron  el  cuartel  del  batallón 
Vargas  a  que  pertenecía.  Los  peruanos  vencidos  en  Tarqui  tuvieron 
a  Márquez  como  su  enemigo  en  esa  gioriosa  batalla  ;  del  mismo  modo 
que  los  revolucionarios  de  1840  i  1841  lo  encontraron  su  adversario 
en  Chaguarbamba,  Yacuanquer  i  Huilquipamba  en  la  provincia  de 
Pasto  ;  Honda,  en  el  centro ;  la  Chanca,  en  el  Cauca  ;  Ocaña,  en  la 
costa  i  Salamina  en  Antioquia.  Fué  el  primero  que  en  el  punto  llama¬ 
do  Portillo,  cerca  de  Tocaima,  libró  combate  contra  los  insurrecciona¬ 
dos  en  1851,  que  venció  i  desconcertó  en  sus  planes  de  revolución 
contra  el  Gobierno  liberal,  recien  subido  al  poder  i  gobernado  por  el 
benemérito  Jeneral  José  Hilario  López.  Al  declararse  los  defensores 
del  Gobierno  derrocado  en  1854,  en  contra  de  la  dictadura  del  Jene¬ 
ral  José  María  Meló,  Márquez  buscó  las  filas  lejitimistas  i  en  ellas  luchó 
en  las  acciones  de  Bosa,  las  Cruces  i  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciem¬ 
bre  de  1854.  Soldado  de  la  independencia  i  de  la  libertad  fué  siempre 
leal  i  valeroso. 

MARQUEZ,  MATEO.  Capitán — Nació  en  Panamá.  Hizo  la  cam¬ 
paña  del  Alto  i  Bajo  Perú  en  los  años  de  1823  i  1824  i  la  del  Asuay 
en  1829.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Junin,  Matará,  Ayacu¬ 
cho  i  Tarqui.  Ganó  la  medalla  de  Ayacucho  i  el  escudo  de  Junin. 

MARQUEZ,  REMIJIO.  Coronel — En  Cartajena,  lugar  de  su  na¬ 
cimiento,  estuvo  en  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  en  1815,  i  emigró  a 
Jamaica  en  donde  ausilió  con  $  400  la  espedicion  de  los  Jenerales 
Mac’Gregor  i  D’Evereux.  En  1810  fué  miembro  de  la  Junta  suprema 
revolucionaria  de  Santamarta  ;  en  1811  Juez  de  residencia  de  la  Jun¬ 
ta  que  depuso  al  Gobernador  español  Montes  i  Jefe  en  observación 
del  Ejército  enemigo;  Presidente  de  la  Convención  constituyente  i 
Senador ;  jefe  de  matrículas  en  Cartajena,  con  tal  interes  que  a  su 
arreglo  se  deben  los  buenos  soldados  que  cooperaron  al  sitio  de  la  ciu¬ 
dad  heroica.  Ayudó  a  la  revolución  independiente  en  Riohacha,  a  la 
contra-revolucion  de  los  ingleses  en  ella,  i  ausilió  mucho  a  los  emi¬ 
grados  en  Jamaica  ;  colectó  en  2  meses  300,000  raciones  de  pan  que 
entregó  al  Jeneral  Carreño  en  Santamarta,  i  distribuyó  todos  los 
víveres  que  tuvieron  para  la  espedicion  del  Sur,  con  el  Jeneral  Salom. 
Era  Comandante  de  la  costa  de  Santamarta  cuando  se  temía  la  inva¬ 
sión  del  Virei  Murjeon.  En  1822  fué  Comandante  civil  i  militar  de 
Mompos,  de  donde  mandó  5,000  fusiles,  pertrechos  i  reclutas  a  Santa- 
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marta.  Cuando  la  toma  de  Maracaibo  por  Morales  i  después  de  la  des¬ 
graciada  acción  de  Sinamaica,  fortificó  a  Mompos,  ausilió  a  Ocaña  i 
Chjriguaná  que  iba  a  ser  tomada  por  Bataller,  i  mantuvo  libres  los 
correos  i  las  transacciones  comerciales.  Desempeñó  los  destinos  de 
Juez  de  la  Corte  marcial  de  la  República,  Senador  i  Director  de  mas- 
tranza  en  la  capital,  con  honradez.  Por  todos  sus  servicios  es  digno  de 
la  gratitud  nacional. 

MARQUINA,  SANTOS.  Capitán — *  Mérida  es  el  lugar  de  su  na¬ 
cimiento,  de  donde  salió  para  consagrarse  a  la  guerra  contra  España, 
en  la  cual,  el  3  de  diciembre  de  1820,  contribuyó  en  el  Perú,  al  pase 
del  batallón  Numancia  al  Ejército  libertador.  Emprendió  luego  la 
campaña  de  la  Sierra  i  de  Lima,  desde  el  1 6  de  mayo  al  8  de  diciem¬ 
bre  de  1821  i  se  halló  en  el  asalto  del  castillo  del  Callao  el  14  de 
agosto.  Disfrutó  de  la  medalla  de  “  Lealtad  a  los  mas  bravos,” 
dada  por  San  Martin.  Se  halló  en  la  espedicion  sobre  Arequipa,  de 
junio  a  octubre  de  1823,  con  Sucre  i  con  él  fué  de  los  que  vencieron 
en  Junin  i  Ayacucho,  donde  recibió  una  herida.  Granó  las  con¬ 
decoraciones  de  estas  dos  batallas;  obtuvo  el  renombre  de  benemérito 
de  la  Patria  en  grado  eminente  i  el  busto  del  Libertador  de  Colombia» 

MARTIN,  FELIPE  MAURICIO.  Coronel— Nació  en  Varsovia. 
Estaba  educándose  en  Inglaterra  cuando  desapareció  su  patria  del 
catálago  de  las  naciones  ;  i  habiendo  perecido  su  padre  i  todos  los 
hombres  de  su  familia  en  los  campos  de  batalla  contra  los  rusos,  en  los 
patíbulos  políticos  i  en  los  destierros  de  la  Siberia,  tomó  servicio  como 
Subteniente  de  la  marina  inglesa,  i  se  hallaba  en  el  navio  Victoria  al 
lado  del  Almirante  Nelson,  cuando  éste  cayó  herido  en  la  batalla  de 
Trafalgar,  en  donde  murió.  Perdida  su  patria,  confiscados  los  bienes  i 
perseguidas  las  vidas  de  los  Palatinos  de  Polonia,  se  entusiasmó  con  la 
idea  de  formarse  una  nueva  patria  i  ayudar  a  dar  libertad  aun  mundo  ; 
i  cuando  en  1806  el  Jeneral  Miranda,  célebre  en  Francia,  allegó  recur¬ 
sos  en  Inglaterra  i  emprendió  el  primero  la  gran  empresa,  se  unió  a 
éste  :  al  desembarcar  la  Espedicion  en  las  playas  de  Ocumare,  los  pri¬ 
meros  tiros  que  sonaron  por  la  independencia  de  la  América  del  Sur, 
el  25  de  agosto  de  1806,  los  hicieron  el  joven  polaco  i  sus  soldados. 
Peleó  en  Venezuela  contra  Monteverde  ;  pero  con  suerte  adversa  en 
San  Cárlos,  Maracai,  Ocumare  i  San  Felipe  de  Puertocabello.  En  18  L2 
llegó  a  Cartajenacon  Bolívar,  de  allí  pasó  a  Haití  a  buscar  elementos  de 
guerra,  i  al  regresar  en  ausilio  de  Santamarta,  halló  enemigos  en  vez 
de  los  que  ántes  eran  sus  compañeros,  i  quedó  preso  en  el  Morro  donde 
sufrió  cuanto  no  es  decible.  Allí,  valiéndose  del  incidente  de  ser  un  in¬ 
glés  el  Oficial  de  guardia,  Martin,  de  acuerdo  con  sus  compañeros, 
aprovecha  un  momento  oportuno,  habla  al  centinela  quien  lo  creé  su 
Jefe  i  entonces  caen  todos  sobre  la  guardia  i  dueños  de  las  armas,  pue¬ 
den  salir  para  Cartajena  donde  consigna  la  llave  del  Morro  en  donde 
dejaba  preso  al  enemigo  vencido  allí.  El  Presidente  de  esta  provincia 
le  dió  él  mando  de  un  cuerpo  de  caballería,  i  sufrió  el  sitio  de  1815. 
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Grande  fué  su  arrojo  en  la  sorpresa  dada  a  las  tropas  de  Morillo  en 
Santo  Tomas  a  tiempo  que  éstas  estaban  formadas  ;  pero  regresó  a  su 
campo  sin  daño.  Dió  la  sorpresa  en  Santa  Ana,  obtuvo  víveres  deque 
carecían,  soportando  hasta  el  fin  el  cruel  sitio,  de  donde  emigró,  llegó 
a  los  Cayos,  se  unió  a  Bolívar,  hizo  la  gloriosa  retirada  de  Ocumare, 
combatió  en  Choroní  i  Quebrada-honda  contra  el  Jefe  realista  Quero  i 
contra  López  en  la  batalla  del  Alacran;  en  Chaguaramas  contra  Gar¬ 
cía  i  en  el  Juncal  contra  el  Jeneral  Morales,  luchando  sin  cesar  en  la 
continuación  de  la  campaña  hasta  salir  a  los  Llanos.  Organizó  la  Le- 
jion  británica  i  Cedeño  lo  hizo  nombrar  Jefe  de  caballería  en  su  Divi¬ 
sión,  en  la  cual  sirvió  hasta  la  terminación  de  la  guerra  de  Venezuela* 
Al  decidirse  a  exijir  su  retiro  pidió  como  remuneración  de  sus  heridas  e 
invalidez  de  brazo  i  pié  derecho,  un  tercio  de  su  sueldo,  en  atención  a 
la  escasez  del  Tesoro.  Prometió  i  cumplió  no  servir  a  los  bandos  polí¬ 
ticos  en  las  guerras  civiles.  El  Coronel  Martin  casó  en  Bogotá  con  una 
hija  de  la  patriota  señora  Cármen  Rodríguez  deGaitan.  I  el  mas  anti¬ 
guo  de  los  Coroneles  de  la  República  i  de  los  militares  de  Colombia, 
murió  en  Bogotá,  el  22  de  diciembre  de  1854,  dejando  eterna  memoria 
de  sus  servicios  i  de  sus  virtudes  i  en  su  hijo  el  doctor  Cárlos  Martin, 
un  poderoso  defensor  de  las  libertades  públicas  en  su  patria,  un  ciu¬ 
dadano  notable  por  su  ilustración  i  eminencia  en  la  oratoria,  i  como 
hombre  de  estado  i  hábil  diplomático. 

MARTINEZ,  JOSE.  Coronel — Comenzó  a  servir  a  la  causa 
americana  desde  una  edad  mui  Jierna.  Hizo  todas  las  campañas  que 
tuvieron  lugar  desde  el  Orinoco  hasta  el  Potosí,  habiendo  ganado  va^ 
rias  condecoraciones  en  los  campos  de  batalla.  Este  procer  ecuatoria¬ 
no  fué  militar  valiente  i  de  acrisolada  conducta,  i  tiene  ademas  el  mé¬ 
rito  de  que  todos  los  miembros  de  su  familia  fueron  sacrificados  por 
ser  amigos  de  la  patria. 

MARTINEZ,  JOSE.  Capitán — Nació  en  San  Cristóbal  (Venezue¬ 
la).  Constante  en  la  defensa  de  su  patria  se  halló  en  la  batalla  del 
puente  de  Chitagá  a  órdenes  del  Jeneral  Urdaneta  ;  en  Cachiri  a  las 
del  Jeneral  García  Robira;  en  Rionegro,  San  Fernando,  Gámarra  í 
Cojedes  con  Páez  ;  Calabazo,  Ortiz,  puente  de  Gámeza,  Pantano  de 
Várgas,  Boyacá  i  Bomboná,  con  Bolívar.  Concurrió  ala  batalla  de  la 
Ciénaga  a  órdenes  del  Jeneral  Carreño  ;  Pasto  i  Ayacucho,  con  Sucre. 
Recorrió,  pues,  la  carrera  de  la  gloria  desde  Venezuela  hasta  el  Perú. 

MARTINEZ,  JOSE  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Cartajena. 
Estuvo  en  lucha  contra  los  españoles  en  Santamarta  ;  en  el  castillo  de 
la  Papa,  el  11  de  noviembre  de  1S15,  con  el  Jeneral  Saublette  ;  fué 
prisionero  de  los  españoles,  cuando  la  emigración*  de  Cartajena,  el  8  de 
diciembre  de  1815,  hasta  el  10  de  octubre  de  1820  ;  se  volvió  a  incor¬ 
porar  el  1?  de  mayo  de  1820,  en  el  Ejército  del  Magdalena,  hasta  que 
se  tomaron  las  plazas  de  Santamarta  i  Cartajena  i  se  tranquilizó  el 
Valle  Dupar,  ehizo  la  campaña  de  Guayaquil  sobre  el  Ejército  peruano 
que  dió  tan  brillantes  resultados  para  Colombia. 
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MARTINEZ,  JOSE  MARIA.  Teniente — Nació  en  Quilichao, 
población  del  Estado  del  Cauca,  hizo  las  campañas  del  Sur,  Pasto,  Perú 
i  Quito,  de  1820,  a  1822  en  las  cuales  peleó  con  valor  reconocido  en  las 
acciones  de  Bomboná  e  Ibarra,  donde  la  muerte  se  enseñoreó  de  los 
combatientes  ciegos  en  su  bravura;  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  reden¬ 
toras  del  Perú  ;  sorpresa  del  24  de  enero  de  1820  en  Popayan  i  acción 
de  las  Hojas,  cerca  de  Cali,  el  22  de  octubre  de  1822,  contra  el  revo¬ 
lucionario  Oses,  que  fué  destruido.  Sacó  como  trofeo  de  sus  servicios 
una  herida  que  recibió  en  la  batalla  de  Bomboná. 

MARTINEZ,  JUAN.  Doctor — Nació  el  7  de  octubre  de  1773  en 
Cumaná.  Buen  ciudadano,  famoso  estadista,  honra  de  la  majistratura, 
dechado  de  las  virtudes  republicanas  que  dio  a  conocer  en  la  ciudad 
de  su  nacimiento  al  sostener  el  19  de  abril  de  1810  en  Carácas,  obte¬ 
niendo  el  encargo  de  Teniente  Gobernador  civil  i  militar  de  la  revo¬ 
lución,  hasta  1812  en  queCerveriz  lo  envió  a  las  bóvedas  de  la  Guáira, 
de  donde  salió  al  tomar  Bolívar  a  Carácas  en  1813,  para  emigrar  a 
Margarita  en  1814  i  ser  en  1817  de  los  compañeros  de  JBrion  al  obrar 
sobre  la  plaza  de  Angostura,  en  donde  fué  recibido  con  júbilo  por  Bo¬ 
lívar,  quien  lo  nombró  Ministro  de  la  Alta  Corte  i  Consejero  de  Estado 
del  Gobierno  Supremo  ;  Corporación  que  se  creó  en  10  de  noviembre 
del  mismo  año.  Miembro  del  Congreso  de  dicha  ciudad  en  1819  que 
dió  fundamento  a  la  República  de  Colombia  i  organizó  la  de  Venezue¬ 
la.  Mereció  así  mismo  ser  nombrado  Presidente  de  la  Corte  Suprema  i 
Jefe  de  la  Comisión  lejislativa,  en  receso  del  Congreso  ;  Corporación 
creada  por  decreto  de  dicha  Asamblea  de  13  de  enero  de  1820.  En 
1823  pasó  a  Carácas  como  Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  justicia, 
nombrado  por  el  Congreso  de  Cúcuta  ;  i  disuelta  Colombia  fué  Martí¬ 
nez  siempre  Ministro  de  dicho  Tribunal  en  Venezuela  hasta  3  847.  La 
lei  colombiana  de  29  de  setiembre  de  1811  lo  asimiló  a  Jeneral  de  bri¬ 
gada  i  le  concedió  Haber  militar.”  Murió  en  Carácas  el  22  de  iulio 
del847. 

MARTINEZ,  POLICARPO.  Jeneral— Nació  en  Buga  en  1800. 
Sentó  plaza  de  voluntario  a  las  órdenes  del  señor  Nicolás  Ospina,  en 
Buga  en  11  de  setiembre  de  1811,  e  hizo  la  campaña  de  Popayan 
hasta  1816,  hallándose  en  la  acción  de  la  Ladera  en  1813,  con  Macau- 
lay ;  en  la  cual  300  combatieron  a  1000  soldados  mandados  por  el  Jefe 
español  Tenorio;  batalla  del  Palo  el  5  de  julio  de  1815,  donde  700 
hombres  vencieron  i  despedazaron  a  mas  de  1000.  Prisionero  de  los 
españoles  en  1816  fué  destinado  a  ser  soldado  hasta  el  23  de  agosto  de 
1820  que  se  fugó.  Incorporado  a  los  suyos  hizo  la  campaña  de  Santa¬ 
maría  i  peleó  en  la  reñida  acción  de  la  Ciénaga,  el  10  de  noviem¬ 
bre  de  este  año,  a  las  órdenes  del  Jeneral  Carreño,  con  800  contra  mas 
de  1000  del  Jefe  español  Estévan  Díaz.  En  1831  cooperó  al  restable¬ 
cimiento  del  Gobierno  constitucional  en  Barranquilla  i  Soledad,  contra 
los  batallones  Yaguachi  i  Pichincha.  En  1851  hizo  la  campaña 
de  Antioquia,  de  6  de  febrero  a  10  de  octubre  ;  la  de  1854  en  el  Cau¬ 
ca  i  Cundinamarca  i  la  del  Sur  i  Centro,  desde  Io  de  febrero  de  1860 
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hasta  12  de  julio  de  1863  ;  hallándose  en  los  combates  de  Abejorrat, 
Rionegro,  el  7  i  10  de  setiembre  de  1851  con  el  Jeneral  T.  Herrera, 
con  1130  soldados  contra  3000  del  Jeneral  Eusebio  Borrero  que  lo 
perdió ;  en  la  del  Derrumbado  el  22  de  febrero  de  1860 ;  Mani- 
záles  el  28  de  agosto,  i  Segovia  el  13  de  noviembre  del  mismo, 
con  el  Jefe  de  los  federalistas  Jeneral  T.  C.  de  Mosquera,  así  como  en 
Chaguaní  el  28  de  marzo  de  1861  ;  Subachoque  el  25  de 
abril ;  Usaquen  12  i  13  de  junio  i  toma  de  Bogotá  eí  18  de 
julio  del  mismo  año,  también  con  el  Jeneral  Mosquera  ;  i  últimamen¬ 
te  en  la  de  la  Manga  el  13  de  setiembre  de  1861  mandando  en  Jefe  i 
triunfando  completamente.  Valeroso,  leal,  urbano,  ilustrado  i  caballe¬ 
roso  como  modesto,  murió  en  Buga,  en  abril  de  1876,  este  nobilísima 
Jeneral. 

MARTINEZ*  RAMON.  Teniente  Coronel— Nació  en  Buga.  UnD 
do  a  los  decididos  republicanos  del  Cauca  que  se  levantaron  como  un 
solo  hombre  contra  la  invasión  de  Vidaurrázaga,  fué  de  los  que  lo  ven- 
cieron  en  la  acción  del  Palo,  después  de  haber  hecho  con  el  jeneral  Ca¬ 
bal  la  campaña  sobre  Patún  Pasado  el  desgraciado  combate  de  la 
Cuchilla  del  Tambo  estuvo  en  el  de  la  Plata  donde  fué  derrotado,  hecho 
prisionero  i  sentenciado  al  servicio  del  Rei.  Fugado  de  sus  filas,  pasó  a  las 
los  de  republicanos  e  hizo  la  campaña  de  Santamaría  el  año  de  1820  i  es¬ 
tuvo  en  la  acción  de  la  Ciénaga;  Sitio  deCartajena  en  1821,  campaña  da 
1822  i  1823  ;  de  Cundinamarca  en  1816  a  órdenes  del  Comandanta1 
Pedro  Monsalve  a  consecuencia  de  estar  amenazada  la  dicha  provincia 
por  el  Español  Calzada  que  habia  triunfado  en  Cachiri,  i  en  Santa-, 
marta  a  órdenes  del  jeneral  Padilla.  En  el  año  de  1828  fué  de  los  mas 
comprometidos  en  la  revolución  que  fomentó  el  jeneral  Padilla  contra 
la  Dictadura;  mas  habiéndose  frustrado  se  le  juzgó  como  conspirador, 
se  le  sentenció  a  muerte  i  se  le  conmutó  esta  pena  despidiéndolo  del  ser¬ 
vicio  ;  pero  lo  llamó  a  él  el  Jeneral  José  María  Obando  i  lo  destinó  de 
jefe  militar  de  la  provincia  del  Chocó,  en  donde  se  comportó  perfec¬ 
tamente  bien  ;  pues,  apesar  de  los  preceptos  i  de  las  sugestiones  de  Ur~ 
daneta,  nunca  quizo  sometérsele ;  ántes  conservó  sin  obedecerle  dicha- 
provincia,  cooperando  eficazmente  al  restablecimiento  del  orden  legal, 
con  el  interes  i  patriotismo  que  le  eran  peculiares. 

MARTINEZ,  VICENTE.  Capitán — De  Cádiz,  lugar  de  su  naci“ 
miento  vino  al  Nuevo  Reino  i  se  avecindó  en  Cali  donde  fundó  una  faT 
milia  distinguida.  Republicano  de  corazón  se  unió  al  jeneral  Baraya  1 
bajo  su  mando  peleó  en  la  acción  de  Palacé  1%  en  1811 ;  i  cuando  Na“ 
riño  pasó  la  cordillera  central  de  los  Andes  i  libró  el  combate  de  Cali- 
bío,  el  oficial  Martinez  se  encontró  en  tan  gloriosa  batalla,  i  mas  luego 
en  las  acciones  de  la  Caña  i  Piedra  de  Moler  en  el  Quindio,  viniendo 
con  Sárviez  en  retirada  paraSantafé,  después  de  queMejiai  sus  bravos 
republicanos  sucumbieron  en  la  Cuchilla  del  Tambo.  Pasó  luego  a  la 
campaña  de  Venezuela;  i  los  campos  de  San  Antonio,  Carbonero, 
Barinas  i  Carabobo  2?,  por  la  que  ganó  el  escudo  de  distinción,  son 
testigos  de  que  lidió  con  honra  por  su  causa.  Del  propio  modo  com- 
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batió  por  ella  en  Pedregal  de  Coro,  Chipare  i  Lago  de  Maracaibo  en 
donde  se  hizo  acreedor  al  escudo  concedido  a  los  vencedores.  Su  nueva 
patria  no  ha  olvidado  sus  servicios.  Murió  en  Cali  lleno  de  estimación  i 
reconocimiento  a  sus  virtudes  i  a  sus  servicios. 

MARTINEZ  ALDAO,  PEDRO.  Teniente  Coronel— Cartajena 
es  la  ciudad  de  su  nacimiento.  Despees  de  sufrir  el  sitio  i  combate  a 
la  salida  de  esta  plaza  en  1815,  se  unió  en  los  Cayos  aña  espedicion 
armada  que  se  organizó  i  obró  en  breve  sobre  Venezuela  bajo  la  ins¬ 
piración  de  Bolívar.  Peleó  en  las  acciones  de  Juan  Griego  en  la  isla  de 
Margarita,  Carúpano,  Ocumare,  Aguacates,  Quebrada-honda,  Cha¬ 
guarama,  Alacran,  Juncal  de  Barcelona,  San  Feliz,  sitio  i  rendición 
de  la  Plaza  de  Angostura,  batalla  de  Semen  donde  fue  hecho  pri¬ 
sionero,  i  como  si  esto  no  hubiera  sido  bastante  para  merecer,  como 
mereció  renombre,  la  gloria  lo  condujo  también  a  luchar  en  los  com¬ 
bates  de  Maracaibo  el  año  de  1823,  Ciénaga  de  Santamarta,  pueblo 
del  Molino  i  Voladorcito.  Nunca  fue  desmentida  su  fidelidad  a  la  causa 
de  la  independencia  i  a  la  de  los  libres  republicanos. 

MARTINEZ  DE  APARICIO,  JOSE.  Capitán— Nació  en  San^ 
tamarta.  He  aqui  sus  servicios  :  estuvo  en  el  combate  naval  de  la  Go^ 
leta,  Jeneral  Manrique,  con  el  buque  español  el  Cometa,  en  el  año  do 
1827,  a  órdenes  del  Jeneral  Padilla,  en  el  Cabo  de  la  Vela;  i  en  1831 
fué  con  el  jeneral  Trinidad  Portocarrero  a  la  campaña  i  pacificación  de 
Mompos. 

MARTINEZ  I  CABAL,  PEDRO  VICENTE.  Doctor— Nació 
en  1762  en  Buga.  Vino  al  mundo  rico  i  de  ilustre  familia  ;  recibió  en 
el  colejio  de  San  Bartolomé  de  Bogotá,  una  esmerada  educación,  que 
cimentó  sobre  la  base  de  la  moral  i  la  relijion  que  aprendió  en  la  casa 
paterna.  Hizo  una  lucida  carrera  de  abogado.  El  gobierno  español  le 
concedió  los  cargos  de  Procurador  jeneral,  Alcalde  ordinario  i  Presiden¬ 
te  del  Cabildo  de  Buga,  como  que  no  se  daban  sino  el  mérito.  Al  llegar 
el  año  de  1810,  abrazó  con  decisión  la  causa  de  la  libertad,  i  fué  Co¬ 
mandante  de  un  cuerpo  militar  i  Gobernador  de  la  provincia.  En  1828 
enemigo  de  la  dictadura  i  en  1840  defensor  de  la  constitución.  Amigo 
del  progreso,  consagró  gran  parte  de  sus  desvelos  a  la  educación  de 
los  niños  ;  caritativo,  sus  riquezas  llegaron,  en  debidas  proporciones, 
al  hogar  del  desvalido ;  virtuoso  i  recto  obedeció  la  lei  i  amó  la  jus¬ 
ticia;  de  gran  moralidad  i  civismo,  su  memoria  es  grata  para  sus 
compatriotas ;  sin  ambición,  hizo  un  ídolo  de  la  modestia.  Murió  en 
la  ciudad  de  su  nacimiento,  el  18  de  agoste  de  1850. 

MARTINEZ  LOZANO,  JOSE.  Teniente  Coronel — Una  vez  que 
Cartajena  asumió  toda  la  responsabilidad  de  su  acta  de  independencia 
del  11  de  noviembre  de  1811,  i  que  con  propio  interes  decidió  hacer 
la  guerra  a  los  realistas  de  la  provincia  de  Santamarta,  el  Señor  Mar¬ 
tínez  salió  de  la  espresada  ciudad  heroica,  donde  nació,  a  llevar  las  ar¬ 
mas  a  la  vecina  provincia,  en' 1811,  siendo  Capitán,  ascendiendo  luego 
a  Comandante  de  armas  del  cantón  de  Barranquilla.  En  la  defensa  de  la 
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ciudad  amurallada  en  1S15,  contra  Morillo,  se  sostuvo  con  valor  en  el 
fuerte  de  Ja  Cruz  ;  i  salió  entre  los  emigrados  para  Haití  al  entregarse 
la  ciudad  al  sitiador.  Iban  con  Martínez  sus  cuatro  hijos  ;  i  no  se  sabe 
donde  tuvo  que  ser  mas  fuerte,  si  resistiendo  los  ataques  en  los  dias 
24  de  octubre  i  12  de  noviembre  o  en  el  del  6  de  diciembre  que  buscó  la 
salvación  abandonando  el  patrio  suelo  a  merced  del  Pacificador,  contra 
el  bergantín  de  14  cañones  que  venia  de  Cuba.  Fué  de  los  vencedo¬ 
res  de  los  buques  Pita  e  Intrépido  en  Juan  Griego.  En  la  acción  de 
Campano  sufrió  un  fuerte  daño  en  una  pierna ;  pero  no  por  eso  dejó 
de  concurrir  a  los  combates  del  Pilar,  Rincón,  Ocumare,  Aguacates, 
Curucuruma,  Quebrada-honda,  Chaguarama,  Alacran,  Juncal  i  Perita 
con  bastante  fortuna;  mas  con  adversa  en  el  asalto  a  Guayana-nueva, 
para  tener  glorioso  desquite  en  San  Félix,  con  Piar,  contra  el  gober¬ 
nador  Serruti  i  el  jeneral  Latorre.  Fueron  muchos  i  mui  importantes 
sus  servicios  en  las  delicadas  comisiones  que  se  le  coufiaron.  Por  toda 
esta  tan  honrosa  carrera  de  victorias  o  desgracias,  alcanzó  a  ser  miem¬ 
bro  de  la  orden  de  Libertadores,  a  ser  miembro  de  la  comisión  que  en 
Cartajena  llevó  a  cabo  el  repartimiento  de  los  bienes  nacionales  ;  co¬ 
mo  tuvo  la  honra  de  ser  Secretario  del  jeneral  Manuel  Cedeño,  en  la 
Comandancia  de  armas  en  Guayana. 

MARTINEZ  MUÑI  VE,  MANUEL.  Coronel— Nació  en  Santamaría 
i  formó  con  los  independientes  que  tomaron  las  armas  para  contrarres¬ 
tar  a  los  realistas  que  dominaban  la  provincia  de  su  nacimiento,  des¬ 
de  el  año  de  1810  en  adelante  ;  en  tal  virtud  peleó,  guiado  por  el  Co¬ 
ronel  José  María  Moledo,  en  las  acciones  de  Pedraza  en  1817  i  en  la 
de  Guáimaro  ;  del  propio  modo  que  en  la  Ceja  alta  de  Canean,  con  el 
Coronel  Andrés  Linares  i  Turbaco  con  el  Jefe  republicano  Ramón 
Ayala,  en  1820.  Fué  de  los  bravos  compañeros  del  Coronel  José  María 
Carreño  en  la  disputada  i  feliz  para  los  independientes,  batalla  de  la 
Ciénaga  de  Santamarta.  Sus  demas  servicios  a  la  República  fueron 
prestados  con  decisión  i  lealtad. 

MASUTIER,  JUAN.  Teniente  coronel — Nació  en  Cartajena  de 
Levante  en  1793.  Amóla  libertad  i  combabió  contra  los  opresores  es¬ 
pañoles  en  la  campaña  del  Sur  en  1822,  bajo  la  dirección  de  Sucre, 
hallándose  en  la  victoria  alcanzada  en  Pasto,  de  donde  pasó  al  Perú,  a- 
sistió  a  la  batalla  de  Junin  i  peleó  en  Matará  i  Ayacucho.  Volvió  a  Guaya¬ 
quil  en  1829  contra  los  peruanos  invasores,  i  se  encontró  en  la  jornada 
de  Tarqui.  En  el  año  de  1830  combatió  la  dictadura  de  Urdaneta  i  se 
halló  en  la  acción  del  Santuario.  Las  campañas  de  Pasto,  Antioquia 
i  Neiva,  de  1839  a  1841,  al  mando  del  Jeneral  Herran,  contra  los  re¬ 
volucionarios  de  esa  época,  lo  enumeran  entre  los  que  lucharon  en 
favor  del  orden  constitucional  en  los  combates  del  Ejido  de  Pasto, 
Laguna,  Tablazo,  Hulquipamba,  Riosucio,  Itagüí,  la  Plata  i 
Riofrio,  el  5  de  mayo  de  1841.  Jefe  severo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes;  rectísimo  en  la  organización  i  manejo  de  los  batallones ;  pun¬ 
donoroso  i  leal,  como  entendido  en  las  leyes  militares,  bajó  a  la  tum¬ 
ba  con  marcadas  demostraciones  de  sentimiento,  en  Bogotá,  el  10  de 
junio  de  1875. 
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MAfA,  FRANCISCO.  Teniente.— Este  patriota  cdmanés  hizo* 
£n  Venezuela  la  cruda  campaña  de  la  pacificación  de  los  Guires  i  Ta- 
m anuco  ;  la  del  Perú  durante  tres  años  i  la  de  Pasto.  Entre  las  accio¬ 
nes  de  guerra  en  que  se  encontró  luchando  contra  los  españoles  se 
encuentran  :  dos  en  Cumaná,  Cariaco,  sitio  de  Irapa  i  la  de  Pasto,  tan 
sangrienta  como  la  que  mas  lo  haya  sido  entre  tantas  terribles  bata¬ 
llas  como  se  libraron  durante  la  guerra  de  la  independencia. 

MATA,  POLJCARPO.  Coronel — En  el  país  de  su  nacimiento,  la 
isla  de  Margarita,  unido  a  todos  los  que  en  ella  pudieron  llevar  las  ar¬ 
mas  en  defensa  de  su  independencia,  combatió  por  ella  desde  el  17  de 
noviembre  de  1815  en  las  acciones  de  la  Libertad,  la  Línea,  Barales, 
Asunción  i  los  Cocos  i  demas  hechos  de  armas  jenerales  o  parciales, 
hasta  obtener  la  libertad  de  su  país,  con  el  valor  i  la  decisión  repu¬ 
blicana;  como  al  fin  los  patriotas  de  Tejas,  por  medio  del  Consejo  Su¬ 
premo,  declaró  su  independencia  de  la  España  el  23  de  junio  de  1819. 

MATACCAS,  FACUNDO.  Alférez— Español  de  nacimiento  ;  co¬ 
lombiano  en  la  decisión  por  la  defensa  de  su  independencia.  Acompa¬ 
ñó  al  Jeneral  Pedro  León  Torres  en  la  acción  de  Popayan  en  1821; 
al  Comandante  José  M.  Lozano  en  la  de  Pasto;  al  Jeneral  Sucre  en 
Taindala,  Santiago  de  Pasto  i  todos  los  demas  Jiechos  de  armas  hasta 
llevar  triunfante  a  Quito  al  pabellón  tricolor  i  dar  libertad  a  aquella 
importante  sección  de  Colombia ;  que  cuenta  entre  sus  glorias  haber 
sido  la  patria  de  la  jamas  bien  encomiada,  por  sus  talentos,  sus  virtu¬ 
des  republicanas  i  su  amor  a  la  libertad,  la  bella  i  digna  esposa  del 
gran  Sucre,  la  señora  María  Solanda.  Modelo  de  celo,  de  actividad, 
de  discreción,  de  enerjía  i  de  patriotismo.  Fué  poderoso  adversario 
del  Gobernante  de  su  país  en  la  revolución  del  6  de  marzo,  contribu¬ 
yendo,  como  el  que  mas,  a  dar  libertad  a  las  provincias  del  interior, 
dando  armas  i  otros  elementos  de  guerra  a  los  defensores  de  la  liber¬ 
tad,  cooperando  de  tal  modo  contra  el  opresor  Gobierno,  que  bien  pue¬ 
de  decirse  que  el  espíritu  del  gran  Mariscal  de  Ayacucho  vivía  en  el 
pecho  jeneroso  de  esta  matrona,  impulsado  por  la  mano  de  la  Pro¬ 
videncia. 

MATAMOROS,  ANTONIO.  Teniente — No  empezó  a  servir  en 
los  primeros  aciagos  momentos  en  que  el  incendio  producido  por  las 
actas  de  independencia  de  Santafé,  Mompos,  i  Cartajena,  llamó  a  las 
armas  a  los  buenos  hijos  del  Nuevo  Reino  para  defender  sus  hogares  i 
sus  actos  de  soberanía  ;  pero  con  haber  tenido  la  honra  de  ser  de  los 
que  con  Bolívar  vencieron  en  Carabobo  2?,  tiene  mucho  para  su  glo¬ 
ria;  i  si  a  este  hecho  se  le  agregan  los  de  Bajuro,  con  el  Coronel  Pi- 
ñango ;  Limón,  con  Castillo  ;  acciones  sobre  Maracaibo  en  los  dias  17 
de  junio,  16  i  24  de  julio,  hasta  asaltar  i  rendir  la  plaza,  merece  eter¬ 
na  memoria  ;  que  llegará  a  ser  digna  de  alabanza  al  agregar  a  la  lista 
de  sus  combates  el  de  Ayacucho,  que  le  valió  el  busto  de  Bolívar,  con 
el  escudo  i  medalla,  como  benemérito  en  grado  heroico;  del  mismo 
modo  que  las  acciones  anteriores  le  pusieron  al  escudo  de  Carabobo, 
estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  escudo  a  la  constancia  i  va¬ 
lor  en  Maracaibo. 
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MATUTE,  MARIANO — Este  repnblicano  era  oficial  valeroso  : 
combatió  contra  Tacón  en  Palacé  1?,  contra  Sámano,  en  Palacé  2o,  Ca- 
libío,  Juanambú  i  Tacines;  contra  Vidaurrázaga  en  la  batalla  del 
Palo.  Perdió  sus  filas  en  .la  derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i  íué  a 
caer  prisionero  en  la  Plata.  Conducido  a  la  ciudad  de  Popayan,  donde 
nació,  i  en  la  cual  se  distinguió  en  su  defensa  contra  los  realistas  pa¬ 
líanos,  íué  fusilado  qn  ella  el  19  de  agosto  de  1816.  I  como  la  sangre 
de  los  mártires  era  necesaria  para  abreviar  la  reacción  de  la  Patria,  en 
Sogamoso  regaba  la  suya  el  escribano  señor  Pedro  Manuel  Montaña, 
el  12  de  diciembre  del  mismo  año,  por  haber  amado  la  libertad,  haber¬ 
la  servido  con  su  dinero  i  su  persona  i  ser  declarado  enemigo  de  los 
realistas. 

MAYER,  JUAN.  Alférez — Nació  en  Rusia.  De  tan  remoto  país 
vino  a  Colombia,  simpatizó  con  su  causa  de  independencia  i  por  ella 
hizo  la  campaña  de  Venezuela  desde  1819  hasta  1820,  i  la  del  Sur  en 
1827,  con  Bolívar.  Estuvo  en  la  acción  de  Pitayó  en  el  mes  de  junio  de 
1820  i  en  la  de  Jenoi  en  el  de  febrero  de  1321,  a  órdenes  del  Jeneral 
Manuel  Valdéz  ;  lo  que  equivale  a  decir  que  luchó  en  dos  terribles 
sangrientas  batallas  dadas  por  uno  de  los  mas  osados  Jene rales  de  Co¬ 
lombia. 

MAYNE,  JORJE  ENRIQUE.  Sarjento  mayor — Miembro  de  una 
familia  distinguida  en  Londres  donde  nació.  En  ISIS  vino  como 
médico  cirujano  mayor  de  la  Lejion  irlandesa  e  hizo  la  campaña  del 
Oriente  de  Venezuela.  En  Margarita  en  los  hospitales  de  Juan  Griego 
Asunción  i  Pampatar,  sirvió  con  actividad  i  ciencia.  Estuvo  en  la  cam¬ 
paña  de  Santamaría  en  1820  i  en  la  de  Riohacha  ;  hallándose  en  la  ac¬ 
ción  de  guerra  de  la  Ciénaga,  dada  por  Montilla  i  Brion.  Interpuso  sus 
buenos  oficios  para  conseguir  víveres  en  las  islas  de  Jamaica  i  Grana¬ 
da,  de  que  carecían  los  buques.  Fué  en  la  espedicion  que  en  1823 
marchó  contra  Maracaibo,  en  la  contra-revolucion  a  los  realistas,  a  ór¬ 
denes  de  los  Jenerales  Urdaneta  i  Fortoul.  Sirvió  hasta  el  año  de  1831. 
Estaba  condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  fué 
uno  de  los  mejores  cirujanos  que  tuvo  el  Ejército  colombiano.  En  el 
valle  del  Cauca  permaneció  hasta  su  fallecimiento,  prestando  con  su 
ciencia  los  mas  importantes,  oportunos  i  consoladores  servicios  a  la 
humanidad  doliente ;  siendo  deplorada  su  pérdida  como  una  positiva 
desgracia. 

MAYORAL,  JUAN  BAUTISTA.  Alférez— Enrolado  en  Paipa, 
lugar  de  su  nacimiento,  en  el  Ejército  que  emprendió  con  el  Liberta¬ 
dor  la  campaña  sobre  Venezuela  después  de  dejar  pacificada  la  Nueva 
Granada,  se  creyó  lleno  de  honra  con  haber  sido  de  los  vencedores  en 
Carabobo  2?  i  merecido  la  gloria  de  que  se  le  incluyera  entre  los  Li¬ 
bertadores  de  aquella  sección.  En  tan  fausta  fecha,  en  1S38,  se  dió  la 
batalla  de  Montenegro,  por  los  Jenerales  Gregorio  PaziF.  Bram, 
Jefes  de  los  ejércitos  arjentino  i  boliviano  respectivamente  i  favorable 
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al  último.  El  Oficial  Mayoral  estuvo  también  en  el  primer  sitio  puesto 
por  los  republicanos  a  Puerto-Cabello,  i  fué  constantemente  defensor 
de  las  instituciones  republicanas. 

MAZA,  HERMOJENES.  Jeneral — Nació  en  Bogotá  eri  1796.  Entre 
los  ardorosos  jóvenes  que  el  Coronel  J.  F.  Rívas  llevó  de  Bogotá,  a 
Bolívar  en  Cúcuta,  iba  Maza  quien  en  15  de  octubre  de  1811  pasó  con  el 
Capitán  Antonio  Moráles  a  la  campaña  sobre  la  rebelde  Santamaría  r 
fué  enviado  contra  el  Coronel  español  Salcedo  en  Timaná,  a  quien  de¬ 
rrotó  el  30,  no  obstante  que  el  incendio  de  una  caja  de  pertrecho  lo 
inhabilitó  a  él  i  al  Sárjenlo  Zorro.  En  la  refriega  de  los  que,  con  sable 
en  mano,  apoyaron  la  entrada  de  Campo  Elias  en  la  defensa  de  la  Vic¬ 
toria  por  Rívas  i  dieron  el  ausilio  que  procuró  el  triunfo,  estaba  Maza  ; 
así  como  en  la  siguiente  de  Pantanero  peleó  como  bravo,  i  como  com¬ 
pañero  de  Jirardot  luchó  también  en  Taguanes  i  Barbóla,  i  después  en 
Trincheras  i  Barquisimeto.  León  enfurecido  en  los  combates  de  San 
Mateo  en  28  de  febrero,  11,  16  i  17  de  mano,  dejó  el  campo  sembrado 
de  cadáveres,  así  como  el  25  del  mismo  en  el  espléndido  triunfo  en  di¬ 
cho  lugar  i  mas  luego  en  B ocachica,  Magdalena,  Lluma,  i  Güigua,  de 
donde  pasó  a  ser  Gobernador  de  la  ciudad  de  Carácas.  Después  de  la 
Puerta,  Aragua  i  Urica  en  que  lució  su  indomable  valentía,  fué  hecho 
prisionero  i  llevado  aun  calabozo  a  Carácas,  donde  sentenciado  a  muer¬ 
te  combinó  su  fuga  con  José  Luis  Moreno,  patriota,  sentenciado  a  ser 
verdugo;  i  con  los  grillos  como  arma  i  una  bayoneta  dejan  en  tierra  los 
centinelas,  se  arman  i  se  escapan.  Maza  emprende  su  marcha  a  Bogo¬ 
tá,  con  mil  penalidades,  a  donde  llega,  i  oculto  lo  encuentra  el  triunfo 
de  Boyacá  en  1819.  Al  entrar  los  vencedores,  sale  i  se  acompaña  del 
Oficial  José  María  Espinosa,  armados  de  lanza  i  de  a  caballo  :  cerca  de 
Chapinero  ven  venir  uno  vestido  de  grana,  solo  i  aprisa,  Maza  le  aco¬ 
mete  i  le  da  el  “  quién  vive, !  ”  que  no  contesta ;  i  al  querer  caer  sobre 
él,  Bolívar  se  hace  reconocer;  Maza  se  apea  i  abraza  al  héroe.  Va  a  la 
campaña  del  Magdalena,  i  el  25  de  junio  de  1820,  vence  a  los  realistas, 
mandados  por  el  Comandante  Vicente  Villa,  en  la  sangrienta  acción 
de  Tenerife,  destruyendo  con  bongos  mal  armados,  11  buques  bien 
tripulados  -  Ya  se  ve,  era  Maza  quien  lo  hacia  i  Córdoba  quien  lo  se¬ 
cundaba  por  tierra.  No  se  salvó-  sino  el  señor  Juan  Sordo,  padrino  i 
maestro  del  vencedor.  En  19  de  noviembre  vence  con  Padilla  en  Pue¬ 
blo-viejo  i  la  Ciénaga  i  se  apoderan  de  las  fortalezas  de  San  Pedro, 
Dulcino,  i  Caira.  De  aquí  se  dirijió  con  las  tropas  a  Panamá  i  luego  a 
Guayaquil  para  tener  la  honra,  mas  tarde,  de  concurrir  a  la  victoria 
de  Pichincha,  sometiendo  luego  la  rebelde  guarnición  de  Guaranda  en 
un  combate  sangriento,  al  salir  los  enemigos  uno  a  uno  por  la  puerta 
del  templo,  e  hizo  la  campaña  de  Pasto,  peleando  siempre  con  arrojo 
en  todos  los  combates,  tales  como  Catambuco,  toma  de  Pasto  i  otros ; 
recibiendo  una  herida  en  el  brazo  derecho,  que  le  quedó  inútil.  Le  pi¬ 
dieron  los  documentos  para  formar  su  hoja  de  servicios.  “  Diga  usted 
a!  señor  Secretario  de  Guerra,  contestó,  que  los  busque  en  las  mojare» 
pajinas  déla  historia  de  la  Independencia.”  Fijó  su  residencia  en  Mam- 
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po3,  en  donde,  el  terrible  vengador  de  los  mártires  de  la  Patria,  el  de¬ 
nodado  guerrero,  terror  de  los  españoles,  Jeneral  Hermójenes  Maza,. 
'  murió  en  julio  de  1855. 

MAZA  GUERRERO,  VICENTE.  Alférez.  Abogado.— Nació  en 
1791.  En  1810  era  Jefe  de  la  Artillería  el  Coronel  Mauricio  Alváre^. 
quien  recibió  la  orden  verbal  de  Amar,  de  hacer  fuego  al  pueblo,  la 
que  no  quizo  cumplir  mientras  no  se  le  diera  por  escrito  i  mandó 
por  ella.  En  tan  críticos  momentos  llegó  el  señor  Maza,  con  su  hermana 
Manuela  (  quien  mas  tarde  fue  su  esposa)  a  suplicar  al  Coronel  Al- 
varez  que  no  cumpliera  la  orden  que  sabia  hablan  recibido  de  atacar  al 
pueblo  ;  i  cuando  estaban  en  tan  patriótica  labor  vieron  venir  a  un  sol¬ 
dado  con  un  papel  en  lamano  :  corre  Maza  a  su  encuentro  ;  le  quita  el 

escrito  fatal  i _ _ el  pueblo  se  salva  i  la  revolución  triunfa.  Armados 

los  partidos  de  Nariño  i  Baraya,  Maza  fué  con  el  primero  vencido  en 
Ventaquemada  i  vencedor  en  Bogotá  el  9  de  enero  de  1813.  Al  em¬ 
prenderse  la  campaña  del  Sur,  hizo  parie  de  los  oficiales  del  batallón 
Granaderos  i  en  este  cuerpo  salió  a  las  órdenes  de  Nariño,  en  setiem¬ 
bre  de  dicho  año  ;  i  después  de  distinguirse  como  valiente  en  los  glo¬ 
riosos  combates  de  esa  inolvidable  campaña,  librados  en  Palacé  2?,  Ca- 
libio,  Juanambú  i  Tacines,  sucumbió  como  héroe  al  avanzar  con  el 
bizarro  jeneral  sobre  el  Ejido  de  Pasto,  rindiendo  el  último  aliento  en 
brazos  de  sus  amigos  i  compañeros  Molina,  Sal&zar  i  Bonilla,  que 
también  perecieron  en  tan  ariesgado  hecho  de  armas,  que  siempre 
produjo  pánico  en  los  enemigos. 

MAZERO,  FELIPE.  Jeneral — Nació  en  Valencia  en  178S,  hijo 
de  un  Caballero  cruzado  español.  En  1810  era  oficial  realista,  i  en  19 
de  abril,  fué  a  Caracas  con  su  batallan  A  ragua,  a  la  guarnición  de  la 
ciudad.  Hizo  la  pacificación  de  Valencia  con  Ayala  i  fué  de  los  clel 
Ejército  de  Miranda  al  obrar  sobre  dicha  ciudad.  En  San  Estévan. su¬ 
fre  la  derrota,  i  herido  se  le  cojió  i  sepultó  en  una  bóveda  de  Puerto- 
Cabello,  de  donde  pudo  fugarse  para  ir  a  sorprendérselo,  la  guardia  del 
parque  de  armas  de  Ocumare,  tomarlo  i  con  unos  pocos  que  se  le  unie¬ 
ron  vencer  en  Coroni  i  libeitar  ese  territorio.  El  encierro  de  los  espa¬ 
ñoles  en  Puerto-Cabello,  se  debida  la  brillante  cooperación  que  dio  a 
Bolívar  al  atacarlos  por  la  costa  mientras  él  lo  hacia  por  Guacara.  La 
derrota  de  Adagua  lo  llevó  prófugo  a  Margarita  donde  negoció  una 
goleta  i  en  ella  se  salvó  con  los  séñores  0.  Vían  a  i  L.  Gonzáles,i  al 
viajar  para  Cartajeoa,  lo  apresó  un  buque  norteamericano  i  lo  votó- 
en  la  Goajira  de  donde  salió  a  las  Antillas  después  de  mi)  sufrimientos. 
En  Santomas  tomó  un  armamento  que  le  ayudó  a  llevar  al  puerto  Mar¬ 
tin  Tovar  i  Ponte  i  lo  condujo  a  Margarita,  de  donde  con  Brion  pasó  sk>- 
bre  Guayana  i  luego  con  Arismendi  sobre  el  Orinoco.  Fué  de  los  que 
pusieron  sitio  i  tomaron  a  San  Fernando,  para  ser  desgraciado  con 
Cédeño  en  la  Laguna  de  los  Patos  después  de  la  retirada  de  Ortiz.  Su 
valerosa  carga  de  bayoneta  en  la  Gamarra,  con  solo  200  del  batallón 
Apure,  contra  fuerzas  superiores  en  número,  es  acción  heroica  de  va¬ 
lor  pues  solamente  escaparon  3  con  él,  siendo  uno  de  ellos  el  coronel 
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Valentín  García.  A  fuerza  de  buenos  modos  logró  en  Onoto  que  el 
comandante  Torralba  se  le  pasara;  así  como  en  Uchire  logró  lo 
mismo  con  el  batallón  de  la  Reina.  Sostuvo  la  integridad  de  Colom¬ 
bia  en  1826.  Por  los  sucesos  siguientes  al  24  de  enero  de  1848  en 
Carácas,  fué  molestado.  Vivió  lleno  de  estimación  i  colmado  de  con¬ 
sideraciones  hasta  su  fallecimiento  en  Carácas,  en  mayo  de  1865,  este 
hijo  mimado  del  valor  i  digno  por  su  celo  patriótico  de  la  alta 
estimación  en  que  tienen  su  memoria  sus  agradecidos  conciudadanos. 

MAZUERA,  FELIPE  ANTONIO.  De  Cartago — Cuando  Po- 
payan  secundó  el  grito  de  independencia  dado  en  Bogotá  el  20  de 
julio  de  1810,  i  obtuvo  Cabildo  abierto  del  gobernador  español  Tacón, 
el  5  de  agosto,  el  señor  Mazuera  hizo  parte  de  esa  atrevida  Junta,  de 
la  que  fué  también  miembro  el  señor  Toribio  Miguez  Rodríguez.  A  la 
desaparición  de  Tacón,  que  se  fué  a  la  Costa  a  levantar  los  esclavos 
contra  los  dueños  para  ver  si  así  triunfaba  su  causa,  el  señor  Mazuera 
quedó  gobernando  como  Vice-presidente  de  la  Junta  independiente 
en  1811.  Amenazada  Popayan  por  3,000  pastusos  realistas,  la  Jun¬ 
ta  abandonó  la  ciudad  el  27  de  agosto  de  1812  ;  se  estableció  en  el 
pueblo  de  Quilichao  porque  en  el  Cauca  estaba  libre  el  espíritu  público. 
El  Vice-presidente  fué  declarado  Dictador,  i  trabajó  hasta  ver  reo¬ 
cupada  Popayan  por  los  patriotas,  aunque  él  no  volvió  a  ella  sino  al 
fin  de  dicho  año.  Al  acercarse  Sámano  a  Popayan,  en  1813,  el  Presi¬ 
dente  Mazuera  que  vió  no  le  era  posible  sostenerse,  hizo  se  retirara 
el  Coronel  Rodríguez  con  los  300  hombres  que  tenia,  al  valle  del 
Cauca,  i  él  emigró  a  la  ciudad  de  la  Plata.  Escapó  del  furor  de  Mo¬ 
rillo  i  sus  peores  aj entes.  Libre  el.  país  de  estos  tiranos,  volvió  a 
ser  útil  hasta  que  murió  tranquilo  al  dejar  el  suelo  amado  en  pose¬ 
sión  de  sus  propios  destinos.  Abogó  como  el  que  mas  por  la  libertad 
de  los  esclavos  i  por  lo  mismo  supo  con  trasportes  de  inmenso  júbilo, 
que  el  Congreso  de  Guayana  había  dado  en  ]  1  de  eneyo  de  1820,  su 
decreto  preparatorio  que  declaraba  de  derecho  abolida  la  esclavitud 
en  Colombia,  fijando  las  bases  para  que  el  Congreso  jeneral  la  declarara 
de  hecho  i  de  una  manera  justa,  prudente  i  filantrópica. 

MEDINA,  ANTONIO.  Capitán — Nació  en  Popayan.  Decidido 
por  la  causa  de  la  libertad  prestó  sus  servicios  desde  el  principio  de  la 
gran  lucha  i  martirio,  sin  pretender  ascensos  ni  indemnizaciones, 
invirtiendo  su  fortuna,  que  consistía  en  200  muías  de  carga,  en  servi¬ 
cio  de  la  Patria.  A  su  costa  levantó  guerrillas  i  triunfó  con  los  ven¬ 
cedores  en  la  Ladera,  el  26  de  abril  de  1812;  Palacé  Alto,  el  31  de 
diciembre  de  1813;  Calibío,  el  15  de  enero  1814;  La  Plata,  en  febre¬ 
ro  de  1820  i  en  Palmira,  el  10  de  febrero  de  1831,  acompañado  de  su 
entendido  hijo  el  doctor  Pedro  Antonio  Medina,  en  las  últimas  accio¬ 
nes.  Murió  este  leal  patriota  en  Popayan,  el  21  de  febrero  de  1S38. 

MEDINA,  DIEGO.  Capitán — Nació  en  Margarita.  Enorgullece 
ver  como  los  valerosos  hijos  de  la  isla  de  Margarita,  tomaron  todos 
la  defensa  del  suelo  querido  contra  un  enemigo  fuerte,  tenaz  i 
cruel;  por  eso  se  encuentra  el  oficial  Medina  en  la  lucha  terrible, 
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peleando  en  los  sangrientos  combates  de  la  Libertad,  Guacuco,  la 
Línea,  i  Castillo  de  Santa  Rosa,  Barales,  los  Cocos  i  demas  acciones, 
hasta  terminar  con  la  dominación  española. 

MEDINA,  ENRIQUE.  Teniente — Patriota  decidido,  como  to¬ 
dos  los  hijos  de  la  ciudad  de  Coro,  salió  a  la  guerra  en  busca  de  los 
conjurados  enemigos  de  la  independencia  i  libertad;  i  los  encontró, 
al  ir  mandado  por  el  bizarro  Jeneral  Mariano  Montilla,  en  la  línea  del 
Magdalena,  en  la  terrible  batalla  de  la  Ciénaga,  i  en  la  acción  de 
Coro,  Gon  valor  distinguido :  en  Tarqui  íué  también  de  los  vencedores 
que  obtuvieron  la  honrosa  medalla  concedida  por  tan  brillante  victo¬ 
ria,  que  puso  término  a  las  querellas  entre  dos  naciones  dignas  de 
vivir  siempre  con  los  mas  estrechos  vínculos  de  amistad  i  protección 
mútua. 

MEDINA,  JOSE  ANTONIO— Era  cura  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
en  el  alto  Perú  al  estallar  el  patriótico  movimiento  que  en  16  de  julio 
de  1S09  inició  su  independencia.  Nadie  como  él  ardoroso  sostenedor 
de  las  ideas  de  libertad  que  venia  defendiendo  de  antemano ;  por 
eso  en  la  Junta  Tuitiva  ó  revolucionaria,  fué  quien  habló  con  ver¬ 
dadero  desembozo  en  su  proclama  del  20  de  julio  de  1809  ;  ideas  que 
enseñó  en  la  borrascosa  Universidad  de  Charcas,  a  Monteagudo,  Moreno, 
Alejos,  Alvárez  i  tantos  ilustres  defensores  de  la  libertad  americana. 
Llevada  a  cabo  la  revolución  por  el  republicano  Morillo  i  demas 
patricios  fusilados  por  Goyeneche,  no  se  le  hizo  morir  por  ser  sacer- x 
dote;  pero  con  grillos  i  una  cadena  a  la  cintura,  (del  mismo  mismo 
que  los  galeotes  de  la  despiadada  España),  tan  solo  por  el  delito  de 
amar  i  servir  la  libertad  de  su  patria,  el  doctor  Medina  fué  enviado  a 
Trujillo  a  la  Cárcel  de  corte,  de  donde  pudo  fugarse  para  buscar  re- 
fujio  en  Chile.  Sirvió  a  los  independientes  hasta  1820.  Mmurió  en  Tu- 
cuman,  de  donde  era  su  famila. 

MEJIA,  FRANCISCO.  Jeneral — La  ilustre  ciudad  de  Cumaná, 
patria  del  prudentísimo  Sucre  lo  fué  también  del  austero  Mejia,  que 
nació  en  ella  en  1795.  En  los  hechos  gloriosos  contados  desde  el 
año  de  1810,  niño  aun,  hasta  el  reinado  de  la  libertad  en  su  patria 
por  haber  echado  de  ella  a  los  opresores,  luchó  con  tesón  i  entusias¬ 
mo  por  darle  libertad  en  los  campos  de  batalla.  Por  eso  la  República 
de  Venezuela  le  tiene  un  lugar  distinguido  a  su  memoria.  Ocupó  un 
asiento  en  la  Convención  nacional  en  1830  i  fué  Presidente  en  los 
Congresos  de  1831  i  1832.  Por  sus  compromisos  en  la  guerra  que 
inició  las  reformas  en  1835,  fué  espulsado  del  país;  pero  a  la  llegada 
del  año  de  1S47,  pensó  como  federalista,  i  como  tal  se  hizo  notable  i 
fué  elevado  a  una  Secretaría  de  Gobierno,  i  mas  luego  a  Consejero  de 
Estado,  Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  i  de  la  Alta  Cor.te  de  Jus¬ 
ticia.  Fué  honrado  con  la  candidatura  para  Presidente  de  la  Nación 
en  1870.  Digno  de  atención  i  respeto  por  sus  dotes  intelectuales,  sus 
virtudes  privadas  i  sociales,  sus  elevadas  ideas  de  progreso,  vive  en 
la  íntima  estimación  de  los  venezolanos  que  le  conocen  i  de  los  que 
le  admiran  por  sus  merecimientos. 
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MEJIA,  JOSE  FELIX — Este  benemérito  eclesiástico  nació  en 
Rionegro  en  11  de  agosto  de  1748.  La  iglesia  de  aquel  lugar  fue 
construida  bajo  su  dirección  i  le  donó  un  sagrario  i  arañas  de  plata  e  hizo 
ademas  varias  fundaciones  piadosas.  Fué  patriota  decidido  desde  que 
principió  la  trasformacion  política,  la  que  sostuvo  con  su  influjo,  con 
su  palabra  i  con  sus  costumbres  evanjélicas,  tanto  en  la  terrible 
época  de  1810  a  1819,  al  lado  del  gran  Corral  i  sus  sucesores  en  la 
labor  republicana,  como  también  en  1820  al  de  Córdoba  contra 
Warleta  en  sus  hechos  de  armas  de  Chorros-blancos  i  Tenerife  ;  no 
menos  que  en  los  demas  actos  contra  el  poder  español.  Murió  este 
virtuoso  patriota  en  1831. 

MEJIA,  LIBORIO.  Teniente  Coronel — Miembro  de  una  fami¬ 
lia  distinguida,  nació  en  Rionegro.  Su  talento  precóz  lo  colocó  en 
un  puesto  importante  éntre  los  que  elijieron  entusiastas  la  lucha  i 
el  martirio  en  defensa  de  la  libertad  de  la  Patria,  antes  que  la 
continuación  de  la  ominosa  servidumbre  de  la  injusta  España.  Ga¬ 
llarda  i  simpática  figura  en  los  combates,  en  los  salones,  en  la  fortuna 
i  en  la  adversidad;  su  presencia  valia  una  victoria;  su  denuedo  un 
triunfo  ;  su  calor  republicano  presajiaba  ventura  para  sus  armas. 
Tomó  con  delirio  el  esterminamiento  de  sus  enemigos  en  los  campos 
sangrientos  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú  i  Tacines ;  i  la  fortúnale  ci¬ 
ñó,  como  a  sus  compañeros,  las  sienes  con  el  laurel  de  los  vencedores. 
En  el  campo  brillante  del  Palo  aun  se  oyen  repetir  los  ecos  de  sus  vi¬ 
gorosas  órdenes  dé  ataque  que  por  su  lado  coronó  el  triunfo.  Con 
solo  770  hombres,  retó  al  combate  a  2,000  del  Jeneral  español  Sámano : 
se  aceptó  el  duelo;  i  la  empinada  loma  de  la  Cuchilla  del  Tambo  con¬ 
serva  en  sus  flancos  los  blanqueados  huesos  de  los  que  allí  murieron 
felices,  por  no  haber  presenciado  el  descalabro  que  acompañó  atan 
bravos  jóvenes  republicanos.  Mejía  no  salvó  del  desastre  sino  la  honra 
como  valiente,  pues  hecho  prisionero  i  conducido  a  Santafé,  fué  fu¬ 
cilado  el  3  de  setiembre  de  1816.  Sus  altos  merecimientos,  sus  virtu- 
tudes,  su  abnegación,  su  heroísmo  en  aceptar  una  empresa  de  jigantes 
en  el  campo  de  su  infortunio,  vivirán  para  siempre  en  el  corazón  de 
sus  conciudadanos,  honrando,  como  lo  han  hecho,  su  memoria  como 
la  de  uno  de  sus  vafones  mas  preclaros. 

MELENDEZ,  ANDRES.  Teniente — Cuando  el  Jeneral  Anzoá- 
tegui  siguió  con  el  Ejército  vencedor  en  Boyacá  a  continuar  en  la  lu¬ 
cha  contra  los  realistas,  en  la  provincia  de  Pamplona,  este  oficial  se 
enroló  en  sus  filas,  en  Cúcuta,  lugar  de  su  nacimiento  ;  i  después  de 
hacer  la  campaña  del  Magdalena  en  1820,  con  el  Jeneral  Maza,  comba¬ 
tió  en  las  acciones  de  la  Ciénaga  de  Santamaría  i  en  la  de  Sinamaica, 
para  seguir  mas  tarde  al  Cauca  i  vencer,  con  el  Jeneral  José  María 
Obando,  a  los  rovolucionarios  en  la  acción  reñida  del  Papayal  o  de 
Palmita,  en  1830. 

MELENDEZ,  LUCAS.  Teniente — Nació  en  Coro.  Después  de 
servir  en  las  filas  de  los  realistas  contra  los  independientes,  volvió 


sobre  sus  pasos  i  pensó  que  no  debía  ser  mas  enemigo  de  su  patria, 
pasándose  a  sus  filas,  como  lo  hizo  en  la  campaña  de  Maracaibo,  en 
julio  de  18-23,  en  clase  de  Subteniente,  en  las  tropas  del  Jeneral  Man¬ 
rique,  en  las  cuales  permaneció  hasta  que  tuvo  lugar  la  toma  por 
armas  de  las  fortalezas  i  plaza  de  Maracaibo  en  que  se  halló» 

MELENDEZ,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Bogotá.  Los  ser¬ 
vicios  de  este  patriota  en  la  empresa  déla  independencia,  fueron  he¬ 
chos  especialmente  en  la  acción  jeneral  de  Bálaga  en  el  antiguo 
departamento  de  Boyacá,  mandada  por  el  Jeneral  Urdaneta  el  25  de 
noviembre  de  1815,  i  en  la  defensa  de  Popayan  contra  el  realista 
Calzada.,  el  24  de  enero  de  1820,  harto  gloriosa  para  sus  defensores ; 
como  lo  fue  el  triunfo  que  en  20  del  mismo  , mes,  en  1839,  obtuvo  el 
Jeneral  Valdéz  en  Yungai  contra  Santacmz,tjue  fué  vencido,  i  pro¬ 
dujo  la  disolución  de  la  confederación  Perú-boliviana. 

MELENDEZ  ARJONA,  JOSE  EULOJIO.  Coronel— Nació  en 
Santafé  el  11  de  marzo  de  1776.  Tomó  una  participación  tan  im¬ 
portante  en  el  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  que  fué  de  los  que 
hicieron  guardia  al  virei  Amar,  preso.  Elejido  Teniente  de  la  2?  com¬ 
pañía  que  mandaba  el  Capitán  Tadeo  Cabrera,  del  2?  escuadrón,  a 
órdenes  del  Teniente  coronel  Primo  Groot,  el  27  de  setiembre  de  dicho 
año,  pasó  a  ser  Alférez  veterano  el  3  de  obtubre  de  1812,  i  Teniente 
en  19  de  enero  de  1823  en  que  siguió  con  Nariño  a  la  campaña  del 
Sur,  hasta  el  Pedregal,  de  donde  regresó  a  la  capital  en  comisión  im¬ 
portante.  En  1816  se  reunió  a  Serviez  en  la  retirada  a  Casanare,  pe¬ 
leando  en  la  acción  de  Cáqueza ;  i  destinado  por  el  coronel  Tomas 
Montilla  a  perseguir  unos  desertores,  fué  envuelto  por  los  enemigos 
en  el  Llano,  junto  con  el  Ayudante  Macedonio  Castro.  Destinado  a 
servir  como  soldado  en  el  batallón  1?  deNumancia,  se  enfermó  i  pa¬ 
só  al  hospital  en  donde  lo  encontró  el  triunfo  de  Boyacá.  Se 
presentó  a  Bolívar  el  mismo  dia  10  de  agosto  de  1819  que  entró 
en  Bogotá,  quien  lo  colocó  en  el  Ejército  en  su  grado  de  Teniente 
que  tenia  cuando  cayó  prisionero,  i  continuó  sus  servicios  con  deci¬ 
sión.  En  1825  se  le  comisionó  para  que  inspeccionara  las  milicias  de 
los  pueblos  de  Bosa,  Soacha  i  Funza  e  invijilara  para  evitar  cierto 
movimiento  revolucionario  que  se  temia  bajo  pretesto  de  que  se  ata¬ 
caba  la  Relijion.  Fué  notable  su  comportamiento  en  la  noche  del  25 
de  setiembre  de  1828  en  Bogotá,  por  los  servicios  que  prestó  en 
defensa  de  Bolívar,  poniendo  su  persona  i  las  de  sus  hijos  en  favor 
de  éste,  así  como  sus  caballerías.  Sirvió  al  Gobierno  en  las  revolu¬ 
ciones  de  1830  i  1840  con  toda  la  lealtad  republicana.  En  6  de 
marzo  de  1828,  bajo  la  sección  3^,  le  da  el  Secretario  de  guerra,  Je¬ 
neral  Rafael  Urdaneta,  las  gracias  a  nombre  del  Libertador  pol¬ 
la  regalía  que  hizo  al  Estado,  de  la  suma  de  $  1,600  que  se  le  debian 
de  deuda  nacional.  En  25  de  noviembre  de  1829  se  le  ascendió  a 
Coronel  efectivo,  i  con  fecha  2  de  enero  de  1830,  de  Cartago,  le  co¬ 
munica  el  Secretario  jeneral  del  Libertador,  Jeneral  D.  Espinar, 
haberle  concedido  S.  E.  el  uso  de  su  busto,  en  testimonio  de  su 
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estimación,  sirviéndole  la  comunicación  en  que  se  lo  participa  como 
diploma  para  poder  disfrutar  de  esa  gracia  i  condecoración.  Murió 
este  distinguido  patriota  en  Bogotá,  el  24  de  noviembre  de  1851.  Su 
abuelo  sirvió  la  Alcaldía  del  castillo  de  Gómez  Arias  de  la  villa  de 
Bernameji  en  Andalucía. 

MELENDEZ  ARJONA,  MANUEL.  Jeneral — -Nació  en  Bogotá 
en  1801.  Vencedor  Bolívar  en  Boyacá,  el  señor  Meléndez  Arjona  se 
enroló  en  el  Ejército  en  calidad  de  Subteniente,  el  27  de  agosto  de 
1819,  i  siguió  a  la  campaña  del  Sur  i  el  Chocó  en  1820,  con  el  Coronel 
Cancino,  para  volver  luego  a  servir  con  el  Jeneral  Valdéz  i  combatir 
en  las  acciones  de  Piedras,  Alto  de  mayo,  Juanambú  i  batalla  de  Je- 
noy.  Acompañó  a  Bolívar  en  la  de  Pasto  hasta  quedar  pacificado  :  así 
como  fue  de  los  que  defendieron  a  éste  en  la  noche  de  la  conspiración 
del  25  de  setiembre  de  1828.  Como  su  admirador  cooperó  al  movimiento 
del  batallón  Callao  i  dictadura  de  Urdaneta  en  1830.  En  1840  defen¬ 
dió  al  Gobierno  como  en  1854.  En  1860  prestó  al  partido  centralista 
que  estaba  en  el  Grobierno  mui  importantes  servicios ;  entre  otros  la 
ostinada  defensa  del  cuartel  de  Tunja,  durante  los  dias  5  a  8  de  abril 
de  1861,  capitulando  honrosamente  al  fin.  En  18  de  julio  de  1861 
murió  en  San  Diego  de  Bogotá,  combatiendo  bizarramente  por  su  cau¬ 
sa,  este  modesto,  entendido  i  valiente  Jeneral. 

MELENDEZ  ARJONA,  RAMON.  Coronel — Nació  en  Bogotá  el 
31  de  agosto  de  1805.  Cuando  apénas  tenia  tres  años  de  edad  fué  es- 
cojido,  por  acuerdo  de  la  Audiencia  presidida  por  el  Virei  Amar,  para 
sortear  los  dos  diputados  que  del  Nuevo  Reino  de  Granada  debían  ir  a 
las  Cortes  de  España.  I  esto  en  atención  a  que  era  hijo  del  señor  José 
Eulojio  Meléndez  de  Arjona  descendiente  de  familia  ilustre.  Al 
triunfar  los  republicanos  en  Boyacá  tomó  servicio  como  Sarjento  aspi¬ 
rante  e  hizo  toda  la  campaña  de  Cundinamarca  hasta  que  pasó  a  Hon¬ 
da  con  un  batallón  que  organizó  en  Guáduas  i  con  él  siguió  a  la  cam¬ 
paña  de  Santamaría  a  reforzar  las  fuerzas  del  Jeneral  Carmona  que 
triunfaron  en  la  Ciénaga,  al  mismo  tiempo  que  él  a  las  órdenes  del 
Coronel  Renmijio  Márquez,  Jefe  civil  i  militar  de  Mompos,  llamaron  la 
atención  de  los  enemigos  nombrados  “Los  Colorados”  en  número  de 
200  hombres,  con  solo  30  soldados,  los  cuales,  por  la  derrota  de  los 
suyos  en  la  Ciénaga  i  la  defensa  que  temieron  en  Mompos,  no  atacaron, 
i  desconcertados,  puede  decirse  que  se  triunfó  de  ellos.  Fué  délos  de¬ 
fensores  de  Bolívar  en  la  noche  del  25  de  setiembre  de  1828  i  del  Go¬ 
bierno  en  1831,  como  Jefe  del  Escuadrón  organizado  en  Usaquen  i  la 
Calera.  En  la  revolución  de  1840  sirvió  en  el  Ejército  como  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  14  escuadrones,  i  obró  sobre  Neiva,  Popayan,  Tunja 
i  Cundinamarca  i  asistió  a  los  combates  de  La  Culebrera  i  Buenavista 
en  donde,  con  25  hombres  de  caballería,  batió  a  500  que  querían  flan¬ 
quearlos  i  tomaron. 95  prisioneros  ;  obrando  en  todo  como  2? Jefe  délas 
tropas  mandadas  por  Neira.  Sostuvo  al  Gobierno  en  1851  ;  i  en  1S54 
hizo  lo  mismo  i  marchó  como  Jefe  de  la  columna  que  obró  sobre  An- 
tioquia.  Volvió  sobre  Honda  i  allí,  nombrado  Intendente  de  Guerra  i 
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Marina,  tuvo  la  honra  de  que  por  primera  vez  se  presentaran  cuentas 
bien  arregladas.  En  este  mismo  año  asistió  a  las  batallas  de  Cipaquirá 
i  Tíquiza  donde  pudo  cooperara  que  se  salvaran  casi  todos  los  déla  Di¬ 
visión  de  2500,  hombres  pues  solo  se  perdieron  150  entre  prisioneros  i 
algunos  muertos.  Peleó  también  en  Bosa  pasando  el  puente  ala  cabeza  det 
un  batallón  con  el  cual  pudo  ayudar  al  rechazo  del  enemigo;  asistió  a  la 
acción  de  Tres-Esquinas,  donde,  con  el  Jeneral  Herran,  estuvo  en  la 
carga  de  caballería  que  decidió  la  batalla,  i  fue  de  los  que  toma¬ 
ron  a  Bogotá  el  4  de  diciembre,  entrando  de  los  primeros  en  la  plaza 
de  Bolívar.  Sirvió  al  centralismo  en  1860,  como  Jefe  de  columna  en 
Chocontá  i  Cipaquirá;  venció  la  revolución  en  Simijaca  i  estuvo  en  los 
hechos  de  armas  deüsaquen  i  el  Chicó,  i  el  18  de  julio,  en  Bogotá.  El 
señor  Arjona  ha  sicio  Alcalde  de  Suba,  miembro  del  Cabildo  de  Bogotá 
i  de  la  Convención  que  organizó  el  Estado  de  Cundinamarca,  Repre¬ 
sentante  al  Congreso,  durante  dos  años  i  Designado  para  ejercer  la 
Gobernación  de  dicho  Estado  en  1856  i  1857.  Intendente  de  Boyacá 
en  1842,  arregló  las  oficinas,  planteó  la  contabilidad  pública, i  logró  ma¬ 
yores  rendimientos  en  las  rentas.  Fue  Secretario  de  Hacienda  en  la 
primera  Administración  del  Jeneral  Mosquera.  En  1842,  en  la  Secre¬ 
taría  de  Guerra,  formó  la  primera  cuenta  esacta  de  los  gastos  milita¬ 
res,  la  que  se  publicó  en  la  Memoria  del  Secretario,  en  ese  año;  i  las 
dos  terceras  partes  del  Reglamento  de  contabilidad  militar  que  rijió 
desde  1845,  es  obra  suya.  El  Coronel  Meléndez  Arjona,  ha  servido, 
pues,  a  su  patria,  con  las  armas  i  en  el  desempeño  de  importantes  des¬ 
tines.  Honrado,  modesto  i  virtuoso  vive  de  su  trabajo,  conservando 
para  sus  hijos  sus  títulos  de  honor  como  benemérito  de  la  Patria,  i 
condecorado  con  el  busto  del  Libertador,  un  escudo  i  una  medalla,  con 
que  la  República  agradecida  premió  sus  servicios. 

MELGAREJO,  MARIANO.  Jeneral — Nació  en  la  ciudad  de  Car- 
tago  perteneciente  al  Estado  soberano  del  Cauca.  Tomó  con  gusto  la 
defensa  de  la  causa  de  la  Independencia  i  luchó  por  ella  en  los  comba¬ 
tes  de  Pitayó,  Jenoi  i  Bomboná,  en  los  cuales  el  valor  de  los  indepen¬ 
dientes  puso  en  apurada  prueba  la  valentía  de  los  realistas,  i  donde  la 
sangre  que  se  virtió  por  ámbos  combatientes  mantuvo  yermo  por  mu¬ 
cho  tiempo  el  suelo  donde  se  derramó.  La  espedicion  sangrienta  de  Pasto 
lo  tuvo  entre  sus  denodados  batalladores  en  todos  sus  hechos  de  armas, co¬ 
mo  ladel  Perú  lo  vió  con  los  distinguidos  colombianos  vencedores  en  Ju- 
nin, como  bravo  soldado  de  caballería,  para  en  breve  verlo  triunfante  en 
Matará  i  Ayacucho.  En  la  campaña  sobre  el  alto  Perú  dió  a  conocer  su 
audacia  i  su  valor,  los  cuales  lo  arrastraron  a  tentativas  revolucionarias 
en  Boliviai  lo  pusieron  muchas  veces  al  borde  del  abismo.  El  Gobier¬ 
no  del  Presidente  Achá  vino  a  tierra  por  un  golpe  vigoroso  de  su  te¬ 
rrible  audacia,  i  empuñó  el  bastón  del  primer  Magistrado»  que  sostuvo 
con  su  poderosa  espada  durante  seis  años,  no  obstante  varias  revolu¬ 
ciones  que  se  le  hicieron  i  que  sofocaba  tan  solo  con  su  marcial  deno¬ 
dada  presencia  ;  semejante  en  esto  de  aterrar  a  sus  enemigos  al  impe¬ 
tuoso  Jeneral  José  Francisco  Bermúdez.  Melgarejo  era  un  valiente  a 
toda  prueba,  i  si  no  hubiera  otra  de  su  audacia  bastaría  la  toma  de  la 
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ciudad  de  la  Paz  en  marzo  de  1866,  cuando  solo,  con  lanza  en  mano 
llega  hasta  la  habitación  de  su  émulo  el  Jeneral  Belzú,  le  da  la  muer¬ 
te,  sale,  monta  de  nuevo  en  su  ájil  caballo,  vuelve  a  su  campo  i  se 
adueña  de  la  capital.  Hazaña  es  esta  que  puede  relatarse  como  una 
#de  las  mas  notables  de  la  historia  americana.  Melgarejo  íué  vencido 
al  fin  el  15  de  enero  de  1871  en  la  Paz,  i  solo  su  valor  pudo  salvarlo 
de  sus  enemigos  :  emigró  a  Europa,  volvió  a  Chile  i  luego  se  estable¬ 
ció  en  Lima ;  i  sucumbió,  no  como  don  Pedro  de  Castilla  muerto  por 
su  propio  hermano,  sino  a  los  golpes  certeros  de  su  hijo  político  el 
señor  José  Sánchez.  Otros  lo  hacen  nacer  en  Bolívia  ;  pero  lo  cier¬ 
to  sí  es  que  él  tiene  parientes  que  lo  reconocen  en  Cartago. 

ME  LIAN,  JORJE.  Sarjento  Mayor — Este  valeroso  patriota  na¬ 
ció  en  la  Guáiraifué  de  los  que  en  los  años  de  1812  a  1814  estuvieron 
en  la  goleta  Culebra  sosteniendo  el  bloqueo  de  Puerto-Cabello,  al 
mando  del  Comandante  José  Antonio  Estévez  i  de  los  que,  en  las  cam¬ 
pañas  de  Santamarta,  Cartajena,  espedicion  de  los  Cayos,  Venezuela  i 
Panamá,  de  1S14  a  1831,  combatieron  en  la  defensa  de  la  Popa  en  el 
sitio  puesto  por  Morillo  a  la  ciudad  heroica,  i  en  el  combate  a  la  salida 
de  la  plaza,  en  6  de  diciembre  de  1815,  contra  los  buques  i  fuerza  de 
tierra  de  los  realistas;  asi  como  en  el  combate  naval  del  3  de  mayo  de 
1816  en  la  costa  de  Margarita  ;  en  la  recalada  de  Haití  con  la  División 
libertadora;  en  la  acción  de  Juan  Griego  en  dicha  isla,  el  9  del  mis¬ 
mo  mes  ;  en  las  batallas  del  Juncal,  en  setiembre,  rio  Caura,  rio  Haro, 
asaltos  a  Guayana  en  febrero  i  marzo  de  1817  ;  sangriento  combate  de 
San  Félix,  en  abril,  dadas  por  Bolívar  las  unas  i  por  el  jeneral  Manuel 
Piar  las  otras.  Las  acciones  de  Ogaza  con  el  Jeneral  P.  L.  Torres,  en 
noviembre  del  mismo  año ;  Calabozo,  el  12  de  febrero  de  1818  i  Som¬ 
brero  el  16,  con  Bolívar  ;  último  sitio,  asalto  i  rendición  de  Puerto-Ca¬ 
bello  en  1823,  con  Páez,  Albina,  Cárdenas  i  Bique  en  el  Istmo  en 
1831  con  el  jeneral  Tomas  Herrera,  son  también  renombrados  hechos 
de  armas  en  que  peleó  este  Jefe,  que  ganó,  junto  con  la  gloria  de  haber 
ayudado  a  fundar  independencia  i  libertad,  dos  heridas  que  recibió  en 
la  acción  del  Sombrero  i  en  el  asalto  a  Guayana,  las  que  lo  dejaron 
al  fin  inútil. 

MELO,  JOSE  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Ibagué.  Empezó  su 
carrera  como  Teniente,  el  24  de  abril  de  1S19,  llegando  por  escala  a 
Coronel,  el  5  de  junio  de  1830.  Hizo  la  campaña  del  Sur  de  Colom¬ 
bia  en  los  años  de  1S20  a  1822,  habiéndose  encontrado  en  la  acción 
de  Popayan  que,  a  órdenes  del  Jeneral  Antonio  Obando,  tuvo  lu¬ 
gar  el  24  de  enero  de  1820  ;  en  las  de  Pitayó  i  Jenoi,  el  6  de  junio  de 
1820  la  primera  i  el  2  de  febrero  de  1821  la  segunda  ;  ambas  dadas  por 
el  Jeneral  Manuel  Valdéz  ;  en  la  de  Pichincha  el  24  de  mayo  de  1822 
i  en  Tarqui  en  febrero  de  1829,  con  Sucre.  Siguió  a  la  campaña  del 
Perú  i  Bolívia  hasta  la  rendición  del  Callao,  en  25  de  enero  de  1826  ; 
i  se  encontró  en  las  felices  batallas  de  Junin,  el  6  de  agosto  de  1S24, 
Matará  i  Ayacucho,  en  diciembre  del  mismo  año,  manifestando  en 
todas  circunstancias  acreditado  valor.  Gozó  del  busto  del  Libertador, 
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de  las  estrellas  i  escudos  concedidos  a  los  vencedores  en  Pichincha, 
Junin  i  Ayacucho ;  mereció  ser  condecorado  como  de  los  libertadores 
del  Sur  i  benemérito  en  grado  heroico  i  eminente.  Fué  ascendido  a  Je- 
neralel  2  de  junio  de  1851.  Era  Comandante  jeneral  en  Bogotá  cuan¬ 
do  hizo  la  revolución  que  estalló  en  esta  ciudad,  el  17  de  abril  de 
1854,  que  depuso  i  aprisionó  al  Presidente  de  la  Nación,  Jeneral  José 
María  Obando.  Durante  ella  ganó  la  acción  de  Tíquisa  al  Ejército 
constitucional  que  mandaba  el  Jeneral  Tomas  Herrera;  i  no  obstante 
que  se  tituló  Dictador ;  que  se  adueño  de  la  capital  i  puso  a  su  servi¬ 
cio  buenos  jefes  i  muchas  tropas  ;  que  sacó  empréstitos  i  cobró  ren¬ 
tas  de  la  Nación,  cayó  vencido  en  la  acción  de  Bogotá,  el  4  de  di¬ 
ciembre  del  mismo  año,  no  tanto  por  el  valeroso  Ejército  que  lo  atacó, 
cuanto  por  la  fuerza  de  la  opinión  espresada  por  la  unión  del  partido 
conservador  con  una  gran  parte  del  liberal  que  no  lo  acompañó.  Des¬ 
terrado  del  país,  después  del  juicio  que  se  le  siguió  i  en  el  cual  se  le 
impuso  al  fin  esta  pena,  murió  en  tierra  estranjera  comiendo  el  pan 
amargo  de  la  hospitalidad. 

MELLADOS,  JUAN.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  La  Repú¬ 
blica  de  Colombia  rejistra  con  noble  entusiasmo  i  digno  orgullo  el 
nombre  de  este  batallador  renombrado  i  con  pocos  segundos  en  el 
valor.  Vencedor  con  Páez,  a  quien  siempre  acompañó,  en  Estanques, 
Guadualito,  con  él  i  Olmedilla;  Palmarito ;  batalla  de  Chire  con  el 
Jeneral  Joaquin  Ricaurte ;  Mata  de  la  Miel,  donde  se  hicieron  pro- 
dijios  de  valor  que  nadie  vió,  por  haberse  ejecutado  en  la  oscuridad 
de  la  noche;  Paso  del  Frío,  Acháguas,  Yagual,  los  Cocos,  Palital, 
Mucu ritas  o  Hato  del  Frió  donde  su  valentía  sobrepujó  a  todo  en¬ 
comio;  Misión  de  abajo  i  ántes  en  Calabozo  i  la  Oriosa;  reñido  en¬ 
cuentro  de  Ortiz  a  órdenes  del  Libertador;  Semen  donde  fueron  derro¬ 
tados,  despedazados  i  dispersados  los  republicanos;  Cojede,  donde 
ofreció  Páez  no  combatir  como  soldado,  pero  olvidó  su  promeza  i  pe¬ 
leó  como  desesperado  a  fin  de  alcanzar  la  victoria,  i  Rincón  de  los 
Toros.  El  3  de  abril  de  1819  estuvo  en  la  famosa  batalla  de  las  Queseras 
del  Medio.  El  25  de  mayo  de  1819  salieron  del  Mantecal  para  Casanare 
las  tropas  que  iban  con  Bolívar,  i  Mellados  mandaba  el  Escuadrón  de  ca¬ 
rabineros.  El  11  de  julio  entró  con  ellos  en  combate  en  Gámeza,  el 
20  en  Bonza,  el  25  en  Pantano  de  Várgas  i  el  7  de  agosto  en  Boyacá, 
con  su  acostumbrada  bravura-.  Lució  su  denuedo  persiguiendo  al 
Jeneral  realista  Latorre  en  su  retirada  de  Cúcuta  a  la  Grita,  Bailadores 
i  Barínas,  el  11  de  enero  de  1820.  El  24  de  junio  de  1821,  al  frente 
de  su  Escuadrón,  hizo  prodijios  de  valor,  en  la  1?  División  con  Páez, 
compuesta  de  2  batallones  i  1,500  jinetes,  que  bastaron  para  decidir 
la  batalla  de  Carabobo,  ganada  solo  con  estos  bravos  al  jeneral  Mi¬ 
guel  Latorre,  con  6,000  soldadados.  Mellados  sufrió  una  herida  en  la 
persecución  del  1?  de  Valencey  i  murió  distinguido  entre  los  valientes, 
víctima  de  su  arrojo  en  la  lucha  contra  los  opresores  de  su  país,  i  no 
corno  Juan  Tinoco  i  sus  tres  compañeros  mas  del  mismo  nombre,  sa¬ 
crificados  en  Puerto-Cabello  el  dia  de  San  Juan,  del  año  de 
1S13,  por  mano  del  coronel  realista  Ubieta,  como  festejo  al  Santo 
Apóstol. 
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MENA,  JUAN  SALVADOR.  Teniente — Nació  en  Antioquia, 
Empezó  a  servir  en  el  año  de  1821  e  hizo  con  el  Coronel  Andrés  Liná- 
res,  la  campaña  de  1816  en  dicha  provincia,  cuando  Warleta  i  Lima 
se  apoderaron  de  ella;  la  de  1820,  peleando  en  Chorros-blancos,  con 
Córdoba  contra  el  mismo  ;  la  del  Magdalena  i  sitio  de  Cartajena  hasta 
su  rendición  en  1815,  i  la  del  Corozal  en  1820  a  órdenes  de  Benedicto 
Gonzáles  contra  el  español  Olmos.  En  1822  persiguió  en  Sinú  la  fac¬ 
ción  de  Eujenio  Acosta  al  que  derrotaron  a  órdenes  del  Coronel  Juan 
Gómez ;  en  1823,  en  Santamaría,  combatió  la  sublevación  del  Bata¬ 
llón  Tiradores ;  en  1830  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
lejítimo ;  fue  de  los  derrotados  en  Canean  con  el  coronel  Linares ; 
mas,  escondido,  volvió  al  servicio  en  1819  con  los  que  marcharon  en 
persecución  del  coronel  Carlos  Tolrá  a  quien  tomaron  algunos  pri¬ 
sioneros.  Estaba  condecorado  con  el  escudo  del  Magdalena. 

MENDEZ,  PULIDO.  Teniente — De  Bogotá,  lugar  de  su  naci¬ 
miento  siguió  a  Venezuela  con  los  que  se  unieron  al  Jeneral  Rívas 
en  Santaféi  al  lado  de  Bolívar  peleó  en  las  acciones  de  La  Puerta, 
siempre  funesta  a  los  patriotas,  la  Gamarra,  Rincón  de  los  Toros  en 
donde  sufrieron  una  sorpresa  i  un  desastre  ;  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá, 
donde  elevaron  victoriosos  el  pabellón  republicano.  En  esta  misma  fe¬ 
cha,  en  el  año  de  1823,  Bolívar  se  embarcó  en  Guayaquil  con  des¬ 
tino  al  Perú  a  completar  su  misión  libertadora,  como  lo  habia  hecho 
en  Colombia,  destrozando  las  cadenas  del  despotismo.  Al  mando  de 
Soublette,  ¡entra  Méndez  en  el  combate  del  Cerro  de  San  Antonio  en 
Cúcuta,  i  toma  de  Pasto.  Obtuvo  como  recompensa  las  distinciones 
de  las  victorias  sobre  Barreiro  i  Latorre,  i  como  eterno  recuerdo  de 
sus  servicios  una  herida  que  recibió  en  el  último  de  los  combates  es- 
presados. 

MENDEZ,  SIMON.  Teniente — Este  valeroso  hijo  de  Bogotá  fué 
desgraciado  en  el  hecho  de  armas  de  Cachiri  i  mas  aun  en  el  de  la 
Cabuya  de  Cáqueza,  en  1816  ;  mas  continuando  con  Leiva  la  retirada 
a  Casanare  se  incorporó  a  los  demas  independientes  i  concurrió  con 
ellos  a  las  acciones  de  Trujillo,  Maracaibo,  Coro,  Carabobo  2^  i  Cerro 
de  Puerto-Cabello.  En  18  de  diciembre  de  1822,  estuvo  en  el  comba¬ 
te  naval  contra  la  corbeta  española  María  Francisca,  frente  a  Cura¬ 
zao.  En  1830  sostuvo  al  Gobierno  contra  los  revolucionarios.  Murió 
en  la  indijencia,  en  Bogotá,  en  1869,  este  leal  republicano. 

MENDEZ  I  LA  BARTA,  RAMON  IGNACIO.  Arzobispo  de  Ca- 
rácas — Este  virtuosísimo,  sabio  i  patriota  Metropolitano  de  la  Iglesia 
de  Venezuela,  nació  en  Barínas  en  el  año  de  1794.  El  fausto  suceso  del 
19  abril  de  1810  en  Carácas,  lo  encontró  desempeñando  el  Provisorato 
de  Barínas,  donde  le  llegó  el  nombramiento'  de  miembro  de  la  Junta 
gubernativa  revolucionaria;  i  como  ardoroso  defensor  de  la  cruzada 
republicana  pasó  luego  a  desempeñar  el  delicado  encargo  de  Diputado 
al  primer  Congreso  ^en  Carácas,  hallándose  su  nombre  entre  los  que 
firmaron  el  acta  de  independencia  i  la  constitución.  En  los  años  si- 
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guientes  fué  fiel  a  la  causa  de  la  emancipación,  conservando  ese  mismo 
entusiasmó  de  libertad  que  lo  llevó  gustoso  a  las  campanas  de  Gua¬ 
yaca,  Orinoco  i  Nueva  Granada,  pata  ser  compañero  de  Páez  en  Ari- 
chuma,  toma  de  Acháguas  i  San  Fernando  i  en  la  brillante  batalla 
del  Yagual.  Ocupó  un  asiento  en  el  Congreso  de  Cúcuta,  i  en  los  de 
Colombia,  de  1823  a  1826  fué  digno  miembro  de  ellos.  En  el  último  de 
estos  fué  sério  el  disgusto  que  tuvo  con  el  Diputado  doctor  Diego  F. 
Gómez,  al  tratarse  de  la  edad  en  que  debieran  hacerse  ciertos  votos 
relijiosos  ;  usó  de  sus  propias  fuerzas  contra  su  adversario  ;  vengó  así 
las  ofensas  recibidas  i  gustoso  aceptó  la  deposición  del  cargo  que  se  le 
hizo  el  17  de  enero  de  dicho  año  de  1826,  por  haber  violado  lo  dis¬ 
puesto  en  el  artículo  56  de  la  Constitución.  Volvió  a  Venezuela  en 
donde  se  le  recibió  con  la  estimación  de  siempre,  i  el  23  de  mayo  de 
1827  fué  elejido  Arzobispo  de  Carácas;  entrando  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  pastorajes  el  11  de  mayo  de  1828.  Recto  en  el  cumplimien¬ 
to  de  su  ministerio  sacerdotal,  como  cabeza  de  la  Iglesia  puesta  a  su 
cuidado,  se  negó  a  jurar  la  Constitución  de  Venezuela,  por  que  no 
se  le  permitía  hacerlo  salvándolas  libertades  e  inmunidades  de  la  igle¬ 
sia  ;  i,  en  consecuencia,  tomó  el  bastón  del  peregrino,  sacudió  su  san¬ 
dalia  i  el  21  de  noviembre  de  1830  salió  para  Curazao,  espulsado  por 
los  gobernantes,  en  busca  de  un  lugur  donde  fuera  recibido  de  paz. 
Es  bello  modelo  de  amor  patrio  i  fé  cristiana  su  carta  a  Páez, 
fechada  en  dicha  isla  el  26  del  espresado  mes ;  como  honró  mucho  a 
este  Jeneral  la  suya  al  Prelado,  escrita  el  23  en  Valencia,  en  la  cual 
lo  invita  a  que  procure  conciliar  el  Estado  con  la  Iglesia.  El  bravo 
Jeneral  consiguió  al  fin  en  1832  ver  de/egreso  al  suelo  querido,  al  dig¬ 
no  Prelado  i  distinguido  patriota,  Los  sucesos  de  la  política  de  1836 
colocaron  en  este  nuevo  mártir  de  su  fé  en  la  necesidad  de  abandonar 
de  nuevo,  i  para  siempre,  su  patria  i  su  grei.  Buscó  asilo  en  la  Nueva 
Granada  i  en  via  para  Bogotá,  donde  se  le  esperaba  con  ansia  enfer¬ 
mó  en  Villeta,  cuyos  moradores  se  llamaron  felices  con  tan  noble 
huésped,  a  quien  vieron  exhalar  el  último  suspiro  terrenal  para  dar 
el  primer  aliento  en  la  vida  del  mas  allá,  el  6  de  agosto  de  1839,  des¬ 
pués  de  espedir  su  tierna  i  evanjélica  pastoral  de  despedida  de  sus 
fieles.  Villeta  guarda  cuidadosa  los  restos  de  tan  preclaro  varón,  no 
obstante  que  el  Gobierno  de  Venezuela  haya  manifestado  por  decreto 
de  11  de  febrero  de  1876,  deseos  de  llevar  al  osario  de  la  Patria  los 
del  digno  Prelado  de  Carácas. 

^  MENDIGAN  A,  JUAN  NEPOMUCENO.  Alférez— Salió  de  Bo¬ 
gotá  a  luchar  contra  los  realistas :  se  unió  al  Jeneral  Urdaneta  i  sufrió 
con  él  la  desgracia  de  Chitagá,  i  con  Rovira  la  de  Cachiri  el  22  de 
febrero  de  1816,  en  la  que  cayó  prisionero.  Con  Bolívar  se  unió  poco 
ántes  de  dar  la  acción  de  Ortiz,  por  haber  podido  fugarse  de  las 
filas  enemigas  en  que  lo  tenian,  i  con  él  combatió  en  dichaaccion;  así 
como  en  Biruaca  i  Cojede  con  Páez,  donde  volvió  a  ser  hecho  pri¬ 
sionero  de  los  realistas  ;  mas  se  desertó  i  asistió  al  combate  de  San 
Fernando  de  Apure.  En  la  revolución  del  año  de  1S30,  sostuvo  el 
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gobierno  i  sufrió  la  dispersión  dada  a  sus  defensores  en  la  acción  del 
Santuario.  En  1840  peleó  contra  los  revolucionarios  en  la  acción  de 
Huilquipamba,  en  la  de  García  donde  fué  derrotado. 

MENDOZA,  CAMILO.  Jeneral — De  58  años  de  edad  murió  en 
la  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  de  1854,  combatiendo  la  dic¬ 
tadura  del  Jeneral  José  María  Meló,  que  fué  vencido  ese  .día.  I  como 
sus  proezas  en  toda  la  campaña  del  Norte  en  ese  año  i  contra  ese 
Gobierno,  en  las  acciones  de  Pamplona,  el  Cornal,  los  Cacaos  i  otros 
mas,  le  habían  conquistado  un  puesto  bien  honroso  en  la  historia  de  sus 
servicios  en  esa  época,  complementarios  de  los  que  prestó  en  la  lucha 
de  la  emancipación,  dejó  la  vida  luchando  en  aquel  dia  con  singular 
denuedo  ;  no  inferior  al  que  mostró  peleando  el  16  de  abril  de  1S13 
en  la  Grita,  i  mas  luego  en  Loma-pelada  i  Capacho,  como  en  Carrillo 
el  18  de  octubre  ;  batalla  del  Palo,  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo  i 
de  la  Plata,  donde  quedó  disperso.  Sufriendo  mil  penalidades  pudo 
escapar  de  los  esbirros  de  Morillo,  para  ser  de  los  que  con  el  Jeneral 
Joaquín  Ricaurte  vencieron  a  Rodríguez  en  la  acción  de  San  Juanito 
en  1819  i  en  la  cual  era  Edecán  del  vencedor.  En  1820  estuvo  en  la 
acción  de  Sinamaica.  Combatió  en  1830  la  revolución,  i  en  1840  se 
comprometió  en  la  que  estalló  contra  el  Gobierno,  por  lo  que  se  le 
borró  de  la  lista  militar  :  mas,  en  1847  se  le  reinscribió  en  ella;  i  como 
jefe  de  un  batallón  se  llamó  al  servicio  en  1S43,  a  este  valeroso,  mo¬ 
desto  i  decidido  republicano. 

MENDOZA,  CRISTOBAL  DE,  Doctor — Nació  en  la  ciudad  de 
Trujillo  (Venezuela)  en  1772.  “  Capaz  de  grandes  ideas  i  que  ningún 
caudal  masque  así  mismo  tenia  ;  pero  no  tenia  poco.”  La  revolución  de 
1810  en  Carácas  lo  encontró  en  Barínas  donde  acoiió  la  del  19  de 
abril.  Hizo  parte  de  la  Junta  Suprema,  del  Congreso  federal  i  del 
Triunvirato  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  Venezuela,  con  Padrón 
i  Escalona.  Los  sucesos  de  1812  lo  llevaron  emigrado  a  Santafé  donde 
fué  mui  bien  recibido  por  el  Presidente  Torres  ;  pero  al  llegar  Bolívar 
a  Cúcuta  lo  encontró  allí  i  después  de  entrar  en  triunfo  en  Mérida  el 
30  de  mayo,  lo  nombró  Gobernador  de  la  provincia,  di  ciándole  :  “  ven¬ 
ga  usted  sin  demora  :  yo  iré  conquistando  i  usted  organizando  :  la  pa¬ 
tria  lo  necesita.”  Siguió  al  Héroe  en  sus  victorias  de  Taguanesi  en  su 
entrada  espléndida  de  Carácas  :  allí  se  le  nombró  Gobernador  de  la 
provincia  i  contal  carácter  hizo  el  lujoso  recibimiento,  el  13  de  octu¬ 
bre  de  1813,  del  corazón  de  Jirardot,  con  verdadera  pompa  de  duelo 
en  honra  del  digno  lidiador  granadino,  así  como  el  que, en  la  Asamblea, 
se  le  diera  a  Bolívar  el  título  de  “  Capitán  Jeneral  de  los  Ejércitos, 
Libertador  i  Salvador  de  Venezuela.”  El  2  de  enero  de  1814  presidió 
la  Junta  de  Carácas,  para  decidir  sobre  la  conducta  de  Bolívar,  va¬ 
liente  como  Reinaldo,  virtuoso  corno  Washington,  jenio  como  Napo¬ 
león,  presajio  brillante  i  persuasivo  de  que  no  podían  existir  tiranos 
en  América.  El  señor  Mendoza  dijo :  u  sus  triunfos  no  son  su  gloria,  es 
el  acto  que  teneis  a  la  vista  el  que  le  da  su  verdadera  grandeza.”  En 
11  de  junio  de  1820,  aejuró  la  Constitución  española  en  Carácas,  i  Mo~ 
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rillo  se  creyó  depuesto  por  Correa,  lo  que  produjo  mucho  jubilo  eo 
los  patricios.  Emigrado  el  seüor  Mendoza  en  1814  escribió  en  Jamai¬ 
ca  sus  cartas  bajo  el  seudónimo  de  “Un  Patriota,”  en  las  cuales  trató  las 
cuestiones  de  la  Constitución  venezolana, un  Rei  en  Buenos  Airesi  venta 
de  la  Florida  a  los  Estados  Unidos,  en  22  de  febrero  de  1S19.  En  1821 
regresó  i  en  Carácas  fué  elejido  Ministro  de  la  Corte  Suprema.  En 
1826  no  aceptó  el  movimiento  político  de  Páez,  a  quien  decia  Bolívar 
entonces  “  Solo  quiero  que  la  leí  reúna  a  los  ciudadanos,  que  la  liber¬ 
tad  los  deje  obrar  i  que  la  sabiduría  los  guíe  para  que  admitan  mi  re¬ 
nuncia  i  me  dejen  ir  lejos,  mui  lejos  de  Colombia.”  El  señor  Mendoza 
sostuvo  correspondencia  con  el  Libertador,  quien  en  22  de  agosto  de 
1828  le  decia  a  propósito  del  acta  fundamental  :  “  Es  preciso  que  los 
buenos  ciudadanos,  amantes  de  la  paz  i  el  órden  se  empeñen  en  que  este 
acto  reciba  la  sanción  popular  espontáneamente,  para  que  en  ninguna 
época  pueda  decirse  que  es  la  obra  de  uno  solo  i  que  carece  del  con¬ 
sentimiento  nacional,  pues  por  nada  en  este  mundo  quiero  mandar  sin 
esa  voluntad.”  Al  señor  Blanco  le  decia  “  me  bastan  las  facultades 
constitucionales,”  i  en  su  proclama  del  27  del  mismo  agosto  en  que  se 
titula  Libertador  Presidente,  espresa  :  “  compadezcámonos  mutuamen¬ 
te  del  pueblo  que  obedece  i  del  hombre  que  manda  solo.”  El  señor 
Mendoza  era  sabio,  virtuoso  i  tan  austero  que  como  Sócrates  habría 
bebido  la  cicuta  si  la  salud  de  la  patria  se  lo  hubiera  éxijido.  En  1829 
murió  en  Carácas,  pobre  ;  pero  en  su  tumba  se  derraman  las  lágrimas 
que  la  gratitud  deposita  a  su  memoria ;  i  la  juventud  se  prosterna  de¬ 
lante  de  ella,  como  los  griegos  se  humillan  ante  el  túmulo  que  enseña 
el  sitio  donde  el  virtuoso  rei  de  Esparta  rindió  la  vida  defendiendo  sus 
santas  leyes.  El  señor  Mendoza,  “  hombre  de  bondad  útil,”  felleció  de¬ 
jando  1G  hijos. 

MENDOZA,  JOSE  MARIA.  Teniente — Nació  en  la  ciudad  de 
Cádiz;  vino  a  la  América,  i  por  defender  la  independencia  del  Perú 
hizo  la  campaña  contra  la  dominación  de  Fernando  VII  en  aquella  Re¬ 
pública,  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  vencedores  en  la  bri¬ 
llante  jornada  de  Ayacucho,  que  coronó  la  independencia  de  aquella 
Nación  ;  como  la  de  Boyacá  selló  la  de  Nueva  Granada,  Carabobo  pu¬ 
so  término  al  poder  peninsular  en  Venezuela,  i  Pichincha  cerró  para 
siempre  las  puertas  del  Ecuador  a  los  señores  de  España. 

MENDOZA,  LUIS.  De  Bogotá — Patriota  decidido,  activo  i  cons¬ 
tante  perseguidor  de  los  enemigos  de  la  República,  a  los  que  atemori¬ 
zó  hasta  el  punto  de  haber  hecho  sucumbir  a  varios,  entre  otros,  ai 
implacable  enemigo  de  los  patriotas,  señor  Bernardo  Conde.  A  la  lle¬ 
gada  de  Morillo,  sabiendo  que  debia  ser  fusilado  por  sus  compromisos 
quiso  ántes  quitarse  la  vida,  que  caer  en  poder  de  los  enemigos,  quienes 
al  fin  lo  capturaron  en  Cúcuta,  donde  lo  fusilaron  el  G  de  noviembre 
de  1816.  Siempre  crueles  los  españoles  no  dieron  cuartel  a  los  patrio¬ 
tas  vencidos  por  el  Jeneral  Calléjas,  en  este  mismo  mes,  el  dia  7,  del 
año  de  1810  en  la  batalla  de  Acúleo,  en  la  cual  vencido  el  patriota 
cura  Hidalgo,  perdió  10,000  hombres  muertos  con  5,000  que.  fusiló  el 
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cruel  vencedor,  ademas  de  14,000  que  hizo  degollar  al  tomar  a  sangre 
i  fuego  a  Guanajuato  en  donde  se  habían  encerrado  los  independientes, 
.salvados  de  la  anterior  carnicería. 

MENDOZA,  LUIS  IGNACIO.  Doctor—  Vino  al  mundo  dotado 
de  grandes  virtudes,  este  ilustre  varón  que  nació  en  Trujillo  el  8  de 
diciembre  de  1766:  i  como  si  esa  fecha  indujera  servicio  sacerdotal,  lo 
tomó  este  digno  procer  de  la  Independencia  de  Venezuela,  que  asistió 
al  Colejio  electoral  de  Tunja,  al  Congreso  constituyente  de  Colombia 
en  los  años  de  1811  i  1812,  i  que  supo  libertarse  de  la  muerte  que  le 
hubiera  tocado,  por  mano  de  los  opresores  realistas,  si  no  emigra  en  di¬ 
cho  año  ;  pero  no  tanto  quedó  salvo,  pues,  hecho  prisionero  en  Arau- 
ca,  se  le  llevó  preso  a  Valencia,  donde  padeció  inmensamente  en  de¬ 
fensa  de  su  Patria.  En  1821  concurrió  al  Congreso  de  Cúcuta.  Los 
largos  padecimientos  por  la  Independencia  lo  hicieron  contraer  grave 
enfermedad,  la  que  le  impidió  asistir  al  Cuerpo  legislativo  de  1823,  en 
Bogotá.  Digno  Dean  de  la  Catedral  de  Mérida,  murió  en  esta  ciudad 
el  14  de  febrero  de  1828,  este  hombre  nacido  para  servir  a  su  Patria, 
al  desgraciado,  i  a  la  iglesia,  con  mansedumbre  i  modestia.  Sus  restos 
fueron  depositados  en  el  mausoleo  que  el  Jeneral  Piñango,  Goberna¬ 
dor  de  la  provincia,  hizo  construir  con  tal  objeto. 

MENDOZA,  PEDRO.  Capitán — Cumaná  es  la  ciudad  donde  na¬ 
ció  este  valiente  compañero  del  Jeneral  Bermúdez,  en  la  acción  de 
Guiría,  dada  el  25  de  agosto  de  1819,  i  en  la  de  Barcelona,  en  julio  del 
mismo.  Se  unió  a  de  Mariño  enCantaura  a  bordo  de  la  flechera  indepen¬ 
dencia,  en  junio  del  mismo  año,  i  fue  de  los  que  pelearon  en  Araya  con¬ 
tra  los  españoles.  Llevó  la  medalla  concedida  a  los  que  |triunfaron  en 
Carabobo  2?,  donde  se  hizo  notar  por  haber  hecho  ceder  el  puesto,  él 
con  seis  soldados  a  25  que  se  defendían  en  un  punto  ventajoso  para 
los  realistas.  Acompañó  a  Páez  en  la  acción  del  Cerro  de  Carabobo,  el 
11  de  agosto  de  1822,  como  también  a  los  tres  sitios,  asalto  i  toma  de 
Puerto-Cabello,  el  8  de  noviembre  de  1823;  hecho  de  armas  que  le 
valió  la  medalla  concedida  a  los  que  lo  ejecutaron. 

MENDOZA,  RAFAEL.  Jeneral — Nació  en  Bogotá  en  1797.  Va¬ 
leroso  batallador  en  la  sangrienta  campaña  de  Venezuela  de  1819  a 
1822,  a  órdenes  de  Bolívar,  peleó,  como  hijo  mimado  del  valor,  en 
Carabobo  2?  i  en  los  combates  de  Puerto-Cabello,  donde  recibió  4  he¬ 
ridas,  dos  de  bala  i  dos  de  arma  blanca;  una  de  las  cuales  le  causó  la 
completa  inutilidad  del  brazo  i  de  la  mano  izquierda,  por  lo  cual  al  ver¬ 
lo  Bolívar  manco  dijo:  “La  Providencia  supo  lo  que  hizo:  le  ha  qui¬ 
tado  a  usted  un  brazo  para  igualarlo  a  los  demas  hombres.”  Tan  gran¬ 
de  era  su  valor!  En  la  acción  de  Vjirima  con  unos  pocos  soldados  de 
su  compañía,  batió  200  del  enemigo  i  cojió  17  prisioneros.  A  órdenes 
de  Páez  desempeñó  comisiones  peligrosísimas,  pues  el  Jeneral  tenia 
gran  confianza  en  su  denuedo  e  intelijencia.  En  1841  hizo  la  campaña 
del  Norte  de  la  República  i  se  halló  el  9  de  setiembre  en  la  acción  de 
Ocaña,  donde  recibió  dos  heridas  de  bala.  Defendió  al  Gobierno  libe- 


ral  en  1851.  En  1854  sostuvo  la  Constitución  i  peleó  en  Bosa,  Tres- 
Esquinas  i  toma  de  Bogotá,  el  18  de  julio  de  ese  año,  en  la  cual  ejecutó 
la  acción  distinguida  de  valor,  que  se  le  declaró,  asaltando  i  tomando 
con  8  hombres  el  edificio  de  San  Bartolomé  defendido  por  300.  En 
1860  estuvo  como  defensor  decidido  de  la  federación,  en  las  acciones 
de  la  Barrigona  i  de  Chaguan! ;  batalla  de  Subachoque,  en  la  cual  re¬ 
cibió  una  herida  de  bala,  i  en  la  de  Boyacá  contra  las  fuerzas  enemigas 
guiadas  por  el  doctor  Leonardo  Canal,  como  jefe  de  ellas,  el  20  de  fe¬ 
brero  de  1862.  Fué  Gobernador  de  la  provincia  de  Bogotá ;  Presidente 
del  Estado  de  Cundinamarca ;  Senador  por  el  mismo  en  1866  i  1867  ; 
Comandante  jeneral ;  Jefe  de  Estado  mayor  en  varias  veces  i  Secreta¬ 
rio  de  Guerra  i  Marina  en  distintas  administraciones  ejecutivas.  Esta¬ 
ba  condecorado  con  las  medallas  de  Libertadores  de  Venezuela,  Ven¬ 
cedores  de  Puerto-Cabello  i  con  el  escudo  de  Vencedores  en  Carabobo. 
Ardoroso  defensor  de  los  principios  liberales,  a  ellos  les  consagró  su 
valor,  su  intelijencia,  su  prestijio  i  su  laboriosidad.  Murió  en  Bogotá 
el  S  de  marzo  de  1869. 

MENDOZA,  SANTIAGO.  Subteniente — Nació  en  Cartajena. 
Fué  de  los  que  sostuvieron  el  sitio  de  la  plaza  de  dicha  ciudad,  desde 
el  26  de  agosto  de  1820  hasta  el  10  de  octubre  de  1821,  en  que  fué 
tomada  por  las  fuerzas  de  la  República  de  Colombia;  estuvo  con  los 
que  cooperaron  el  sostenimiento  del  Gobierno  lejítimo  en  1831,  en 
Santamaría,  i  concurrió  a  la  defensa  del  sitio  de  la  ciudad  heroica  en 
los  años  de  1841  i  1842. 

MENDOZA,  JERONIMO  DE  G.  Nació  en  Bogotá  el  14  de  fe¬ 
brero  de  1773. — El  señor  don  Jerónimo  de  Mendoza,  de  familia 
ilustre  de  España,  por  ambas  líneas,  fué  hijo  del  doctor  Jerónimo  de 
Mendoza,  caballero  lleno  de  virtudes.  Recibió  una  educación  esme¬ 
rada.  Desde  su  juventud  obtuvo  del  Gobierno  español  destinos  honorí¬ 
ficos  i  de  confianza,  entre  ellos  el  de  Rejidor  del  Cabildo  de  Santafé. 
Fué  administrador  de  Alcabalas  en  Jirón,  Juez  colector  de  diezmos 
del  partido  de  Vélez  i  desempeñó  comisiones  importantes.  Cuando  se 
le  confirió  el  primer  destino  en  el  ramo  de  Hacienda,  solamente  tenia 
22  años;  pero  su  juicio  i  la  honradez  con  que  se  manejaba  desde  su 
juventud,  suplieron  la  falta  de  años.  En  su  niñez  fué  alumno  mui 
aprovechado  del  colejio  de  San  Barlolomé.  El  20  de  julio  de  1810  se 
hallaba  de  miembro  del  Cabildo  de  Bogotá,  i  sostuvo  con  enerjía  en 
esa  Corporación  la  causa  de  la  independencia,  perteneciendo,  por  este 
motivo,  a  la  Junta  Suprema  que  se  instaló  para  el  Gobierno  del  Reino. 
En  1811  fué  nombrado  Administrador  jeneral  de  Correos,  destino  que 
sirvió  hasta  1816  que  lo  destituyó  el  Jeneral  Morillo,  en  odio  a  sus  prin¬ 
cipios  i  a  los  servicios  que  habia  prestado  a  la  República,  en  la  primera 
época.  Al  empezar  las  persecuciones  fué  reducido  a  prisión  en  el  Cole¬ 
jio  del  Rosario,  i  para  librarse  de  mayores  males  hubo  de  consignar 
una  suma  de  dinero  que  poseía  como  el  único  patrimonio  de  su 
familia.  Después  del  triunfo  de  la  República  en  Boyacá  en  1819,  sirvió 
el  destino  de  Intendente  jeneral  de  Hacienda,  por  nombramiento  do 
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Bolívar,  cooperando  a  la  organización  del  ramo.  Posteriormente  fué 
Secretario  de  Hacienda,  Contador  mayor  de  la  Corte  de  Cuentas,  Con* 
tador  jeneral  de  la  nueva  organización  de  esta  oficina,  Miembro  de  la 
Cámara  de  Representantes  en  varias  lejislaturas  i  Contador  de  la  Casa 
de  Moneda  de  Bogotá  hasta  1839,  en  que  murió,  dejando  un  hijo,  el 
doctor  José  María  de  Mendoza,  digno  heredero  de  sus  méritos,  i  quien, 
con  sus  luces,  ha  cooperado  a  la  marcha  regular  de  la  Nación,  desem¬ 
peñando  con  honradez  i  dignidad  puestos  en  las  Cámaras  i  en  los  Tri¬ 
bunales  de  Justicia.  Simpático,  modesto  i  respetable  persona  descen¬ 
diente  de  estirpe  tan  ilustre,  el  doctor  Mendoza  merece  este  homenaje 
a  sus  virtudes  públicas  i  privadas. 

MENENDEZ,  RAIMUNDO.  Capitan-Por  ver  libre  a  su  patria  se  le 
vió  combatir  a  este  oficial,  hijo  de  Antioquia,  en  la  campaña  de  esta 
provincia,  de  1816  a  1819  ;  en  la  del  Sur  i  el  Magdalena  en  1820  ;  en 
el  sitio  de  Cartajena  hasta  la  rendición  de  la  plaza  en  1820  i  1821 ;  en 
la  deMaracaibo  en  1822  i  1823.  Se  halló  en  la  acción  de  Zaragoza, 
en  1819,  con  el  mayor  Cárlos  Robledo  ;  en  la  de  Chorros-blanos,  con 
Córdoba,  en  1820  ;  en  la  de  Sinamaica,  con  Sardá  en  1822,  i  en  el 
Molino,  con  Montilla. 

MERCADO,  SANTIAGO.  Teniente  Coronel — Natural  de  Vene¬ 
zuela.  Perteneció  al  Ejército  de  Colombia  Libertador  del  Perú,  desde 
el  15  de  febrero  de  1822  i  continuó  aquella  campaña  hasta  el  10  de 
marzo  de*  1826  en  que  se  rindió  la  plaza  del  Callao,  donde  combatió, 
como  en  Matará  i  en  Ayacucho.  Hizo  la  campaña  del  Sur  contra -los 
peruanos  el  año  de  1829  i  obtuvo  varios  destinos  importantes.  Bolí¬ 
var  le  concedió  diploma  para  usar  la  medalla  de  Ayacucho,  como  tes¬ 
timonio  de  la  gratitud  del  Perú  por  haber  cooperado  a  su  libertad. 

MERIZALDE,  BENVENUTO.  Teniente — Nació  en  Quito.  Como 
amante  de  la  independencia  de  Colombia,  se  enroló  en  el  ejército  que, 
con  Sucre  emprendió  la  campaña  del  Ecuador  contra  el  gobierno  pe¬ 
ninsular;  i  la  batalla  de  Pichincha,  donde  combatió,  fué  el  hecho  glo¬ 
rioso  que  dió  por  resultado  la  libertad  del  país  a  cuyo  servicio  habia 
consagrado  sus  esfuerzos  con  tanta  decisión  como  valentía. 

MERIZALDE,  JOSE  FELIX.  Teniente  Coronel — Nació  en 
Bogotá.  Este  jefe  comenzó  su  carrera  en  el  año  de  1812.  Cayó  prisio¬ 
nero  en  el  año  de  1816,  después  de  combatir  en  Cachiri,  acción  de 
Cáqueza,  Ventaquemada  i  defensas  de  Bogotá,  con  Nariño  i  con  Al- 
várez.  Sus  mejores  servicios  los  hizo  como  Cirujano  mayor  i  médico 
del  ejército.  Su  ciencia,  sus  elevadas  dotes  morales;  su  conducta  po¬ 
lítica  i  militar,  sus  obras  científicas  ;  su  sal  ática  como  escritor  de 
costumbres  lo  hacen  acredor  a  la  gratitud  de  su  patria,  que  consigna 
estas  líneas  para  perpetuar  su  recuerdo. 

MEYER,  ENRIQUE — Nació  en  Dessean,  en  Alemania  en  1819. 
Apresado  su  buque  por  un  corsario,  fué  llevado  a  Margarita,  en  donde 
entusiasmado  por  la  libertad  tomó  servicio  con  los  republicanos  ale¬ 
manes  que  habia  en  la  isla  i  que  organizó  el  Coronel  Uslar.  Empren- 
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dieron  en  breve  ia  campaña  a  las  costas  orientales,  luchando  contra 
los  realistas  hasta  llegar  a  Maturin,  de  donde  pidió  pase  para  Apure  ; 
i  en  1820  se  incorporó  en  el  batallón  Bravos  de  Apure,  como 
Sarjento,  ascendiendo  por  sus  talentos  hasta  Capitán  en  1827,  en  que 
pidió  licencia.  He  aqui  donde  peleó  con  su  batallón ;  jornada  de 
Carabobo ;  campaña  i  acción  de  Coro  en  1822,  i  persecusion  de  Cisne- 
ros.  Ocupado  en  el  comercio  hasta  ^¿40,  se  ausentó  de  Carácas, 
su  residencia,  para  ir  a  morir  en  Berlín,  el  17  de  setiembre  de 
1841,  dejando  en  su  testamento  una  octava  parte  de  todos  sus  bie¬ 
nes  líquidos  para  objetos  benéficos  que  podia  designar  la  Municipa¬ 
lidad  de  Carácas,  donde  había  adquirido  todo  lo  que  dejaba  a  su  falle¬ 
cimiento,  este  hombre  tan  decidido  independiente  en  el  país  de  sus 
afecciones,  como  noble  en  sentimientos  de  gratitud. 

MEYER,  JUAN,  Alférez — Éste  oficial  empezó  sus  servicios  en 
marzo  de  1819  en  clase  de  sarjento.  Hizo  la  campaña  de  Venezuela 
desde  dicho  año,  hasta  el  de  1820,  en  que  marchó  a  la  del  Sur, 
hallándose  en  ella  hasta  el  de  1823.  Estuvo  en  el  combate  de  Pita¬ 
yó,  el  14  de  junio  de  1820,  Jenoi  el  2  de  febrero  de  1821,  i  Bom- 
baná  en  1S22,  como  un  bravo  oficial  de  caballería,  i  como  republica¬ 
no  siempre  leal ;  continuando  luego  en  servicio  hasta  combatir  mas 
tarde  en  Tarqui  i  libertar  al  fin  el  suelo  patrio  de  todo  poder  i  domi¬ 
nación  estraña. 

ME2TA,  DOMINGO.  Coronel — Con  decir  que  fué  compañero  del 
célebre  vencedor  en  Estanques,  Chire,  Palmarito  i  Mata  de  la  Miel  (Páez) 
i  triufado  con  él  en  esos  conbates,  hai  una  pájina  gloriosa  para  Meza,  a 
la  que  se  agrega  haber  hecho  parte  de  los  que  decidieron  dar  a  Páez, 
en  Trinidad  de  Arichuma.',  el  mando  del  Ejército  en  las  Llanuras,  a  quien 
acompañó,  habiendo  sido  antes  de  los  combatientes  en  Horcones,  Ta- 
guanes,  Vijirima,  Bárbula,  Trincheras,  Arado,  Carabobo  1%  La  Puerta 
i  Aragua  después  de  que  salió  con  su  División  por  Tocuyo  i  unido 
con  Urdaneta  sufrió  la  derrota  de  Mucuchies.  En  Trujillo  que  se  or¬ 
ganizó  el  Ejército,  le  fué  dado  el  mando  del  tercer  batallón  que  se 
formó  con  los  restos  que  allí  llegaron.  Vino  con  Bolívar  a  la  toma  de 
Bogotá,  en  12  de  diciembre  de  1814,  pasó  al  Magdalena  con  él  i  al 
retirarse  el  Libertedor  para  el  estranjero,  Meza  reemplazó  en  Carta- 
jena  al  Jeneral  Palacios,  en  el  mando,  nombrado  por  la  Junta  de 
Alcibia  que  renunció  Palacios,  por  no  sujetarse  a  Castillo.  Mesa  emi¬ 
gró  a*  Venezuela  i  se  unió  a  Páez,  como  queda  dicho  i  continuó  luchando 
en  Calabozo,  Oriosa,  Rincón  de  los  Toros,  Várgas,  Boyacá,  Carabobo 
2%  Cumbre  de  Valencia  i  otros  campos  de  batalla  hasta  ver  libre  su 
patria,  que  la  sirvió  con  perseverante  interes,  denuedo  e  intelijencia 

MEZA  I  SANCHEZ,  JOAQUIN  MARIANO — Nació  en  Popa- 
yan.  Patriarca  de  la  libertad,  fué  de  los  primeros  que  en  1810  la  pro¬ 
clamaron  en  Popayan,  sin  intimidarse  por  la  fuerza  respetable  que 
tenia  el  Gobernador  Tacón,  i  con  la  cual  se  propuso  sufocarla  en  su 
orijen.  En  esos  momentos  críticos,  Meza,  procuró  difundir  en  el  pue- 
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blo  las  primeras  nociones  de  sus  imprescriptibles  derechos,  contrastan¬ 
do  a  los  sicarios  del  despotismo.  Decidido  defensor  de  la  repú¬ 
blica,  haciendo  de  Secretario  del  Gobierno  de  Popayan,  i  en  los 
mayores  peligros  i  privaciones,  se  mostró  digno  de  la  justa  causa  que 
habia  abrazado,  Desinterezado,  vivió  humilde  i  virtuoso.  Falleció  en 
Cali  el  15  de  junio  de  1837,  dos  años  después  de  haberse  celebrado  el 
tratado  de  Paz  entre  el  Jeneral  Orbegoso  Presidente  del  Perú,  i  San¬ 
ta  Cruz  que  lo  era  de  Bolívar^  por  el  cual  se  concedió  a  este  el  dere¬ 
cho  de  intervenir  en  los  asuntos  del  Perú,  i  que  produjo  la  Confede¬ 
ración  de  ambos  países,  que  acabó  pronto  por  la  ambición  del  se¬ 
gundo. 

MICOLTA,  VICENTE.  Teniente  Coronel — Nació  en  Cali  en 
1788.  De  familia  distinguida  i  rica,  amó  la  independencia  i  por  ella 
hizo  las  dos  compañas  de  Popayan  en  los  años  de  1811  i  1812 :  la 
1 *  con  el  Jeneral  Baraya  i  la  2 ?■  con  el  Presidente  de  Popayan,  doctor 
Joaquín  Caicedo  C.  habiéndose  hallado  en  las  acciones  de  Palacé  i  Pas¬ 
to, Piedra  pintada,  Calambuco,  en  donde  cayó  prisionero;  i  fué  quintado 
en  Pasto  con  Macaulay,  Caicedo  i  otros  ;  mas  pudo  libertarse  por 
dinero  que  dio  en  Quito.  Estuvo  en  la  campaña  del  Sur  de  1813  a  1815 
i  peleó  con  valor  en  Calibio  i  el  Palo.  En  1816  quedó  como  disperso 
después  de  la  acción  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  se  incorporó  al  ejerci¬ 
to  libertador  en  1819,  pasó  a  la  campaña  del  Sur  en  1820  a  1823 ;  i 
combatió  en  las  batallas  de  Bomboná  i  Jenoi.  Siguió  con  el  ejército  a 
Guayaquil,  de  donde  regresó  a  servir  en  la  provincia  de  Buenaventu¬ 
ra  a  órdenes  del  Jeneral  Tomas  C.  de  Mosquera,  en  el  año  de  1824. 
Este  leal  soldado  de  la  causa  del  pueblo  nunca  escusó  sacrificio  alguno 
a  fin  de  lograr  la  libertad  de  su  patria,  a  la  que  le  consagró  sus  servi¬ 
cios,  su  fortuna,  su  intelijenciari  su  salud.  Por  no  haber  querido  decir 
el  señor  Francisco  Echeverri,  de  Cali,  donde  estaba  escondido  Micol- 
ta,  en  1816  Warleta  le  hizo  dar  17G  palos  i  lo  tuvo  colgado  36  horas. 
Honra,  pues,  a  la  memoria  de  tan  firmes  republicanos,  cuyos  hijos  han 
sabido  seguirlos  en  el  camino  que  ellos  les  trazaron,  con  fidelidad  i 
valentia.  El  Teniente  Coronel  Micolta  murió  en  la  ciudad  de  su  naci¬ 
miento,  el  14  de  junio  de  1838. 

MIER,  DOMINGO.  Capitán — De  la  ciudad  de  Honda,  lugar  de 
su  nacimiento,  siguió  a  la  espedicion  del  Magdalene,  contra  los  realis¬ 
tas  que  dominaban  esa  parte  de  Colombia,  en  1819  i  1820,  i  se  halló 
entre  los  que  sitiaron  a  Cartajena  i  la  rindieron  en  1821 :  del  mismo 
modo  que  en  las  acciones  de  Troya  i  Barbacoas.  No  usó  las  condeco¬ 
raciones  concedidas  a  los  que  pelearon  en  Cartajena,  Pichincha,  Ju- 
nin,  Ayacucho  i  Tarqui,  sino  por  haberse  escondido  entre  los  que 
vencieron  en  tan  brillantes  jornadas.  En  1830  defendió  el  Gobierno 
en  la  revolución  de  ese  año,  en  el  centro  de  la  Repúblia,  i  en  el  estre- 
mo  de  Panamá,  en  1832. 

MILLAN,  BUENAVENTURA.  Comandante.  Enrolado  volun¬ 
tario  i  decididamente  en  el  movimiento  del  20  de  julio  de  1810  en 
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Santafé  donde  nació,  tuvo  qne  combatir  presto  en  las  cuestiones  en¬ 
tre  federalistas  i  centralistas,  en  las  acciones  de  Palo-blanco,  Venta- 
quemada,  San  Victorino  i  Bogotá,  en  1811  i  1812.  Gustoso  siguió  con 
Nariño  a  la  espedicion  al  Sur  i  Palecé  2?-,  Calibio,  Juanambú  i  Cebo¬ 
llas,  demostrando  su  valor  i  constancia  en  defensa  de  la  causa  délos 
libres  contra  sus  opresores.  Regresado  que  hubo  a  Cundinamarca, 
asistió  ala  acción  i  toma  de  Bogotá,  en  1814,  con  Bolívar.  Pasó  luego 
a  la  campaña  sobre  Antioquia,  en  la  cu$l  cayó  prisionero.  Pudo  fugar¬ 
se;  i  después  de  combatir  en  Miradores  en  1816,  se  unió  al  brabo 
Coronel  Nonato  Pérez,  i  con  él  peleó  en  la  acción  de  Upia  contra  los 
realistas,  i  luego  en  Boyacá.  Continuó  en  servicio  ;  i  en  1822  hizo  la 
guerra  a  los  realistas  en  Pasto,  luchando  contra  ellos  en  las  ac¬ 
ciones  del  Guáitara  i  Pasto.  Regresó  a  llevar  las  armas  contra  los 
realistas  en  Maracaibo,  i  fué  con  el  Jeneral  Manuel  Antonio  Valero 
en  la  espedicion  Colombiana  ausiliar  del  Perú.  En  fin,  en  1830  sostu¬ 
vo  el  orden  legal  en  las  acciones  de  San  Victorino,  contra  el  batallón 
Callao,  insurseccionado,  i  en  Palmira  en  1831,  como  soldado  leal,  i 
pundonoroso,  valiente  que  había  sido  en  su  larga  carrera  de  servi¬ 
cios  en  la  guerra  de  la  independencia. 

MILLER,  JUAN.  Teniente — La  larga,  tenaz  i  sangrienta  lucha 
sostenida  por  los  valerosos  hijos  de  Margarita  contra  sus  tiránicos  go¬ 
bernantes  españoles,  cuenta  a  este  su  hijo  entre  los  que  tomaron 
las  armas  i  le  dieron  independencia,  luchando  en  las  acciones  de  la 
Libertad,  La  Linea,  Asunción,  Barales,  Los  Cocos  i  demas  hechos  de 
armas  gloriosísimos. 

MILLER,  GUILLERMO.  Jeneral — Benemérito  de  la  Patria  en 
grado  heroico  i  eminente:  fundador  de  la  orden  del  Sol  del  Perú:  le- 
jionario  de  la  Lejion  de  Mérito  de  Chile :  condecorado  con  varias  me¬ 
dallas  i  escudos,  por  acciones  de  guerra,  navales  i  terrestres,  i  Jeneral 
de  División  del  Ejército  peruano,  nació  el  2  de  diciembre  de  1795  en 
Wingham,  cerca  de  Canterbury,  en  el  Condado  de  Kent  en  Inglaterra# 
Sirvió  en  el  Ejército  inglés  i  peleó  en  los  sitios  de  ciudad  Rodrigo,  Ba¬ 
dajos  i  San  Sebastian,  batalla  de  Victoria  i  bloqueo  de  Bayona.  En 
1814  peleó  en  la  guerra  de  la  Inglaterra  contra  los  Estados  Unidos.  En 
1817  estaba  en  Buenos  Aires  al  servicio  de  los  patriotas  :  pasó  a  Val¬ 
paraíso  al  mando  de  San  Martin,  que  acababa  de  libertar  a  Chile  en 
Chacabuco,  i  prestó  importantísimos  servicios  en  favor  de  la  causa  de 
la  libertad.  Miller  fué  uno  de  los  primeros  que  entraron  en  el  Cuzco, 
antigua  Capital  de  los  Incas,  el  primer  dia  del  año  de  1825.  Los  cuz- 
queños  vieron  en  su  llegada  el  cumplimiento  de  una  bien  conocida 
profesía,  citada  por  el  inca  Garcilazo  de  la  Vega,  por  Calondra  i  por 
Herrera.  Hela  aquí :  “Pongo  a  Dios  por  testigo,  que  D.  Antonio  de  Be¬ 
rreo  me  aseguró  i  sé  que  otros  han  dicho  lo  mismo,  que  en  el  templo 
principal  de  ellos  (los  indios)  entre  otros  vaticinios  que  habían  de  la 
pérdida  del  Reino,  hai  uno  que  dice  que  los  Incas,  Emperadores  o 
Reyes  del  Perú,  han  de  ser  restablecidas  en  sus  dominios,  por  un  pue¬ 
blo,  procedente  de  cierta  rejion  llámada  Inglaterra.”  Bolívar  habla 
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así  de  Miller.”  A  los  que  la  presente  vieren,  saludo.  Certifica 
que  el  Jeneral  don  Guillermo  Miller,  ha  estado  a  mis  órdenes  en  toda 
la  campaña  del  año  1824,  en  la  cual  ha  cumplido  con  su  deber  de  un 
modo  digno  de  admiración.  En  el  combate  de  Junin  quedó  mandando 
nuestra  caballería,  con  el  valor  que  siempre  le  ha  distinguido.  En 
Ayacucho  tuvo  el  mismo  mando  i  lo  desempeñó  con  aquella  intrepidez 
i  acierto  que  tanto  contribuyeron  a  la  victoria.  El  Jeneral  Miller  íué 
uno  de  los  primeros  que  emprendieron  la  libertad  del  Perú,  i  es  de  los 
últimos  que  la  ha  visto  triunfar.  Su  actividad,  su  moderación  i  su  con¬ 
ducta  moral  lo  han  hecho  recomendable  a  los  ojos  de  sus  jefes,  i  los 
pueblos  que  ha  mandado,  lo  han  respetado  como  aun  buen  majistrado. 
El  Jeneral  Miller  no  ha  participado  jamas  de  ninguna  de  las  facciones, 
que  ha  tenido  en  el  Perú  ;  i  por  el  contrario  los  gobiernos  sucesivos,  i 
los  diferentes  Jenerales,  que  han  mandado  el  Ejército,  han  puesto  en¬ 
tera  confianza  en  su  fidelidad.  Por  consecuencia  de  estos  servicios,  el 
Gobierno  del  Perú  ha  recompensado  dignamente  al  Jeneral  de  Divi¬ 
sión  don  Guillermo  Miller.  Dado  en  el  cuartel  jeneral  de  Potosí  a  29 
de  octubre  de  182-5.  Bolívar.”  En  los  combates  de  Toratá  i  Moquegua 
fue  quien  ayudó  a  impedir  mayores  desastres.  Obra  de  Miller  fue  ha¬ 
cer  llegar  al  Jeneral  Olañeta  la  noticia  de  que  había  sido  nombrado 
Yirei  del  alto  Perú,  i  que  el  de  Lima  se  la  ocultaba,  lo  cual  produjo  su 
separación  de  este  i  el  que  sus  5,000  soldados  no  sirvieran  en  Ayacucho, 
a  lo  que  se  agregó  la  sublevación  de  800  soldados  de  Olañeta,  capita¬ 
neados  en  Cochabamba  por  el  señor  don  Saturnino  Sánchez.  En  el  bu¬ 
que  O’Hoggins  estaba  en  el  sitio  puesto  al  Callao  en  1820,  con  Cochra- 
ne  quien  en  el  Cois,  i  Miller  en  el  alcazar  del  buque,  predijo  que  una 
"bala  venia  recta  a  ellos,  pero  que  con  no  moverse  la  evitarían,  como  su¬ 
cedió,  pero  ella  llevó  la  cabeza  a  uno  que  se  dobló  e  hirió  a  cuatro  de 
los  cuales  uno  llamado  José  Martin  se  dejó  cortarla  pierna  fracturada, 
diciendo:  vívala  Patria!  Los  fragmentos  del  cerebro  del  marinero  que 
mató  la  bala  salpicaron  al  hijo  del  Lord  llamado  Tomas,  quien  corrió 
donde  su  padre,  diciendo  con  entereza.  “Papá  :  la  bala  no  me  ha  toca¬ 
do,  no,  estol  bueno.”  Bolívar  le  escribe  en  1823,  a  tiempo  que  hacíala 
espedieion  de  Intermedios,  espresándole  que  quiere  conocerlo.  El 
Perú  lo  honró  con  el  busto  de  Bolívar  i  le  dió  $  20,000  por  sus  servi¬ 
cios,  i  Buenos  Aires  cuatro  leguas  de  tierra  en  Rio  Bermejo.  Murió  en 
1861,  de  regreso  de  Inglaterra,  en  Lima,  este  discípulo  del  gran  Ri¬ 
cardo  corazón  de  León.  Lord  Cochrane,  su  amigo,  era  un  célebre  marino: 
nació  en  Escocia  el  27  de  diciembre  de  1775,  siendo  hijo  de  Archibaldo 
Caehraoe:  Conde  de  Dundonal,  i  sobrino  del  Almirante  Alejandro  que 
alcanzó  gran  nombradla  en  la  guerra  americana.  Casi  niño  se  enroló  en 
la  marina  de  su  país,  en  la  cual  se  distinguió  desde  sus  primeros  grados, 
mandó  varios  buques,  hizo  muchas  presas  en  el  mar,  fué  iefe  de  escua¬ 
drón  i  recibió  varias  condecoraciones.  Con  tan  honrosos  antecedentes, 
Cochrane  pasó  a  Chile  en  1818,  i  el  Gobierno  de  este  país  le  encargó  el 
mando  de  la  pequeña  escuadra  de  11  buques  con  350  cañones  i  3,125 
soldados  que,  a  duras  penas  habia  podido  organizar  para  combatir  cen¬ 
tra  las*  naves  españolas  que  se  enseñoreaban  del  Pacífico.  Cochrane  íué 
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el  azote  de  esas  naves;  tomó  la inespugnable  fortaleza  de  Valdivia 
qne  permanecía  en  poder  de  los  españoles,  i  capturó,  la  fragata  Esme¬ 
ralda,  sacándola  bajo  el  fuego  de  los  castillos  del  Callao  i  por  en  medio 
de  los  buques  enemigos.  Pasó  en  seguida  a  mandar  la  escuadra  del 
Brasil,  que  luchaba  por  conquistar  su  independencia  i  donde,  como  en 
Chile,  hizo  valiosas  presas  i  obtuvo  el  título  de  Marques  de  Marañon. 
Terminada  la  guerra  del  Brasil,  pasó  a  su  patria,  donde  falleció  en  31 
de  octubre  de  1860,  este  hombre  que,  con  los  recursos  que  contaba 
don  Juan  de  Aurtua,  habría  sido  bien  celebrado  como  él  i  como  él 
habría  ganado  otra  Lepanto,  puesto  que  con  pequeños  recursos  puso 
bajo  su  imperio  todo  lo  que  se  le  ofreció  en  los  combates  marítimos  en 
que  se  encontró. 

MINA,  JUAN  ANTONIO.  Coronel— Nació  en  Venezuela.  El 
nombre  de  este  insigne  Jefe  independiente  i  sus  gloriosos  hechos  de  ar¬ 
mas,  se  repetían  con  honra  en  la  tenaz  i  sangrienta  lucha  empeñada  con 
bravura  por  conquistar  libertad  i  emancipación  de  la  servidumbre  es¬ 
pañola,  i  se  le  halla  figurando  en  los  campos  de  batalla  en  que  se  en¬ 
contró  el  bravísimo  Coronel  Francisco  Aramendi,  su  digno  compañero 
de  sacrificios  por  su  patria ;  hallándose  ádemas  en  la  acción  de  Los 
Patos,  Paso  del  Arauca  i  Mata  del  Herradero.  Mandando  la  3^  división 
de  reserva  a  las  inmediatas  órdenes  de  Cedeño,  lo  hallamos  en  sn  céle¬ 
bre  campo  del  Tigre,  cuando  perdida  Venezuela,  formó  guerrilla  que 
situó  en  tal  lugar;  peleando  con  él  contra  el  Gobernador  de  Guayana, 
Ceruti,  el  8  de  mayo  de  1816,  con  grandes  pérdidas  de  los  enemigos ; 
en  Caicara  acuchillando  a  los  de  dicho  Jefe  ;  en  Rincón,  Honda,  Jun¬ 
cal,  Alacran,  San  Félix  i  Calabozo  ;  Minon  de  abajo  donde  fué  tanta 
la  resistencia  de  la  infantería  realista,  que  hubo  de  echar  pié  atierra  la 
guardia  de  honor  de  Páez  i  acabar  con  ellos,  pues  no  se  rendían. 
Mina  continuó  peleando  en  las  siguientes  jornadas:  Sombrero,  contra 
los  de  Morillo,  en  donde  sufrieron  pérdidas  considerables  de  oficia¬ 
les  republicanos  ;  El  Negro,  en  donde  fueron  rechazados  a  la  ba¬ 
yoneta;  Enea,  donde  se  rindieron  los  realistas,  mandados  en  to¬ 
das  tres  acciones  por  el  valeroso  caraqueño  José  María  Queno, 
quien  con  dos  heridas  siguió  mandando  su  jente.  Ortiz,con  Bolívar  i  las 
anteriores  con  Páez  ;  Rincón  de  los  Toros,  el  16  de  abril  de  1818, 
funesta  para  el  Libertador.  Cojedes,  Cañafístolo,  i  en  la  impondera¬ 
ble  batalla  de  Las  Queseras  del  Medio,  el  3  de  abrild  e  1819,  siendo 
ya  TenienteCoronel.  También  peleó  en  la  jornada  de  Sacra  Familia. 
Declarada  la  península  de  Paraguaná  por  los  independientes,  los  rea¬ 
listas  abandonaron  a  Coro  el  11  de  mayo  de  1821,  i  Mina  es 
nombrado  por  Urdaneta  Gobernador  de  ella.  Al  lado  de  Páez 
vence  en  la  cumbre  de  Valencia  al  Jeneral  Moráles?  el  11  de  agos¬ 
to  de  1822.  En  el  asalto  de  Puerto  Cabello,  el  8  de  noviembre  de 
1823,  se  distinguió  con  Cala,  F.  Farfan,  S.  Taborda  i  otros  patriotas. 
Hizo  la  sangrienta  campaña  de  Pasto,  de  1223  a  1825,  hallándose  en 
Catambuco,  Toma  de  Pasto  i  demas  batallas  hasta  su  pacificación  ; 
entre  ellas  la  de  Sucumbió  el  12  de  junio  de  1825.  La  batalla  de  Tar- 
qui  contra  los  invasores  peruanos,  en  1829,  está  incluida  entre  los 
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triufos  a  que  concurrió  con  su  ardorosa  valentía,  jamas  desmentida  ; 
ántes  bien  siempre  colocada  a  la  altura  a  que  estuvo  colocada  la  de 
varios  otros  esforzados  campeones  ilustres  de  la  Independencia  de  Co¬ 
lombia  :  i  no  inferior  jamas  a  la  de  Bernardo  el  Carpo,  como  no  sea 
por  cuanto  la  de  este  paladin  ha  sido  cantada  por  los  poetas  i  encomia¬ 
da  por  los  historiadores  ;  entre  tanto  que  la  de  Mina  la  guardan  silen¬ 
ciosos  los  sitios  donde  ella  se  mostró  :  los  romanceros  no  han  relatado 
sus  hazañas  :  las  han  callado  sus  adversarios  en  la  lucha,  i  sus  compa¬ 
ñeros  de  armas  fueron  los  únicos  que  las  elojiaron  en  sus  relaciones  ha¬ 
bladas  a  las  cuales  han  dejado  perder  mucho  de  su  fuerza  los  que  las 
oyeron  i  contaron  mas  tarde,  hasta  hacerlas  llegar  a  las  presentes  je- 
neraciones. 

MINCHIN,  CARLOS  DIEGO.  Jeneral— Nació  en  Dublin,  el  9  de 
febrero  de  1797.  Hijo  de  una  ilustre  i  distinguida  familia.  Se  separó  de 
su  patria  después  de  haber  hecho  sus  estudios ;  i  embriagado  con  las 
ideas  de  gloria  i  libertad,  se  vino  a  Colombia  a  tomar  parte  en  la  he¬ 
roica  lucha  de  la  independencia  i  aun  supo  atraer  a  sus  designios 
a  su  hermano  Guillermo.  Ño  es  para  decir  el  empeño  conque  fueron 
solc  itados  en  Londres  por  los  diversos  Jefes  de  la  espedicion,  a  fin 
de  darles  en  ella  puesto  digno  del  que  ocupaba  desde  largo  tiempo  su 
familia.  Así  fue  que  los  Ajentes  de  Colombia  les  libraron  despachos 
de  Capitanes  de  Ejército  i  la  comisión  de  ir  a  Graveseno,  Condado  de 
Rent,  con  el  encargo  de  formar  un  Rejimiento  de  húzares  con  los  ofi¬ 
ciales  i  soldados  del  Ejército  británico,  que  licenciaba  en  aquellos  mo¬ 
mentos  el  Duque  de  Wellington.  A  espensas  propias  i  con  increible 
actividad  desempeñaron  ambos  jóvenes  su  comisión.  Confiéseles  un 
rejimiento  que  debia  ser  parte  de  la  Lejion  Británica.  Fué  a  fines  de 
diciembre  de  1818  que  zarparon  de  las  costas  de  su  pais,  en  el  buque 
Héroe,  pisaron  tierra  en  Guayana  el  19  de  abril,  en  medio  de  las  des¬ 
cargas  que  celebraban  aquel  dia,  fausto  para  Carácas.  El  23  del  mis¬ 
mo  mes  partieron  los  jóvenes  Minchin  con  parte  de  su  rejimiento  al 
Arauca,  donde  encontraron  el  Ejército  mandado  por  el  Libertador,  i 
comenzaron  una  campaña  que  no  terminó  sino  con  la  independencia 
de  Colombia.  De  fiebre  maligna  pierde  a  los  seis  meses  a  su  hermano ; 
mas  este  triste  acontecimiento  no  desalienta  a  Minchin,  i  ántes  bien  se 
muestra  mas  activo,  mas  esforzado.  Al  regreso  ya  para  Apure,  recibió 
orden  del  señor  Zea,  Vicepresidente  de  la  República,  para  que  mar¬ 
chase  a  Margarita,  con  varios  militares  i  los  restos  de  la  espedicion  del 
Coronel  Elzom,  como  Comandante  de  aquella  isla  bloquada  nuevamen¬ 
te  por  los  españoles  ;  le  estaba  reservado  un  terrible  dolor  :  360  de 
sus  compañeros,  21  oficiales  entre  ellos,  perecen  a  bordo  ante  sus  ojos, 
del  mismo  mal  que  habia  arrebatado  a  su  hermano.  I  aun  así  tuvieron 
que  hacer  frente  a  la  Escuadra  enemiga  hasta  que  desembarcaron  en 
Juan-griego  por  la  prudencia  i  tino  del  joven  oficial.  Sin  soldados,  ya, 
sin  sus  amigos,  con  el  enemigo  al  frente,  dirijiose  al  almirante  Brion 
que  estaba  afortunadamente  en  tierra,  i  quien  le  confió  el  mando  de 
una  compañía  de  rifleros  irlandeses,  que,  forzando  el  bloqueo,  llegaron 
en  esos  momentos  a  la  isla :  venían  entre  ellos  otros  dos  hermanos 
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Minchin:  Arnott,  Capitán,  que  murió  15  dias  después,  de  19  años,  i 
Juan  que  habia  venido  mandando  un  Rejimiento  de  Lanzeros,  regresó 
a  Su  país,  en  donde  se  distinguió  en  la  carrera  diplomática.  Como 
Ayudante  de  campo  de  Brion  se  avino  mal  su  espíritu  con  el  sociego 
del  Estado  mayor,  i  ansioso  de  nuevos  peligros,  tomó  pasaporte  para 
el  Apure  i  en  San  Juan  de  Payara,  se  unió  a  Páez.  Peleando  noche  i 
dia  contra  las  guerrillas  españolas,  permaneció  hasta  que  al  frente  de 
su  cuerpo  marchó  desde  Acháguasi  a  la  vanguardia  del  Ejército,  al  cam¬ 
po  de  Carabobo,  donde  se  verificó  la  gloriosa  batalla  de  este  nombre. 
Al  empezar  el  combate,  el  valeroso  Capitán  recibió  una  contusión  de 
bala  de  fusil  en  el  muslo  derecho,  que  si  le  hizo  sufrir  no  pudo  dete¬ 
nerle  un  solo  momento.  Intrépido  al  frente  de  sus  soldados,  cuando  la 
Lejion  se  vió  diezmada,  heridos  gravemente  los  Coroneles  R.  Famior 
i  Guillermo  Davy,  i  muerto  Scott.  el  Capitán  mas  antiguo,  Minchin, 
en  quien  recae  el  mando  de  la  Lejion,  i  que  conoce  haber  llegado  el 
momento  decisivo,  carga  a  la  bayoneta  al  enemigo,  a  quien  desordena, 
i  formando  un  cuadro,  inmediatamente  resiste  a  la  caballería  que  a  toda 
rienda  se  precipitaba  sobre  ellos.  Tranquilo  aguarda  el  Jefe  irlandés 
el  impetuoso  choque  de  los  enemigos,  i  oponiéndoles  una  muralla  de 
bayonetas,  i  vivos  i  certeros  fuegos,  los  hace  huir  con  tal  desorden  que 
atropellaban  las  filas  de  su  propia  infantería.  Agotados  en  estos  mo- 
montos  los  pertrechos  de  la  Lejion  Británica,  su  activo  Jefe  la  manda 
replegar  en  línea  de  batalla  para  que  se  municionase  de  nuevo  :  reti¬ 
rada  que  se  verificó  en  medio  del  fuego  nutrido  que  hacia  sobre  ellos 
el  enemigo.  Municionada  la  resuelta  tropa,  ordena  Minchin  que  avance 
otra  vez  haciendo  fuego  ;  i  fué  entonces  que  recibió  una  grave  herida 
de  bala  en  el  hombro  derecho,  que  le  hizo  perder  un  torrente  de  san¬ 
gre.  Pero  no  dio  sino  pocos  momentos  a  su  salud  ;  lióse  el  hombro 
como  le  fué  posible,  i  con  la  espada  en  la  mano  izquierda  prosigue  com¬ 
batiendo  al  frente  de  los  suyos,  hasta*  que  cayó  en  tierra.  Pero  su  san¬ 
gre  i  la  de  sus  compañeros  habían  asegurado  ya  la  victoria.  En  el  hos¬ 
pital  de  Valencia  fué  nombrado  mienbro  de  la  Orden  de  Libertado¬ 
res  de  Venezuela,  con  derecho  para  usar  el  escudo  de  Carabobo.  Se  une 
a  Soublette  como  su  Ayudante,  i  avistado  el  enemigo,  vuela  Minchin 
bácia  el  Coronel  Reyes  Várgas  que  mandaba  la  vanguardia,  i  lleván¬ 
dola  a  paso  redoblado,  llega  al  rio  Siquisique  desde  cuya  opuesta  i 
elevada  rivera,  el  Jeneral  español  Tello  hizo  mortífero  fuego  sobre  las 
fuerzas  patriotas:  previendo  que  seria  mas  peligroso  resistir  en  el  pues¬ 
to  que  avanzar,  manda  cargarla  precipitadamente,  doblando  a  la  iz¬ 
quierda  i  corriendo  por  el  cause  del  rio.  Era  el  momento  en  que  el  ene¬ 
migo  se  retiraba  con  precipitación  :  Minchin  le  sigue  de  cerca,  le  lleva 
hasta  Dabajuro,  i  cayendo  sobre  él  de  súbito,  i  sin  darle  tiempo  a  que 
se  parapete,  le  arroja  hácia  un  hato  llamado  de  San  José  en  dirección 
al  Ejército  de  Moráles.  Todavía  vuelve  a  alcanzar  su  reteguardia  ma¬ 
tándole  algunos  soldados,  haciéndole  algunos  prisioneros  i  quitándole 
un  numeroso  rebaño  de  ganado.  El  Jefe  Dereimbole  ordenó  sorpren¬ 
der  una  columna  enemiga  que  se  organizaba  en  Casigua;  i  fué  al  de¬ 
nodado  oficial  británico,  a  quien  cupo  la  gloria  de  realizar  con  buen 
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éxito  la  parte  principal  de  la  peligrosa  Operación.  Con  200  hombreé 
salió,  sobre  la  serranía  de  Coro,  donde  campeaba  el  Coronel  Carrera. 
Completo  fué  el  éxito  de  esta  evolución.  Minchin  derrotó  ai  Jefe  espa¬ 
ñol  después  de  haberle  tomado  prisioneros,  armas  i  municiones. 
Cerca  de  Cabo-blanco,  el  buque  donde  iban  los  patriotas  se  defendió 
valerosamente,  i  al  acierto  de  la  íusilería  que  mandaba  Minchin  debie¬ 
ron  todos  un  desembarque  feliz  en  la  G-uáira.  Marchó  en  seguida  al 
sitio  de  Puerto-Cabello,  sirviendo  en  él  como  Comandante  de  Paso- 
real.  Fué  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  divisionario  al  emprender 
la  campaña  de  Santamaría,  penosa  por  la  hostilidad  de  los  indios,  pero 
que  dió  por  resultado  la  rendición  de  aquella  plaza,  única  que  conser¬ 
vaban  los  españoles.  Después  de  estos  servicios  se  le  dió  en  Bogotá  el 
despacho  de  Teniente  Coronel.  Con  300  hombres  volvió  a  guarnecer 
aCoro  en  1825  hasta  enero  de  1827.  Sin  enemigos  ya  la  Patria,  pidió 
licencia  para  retirarse ;  el  G-obierno  se  la  concedió  declarándole  una 
pensión  i  honores.  En  su  retiro,  el  Gobierno  lo  llamó  varias  veces  para 
Jefe  de  operaciones  de  diferentes  provincias,  para  hacerle  Comandante 
de  armas  de  Carácas,  Ministro  de  la  Corte  Suprema  nacional  i  para 
poner  en  sus  manos  el  Ministerio  de  Guerra  i  Marina,  recompensando 
sus  servicios  con  grados  militares  hasta  el  de  Jeneral  de  División.  El 
Jeneral  Minchin  rodeado  de  su  estimable  i  virtuosa  familia  se  hizo 
digno  de  las  consideraciones  de  los  venezolanos,  por  sus  importantes 
servicios  a  la  Patria,  por  su  elevado  rango  en  el  Ejército,  por  su  noto 
ria  probidad  i  por  su  carácter  suave  i  cultas  maneras.  Hoi  que  existen 
mui  pocos  de  estos  militares,  no  está  mal  revivir  esas  figuras  veneran¬ 
das  de  la  guerra  de  independencia,  para  recordar  a  los  contemporá 
neos  el  sacro  fuego  que  los  enardeció,  i  el  inimitable  desprendimiento 
con  que  abandonaron  sus  hogares  i  se  lanzaron  a  la  pelea  en  defensa 
de  la  libertad.  Uno  de  sos  héroes  es  el  Jeneral  CárlosDiego  Minchin. 

MINUTH,  JUAN  TEOFILO.  Teniente  Coronel— Nació  en  las 
heladas  rej iones  de  la  Rusia,  vino  a  las  ardientes  sabanas  de  Vene¬ 
zuela  a  combatir  por  la  independencia,  en  1818  i  1819,  i  se  halló 
en  las  diversas  acciones  que  se  libraron  en  su  tiempo,  como  las  de 
San  Fernando,  Caujaral,  Gamarra  i  demas  hechos  de  armas  en  Apure  i 
Arauca  ;  toma  por  armas  de  Riohacha  en  1820;  én  las  acciones  que 
se  presentaron  en  esa  provincia ;  en  la  ocupación  de  la  provincia  de 
Cartajena  en  1820  ;  toma  del  Castillo  de  Sabanilla ;  recuperación  de 
Turbaco  de*  la  invasión  enemiga,  en  1?  de  setiembre  del  mismo 
año ;  i  asistió  a  las  demas  maniobras  contra  la  plaza  de  Cartajena, 
hasta  su  rendición  ;  en  la  ocupación  del  Istmo  en  1822  i  1823,  como 
en  Portobelo,  Chágres  i  Panamá ;  en  la  campaña  del  Sur  en 
1822,  en  Guayaquil,  Cauca,  i  Quito  :  en  la  campaña  de  Maracaibo  en 
1822  i  182’3 ;  en  San  José  de  Cúcuta  con  el  Ejército  de  operaciones 
de  Boyacá  sobre  los  valles  de  Cúcuta,  en  las  espediciones  i  acciones 
oportunas. 

MIRANDA,  ANACLETO.  Subteniente — Después  del  martirio 
de  Cartajena,  la  ciudad  de  su  nacimiento,  en  1815,  la  vio  sufrir  de 
nuevo  los  azares  del  sitio  que  en  1820  ayudó  a  ponerle,  con  las  tro- 
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pas  del  Jeneral  Montilla,  hasta  su  rendición ;  para  ser  de  los  que 
hicieron  la  persecución  de  las  facciones  de  Santamaría  en  1823. 
Hizo  la  campaña  del  Perú  i  estuvo  en  la  batalla  de  Ayacucho.  Se 
halló  en  la  del  Azuai  con  Sucre  i  peleó  en  la  batalla  del  Pórtete  de 
Tarqui.  Goza  de  las  medallas  de  estas  dos  victorias. 

MIRANDA.  CALISTO  DE.  Obispo  de  Cuenca — Fué  protector 
de  las  ciencias  i  Prelado  ejemplar  e  ilustrado  i  sumamente  caritativo. 
Patriota  mui  distinguido  que  desde  1809  abrazó  la  causa  de  le  amé- 
rica  i  se  consagró  a  su  servicio  hasta  cooperar  al  movimiento  re¬ 
volucionario  de  Quito,  encabezado  por  el  Marques  de  Selva-Alegre, 
i  sosteniendo  siempre  con  su  palabra  i  sus  hechos  la  causa  santa,  como 
la  llamaba  este  virtuoso  Prelado,  que  murió  en  dicha  Capital  en  el 
año  de  1829. 

MIRANDA,  FRANCISCO.  Jeneral — Nació  en  Carácas,  el  9  de 
junio  de  1756  de  una  alcurnia  noble  i  rica.  Habia  cumplido  18  años 
cuando  tomó  servicio  como  Cadete  ;  pero  los  grandes  del  país  se  le 
opusieron  por  estarles  reservados  esos  honores.  Miranda  pasó  a  Es¬ 
paña  i  con  el  influjo  de  su  familia  se  le  concedió  el  grado  de  Capitán 
i  fué  a  servir  con  lucimiento  en  la  guerra  de  independencia  del  Norte 
de  América,  en  la  cual  adquirió  conocimientos  poco  comunes.  Se  en¬ 
caminó  en  seguida  a  Cuba  i  en  negocios  comerciales  con  el  Capitán 
Jeneral  don  Manuel  Cajigal,  se  unieron  en  estrechos  vínculos  de  amis¬ 
tad,  pero  haciendo  el  comercio  con  los  ingleses  fueron  perseguidos  i 
Miranda  volvió  a  Europa,  la  que  visitó  e  hizo  de  Constantinopla  a  Ja- 
mide  el  viaje  con  el  Ministro  privado  de  Catalina  11  de  Rusia,  quien 
prendado  de  su  bella  presencia,  sus  talentos  i  cultura,  se  lo  presentó  a 
la  Reina  i  ella  le  tuvo  una  estimación  nada  común.  Al  querer  re¬ 
gresar  Miranda  para  América,  le  ofreció  grandes  ventajas  si  se  quedaba 
en  su  reino,  mas  insistiendo  el  Jeneral,  basado  en  la  necesidad  que 
tenía  de  volver  a  su  Patria  a  servirla  en  su  independencia,  la  Empera¬ 
triz  aplaudió  su  patriotismo  i  le  dio  una  réjia  carta  de  recomendación 
para  sus  Embajadores.  En  la  revolución  francesa  de  1790  prestó  sus 
servicios  ascendiendo  hasta  Mariscal  de  Campo.  Se  le  sujetó  a  juicio 
por  el  mal  suceso  del  bloqueo  de  Maestrich  i  absuelto  del  cargo  de 
traidor,  quedó  con  su  reputación  anterior.  Después  de  la  batalla  de 
Nervinda  quizo  Dumoriez  ir  a  disolver  la  Convención  nacional  en  Paris. 
Lo  consultó  con  Miranda  i  este  le  dijo  ¿  De  qué  modo,  Jeneral  ?  Con 
el  Ejército,  le  replicó  aquel.  Sería  peor  el  remedio  que  el  mal  i  sin 
vacilar  me  opondré  a  él  si  me  es  posible.  ¿  I  se  batiría  usted  con¬ 
tra  mí?  Talvez  asi  sucederá  si  usted  se  bate  contra  la  libertad 
¿I  seria  usted  unLavienus?  Lavienus  o  Catón  me  encontrará  usted  siem¬ 
pre  al  lado  de  la  República.”  La  Francia  agradecida  tiene  el  nombre  de 
Miranda  en  el  arco  de  triunfo  levantado  en  Paris  a  los  grandes  Capi¬ 
tanes  que  en  1789  sostuvieron  en  los  campos  de  batalla  la  mas  tras¬ 
cendental  de  las  revoluciones  que  ha  visto  el  mundo.  En  Ocumare 
fué  acometido,  el  25  de  marzo  de  1806,  con  sus  200  compañeros 
reunidos  en  los  Estados  Unidos,  por  dos  bergantines  preparados  al 
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efecto  contra  ellos,  perdiendo  muchos,  de  los  cuales  unos  fueron  fu¬ 
silados  i  otros  enviados  a  los  presidios,  de  órden  del  Capitán  Jeneral 
Vasconcelos,  quien  hizo  quemar  en  efijie  a  Miranda,  ofreciendo 
$  50,000  por  su  cabeza,  quemando  también  en  la  plaza  pública  de 
Carácas  la  bandera  tricolor  que  trajo  i  le  fue  cojida.  Los  colores  i 
colocaciones  de  ellos  son  los  mismos  que  los  de  la  que  usa  la  Repú¬ 
blica  de  Venezuela.  Siempre  constante  Miranda  apareció  cuando  mé- 
nos  se  le  esperaba ;  i  del  4  al  8  de  agosto  del  mismo  año,  toma  la  po¬ 
blación  de  Coro,  ocupada  por  los  realistas.  Vió  entonces  que  aun  na 
era  tiempo  de  emprender  la  rejeneracion  de  una  manera  formal,  i 
regresó  a  Europa,  en  donde  con  Bolívar,  trabajaron  en  conseguir 
aplauso  en  su  empresa  de  redención.  Juntos  volvieron  a  Carácas, 
el  5  de  diciembre  de  1810,  en  donde  cooperó,  con  sus  luces  a  la  or¬ 
ganización  del  Gobierno  que  nació  de  la  revolución  del  19  de  abril, 
haciendo  parte  del  Congreso  como  Vice-Presidente  i  como  tal,  po¬ 
niendo  su  firma  en  la  Constitución  del  21  de  diciembre,  firmando 
también  el  acta  del  5  de  julio  de  1811.  Bajo  su  mando  se  dió  la  ba¬ 
talla  del  13  de  agosto  que  rindió  a  Valencia  i  costó  a  los  realistas 
800  hombres  fuera  de  combate.  Asume  la  Dictadura  de  que  lo  inviste 
el  Congreso,  i  con  el  título  de  Jeneralísimo  entra  vencedor  en  Cará¬ 
cas  el  26  de  abril.  La  traición  de  Pedro  Ponce  (el mismo  que  como 
Capitán  de  la  compañía  de  patriotas  que  el  19  de  abril  de  1810,  apri¬ 
sionó  a  Empáran)  le  hizo  perder  la  acción  en  Valencia,  el  4  de  maya 
de  1812,  de  donde  se  retiró  a  la  Cabrera  haciendo  escala  en  Mara- 
caibo,  hasta  la  Victoria,  sin  dar  ausilio  a  Puerto-Cabello,  como  se  ne¬ 
cesitaba.  Esto  lo  puso  en  desacuerdo  con  los  suyos,  quienes  ya  lo 
estaban  con  él  desde  la  Junta  en  Trinidad.  Cometió  el  error  de 
ceer  en  las  promesas  de  Monteverde,  por  medio  del  Marques  de  Casa 
de  León,  i  capituló  en  la  Victoria  el  25  de  julio  de  1812.  Hecho  fu¬ 
nesto  para  los  republicanos  i  mas  aun  para  Miranda  quien,  en  viola¬ 
ción  de  los  tratados,  fue  puesto  preso  en  las  bóvedas  de  la  Guáira,  una 
vez  que  los  patriotas  viéndose  perdidos  por  causa  de  los  arreglos,  na 
lo  dejaron  salir  para  fuera  del  país  como  pensó  hacerlo  en  el  buque 
del  Capitán  Haynes.  Se  le  envió  luego  a  Puerto  Rico  i  de  allí  a  las  pri¬ 
siones  de  Cádiz.  I  el  sabio  Miranda;  el  hombre  que  mereció  tantas 
consideraciones  en  Europa ;  que  conquistó  laureles  marciales,  civiles  í 
sociales ;  el  ilustre  patriota  Colombiano,  murió  con  una  cadena  al 
cuello  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  triste  i  desamparado,  en  la  ma¬ 
drugada  del  14  de  julio  de  1816,  cual  otro  Bayaceto  bajo  la  opresión  del 
cruel  Tamerlan.  La  municipalidad  de  Carácas,  agradecida  a  los  ser¬ 
vicios  de  Miranda,  dispuso  en  1849,  que  se  colocara  su  retrato  en  el 
salón  de  las  sesiones  del  Consejo. 

MIRES,  JOSE.  Jeneral — Español.  Disgustado  con  el  mal  pro¬ 
ceder  de  sus  paisanos  para  con  los  americanos  i  sobre  todo  en  Vene¬ 
zuela,  juró  servir  a  ésta  en  su  independencia  i  lo  cumplió  como  el 
mas  leal  republicano  de  Colombia.  En  su  calidad  de  Capitán  del 
Rejimiento  de  la  Reina,  sostuvo  el  movimiento  del  19  de  abril  de 
1810  en  Carácas,  su  acta  de  independencia,  i  el  Congreso  que  san- 
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clonó  la  Constitución.  Salió  a  la  campaña,  i  el  4  de  julio  de  1811 
sufrió  con  sus  200  compañeros  la  derrota  de  San  Estévan,  producida 
por  la  traición  de  Vinoni,  el  30  de  junio  en  Puerto-Cabello.  Jefe 
del  Ejército  independiente  al  salir  Miranda  para  Carácas  después  de 
la  capitulación  de  la  Victoria,  reunió  la  Junta  militar  que  rechazó 
tal  acto  ;  i  con  Bolívar,  Cásas,  i  otros  entra  en  el  plan  del  31  de  ju¬ 
lio,  de  poner,  como  pusieron,  preso  al  Jeneralísimo  en  la  Guáira. 
Perseguido  por  Monteverde  fue  capturado  i  con  grillos  enviado  preso 
a  Cádiz,  con  Ayala,  Roscio,  Madariaga  i  otros  patriotas.  Llevados  a 
Ceuta,  se  fugaron  de  los  calabozos,  i  llegando  a  Margarita  a  tiempo 
de  la  cruda  guerra,  Mires  concurrió  a  las  batallas  de  Quebrada-honda, 
Alacran,  Juncal  i  San  Félix.  Se  unió  a  Bermúdez  en  la  desaprobación 
del  Congresillo  de  Cariaco  i  pasaron  a  Venezuela;  allí  los  encontró 
Bolívar  después  de  la  victoria  de  Boyacá.  Recibió  en  Angostura  la 
honrosa  comisión  de  marchar,  como  vanguardia,  con  ciertos  cuerpos 
de  la  División  que  iba  al  Sur  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Valdéz. 
I,  a  tiempo  que  Mires  llegó  a  la  Plata,  se  presentó  el  realista  Capitán 
Juan  Domínguez  con  280  hombres  que  venían  de  orden  del  inepto 
Jeneral  Calzada  a  tener  noticia  de  los  sucesos  de  Santafé,  después  de 
la  derrota  de  Barreiro  en  Boyacá.  Mires  lo  busca,  lo  combate  i  lo 
vence  el  28  de  abril  de  1820  en  la  Plata,  de  tal  modo,  que  solo  2 
oficiales  i  unos  soldados  huyeron.  Unido  al  Jeneral  Valdéz  concurre 
como  2?  jefe  de  la  División,  a  la  reñida  batalla  de  Pitayó  ganada  bri¬ 
llantemente  al  valeroso  Coronel  realista  Nicolás  López,  que  perdió 
ese  dia  (6  de  junio  de  1S20)  322  hombres,  entre  muertos  i  heridos, 
80,  prisioneros,  i  gran  parte  dispersos ;  ocupando  el  16  a  Popayan  que 
abandonó  Calzada.  Después  de  ser  de  los  que  dieron  la  batalla  de 
Jenoi,  en  1821,  estuvo  Mires  en  Guayaquil  como  Jefe  de  las  tropas 
mandadadas  levantar  por  la  Junta  revolucionaria  del  9  de  octubre  de 
1820.  En  calidad  de  2°,  Jefe  del  Ejército  republicano,  fué  de  los  que 
con  Sucre  vencieron  en  el  campo  de  Yaguachí,  el  19  de  agosto  del 
referido  año  :  hecho  de  armas  que  costó  a  los  realistas  la  pérdida  de 
su  2?  Jefe,  Francisco  Gonzáles  i  del  mayor  Tamariz  que  cayeron  pri¬ 
sioneros  junto  con  650  soldados,  i  muertos  150,  con  120  dispersos, 
siendo  por  todos  los  enemigos  1000  hombres.  I  si  feliz  había  sido  en 
este  combate,  no  lo  fué  así  en  el  de  los  arenales  de  Guachi  o  de  Am- 
bato,  el  12  de  setiembre,  pues  siendo  los  independientes  1300,  apénas 
se  salvaron  con  Sucre,  que  sacó  dos  contusiones,  Cayetano  Céstaris 
i  100  mas,  pues  Mires  quedó  hecho  prisionero  del  vencedor  Ai- 
merich.  Después  de  esto,  Sucre  i  don  Cárlos  Tolrá  suspenden  por 
90  dias  las  hostilidades,  el  24  de  noviembre  de  1821,  i  muere  en 
Quito  el  3  de  abril  de  1822,  el  Virei  J.  de  C.  Mourgeon,  que  ha¬ 
bía  reemplazado  a  Sámano  después  de  su  fallecimiento  en  Panamá, 
a  fines  de  1819.  Puesto  Mires  en  libertad  concurre  como  Jefe  a  la 
acción  de  Santa-Cruz,  el  19  de  abril  de  1822,  dada  cerca  de  la  ciu¬ 
dad  de  Riobamba.  I  para  que  se  vea  cuanto  mas  sirvió  Mires  a  su 
nueva  patria,  debe  decirse  que  fué  de  los  bizarros  vencedores  en 
Pichincha  en  24  de]  mayo,  donde  los  realistas  tuvieron  de  baja  400 


hombres  muertos,  190  que  salieron  heridos,  ademas  de  ía  pérdida  de 
todo  el  tren  de  su  Ejército;  i  en  la  cual  los  patriotas  contaron  200 
de  los  suyos  muertos  i  140  heridos.  Hecho  glorioso  que  terminó  por 
la  capitulación  de  Aimerich  en  Quito,  el  25  del  mismo  mes  ;  i  ven¬ 
cedor  también  en  Taindala  el  23  de  diciembre  ;  batalla  de  Pasto  el 
24  i  25  de  agosto  de  1823  ;  reñida  batalla  de  Ibarra  el  18  de  junio 
de  este  año  i  Catambuco,  el  13  de  setiembre,  con  el  Jeneral  Salom 
con  quien  tomaron  a  Pasto  a  sangre  i  fuego,  el  16  ele  diciembre  ;  co- 
jiendo  prisionero  al  realista  Agualongo,  en  Nichao,  las  tropas  del  Jene¬ 
ral  José  María  Obando,  el  24  de  junio  de  1824,  con  sus  compañeros 
Enriquez,  Teran  e  Insuarte.  El  Jeneral  Mires  quedó  de  Gobernador 
de  Pasto,  de  donde  pasó  a  Guayaquil  i  a  poco  fué  asesinado  ente  va¬ 
liente,  noble  i  humano  patriota,  después  de  una  lucida  carrera 
en  favor  de  la  independencia  i  libertad  de  Colombia.  Tan  modesto 
como  entendido  dejó  a  la  Patria  una  memoria  imperecedera  ganada 
con  sus  importantes  servicios, 

MIRO,  JOSE  ANTONIO.  Jeneral — Panamá,  lugar  de  su  naci¬ 
miento,  no  olvida  lo  ilustre  de  su  cuna  i  su  decisión  por  la  libertad 
de  Conlombia.  Con  Sucre  hizo  la  campaña  del  Ecuador  en  1822,  des¬ 
pués  de  haber  estado  en  la  del  Istmo  contra  los  realistrs,  de  noviem¬ 
bre  de  1821  a  febrero  de  1822,  i  se  halló  en  las  batallas  de  Pichincha, 
Riobamba,  Guaranda  ;  primera  campaña  del  Perú  con  el  Jeneral  J.  P. 
del  Castillo  ;  en  la  que  se  abrió  en  1823,  con  el  Jeneral  Yaldéz,  hallán¬ 
dose  en  el  sitio  del  Callao  i  en  las  batallas  de  Junin  i  Ayacucho.  Ga¬ 
nó  renombre  en  la  acción  de  Matará  cuyo  paso  sostuvo  con  una 
compañía  del  batallón  Várgas.  de  modo  que  protejió  la  retirada  de 
la  2?  División  del  Jeneral  Lara  a  toda  costa;  de  tal  suerte  que 
cortada  por  fuerzas  considerables  sacó  a  los  suyos  de  peligro,  cum¬ 
pliendo  así  sus  deberes  a  satisfacción  de  sus  Jefes ;  i  al  dia  siguiente, 
4  de  diciembre  de  1824,  volvió  a  su  mismo  puesto ;  i  sosteniendo  un 
vivo  fuego  contra  fuerzas  superiores,  recojió  heridos,  caballos,  i  per¬ 
trechos,  pérdidas  de  la  refriega  anterior.  Fué  de  los  que  comba¬ 
tieron  en  Guanta  a  órdenes  del  Coronel  Rafael  Cuervo.  Contuvo 
con  vigor  la  conspiración  del  Batallón  Yaguachí,  cuando  en  1822 
navegaba  en  la  fragata  Moctezuma  de  Guayaquil  para  el  Callao. 
Ganó  las  medallas  de  Pichincha  i  Ayacucho  i  escudo  de  Junin,  con 
su  capacidad,  e  instrucción  su  ascendrado  patriotismo  i  su  valor. 

MIZ  ANTE,  JOSE.  Teniente — Después  de  haber  combatido  por 
independizar  a  su  país  natal,  la  isla  de  Margarita  en  las  batallas  re¬ 
ñidas  que  en  su  territorio  tuvieron  lugar  ;  tales  como  la  de  la  Línea, 
Libertad,  Barales  i  Los  Cocos,  pasó  en  1821  al  sitio  de  Cartajena  has¬ 
ta  tomar  la  plaza,  i  mas  luego  se  halló  entre  los  que  pelearon  en  la 
acción  de  Garabulla  con  el  Coronel  José  Sardá.  Continuó  sirviendo 
con  decisión  hasta  ver  libre  el  suelo  de  la  Patria,  de  la  dominación 
española,  i  se  retiró  a  la  vida  privada. 

MOGOLLON,  BARTOLOME.  Alférez— Patriota  decidido  tomo 
servicio  inmediatamente  después  que  Santafé,  donde  nació,  se  alzó 
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contra  la  opresión  de  los  peninsulares,  el  20  de  julio  de  1810;  i  al 
hacer  las  campañas  de  Cundinamarca,  Norte,  Pasto  i  Goajira  fué 
de  los  que'pelearon  en  las  acciones  de  Palo-blanco,  Venta-quemada, 
Bogotá,  Llanos  de  Carrillo,  San  Antonio,  Pasto,  donde  recibió  dos 
heridas,  una  de  bala  en  una  pierna  i  otra  de  bayoneta  en  la  cabeza; 
Bomboná  i  Trapiche.  En  la  Goajira  quedó  casi  inútil  por  habérsele  frac¬ 
turado  una  costilla,  en  el  acarreo  de  la  artillería. 

MOLANO  GALAN,  JOAQUIN.  Sárjente  Mayor — Nació  en  So- 
gamoso.  Estuvo  en  las  campañas  del  Norte  i  Centro  de  la  República, 
combatiendo  en  los  dias  9,  10  i  11  de  diciembre  de  1814  contra 
Bogotá,  hasta  su  rendición,  a  órdenes  de  Bolívar.  Continuó  comba¬ 
tiendo  :  en  Cachiri  a  órdenes  del  Jeneral  Rovira  donde  fué  hecho  pri¬ 
sionero  por  los  Españoles  ;  Bajo  Llano,  en  1819  con  Bolívar  i  otros 
Jefes,  por  haber  desertado  de  las  filas  españolas  en  que  estaba  co¬ 
mo  soldado  prisionero ;  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá  donde  fué 
herido  ;  Carabobo,  en  1821,  donde  recibió  dos  nuevas  heridas  de 
sable,  en  la  cabeza ;  sitio  de  Puerto-Cabello ;  Bajo  Magdalena  en 
1823  con  el  comandante  J.  M.  Lugo;  Oriente  i  Norte  de  la  Nueva 
Granada  en  1830  i  1831,  contra  la  dictadura  de  Urdaneta,  donde  se 
halló  en  la  acción  del  Santuario  con  el  Coronel  P.  A.  García  i  en 
Paya  i  Cerinza  con  el  Jeneral  J.  N.  Moreno.  Hizo  la  campaña  de 
1839  a  1841,  con  los  Jenerales  Neira,  Mosquera  i  Herran,  hallán¬ 
dose  en  las  acciones  de  Páipa,  Buenavista,  Aratoca,  Tescua  i 
Toma  de  Ocaña ;  i  la  de  1854  contra  la  revolución  del  Jeneral 
José  María  Meló,  peleando  en  las  acciones  de  Cipaquirá  i  Tíquiza 
donde  fué  herido,  i  en  la  toma  de  Bogotá  el  4  de  diciembre  de 
dicho  año. 

MOLEDO,  JOSE  MARIA.  Coronel.  Español — ‘Prestó  apoyo  al 
movimiento  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  como  2.°  del  Bata¬ 
llón  ausiliar  i  desde  ese  dia  se  decidió  por  la  independencia  como 
Jefe  seccional  de  guerra  en  la  Junta  de  Bogotá,  tocándole  comba¬ 
tir  contra  los  Españoles  de  Santamarta,  en  Guáimaro,  Pedraza,  Yu- 
cal  i  San  Antonio,  acción  de  Cupatá  i  defensa  de  Cartajena  contra 
Morillo.  Emigrado  se  libró  de  la  muerte  que  le  hubiera  hecho  dar 
Morillo  ;  pasó  luego  a  las  Antillas  i  no  volvió  al  país  que  tan  im¬ 
portantes  servicios  mereció,  de  este  honrado  i  modesto  servidor  de  la 
independencia  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

MOLINA,  JUAN  JOSE.  Coronel.—  En  el  Socorro,  donde 
nació,  tomó  las  armas  en  sostenimiento  de  la  independencia  de  la  pa¬ 
tria,  i  con  su  acreditado  valor  hizo  las  campañas  de  Casanare  i  Apu¬ 
re,  desde  el  año  de  1812  hasta  el  de  1819,  hallándose  en  las  ba¬ 
tallas  de  Arauca  donde  salió  herido;  Hatos  Ricaurteros,  Gua- 
dualito  i  en  Guachiria,  a  órdenes  del  Jeneral  Páez.  En  la 
campaña  del  Norte  en  1831  se  halló  en  la  acción  de  Cerinza,  el 
20  de  abril,  al  mando  del  Jeneral  J.  N.  Moreno.  Selecto  soldado 
de  caballería  se  le  vió  siempre  pelear  a  la  cabeza  de  sus  compa¬ 
ñeros  de  armas. 
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MOLINA,  JULIAN.  Teniente  Coronel — Nació  en  MedeTlin.  Es¬ 
tuvo  en  Yarumal  en  la  provincia  de  Antioquia,  en  enero  i  febrero 
de  1820  a  órdenes  del  Jeneral  José  María  Córdoba ;  en  el  Nordes¬ 
te  hasta  Abejorral  a  las  del  entonces  Coronel  Salvador  Córdoba,  en 
la  de  Pasto  en  1839  i  1840  ;  en  el  Norte  hasta  San  Jil  con  el  Jene¬ 
ral  Herran ;  en  Neiva  en  1842  a  órdenes  del  Jeneral  Joaquín  Posa¬ 
da  Gutiérrez.  Combatió  en  Chorros-blancos  en  1830,  en  el  Abejorral 
en  13  i  14  de  abril  de  1831,  en  el  Santuario  de  Funza  en  1829 
a  favor  del  Gobierno  lejítimo  en  donde  fué  prisionero  hasta  14  de 
marzo  del  mismo  año;  en  la  laguna  de  Pasto;  en  los  Molinos  de 
Yacuanquer  en  setiembre  de  1840  ;  Ejido  de  Pasto  i  en  varios  ti¬ 
roteos  en  aquella  provincia ;  en  el  Tablazo ;  en  varios  tiroteos  en 
el  Norte  ;  en  la  acción  de  Rio-frio  el  5  de  mayo  de  1841,  i  en 
otros  encuentros  de  armas  en  Timbío  i  sus  cercanías.  Murió  este 
valiente  i  subordinado  republicano,  en  Riohacha,  el  26  de  enero 
de  1868. 

MOLINA,  PEDRO.  Teniente — Nació  en  Coro.  Estuvo  en  las 
campañas  de  Venezuela,  Sur  i  el  Perú.  Peleó  en  las  acciones  de 
Coro,  Toma  de  Maracaibo,  a  órdenes  del  Jeneral  Rafael  Urdaneta, 
en  el  año  de  1821 ;  Carabobo  2^,  Bomboná,  i  Junin  con  el 
Libertador ;  Matará  i  Ayacucho  al  mando  del  Jeneral  Sucre. 
Fué  un  valiente  soldado  de  Colombia  contra  los  tiránicos  gober¬ 
nantes  Españoles  en  ella. 

MONAGAS,  JOSE  GREGORIO.  Jeneral — Hermano  del  Jene¬ 
ral  José  Tadeo,  perteneciente  a  una  familia  honorable,  nació  en  Ma- 
turin  en  1795.  Mereció  que  Bolívar  en  vista  de  sus  proezas  lo  llamara 
la  primera  lanza  de  Oriente.  A  consecuencia  del  movimiento  revo¬ 
lucionario  del  19  de  abril  de  1810  en  Carácas,  resolvió  seguir  la 
suerte  que  cumplía  a  un  soldado  de  la  independencia  i  empezó  la  lucha 
contra  los  realistas  en  la  bien  peleada  batalla  de  Maturin,  el  1S  de  mar¬ 
zo  de  1813,  contra  Fernández  de  la  Hoz  ;  i  como  si  ese  campo  hubie¬ 
re  recibido  encargo  de  presenciar  la  fortuna  i  adversidad  de  los 
republicanos,  allí  mismo  combatió  tres  veces  mas  :  en  24  de  mayo  de 
1813  contra  Monteverde  ;  en  18  de  obtubre  de  1814  contra  Moróles 
i  en  11  de  diciembre  contra  el  mismo  Jeneral  realista.  Pero  no  fueron 
estas  solas  la  acciones  que  tuvo  Monágas,  para  enseñar  a  sus  enemigos 
el  vigoroso  poder  de  su  esfuerzo  republicano,  no;  allí  están  los  campos 
testigos  de  su  amor  a  la  patria  ;  tales  como  Cachipo  el  11  de  setiem¬ 
bre  de  1813,  contra  Bóves,  i  Bocachica,  donde  sufrió  la  mas  terrible 
derrota  este  valeroso  realista  ;  Arado  el  14  de  abril  de  1814;  La  Puer¬ 
ta  el  3  de  febrero  ;  Carabobo  el  28  de  mayo.  ¿  Podrán  olvidarse  sus 
actos  de  singular  denuedo  en  Aragua  de  Barcelona,  el  18  de  agosto  de 
1814,  i  el  14  de  abril  de  1815,  contra  Moróles  i  Gorrín  ?  Vencedor 
de  Sifontes  en  los  Pozos  de  Santana  el  14  de  octubre  de  1814,  fué 
vencido  por  Moróles  i  Bóves  en  Urica.  El  canario  Martínez  fué  su 
contendor,  el  13  de  mayo  en  San  Diego  de  Cabrutica,  como  Gorrín  i 
Ceruti  lo  fueron  en  Lezamo  el  24  del  dicho  mayo,  en  las  Palmas  el  4 
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de  abril  i  en  el  fuerte  de  Angostura  el  22  de  junio  de  1815.  El  cruel 
Gobernador  Gorrín,  el  Coronel  López  i  los  Jenerales Moróles,  Morillo  i 
Latorre  contaron  como  gloria  haber  tenido  a  Mondgas  de  contra  hom¬ 
bre  en  las  batallas  del  Carraqueño  el  22  de  junio  de  1815;  Alacran 
el  6  de  setiembre  de  1816  ;  Juncal  el  27  ;  Calabozo  el  11  de  febrero 
de  1818 ;  Semen  el  17  de  marzo  i  Ortiz  el  26.  Libre  su  patria  volvió 
a  envainar  su  espada,  terror  de  los  opresores  i  honra  de  los  republica¬ 
nos,  para  después  de  una  larga  temporada  de  luz  doméstica,  volver  a 
tomarla  en  favor  de  los  movimientos  de  1831  i  1836.  Sus  honrosos  pre¬ 
cedentes  lo  llamaron  ala  Presidencia  de  la  República  de  Venezuela  en 
1S54,  después  de  haber  sido  candidato  para  ella  en  1S46.  Como  Jefe 
de  la  Nación  pidió  i  obtuvo  del  Congreso,  en  23  de  mayo  de  1854  la 
libertad  de  los  esclavos.  Renunciado  que  hubo  la  Presidencia  su  her¬ 
mano  José  Tadeo,  en  1853,  sus  enemigos  los  persiguieron,  i  Gregorio, 
enviado  preso  a  Puerto-Cabello,  terminó  allí,  no  como  el  virtuoso  Mus- 
tafá  por  mano  del  asesino,  sino  víctima  de  sus  padecimientos  en  el 
mismo  año,  este  ciudadano  ilustre  de  una  patria  conquistada  con  su 
valor,  su  constancia  i  sus  virtudes.  Los  campos  de  batalla,  la  política  i 
el  progreso  lo  encuentran  entre  sus  caudillos,  sus  prohombres  i  sus  man¬ 
tenedores.  Al  dejar  la  vida  tenia  ya  ganada  una  reputación  imperece¬ 
dera,  habia  inscrito  su  nombre  en  la  gloriosa  lista  de  los  campeones 
de  Colombia  i  merecido  las  distinciones  con  que  ella  supo  premiarlo 
como  a  uno  de  sus  buenos  servidores. 

MONAGA8,  JOSE  TADEO.  Jeneral — Nació  en  la  llanura  de  Ma- 
turin  en  1784.  Este  incomparable  lidiador  republicano,  tan  valiente 
como  Carvajal,  tan  impetuoso  como  Bermúdez,  tan  constante  como 
Salom,  tan  osado  como  Valdéz  i  tan  bravo  como  Páez,  sostuvo  con  el 
vigor  de  su  espíritu  i  el  esfuerzo  de  su  brazo  la  independencia  i  liber¬ 
tad  de  Venezuela,  desde  el  19  de  abril  de  1810  en  que  se  arrojó  el 
guante  a  los  maguantes  realistas  i  se  les  juró  guerra  sin  tregua, 
hasta  colgar  sus  armas  llenas  de  gloria  en  el  altar  de  la  patria  emanci¬ 
pada  en  la  siempre  aplaudida  victoria  de  Carabobo  2?.  Unido  al  ga¬ 
llardo  Jeneral  Marino  defienden  la  Causa  santa  peleando  por  primera 
vez  en  Lucas  del  Paso  en  11  de  febrero  de  1S13  ;  campaña  que  cuenta 
las  victorias  de  Agua-negra,  Corocito,  San  Rafael  i  aplaudido  triunfo 
de  Bocachica  el  31  de  marzo  de  1S31.  Sentó  mayor  crédito  de  valien¬ 
te  en  su  célebre  retirada  de  Valencia.  Vencido  o  vencedor  en  el  Ara¬ 
do,  Carabobo  U  i  La  Puerta,  en  el  desastre  de  Aragua  sostuvo  con 
pocos  húzares  el  combate  hasta  el  último  momento,  i  en  donde  una  ba¬ 
la  le  arranco  del  pecho  la  cruz  de  Libertadores,  i  fué  herido.  Los  cam¬ 
pos  de  Maturin  i  Magueyes  recuerdan  su  valor  desesperado,  i  el  de 
Urica  mandando  la  derecha,  su  denuedo  sin  segundo,  al  llenar  estricta¬ 
mente  la  orden  del  Jeneral  Rívas  de  cargar  con  sus  200  llaneros  la 
izquierda  enemiga  hasta  ponerse  a  su  retaguardia  ;  pero  envuelto 
por  un  crecido  número  de  enemigos  pudo,  rompiendo  sus  filas,  abrirse 
paso,  no  sin  dejar  en  el  campo  mas  de  la  mitad  de  sus  bravos  com¬ 
pañeros  ;  pero,  eso  sí  haciendo  pagar  caras  sus  vidas,  pues  sus  adversa¬ 
rios  quedaron  horrorizados  del  estrago  que  en  ellos  hicieron  esos  de- 
,  22 
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sesperados  hijos  de  la  libertad,  que  perdieron  al  denodado  Coronel 
Blas  del  Castillo.  Sus  compañeros  i  él,  semejantes  a  los  Españoles 
que,  habiendo  perdido  a  España  invadida  por  los  moriscos,  se  reti¬ 
raron  a  las  montañas  de  Asturias,  se  refujiaron  al  Orinoco  i  vencidos 
por  el  Jefe  realista  Salvador  Gosonrin,  en  Peñas-Blancas  i  la  Mesa,  se 
pasaron  al  Caura,  sorprenden  a  Tapaquire,  obran  sobre  Barcelona  i 
luego  sobre  el  Coronel  R.  López  en  Aragua.  Debido  a  su  nombradla, 
Cedeño,  Parejo,  Barreto,  Sotillo,  Rojas  i  otros  lo  elijieron  Coman¬ 
dante  en  Jefe,  el  26  de  mayo  de  1816,  teniendo  por  2?  a  Zaraza,  en  la 
Junta  de  San  Diego.  La  fortuna  lo  abandonó  en  la  acción  de  Punche 
en  Junio,  que  la  ganó  López.  Unido  a  Mac-Gregor  en  dicho  punto  re¬ 
conocen  a  Bolívar  como  Jefe  i  sus  temibles.  No  hai  para  que  decir 
que  vencedor  en  Quebrada-honda,  lo  fue  en  Alacran,  Piritú  i  Juncal, 
siempre  valiente  a  la  cabeza  de  sus  llaneros  ;  como  que  destrozó  a  Ló¬ 
pez  en  la  última,  lo  aniquilo  en  San  Francisco,  i  luchó  en  los  comba¬ 
tes  de  Calabozo  hasta  Cojede  i  Semen.  A  sus  intrigas  se  debe  el  que 
el  cura  de  Guapo,  doctor  Arbelais  i  el  Coronel  Hilario  Torralba,  acepta¬ 
ran  la  República,  hasta  conseguir  la  pacificación  de  toda  la  provincia 
de  Barcelona,  en  agosto  i  setiembre  de  1820.  I  este  temido  Paladín 
independiente,  como  si  creyera  poco  todo  lo  hecho,  ataca  al  realista 
Saint-Just  en  Barcelona  i  lo  vence  el  22  de  octubre,  i  también  a  F. 
Guzman  en  Quiamare,  i  alcanza  a  fuerza  de  valentía  i  halagos  el 
que  se  le  pasen  en  Uchire  150  del  bravo  batallón  realista  llamado  de 
La  Reina,  como  para  significar  que  ante  el  poderoso  vencedor  de  las 
huestes  enemigas  tenían  que  humillar  la  frente  los  sevidores  del  Rei 
i  los  defensores  de  su  augusta  esposa,  acá  en  la  tierra  clásica  de  la  li¬ 
bertad.  El  Jeneral  José  Tadeo  Monágas,  siempre  fiel  a  la  República  i 
a  la  libertad,  fué  con  los  2694  ausiliares  al  Perú  ;  i  cuando  el  movi¬ 
miento  con  Valencia  en  1S26,  da  aliento  a  Bolívar  i  contraría  la  revo¬ 
lución  poniéndose  en  armas  en  Maturin,  i  no  consiente  en  el  motín  que 
se  preparaba  en  Cumaná,  por  el  batallón  Cazadores,  siendo  Monágas 
Comandante  de  la  plaza.  Reunido  el  Congreso  en  Valencia  en  6 
de  mayo  de  1830,  ocupa  un  asiento  en  esa  augusta  corporación,  de  la 
cual  sale  para  ir  a  obtener  que  los  Jenerales  Infante  i  Parej-o  vuelvan 
sobre  sus  pasos  deponiendo  las  armas  que  habian  empuñado  en  Cha¬ 
guaramas.  El  15  de  enero  de  1831  se  le  proclama  en  Aragua  Jefe  de 
Venezuela  ;  el  22  de  mayo  Barcelona  lo  declara  2?  Jefe  de  Oriente  ; 
i  no  obstante  tanta  honra  alcanza  que  el  bravo  de  Payara  sea  declarado 
Salvador  de  la  Patria,  por  decreto  del  Congreso  de  fecha  3  de  julio  de 
1831.  Sus  glorias,  la  elevaron  a  la  Presidencia  de  Venezuela  en  1847, 
de  la  cual  volvió  a  la  vida  privada  después  de  conmutar  la  pena  capi¬ 
tal  a  29  personas  caracterizadas,  entre  otras  el  ilustrado  señor  don 
José  Leocadio  Guzman,  i  dejando  grandes  huellas  de  progreso  de  su 
gobierno  en  esta  vez,  como  en  1858  que  volvió  a  ser  Jefe  de  la  Na¬ 
ción,  i  renunció  al  tercer  año  de  la  Presidencia  por  que  vio  venir  una 
gran  tempestad  política  para  el  país.  Los  sucesos  del  24  de  enero  de 
1848  lo  afectaron.  Desterrado,  volvió  en  1864  i  trabajó  por  la  Fede¬ 
ración,  tomando  a  Carácas  del  22  al  25  de  junio  i  a  Puerto-Cabello 
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poco  después,  donde  murió  el  Soldado  sin  miedo.  Dotado,  de  una  alma 
llena  de  libertad,  verdad  i  virtud,  oyó  la  voz  de  alarma  i  volvió  con  el 
fuego  del  republicanismo  a  incorporarse  entre  los  que  quebrantaron 
las  cadenas  de  la  opresión  impuestas  durante  tres  centurias  para  crear 
una  Patria,  fruto  de  sus  trabajos  i  sacrificios.  Dotado  del  vigor  mus¬ 
cular  de  un  heráclida  i  formado  su  corazón  para  el  valor  i  su  alma 
para  la  magnanimidad,  sus  esfuerzos  i  sus  acciones  le  hicieron  des¬ 
collar  entre  los  libertadores.  Murió  este  valiente  Jeneral  en  Ca- 
rácas,  el  18  de  noviembre  de  1868. 

MONAGAS,  MIGUEL.  Jeneral — Alimentado  con  las  ideas  de 
libertad  que  sintió  jerminar  en  su  alma  jenerosa  desde  los  movimien¬ 
tos  revolucionarios  de  1809,  1810  i  1811  en  Carácas,  i  dando  ensanche 
a  sus  deseos  de  gloria  en  servicio  de  su  patria,  salió  de  ella  horroriza¬ 
do  con  las  crueldades  de  Antoñanzas.  En  Curazao  se  unió  a  Bolívar  i 
le  acompañó  en  la  campaña  sobre  el  Magdalena  distinguiéndose  en  todas 
esas  terribles  acciones  de  Mompos  hasta  la  sangrientísima  de  Cúcuta 
i  pacificación  de  Santamaría.  Siguió  al  Jeneral  sobre  Venezuela,  lu¬ 
chando  con  él  en  Niquitao  i' las  demas  batallas  que  le  siguieron  hasta 
la  vengadora  de  Trincheras,  en  la  cual  su  valor  le  dió  el  título  de  Ca¬ 
pitán  que  le  confirió  Bolívar  en  el  mismo  campo  ;  asi  como  fué  de  los 
combatientes  con  mal  suceso  en  Barquisimeto,  i  de  los  pocos  quecon 
su  Jefe,  el  bravo  Coronel  Manuel  Manrique,  sufrieron  con  Canelón,  Pla¬ 
nes,  Luque  i  otros  valientes  la  deríota  de  Aragua,  en  donde  se  abrieron 
paso  por  entre  los  1,000  húzares  del  español  Cebállos,  con  espada  en 
mano  i  arrojo  temerario.  Vencedor  de  Bóves  en  Vijirima,  San  Mateo, 
i  esa  serie  de  batallas  adversas  o  favorables  a  los  independientes,  que 
empezaron  en  el  Arado  para  terminar  en  los  Magueyes  i  Urica;  después 
de  la  cual  se  retiraron  en  guerrillas  i  vieron  llegar  después  de  mil  su¬ 
frimientos  i  hechos  de  armas,  a  Bolívar,  de  los  Cayos,  quien  abrió  de 
nuevo  las  puertas  de  la  victoria  en  los  combates  que,  con  Bermúdez, 
Piar  i  demas  Jefes  se  libraron  desde  la  de  Quebrada-honda  hasta  la 
brillante  de  San  Félix,  para  que,  unidos  a  Bolívar  poco  después,  fue¬ 
ran  vencedores  desde  las  acciones  de  Calabozo,  Cojede  i  Semen  hasta 
Carabobo  2?,  i  ser  de  los  que  tomaron  a  Puerto-Cabello  el  8  de  no¬ 
viembre  de  1824,  con  Páez.  Este  Jefe  se  opuso  a  la  separación  de  Ve¬ 
nezuela  en  1826  en  asocio  del  Jeneral  José  Tadeo  Monágas,  a  quien 
mas  tarde  ayudó  en  su  Gobierno  de  la  República  en  su  patria,  con  su 
influjo  i  sus  consejos.  Fué  siempre  tan  modesto  como  valeroso  ;  tan 
leal  servidor  de  su  patria  como  virtuoso  ciudadano. 

MONSALVE,  PEDRO.  Coronel — Nació  en  el  Socorro.  Enten-  ' 
dido  i  modesto  como  valeroso  i  patriota,  se  entregó  desde  sus  primeros 
años  al  servicio  de  la  causa  de  independencia  de  la  dominación  espa¬ 
ñola.  Así  lo  vemos,  enrolado  con  los  defensores  del  20  de  julio  de 
1810  en  Bogotá,  cooperar  a  dar  vida  i  perseverancia  a  ese  movimiento 
fecundo  en  martirios  para  los  independientes;  pero  lleno  de  glo¬ 
ria  inmarcesible  para  los  que  sucumbieron,  como  de  libertad  para  los 
que  se  salvaron  en  la  terrible  lucha.  En  los  hechos  de  armas  de  Ven¬ 
ta-quemada  defensa  de  Bogotá  con  Nariño  contra  Baraya  en  la  mal- 
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hadada  guerra  civil  entre  centralistas  i  federalistas  en  1811  i  1812,  lo 
hallamos  al  lado  de  los  primeros ;  como  enrolado  en  la  División  que 
en  el  Sur  combatió  contra  Sámano  en  el  alto  Palacé  ;  Calibío  contra 
Asin,  donde  sucumbió  este  sanguinario  jefe  ;  Juanambú  coronando  la 
altura  con  45  soldados,  i  Tasines,  ensangrentados  campos  donde  el  in- 
jeniero  Aguilar,  hizo,  como  en  Palacé  i  Calibio,  estragos  con  su  bien  di- 
rijida  artillería  ;  acción  del  Calvario  de  Pasto,  ganada,  pero  infructuo¬ 
sa  por  la  no  cooperación  de  los  jefes,  que  creyendo  perdido  al  Jeneral 
regresaron  abandonando  el  campo  i  clavando  los  cañones.  Con  su  Di¬ 
visión  peeó  en  Ovejas,  Mondomo  i  Tembladera,  el  30  de  junio  de 
1815  i  luego  en  la  decisiva  batalla  del  Palo,  donde  Vida-urrázaga 
huyó  de  los  primeros  i  perdió  su  lucido  Ejército  de  2,000  soldados, 
armas,  bagajes  i  pertrechos,  muchos  muertos,  mayor  número  de  heri¬ 
dos  i  tuvo  completa  dispersión.  Derrotado  en  la  Cuchilla  del  Tambo, 
en  la  Plata  se  hizo  fuerte  Monsalve,  el  10  de  julio  i  resistió  al  Coronel 
C.  Toírá,  que  lo  venció  i  lo  tomó  prisionero  con  Mejía.  Enviados  a 
Bogotá  fueron  fusilados  Monsalve  i  su  hermano  Juan  José,  patrio¬ 
ta  i  servidor  en  las  mismas  campañas,  en  el  Socorro,  el  3  de  setiembre 
de  1816,  por  orden  de  Morillo!  segando  así  las  vidas  de  dos  corazones 
nobilísimos  i  patriotas. 

MONTALVO,  IGNACIO.  Teniente — Nació  en  Cartajena.  Se  ha¬ 
lló  en  la  campaña  del  Magdalena  en  1820  i  1821 ;  la  de  Maracaibo, 
Santamarta  i  su  Ciénaga  en  1S22  i  1823,  encontrándose  en  las  accio^ 
nes  de  Turbaco  en  1?  de  setiembre  de  1820  ;  Sinamaica  en  noviembre 
de  1823 ;  Santamarta  i  su  Ciénaga  en  1823  ;  en  el  mismo  año  en  la 
de  la  Mata  de  Juan  Estévan  en  dichas  Provincias,  i  en  todas  ellas  en 
lucha  sangrienta  i  tenaz  contra  los  espedicionarios  españoles;  esos 
mismos  valientes  soldados  que  en  su  patria  combatieron  sin  tregua 
contra  el  poder  intruso,  de  Napoleón  I,  i  que  en  la  América  del  Sur 
rompieron  sus  títulos  de  hombres  libres  pretendiendo  someter  los  paí¬ 
ses  que,  como  España,  de  la  Francia,  sacudión  la  estraña  opresora  do¬ 
minación. 

MONTALVO,  MIGUEL.  Coronel — Nació  en  Timaná  en  1783. 
Entusiasta  en  favor  del  movimiento  de  los  independientes  con  el  obje¬ 
to  de  arrancar  a  la  España  su  dominación  en  el  Nuevo  Peino,  hizo  las 
campañas  del  Sur  de  1813  a  1815  i  se  encontró  en  las  acciones  de  Pa¬ 
lacé,  Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Pasto  i  el  Palo  ;  después  de  la  cual 
fuá  enviado  de  Gobernador  a  la  provincia  del  Chocó,  donde  hizo  esfuer¬ 
zos  supremos  por  impedir  fuese  sojuzgada  por  el  Coronel  español,  Ju¬ 
lián  Bayer ;  pero  sin  poder  lograrlo,  fué  capturado  i  conducido  a  Bo¬ 
gotá,  pasado  por  las  armas,  el  29  de  octubre  de  1816,  este  hombre 
que,  unido  a  don  José  Acevedo,  el  20  de  julio  de  1810  en  Santafé  pro¬ 
ponía  al  pueblo  los  sujetos  mas  beneméritos  para  vocales  los  que  eran 
aclamados  con  los  vivas  de  10,000  almas  reunidas  al  frente  de  la  Casa 
consistorial,  dió  brio  al  movimiento  i  se  hizo  imperecedera  su  memo¬ 
ria  ante  la  gratitud  de  sus  conciudadanos,  i  que  honró  la  literatura  con 
su  Zagal  de  Bogotá,  que  se  representó  en  esta  ciudad  por  primera  vez  en 


la  noche  del  9  de  febrero  de  1806,  de  otros  muchos  escritos  llenos  de 
gusto,  talento  i  gracia.  Era  gran  improvisador.  Suya  es  aquella  dé¬ 
cima  hecha  con  el  pié  de  “  Salero  sin  sal  sino,”  que  dice:  La  mujer 
que  da  en  querer  -  Para  todos  tiene  sal  -I  es  salero  universal  -  El  amor 
de  una  mujer; -Mas,  si  da  en  aborrecer- Aquello  que  mas  amó  -No 
tiene  sal,  diré  yo  ;  -I  será,  según  se  infiere  -  Salero  con  sal,  si  quiere  - 
Salero  sin  sal,  si  no. 

MONTEBRUNE,  JENARO.  Teniente  Coronel— Nació  en  la  Nue¬ 
va  Granada.  Hizo  las  campañas  de  mar  i  tierra  en  Venezuela,  de  1816 
a  1S17,  con  Bolívar,  Brion  i  Marino  ;  de  Barcelona  en  1819  con  Ma¬ 
rino  i  Monágas;  del  Zulia  en  1823  con  los  Jenerales  Lino  de  Clemen¬ 
te  i  Manuel  Manrique.  Se  halló  en  la  acción  del  Puerto  del  Norte  en 
Margarita,  el  3  de  mayo  de  1816  con  Bolívar  i  Brion,  contra  la  escua¬ 
dra  española,  de  6  buques,  a  órdenes  del  Comandante  Rafael  Iglesias  ; 
en  el  asalto  i  toma  de  Carúpano  el  8  de  junio  de  1816  ;  en  la  retirada 
de  Cantaura  el  12  de  junio  de  1819  con  Mariño  ;  en  la  del  Potrero  el 
24  de  abril  de  1822  con  el  Coronel  Posada  contra  Lorenzo  Morillo;  en 
la  Rita  el  6  de  mayo  con  el  mismo  :  Salina-rica  el  6  de  setiembre  con 
el  Jeneral  Lino  de  Clemente  contra  el  Jeneral  Morales,  i  en  la  toma 
de  Maracaibo  el  17  de  junio  de  1823.  Este  Jefe  fué  condecorado  con 
la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  escudo  de  Maracaibo,  i  se 
distinguió  por  la  fidelidad  eintelijencia  con  que  sirvió  a  la  República 
i  al  Libertador  como  su  Secretario. 

MONTERO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  el  So¬ 
corro.  Hizo  las  campañas  del  Norte  i  centro  de  la  Nueva  Granada,  de 
19  de  junio  de  1813  a  30  de  octubre  de.  3  816,  en  cuya  fecha  fué  pri¬ 
sionero  de  los  españoles  en  la  Cabuya  de  Cáqueza,  permaneciendo  con 
el  carácter  de  prisionero  i  sirviendo  hasta  el  16  de  agosto  de  1820  en 
clase  de  soldado  del  batallón  Numancia,  donde  se  halló  en  Guayaquil 
en  la  trasformacion  política,  i  entonces  hizo  aquella  campaña  a  órdenes 
del  Coronel  Luis  Urdaneta,  hasta  16  de  junio  de  1S21,  la  del  Ecua¬ 
dor  a  órdenes  del  Jeneral  Sucre,  encontrándose  en  las  batallas  de  Ya- 
guachí  i  Guachi,  mandadas  por  dicho  Jeneral,  siendo  nuevamente  he¬ 
cho  prisionero  de  los  españoles  en  el  último  de  estos  encuentros.  Pues¬ 
to  en  libertad  por  el  Jeneral  enemigo  e  incorporado  a  las  tropas  de  la 
República,  pasó  en  la  espedicion  al  Perú  con  el  Jeneral  Sucre,  desde 
31  de  abril  del  año  de  1922  hasta  19  de  julio  de  1829  en  que  regresó 
a  Colombia,  donde  también  hizo  la  campaña  de  Guayaquil  en  1820,  al 
inando  del  Libertador,  encontrándose  en  varios  tiroteos  que  tuvieron 
lugar  en  aquella  época. 

MONTES,  FERNANDO.  Capitán — Nació  en  Antioquia.  Deci¬ 
dido  por  la  independencia  tomó  las  armas  e  hizo  la  campaña  del  Sur 
en  el  año  de  1813,  al  mando  del  Coronel  José  M.  Gutiérrez,  i  se  halló 
en  el  combate  de  Las  Piedras  en  octubre  de  1814,  contra  las  gue¬ 
rrillas  españolas  de  los  patianos,  Paz,  i  Muñoz ;  en  1815  estuvo  en  las 
acciones  de  Ovejas,  Mondomo  con  el  Coronel  Liborio  Mejia,  i  en  la 
batalla  del  Palo,  con  el  Jeneral  José  María  Cabal.  En  1816  lo  hizo 
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prisionero  Warleta  ;  pero  a  las  24  horas  se  le  fugó  en  Cartago,  estan¬ 
do  fujitivo  hasta  el  año  de  1819  que  llegó  a  Antioqnia  el  Coronel 
José  M.  Córdoba,  a  quien  se  le  presentó  i  con  el  estuvo  en  el  ataque 
de  Zaragoza  en  octubre  de  dicho  año,  donde  cayó  prisionero ;  mas 
fugado  a  los  3  dias  se  reunió  a  su  cuerpo  e  hizo  la  campaña  del  Norte 
de  la  provincia,  sobre  Warleta,  contra  quien  peleó  en  el  tiroteo  de 
Chorros-blancos,  el  12  de  febrero  de  1820.  Hizo  la  campaña  contra 
Cartajena  en  1820  i  1821  ;  por  lo  cual  obtuvo  el  escudo  de  los  si¬ 
tiadores. 

MONTES,  JOSE.  Coronel— Nació  en  Cartajena.  Empezó  a  ser¬ 
vir  ala  patria  en  16  de  junio  de  1811,  de  edad  de  21  años.  Desde  ese 
mismo  año  hasta  1815  hizo  la  campaña  contra  los  realistas  de  Santa- 
marta,  hallándose  en  la  acción  de  Sispata,  en  la  cual  fué  hecho  pri¬ 
sionero.  Libertado  por  los  patriotas,  se  halló  luégo  en  la  del  Guáima- 
ro;  en  la  Ciénaga  de  Santamaría  i  en  la  campal  de  Papare,  volviendo 
a  ser  prisionero  en  esta  el  11  de  abril  de  1813.  Después  de  7  meses 
de  prisión  se  fugó  de  ella  i  sirvió  en  la  guarnición  de  Cartajena,  hasta 
que  esa  plaza  fué  sitiada  por  Morillo  en  1815.  Durante  el  "sitio  man¬ 
dó  ocho  de  los  baluartes  de  la  plaza  i  los  castillos  de  Bocachica,  que¬ 
dando  solo  en  el  de  San  José,  abandonado  por  la  fuerza  que  lo  de¬ 
fendía,  hasta  que  clavó  la  artillería  para  seguir  en  la  emigración  que 
salia  para  Jamaica  i  Santodomingo.  Fué  de  los  libertadores  de  Vene¬ 
zuela  i  concurrió  al  combate  naval  de  Margarita,  ( en  mayo  2  de  1816.) 
En  la  campaña  de  Carúpano,  Montes  hizo  el  servicio  de  soldado  aun¬ 
que  ya  era  Capitán.  Hallóse  en  la  evacuación  de  Carúpano  i  en  el 
desembarco  de  la  espedicion  de  Ocumare,  donde  el  pequeño  Ejército 
patriota  fué  batido  por  Morales.  Montes  iba  también  en  la  retirada  de 
los  restos  de  ese  Ejército  por  los  llanos  de  Venezuela,  encontrándose 
en  las  acciones  de  Quebrada-honda,  Alacranes  i  Barcelona,  i  después 
en  la  del  Juncal,  Angostura  Guayana,San  Félix,  i  en  la  de  Ogaza  (1818) 
Hizo  también  las  campañas  de  Apure  i  Carácas  en  el  mismo  año,  ha¬ 
llándose,  entre  otras,  en  las  acciones  de  Calabozo,  Semen  i  Ortiz.  Mon¬ 
tes  estuvo  separado  del  servicio  por  algún  tiempo,  pero  después  de 
1831  volvió  a  tomar  las  armas  en  defensa  del  Gobierno,  a  órdenes  del 
Jeneral  Ignacio  Luque,  asistiendo  al  sitio  i  ocupación  de  Cartajena 
defendida  por  fuerzas  dictatoriales  i  no  obstante  murió  borrado  de  la 
lista  militar  de  la  Nueva  Granada.  Fué  Comandante  jeneral  de  arti¬ 
llería  i  de  armas  de  la  provincia  de  Cartajena,  su  Gobernador  i  des¬ 
empeñó  otros  destinos  militares  de  importancia.  En  1840  hizo  por 
cuenta  de  los  revolucionarios  de  esa  época  algunas  obras  de  defensa  en 
Cartajena,  i  poco  después  murió  en  Barranquilla,  el  24  de  setiembre 
de  1845.  Cual  otro  Belisario, Montes,  estendia  su  casco  gloriosísimo  para 
pedir  un  socorro  a  los  pasajeros,  después  de*  haber  servido  a  su  patria 
con  pureza,  desde  1810,  pues  murió  en  la  indijencia. 

MONTILLA,  DOMINGO.  Capitán — Nació  en  Mérida.  Después 
de  hacer  este  valiente  oficial  las  campañas  de  Nueva  Granada,  Apure 
i  Venezuela,  se  halló  en  las  acciones  de  guerra:  de  San  Antonio  de 
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Cácuta  i  en  el  llano  de  Carrillo  a  órdenes  del  entonces  Coronel  San¬ 
tander;  de  Cachiri  a  las  del  Jeneral  Rovira;  del  Rabanal  de  Apure, 
al  mando  del  Jeneral  Guerrero;  de  la  Puerta,  con  el  Libertador, 
asi  como  en  la  de  Ortiz  con  Cedeño  i  Páez  ;  estuvo  en  las  de  los  Cerri- 
tos,  San  Fernando  de  Apure,  Trapiche  de  la  Gamarra,  i  Lagunas  Pere- 
ñas.  En  las  de  Gámeza,  Pantano  de  Vargas,  Boyacá  i  la  de  Carabobo, 
guiado  por  el  Libertador.  Se  halló  en  el  sitio  de  Puertocabello.  Des¬ 
empeñó  varias  comisiones  del  servicio  militar,  i  fue  inutilizado  por  un 
balazo. 

MONTILLA,  MARIANO.  Mayor  Jeneral. — Nació  en  Carácas  el 
S  de  setiembre  de  1782.  En  1799,  como  guardia  de  corps  acompañó 
al  Príncipe  de  la  Paz  en  la  guerra  de  España  contra  Portugal  pelean¬ 
do  en  el  sitio  de  Olivenza  en  donde  recibió  una  herida.  Obtenida 
su  licencia,  volvió  a  Carácas  en  1S08  en  donde  hizo  parte  de  ios  que 
formaron  las  Juntas  revolucionarias  de  1809  i  1810,  contribuyeron 
a  la  reunión  del  Congreso  i  declaración  de  la  independencia  el  5  de 
julio  de  1S11.  En  la  del  19  de  abril  de  1S10,  fué  de  comisionado  a  las 
Antillas  a  tratar  sobre  ausilios  a  la  revolución,  peleando  en  la  Fajina 
contra  los  realistas,  en  el  mismo  mes.  Fué  de  los  que  con  Bolívar 
prendieron  en  la  Guaira  al  Jeneral  Miranda  que  quizo  embarcarse 
dejándolos  bajo  el  yugo  de  Monteverde,  después  de  su  tratado  de  la 
Victoria  o  San  Mateo.  Vencedor  en  Niquitao,  Horcones  i  Taguanes, 
el  10,  22  i  31  de  julio  de  1S13,  estuvo  en  la  defensa  de  la  Victoria, 
el  12  i  13  de  febrero  en  1814,  saliendo  con  pocos  hombres  a  romper 
filas  enemigas  a  fin  de  obtener  como  obtuvo,  la  incorporación  del  Co¬ 
ronel  Campo  Elias  que  venia  enviado  por  Bolívar  en  ausilio  del  Je- 
neral  Rívas,  su  defensor  heroico.  Se  halló  en  el  combate  de  Charayabe 
en  el  mismo  año;  mostró  su  denuedo  en  los  terribles  combates  en 
febrero  i  marzo  en  San  Mateo,  i  en  el  de  Bocachica  con  Mariño;  por 
haberle  cabido  la  honra  de  ser  enviado  por  Bolívar  del  campo  san¬ 
griento  inmortalizado  con  la  muerte  de  Campo  Elias,  con  300  sol¬ 
dados  en  ausilio  de  Caracas,  saliendo  por  entre  los  enemigos  ;  en  la 
batalla  perdió  Bóves  500  muertos  i  heridos  i  los  patriotas  200.  Peleó 
también  en  Carabobo  1?-,  en  el  Arado  i  en  la  Puerta,  desde  donde  se 
declaró  adversario  del  Libertador.  Defensor  de  Cartnjena  en  1815 
contra  Morillo,  se  halló  en  la  acción  de  Bahia  en  la  célebre  retirada  de 
sus  defensores,  el  6  de  diciembre  de  1815.  Asilado  en  los  Estados 
Unidos  del  Norte  se  unió  a  Mina  i  Espos  en  la  desgraciada  espedicion 
contra  los  realistas  en  Méjico.  En  S  de  marzo  del816  espresó  su  disgusto 
con  Bolívar  en  los  Cayos,  por  medio  de  un  cartel  que  le  envió  con 
el  señor  Cárlos  Laveaux  ;  i  para  dejarle  toda  la  gloria  en  la  espedi¬ 
cion  que  salió  del  puerto  de  Acquin  el  30  del  mismo,  procuró  que  se 
le  unieran  los  oficiales  que  le  habían  acompañado  sobre  Méjico,  i  el 
se  quedó.  En  1819  se  unió  al  Jeneral  R.  Urdaneta  en  Margarita  como 
Coronel  de  Estado  Mayor  después  de  la  acción  del  17  de  julio ;  i  con  su 
audacia  impidió  que  la  partida  del  realista  Saint  Just  asesinara  a  Urda¬ 
neta;  haciendo  su  entrada  atrevida  en  Barcelona,  con  sus  jinetes.  En  17 
de  marzo  de  1820  zarpó  del  puerto  de  .  Juan  Griego,  en  Margarita, 
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con  1200  soldados  de  la  Lejion  Irlandesa  i  el  12  llegó  a  Riohacha  que 
tomó,  abandonada  por  el  Gobernador  D.  José  Solis  ;  pero  insurreccio¬ 
nados  los  irlandeses  que  robaron  la  ciudad,  hubo  de  embarcarlos  para 
Jamaica,  i  el  4  de  junio  en  la  escuadra  de  Brion  se  embarcó  también 
Montilla ;  el  11  llega  a  Sabanilla  i  se  pone  en  el  acto  en  relación  con  el 
Coronel  José  María  Córdoba,  valiéndose  del  sacerdote  Francisco  Pae- 
res  Masenet  que  le  entregó  el  17  un  pliego  en  Magangué.  El  1?  de 
julio  sitia  a  Cartajena  que  defendía  el  G-obernador  español  D.  Gabriel 
Torres  con  1150  soldados  de  todas  armas;  a  tiempo  que  se  tomaba 
a  Santamaría  por  el  Coronel  Carreño  el  11  de  noviembre,  va  a  orga- 
nisar  el  gobierno ;  mas  no  pudiendo  continuar  en  el  sitio  se  embarca 
para  Angostura  i  concurre  al  primer  Congreso  de  Venezuela,  que  allí 
abrió  Bolívar  el  15  de  febrero  de  1821,  asi  como  al  de  la  creación  de 
Colombia  el  17  de  diciembre.  Vuelto  al  sitio  de  Cartajena  tomó  a 
Riohacha  con  187  soldados,  defendida  por  SCO,  i  luégo  a  Santamarta. 
Después  de  los  combates  de  Fonseca,  Valle  de  Upar,  Molino,  Urru- 
mita,  retirada  sobre  el  Hacha  al  frente  del  enemigo,  Laguna  Salada, 
Fuerte  de  Sabanilla,  Pueblo-nuevo  i  Pueblo-viejo,  Riofrio,  El  Carmen 
i  otros,  toma  a  Cartajena  el  1?  de  octubre  de  1821,  por  capitulación  ; 
i  el  envía  a  Bolívar  las  llaves  de  aquella  plaza  antemural  de  Cundi- 
namarca.  Intendendente  de  Cartajena,  llama  a  Bolívar  por  una  acta, 
para  que  se  revista  de  las  facultades  estraordi norias,  con  motivo  de  la 
separación  de  Páez  en  Venezuela,  en  setiembre  de  1826.  Al  llegar  Bo¬ 
lívar  a  Cartajena  de  regreso  de  Caracas,  el  9  de  julio  de  1827,  les  dijo: 

44  Si  Carácas  me  dio  la  vida,  vosotros  me  disteis  la  gloria:  con  voso¬ 
tros  empecé  la  libertad  de  Colombia:  el  valor  de  Cartajena  i  Mompos 
me  abrió  la  puerta  de  Venezuela  en  1812.  En  esta  época  de  maldi¬ 
ción  i  de  crímenes  vuestra  lealtad  ha  servido  de  balurte  contra  los 
traidores  que  amenazaban  cubrir  a  Colombia  de  ignominia.”  En 
1828  sufocó  Montilla  la  facción  de  Padilla  en  Cartajena  cuando  lo  man¬ 
daron  a  Ocaña  i  a  Mompos  a  que  hiciera  la  revolución  contra  Bolívar.. 
En  1830  empleó  la  mayor  actividad  por  conservar  la  paz  en  Mara- 
caibo  dando  el  mando  de  las  tropas  al  Jeneral  sueco,  Adlencreux  que 
había  hecho  la  campaña  de  Riohacha  i  Cartajena.  El  31  de  diciembre 
de  1830,  era  jefe  en  Santamarta  i  dispuso  con  toda  pompa  el  entierro 
de  los  restos  mortales  de  Bolívar,  embalsamándolos.  Sin  inscripción 
alguna  en  su  tumba,  permanecieron  así  hasta  que  en  1842,  a  esfuerzos 
de  sus  admiradores,  entre  ellos  el  doctor  José  Várgas,  el  Congreso  de 
Venezuela  les  decretó  honras  ;  i  enviaron  a  Santamarta  por  sus  huesos 
los  cuales  tomaron  el  20  de  noviembre  i  con  ellos  llegaron  a  la  Guáira 
el  16  de  diciembre  en  la  goleta  venezolana,  Constitución,  comboyada 
por  la  francesa  Cirse,  bergantín  inglés  Albatrajo,  el  holandés  Venus 
i  uno  de  Dinamarca,  i  fueron  depositados  enla  urna  que  los  contiene, 
con  suntuosas  exéquias  en  el  12?  aniversario  de  su  muerte  i  de  la 
fundación  de  Colombia  :  urna  que  se  puso  en  la  Capilla  de  la  Trinidad, 
osario  de  sus  antepasados  en  Carácas,  cubierta  con  un  bello  monumen¬ 
to  de  mármol,  hecho  en  Italia,  a  espensas  de  Venezuela.  No  debe  olvi¬ 
darse  al  gobernador  de  Jamaica,  Sir  Belmore,  que  hizo  ir  al  celébre 
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médico  de  la  escuadra  inglesa  Sir  Miguel  Clare  a  ver  si  podía  salvarla 
vida  del  Libertador,  quien  había  muerto  cuando  llegó,  víctima  de  una 
tisis  pulmonar.  El  Jeneral  Montilla  hizo  la  defensa  de  Cartajena  con¬ 
tra  el  Jeneral  Luque,  hasta  capitular  con  él,  el  23  de  abril  de  1831, 
saliendo  desterrado  para  Jamaica  con  Adlencreux,  Coronel  P.  Rodrí¬ 
guez  i  otros.  Pasó  a  Venezuela  i  ésta  lo  nombró  su  primer  Ministro 
en  Europa.  Plizo  los  tratados  de  su  Nación  con  Inglaterra,  e  inició 
los  de  ésta  con  España  los  cuales  suspendió  por  su  regreso  a  Carácas. 
Este  bizarro  Jeneral  se  distinguió  por  su  espíritu  de  benevolencia,  por 
su  gallardo  denuedo,  i  por  sus  talentos  nada  comunes  ;  por  sus  infati¬ 
gables  servicios  a  la  independencia  i  libertad  de  su  patria.  Soldado 
i  hombre  de  letras,  su  $spada,  como  la  de  Masená,  inclinóla  balanza 
en  favor  del  triunfo  de  las  armas  colombianas  contra  las  realistas  ; 
sus  luces,  como  las  de  aquel  Jeneral,  ayudaron  al  establecimiento  de 
las  instituciones  libres  en  el  suelo  que  lo  vió  nacer.  Murió  en  Carácas 
el  22  de  setiembre  de  1S51. 

MONTILLA,  TOMAS.  Jeneral — Hermano  del  Jeneral  Mariano 
Montilla,  i  ambos  nacidos  de  una  ilustre  familia  en  Carácas,  fueron 
compañeros  de  Bolívar  en  los  Clubs  revolucionarios,  i  miembros  pode¬ 
rosos  de  la  Junta  del  19  de  abril  de  1810.  Monteverde  lo  puso  preso 
porque  no  aceptó  los  arreglos  con  Miranda,  i  el  31  de  julio  ayudó  a 
Bolívar  a  impedir  que  aquel  se  embarcara  en  la  Gúária.  Salió  emigra¬ 
do  i  por  Cartajena  entró  con  el  Libertador,  asistió  a  la  batalla  de  Cú- 
cuta  i  en  seguida  en  tierra  de  Venezuela  a  las  de  Niquitao  i  Horcones 
el  1? i  22  de  julio  de  1813  ;  Taguanes  el  31,  después  de  la  cual  Bolí¬ 
var  lo  nombró  Secretario  de  Guerra;  Mirador  de  Solano  el  26  de 
agosto;  Calabozo  el  2  de  setiembre  ganada  por  Bóves  con  grandes 
pérdidas  para  los  independientes.  Tan  valiente  como  su  hermano, 
peleó  en  Bárbula,  Trincheras,  i  Barquisimeto  en  1?,  3  i  10  de  octubre, 
Vijirima  el  23  i  25  i  Araure  el  5  de  diciembre  de  1813.  Los  gloriosos 
campos  de  la  Victoria  el  12  i  13  de  febrero  de  1814,  como  los  de  San 
Mateo,  Arado,  el  16  de  abril  mandando  la  izquierda,  Carabobo,  La 
Puerta,  Araguai  Mucuchies,  son  testigos  de  que  vencedor  o  vencido  su 
valor  estuvo  siempre  a  la  altura  de  sus  honrosos  precedentes.  El  12 
de  noviembre  se  une  a  Bolívar  en  Pamplona,  i  concurre  con  él  en  12 
de  diciembre  de  1514  a  la  toma  de  Santafé;  con  quien  sale  de  Bogotá 
para  la  campaña  sobre  Cartajena  el  24  de  enero  de  1815,  i,  sitiada 
ésta,  recibió  de  Bolívar  la  peligrosa  comisión  de  pasar  a  Santafé  a  in¬ 
formar  al  Gobierno  el  mal  éxito  de  las  órdenes  para  que  se  le  entrega¬ 
ra  la  plaza,  armas  i  elementos  de  guerra  necesarios  en  la  defensa  de  la 
plaza  fuerte.  De  Bogotá  pasó  en  busca  de  Páez  i  con  él  combatió  en 
Arichuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas.  Como  Gobernador 
de  Guayana  en  1818  ayudó  al  triunfo  de  las  armas  guiadas  por  el 
Libertador.  Dió  contra  Arana,  el  combate  de  12  de  junio  de  1819  en 
Cantaura.  Como  hombre  versado  en  los  negocios  de  Gobierno,  hizo 
parte  el  15  de  febrero  del  mismo  año,  del  Congreso  de  Angostura. 
Sabia  varios  idiomas,  era  ilustrado,  como  pocos  en  ese  tiempo.  Vocal 
del  Consejo  de  Gobierno  en  dicha  ciudad.  De  una  penosa  enfermedad 
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murió  en  Carácas  el  25  de  junio  de  1822,  esta  interesante  figura  del 
Ejército  colombiano,  tan  valiente  como  entendido  i  modesto,  dejando, 
eso  sí,  libre  su  partido  de  la  opresión  estranjera. 

MONTOYA,  JESUS.  Sarjento  Mayor — Se  sabe  que  apénas 
podía  sostener  el  fusil  cuando  ya  se  había  encontrado  en  la  acción 
de  Yocate  en  1811  con  el  Jeneral  Moreno  i  el  Coronel  Flórez  en  Ha¬ 
cho  el  11  de  octubre  de  1812.  En  Maturin,  donde  nació,  acompañó  a 
Rermúdez  en  las  tres  sangrientas  acciones  que  allí  libró  aquel  impe¬ 
tuoso  republicano,  i  al  indomable  Piar  en  los  otros  tres  combates  que 
dio  en  dicho  sitio,  i  recibió  dos  honrosas  heridas  en  las  piernas. 
En  los  Magueyes  fué  así  mismo  compañero  de  Rermúdez,  de  ese 
hombre  que  tuvo  toda  la  sangre  fría  para  al  verse  solo  acometido  por 
un  terrible  adversario  en  dicho  combate,  decirle  “suelte  usted 
ese  fusil  que  yo  soi  el  Jeneral  Rermúdez  ”  i  lo  consiguió,  huyen¬ 
do  el  Capitán  i  salvándose  el  Jeneral,  para  dar,  mas  luego,  la  bata¬ 
lla  de  Urica  en  la  que  lo  acompañó  Montoya,  como  a  Piar  en  la  del 
Cachipo.  El  campo  de  Urica  fué  testigo  de  su  valor  en  la  que  allí  dio 
el  Jeneral  Rívas,  i  Cumaná  en  las  dos  a  que  asistió  con  Mariño,  reci¬ 
biendo  una  herida  en  la  2?  En  la  Campaña  del  Orinoco,  peleó  en  el 
Tigre,  Santa  Rárbara,  Palmar  i  Punche  donde  fué  herido,  guiado,  por 
Rarreto,  Rojas,  Cedeño  i  Monágas,  el  5  de  setiembre  de  1815.  Zara¬ 
za  lo  vió  a  su  lado  pelear  en  Quebrada-honda,  Cedeño  en  San  Diego  i 
Piar  en  Corosillos,  Juncal,  Pueblo-nuevo,  Caura,  San  Félix  i  Cara- 
guache.  En  Aragua  combatió  en  presencia  de  Rolívar  i  en  los  Morros 
de  Rarcelona  en  la  de  Mariño.  El  Libertador  fué  testigo  de  que  se 
comportó  cow  bravura  en  las  acciones  de  San  Fernando,  Calabozo, 
Sombrero,  Maracai,  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Ortiz,  Cerritos,  Panta¬ 
no  de  Várgas,Royacá  i  Carabobo  2?  Los  Jenerales  Manrique  i  Soublette 
lo  condujeron  a  los  combates  de  Ocaña  i  San  Antonio.  Herido  Monto¬ 
ya  en  la  batalla  de  Puerto  Cabello,  con  Páez  que  la  ganó,  con  el  mis¬ 
mo  se  dió  a  conocer  como  valiente  en  la  acción  de  Naguanagua.  I  sin¬ 
embargo  de  tanto  luchar,  quién  se  acuerda  de  este  impertérrito  repu¬ 
blicano  ?  Aquí  cabe  hacer  conocer  que,  si  en  la  guerra  que  sostuvo 
España  contra  Napoleón  I  hasta  ver  en  el  trono,  en  1814,  al  Rei  Fer¬ 
nando  VII,  murieran  un  millón  de  españoles  i  se  calcula  por  un  pe¬ 
riódico  inglés  en  treinta  millones  de  libras  la  sangre  derramada  en 
ella,  no  fué  menoría  cantidad  de  ella  vertida  en  la  lucha  que  los  co¬ 
lombianos  sostuvieron  contra  sus  opresores,  puesto  que  en  este  corto 
relato  se  vé  que  fueron  muchos  i  sangrientos  los  combates  contra  los 
realistas,  quienes  no  contentos  con  el  lago  de  sangre  hecho  en  su  país, 
enviaron  sus  pacificadores  i  demas  sanguinarios  Jefes  a  formar  en  la 
América  del  Sur,  i  sobretodo  en  Colombia,  una  charca  semejante  ;  i 
esto  bpjo  el  mando  de  ese  mismo  Jeneral  Morillo  que  vió  la  de  sus 
compatriotas,  formada  por  la  sangre  de  los  que  defendían  sus  fueros  i 
con  quienes  él  luchó  por  tan  santa  causa. 

MONTOYA,  JOAQUIN.  Sarjento  mayor — Nació  en  Medelljm. 
Entusiasta  republicano  se  alistó  en  las  banderas  de  los  independientes 


—  347  — 


en  la  campaña  de  Antioquia,  i  al  lado  de  Córdoba  peleó  en  Pajarito  i 
Chorros-blancos,  en  los  dias  11  i  13  de  febrero  de  1820.  Pasó  luego  a 
la  de  Cartajena  en  1821  i  fué  de  los  que  tomaron  vencedores  la  plaza 
después  de  su  largo  sitio.  En  la  revolución  de  1830  combatió  con  el 
Ejército  lejitimista  en  la  acción  del  Santuario  de  Funza,  contra  el 
batallón  Callao  sublevado.  Sus  posteriores  servicios  estuvieron  siem¬ 
pre  de  acuerdo  con  su  lealtad  i  la  nobleza  de  sus  sentimientos. 

MONTOYA,  JOSE  MANUEL.  Coronel — Nació  en  Rionegro  el 
1?  de  noviembre  de  1800.  Miembro  de  una  familia  distinguida,  abrazó 
mui  joven  la  causa  de  la  Independencia  de  su  patria  en  el  año  de  1819, 
emprendiendo  la  campaña  de  Antioquia  i  combatiendo  contra  los  es¬ 
pañoles  el  2  i  22  de  octubre  en  Zaragosa,  i  en  Chorros-blancos  el  13  de 
febrero  de  1820.  En  la  del  rio  Magdalena  se  halló  entre  los  que  pe¬ 
learon  en  Pinto,  Tacaloa,  Buenavista  i  Tenerife,  a  las  órdenes  de  los 
Jefes  Hermójenes  Maza  i  José  María  Córdoba, 'continuando  la  campa¬ 
ña  hasta  el  sitio  i  rendición  de  Cartajena  én  1821.  Pasó  después  a  ser¬ 
vir  en  el  Estado  Mayor  en  Cundinamarca  i  luégo  en  comisión  al  Ecua¬ 
dor  cerca  del  Jeneral  Bolívar.  En  1823  hizo  la  campaña  de  Santamar- 
ta,  peleó  en  la  Ciénaga.  Vuelto  de  su  comisión  continuó  en  la  campa¬ 
ña  de  Antioquia,  venció  en  el  Santuario  a  Córdoba  i  luégo  pasó  al 
Estado  Mayor  de  Bogotá,  hasta  que  en  1830  se  le  envió  a  la  Costa  a 
organizar  el  Ejército,  luchando  con  los  enemigos  del  Gobierno  en  Ma¬ 
dre-vieja  el  23  de  julio  de  1831  i  en  Cataca,  así  como  en  la  Ciénaga 
el  5  de  agosto.  De  regreso  a  Bogotá,  lleno  de  aplausos  por  su  honrosa 
conducta  permaneció  en  servicio,  siempre  cómo  entendido  militar.  En 
1S30  estalló  la  revolución  ;  lo  llamó  Urdaneta  i  lo  comprometió  en  ella; 
pero  en  Neiva  pudo  incorporarse  en  las  filas  del  Ejército  constitucio¬ 
nal  que  defendía  al  Vicepresidente  Encargado  del  Poder  Ejecutivo,  Je¬ 
neral  Domingo  Caicedo,  i  que  estaba  a  las  órdenes  del  Jeneral  José 
Hilario  López.  Como  Jefe  de  Estado  Mayor  jeneral,  e  hizo  la  campa¬ 
ña  que  terminó  con  los  tratados  de  Apulo  ;  mereciendo  por  su  con¬ 
ducta,  intelijencia,  valor  i  decisión  los  mejores  elojios  del  Gobierno.  Con¬ 
tinuó  sus  servicios,  i  en  1833,  era  Jefe  de  la  plaza  de  Bogotá ;  mas  en 
la  noche  del  dia  23  de  julio  fué  asesinado  en  la  calle,  al  tratar  de  opo¬ 
nerse  enéticamente  a  la  conspiración  que  encabezaba  el  Jeneral  José 
Sardá, por  un  individuo  que  iba  a  ser  preso  (por  creerlo  comprome¬ 
tido),  i  al  cual  él  se  ofreció  a  llevar  como  amigo  al  lugar  de  su  pri¬ 
sión.  Huye  el  prisionero,  corre  Montoya  tras  él  i  cae  muerto  de  un 
balazo  que  le  disparó  el  fujitivo. 

MONTOYA,  JOSE  MARIA.  Doctor — Nació  en  Rionegro  en  1757. 
Recibió  una  educación  esmerada  en  la  casa  paterna,  i  en  San  Bartolo¬ 
mé  de  Bogotá  hizo  sus  estudios  con  lucimiento,  coronando  su  carrera 
de  abogado  de  1780.  Durante  el  Gobierno  de  la  España  en  Antioquia 
fué  Ayudante  mayor  de  milicias  blancas  i  Teniente  Oficial  real  de  Rio- 
negro  i  Marinilla.  Encargado  del  arreglo  de  las  rentas  hizo  rebajar  a 
la  mitad  el  tributo  de  intfíjenas,  procuró  mejoras  importantes,  promo¬ 
vió  la  introducción  de  la  moneda  de  plata  que  no  circulaba  en  dicha  pro- 
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vkicia,  el  que  se  estableciesen  mercados  públicos,  que  se  abriese  el 
camino  de  Juntas  a  Nare,  lo  que  llevó  a  cabo  a  su  costa.  Obtuvo  en 
Rionegro  los  primeros  destinos,  i  los  Gobernadores  españoles  le  dele¬ 
garon  las  facultades  de  confirmar  los  empleos  provistos  por  los  Cabil¬ 
dos  de  dichas  ciudades.  Al  estallar  la  revolución  de  1810  fue  elejido 
Diputado  para  la  Junta  central  que  debía  reunirse  en  Santafé  ;  mas 
asumiendo  las  provincias  su  administración  interior,  el  pueblo  de  Rio- 
negro  lo  nombró  Diputado  de  la  de  Antioquia,  destino  que  desempeñó 
por  seis  meses.  Ausilió  a  la  provincia  de  Cartajena  i  ordenó  la  compra 
de  armamento  para  que  la  de  Antioquia  se  pusiera  en  estado  de  defen¬ 
sa.  I  aun  cuando  estaba  mui  comprometido  en  la  causa  de  la  indepen¬ 
dencia,  en  1816,  supo  calmar  al  bárbaro  Warleta  i  gastar  grandes  su¬ 
mas  de  dinero  en  aliviar  la  suerte  de  los  patriotas  i  de  los  pueblos 
oprimimidos  por  los  realistas.  A  sus  espensas  se  educaron  i  recibieron 
la  sagradas  órdenes  varios  individuos  ;  formó  el  hospital  de  Rionegro ; 
donó  una  gran  parte  de  las  rentas  de  este  establecimiento  que  sostuvo 
hasta  sus  últimos  dias.  Fue  el  padre  de  los  pobres.  Murió  el  24  de  ju¬ 
nio  de  1834'  este  virtuoso  ciudadano,  patriota  de  convicciones  profun¬ 
das  i  verdadero  patriarca  de  la  ciudad  de  Rionegro. 

MONTO  YA  ZAPATA,  FRANCISCO.— Nació  en  la  ciudad  de 
Rionegro,  el  22  de  diciembre  de  1789.  Se  educó  en  la  casa  paterna  lo 
mejor  que  sus  virtosos  padres  pudieron  obtener  entonces.  A  la  edad 
de  20  años  vino,  en  1809,  a  Santa  fé  de  Bogotá  i  presenció  la  revo¬ 
lución  del  20  de  julio  de  1810,  con  la  que  simpatizó  su  ardor 
republicano.  En  1814,  el  joven  Montoya  tomó  servicio  en  el  bata¬ 
llón  Antioquia  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Serviez,  con  el  grado  de 
Capitán,  i  en  1815  marchó  con  su  cuerpo  i  peleó  en  la  batalla  del  Palo, 
como  2?  Jefe  del  espresado  cuerpo,  que  mandaba  el  coronel  Liborio 
Méjia.  En  1816.se  encontró  en  las  acciones  del  Canean  i  Cuchilla 
del  Tambo,  teniendo  ya  el  grado  de  Coronel.  Derrotado  en  esta  última 
batalla  sufrió  hambre  i  desnudez  huyendo  por  los  montes,  hasta  que 
pasada  la  batalla  de  Boyacá,  volvió  a  prestar  muchos  e  importantes 
servicios.  Llamado  por  el  Vicepresidente,  Jeneral  Francisco  de  P.  San¬ 
tander,  al  ejercicio  de  su  grado  en  1819,  rehusó  el  encargo  por  impe¬ 
dírselo  sus  compromisos  comerciales;  como  así  mismo  no  quiso  acep¬ 
tar  el  despacho  de  Jeneral  de  Brigada  que  le  espidió  el  mismo  Vice¬ 
presidente.  En  1822,  en  asocio  del  señor  Manuel  Antonio  Arrubla, 
fué  a  contratar  en  Londres  un  empréstito  de  cuatro  millones  de  libras 
esterlinas,  cuya  operación  llevó  a  cabo  con  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo  i  de  los  Congresos  de  los  años  de  1823  i  1824.  Desempeñó 
la  Gobernación  de  la  provincia  de  Antioquia  i  fué  miembro  de  varios 
Congresos.  Su  carácter  emprendedor  lo  empleó  en  dar  ensanche  al 
cultivo  del  tabaco  en  Ambalema,  ampliar  el  comercio  i  establecer  la 
navegación  por  vapor  en  el  rio  Magdalena.  Laborioso,  activo,  jeneroso 
i  honrado,  siempre  estuvo  pronto  a  socorrer  al  desvalido.  Su  memoria, 
como  hombre  útil  e  infatigable  i  emprendedor  en  todo  lo  que  pudiera 
dar  movimiento  a  la  riqueza  e  industria  en  su  país,  la  han  honrado 
los  empresarios  del  segundo  ferrocarril  de  Colombia,  llamando  Esta- 
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sion  Montoya  la  de  Barranquilla :  así  como  los  de  la  navegación  por 
vapor  en  el  Magdalena  han  dado  el  nombre  de  “El  Francisco  Montoya” 
al  mejor,  mas  elegante  i  mas  lijero  de  los  buques  que  hacen  los 
viajes  en  dicho  rio,  el  cual  tiene  el  retrato  del  Titán  de  la  industria 
granadina,  señor  Montoya.  Murió  este  distinguido  caballero,  en  Bogotá, 
el  14  de  julio  de  1862.  Un  hijo  suyo,  el  nobilísimo  caballero  señor  don 
Juan  Antonio  Montoya,  es  poseedor  de  uno  de  los  mas  preciosos  autó¬ 
grafos  de  Bolívar,  el  que  traducido  del  francés  dice :  “  Yo,  el  abajo 
firmado,  declaro  haber  recibido  del  señor  Alejandro  Dehollain  (de 
Cambray)  la  suma  de  2,400  libras  tornesas  para  emplearlas  en  cacao 
u  otro  producto  colonial  a  mi  llegada  a  Canicas,  i  enviarlo  yo  mismo 
o  por  conducto  de  mi  hermano  don  Juan  Vicence  Bolívar,  dentro  de 
un  año  contado  de  la  fecha  del  presente,  bajo  la  dirección  de  una 
Casa  de  España  que  le  será  indicada.  Paris,  a  21  de  julio  de  1806. 
Simón  Bolívar — Recibido  el  capital  i  los  intereses.  París  1?  de  abril 
de  1S30.  Alejandro  Dehollain.”  La  carta  de  esta  fecha  con  que  Deho¬ 
llain  le  remite  la  letra  dice  entre  otras  cosas:  “Vuestra  carta  me  ha 
vuelto  a  un  amigo  por  mucho  tiempo  perdido,  pero  jamas  olvidado; 
después  de  nuestra  fraternidad  de  estudios  en  Bilbao,  20  años  han 
colocado  vuestro  nombre  entre  el  pequeño  número  de  aquellos  que 
forman  la  historia  del  jénero  humano,  y  que  elevados  sobre  los  siglos 
han  dominado  con  su  jénio  las  épocas  en  que  han  vivido.  Las  noticias  que 
cada  año,  cada, mes  me  han  llegado,  han  hecho  mi  gozo,  pero  no  me 
han  sorprendido;  yo  sabia  cual  era  el  alma  de  Bolívar,  i  me  congra-, 
tulaba  solamente  con  saber  que  las  circustancias  le  hubiesen  permi¬ 
tido  hacerse  conocer  del  mundo  entero.  Que  Dios  proteja  vuestros 
dias,  Jeneral,  para  la  gloria  de  la  América  i  la  prosperidad  del  pueblo 
que  habéis  creado,  son  los  votos  que  forman  todos  los  admiradores 
de  vuestra  gloria.” 

MONTUFAR,  CARLOS. Coronel — Natural  de  Quito.  Plijodel  Mar¬ 
ques  de  Selva-alegre.  Se  educó  en  España,  de  donde  él  i  don  An¬ 
tonio  Villavicencio  vinieron  a  Caracas  como  comisionados  réjios  a 
sostener  la  autoridad  i  principios  de  la  Junta  de  Sevilla  contra  Na¬ 
poleón,  i  en  favor  de  Fernando  VII  i  cooperaron  a  la  del  19  de  abril  de 
1810,  en  la  cual  se  depuso  al  Capitán  jeneral  Emparan.  En  Cartaje- 
na  formaron  entre  los  que  instalaron  el  22  de  mayo  de  1810,  la  Junta 
que  aceptó  los  principios  liberales  de  las  de  Cádiz  contra  el  Goberna¬ 
dor  Montes,  i  en  Bogotá  se  les  recibió  con  la  dignidad  i  cariño  que 
merecian  por  sus  ideas  favorables  a  la  revolución  de  julio;  mas  no  como 
comisionados  réjios.  Siguió  Montúfar  para  Quito,  sabiendo  en  el  cami¬ 
no  los  asesinatos  del  2  de  agosto;  i  estaban  para  darse  batalla  el  pue¬ 
blo  i  Ruiz  de  Castilla  en  Quito,  por  no  aceptar  aquel  a  éste  cuando 
llegó  Montúfar,  i  el  19  de  Setiembre  de  1S10  formo  la  Junta  de  Go¬ 
bierno  así:  el  Presidente  Ruiz  de  Castilla,  Vicepresidentes  el  Obispo  F. 
José  Cuero  i  el  Marqués  de  Selva-Alegre;  vocales:  Manuel  Sam- 
brano,  F.  Rodríguez  Soto,  José  Manuel  Caicedo,  (Provisor),  P.  Ris- 
cones,  Márques  de  Villaorellana,  G.  Valdivieso,  Manuel  i  Juan  La¬ 
rrea,  M.  Meteo,  Dr.  M.  Merizalde  i  Juan  Donoso.  La  Junta  se  instaló 
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el  22  de  setiembre  con  gran  júbilo  en  sostenimiento  del  Rei  con  inde¬ 
pendencia  de  Gobierno  estranjero  i  el  23  fue  jurada  i  reconocida.  El 
21  de  setiembre  de  dicho  año,  de  1810,  escribe  Montúfar  a  su  digno 
amigo  i  noble  compañero  de  misión, el  ilustre  don  Antonio  Villavicencio 
i  le  dice,  entre  otras  cosas :  “  Antonio  mió  amadísimo  :  ya  pue¬ 
des  figurarte  mis  cuidados  i  ajitaciones  en  el  estado  que  he  encontrado 
ésto,  de  descontento  jenerab  desconfianza  mutua,  odios  i  venganzas  ; 
pero  cumpliendo  con  mi  deber,  como  comisionado  réjio  i  como  buen 
patricio,  he  trabajado  infinito  a  fin  de  conseguir  la  unión,  el  orden  i 
tranquilidad  tan  terriblemente  turbados.  Desde  que  llegué  empecé  a 
acordar  con  este  pobre  Jefe  (Ruiz  de  Castilla)  a  quien  han  manejado 
a  su  arbitrio  personas  mal  intencionadas;  su  situación  i  la  desespera¬ 
ción  universal  le  han  hecho  entrar  en  todos  los  partidos  que  le  he  pro¬ 
puesto.  Mañana  quedará  instalada  una  Junta  superior  de  Gobierno, 
formada  en  todo  según  la  de  Cádiz,  i  en  el  correo  venidero  te  remitiré 
el  acta  acordada  por  la  voluntad  jeneral  del  pueblo.  Nuestra  situación 
jeográfica,  lo  exhausto  de  los  caudales  reales,  la  ninguna  fuerza 
para  resistir  las  invasiones  necesarias  de  las  provincias  del  medio  dia, 
que  ciegamente  obedecen  al  déspota  Abascal;  han  hecho  que  sobre  el 
punto,  del  Consejo  de  Rejencia  nos  separemos  de  su  capital,  declaran¬ 
do  perfecta  unión,  alianza  i  amistad  en  todo  lo  demas,  aunque  no  se 
obedece,  sino  como  una  provincia  federativa.  El  temor  de  la  separa¬ 
ción  de  las  provincias  i  otras  reflecciones  que  tú  no  ignoras,  nos  han 
«hecho  conservar  de  Presidente  de  la  Junta  a  este  señor  Castilla:  creo 
que  será  Vicepresidente  mi  padre.”  El  patriota  Montúfar  mandando  en 
jefe  de  las  tropas  déla  Junta,  en  noviembre  de  1810,  entró  en  arreglos 
con  los  enviados  del  nuevo  Presidente  Joaquin  Molina,  señores  Joa- 
quin  Vil í alba  i  Coronel  Vejarano,  pero  sin  fruto  alguno.  Toma  a 
Guaranda  desocupada  por  el  Jefe  Molina  brigadier  Arredondo,  con 
algunos  despojos  i  dinero  :  acampa  en  el  Cañón  i  en  vez  de  vencer  al 
enemigo  como  pudo  con  2,500  hombres  contra  1,000  entra  en  trata¬ 
dos  con  los  jurados  enemigos  de  la  independencia  en  febrero  de  1811. 
Envía  Montúfar  fuerzas  contra  Tacón,  guiadas  por  don  Pedro  Montú¬ 
far,  quien  se  defiende  valerosamente  en  el  cerro  del  Anjel,  el  3  de  julio; 
tomó  a  Pasto  el  22  de  setiembre.  El  Obispo  Cuero  es  nombrado  en 
octubre,  Presidente  de  la  Junta  de  Quito  ;  i  Ruiz  de  Castilla  se  mete  al 
convento  de  la  Merced.  El  12  de  diciembre  de  1S11  se  reúne  el  Con¬ 
greso  que  declara  la  independencia,  desconociendo  la  Rejencia  i  las 
Cortes  de  España;  pero  sin  relación  con  Bogotá.  Los  Montúfar,  adver¬ 
sarios  de  los  Checas  en  el  Congreso,  los  persiguen  ;  pero  en  Tacú  li¬ 
ga  encuentran  apoyo  en  don  Francisco  Calderón  i  van  sobre  Quito  con 
500  hombres;  el  Obispo  los  arregla,  pero  fuertes  porque  este  renun¬ 
ciara  la  Presidencia  del  Congreso  que  obtiene  don  Guillermo  Valdi¬ 
vieso,  el  17  de  marzo  de  1812,  son  desterrados  a  su  vez.  El  conde  Ruiz 
de  Castilla  es  asesinado  por  los  quiteños  el  15  de  junio  de  1812,  sa¬ 
cándolo  del  retiro  en  que  vivía.  Dio  Montúfar  la  acción  de  Atar  i  Ver- 
deloma  que  le  ganó  Aimerich,  en  25  de  junio,  perdiendo  90  prisioneros 
i  muchos  muertos.  El  9  de  marzo  Montes  sucede  al  señor  Molina  en  la 
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Presidencia  i  en  Chimbo  derrota  a  los  patriotas.  Esto  mismo  sucede 
en  Moacha,  el  2  de  setiembre  llevando  Montes  2,000  i  los  patriotas 
1,000,  perdiendo  los  quiteños  65  muertos,  7  cañones  &a.  En  esta  ac¬ 
ción  los  realistas  tuvieron  su  heroína  en  doña  Josefa  Sáeriz  de  Ver- 
gara.  Don  Andrés  Salvador  lleva  el  Ejército  realista  por  cerca  del 
cráter  del  Nisiahuilca  i  del  Pichincha;  hecho  gloriosísimo  como  el  de 
acercarse  a  Quito  donde  Montúfar  tenia  6,000  hombres  los  cuales  fue¬ 
ron  derrotados  el  3  de  noviembre  en  Panecillo,  por  Sámano;  en  el  Mag¬ 
dalena  por  Atero;  en  San  Sebastian  por  Montes,  perdiendo  los  patrio¬ 
tas  54  muertos,  45  heridos,  tomándoles  25  cañones,  100  fusiles,  300 
pares  pistolas,  lanzas  &a,  i  los  enemigos  15  muertos  i  67  heridos  con 
6  oficiales.  El  4  entró  a  Quito  que  fué  saqueada.  Sámano  los  persigue 
i  en  San  Antonio  el  27  elbarra  el  1?  de  diciembre  los  bate,  perdien¬ 
do  los  independientes  12  piezas  de  artillería  i  406  fusiles.  El  Presi¬ 
dente  de  Quito,  Montes,  oficia  a  Nariño  proponiéndole  que  aceptase  la 
Constitución  española  i  él  le  contesta:  “que  está  resuelto  a  sacrificarlo 
todo  i  reducir  los  templos  a  cenizas,  ántes  que  volver  a  ver  su  patria 
bajo  su  antigua  servidumbre.”  En  unión  de  Nariño  iba  preso  pára  Es¬ 
paña,  Montúfar;  pero  se  escapó  en  Panamá.  Volvió  a  Bogotá,  pasó  al 
Ejército  de  Cabal  en  el  Cauca  i  en  1815  estuvo  en  la  batalla  del  Palo, 
como  cuartel  maestre,  en  la  cual  Montúfar  hizo  fusilar  varios  prisio¬ 
neros  quiteños  sus  perseguidores.  Concurrió  luégo  a  la  desgraciada 
batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  con  Mejía  i  hecho  prisionero  fué  fu¬ 
silado  en  Popayan  el  3  de  setiembre  de  1816.  Con  Montúfar  fueron  , 
igualmente  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  Cuero  que  murió  en  Lima,  i  el 
doctor  don  Manuel  José  Caicedo,  Provisor,  que  volvió  mas  tarde  a 
Cali,  su  país.  Lo  que  significa  que  la  España,  enemiga  del  talento  en 
sus  colonias  i  del  valor  i  el  mérito,  se  gozaba  en  el  martirio  de  los  que 
en  infausta  hora  fueron  un  dia  llamados  sus  colonos  i  la  honraron  con 
el  pomposo  título  de  madre,  para  que  como  Saturno  devorara  a  sus 
propios  hijos. 

MONTUFAR,  FRANCISCO.  Capitán — Nació  en  Quito.  Celoso 
defensor  de  la  independencia  de  Colombia,  se  halló  en  la  defensa  de 
Quito  contra  los  realistas,  a  órdenes  del  Coronel  Cárlos  Montúfar.  En 
la  campaña  que,  con  Sucre  a  la  cabeza,  se  abrió  sobre  el  Ecuador,  sir¬ 
vió  en  las  comisiones  que  se  le  confiaron  a  satisfacción  del  Jeneral ; 
quien  condujo  al  Ejército  Libertador  a  las  alturas  del  Pichincha  i 
Montúfar  se  halló  en  la  gloriosa  batalla  de  este  nombre.  En  la  espe- 
dicion  contra  Pasto,  peleó  en  la  acción  de  Ibarra,  i  de  San  Francisco 
de  Pasto,  distinguiéndose  en  esta  acción  conmo  en  la  de  Catambuco. 
Estuvo  en  varias  de  las  sorpresas  i  pequeñas  guerrillas  persiguiendo 
alas  facciones  donde  las  circunstancias  lo  requerían  i  era  ordenado 
por  los  jefes,  peleando  siempre  con  valentía  i  decisión  republicanas. 

MONTUFAR,  JUAN  PIO.  (Marqués  de  Selva-alegre)— El  25 
de  octubre  de  1808  se  reunieron  provisoriamente  en  el  obraje  de  Chi¬ 
llo,  en  Quito,  bajo  la  dirección  de  Montúfar,  los  patriotas  quiteños,  i 
resolvieron  formar  una  Junta  Suprema  que  se  encargase  de  los  desti- 
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nos  del  país;  pero  el  Comendador  de  la  Merced,  Frai  José  de  Torresa- 
na*  lo  divulgó  i  llegando  a  oídos  del  Asesor  jeneral  del  Gobierno,  don 
Francisco  J.  Manzano,  el  9  de  marzo  de  1809  fueron  presos  el  Mar* 
ques,  el  doctor  Juan  de  Dios  Moráles,  Secretario  que  habia  sido  de  la 
Presidencia  de  Quito,  Manuel  Quiroga,  abogado,  i  los  capitanes  Juan 
Salinas  i  Nicolás  Peña.  Seguido  el  juicio  se  les  absolvió,  i  ellos  alen¬ 
tados  continuaron  reuniéndose  en  casa  de  la  señora  doña  Manuela  Ca¬ 
ñizares,  mujer  varonil.  La  nueva  conspiración  estalló  el  9  de  marzo  i 
fueron  presos  don  Manuel  Urriez,  Conde  Ruiz  de  Castilla,  Presidente 
de  Quito,  su  Asesor  Manzanos  i  otras  autoridades  i  Jefes  militares.  El 
Marques  puso  el  movimiento  de  independencia  en  conocimiento  del 
Virei  de  Bogotá,  quien,  lo  notició  al  Cabildo,  i  éste  en  sus  sesiones  del 
6  i  11  de  setiembre  del  mismo  año,  con  esmerada  maña,  trató  la  cues¬ 
tión  i  el  6  de  octubre  en  su  acta  resolvió  se  contestara,  espresando  que 
no  lo  aceptaban:  hubo  quien  creyó  que  Santafé  se  tranquilizaría  si  se 
establecia  lo  de  Quito.  El  Oidor  don  Baltazar  Miñano  i  Las  Casas,  dijo 
que  no  estaba  certificada  la  criminalidad  de  los  de  Quito,  por  lo  cual 
la  Audiencia  pidió  se  le  hiciera  seguir  a  España.  Aun  cuando  la  Junta 
Suprema  que  se  constituyó,  procuró  probar  que  trataba  de  sostener  al 
Rei  Fernando  contra  la  usurpación  francesa,  los  Gobernadores  de  Gua¬ 
yaquil,  Cuenca  i  Popayan  no  secundaron  el  movimiento,  los  pastusos 
no  creyeron  de  conciencia  rebelarse  contra  el  Presidente  Ruiz  de  Cas¬ 
tilla,  i  el  Virei  Amar  los  amenazó  de  ir  con  fuerzas  contra  ellos  si  no 
^volvían  las  cosas  a  su  estado  anterior.  Entonces,  el  Presidente  de  la 
Junta,  don  Torcuato  Guerrero,  estipuló  con  Ruiz  de  Castilla,  restituir¬ 
le  el  mando  a  condición  de  conservar  i  mantener  siempre  la  Junta,  en 
lo  cual  convino,  añadiendo  que  no  recordaría  siquiera  lo  pasado.  Apé- 
nas  se  vió  Ruiz  de  Castilla  con  el  mando,  disolvió  la  Junta  Suprema 
i  sepultó  en  los  calabozos  60  personas.  Siguióse  el  proceso;  se  pidió 
la  pena  de  muerte  i  confiscación  de  bienes,  i  llegaron  a  tanto  las  in¬ 
justicias  i  crueldades  de  la  Audiencia  de  Quito,  instigada  por  el  viejo 
Urriez  i  Ruiz  de  Castilla,  que  el  Virei  de  Santafé  avocó  la  causa  para 
sacarla  de  manos  de  esos  despiadados  mandatarios  de  Quito.  El  Go¬ 
bierno  de  Urriez  censuró  la  providencia  del  Virei,  i  remitió  la  causa  ; 
pero  finjiendo  tenebrosos  conciliábulos  para  sacar  los  presos  i  preparar 
una  nueva  esplosion  política;  supuso  efervescencias  que  no  habia  i  dió 
orden  para  que  los  patriotas  fuesen  pasados  a  cuchillo  tan  pronto  co¬ 
mo  se  sintiese  el  mas  leve  movimiento.  La  orden  no  se  hizo  esperar  ; 
i  el  dos  dejagosto,  a  la  una  i  media  de  la  tarde,  seis  hombres  descono¬ 
cidos,  armados  de  cuchillos  hicieron  un  alboroto ;  i  aquellos  beneméritos 
e  inocentes  independientes,  que  yacian  aherrojados  en  inmundas  cár¬ 
celes,  fueron  degollados  sin  piedad,  con  violación  i  desprecio  délas 
promesas  mas  solemnes.  Moráles,  Salinas,  Ascásubi,  Quiroga,  el  Pres¬ 
bítero,  Rio-frio  i  otros  muchos  fueron  asesinados  cruelmente.  El  Go¬ 
bierno  de  la  madre  Patria  premió  esta  acción,  como  premiaba  siem¬ 
pre  la  de  sus  esbirros. 

MOORE,  CARLOS.  Coronel — Médico  i  cirujano.  Su  país  natal 
Londres.  Procedente  de  una  familia  distinguida,  vino  en  la  Lejion  bri- 
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tánica  a  cooperar  al  triunfo  de  Colombia  contra  España  i  estuvo  en 
las  campañas  de  Apure,  Sur  i  Perú,  de  1818  a  1824.  Se  halló  en  las 
acciones  de  Gamarra,  Paso  de  Caballos  i  Junin,  con  Bolívar,  i  con 
Sucre,  en  las  de  Yaguachí  i  Guachi,  donde  fue  hecho  prisionero.  En 
la  campaña  de  Quito  obtuvo  la  medalla  declarada  por  el  pueblo  de  la 
ciudad.  Fue  un  Cirujano  mui  hábil  i  un  Jefe  decidido  por  la  libertad 
de  su  nueva  patria.  Murió  en  Cali  en  1848,  dejando  un  pueblo  lleno 
de  gratitud  por  sus  servicios  siempre  jenerosos. 

•  MORA,  AT ANACIO.  Alférez— Nació  en  La  Mesa  de  Juan  Díaz. 
Enemigo  acérrimo  del  poder  español,  este  patriota  hizo  las  campañas 
del  Sur  de  la  República,  desde  principios  de  1820  hasta  mediados  de 
1823  i  se  halló  en  los  combates  de  Pitayó,  Jenoi,  Bombona  i  Catam- 
buco,  con  Yaldéz,  Bolívar  i  Salom. 

MORA,  FERMIN  DE.  Capitán — Nació  en  Guanare.  He  aquí 
las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  se  halló  este  patriota  :  las  de 
Venezuela,  Casanare  i  Bajo  Apure,  i  en  los  combates  de  Araure,  Bar- 
quisimeto,  Sabana  de  las  Brujitas,  sitio  de  San  Cárlos,  sitio  i  defensa 
de  Valencia,  Carabobo  1?,  Chire,  Yagual,  la  Isla  de  Acháguas,  Apu¬ 
nto,  sorpresa  de  Banco-largo,  Setenta,  Mucu ritas,  Santa  Rosa,  Coje- 
des,  Trapiche  de  Alejos,  i  sorpresa  de  Nútrias.  Desde  el  15  de  enero 
de  1815,  hasta  fin  de  mayo  del  mismo  año  sirvió  de  Comisario  inte¬ 
rino  del  Ejército  de  Casanare.  Desde  primero  de  octubre  del  año  ci¬ 
tado  hasta  junio  del  año  de  1816,  de  Ayudante  Secretario  provisional 
del  Cuartel  maestre  j eneral  del  Estado,  Coronel  Miguel  Valdez.  En  el 
año  de  1822  organizó  i  disciplinó  el  tercer  Escuadrón  de  milicias  de 
Guanare.  En  1S25  fué  encargado  del  detall  del  6?  Escuadrón  de  re¬ 
serva  que  organizó  i  disciplinó.  En  abril  del  mismo  año  sirvió  la  Co¬ 
mandancia  militar  del  Cantón  de  Guanare,  hasta  noviembre  del  mismo 
que  fué  destinado  al  Estado  Mayor  de  Apure,  donde  sirvió  siempre 
con  su  natural  interes  i  valor  acreditado  ya  en  tantos  combates  en 
que  se  habia  hallado. 

MORALES,  PABLO.  Capitán  —  Con  decir  que  nació  en 
Margarita,  se  hace  su  elojio,  i  más  aun  si  se  hace  notar  que  en  el 
asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa  de  la  capital  de  la  isla,  fué  herido  en 
un  brazo  i  en  una  pierna ;  i  que  le  fué  confiado  defender  el  paso  de  los 
enemigos  en  el  sitio  de  Tacuamar,  i  el  que  no  fué  menor  su  valor 
en  los  cambates  de  Guacuco,  Porlamar  i  valle  de  San  Juan,  ni  ménos 
en  los  demas  combates  en  los  cuales  fué  preciso  contrarestar  en  la 
Isla,  a  los  jurados  enemigos  de  su  independencia  i  libertad  que  al  fin 
consiguieron  con  el  combinado  poderoso  esfuerzo  de  sus  buenos  hijos. 

MORALES,  SANTIAGO.  Alférez — Margarita,  suelo  de  valientes, 
cuna  de  republicanos,  población  entera  de  ardorosos  independientes, 
es  la  patria  de  este  intrépido  oficial,  quien  recibió  una  herida  grave  en 
la  cabeza,  en  el  combate  del  17  de  noviembre  de  1815,  en°la  Villa 
del  Norte,  i  en  el  brazo  derecho,  en  el  de  la  Cruz  de  San  Juan,  terrible 
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sitio  que  defendió  con  bizarría,  impidiendo  que  por  él  se  internara  el 
enemigo.  Combatió  del  mismo  modo  en  las  acciones  de  la  Libertad, 
Línea,  Barates,  Los  Cocos,  Asunción  i  tántas  otras  que  allí  se  libraron 
hasta  terminar  la  pacificación  de  la  Isla,  arrojando  o  sometiendo  a  los 
opresores.  Margarita  si  pudo  mui  bien  enorgullecerse  de  que  solo  con 
sus  propios  recursos  bastó  a  sostener  sus  tropas  i  terminar  su  reden¬ 
ción,  cuando  Morillo,  Juan  B.  Pardo  Capitán  jeneral  de  Venezuela,  el 
Superintendente  Francisco  Javier  Arambarri,  Oidores  &?-,  resolvieron 
en  la  Junta  de  16  de  enero  de  1818,  en  el  pueblo  de  la  Victoria  :  que 
para  lograr  mantener  el  armamento  de  mar  i  tierra  con  los  suministros 
del  Ejército  i  Escuadrilla  real,  sin  poder  hacerlo,  ni  en  la  mitad,  en 
una  tierra  empobrecida,  para  llevar  la  guerra  activamente  i  evitar  el 
triunfo  de  los  malvados  i  la  pérdida  de  las  provincias  de  Venezuela  i 
aun  de  Cuba,  era  preciso  buscar  un  recurso  estraordinario  en  un  em¬ 
préstito  de  dos  millones  de  pesos,  con  calidad  de  reintegro,  dentro  de 
dos  años,  en  la  Isla  de  Cuba,  que  habia  gozado  de  felicidad  en  inmensas- 
creces,  miéntras  que  Nueva  España  habia  contraído  en  deudas  cua¬ 
renta  millones  de  pesos,  quizá  la  mitad  el  Perú,  i  probablemente  diez 
millones  las  provincias  de  Venezuela  i  Nueva  Granada. 

MORALES  FERNANDEZ,  FRANCISCO— Natural  de  Bogotá. 
Tramada  la  revolución  contra  el  poder  de  España  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada,  hubo  de  estallar  el  20  de  julio  de  1810,  a  causa  de  los  in¬ 
sultos  i  ofensas  a  los  americanos,  prodigados  por  el  español  José 
Llórente,  al  señor  Moráles  i  sus  dos  hijos,  producidos  porque 
el  espresado  señor  po  quiso  prestarles  un  ramo  de  flores  estranje- 
ras  que  tenia  i  que  todos  le  exijian  para  sus  funciones  o  convites. 
En  ese  dia  el  señor  Moráles  hizo  un  tan  distinguido  papel,  que  fué 
electo  diputado  por  el  pueblo  al  Cabildo  abierto  que  se  reunió.  Arre¬ 
glado  el  Gobierno  i  suscitadas  las  desavenencias  entre  Nariño  i  el 
Congreso,  concurrió  a  la  acción  de  Ventaquemada  i  a  la  defensa  de 
Bogotá,  como  también  lo  hizo  a  la  llegada  de  Bolívar, contra  Santafé,que 
este  tomó  al  fin  por  capitulación  en  1814.  Siendo  notable  su  honradez 
se  le  nombró  administrador  de  la  Salina  de  Cipaquirá  donde  fué  tam¬ 
bién  Jefe  político  :  i  a  la  llegada  de  Morillo,  (el  Cosaco  de  Wellinton), 
emigró;  pero  capturado  en  vía  para  el  Sur,  se  le  condujo  a  la  capital, 
i  en  ella  fué  fusilado  el  22  de  noviembre  de  1816,  por  las  razones  espre- 
sadas  y  por  haber  excitado  al  pueblo  a  la  rebelión,  en  las  calles  de  Ci¬ 
paquirá,  como  un  verdadero  tribuno  de  la  libertad,  i  por  haber  ido  en 
la  tarde  del  20  de  julio  en  comisión  al  calobozo  del  Virei  a  pedirle 
que  aumentase  las  facultades  del  oidor  Jurado.  El  republicano  al  ver 
que  uno  de  los  que  rodeaban  al  Virei  se  sonreía  burlándose  del  Em¬ 
bajador  i  de  la  embajada,  le  dijo:  “Tres  partidos  se  presentan  a  Su 
Escelencia :  salir  en  persona  a  sosegar  un  pueblo  enfurecido:  pasar 
personalmente  a  las  Casas  consistoriales  ó  aumentar  las  facultades  de 
Jurado.  ¿Cuál  escojeis  sin  demora?”  Amar  tomó  el  tercero,  dándole 
por  escrito  todo  el  lleno  de  sus  facultades  al  Oidor  su  representante 
en  el  Cabildo  jeneral. 


— ■  355  — 


MORALES  GALAVIS,  ANTONIO.  Jeneral — En  el  año  de  17S7 
nació  en  Bogotá  este  simpático  é  ilustre  Jeneral,  que  el  20  de  julio  de 
1810,  siendo  vocal  en  el  Cabildo,  acompañaba  con  su  hermano  Fran¬ 
cisco  a  su  padre  don  Francisco  Morales,  en  el  altercado  que  con  el  se¬ 
ñor  José  Llórente  tuvo  en  su  tienda  de  la  calle  real,  con  motivo  de 
ciertas  ofensas  que  aquel  peninsular  hizo  al  digno  patriota;  altercado 
causado  por  no  haberle'querido  prestar  Llórente  el  hermoso  ramo  de 
flores  artificiales  que  tenia  i  que  le  solicitó  para  un  convite;  lo  que 
hizo  que  Moróles  le  diera  una  bofetada;  que  se  amotinara  el  pueblo  i 
que  la  revolución  estallara  en  ese  momento.  Desde  ese  dia  tomó  ser¬ 
vició  i  fué  destinado  como  Capitán  a  la  campaña  de  Ocaña  en  1811 ; 
combatiendo  a  los  realistas  en  Simaña,  continuando  al  Magdalena  i  a 
Mariquita  mandando  un  cuerpo;  regresando  en  1812  al  Norte  con  Ba¬ 
laya  con  quien  triunfó  en  Mata-redonda.  En  1816  emigró  a  Casanare 
huyendo  de  Morillo,  i  en  1817  i  1818  enrolado  con  los  patriotas,  los 
acompañó  en  sus  desgracias  i  triunfos.  Aunque  electo  miembro  del 
Congreso  de  Angostura,  quiso  seguir  en  la  campaña.  De  Venezuela 
vino  con  los  que  formaron  en  Casanare  el  ejército  que  venció  en  Gá- 
meza,  Vargas  i  Boyacá.  Después  de  la  primera  de  éstas  batallas,  en  la 
cual  por  su  denuedo  fué  ascendido  por  Bolívar  a  Coronel  efectivo,  lo 
envió  de  Gobernador  i  Comandante  de  armas  del  Socorro,  persiguien¬ 
do  al  cruel  i  sanguinario  Gobernador  de  Tunja,  jefe  español  Lúeas  Gon¬ 
zález,  a  quien  hizo  internar  en  Venezuela.  En  1820  fué  comisionado  con 
el  español  Moles,  al  Sur,  a  hacer  saber  a  ios  belij erantes  el  convenio  i 
armisticio  de  26  de  noviembre  de  1820,  entre  Bolívar  i  Morillo,  que 
cumplió  el  jefe  del  Ecuador  Murjeon,  sometiendo  ajuicio  a  Calzada. 
De  Quito  pasó  a  Guayaquil  como  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  División 
colombiana  i  como  tal  concurrió  á  la  batalla  de  Pichincha,  i  fué  quien 
ántes  de  empeñarse  la  acción  hizo  salir  una  compañía  de  Cazadores 
de  Paya  i  la  División  peruana,  a  ocupar  la  cumbre  de  la  loma  que  do¬ 
mina  a  Quito;  movimiento  que  siguió  todo  el  Ejército.  Hecha  la  con- 
trarevolucion  en  Guayaquil,  el  17  de  julio  de  1821,  por  el  Coronel  es¬ 
pañol  Nicolás  López,  que  prisionero  en  Quito  quiso  servir  a  los  patrio¬ 
tas,  fué  llamado  Sucre  en  ausiiio  de  Moróles,  i  al  llegar,  la  Junta  le 
dió  el  mando  militar;  pero  no  pudiendo  aceptarlo,  por  sus  indicacio¬ 
nes,  se  le  confirió  el  mando  al  Coronel  Moróles.  Se  quedó  en  el  Ecuador 
desempeñando  destinos  importantes.  El  7  de  diciembre  de  1823,  Bolí¬ 
var  lo  ascendió  a  Jeneral  de  brigada  i  Comandante  de  armas  de  Gua¬ 
yaquil,  a  tiempo  que  abría  la  campaña  del  Perú.  En  1831,  estando  en 
Bogotá,  sirvió  al  Gobierno,  en  comisión  con  el  Jeneral  Ortega,  sobre 
arreglos  con  el  Coronel  F.  Jiménez.  En  1833  volvió  a  Guayaquil  i  en 
1847  desempeñó  en  Panamá  el  destino  de  Comandante  de  armas.  En 
1851,  murió  en  esta  ciudad,  cargado  de  años  i  de  laureles,  el  patriota 
que  dió  el  bofetón  a  Llórente;  el  Salías  granadino;  el  que  cooperó  a 
precipitar  el  movimiento  independiente,  aplazado  para  el  dia  que  el 
comisionado  réjio  Villavicencio,  entrara  a  Bogotá,  señalando  el  20  de  ju¬ 
lio  para  salir  a  caballo  el  mayor  número  de  personas,  a  encontrarlo  i 
comprometerlo,  llevando  sus  armas  escondidas ;  como  coadyuvó  Morillo 
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con  sus  desafueros  a  levantar  la  opinión  en  su  contra,  i  a  que  se 
cumplieran  los  deseos  de  Inglaterra  al  ayudar  a  que  se  le  nombrara 
Pacificador ;  i  para  que  se  verificara  lo  que  se  espresó  en  un  con¬ 
vite  en  Bogotá  en  1819,  cuando  se  dijo:  “Brindo  porque  la  política  de 
Fernando  VII  no  mejore ;  porque  el  corazón  de  Morillo  no  se  cam¬ 
bie  ;  porque  la  cabeza  de  Sámano  no  se  ilustre.” 

MORALES  GALA  VIS,  FRANCISCO.  Doctor — Nació  en  Car- 
tajena  en  1783.  Compañero  de  su  padre  el  señor  Fancisco  Morales  F. 
en  la  cuestión  con  don  J.  Llórente,  que  abrevió  el  movimiento  insu- 
reaccionista  en  1810,  el  señor  Moróles  fué  electo,  momentos  después 
del  20  de  julio,  uno  de  los  que  debian  mandar  el  batallón  Nacional,  or¬ 
ganizado  en  Santafé,  i  con  él  asistió  a  las  jornadas  de  Palo-Blanco, 
Ventaquemada  i  Sitio  de  Bogotá  entre  Baraya  i  Nariño.  Así  mismo  hizo 
la  defensa  de  Bogotá  contra  Bolívar  en  1814,  i  continuó  en  servicio 
hasta  la  llegada  de  Morillo,  quien  puso  presos  al  padre  i  al  hijo,  pasan¬ 
do  el  señor  Moróles,  por  la  inmensa  pena  de  oír  leer,  en  la  prisión 
en  donde  estaban,  la  sentencia  de  muerte  contra  el  autor  de  sus  dias, 
verlo  salir  para  el  patíbulo  i  saber  que  había  sucumbido.  A  él  le  tocó 
salir  desterrado  a  Mompos,  de  donde  regresó  a  la  Capital  después  del 
triunfo  de  Boyacá  en  181 9.  Fué  Ministro  del  Tribunal  de  Cundinamar- 
ca,  i  mas  tarde  de  el  del  Cauca,  en  1846,  en  donde  murió  en  1855,  es¬ 
te  patriota  i  ciudadano  virtuoso. 

MORALES  TINAJERO,  DARIO.  Teniente-Cuando  el  Ejército 
independiente  obró  sobre  Quito,  este  oficial  se  enroló  en  este  su  país 
natal,  en  tan  gloriosas  filas,  i  tuvo  la  honra  de  ser  de  los  vencedo¬ 
res  en  la  ensangrentada  batalla  de  Ibarra,  ganada  por  Bolívar,  en  las 
de  Pasto  i  sus  calles,  i  en  la  de  Catambuco  el  23  de  agosto  de  1824, 
con  Sucre  i  Salom ;  después  de  lo  cual  quedó  pacificada  laprovincia 
de  Pasto,  i  el  Ecuador  libre  de  enemigos  estranjeros,  i  este  oficial  sa¬ 
tisfecho  por  haber  servido  a  su  patria,  en  la  que  continuó  su  carrera 
siempre  con  decisión  i  valor. 

MORAN,  TRINIDAD.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Soldado 
valeroso  de  la  libertad,  su  nombre  significa  mucho  en  los  anales  de 
los  campos  de  batalla,  en  la  cruda  campaña  de  Venezuela  que  pro¬ 
dujo  las  acciones  de  guerra,  desde  la  de  Vijirima  hasta  el  desastre  de 
La  Puerta  i  la  derrota  de  Mucuchies,  en  las  cuales  estuvo,  para  ser 
vencedor  en  Bonza,  Gámeza,  Várgas  y  Boyacá  con  especial  lucimien¬ 
to.  Incorporado  al  Ejército  que  marchó  con  Mires  al  Sur,  se  distinguió 
en  la  acción  sobre  el  puente,  i  rio  de  La  Plata,  el  28  de  abril  de  1820, 
i  en  la  cual,  el  siempre  bravo  Capitán  F.  Reseche,  vencedor  en  ella  i 
compañero  de  Moran  en  las  campañas  i  combates  anteriores,  desalojó 
a  los  enemigos  en  el  puente,  como  Jefe  de  la  descubierta,  destruyó  la 
guardia  enemiga  i  él  solo  mató  con  su  sable  a  11  adversarios,  sin  re¬ 
cibir  daño  alguno  ;  muriendo  el  Coronel  del  batallón  Aragón,  que 
mandaba  a  los  realistas,  Capitán  Juan  Domínguez,  a  manos  del  Sub 
Ayudante  del  Albion.  Moran  fué  vencedor  en  la  batalla  de  Pitayó  ; 
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en  la  de  Jenoi  llevó  con  honra  la  espada  que  acribilló  de  heridas  a 
muchos  enemigos.  Pasó  a  la  campaña  de  Quito  en  donde  sufrió  el 
reves  de  Guachi,  para  llenarse  de  honra  en  Yaguachí  i  merecer  espe¬ 
cial  mención  por  su  bravura, como  se  distinguió  en  Pichincha,  Taindala, 
Pasto,  en  dos  ocasiones,  Ibarra  i  Catambuco.  Pasó  al  Perú,  asistió  a 
la  batalla  de  Junin,  hizo  la  célebre  retirada  de  Colpahuaico,  i  al  fren¬ 
te  del  batallón  Yárgas.  ( que  significaba  disciplina  i  heroísmo  según 
la  espresion  de  Sucre  al  arengarle  en  el  momento  de  empesar  la 
batalla  de  Ayacucho),  lució  su  valor  en  la  formidable  carga  dada  con 
dicho  cuerpo,  el  cual  con  el  Rifles  i  Vencedor,  eran  la  División  de 
Lara.  Moran  se  quedó  en  Arequipa  donde  se  casó,  i  en  1852  murió 
fusilado  por  el  revolucionario  Elias,  por  ser  estranjero  i  pedirlo  así  el 
pueblo.  Valiente  hasta  la  desesperación,  su  nombre  es  glorioso  para 
Colombia  i  el  Perú. 

MORANTE,  JOSE.  Teniente  Coronel — Hizo  la  campaña  de  la 
Isla  de  Margarita  su  país  natal,  encontrándose  en  todas  las  acciones 
que  se  dieron  en  ella  desde  el  año  de  1818,  i  entre  otras,  la  de  la  Liber¬ 
tad,  La  Línea,  Barales,  Asunción,  Santa  Rosa;  la  del  año  de  1821, 
contra  la  plaza  de  Cartajena  ;  la  de  Maracaibo,  encontrándose  en  las 
acciones  de  Garabuya  en  1822,  i  en  la  de  1831  contra  la  ciudad  de 
Cartajena,  en  sosten  de  las  libertades  délos  pueblos  i  restablecimiento 
del  Gobierno  Constitucional,  como  buen  republicano  que  fué  siempre 
este  valeroso  Jefe. 

MORENO,  AGUSTIN.  Teniente — Nació  en  Margarita,  donde 
con  todas  sus  fuerzas  se  comprometió  en  la  defensa  de  su  territorio, 
contra  un  enemigo  poderoso,  en  las  campañas  emprendidas  en  la 
isla,  desde  el  17  de  noviembre  de  1815  ;  habiéndose  encontrado  en 
las  acciones  jenerales  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea,  en  la  me¬ 
morable  del  15  de  julio  de  1817,  en  los  Barales,  i  en  varias  parciales 
que  se  dieron  durante  la  guerra  contra  los  realistas,  hasta  verse  li¬ 
bre  de  su  poder.  La  Isla  de  Margarita  si  puede  mui  bien  parodiar 
aquello  de  que:  “  en  la  guerra  de  relijion  todo  el  mundo  es  soldado,” 
diciendo:  “en  la  guerra  de.  independencia,  hombres  mujeres  i  niños, 
todos  fuimos  soldados.” 

MORENO,  APOLINAR.  Teniente — Nació  en  San  Diego  de  Ca- 
brútica.  Este  patriota  que  nació  en  territorio  de  Venezuela,  tomó  las 
armas  en  la  defensa  nacional,  hizo  la  campaña  en  éi  i  estuvo  en  la 
acción  de  Cantaura,  a  órdenes  del  Jeneral  Mariño  ;  en  la  batalla  de 
Carabobo,  el  24  de  junio  de  1821  con  el  Libertador;  en  el  combate 
del  pié  del  Cerro  de  Carabobo,  el  11  de  agosto  de  1822  i  en  los  tres 
sitios  i  asalto  de  Puerto-Cabello,  al  mando  de  Páez.  Fué  a  la  es- 
pedicion  contra  Barcelona  en  el  año  de  1819,  emprendida  por  el  Jene¬ 
ral  Bermúdez,  con  buen  resultado,  peleando  en  la  acción  dada  en  este 
lugar. 

MORENO,  EUJENIO.  Subteniente-— Este  oficial  salió  de  su  país 
natal,  Guayaquil,  para  ir  en  la  Espedicion  ausiliar  del  Perú,  i  en 


—  358 


aquel  territorio  se  halló  en  las  acciones  de  Junio,  atará  i  Ayacu- 
cho,  en  las  cuales  peleó  con  valor  reconocido;  i  en  la  segunda  de 
dichas  batallas  fué  de  los  últimos  que  sostuvieron  el  paso  de  la  quebra¬ 
da,  mientras  que  pasaba  tan  terrible  sitio,  bajo  los  fuegos  certeros  de 
los  enemigos,  la  División  del  Jeneral  Lara. 

MORENO,  JOSE  ANTONIO.  Subteniente — En  la  ciudad  de 
Guayaquil  donde  nació,  formó  en  las  tropas  del  Jeneral  Sucre,  que 
emprendieron  la  campaña  de  la  provincia,  i  bajo  su  mando  se  encon¬ 
tró  en  la  batalla  de  Yaguachí,  para  en  1822  conseguir  la  pacificación 
del  Departamento  espresado*  En  la  campaña  de  Quito,  se  halló  en  la 
acción  de  Guachi,  donde  los  independientes  fueron  vencidos  en  tan 
fatídico  lugar  para  las  armas  de  los  republicanos  ;  como  lo  fué  siem¬ 
pre  el  de  La  Puerta,  en  territorio  de  Venezuela,  para  los  patriotas. 

MORENO,  JOSE  DE  JESUS.  Coronel — Nació  en  Carácas,  i  en 
territorio  de  Venezuela,  fué  de  los  que  hicieron  en  1827  i  1828  la  per¬ 
secución  de  Cisneros,  a  órdenes  del  Coronel  Cistiaga,  hallándose  en 
la  acción  del  Alto  de  las  Palomas.  Fué  a  la  provincia  del  Azuai  con¬ 
tra  los  peruanos  en  1829,  hasta  la  rendición  de  la  plaza  de  Guaya¬ 
quil.  En  la  campaña  de  Pasto,  Sur  i  Norte  de  la  Nueva  Granada,  de 
1832  a  1833  i  de  1840  a  1842,  se  halló  en  las  acciones,  de  guerra  de 
Aratoca  i  Tescua,  tiroteos  de  Oiba,  San  Jil  i  San  Lorenzo,  con  una 
lealtad  i  comportamiento  admirables.  Hizo  la  campaña  de  1854  hasta 
la  toma  Bogotá,  en  4  de  diciembre  de  este  año,  con  señaladas  mues¬ 
tras  de  valor  ;  así  como  la  de  1860  i  1861,  combatiendo  en  las  accio¬ 
nes  del  Oratorio,  Usaquen,  defensa  de  Bogotá  i  otros  hechos  de  armas. 
Modesto  i  digno  Jefe  del  Ejército  colombiano,  merece  las  considera¬ 
ciones,  con  que  vive  distiguido  en  Bogotá,  donde  ha  fundado  una  fa¬ 
milia  virtuosa. 

MORENO,  JOSE  JOAQUIN.  Capitán — Nació  en  Margarita,  ser 
millero  inagotable  de  campeones  esforzados  e  incansables  en  la  defen¬ 
sa  de  sus  propios  hogares,  contra  un  poder  fuerte,  al  cual,  como  otros 
Malteses,  desafiaron  solos  a  una  desesperada,  sangrienta  i  afortunada 
lucha.  En  ella,  este  oficial  fué  de  los  que  combatieron  en  toda  la  cam¬ 
paña,  desde  el  17  de  noviembre  de  1815,  en  las  acciones  de  la  Liber¬ 
tad,  Guacuco,  La  Línea  i  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa,  en  el  año 
de  1816 ;  las  memorables  del  15  de  julio  del  año  de  1817,  en  los  Bara- 
les ;  en  la  del  31  del  mismo  mes  i  año  en  Los  Cocos,  i  en  varios  en¬ 
cuentros  particulares  que  se  verificaron  durante  la  campaña  que  ter¬ 
minó  con  la  desaparición  de  los  enemigos,  que  huyeron  para  no  volver 
jamas  al  suelo  afortunado  de  la  América. 

MORENO,  JOSE  TOMAS.  Teniente — Nació  en  Valencia.  Fué 
admitido  al  servicio  de  los  patriotas,  el  13  de  julio  de  1821,  porque, 
hallándose  en  el  fuerte  de  San  José,  haciendo  parte  de  la  guarnición 
española  de  los  castillos  de  Bocaehica,  compuesta  de  111  plazas,  atra¬ 
jo  al  servicio  de  la  República  19  soldados  de  su  compañía  i  dos  oficia- 
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les,  coa  los  cuales  logró  sorprender  a  los  realistas  i  apoderarse  del 
fuerte,  ocupando  intrépidamente  los  puntos  que  lo  cubrían  ;  lo  que 
obligó  al  Comandante  de  las  fortalezas  a  capitular  con  las  tropas  repu¬ 
blicanas  que  sitiaban  la  plaza.  En  Setiembre  del  mismo  año  i  en  los 
dias  14,  15  i  16,  fué  uno  de  los  que,  en  la  Popa,  establecieron  las  bate¬ 
rías  contra  la  plaza,  donde  tuvo  el  arriesgado  encargo  de  observar  la 
dirección  de  los  fuegos  enemigos,  los  que  sufrió  en  todo  el  tiempo  que 
se  empleó  en  construir  las  baterías,  durante  el  cual  varios  individuos 
fueron  muertos.  Ganó  el  escudo  del  Magdalena  por  haber  hecho  la 
campaña  de  1810  i  1811. 

MORENO,  JOSE  VICENTE.  Alférez— Nació  en  Honda.  Enro¬ 
lado  en  las  filas  de  los  republicanos,  le  cupo  la  gloria  de  ir  en  ellas  a 
la  campaña  del  Magdalena,  del  año  de  1819  al  de  1820,  a  órdenes  de 
Córdoba,  i  la  de  hallarse  en  las  acciones  de  Tenerife,  en  Junio,  manda¬ 
da  por  el  bravo  Maza.  Hizo  la  del  Sur  en  el  año  de  1823  i  se  encontró 
vencedor  en  la  acción  de  la  Villa  de  Ibarra,  ganada  por  el  Liberta¬ 
dor,  en  julio,  i  en  la  de  Catambuco  mandada  por  Salom:  en  Setiembre 
del  año  de  1823  se  retiró  del  servicio  militar,  en  el  que  tan  importan¬ 
tes  pruebas  dió  de  valor  i  de  virtudes  republicanas. 

MORENO,  JUAN  AGUSTIN.  Alférez — Nació  en  Sogamoso.  En 
la  campaña  de  Casanare,  sobre  la  Nueva  Granada,  en  1819,  peleó  con¬ 
tra  los  realistas  en  Gámeza;  donde  los  prisioneros  hechos  por 
ellos  fueron  asesinados  a  sangre  fria,  atados  espalda  con  espalda,  en 
el  sitio  de  la  Ramada.  Sus  huesos  fueron  mandados  recojer,  en  24  de 
octubre  de  dicho  año, por  el  Jefe  militar, patriota, de  Sogamoso.  Combatió 
así  mismo  en  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá,  Carabobo  i  Cerro  de  Puerto- 
Cabello  a  órdenes  del  gran  Páez.  Igualmente  se  halló  en  los  tres  sitios 
de  dicha  plaza,  al  mando  del  mismo  Jeneral.  Hizo  la  campaña  del  Perú, 
llegando  hasta  el  puerto  de  la  Villa  de  Salta.  Hechos  todos  que  eje¬ 
cutó  en  clase  de  sarjento  1?,  después  de  los  cuales  fué  ascendido  al 
grado  que  se  espresa  al  principio  de  esta  relación  de  sus  importantes 
servicios. 

MORENO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Jeneral.— Hijo  de  la  pa¬ 
triótica  provincia  de  Casanare.  Compañero  de  Páez,  Rondon,  Ara- 
mendi  i  Olmedilla.  Con  ellos  luchó  por  la  independencia,  desde  el 
Combate  de  Guadualito  hasta  la  batalla  del  Yagual  i  la  toma  de 
Acháguas.  Gobernador  en  Pore,  formó  Tejimientos  que  fueron  a  pelear 
al  lado  de  Bolívar,  en  Semen,  Ortiz,  Cojede  i  Rincón  de  los  Toros,  i 
mas  tarde  en  Paya,  Bonza,  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá,  donde  él  tam¬ 
bién  peleó  contra  los  realistas.  Fué  denodado  vencedor  en  Carabobo 
2 *  i  de  los  que  sitiaron  i  rindieron  a  Puerto-Cabello.  Jefe  en  Casa¬ 
nare  de  las  tropas  de  la  República,  no  aceptó  la  separación  de  Venezue¬ 
la  en  1826.  En  1830  se  opuso  el  distinguido  Jeneral  Moreno,  de  una 
manera  enérjica,  a  la  revolución  que  se  hizo  al  Gobierno  de  entonces,  i 
dió  a  la  causa  que  defendía  el  triunfo  de  Cerinza,  el  26  de  abril  de  1831, 
obtenido  contra  el  Jeneral  Justo  B r iceño  ;  al  mismo  tiempo  que  el 
Coronel  J.  M.  Várgas,  ausiliado  por  el  señor  Eduardo  Flórez  (  del  So- 
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corro )  vencían  a  los  defensores  de  la  dictadura,  en  Cúcuta  i  tomaban 
a  Pamplona.  Después  de  su  referida  victoria  entró  en  Bogotá  con  sus 
tropas,  i  allí  hizo  parte  de  la  Junta  que  el  3  de  Junio  trabajó  por  sos¬ 
tener  al  Vice-Presidente  Caicedo,  en  asocio  del  Jen  eral  J.  H.  López, 
obteniendo  que  el  Jefe  del  Gobierno  diera  su  decreto  de  10  del  mis¬ 
mo,  por  el  cual  se  habrían  las  puertas  de  la  Patria  a  los  desterrados 
por  causa  de  la  conspiración  del  25  de  setiembre  de  1828.  En  Julio 
regresó  a  su  provincia  el  Jeneral  Moreno,  i  por  ella  vino  como  dipu¬ 
tado  a  la  Convención  Granadina  en  Bogotá.  El  distinguido  Jeneral 
Moreno  siempre  combatió  por  la  libertad :  su  espada  acosó  a  los  ene¬ 
migos  estranjeros,  venció  a  los  interiores,  consolidó  la  independencia 
con  sus  servicios,  i  pasó  a  la  vida  de  la  posteridad  tranquilo  porque 
vió  su  patria  señora  de  sus  propios  destinos. 

MORENO,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Sombrero  (Venezue¬ 
la).  Como  hijo  de  tan  valerosa  población,  tomó  servicio  con  los  pa¬ 
triotas  i  se  halló  en  las  acciones  de  las  Mangas  Marereñas,  Garuara, 
Pantano  de  Várgas  i  Boy  acá,  a  órdenes  del  Libertador  ;  en  Barbacoas 
con  el  Comandante  Maíz;  en  La  Plata  al  mando  del  Jeneral  Mires,  i  en 
la  campaña  de  Pasto  i  sus  acciones;  Pitayó  i  Jenoi  a  órdenes  del  Je¬ 
neral  Valdéz,  i  Cariaco  con  Bolívar.  En  la  campaña  de  la  misma  pro¬ 
vincia  de  Pasto,  bajo  la  dirección  del  gobernador,  Jeneral  Flórez,  fué 
herido  i  hecho  prisionero  en  la  acción  del  12  de  junio  de  1823;  mas, 
fué  rescatado  el  dia  31  de  julio  que  se  incorporó  a  la  División  del  Je¬ 
neral  Salom,  a  cuyas  órdenes  estuvo  en  la  acción  de  Pasto  el  23  de 
agosto  i  en  la  de  Catambuco  el  dia  13  de  setiembre  del  referido  año ; 
todas  contra  los  facciosos  de  Pasto,  peleando  siempre  con  mucha 
intrepidez. 

MORENO,  MANUEL  ANTONIO.  Teniente— Nació  en  la  Nue¬ 
va  Granada,  este  decidido  republicano,  que  al  mando  de  valeroso  jefe 
Antonio  Cestaris  peleó  en  la  acción  del  Tambillo  de  Quito,  donde 
fueron  derrotados,  él  5  de  mayo,  reuniéndose  luego  en  Tacunga  al 
Jeneral  Sucre,  con  quien  vencieron  en  la  batalla  de  Pichincha.  En  la 
campaña  del  año  de  1840  al  de  1842,  se  halló  en  el  sitio  i  rendición 
de  la  plaza  de  Popayan ;  en  la  de  Pasto  en  1851  i  1852,  i  en  la  de 
1854  combatió  contra  la  dictadura  del  Jeneral  José  María  Me¬ 
ló,  que  principio  el  17  de  abril  i  terminó  en  Bogotá,  el  4  de  diciem¬ 
bre,  con  el  triunfo  del  gobierno  sobre  los  revolucionarios.  Sus  ser¬ 
vicios  fueron  hechos  con  decisión  e  interes  patriótico. 

MORENO,  NICOLAS.  Capitán— Nació  en  Maracaibo.  Cual  otra 
Cartajena,  esta  ciudad  es  digna  de  ser  encomiada  por  !  sus  muchos 
i  largos  martirios  padecidos  durante  la  desesperada  lucha  contra  el 
poder  de  España.  De  ella  salió  Moreno  para  la  campaña,  sobre  Cú¬ 
cuta  en  el  año  de  1819,  i  del  Sur,  desde  el  año  de  1821  hasta  1824. 
Se  halló  en  las  acciones  de  Bonboná  i  Junin  dadas  por  el  Liberta¬ 
dor;  Matará  i  .Ayacucho  ganadas  por  el  Jeneral  Sucre.  Cuatro  ba¬ 
tallas  que  bastan  ellas  solas  para  llenar  de  gloria  a  quien  como  este 
valiente  oficial  se  encontró  en  ellas  como  vencedor. 
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MORENO,  PASCUAL.  Alférez — Nació  en  Bogotá.  Salió  de  ella 
a  la  espedicion  del  Sur,  al  mando  del  gran  Sucre,  i  con  lucimiento 
hizo  la  campaña  desde  Cali  hasta  Pasto,  desde  el  mes  de  febrero  de 
1822  hasta  julio  del  mismo  año;  del  Perú  desde  el  año  de  1823  has¬ 
ta  el  de  1824 ;  del  Azuay  desde  el  29  de  enero  de  1829  hasta  el  27 
de  febrero  del  mismo  ;  habiéndose  hallado  en  las  batallas  siguientes; 
en  la  de  Bonboná  en  el  Depatamento  del  Cauca,  con  el  Libertador; 
en  la  de  Ayacucho  i  el  Pórtete  de  Tarqui  a  las  órdenes  del  Jeneral  Su¬ 
cre,  peleando  en  las  acciones,  de  Matará,  i  Sarajuro.  Disfruta  de  la 
medalla  concedida  a  los  vencedores  de  Ayacucho,  i  la  de  Vengado¬ 
res  de  Colombia  en  Tarqui.  Cooperó  al  pronunciamiento  que  hizo  el 
Batallón  Lijero  número  5?  en  Barranquilla,  el  dia  6  de  marzo  del 
mismo  año  de  1831,  declarándose  en  favor  del  lejítimo  Gobierno 
constitucional,  i  coadyuvó  al  asédio  de  la  plaza  de  Cartajena,  desde  el 
17  de  marzo  hasta  el  27  de  abril  del  mismo  año,  contra  los  que 
oprimían  el  Departamento  del  Magdalena.  Hizo  también  la  campa¬ 
ña  del  Istmo,  desde  Portobelo  hasta  Panamá,  desde  el  20  de  julio 
de  1831  hasta  el  28  de  agosto  del  mismo,  habiendo  tenido  los  com¬ 
bates  de  la  Alvina  el  25  de  dicho  mes,  i  el  de  Cárdenas  el  27,  en  fa¬ 
vor  de  la  libertad.  Debe  notarse,  que  en  la  primera  de  estas  dos  úl¬ 
timas  fechas,  diez  años  antes,  el  capitán  Crosbie,  de  la  marina  chi¬ 
lena,  mandada  por  Cochrane,  se  precipitó  del  modo  mas  bizarro,  bajo 
los  fuegos  délas  baterías  del  Callao,  i  capturó  i  trajo  consigo  la  cor¬ 
beta  de  guerra  española  Resolución, i  los  buques  mercantes  San  Fer¬ 
nando  i  Milagro  i  quemó  dos  embarcaciones  mas  que  se  hallaban  a 
tiro  de  fusil  de  las  baterías. 

MORENO,  REMIJIO  I  TOMAS.  Tenientes— Nacieron  en  Mar¬ 
garita,  suelo  clásico  de  la  libertad,  i  en  donde  su  Gobernador  don  Joa¬ 
quín  Urreistieta,  en  su  propósito  de  castigarla  por  sus  ideas  de  inde¬ 
pendencia  i  libertad,  dió  el  17  de  novienbre  de  1815,  al  Capitán 
Juan  Carrigó  la  órded  siguiente:  “No  dará  usted  cuartel  a  ninguna 
persona  i  permitirá  el  saqueo  a  las  tropas  luego  que  lleguen  a  la 
villa  del  Norte.  Dará  usted  fuego  al  pueblo  de  San  Juan  i  se  retirará 

cuando  todo  esté  tranquilo . La  villa  del  Norte  será  también 

quemada  cuando  vuelva  usted  a  San  Juan  55  El  comisionado  dió  es¬ 
tricto  cumplimieuto  a  tan  brutal  orden  a  fin  de  acreditar  su  celo  por 
la  causa  de  rei.  Estos  bravos  independientes  emprendieron  en  aquel 
mismo  dia  la  campaña  i  pelearon  contra  tan  feroces  *  adversarios 
en  las  reñidas  batallas  de  la  Libertad,  Guacuco,  la  Línea,  en  varios 
encuentros  parciales,  i  en  la  memorable  del  15  de  julio  en  los  Barales; 
en  el  mismo  dia  que,  en  el  año  de  1S13,  dió  Bolívar  una  proclama  por 
la  cual  declara :  “  que  en  virtud  del  lejitimo  derecho  de  represalias 
deben  considerarse  como  reos  los  españoles  que  no  cooperen  a  la 
emancipación  de  Colombia.” 

MORILLO,  JOAQUIN.  Teniente— Natural  de  Santa  Rosa  de 
Vitervo.  Tomó  decidido  la  defensa  de  su  patria  contra  los  realistas, 
desde  el  20  de  julio  de  1810  i  fué  de  los  que  combatieron  en  Palo-blan- 
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c o,  Ventaquemada,  defensa  de  Bogotá,  i  pelearon  en  Cachiri,  i  ac¬ 
ción  de  Cáqueza,-  en  donde,  hecho  prisionero,  se  le  condujo  a  Bogotá, 
i  allí  se  le  pasó  por  las  armas  en  la  plazuela  de  San  Victorino,  el 
18  de  octubre  de  1816.  En  el  mismo  sitio  fue  también  fusilado,  el  25 
de  los  espresados,  el  oficial  patriota  Juan  Antonio  Monsalve,  ser¬ 
vidor  de  su  país  en  las  mismas  campañas  i  acciones  de  guerra  que 
Morillo.  Su  sangre  no  fué  estéril,  produjo  mayor  número  de  indepen¬ 
dientes  que  corrieron  a  unirse  a  Bolívar  i  a  vencer  con  él  en  Yárgas 
i  Boyacá,  para  entrar  vencedores  en  la  capital,  que  abandonó  para 
no  volver  a  ella  jamás  el  virei  Sámano,  ni  otro  alguno  de  los 
que  se  llamaron  ponposamente  majistrados  del  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

MORILLO,  PEDRO  DOMING  O.  Natural  de  la  Paz,  en  Bolivia — 
Varón  de  humilde  estirpe,  pero  de  gran  corazón  i  clara  intelijencia,  fué 
el  jénio  de  la  revolución  de  Bolivia,  desde  el  16  de  julio  de  1809.  Pre¬ 
sidente  de  la  Junta  llamada  Tuitiva  de  los  derechos  del  Rei  i  del  Pueblo 
i  compuesta  de  los  doctores  don  Melchor  León  de  la  Barra,  don  José 
Antonio  Medina,  don  Juan  Manuel  Mercado,  sacerdotes;  don  Grego¬ 
rio  Lanza,  don  Juan  Basilio  Catacora,  don  Melchor  Jiménez,  don  Juan 
de  la  Cruz  Monje  i  don  Antonio  Avila,  abogados  ;  don  Francisco 
Diego  Palacios,  i  don  José  María  Santos  Rubio,  comerciantes ;  don 
Francisco  Iturri  Patiño,  don  Buenaventura  Bueno,  don  Sebastian 
Aparicio  i  Coronel  Indaburo  Determinóse,  ademas,  llamar  a  figurar  en 
la  Junta  un  indio  de  cada  .partido,  en  representación  de  los  derechos 
de  su  raza.  Apesar  del  título  de  la  Junta,  la  conducta  de  sus  miem¬ 
bros  fué  desde  el  principio  resuelta  i  revolucionaria  i  favoreció  la  propa¬ 
ganda  de  los  mas  atrevidos  i  peregrinos  conceptos  que  los  oráculos  de 
la  emancipación  lanzaron  en  nombre  del  pueblo.  Informado  el  virei 
del  Perú  de  estos  hechos,  aprestó  un  Ejército  de  5000  hombres  al 
mando  del  Jeneral  Goyeneche  para  estinguir  todo  jermen  de  revolución, 
Morillo  contaba  para  resistir,  con  unos  800  hombres  mal  armados  i  11 
piezas  de  artillería.  El  25  de  octubre,  Goyeneche  atacó  a  Morillo  en 
Chacalbaya:  este  fué  derrotado  en  pocos  momentos,  cayó  prisionero, 
i  juzgado  en  consejo  de  guerra,  condenado  a  la  horca.  La  cabeza  de 
Morillo  fué  clavada  en  la  columna  o  pilar  del  Potosí,  a  entradas  de  la 
Paz,  para  escarmiento  de  los  insurjentes.  Fueron  sus  conpañeros  de 
martirio,  Catacora,  Jaén  Jiménez,  Graneros,  Sagárnaza,  Figueroa  i 
Bueno.  La  cabeza  de  Sagárnaza  íué  remitida  en  escarmiento  al  pue¬ 
blo  de  Coroico  que  hoi  lleva  el  nombre  de  aquel  patriota.  Indaburo  se 
reaccionó  contra  los  suyos,  fusiló  en  el  cuarte  al  patriota  Pedro  Ro¬ 
dríguez  ;  pero  el  pueblo  se  levanta,  lo  ataca  i  hace  morir  a  lanzadas  i 
cuelga  su  cadáver  en  la  misma  horca  en  donde  habia  sido  puesto  el 
de  Rodríguez. 

MORLAS  RAMON.  Capitán.  Español — Se  apartó  del  camino  de 
persecuciones  a  que  se  entregaron  sus  compatriotas  en  Colombia. 
En  su  defensa  tomó  las  armas,  buscó  a  los  enemigos  i  a  órdenes  del 
Jeneral  Bolívar  peleó  en  la  Villa  de  Ibarra;  en  el  sitio  de  Pasto  ;  en 
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la  acción  del  23  de  agosto  en  las  calles  de  ésta  ciudad  i  en  la  acción 
de  Catambuco,  combatió  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Salom,  i  en  la 
acción  de  Mapachico  a  las  del  Jeneral  Flores,  siempre  con  indecli¬ 
nable  dicision  i  valor  republicano. 

MOSQUERA,  JOAQUIN.  Nació  en  Popayan  el  año  de  1787 — 
Hijo  de  don  José  María  Mosquera,  no  solo  se  le  semejaba  en  la  biza¬ 
rría  de  su  figura,  que  a  Tenerani  sirvió  de  modelo,  sino  en  la  rectitud 
i  justicia  de  aquel  ilustre  ciudadano,  de  aquel  insigne  sabio,  digno 
de  ocupar  un  lugar  entre  los  maestros  de  la  Grecia.  Distinguido  i  rico 
por  nacimiento,  don  Joaquín  Mosquera,  la  naturaleza  le  había  dotado 
de  talentos  mui  raros  que  consagró  al  servicio  de  la  patria.  Inicia¬ 
da  la  revolución  en  Popayan,  el  5  de  agosto  de  1810,  fué  encar¬ 
gado  de  distintas  comisiones  en  que  inculcó  las  ideas  de  libertad 
con  tal  celo  i  elocuencia,  que  pudieron  haber  dicho  los  realistas 
con  relación  al  Nuevo  Reino  de  Granada,  lo  que  Apolonio,  maes¬ 
tro  de  Cicerón,  dijo  de  la  Grecia:  “  que  vencida  ya  por  las  armas  de 
los  romanos,  iba  también  a  serlo  por  la  elocuencia  de  su  discípu¬ 
lo.”  Conocidos  porSámano  los  servicios  de  Mosquera,  comunicólas 
mas  severas  órdenes  para  castigarlo ;  mas  no  lo  pudo  lograr,  i  en 
1811,  hizo  porte  de  la  espedicion  de  patriotas  que  vencieron  en 
Pasto  a  los  realistas  ;  i  continuó  aquella  campaña  hasta  1816  en 
que  llegó  al  grado  de  Capitán.  Intimo  amigo  de  Bolívar,  hubo  de 
complacerlo  en  aceptar  una  misión  diplomática  que  desempeñó  con 
lucimiento,  exactitud  e  intelijencia.  Obtuvo  después  varios  otros 
puestos  de  importancia  en  el  país  i  en  el  estranjero,  en  que  tam¬ 
bién  manifestó  sus  raras  aptitudes.  Concurrió  muchas  veces  a  los 
Congresos,  en  donde  con  su  elocuente  palabra  ilustró  cuestiones  de 
ínteres  para  la  prosperidad  i  gloria  de  su  Patria,  por  lo  que  me¬ 
reció  altos  elojios  de  los  grandes  hombres  del  país.  Lleno  de  en¬ 
tusiasmo  por  la  instrucción  pública,  hizo  varias  donaciones  a  las 
escuelas  i  Colejios  i  no  se  cansaba  de  hablar  i  de  escribir  sobre 
tan  importonte  materia :  frecuentemente  repetía  la  célebre  máxima 
de  Thales  “La  felicidad  del  cuerpo  consiste  en  la  salud,  i  la  del 
alma  en  el  saber.”  Ejerciendo  el  Libertador  el  poder  dictatorial  en 
1828,  hizo  parte  del  Consejo  de  gobierno  con  quien  aquel  con¬ 
sultó,  el  21  de  agosto  de  dicho  año,  el  proyecto  de  constitución 
vitalicia  que  había  formado.  Fué  entonces  que  Mosquera,  dejan¬ 
do  oír  su  persuasiva  palabra,  manifestó  opiniones  contrarias  al  men¬ 
cionado  proyecto,  fundándose  para  ello  en  la  opinión  pública  que 
creía  adversa  al  Libertador  i  que  juzgaba  una  potencia  irresistible. 
Al  dia  siguiente  de  la  conspiración  del  2*5  de  setiembre  le  decía  Bo¬ 
lívar  “  Ah  Mosquera  !  todo  el  tiempo  que  permanecí  bajo  el  puente 
del  Cármen,  pensaba  en  todo  lo  que  usted  me  dijo  impugnando  el 
proyecto  de  esa  constitución.”  No  era  esta  la  primera  vez  que  el  Li¬ 
bertador  había  recibido  muestras  de  que  la  amistad  de  Mosquera 
era  para  él  un  verdadero  baluarte,  como  lo  decía  en  1824,  a  conse¬ 
cuencia  de  los  cuidados  i  atenciones  que  le  prodigó  en  Pativilca,  a 
donde  fué  con  solo  este  objeto,  tan  luego  como  supo  la  terrible  en- 
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fermedad  que  lo  puso  a  las  puertas  del  sepulcro.  Mosquera  pintó  así 
al  Libertador  en  su  convalecencia :  “Lo  hallé,  dice,  sentado  en  una 
pobre  silla  de  vaqueta,  recostado  contra  la  pared  de  un  pequeño 
huerto;  atada  la  cabeza  con  un  pañuelo  blanco  i  sus  pantalones  de 
guin,  que  me  dejaban  ver  sus  dos  rodillas  puntiagudas,  sus  piernas, 
descarnadas,  voz  hueca  i  débil  i  su  semblante  cadavérico.”  En  aquel 
estado  le  pregunta  Mosquera:  ¿i  que  piensa  usted  hacer  ahora? 

Triunfar,  le  contesta. _ i  seis  meses  después  habia  vencido.  Cuando 

se  insurreccionó  el  batallón  Callao  que  triunfó  en  el  Santuario  el  29 
de  agosto  de  1830,  Mosquera  era  Presidente  de  Colombia ;  i  aquel 
espíritu  que  tanto  valor  tuvo  para  hacer  frente  a  los  peligros,  soste¬ 
niendo  la  causa  americana,  desmayó  ante  la  idea  de  las  desgracias  que 
iban  a  sobrevenir  al  país,  i  renunció  la  Presidencia,  espresando. . . . 
“  El  hecho  de  someterme  a  llevar  el  nombre  de  Cobierno  cuando  he 
sido  vencido,  despojado  de  hecho  de  la  autoridad  legal  de  que  estoi 
investido,  i  bajo  las  armas  vencedoras,  sería  obligarme  a  mí  mismo 
a  envilecerme  cuando  todo  lo  he  perdido,  ménos  el  honor.”  Tan  cierto 
fué  esto  que  continuó  viviendo  en  Bogotá,  colmado  de  atenciones  por 
todos  los  ciudadanos  i  por  los  mismos  revolucionarios.  El  Congreso 
Constituyente  del  Perú  concedió  a  Mosquera  i  a  otros  empleados  civi¬ 
les  de  Colombia  una  medalla  que  tiene  en  su  anverso  el  busto  del 
Libertador  i  la  inscripción:  “A  su  Libertador  Simón  Bolívar”  i  en 
el  reverso  las  armas  del  Perú  con  la  leyenda :  “  El  Perú  restaurado  en 
Ayacucho,  año  de  1827.”  El  diploma  con  que  se  acompañó  esta  medalla 
dice  así:  “El  Consejo  de  Gobierno,  deseoso  de  llevar  a  efecto  la  so¬ 
berana  disposición  del  Congreso  Constituyente,  de  12  de  febrero  de 
1825,  ha  hecho  abrir  la  medalla  que  en  ella  se  previene,  con  el  busto 
del  hombre  clásico  del  nuevo  mundo,  del  Padre  insigne  de  la  Patria 
Simón  Bolívar.  Esta  prenda  de  valor  inestimable  a  los  ojos  de  la  li¬ 
bertad  i  de  la  justicia,  al  paso  que  acredita  la  gratitud  peruana,  debe 
mirarse  como  el  mas  honroso  distintivo  de  los  preclaros  varones  que, 
reuniendo  sus  esfuerzos  a  los  del  primer  Campeón  de  la  independencia, 
han  cooperado  a  romper  nuestras  cadenas  i  a  establecer  el  imperio  de 
la  voluntad  j eneral.  Por  tanto,  conformándose  con  el  espíritu  del  artí¬ 
culo  9  del  mismo  decreto,  ha  dispuesto  se  conceda  una  de  aquellas  a 
don  Joaquin  Mosquera  para  que,  lleno  de  un  noble  orgullo  por  la 
parte  que  le  ha  cabido  en  empresa  tan  heroica,  pueda  trasmitirla  a 
sus  descendientes  como  un  testimonio  de  recompensa  a  sus  virtudes, 
i  de  reconocimiento  al  héroe,  en  cuyo  honor  es  instituida.  Es  dado  en 
el  palacio  de  Gobierno  de  Lima,  a  10  octubre  de  1825  “  La  República 
de  Colombia  también  le  dio  muestras  de  reconocimiento  por  el  grande 
i  benéfico  influjo  que  ejerció  en  favor  de  la  libertad  i  por  la  asiduidad, 
celo  e  intelijencia  con  que  manejó  los  negocios  de  la  República  como 
ministro  ;  cerca  de  los  gobiernos  del  Perú,  Chile  i  Buenos- Aires.  Mos¬ 
quera  murió  el  año  1877,  de  edad  de  90  años.  A  consecuencia  de  ha¬ 
ber  perdido  la  vista  desde  1858,  quedaron  sin  terminar  sus  memorias 
sobre  la  revolución  de  Colombia.  Entre  los  hermanos  de  este  ciuda¬ 
dano  se  cuentan  otros  personajes  ilustres,  a  saber:  el  Gran  Jeneral 
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Mosquera  que  figura  en  este  diccionario ;  don  Manuel  María,  hábil  i 
distinguido  diplomático,  i  don  Mamuel  José,  Arzobispo  de  Bogotá, 
que  murió  en  Marsella,  desterrado,  el  10  de  diciembre  de  1854.  El 
corazón  de  este  eminente  sabio  i  virtuoso  sacerdote,  gloria  de  la  Igle¬ 
sia  Colombiana,  se  conserva  en  la  Catedral  de  Bogotá  en  un  suntuoso 
monumento. 

MOSQUERA,  JOSE  MARIA — Nació  en  Popayan  el  año  de  1752. 
La  severidad  de  sus  costumbres,  i  la  fuerza  de  su  esacto  juicio  eran 
superiores  a  las  de  Catón.  Una  vida  siempre  irreprensible,  llena  de 
amenidades  por  todos  los  encantos  que  adornan  al  hombre  eminente¬ 
mente  social,  le  hizo  rivalizar  a  Sócrates  i  a  Arístides.  Pero  filósoío  al 
salir  de  las  manos  del  Creador,  i  consagrado  en  toda  su  vida  a  la  prác¬ 
tica  de  la  moral  evanjélica,  -  este  filósofo  cristiano  es  uno  de  los  mas 
bellos  ejemplos  que  se  presentan  señaladas  veces.  Caracteres  seme¬ 
jantes  eran  necesarios  a  los  que  se  consagraban  a  derribar  el  trono  es¬ 
pañol  en  América  i  a  fundar  el  majestuoso  edificio  de  la  República. 
Animado  desde  su  juventud  del  mas  distinguido  espíritu  público,  era 
el  sosten  de  las  doctrinas  morales  i  populares  i  sirvió  a  la  patria  du¬ 
rante  la  guerra  de  la  independencia  con  tanta  estension  como  se  lo 
permitían  sus  grandes  recursos  i  con  una  jenerosidad  superior  a  ellos  i 
digna  de  su  alma  elevada.  Fué  padre  de  cuatro  hijos  que  han  dado  glo¬ 
ria  a  la  patria  i  mereció  que  el  Libertador  lo  hubiera  considerado  dig¬ 
no  de  figurar  entre  los  hombres  ilustres  de  Plutarco,  añadiendo  que  si 
al  hombre  le  hubiese  sido  permitido  elejir  padre,  él  habría  escojido  a 
don  José  María  Mosquera.  Murió  este  patriota  en  la  cindad  de  su  naci¬ 
miento.  el  19  de  junio  de  1829,  a  la  edad  de  77  años,  2  meses,  7  dias. 

MOSQUERA,  JOSE  RAFAEL.  Nació  en  Popayan  en  1875.  Na¬ 
ció  arrullado  por  el  aura  de  la  felicidad:  recibió  una  esmerada  educa¬ 
ción  i  heredó  cuantiosas  riquezas  ;  pero  ardoroso  republicano,  olvidó 
sus  títulos  nobiliarios  i  su  fortuna  para  enrolarse  con  las  huestes 
del  Jeneral  Nariño  i  con  fusil  en  mano  combatió  contra  el  español  en 
Palacé  2*  i  mas  luego  en  Calibío,  para  entrar  vencedor  en  Popayan, 
en  donde  tanto  había  trabajado  en  la  Junta  revolucionaria  del  5  de 
agosto  de  1810.  Su  influencia,  su  riqueza,  sus  servicios,  todo  lo  puso 
al  servicio  de  su  causa.  Perseguido  después  de  la  Cuchilla  del  Tambo, 
emigró  i  volvió  a  su  país,  mas  amante  de  su  libertad  que  ántes.  Dotado 
de  talentos  distinguidos,  lleno  de  saber  i  con  una  elocuencia  brillante,  fué 
miembro  importante  de  los  Congresos  de  Colombia  i  Nueva  Granada. 
Protejió  las  escuelas  de  su  ciudad  natal,  enseñó  con  su  ejemplo  a  tra¬ 
bajar  los  campos  i  mejorar  las  crias  i  sementeras.  Siempre  jeneroso, 
siempre  amante  de  los  que  sufrían,  siempre  nobilísimo  ciudadano,  bajó 
a  la  tumba  llorado  por  todos,  en  1842. 

MOSQUERA,  MARIANO.  Alférez — Nació  en  Popayan.  Pertene¬ 
ciente  a  una  familia  distinguida,  abrazó  con  interes  la  causa  de  la 
emancipación  :  tomó  las  armas  i  sin  vacilación  emprendió  la  campaña 
en  que  se  dió  la  acción  de  Cachiri.  Con  Serviez  en  1816,  hizo  la  céle¬ 
bre  retirada  hacia  Bogotá,  de  donde  marchó  con  el  Coronel  Liborio 
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Mejía  para  la  provincia  ríe  Popayan,  en  la  qne  dieron  la  acción  desgra¬ 
ciada  de  la  Cuchilla  dol  Tambo,  el  29  de  junio  de  1816,  ganada  por  el 
Jeneral  español  Juan  Sámano,  donde  hecho  prisionero,  lo  llevaron  a 
Bogotá  i  allí  fue  sentenciado  a  presidio.  Cumplida  su  condena  se  man¬ 
tuvo  oculto  hasta  la  victoria  de  Boyacá  én  que  volvió  a  servir  e  hizo 
la  campaña  de  Cúcuta  contra  el  Jeneral  Miguel  Latorre.  Del  mismo 
modo  pasó  a  hacer  la  del  Sur  en  1827,  con  Sucre,  i  se  halló  en  la  memo¬ 
rable  batalla  de  Pichincha.  La  patria  reconoce  agradecida  sus  impor¬ 
tantes  servicios  i  su  memoria  será  siempre  respetada  i  venerada  por 
los  colombianos  todos. 

MOSQUERA,  TOMAS  C.  DE.  Gran  Jeneral— Nació  en  Popayan 
el  20  de  setiempre  de  1798.  Descendiente  de  los  Condes  de  Altamira, 
de  los  Duques  de  Ferra  i  Alba  i  de  Guzman  el  bueno,  sobrino  de  D. 
Joaquin  de  Mosquera  y  Figueroa,  Presidente  del  Consejo  de  rejencia 
de  España  de  1812  a  1814,  e  hijo  de  don  José  María  Mosquera  i  Fi¬ 
gueroa.  Según  documentos  que  hemos  hallado  en  la  Biblioteca  nacio¬ 
nal,  consta :  que  a  los  15  años  de  edad  tomó  servicio  en  calidad  de 
Cadete  en  el  batallón  “  Patriotas  ”  de  Popayan,  organizado  por  orden 
de  Nariño.  En  1815  fue  ascendido  a  subteniente  de  milicias,  grado  con 
que  pasó  al  ejército  veterano.  En  1816  era  Teniente  y  ayudante  del 
batallón  Brabos  del  Socorro,  i  en  el  mismo  año,  después  de  la  batalla 
de  la  Cuchilla  del  Tambo,  cayó  prisionero  de  los  españoles,  de  cuyo 
poder  logró  escaparse  refujiándose  en  Jamaica.  Al  regresar  a  su  patria 
en  1818,  el  Gobernador  de  Popayan,  de  orden  de  Sámano,  puso  el  si¬ 
guiente  auto  :  “  Habiendo  llegado  a  mi  noticia  que  Joaquin  y  Tomas 
Mosqueras  vecinos  de  esta  ciudad,  i  conocidos  bien  por  su  adhesión  i 
servicios  a  los  insurj entes,  están  para  llegar  a  esta,  y  conviniéndo  pa¬ 
ra  el  mejor  servicio  de  ambos  majistrados,  he  venido  en  proveer  este 
auto  para  que  en  el  momento  que  lleguen  sean  arrestados  sus  equipa¬ 
jes  para  hacer  un  esacto  escrutinio  de  sus  libros  y  papeles  para  lo 
que  se  comisiona  al. ..  .quien  lo  hará  con  toda  la  escrupulosidad  del 
caso,  y  que  se  nombre  por  elExelentísimo  Cabildo  cada  8  dias  un  espión 
de  confianza  para  que  vele  sobre  la  conducta  moral  y  política  de  estos 
infieles  americanos ,  pues  es  mui  de  temerse  que  en  ambas  cosas  vengan  mui  pros¬ 
tituidos,  i  así  me  lo  previene  en  oficio  su  fecha  dos  de  octubre  pasado 
el  Exelentísimo  señor  Virei  don  Juan  Sámano,  advirtiéndome  hallarse 
ya  en  Honda  estos  individuos.  Todo  lo  que  se  hará  saber  con  la  reser¬ 
va  del  caso  a  los  que  corresponda.  Dado  en  Popayan  a  20  de  noviem¬ 
bre  de  1818.  José  Solis,  &  ”.  En  1820  hizo  la  campaña  del  Sur  al  man¬ 
do  del  Benemérito  Jeneral  Juan  Manuel  Valdez  tan  conocido  en  la 
guerra  de  Venezuela  por  su  intrepidez  serenidad  i  espenencia.  Al  ejer¬ 
cito  que  mandaba  este  Jefe  le  prestó  Mosquera  ausilios  pecuniarios  de 
consideración  i  mantuvo  a  sus  espensas  un  espionaje  eficaz,  i  durante 
un  mes  costeó  un  hospital  de  cerca  de  209  enfermos  i  heridos.  Hizo  la 
campaña  de  1822  como  oficial  del  Estado  mayor  Jefe  del  Estado  ma¬ 
yor  de  la  2 *  brigada  de  la  guard’a  i  se  batió  en  la  acción  del  Volador 
en  que  fué  mui  recomendado  :  obtuvo  entonces  un  ascenso  i  la  conde¬ 
coración  de  Libertadores  del  Sur.  En  1823  fné  Jefe  del  Estado  Ma- 
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yor  de  la  División  de  operaciones  contra  Pasto  ;  i  nombrado  Goberna¬ 
dor  i  Comandante  de  armas  de  Buenaventura,  le  cupo  la  honra  de 
mandar  la  acción  de  Barbacoas,  con  ménos  de  100  hombres  contra 
400  que  tenia  Agualongo.Allí  fué  mortalmente  herido, i  consta  que  así  se 
batió  hasta  triunfar  del  enemigo  :  ganó  el  grado  de  Teniente  Coronel 
efectivo,  i  el  Poder  Ejecutivo  confirmó  este  ascenso  en  7  de  mayo  de 
1838,  como  premio  por  acción  distinguida  de  valor.  El  Libertador  lo 
llamó  entonces  Brabo  de fensor  de  Barbacoas ,  i  el  Cauca  celebró  a  quella 
hazaña  con  grande  entusiasmo.  Ayudante  de  Campo  i  Secretario  del 
Libertador,  fué  comisionado  para  recibir  las  armas  de  los  españoles 
rendidas  en  Pasto,  i  para  arreglar  la  marcha  de  una  División  Colom¬ 
biana  en  ausilio  del  Perú.  En  9  de  otubre  de  1829  espidió  Bolívar  un 
decreto  dándole  a  Mosquera  el  grado  de  Coronel  efectivo.  Fué  Gober¬ 
nador  e  Intendente  constitucional  de  varias  provincias  i  departamen¬ 
tos  ;  destinos  que  desempeñó  con  tanto  lucimiento,  que  el  sabio  José 
María  del  Castillo  i  Rada,  al  proponerlo  para  Intendente  de  Quito  i 
Guayaquil,  dijo  en  el  Senado  :  “  Vuestras  luces  suplen  la  falta  de  edad 
i  de  grados  elevados  para  reemplazar  a  Sucre  Mandando  Mosquera 
la  ciudad  de  Popayan  la  libró  de  caer  en  poder  de  los  españoles  (fe¬ 
brero  2  de  1821 )  i  mereció,  durante  la  campaña  de  este  año,  condu¬ 
cir  el  primer  cuerpo  de  vanguardia.  El  Jeneral  Valdez  espresó  con  fe¬ 
cha  21  de  febrero  del  mismo  el  siguiente  concepto  :  “  Debo  decir  en 
obsequio  de  la  verdad  i  de  la  justicia  i  en  testimonio  de  gratitud  a 
nombre  de  Colombia,  que  si  la  República  tuviera  muchos  hombres 
del  honor  i  virtudes  del  Capitán  Mosquera,  serian  ningunas  sus  nece¬ 
sidades  i  mui  arreglado  su  servicio El  Jeneral  Pedro  León  Torres, 
certifica  con  fecha  4  de  febrero  de  1822,  que  en  su  concepto  el  Capi¬ 
tán  Mosquera  es  uno  de  los  mejores  oficiales  de  su  División,  i  que 
por  sus  talentos  i  aptitud  militar  lo  ha  nombrado»  Jefe  de  Estado  Ma- 
mayor  de  la  división  en  Caloto  i  lo  ha  propuesto  al  Libertador  para 
Teniente  Coronel.  Mosquera  mereció  el  mando  de  una  Divicion  del 
grande  ejercito,  a  órdenes  de  Bolívar  de  quien  fué  su  último  Jefe  de 
Estado  Mayor  Jeneral  i  su  íntimo  amigo  como  lo  demuestra  la  corres¬ 
pondencia  que  con  él  mantuvo.  A  la  edad  de  31  años  era  Jeneral  i  fué 
mandado  al  Perú  como  Enviado  Estraardinario  i  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  para  que  se  cumplieran  los  tratados  de  paz  con  esta  nación.  A 
su  regreso  en  1830  halló  el  Jeneral  Mosquera  en  completa  disociación 
a  Colombia,  moribundo  al  Libertador  en  Santamaría  i  entregado  el 
país  al  desacuerdo  de  los  partidos.  Enfermo  i  contristado,  determino 
pasar  a  los  Estados  Unidos  a  reunirse  con  su  hermano  Joaquin,  siguien¬ 
do  después  a  Europa  en  donde  permaneció  hasta  1833  que  regresó  a 
su  país  a  ocupar  un  asiento  en  el  Congreso.  Combatió  la  revoluciou 
de  1840  i  venció  a  Carmona  en  Tescua.  Su  administración  de  1845 
dió  principio  a  la  prosperidad  de  la  nación  en  todo  sentido  :  comenzó 
haciendo  que  en  la  República  se  enseñasen  las  cienciás ;  i  a  seme¬ 
janza  de  lo  que  hizo  el  eminente  Carlomagno  en  Francia,  trajo 
sabios  para  la  educación  de  la  juventud,  tales  como  Poncet,  Lewy  & : 
pidió  leyes  para  abrir  caminos,  organizó  la  Hacienda,  mejoró  las  mr 
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nedas,  rebajó  los  derechos  de  aduana,  reorganizó  el  ejército,  formó 
un  Colejio  militar  que  dio  mui  buen  fruto,  propuso  el  Código  de 
minas,  la  lei  sobre  estadística,  la  que  organizaba  el  poder  municipal  i 
muchas  otras  benéficas.  Reorganizó  las  universidades,  el  colejio  de 
medicina  i  la  enseñanza  científica  de  los  colejios;  formó  la  educación 
primaria  i  aumentó  la  Biblioteca  nacional,  abrió  la  navegación  del 
Magdalena,  por  vapor,  hizo  construir  varios  caminos,  proclamó  la  to¬ 
lerancia  relijiosa,  puso  la  primera  piedra  del  Capitolio,  creo  la  Con¬ 
tabilidad  pública  decimal  i  estableció  la  unidad  de  pesas  i  medidas ;  dio 
libertad  eleccionaria;  sostuvo  la  abolición  del  monopolio  del  tabaco,  des¬ 
pués  de  haber  protejido  su  producción  para  la  esportacion.  La  libertad 
de  imprenta  i  las  asociaciones  políticas,  no  tuvieron  límites  en  su  refor¬ 
mista  Administración.  Promovió  la  obra  del  ferrocarril  de  Panamá 
i  la  libertad  comercial  de  los  territorios  de  Caquetá,  Bocas  del  Toro 
e  istmo  de  Panamá.  Pidió  con  empeño  la  libertad  de  la  Iglesia  i  la 
reforma  del  sistema  de  la  contribución  decimal.  Terminada  su  Admi¬ 
nistración  decian  muchos  de  su  adversarios:  “Mosquera  se  ha  adelan¬ 
tado  muchos  años  a  la  era  de  nuestra  civilización.”  Efectivamente 
sus  actos  en  aquel  período  calificaron  su  Presidencia  como  la  fuente 
del  progreso  actual  de  la  República,  que  nos  va  haciendo  conocer 
en  el  estranjero.  Retirado  Mosquera  de  la  vida  pública,  fué  llamado 
por  los  votos  populares  a  los  Congresos  de  1850,  1851  i  1853  ;  mas 
no  concurrió  a  las  Cámaras.  Entre  tanto  trabajó  por  llamar  la  atención 
de  las  naciones  civilizadas  hácia  su  país,  como  lo  demuestran  varias 
publicaciones  que  hizo  entonces.  Mereció  ser  elejido  miembro  de  va¬ 
rias  sociedades  científicas  en  Europa  i  en  América ;  i  el  Instituto  en 
Francia  i  la  Sociedad  Jeográfica  de  Inglaterra  hicieron  mención  hon¬ 
rosa  de  sus  trabajos.  Al  regresar  a  su  patria  a  promover  la  apertura 
del  camino  de  Buenaventura,  se  encontró  con  la  revolución  de  1854: 
entonces  prestó  su  nombre,  su  espada  i  su  fortuna  para  vencerla. 
Su  Casa  de  comercio  en  Nueva  York  dió  fondos  para  comprar  armas 
i  con  ellas  entró  triunfante  en  Bogotá  el  4  de  diciembre.  En  la  Cá¬ 
mara  de  Representantes  en  1855,  sostuvo  los  derechos  del  pueblo,  la 
reforma  de  la  Hacienda,  la  libertad  relijiosa,  la  abolición  de  la  lei  de 
matrimonio  civil  i  la  derogatoria  de  las  leyes  de  facultades  estraor- 
dinarias.  En  1856  hizo  en  el  Senado  trabajos  de  mucha  utilidad  para 
elpaís;  i  el  Congreso  lo  designó  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  a  falta 
del  Vicepresidente,  i  la  Nación  lo  proclamó  como  candidato  del  par¬ 
tido  nacional  para  Presidente  de  la  República,  en  contraposición  de 
la  candidatura  del  doctor  Mariano  Ospina.  Es  al  caso  recordar  la  res¬ 
puesta  que  el  último  dió  entonces  a  un  amigo  que  le  preguntaba,  cuál 
había  sido  la  Administración  mas  progresista  “La  de  1845  dijo  el  doctor 
Ospina,  es  la  que  se  ostenta  con  mas  gloria  i  majestad.”  Terminado  el 
Congreso  de  1856,  Mosquera  volvió  a  los  Estadns  Unidos  a  arreglar  sus 
negocios  particulares  que  tenia  abandonados  por  atender  a  los  de  su 
país;  mas  ya  fué  tarde,  i  su  Casa  hubo  de-  cesar  en  el  comercio  por 
falta  de  caudales.  Fué  este  el  mayor  revez  que  sobrevino  a  la  fortuna 
de  Mosquera :  sinembargo,  no  desmintió  sus  antecedentes,  i  con  aque- 
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lia  fe  inquebrantable  que  lo  guiaba,  tomó  providencias  para  sacar  a 
su  espíritu  de  la  angustia  ;  i  emprendió  viaje  por  el  Sur  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  no  ya  en  busca  de  la  honra  i  preeminencia  que  en  otros 
dias  obtuviera  con  grandes  empleos,  sino  con  el  carácter  sencillo  del 
hombre  que  se  ocupa  de  estudiar  la  naturaleza :  como  tal  anduvo 
hasta  principios  de  1S57  que  regresó  a  su  patria  a  ocupar  un  puesto 
en  las  Cámaras.  No  se  creyó  entonces  que  volviera  a  figurar  en  altos 
destinos,  pues  llegó  a  Bogotá  enfermo,  agotado  i  mui  pobre,  i  fué  re¬ 
cibido  con  desden.  Pero  los  últimos  esfuerzos  de  una  luz  que  se  apaga, 
son  mui  vivos :  podemos  decir  que  Mosquera  volvió  a  principiar  su 
carrera  a  los  60  años  de  edad.  Gobernador  del  Cauca  en  1859,  el  6  de 
mayo  se  declaró  contra  el  Presidente  doctor  Mariano  Ospina  :  i  después 
de  una  campaña  brillante  i  varios  combates,  entre  ellos  Subachoqne,  en 
donde  salvó  su  vida  merced  al  valor  i  jenerosidad  del  Coronel  Simón 
Arboleda,  su  Ayudante  de  campo,  quien  al  verlo  en  mal  caballo  le  ce¬ 
dió  el  suyo  i  él  fué  hecho  prisionero,  toma  a  Bogotá  el  18  de  julio  de 
1861  i  funda  los  Estados  Unidos  de  Colombia  de  los  cuales  fué  Pre¬ 
sidente.  En  1863  el  Jeneral  Flórez  invade  el  territorio  colombiano,  i 
Mosquera,  al  partir  para  la  campaña  ofrece  a  la  Nación  hacer  una  paz 
honrosa  i  pronta  o  conquistar  una  nueva  gloria  para  Colombia;  i  el 
6  de  enero  cumple  su  palabra  venciendo  a  Flórez  en  Guaspud,  con 
fuerzas  inferiores.  El  Congreso  le  da  el  título  de  Gran  Jeneral  i  el 
de  1864  le  concede  pensión  de  $  12,000  anuales;  i  en  este  mismo  año 
fué  Ministro  de  Colombia  en  Europa.  En  1866  vuelve  a  ser  Presi¬ 
dente  de  la  República;  i  el  23  de  mayo  de  1867  lo  depone  una  revo¬ 
lución  i  es  desterrado  a  Lima,  en  donde  se  le  colma  de  honores  i  se  le 
señala  una  pensión.  Regresó  a  los  3  años  para  venir  a  ser  Gobernador 
del  Estado  del  Cauca  i  miembro  del  Congreso.  Murió  en  Coconuco 
el  7  de  octubre  de  1878.  El  Gobierno  nacional  i  el  del  Estado  de  Cun- 
dinamarca  honraron  la  memoria  de  este  gran  reformador.  Aunque  Mos¬ 
quera  no  hubiera  sido  eminente  en  todo  aquello  en  que  pretendió 
serlo,  es  innegable  que  es  una  de  las  mas  elevadas  glorias  colombianas 
i  una  notabilidad  suramericana.  Sus  talentos  eran  mui  raros  i  su  aten¬ 
ción  la  fijaba  en  todo,  todo  lo  estudiaba  i  muchas  cosas  ejecutó  con  luci¬ 
miento.  Las  grandes  dotes  que  había  recibido  de  Dios  mantenían  siempre 
su  espíritu  en  una  constante  dilijenciapara  subir  ala  cumbre  de  la  glo¬ 
ria.  Vivia  discurriendo,  ejecutando  o  mandando  ;  i  adornado  su  enten- 
dimieuto  de  multitud  de  conocimientos,  le  gustaba  competir  con  todos 
i  en  todo ;  hasta  en  las  artes  mecánicas  que  necesitan  fuerza  i  práctica 
para  ejecutarlas.  Una  vez  cayó  en  la  cuenta  de  que  jamas  se  había 
ejercitado  en  obras  de  herrería;  i  pocos  dias  después  enseñaba  unos 
clavos  que  había  fabricado  con  sus  propias  manos  en  competencia 
con  un  maestro  de  este  oficio  quien  le  habia  certificado  haber  sido 
vencido  por  Mosquera  en  la  apuesta.  Tenia  una  memoria  asombrosa, 
i  de  aquí  nacía  su  facilidad  para  aprender  idiomas,  retener  los  hechos 
pasados,  las  localidades  i  los  nombres,  carácter,  fisonomía  i  aun  la  voz 
de  las  personas,  aun  cuando  hubieran  pasado  muchos  años.  Sinem¬ 
bargo  de  sus  pocos  hábitos  de  obediencia,  no  siempre  eran  sus  actos 
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el  dictado  de  su  voluntad;  asilo  demostró  en  1849,  en  que  siendo 
todavía  Presidente  de  la  República  i  teniendo  la  fuerza  a  sus  órdenes, 
el  7  de  marzo,  se  unió  al  pueblo  para  apoyar  la  candidatura  del  Jeneral 
López,  que  era  enteramente  adversa  al  partido  en  que  entonces  figu¬ 
raba.  No  terminarémos  esta  biografía  sin  añadir  que  Mosquera  miraba 
con  tanto  aprecio  la  instrucción,  que  casi  siempre  mantenia  jóvenes 
a  su  lado  con  el  noble  fin  de  educarlos  i  formarlos  gratuitamente. 
Este  ilustre  gran  reformador  de  Nueva  Granada  obtuvo  la  honra  de 
que  Bolívar  le  obsequiase  su  espada  con  estas  líneas  escritas  i  firmadas 
por  él  “Mi  querido  Mosquera.  Mi  espada  de  campaña  que  tiene  usted 
allá,  fue  la  que  tuve  en  el  Perú  :  consérvela  usted  igualmente  que  mis 
libros  como  recuerdo  mió”  Bogotá,  febrero  15  de  1828.  Bolivar.” 
Mosquera,  desterrado  en  el  Perú  en  1868,  donó  dicha  espada  al  Perú, 
el  28  de  julio  de  este  año,  por  medio  del  Ministro  de  gobierno,  Jeneral 
La  Fuente,  diciendo  “  era  lo  mas  precioso  que  poseía  i  quería  se  con¬ 
servara  en  el  Museo  nacional.” 

MOTEZUMA,  JOSE.  Teniente — Nació  en  Turmero  (Venezue¬ 
la).  Después  de  hacer  con  valor  i  constancia  las  campañas  de  Vene¬ 
zuela  en  1813  i  1814,  a  órdenes  del  Jeneral  Rívas  ;  de  Casanare,  con 
Santander  ;  de  Nueva  Granada  en  1819  con  el  Libertador  ;  de  Vene¬ 
zuela  de  1819  a  1821,  al  mando  de  Soublette  i  Páez  ;  del  sitio  de 
Puerto-Cabello  en  diferentes  épocas ;  de  las  tres  de  Coro  a  órdenes 
de  Piñango  i  Soublette  ;  de  la  persecución  de  los  guerrilleros  en  la 
costa  de  Puerto-Cabello,  con  el  Teniente  Coronel  León  Ferrer  ;  i 
del  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Maracaibo,  dirijida  por  el  Jeneral 
Manuel  Manrique,  peleó  en  las  acciones  de  Vijirima,  Araure,  i  Sor¬ 
presa  de  las  Cocuisas  con  el  Libertador,  Rívas  i  otros  Jefes ;  Apurito 
en  el  año  de  1814,  en  donde  fué  prisionero  hasta  el  de  1819,  que  lo¬ 
gró  pasarse  en  Casanare  a  las  tropas  de  la  República  ;  Gámeza,  Pan¬ 
tano  de  Várgas  i  Boyacá  ;  de  las  Cruces  de  San  Antonio,’ con  Souble¬ 
tte  ;  persecución  de  guerrillas  en  Coro  al  mando  del  Coronel  Remijio 
Rámos,  ya  patriota ;  batalla  de  Carabobo,  i  en  la  de  Chipare  dada  por 
el  Jeneral  Judas  T.  Piñango. 

MOYANO,  LORENZO.  Capitán — Nació  en  Carácas.  Después 
de  ser  de  los  que  sufrieron  la  dispersión  nacida  de  los  tratados  de 
Monteverde  i  Miranda,  éste  patriota  volvió  sobre  los  enemigos  de  su 
país  i  se  halló  en  las  acciones  de  Mosquitero  el  14  de  octubre  de 
1813,  a  órdenes  del  Coronel  Campo  Elias,  a  tiempo  que,  en  ese  mis¬ 
mo  dia,  en  Carácas  se  proclamaba  a  Bolívar  Capitán  Jeneral  de  los 
Ejércitos  i  Libertador  de  Venezuela  ;  i  en  esta  misma  fecha  los  pa¬ 
triotas  de  Cochabamba  en  el  alto  Perú,  ganaban  al  Coronel  español 
Pierda  la  primera  batalla  alcanzada  con  aquel  triunfo,  en  el  sitio  de 
Aroma ;  batalla  de  Araure  en  diciembre  del  mismo  año  ;  sitio  de  Nú- 
trias  en  enero  del  año  de  1S14,  con  el  Coronel  Leandro  Palacios  ;  sitio 
de  Barínas  en  el  mismo  año,  al  mando  del  Coronel  García  de  Sena,  i  en 
el  sitio  de  San  Carlos.  Siempre  peleando  con  denuedo,  como  que  sa¬ 
bia  que  sus  enemigos  no  daban  cuartel  a  los  independientes  que  caían 
en  sus  manos. 
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MUGUERZA,  PEDRO.  Coronel — Valeroso  i  entendido  repu¬ 
blicano,  hijo  de  la  ciudad  de  la  Victoria,  en  Venezuela,  tomó  servicio 
al  emprenderse  la  campaña  de  1813.  Combatió  bizarramente  en  Santa 
Catalina,  el  22  de  setiembre;  Camatagua,  el  10  de  octubre  ;  i  Aceiti- 
co,  el  17  del  mismo,  i  en  las  terribles  batallas,  desde  la  de  Mosquitero 
hasta  la  de  La  Puerta,  en  la  cual  recibió  una  herida.  Distinguido 
combatiente  desde  la  batalla  de  Aragua  el  28  de  agosto  de  1814,  has¬ 
ta  la  desastrosa  para  los  independientes,  acción  de  Maturin,  el  11  de 
Diciembre,  después  de  la  que,  con  Cedeño,  Parejo,  Monágas  i  otros 
valientes  se  retiraron  al  Orinoco,  i  en  partidas  continuaron  la  guerra  i 
combatieron  en  Peña-negra  el  6  de  julio  de  1815,  Cuchivero,  el  13  de 
Setiembre  i  Caicara  el  23  de  mayo  de  1816.  Plecho  prisionero  el  2S 
de  octubre,  fue  conducido  a  Cumaná  i  en  seguida  a  Puerto-Cabello, 
en  donde  recibió  el  17  de  noviembre  de  1817,  el  indulto  que  lo  puso  en 
libertad,  i  espedido  a  causa  del  matrimonio  de  Fernando  VIL  Sin  va¬ 
cilación  volvió  a  las  filas  de  sus  antiguos  compañeros  el  11  de  marzo 
de  1818  i  con  ellos  estuvo  en  todas  ias  acciones  de  guerra,  empezar 
do  por  la  de  Semen  i  acabando  por  la  de  Cantaura,  el  29  de  junio  de 
1819.  Con  Mariño,  fue  sobre  Barcelona  el  16  de  Agosto  ;  con  Bermú- 
dez  hizo  la  retirada  sobre  Cumaná,  i  la  de  Caracas  el  23  de  junio  ;  con 
Cedeño  se  halló  en  los  combates  de  Cabruta,  el  21  de  enero  de  1820, 
Guapo,  el  8  de  mayo  de  1821,  Chuspita  el  12,  Guatire  el  13,  Consejo 
el  19,  Simón  el  23  i  Santa  Lucía  el  8  i  el  14  de  junio.  Vencedor  en 
Puerto-Cabello,  con  Manrique  pasa  en  14  de  agosto  de  1823  á  Cuba, 
como  garante  de  la  capitulación  de  dicha  plaza ;  de  donde  regresó  el 
13  de  octubre.  Contrarió  el  28  de  agosto  de  1826,  en  Caracas  i  el  mo¬ 
vimiento  de  Páez.  En  la  revolución  de  1830  i  1831,  venció  en  Vélez  i 
fue  vencido  en  la  acción  de  Pal  mira  o  Papayal ;  después  de  la  cual  hu¬ 
yó  i  por  Buenaventura  pudo  salir  para  Panamá.  Jefe  distinguido,  sus 
servicios  no  han  sido  olvidados  por  Colombia. 

MUJICA,  ANTOL1N.  Capitán — Venezuela  fue  la  patria  de  este 
valentísimo  i  pundonoroso  oficial,  ájente  poderoso  del  bravo  Páez  i 
temido  adversario  de  los  realistas,  a  los  cuales  declaró  guerra  sin  tre¬ 
gua,  desde  1814,  combatiendo  con  un  lucimiento  digno  de  ser  can¬ 
tado  por  Homero,  en  las  acciones  de  Estanques  o  Bailadores,  contra  el 
comandante  Matute,  derrotado  en  ella  i  en  Guadualito  contra  Pache¬ 
co  Briceño  ;  en  Chire  con  Páez  el  31  de  diciembre  de  1815,  contra 
el  infatigable  Jeneral  español  Calzada ;  sorpresa  del  Arauca  dada,  a 
Vicente  Peña ;  Palmarito,  Mata  de  la  Miel,  en  donde  se  distinguió 
este  denodado  Capitán.  En  esta  gloriosa  batalla,  perdió  Páez  su  se¬ 
gundo  caballo,  quedando  en  tierra,  pues  el  animal  huyó  al  sentirse 
herido ;  i  él  cubierto  de  polvo,  en  la  oscuridad,  pudo  salir  de  las  tinie¬ 
blas,  encontrarse  con  el  oficial  Estévan  Quero  quien  le  cedió  su  caba¬ 
llo,  volver  a  ayudar  al  intrépido  i  caballeroso  Capitán,  Jefe  de  la  2* 
línea,  Jenaro  Vásquez,  a  contener  el  rechazo  de  los  suyos  i  cargar  de 
nuevo  para  decidir  la  pelea.  En  la  derecha  del  rio  Caicara  en  donde 
rechazaron  los  1200  jinetes  i  artillería  del  Coronel  Francisco  López, 
con  solo  40Ó  infantes  patriotas,  Mujica  con  50  escaramucea  contra 
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200  carabineros  realistas,  matándoles  muchos  i  obligándolos  á  ceder, 
con  solo  la  pérdida  de  su  aguerrido  caballo  rucio.  En  el  Paso  del  Frió, 
en  donde  perdió  el  español  Coronel  López  300,  entre  muertos,  heridos 
i  dispersos  i  500  caballos,  peleó  también  Mujica,  asi  como  en  la  ac¬ 
ción  de  Acháguas  unido  al  Capitán  Antonio  Ranjel  en  1816  ;  en  la 
cual,  engañados  creyendo  habiapoca  jente,  retrocedieron  sus  150  hom¬ 
bres,  i  dada  la  orden  de  retirarse,  Mujica  no  quiso  obedecer  diciendo: 
“  Quiero  morir  ántes  en  la  lucha  que  ser  portador  de  la  noticia  del  des¬ 
graciado  lance.”  Continuando  en  la  pelea  con  los  que  lo  acompañaron, 
en  las  cargas  i  rechazos  cayó  su  caballo  en  un  jagüey,  en  donde  lo  co- 
jieron.  Lo  hizo  fusilar  el  Coronel  Andrés  Torréllas  :  fue  frita  su  ca¬ 
beza  en  aceite  i  enviada  a  la  ciudad  de  Calabozo,  donde  puesta  en  es¬ 
carpia  permaneció  hasta  que,  en  1818,  entraron  Bolívar  y  Páez  i  la 
quitaron,  dándole  sepultura  con  la  pompa  de  ordenanza,  i  que  merecia 
ese  resto  precioso  de  tan  esforzado  republicano. 

MUJICA,  HERMENEJILDO,  Coronel — La  relación  de  los  ser¬ 
vicios  de  este  esforzado  hijo  de  Venezuela,  infatigable  e  indomable 
en  su  decisión  por  la  libertad,  está  intimamente  ligada  con  la  de 
su  hermano  Antolin,  hasta  la  toma  de  Acháguas,  añadiéndole  la 
acción  del  Yagual,  la  de  Mucuritas,  en  donde  fué  tanto  lo  que 
despreció  la  vida  que  al  fin  recibió  una  herida,  de  lanza  de  la  cual  sanó 
presto  i  pudo  concurrir  a  la  batalla  de  Ortiz,  i  a  las  del  Rincón  de 
los  Toros,  Cañafístolo  i  Cojede.  Se  distinguió  como  siempre  en  la 
acción  de  la  Mata  de  la  Miel,  con  sus  bravos  compañeros  Miguel 
A.  Figueredo,  Francisco  Hurtado,  Gregorio  Brito  i  Juan  A.  Romero. 
Fué  de  los  150  combatientes  en  las  Queseras  del  Medio;  hecho  de 
armas  digno  de  un  Homero  que  lo  cantara  i  de  un  obelisco  que 
contuviera  los  nombres  de  los  que  allí  humillaron  a  Morillo  i  sus 
formidables  huestes.  Como  Jefe  del  Escuadrón  Guías,  peleó  en 
Boyacá,  en  donde  se  tomaron  al  enemigo  varias  banderas  que  exis¬ 
ten  en  la  Biblioteca  nacional  en  Bogotá;  peleando  ánies  en  Gá- 
meza  el  11  de  Julio,  Bonza  el  20  i  Vargas  el  25.  En  la  gloriosa 
batalla  de  Carabobo  2?  i  en  la  de  la  Cumbre  de  Valencia,  el  11 
de  agosto  de  1822,  se  halló  Mujica.  Con  el  Jeneral  Zaraza,  per¬ 
siguió  las  guerillas  de  Guadarrama  i  las  destruyó,  restableciendo 
la  tranquilidad  en  Tos  llanos  de  Carácas,  en  1S22.  Los  terribles 
combates  de  la  campaña  sobre  la  provincia  de  Coro  lo  enumeran 
entre  sus  campeones.  Este  hombre  activo,  astuto,  impávido  en  las  ba¬ 
tallas,  siempre  fué  respetado  por  las  balas  ;  i  los  cortes  de  las  armas 
blancas  de  los  enemigos  en  las  contiendas,  nunca  pudieron  encon¬ 
trar  las  suyas  sin  estar  prevenidas,  para  esperar  los  golpes  i  acu¬ 
chillarlos  en  todas  ocasiones.  El  poderoso  alfanje  de  Roldan  donde 
quiera  salió  teñido  en  sangre  enemiga,  peleando  contra  sus  adver¬ 
sarios  :  la  acerada  hoja  de  la  terrible  espada  de  Mujica,  jamas  se 
enfrió,  estando  empuñada  en  su  diestra,  en  los  reñidos  encuentros 
tenidos  contra  los  enemigos  de  la  Patria.  Sea  su  memoria  de  eterno 
recuerdo  para  sus  compatricios,  i  sus  hechos  de  armas  una  lección 
que  no  deben  olvidar  en  ningún  tiempo  aquellos  de  sus  enemigos 
que  la  recibieron. 
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MUÑECAS,  ILDEFONSO — Nació  en  Tucuman  hácia  el  año  de 
1776.  Educado  en  Córdoba,  consagrado  al  sacerdocio,  apesar  de  su  ca¬ 
rácter  inquieto  i  aventurero,  viajó  por  varias  de  las  provincias  del  an¬ 
tiguo  vireinato  de  Buenos  Aires  ;  pasó  de  esta  ciudad  a  Europa,  i  a  su 
regreso  el  obispo  de  Cuzco  le  detuvo  allí  confiriéndole  el  curato  de  la 
Catedral.  Las  asonadas  de  Sucre  i  de  la  taz  en  1809,  hicieron  honda 
impresión  en  el  corazón  del  párroco  de  la  Catedral  del  Cuzco,  que  des¬ 
de  entonces  pensó  en  combinar  el  plan  de  una  insurrección  jenerai  en 
el  vireinato  del  Perú.  A  principios  de  1814  fué  denunciado  i  aun  pro¬ 
cesado  como  revolucionario,  hasta  que,  aprovechando  mejor  ocasión 
algunos  meses  mas  tarde,  consiguió,  de  acuerdo  con  algunos  pocos  ve¬ 
cinos  notables  del  Cuzco,  comprometer  al  despechado  i  ambicioso  Pu- 
makahua  a  poner  su  persona  i  su  influencia  al  servicio  de  la  revolu¬ 
ción,  i  empujó  al  cacique  con  su  terrible  indiada  sobre  Arequipa,  mien¬ 
tras  él  con  el  Sarjento  Pinelo,  ascendido  a  Coronel,  marcharon  al 
frente  de  400  hombres  sobre  la  Paz.  Ora  perseguido,  ora  persiguiendo, 
casi  siempre  contrariado  por  la  suerte,  no  pocas  veces  traicionado, 
dió  larga  tarea  a  los  enemigos  de  la  independencia.  Su  instrucción  na¬ 
da  vulgar,  su  tacto  i  maneras  sagaces,  su  porte  desenvuelto,  su  pala¬ 
bra  fácil  i  ardiente,  que  así  inflamaba  su  grei  cristiana  en  el  templo 
como  la  muchedumbre  armada  en  el  campamento ;  el  valor  i  el  mismo 
carácter  sacerdotal  que  investía,  le  dieron  el  rango  de  un  Jefe  presti¬ 
gioso  i  temible.  Sus  amigos  le  proclamaron  Jenerai,  pero  mas  tarde 
fué  sorprendido  con  sus  compañeros  por  Aveleina  en  Larecaja, quien  hizo 
fusilar  a  éstos  i  respetando  en  el  Cura  su  carácter  sacerdotal,  le  man¬ 
dó  a  disposición  de  Pezuela,  quien  le  hizo  asesinar  a  orillas  del  Desa¬ 
guadero.  Nada  esplica  mejor  que  este  jénero  de  muerte,  el  temor  que 
infundió  aquel  célebre  guerrillero,  que  entre  los  patricios  que  mas  se 
distinguieron  por  su  valor  i  constancia  en  aquella  época,  ocupa  tal 
vez  el  mas  distinguido  lugar  en  la  memoria  de  la  posteridad.  La  gra¬ 
titud  de  los  bolivianos  independientes  le  consagró  mas  tarde  un  re¬ 
cuerdo,  erijiendo  en  la  parte  norte  del  antiguo  partido  de  Larecaja,  la 
provincia  llamada  de  Muñecas. 

MUÑIZ,  JOSE  MARIA.  Teniente — En  la  lista  de  los  hijos  del 
Quito  que  lucharon  por  la  independencia  de  Colombia,  se  encuentra 
este  valiente  oficial ;  quien  después  de  ser  de  los  que  dieron  el  asalto 
al  cuartel  de  Tacunga,  pelearon  el  12  de  noviembre  de  1820  en  la 
primera  acción  de  Guachi  que  fué  adversa  a  los  patriotas,  como  todas 
las  que  allí  tuvieron  lugar.  En  1822  estuvo  en  las  acciones  de  Tacun¬ 
ga,  asalto  de  Ambato,  en  abril  en  la  de  Talupana  i  toma  de  Quito  en  re¬ 
ñido  combate.  En  12  de  julio  de  1823,  fué  de  los  que  con  Bolívar 
vencieron  en  Ibarra,  donde  se  le  recomendó  por  su  valor  ;  así  como 
en  la  acción  de  las  calles  de  Pasto  el  23  de  agosto  de  1823.  Catambu- 
co,  el  13  de  setiembre  ;  acción  de  San  Francisco  de  Pasto  en  los  dias 
6  i  7  de  febrero  de  1824  i  Sucumbios,  dadas  por  Salom,  Coronel  J.  M. 
Lozano  i  Jenerai  Flórez,  están  incluidos  entre  los  brillantes  hechos 
de  armas  de  este  soldado  leal  i  constante  en  la  lucha  hasta  ver  libre 
al  suelo  de  sus  afecciones,  i  al  que  le  consagró  siempre  sus  servicios 
con  decisión. 
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MUÑOZ,  CORNELIO.  Jeneral — Este  distinguido  Jefe  que  nació 
en  tierra  de  Venezuela;  empezó  la  carrera  de  las  armas  tan  luego 
como  Páez  disgustado  en  Bailadores,  dió  la  batalla  de  Guadualito  en 
1815.  En  lá  acción  de  Chire  se  hizo  notar  su  valor,  como  simple 
soldado,  del  mismo  modo  que  en  los  combates  del  Palmarito  el  2  de 
febrero  de  1816*  contra  el  realista  F.  López,  Mata  de  la  Miel,  y  Paso 
del  Frió.  En  los  Cocos  era  cabo  Io,  i  reunido  a  Aramendi,  N.  Chiri- 
mos,  Vicente  Peña,  Ramón  Valero,  Paulino  Blanco,  Francisco  Ortiz, 
Francisco  Villamediana  i  José  María  Oliváres,  guiados  por  Páez, 
ejecutaron  el  atrevido  ataque  a  55  enemigos  a  quienes  vencieron  i 
despedazaron,  saliendo  todos  9  sin  daño  alguno.  Bravo  en  Mucuritas 
fué  de  los  que  tomaron  en  Barinas  las  ropas  que  tanto  necesitaban  i 
que  quitaron  a  los  realistas,  librando  un  desesperado  combate.  Estuvo 
con  los  50  hombres  que  en  Copié  pasaron  a  caballo  el  rio  Arauca 
i  tomaron  las  embarcaciones  enemigas,  en  las  cuales  pasó  Bolívar  i 
sus  tropas,  i  Páez  i  los  suyos  probaron  en  ese  hecho,  de  cuanto  eran 
capaces  los  llaneros  republicanos.  Después  de  concurrir  a  los  he¬ 
chos  de  armas  de  Misión  de  Abajo,  Sombreio,  Biruaca,  El  Negro, 
Enea  i  Ortiz,  mandaba  la  guardia  de  honor  de  Páez  en  la  terrible 
lucha  de  Cojédes,  i  se  halló  con  los  que,  en  el  Guayabal  destro¬ 
zaron,  el  28  de  marzo  de  ISIS,  a  la  caballería  del  Jeneral  Moráles  ; 
de  ese  hombre  de  quien  decía  Morillo:  “Es  un  buen  muchacho,  apesar 
de  ser  mas  sanguinario  que  Bóves.”  Los  hechos  heroicos  ejecutados 
por  Muñoz  en  Cañafístolo,  fueron  pequeños  en  comparación  de  los 
que  hizo  en  La  Gamarra  en  la  persecución  del  2?  de  Valencia  que  se 
retiraba.  No  es  posible  decir  donde  estuvo  mas  valeroso  si  en  la  sin 
igual  batalla  de  las  Queseras  del  Medio  ;  en  el  desesperado  i  sangriento 
asalto  de  la  casa  atrincherada  de  la  Cruz,  o  en  la  jornada  de  Carabobo 
2? ;  pues  en  la  primera  150  llenan  de  espanto  i  derrotan  a  mas  de 
seis  mil  realistas  con  Morillo,  el  3  de  abril  de  1819 ;  en  el  segundo 
ménos  de  cien  húzares  mandados  por  Páez  vencían  a  360  infantes  ca¬ 
pitaneados  por  el  valeroso  Coronel  Juan  Duran,  el  22  de  junio  del 
mismo  año,  i  en  la  tercera  Muñoz  con  cien  lanceros  deja  guardia  de 
honor  de  Páez,  desaloja,  hace  perderla  formación,  ahuyenta  i  des¬ 
aparecer  del  campo  a  los  Húzares  de  Fernando  VII  i  a  los  Carabi¬ 
neros  que  cargaron  a  los  independientes  en  el  terrible  desfiladero 
de  Buenavista,  logrando  así  Páez  i  los  suyos  la  derrota  del  Jeneral 
Latorre  i  su  ejército,  el  24  de  junio  de  1821.  De  los  150  de  las 
Queseras,  murieron  el  sárjenlo  Isidoro  Mujica  i  el  cabo  Manuel  Martí¬ 
nez  i  salieron  heridos  el  Coronel  Manuel  Araiz  i  los  Capitanes  Fran¬ 
cisco  A.  Salazar  i  Juan  Santiago  Torres;  i  todos  5  recibieron  las  heridas 
por  las  lanzas  de  sus  mismos  compañeros,  pues  eran  anchas  i  en  la 
espalda.  De  los  360  de  la  Cruz  se  salvaron,  Duran,  el  Cabo  que, 
muertos  o  heridos  los  oficiales,  tomó  el  mando  i  exhortaba  a  los  suyos 
a  morir  ántes  que  rendirse ;  i  Páez  perdió  al  Coronel  Urquiola,  Te¬ 
niente  Coronel  Navarro,  Capitán  Pedro  Juan  Gamarra  i  Teniente  Pedro 
Gómez,  i  veinticinco  soldados  muertos,  i  tuvo  11  oficiales  i  85  sol¬ 
dados  heridos.  Siempre  ileso  Muñoz,  peleó,  ademas,  el  11  de  agosto  de 
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1822  en  la  cumbre  de  Valencia,  i  en  enero  de  1823,  contra  los  Parras 
en  la  acción  del  Mantecal,  a  quienes  aprehende ;  i  por  último,  fue 
de  los  que  dieron  el  asalto  i  rindieron  a  Puerto-Cabello,  el  8  de  no¬ 
viembre  de  dicho  año.  Gobernador  de  la  provincia  de  Apure  en  1826, 
contribuye  a  mejorar  la  situación  peligrosa  en  que  la  puso  el  licén¬ 
ciamiento  de  las  tropas,  a  la  term  inacion  de  la  guerra ;  i  es  ascen¬ 
dido  por  Bolívar  a  Jeneral.  Bizarro  defensor  del  1 0  de  marzo  de  1848 
en  Carácas.  Aquííes  dejaba  en  reposo  su  poderosa  maza  para  tener 
momentos  de  descanso:  Cornelio  Muñoz  mantuvo  siempre  en  guardia 
su  espada  contra  sus  incansables  adversarios  en  la  lucha  de  indepen¬ 
dencia  de  Colombia,  i  fue  centinela  vijilante  en  la  defensa  de  las 
libertades  conquistadas  con  tan  cruentos  sacrificios.  Este  distinguido 
Jeneral  murió  en  1852,  en  Carácas;  i  Venezuela  agradecida  a  sus  ser¬ 
vicios  concedió  $  80  mensuales  de  pensión  a  su  viuda. 

MUÑOZ,  DIEGO.  Capitán. — Nació  en  la  provincia  de  Estre- 
madura  en  los  reinos  de  España.  Amó  la  independencia  de  los  pueblos 
i  sostuvo  la  de  Colombia  donde  quiera  que  le  fué  posible ;  sobre 
todo  en  el  combate  reñido,  verificado  el  14  de  agosto  de  1821  en  la 
provincia  de  Cumaná,  embarcado  en  una  flechera  contra  otra  es¬ 
pañola  i  un- esquife,  en  el  cual  vencieron  con  el  Coronel  Francisco 
Parejo  a  dichas  embarcaciones,  de  una  manera  satisfacctoria  para  la 
libertad. 

MUÑOZ,  DOMINGO.  Teniente — Nació  en  Cumaná,  de  donde 
salió  con  los  republicanos  a  la  campaña  de  Cumaná  en  1819  con 
Bermúdez.  Hizo  luego  las  de  Ocaña,  en  1820,  con  Manrique,  i  de  Ve¬ 
nezuela  en  1821,  con  Bolívar,  hallándose  en  Carabobo  2^  por  la  que 
goza  del  escudo.  En  1822  combatió  en  el  Pié  de  Carabobo  con  Páez 
i  con  el  mismo  en  los  tres  sitios  i  asalto  de  Puerto-Cabello,  el  8  de 
noviembre  de  1823  por  lo  cual  ganó  la  estrella,  que  unió  a  la  de  Liber¬ 
tadores  de  Venezuela  que  habia  obtenido  ántes. 

MUÑOZ,  FELIPE.  Capitán — Nació  en  Mompos  en  1796.  Des¬ 
pués  de  haber  concurrido  al  movimiento  revolucionario  del  6  de  agosto 
en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  hecho  la  campaña  i  asistido  a  las 
acciones  de  su  defensa  en  1816,  atacada  por  Morillo,  pasó  á  la  espe- 
dicion  sobre  Popayan  i  el  Perú,  tocándole  pelear  en  las  acciones  de 
Guama,  Tagua,  Junin  i  Tarqui,  Por  esta  acción  ganó  la  medalla  así 
como  el  escudo  de  Junin  i  el  busto  del  Libertador. 

MUÑOZ,  FRANCISCO.  Teniente — Nació  en  San  Sebastian  de 
los  Reyes.  Tomó  servicio  en  la  defensa  de  Colombia  contra  la  domi¬ 
nación  española  en  1817,  i  fué  de  los  que  sostuvieron  el  combate  del 
puerto  de  la  Madera,  dado  por  el  Jeneral  Bermúdez;  ese  hombre  tan 
impetuoso  como  incasable  i  lleno  de  pundonor  que,  al  recibir  orden  de 
ocupar  con  sus  tropas  a  Carácas  el  15  de  mayo  de  1821  dijo  “juro  por 
mi  patria  que  el  mismo  15  estoi  en  la  capital  o  no  existo”  i  el  14  a 
las  cuatro  de  la  tarde  estaba  en  la  sala  capitular  de  dicha  ciudad  re¬ 
cibiendo  los  encomios  de  todos.  Peleó  este  oficial  también  en  Ca- 
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rúpano  en  1818  con  el  Coronel  D.  Montes  ;  en  Quirintal  con  Armario; 
i  sitios  i  rendición  de  la  plaza  de  Cumaná  en  1820  i  1821  con  Ber- 
múdez.  I  con  decir  que  peleó  al  lado  de  este  Jeneral  hai  bastante 
para  el  elojio  de  Muñoz. 

MUÑOZ,  JOSE  ANTONIO.  Coronel — Nació  en  Mompos.  En 
el  glorioso  dia  11  de  noviembre  de  1811,  que  Cartajena  se  indepen¬ 
dizó  de  la  España,  estuvo  el  patriota  Muñoz  i  fué  de  los  que  pelearon . 
contra  los  de  Santamarta  en  los  Morros,  San  Pedro  i  San  Antero,  en 
1815.  En  1816  se  enroló  con  los  que  hicieron  la  defensa  de  Mompos 
contra  Morillo,  asociado  de  su  hermano  Felipe  quien  cayó  prisio¬ 
nero  ;  pero  escapado  José  Antonio  pasó  al  Sur  sufriendo  mil  pena¬ 
lidades,  para  ir  a  tenerlas  mayors  en  la  infausta  acción  de  la  Cuchilla 
del  Tambo,  donde  muchos  vencieron  a  pocos,  estos  cubiertos  de  gloria, 
aquellos  de  vilipendio  por  sus  escesos  tanto  con  los  vencidos  como 
con  las  familias  i  propiedades  de  los  patriotas,  pues  no  dejaron 
rincón  de  Popayan  i  el  Cauca  que  no  hubieran  saqueado.  En  1820  se 
le  envió  a  Chile  de  donde  trajo  ios  buques  en  los  cuales  fueron  los 
colombianos  al  Ecuador  en  1821.  En  este  viaje  sufrió  hambre  el  oficial 
Muñoz,  en  la  travesía  hecha  en  el  buque  Ana,  de  Buenaventura  á 
Valparaíso.  En  1825  combatió  hasta  la  rendición  de  las  fortalezas  del 
Callao.  En  1840  se  comprometió  en  la  revolución,  por  lo  cual  lo  des¬ 
terraron.  Volvió  a  su  patria  reinscrito  en  la  lista  militar  i  murió  en 
Bogotá,  el  8  de  julio  de  1853,  este  hombre  ilustrado,  pundonoroso  que 
sirvió  a  la  independencia  sin  gravar  al  erario  i  sin  solicitar  recom¬ 
pensas. 

MUÑOZ,  JUAN  ANTONIO.  Capitán— Natural  de  Carácas.  De¬ 
cidido  imdependiente,  se  enroló  en  las  filas  de  los  que  hicieron  la 
campaña  de  Venezuela  i  estuvieron  en  las  acciones  del  27  i  28  de 
febrero  i  25  de  marzo  de  1814,  dadas  en  San  Mateo ;  en  la  acción  del 
Arado  i  en  la  de  Carabobo  el  mismo  año.  Estuvo  en  el  sitio  de  Carta¬ 
jena  puesto  por  los  españoles  el  año  de  1815 ;  siendo  prisionero  de 
ellos  el  22  de  diciembre  del  mismo  año  hasta  el  15  de  octubre  de  1820 
que  se  incorporó  en  el  Ejército  de  la  República  que  seguía  a  Santa¬ 
marta,  en  cuya  campaña  i  en  la  acción  de  la  Ciénaga,  el  10  de  no¬ 
viembre  del  mismo  año,  se  halló  Muñoz ;  del  mismo  modo  que  en  el 
sitio  de  Cartajena  en  los  años  de  1820  i  1821  ;  i  entonces,  como  en 
lo  sucesivo,  sirvió  a  su  causa  con  lealtad  i  valentía.  I  puesto  que  el 
señor  Herrera  Estévan  fué  su  compañero  en  los  gloriosos  combates 
de  San  Mateo,  debe  decirse ;  que  le  cupo  también  la  honra  de  ser  de 
los  300  escojidos  para  acompañar  a  Montilla  en  esa  pasmosa  salida 
desafiando  todo  el  poder  de  Bóves,  para  ir  sobre  Rósete  el  20  marzo; 
distinguiéndose  de  tal  modo  en  la  pelea  que  se  le  vió  tomar  un  cañón, 
lo  que  no  era  estraño  en  quien,  como  Herrera,  había  sido  de  los  compa¬ 
ñeros  de  Bolívar  en  el  sitio  de  Puerto-Cabello,  en  Bárbula  i  Trin¬ 
cheras  peleando  con  valentía,  como  en  Vijirima  i  Araure,  probando  que 
era  digno  de  llevar  las  armas  republicanas  que  honró  también  en  la 
batalla  de  Carabobo  1? 
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MUÑOZ,  MARCELINO.  Sarjento  Mayor — Con  los  Jenerales  Ro- 
vira  i  Bolívar  hizo  las  campañas  de  Cúcuta,  Venezula  i  Nueva  Gra¬ 
nada  de  1816  a  1819  i  en  ellas  estuvo  en  las  acciones  de  guerra  de 
Cachiri,  Guachiría,  Mucuritas,  Caño  de  Chiguires,  dos  veces  en  San 
Antonio  de  Apure,  Calabozo,  Cocuisas,  Caimital,  Barinitas,  Sabana  de 
Barinas,  San  Jaime,  el  Zurrón,  Majagual,  el  pueblo  de  la  Cruz,  Ga- 
marra,  Pantano  de  Várgas,  Boyacá,  Las  Cruces  de  Cúcuta,  i  Cuma- 
rebo.  Se  condecoró,  en  mérito  a  sus  servicios,  con  la  estrella  de 
Libertadores  de  Venezuela,  la  de  Gundinamarca  i  la  cruz  de  Boyacá, 
a  este  valiente  i  leal  jefe,  que  nació  en  el  pueblo  del  Espinal  pertene¬ 
ciente  hoi  al  Estado  del  Tolima,  en  la  Union  colombiana. 

MUÑOZ,  MARIANO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Guayaquil  el 
26  de  julio  de  1810.  Dió  principio  a  la  carrera  de  sus  servicios  en 
la  guerra  de  la  independencia,  el  1?  de  julio  de  1822  e  hizo  sus  as¬ 
censos  por  rigurosa  escala,  empezando  por  tambor,  en  las  campañas 
del  alto  i  bajo  Perú;  del  Azuai,  de  10  noviembre  de  1828  a  15  de  oc¬ 
tubre  de  1829  en  que  se  celebraron  los  tratados  en  Guayaquil ;  sitio 
de  Cartajena  de  marzo  a  abril  de  1831 ;  del  Istmo,  en  agosto  del 
mismo  año  ;  de  Sur  i  Norte  de  la  República  hasta  Ocaña,  de  febrero 
de  1840  a  julio  de  1842,  i  de  Mariquita  del  20  de  julio  al  6  de  agosto 
de  1851.  Muñoz  fue  de  los  que  triunfaron  en  Junin,  Matará,  donde  en 
el  desesperado  ataque  que  el  batallón  Rifles  colombiano  sostuvo  con¬ 
tra  los  españoles,  llamados  Burgos,  Cantabria,  Jerona  e  Infante,  en 
la  quebrada  de  Colpaguaico,  ai  romper  por  en  medio  de  las  guerrillas 
del  primero  i  dar  contra  una  peña  en  declive,  murió  peleando  cuerpo 
a  cuerpo  el  Mayor  Gooseberry  i  se  perdieron  mas  de  300  entre  muertos, 
heridos  i  prisioneros ;  Ayacucho ;  batalla  de  Tarqui  donde,  como  en 
la  anterior,  peleó  con  bravura ;  Chaguarbamba,  Yacuanquer,  Huilqui- 
pamba  i  Jenoi  en  los  dias  15,  16  i  17  de  agosto  de  1840,  donde 
dió  a  conocer  la  serenidad  i  firmeza  de  su  valor.  En  la  toma  de  la 
ciudad  de  Honda,  el  9  de  enero  de  1841,  al  mando  del  Jeneral  J. 
Paris,  manifestó  ser  un  oficial  intrépido.  Se  distiguió  en  las  acciones 
del  Guáramo  i  Popayan  en  marzo  del  mismo  año ;  en  la  Chanca  el  11 
de  julio  mereció  aplauso  por  su  arrojo  :  en  fin,  el  6  de  agosto  de 
1851,  era  Capitán  de  la  compañía  de  60  hombres  que  en  medio  del 
llano  de  Garrapata  resistió  los  terribles  ataques  de  la  caballería  que  el 
señor  Vicente  Ibañez  le  dió  con  una  valentía  prodijiosa.  Muertos  o 
heridos  los  oficiales  i  soldados,  teniendo  Muñoz  dos  heridas  de  lanza,  i 
solo  tres  soldados  llamados  N.Mariño,José  María  Quintero, N.  Rodríguez, 
i  el  cabo  Lorenzo  Velázquez  herido  también,  éste  se  incorporó  i  dis¬ 
paró  su  fusil  contra  Ibáñez,  quien  cayó  del  caballo  rota  una  pierna  i 
así  se  le  arrojó  encima;  mas  el  cabo  lo  recibió  en  su  bayoneta.  Muerto 
este  valeroso  Jefe,  sus  compañeros,  entonaron  victoria  i  salvaron  a  la 
Nación  con  su  heroísmo.  Velazques  disfrutó  de  sueldo  íntegro  hasta 
el  dia  en  que  murió,  Quintero  pereció  en  1861  en  la  acción  de  Su¬ 
bachoque ;  Mariño  murió,  así  como  Rodríguez.  El  Mayor  Muñoz  goza 
de  la  pensión  que  ganó  con  sus  servicios,  recibiendo  las  considera¬ 
ciones  debidas  a  su  bello  carácter,  en  la  ciudad  de  Bogotá  donde  ha 
fijado  su  residencia. 


—  378  — 


MUÑOZ,  MIGUEL.  Capitán — De  Cali.  Este  valiente  oficial  hizo  la 
primera  campaña  que  terminó  gloriosamente  en  la  victoria  de  Palacé 
Vt  con  el  Jeneral  Cabal  i  fué  el  bautismo  de  sangre  que  tuvieron  los 
independientes  al  iniciar  la  tenaz  guerra  contra  los  realistas.  Con¬ 
currió  luego  a  las  acciones  de  Juanambú,  Tasines  i  Cebollas  ;  estuvo 
con  los  que  vencieron  al  Coronel  de  milicias  Aparicio  Vidaurrázaga  en 
la  jornada  del  Palo ;  sufrió  la  desgracia  en  la  acción  de  la  Cuchilla  del 
Tambo  i  cayó  prisionero  en  la  de  La  Plata ;  de  donde  se  le  condujo 
lleno  de  prisiones  a  Santafé  i  fué  fusilado  el  3  de  setiembre  de  1816 
con  su  hijo  Miguel,  que  salió  con  su  madre  la  señora  Posa  Carvajal 
i  hermanas,  emigrados  de  Cartago  en  el  mismo  año,  i  que  fueron  puestos 
presos  en  el  Jigante  por  sus  sentimientos  políticos  i  ultrajados  en  el 
Guamo  por  el  Alcalde  realista  Miguel  Pulecio,  quitándoles  su  caballo, 
único  patrimonio  que  tenian  en  su  desventurada  situación.  Sufrió  mil 
penalidades  hasta  que,  el  joven  Muñoz  pudo  escaparse  de  los  tormen¬ 
tos  a  que  lo  sujetaban  en  dicho  pueblo,  colgándolo  de  una  viga  mu¬ 
chas  horas,  se  incorporó  a  los  patriotas  i  siguió  en  servicio  de  la 
libertad,  peleando  en  Pitayó,  Jenoi  i  demas  combates  en  Pasto,  para 
rendir  la  vida  en  Bomboná,  como  entusiasta  republicano. 

MUÑOZ  TEBAP,  ANTONIO.  Coronel-Natural  de  Caracas. 
Este  jóven  lleno  de  intelijencia,  instrucción  i  valor  se  entregó  decidido 
a  la  revolución  de  la  independencia,  encontrándose  en  donde  quiera  que 
su  presencia  fuera  precisa  para  cooperar  a  labuena  marcha  de  su  causa, 
en  los  clubs,  en  las  juntas,  sobre  todo  en  la  del  memorable  del  19  de 
abril  de  1810.  Juró  defender  el  acta  del  5  de  julio  de  1811  en  Carácas, 
que  declaró  libre  a  Venezuela;  i  desde  ese  dia  no  pensó  sino  en  verla 
triunfar  de  sus  jurados  enemigos.  Emigrado  a  Curzao  se  unió  a  Bo¬ 
lívar  i  como  su  compañero  hizo  la  campaña  del  Magdalena  después 
de  tomar  con  él  a  Cartajena  el  26  de  noviembre  de  1812  i  libertar  a 
Santamaría ;  encontrándose  en  la  reñida  batalla  de  Cúcuta  en  febrero 
de  1813.  Entra  con  el  héroe  a  Mérida  i  Trujillo,  donde  Bolívar  decreta 
la  guerra  a  muerte  por  haberla  ántes  declarado  Tizcar.  Sigüiócon  el 
grande  hombre  i  con  él  venció  en  Taguanes,  i  de  triunfo  en  triunfo 
entran  aCarácasen  dondees  nombrado  Secretario  de  Estado  encargado 
de  la  Hacienda,  como  entendido,  espeditivo,  patriota  i  puro.  Estuvo 
en  la  acción  del  sitio  de  Puerto-Cabello,  Trincheras  el  3  de  octubre 
de  1813 ;  Barquisimeto,  Vijirima  i  Araure  siempre  prestando  sus 
sabios  servicios.  Cooperó  al  triunfo  de  la  Victoria  i  firmó  el  manifiesto 
que  se  publicó  en  San  Mateo  el  14  de  febrero  de  1814,  en  el  cual  es- 
presa  la  dolorosa  necesidad  del  decreto  de  8  de  los  mismos,  por  el 
cual  mandó  el  Libertador  pasar  por  las  armas  a  los  españoles  i  ca¬ 
narios  presos  en  la  Guáira,  Carácas  i  otros  lugares,  en  número  de  mas 
de  1000  hombres.  Estuvo  en  las  batallas  de  San  Mateo  en  febrero  i 
marzo  de  1814,  Carabobo  1?-  i  La  Puerta  2^  el  2  de  junio,  donde 
murió  combatiendo  por  su  patria,  este  jóven  bizarro,  de  quien  tanto 
tenia  derecho  i  motivo  para  esperar  el  suelo  que  lo  vió  nacer,  de¬ 
bido  a  sus  grandes  aptitudes  intelectuales,  su  jénio  militar,  su  ins¬ 
trucción  i  su  probidad.  Muñoz  Tebar,  bien  pudiera  compararse  a 
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Bayardo  en  lo  valiente  en  los  combates  :  en  lo  caballeroso  i  modesto 
en  so  porte  ;  en  lo  elevado  de  los  pensamientos  de  amor  patrio ;  en  lo 
poeta  ;  pues  si  bien  aquel  no  escribió  un  poema  como  éste,  sus  es¬ 
critos  son  sublimes  i  llenos  de  brillante  conceptos ;  sobre  todo  em¬ 
puñó  la  espada,  i  con  su  sangre  cooperó  a  escribir  el  himno  de  reco¬ 
nocimiento  que  las  jeneraciones  que  le  sucedieron  i  cosecharon  i 
cosechan  la  dulce  mies  de  la  libertad,  elevan  a  una  en  el  altar  que  la 
naturaleza  prepara  jenerosa  a  aquellos  que,  grandes  en  el  sacrificio  i 
el  martirio,  se  inmolan  gustosos  por  su  patria. 

MURGEITIO,  JOAQUIN.  Teniente — En  Buga,  lugar  de  su  naci¬ 
miento  tomó  servicio  i  con  el  Jeneral  Manuel  Valdez,  i  otros  valientes, 
con  quienes  siguió  a  la  campaña  de  Pasto  en  1821 ;  hallándose  en  las 
acciones  de  Las  Yeguas  i  la  Cuchilla  en  los  dias  10  i  11  de  febrero. 
Mereció  la  estimación  de  sus  Jefes  i  el  aprecio  de  sus  conciudadanos 
por  sus  buenas  cualidades  militares  i  civiles. 

MURGEITIO,  PEDRO.  Jeneral — Nació  en  Popayan  en  1780. 
El  31  de  octubre  de  1810  entre  los  que  se  tomaron  el  cuartel  i 
parque  de  los  veteranos  en  Popayan,  desconociendo  así  al  Gobierno 
español  que  no  quiso  convenir  en  establecer  una  Junta  como  la 
del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  estaba  el  joven  Murgueitio  quien 
se  afilió  desde  ese  dia  en  la  causa  de  los  independientes,  emprendiendo 
luego  con  Macaulay  la  campaña  de  Pasto,  i  en  ella  sorprendió,  con 
pocos,  en  Mojarras,  un  fuerte  destacamento  enemigo  i  luego  peleó 
en  Sombrerillos  i  Juanambú  en  los  dias  16  i  21  de  julio  de  1812, 
siendo  ya  Capitán;  Catambuco  el  15  de  agosto,  en  donde  los  despe¬ 
dazaron  i  llegó  a  Popayan  con  117  hombres.  Unido  a  Nariño  hizo 
con  el  la  nueva  campaña  peleando  en  Palacé  2^,  Juanambú  i  Tasimes 
en  1813  i  1814,  estando  en  la  acción  de  Calibío  con  nombre  de  va¬ 
liente  i  dando  la  carga  que  tanto  contribuyó  a  la  victoria ;  sobre¬ 
llevando  la  derrota  de  Pasto  i  la  retirada  a  Popayan  con  toda 
entereza.  Su  bizarro  comportamiento  en  la  acción  de  Ovejas  i  en 
la  batalla  del  Palo,  lo  llenaron  de  honra,  en  1815,  con  su  célebre 
defensa  en  retirada  al  grueso  de  su  ejército,  con  solo  la  descubierta 
que  guiaba  y  salvó.  Capituló  con  Sámano  después  de  la  derrota  de 
la  Cuchilla  del  Tambo  i  fué  destinado  al  presidio  del  Quindío,  vio¬ 
lando  así  el  tratado  aquel  sanguinario  Jeneral.  Se  sublevó  en  se¬ 
tiembre  de  1819  con  algunos  compañeros  al  saber  el  triunfo  de 
Boyacá,  combatiendo  a  los  realistas  en  Japio  i  Anserma.  En 
Quilichao  destruyó  la  facción  de  Mendiguren,  fusilando  al  feroz  rea¬ 
listas  Joaquín  Ledesma,  digno  compañero  de  Simón  Muñoz,  ani¬ 
quilando  su  guerrilla  en  1820.  Con  el  Jeneral  Valdez  triunfó  en 
Pitayó  llevando  un  cuerpo  que  había  organizado  i  equipado  a  sus 
espensas;  i  como  Jefe  de  Estado  Mayor  divisionario  se  halló  en 
Jenoi  en  febrero  de  1821.  Defendió  a  Popayan  el  13  de  agosto 
del  mismo,  de  los  guerrilleros  patianos,  con  pocos  convalecientes  de 
los  hospitales ;  i  unido  luego  a  la  División  del  Jenaral  P.  León  Torres 
peleó  en  la  sangrienta  batalla  de  Bomboná,  librada  por  Bolívar  el 
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7  de  abril  de  1822,  en  la  cual  fué  herido,  recibiendo  por  su  valor 
el  ascenso  a  Coronel  en  el  mismo  campo  de  batalla,  i  con  razón, 
pues  de  él  decia  Santander  en  1820:  “  Murgueitio  es  capaz  de  ir 
al  infierno.”  En  la  campaña  de  Pasto  combatió  con  mui  buen  re¬ 
sultado,  a  los  guerrilleros  Agualongo  i  Merchancano.  En  Quito, 
luchó  con  buen  éxito,  i  cruentos  sacrificios  de  ambas  partes. 
Como  Intendente  del  Escuadrón  en  1826,  apoyó  el  acta  de  14  de 
junio,  que  se  adhería  a  la  del  6  de  Guayaquil,  por  la  cual  se  reco¬ 
nocía  la  necesidad  de  dar  a  Colombia  una  Constitución  como  la 
de  Bolívia.  Presidió  en  Buga  la  Asamblea  que  el  11  de  noviembre  de 
1830  declaró  a  Bolívar  Jefe  Supremo  i  a  Urdaneta  en  su  lugar,  como 
Comandante  jeneral  del  Cauca  nombrado  por  éste,  el  2  del  mismo 
mes,  en  lugar  del  Jeneral  J.  H.  López  ;  siendo  entonces  que  el  Pre¬ 
fecto  del  Cauca,  doctor  J.  A.  Arroyo,  renunciara  el  cargo  i  Urdaneta 
nombrara  al  Coronel  de  milicias  don  José  Ingacio  González.  De¬ 
fendió  Murgeitio  al  Gobierno  en  los  años  de  1840  i  1854.  En  1860  el 
Gobernador  de  Quindio,  señor  V.  Gutiérrez  de  Célis  puso  a  sus  órdenes 
160  hombres  para  oponerse  al  Comandante  nacional  Pedro  José  Ga¬ 
millo,  hombre  oscuro,  que  con  facultades  reservadas  del  Presidente 
de  la  Confederación,  se  presentó  en  Cartago  con  400  hombres  a  impe¬ 
dir  que  funcionara  dicho  Gobernador  liberal.  El  Jeneral  Murgeitio 
habia  contestado  la  intimación  del  Comandante  para  que  se  rindiera: 
“  Decid  a  Carrillo  que,  con  mis  pistolas  cargadas  con  unas  hojas  de  los 
laureles  que  coseché  en  la  guerra  de  la  Independencia,  tengo  lo  bastante 
para  derrotarlo.”  Creyendo  conciliar  mas  bien  que  pelear,  se  adelantó 
solo  a  ponerse  de  acuerdo  con  los  adversarios,  quienes  lo  recibieron  a 
balazos  i  le  dieron  la  muerte;  asesinando  a  72  mas,  el  28  de  enero  de 

1860.  Este  ilustre  Jeneral  tuvo  15  campañas  i  18  acciones  de  guerra. 
Miembro  del  Gobierno  supremo  del  Cauca  en  1814,  Edecán  de  Bolívar 
en  1821,  Intendente  de  Departamento  i  6  veces  Gobernador  de  pro¬ 
vincia.  Modesto,  ilustrado,  sin  ambición,  lleno  de  glorias  republicanas, 
creyó  como  Bermúdez  en  los  Magueyes  imponer  al  enemigo  que  le  iba 
a  disputar  su  arma,  diciéndole:  Soi  el  Jeneral  Bermúdez;  pero  se  equi¬ 
vocó  :  aquel  respetó  las  glorias  de  la  patria  i  se  humilló  ante  el  mérito 
i  éste  las  ultrajó  con  villanía  i  soberbio  pisoteó  el  cadáver  del  anciano 
servidor  de  la  Patria.  Carrillo  murió  en  la  batalla  del  18  de  julio  de 

1861,  en  Bogotá. 

MURRAY,  TOMAS.  Jeneral.  Nació  en  Inglaterra  i  vino  en  1S18 
en  la  Lejion  británica  a  prestar  sus  servicios  a  la  libertad,  que  amaba, 
i  a  la  independencia  de  Colombia.  Tuvo  por  Bolívar  cariño  entraña¬ 
ble.  Hizo  la  guerra  a  los  realistas  del  Magdalena,  en  los  años  de  1820 
i  1821  i  en  el  Zúlia  en  1822  i  1823.  Combatió  en  la  tan  peleada  ba¬ 
talla  de  Sinamaica,  i  hecho  prisionero  sufrió  por  seis  meses  miseria 
i  penalidades  por  que  le  obligó  a  pasar  el  cruel  español  Jeneral  Moráles. 
Canjeado  en  la  Guáira  pasó  a  ser  primer  Ayudante  del  Estado  Mayor 
del  Ejército  comandado  por  los  Jenerales  Manrique  i  Padilla,  i  que 
destruyó  a  los  realistas  en  los  hechos  de  armas  del  lago  de  Maracaibo, 
en  los  cuales  se  caracterizó  a  Murray  como  de  valor  acreditado.  La 
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revolución  de  1829,  hecha  por  el  Jeneral  Córdoba,  lo  fiuvo  como  su 
adversario;  pero  en  la  acción  del  Santuario  en  donde  fué  vencido,  hizo 
cuanto  pudp  a  fin  de  evitar  que  el  Comandante  Ruperto  H%nd  fuera  con¬ 
tra  el  héroe  de  Ayacucho;  i  cuando  supo  que  lo  habia  ejecutado,  i  se 
vió  con  él,  le  dijo:  “Es  indigno  de  un  Oficial  inglés  asesiWr  a  un  Je¬ 
neral  rendido.”  En  1830  contestó  desde  su  residencia  de  To>caima,  a  la 
invitación  que  se  le  hizo  por  el  Jeneral  Urdaneta,  de  tomar  servicio  en 
el  movimiento  revolucionario  de  esa  época:  “He  llenado  mis  deberes  en 
la  guerra  de  la  Independencia,  i  estoi  mui  léjos  de  servir  contra  H  Go¬ 
bierno  lejítimo  de  la  Nación,  que  ha  sido  derrocado.”  En  1836  desém- 
peñó  con  lucimiento  la  gobernación  de  Vélez.  En  1840  tomó  injerencia  - 
en  la  revolución;  se  le  puso  preso  en  Honda,  i  como  se  fugase  se  le 
capturó  en  Guáduas,  de  donde  se  le  condujo  a  la  ciudad  de  Bogotá,  i 
en  ella  permaneció  en  la  cárcel  con  un  par  de  grillos.  Murió  este  digno 
defensor  de  la  Independencia  i  prosperidad  de  Colombia,  en  Bogotá, 
en  1853. 

MUTIS  GAMA,  MANUEL.  Coronel — Este  hijo  de  Bogotá,  fué 
tan  interesante  en  los  combates,  por  la  gallardía  de  su  apostura  mar¬ 
cial,  como  valiente  en  el  acometer  a  los  enemigos  de  la  libertad,  a 
quienes  combatió  en  la  quebrada  de  Cágua  i  en  el  hecho  de  armas  que 
tuvo  lugar  en  el  punto  llamado  El  Infierno,  allá  por  los  años  de  1827 
a  182S.  Atacó  de  lleno  la  invasión  peruana  en  el  Ecuador,  en  1829, 
peleando  en  Tarquí,  e  hizo  la  campaña  del  Istmo,  contra  la  facción 
de  Alzuro,  en  1831,  después  de  ser  favorable  a  la  dictadura  de  Urda¬ 
neta;  filas  que  abandonó  para  incorporarse  en  las  del  Gobierno,  a  cu¬ 
ya  cabeza  estaba  el  Jeneral  Caicedo.  Defensor  decidido  de  la  Consti¬ 
tución,  en  el  movimiento  del  año  de  1840,  rindió  gloriosamente  su 
vida  en  la  batalla  de  Tescua.  Su  muerte,  combatiendo  con  su  jenial 
bizarría,  fué  un  acontecimiento  que  llenó  de  luto  la  victoria,  que  pri¬ 
vó  del  uso  de  la  razón  a  su  virtuosa  como  feliz  consorte,  la  señora  Ce- 
vériana  Peralta,  i  dejó  a  la  República  un  héroe  mas  inscrito  en  la  lis¬ 
ta  de  tantos  que  han  sabido  sacrificarse  por  sus  libertades.  El 
Gobierno  agradecido  a  sus  servicios  i  a  su  jeneroso  sacrificio,  dio  el 
nombre  de  Mútis  al  batallón  que  él  mandaba  en  tan  brillante  batalla, 
i  asignó  a  su  esposa  e  hijos  que  sufren  todos  la  mas  completa  enajena¬ 
ción  mental,  una  pensión  para  que  puedan  ser  atendidos  en  su  des¬ 
graciada  existencia. 

MUTIS,  SINFOROSO.  Nació  en  tierra  granadina — Miembro  de 
la  comisión  de  policía  i  comercio  de  las  en  que  se  dividió  la  Junta 
revolucionaría  de  1810,  para  darle  forma  de  gobierno.  Trabajó  sin 
descanso  por  el  triunfo  de  esta  causa,  como  miembro  de  la  comisión  de 
vijilancia ;  por  lo  cual  Morillo  lo  condenó  al  presidio  de  Omoa,  pero 
tuvo  la  fortuna  de  que  al  pasar  por  Panamá,  después  de  haber  sufrido 
en  el  tránsito,  que  se  lo  hicieron  verificar  por  Ibagué  al  Chocó,  infinitas 
vejaciones  i  molestias,  el  Virei  Montalvo  diese  orden  para  que  lo  lleva¬ 
sen  a  Cartajena,  i  de  que,  estando  allí  se  publicase  un  indulto,  al  que 
acojiéndole,  fué  aplicado  por  la  Audiencia.  El  resto  de  sus  dias  lo  con- 


cree  •  de  su  patria.  Este  patriota  fuá  el  depositario  de  varios 

¡o:  del  célebre  doctor  Celestino  Mutis,  su  tio,  i  encargado 

..  su  >•.;  vJ  ’ aemoria  del  ramo  de  Botánica,  quien  erijió  a  sus  espen- 
;  torio  astronómico  de  Bogotá,  que  terminó  en  1803, 
y,'?,  a'li  .  fué  fijada  por  el  sábio  Cáldas.  Mútis  dirijió  también  desde 
5  ■  «'lición  Botánica.  Un  continuo  trabajo,  una  inmensa  biblio- 

¡  vi  cito  res  que  dibujaban  continuamente,  herbarios  que  se  colec- 
)  todo  el  Reino:  todo  esto  hacia  mirar  a  Mútis  como  un  sábio 
■  tí  i  e  capaz  de  honrar  a  la  Nación.  Esta  celebridad  crecía  tanto, 
m  uno  Lineo,  célebre  botánico  sueco,  le  había  tributado  en  sus 
'  los  mayores  elojios;  entre  ellos  está  este  :  “cuyo  nombre  inmortal 
;  rá  ninguna  edad.”  El  Barón  de  Humboldt  emprendió,  como  él 
ice,  un  largo  i  penoso  viaje  solo  por  ver  i  tratar  a  Mútis.  En 
llegó  este  sábio  habló  con  él  e  hizo  un  grande  aprecio  de  sus 
i::  ópirnientos,  haciendo  resonar  la  prensa  europea  con  el  nombre  de  su 
amigo.  A  la  verdad,  todo  era  digno  de  este  hombre  respetable; 
<  o n ocimientos  en  la  botánica,  su  afición  alas  ciencias,  lo  ponían  en 
;!  número  de  los  mas  sabios  naturalistas;  así  como  su  amor  a  la  pros- 
peí  i  dad  del  país,  lo  colocaban  al  lado  de  los  mejores  patriotas.  La 
;xi  erte  lo  sorprendió  en  medio  de  sus  fatigas  quitándole  la  gloria  de 
publicar  él  mismo  sus  trabajos.  La  quinolojía  es  una  de  las  obras  de 
sus  laboriosos  afanes.  Esta  sabia  memoria  se  publicó  en  un  periódico  en 
1793.  En  ella  se  encuentra  todo  lo  que  se  sabe  de  mas  precioso  sobre 
este  árbol  amigo  del  hombre ;  i  su  descubrimiento  es  uno  de  los  mayo¬ 
res  servicios  que  hizo  Mútis  a  su  patria  i  a  la  humanidad.  El  herbario 
de  Mútis  alcanzaba  a  mas  de  20,000  plantas;  i  los  diseños  fueron  tra¬ 
bajados  con  tanta  precisión  i  lujo  que  ocupan  un  lugar  preeminente 
comparados  con  los  de  los  célebres  Smiht  i  de  otras  ñoras  costosas. 
Entre  los  dibujantes  que  tema  Mútis  a  su  servicio  se  hallaba  el  bogo¬ 
tano  don  Victorino  García  célebre  por  sus  grandes  conocimientos  en 
perspectiva,  de  que  dejó  muestras  en  la  Catedral,  Santa  Clara,  La 
Tercera  &.  i  condiscípulo  del  pintor  Pedro  Figueroa:  ambos  tuvieron 
por  maestro  a  don  Antonio  García,  padre  del  primero.  Muerto  Mútis 
el  Gobierno  hizo  que  continuaran  los  trabajos  botánicos  en  1821;  i  fué 
uno  délos  dibujantes  don  Justo  Pastor  Lozada;  el  mismo  que  trabajó 
con  don  Victorino  el  monumento  de  la  Catedral  i  varios  telones  del 
coliseo  de  Bogotá  ( 182§ ).  Fué  Lozada  el  primer  granadino  que  lito¬ 
grafió  en  el  país;  habiendo  sido  su  primera  obra  una  Vírjen  del  Campo 
(1821).  A  la  comisión  Mútis  tuvieron  la  honra  de  agruparse  Valen- 
zuela,  Zea,  Rizo  i  Matiz,  dignos  todos  por  sus  conocimientos  de  figurar 
al  lado  del  sábio,  a  quien  Lineo  dedicó  una  planta  que  llamó  Muticia. 
Mútis  enseñó  en  Santafé  el  sistema  solar  de  Copérnico  con  oposición 
de  los  dominicanos;  descubrió  la  mina  de  mercurio  de  Ibagué  viejo, 
entre  el  nevado  i  el  Saldaña.  Sus  escritos  los  publicó  casi  todos  Lineo 
en  sus  memorias  de  la  Academia  real  de  las  ciencias  de  Estokolmo  en 
1769,  fuera  de  los  que  publicaron  Cavanilles,  el  Semanario  de  Cáldas  i 
otras  publicaciones  americanas  en  1808  i  1809.  Murió  este  virtuoso, 
sábio  sacerdote  en  Cádiz,  el  6  de  abril  de  1813. 
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NADAL,  SALVADOR.  Sarjento  Mayor — Unos  de  los  mas  leales 
i  antiguos  servidores  de  la  patria.  Tomó  servicio  desde  1810  en  la 
campaña  de  Coro  a  órdenes  del  Jen  eral  Toro.  Soldado  valiente  i  de¬ 
cidido  jugó  su  vida  en  las  célebres  batallas  de  San  Carlos,  Valencia, 
Niquitao,  Mucuchies,  Cachiri,  Mucuritas,  San  Fernando  de  Apure,  Co- 
jedes,  Calabozo  i  Carabobo,  como  digno  subalterno  de  Toro,  Salem, 
Miranda,  Rívas,  Lináres,  García  Rovira,  Páez  i  Bolívar,  Jefes  que 
mandaron  las  batallas  espresadas.  Sus  servicios  continuaron  después 
en  la  campaña  de  Riohacha  hasta  su  conclusión  i  en  el  sitio  de  Puerto- 
Cabello.  Fue  condecorado  con  el  escudo  de  Carabobo,  como  vencedor. 
Nació  en  San  Cárlos  (Venezuela)  en  1794.  En  la  guerra  que  Colom¬ 
bia  sostuvo  contra  los  peruanos  que  invadieron  su  territorio,  dió  prue¬ 
bas  de  valentía,  sobre  todo  en  la  brillante  jornada  de  Tarqui,  en  ta 
cual,  cargando  con  los  80  húzares  del  escuadrón  Cederlo,  de  que  era 
2?  jefe,  aúna  columna  enemiga,  sus  compañeros  obedecieron  la  ór- 
den  de  retirarse;  pero  él,  enloquecido  en  su  bravura,  continuó  matan¬ 
do  a  diestro  i  siniestro,  hasta  que,  rendido  en  su  titánico  esfuerzo, 
cayó  acribillado  de  balazos  i  sucumbió  arrollado  por  el  número,  de¬ 
jando,  eso  sí,  su  nombre  inscrito  en  la  lista  de  los  que  ayudaron  a 
fundar  la  independencia  i  libertad  de  Colombia.  En  ese  mismo  dia 
pereció  en  otra  carga  dada  a  los  enemigos,  el  primer  Jefe  del  referido 
Escuadrón,  Teniente  Coronel  Camacaro,  peleando  con  ese  puñado  de 
valientes  contra  una  masa  de  infantería  peruana. 

NARANJO,  RAMON.  Teniente — Tomó  servicio,  en  Coro,  Vene¬ 
zuela,  lugar  de  su  nacimiento,  ocurrido  en  1796.  La  causa  de  su  pa¬ 
tria  lo  llamó  a  servir  en  la  provincia  de  Santamaría  a  órdenes  del 
Jeneral  José  M.  Carroño  en  1819,  combatiendo  en  aquel  lugar.  Lla¬ 
mado  a  Venezuela,  peleó  en  Carabobo.  Siguió  al  Sur  de  Colombia, 
al  Perú  i  concurrió  a  las  célebres  batallas  de  Bomboná,  Junin  i  Aya- 
cucho.  Distinguióse  siempre  por  su  subordinación  i  valor. 

NARIÑO,  ANTONIO.  Jeneral — Nació  en  1765.  No  tenia  aún 
la  edad  que  exijian  las  leyes  españolas  para  entrar  en  la  mayoría, 
cuando  el  VireiEspeieta  le  nombró  Tesorero  de  diezmos.  Con  los  aho¬ 
rros  que  hizo  en  este  empleo,  compró  una  buena  librería  para  saciar 
su  sed  de  saber.  Tradujo  i  dió  a  luz  los  derechos  del  hombre  publica¬ 
dos  en  Francia  por  la  Asamblea  Constituyente,  lo  cual  le  costó  la 
prisión  i  la  confiscación  de  sus  bienes.  Enviado  a  España,  fugóse  de 
Cádiz  i  siguió  a  París  i  luego  a  Inglaterra:  en  estos  países  puso  en 
juego  su  talento  para  negociar  la  ayuda  en  su  empresa  de  libertar  a 
su  patria.  Amigo  de  Humboldt,  Tracy  i  otros  hombres  ilustres  de 
aquel  tiempo,  con  todos  trataba  de  su  empresa  favorita.  Regres'ó  a 
Santafé  en  1797  como  incógnito,  pero  denunciado,  negoció  con  el  Vi- 
rei  la  entrega  de  su  persona  en  cambio  de  la  vida;  ésta  le  fué  conce- 
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dida  a  condición  de  que  denunciara  a  sus  cómplices  de  conspiración, 
lo  que  aceptó  Nariño,  delatando  en  su  declaración  a  Tal  lien  i  a  Pitt 
(Ministros  de  Francia  e  Inglaterra)  i  a  otros  españoles  a  quienes 
odiaba  i  que  había  conocido  en  Europa.  Satisfecho  el  Virei  con  este 
denuncio,  lo  envió  preso  a  Bocachica,  de  donde  salió  libre  al  procla¬ 
marse  la  independencia  en  Cartajena.  El  19  de  setiembre  de  1811 
renunció  el  cargo  de  Presidente  de  Cundinamarca  don  Jorje  Tadeo 
Lozano  i  se  elijió  a  Nariño,  nombramiento  tque  fue  ratificado  por  el 
Congreso  que  sancionó  la  federación  tan  funesta  para  la  Patria.  Ba¬ 
raja,  sostenedor  de  esta  forma  de  gobierno  derrota  a  Nariño,  su  adver¬ 
sario,  en  Ventaquemada,  en  diciembre  de  1812.  El  vencedor  sigue  a 
Bogotá,  en  donde  se  atrinchera  Nariño  i  triunfa  en  enero  siguiente. 
Desde  aquí  empieza  esa  gloriosa  campaña  del  Sur  dirijida  por  el  ilus¬ 
tre  Nariño  i  coronada  con  una  serie  de  batallas  que  justamente  dieron 
a  su  Jefe  el  título  de  militar  valiente  i  esperto.  Cuando  Montes,  Presi¬ 
dente  de  Quito,  intimó  a  Nariño  que  se  rindiera,  éste  le  contestó: 
“  Si  la  fatalidad  diere  a  usted  la  victoria,  vendrá  a  reentronizar  el  des¬ 
potismo  sobre  cenizas  i  montones  de  cadáveres,  pues  estoi  resuelto  en 
el  último  evento  a  sacrificarlo  todo  i  reducir  a  cenizas  hasta  los  tem¬ 
plos  ántes  que  volver  a  ver  a  mi  patria  bajo  su  antigua  servidumbre.” 
Sale  de  Bogotá  en  ausilio  de  Popayan  amenazada  por  Sámano ;  lo  de¬ 
rrota  en  Palacé  i  entra  a  Popayan  ;  el  15  de  enero  de  1813,  vence  en 
Calibío  ;  vence  a  Aimerich  en  Buesaco;  en  Mayo  toma  las  fortifica¬ 
ciones  de  Juanambú,  vence  en  Cebollas  i  Tasines  i  lleva  el  pabellón 
republicano  hasta  los  Ejidos  de  Pasto.  Este  moderno  Aníbal  que 
lleva  las  huéstes  triunfadoras  de  su  patria  hasta  el  suelo  enemigo,  en¬ 
contró  en  Pasto  su  Canna,  entregándose  prisionero  para  salvar  el  ras- 
to  del  ejército.  Sublime  sacrificio  digno  de  su  gran  corazón  !  Preso 
en  Pasto  13  meses  en  la  mayor  miseria,  fué  trasladado  a  Quito,  de 
allí  a  Lima  i  de  ésta  a  España  con  el  Obispo  Cuero,  Francisco  Gí-on- 
záles  Toro  i  C.  Montúfar  ;  enviado  a  Cádiz  fué  puesto  luego  en  liber¬ 
tad  en  1819,  al  triunfar  la  revolución  que  proclamó  la  constitución 
de  1812  ;  pasa  a  la  isla  de  León  i  allí  publica  bajo  el  pseudónimo  de 
Enrique  Somoyar  varias  cartas  en  que  combate  enéticamente  la  re¬ 
volución  contra  América  ;  habiendo  sido  descubierto  i  dádose  la  orden 
para  prenderlo,  fugóse  a  Jibraltar  i  luego  a  Londres  de  donde  re¬ 
gresó  a  su  patria.  En  Acháguas  encontró  a  Bolívar  quien  estimador 
de  sus  grandes  virtudes  i  talentos,  lo  nombró  Yiceprisidente  interino 
de  Colombia  por  muerte  del  doctor  Juan  Jerman  Roscio.  Con  tal  em¬ 
pleo  instaló  el  Congreso  de  Cúcuta  el  6  de  mayo  de  1821.  En  esta 
memorable  corporación  fué  acusado  Nariño  como  miembro  ilegal  de 
ella,  por  ser  deudor  a  las  rentas  públicas  en  tiempo  de  la  colonia  i  por 
haber  permanecido  largos  años  ausente  de  su  patria.  Lastimado  Nari¬ 
ño  por  tan  peregrinas  acusaciones,  dió  sinembargo  motivo  para  que 
la  historia  recojiera  las  palabras  de  ese  grande  hombre :  palabras  que 
son  el  verdadero  canto  del  cisne  agonizante.  “  Hoi  me  presento  seño¬ 
res,  dijo  en  su  memorable  defensa,  ante  el  Senado  de  que  he  sido 
nombrado  miembro,  i  acusado  por  el  Congreso,  que  yo  mismo  he  ins- 
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talado  i  que  ha  hecho  este  nombramiento . ¿ _ ¡Qué  satisfac¬ 

torio  es  para  mí,  señores,  verme  hoi  como  en  otro  tiempo  Timoleon, 
acusado  ante  un  Senado  que  él  habia  creado,  acusado  por  dos  jó¬ 
venes,  acusado  por  malversación,  después  de  los  servicios  que  habia 
hecho  a  la  República,  i  el  poderos  decir  sus  mismas  palabras  al  prin¬ 
cipiar  el  juicio  :  “  oid  a  mis  acusadores,  decía  aquel  grande  hombre, 
oídlos  señores;  advertid  que  todo  ciudadano  tiene  derecho  de  acusarme,  i 
que  al  no  permitirlo,  daríais  un  golpe  a  esa  misma  libertad  que 

me  es  tan  glorioso  haberos  dado  ” . Conmovido  el  Congreso  al 

ver  la  elocuente  defensa  del  décano  i  mártir  de  la  libertad  americana, 
lo  absolvió  del  cargo  por  unanimidad  de  votos  contándose  hasta  sus 
enemigos.  Enfermo  i  desengañado,  se  hizo  conducir  a  Bogotá  i  luego 
a  la  villa  de  Leiva.  Presintiendo  su  muerte,  escribió  su  último  canto  i 
su  epitafio.  Hélos  aqui :  “Odié  siempre  por  instinto  a  los  tiranos  :  lu¬ 
chando  contra  ellos  perdí  cuanto  tenía,  perdí  hasta  la  patria  !  Cuando 
apareció  por  fin  esa  libertad  por  quien  habia  yo  sufrido  tanto,  lo 
primero  que  hizo  fué  tratar  de  ahogarme  con  sus  propias  manos.  Es 
increible  que,  ya  hubiera  Audiencia  o  Asamblea  patriota,  al  aparecer 

el  dia  lo  saludaba  yo  preso,  amenazado  o  desterrado . Me  han 

dado  cadenas  todos  :  me  han  calumniado  !  Pero  no  he  aberrecido  ni 
a  los  que  me  han  perseguido.  “  Pónganme  este  epitafio  :  no  quiero 
nada  mas  ni  nada  menos:”  amé  a  mi  patria:  cúanto  fué  ese  amor,  lo 
dirá  algún  dia  la  historia.  No  tengo  que  dejar  a  mis  hijos  sino  mi  recuer¬ 
do  ;  a  mi  patria  le  dejo  mis  cenizas.”  Murió  en  Leiva  el  13  de  diciem¬ 
bre  de  1823. 

NARINO,  ANTONIO,  Teniente  Coronel — Nació  en  Bogotá.  Pe¬ 
leó  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Nariño  en  Alto  Palacé,  Calibío,  Juan- 
ambú,  Tasines  i  Pasto  (campañas  de  1813  a  1815).  Patriotismo,  deci¬ 
sión  por  la  libertad,  lealtad  ;  nada  faltó  a  este  Jefe  para  que  guarde¬ 
mos  con  respeto  su  memoria.  Murió  en  1848. 

NARVAEZ  LATORRE,  ANTONIO.  Jeneral— Nació  en  Cartajena 
en  julio  de  1733.  Fué  injeniero  en  las  murallas  de  esta  ciudad  i  la  obra 
del  Dique,  en  1767.  En  1775  estuvo  en  la  campaña  de  Arjel  donde  fué 
herido  en  el  primer  combate.  Defendió  a  Santamarta  de  los  ingleses 
en  1779.  En  1792  fué  Brigadier  i  Gobernador  de  Panamá,  funciones 
que  desempeñó  mas  tarde  en  Santamarta  (1797).  En  1802,  Mariscal 
de  campo  i  en  1808,  Comandante  jeneral  de  Cartajena  cuando  se  te¬ 
mía  una  invasión  de  los  franceses.  Nombrado  Representante  a  la  Jun¬ 
ta  Suprema  de  España  e  Indias,  se  trasladó  a  aquella  Nación  en  donde 
fué  nombrado  Teniente  jeneral  de  milicias.  En  1810  regresó  a  Carta¬ 
jena  i  en  1811  concurrió  a  la  memorable  Junta  que  proclamó  la  inde¬ 
pendencia  absoluta  del  Gobierno  de  España.  Murió  en  su  ciudad  natal 
en  enero  de  1812,  dejando  la  revolución  consolidada  en  todo  el  país  i 
a  su  hijo  Juan  Salvador  enrolado  en  ella  como  soldado  de  la  Patria.  Es 
notable  su  carta  a  don  Antonio  Villavicencio,  a  Santafé,  el  10  de 
agosto  de  1810,  escrita  de  Cartajena  en  que,  entre  otras  cosas  le  dice  : 
“  Dios  nos  dé  acierto  en  la  guerra  contra  Santamarta  i  Mompos,  para 
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qüe  nó  tengamos  una  guerra  civil  que  será  ei  mayor  mal  que  nos  pue¬ 
de  sobrevenir,  en  cuyo  caso  quisiera  poder  retirarme  a  un  monte  para 
no  tener  parte  ni  conocimiento  de  estas  desgraciadas  ocurrencias  ; 
porque  no  puedo  dejar  de  sentir  los  males  que  preveo  han  de  acarrear 
estos  disturvios.  Dios  que  solo  puede  hacerlo  quiera  remediarlo  i  sere¬ 
nar  los  espíritus  exaltados  de  esta  i  de  aquella  provincia.” 

NARVAEZ,  JUAN  SALVADOR.  Jeneral — Nació  en  Cartajena 
en  1790.  Llegó  a  Santafé  el  28  de  agosto  de  1811,  como  Diputado  al 
Congreso  del  Reino.  Acompañó  a  su  padre  don  Antonio  Narváez  a  la 
Junta  revolucionaria  del  11  de  noviembre  en  Cartajena,  e  hizo  la  cam¬ 
paña  de  Santamarta  hasta  1812  i  fue  con  Bolívar  a  la  de  Venezuela  en 
1813.  En  18.15  sostuvo  en  los  muros  de  Santodomingo  el  sitio  de  Car¬ 
tajena  i  opinó  que  debían  perecer  todos  antes  que  entregarse  a  los 
españoles.  Salió  en  un  buque  del  corsario  Michell,  en  el  cual,  tramán¬ 
dose  de  asesinar  a  los  emigrantes  por  robarles  los  intereses  i  esposas, 
él  que  lo  entendió  por  conocer  el  inglés,  los  hizo  salir  a  todos,  i  erran¬ 
tes  en  los  montes  de  la  isla  de  la  Providencia  donde  pasó  el  hecho,  hu¬ 
bo  de  llegar  a  Jamaica  al  fin  con  todos,  merced  a  una  goleta  ;  tenien¬ 
do  que  ver  morir  de  hambre  a  su  hija  de  tierna  edad,  Vuelto  en  1820, 
fué  preso  i  sentenciado  a  muerte  en  Santamarta,  librándose  de  ello 
por  haber  hecho  una  señal  masónica  al  oficial  que  debía  ejecutarlo. 
De  1821  a  1823  hizo  la  espléndida  campaña  de  Riohacha  i  Valle  Du- 
par,  mandando  en  Jefe  en  la  última,  sometiendo  a  los  revolucionados. 
En  1824  pasó  a  Bogotá  como  Senador  i  luego  a  Europa  en  comisión 
del  Gobierno  a  llevar  el  tratado  de  Colombia  con  Inglaterra.  En  1814 
fué  a  Carácas  a  felicitar,  con  el  doctor  P.  Gual,  al  Libertador  por  sus 
brillantes  triunfos  de  1813,  como  enviado  del  Gobierno  de  Cartajena, 
i  le  hizo  conocer  la  resonancia  que  las  acciones  guerreras  i  virtudes 
cívicas  del  joven  Jeneral  habían  tenido  en  Nueva  Granada  i  Cartajena  ; 
poniendo  en  sus  manos  el  “  acta  de  28  de  setiembre  en  honor  del  ciu¬ 
dadano  Jeneral  Bolívar.”  a  lo  cual  repuso  éste,  espresando  :  “  que  si 
había  tenido  la  gloria  de  romper  las  cadenas  de  su  patria  esclavisada, 
lo  debía  especialmente  al  acojimiento  favorable  i  a  los  jenerosos  sa¬ 
crificios  que  mereció  de  los  Estados  de  Cartajena  i  Cundinamarca.”  En 
Europa  fué  amigo  del  Jeneral  Lafayette,  de  quien  conservaba  una  carta 
de  fecha  18  de  marzo  de  1826, llena  de  espresiones  de  finísimo  cariño.  El 
señor  Amadeo  Bourdon  le  regaló  la  espada  que  Napoleón  llevó  en 
Wagram  i  que  donó  a  su  primo  el  Coronel  Bourdon  du  Rocher  al  ter¬ 
minar  la  batalla,  i  quien  se  la  legó  al  morir  ;  diciéndole  en  la  carta 
remisoria  de  3  de  abril  de  1826  :  “  Yo  la  ofrezco  al  Jeneral  colombia¬ 
no  Narváez  i  deseo  que  nunca  pertenezca  sino  a  un  hombre  libre.” 
Fué  Gobernador  de  Cartajena,  así  como  Jefe  de  Estado  Mayor  jeneral 
de  Cundinamarca.  Murió  en  Bogotá,  el  16  de  abril  de  1827,  este  ilus¬ 
trado  i  benemérito  Jeneral. 

NATES,  PEDRO.  Natural  de  Popayan,  e  hijo  de  padres  mui  dis¬ 
tinguidos,  fué  uno  de  los  individuos  que  mas  trabajaron  en  aquella 
ciudad  por  la  causa  americana,  en  la  Junta  formada  el  5  de  agosto  de 
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1810,  que  dió  por  resultado  la  espedicion  encabezada  por  don  Antonio 
Baraya  contra  Tacón.  De  los  oprimidos  en  dicha  ciudad  en  1813,  que 
ocupó  al  fin  el  jefe  español  Sámano.  Grandes  fueron  los  ataques  he¬ 
chos  a  la  propiedad,  tanto  en  la  población  como  en  los  campos,  i  mas 
aun  en  el  hermoso  valle  del  Cauca,  saqueando  en  Tuluá  al  cura  Moró¬ 
les  i  robando  la  custodia  i  palio  del  pueblo  de  Santa  María  ;  en  Sum- 
bico  quitaron  $  16,000  a  la  señora  doña  Gabriela  Arroyo,  ultrajaron 
en  Guambia  a  don  Bartolomé  Mosquera  i  le  robaron  por  valores  mas 
de  $  6,000,  así  como  a  don  Serafín  Ibáñez  ;  haciendo,  en  fin,  cuanto  no 
es  creíble  en  unas  jentes  que  venían  guiados  por  varios  sacerdotes, 
como  Fuéntes,  E.  Gutiérrez  i  Sarmiento,  pues  debieron  hacer  respe¬ 
tar  a  la  digna  madre  de  don  Rafael  Mosquera,  i  a  don  Antonio  Arbole¬ 
da,  don  Antonio  Tejada,  don  Bartolomé  Mosquera  i  don  Manuel  Fajar¬ 
do,  caballeros  distinguidos  i  venerables,  cuyas  casas  ocuparon,  como 
también  a  la  matrona  doña  María  Ignacia  Arboleda.  El  señor  Nátes, 
ayudó  mucho  a  Nariño  a  su  llegada  a  Popayan,  i  sus  servicios  en  esa 
gloriosa  campaña,  desde  la  victoria  de  Palacé  hasta  el  regreso  de  la 
espedicion,  fueron  grandes.  Siempre  patriota  sirvió  a  la  República 
constituida,  como  a  la  independencia  en  sus. luchas. 

NAVA,  JOSE.  Alcanzó  el  grado  de  Teniente  Coronel — Nació  en 
el  Socorro  el  22  de  junio  de  1800,  i  a  los  quince  años  se  enroló  en  el 
Ejército  republicano  e  hizo  laeampaña  de  Nueva  Granada  a  las  órde¬ 
nes  de  los  Jenerales  Rovira  i  Serviez.  A  veintiocho  acciones  de  guerra 
concurrió  fuera  del  doble  de  combates  parciales,  empezando  en  Ca- 
sanare  en  1815;  siguió  a  Venezuela  e  hizo  esta  campaña  ;  marchó  al 
Sur  de  Colombia  a  órdenes  de  Bolívar  hasta  dejar  consumada  la  in¬ 
dependencia  eterna  que  su  patria  juró  conseguir.  Basta  decir  que  en 
la  campaña  de  Venezuela  en  1817,  no  hubo  semana  de  este  año  en 
que  no  se  diera  una  acción  :  igual  cosa  sucedió  en  los  anteriores.  Todos 
esos  héroes  de  esta  sangrienta  lucha,  que  a  fuerza  de  valor  i  sacrificios 
consiguieron  anonadar  a  su  potente  i  superior  enemigo  i  echar  los 
cimientos  de  la  libertad  de  América,  son  dignos  de  toda  gratitud  por 
las  jeneraciones  que  nacieron  i  nacerán  libres.  He  aquí  la  larga  lista 
de  ¡as  batallas  en  que  Nava  se  encontró:  Cachiri  i  otros  encuentros, 
paso  del  rio  Cáqueza,  Juachiría,  Apure,  Yagual,  Mucuritas,  Acháguas, 
Rabanal,  Viruaca,  Caramacate  i  varios  encuentros  en  San  Fernando 
en  el  sitio  de  esta  plaza,  Guayana,  San  Félix,  Angostura  hasta  la  toma 
de  esta  plaza,  Cumaná,  Barcelona,  Cantaura,  Quebrada-honda,  Ca- 
brútica;  en  Ocaña,  La  Horca,  i  Teorama ;  Pasto,  Taindala,  Santiago, 
en  donde  fué  herido  en  un  brazo  que  se  le  inutilizó  ;  Esmeraldas,  Bom- 
boná,  Junin  i  cuasi  todas  las  demas  acciones  del  Sur.  A  esta  larga  série 
de  servicios,  se  agrega,  quizá  otra  mas  importante,  la  de  no  haber 
sido  revolucionario  jamas,  hecho  bien  notable  que  realza  mas  su 
mérito,  puesto  que  fué  de  los  pocos  que  no  tomaron  parte  en  las  gue¬ 
rras  civiles.  Este  hombre  inmaculado  dejó  de  existir  en  1873.  Aquí 
es  el  lugar  de  inscribir  el  nombre  del  señor  Nava  N.  fusilado  en  San- 
tafé  el  8  de  agosto  de.  1S16,  porque  alguno  que  tenia  el  solo  oficio 
de  denuneiar  a  los  patriotas,  hizo  llegar  a  oídos  de  Morillo  que  este 
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virtuoso  independiente  habia  sido  de  los  que  ayudaron  a  poner  presos 
al  Virei  i  a  la  Vi  reina  i  habia  sido  de  los  ardorosos  sostenedo¬ 
res  del  calor  del  20  de  julio  de  1810  i  los  demas  actos  que  se  verifi¬ 
caron  después  de  tan  ardoroso  movimiento  de  insurrección  contra  la 
España. 

NAV ARRETE,  GREGORIO. — Tomó  servicio  en  1812  en  clase 
de  soldado  i  alcanzó  el  grado  de  Capitán.  En  1813  hizo  la  campaña 
del  Socorro  i  la  de  Nueva  Granada  en  1816  i  1817  en  que  se  retiró 
a  ios  Llanos,  por  la  ocupación  de  Bogotá.  Obtuvo  diferentes  comisio¬ 
nes  en  defensa  de  la  patria,  ya  conduciendo  dinero,  ya  elementos  de 
guerra,  ya  reclutas,  sin  que  nunca  pudiera  tachársele  su  conducta  en 
el  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes.  Ultimamente  combatió  en  el 
Santuario  en  defensa  del  Gobierno  lejítimo.  Nació  en  Cipaquirá. 

NAV ARRETE,  JOSE.  Alférez — Nació  en  Chile.  Hizo  la  cam¬ 
paña  del  Ecuador  i  la  de  Guijo  en  los  años  de  1828  i  1829,  con  Sucre 
i  el  Libertador,  hallándose  en  la  acción  de  Tarqui  contra  el  Ejército 
peruano  invasor  del  territorio  de  Colombia;  primera  i  segunda  cam¬ 
paña  del  Sur ;  la  del  Norte  i  parte  de  la  de  la  Costa  en  los  años  de  1839 
a  1842,  con  el  Jeneral  Herran  ;  combatió  en  Buesaco,  en  Tescua, 
Huilquibamba,  Aratoca,  i  la  Chanca. 

NAVARRO,  PEDRO. — Hijo  de  Carácas.  Obtuvo  el  grado  de 
Capitán  en  el  2?  sitio  de  Puerto-Cabello,  desde  octubre  de  1822  a 
mayo  de  1823.  Fué  de  nuevo  sitiador  en  agosto  siguiente  a  órdenes 
del  Jeneral  Páez,  hasta  la  rendición  de  este  baluarte  español  en  Vene¬ 
zuela,  en  noviembre.  Marchó  al  Sur  de  Colombia  i  ya  diestro  en  los 
sitios,  fué  destinado  al  del  Callao  hasta  la  rendición  de  esta  plaza, 
en  1825. 

NAVARRO,  PEDRO.  Capitán — Aunque  natural  de  Murcia  en 
España,  fué  ardiente  partidario  de  la  independencia.  Mandó  acciden¬ 
talmente  la  media  Brigada  de  artillería  del  Departamento  de  Panamá 
desde  el  6  de  noviembre  de  1825  hasta  el  2  de  mayo  de  1828.  Desde 
el  año  de  1824  fué  encargado  varias  veces  accidentalmente  de  la  Sar¬ 
gentía  mayor  de  Panamá.  Hallóse  en  la  gloriosa  batalla  naval  del 
Lago  deMaracaibo  i  forzada  de  la  barra,  hecho  heroico  que  brilla  en  los 
anales  de  la  gloria  americana.  Burló  los  terribles  fuegos  del  Castillo  de 
San  Cárlos  i  se  halló  en  el  combate  que  tuvo  lugar  en  tierra. 

NAVAS,  FERMIN.  Teniente-Entusiasta  por  la  independencia, 
tomó  servicio  a  los  16  años  de  edad  (1814)  en  Carácas,  su  ciudad  natal. 
En  esa  época  de  gloria  i  de  prueba,  el  soldado  tenia  que  combatir  el 
mismo  dia  de  tomar  servicio,  i  por  tanto  Návas  se  estrenó  en  Mague¬ 
yes,  Maturin  i  Urica  en  ese  año.  Combatió  después  en  Aragua,  i  Jun¬ 
cal  a  órdenes  del  valiente  i  malogrado  Piar  en  1817 ;  en  Maurica  i  Juyo 
en  1822. 

NAVIA,  AGUSTIN.  De  Quilichao — En  Caloto  fué  Alcalde  pa¬ 
triota  i  como  tal  cumplió  con  el  deber  de  perseguir  de  todos  modos 
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a  los  realistas,  en  asocio  del  Coronel  P.  Monsalve.  A  sus  hermanos  que 
subían  en  las  tropas  españolas,  las  sedujo  haciéndolos  pasarse  a  los  re¬ 
publicanos.  Fué  fusilado  i  colgado  en  la  horca,  en  Quilichao,  el  26 
de  octubre  de  1816,  por  estos  delitos  i  porque  el  Coronel  patriota  Pe¬ 
dro  Monsalve,  le  sacó  de  pila  un  hijo. 

NAVIA,  JOAQUIN.  Natural  de  Quilichao — Desde  que  empezó  la 
guerra  de  la  independencia*  tomó  servicio  como  soldado  hasta  que  en 
1S24  alcanzó  el  grado  de  Teniente.  Entró  en  campaña  en  el  ejército 
que  siguió  al  Sur  contra  los  pastusos.  En  1817,  derrotado  entró  a  Bo¬ 
gotá  en  momentos  del  arribo  de  Morillo  i  continuó  su  viaje  a  Casanare 
en  busca  de  los  suyos.  Allí  luchó  por  la  patria.  En  1820  volvió  al 
Sur  ;  combatióenLa  Plata  a  órdenes  del  Jeneral  Mires  ;  sigue  su  mar¬ 
cha;  peleó  en  Pitayó  i  allí  fué  herido  de  dos  balazos  en  el  brazo  de¬ 
recho,  pero  no  le  impidió  combatir  en  Jenoi  i  Bomboná  en  donde 
también  fué  herido.  Militar  valeroso  i  patriota  decidido. 

NAVIA,  PEDRO  PABLO.  Capitán — Pariente  de  Joaquín  Na- 
via  i  nacido  en  el  mismo  lugar,  en  1791.  Se  halló  en  la  acción  de 
Calibío,  que  se  dió  el  14  de  enero  de  1814 ;  en  la  de  Juanambú  el  dia 
20  de  abril  del  mismo  año  ;  el  28  del  mismo  mes  en  Bateas  ;  el  1? 
de  mayo  del  mismo  en  las  Cebollas ;  el  2  del  mismo  en  Tasines 
donde  cayó  prisionero  después  de  la  batalla  del  Calvario  de  Pasto ; 
en  la  de  La  Plata  a  órdenes  del  Jeneral  Mires  ;  en  seguida  la  de  Pita¬ 
yó  a  órdenes  del  Jeneral  Valdez  ;  de  allí  marchó  a  la  de  Jenoi  a  las 
del  mismo  Jeneral,  la  que  se  dió  el  dia  2  de  febrero  de  1821,  i  en  la 
de  Bomboná  año  de  1822.  Marchó  luego  a  Pasto  por  haberse  suble¬ 
vado  i  se  halló  en  la  toma  de  dicho  lugar  el  24  de  diciembre  cS©  1822, 
al  mando  del  Jeneral  Sucre.  En  el  año  de  1828  se  batió  en  el  altodel 
Cauca  volviendo  luego  a  Pasto  de  donde  regresó  por  lo»  tratados  que 
se  celebraron  en  la  Cañada  en  el  año  de  1829.  En  el  año  de  1831 
combatió  en  Palmira  a  órdenes  del  Jeneral  José  María  Obando  ;  i  en 
el  año  de  1832,  en  la  de  las  Hojas  alas  del  Coronel  Salvador  Córdoba. 

NECOECHEA,  MARIANO.  Jeneral — Nació  en  Buenos- Ai  res 
el  7  de  setiembre  de  1790.  Recibió  en  Europa  una  educación  con¬ 
cordante  con  su  precoz  intelijencia.  Vuelto  a  su  patria,  abra¬ 
zó  con  entusiasmo  los  principios  de  libertad  proclamados  por  la 
Junta  nacional  de  aquel  país  en  25  de  mayo  de  1810,  i  en  1812. 
Necoechea  se  presentó  al  servicio  militar,  teniendo  por  maestro  al 
ilustre  José  de  San  Martin,  quien  formaba  entonces  en  Buenos-Aires 
un  Rejimiento  que  sirvió  de  norma  para  disciplinar  el  resto  del  ejér¬ 
cito.  Recorrió  la  mayor  parte  del  Alto  Perú  en  1814,  atravesó  los 
Andes  i  ocupo  el  primero  la  capital  del  Perú  en  1821 ;  triunfó  en 
Riobamba  i  Pichincha  el  mismo  año  ;  Jefe  de  la  caballería  republicana 
peleó  con  la  realista  en  Junin :  acción  horrorosa  por  que  solo  se  hizo 
uso  de  arma  blanca  en  cuatro  horas  de  combate  i  en  donde  solo  un 
tiro  de  pistola  se  oyó.  Este  célebre  campo  de  gloria  para  Necoechea 
es  un  testigo  elocuente  de  su  valor  ;  i  así  como  Curion,  Teniente  de- 
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César  triunfo  sobre  Varo  en  las  llanuras  de  Utíca  a  costa  de  su  san¬ 
gre,  Necoechea  cayó  acribillado  con  siete  heridas  al  buscar  al  Jefe 
enemigo  para  pelear  con  él  en  combate  singular.  Necechea  cayó 
prisionero,  pero  un  soldado  realista  que  había  servido  bajo  sus  órde- 
ner,  lo  salvó  en  ancas  de  su  caballo,  de  donde  lo  arrancó  mas  tarde, 
casi  exámine,  i  haciendo  prodijio  de  valor,  el  esforzado  Comandante 
colombiano  Camacaro.  Entre  tanto  la  batalla  continuaba  con  el 
mayor  tesón  por  una  i  otra  parte;  i  los  españoles  que  babian  obteni¬ 
do  algunas  ventajas,  se  empeñaron  con  tanto  ardor  en  la  prosecución, 
que  desorganizaron  toda  su  línea ;  aprovechóse  de  este  error  el  Co¬ 
mandante  arjentino  Suárez,  que  mandaba  los  dos  famosos  escuadro¬ 
nes  peruanos,  de  Húzares,  a  quienes  el  Libertador  dio  el  nombre  de  la 
batalla  i  formaban  a  nuestra  izquierda ;  los  tomó  de  flanco  i  los  cargó 
con  tal  precisión  i  enerjía  que  desde  entonces  ya  no  fué  dudosa  la 
victoria :  arrollados  i  lanzeados  por  todas  partes  los  enemigos  se  vieron 
obligados  a  buscar  su  salvación  en  la  fuga,  i  a  ceder  este  memorable 
triunfo  que  les  costó  el  completo  anudamiento  de  su  caballería  i  un 
considerable  número  de  muertos  i  prisioneros.  Después  sirvió  en  el 
Perú  i  en  la  espedicion  contra  Guayaquil  en  1829,  estuvo  con  Lamar. 
Murió  este  esclarecido  campeón  de  la  libertad  Sud-americana,  el  4  de 
abril  de  1849  en  la  ciudad  de  Lima  donde  reposan  sus  cenizas,  custo¬ 
diadas  por  la  veneración  i  gratitud  del  reconocido  pueblo  peruano. 

NEIRA,  FELIPE.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  Cuando  el  Ejército 
del  Coronel  español  don  Sebastian  de  la  Calzada  amenazaba  invadir  a 
Cundinamarca,  se  hallaba  mandando  un  destacamento  de  observación 
en  el  Cocui:  de  allí  se  incorporó  en  las  tropas  del  Jeneral  Manuel 
Serviez  i  vino  hasta  la  retirada  a  Bogotá  i  luego  a  la  de  Casanare  por 
Cáqueza,  donde  fué  de  los  derrotados  en  el  combate  que  se  libró  en 
el  puente  de  ese  lugar. 

NEIRA,  JUAN  JOSE.  Jeneral — Nació  en  Guatéque  el  23  de  di¬ 
ciembre  de  1793.  La  revolución  de  1810  despertó  su  entusiasmo  i 
desde  entonces  todo  lo  dedicó  a  su  patria;  organizó  milicias  en  los 
pueblos  de  Gachetá,  i  Lenguazaque  i  mantuvo  a  su  costa,  durante  seis 
meses,  25  hombres  montados.  En  1815  fue  jefe  de  la  guardia  del  Con¬ 
greso  ;  pero  esta  vida  de  guarnición  no  estaba  de  acuerdo  con  sussen- 
timientos;  formó  luego  un  escuadrón  con  peones  i  arrendatarios  suyos 
i  concurrió  a  la  acción  de  Cáqueza  con  Serviez,  en  donde  fueron  batidos 
los  republicanos.  Incorporóse  luego  a  la  guerrilla  de  los  Almeidas  en 
1816,  i  sorprendido  cerca  de  Chocontá  por  los  jefes  realistas  Tolrá  i 
Alonso,  dispersó  sus  compañeros  con  orden  de  reunirse  en  Casanare, 
les  cubrió  la  retaguardia  sosteniendo  el  combate  con  tres  mas  hasta 
que,  muertos  éstos  cayó  prisionero.  Bien  sabia  la  suerte  que  le  esperaba 
en  Bogotá  a  donde  iba  a  ser  conducido  a  disposición  del  feroz  Morillo, 
debido  a  su  rango,  valor,  desinterés  i  pericia  con  que  defendía  los  fueros 
de  su  patria.  Ya  en  camino  i  en  un  punto  inmediato  a  Maohetá  pasaba 
amarrado  por  el  borde  de  un  gran  precipicio,  al  cual  no  vaciló  en 
arrojarse,  como  Safo  en  la  roca  de  Léu cades,  buscando,  la  muerte  en 
ese, abismo  áiítes-  que  servir  de  pábulo-  a  los  instintos  sanguinanos  de. 
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sus  enemigos.  Sus  conductores  lo  creyeron  muerto,  como  era  natural 
sucediese,  i  con  mayor  razón  cuando  la  cima  estaba  erizada  de  piedras 
enormes.  Por  fortuna  hacia  la  mitad  de  la  roca  pudo  atenuar  la  violencia 
de  su  caída  en  una  rama  de  que  se  agarró  i  con  ella  cayó  al  rio.  Fué 
buscado  en  vano  por  sus  verdugos  de  quienes  se  ocultaba  sunierjién- 
dose  en  el  pozo.  Por  la  noche,  con  indecibles  trabajos,  lleno  de  espinas, 
contusiones  i  exánime,  salió  a  una  casuca  inmediata  de  donde  dió  aviso 
a  Macheta  a  un  amigo  patriota  (Jacobo  Martínez)  de  su  situación. 
Atendiólo  con  interes  hasta  lograr  reponerlo.  Neira,  aún  enfermo,  se 
ocultó  en  Pacho,  pero  este  reposo  fué  momentáneo :  denunciado,  la 
casa  que  habitaba  la  rodearon  20  soldados  enemigos,  se  abre  paso  con 
puñal  en  mano  i  se  les  escapa.  Después  del  triunfo  de  Boyacá,  Bolívar 
nombró  a  Neira  Jefe  político  i  militar  de  Chocontá,  prestando  en  tal 
destino  servicios  inmensos.  Su  carácter  jeneroso  i  patriota  no  le  per¬ 
mite  resignarse  a  servir  un  empleo,  sino  que  pide  servicio  i  marcha  al 
sur  en  1820  a  órdenes  del  valiente  Jeneral  Manuel  Valdéz.  Triunfaron 
en  Pitayó,  i  satisfecho  con  la  lucha  que  iban  a  sostener  tiene  la  pena 
de  recibir  orden  superior  para  regresar  a  Bogotá  a  prestar  otra  clase  de 
servicios.  Es  de  advertir  que  en  toda  esta  época,  rehusó  toda  clase  de 
sueldo  o  ración.  En  1831  al  tomar  un  cuartel  en  Ubaté,  fué  grave¬ 
mente  herido  por  el  centinela  a  quien  también  cupo  igual  suerte,  pero 
Neira  ordenó  que  se  le  asistiera  con  interes,  diciendo  :  “  Es  un  soldado 
valiente  i  al  darme  un  balazo  ha  cumplido  su  deber.”  El  4  de  junio  de 
este  año  renunció  el  ascenso  a  Coronel  efectivo,  decretado  por  el  Go¬ 
bierno,  el  24  de  mayo,  suplicando  se  le  concediese  licencia  absoluta 
del  servicio,  “  en  atención  a  las  escaceses  del  Erario  público  i  al  número 
crecido  de  jefes  beneméritos  que  están  por  colocar  en  el  Ejército,” 
Solo  le  fué  concedida  licencia  con  letras  de  cuartel.  En  1840  abandona 
de  nuevo  su  hogar  en  servicio  del  Gobierno;  tomó  a  Tunja  con  30 
húzares,  vence  en  Paipa  con  40  hombres  a  300  i  les  coje  muchos 
prisioneros,  ordena  que  los  heridos  sean  curados  a  su  costa  i  regresa  a 
Bogotá  amenazada  por  los  vencedores  en  La  Polonia”;  organiza 
fuerzas,  entusiasma  i  vence  en  Buenavista  en  donde  fué  herido  mortal¬ 
mente.  Murió  en  la  capital  de  la  entonces  Nueva  Granada,  el  7  de 
enero  de  1841.  Este  egrejio  ciudadano  dedicó  a  su  patria  cuanto  tenia: 
su  sangre  i  su  fortuna,  i  ésta,  agradecida,  le  erijió  un  busto  de  mármol 
que  hoi  cubre  su  tumba. 

NIDAN,  JUAN.  Coronel — -Nació  en  Irlanda.  Al  servicio  de  Co¬ 
lombia  llegó  a  Venezuela  en  1817,  e  hizo  la  campaña  del  bajo  Apure 
i  Carácas  en  1818;  en  1819  en  la  Isla  de  Margarita,  Barcelona  i  Cumaná; 
concurrió  al  sitio  de  San  Fernando,  combatiendo  sucesivamente  en 
Semen,  Bocachica,  Ortiz,  Calabozo  i  muchos  encuentros  parciales.  En 
1S24  en  la  del  Sur,  concurriendo  al  sitio  i  toma  del  Callao,  a  órdenes 
del  Jeneral  Valero.  Siempre  decidido  por  la  causa  de  su  segunda 
patria,  fué  un  soldado  valiente  i  sufrido.  Decia,  i  con  razón,  que  era 
imposible  ser  cobarde  ánte  los  soldados  de  la  patria.  Sus  servicios  le 
alcanzaron  el  grado  que  llevo. 
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NIETO,  VICTORINO.  Sarjento  Mayor— Con  entusiasmo.  Empe¬ 
zó  su  carrera  militar  como  soldado  de  milicia  en  1816.  De  Bogotá, 
su  ciudad  natal,  siguió  al  Sur  de  Colombia,  en  donde  permaneció 
combatiendo  en  toda  esa  campaña  hasta  la  acción  de  Tarqui  en  1829* 
Peleó  en  Cáqueza,  Bomboná,  Cuchilla  del  Taindala,  Pasto,  Ibarra, 
Catambuco,  Mapachico  i  Quito.  Fué  condecorado  con  la  medalla 
de  los  Libertadores  del  Sur  i  con  la  de  los  Vengadores  de  Colombia 
en  Tarqui.  En  1830  fué  desterrado  por  el  Jeneral  M.  Montilla  a  Pa¬ 
namá  a  causa  de  su  adhesión  al  Gobierno  en  aquel  añó ;  sufrió  con 
resignación  los  dos  años  de  su  destierro  hasta  que  el  Jeneral  Ignacio 
Laque  lo  reclamó  después  que  tomo  la  plaza  de  Cartajena.  Hizo  la 
campaña  del  Istmo  en  1831,  combatiendo  sucesivamente  en  Albina 
a  Cárdenas  a  las  órdenes  del  Coronel  Tomas  Herrera  hasta  destruir 
la  facción  de  Alzuro. 

,  NIETO,  JUAN  NEPOMUCENO— Nació  en  Tunja.  De  nobilísimo 
carácter,  hombre  de  posición  bajo  todos  aspectos,  considerado  i  go¬ 
zando  de  prerogativas  bajo  el  gobierno  colonial,  el  señor  Niño  todo 
lo  olvidó  para  revivir  a  la  causa  americana  proclamada  en  Bogotá,  el 
20  de  julio  de  1810  i  secundada  en  Popayan  el  5  de  agosto,  en  Car¬ 
tajena  ei  11  de  noviembre.  Puesto  al  frente  del  gobierno  en  Tunja 
trata  por  medio  de  los  comisionados  Frutos  Gutiérrez  i  M.  Castillo 
Roda,  con  Nariño,  el  27  de  noviembre  de  1811,  sobre  que  no  se  agre- 
gen  mas  territorios  de  otras  provincias  a  Cundinamarca  mi  se  hagan- 
aprestos  de  guerra,  en  la  que  toma  a  su  servicio  el  Jeneral  Baraya  i 
reúne  el  Congreso  federal  en  Tunja  el  23  de  mayo  de  1813.  Ganan 
sus  defensores,  bajo  sus  esfuersos.  la  acción  de  Ventaquemada.  Cele¬ 
bra  el  tratado  deSanta  Rosa  el  30  de  junio,  parala  reunión  del 
Congreso  i  tiene  la  pena  de  ver  derrotados  a  los  suyos  el  9  de  enero 
en  Bogotá,  i  de  caer  prisionero.  Terminadas  las  diferencias  civiles, 
Niño  se  entregó  al  gobierno  de  su  provincia  i  no  desatiende  la  forma¬ 
ción  de  milicias  para  la  lucha  que  vé  llegaren  el  Sur  con  Sámano,  Vidau- 
rrázaga  &c.  En  su  empleo  lo  halló  la  llegada  de  Latorre  a  Bogotá,  el 
6  de  mayo  de  1816  i  la  de  Morillo  i  Enrile  el  26  por  lo  que  hubo 
de  huir;  pero  capturado  por  los  realistas  fué  fusilado  en  el  lugar  de 
su  nacimiento  el  29  de  noviembre  de  dicho  año,  este  virtuoso  i  desin¬ 
teresado  patriota,  que  revolucionó  la  provincia  de  Tunja,  compró 
armas,  fabricó  municiones  i  socorrió  los  puntos  i  plazas  que  fueron  ata¬ 
cados  por  las  tropas  realistas,  ayudado  de  muchos  leales  servidores, 
entre  otros  el  Capitán  Rafael  Niño,  nacido  en  la  misma  ciudad  de 
Tunja,  enrolado  en  las  tropas  que  pelearon  en  Palo-blanco,  Venta 
quemada,  ataques  sobre  Bogotá,  i  mas  luego  en  Cachiri  i  Cáqueza 
donde  cayó  prisionero  i  fué  conducido  a  Bogotá  i  fusilado  el  3  de 
setiembre  de  1816.  El  gobernador  Niño,  nobilísima  figura  en  la  gue¬ 
rra  de  la  independencia,  se  hizo  acreedor  por  sus  méritos,  servicios  i 
sacrificio  a  un  eterno  recuerdo  de  los  países  que  ayudó  a  libertar- 
con  su  abnegación  i  su  sangre. 

NOCHES,  DIEGO.  Teniente — Nació  en  Angostura  en  1800. 
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Trece  años  contaba  cuando  tomó  servicio  en  el  Ejército  patriota, 
combatiendo  sucesivamente  en  las  acciones  de  Soledad,  San  Diego, 
Tapaquire,  Rastro  i  varios  tiroteos  contra  el  campo  volante  del  Je- 
neral  español  F.  T.  Moráles  ( 1814  i  1815.)  En  1820  pasó  ala  cam¬ 
paña  del  Magdalena  a  órdenes  délos  Jenerales  M.  Montilla  i  J.  M. 
Córdoba,  peleando  en  el  sitio  de  Cartajena,  Lorira  i  Jenoi. 

NOGUERA  D,  CALISTO— Firme  en  sus  principios  republica¬ 
nos,  resistió  las  persecuciones  con  resignación,  i  siempre  que  pudo 
prestó  sus  servicios  a  la  patria.  Desempeñó  muchos  empleos  con  fide¬ 
lidad  i  sus  últimas  palabras  fueron  éstas  :  “  No  se  abandonen  jamas 
los  intereses  de  la  patria  ni  se  capitule  nunca  con  la  tiranía,”  Murió 
este  patriota  en  Cartajena  en  1S33. 

NORIEGA,  DOMINGO.  Teniente— Nació  en  Honda  en  1800, 
en  1820  siguió  ala  campaña  del  Magdalena  a  órdenes  del  Jeneral 
Hermójenes  Maza,  concurrió  a  la  célebre  jornada  de  Tenerife  i 
Barbacoas.  Siguió  al  Sur  con  el  Jeneral  Córdoba  i  peleó  en  Pichin¬ 
cha.  En  1831  contribuyó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo 
en  Cartajena. 

NUNEZ,  CARLOS.  Jeneral  —Nació  en  Carácas  el  6  de  noviem¬ 
bre  de  1790,  i  en  1809  era  Cadete  del  Tejimiento  de  la  Reina  en  el 
Gobierno  español.  Tomó  servicio  por  la  República  en  la  trasforma- 
cion  del  19  de  abril  de  1810  e  hizo  las  campañas  de  1811  i  1812 
con  Miranda,  sobre  Valencia,  en  julio  i  la  otra  a  fines  del  espresado 
año.  Sufrió  lós  aciagos  dias  a  consecuencia  de  la  pérdida  de  Ve¬ 
nezuela  en  este  último  año  ;  pero  pudo  al  fin  unirse  a  Bolívar,  pe¬ 
leando  en  la  acción  i  retirada  de  Barínas  con  García  de  Sena  i  en 
las  de  Barquisimeto  i  Araure.  Libró  la  vida  en  1814,  i  en  1815  se 
unió  a  Piar  i  con  él,  como  Jefe  de  Estado  mayor,  combatió  en  el 
Salado  i  Magueyes.  En  1816,  espedicionó  sobre  Guayana,  con  Ber- 
múdez,  ocupó  a  Angostura  en  1817  i  con  Mariño  peleó  en  Cantaura ; 
i,  siempre  en  armas,  asistió  en  1821  a  los  combates  de  La  Laja,  Cal¬ 
vario,  Rodeo  i  Santa  Lucía,  elevado  ya  a  Teniente  Coronel.  Ayudó  a 
Páez  a  la  toma  de  Puerto-Cabello.  De  1826  a  1S30  fué  Comandante 
de  armas  de  la  Guáira,  Jefe  de  Estado  mayor  en  Maturin,  i  otros 
empleos  honoríficos.  Se  glorió  siempre  con  noble  orgullo  no  haber 
tomado  parte  en  las  disensiones  civiles  de  Colombia  i  Venezuela.  Po¬ 
bre,  viviendo  apénas  de  su  pequeña  pensión ;  mas  lleno  de  la  esti¬ 
mación  jeneral  en  gracia  a  sus  servicios  i  bellas  cualidades,  murió 
en  Carácas  el  19  de  febrero  de  1877,  este  modelo  de  la  disciplina 
militar,  de  la  obediencia  a  la  lei,  de  la  probidad,  siendo  ademas,  ins¬ 
truido,  valiente  i  modesto  Jeneral. 

NUNEZ,  FRANCISCO.  Coronal — Nació  en  Cartajena  i  fué  uno  de 
los  héroes  que  defendieron  esta  plaza  en  el  sitio  de  1815  en  el  baluarte 
de  Santa  Catalina.  Vencidos  los  patriotas  en  este  memorable  asedio, 
huyó  para  seguir  combatiendo  en  defensa  de  la  patria.  Peleó  en  Te¬ 
nerife  (junio  27  de  1820)  continuando  la  campaña  del  Magdalena 
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hasta  1821.  En  1839  siguió  a  Pasto  en  defensa  del  Gobierno  de  la 
República,  peleando  en  los  Ejidos.  Regresó  al  Norte,  i  se  encontró 
en  las  acciones  de  Oiba  (1840)  en  que  mandaba  la  descubierta,  i 
Sanjil  el  23  de  diciembre  del  mismo  año.  Contribuyó  eficazmente  al 
restablecimiento  del  orden  legal  en  Cartajena,  para  lo  cual  habia  ob¬ 
tenido  comisión  del  Jeneral  en  jefe  del  Ejército:  esta  reacción  tuvo 
lugar  el  15  de  junio  de  de  1841,  sufriendo  en  seguida  el  sitio  que  sus 
enemigos  pusieron  á  aquella  plaza. 

NUÑEZ,  JOSE  MARIA.  Capitán,  i  uno  de  los  mas  antiguos 
soldados  de  la  patria.  En, 1811,  cuando  el  Jeneral  Baraya  i  el  Presi¬ 
dente  Caicedo  emprendieron  la  campaña  contra  el  Gobernador  de 
Popayan,  don  Miguel  Tacón,  ya  Núñez  iba  en  el  Ejército  i  continuó 
en  él  hasta  1822  en  que  fué  herido  en  la  batalla  de  Bomboná,  que¬ 
dando  inutilizado  de  un  brazo.  En  1839  tomó  servicio  en  defensa  del 
Gobierno  i  combatió  en  Buesaco  a  órdenes  del  Jeneral  Pedro  A.  He- 
rran,  el  31  de  agosto  de  aquel  año.  Nació  en  Cali. 

NUÑEZ,  MANUEL  JOSE.  Natural  de  Cali.  Empleó  cuanto  po¬ 
seía  en  favor  de  la  causa  de  la  Independencia,  i’  en  1821  presentó  a 
sus  dos  hijos  Francisco  Antonio  i  Manuel  José,  para  que  sirvieran  en 
el  Ejército  libertador  de  Quito,  ofreciendo  sostenerlos  a  su  costa, 
como  lo  verificó,  hasta  que  las  tropas  llegaron  a  su  destino  en  esa 
gloriosa  espedicion.  Hombre  esencialmente  caritativo,  tanto  en  su  ca¬ 
lidad  de  médico,  como  con  sus  recursos  pecuniarios :  era  querido 
i  considerado  de  todos.  Fundó  una  familia  honorable,  en  la  cual  su 
hijo  Tomas  descolló  en  las  letras,  i  aun  cuando  murió  mui  joven 
(1836)  dejó  una  reputación  bien  sentada  de  hombre  ilustrado  i  de 
grandes- talentos,  que  hizo  conocer  en  los  congresos  de  la  Nueva  Gra¬ 
nada»  Tuvo  de  raro  que  sus  cabellos  se  blanquearon  de  la  noche  de 
un  dia  a  la  mañana  del  siguiente,  como  para  dar  á  conocer  lo  prema¬ 
turo  de  su  recto  juicio,  de  sus  avanzadas  ideas  de  progreso  i  de  su 
grande  ilustración.  Murió  el  patriota  señor  Núñez,  en  la  ciudad  de 
su  nacimiento,  por  los  años  de  1832  a  1834. 

NUÑEZ,  MANUEL  MARCELINO.  Nació  en  Cartajena  de  In¬ 
dias.  Principió  su  carrera  militar  siendo  de  14  años  de  edad  i  en  clase 
de  Cadete  aspirante  en  el  rej imiento  Fijo  de  Cartajena.  En  el  año  de 
1810,  cuando  el  Cabildo  de  la  ciudad  trataba  de  deponer  al  Goberna¬ 
dor  español  don  Francisco  Montes,  pretestándose  su  connivencia  con 
el  Gobierno  francés,  entonces  enemigo  de  España  i  con  quien  estaba 
en  guerra,  dicho  Cabildo  confió  al  señor  Núñez,  bajo  la  mayor  reserva, 
el  encargo  de  reunir  delante  del  palacio,  el  dia  que  resolviera  el  arres¬ 
to  del  espresado  Gobernador,  todos  los  individuos  del  pueblo  que 
fuera  posible,  sin  hacer  el  menor  ruido,  con  la  condición  de  que  nin¬ 
guno  supiese  el  objeto  con  que  se  le  invitaba  a  la  reunión  hasta  el 
momento  mismo  de  realizar  el  proyecto.  Llegó  el  14  de  junio  del  mis¬ 
mo  año,  i  Núñez  ayudado  por  muchos  partidarios,  hizo  concurrir  una 
gran  parte  del  pueblo  de  Cartajena  al  cuartel,  con  el  objeto  de  dispo¬ 
ner  de  la  fuerza  en  su  favor ;  pero  no  sucedió  así,  pues  el  Gobernador, 
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pasando  por  el  cuartel  i  sin  entrar  en  él,  regresó  al  palacio  sin  llegar 
a  la  sala  de  las  sesiones  del  Cabildo.  Entonces  se  encargó  a  Núñez  de 
la  comisión  de  ir  inmediatamente  al  cuartel  a  que  el  Teniente  Cara- 
bailo  con  la  tropa  que  debia  llevar  procediese,  como  lo  hizo  inconti¬ 
nenti,  al  arresto  del  Gobernador  Montes  por  orden  del  Cabildo  ;  ha¬ 
ciéndosele  saber  que  quedaba  depuesto  i  sin  funciones,  por  ios  Repre¬ 
sentantes  del  pueblo.  Hízose  esto  en  el  mayor  silencio  i  con  un  orden 
admirable.  La  supuesta  complicidad  del  Gobernador  con  los  enemigos 
de  España  para  someterlos  al  yugo  de  Napoleón,  no  fué  mas  que  pre¬ 
testo  de  los  patriotas.  En  seguida  se  envió  a  España  al  Gobernador 
Montes,  i  poco  después  se  dispuso  la  formación  de  tres  cuerpos  patrio¬ 
tas,  dos  denominados  1?  i  2?  de  Infantería,  i  el  3?  de  Lanceros,  com¬ 
poniéndose  este  último  de  la  mayor  parte  de  los  habitantes  del  ba¬ 
rrio  de  Jimaní.  Núñez  fué  nombrado  popularmente  Capitán  de  la 
1 *  Compañía  del  2.°  cuerpo,  i  encargado  de  la  instrucción.  El 
acto  heroico  i  glorioso  de  la  solemne  declaratoria  de  Independencia 
de  Cartajena,  que  era  el  fin  a  que  se  dirijián  los  patriotas  desde 
la  deposición  del  Gobernador  español  Montes,  tuvo  lugar  el  11  de 
noviembre  de  1811.  En  los  dias  anteriores  i  próximos  a  dicha  de- 
clarataria,  el  doctor  Ignacio  Muñoz  habló  a  Nuñez  mui  reservada¬ 
mente  de  lo  que  debia  hacerse  para  asegurar  el  éxito,  pues  Muñoz  era 
quien  debia  ponerse  a  la  cabeza  del  movimiento.  Llegó  el  10  de  no¬ 
viembre  i  el  d'octor  Muñoz  avisó  a  Núñez  que  el  dia  siguiente  entre 
nueve  i  diez  de  la  mañana  se  proclamaría  la  Independencia,  encar¬ 
gándole  nuevamente  la  mayor  reserva  para  que  la  Junta  de  Gobierno 
no  lo  penetrara,  i  por  consiguiente  no  pudiera  tomar  ninguna  medida 
que  impidiese  dicha  proclamación,  pues  la  Junta  juzgaba  que  aún  no 
era  tiempo  de  dar  ese  paso.  Núñez  no  le  revelo  el  secreto  mas  que  a 
los  oficiales  de  toda  su  confianza,  a  quienes  impuso  de  todo  lo  que  él 
habia  ofrecido  al  doctor  Muñoz.  De  las  nueve  a  las  diez  de  la  mañana 
del  dia  11  de  noviembre,  hallándose  Núñez  en  su  tienda  como  de  cos¬ 
tumbre,  percibió  el  bullicio  del  pueblo  de  Jimaní  que  agrupado  en 
masa  volaba  hácia  la  puerta  del  parque  i  vió  que  ya  salían  de  él  mu¬ 
chos  valientes,  armados  unos  con  fusiles,  otros  con  lanzas  i  otros  con 
puñales,  i  todos  dirijiéndose  al  frente  del  palacio,  donde  observó  que 
por  momentos  iba  aumentándose  considerablemente  el  número.  Nú¬ 
ñez  se  dirijió  a  su  cuartel,  en  . el  cual  encontró  formado  el  batallón 
e  informó  a  los  Jefes  de  lo  que  en  ese  dia  se  proyectaba.  Dos  horas 
después,  a  petición  del  Presidente  de  la  Junta  de  Gobierno,  marchó 
Núñez  a  la  plaza  con  cien  hombres  escojidos ;  tocóle  el  honor  de  pu¬ 
blicar  el  bando  de  la  declaratoria  de  Independencia  de  la  provincia  de 
Cartajena,  que  acababa  de  hacer  dicha  corporación.  En  el  curso  de 
la  revolución,  Núñez  fué  elejido  diputado  a  la  Convención  constitu¬ 
yente  del  Estado  de  Cartajena,  i  con  este -carácter  suscribió  la  Consti¬ 
tución  de  1812,  i  mas  tarde  hizo  parte,  conforme  a  ella,  del  Poder 
Ejecutivo  del  Estado,  ejercido  entonces  por  dos  Diputados  en  asocio 
del  Presidente,  del  Estado,  Núñez  también  fué  destinado  de  Coman¬ 
dante  de  una  parte  de  la  línea  establecida  en  la,  banda  occidental  del 
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Magdalena,  i  permaneció  en  ella  hasta  que,  por  haberse  enfermado 
gravemente,  fue  relevado  de  dicho  puesto  por  el  Coronel  Pedro  Lava- 
tut.  Caro  costó  a  Núñez  haber  afirmado  el  que  se  entregara  a  Bolívar 
la  plaza  de  Cartajena,  pues  cuando  este  Jeneral  ocupó  el  cerro  de  la 
Popa,  con  el  designio  de  apremiar  a  las  autoridades  de  la  plaza  para 
que  cumpliesen  las  órdenes  del  Gobierno  nacional,  fue  embarcado  por 
boliviano,  con  otros  muchos  patriotas  amigos  decididos  del  Liberta¬ 
dor,  con  destino  a  Charlestown,  i  con  prohibición  de  volver  a  la  ciu¬ 
dad  sin  permiso  del  Gobierno  de  ésta.  Las  pasiones  se  exaltaron  a 
tal  estremo  que  todos  los  bienes  de  Núñez  fueron  embargados  i 
vendidos  en  pública  almoneda  durante  su  ausencia.  Encontrándose 
Núñez  en  Jamaica  en  unión  de  sus  compañeros  de  destierro,  supo 
que  Morillo  con  su  espedicion  habia  llegado  a  la  isla  de  Margarita, 
e  inmediatamente  se  acercó  para  comunicar  esta  infausta  noticia  al 
doctor  Ignacio  Cavero  que  se  hallaba  en  comisión  del  Gobierno  del 
Estado  de  Cartajena  en  aquel  punto  ;  i  con  el  deseo  de  servir  a  la 
Independencia  de  su  Patria  solicitó  del  señor  Cavero  le  hiciese 
portador  de  un  oficio,  en  que  éste  comunicase  a  Cartajena  la  noti¬ 
cia  referida,  i  en  que  se  aconsejara  que  se  admitiese  a  todos  los 
espulsados,  para  que  contribuyeran  a  la  defensa  común.  Núñez  con¬ 
dujo  a  Cartajena  la  nota  referida ;  pero  como  no  se  daba  mucho 
crédito  a  la  noticia,  no  se  le  permitió  desembarcar  i  se  le  mantuvo 
arrestado  en  los  castillos  de  Bocachica,  hasta  que  se  persuadieron 
de  que  las  fuerzas  españolas  habían  llegado  a  Santamaría,  i  el  doc¬ 
tor  Ayos,  Juez  de  la  causa  que  se  seguía  a  Núñez,  pasó  al  castillo 
para  ponerle  en  libertad,  i  abrazándole  dijo  a  todos,  que  como  bue¬ 
nos  patriotas,  debían  emplearse  en  la  defenza  de  su  patria.  Hallándo¬ 
se  Núñez  en  la  plaza,  en  completo  olvido  todo  lo  sucedido,  el  Je¬ 
neral  Castillo  le  comisionó  para  que  requiriese  i  destinase  en  los 
puntos  fortificados,  a  los  vecinos  respectivos,  comisión  que  Núñez 
desempeñó  activamente,  dejando  cubiertos  los  trece  baluartes.  En 
seguida  fué  nombrado  Comandante  de  la  batería  avanzada  de  La 
Tenaza,  punto  bastante  peligroso  e  importante,  como  que  es  una 
fortificación  esterior,  con  ángulos  retirados  sin  flancos  i  colocada 
delante  de  la  cortina  de  Santa  Catalina,  con  50  haitianos  corsa- 
ristas.  Como  Comandante  de  la  batería  del  batallón  de  Jimaní  nom¬ 
brada,  El  Reducto  i  de  las  fortificaciones  de  Santa  Isabel  i  San  José 
que  dependían  de  la  primera,  permaneció  Núñez  contribuyendo  a  la 
heroica  defensa  de  la  plaza  de  Cartajena,  hasta  el  5  de  diciembre  de 
1815  en  que,  por  disposición  del  Gobierno  la  abandonaron,  aniquila¬ 
dos  por  el  hambre,  sus  abnegados  i  patriotas  defensores.  El  señor  Nú¬ 
ñez,  aunque  no  fué  de  los  emigrados  mas  infortunados,  no  dejó  de 
sufrir  en  sus  intereses,  pues  al  llegar  al  puerto  de  los  Cayos  de  Haití, 
perdió  todas  las  mercancías  que  embarcó  en  el  buque  que  lo  condu¬ 
cía,  robadas  por  los  individuos  de  la  tripulación.  Permaneció  en  los 
Cayos  recibiendo  noticias  de  Venezuela  i  Nueva  Granada,  siempre 
anheloso  por  ellas,  pues  jamas  le  abandonó  la  esperanza  de  que  la  li¬ 
bertad  se  restituyera  en  su  Patria ;  i  cuando  supo  que  las  fuerzas  co- 
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iombianas  tocaban  el  Magdalena,  en  1820,  pidió  a  Francia  quinientos 
fusiles  por  su  cuenta,  los  cuales  fueron  entregados  en  Santamaría  a 
las  autoridades  patriotas,  sin  exijir  ni  indicar,  por  entonces,  el  precio 
de  este  armamento,  el  cual  arregló  en  ocasión  oportuna  para  su  Patria. 
El  señor  Núñez  en  el  período  republicano  hasta  1872  en  que  falleció 
a  los  noventa  i  tantos  años  de  edad,  desempeño  los  importantes  des¬ 
tinos  de  Alcalde  municipal,  Jefe  político  i  miembra  de  la  Municipa¬ 
lidad  de  Cartajena,  Representante  i  Senador  por  la  provincia  del  mis¬ 
mo  nombre,  i  bajo  el  réjimen  federal,  obtuvo  el  empleo  de  Jeneral  de 
las  milicias  del  Estado  soberano  de  Bolívar. 

NUÑEZ,  MIGUEL.  Teniente  Coronel — Nació  en  Buga,  se  lanzó 
a  la  revolución  con  el  mismo  entusiasmo  i  valor  de  José  María.  Hizo 
la  campaña  del  Sur  en  1820  i  1821  a  órdenes  del  Jeneral  Vaídéz  con¬ 
tra  la  División  española  que  mandaba  el  Jeneral  Calzada,  hallándose 
en  las  batallas  de  Pitayó  i  Jenoi  a  órdenes  del  mismo  Jeneral ;  en  la 
del  Sur,  en  la  batalla  de  Bomboná.  En  1823  i  1824  en  la  del  Perú  a 
órdenes  del  Jeneral  Juan  Paz  del  Castillo,  i  combatió  en  la  toma  de 
Guayaquil  a  órdenes  de  los  Jenerales  Luis  Urdaneta  i  Juan  José 
Flórez. 

NUÑEZ,  RAIMUNDO.  Teniente — Nació  en  la  ciudad  valerosa  de 
Mompos  en  1791.  Como  todos  sus  paisanos,  cooperó  eficazmente  a  la 
célebre  jornada  del  10  de  agosto  i  desde  entonces  fué  un  soldado  valien¬ 
te  i  decidido.  Siguió  é  hizo  la  campaña  del  Magdalena  en  1811  en  el  5? 
batallón.  Peleó  en  San  José  de  Cúcuta  el  28  de  febrero  de  1812,  en  la 
que  salió  herido ;  en  la  travesía  de  la  Grita  i  en  Chima  a  órdenes  del 
Comandante  Pantaleon  G.  Ribon ;  en  1821,  combatió  en  Guapo,  sitio 
de  Macanilla,  Cancagua,  Guatúe,  Consejo,  Limoncito,  Rodeo,  Santa 
Lucía  i  Riochico,  a  órdenes  del  Jeneral  J.  F.  Bermúdez;  en  1822,  en 
Chipare,  Coro,  Navajuro,  Naguanagua,  Sabana-redonda,  Bailadores  i 
en  1823  i  1824,  en  las  acciones  de  Maracaibo. 

o 

OBANDO,  ANDRES.  Subteniente — Ardoroso  patriota,  tomó 
servicio  a  fines  de  1814  en  la  Isla  de  Margarita,  su  patria.  Combatió 
en  Libertad,  La  Línea  en  los  dias  15  i  30  de  noviembre  de  1815, 
Guacuco,  Otrabanda  i  Cocos  en  los  años  siguientes.  Fueron  sus  Jefes 
los  ilustres  Jenerales  Arismendi  i  Gómez.  Oficial  pundonoroso  i  va¬ 
liente,  no  esquivó  sacrificios,  para  ofrecerlos  a  su  patria  por  la  libertad 

OBANDO,  ANTONIO.  Jeneral — Nació  en  el  Socorro  en  1790. 
En  asocio  del  Presbítero  doctor  J.  N.  Azuero  gritaba  el  20  de  julio 
de  1810  “Cabildo  abierto,”  i  sus  voces  unidas  a  las  del  pueblo,  lograron 
se  instalara  dicha  Corporación,  sentando  luego  plaza  de  soldado,  en 
el  batallón  milicias  de  Cundinamarca.  Siguió  con  Nariño  al  Sur  ;  i 
desde  esta  campaña  en  adelante,  peleó  en  22  batallas  sangrientas 
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sin  contar  el  doble  de  encuentros  parciales.  Derrotado  en  la  Cuchilla 
del  Tambo,  se  unió  a  Serviez  en  Casanare,  peleando  en  Cáqueza  en 
1816.  En  el  año  siguiente  bajó  por  el  Apure  a  Barcelona  e  hizo  la 
campaña  de  Venezuela  en  este  año  i  en  él  de  1818.  Combatiente  en 
Ortiz,  Cojede  i  Rincón  de  los  Toros,  acompañó  luego  a  Santander 
desde  Angostura  para  organizar  en  Casanare  las  fuerzas  que  debian 
obrar  sobre  Nueva  Granada.  Reuniéndose  con  Bolívar  en  Pore  el  28 
de  junio  de  1819,  Obando  coje  prisionero  todo  el  descamento  enemi¬ 
go  que  custodiaba  la  via  de  Chita  ;  de  los  vencedores  en  Gámeza, 
Pantano  de  Várgas,  i  Boyacá,  entra  triunfante -a  Bogotá  en  el  ejército 
libertador,  con  el  grado  de  Coronel  efectivo.  En  1820  mandaba  una 
guarnición  en  Popayan  de  430  soldados  i  hizo  una  heroica  resistencia 
a  2000  enemigos  que  lo  atacaron.  Sujetado  a  juicio,  el  Consejo  de 
guerra  declaró,  “  El  Coronel  Antonio  Obando  enjuiciado  por  el  suce¬ 
so  de  la  sorpresa  dada  a  él  como  jefe  de  la  plaza  de  Popayan  el  24  de 
enero  de  1820  por  Calzada,  el  Consejo  de  guerra  lo  declara  absuelto 
de  toda  pena,  Bogotá  3  de  mayo  de  1820.  Pei,  J.  Acevedo,  F.  J.  Gon- 
záles  F.  Alcántara,  P.  J.  Mares,  Antonio  Nariño,  V.  González,  V. 
Azuero  auditor  de  guerra.”  De  los  vencedores  en  Bonboná,  fué  nom¬ 
brado  Gobernador  de  Pasto.  Combatió  contra  Benito,  Bóves  en  el 
Guáitara  en  octubre  de  1822.  En  1828  se  hizo  cargo  en  Riobamba 
de  las  tropas  colombianas  insurreccionadas  por  Bustamante.  En  1830, 
nombrado  Gobernador  del  Socorro,  fué  depuesto  i  apresado  por  los 
revolucionarios ;  fugóse  i  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
lejítimo,  uniéndose  con  una  columna  formada  por  él  en  Honda  al 
ejército  restaudador,  de  los  Jénerales  Obando  i  López.  Se  encargó  de 
la  Secretaría  de  guerra  en  1831  hasta  1832,  destino  que  desempeñó 
también  en  la  Administración  del  Jeneral  Santander.  Militar  valiente 
modesto,  sin  ambiciones  i  honrado  hasta  el  delirio,  fué  un  hombre 
intachable,  i  la  Patria  rejistra  con  orgullo  el  nombre  de  este  virutoso 
libertador,  como  uno  de  sus  mas  preclaros  hijos.  Murió  en  Tocaima  el 
30  de  diciembre  de  1949,  El  Congreso  de  1870  le  decretó  honores, 
ordenando  poner  su  retrato  en  la  sala  de  monumentos  patrios  i  que 
se  le  levantara  en  el  cementerio  de  la  capital  un  mausoleo  para  depo¬ 
sitar  el  ccrazon  de  este  ilustre  patriota. 

OBANDO,  JOSE  MARIA.  Jeneral — Nació  en  García  cerca  de 
Popayan  en  1797.  Un  error,  justificado  por  su  lealtad,  lo  puso  al  servi¬ 
cio  del  rei,  distinguiéndose  como  militar,  en  las  provincias  de  Pasto  i 
Patía.  El  15  de  julio  de  1821  venció  al  Coronel  L.  Infante  i  lo  hizo 
prisionero  ;  pero  jeneroso  siempre  lo  recomendó  a  don  Basilio  García 
como  si  fuera,  dice,  su  propia  persona.  En  enero  de  1822  celebró  un 
armisticio  con  el  Jeneral  Pedro  León  Torres,  i  fué  a  Cali  a  ver  a 
Bolívar;  este  lo  agasajó  porque  comprendió  sus  méritos,  logrando 
alfin  que  se  pasara  a  los  patriotas,  el  8  de  febrero  de  aquel  año,  deser¬ 
ción  que  hizo  decir  a  Mourgeon  que  “  equivalía  a  perder  dos  bata¬ 
llas.”  Obando,  conocedor  del  terreno  de  la  antigua  provincia  de 
Pasto  e  idolatrado  por  sus  habitantes,  prestó  inmensos  servicios  a  su 
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patria.  Peleó  en  Catambuco  ;  venció  con  Córdoba  en  Tasines  i  con 
Flórez  en  Taindala,  ocupando  de  nuevo  a  Pasto.  Guerrillero  astuto 
i  atrevido,  venció  i  cojió  prisionero  a  Agualongo  el  24  de  junio  de 
1824.  En  1828  se  opuso  a  la  dictadura  de  Bolívar  con  el  Jeneral  Ló¬ 
pez;  denotando  al  Coronel  T.  C.  de  Mosquera  en  La  Ladera  i  toman  a 
Popayan.  Concluida  esta  rovoluoion  por  arreglos  con  Bolívar,  son  an- 
nistiados  exijiendo  Obando  la  convocatoria  de  Congreso  para  enero 
de  1829.  Comandante  de  ármas  i  sub-jefe  de  Estado  Mayor  en  la  campa¬ 
ña  contra  los  peruanos,  somete  de  nuevo  a  Pasto.  Proclamado  Urda- 
neta  como  dictador,  Obando  se  pronuncia  en  el  Sur,  i  triunfa  sobre 
los  dictatoriales  en  Palmira  el  10  de  febrero  de  1831  ;  toma  a  Bogo¬ 
tá  i  restablece  el  Gobierno  constitucional.  El  Vice-Presidente  Cai- 
cedo  lo  llamó  a  desempeñar  la  Seeretaría  de  guerra  ;  pero  se  escusó 
diciendo  que  no  aceptaba  miéntras  no  se  justificara  plenamente, 
ante  la  Alta  Corte  Marcial,  de  la  ninguna  participación  que  había 
tenido  en  la  muerte  del  Jeneral  Sucre,  que  sus  enemigos  le  imputa¬ 
ron.  Justificóse  en  efecto ;  i  aquel  Tribunal  declaró  que  “  por  los 
documentos  creados  no  resulta  ni  aun  por  lijeros  indicios,  que  Oban¬ 
do  i  López  hubieran  tenido  parte  en  el  hecho.”  Con  este  fallo,  acep¬ 
tó  el  empleo  espresado,  i  el  Congreso  reunido  por  entonces,  lo  elijió 
Vice-Presidente  encargándose  del  Poder  Ejecutivo  por  renuncia  del 
señor  Caicedo.  En  9  de  junio  de  este  año,  la  señora  Pascuala  Muñoz, 
madre  del  ilustre  Córdoba,  le  envió  de  regalo  las  charreteras  de  su 
hijo,  como  acreedor  de  poseer  este  recuerdo  con  que  la  patria  pre¬ 
miara  un  dia  ala  distinguida  víctima  del  Santuario,  su  amigo  i  com- 
ñero.  Obando  renuncia  la  cartera  i  marcha  a  la  campaña  contra  el 
Ecuador  a  recuperar  por  la  fuerza  el  territorio  granadino  usurpado ; 
vence  a  Hoces  en  Jiménez  i  el  Naranjo  ;  en  1832  fue  al  Ecuador  i 
celebró  el  tratado  de  paz  i  amistad  con  aquella  Bepública.  En  1840, 
vence  a  Herran  en  Los  Arboles  i  hace  arreglos ;  pero  temiendo  ser 
asesinado,  rompe  los  tratados  i  vence  en  Chaguarbanba  i  La  Laguna; 
derrotado  en  la  Chanca,  salió  prófugo  por  el  Amazonas  al  Perú.  Pobre 
i  comiendo  el  pan  amargo  aunque  jeneroso  que  le  ofreciera  un  país 
estranjero,  subió  con  resignación  el  ostracismo  hasta  1849  en  que, 
triunfante  su  partido,  es  recibido  en  triunfo  i  nombrado  gobernador 
de  Cartajena  en  1850  i  en  1852  Presidente  constitucional  de  Nueva 
Granada.  Un  soldado  desleal  hace  un  motín  mlitar,  proclama  la  dic¬ 
tadura  como  único  remedio  para  salvar  la  patria  de  la  situación  (1854) 
i  la  ofreció  al  Presidente  Obando.  Ya  éste  había  dicho  en  1831  cuan¬ 
do  se  le  hizo  la  misma  oferta  :  “Preservadme  de  la  maldición  popular 
i  dejadme  hacer  el  oficio  que  he  emprendido  desde  1828,  el  de  un  Jene¬ 
ral  siempre  ciudadano.”  Cae  Obando  por  el  motín  ;  lo  ponen  preso 
i  es  sometido  ajuicio  ;  i  este  inmaculado,  “  cuyo  incansable  i  colosal 
infortunio  evoca  en  la  historia  colombiana  el  recuerdo  de  la  adversa 
fatalidad  de  ciertos  personajes  de  la  leyenda  antigua  ;  que  entre  los 
rasgos  característicos  de  su  vida  i  destino,  contó  el  de  estar  siempre 
en  inmensa  desproporción  con  el  odio  que  lo  perseguía  o  con  la  po¬ 
pularidad  que  inspiraba,”  toma  otra  vez  el  camino  del  destierro.  En 
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1860 ’es  llamado  al  servicio  por  el  Presidente  del  Cauca  como  Coman¬ 
dante  Jeneral  de  las  fuerzas  del  Estado,  en  defensa  de  la  federación ; 
vence  con  él  en  el  Derrumbado  i  Mansanillo.  Después  de  la  acción  de 
Subachoque,  marchaba  Obando  con  una  pequeña  fuerza  de  comba¬ 
tientes  a  reunirse  con  el  Jeneral  Mosquera,  i  al  pasar  por  Cruz-Verde 
fué  asesinado  por  una  emboscada  enemiga  que  lo  esperaba.  Así  murió 
este  nuevo  Viriato,  el  29  de  abril  de  1861,  desgraciado  hasta  en  su 
último  suspiro  ;  él  que  llevó  una  vida  sin  vicios  ;  que  no  odió  a  na¬ 
die,  que  fué  modesto  i  humilde  ;  militar  mui  querido  del  pueblo  ;  sen¬ 
cillo  i  franco  en  su  trato ;  leal  i  caballeroso  en  la  amistad ;  probo, 
culto,  respetuoso,  modelo  de  los  hijos,  de  ios  padres,  de  los  esposos. 
Su  vida  fué  un  drama ;  su  muerte  completó  su  historia  decontrari  e- 
dades,  de  amarguras  i  de  infortunios. 

OBREGDN,  MANUEL  MARIA.  Teniente  Coronel — Estos  son 
los  muchos  importantísimos  servicios  de  este  patriota  Barines.  Hecho 
el  movimiento  revolucionario  del  19  de  abril  en  Carácas,  tomó  las  ar¬ 
mas  i  al  mando  del  Jeneral  Francisco  Rodríguez  del  Toro,  salió  a  la 
campaña  de  Coro,  en  la  cual  dieron  la  acción  de  Valencia,  para  sufrir, 
con  el  Comandante  Manuel  Pulido,  la  derrota  que  les  dió  Monteverde 
en  San  José,  en  1812  i  la  de  San  Jenaro  i  caer  prisionero,  el 
13  de  mayo  en  el  hato  de  la  Candelaria,  cerca  del  pueblo  de  Quin¬ 
tero.  Llevado  con  sus  compañeros,  Comandante  Briosa  i  Miguel  Sa- 
rraga  a  las  bóvedas  de  Puerto-Cabello,  se  fugó,  i  capturado  nueva¬ 
mente  en  su  hato  cerca  del  rio  Arauca,  rescató  la  vida  con  dinero  que 
dió,  sin  librarse  de  ser  puesto  de  soldado  en  las  tropas  de  Yañes,  en 
1813 ;  pero  se  pasó  a  los  patriotas  en  Casanare  i  con  ellos  se  halló  en 
la  acción  de  Guadualito  i  en  las  inmediaciones  de  Arauca,  donde  fue¬ 
ron  derrotados  por  el  mismo  Yáñes.  Los  hechos  de  armas  de  Niqui- 
tao,  sitio  de  Puerto-Cabello  i  de  Valencia  lo  vieron  luchar  con  bravu¬ 
ra  contra  los  realistas.  Sufrió  la  derrota  de  Barquisimeto,  en  la  cual 
el  bizarro  Jeneral  Carreño  quedó  por  muerto  i  perdió  un  brazo.  Fué 
de  los  combatientes  en  Araure  i  Carabobo  1? ;  Arado  i  La  Puerta  1*  i 
San  Cárlos,  con  Bolívar,  Campo  Elias  i  Urdaneta.  Tuvo  la  gloria  de 
ser  de  los  que  vencieron  a  Yañes  en  Ospino,  en  donde  murió  este 
cruel  defensor  del  Rei ;  acción  mandada  por  el  Comandante  José  Ma¬ 
ría  Rodríguez.  Se  halló  en  el  sitio  de  Barínas  con  García  de  Sena, 
salió  con  los  que  de  allí  se  retiraron  para  Mérida  i  sufrieron,  incor¬ 
porados  a  las  tropas  de  Urdaneta,  la  derrota  de  Mucuchies.  Pasó  lue¬ 
go  con  Bolívar  a  la  toma  de  Bogotá,  en  1814  ;  i  después  de  acompa¬ 
ñarlo  hasta  su  espedicion  sobre  Cartajena,  i  verlo  embarcar  para  Ja¬ 
maica,  dejó  las  filas  del  escuadrón  de  Dragones  i  volvió  a  Bogotá,  en 
donde  tomó  servicio,  salió  sobre  Casanare  i  estuvo  en  la  acción  de 
Chire  con  el  Jeneral  Valdéz,  i  en  las  de  Arauca,  Mata  de  la  Miel,  Ya¬ 
gual,  San  Fernando,  Mucuritas,  donde  recibió  una  herida  de  lanza  en 
un  brazo  ;  Mantecal,  Setenta,  Barínas,  Viruaca,  Guayabal,  Garcitas, 
Guadualito,  San  Antonio,  Cojedes,  Calabozo  i  Mangas  Marrereñas,  al 
mando  de  Páez,  de  1815  a  1818.  Con  el  Coronel  Ranjel  sufrió  la  de¬ 
rrota  de  Nutrias,  i  fué  vencedor  en  Upía  con  Nonato  Pérez.  Distinguido 
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vencedor  en  Bonza,  Gámeza,  Yárgas  i  Boyacá  ;  de  donde  pasó  sobre 
Cúcuta  en  persecución  del  Jeneral  Latorre :  al  mando  de  Montilla  se 
encontró  en  todo  el  sitio  de  Cartajena  i  sus  acciones  hasta  la  rendición 
de  la  plaza,  en  1821.  Ejecutó  la  acción  distinguida  de  valor  de  impedir, 
con  los  pocos  que  iban  con  él  en  la  descubierta,  que  el  jefe  realista 
José  Yañes,  no  evadiera  el  combate  con  el  Teniente  Coronel  Jerónimo 
Navias,  cerca  de  la  ciudad  de  Barinas.  Cuarenta  acciones  de  guerra  i 
once  años  de  batallar  sin  descanso !  Nada  mas  justo  que  sacar  del 
olvido  tan  preclaro  patriota  i  tan  valeroso  republicano. 

O’BRIEN,  JUAN.  Jeneral-En  el  año  de  1790  nació  en  Irlanda,  de 
donde  se  vino  porque  en  su  alma  jenerosa  sintió  el  deseo  de  ser  útil  a 
la  libertad  que,  a  capa  i  espada,  defendían  los  americanos.  Llegó  a  la 
República  Arjentina,  se  unió  al  gran  caudillo  de  la  causa  que  lo  entu¬ 
siasmaba  i  que  en  ese  país  habia  tomado  la  bandera  redentora.  Con  él 
pasó  a  la  espedicion  sobre  Chile  i  a  su  lado  peleó  en  Chacabuco,  Can¬ 
cha-Rayada,  i  batalla  de  Maipo,  obteniendo  el  valiente  Edecán  de 
Sanmartín  una  recomendación  especial  del  Jeneral,  por  su  brillante 
comportamiento  en  toda  la  campaña  i  mui  especialmente  en  estos 
combates.  Pasó  el  Jeneral  Sanmartín  al  Perú  i  O’Brien  vino  en  sus 
filas  e  hizo  toda  la  campaña  de  Intermedios  i  del  Callao,  se  halló  en  los 
hechos  de  armas  de  ella  i  ayudó  a  Súcre  en  su  gloriosa  contienda  armada 
contra  el  Virei  Lacerna.  Obra  suya  es  haber  hecho  levantar  en  Santiago 
la  estátua  del  Jeneral  Freire,  en  18  de  setiembre  de  1856 ;  como  lo  es 
también  el  monumento  alzado  en  el  Salto,  lugar  donde  el  magnánimo 
Sanmartín,  quemó  sin  leer  las  cartas  délos  que  felicitaron  al  Jeneral 
Osorio  por  haber  triunfado  de  él  en  Cancha-Rayada.  O’Brien,  murió 
en  el  añode  1862,  en  Lisboa,  gozando  de  la  pensión  de  1,680  soles 
por  año  que,  en  1851  le  asignó  el  Perú.  También  fué  entusiasta  servi¬ 
cie  la  libertad,  el  Barón  D’Eben  que  nació  en  Hannover,  sirvió  bajo 
las  órdenes  del  Príncipe  de  Gáles  i  fué  en  el  ejército  que  Wellington 
llevó  al  Portugal;  de  donde  salió  por  haber  tomado  parte  en  la  cons¬ 
piración  contra  el  Mariscal  Beresfora,  en  1817,  i  se  acojió  a  Colombia 
que  lo  recibió  jenerosa,  tanto  por  parte  del  Libertador  como  por  el 
Congreso  de  Cúcuta  en  1821.  En  1822  pasó  a  la  campaña  sobre  Quito; 
pero  en  Popayan  se  enfermó  en  momentos  que  mucho  sé  prometían 
todos  de  sus  talentos  i  de  su  valor  i  tuvo  que  regresar  a  Bogotá.  Amó 
Psirvió  con  decisión  a  Colombia,  i  por  sus  distinguidas  maneras  i  bellas 
cualidades  se  hizo  amar  en  dicha  Capital,  en  donde  murió  en  el  mes 
de  setiembre  de  1831. 

O’CONNOR,  Coronel — Irlandés.  Segundo  Jefe  de  Estado  Mayor, 
se  condujo  en  la  batalla  de  ayacucho  con  tanto  valor  i  celo  como  si  el 
éscito  de  la  jomada  pendiera  de  sus  esfuerzos  individuales.  En  el  alto 
Perú  hizo  la  campaña  hasta  constituir  el  pais  al  réjimen  regular  repu¬ 
blicano.  Sus  servicios  anteriores  ala  espedicion  del  Perú  fueron  impor¬ 
tantes  en  Margarita  é  interior  de  Venezuela.  El  suelo  redimido-  con  sus 
esfuerzos  recordará  en  todo  tiempo  los  servicios  de  este  valiente  i 
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entendido  Jefe,  que  dejó  la  vida  cómoda  de  su  patria  por  venir  a  lidiar 
en  los  campamentos  de  la  América,  sin  mas  recompensa  que  escasos 
alimentos,  i  en  perspectiva  la  muerte  en  la  lucha  o  en  el  cadalso,  como 
bien  se  lo  espresa  el  Jeneral  Lino  de  Clemente  al  Jeneral  realista, 
frente  a  Gribraltar,  con  fecha  22  de  setiembre  de  1822,  ai  darle  res¬ 
puesta  a  la  suya  del  2L,  en  que  le  manifiesta :  que,  con  los  pocos  que 
le  han  quedado  de  la  derrota  anterior  se  someta  a  su  autoridad.  Dice 
así :  “  Vuesencia  mejor  que  nadie  sabe  que  desde  el  5  de  julio  de  1811, 
la  mayor  gloria  de  los  colombianos  consiste  en  derramar  su  sangre  en 
el  campo  del  honor,  cadalsos  i  asesinatos  por  sus  derechos,  su  libertad 
e  independencia.” 

OCHO  A,  JUAN  DE  DIOS.  Teniente — Tomó  servicio  en  el  ejér¬ 
cito  republicano  para  hacer  la  campaña  de  Coro  a  órdenes  del  Jeneral 
R.  Urdaneta  en  1821;  campaña  de  Carabobo  2 *  de  Coro  i  la  de  Mara- 
caibo  en  1823.  En  1824  siguió  al  Perú  e  hizo  esta  campaña  i  la  de 
Guayaquil.  En  1831  contribuyó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
lejttimo,  a  órdenes  del  Jeneral  Fábreza,  en  Panamá.  Vencedor  en 
Maracaibo,  sitio  de  Coro  en  los  dias  20  a  23  de  noviembre  de  1823, 
teniendo  que  romper  las  filas  enemigas  para  libertarse ;  el  10  de  noviem¬ 
bre  del  mismo  año  combatió  en  la  acción  de  Juana  de  Avila,  i  en  la 
acción  naval  en  la  laguna  de  Maracaibo  a  órdenes  del  Jeneral  Manuel 
Manrique,  Salina-Rica  i  Ayacucho,  fué  condecorado  con  la  estrella  de 
libertadores  de  Venezuela  i  medalla  de  Ayacucho.  Nació  en  Maracaibo. 

OLAYA,  JOSE  ANTONIO — Comandante.  Apénas  se  prepara¬ 
ban  los  ánimos  para  la  grande  obra  de  la  revolución,  cuando  Olaya, 
de  acuerdo  con  los  patriotas  de  Bogotá,  emprendió  sorprender  en 
1809  la  fuerza  destinada  por  el  Virei  Amar  a  destruir  la  Junta  su¬ 
prema  de  Quito,  i  desde  entonces  ya  no  tuvo  rebozo  en  mostrarse  lo 
que  siempre  faé,  acérrimo  defensor  de  la  independencia  hasta  1816 
en  que  ocuparon  los  realistas  a  Bogotá.  Envuelto  en  la  persecución 
qne  desplegaron  estos  pacificadores,  amenazado  con  una  muerte  horro¬ 
rosa,  vagó  de  monte  en  monte  i  de  caverna  en  caverna  por  mas  de 
3  años,  con  sus  tiernos  hijos  que  pudo  salvar,  perdiendo  al  mayor, 
Francisco  Julián  en  un  patíbulo,  colgado  en  la  horca  en  la  Mesa  de 
Juan  Díaz  víctima  por  su  patria  i  del  amor  filial.  Cuando  los  héroes 
de  Boyacá  aun  no  habían  completado  su  triunfo,  Olaya  salió  de  su 
retiro  a  disputar  el  paso  a  sus  perseguidores  i  a  reunirse  con  sus  com¬ 
patriotas  ;  i  colocado  por  el  Gobierno  en  La  Mesa,  facilitó  recursos 
inmensos  al  Ejército  del  Sur.  Continuó  después  desempeñándo  cuan¬ 
tas  comisiones  i  empleos  se  le  confiaron  hasta  1831.  Murió  en  La  Mesa 
el  año  de  1834,  de  una  edad  mui  avanzada. 

OLAYA,  MAURICIO.  Capitán — Venezolano.  Hizo  la  campaña 
de  las  provincias  de  Pasto,  Cauca  i  Perú  encontrándose  en  la  acciones 
del  alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Ejido  de  Pasto  en  que 
fué  herido,  Ovejas,  el  Palo  donde  también  fué  herido,  Cuchilla  del 
Tambo,  La  Plata,  Fuerte  de  Murrí,  Vijía  de  Atrato,  Horqueta,  Jua- 
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liambú  i  Jenoi  en  que  volvió  a  salir  herido,  Junin,  Matará  i  Ayacucho  ; 
i  en  1841  contra  la  plaza  de  Cartajena  en  sostenimiento  de  las  liber¬ 
tades  de  los  pueblos  i  restauración  del  Gobierno  constitucional. 

O’LEARY,  DANIEL  FLORENCIO.  Jeneral — Nació  en  Cork, 
Irlanda,  en  1800.  En  1817  fué  incorporado  en  Londres  en  la  Lejion 
Británica  (con  el  grado  de  Alférez)  que  a  órdenes  del  Coronel  Wilson, 
llegó  a  Inglaterra  en  marzo  de  ISIS,  i  que  en  el  momento  se  unió 
al  Ejército  de  Apure.  Nombrado  Edecán  del  Jeneral  Anzoátegui,  con¬ 
currió  a  la  campaña  sobre  Nueva  Granada,  peleando  enPaya,  Gámeza, 
Bonza,  Pantano  de  Várgas  donde  fué  herido,  i  Boyacá.  En  esta  úl¬ 
tima  mereció  aplausos  de  su  Jefe.  Muerto  Anzoátegui,  en  la  campaña 
sobre  Pamplona,  O’Leary  fué  nombrado  primer  Edecán  de  Bolívar  i 
como  tal  lo  acompañó  a  la  batalla  de  Carabobo  2!1  i  entrada  triunfal 
a  Carácas.  En  1824  fué  en  comisión  especial  a  Chile  a  tratar  sobre 
ausilios  al  Perú,  i  en  1826  a  donde  el  Jeneral  Páez ;  volvió  a  Buca- 
ramanga  a  encontrarse  con  el  Libertador  que  había  reunido  la  Con¬ 
vención  de  Ocaña.  En  1828,  en  la  campaña  del  Sur,  va  en  comisión 
cerca  del  Jeneral  Lamar  a  tratar  de  suspensión  de  armas,  en  su 
intento  de  invadir  a  Colombia,  pero  al  llegar  a  Guayaquil  ya  la  Cor¬ 
beta  Libertad  habia  disparado  en  Malpelo  contra  La  Guayaqui- 
leña  mandada  por  el  Capitán  Tomas  Wright.  El  22  de  marzo  de  este 
año  a  la  cabeza  de  la  artillería,  O’Leary  disparó  4  Violentos  que  da¬ 
ñaron  mucho  la  escuadra  enemiga  i  en  los  combates  navales  de  los 
dias  23  i  24  se  lució,  con  Wright  e  Illingroht,  contra  los  buques  de 
Guise,  Almirante  del  Perú.  José  Beterin  intima  el  13  de  enero  1829, 
la  rendición  de  Guayaquil,  lo  que  Illingroht  verificó  el  13  retirán- 
-dose  a  Daule,  una  vez  que  se  vencieron  los  10  dias  convenidos  para 
la  entrega  si  durante  ellos  no  se  daba,  como  no  se  se  dió,  batalla 
entre  colombianos  i  peruanos.  Por  este  acto  fué  juzgado  Illingroht, 
pero  absuelto,  Sucre  lo  envió  a  tratar  con  Lamar  sobre  paz  que  no 
tuvo  efecto.  En  la  batalla  de  Tarqui  mandaba  O’Leary  el  batallón 
Cedeño,  i  por  su  brillante  comportamiento  en  ella  fué  ascendido  a 
Jeneral  de  Brigada  sobre  el  mismo  campo  de  gloria.  Comisionado 
para  tratar  de  paz  con  Gamarra  i  Orbegozo  de  parte  de  Lamar,  el  10 
de  marzo  se  firmó  el  arreglo  sobre  el  uti  iiosidetis  de  1810,  sobre 
límites  entre  Colombia  i  Perú  ,  pago  de  la  deuda  i  entrega  de  Gua¬ 
yaquil  a  Colombia.  Lamar  se  retiró  el  2,  con  2,500  soldados  resto 
de  8,000  con  que  invadió  lleno  de  orgullo,  para  volverse  humillado 
después  de  una  campaña  de  30  dias.  Bolívar  llegó  a  Quito  el  17  de 
marzo,  i  Lamar  se  opone  ala  entrega  de  Guayaquil  miéntrasse  insista 
en  fijar  el  monumento  que  enseñe  su  desastre  en  Tarqui,  según  el 
tratado  de  Jirón.  Cae  del  Gobierno  Lamar,  don  Agustín  Gutiérrez 
de  la  La  Fuente  toma  el  mando  civil  i  Gamarra  el  militar  el  27  de 
junio,  i  se  arregla  la  paz  entre  el  Jeneral  F.  Cordero  i  Miguel 
Benavídes  Jefe  del  puerto  del  Callao.  Bolívar  entra  a  Guayaquil  el 
21  de  julio  después  del  armisticio  de  Piura ;  el  10  Bolívar  reúne  el  Con¬ 
greso  en  Lima,  i  el  22  de  setiembre  firma  el  tratado  definitivo  con 
Colombia  entre  don  José  Lacerna  i  don  Pedro  Gual.  Bolívar  vuelve  a 
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Quito  el  20  de  octubre  i  el  29  sale  para  Bogotá  dejando  a  Flórez  en¬ 
cargado  del  Gobierno  del  Ecuador,  después  de  dar  su  célebre  circular 
sobre  espresion  libre  de  los  pueblos  acerca  de  la  forma  de  gobierno 
que  quisieran  para  Colombia.  O’Leary  regresó  también,  i  hecho  cargo 
de  la  campaña  de  Antioquia,  venció  el  17  de  octubre  al  Jeneral 
J,  M.  Córdoba  en  el  Santuario.  El  3  de  mayo  se  espide  la  Cons¬ 
titución  de  Colombia  i  Bolívar  sale  de  Bogotá  el  3  para  Cartajena. 
O’Leary  es  situado  con  tropas  en  Cúcuta,  para  estar  alerta  a  Vene¬ 
zuela  después  de  la  separación  de  Páez.  Arregla,  como  comisionado 
de  Montilla,  la  paz  con  Luque,  el  23  de  abril  de  1831.  Poco  después 
fué  enviado  a  los  Estados  Unidos  del  Norte,  como  Ministro.  Muerto 
Bolívar.  O’Leary  se  separó  del  servicio  de  Colombia.  En  1844  llegó 
a  Bogotá  como  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica. 
Murió  en  dicha  ciudad  este  noble  admirador  de  Bolívar,  lleno 
de  los  merecimientos  a  que  se  hizo  acreedor  por  sus  talentos  i  vir¬ 
tudes,  el  24  de  febrero  del  año  de  1854,  con  la  honra,  entre  otras, 
de  haber  sido  condecorado  con  la  medalla  que  contiene  el  busto  del 
Libertador. 

OLIVA,  MANUEL.  Comandante — No  obstante  ser  español  da 
nacimiento  (de  Cádiz)  tomó  servicio  en  el  Ejército  republicano  para 
seguir  a  la  campaña  del  Sur.  En  las  acciones  de  Baba  i  Pichincha 
dadas  el  6  de  febrero  de  1822  i  7  de  abril  de  1823,  salió  herido. 
Vencedor,  ademas,  en  Riobamba,  Matará,  Junin  i  Ayacucho,  su  valor 
le  señaló  un  puesto  distinguido.  Militar  intelijente  i  subordinado, 
desempeñó  las  comandancias  del  Zúlia  i  Mérida  ganándose  siempre 
la  estimación  de  sus  jefes  Cestáris,  Sucre,  Valdéz  i  Paz  del  Castillo. 

OLIVARES,  SEBASTIAN.  Capitán — Natural  del  puerto  de  Al- 
tagracia.  Hizo  la  compaña  de  Coro,  Maracaibo  i  Carácas  en  1821  a 
órdenes  del  Jeneral  Bermúdez,  peleando  en  Consejo,  Santa  Lucía, 
saliendo  herido  en  esta  última,  i  Dabajuro  a  órdenes  de  Júdas  Tadeo 
Piñanzo.  Fué  de  los  perseguidores  de  Cisnéros.  En  1830  desempeñó 
¡a  comisión  de  llevar  elementos  de  guerra  a  los  Llanos  i  entró  triun¬ 
fante  a  Bogotá  en  1830. 

OLIVEROS,  JOSE.  Teniente — Salió  de  la  ciudad  de  Neiva,  lu¬ 
gar  de  su  nacimiento,  para  enrolarse  en  las  filas  de  los  independien¬ 
tes  i  hacer  la  campaña  de  Pasto,  en  la  que  estuvo  en  los  combates  de 
dicha  ciudad  i  en  Catambuco,  al  mando  del  Jeneral  Salom,  i  en  los  de 
Sombrerillos,  Jenoi,  Yacuaquer  i  Chaguarbanba,  con  el  Coronel  J. 
M.  Obando.  Fué  de  los  que  en  1825  persiguieron  i  capturaron  ai 
guerrillero  Benavídes,  en  la  provincia  de  Pasto.  Peleó  en  las  accio¬ 
nes  de  Sucumbios,  Chillanqueri  Gualmantan,  a  órdenes  del  Jeneral 
Flórez.  De  los  vencedores  en  Tarqui;  en  el  Molino  (provincia  de 
Riohacha)  con  el  Jeneral  Blanco;  San  Juan,  con  el  Coronel  Lima; 
sitio  i  rendición  de  Cartajena  con  Luque,  en  1830  i  1831;  i  en  este 
último  año  estuvo  en  las  acciones  de  la  Albina  i  Cárdenas,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Panamá.  En  la  revolución  del  año  1840  defendió  al  Gobierno 
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en  los  hechos  de  armas  (en  la  provincia  de  los  Pastos,)  de  Huiqui- 
pamba,  Jenoi,  Chaguarbamba,  Chapacual  i  Yacuanquer,  con  el  Jene- 
ral  Herran.  Al  mando  del  Jeneral  París  hizo  la  campaña  de  Mariquita 
en  este  mismo  año,  i  entonces  fué  cuando  se  halló  en  la  toma  de 
Honda.  En  1841,  en  la  espedicion  sobre  Antioquia;  acompaño  a  los  que 
dieron  la  sorpresa  al  cuartel  de  Salamina,  el  13  de  abril,  i  a  los  que, 
el  5  de  mayo,  libraron  el  combate  en  dicho  lugar,  en  el  cual  recibió 
una  herida  :  hecho  de  armas  glorioso  para  el  Comandante  Braulio 
Enao,  que  lo  dirijió. 

OLMEDO,  JOSE  JOAQUIN.  Doctor — Nació  en  Guayaquil  en 
1782.  Dotado  de  colosales  talentos  i  de  un  juicio  recto  i  bien  for¬ 
mado,  se  consagró  a  la  carrera  literaria  i  progresó  admirablemente 
en  todos  sus  ramos.  Antiguo  patriota,  sirvió  a  la  causa  de  la  indepen¬ 
dencia  americana,  i  fué  el  Apóstol  de  los  principios.  En  las  Cortes  de 
Cádiz  de  1812  a  las  cuales  concurrió  como  diputado  por  Guayaquil, 
acreditó  su  alta  capacidad,  su  vasta  erudición  i  elocuencia,  títulos 
que,  agregados  a  su  maneras  distinguidas  i  demas  prendas,  le  atrajeron 
la  consideración  de  los  principales  de  aquel  Cuerpo,  célebre  por  el 
crecido  número  de  hombres  preminentes  que  lo  componían.  Apénas 
el  astro  de  la  libertad  raya  el  9  de  octubre  de  1820  el  risueño  hori¬ 
zonte  de  las  Guayas,  Olmedo  vuela  al  campo  del  honor  i  de  la  gloria. 
Se  le  proclama  miembro  i  Presidente  del  Gobierno  provisorio  con 
Roca  i  Jimena,  que  debía  dar  libertad,  i  su  nombre  es  repetido  con 
aplauso  por  todos.  Pasa  al  Perú  en  1822  i  allí  se  le  acoje  con  júbilo 
i  se  le  nombra  para  el  Congreso  constituyente  que  llama  en  su  au- 
silio  al  gran  Bolívar.  Sede  nombra  en  1824,  en  asocio  del  señor  don 
Gregorio  Rosáles  para  desempeñar  una  misión  diplomática  en  Ingla¬ 
terra  i  Francia.  Cantó  a  Bolívar  la  victoria  de  Junin,«í  esa  poesía  lo 
coloca  en  el  número  de  los  brillantes  bardos  americanos.  En  1827  se 
opuso  desde  París,  a  la  Constitución  para  Bolivia  quede  dió  el  Liber¬ 
tador.  La  honra  de  ser  elejido  Vicepresidente  del  Ecuador,  la  renun¬ 
cia,  i  sí  se  encarga  de  la  Prefectura  de  Guayaquil,  que  renuncia  en 
1830  por  no  estar  en  armonía  con  la  política  del  Gobierno.  Presidente 
del  Congreso  de  Ambato  en  1825,  hizo  mucho  por  constituir  el  país 
haciendo  que  se  espidieran  buenas  leyes  protectoras  de  la  industria 
i  el  progreso.  Amante  de  la  vida  del  hogar  se  retiró  de  los  asuntos 
públicos,  i  fué  en  su  retiro  donde  elaboró  sus  bellos  escritos,  “El 
Ensayo  del  Hombre,”  que  tradujo  de  Pope,  su  Oda  a  Minorica,  su 
Alfabeto  para  el  niño,  el  Soneto  a  su  hermana  Magdalena,  la  tra¬ 
ducción  de  la  Oda  14  del  libro  19  de  Horacio.  En  la  evolución  de 
libertad  del  Ecuador,  el  6  de  marzo  de  1845,  lo  llaman  con  Roca  i 
Novoa  al  Gobierno,  con  jeneral  aplauso  de  sus  conciudadanos.  I  este 
patriota,  este  filósofo,  este  hombre  de  Estado,  este  ecuatoriano  dis¬ 
tinguido  i  poeta  clásico  americeno,  murió  en  Guayaquil,  el  17  de 
febrero  de  1847.  Su  hija  fué  atendida  por  el  Congreso  de  1S67,  asig¬ 
nándole  una  pensión  bastante  para  atender  debidamente  a  sus  ne¬ 
cesidades. 
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OLMEDILLA,  FRANCISCO.  Coronel — Nació  en  Pore  en  1780. 
Fué  uno  de  los  primeros  en  decidirse  por  la  Independencia  de  su  patria, 
a  la  cual  prestó  cortos,  pero  importantes  servicios  en  la  época  en  que 
la  causa  del  Rei  estaba  en  toda  su  fuerza  i  la  de  independizarse  del 
poder  español  apenas  empezaba  a  tener  cabida  en  el  ánimo  de  los  mas 
osados.  Con  A,  N.  Briceño,  atacaron  con  15.0  hombres  a  Yañes  con  500 
i  lo  derrotaron.  Empezó  la  carrera  de  sus  hazañas  después  de  tomar 
servicio  como  Comandante  en  las  fuerzas  de  don  M.  A.  Pulido,  en  la 
acción  de  Barínas,  con  Páez,  contra  el  Gobernador  Pui  i  Remijio 
Iiámos,  el  19  de  enero  de  1814.  Nombrado  Gobernador  de  Pore,  formó 
una  División  de  mas  de  1,000  soldados,  i  con  Páez,  emprendieron  mar¬ 
cha  sobre  Venezuela,  el  10  de  octubre  de  1814.  El  30  del  mismo 
dieron  la  memorable  i  sangrienta  acción  de  Guadualito  contra  Pa¬ 
checo  Briceño  (el  cotudo),  el  29  de  los  mismos,  quien  tenia  800  hom¬ 
bres,  de  los  cuales  le  mataron  200,  i  le  cojieron  228  con  su  comandante 
Marchan  a  quien,  con  5  mas  hizo  fusilar  en  retribución  de  las  cruel¬ 
dades  por  ellos  cometidas  con  los  patriotas.  En  Pore  resolvió  abando¬ 
nar  la  carrera  militar,  i  desertando  se  fué  con  su  familia  para  los  Llanos ; 
pero  de  orden  del  Gobernador  de  Casanare  N.  Solano,  vino  Páez  en  su 
alcance  i  lo  encuentra  en  San  Martin  en  una  choza,  en  donde,  después 
de  una  fuerte  resistencia  hace  que  le  entregue  sus  armas  i  lo  lleva  a 
Pore,  en  donde  lo  sacan  libre  Páez  i  el  señor  Méndez  que  fué  Arzobispo 
de  Caráeas,  en  atención  a  sus  servicios  i  méritos.  Noquiso  seguir  a  los 
republicanos  que  se  reunian  en  “Guadualito  ”  i  pertinaz  en  su  idea  de 
dejar  de  servir  a  la  república  ni  a  nadie,  cuando  Casanare  fué  invadido 
por  los  españoles  con  mas  de  3,000,  se  internó  en  los  desiertos  de  este 
territorio  donde  hubo  de  comer  la  carne  de  uno  de  sus  pequeños  hijos 
muerto  de  hambre ;  muriendo  al  fin  este  Jefe  que,  con  mas  perseve¬ 
rancia,  habriá  podido  hacer  grandes  servicios  a  su  patria  i  legar  a  la 
posteridad  un  nombre  lleno  de  gloria,  fusilado  en  Pore  el  25  de  octubre 
del  año  de  1816.  Su  hijo  Francisco  Olmedilla  tiene  los  mismos  servi¬ 
cios  que  su  padre,  mas :  Sorpresa  del  Arauca  a  Peñá^  Chire,  Mata  de 
la  Miel,  Yagual,  Acohorguas,  Los  Cocos,  Mucuritas,  Semén  Ortíz-Co- 
jedes,  Queseras  del  Medio,  La  Cruz  con  Páez  en  1819,  Carabobo,  Cum¬ 
bre  de  Valencia  i  toma  de  Puerto  Cabello.  Campaña  del  Zúlia  i  paci¬ 
ficación  de  las  guerrillas  de  Coro  hasta  la  libertad  de  Venezuela,  a  la 
que  sirvió  como  leal,  este  tan  valeroso  como  modesto  independiente. 

OMAN  A,  NICOLAS  MAURICIO  DE.  Doctor— De  Bogotá.  Firm6 
el  acta  de  la  independencia,  del  20  de  julio  de  1810.  Secretario  de  la 
sección  de  negocios  eclesiásticos  de  la  Junta  revolucionaria  de  Santafé 
en  dicho  año,  fué  su  defensor  mas  animoso  en  todas  las  situaciones 
peligrosas  de  ese  gran  dia;  en  los  que  le  siguieron  no  omitió  labor 
alguna  para  constituir  el  réjimen  independiente.  Miembro  del  colejio 
Constituyente  de  Cundinamarca.  El  Vicario  jeneral  de  Morillo,  Brilla- 
brille  lo  incluyó  en  la  lista  de  los  desterrados;  i  fuera  de  su  patria 
murió  este  entendido  sacerdote,  que  tanto  deliró  por  ver  libre  el  suelo 
donde  nació. 
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ORDOÑEZ,  ANDRES. — Uno  de  los  sacerdotes  mas  virtuosos  que 
tuvo  Colombia,  fué  el  que  llevó  el  nombre  conque  se  encabezan  estas 
líneas,  como  pequeño  tributo  a  su  digna  memoria,  quien  como  cura 
párroco  de  la  ciudad  de  La  Plata,  hizo  tanto  por  la  causa  de  la  inde¬ 
pendencia;  predicando,  estimulando  a  tomar  las  armas,  reuniendo 
elementos  de  guerra,  dinero,  caballerías,  alimentos  i  cuanto  creyó 
necesario  para  sostener  su  causa,  i  miembro  del  Congreso  que  se  reunió 
en  la  Villa  de  Leiva.  Por  eso  el  tribunal  de  Purificación  en  Neiva  lo 
hizo  aprehender  i  lo  envió  a  Bogotá,  acusado  por  hereje,  de  donde  el 
Vicario  j eneral  de  Morillo,  el  perverso  Brillabrille,  lo  envió  preso  a 
Cádiz  donde  murió  i  su  cadáver  se  lo  disputaron  dos  corporaciones, 
obteniéndolo  en  fin  las  monjas  del  lugar.  Fueron  con  él  también  presos, 
el  cura  de  Carnicerías  doctor  José  María  Várgas,  i  murió  en  el  camino 
en  el  pueblo  de  Tocuyito,  provincia  de  Coro;  el  Canónigo  de  la  Catedral 
de  Popayan,  doctor  Manuel  José  Escovar  quien  volvió  preconizado 
Obispo  de  Cuenca,  ya  hecho  el  triunfo  de  Boyacá ;  i  el  doctor  Manuel 
Borrero,  cura  del  Citará,  a  quien  hizo  salir  el  español  Bayer  i  lo  envió  a 
Morillo,  i  a  quien  éste  le  quitó  10,000  pesos  que  tenia  en  dinero,  dos 
imájenes  con  ricos  marcos  de  plata,  i  una  águila  de  gran  corpulencia 
que  trajo  del  Chocó  i  la  que  fué  enviada  al  Rei  Fernando.  El  doctor 
Borrero  también  volvió  a  su  patria  i  murió  en  su  curato. 

ORDOÑEZ,  JOSE  MARIA.  Capitán — Nació  en  Nueva  Granada,  i 
en  el  pronunciamiento  del  pueblo  de  Santafé  de  Bogotá,  el  20  de  julio 
de  1810,  se  comprometió  decididamente,  tomando  las  armas  i  comba¬ 
tiendo,  primero  en  la  campaña  ciudadana  entre  Baraya  i  Nariño,  luego 
en  la  del  Sur,  en  Palace,  Calibío,  Juananbú  i  Tasines,  para  ser  también 
vencedor  en  el  Palo,  i  sufrir  la  derrota  de  la  Cuchilla  del  Tambo. 
Prófugo  i  sufriendo  mil  penalidades  fué  capturado  al  fin  i  conducido  a 
Santafé,  lo  fusilaron  en  la  Huerta  de  Jaime  el  19  de  setiembre  de  1816. 
Dia  i  mes,  memorables  pues  en  esa  misma  fecha,  del  año  de  1821 
capituló  el  Jeneral  Lamar,  realista,  gobernador  de  la  fortaleza  del  Ca¬ 
llao,  con  Sanmartin ;  después  de  la  cual  Lamar  se  entregó  con  toda  su 
voluntad  al  servicio  de  la  independencia  i  alcanzó  a  ser  Gran  Mariscal 
i  presidente  del  Perú. 

ORDUZ,  LORENZO.  Teniente — Nació  en  la  Isla  de  San  Andrés, 
i  en  1820  pasó  al  Perú  con  los  primeros  ausilios,  de  Colombia.  Luego 
que  hubo  regresado  a  su  pais  concurrió  a  la  acción  de  Chipare  en  1822, 
después  de  hacer  la  campaña  de  Venezuela  en  1821.  Fué  de  los  vence¬ 
dores  con  Padilla  en  la  formidable  acción  del  Lago  de  Maracaibo,  el 
24  de  julio  de  1823,  en  donde  permaneció  hasta  que  en  1826,  marchó 
con  el  Libertador  a  Venezuela:  volvió  a  Nueva  Granada  en  1830,  i  en 
1S31  pasó  a  la  campaña  de  Riohacha.  Sus  demas  servicios  fueron 
siempre  prestados  en  guarnición,  pero  con  el  honor  de  un  buen  ciuda¬ 
dano  armado  en  defensa  de  las  libertades  públicas. 

ORTEGA  MEZA,  JOSE. — Nació  en  Bogotá  en  1766.  Miembro 
del  cabildo,  firmó_el  acta  como  entusiasta  independiente,  i  abrazó  con 
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decisión  el  movimiento  revolucionario  de  1810,  en  Santafé;  i  tanto  se 
distinguió  en  esos  ajilados  dias,  que  mereció  ser  inscrito  su  nombre 
entre  los  mas  comprometidos  en  la  causa  de  la  libertad  contra  la 
dependencia  española.  Miembro  de  la  Comisión  de  policía  i  gobierno 
en  la  Junta  gubernativa,  sostuvo  con  calor  la  insurrección  en  ese  difícil 
puesto,  poco  después  se  le  hizo  Capitán  der  milicias.  Mas  luego  fué 
nombrado  Administrador  de  la  salina  de  Nemocon,  donde  lo  halló 
Morillo  a  su  llegada  al  Nuevo  Reino.  Perseguido  por  éste,  se  ocultó 
hasta  1819,  que  el  triunfo  de  Boyacá  abrió  las  puertas  de  la  libertad  i 
volvió  a  reunir  los  hijos  dispersos  de  la  patria  martirizada,  i  entonces 
el  señor  Ortega  fué  de  nuevo  empleado  en  Nemocon,  en  el  ramo  de 
diezmos,  i  en  otros  destinos  de  importancia.  Padre  del  benemérito 
Jeneral  José  María  Ortega,  hermano  polítido  del  Jeneral  Nariño  i 
suegro  del  digno  coronel  Pedro  Carrasquilla,  su  nombre  figura  en  las 
pájinas  de  la  historia  de  su  pais,  con  honor.  Falleció  este  virtuoso 
colombiano  en  Bogotá,  el  13  de  octubre  de  1835. 

ORTEGA  NARIÑO,  JOSE  MARIA.  Jeneral— Nació  en  Bogo¬ 
tá  en  1792.  Descendiente  de  don  Pedro  de  Ortega  Valencia  con¬ 
quistador  del  Perú.  Ortega  era  digno  sobrino  del  gran  Nariño  :  sa¬ 
bia  discurrir  como  hombre  entendido,  amar  la  Patria,  sufrir  por  ella, 
combatir  sus  enemigos  i  vencerlos.  El  20  de  julio  de  1810,  gritaba 
lleno  de  entusiasmo  el  joven  Ortega  “Viva  la  suprema  Junta  de 
Santafé  de  Bogotá.”  Se  le  veia  en  todas  partes  animando  al  pueblo  : 
a  él,  a  Domingo  Montenegro  i  a  otros  patriotas,  se  les  debió  el  ser¬ 
vicio  de  haber  impedido  que  el  realista  Clemente  Alguacil,  hubiera 
entrado  con  tropas  a  la  Capital  en  ausilio  del  Virei  (julio  23).  Alis¬ 
tado  en  el  batallón  ausiliar,  que  mandaba  el  Coronel  Moledo,  salió  a 
campaña  el  30  de  octubre  de  1811  i  peleó  contra  el  español  Salcedo 
en  Simaña  (pueblo  del  Magdalena),  dirijiendo  la  acción  él  i  su  compa¬ 
ñero  Salgar,  por  haber  ocurrido  al  principiarla,  el  incendio  de  un 
cajón  de  pertechos:  desgracia  que  puso  fuera  de  combate  al  Jefe  que 
era  el  Jeneral  Maza,  i  al  Sárjenlo  Zorro.  El  parte  de  esta  victoria  lo 
dieron  los  dos  Cadetes,  Ortega  i  Salgar  a  nombre  del  Sarjento  Flori¬ 
do  quien  autorizó  el  documento  con  una  Cruz.  Este  hecho  de  armas 
valió  a  Ortega  el  grado  de  Teniente.  El  5  de  abril  de  1813,  siendo 
ya  Capitán,  mandaba  los  150  hombres  con  que  Cundinamarca  ausilió 
a  Bolívar  para  obrar  sobre  Venezuela.  Unidos  con  Campo  Elias, 
Urdaneta  i  Rívas,  lograron  la  gloria  de  vencer  a  los  realistas  en 
Niquitao,  Horcones,  Tinaquillo  i  Taguanes  i  entraron  a  Carácas 
libertada  por  sus  armas.  En  el  sitio  de  Puerto-Cabello,  siendo  Ortega 
Jefe;  en  Bárbula,  en  Trincheras  hizo  prodijios  de  valor  en  medio 
de  sus  heroicas  campañas.  En  la  jornada  de  Vijirima  ocurre  la  des¬ 
gracia  de  que  Villapoll,  que  era  Jefe  de  una  División,  cae  rodando 
por  las  peñas  i  rizcos ;  i  Bolívar  dice  a  Ortega:  “Usted  va  a  ser  el 
Jefe  de  esta  División,  i  ya  se  sabe  a  lo  que  compromete  semejante 
título;”  i  la  bandera  tricolor  flameó  sobre  aquellas  alturas  (noviem¬ 
bre  25  de  1813).  Bolívar  premió  con  usura  el  valor  i  la  habilidad  de 
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de  Ortega,  otorgándole  el  permiso  que  deseaba  para  desposarse  con  la 
señorita  Mercedes  Párraga  i  ofreciéndole  ser  su  padrino.  Pero  temiendo 
Bolívar  que  esta  gracia  viniera  a  ser  costosa  por  la  causa  que  defendía, 
perdiendo  uno  de  los  Jefes  que  con  mas  utilidad  conservaba  en  el  Ejér¬ 
cito,  hubo  de  emplear  su  talento  para  adquirir  la  seguridad  de  que  Or¬ 
tega  no  lo  abandanaría;  hizo  que  la  espresada  señorita,  con  permiso  de 
su  padre,  el  señor  Fernando  Párraga,  condecorara  a  Ortega  con  la 
cruz  de  Libertadores  de  Venezuela.  Este  acto  que  tuvo  no  ménos  de 
poético  que  de  honroso  vino  a  ser  el  estimulo  mas  obligante  no  solo  para 
Ortega  sino  para  su  presunta  esposa,  quien  dijo  a  Bolívar  que  aquella 
estrella  venia  a  ser  para  ella  algo  mas  que  una  joya.  El  matri¬ 
monio  de  Ortega  se  verificó  en  Valencia  el  28  de  noviembre  de  1813  : 
tuvo  por  padrinos  a  Bolívar  i  a  la  señora  Melchora  Ana  Toro  :  con¬ 
currió  lo  mas  brillante  del  Ejército  Libertador.  Ortega  tenia  17  años 
i  llevó  al  matrimonio  sus  virtudes,  la  estrella  de  Libertadores  de  Ve¬ 
nezuela  i  el  título  de  Jefe  de  la  División  de  Villapoll ;  en  perspecti¬ 
va  tenia  un  conjunto  de  penalidades  i  la  guerra  a  muerte.  Estando 
en  la  boda,  sacó  el  Libertador  su  reloj  i  dijo;  “  Son  las  2  de  la  ma¬ 
ñana:  Señores  oficiales  a  sus  respectivos  puestos  ”  i  dirijiéndose  a  los 
novios  se  despidió  de  ellos  diciéndoles:  “demasiado  pronto  hai  que 
interrumpir  la  luna  de  miel,  pero  el  deber  es  superior  a  todo  :  no 
olviden  ustedes  que  su  cumplimiento  es  la  única  base  sólida  que  tiene 
la  felicidad.”  De  allí  partió  Ortega  a  conquistar  nuevas  glorias  en  su 
jornada  de  Araure.  Defensor  de  Valencia  (julio  de  1514)  opuso  su 
valor  con  tal  brio  que  apesar  de  haber  perdido  133  de  los  300 
valientes  que  lo  siguieron,  i  sinembargo  de  haber  recibido  una  he¬ 
rida,  logró  regresar  a  su  campo  cubierto  de  gloria.  Bóves  que  era 
quien  combatía  la  plaza,  propuso  capitulación  a  los  patriotas,  garan¬ 
tizando  la  vida  a  todos  sus  defensores  i  habitantes  de  la  ciudad,  i 
poniendo  a  Dios  por  testigo  de  su  palabra  i  empeñando  su  vida,  i 
su  honor.  Todo  esto  prometió  en  tanto  que  su  deseo  de  sangre  le 
despedazaba  las  entrañas ;  violó  la  capitulación  i  fusiló  a  Espejo, 
Alvarez,  G-ogorza  i  otros  patriotas.  A  Ortega  lo  salvó  el  Secretario 
de  Cajigal,  Capitán  Yaguna,  sacándolo  de  la  capilla.  Se  ocultó,  pero 
denunciado,  i  llevado  a  presencia  de  Morillo  quien  lo  sujetó  a  un  in¬ 
terrogatorio  que  sostuvo  con  dignidad  ;  después  de  lo  cual  Ortega  fué 
entregado  a  Moráles  a  quien  le  dijo  el  Pacificador  “  ¿  No  creé  usted 
que  un  Teniente  Coronel  de  los  insurjentes  puede  servir  siquiera  como 
recluta  en  la  División  de  Vanguardia?  Porque  nó,  contestó  aquel, 
por  lo  ménos  se  hace  la  esperiencia :  bajo  mis  órdenes  se  aprovechan 
las  lecciones,  i  las  que  tengo  que  dar  son  pocas.”  Se  le  destinó  como 
soldado  (julio  20  de  1815)  i  salió  para  Valencia  en  las  filas  realistas 
acompañado  de  su  joven  esposa.  A  Ortega  le  tocó  sufrir  el  martirio 
de  presenciar  los  sufrimientos  de  los  habitantes  de  la  horóica  ciudad 
de  Cartajena  durante  el  sitio  que  Morillo  puso  a  esta  plaza,  pues  se 
encontraba  en  calidad  de  soldado  a  bordo  de  uno  de  los  buques  de 
la  escuadra  realista.  Después  desufrir  todo  jénero  de  penalidades,  ya 
en  su  escondite  en  las  montañas  de  Pantanero,  en  donde  permaneció 
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muchos  meses  manteniéndose  con  el  fruto  de  las  labores  que  él  f 
su  esposa  daban  a  la  tierra,  ya  en  las  cárceles,  tuvo  la  fortuna  de 
conseguir  su  licencia  absoluta,  merced  a  los  ruegos  de  la  señora 
Malpica.  Salió  de  Valencia  con  su  esposa  para  Bogotá  a  donde  llega¬ 
ron  el  18  de  julio  de  1817,  llenos  de  miseria  ;  pero  con  el  alma  siem¬ 
pre  animada  por  el  sentimiento  de  la  libertad  de  su  patria.  Llegó  el 
día  glorioso  de  la  victoria  de  Boyacá ;  i  Ortega  con  el  señor  José 
María  Zerna,  salen  al  encuentro  de  Bolívar  i  desarman  juntos  mas 
de  60  derrotados  realistas.  Al  encontrarse  con  el  Libertador,  éste 
nombró  a  Ortega  Jefe  de  dia  para  la  custodia  de  Bogotá;  i  el 
11  de  agosto  salió  para  Fusagasugá  a  cortar  la  retirada  al  realista 
Castillo  que  llevaba  200  hombres  veteranos.  Para  esta  empresa  lle¬ 
vaba  Ortega  40  de  los  prisioneros  en  Boyacá  a  quienes  tenia  que 
cuidar  durante  toda  la  noche  ausiliado  por  su  cuñado  Ramón  Lago. 
Por  fortuna  cuando  llegaron  a  Fusagasugá  ya  no  habia,  enemigos, 
pues  el  patriota  doctor  Romualdo  Liévano,  unido  a  varias  otras  per¬ 
sonas  habían  tomado  muchos  prisioneros  i  dispersado  una  columna 
realista.  Ortega  volvió  a  Bogotá  a  ser  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
División  que  marchó  a  la  campaña  del  Norte.  En  Pamplona  recibió 
el  nombramiento  de  Gobernador  de  esta  provincia,  de  donde  pasó 
a  serlo  de  la  de  Tunja;  i  como  tal,  i  en  desempeño  de  la  Coman¬ 
dancia  jeneral  en  los  años  de  1820  i  1821,  desplegó  una  actividad 
prodijiosa  en  la  organización  de  los  batallones  Tunja,  Paya  i  Albion. 
Ortega  fué  ascendido  a  Jeneral  después  de  17  años  de  brillantes  ser¬ 
vicios  prestados  a  su  patria.  En  1840  renunció  la  Secretaría  de  Guerra 
para  tomar  las  armas  en  defensa  del  Gobierno  lejítimo ;  i  en  1830 
fué  misionero  de  paz  cerca  de  los  partidos  que  entonces  se  disputaban 
el  mando  con  las  armas.  Combatió  la  dictadura  de  Urdaneta  i  la  del 
Jeneral  José  María  Meló,  en  1830  i  1854,  i  en  esta  época  hizo  parte 
del  Congreso  reunido  en  Ibagué.  El  Jeneral  Ortega  desempeñó  ade¬ 
mas  los  importantes  destinos  de  Consejero  de  Estado  i  miembro  de 
los  Congresos,  en  los  años  de  1821,  1827  i  1830.  Encargado  de  ne¬ 
gocios  del  Ecuador,  Director  jeneral  de  Rentas  nacionales,  Adminis¬ 
trador  de  las  salinas  de  Cipaquirá  i  otros  de  no  menor  categoría.  El 
distinguido  Jeneral  José  María  Ortega  hizo  su  carrera  con  su  espada 
i  su  valor  a  veces  temerario  ;  demostró  después  sus  cualidades  de 
mando  i  de  prestijio,  i  en  el  último  tercio  de  su  vida  hizo  ver  con 
su  nobleza  i  su  dignidad  que  era  acreedor  a  cuanto  habia  alcanzado. 
I  al  contemplarlo  bajo  su  tres  fases :  rapidez  en  la  elevación,  popu¬ 
laridad  i  respeto  que  lo  rodeaba,  vemos  también  en  el  virtuoso  i 
modesto  ciudadano  que  dejó  al  morir  en  Bogotá,  el  6  de  diciembre  de 
1860,  un  nombre  ilustre  en  los  anales  de  la  historia  de  Colombia, 
i  una  posteridad  digna  heredera  de  sus  merecimientos. 

ORTEGA,  LORENZO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  En  1816  es¬ 
tuvo  en  la  acción  de  Cáqueza  con  el  Jeneral  Serviez ;  en  la  sorpresa 
de  Popayan  a  órdenes  del  Jeneral  Antonio  Obando,  el  24  de  enero 
de  1820;  en  la  de  La  Plata  con  Mires,  i  en  la  batalla  de  Pitayó ;  en 
1830  tomó  servicio  a  favor  del  Gobierno  lejítimo  i  se  halló  en  la  ac- 
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cion  del  Santuario,  en  donde  fué  hecho  prisionero,  pero  fugándose 
se  reunió  con  10  compañeros,  se  incorporaron  a  las  guerrillas  de  Ci- 
paquirá  a  órdenes  del  Coronel  Acuña,  se  halló  en  la  sorpresa  de  Las 
Pilas  i  continuó  sirviendo  al  Gobierno  hasta  la  toma  de  Bogotá  i  des¬ 
trucción  en  ella  de  la  facción  dictatorial  en  1831. 

ORTEGA,  MARIANO.  Capitán — Nació  en  Bogotá,  el  14  de 
febrero  1804.  Empezó  a  servir  a  la  República  en  el  año  de  1820, 
como  Subteniente  del  batallón  Tunja.  En  1822  fué  destinado  a  la  pla¬ 
za  de  Santamarta ;  en  1S23  recibió  el  ascenso  de  Teniente  y  en  ese 
mismo  año  pasó  a  Guayaquil  a  desempeñar  una  importante  comisión 
del  servicio,  pasando  a  su  regreso,  en  su  grado,  al  Estado  Mayor  del 
Departamento  de  Cundinamarca  i  luego  al  jeneral  del  Ejército,  hasta 
el  25  de  julio  de  1826  en  que,  por  enfermedad  contraida  en  la 
comisión  a  Guayaquil,  pidió  i  se  le  concedió  licencia  asoluta,  por  el 
señor  Secretario  de  Guerra  i  Marina,  Jeneral  Cárlos  Soublette.  En 
1833,  sirvió  en  la  Guardia  nacional ;  i  después  de  una  vida  enfermiza, 
murió  este  nobilísimo  y  virtuoso  ciudadano,  en  Bogotá,  el  1?  de  mayo 
de  1874,  sin  haber  gozado  sino  tres  años  la  pensión  de  veinte  pesos 
que  le  asignó  el  Congreso  en  atención  a  sus  servicios  ;  dejando  una 
lucida  familia,  tan  digna  i  virtuosa  como  él. 

ORTEGA,  RAFAEL.  Jeneral — Nació  en  San  Cárlos  en  1789. 
En  1810  empuñó  las  armas  en  favor  de  la  independencia,  como  sol¬ 
dado,  siendo  ascendido  en  1814  a  Capitán  ;  i  en  esa  fecha  se  retiró  a 
Cúcuta,  peleando  a  brazo  abierto  hasta  incorporarse  al  Jeneral  Urda- 
néta  con  un  piquete,  en  asocio  del  Jefe  Rodriguito.  En  las  caba¬ 
llerías  pasó  a  Casanare  i  luego  se  unió  a  Páez  de  quien  fué  fiel  com¬ 
pañero  en  todos  sus  riesgos  i  acciones  de  guerra.  Peleó  en  las  acciones 
de  Colorados,  San  Cárlos,  Taguanes,  Yijirima,  Araure,  sitios  de  San 
Cárlos  i  Valencia,  Guadualito,  Palmarito  i  Mata  de  la  Miel,  donde 
recibió  una  herida  de  gravedad  hecha  con  lanza ;  no  se  intimidó  por 
esto,  ántes  bien  estuvo  en  la  portentosa  acción  de  Mucuritas,  en 
donde  no  quiso  estar  sin  entrar  en  la  pelea,  no  obstante  habérselo 
ordenado  Páez,  pues  decia :  “  mi  deber  es  pelear  miéntras  haya  ad¬ 
versarios  contra  quienes  combatir.”  Enlas  acciones  del  Yagual,  Rabanal, 
Calabozo,  Oriosa,  Sombrero,  Ortiz,  San  Cárlos,  Cojede,  La  Cruz, 
Enea  i  toma  de  San  Femado.  En  1829  hizo  la  campaña  con  el 
mismo  lucimiento  que  siempre  i  con  su  salud  en  estremo  quebran¬ 
tada.  Hombre  valiente  entre  tantos  valientes  del  Apure,  dejó  la 
vida  sin  rencores  i  cobijado  con  el  manto  honroso  de  la  estimación 
jeneral,  el  6  de  julio  de  1836,  en  Maracaibo. 

ORTEGA,  RAMON.  Capitán — En  Carácas,  donde  nació,  hizo 
las  campañas  de  esa  provincia  i  las  de  Barcelona  i  Cumaná  en  1814 
con  el  Jeneral  José  Félix  Rívas  i  sobre  la  sabana  de  Ocumare.  Es¬ 
tuvo  en  el  sitio  de  San  Mateo  con  Bolívar,  i  hasta  hacerlo  levantar 
a  ciudad  de  Valencia;  en  el  de  la  villa  de  San  Cárlos  con  Mariño  y 
de  Cumaná  con  Piar ;  valle  del  Tui  en  1821,  con  Bermúdez;  Puerto- 
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Cabello  en  1822  i  1823,  con  Páez ;  campaña  de  1831  a  favor  del  Go¬ 
bierno,  en  la  provincia  de  Neiva,  con  el  Jeneral  J.  Posada  Gutiérrez, 
i  el  año  de  1841  en  la  de  la  Costa,  sitiado  en  Cartajena.  He  aquí  los 
combates  en  que  se  halló:  Charayaje,  en  los  valles  de  Ocumare,  con 
Rívas;  sitio  de  San  Mateo,  con  Bolívar;  Arado  de  San  Cárlos,  con 
Mariño;  Cumaná  con  Piar;  Guatire,  Consejo,  Cocuisas,  Santa  Lucía, 
Carácas  con  el  Jeneral  Francisco  Bermúdez,  i  en  los  46  dias  de  con¬ 
tinuo  batallar  hasta  el  asalto  de  Puerto-Cabello  a  órdenes  del  Jene¬ 
ral  JoséA.  Páez. 

ORTIZ,  AMBROSIO.  Capitán — En  Neiva,  notable  por  el  espíritu 
de  independencia  con  que  se  presentaron  en  la  gran  lucha  sus  valerosos 
hijos,  nació  este  patriota,  que  hizo  con  el  Coronel  Jacinto  Lara  la  cam¬ 
paña  del  Magdalena  de  1820  a  1822  i  combatió  a  sus  órdenes  en  la 
acción  de  guerra  de  Chiriguaná.  Firme  en  sus  principios  republicanos, 
se  hizo  conocer  por  su  amor  al  orden  i  a  la  libertad.  De  Neiva  decia 
Bolívar:  “Allí  no  perecerá  el  sentimiento  de  independencia  por  mas 
que  Morrillo  i  sus  esbirros  asesinen  a  los  patriotas:  ”  i  el  Congreso  de 
Guayana  por  decreto  de  3  de  enero  de  1820,  declaró  a  la  Asamblea  de 
Bogotá,  benemérita  de  la  patria  por  el  celo  e  interes  mostrado  por  ella 
en  favor  de  los  libertadores  de  Cundinamarca  en  Boyacá,  según  lo 
acordado  por  ella  en  9  de  setiembre  de  1819. 

ORTIZ,  ANTONIO  A.  Teniente — Principió  a  servir  en  1?  de 
febrero  de  1820,  en  clase  de  Soldado,  e  hizo  las  campañas  del  Sur  en 
esos  años  i  los  siguientes;  i  sufrió  el  sitio  de  Cartajena  en  1821 ;  fué 
ascendido  a  Teniente  1?  en  6  de  octubre  de  1826.  Es  notable  que  .en 
esta  misma  fecha  del  año  de  1811,  el  escribano  José  Manuel  Cáceres, 
después  campeón  de  la  independencia  de  Bolívia,  obtuvo  con  un  ejér¬ 
cito  de  indíjenas  una  brillante  victoria  en  Sicasica,  sobre  el  Coronel 
realista  Lombera,  jefe  de  una  de  las  mejores  tropas  de  Goyeneche,  en 
número  de  1,200  soldados.  La  derrota  fué  tan  completa  que  solo  so 
salvaron  el  jefe,  el  Capellán  i  siete  oficiales;  como  es  notable  también 
que  en  la  misma  fecha  del  año  de  1825,  tuvo  lugar  la  clausura  de  la 
Asamblea  jeneral  reunida  en  Chuquisaca  i  que  declaró  la  independencia 
de  Bolivia. 

ORTIZ,  JOSE  MARIA — Teniente.  Nació  en  el  Socorro,  población 
de  hombres  libres  i  de  quienes  decia  Bolívar,  en  24  de  febrero  de  1822: 
“  En  esta  provincia  he  hallado  el  mas  vivo  entusiasmo  ;  tanto  que  me 
parecen  mas  exaltados  que  nunca.  Parece  que  un  fuego  sagrado  anima 
los  pechos  de  los  bravos  socórranos,  i  que  sus  dignas  matronas  son, 
si  no  superiores,  por  lo  ménos  iguales  a  las  de  Esparta  i  Roma.  He 
visto  una  consagración  absoluta  a  la  salvación  de  la  Patria  en  todo  el 
Socorro  i  mui  particularmente  en  su  Capital.”  El  oficial  Ortiz  fué  de 
los  que  se  hallaron  en  la  sorpresa  de  Chirei  en  el  combate  de  La  Fun¬ 
dación,  al  mando  del  valeroso  Coronel  Nonato  Pérez.  Hizo  la  campaña 
del  Llano  sobre  Nueva  Granada,  combatió  en  las  de  Bonza  i  Gámeza  i 
batallas  de  Pantano  de  Vargas  i  Boyacá.  Peleó  en  el  combate  del  Pié 
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del  cerro  de  Carabobo  i  fué  de  los  vencedores  en  los  tres  sitios,  asalto 
i  rendición  de  Puerto-Cabello,  con  Páez.  En  consecuencia,  ganó  la 
medalla  de  este  glorioso  hecho  de  armas,  con  la  cruz  de  Boyacá  i  la 
estrella  de  libertadores  en  Venezuela. 

ORTIZ  NAGLE,  JOSE  JOAQUIN.  Doctor — Nació  en  la  ciudad 
de  Buga  el  21  de  abril  de  1767,  de  una  familia  acreditada  de  linaje 
noble  i  honradez,  i  murió  en  Bogotá  el  14  de  abril  de  1842.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  ciudad  nativa  con  el  P.  Miguel  Ortiz,  ex-jesuita, 
tio  suyo,  en  compañía  del  doctor  Vicente  Jil  de  Tejada,  después  uno 
de  los  mas  famosos  médicos  de  la  época.  Cursó  tres  años  de  filosofía 
en  el  colejio  de  San  Francisco  de  Asis  de  Popayan  con  el  ilustre  doctor 
D.  Félix  José  Restrepo,  i  estudió  jurisprudencia  en  Bogotá  como  cole- 
jial  interno  de  San  Bartolomé  hasta  recibirse  de  abogado  en  1794. 
Ejercia  algunos  destinos  civiles  cuando  se  proclamó  la  independencia 
el  20  de  julio  de  1810,  en  cuya  acta  gloriosa  se  halla  su  firma.  Con¬ 
currió  como  diputado  por  Popayan  al  Congreso  de  las  Provincias  Uni¬ 
das  reunido  en  1814  en  la  ciudad  de  Tunja.  En  1816  trató  de  emi¬ 
grar  al  Sur  al  aproximarse  Morillo  a  su  capital;  pero  regresó  por  no 
abandonar  a  su  familia.  Fué  preso  en  mayo  del  citado  año,  i  sufrió  en 
el  Colejio  del  Rosario  nueve  meses  de  prisión.  De  allí  vió  sacar  para 
el  patíbulo  a  varios  de  sus  compañeros  como  Arrubla,  Cáldas,  UUoa, 

Repentinamente  lo  condujeron  con  muchos  otros  patriotas  hasta 
Sogamoso,  en  cuya  plaza  les  leyeron  a  todos  sus  sentencias.  A  él  le 
cupo  la  pena  de  10  años  de  presidio,  que  debia  sufrir  en  el  castillo  de 
Puerto-Cabello.  Atados  con  esposas  de  dos  en  dos  los  hicieron  empren¬ 
der  el  viaje :  al  doctor  Ortiz  lo  unieron  con  el  señor  Nicolás  Tanco. 
El  orden  de  la  marcha  era  el  siguiente  :  desfilaba  cada  par  de  presos 
amarrados  con  las  esposas,  a  pié,  sin  darles  descanso,  i  si  tenian  que 
pasar  un  torrente  o  rio,  aunque  hubiera  puente,  los  hacian  atravesar 
por  el  agua.  Su  posada  de  noche  era  ordinariamente  la  cárcel  del  pue¬ 
blo  a  que  llegaban.  Embarcados  en  el  Zulia  los  condujeron  a  las  bó¬ 
vedas  del  castillo  de  Puerto-Cabello.  El  doctor  Ortiz,  hombre  no  acos¬ 
tumbrado  a  esa  clase  de  viajes,  se  enfermó  a  poco  de  su  llegada  i  per¬ 
maneció  en  el  hospital  40  días  padeciendo  de  fiebres.  Apénas  conva¬ 
leciente,  lo  destinaron  a  sepultar  los  muertos  del  hospital, i  después  pasó 
a  arrastrar  la  carlanca  eel  presidiario,  haciendo  diariamente  su  lim¬ 
pieza  de  la  ciudad  con  su  zurrón  i  escoba.  La  ración  que  pasaba  el 
Rei  era  la  de  tres  reales  diarios  insuficiente  para  mantenerse.  Este 
estado  de  cosas  duró  basta  la  regularizacion  de  la  guerra  a  virtud  del 
armisticio  de  Trujillo  (noviembre  27*  de  1820).  Morillo  habia  designa¬ 
do  al  doctor  Ortiz  como  comisionado  para  este  arreglo ;  pero  arre¬ 
pentido  luego  i  temeroso  de  que  en  el  nuevo  Reino,  como  él  se  espre- 
só,  murmuraran  de  que  habían  echado  mano  de  un  prisionero,  le  ofre¬ 
ció  su  pasaporte,  si  las  negociaciones  tenian  efecto.  Cumplió  su  pala¬ 
bra,  i  a  poco  de  firmado  el  armisticio  se  lo  espidió.  Contribuyó  tam¬ 
bién  mucho  para  la  libertad  del  doctor  Ortiz  la  buena  amistad  que  le 
profesaba  el  doctor  Fermín  de  Paúl,  Secretario  de  Morillo,  i  la  bene- 
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volencia  del  señor  Francisco  Javier  Borjes.  Libre  pues,  el  doctor  Ór* 
tiz  al  cabo  de  tantos  años  de  prisión,  alcanzó  a  Bolívar  en  Bailadores 
i  pudo  darle  larga  cuenta  del  estado  de  las  cosas  en  Venezuela.  Sus 
propiedades  en  Nueva  Granada,  en  las  provincias  de  Tunja  i  de  Popa- 
yan,  El  Salitre  i  Las  Piedras,  habían  servido  sucesivamente  para  alí* 
mentar  las  fuerzas  republicanas  i  realistas;  i  halló  convertidos  en 
campos  desiertos  las  dehesas  enantes  cubiertas  de  greyes  numerosas 
de  ganados  i  yegüerizo.  El  Congreso  de  Cúcuta  en  1821  lo  nombró 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  del  distrito  del  centro,  cuyo  destino 
sirvió  hasta  1828  con  algunos  intervalos,  miéntras  desempeñó  el  des¬ 
tino  de  Representante  por  Popayan  en  los  Congresos,  de  1S23  i  1824. 
El  13  de  junio  de  1828  se  celebró  en  Bogotá  el  acta  que  confería  la 
dictadura  a  Bolívar,  la  que  rehusó  firmar,  rechazando  la  invitación  que 
al  efecto  se  le  hizo.  El  doctor  Ortiz  tenia  todas  las  cualidades  que  cons¬ 
tituyen  un  escelente  Majistrado:  inteligencia,  integridad,  i  patriotismo. 
Un  rasgo  pinta  esta  última  prenda  :  cuando  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  víctima  de  las  pasiones  políticas,  anciano  ya,  enfermo  i  pobre, 
le  preguntaba  su  digno  hijo  el  doctor  José  Joaquín  Ortiz  Rojas,  cuál 
seria  su  conducta  si  por  un  milagro  volvieran  a  renovarse  los  sucesos 
de  la  independencia  :  “  siempre  la  misma,”  contestaba.  Esa  raza  de  los 
fundadores  de  la  República,  a  que  perteneció  el  doctor  Ortiz,  era  in¬ 
contrastable  en  convicciones,  en  sacrificios,  en  su  amor  a  la  Patria.  Como 
particular  le  adornaron  las  virtudes  mas  estimables  en  las  relaciones 
sociales.  Fué  eminente  en  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  sobre* 
saliendo  en  la  de  la  caridad.  Su  muerte  fué  de  un  verdadero  cristiano. 
Sus  hijos  heredaron  sus  talentos  i  virtudes. 

ORTIZ  DURAN,  JUÁN  DE  DIOS.— Hijo  del  Procer  Miguel 
Ortiz  Tello:  nació  en  La  Plata  en  1784  e  hizo  estudios  literarios  en  los 
Colejios  de  Popayan.  Se  enroló  voluntariamente  entre  los  primeros 
patriotas  que  proclamaron  la  Independencia  en  la  provincia  de  Neiva, 
y  sirvió  entonces  en  las  fuerzas  del  Brigadier  José  Díaz.  Después  del 
triunfo  que  en  1811  obtuvo  en  el  Bajo-Palacé  el  Jeneral  Baraya,  Ortiz 
hizo  la  campaña  sobre  Pasto  á  órdenes  del  Jeneral  Cabal  y  marchó  con 
el  Coronel  José  Ignacio  Rodríguez  por  El  Castigo  e  Izcuandé  en  perse¬ 
cución  del  Gobernador  Tacón.  Recuperado  por  los  españoles  el  Sur  de 
la  República  en  1813,  Ortiz  se  retiró  con  Serviez  por  la  montaña  de 
Quindío,  y  en  Bogotá  se  incorporó  en  el  ejército  que  al  mando  del  Je¬ 
neral  Nariño  marchó  á  libertar  esa  rejion.  Combatió  en  el  alto  Palacé* 
Calibío,  Juanambú,  Tasines,  Cebollas,  i  en  el  desastre  de  los  ejidos  d 
Pasto  lidió  bizarramente  al  lado  de  su  Jeneral.  De  regreso,  se  incorporó 
en  Popayan  en  el  batallón  Socoro  que  con  el  Coronel  Monsalve  marchó 
para  el  centro:  corió  todos  los  azares  de  esta  nueva  campaña  hasta  la 
disolución  del  ejército,  i  sabiendo  entonces  que  Sámano  amenazaba  a 
Popayan,  siguió  para  esa  ciudad  á  marchas  forzadas,  sin  esperar  el 
resto  de  su  batallón  que  se  movía  con  lentitud.  Era  tal  la  resolución 
de  Ortiz  de  morir  gloriosamente  antes  de  someterse  a  los  furores  de 
la  reconquista,  que  al  desperdirse  de  un  hermano  suyo  que  le  acompa- 
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fiaba  a  la  salida  de  La  Platá,  lo  hizo  dictándole:  “Hermano,  hasta  el 
valle  de  Josafat — .las  manos  me  huelen  a  muerto.  “Pocos  dias 
después,  el  29  de  junio  de  1816,  marchó  con  sus  compañeros  para  La 
Cuchilla  del  Tambo,  como  los  Jirondinos  al  cadalzo,  cantando  la  Mar- 
sellesa :  destrozados  allí  los  patriotas,  Ortiz  con  desesperada  bravura 
avanzó  hasta  los  parapetos  realistas,  y  al  enarbolar  en  ellos  la  bande¬ 
ra  de  la  República,  cayó  herido  de  muerte  apostrofadando  á  sus  com¬ 
pañeros  :  “  Soldados,  adelante,  aunque  paséis  sobre  mi  cadáver !  ” 
Por  sinonimia  de  apellido,  algunos  historiadores  han  atribuido  el 
fin  sublime  del  Capitán  Juan  de  Dios  Ortiz  al  no  menos  glorioso  Capi¬ 
tán  Silverio  Ortiz, héroe  también  en  La  Cuchilla, prisionero  el  11  de  julio 
después  del  combate  que  en  La  Plata  sostuvieron  contra  Tolrálos  últi¬ 
mos  retos  de  los  leones  del  Tambo,  conducido  a  Bogotá  i  allí  sacri¬ 
ficado  por  Morrillo  en  la  plaza  de  San  Francisco  el  3  setiembre  de  1816. 
I  como  si  este  nombre  impusiese  destino,  es  notable  la  coincidencia 
de  que  otro  Juan  de  Dios  Ortiz  Duran,  sobrino  del  anterior  i  llamado 
así  en  recuerdo  suyo,  muriera  como  aquel  al  pié  de  las  trincheras  de 
Subachoque  en  la  batalla  del  25  de  abril  de  1861. 

ORTIZ  SARASTI,  MANUEL. — Teniente  Coronel — Popayan  es 
la  ciudad  donde  nació  este  republicano,  que  hizo  la  campaña  de  An- 
tioquia  en  el  año  de  1820,  con  el  Coronel  Salvador  Córdoba,  i  se  ha¬ 
lló  en  la  acción  de  Chorros-blancos;  i  la  de  Cartajenade  1820  a  1821, 
con  Carmona  hasta  la  rendición  de  la  Plaza  a  los  republicanos  :  la 
del  Sinú,  donde  ejecutó  la  acción  de  valor  de  batirse,  hasta  vencer 
con  quince  soldados  a  mas  de  trescientos  enemigos  emboscados.  Ganó 
el  escudo  concedido  por  decreto  de  29  de  noviembre  de  1821,  a  los 
vencedores  en  el  sitio  i  toma  de  la  plaza  de  Cartajena. 

ORTIZ  ZAMORA,  MANUEL.  Teniente  Coronel— Nació  en  Bar¬ 
bacoas  (Cauca).  Hizo  la  campaña  de  la  provincia  de  este  nombre  en  los 
años  de  1822  a  1824,  i  se  halló  en  la  acción  librada  en  esta  ciudad,  por 
el  Coronel  T.  C.  de  Mosquera,  contra  el  Coronel  Agualongo,  con  nota¬ 
ble  lucimiento  ;  así  como  también  peleó  en  los  ataques  de  Magüí  en 
la  boca  de  Güilmambí  i  en  el  arenal  de  Pambí  en  1823,  hallándose 
en  todas  los  demas  hechos  de  armas  parciales  que  se  libraron  durante 
esta  campaña,  hasta  su  terminación  con  la  captura  del  Jefe  guerrillero 
realista  Agualongo,  comportándose  con  valor  sereno,  necesario  en  un 
buen  Jefe,  en  defensa  de  la  causa  nacional. 

ORTIZ  TELLO,  MIGUEL — Nació  en  San  Jil,  de  la  provincia 
del  Socorro,  i  se  domicilió  en  La  Plata,  de  la  de  Neiva,  en  donde  fué 
uno  de  los  proceres  de  la  Independencia  nacional,  en  cuya  causa  se 
lanzó  con  sus  hijos  i  su  fortuna.  Aprehendido  i  remitido  a  Bogotá,  fué 
de  allí  devuelto  con  sus  hijos  Miguel  i  Vicente  para  que  los  juzgase  el 
Tribunal  de  Purificación  organizado  en  Neiva  bajo  la  Presidencia  del 
Teniente  Coronel  Ruperto  Delgado  i  con  vocales  tomados  de  la  oficia¬ 
lidad  del  batallón  Numancia.  La  edad  i  el  mal  trato  que  se  le  dio  en 
el  camino,  le  imposibilitaron  para  continuarlo  a  pié,  por  lo  que  se  le 
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agregó  a  un  virulento  que  se  conducía  en  una  bestia.  Contajiado  del 
terrible  azote,  llegó  a  Neiva  en  tal  estado  de  postración  que  hubo  de 
enviársele  moribundo  al  hospital  de  apartados  establecido  en  la  ha¬ 
cienda  de  La  Manguita,  i  en  el  tránsito  murió,  el  8  de  octubre  de 
1816,  abandonado  por  sus  conductores  a  la  sombra  de  unos  árboles  en 
las  márjenes  de  la  quebrada  de  La  Ceiba.  La  muerte  le  ahorró  el  pa¬ 
tíbulo  en  que  fueron  sacrificados  sus  compañeros,  el  Gobernador  doctor 
Luis  García,  el  Brigadier  José  Díaz,  el  Coronel  Manuel  Tello,  el  Ca¬ 
pitán  José  María  López,  su  hermano  Francisco  i  los  dos  Salas  Fernan¬ 
do  i  Benito.  Consagraremos  el  recuerdo  de  que  la  mano  derecha  del 
Coronel  Tello  se  le  cortó  al  cadáver,  i  frita  en  aceite  i  entre  un  cajón 
con  sal,  se  mandó  a  Tirnaná  para  que  allí  se  la  fijase  en  una  escarpia  ; 
i  que  no  habiendo  sido  capturado  el  doctor  Joaquin  Borrero  (alias  Ca - 
tilina)  se  le  figuró  en  un  muñeco  del  que  se  quemó  el  cuerpo  i  la  ca¬ 
beza  se  puso  por  seis  meses  en  una  jaula  en  la  plaza  de  Neiva.  Ortiz 
Ramírez  fué  padre  de  Juan  de  Dios  Ortiz,  uno  de  los  héroes  de  La 
Cuchilla  del  Tambo. 

ORTIZ,  PEDRO.  Sárjenlo  Mayor — Nació  en  la  ciudad  heróica 
de  Cartajena,  i  como  decidido  independiente,  sirvió  a  su  Patria  del  año 
de  1820  al  de  1840,  combatiendo  con  honra  en  las  acciones  del  sitio 
de  dicha  ciudad  hasta  su  rendición  a  las  armas  de  la  República,  guia¬ 
das  por  el  Jeneral  M.  Montilla;  acción  de  Sinamaica,  con  el  Jeneral 
Sardá  contra  el  español  Jeneral  Moráles  ;  ataques  del  Callao  durante 
el  sitio  de  esta  plaza  ;  Timbío,  Rio-frio,  Pasto,  Pitayó  i  Cocha  en 
1840,  con  los  Jenerales  Mosquera  i  Joaquin  Posada  Gutiérrez,  se 
distinguió  en  ellas,  así  como  en  la  de  Jenoi  el  16  de  agosto  de  este 
último  año. 

ORRANTIA,  FRANCISCO.  Teniente — Nació  en  Cartajena,  en 
donde  tomó  servicio  en  favor  de  la  independencia  el  23  de  diciembre 
de  1811,  presentándose  voluntariamente  i  siendo  de  los  que  coadyu- 
baron  el  movimiento  del  11  de  noviembre  de  dicho  año,  i  de  los  que 
hicieron  la  cruda  campaña  del  Magdalena  i  combatieron  en  la  acción 
de  la  Ciénaga.  Le  cupo  la  honra  de  sufrir  el  sitio  de  Cartajena  en 
1815,  como  defensor  de  la  plaza,  emigrando  a  Jamaica,  de  donde  re¬ 
gresó  en  1819,  no  como  militar  sino  como  patriota  ardoroso  i  ciudada¬ 
no  sostenedor  de  las  libertades  públicas,  que  defendió  hasta  el  fin  de 
sus  dias  con  firmeza  de  carácter  i  honorabilidad  de  proceder. 

ORREGO,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Medellin ;  tomó  ser¬ 
vicio  contra  los  realistas  i  pronto  pasó  a  la  campaña  del  Sur,  el  año  de 
1821,  donde  combatió  contra  los  jurados  enemigos  de  la  libertad,  i  pe¬ 
leó  en  la  acción  de  Popayan  cuando  los  patianos  trataron  de  sorpren¬ 
der  la  plaza,  en  la  cual  la  guarnición  se  componía  de  quinientos  hom¬ 
bres  enfermos  en  el  hospital,  a  órdenes  del  Coronel  Pedro  Murgueitio. 
Concluyó  esa  campaña  con  todo  buen  comportamiento  i  siguió  siendo 
siempre  verdadero  patriota. 
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OSORIO,  GREGORIO.  Capitán — En  Soledad,  población  de  la 
Provincia  de  Cartajena  nació  este  valiente  republicano,  que  contra 
los  realistas  estuvo  en  la  campaña  del  Magdalena  en  el  año  de  1820, 
i  se  encontró  en  las  acciones  que  se  dieron  al  Norte  de  la  Ciénaga, 
i  en  la  de  Maracaibo  en  1822 ;  del  mismo  modo  que  en  la  del  Chapal  i 
la  acción  de  Pasto  donde  fué  hecho  prisionero.  Hizo  también  las  campa¬ 
ñas  del  Azuai  contraía  revolución  encabezada  por  el  Coronel  Alzuro, 
en  1831,  i  se  halló  en  las  acciones  de  Cárdenas,  La  Albina  i  demas 
hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
de  Panamá.  Logró  la  medalla  concedida  a  los  vencedores  en  la  ba¬ 
talla  de  Tarqui,  como  que  se  halló  en  ella,  con  reconocido  lucimiento. 
Soldado  leal  no  desmintió  un  momento  su  decidido  amor  a  la  libertad. 

OSPINO,  SIMON.  Coronel — Nació  en  Cartajena.  He  aquí  sus 
importantes  servicios :  hizo  las  campañas  de  Santamaría  en  el  año  de 
1812  ;  Casanare  desde  de  1817  hasta  1819;  Nueva  Granada  i  Ve¬ 
nezuela  en  el  mismo,  i  Sur  en  los  de  1820  i  1821.  Combatió  con 
valor  en  las  acciones  de  Zapatoza  donde  recibió  una  herida  en  la 
pierna  izquierda;  Paya,  Gámeza,  Pantano  de  Várgas,  Boyacá,  San 
Antonio  de  Cúcuta,  Pitayó  i  Jenoi.  Fué  prisionero  de  los  realistas 
desde  el  año  de  1816  hasta  marzo  de  1S17  que  se  pasó  a  las  filas 
jepulicanas. 

OSSE,  SEBASTIAN.  Teniente  Coronel — Su  país  natal  Carta¬ 
jena.  En  la  guerra  contra  los  realistas,  no  vaciló  en  tomar  las  armas 
con  entusiasmo.  En  ella  hizo  la  campaña  de  Santamarta  de  1814  a 
1815;  se  halló  en  la  retirada  de  Cartajena  en  agosto  de  este  última 
año,  en  la  cual,  atacados  en  Santa  Catalina  por  fuerzas  superiore- 
pudo  salvarse  i  se  reunió  a  sus  compañeros,  hallándose  ántes  en  la  ac¬ 
ción  del  Renegado  en  1814  i  en  la  de  Barranquilla  el  26  de  abril  de 
1815.  Fué  de  los  heroicos  defensores  de  la  plaza  de  Cartajena,  de 
agosto  a  diciembre  de  1815,  en  que  se  entregó,  rendidos  sus  de¬ 
fensores  por  el  hambre  i  demas  penalidades,  emigrando  los  republi¬ 
canos  i  sosteniendo  un  combate  naval  en  la  Bahia,  donde  fué  hecho 
prisionero  i  condenado  a  ser  soldado  en  las  filas  realistas  del  espe- 
dicionario  Morillo,  hasta  fines  de  1818,  que  pudo  volver  a  los  suyos. 
Hizo  también  la  campaña  contra  la  misma  plaza  en  el  sitio  que  le 
pusieron  los  patriotas  en  1821,  desde  el  23  de  abril  que  se  presentó 
en  Turbaco  el  Jeneral  Mariano  Montilla,  Jefe  del  Ejército  Liberta¬ 
dor,  hasta  el  10  de  octubre  en  que  se  tomó  posesión  de  la  ciudad  i 
fortalezas;  i  nótese  que  en  este  mismo  dia  del  año  de  1811, 
el  segundo  Congreso  de  Chile  prohibió  la  introducción  de  esclavos 
en  su  territorio  i  declaró  libre  a  todo  el  que  naciera  en  él. 

OTERO,  MIGUEL  MARIA.  Teniente  Coronel — Este  valeroso 
republicano,  que  nació  en  Popayan,  emigró  con  el  Presidente  de  la 
Union  en  1816,  después  del  desastre  de  La  Cuchilla  del  Tambo.  Per¬ 
maneció  oculto  i  pasándose  al  Ecuador  desempeñó  importantes  comi¬ 
siones;  contribuyó  con  dinero  i  caballerías  para  la  espedicion  contra 
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lospastusos  rebeldes,  capitaneados  porBóves;  se  unió  a  los  vence¬ 
dores  en  La  Ladera  i  marchó  sobre  Pasto  en  noviembre  de  1828, 
contra  los  dictatoriales.  Está  comprendido  en  el  honroso  tratado  de 
la  Cañada,  de  fecha  8  de  marzo  de  1829,  i  en  el  escuadrón  Húzares  . 
de  Pamplona  concurrió  a  la  gloriosa  batalla  de  Palmira  o  Papayal. 
Republicano  liberal,  no  omitió  esfuerzo  alguno  por  el  triunfo  de  la 
constitución  en  la  época  de  1830  a  1831,  al  lado  de  los  Jenerales  Ló¬ 
pez  i  Obando  ;  como  en  la  de  la  emancipación,  todo  lo  puso  en  juego 
para  ver  libre  su  patria  de  la  dominación  española. 


PABON,  JOAQUIN.  Teniente  Coronel — Nació  en  Tunja.  Al 
ocupar  Morillo  a  Santafé,  marchó  en  el  año  de  1816  a  las  órdenes  de 
Serviez  para  los  Llanos  i  se  encontró  en  la  acción  de  guerra  que 
tuvo  lugar  en  la  Cabuya  de  Cáqueza  el  dia  7  de  mayo  quedando 
prisionero  de  los  realistas  ;  pero  rescatado  en  Boyacá,  sirvió  de  se¬ 
tiembre  de  1819  al  15  de  mayo  de  1823  combatiendo  en  el  sitio  de 
Puerto-Cabello,  con  Páez  ;  Capacho,  Jariba,  i  Zumbador,  a  órdenes 
del  Coronel  Leandro  Infante  ;  batalla  de  Carabobo  2?  i  en  la  perse¬ 
cución  sobre  el  cuadro  de  Balencey,  como  también  en  otros  varios 
hechos  de  armas  en  el  sitio  de  Puerto-Cabello,  Goajira  i  ocupación  de 
Valencia.  Hizo  la  campaña  de  1831,  desde  15  de  abril  hasta  el  15 
de  mayo  habiéndose  incorporado  en  Apulo  ai  Ejército  restaudador 
que  mandaba  el  Jeneral  López  contra  el  del  Jeneral  Urdaneta.  En 
1840  i  1S41,  hácia  el  Norte  de  la  República,  a  las  órdenes  del  Jene¬ 
ral  Francisco,  se  halló  en  el  tiroteo  de  los  Cristales  i  acción  de  la  Po¬ 
lonia  cayendo  prisionero  en  esta  última,  para  ser  rescatado  en  Arato- 
ca,  el  dia  9  de  enero  de  1841.  Hizo  también  la  campaña  de  la  Costa 
en  este  mismo  año,  con  el  Jeneral  Joaquin  Posada  Gutiérrez,  desde  el 
31  de  mayo  de  1841  hasta  el  1?  de  marzo  de  1842,  como  la  de  1854  ; 
i  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Cipaquirá  i  Tíquiza,  en  los 
dias  20  i  21  de  mayo,  la  primera  al  mando  del  Jeneral  Manuel  María 
Franco  i  la  segunda  al  del  Jeneral  Marcelo  Buitrago,  en  la  de  Bo- 
sa  el  22  de  noviembre  con  los  Jenerales  López  i  Herran,  i  al  dia  si¬ 
guiente  en  la  de  Tres-esquinas  en  donde  cayó  prisionero  ;  pero  fué 
rescatado  en  4  de  diciembre  con  el  triunfo  en  Bogotá.  Leal  i  modes¬ 
to  Jefe,  sus  servicios  lo  hicieron  digno  del  grado  que  consiguió  con  su 
valor. 

PACHANO,  ELIÁS.  Teniente  Coronel — En  la  primera  espedi- 
cion  de  Colombia  ausiliar  del  Perú  iba  este  patriota  natural  de  Co¬ 
ro,  i  al  mando  del  Jeneral  San  Martin,  hizo  la  campaña  i  peleó  en 
las  acciones  de  15  de  junio  i  15  de  agosto  de  1821  en  Guama.  En 
el  año  de  1829,  fué  de  los  que  estuvieron  en  la  campaña  del  Ecuador 
contra  la  invasión  del  Perú,  i  pelearon  en  Tarqui.  Sus  servcios  los 
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prestó  con  decisión  i  desinterés  verdaderamente  patriótico  ;  de  ese 
patriotismo  que  llamó  tanto  la  atención  de  los  republicanos  españoles 
que  hizo  que  la  Sociedad  Patriótica  de  la  isla  de  León  oficiara  al  Rei  i 
.  le  dijera  en  22  de  abril  de  1822  :  “  La  esperiencia  de  10  años  debe 
habernos  convencido  de  que  es  tenacidad  esperar  reducir  por  la  fuerza 
rejiones  marítimas,  divididas  de  nosotros  por  espaciosos  mares,  i  que 
tienen  para  su  defensa  no  solo  la  decisión  de  los  pueblos,  sino  las  di¬ 
ficultades  que  para  su  conquista  presentan  el  clima  i  el  estado  del 
país.  La  confianza  es  la  que  puede  atraernos  los  americanos,  i  si  aho¬ 
ra  se  les  acaba  jamas  volverá  a  renacer  en  sus  corazones.” 

PACHECO,  ELIAS.  Teniente — Su  país  natal  Popayan.  Hizo  la 
campaña  del  Sur  con  Bolívar  en  todo  el  año  de  1822,  hallándose  en 
la  acción  de  Cariaco  o  Bomboná  ;  la  de  1831,  a  órdenes  del  Jeneral 
José  María  Obando,  sobre  la  capital  de  la  República  i  con  el  Coronel 
Salvador  Córdoba  en  el  valle  del  Cauca  en  1S32,  encontrándose  en  las 
acciones  de  Jiménez  i  Naranjito,  i  la  de  1841  en  la  Costa,  con  el  Jene¬ 
ral  Herran  peleando  en  la  acción  de  Ocaña,  en  los  dias  8  i  9  de  se¬ 
tiembre  ;  luchando  en  todas  estas  acciones  por  la  independencia  i 
libertad  de  su  patria. 

PACHECO,  SANTOS.  Coronel — Su  país  natal  Barínas.  He  aquí 
sus  servicios  :  El  año  de  1809,  cuando  se  dio  la  señal  de  alarma 
por  la  independencia  de  Venezuela,  hizo  la  campaña  en  la  provincia 
de  Trujillo  a  órdenes  del  Gobernador  i  Comandante  jeneral  N.  Nal- 
varte.  Estuvo  en  la  acción  de  Lagunilla  contra  las  tropas  realistas 
que  salieron  de  Maracaibo  en  el  año  de  2814  :  En  la  de  Chire  en  1814 
i  1815,  i  Yagual  en  bajo  Apure,  en  el  mismo  año  ;  Acháguas  en 
1816,  Nutrias  en  el  mismo  tiempo  ;  sitio  de  San  Fernando  i  en  la 
acción  que  se  dió  en  aquella  ciudad  en  la  referida  época  ;  en  la  mis¬ 
ma  en  las  Sabanas  del  Guayabal  del  bajo  Apure,  Mucuritas  i 
San  Antonio  i  Barínas  el  año  de  1817  ;  Calabozo  en  1818,  i  pueblo  de 
La  Cruz  en  1819.  Todos  estos  hechos  de  armas  fueron  ejecutados  al 
mando  de  Páez.  En  1820  peleó  en  Pitayó  i  Jenoi,  sobre  Pasto  con 
Valdéz  i  en  Cariaco  en  1822,  con  Bolívar,  En  la  batalla  de 
Tarqui  contra  el  Ejército  del  Perú  en  1829,  se  distinguió  por  su 
intrepidez  i  comportamiento  digno.  Desempeñó  con  probidad,  honor 
i  esactitud  varias  comisiones  importantes  que  le  fueron  encomenda¬ 
das.  Murió  este  denodado  Jefe  en  la  acción  de  García,  en  1841,  manda¬ 
da  por  el  Jeneral  E.  Borrero  contra  el  Jeneral  José  María  Obando  que 
venció  en  ella. 

PADILLA,  DIEGO  FRANCISCO.  Padre— Nació  en  Bogotá  en 
1754.  Hizo  sus  estudios  con  tal  lucimiento  que  el  Reformador  Frai 
Juan  B.  González,  que  vino  de  España,  representó  al  Virei  Guirior,  no 
haber  visto  en  la  Península  talento  mas  sublime  i  distinguido.  En 
1785  fué  a  Roma  como  Discreto,  en  donde  predicó  un  sermón  en  latin, 
con  solo  dos  dias  de  aviso  anticipado,  i  fué  tan  admirado  en  un  con¬ 
curso  de  mas  de  200  saFios  de  la  reí ij ion  Agustina,  que  el  Papa  Pió 
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VI  le  ofreció  una  mitra,  que  no  aceptó  i  solo  sí  pidió  el  Majisterio 
Patriota  jeneroso,  desinteresado,  dispuesto  a  todo  sacrificio, 
i  de  tal  modo  que  cuando  no  se  pensaba  en  nuestra  emancipa¬ 
ción  de  la  España,  ya  él  habia  escrito  mas  de  40  opúsculos  sobre  el 
modo  de  hacer  feliz  el  Nuevo  Reino  ;  por  lo  mismo,  el  20  de  julio  de 
1810  fué  su  dia,  i  en  el  gobierno  de  la  Junta  hizo  parte  de  la  comi¬ 
sión  de  negocios  eclesiásticos.  En  el  periódico  llamado  el  “  Sabatino  ” 
escribió  a  las  provincias  de  Cartajena,  Santamaría  i  Popayan,  persua¬ 
diéndolas  al  amor  de  la  Patria,  la  unión  i  el  desinterés :  repetia  en 
todas  partes  :  “  No  puede  ser  libre  un  pueblo  donde  vive  la  discordia, 
i  en  que  la  emulación  i  la  venganza  atropellan  al  ciudadano  honrado: 
no  seamos  ingratos  con  nuestros  grandes  Patricios,  como  Roma  lo  fué 
con  Scipion,  el  Libertador  Fuño  i  Lucio  Colatino.  No  hagamos  con  la 
Patria,  dice  en  el  papel  titulado  “  El  Aviso,”  al  tratarse  de  la  guerra 
contra  Cundinamarca,  como  los  dientes  del  Dragón  Dirceo  enterrados 
por  Cadno  después  de  dar  muerte  al  monstruo  i  libertar  de  él  a  su 
país.  Hizo  de  Capellán  de  las  tropas  que  mandaron  al  Sur  con  Nariño. 
Morillo  lo  persiguió,  i  sin  dejar  la  causa  de  sus  desvelos,  como  Ulises, 
no  se  dejó  seducir,  no  obstante  las  promesas  halagadoras  que  se 
le  hicieron ;  aceptó  los  grillos  que  besó  con  resignación  repu¬ 
blicana,  marchó  al  destierro  ;  i  sin  tener  un  Rahab  que  lo  abrigase  del 
furor  de  los  enemigos  como  a  los  esploradores  de  Canaan,  ni  un  Afra 
que  lo  ocultase  de  la  persecución  de  Diocleciano  como  a  Narciso,  el 
virtuoso  i  sabio  patriota  Padilla  tomó  el  camino  del  destierro ;  i  las  pri¬ 
siones  de  Coro,  Puertocabello  i  la  Gluaira  son  testigo  de  su  abnega¬ 
ción,  como  el  de  la  sed,  hambre,  desnudez  i  desconsuelo  en  que  jimió 
en  un  suelo  húmedo  i  mal  sano,  tan  solo  por  haber  amado  a  su  patria ! 
I  no  obstante,  todo  esto,  sigue  preso  a  Cádiz  i  Sevilla  en  donde  sufre 
mas  dolorosas  calamidades.  De  allá  volvió  trayendo  la  gloriosa  ejecu¬ 
toria  i  auténtico  testimonio  de  heber  servido  a  la  independencia  de 
la  tierra  donde  nació,  i  a  la  cual  le  consagró  sus  talentos  i  su  fideli¬ 
dad  republicanos.  Fué  dos  veces  Provincial  del  convento  de  Agustinos 
en  Santafé,  Definidor  del  Capítulo  celebrado  en  Roma  en  1785,  i 
Cura  del  pueblo  de  Bojacá.  Estableció  en  su  convento  cátedra  de  ma¬ 
temáticas,  escuela  de  canto  i  formó  buenos  oradores.  En  la  hacienda 
de  Llano  de  Mesa,  a  inmediaciones  de  Bogotá  i  que  fué  de  los  Agus¬ 
tinos,  hai  un  sauce,  en  uno  de  los  potreros  cercanos  a  la  casa,  que 
sembró  el  ilustre  Padilla,  i  bajo  cuya  ramaje  se  pasaba  largos  ratos  del 
dia,  leyendo,  conversando  con  quienes  lo  visitaban,  meditando 
acerca  de  la  libertad  de  su  Patria.  Murió  este  esclarecido,  sabio,  patrio¬ 
ta  i  virtuoso  sacerdote,  en  Bogotá,  el  9  de  abril  del  año  de  1829. 

PADILLA,  FRANCISCO.  Teniente  de  Fragata — Nació  en  Rio- 
hacha.  En  la  plaza  de  Maracaibo  en  la  noche  del  28  de  enero  de 
1821  en  que  se  juró  la  Independencia,  asistió  a  la  toma  de  los  cuarteles 
i  demas  puntos  en  donde  se  le  destinó.  Continuó  sus  servicios  en 
el  sitio  de  Cartajena  haciendo  de  Comandante  de  unos  buques  délas 
fuerzas  sutiles  i  estuvo  en  la  toma  de  las  naves  enemigas  en  la  noche 
del  24  de  junio  de  dicho  año.  Comandante  de  la  cuarta  División, 
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fué  a  la  sacada  del  Bergantín  americano  que  se  hallaba  bajo  las  mura¬ 
llas  de  Cartajena,  cargado  de  víveres,  cooperando  a  la  rendición  de 
los  castillos  de  Bocachica,  i  a  los  tiroteos  de  dicha  plaza.  En  Mara- 
caibo,  se  le  destinó  el  mando  de  una  Flechera,  i  perdida  la  plaza  pasó  al 
rio  Zúlia,  en  un  Guairo  armado  con  un  cañón  i  se  ocupó  en  impedir 
las  comunicaciones  del  enemigo  con  aquellos  pueblos.  Hallándose  cor¬ 
tado  por  éstos  en  la  espresada  Villa,  fué  asesinado  el  Coronel  Delgado; 
i  como  Padilla  no  tuvo  retirada  alguna  se  vio  obligado,  después  de  un 
largo  combate,  a  capitular,  i  una  vez  que  llegó  a  esta  ciuda  del  Jeneral 
Moráles,  lo  cojió  prisionero  (faltando  a  los  tratados  del  26  de  setiem¬ 
bre  de  1822),  hasta  el  5  de  febrero  do  1825  en  que  se  le  envió,  jun¬ 
to  con  los  demas  oficiales,  en  canje  a  la  Guáira;  i  canjeado  que  fué 
se  incorporó  en  la  escuadra  que  se  hallaba  a  las  órdenes  del  jeneral 
José  Padilla  que  obraba  sobre  el  Zúlia,  mandando  uno  de  los  buques 
de  dicha  escuadra,  i  entró  por  Baira  el  8  de  Mayo  de  1823,  sirviendo 
también  de  práctico.  Luego  que  la  escuadra  se  apoderó  de  la  laguna, 
con  el  mando  de  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles,  asistió  a  las  acciones 
del  20,  25  i  30  de  mayo,  i  se  dirijió  al  puerto  de  Moporo  con  dichas 
fuerzas  sutiles,  con  el  objeto  de  abrir  la  comunicación  con  el  Jeneral 
Manrique  que  se  hallaba  en  Betifoque.  Se  le  mandó  luego  con  una 
compañía  del  batallón  Orinoco  a  batir  los  enemigos  que  ocupaban  a  Quiri- 
quiri;  logró  derrotarlos  completamente  tomándoles  prisioneros, elementos 
ae  guerra,  enseres  En  Punta-gorda  el  16  de  J unió,  tuvo  noticia  el  Co¬ 
mandante  Jeneral  que  la  ciudad  de  Maracaibo  se  hallaba  sin  ningunas 
fuerzas  i  determinó  se  fuese  con  las  sutiles,  con  las  cuales,  después  de 
un  largo  combate,  tanto  por  tierra  como  por  mar,  se  tomó  la  ciudad.  De¬ 
socupada  la  plaza  el  19  se  nombró  para  que  fuera  a  ausiliarlas  goletas, 
Independencia  i  Pico  que  se  hallaban  baradas  en  frente  del  cerro  del 
Milagro  para  que  flotasen  como  así  se  verificó.  Al  siguiente  dia  el 
Comandante  Jeneral  dispuso  que  con  el  bongo  Colombiano,  batiera  a 
los  enemigos  como  sucedió  en  efecto.  El  29  de  Junio  se  halló  en  la 
gloriosa  acción  del  rio  del  Sucui  al  mando  de  los  Jefes  Padilla  i  Yoli. 
El  24  del  mismo  a  las  órdenes  del  Coronel  Chity  pasó  a  pelear  con  el 
enemigo  que  se  hallaba  frente  a  La  Hoyada,  y  el  25,  con  el  Coman¬ 
dante  Jeneral  de  la  escuadra  fué  a  imoedir,  fondeando  en  el  punto 
del  Mojon,  las  comunicaciones  del  Castillo,  de  San  Cárlos  con  la  plaza 
de  Maracaibo.  Este  valiente  marino  desempeñó  muchas  e  importan¬ 
tes  comisiones  en  la  misma  campaña  i  fué  digno  siempre  de  la  gra¬ 
titud  nacional. 

PADILLA,  JOSE.  Jeneral — Nació  en  Riohacha  en  1778.  Solda¬ 
do  de  la  marina  española  fué  de  los  que  pelearon  en  la  fausta  bata- 
lia  de  Trafalgar;  i  prisionero  estuvo  encerrado  en  un  ponton  en  Ingla¬ 
terra  hasta  que,  hecha  la  paz  en  1808,  volvió  a  España.  Era  Contra¬ 
maestre  del  arsenal  de  Cartajena,  i  como  tal,  con  los  de  Jinmaí  i  de 
la  ciudad  contribuyó  al  movimiento  del  11  de  noviembre  de  1811. 
En  1814  tuvo  su  primera  acción  naval  en  Tolú  contra  una  corbe¬ 
ta,  llevando  prisionero  a  Panamá,  al  Mariscal  Plore,  con  varios  oficiales 
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i  alguna  tropa.  Valeroso  defensor  de  Cartajena  en  el  sitio  de  1815, 
pudo  emigrar  a  Jamaica  i  unirse  a  Bolívar,  i  en  la  espedicion  de  los 
Cayos,  ser  de  los  que  tomaron  a  Ocumare,  i  con  Piar  a  Angostura. 
Unido  a  la  Escuadra  de  Brion  tomaron  a  Riohacha  el  14  de  mayo  de 
1820,  i  con  Montilla  vencen  a  Sánchez  Lima,  en  Laguna-Salada.  En 
combinación  con  el  Jeneral  Carreño,  vencen  en  Pueblo-viejo;  La  Ba¬ 
rra,  el  16  de  noviembre;  Ciénaga  de  Santamarta  i  otros  combates,  des¬ 
trozando  al  enemigo  en  San  Juan,  pues  le  mataron  400  soldado^.  Fué 
grande  su  hecho  de  armas  de  salvar  con  650  hombres  la  Barra,  unir¬ 
se  a  Brion  sobre  Santamarta  i  por  Ceniza  ocupar  a  Cartajena,  i  mas  aún, 
el  de  tomar  al  albordaje  el  único  buque  que  se  escapó  en  la  batalla 
de  Tenerife,  de  las  manos  de  Maza.  En  abril  de  1821,  vence  a  Can- 
damo  en  Lorica,  i  el  24  de  junio  aprésalos  buques  españoles  en  el 
Arsenal  en  un  sangriento  abordaje,  secundado  en  el  Playón  por  el 
bizarro  Coronel  Adlencreuz,  noble  de  Suecia ;  haciendo  capitular  en 
Bocachica  al  Jefe  realista  Juan  de  01mosel24  dejulio,  rindiendo  lagole- 
ta  Céres  i  haciéndole  entregua  el  Gobernador  Gabriel  de  Torres  el  10  de 
octubre,  después  de  un  año  de  sitio  en  Cartajena.  Ocupó  a  Santamarta 
con  Montilla,  el  22  de  enero  de  1823,  después  de  una  gloriosa  campa¬ 
ña.  Sí  bravo  se  mostró  Padilla  en  Trafalgar,  probó  bien  ser  el  mismo 
en  su  jamas  bien  aplaudida  empresa  de  forzar  la  Barra  de  Maracaibo 
el  S  de.  mayo,  pasando  por  los  certeros  i  terribles  fuegos  de  los  castillos 
de  San  Carlos  i  el  opuesto,  cubriéndose  de  gloria  en  la  mas  atrevida  em¬ 
presa  naval  que  hubo  en  la  guerra  de  la  Independencia,  perdiendo  sola¬ 
mente  el  vergantin  Peikok  ;  para  colmar  la  medida  de  marino  afortuna¬ 
do,  en  su  victoria  de  Punta  de  Palma  el  24  de  julio,  tomando  68  oficiales 
prisioneros,  369  soldados,  con  473  muertos  i  heridos  que  tuvo  el  ene¬ 
migo;  perdiendo  Padilla  en  esa  brillante  batalla  8  oficiales  i  36  sol¬ 
dados  muertos,  14  oficiales  i  165  individuos  heridos:  el  Lago  se  cubrió 
desangre  :  La  Borde  huyó  para  Puerto-Cabello  en  el  único  buque  que  pu¬ 
do  salvar.  Se  distinguieron  también  los  Jefes  Beluche  Joli,  Chitty,  Vi- 
llanueva,  Francisco  Padilla,  Irribarri,  Pibot  i  muchos  otros  valientes 
como  ellos.  El  gobierno  los  declaró  Beneméritos  de  la  Patria  i  les  dió 
ascensos  i  escudos  de  honor.  Se  juzgó  al  Jeneral  Padilla  autor  del  movi¬ 
miento  revolucionario  del  29  de  febrero  de  1828  en  Cartajena,  i  se  le 
condujo  preso  a  Bogatá  por  temores,  pues  se  sabía  el  influjo  que  tenia 
en  favor  de  la  Convención  de  Ocaña,  causa  del  movimiento  revolucio¬ 
nario.  Preso  lo  hallaron  los  conspiradores  del  25  de  setiembre,  en  Bo¬ 
gotá,  quienes  lo  pusieron  en  libertad.  Lo  que  fué  causa  para  ser  fusila¬ 
do  2  de  octubre,  segando  así  la  preciosa  vida  del  Nejson  Colombiano. 

PADILLA,  JOSE  ANTONIO.  Teniente  de  Navio— Nació  en 
Riohacha.  Sirvió  a  la  República  desde  principios  de  abril  de  1820  i  se 
incorporó  en  la  Escuadra  Colombiana  en  Riohacha,  haciendo  al  lado  ' 
de  su  desgraciado  hermano,  el  Jeneral  José  Padilla,  toda  aquella 
campaña,  en  la  cual  concurrió  como  soldado  a  las  acciones  de  Lagu¬ 
na  Salada,  i  Patrón  contra  el  Jefe  Español  Sánchez,  de  Lima,  el  15 
de  mayo  de  dicho  año.  Por  haber  dispuesto  el  Jeneral  Montilla  la 
retirada  del  Placha,  e  invasión  de  Cartajena,  vino  a  ella  en  la  escua- 
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cirilla  sutil  del  Magdalena  en  clase  de  oficial  de  mar  i  Comandante 
del  bongo  de  guerra  Campolican.  Concurrió  con  su  buque  a  la  acción 
de  la  Ciénaga  de  Santa  Marta  el  11  de  noviembre  de  1820  habiendo  he¬ 
cho  toda  la  campaña  del  Sinú  i  haíládose  en  la  de  Lorica  el  viérnes 
Santo,  24  de  abril  del  año  de  1821,  en  donde,  aunque  los  enemigos  en 
gran  número  los  sorprendieron  logrando  ponerlos  en  fuga  con  alguna 
pérdida  de  hombres,  después  siguieron  a  Babia  permaneciendo  hasta 
la  rendición  de  la  ciudad  por  capitulación  ;  i  por  lo  mismo  asistió  a 
cuantas  acciones  se  dieron  en  ella,  principalmente  en  la  famosa  de 
24  de  junio  contra  las  fuerzas  sutiles  españolas  i  a  la  sacada  de  un 
Bergantin  Anglo-Americano  que  con  víveres  se  hallaba  debajo  del 
baluarte  de  Santo  Domingo.  Concurrió  a  la  toma  de  la  Ciénaga  i 
ciudad  de  Santa  Marta  como  2?  Comandante  de  la  Goleta  de  guerra 
Terror  de  España ;  marchó  en  ella  a  Maracaibo  i  entonces  fué  atacado 
por  el  Bergantin  español  Cometa,  de  22  cañones  i  mas  de  150  hom¬ 
bres,  i  no  teniendo  él  mas  que  cinco  piezas  de  artillería  i  43  soldados 
se  batió  hasta  que,  perdiendo  5  hombres  muertos  i  7  heridos,  pudo 
al  fin  escaparse  con  el  favor  de  la  noche,  habiendo  perdido  el  enemigo 
mas  de  60  hombres.  Permaneció  en  servicio  activo  en  diferentes  buques 
de  guerra  hasta  el  9  de  marzo  de  1828  en  que  tuvo  que  huir  por  las 
persecuciones  de  la  época ;  i  después  de  peregrinar  por  el  Perú  i  por 
Chile  regresó  en  26  de  abril  de  1832  i  fué  destinado  a  la  guarnición 
de  Cartajena,  sirviendo  siempre  con  honor  la  causa  de  la  libertad. 

PADRON,  NICOLAS.  Teniente — Natural  de  Maracaibo.  Joven 
de  grandes  espeianzas  por  sus  talentos  i  por  su  valor,  hizo  con  el 
Libertador  la  campaña  de  Venezuela  en  1826  i  regresó  con  el  Jene- 
ral  Rafael  Urdaneta  desde  Maracaibo  hasta  Bogotá,  para  seguir  con 
Sucre  a  la  de  Pasto  i  Guayaquil  en  1929,  i  ser  de  los  gloriosos  ven¬ 
cedores  en  Tarqui.  Sus  demas  servicios  a  Colombia  fueron  hechos  con 
entusiasmo  i  con  interes  republicano. 

PAEZ,  JOSE  ANTONIO.  Jeneral — En  las  risueñas  márjenes  del 
riachuelo  Curpa,  cerca  del  pueblo  de  Acarigua,  el  13  de  junio  de 
1790  nació  este  hijo  mimado  de  las  victorias,  que  en  1807  tuvo  su 
primer  ensayo  de  valor  en  el  viaje  a  Cabudare  a  llevar  cierta  suma 
de  dinero  i  en  cual  fué  atacado  en  número  de  3,  de  los  cuales  mató 
uno  i  los  demas  huyeron,  para  recorrer  una  larga  escala  de  hechos 
maravillosos  en  la  guerra  de  independencia  que  terminaron  poi;  el 
sitio,  asalto  i  rendición  de  Puerto-Cabello  el  8  de  setiembre  de  1823. 
Aterrado  por  haber  dejado  muerte  al  bandolero,  huyó  temeroso  de  que 
se  le  juzgara,  llegó  ala  hacienda  de  la  Calzada,  propiedad  de  don 
Manuel  Pulido  i  allí  tuvo  por  maestro  de  jimnacia  i  equitación  a  la 
llanera,  al  mulato  Manuelote.  Sintió  en  su  alma  el  sentimiento  de 
amor  patrio  en  momentos  que  los  realistas  hacían  atrocidades  en  los 
independientes;  se  creyó  con  vigor  bastante  para  domar  el  caballo  mas 
bravio  i  manejar  la  lanza  como  el  mejor  Apureño  ;  entrevio  la  fortuna 
para  su  nombre  i  sin  valacion  se  lanzó  en  busca  los  escuadrones  pa¬ 
triotas:  i  las  Matas,  Marrereñas  en  1812  fueron  campo  felices  donde 
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mostró  el  poder  de  su  brazo  i  la  ventura  de  su  persona  contra  Miguel 
Marcelino,  perteneciente  a  las  tropas  realistas.  Veámolos  en  1813 
en  Suripa  no  dejándose  quitar  sus  armas  de  Pacheco  i  sus  30  compañe¬ 
ros;  en  su  temeraria  salida  de  la  capilla  de  Barínas  i  en  su  mas 
temeraria  vuelta  de  a  caballo  a  salvar  sus  1-50  compañeros  presos 
( rompiendo  a  sablazos  la  puerta  de  la  cárcel  i  en  la  que  se  ven  aun 
los  estragos  hechos  en  ella  por  su  formidable  alfanje)  i  salvándose 
con  ellos ;  en  la  Mata  de  León  donde  burló  a  Marcelino  que  te¬ 
nía  40  hombres  ;  en  el  desfiladero  de  Estanques  derrotando  solo  al 
Ejército  enemigo  i  matando  al  esforzadísimo  i  perverso  adversario  José 
María  Sánchez,  el  19  de  enero  de  1814  ;  en  Guadualito  el  31  de  ene¬ 
ro  de  1815  venciendo  a  Pacheco  Briceño,  al  que  le  mataron  200 
hombres  i  le  cojieron  350  con  el  Jefe  Mardian  :  i  en  Chire  el  31  de 
octubre  con  gallardo  comportamiento  i  en  donde,  ( aun  que  le  ata¬ 
có  el  primer  acceso  de  enajenación  que  le  repitió  en  Carabobo  2? 
donde  al  volver  en  sí  se  vió  llevado  en  ancas  de  un  húzar  de  los 
suyos  llamado  Alejandro  Salazar  (Guadualupe)  i  salvado  por  el  Co¬ 
mandante  enemigo  Antonio  Martínez  )  mostró  su  valor,  i  Calzada  tu¬ 
vo  200  soldados  muertos,  150  heridos  200  prisioneros  i  perdió  cuanto 
tenia.  Lo  dicho  bastaría  para  honra  de  un  afortunado  patriota  ;  pero 
no  olvidemos  que  hablamos  de  las  hazañas  de  Páez  i  por  lo  mismo  se 
hace  preciso  que  lo  contemplemos  en  su  triunfo  en  Palmarito  el  2  de 
febrero  de  1816  contra  el  realista  Francisco  López ;  en  la  prodijiosa 
batalla  de  la  Mata  de  la  Miel,  el  16,  en  la  cual  herido  de  muerte  su 
caballo  i  caído  cerca  del  enemigo  se  salvó  por  milagro  montando  en 
otro,  jurando  vengar  la  sangre  de  su  noble  animal  i  haciendo  tantos 
prodijios  de  valor  en  la  oscuridad  de  la  noche,  que  alcanzó  el  triunfo 
i  el  despacho  de  Teniente  Coronel  que  le  envió  el  Gobierno  de  la 
Union.  Reunidos  los  restos  del  Ejército  en  Arichuma,  lo  reorganiza  en 
3  divisiones  al  mando  de  Urdaneta,  Serviez  i  Santander,  i  dan  la  acción 
de  los  Cocos  que  ganan  al  realista  Francisco  Mirabal  i  poco  después 
la  batalla  del  Yagual  que  la  pierde  el  Coronel  López,  no  obstante 
qne  tenia  1100  jinetes,  600  infantes  i  4  cañones.  I  si  tanto  valor  ad¬ 
mira,  pasma  i  da  miedo  su  bravura  en  los  hechos  de  armas  de 
Apurito,  donde  metido  en  el  rio  coje  la  Flechera  con  el  jefe  enemi¬ 
go  López,  i  Santa  Catalina  en  el  cual  con  25  lanceros  en  las  aguas 
del  Apure  atajó  al  español  Juan  Cornos  i  lo  hizo  remontar  el  rio, 
sufriendo  graves  pérdidas  en  la  tripulación  de  sus  Flecheras.  Mui  gran¬ 
de  se  muestra  Páez  cuando  a  la  llegada  de  Morillo,  sus  compañeros 
buscaron  su  salvación  en  otro  territorio  i  él  solo,  cual  otro  don  Pe- 
layo  en  las  montañas  de  Asturias,  después  de  perdida  España  en  la 
batalla  Guadualete,  buscó  en  Acháguas  la  salvación  de  los  que  lo  ro¬ 
dearon  i  la  salud  déla  patria.  Juntó  sus  jinetes  hasta  el  número  de 
1000,  i  el  28  de  enero  de  1817  presentó  combate  a  los  4700  soldados 
del  Jeneral  Latorre  en  Mucuritas  i  los  derrotó ;  obteniendo  la  gloria 
de  que  Morillo  dijera  de  su  parte  al  hablara  al  Rei,  de  este  hecho  de 
armas.  “Las  14  cargas  que  dieron  a  los  nuestos  los  soldados  de  Páez 
me  dieron  la  persuacion  de  que  eran  dignos  de  pelear  al  lado  de 
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los  mejores  defensores  de  la  monarquía  lo  que  quedó  confirmado 
do  en  la  acción  de  San  Antononio,  cerca  del  Apure,  pues  en  el  asalto  a 
la  casa  atrincherada  el  soldado  José  Camacho  entró  en  ella  matando 
hasta  caer  acribillado  de  heridas.  Lleno  Páez  de  escases  resol¬ 
vió  en  su  campamento  del  Yagual  que  el  platero  Anzola  hiciera 
monedas  con  la  plata  labrada  de  los  emigrados,  i  con  esos  recursos 
alivió  sus  hambreados  soldados;  pasan  con  1000  en  plena  innun- 
dacion  del  Llano,  sobre  Pedraza  i  Barínas  en  donde  toman  ropas, 
que  en  cueros  se  embarcan  en  el  Apure  ;  las  salvan  apesar  de  ser 
atacados  por  las  fuerzas  de  Cornos  i  regresan  a  su  anterior  campa¬ 
mento  en  donde  el  bravo  domador  de  los  realistas,  el  señor  de  las 
huestes  i  dueño  de  un  millón  de  reses,  500,000  caballos  domésticos 
i  miles  de  soldados  que  lo  amaban  i  sabían  vencer  con  él,  recibe 
a  los  comisionados  Manrique  i  Parejo  enviados  por  Bolívar  con  el 
objeto  de  que  lo  reconociera  como  Jete  Supremo  ;  lo  que  verifica  gus¬ 
toso  jurándole  obediencia,  con  sus  soldados,  en  manos  del  doctor 
Ramón  I.  Méndez,  que  fué  mas  tarde  Arzobispo  de  Carácas.  I  los  dos 
campeones  se  ven,  se  abrazan  i  se  conocen  el  31  de  enero  de  1818 
en  Payara,  i  una  vez  que  se  han  comprendido,  siguen  en  la  campa¬ 
ña  a  pelear  contra  los  realistas.  I  Páez  ejecuta  la  acción  de  tomar 
con  50  húzares  las  lanchas  enemigas  en  Copié  al  otro  lado  del  Arauca, 
en  las  cuales  pasan  con  Bolívar  i  sus  tropas,  sorprenden  a  Morillo  que 
los  creía  mui  lejos,  toman  a  San  Fernando  i  a  Calabozo  con  su  guarni¬ 
ción  i  los  ganados,  el  18  de  febrero.  En  Misión  de  Abajo  con  solo  50, 
vence  a  los  contrarios.  Se  halla  en  las  acciones  del  Sombrero  el  18, 
San  Fernando  el  5  de  marzo,  Biruaca  i  El  Negro  el  6  i  Enea  el  7. 
Los  combates  de  Ortiz  i  Cojede  pusieron  el  valor  de  Paez  en  dura 
prueba ;  en  el  primero  porque  vio  morir  a  su  amigo  Jenaro  Yásquez  i 
en  el  segundo  porque  solo  su  denuedo  pudo  salvar  a  los  suyos  de  un 
desastre.  Tan  luego  como  Morillo  pasó  el  Apure  con  sus  7000  sol¬ 
dados,  viendo  Páez  que  no  podía  resistirle  con  solo  4000  que  él 
tenía,  apeló  a  la  idea  de  atar  a  la  cola  de  muchos  caballos  salva¬ 
jes,  cueros  secos  soltándolos  en  dirección  del  campamento  enemigo, 
en  el  cual  hicieron  mas  estragos  que  los  dos  mil  bueyes  de  Aníbal 
en  el  Ejército  romano.  Su  triunfo  en  Cañafístolo  el  11  de  febrero 
de  1819,  costó  al  Jeneral  Moráles  perder  muerto  en  el  campo  un 
escuadrón  entero,  sacando  de  3000  que  metió  800  que  pudieron  sal¬ 
varse  huyendo  de  tan  temido  adversario.  Es  glorioso  su  reto  con 
solo20,  entre  los  cuales  iban  Aramendi  i  Rondon,  a  todo  el  Ejército  de 
Morillo  en  la  Mata  del  Herradero,  en  la  cual  hizo  muchos  muertos 
i  él  no  perdió  uno  solo  de  los  suyos.  Para  colmo  de  su  audacia, 
para  pasmo  de  los  siglos,  para  lujo  de  las  armas  colombia¬ 
nas,  ahí  esta  la  sinsegundo  en  los  hechos  de  armas  en  la  guerra  de  in¬ 
dependencia,  bátalla  de  las  Queceras  del  Medio  !  Ciento  cincuenta  ven¬ 
cer  a  6500  de  Morillo,  en  6  batallones  i  16  escuadrones  el  3  de  abril 
de  1819  ¡  ¿  Que  diremos  de  su  asalto,  con  sable  en  mano,  de  la  casa 
atrincherada  del  pueblo  de  la  Cruz,  el  23  de  junio  ?  Los  campos  de 
Carabobo  2*  guardan  cuidadosos  su  menoría  como  gallardo  vencedor, 
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con  solo  su  División,  del  Ejército  de  Latorre.  Allí  no  solo  llenó  de 
asombro  a  sus  enemigos  sino  que  alcanzó  el  laurel  de  la  valentía  de 
manos  de  sus  bravos  compañeros  de  triunfo,  que  no  eran  pocos !  Allí 
Juan  Anjel  Vásquez  resistió  con  34  a  todo  el  batallón  de  la  Reina  ; 
Anjel  Bravo  recibió  14  lanzadas  en  el  vestido  cargando  con  una 
compañía  de  la  guardia  del  Llano,  i  al  verlo  Bolívar  dijo  :  “  que  mere¬ 
cía  un  uniforme  de  oro  ”  Páez  recibió  del  cielo  una  misión  que  com- 
plió  jeneroso.  La  historia  rejistra  su  nombre  con  orgullo,  con  honra  i 
con  aplauso.  El  mundo  entero  conoce  sus  hechos  ;  los  poetas  i  los 
prosadores  los  han  celebrado  en  lenguaje  de  sublime  alabanza  ;  el 
bronce  conservará  fielmente  su  simpática  fisonomía  a  las  jeneraciones 
venideras,  i  el  pincel  sacará,  con  profusión  esmerada,  copa  de  sus 
facciones  i  apostura,  que  irán  del  uno  i  otro  estremo  del  mundo 
mostrando  al  Hércules  del  valor;  al  Majistrado  celoso  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes  como  Jefe  de  una  Nación  que  supo  libertar 
con  sus  armas  i  enseñorear  con  un  acto  de  su  voluntad  poderosa, 
al  ciudadano  honrado  i  virtuoso.  El  Perú  le  dio  alvergue  en  momen¬ 
tos  de  desgracia  como  gobernante  de  Venezuela,  i  le  asignó  renta 
de  que  disponer,  los  Estados  Unidos  de  Colombia  hicieron  lo  mismo 
para  el  caso  de  que  quisiera  honrarlos  con  su  presencia  tan  digno 
huésped,  i  la  Gran  República  americana  lo  acojió  en  su  infortunio. 
Cabe  aqui  insertar  algunos  conceptos  suyos,  emitidos  en  la  carta 
que  con  fecha  4  de  agosto  de  1851,  dirijió  de  Nuew-York  a  su 
querido  amigo  i  compadre  el  digno  caballero  don  Bonifacio  Espi¬ 
nosa,  quién  mereció  por  sus  luces  i  patriotismo,  la  estimación  de 
Santander:  “  Creo  digno  de  un  corazón  mui  republicano  i  mui  leal 
a  la  amistad,  todas  las  finas  espresiones  con  que  usted  me  felicita 
por  los  beneficios  que  me  ha  otorgado  la  Providencia,  sacándome  de 
la  Opresión  injusta _ .i  ofreciéndome  como  recompénsala  honro¬ 

sa  acojida  que  he  encontrado  en  este  país  de  libertad  i  le  doi  mil 

fracias  por  el  entusiasmo  amistoso  conque  aprueba  mi  conducta _ 

or  mi  parte  después  de  haber  llenado  mis  deberes  estoi  entera¬ 
mente  resignado  a  mi  destino  esperando  impasible  sus  últimos  de¬ 
cretos.  «En  ninguna  época  me  he  sentido  mejor;  ni  advierto 
1a  menor  alteración  en  mi  carácter  i  costumbres  ;  tan  solo  me  falta 

para  ser  completamente  feliz,  que  Venezuela  recupere  su  dicha . 

Pobre  Colombia!  ni  unida  ni  dividida  ha  podido  alcanzar  los  altos 
destinos  que  la  ha  asignado  el  Ser  Supremo  :  esperemos,  no  obstante 
en  el  porvenir :  las  nuevas  jeneraciones  si  crecieron  edueadas  en  las 
máximas  de  la  sana  moral  del  cristianismo,  alcanzarán  lo  que  no  he¬ 
mos  podido  realizar  sus  padres  ;  mas  si  se  educan  en  la  escuela  del 
desorden,  solo  Dios  puede  saber  el  camino  que  escojerá  a  fin  de  que 
esa  bella  porción  del  continente  americano  produzca  los  bienes  in¬ 
mensos  que  la  humanidad  'reclama,  que  no  ha  de  consentir  el  Ser 
Supremo  ese  etermo  escándalo  en  que  vivimos  sin  esperanzas  de  li¬ 
bertad  ni  de  reposo.”  I  el  terror  de  los  tiranos  de  Colombia,  el 
amado  de  los  suyos,  el  envidiado  de  los  estraños,  la  gloria,  de  las 
presentas  i  venideras  jeneraciones,  el  esclarecido  Jeneral  José  An¬ 
tonio  Páez,  murió  en  Nuew-York,  el  7  de  mayo  de  1873. 
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PALACIO,  ANTONIO. — Nació  en  Barínas  en  1786.  Los  sucesos 
del  movimiento  ejecutado  en  Carácas  el  19  de  abril  de  1810  lo  en¬ 
contraron  voluntario  en  srf  servicio  ;  i  después  de  todo  jénero  de  esfuer¬ 
zos  en  su  defensa,  emigró  a  la  Nueva  Granada  i  en  Tunja  desempeñó 
con  lucimiento  la  gobernación  de  la  provincia,  según  el  nombramiento 
hecho  por  el  Presidente  de  Cundinamarca.  En  este  cargo  nada  omitió 
para  llevar  adelante  la  revolución  enviando  tropas  que  sirvieron  a  Nariño 
en  la  espedicion  al  Sur,  así  como  recursos  de  dinero  i  elementos  de  gue¬ 
rra.  Su  amor  a  la  independencia  fué  castigado  por  el  Jeneral  Morillo 
haciéndolo  fusilar  por  la  espalda  en  Tunja  el  26  de  setiembre  de  1816. 
Sus  hermanos  Miguel  i  Ramón  Palacio,  se  hicieron  notables  por  pa¬ 
triotas  en  la  guerra  contra  los  realistas,  i  en  el  gobierno  de  Venezuela 
ai  declararse  independiente,  sacrificando  en  la  lucha  de  libertad  sus 
cuantiosos  recursos.  Lucharon  en  los  combates  con  valentía  i  el  prime¬ 
ro  lució  con  sus  talentos  en  los  Congresos  i  en  los  Concejos  nacionales 
en  ambas  épocas.  Su  otro  hermano  Luis  Palacio  fué  alma  de  la  revolu¬ 
ción  como  tribuno  popular  :  valiente  i  decidido  prestó  su  continjente 
en  los  hechos  de  armas,  con  la  misma  abnegación  en  los  triunfos  o  en 
los  reveces  de  las  armas  republicanas;  i  Agustin  Palacio,  también  her¬ 
mano  suyo,  después  de  ser  guerrero  por  su  patria,  tomó  el  carácter 
sacerdotal  i  con  una  notable  virtud  i  esmero  en  el  cumplimiento  de 
su  noble  ministerio,  desempeñó  el  curato  del  pueblo  de  Valera,  en 
donde  falleció  en  1S74. 

PALACIO,  MANUEL.  Doctor — De  una  familia  de  buen  solar,  rica, 
patriota,  nació  en  Miragual  (Venezuela)  en  1784.  Terminó  sus  estu¬ 
dios  en  ambos  derechos  i  en  medicina  en  la  Univresidad  de  Santafé. 
Al  resonaren  el  Nuevo  Reino,  el  hecho  del  19  de  abril  en  Carácas,  Pa¬ 
lacio  voló  a  su  país  i  fué  en  el  actoelejido  miembro  del  primer  Congre¬ 
so  reunido  en  1811,  i  hecho  parte  de  la  Sociedad  Patriótica. 
Lució  sus  talentos  en  el  Congreso.  He  aquí  algunas  de  sus  palabras: 
“  Desconozcamos  todas  las  potencias  del  Universo  :  Venezuela  se  bas¬ 
ta  así  misma,  i  triunfará  de  cuantos  se  opongan  a  su  felicidad:  a  nom¬ 
bre  del  Departamento  del  Miragual  que  me  ha  elejido,  pido  se  haga  en 
este  dia  (  5  de  julio  de  1811  )la  declaratoria  de  nuestra  absoluta  eman¬ 
cipación  de  la  España  i  de  todo  poder  estranj ero.”  I  la  declaratoria 
se  hizo  con  su  firma.  Tomó  las  armas  i  cruzó  los  campamentos  de 
Occidente  con  Miranda  i  dió  consejos  a  los  gobernantes.  En  1§12 
emigró  a  Cundinamarca  i  allí  acojido  con  estimación  se  le  confió  la 
comisión  de  ira  obtener  armas  a  los  Estados  Unidos  i  a  Europa,  don¬ 
de  hizo  mucho  popularizando  la  causa  americana  :  volvió  sabio  i  mas 
patriota  a  Angostura,  llamado  con  instancia  por  Bolivar,  i  figuró  en  el 
Congreso  en  esta  ciudad.  En  1818  fué  Secretario  de  Hacienda  en 
el  Gobierno  allí  establecido.  Escribió  el  bosquejo  de  la  revolución 
en  la  América  española,  obra  de  grande  inportancia.  Murió  el  8  de 
marzo  de  1819  en  dicha  ciudad,  cuando^apénas  empezaba  a  poner 
en  juego  sus  grandes  talentos,  sus  grandes  virtudes,  su  inagotable 
patrotismo,  su  inmensa  caridad  i  sus  profundos  conocimientos  en 
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medicina.  Su  patria  debe  guardar  sus  cenizas  con  esmerada  relijio- 
sidad,  como  las  de  uno  de  sus  mas  preclaros  servidores,  en  la  guerra, 
en  el  bufete,  en  el  profesorado. 

PALACIOS  UKQUIJO,  BRAULIO.  Coronel— Su  país  natal 
Cartajena.  Defensor  decidido  de  la  independencia  de  su  Patria  estuvo 
en  la  campaña  del  Magdalena,  de  1813  a  1815  en  que  fué  sitiada 
Cartajena  i  abandonada  sin  capitulación,  i  se  halló  en  la  acción  en  la 
Barra  de  Santamarta  el  15  de  agosto  1813  a  órdenes  del  Comandan¬ 
te  Labatut ;  del  mismo  modo  que  en  los  combates  de  enero  1814  con 
Carabaño,  como  los  de  la  toma  de  las  trincheras  del  Peñón,  Cerro  de 
San  Antonio,  i  acción  naval  en  la  bahía  de  Cartajena,  en  6  de  diciem¬ 
bre  de  1815,  al  salir  los  emigrados  de  la  plaza  heroica.  Peleó  tam¬ 
bién  en  Portobelo  el  10  de  abril  de  1S19.  Hizo  las  dos  campañas  de 
Pasto  en  la  línea  del  Mayo,  i  se  halló  en  la  acción  de  Portobelo  el  30 
de  abril  en  la  cual  cayó  i  fué  prisionero  hasta  1820  en  que  alcanzó  su  li¬ 
bertad  i  volvió  a  servir  en  las  filas  de  los  republicanos.  Ganó  la 
medalla  de  los  vencedores  en  Portobelo,  como  a  uno  de  los  que 
primero  entraron  en  la  plaza  después  de  asaltar  el  Castillo  de  Tria- 
na.  Después  déla  derrota  del  ejército  de  Cartajena  en  Papares  en 
1813,  presentó  formada,  a  su  costa,  una  compañía  de  soldados  contra¬ 
tados  por  cuatro  años,  de  la  cual  fué  hecho  Capitán.  El  desinterés 
i  el  valor  constante  fueron  el  distintivo  característico  de  este  colom¬ 
biano  benemérito. 

PALACIOS,  FLORENCIO.  Jeneral — Nació  en  Carácas  en  1784. 
■Sostuvo  la  revolución  del  19  de  abril  de  1810,  en  asocio  de  Bolívar, 
Rívas,  Madariaga  i  demas  patriotas.  Salió  a  campaña  contra  los  rea¬ 
listas.  i  en  abril  de  1812  sufrió  una  sorpresa  en  Araure  donde  lo  cojie- 
ron  prisionero  i  lo  desterraron.  Se  unió  a  Bolívar  i  con  él  espediciona- 
ron  sobre  Cartajena  peleando  en  todos  los  hechos  de  armas  del  rio, 
Magdalena  hasta  concurrir  a  la  batalla  de  Cúcuta.  Siguieron  sobre  Ve¬ 
nezuela  i  entraron  triunfantes  en  Trujillo,  Barínas  i  Mérida.  Vencedor 
en  Niquitao,  Horcones,  Taguanes  i  Trincheras  donde  se  distinguió,  va 
«con  Bolívar  en  ausilio  del  Jeneral  Rafael  Urdaneta  al  occidente  i  se 
encuentra  en  el  reñido  combate  de  Barquisimeto,  en  el  terrible  de  Vi- 
jirima  i  luego  en  el  sangrientísimo  de  Araure,  que  hizo  perder  a  los 
realistas  el  fruto  de  anteriores  victorias  i  que  produjo  esa  dispersión 
que  no  pudo  impedir  el  brigadier  Ceballos  apesar  de  todos  sus  esfuer¬ 
zos.  Peleó  en  la  Victoria  el  12  i  13  de  febrero  de  1814  ;  San  Mateo  el  28, 
17  i  25  de  marzo ;  Arado  el  16  de  abril ;  Carabobo  Ú  el  28  de  mayo 
mandando  el  centro  del  Ejército,  i  en  la  cual  murieron  de  los  enemi¬ 
gos  los  jefes  Sumarrubia  i  Puelles,  300  mas  i  Cajigal  perdió  cuanto 
tenia ;  La  Puerta  el  12  de  junio  ;  Aragua  el  18  de  agosto  ;  Mucuchies 
el  7  de  setiembre,  como  segundo  Jefe  de  Urdaneta  i  se  unen  al  Liber¬ 
tador  en  Pamplona  el  12.  Siguen  sobre  Bogotá  que  toman  el  12  de 
diciembre  por  armas  i  capitulación,  con  1800  soldados  que  llevaba 
Bolívar,  de  los  cuales  perdió  300  ;  pero  cojió  2,000  fusiles  i  40  caño- 
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nes.  De  todo  da  cuenta  el  Libertador  al  Congreso  de  Tunja,  presen¬ 
tándose  en  persona  ;  i  esta  Corporación  se  traslada  a  Santafé  el  13  de 
enero  de  1815  i  declara  a  Bolívar  “  Ilustre  i  Relijioso  Pacificador.’’ 
El  24  salen  con  el  Grande  hombre  para  la  campaña  del  Magdalena 
i  son  infructuosas  sus  cinco  diputaciones  a  los  gobernantes  de  Carta¬ 
gena  para  que  se  le  entreguen  las  armas  i  tropa,  según  la  orden  del 
Gobierno  de  la  Union:  i  Kent,  Fierro,  Montilla,  Carabaño,  Marino  i 
Palácios  son  desairados  en  sus  proposiciones  de  avenimiento  ;  i  Bolí¬ 
var  da  cuenta  al  Gobierno  i  le  dice :  “  Estoi  mas  pronto  a  subir  al  ca¬ 
dalso  que  a  continuar  mandando.”  Reúne  la  Junta  del  7  de  marzo  i  el 
Libertador  i  los  suyos  resuelven  dejar  la  Patria,  para  que,  sin  su  pre¬ 
sencia,  se  pueda  atender  mejor  a  la  defensa,  una  vez  que  no  puede  ha¬ 
ber  avenimiento  por  mas  que  ellos  se  prestaban  a  todo  convenio.  Bo¬ 
lívar  se  embarcó  el  8  en  Basurto  en  el  bergantín  inglés  La  Descubier¬ 
ta  dejando  su  bella  proclama  en  que  espresa  :  que  la  salvación  del 
Ejército  le  impone  esa  lei  i  el  ser  incompatibles  su  presencia  i  la  de 
sus  adversarios  en  un  mismo  lugar.  Palácios  queda  como  Jefe  de  las 
tropas  en  Alcibia ;  mas  las  entrega  luego  al  Coronel  Domingo  Meza, 
pasa  a  Magangué  i  luego  a  Cartajena  de  donde  se  embarca  al  saber  la 
aproximación  de  Morillo  i  se  va  a  Haití  donde  encuentra  a  Bolívar, 
salen  el  21  de  diciembre  de  1816,  i  llegan  a  Juan  Griego  el  28.  Palá¬ 
cios  sufre  en  Uñare,  cerca  de  Clarines  un  descalabro  ;  pero  es  de  loa 
vencedores  en  Quebrada-honda,  Alacran,  Juncal,  San  Félix,  Calabozo, 
Semen,  Ortiz,  Cojedes  i  Carabobo  2*  En  1823  hizo  la  campaña  sobre 
Puerto-Cabello.  Adversario  de  los  movimientos  de  Venezuela  en  favor 
de  Páez,  en  1826  i  mas  aun  de  su  separación  de  Colombia  en  1830,  el 
distinguido  Jeneral  Florencio  Palácios  tuvo  por  ídolo  a  Bolívar  i  por 
único  pensamiento  la  independencia  que  alcanzó  para  su  patria,  con 
su  valor,  su  patriotismo,  sus  talentos  i  su  prestijio. 

PALACIOS  FRANCO,  FRANCISCO.  Teniente— Nació  en  An- 
tioquia.  Con  los  patriotas  del  Cauca  se  unió  en  la  defensa  común  con¬ 
tra  la  División  realista  que  al  mando  del  Coronel  Aparicio  Vidaurrá- 
zaga,  amenazaba  sumir  en  nuevas  amarguras  tan  republicano  país.  Le¬ 
vantaron  ejército  i  en  las  llanuras  del  Palo  probaron  una  vez  mas  su 
valor  i  constancia  los  soldados,  su  pericia  i  bizarría  los  jefes,  contra 
un  enemigo  fuerte,  pero  que  cedió  el  campo  a  los  mas  valerosos.  Este 
oficial  sufrió  el  desastre  de  la  Cuchilla  del  Tambo,  i  después  de  mil 
penalidades  fué  a  la  provincia  de  su  nacimiento  a  ponerse  a  órdenes 
de  Córdoba,  i  a  su  lado  combatir  en  Tenerife,  i  luego  ser  de  los  sitia¬ 
dores  triunfantes  en  Cartajena  en  1821.  En  este  sitio  decía  el  Goberna¬ 
dor  realista  Gabriel  Torres  a  los  cartaj eneros,  con  fecha  5  de  julio  de 
1820  :  “  Nada  ha  sido  tan  sensible  para  mi  corazón  que  la  necesidad 
de  mandaros  salir  de  vuestros  hogares  ;  pero  si  recordáis  que  el  Go¬ 
bierno  os  ha  tratado  siempre  con  el  mayor  amor,  perdonareis  lo  man¬ 
dado  i  pronto  me  agradeceréis  la  medida,  ”  Las  alturas  de  Pichin¬ 
cha  lo  llenaron  de  nuevos  laureles,  como  lo  habían  colmado  de  gloria 
las  sabanas  del  Palo,  y  como  las  fortalezas  del  Callao  lo  vieron  ven- 
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cedor  de  sus  enemigos  en  ellas  parapetados.  Soldado  pundonoroso  í 
valiente,  la  independencia  de  Colombia  i  la  del  Perú  le  son  deudores 
de  sus  abnegados  servicios  en  su  favor. 

PALACIOS,  JOSE  LEANDRO.  Jeneral — Nació  en  Carácas  en 
1782.  Desde  1810  se  puso  en  armas  contra  los  realistas,  como  decidi¬ 
do  defensor  del  19  de  abril  en  Carácas.  Salió  a  campaña  i  las  batallas 
de  Mirador  de  Solano  en  Puerto-Cabello,  donde  cayó  prisionero  Zua- 
zola,  i  Bolívar  lo  hizo  fusilar  en  represalia  de  sus  crueldades  con  los 
patriotas  ;  Trincheras,  donde  por  su  bravura  fue  ascendido,  entre  otros, 
a  Capitán,  Pedro  Salinas ;  Barquisimeto,  donde  Rívas  Dávila  salvó  la 
caballería  republicana  i  donde  Yillapoll  casi  muere  desriscado  ;  Arau- 
re,  donde  el  (¡Coronel  Manuel  Manrique  envuelto  con  su  batallón  por 
masas  enormes,  se  abrió  paso  con  espada  en  mano  i  salvándose  con  5 
oficiales  volvió  a  su  campo  i  ayudó  a  vencer  a  los  enemigos,  son  cam¬ 
pos  gloriosos  donde  peleó  con  denuedo  Palácios.  Era  Comandante  de 
armas  de  la  G-uáira  a  tiempo  que  los  realistas  en  Puerto-Cabello  ase¬ 
sinaban  a  Juan  Tinoco  i  Juan  Tobar  el  dia  de  San  Juan,  para  feste¬ 
jar  al  Santo  apóstol  el  24  de  junio  de  1813,  así  como  a  la  señora  Mer¬ 
cedes  Abrego  por  haber  bordado  un  uniforme  militar  para  Bolívar ; 
que  Lisou  en  Cúcuta,  Bóves  en  la  Puerta  i  Cura,  Rósete  en  Ocumare 
i  demas  feroces  realistas  pasaban  pueblos  enteros  a  filo  de  espada,  i 
que  Bolívar  no  tenia  como  custodiar  los  prisioneros,  rodeado  como  es¬ 
taba  de  enemigos  ;  tocó  al  patriota  Palácios  cumplir  la  órden  del  Li¬ 
bertador,  de  8  de  febrero  de  1813,  de  que,  sin  escepcion,  fueran  pasa¬ 
dos  por  las  armas  los  8S6  prisioneros  españoles  presos  en  las  bóvedas  i 
en  el  hospital  de  la  Guáira,  órden  que  cumplió  también  Arismendi  en 
Carácas  del  8  al  16  de  dicho  mes  i  año.  La  dolorosa  necesidad  de  la 
ejecución  la  demostró  el  Secretario  de  Bolívar,  Coronel  Antonio  Mu¬ 
ñoz  Tobar  en  su  luminoso  manifiesto  que  se  publicó.  Palácios  fué  de 
los  bizarros  combatientes  en  la  Victoria  con  Rívas,  Ocumare  el  20  de 
marzo  de  1814  contra  Rósete  ;  Bocachica;  Arado  el  16  de  abril,  en  la 
cual  Bermúdez  mandaba  la  derecha,  Valdéz  el  centro  i  la  izquierda 
Montilla  i  R.  Ayala  i  a  todos  guiaba  Mariño  ;  Carabobo  1?,  donde  era 
Jefe  de  la  reserva  i  peleó  con  valentía  al  lado  de  Bolívar  que  lo  honró 
con  este  encargo  i  dió  la  voz  de  “  sobre  ellos ,y  que  dió  la  victoria;  La 
Puerta  con  el  Libertador,  Mariño  i  Rívas,  donde  perdieron  1,200 
muertos  por  300  de  los  realistas  ;  Aragua,  en  donde  Bolívar  en  perso¬ 
na  capitaneaba  el  ala  derecha,  resistiendo  briosa  i  desesperadamente 
las  formidables  cargas  enemigas  que  le  quitaron  la  victoria  que  obtu¬ 
vo  Moróles  ;  Maturin,  el  8  de  setiembre  de  1814,  donde  este  jefe  es¬ 
pañol  perdió  2,200  muertos  i  los  patriotas  74  i  100  heridos  ;  Mague¬ 
yes,  el  9  de  noviembre,  donde  Rívas  no  quiso  acompañar  a  Bermúdez 
en  su  temeraria  empresa  que  le  costó  la  derrota  con  grandes  pérdidas  ; 
Urica,  el  5  de  diciembre,  donde  el  feroz  Bóves,  no  pudiendo  contener 
su  caballo,  recibió  la  muerte  sin  poder  huir;  Maturin,  el  11,  en  donde 
atacados  los  600  republicanos  con  Rívas,  por  1,600  de  Moróles,  cedie¬ 
ron  el  campo  i  este  cruel  realista  pasó  a  cuchillo  la  población.  Emi- 
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gró  después  de  este  desastre  a  Haití  i  de  regreso  en  la  espedicion  de 
los  Cayos  peleó  en  Quebrada-tonda,  Alacrán,  Juncal,  San  Eélix,  Ca¬ 
labozo,  Semen,  Ortiz,  Cójedes  i  Carababo  2?-  ;  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  de  Colombia  en  el  Brasil,  el  Jeneral  Palácios,  hasta  1828,  pasó  lue¬ 
go  a  Francia,  donde  Cárlos  X  no  lo  reconoció.  Noble  de  carácter, 
virtuoso  ciudadano,  colombiano  ilustre,  procer  de  la  independencia  i 
condecorado  con  las  medallas  de  sus  victorias  que  ayudó  a  conseguir, 
el  distinguido  Jeneral  José  Leandro  Palácios,  bajó  a  la  tumba  colma¬ 
do  con  la  gratitud  de  sus  compatriotas. 

PALACIOS,  ANTUNES  JOSE  MARIA. — Nació  en  Maracaibo 
en  1790.  Sin  relatarlas  proezas  de  los  que  lucharon  por  la  indepen¬ 
dencia  de  Colombia  es  una  tarea  justa  i  un  tributo  de  admiración  i 
respeto  a  sus  merecimientes,  hacer  que  no  pase  olvidado  el  nombre  de 
quien  alcanzó  la  honra  de  ser  compañero  constante  i  conocedor  de  lo 
mas  intimo  de  la  vida  privada  de  Bolívar,  como  su  mayordomo,  su 
camarero,  su  tesorero,  su  todo,  también  es  un  deber.  En  consecuencia 
la  historia  hallará  mas  tarde  que  José  Palácios  fuéel  hombre  afortuna¬ 
do,  que  unido  a  Bolívar,  no  se  le  separó  un  solo  instante  en  su  lumi¬ 
nosa  carrera  de  triunfos,  de  glorias,  de  oraciones,  de  libertad,  de  inde¬ 
pendencia  consolidada,  de  Gobierno,  de  persecusiones  i  de  muerte  et* 
San  Pedro  de  Santamaría.  Ni  el  estruendo  de  los  combates  le  impe¬ 
dían  estar  a  su  lado  atendiendo  su  alimentación ;  ni  el  infortunio  de 
las  derrotas  robarle  su  equipaje  ;  ni  el  brillo  de  las  aclamaciones  po¬ 
pulares  cuidar  de  su  persona ;  ni  las  emigraciones  velar  por  su  salud. 
Bolívar  lo  amaba  con  ceguedad  ;  deferia  a  él  todo  lo  que  pertenecía  a 
la  vida  privada :  comía  lo  que  él  le  daba,  se  abstenía  de  lo  que  no 
quería  darle,  se  mudaba  cuando  José  lo  disponía,  se  medicinaba  cuan¬ 
do  Palácios  lo  juzgaba  oportuno  ;  i  el  hombre  ante  quien  sus  Jenera- 
les  se  presentaban  respetuosos  i  obedientes,  callaba  i  se  sometía  ante 
el  mandato  de  su  mayordomo.  Era  que  el  Héroe  había  encontrado  un 
amigo  íntimo  i  se  complacía  en  verse  agasajar  i  atender  con  tanta  hi¬ 
dalguía.  José  era  alto,  grueso,  blanco,  simpático,  tendría  unos  40  años 
en  1830.  De  su  honradez,  he  aquí  un  rasgo,  como  del  amor  que  le 
profesaba  el  Libertador  :  Bolívar  se  sintió  indispuesto  una  noche  ;  lo 
llamó  i  como  no.  le  contestaba  se  levantó  a  ver  qué  le  impedia  oir  su 
voz  ;  llega  ;  José  dormía  vestido  i  tenia  casi  salido  del  bolsillo  del  pan¬ 
talón  un  papel  i  lo  toma  Bolívar  i  lo  lee :  era  una  carta  de  la  madre 
en  que  le  decía :  que  merced  a  los  recursos  que  le  enviaba  vivía  sin 
mucha  escasez,  por  lo  cual  pedia  a  Dios  lo  bendijera  como  a  buen  hi¬ 
jo.  El  Libertador  sale;  toma  50  onzas  de  oro,  las  pone  en  un  saco  i 
con  el  papel  las  colocó  en  el  bolsillo  de  José:  a  poco  lo  llama,  se  le¬ 
vanta,  siente  el  peso  del  dinero,  ve  lo  que  es  i  lleno  de  angustia  va  i 
se  pone  de  rodillas  diciéndole:  mi  Jeneral,  álguien  ha  robado  estas 
onzas:  me  van  a  levantar  un  crimen :  aquí  está  este  dinero  que  he 
hallado  en  mi  bolsillo.  Cálmate,  José,  le  dijo  Bolívar;  es  que  tú  no 
sabes  que  la  fortuna  casi  siempre  lo  encuentra  a  uno  dormido;  i 
como  lo  viera  afanado,  lo  calmó  diciéndole  :  yo  puse  esas  monedas : 
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son  tuyas :  mándaselas  S  tu  buena  madre ;  desde  hoi  ella  vivirá  de 
mis  cuidados.  Palácios  recibió  en  San  Pedro,  al  morir  Bolívar  $  8,000, 
que  eso  era  todo  cuanto  tenia  el  Libertador.  José  murió  en  Carácas 
el  1?  de  abril  de  1868  de  pena  i  de  miseria,  pues  otros  se  aprovecha¬ 
ron  de  su  dinero. 

PALAS,  JOSE  MARIA.  Teniente  de  navio — Nació  en  Cartajena 
i  fué  de  los  sostenedores  de  la  revolución  del  11  de  noviembre  de  1811 
i  de  los  que  se  hallaron  en  la  campaña  de  la  Ciénaga  de  Santamarta 
en  1813.  Sufrió  el  sitio  deja  plaza  fuerte  en  1815,  como  soldado 
armado,  asi  como  los  de  1821,  1840  i  1841.  Con  relación  al  segundo 
sitio,  le  comunica  el  Brigadier  Sánchez  Lima,  jefe  de  los  realistas,  al 
Jeneral  Montilla  que  mandaba  los  republicanos  i  le  dice:  “Depon¬ 
gamos,  pues  Coronel,  nuestras  armas,  acábese  de  una  vez  nuestra  lucha 
i  fijemos  la  vista  en  tantas  desgracias  como  hemos  causado.”  Peleó  en 
la  sangrientísima  batalla  de  Papares  el  11  de  mayo  de  1813;  en  la  de 
la  Ciénaga,  el  .1 5  de  agosto,  en  el  combate  naval  frente  a  Santamarta 
en  la  Escuadra  republicana  mandada  por  el  Capitán  de  fragata  José 
Carvin,  contra  la  española  a  las  órdenes  del  Teniente  de  navio  José 
Morguecho.  Este  oficial  sostuvo  el  Gobierno  en  las  revoluciones  de 
1830  i  1840,  con  valor  i  decisión. 

PALMA,  JOSE.  Alférez — Nació  en  Puerto  Pico.  Vino  entretan¬ 
tos  republicanos  que  gustosos  quisieron  ayudar,  como  americanos,  a  la 
Independencia  de  Colombia,  e  hizo  las  campañas  de  Venezuela  en  1817 
i  1818  i  de  Cundinamarca  de  1819  i  1820.  Combatió  en  Calabozo, 
Ortiz,  Sombrero,  Rincón  de  los  Toros,  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá,  a 
órdenes  del  Coronel  Juan  José  Rondon,  Constante  i  sufrido  en  las 
campañas,  Colombia  no  olvida  sus  servicios ;  como  llorará  eternamente 
la  Astronomía  a  Caldas,  la  Botánica  a  Lozano,  la  Química  a  Cabal,  la 
Jurisprudencia  a  Torres,  la  Política  a  Camacho  i  las  Ciencias  exactas 
a  Rovira,  asesinados  por  Morillo;  de  ese  hombre  a  quien  se  le  echó 
en  cara  sus  crímenes  aun  en  España,  como  se  ve  por  lo  que  en  las 
Cortes  de  la  Nación  dijo  el  6  de  mayo  de  1820  el  Diputado  señor 
Guerra:  “Pido  que,  con  arreglo  al  artículo  226  de  la  Constitución  se 
exija  la  responsabilidad  al  Secretario  de  la  guerra  o  al  que  haya  firmado 
la  orden  para  emplear  de  nuevo  a  don  Pablo  Morillo,  sin  haber  prece¬ 
dido  el  juicio  de  residencia  que  previenen  las  leyes  de  Indias,  por  los 
varios  oficios  que  ha  desempeñado  en  Ultramar.” 

PALMERA,  CLEMENTE.  Alférez — Su  país  natal  Cartajena. 
Hizo  la  campaña  de  1811  a  1816  en  la  costa,  i  en  el  último  año  fué 
prisionero  por  Moráles,  en  Cartajena.  Se  fugó,  al  fin,  de  sus  filas  el  5 
de  agosto  de  1819  y  concurrió  a  la  batalla  de  Boyacá.  Estuvo  en  las 
Cruces  de  Carabobo  i  en  el  sitio  i  bloqueo  de  Puerto-Cabello  hasta  su 
rendición.  Ganó  la  cruz  de  Boyacá  i  el  escudo  de  Carabobo.  La  gloria 
de  los  triunfos  obtenidos  en  los  sitios  donde  se  ganaron  estas  recom¬ 
pensas,  llegó  hasta  Francia  con  espléndido  festejo;  i  tanto  mas  lo 
fueron  celebrados  por  los  republicanos  de  Paris  que  en  1820  apa- 
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reció  una  medalla  que  dice:  “  Patria  libertatem  vindicat  armis  Bolívar 
dux  et  civis — Bolívar  Jefe  i  ciudadano  libertó  a  su  patria  con  las 
armas.” 

PALLARES,  AGUSTIN.  Capitán — Natural  de  Bogotá.  Este 
patriota  después  de  haber  defendido  la  revolución  de  1810  en  Santafé, 
i  de  haber  hecho  la  campaña  de  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá, 
en  la  guerra  de  Baraya  i  Nariño,  pasó  al  Norte  i  sufrió  el  desastre  de 
Cachiri  con  el  Jeneral  Rovira,  de  ese  joven  lleno  de  ciencia,  valor  i 
merecimientos.  Pallares  se  ocultó  a  la  llegada  de  Morillo  i  no  volvió  al 
servicio  de  sus  convicciones  sino  en  1819  al  entrar  Bolívar  en  la  Capi¬ 
tal.  Tuvo  la  gloria  de  ver  su  país  libre  de  los  bárbaros  que  lo  oprimían 
i  asesinaban  sus  grandes  talentos  tan  solo  para  esquilmarla,  sacándole 
$  200,000  por  año,  como  le  sacaban  a  Buenos  Aires  $  700,000,  al 
Perú  $  1.000,000  i  a  Méjico  $  6.000,000,  con  iguales  procedimientos. 

PALLARES,  ANTONIO.  Jeneral — Español.  Tomó  servicio  por 
la  Independencia  de  Colombia,  desde  la  primera  época  de  la  revolución 
de  Venezuela  ;  combatió  con  denuedo  i  constancia  desde  la  campaña 
de  Valencia  con  Toro  hasta  el  desastre  de  Aragua,  i  desde  la  victoria 
de  Carabobo  hasta  la  derrota  de  La  Puerta,  después  de  la  cual  pasó  a 
Nueva  Granada,  con  las  tropas  que  sufrieron  el  descalabro  de  Mucuchies. 
Fué  con  los  que  vencieron  en  Bogotá  con  Bolívar  e  hizo  la  campaña 
sobre  Cartajena ;  mas  emigrado  se  internó  en  Venezuela  i  pasó  a  servir 
con  Páez  i  a  pelear  en  Ortiz,  Semen,  Rincón  de  los  Toros,  Paya,  Bon- 
sa,  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá.  En  la  División  del  Jeneral  José  Mires 
siguió  al  Sur  i  venció  a  su  lado  en  La  Plata,  i  con  Valdéz  i  este  Jefe 
en  Pitayó  i  Jenoi.  En  el  Ecuador  estuvo,  como  Comandante  del  Ba¬ 
tallón  Paya,  en  la  derrota  de  Guachi  i  en  la  victoria  de  Yaguachí ;  i 
mas  luego  en  la  gran  jornada  de  Pichincha,  luciendo  en  todas  ellas  su 
valor,  su  impavidez  i  su  disciplina ;  dotes  que  llevó  al  Perú  en  la  vic¬ 
toria  de  Junin,  retirada  de  Matará  i  brillante  jornada  de  Ayacucho. 
El  Jefe  Pallares  se  estableció  en  el  Ecuador  en  donde  fué  ascendido  a 
Jeneral  i  allí  sirvió  con  lealtad  i  bizarría  hasta  su  fallecimiento.  Patriota 
como  él  fué  el  Coronel  Avendaño,  Francisco  de  Paula,  que  nació  en 
Cumaná  el  4  de  febrero  de  1792.  Estudió  junto  con  el  Jeneral  Sucre  i 
juntos  servian  en  un  batallón  el  19  de  abril  en  Carácas,  en  el  cual 
tomaron  las  armas  por  la  revolución,  a  la  que  sirvió  Avendaño  peleando 
en  la  campaña  de  Valencia,  al  mando  de  Miranda;  en  la  acción  de  los 
Guayos  en  donde  con  dos  heridas  quedó  como  muerto,  i  conducido  al 
hospital  se  salvó  por  esto  de  la  muerte  que  le  hubiera  dado  Monteverde. 
Pudo  emigrar,  una  vez  mejorado,  i  en  las  Antillas  estuvo  hasta  1S18 
que  regresó  a  servir  como  injeniero  hasta  1826.  Llevó  a  Bolívar  la 
noticia  de  los  sucesos  de  Valencia  en  este  ano;  firmó  en  1830  la  Cons¬ 
titución  de  Venezuela;  ántes  i  después  de  la  revolución  del  8  de  julio 
de  1835,  en  que  tomó  parte  i  entró  vencedor  en  Carácas,  fué  Consejero 
de  Estado ;  Gobernador  de  Cumaná  en  1838  i  en  1845;  Secretario  de 
Guerra,  i  últimamente  Director  de  la  Academia  de  matemáticas.  Con- 
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decorado  como  de  los  libertadores  de  Venezuela,  declarado  ilustre 
Procer  de  la  independencia,  murió  en  Carácas  el  24  de  febrero  de  1 870, 
i  por  decreto  ejecutivo  de  11  del  mismo  mes  del  año  de  1876,  sus 
restos  reposan  en  el  Panteón  nacional. 

PANIZO,  FRANCISCO  JAVIER— Nació  en  Lima  en  1806.  Sir¬ 
vió  en  el  ejército  español  desde  .Cadete  hasta  que  fue  hecho  Teniente 
i  comprendido  en  la  capitulación  del  Callao  en  1821.  En  el  año  siguiente 
entró  al  servicio  de  la  República  i  en  toda  su  carrera  acreditó  siempre 
la  mayor  delicadeza,  la  honradez  mas  grande  i  las  mas  raras  virtudes 
militares.  Después  de  haber  desempeñado  con  honradez  e  intelijencia 
cuantas  comisiones  le  fueron  confiadas  en  servicio  de  la  República 
hasta  el  año  de  1826,  fue  Secretario  de  la  Legación  peruana  en  Chile ; 
i  habiendo  pasado  después  a  Bolivia  en  1832,  para  estar  a  la  mira  del 
cumplimiento  de  los  tratados  de  Tiquina,  se  manejó  con  todo  el  tino 
que  exijia  aquella  delicada  comisión.  En  la  guerra  de  Chile  contra  el 
Perú  no  tuvo  otro  partido  que  el  de  su  patria ;  i  defendió  a  Lima  en 
Güia  recibiendo  allí  la  contusión  que  le  causó  la  muerte  el  10  de 
setiembre  de  1839. 

PANTOJA,  BENITO.  Teniente — Su  país  natal  Carácas.  Aceptó 
de  lleno  el  movimiento  revolucionario  del  19  de  abril  de  1810  e  hizo 
la  campaña  de  Coro  a  las  órdenes  del  Marqués  del  Toro,  en  ese  año  i 
se  halló  con  él  en  la  primera  toma  de  la  patriótica  ciudad  de  Valen¬ 
cia.  En  1811  estuvo  en  el  ataque  de  la  Guáira  con  el  Jeneral  Mi¬ 
randa,  i  en  el  ataque  de  la  Victoria  en  1812.  Combatió  en  Taguanes 
con  Bolívar  en  1813,  en  Vijirima,  Carabobo  i  sitio  de  Puerto-Cabe¬ 
llo  en  1814.  Se  halló  con  Escalona  en  los  dos  últimos  sitios  de  Valen¬ 
cia,  puestos  por  los  Jenerales  Cebállos  i  Bóves  en  1814.  Fué  con  los 
que  hicieron  la  campaña  de  Coro  en  1822  con  el  Coronel  Manuel  Man¬ 
rique  i  pusieron  el  último  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1822,  con  Páez. 
Con  Montilla  fué  a  la  campaña  de  la  Goajira  sobre  Maracaibo  en  1822, 
i  en  el  Perú  se  halló  en  la  batalla  de  Miranave,  en  1825,  sitio  i  rendi¬ 
ción  del  Callao,  con  Salom.  En  la  campaña  del  Sur  en  1828  i  1829, 
peleó  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui,  ganada  por  el  Jeneral  Su¬ 
cre.  Volvió  a  la  vida  privada  satisfecho  de  sus  servicios  i  con  la  con¬ 
ciencia  de  haber  consagrado  a  su  patria  un  valor  constante  i  desin¬ 
teresado. 

PARDO,  FRANCISCO.  Comandante — Nació  en  Bogotá  en  1797. 
Apénas  contaba  trece  años,  cuando  tomó  servicio  por  haberlo  pre¬ 
sentado  su  padre  el  señor  don  Manuel  Pardo,  que  fué  ardoroso  defen¬ 
sor  del  acta  del  20  de  julio  de  1810,  de  los  que  la  firmaron  e  hicieron 
a  la  revolución  cuantos  servicios  pudieron,  hasta  merecer  del  Pacifica¬ 
dor  ser  de  los  que  empedraron  la  plaza  de  Santafé  i  de  los  enviados 
presos  a  Bocachica,  una  vez  que  se  le  conmutó  la  pena  de  muerte  a 
que  fué  condenado  por  el  Tribunal  de  Purificación;  de  donde  salió 
después  de  muchos  sufrimientos.  Murió  lleno  de  amor  a  la  libertad, 
en  Bogotá,  el  30  de  noviembre  de  1833.  El  joven  Pardo  se  enroló  en 
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las  tropas  de  Nariño  i  con  él  fué  a  la  campaña  contra  Baraya  i  peleó 
con  lucimiento  en  Palo-blanco  i  Venta-quemada.  En  el  cerro  de  Guada¬ 
lupe  hacia  la  guarnición  cuando  Jirardot  lo  atacó  e  hizo  retirar,  su¬ 
friendo  una  herida  en  la  cabeza.  Pasó  luego  a  la  del  Sur  i  peleó  en  los 
campos  de  Palacé,  Calibío,  Buesaco,  trepando  a  la  cima  por  escala  de 
bayonetas,  Cebollas  i  Tacines.  Fué  de  los  pocos  que  'acompañaron  aNa- 
riño  en  su  atrevida  empresa  de  atacar  a  Pasto  por  el  Ejido,  en  donde  dis¬ 
persados  con  Vicente  Díaz,  Ramírez,  Rubio  i  otros,  éstos  se  volvieron 
hácia  Popayan  i  Pardo  cayó  prisionero  i  fué  llevado  a  Quito.  En  esta 
capital  se  casó;  i  cuando  el  triunfo  de  Pichincha  tuvo  las  consecuen¬ 
cias  gloriosas  de  la  ocupación  de  dicha  ciudad  por  Sucre,  Pardo  se  en¬ 
roló  de  nuevo  en  las  tropas  libertadoras  i  emprendió  con  Maza  la 
campaña  sobre  Pasto,  peleando  en  la  acción  de  Barbacoas  en  el  Mag¬ 
dalena.  En  1830  sostuvo  al  Gobierno,  del  mismo  modo  que  en  1840, 
como  Jefe  de  las  milicias  de  Bogotá,  que  mandó  hasta  el  año  de  1845. 
Tan  denodado  en  los  combates,  como  nobilísimo  en  su  porte  i  caballe¬ 
roso  en  su  caráeter,  bajó  a  la  tumba  en  1854,  dejando  una  lucida  i 
virtuosa  familia. 

PARDO,  JUAN  MARIA — Bogotano.  Desde  que  se  levantó  el  grito 
de  independencia  (1810)  juró  el  acta  i  fué  tan  decidido  sostenedor  de  sus 
principios,  que  pronto  lo  señalaron,  persiguieron  i  aprehendieron  los 
enemigos.  Mas  no  por  eso  desmayó  un  punto  :  refujiado  en  su  fe  de 
republicano,  decía  a  sus  verdugos.  “  Al  paso  que  ustedes  nos  persiguen, 
nosotros  nos  multiplicamos,”  lo  que  efectivamente  sucedió  para  que  se 
cumpliera  el  cálculo  de  Inglaterra  al  aconsejar  a  España  el  envío  de 
Morillo,  como  el  medio  mas  seguro  de  conseguir  la  independencia  de 
Colombia  que  tanto  deseaba.  Cargado  de  cadenas  fué  llevado  a  Casa- 
nare  en  donde  permaneció  3  años  resuelto  a  morir  con  serenidad  entre 
las  privaciones  i  tormentos  de  aquellos  climas  i  entre  las  crueldades 
de  sus  enemigos.  La  llegada  del  patriota  Coronel  Nonato  Pérez  en 
1819,  impidió  que  aquellos  dieran  la  última  mano  a  su  obra,  ponién¬ 
dolos  en  derrota  i  dando  la  libertad  a  Pardo,  quien  una  vez  reincorpo¬ 
rado  a  los  suyos  continuó  trabajando  hasta  que  tuvo  la  gloria  de  ver 
la  República.  Cerradas  entonces  sus  aspiraciones,  la  paz  i  el  progreso 
eran  sus  únicos  deseos ;  la  bondad,  la  caridad  i  la  ciencia,  sus  únicos 
placeres.  Sus  hijos  han  sabido  imitarlo,  entre  ellos  el  ilustrado  doctor 
Andrés  María  Pardo,  médico  lleno  de  caridad  con  los  pobres,  simpático 
i  lleno  de  grande  estimación  por  sus  cualidades,  su  jenio  franco  i  con¬ 
versación  amena ;  i  al  presente  Rector  del  colejio  de  medicina  de  Bo¬ 
gotá,  i  catedrático  en  dicha  escuela. 

PARDO,  MANUEL — El  30  de  noviembre,  de  1833  a  las  5  de  la 
tarde,  murió  en  esta  capital  a  la  edad  de  setenta  i  cuatro  años  el  ciuda¬ 
dano  Manuel  Pardo,  Administrador  jeneral  de  correos  de  la  República. 
El  señor  Pardo  nació  en  la  ciudad  de  Panamá,  de  las  familias 
distinguidas  del  antiguo  Nuevo  Reino  de  Granada.  Desde  su  juventud 
se  radicó  en  Bogotá,  donde  contrajo  matrimonio  con  una  señora 
de  las  principales  familias,  que  murió  antes,  i  en  cuya  unión  procreó 
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seis  hijos  que  le  han  sobrevivido.  Aquí  se  dedicó  al  servicio  en  la 
carrera  de  Rentas,  en  la  que  ocupaba,  con  crédito,  honradez  i  ca¬ 
pacidad,  un  lugar  distinguido  en  1810.  Luego  que  se  supo  en  esta 
capital  la  invasión  de  España  por  el  Emperador  de  los  franceses,  aco- 
jió  con  placer  la  idea  de  haber  llegado  la  ocasión  en  que  la  América 
podía  ser  libre,  rompiendo  su  dependencia  de  la  Metrópoli ;  i  desde 
entonces  se  unió  cordialmente  a  los  hombres  ilustres  que  se  propusie¬ 
ron  crearse  una  patria  libre.  Se  consagró  casi  esclusivamente  a  este 
objeto,  renunciando  gustoso  a  todas  las  esperanzas  que  se  le  hicieron 
entrever  si  se  adhería  con  preferencia  al  Gobierno  de  España;  i  el 
memorable  20  de  julio  de  1810  lo  vió  al  lado  de  los  que  firmaron 
como  él  el  acta  contra  el  despotismo,  i  se  cobraron  las  libertades 
comprimidas.  Desde  aquel  dia  Pardo  solo  vivió  para  su  patria.  Con¬ 
tinuó  sirviéndola  en  la  carrera  de  Hacienda,  en  la  que  obtuvo  los 
empleos  de  Contador  jeneral  de  Tabacos,  Contador  Mayor  del  Tribu¬ 
nal  de  Cuentas  i  Tesorero  del  antiguo  Estado  de  Cundinamarca.  Fué 
miembro  del  Cuerpo  Lejislativo  i  del  Senado  del  mismo  Estado,  i 
debió  a  su  Gobierno  varias  comisiones  que  desempeñó  con  actividad 
i  celo.  Su  patriotismo  i  el  ardor  con  que  defendió  su  causa  en  la 
lucha  contra  el  despotismo  peninsular,  fueron  sus  grandes  crímenes 
cuando  los  Españoles  ocuparon  el  país  en  1816.  El  fué  uno  de  los  pri¬ 
meros  presos  en  mayo  de  aquel  año,  i  en  su  proceso  se  acomodó  toda 
la  hiel  de  sus  enemigos.  Un  Consejo  de  guerra  le  condenó  a  muerte ; 
i,  por  la  interposición  de  sus  allegados,  Morillo  le  conmutó  la  pena 
en  la  de  diez  años  de  presidio  en  Omoa.  Salió  de  esta  capital  en  es¬ 
pectáculo,  cargado  de  grillos  con  otros  once  compañeros,  con  quienes 
viajó  encadenado  siete  meses  i  medio,  visitando  las  cárceles  i  forta¬ 
lezas  del  tránsito  tortuoso  por  donde  se  le  hizo  marchar ;  sufriendo 
crueles  vejaciones  que  sabe  poner  en  práctica  el  despotismo  ofendido 
i  vengativo.  Todo  lo  sufrió  con  la  constancia  del  justo,  con  la  tran¬ 
quilidad  i  la  conciencia  de  no  haber  merecido  tales  tratamientos.  La 
Providencia  le  salvó  de  las  bóvedas  de  Omoa,  i  lo  condujo  a  Carta- 
jena.  Allí  se  le  presentó  otra  vez  en  espectáculo,  haciéndolo  trabajar 
con  un  grillete,  unido  con  sus  compañeros,  en  las  obras  públicas  de 
aquella  plaza ;  allí  sufrió  dos  meses  de  dura  cárcel ;  i  por  último  se 
le  dejó  en  la  clase  de  confinado  hasta  que  pudo  salir  de  la  plaza.  En 
el  espacio  de  tres  años  i  meses  que  estuvo  en  ella,  viviendo  a  espen- 
sas  de  sus  hermanos  e  hijos,  conservó  su  carácter  independiente  i  su 
amor  sincero  a  la  libertad,  sin  abatirse  a  los  dominadores  i  sin  dejar 
de  pensar  un  momento  en  el  restablecimiento  de  la  República.  En  9 
de  julio  de  1820,  salió  de  Cartajena  con  sus  compañeros,  i  se  dirijió  al 
Cuartel  jeneral  de  la  División  que  obraba  sobre  aquella  plaza  i  la 
provincia  de  Santa  Marta.  Se  encontró  desde  luego  sin  medios  de 
subsistir,  i  llamado  a  servir  a  la  causa  pública,  se  consagró  a  ella  en 
la  clase  de  Recaudador  de  rentas  i  Proveedor  del  Ejército,  ocupán¬ 
dose  en  estos  destinos  por  el  espacio  de  quince  meses,  con  solo  el 
goce  de  ración,  hasta  la  ocupación  de  la  plaza.  Desde  entonces  has¬ 
ta  su  muerte  sirvió  los  empleos  de  Administrador  de  Correos  i 
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Tesorero  del  Departamento  del  Magdalena,  de  Contador  supernume¬ 
rario  del  Tribunal  de  Cuentas  i  Administrador  jenerai  de  Correos 
del  Estado.  En  el  mismo  período  fué  miembro  de  la  Cámara  de 
Representantes  del  primer  Congreso  constitucional  de  Colombia;  i 
diputado  a  la  gran  Convención  de  Ocaña,  miembro  de  la  Convención 
Granadina,  i  Senador  electo  de  la  provincia  de  Panamá.  En  este  se¬ 
gundo  período  de  la  República  nunca  desmintió  Pardo  sus  sentimien¬ 
tos  patrióticos,  ni  sintió  que  resfriara  en  él  su  puro  amor  a  la  liber¬ 
tad  ;  i  ántes  bien  ratificó  sus  ideas  i  fijó  las  máximas  de  su  conducta. 
Induljente  con  los  enemigos  que  hicieron  todo  lo  posible  para  con¬ 
ducirlo  al  cadalso,  nunca  les  echó  en  cara  su  iniquidad,  ni  tuvo  la 
menor  tentación  de  vénganse  de  ellos  ;  tolerante  con  todos,  siem¬ 
pre  independiente,  jamas  abatido,  desinteresado,  próbido  hasta  el 
esceso,  fiel  en  sus  amistades,  que  nunca  contrajo  con  los  hombres  por 
su  elevación,  sino  por  sus  cualidades  personales,  Pardo  fué  un  verda¬ 
dero  patriota  i  un  perfecto  hombre  de  bien.  Entre  sus  cualidades  so¬ 
bresalía  el  pundonor;  i  esta  virtud  de  la  honradez  contribuyó  a  ace¬ 
lerar  el  término  de  sus  preciosos  dias.  Había  encontrado  la  Adminis¬ 
tración  jenerai  de  Correos  bastante  desordenada  por  efecto  de  abusos 
envejecidos ;  ni  el  poco  tiempo  que  la  sirvió,  ni  las  enfermedades 
que  lo  aflijieron  en  él,  le  permitieron  arreglarla  ;  pero  indicó  el  Jefe 
del  Gobierno  la  necesidad  de  una  visita  para  reorganizar  la  oficina. 
La  visita  se  verificó  ;  ella  dio  lugar  a  un  proceso,  i  en  el  proceso  se 
vió  envuelto  el  mismo  que  manifestó  la  necesidad  de  la  visita.  Este 
suceso  hirió  profundamente  el  pundonor  de  Pardo,  i  la  herida  fué 
tan  grave  que  venció  toda  la  constancia  de  un  espíritu  tan  fuerte  co¬ 
mo  el  suyo.  La  sentencia  de  primera  instancia  lo  absuelve,  lo  de¬ 
clara  inocente  i  manda  restituirlo  a  su  empleo  ;  i  el  Fiscal  del  Tribu¬ 
nal  de  apelación  de  este  distrito  con  un  justo  elojio  de  su  conducta, 
pide  su  aprobación  ;  pero  doce  meses  de  sufrimientos  en  el  espíritu 
de  un  hombre  tan  delicado  como  el  que  tenia  la  incontrastable  con¬ 
ciencia  de  su  probidad,  habían  destruido  todo  el  vigor  de  su  alma,  i 
debilitadas  las  fuerzas  físicas  por  la  edad,  no  fué  posible  resistir  a  un 
ataque  tan  decidido  como  el  que  se  anunció  el  dia  28  por  la  tarde, 
i  se  completó  en  la  mañana  del  29.  Desde  entonces  perdió  el  uso  de 
los  sentidos ;  pero  se  vió  que  conservaba  espeditas  sus  potencias.  Su 
familia  i  sus  numerosos  amigos  le  prodigaron  todos  los  socorros  tem¬ 
porales  i  espirituales  necesarios  en  aquellos  momentos  :  nada  dejaron 
de  hacer  para  prolongar  sus  dias  i  hacerlo  volver  para  que  recibiese 
los  socorros  de  la  Iglesia.  Su  hora  había  llegado  ;  el  murió  al  fin  ro¬ 
deado  de  parientes  i  verdaderos  amigos,  cuyo  aspecto  le  arrancó  lá¬ 
grimas  de  grata  ternura,  que  se  vieron  correr  ántes  de  espirar  con  resig¬ 
nación.  Asi  acabó  sus  dias  uno  de  los  padres  de  la  Libertad;  uno  de  los 
mas  distinguidos  patriotas,  escelente  padre  de  familia,  ejemplo  de  la 
verdadera  amistad  i  modelo  de  la  honradez.  No  valían  cien  pesos  sus 
bienes,  ni  dejó  en  moneda  mas  que  seis  reales,  después  de  haber  sido 
Jefe  de  oficinas  importantes  de  manejo  en  los  últimos  doce  años  de 
ser  empleado. 
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PARDO,  LORENZO.  Alférez —  Su  país  natal  Cartajena.  El  mo¬ 
vimiento  de  independencia  de  esta  provincia  el  11  de  noviembre  de 
1811,  lo  cuenta  entre  sus  sostenedores  decididos.  En  consecuencia,  hizo 
la  campaña  del  Magdalena  contra  la  provincia  de  Santamaría  de  1811 
a  1813  i  de  1820  a  1821  al  mando  de  los  Jenerales  Castillo  i  Montilla. 
Estuvo  en  el  sitio  de  Cartajena  puesto  por  los  realistas  a  órdenes  de 
don  P.  Morillo  en  1815,  i  en  la  acción  de  Tenerife  el  27  de  junio  de 
1820,  con  el  Coronel  José  María  Córdoba.  Fué  de  los  que  sitiaron  i 
tomaron  la  plaza  de  Cartajena  en  1820  i  1821  con  Montilla,  contra  los 
realistas  que  estaban  dentro  de  ella  i  que  al  fin  capitularon.  Relati¬ 
vamente  a  este  sitio,  oficia  el  Brigadier  español  Sánchez  Lima,  al  Almi¬ 
rante  Brion  :  “  De  España  debe  emanar  la  calma  que  deseamos  en  las 
negras  aj ilaciones  i  choques  sangrientos  entre  dos  partidos  opuestos 
que  han  cubierto  de  luto  el  territorio  inocente  que  estamos  pisando.” 
El  oficial  Pardo,  amó  i  sirvió  su  país  con  voluntad  perseverante. 

PAREDES,  JOSE  BENITO.  Alférez  de  navio — En  Cartajena 
ciudad  de  su-nacimiento,  tomó  servicio  i  en  7  de  noviembre  de  1823 
en  la  corbeta  Boyacá  al  mando  del  Teniente  G.  Carboni  estuvo  en 
el  asalto  de  la  plaza  de  Puerto-Cabello.  El  4  de  abril  de  1824  en  la 
misma  corbeta,  gobernada  por  el  Jefe  de  ella{  Tomas  Brown,  en  frente 
de  la  ciudad  de  la  Habana,  en  unión  de  la  corbeta  Bolívar,  apresa¬ 
ron  la  española  llamada  Céres,  a  órdenes  del  capitán  Renato  Beluche. 
Fué  de  los  que  condujeron  a  Cuba,  en  su  buque,  en  14  de  noviembre 
de  1823,  los  capitulados  en  el  castillo  de  Puerto-Cabello;  de  los  que 
hicieron  el  crucero  de  Africa  i  España  en  1826  i  desempeñaron  muchas 
importantes  comisiones  marítimas,  con  interes  siempre  republicano, 
basta  la  terminación  de  la  guerra  contra  España. 

PAREDES,  JOSE  DE  LA  CRUZ.  Jeneral — En  el  año  de  1797 
nació  en  Nútrias  (Venezuela).  A  las  inmediatas  órdenes  del  Coronel 
Pedro  Briceño  Pumar  empezó  a  servir  a  la  independencia,  conducien¬ 
do,  en  junio  de  1811,  reclutas  para  reforzar  en  San  Fernando  de  Apu¬ 
re,  al  Coronel  Pedro  Aldao,  i  poder  resistir  al  realista  Frai  A.  Coronil. 
Vencedor  en  Capuchinos  donde  apresaron  dos  lanchas,  que  fueron  la 
base  de  nuevas  operaciones  en  el  Orinoco,  combatió  al  mando  de  Ji- 
rardót  en  Payara,  en  1813,  contra  Yáñes  i  estuvo  nuevamente  vence¬ 
dor  en  Banco-Largo  i  Santa  Rosa,  recibiendo  en  esta  acción,  una  he¬ 
rida.  Fué  difícil  i  peligrosa  su  atrevida  retirada  sobre  Carácas  comba¬ 
tiendo  en  Boconó,  Tucupido  i  San  José,  al  realista  Remijio  Rámos. 
Incorporado  a  Bolívar  concurrió  a  las  acciones  del  Aserradero,  Gua¬ 
mas  i  Zaragoza  contra  el  batallón  Granada;  Ospino,  donde  murió  Ya- 
ñes.  Cayó  en  la  sorpresa  de  Barquisimeto  dada  a  las  tropas  del  Jeneral 
Urdaneta,  i  en  la  derrota  que  les  dio  Cebállos;  pero  vencieron  a  Cal¬ 
zada  en  cuatro  encuentros;  vencieron  a  aquel  Jeneral  en  San  Carlos,  i 
íué  de  los  que  sostuvieron  la  defensa  de  Valencia  cuando  la  sitió  Cebá¬ 
llos,  i  vencieron  en  Carabobo  U  en  1814.  Unido  a  los  restos  gloriosos 
que  se  salvaron  de  la  defensa  de  Valencia,  acosados  i  acuchillados  por 
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las  falanjes  de  Bóves,  Paredes  no  pudo  evitar  el  ser  hecho  prisionero 
por  el  Jefe  enemigo  Réyes  Várgas,  i  salvó  la  vida,  así  como  su  primo 
Ramón  Estévez,  porque  éste  que  sabia  remedar  mui  bien  el  acento 
catalan  lo  hizo  con  tanta  propiedad  que  pudieron  pasar  por  españoles. 
En  1817  pudo  unirse  a  Páez  i  en  el  Rejimiento  de  caballería  de  la 
Guardia  pasó  a  ser  de  los  que  destruyeron  las  guerrillas  de  Carácasi 
pelearon  en  el  Diamante,  apresando  varias  lanchas  cañoneras  sobre  el 
rio  Arauca,  en  febrero  de  1818  ;  en  Calobozo  el  12,  con  Bolívar  contra 
Morillo ;  Sombrero,  el  18;  en  los  ataques  a  San  Fernando  de  Apure  ; 
Caimital  con  el  Jenerai  Juan  Gómez  contra  Calzada ;  combate  del  Paso 
del  rio  Arauca,  el  4  de  febrero  de  1819,  con  Páez  contra  Morillo  ;  Ca- 
ñafístola  el  17  i  Sacra  Familia,  con  el  Coronel  Cornelio  Muñoz  contra 
el  realista  Coronel  Jacinto  Perera.  El  republicano  Paredes  tuvo  entre 
sus  mas  inmarcesibles  laureles  haber  sido  de  los  escojidos  por  Páez  pa¬ 
ra  dar  los  combates  de  las  Queceras  del  Medio  i  de  la  Cruz,  hechos  in¬ 
mortales  en  los  fastos  de  la  guerra  de  la  independencia  de  Colombia, 
i  el  haber  sido  de  los  vencedores  en  la  segunda  batalla  de  Carabobo. 
Destinado  a  la  campaña  del  Sur,  fué  una  acción  que  le  honró  entonces 
i  le  honrará  en  todo  tiempo,  haber  hecho  la  marcha  desde  Maracaibo 
hasta  Popayan,  llegando  sin  tener  bajas  en  su  Escuadrón  de  Lanceros 
de  la  Guardia,  que  puso  a  las  órdenes  del  Libertador.  Enviado  contra 
los  guerrilleros  de  Patía,  los  venció  en  el  Volador.  Estuvo  en  la  capi¬ 
tulación  de  Pasto,  entró  con  Sucre  vencedor  en  Quito  i  regresó  a  so 
meter  a  los  rebeldes  pastusos,  venciéndolos  en  Guáitara,  Yacuanquer- 
Ejido  i  toma  de  Pasto,  a  sangre  i  fuego,  el  24  de  diciembre  de  1822,» 
con  Salom ;  venció  en  Ibarra,  libertó  a  Quito  donde  fueron  premiados 
sus  82  valerosos  lanceros  con  una  gratificación  en  dinero  a  cada  uno, 
que  dió  la  ciudad  redimida.  Pasó  a  la  campaña  del  Perú  i  en  ella  fué 
comisionado  para  incorporar  al  Ejército  ausiliar  los  oficiales  dispersos 
en  el  rio  Marañon;  lo  que  verificó  obteniendo  que  Riva-Agüero  les 
diese  asilo.  Fué  al  pueblo  de  Supe  a  recibir  tropas  llegando  con  ellas 
momentos  después  del  triunfo  de  Junin,  en  el  cual  sí  se  encontró  su 
Escuadrón  al  mando  del  segundo  Jete  Brawn.  En  Ayacucho  estuvo 
vencedor,  como  segundo  Jefe  del  escuadrón  Granaderos  de  a  caballo  que 
mandaba  Carvajal  como  primero.  Gobernador  de  las  provincias  de 
Coro  i  de  Guayana  en  1827,  tuvo  la  honra  de  estar  presente  a  los  últi¬ 
mos  momentos  de  Bolívar.  Jefe  de  las  fuerzas  venezolanas  en  el  Tá- 
chira  en  1830,  contribuyó  a  la  buena  intelijencia  de  esos  pueblos  i  los 
de  su  nación,  i  siguió  a  ser  Gobernador  de  Maracaibo.  Sirvió  al  Presi¬ 
dente  Várgas,  en  Venezuela  en  1835,  i  en  1848  era  Senador  en  el  Con¬ 
greso  de  esta  República,  que  fué  atacado  por  el  pueblo  el  24  de  enero. 
La  ciudad  de  Cartajena  se  gloría  por  haber  sido  el  lugar  donde  murió 
el  tan  bizarro  i  modesto  Jenerai  José  de  la  Cruz  Paredes,  el  26  de 
agosto  de  1876. 

PAREJO,  FRANCISCO  VICENTE.  Jenerai— Nació  en  Cumaná 
en  1780.  En  1810  era  Capitán  de  milicias  en  Chamariapa  i  como  tal 
sostuvo  allí  el  movimiento  del  19  de  abril  en  Carácas.  Desgraciado  en 
la  espedicion  sobre  Angostura  en  1811.  cayó  prisionero  hasta  1813  en 
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que  pudp  fugarse,  i  entonces  se  internó  en  el  Oriente,  en  donde  se  unió 
a  Marino  i  con  él  hizo  toda  esa  gloriosa  campaña  en  la  cual  se  libraron 
los  combates  de  Tucupido,  Agua-Negra,  Corocito  i  otros  en  el  año  de 
1814,  i  tuvo  lugar  la  brillante  victoria  de  Bocachica.  Fué  en  seguida 
de  los  que  lucharon  contra  los  realistas  en  los  hechos  de  armas  del 
Arado,  Carabobo  l*,  La  Puerta  y  Aragua,  haciendo  notable  su  denue¬ 
do  en  estos  combates  i  en  los  de  Maturin,  Magueyes  i  Urica.  Perse¬ 
guido  de  muerte  huyó,  i  con  el  prestijio  que  le  daba  su  valor  formó  la 
primera  guerrilla  en  la  Mesa  de  Guanipa  i  tomó,  en  reñida  pelea,  a 
Chamariapa.  Derrotado  en  la  Mesa,  pasó  a  Cama  con  Cedeño.  Se  reti¬ 
raron  a  Barcelona  desistiendo  de  su  empresa  sobre  Guayana  por  creerla 
imposible ;  i  unido  a  Zaraza,  Monágas  i  otros  valientes  como  ellos,  re¬ 
gularizan  sus  movimientos  i  emprenden  operaciones  contra  el  realista 
Coronel  R.  López,  en  las  comarcas  del  rio  Tigre,  en  1816,  dando  la 
acción  de  Punche,  en  junio.  La  llegada  de  Bolívar  a  Margarita  lo  llenó 
de  gozo  i  le  reconoció  como  Jefe  de  la  Nación.  En  Cabrútica  se  juntó 
con  Mac’Gregor,  el  10  de  agosto,  i  con  él  tuvo  la  honra  de  ser  de  los 
que  combatieron  en  Quebrada-honda,  Alacran,  Piritú  i  Juncal.  Iba 
con  Bolívar  para  Cumaná,  i  su  valor  le  salvó  el  25  de  mayo,  al  ser 
atacados  por  la  guerrilla  de  Jesús  Alemán,  pues  Parejo  echó  pié  a  tie¬ 
rra,  dió  voces  de  fuego  i  de  carga,  con  las  que  impuso  a  los  contrarios 
que  huyeron ;  Bolívar,  que  estaba  en  ese  grupo  de  valientes,  salvó  la 
vida  en  la  terrible  emboscada  de  Quiamare.  Peleó  por  su  patria  en 
Calabozo,  Laja,  Calvario,  Rodeo  i  Santa  Lucía  en  13  de  junio  de  1821, 
con  una  valentía  digna  de  todo  elojio.  Parejo  hizo  parte  del  Congreso 
de  Angostura,  reunido  el  15  de  febrero  de  1821 ;  i  persiguió  al  guerri¬ 
llero  Cisneros,  de  una  manera  tan  terrible  que  logró  que  se  entregara 
en  junio  de  1825.  Contrarió  a  Páez  en  su  movimiento  de  separación 
de  Colombia,  formando  independiente  a  Venezuela;  i  en  asocio  del 
Jeneral  Julián  Infante  hicieron  los  pronunciamientos  de  Orituro,  Rio- 
chico,  &c.  en  favor  de  Bolívar  a  quien  escribieron  ámbos  ofreciéndole 
trabajar  por  la  integridad  de  Colombia  ;  a  lo  cual  les  contestó,  que  evi¬ 
taran  la-  guerra  civil.  Gobernador  de  Margarita  de  1821  a  1824  i  en 
1825  de  Guayana  i  Barcelona.  Comandante  de  Rio-chico  en  1835. 
En  1836  ascendió  a  Jeneral  de  Brigada.  Bolívar  fué  siempre  para  el 
Jeneral  Parejo  el  solo  pensamiento  de  su  vida  pública  i  el  único  objeto 
de  su  amor  desinteresado.  Este  tan  digno  i  valiente  soldado  de  la  in¬ 
dependencia,  murió  en  Carácas  el  24  de  julio  de  1864,  i  sus  cenizas  se 
hallan  colocadas  bajo  el  mismo  techo  que  cubre  las  del  Libertador,  en 
el  Panteón  nacional  de  dicha  Capital. 

PARIS,  JOAQUIN.  Jeneral — Este  ilustre  bogotano,  nació  en 
1795.  Sentó  plaza  de  Cadete  el  20  de  julio  de  1810  en  Santafé  i  en 
1812  fué  en  la  espedicion  que  sometió  a  los  del  Socorro,  hallándose  en 
la  acción  de  Mata-redonda,  en  enero,  como  en  1813  en  Venta-quemada 
i  Monserrate.  Fué  uno  de  los  150  que  se  unieron  a  Rívas,  como  ausi- 
lio  que  daba  a  Bolívar  el  Estado  de  Cundinamarca,  para  la  campaña 
sobre  Venezuela,  i  combatió  en  la  Grita.  Regresó  a  Santafé  i  con  Na- 
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riño  pasó  al  Sur  a  ser  de  los  vencedores  en  Palacé  i  a  vencer  en  Calibío  : 
peleó  dos  veces  en  Juanambú,  venció  también  en  Tacines  i  fué  de  los 
pocos  que  con  el  Jeneral  avanzaron  hasta  el  Ejido  de  Pasto,  en  donde 
salvó  la  vida  a  Nariño,  defendiéndolo  de  muchos  a  tiempo  que  lo  cer¬ 
caban  caído  en  tierra.  Perdido  el  Jeneral,  el  Ejército  se  retiró  a  Po¬ 
payan,  i  abandonada  esta  ciudad  por  los  republicanos,  fueron  a  dar  en 
tierra  con  la  División  de  Vidaurrázaga  en  la  espléndida  batalla  librada  en 
la  llanura  del  Palo,  en  donde  París  recibió  una  herida.  Pasó  por  el  de¬ 
sastre  que  tuvieron  los  patriotas  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  el  24  de 
julio  de  1816  i  con  una  herida  pudo  salvarse,  para  caer  prisionero  en 
La  Plata,  el  1°  de  setiembre.  En  Popayan  se  le  quintó  i  fué  condenado 
a  presidio  en  Maracaibo,  a  donde  se  le  condujo  con  un  par  de  grillos. 
En  tan  triste  situación  permaneció  hasta  el  1?  de  marzo  de  1817  que, 
navegando  en  un  buque  de  los  realistas  para  Puerto-Cabello,  fué  res¬ 
catado  por  un  corsario  patriota  que  lo  llevó  a  Curazao,  de  donde,  con 
hambre  i  desnudez,  pudo  irse  al  lado  de  Bolívar  en  Guayana,  quien  lo 
nombró,  el  4  de  marzo  de  1818,  Edecán  del  Almirante  Brion.  En  bre¬ 
ve  fué  destinado  como  Jefe  del  batallón  Cazadores  de  Vanguardia  en  la 
campaña  sobre  Nueva  Granada,  i  en  ella  desempeñó  la  arriesgada  co¬ 
misión  de  pasar  la  cordillera  oriental  de  los  Andes,  con  150  hombres, 
a  dar  a  los  patriotas  el  alerta,  ofrecerles  la  libertad  en  nombre  de 
Bolívar,  i  vencer  a  los  enemigos  en  Morcóte  i  Paya ;  hechos  que  hicie¬ 
ron  perder  mucho  a  los  realistas,  que  se  creían  invencibles,  i  que  alentó 
a  los  independientes  que  jamas  desconfiaron  del  triunfo  de  su  causa. 
En  la  acción  de  Gámeza,  el  24  de  junio  de  3  819,  su  valor  le  conquistó 
el  grado  de  Teniente  Coronel,  i  tuvo  la  honra  de  reemplazar  al  Jefe  de 
su  batallón,  intrépido  Coronel  Antonio  Arredondo,  que  rindió  allí  la 
vida  combatiendo  por  su  patria.  París  fué  de  los  vencedores  en  Várgas 
i  Boyacá.  Pasó  en  seguida  sobre  Popayan,  i  tomada  que  fué  se  le  des¬ 
tinó  a  la  gobernación  de  la  provincia  de  Neiva.  Con  Bolívar  salió  a  la 
espedicion  del  Sur  i  después  de  tomar  a  Popayan,  el  7  de  abril  de  1822 
se  llenó  de  gloria  en  la  batalla  de  Bomboná,  en  la  cual  perdió  el  uso 
de  una  mano  i  fué  ascendido  a  Coronel.  Siguió  en  la  campaña  sobre 
Quito  de  donde  regresó  a  ser  Comandante  de  armas  en  Cundinamarca. 
El  17  de  mayo  recibió  el  despacho  de  Coronel  efectivo  i  el  2  de  octu¬ 
bre  de  1827  el  de  Jeneral.  El  23  de  junio  de  1832  obtuvo  letras  de 
cuartel  con  dos  terceras  partes  de  su  sueldo  i  el  30  de  mayo  de  1836 
se  retiró  del  servicio,  con  el  mismo  sueldo.  En  1840  mandaba  una  Di¬ 
visión  en  el  Norte  i  el  9  de  enero  de  1841  tomaba  a  Honda  venciendo 
al  valeroso  Coronel  José  María  Vezga.  Secretario  de  Guerra  en  1843, 
en  1854  vencia  a  los  revolucionarios  en  Bosa  i  las  Cruces  de  Bogotá, 
rodeado  de  sus  5  hijos.  En  1861  snfrió  adversa  fortuna  en  las  batallas 
de  Segovia  i  Subachoque,  ganadas  por  el  Gran  Jeneral  Mosquera.  Es¬ 
taba  condecorado  con  los  escudos  de  Palacé  i  Calibío,  la  estrella  de  Li¬ 
bertadores  de  Venezuela,  medalla  de  Cundinamarca  i  Quito  i  el  busto 
del  Libertador.  Siempre  valeroso,  siempre  modesto,  fué  un  Jefe  leal  i 
adornado  de  mui  recomendables  cualidades  públicas  i  privadas.  Esta 
preciocisíma  reliquia  de  las  glorias  de  Colombia,  murió  en  Honda,  en 
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marzo  de  1S68.  El  Congreso  de  la  Nación  honró  su  memoria  i  su  pa¬ 
tria  jamas  olvidará  sus  importantes  servicios. 

PARIS,  JOSE  IGNACIO— Nació  en  Bogotá.  Grande  amigo 
del  Libertador  gozó  de  su  favor  i  amistad  i  lo  amó  como  a  su  vida. 
La  ventajosa  posición  que  le  procuraban  estas  relaciones  i  sus  rique¬ 
zas  hacían  contraste  con  sus  costumbres  evanjélicas.  Centenares  de 
familias  comían  el  pan  que  repartia  su  mano  bienhechora  i  multitud 
de  amigos  recibían  sus  oportunos  ausilios.  Su  gratitud  i  su  amistad 
erijieron  en  la  plaza  de  Bogotá  un  monumento  al  Libertador.  Es  una 
estátua  que  hubiera  honrado  a  cualquier  escultor  de  los  tiempos  de 
Grecia,  obra  de  Pietro  Cavalier  Tenerani.  Siendo  este  artista  mui 
joven,  su  maestro  que  lo  era  el  inmortal  Antonio  Canova,  pronosticó 
el  año  de  1819,  que  su  discípulo  había  nacido  para*  perpetuar 
la  memoria  de  Bolívar.  El  recuerdo  de  esta  rara  circunstancia  a 
tiempo  que  el  señor  Paris  contrataba  con  Tenerani  la  ejecución  de 
la  obra,  conmovió  a  éste  de  tal  modo  que  le  hizo  decir:  “El  traba¬ 
jo  que  usted  quiere  será  mi  obra  maestra:  hace  algún  tiempo  que 
medito  sobre  la  posibilidad  de  que  se  realice  el  pronóstico  de  mi 
maestro;  i  aun  he  llegado  hasta  concebir  una  idea,”  i  tomando  un 
pedazo  de  cera,  modela  una  figura  i  mostrándola  a  Paris,  le  dice, 
“  aqui  la  tiene  usted  ”  Este  aprobó  la  idea  i  dió  a  Tenerani  un 
retrato  del  Libertador  para  que  tomase  el  parecido.  La  estátua  es  de 
magnitud  heroica  i  el  pensamiento  aunque  complicado,  deja  com¬ 
prender  perfectamente  la  sublime  idea  de  Tenerani,  representando  al 
lejislador  a  la  vez  que  al  guerrero  i  al  guardián  de  los  derechos  pa¬ 
trios.  “  El  héroe  tiene  desnuda  la  cabeza ;  por  las  espaldas  le  cae 
un  manto  ;  i  un  canto  de  él,  pasando  por  debajo  del  brazo  derecho,  va  a 
unirse  bajo  del  izquierdo  que  los  recoje  juntos,  i  tiene  calzadas  las  bo¬ 
tas  altas  que  usaba  en  la  campaña.  Con  la  diestra  empuña  la  es¬ 
pada  ;  i  adelantándose  con  el  pié  izquierdo,  parece  caminar  miéntras 

que  en  la  otra  mano  aprieta  con  fuerza  un  volúmen  enrollado. _ Al 

^animado  i  resuelto  porte  corresponde  admirablemente  el  aire  anima¬ 
dísimo  de  su  semblante  intrépido  i  noblemente  desdeñado;  cuya  es- 
presion  es  tal  que  se  puede  leer  en  aquella  frente  el  pensamiento  del 
alma,  enderezado  al  único  objeto  la  libertad  i  la  gloria  perenne  de 
la  Patria.”  La  estátua  está  adornada  con  cuatro  bajos  relieves  de 
gran  mérito  artístico,  que  representan :  a  Bolívar  con  un  relijioso  i 
un  paisano  arrebatando  a  un  español  la  bandera  real,  en  uso  de  la 
soberanía  del  pueblo :  al  mismo,  de  a  caballo  rindiendo  a  un  caste¬ 
llano,  en  virtud  del  derecho  de  la  guerra  :  al  Libertador  jurándola 
primera  Constitución  ante  los  Presidentes  del  Congreso,  como  buen 
ciudadano  de  Colombia  :  Bolívar  que  entrega  a  los  esclavos  la  prime¬ 
ra  lei  de  manumisión,  como  resultado  de  los  derechos  del  hombre. 
Llenó,  pues,  Tenerani  su  ambición  de  inmortalizar  las  glorias  de  Bo¬ 
lívar,  según  el  pronóstico  de  su  maestro,  inmortalizando  su  propia 
obra  i  la  memoria  sagrada  del  señor  Paris,  que  murió  en  Bogotá  el 
30  de  octubre  de  1848.  Bajo  la  inspiración  del  progresista  e  ilustrado 
doctor  Emigdio  Palau,  Secretario  del  Tesoro  i  Crédito  Nacional,  en 
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la  administración  del  Jeneral  Julián  Trujillo,  (1879)  i  con  la  dirección 
del  entendido  arquitecto  señor  Mário  Lambardi  natural  de  Toscana,  se 
ha  hecho  una  mejora  a  la  obra  del  pedestal  de  la  estátua,  que  consis¬ 
te:  en  un  zócalo  con  columnas  en  los  cuatro  ángulos,  coronadas  de  ja¬ 
rrones,  en  el  que  va  la  verja,  con  8  metros,  10  centímetros  por  cada 
lado :  en  un  pentágono  que  se  levanta  en  el  centro,  interrumpido  por 
pilastras  en  que  van  talladas  hachas  romanas,  i  por  2  gradas  re¬ 
dondas,  sirviendo  de  base  a  5  águilas  que  miran  a  la  derecha,  que  re¬ 
presentan  la  fuerza ;  en  el  cual  están  colocados  5  bellos  escudos,  con 
incrustaciones  de  mármol  blanco  i  negro  en  cuyo  centro  hai,  en  relieve 
en  mármol  las  armas  de  las  Naciones  libertadas  por  Bolívar,  i  que  sus¬ 
tenta  el  primitivo  pedestal  que  lo  constituyen :  dos  gradas  redondas  en 
que  se  apoya  un  cuadrilátero  bajo  el  cual  reposa  la  estátua,  que  mira 
al  Capitolio,'  i  en  el  que  están  colocados,  en  cada  lado,  los  cuatro  bajos 
relieves  de  que  se  ha  hecho  mención.  La  altura  del  pentágono  desde 
la  base  de  las  gradas  es  de  dos  métros  ochenta  i  cinco  centímetros ; 
la  del  elegante  cuadrilátero  dos  metros  catorce  centímetros ;  i 
es  la  de  la  estátua  de  dos  métros  veinticinco  centímetros.  La  obra  primi¬ 
tiva  es  de  mármol  blanco,  i  la  moderna,  que  sigue  el  orden  de  arqui¬ 
tectura  de  La  Restauración,  de  piedra  que  imita  el  mármol.  Toda  la 
obra  tiene  de  diámetro  en  la  base,  dos  métros  ochenta  i  cinco  centíme¬ 
tros;  i  la  bella  imájen  de  Bolívar  se  eleva  a  cuatro  métros  noventa  i 
nueve  centímetros.  La  escuela  de  estatuaria  de  Carrara  tiene  como 
modelo  la  copia  en  yeso  que  dejó  Tenerani,  de  esta  estátua,  i  Bogotá 
es  dueño  de  uno  de  los  mas  escojidos  ornamentos  que  puede  desear,  i 
que  vale  muchos  miles  de  pesos. 

PARIS,  JOSE  MARTIN — Nació  en  Bogotá.  En  la  comisión  de 
Hacienda  de  las  secciones  en  que  se  dividió  el  Gobierno  de  la  Junta 
revolucionaria  del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  el  señor  Paris,  pa¬ 
dre  del  Jeneral  Joaquín  Paris,  tuvo  un  puesto  que  desempeñar  con 
acierto,  así  como  sirvió  a  la  independencia  de  cuantos  modos  pudo  ; 
por  lo  cual  a  la  llegada  de  Morillo  lo  hizo  poner  preso  i  en  la  inmunda 
cárcel,  en  donde  se  le  hizo  sufrir  mucho,  murió  este  ilustre  patriota : 
ya  se  vé,  era  el  mismo  Cosaco  de  Wellington  quien  ordenaba  estos 
asesinatos  ;  alumnos  de  la  misma  escuela  él  i  Sámano,  Enrile  i  War- 
leta,  Moráles  i  Villabrille.  Furias  del  averno,  como  eran  aquellos  de 
quienes  habla  el  sabio  colombiano  Zea,  en  su  manifiesto  de  13  de  ene¬ 
ro  de  1820  en  Angostura,  en  su  calidad  de  Presidente  del  Soberano 
Congreso,  cuando  dice:  “Pueblos  de  Venezuela,  que  os  formásteis  bajo 
el  puñal  de  Bóves,  intrépidos  patriotas  !  Pueblos  de  Cundinamarca, 
que  en  la  atroz  escuela  de  Morillo  habéis  aprendido  a  ser  libres !  Pue¬ 
blos  de  Quito,  que  Ruiz  de  Castilla,  aquel  precursor  horrible  de  Mo¬ 
rillo  en  sangre  i  en  perfidia,  impelió  tan  violentamente  a  la  indepen¬ 
dencia  !  Hijas  de  Colombia !  que  vuestra  mano,  como  la  de  la  aurora, 
que  obliga  la  noche  a  deponer  su  manto  de  tinieblas  i  abre  con  sus 
dedos  de  rosa  las  puertas  del  Oriente  para  que  salga  el  sol :  que  vues¬ 
tra  mano  sea  la  que  haga  arrojar  las  sombras  españolas  i  abra  la  en- 
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trada  al  astro  de  la  libertad  dando  vuestras  joyas  en  aras  de  la  Patria 
i  vuestros  hijos  enviarlos  armados  contra  los  españoles,  volad  a  los 
combates.’’ 

PARRA,  FELIPE.  Capitán — Con  notable  lucimiento  i  decisión 
hizo  la  campaña  de  Coro,  este  valiente  hijo  de  la  ciudad  de  Maracaibo, 
empezándola  en  abril  de  1821  i  terminándola  en  1?  de  enero  de  1822. 
En  ella  se  halló  en  las  acciones  de  la  Vela  de  Coro  en  los  dias  5  i  7 
de  setiembre  de  1821 ;  acción  del  Tendal  el  2  de  octubre  ;  defensa  de 
Coro  en  los  dias  6  a  9  de  noviembre,  hasta  el  11  en  que  hizo  la  Divi¬ 
sión  republicana  su  gloriosa  salida  por  en  medio  de  los  fuegos  de  los  ene¬ 
migos,  llegando  a  la  Vela  :  i  en  este  lugar  sufrió  este  oficial  un  nuevo 
sitio  con  las  tropas  en  que  estaba,  en  los  dias  6  a  9  de  enero  de  1822 
en  que  se  hizo  la  capitulación  ;  peleando  en  el  mismo  lugar  hasta  que 
se  hizo  lo  mismo,  en  21  de  marzo  de  1823.  Fué  de  los  que  combatie¬ 
ron  en  Marimondo  en  este  mismo  año,  i  de  los  que  concurrieron  a  dar 
la  acción  naval  de  Maracaibo.  Vencedor  en  la  batalla  de  Junin,  volvió 
a  Colombia  con  los  laureles  recojidos  en  la  campaña  del  Perú. 

PARRA,  JUAN  DE  DIOS.  Teniente — Su  país  natal  Barichara. 
Fué  de  los  que  estuvieron  en  la  campaña  de  los  valles  de  Tui  en  Ve¬ 
nezuela  contra  la  facción  del  Cisneros,  en  1828;  en  la  de  Antioquia 
en  1S29,  contra  el  Jeneral  Córdoba  ;  en  la  de  Bogotá  en  1S30  contra 
la  revolución  del  batallón  Callao ;  en  la  de  Pasto  en  1839  i  1840  i  la 
del  Norte  en  este  mismo  tiempo,  así  como  en  la  de  la  Costa,  en  1841 
i  1S42.  Se  halló  en  las  acciones  del  Santuario  en  Antioquia,  con 
O’  Leary,  el  27  de  octubre  de  1829  ;  Santuario  de  Funza,  el  30  de 
agosto  de  1830,  donde  lo  hicieron  prisionero;  Huquipamba,  con  He- 
rran  el  29  de  setiembre  de  1840 ;  Aratoca  con  el  mismo,  el  9  de  fe¬ 
brero  de  1841  ;  Tescua  con  el  Jeneral  Mosquera  el  1?  de  abril  de 
1841 ;  Ocaña  con  el  Jeneral  Herran  en  8  i  9  de  setiembre  de  1841. 
Estuvo  también  en  Curubal,  Santa  Bárbara,  Santa  Cruz  i  San  Cár- 
los,  en  la  guerra  de  la  independencia,  i  en  Chaguarbamba  en  la  civil 
en  Pasto.  Estuvo  como  su  compañero  en  la  campaña  i  acción  contra 
Cisneros,  el  socorrano,  Sarjento  1?  Parra  Nicolás,  asi  como  en  las 
demas  aquí  espresadas.  Ambos  sirvieron  como  buenos  en  defensa  da 
la  libertad  i  completa  independencia  de  su  país. 

PARRADA,  FERNANDO. — Nació  en  Valencia  en  1765,  de  una 
ascendencia  distinguida.  Era  persona  mui  estimada  así  por  sus  ma¬ 
neras,  como  por  su  modo  de  vivir  austero  i  sus  principios  de  verdade¬ 
ra  relijion.  Estos  méritos  i  su  decisión  por  la  Patria  hacían  que  su 
trato  fuera  deseado  por  hombres  como  Bolívar  i  el  Marqués  del  Toro, 
a  quienes  se  unió  para  trabajar  con  la  mayor  constancia  en  las  Juntas 
que  tenían  los  republicanos.  No  se  hicieron  esperar  mucho  tiempo 
los  efectos  de  la  obligación  en  que  se  había  constituido  en  aquellas 
reuniones  patrióticas.  Fué  de  los  defensores  de  Valencia  en  junio  de 
1814  i  se  le  vió  durante  aquel  terrible  sitio,  empeñado  en  mortal 
combate  sosteniendo  la  casa  denominada  “  De  los  Mancebos.”  Firma- 
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da  la  capitulación  de  la  plaza,  al  fin  de  una  resistencia  de  22  días, 
los  sitiadores,  Bóves  i  Moráles,  declararon  públicamente,  poniendo  a 
Dios  por  testigo,  que  respetarían  las  vidas  de  todos  los  defensores  i 
habitantes  de  la  ciudad.  Terminada  la  misa  solemne  en  que  se  hizo 
este  juramento,  a  tiempo  que  el  sacerdote  ofrecía,  al  Eterno  Padre  el 
Cuerpo  i  Sangre  de  Jesucristo,  mandó  Bóves  que  los  paisanos,  las  se¬ 
ñoras  i  las  niñas  se  retirasen  a  la  planicie  del  Morro  de  Valencia. 
Moráles  que  llevaba  el  primer  lugar  en  aquella  salida,  dijo  en  voz 
alta  :  “  A  formar  los  hombres  a  la  derecha  i  las  mujeres  a  la  izquierda.” 
Hecho  esto,  dió  la  señal  de  esterminio  i  desolación.  La  crítica  situa¬ 
ción  de  las  señoras  en  medio  de  aquel  triste  aparato  de  muerte,  con¬ 
movió  de  tal  manera  el  ánimo  del  Vicario  de  Valencia,  doctor  Fran¬ 
cisco  J.  Navarrete,  que  iba  a  la  cabeza  de  aquellas,  que  se  hincó  de 
rodillas  ante  el  cruel  Moráles,  i  empleando  toda  la  eficacia  de  su  pa¬ 
labra,  intercedió  por  ellas.  Moráles  correspondió  sacando  de  su  bol- 
cilio  un  pañuelo  blanco  que  aseguró  por  uno  de  sus  lados  en  su  bas¬ 
tón;  i  elevándolo  le  dijo:  “  Vaya  usted  Padre:  levántese,  que  con 
usted  i  las  mujeres  se  cumplirá  lo  estipulado  en  la  capitulación.”  I 
ordenando  separar  a  todos  los  prisioneros  por  medio  de  una  escolta  de 
caballería,  comenzó  a  manifestar  su  ira  con  acciones  i  palabras ;  i  a 
la  hora  en  que  el  sol  dejaba  caer  todo  su  calor  sobre  aquel  ardiente 
suelo  i  a  cielo  descubierto,  permitió  que  se  despojase  a  Párraga  de  sus 
vestidos  hasta  el  estremo  de  percibirse  sus  formas ;  i  él  i  los  demas  pa¬ 
triotas  que  lo  acompañaban  fueron  asesinados  a  lanzadas  por  aquella  tur¬ 
ba  de  bárbaros  ;  i  la  matanza  continuó  ejecutándose  por  todas  partes, 
sin  perdonar  a  los  heridos  que  se  hallaban  en  el  hospital,  para  quienes 
había  mas  de  cuarenta  españoles  para  cada  uno.  En  celebración  de 
esta  victoria  que  había  sido  también  acompañada  del  saqueo  mas  es¬ 
pantoso,  resolvieron  los  realistas  honrar  al  vencedor  Bóves  con  un 
baile  en  la  noche  de  aquel  dia  :  para  este  efecto  se  mandó  que  concu¬ 
rriesen  las  señoras,  ordenando  la  pena  de  foete  para  las  que  contra¬ 
riasen  la  orden.  En  medio  de  esta  función  se  alcanzaban  a  oír  hasta 
el  interior  de  la  sala  los  gritos  lastimeros  en  que  prorrumpían  los  pa¬ 
triotas,  por  el  dolor  de  los  golpes  i  heridas  que  recibían  de  los  españo¬ 
les  en  sus  ruines  esfuerzos  para  quitarles  la  vida.  I  prosiguieron  en  su 
infame  obstinación  hasta  dejar  en  las  calles  498  cadáveres,  sin  contar 
los  patriotas  fusilados  por  Bóves,  que  fueron  :  el  Gobernador  Espejo,  el 
Comandante  Gogorza  i  el  Coronel  Alcover.  De  la  Guarnición  de  Va¬ 
lencia,  que  constaba  de  800  hombres,  solo  se  salvaron,  Escalona 
(  merced  a  los  ruegos  del  Capitán  español  Cajigal  i  con  la  cooperación 
del  doctor  Miguel  Peña  i  del  joven  J.  M.  Ortega,  quien  a  su  vez 
fué  salvado  por  su  esposa  la  señora  Mercedes  Párraga)  i  Andrés  Sordo. 
La  mayor  parte  de  esta  relación,  mas  largamente  circunstanciada,  la 
debemos  a  la  señora  Rosa  Párraga  de  Vergara,  hija  del  mártir  de 
quien  nos  hemos  ocupado.  Esta  virtuosa  e  intelijente  matrona,  unida 
a  su  hermana  Jacinta  sufrieron  todos  los  azares  de  los  dos  sitios  de 
Valencia,  durante  los  cuales  prestaron  a  los  patriotas  los  mas  oportu¬ 
nos  servicios.  Conocedor  Bolívar  de  estos  títulos  i  viendo  en  ellas  el 
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teflejo  de  las  glorias  de  su  padre,  señaló  a  las  dos  huérfanas  una  pen¬ 
sión  de  5  onzas  mensuales  tomadas  de  sus  fondos  propios  ;  suma  que 
les  fué  pagada  relijiosamente  hasta  la  muerte  del  Libertador.  Merece 
también,  siquiera  sea  un  breve  recuerdo,  la  señora  Dolores  Hidalgo, 
por  la  nobilísima  acción  que  ejecutó  agotando  las  pequeñas  cantidades 
de  agua  que  ella  i  otras  señoras  tenían  en  su  casa,  para  llenar  una  bote¬ 
lla  que  dicha  señora  en  persona  llevó  con  riesgo  de  su  vida,  a  los  pa¬ 
triotas  que  sostenían  el  fuego  en  la  plaza  i  que  se  hallaban  pereciendo 
de  sed. 

PATERSON,  JAIME.  Coronel — Nació  en  Irlanda,  de  donde  vino 
en  la  Lejion  formada  en  su  país  a  servir  a  la  causa  de  Colombia  contra 
España/Hizo  con  valor  la  campaña  de  Venezuela  de  1820  a  1821  en  los 
llanos  de  Apure,  con  el  Jeneral  José  Antonio  Páez,  i  la  de  Cartajena  i 
Maracaibo  de  1821  a  1823,  encontrándose  en  algunos  hechos  de  armas, 
como  Carabobo,  toma  de  Maracaibo,  sitio  i  rendición  de  Cartajena  &c. 
Como  Jefe  de  talento  i  de  instrucción  fué  mui  decidido  por  la  causa  de 
la  libertad  de  Colombia. 

PAUL,  FELIPE  FERMIN — Nació  en  Carácas  el  7  de  diciembre 
de  1774.  Hizo  con  lucimiento  sus  estudios :  en  1803  era  abogado  i  en 
1809  decano  del  colejio  de  abogados  de  Carácas :  aplaudió  el  19  de 
abril  de  1810,  deseo  su  triunfo  i  en  su  consecuencia  tomó  asiento  en  el 
Congreso  Constituyente  de  1811  i  fué  elejido  su  Presidente  en  la  pri¬ 
mera  elección.  Su  firma  se  encuentra  entre  las  de  los  ilustres  defensores 
de  la  fé  republicana  en  ese  Santo  acto  de  la  declaratoria  de  la  Inde¬ 
pendencia  de  Venezuela,  i  sus  discursos  hasta  lograrla  fueron  bellos, 
brillantes,  floridos,  profundos,  entusiasmadores  i  convincentes.  En 
1814  emigró  a  San  Thómas.  Miembro  de  las  Cortes  de  España  fué  su 
Vicepresidente  e  hizo  parte  de  la  comisión  redactora  del  Código  penal ; 
pero  eso  sí  sostuvo  con  digna  enerjía  los  derechos  de  los  americanos. 
En  1823  que  regresó,  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad  de  Cará¬ 
cas,  la  cual  puso  en  estado  digno  de  ella.  Como  Secretario  de  lo  Inte¬ 
rior  i  Justicia  en  1837  estableció  el  colejio  en  Maracaibo  i  la  Corte 
Superior  de  segundo  distrito.  Amó  la  juventud;  se  esmeró  en  su  edu¬ 
cación.  Creyó  que  la  Justicia  era  la  base  de  la  libertad  e  hizo  establecer 
tercera  instancia  en  los  juicios.  De  alma  grande,  de  corazón  jeneroso, 
virtuoso  i  sábio,  la  muerte  de  su  esposa  lo  llevó  al  sepulcro  once  dias 
después  que  ella  murió,  el  17  de  junio  del  año  de  1843.  Hizo  siempre, 
el  bien  sin  hacer  jamas  mal  a  ninguna  persona.  Seános  permitido  hacer 
figurar  aqui  al  tan  digno  caballero,  tan  republicano  como  virtuoso,  don 
José  Anjei  Alamo,  que  tanto  fué  lo  que  amó  a  Bolívar,  que  puede 
decirse,  su  pérdida  lo  llevó  a  la  tumba.  Nació  este  distinguido  patriota 
en  Barquisimeto  el  13  de  julio  de  1774.  En  su  casa  se  reunieron  los 
que  con  él  verificaron  el  movimiento  del  19  de  abril  en  Carácas,  para 
ser  después  miembro  importante  del  Congreso  que  sancionó  la  Cons¬ 
titución  de  Venezuela  i  espidió  el  acta  del  5  de  julio  de  1811.  Como 
Síndico  del  Cabildo  de  Carácas,  influyó  para  que  se  diera  a  Bolívar  el  tí¬ 
tulo  de  Libertador.  Brillante  escritor  de  *‘E1  Argos.”  Bolívar  le  suplí- 
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caba  siempre  que  uniera  sus  consejos  al  Gobierno  i  a  la  política  de 
Páez,  lo  que  cumplió  sin  aprobar  los  sucesos  del  año  de  1826.  Murió 
en  Carácas,  en  4  de  junio  de  1831.  He  aquí  dos  hombres  que  nacieron 
en  un  mismo  año.  Paúl  i  Alamo ;  que  se 'tuvieron  grande  estimación,  i 
que  sirvieron  a  su  patria  hasta  perder  sus  fortunas  i  morir  pobres.  Lum¬ 
breras  del  progreso :  concesiones  escojidas  de  Dios  para  bien  de  los 
pueblos  esclavisados :  seres  dignos  de  eterno  recuerdo  :  almas  llenas  de 
grandeza:  espíritus  perfectos  que  hicieron  el  bien  i  volaron  virtuosos. 
Consagró  también  su  servicio  i  su  vida  a  la  Patria  don  Francisco 
Antonio  Paúl,  de  los  del  19  de  abril  en  Carácas,  i  defensor  del  5  de 
julio:  patriota  lleno  de  fuego,  orador  terrible  en  la  Sociedad  Patriótica. 
Odió  la  opresión  i  por  redimirse  de  ella  creyó  bueno  todo  camino 
revolucionario. 

PAZ,  JOSE  MARIA.  Coronel — Su  país  natal  Margarita.  Empezó 
la  honrosa  carrera  de  sus  servicios  en  la  acción  del  Apostadero  de 
Angostura  i  en  las  dos  dadas  en  Sorondo  a  órdenes  del  Coronel  Felipe 
Estéves,  en  1812;  hechos  de  armas  que  con  los  de  Paraca  i  Tucupido 
en  Venezuela,  con  Piar,  en  1814,  forman  su  gloria.  Las  acciones 
jenerales  en  Margarita  dadas:  el  17  de  noviembre  1815  en  la  Plaza  del 
Norte,  la  del  21  en  la  Libertad,  el  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa  el 
16  de  diciembre,  la  del  5  de  enero  de  1816  en  la  Línea,  del  15  en  la 
Otrabanda,  Pampatar  el  9  de  marzo,  de  Los  Cocos  el  29  de  abril  i  la 
del  31  de  julio  de  1817,  lo  colocan  en  el  número  de  los  libertadores  de 
su  patria.  El  combate  naval  del  25  de  agosto  de  1820  en  Punta  Gorda  a 
órdenes  del  Capitán  de  navio  F.  Javier  Gutiérrez,  las  acciones  de  San 
Bernardino  de  Barcelona  el  17  i  el  de  Santafé,  completan  sus  me¬ 
recimientos. 

PEINADO,  PEDRO.  Teniente — Nació  en  Cartajena.  Tan  luego 
como  la  victoria  de  Boyacá  abrió  la  era  de  libertad  a  Cundinamar- 
ca  i  que  los  patriotas  pudieron  respirar  de  la  opresión  en  que  se 
encontraban,  este  colombiano  tomó  servicio  i  se  halló  en  la  reñida 
acción  de  Chiriguaná  i  pasó  luego  a  la  campaña  del  norte  de  Casa- 
nare  i  de  la  Costa  hasta  lograr  la  completa  emancipación  de  la 
Nueva  Granada.  Murió  en  18  de  junio  de  1865.  Dos  dias  después 
en  1811  el  Jenerai  Balcarce  perdió  la  batalla  de  Huaqui,  que  le 
ganó  el  Jenerai  español  Goyeneche,  i  el  Ejército  patriota  arjentino 
sufrió  un  desastre  por  la  violación  del  armisticio  de  16  del  mes 
anterior;  i  en  ese  mismo  dia  i  año  el  Bajo  Perú  dió  en  Tacna  el  grito 
de  independencia,  encabezado  por  el  eminente  patriota  Don  Fran¬ 
cisco  Antonio  de  Zela. 

PELAEZ,  DOMINGO.  Teniente  Coronel  (español)-Tomó  servicio  en 
el  Perú,  contra  los  realistas  i  allí  hizo  la  campaña  desde  el  3  de  agosto 
de  1S23  hasta  la  rendición  del  castillo  del  Callao,  i  en  Nueva  Gra¬ 
nada  la  de  1831  contra  la  plaza  de  Cartajena,  en  sosten  de  las  liber¬ 
tades  de  los  pueblos  i  restablecimiento  del  lejítimo  Gobierno;  ha¬ 
biéndose  hallado  en  las  acciones  de  Junin,  Ayacucho,  Trujillo  con- 
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tra  Riva  Agüero,  i  en  San  Soucí  en  20  de  febrero  de  dicho  año.  Fué 
condecorado  con  el  escudo  de  Junin  i  el  busto  de  Libertador. 

PELGRON,  FELIX.  Capitán  —Nació  en  Carácas.  Hijo  del 
entusiasta  i  constante  patriota  Don  Guillermo  Pelgron,  quien  el  19 
de  abril  de  1810  se  unió  a  Pedro  Sálias,  i  el  primero  de  un  brazo  i  el 
segundo  del  otro  cojieron  al  Capitán  Jeneral  de  Venezuela,  Empá- 
ran  i  lo  condujeron  al  Cabildo  i  de  allí  a  la  cárcel,  para  sacarlo  fuera 
del  teritorio  a  pocos  dias,  sirvió  sin  cesar  a  la  causa  de  la  libertad 
en  su  patria,  i  fué  preceptor  en  lengua  latina,  del  niño  Simón  Bolívar. 
El  distinguido  joven  Félix  Pelgron,  apénas  con  fuerzas  bastantes 
para  soportar  las  duras  fatigas  de  la  guerra,  salió  con  Bolívar  de 
Venezuela  después  del  desastre  de  Aragua  i  con  él  llegó  al  Nuevo 
Reino  de  Granada ;  i  después  de  ser  de  los  que  tomaron  a  Santafé 
en  diciembre  de  1  SI 4,  siguió  con  el  Libertador  a  la  campaña  del 
Magdalena,  en  la  cual,  no  pudiendo  avenirse  Bolívar  i  los  gobernan¬ 
tes  de  Cartajena,  Pelgron  pasó  a  la  provincia  de  Antioquia,  se  unió 
a  Mejía,  combatió  en  la  batalla  del  Palo  i  a  poco  en  la  de  la  Cuchi¬ 
lla  del  Tambo  donde  derrotado,  siguió  por  la  vía  del  Guanacas ; 
pero  la  suerte  adversa  ya  en  la  anterior  acción,  lo  fué  en  la  de  La 
Plata,  después  de  la  cual,  capturado  en  los  bosques,  se  le  condujo 
a  Santafé,  i  en  el  patíbulo  de  los  Proceres,  Mejía,  Lináres,  Ortiz,  Cor¬ 
tés  i  otros,  murió  con  ellos  el  3  de  setiembre  de  1816.  Su  hermano 
Guillermo  Pelgron,  que  sirvió  en  la  primera  época  de  la  revolución 
de  Venezuela,  rindió  la  vida  en  el  combate  de  San  Sebastian  de  los 
Morros  ;  otro  hermano  suyo,  Ramón  Pelgron,  sucumbió  también  en  la 
lucha  en  defensa  de  su  patria.  José  María  Pelgron,  hermano  de  los 
anteriores,  patriota  de  corazón,  se  esforzó  por  defender  la  independen¬ 
cia  i  salvó  milagrosamente  de  la  cuchilla  realista  para  servir  como 
Secretario  en  las  Cámaras  Lepslativas  en  varios  años.  Agustín  Pelgron, 
ciudadano  tan  patriota  como  sus  hermanos,  se  dedicó  al  comercio 
en  grande  escala.  Familia  de  Proceres  i  de  servidores  de  la  libertad, 
su  memoria  es  digna  de  eterno  recuerdo. 

PEÑA,  CAMILO.  Jeneral — Nació  en  Cipaquirá.  Empezó  a  servir 
en  1814  en  Casanare  con  el  Jeneral  Joaquín  Ricaurte,  hallándose  en 
las  acciones  de  Sácama  i  Chire  contra  las  fuerzas  españolas  del  Jeneral 
Calzada,  a  las  órdenes  del  valeroso  Coronel  Galea.  Internado  de  nuevo 
en  el  Llano,  fué  a  combatir  en  el  Yagual  al  mando  del  ínclito  Jeneral 
Páez.  Hizo  las  campañas  de  Casanare  i  Apure,  del  año  de  1815  al  de 
1819,  i  en  este  último  año  la  de  Cundinamarca,  hallándose  en  las  accio¬ 
nes  de  Gámeza,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá.  Libertado  el  centro  de 
Colombia  del  poder  español,  Peña  siguió  al  Sur,  en  donde  hizo  la  cam¬ 
paña  de  1822,  dirijida  por  el  Libertador,  i  combatió  en  Bomboná,  reci¬ 
biendo  una  grave  herida.  De  Pasto  fué  a  Quito  i  de  allí  al  Perú,  ha¬ 
biendo  estado  en  las  acciones  de  Junin  i  Matará  i  en  la  batalla  de 
Ayacucho,  terminando  esa  gloriosa  campaña  con  el  sitio  i  rendición 
del  Callao,  en  el  cual  el  Coronel  Peña  probó  una  vez  mas,  su  valor  he¬ 
roico,  sus  talentos  i  conocimientos  militares.  Se  domicilió  en  el  Perú 
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i  se  retiró  del  servicio.  Afiliado  en  la  causa  liberal  i  pensando  siempre 
en  su  patn'a,  a  la  cual  obsequió  en  el  año  de  1852,  una  preciosa  colec¬ 
ción  de  minerales  de  plata  i  de  azogue,  acompañada  de  una  esposicion 
científica  a  que,  como  autor,  le  dio  el  título  de  “  Consideraciones  sobre 
las  riquezas  metálicas  que  encierra  la  cordillera  de  los  Andes.”  De  los 
trabajos  mineralójicos  del  Jeneral  Peña  en  el  Perú,  hace  unafmencion 
mui  honorífica  el  periódico  de  Bogotá  titulado  “El  Dia,”  número  571, 
correspondiente  al  13  de  Diciembre  de  184S.  El  Jeneral  Peña  no  solo 
fué  un  oficial  intrépido,  un  militar  aguerrido  i  benémerito,  sino  también 
un  Jefe  intelijente  e  instruido,  dotado  de  talentos  i  conocimientos  je- 
nerales,  por  lo  cual  hacia  honor  al  ejército  colombiano.  Después  de 
una  vida  de  sacrificios  i  de  méritos  contraídos  en  el  servicio  de  la  causa 
americana,  terminó  sus  dias  en  la  ciudad  de  Lima,  el  24  de  agosto 
de  1870. 

PEÑA,  JOAQUIN.  Capitán — Este  republicano  nació  en  Popa- 
van,  de  donde  salió  para  la  campaña  de  Patía  a  órdenes  del  Jeneral 
Valdéz.  Sufrió  el  sitio  de  aquella  ciudad,  en  el  mes  de  julio  de  1821  i 
continuó  la  campaña  sobre  Pasto,  con  el  Jeneral  Pedro  L.  Torres. 
Hizo  la  de  Quito  i  se  halló  en  la  gloriosa  batalla  de  Pichincha  el  24 
de  mayo  de  1822,  con  Sucre ;  estuvo  en  el  sitio  de  Callao  en  1823  ;  en 
la  campaña  de  Arequipa  i  su  honrosa  retirada;  en  la  batalla  de  Ju¬ 
nio  el  6  de  agosto  i  continuando  la  campaña  desde  Guamanga,  se  ba¬ 
tió  en  Ayacucho.  Ganó  las  medallas  de  estas  dos  jornadas  i  los  escu¬ 
dos  de  ellas,  la  medalla  de  Pichincha,  el  busto  del  Libertador  i  el  re¬ 
nombre  de  Benemérito  de  la  patria  en  grado  eminente. 

PENA,  MANUEL — Nació  en  Cipaquirá.  Hombre  de  buena  posi¬ 
ción  social  tanto  por  su  oríjen  como  por  sus  recursos  pecuniarios,  abrazó 
el  movimiento  revolucionario  del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  no 
obstante  la  estimación  que  de  él  hacia  el  gobierno  español,  i  dió  al 
servicio  de  la  patria  sus  cuatro  hijos,  Ignacio,  Camilo,  Pedro  i  Rafael 
Peña,  que  fueron  hombres  distinguidos.  A  su  influjo  se  debió  que  el 
Cabildo  de  Cipaquirá,  cediera  por  cierto  tiempo  al  Jeneral  Nariño,  la 
renta  de  salinas,  para  ausilios  en  la  guerra  contra  los  realistas.  En 
1816  emigró  huyendo  de  Morillo,  i  en  ese  tiempo  sufrió  hambre  i  toda 
clase  de  penalidades,  en  los  montes  donde  buscó  abrigo  i  seguridad, 
hasta  que  al  cabo  de  ocho  meses  fué  capturado  i  salvó  la  vida  con  una 
fuerte  suma  de  dinero  que  dió  por  su  rescate.  Yió  su  país  libre  con 
la  victoria  de  Boyacá  i  con  esta  satisfacción  dejó  la  tierra  en  donde  sus 
hijos  que  eran  otros  tantos  patriotas  i  dignos  ciudadanos,  continuarían, 
como  continuaron,  sirviendo  a  la  libertad.  La  defensa  de  ésta  costó  la 
vida  al  distinguido  patriota  señor.  José  Gabriel  Peña,  quien  después 
de  comprometerse  en  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  i  no  omitir 
esfuerzo  alguno  por  alcanzar  su  triunfo,  ser  Gobernador  en  ella  i 
ofrendar  a  su  causa  cuanto  poseía,  Morillo  lo  mandó  fusilar  en  Santafé 
el  8  de  agosto  de  1816,  como  holocausto  a  la  santa  causa  que  abrazó 
sin  ningún  jénero  de  reservas. 
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PEÑA,  MIGUEL.  Doctor — Eminente  ciudadano  de  Colombia, 
nació  en  Valencia  (Venezuela)  el  29  de  setiembre  de  1781.  Relator  en 
1807  en  la  Audiencia  de  Carácas  i  ausiliar  de  un  eminente  abogado  in¬ 
glés  en  la  Trinidad,  de  donde,  en  1811  regresó  a  formar  parte  de  la  So¬ 
ciedad  Patriótica  de  dicha  capital,  donde  se  distinguió  por  su  enerjía, 
sus  luces  i  su  discurso  del  4  de  julio  que  produjo  el  acta  del  5.  En  1812 
restableció  la  opinión  revolucionaria  en  Arágua  i  Valencia  i  fué  luego 
Asesor  del  Jeneral  Miranda,  quien  lo  nombró  Gobernador  de  la  Guáira, 
en  cuyo  destino  estaba  cuando  los  sucesos  de  la  prisión  de  dicho  Jene¬ 
ral  ;  dándose  la  orden  de  ponerlo  preso  el  30  de  julio  de  1812,  como  lo 
ejecutó  por  su  propia  mano  el  que  mas  tarde  fué  Jeneral  Mires.  Peña 
escapó  a  fuerza  de  astucia,  apareció  en  1813  en  Arágua  i  en  1814  hizo 
con  Escalona  la  defensa  de  Valencia  i  los  tratados  con  Bóves  de  10 
de  junio  de  este  año,  que  violó  con  matanzas  i  crueldades  ejecutadas 
por  tan  bárbaro  realista  en  los  habitantes  de  la  ciudad  indefensa, 
permaneciendo  Escalona  7  años  oculto  en  un  subterráneo.  Preso  Peña 
pudo  al  fin  fugarse  ausiliado  por  la  digna  señora  Vicenta  Rodríguez 
de  Escarihuela.  Unido  con  Zaraza  i  como  su  Secretario,  después  de 
mil  penalidades  en  la  fuga,  en  San  Diego  de  Cabrútica  reunió  el  26  de 
mayo  de  1816  la  Asamblea  qne  reconoció  a  Bolívar  como  Jefe  Supre¬ 
mo  i  a  quien  fué  a  comunicar  todo  lo  hecho,  este  hombre  llamado  “  Co¬ 
razón  de  soldado  i  cabeza  de  estadista.”  En  1821  fué  miembro  del  Con¬ 
greso  de  Cúcuta,  en  donde  firmó  la  Constitución  del  30  de  agosto.  Pasó 
a  Bogotá  como  Presidente  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  que  sirvió  has¬ 
ta  marzo  de  1825,  en  que  el  Senado  lo  suspendió  por  un  año,  a  causa 
de  no  haber  querido  firmar  la  sentencia  de  la  Corte  Marcial  que  con¬ 
denaba  a  muerte  al  Coronel  Infante.  Esto,  la  suspensión  de  Páez  como 
Comandante  jeneral  de  Venezuela  i  la  acusación  por  cierta  cuestión  de 
diferencia  de  monedas  de  oro  de  la  suma  entregada  en  Carácas  por 
empréstito  agrícola,  todo  junto  agrió  los  ánimos,  i  la  separación  de  Ve¬ 
nezuela  fué  el  resultado  de  tales  causas.  Miembro  de  la  Convención 
de  Ocaña,  de  la  que  fué  escluído  por  amigo  de  Bolívar ;  hecho  que 
protestó  la  Municipalidad  de  Valencia  en  términos  fuertes  contra  San¬ 
tander,  su  competidor  en  la  Asamblea.  Peña  volvió  a  Venezuela,  i  se¬ 
parada  de  Colombia,  fué  elejido  Secretario  de  lo  Interior  en  donde 
prestó  ai  Jefe  de  la  Nación  grandes  servicios.  En  1830  hizo  parte  del 
Congreso  de  Valencia,  del  6  de  mayo,  i  como  su  Presidente  guió  esa 
Augusta  corporación  i  suscribió  la  Constitución  que  rijió  hasta  1857. 
Presidente  del  Senado  en  el  Congreso  de  1831.  Este  eminente  patrio¬ 
ta  i  entendido  colombiano,  Murió  en  Valencia  el  8  de  febrero  de  1833. 

PEÑA,  PEDRO,  Teniente  Coronel — Nació  en  Cipaquirá.  En  el 
Ejército  del  Sur  desde  1820  hasta  1823  hizo  las  campañas  con  los  Je- 
nerales  Manuel  Valdéz  i  Pedro  León  Torres,  i  la  del  Ecuador  con 
Bolívar.  En  el  del  Centro  en  1830  obró  contra  los  revolucionarios 
acaudillados  por  el  Coronel  Florencio  Jiménez.  En  el  del  Cauca  en 
183  L  estuvo  con  los  Jenerales  López  i  Obando,  en  la  pacificación  del 
Cantón  de  Cali  i  restauración  del  Gobierno  lejítimo.  Se  encontró  en 
las  acciones  de  Jenoi  i  Bomboná  donde  recibió  una  herida ;  en  varios 
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tiroteos  i  acciones  parciales  en  los  mismos  años  :  en  la  acción  parcial 
sobre  la  Salina  de  Cipaquirá  en  1830  a  las  órdenes  del  Coronel  J.  M. 
Gaitan,  donde  cayó  prisionero  de  los  revolucionarios,  i  luego  que  pudo 
escaparse  marchó  a  Tunja  a  reunirse  con  las  tropas  del  Gobierno, 
mandadas  por  el  Coronel  V.  Yanégas,  i  vino  en  ausilio  de  la  Capital. 
En  la  revolución  de  1828  fué  confinado  a  Yenezuela.  En  1830  regresó 
i  en  Casanare,  con  otros  oficiales  Granadinos,  fué  a  cooperar  al  pro¬ 
nunciamiento  de  aquella  provincia  contra  el  Gobierno  absoluto,  pe¬ 
leando  en  el  Alto  del  Aguila.  En  26  de  agosto  de  1S31  el  Gobierno 
le  concedió  sus  letras  de  retiro  en  atención  a  sus  enfermedades  con¬ 
traidas  en  el  servicio,  declarándole  la  tercera  parte  de  su  sueldo.  Mu¬ 
rió,  este  digno  Jefe  lleno  de  estimación  por  sus  merecimientos. 

PEÑA,  PEDRO.  Coronel — Nació  en  Popayan.  Sus  servicios  a 
la  República  los  hizo  en  las  campañas  del  Alto  i  Bajo  Perú,  en  1821 
i  1822  i  en  la  División  ausiliar  del  Perú  en  1824  i  1825,  a  órdenes 
de  los  Jenerales  Sucre,  Córdoba  i  Juan  Paz  del  Castillo.  Se  halló  en 
las  acciones  de  guerra  de  Junin  i  Ayacucho,  en  el  asalto  del  Casti¬ 
llo  de  San  Felipe  en  el  Callao,  con  el  Jeneral  Flórez,  en  1824  i  en 
la  toma  de  Arequipa  al  mando  del  Jeneral  Guillermo  Miller.  Mo¬ 
desto  republicano  bajó  a  la  tumba  satisfecho  por  haber  servido  a 
la  emancipación  del  Perú  i  ayudado  en  lo  sucesivo  a  cimentar  la  li¬ 
bertad  en  su  patria. 

PEÑA,  RAFAEL.  Jeneral — Su  país  natal  Cipaquirá.  Empezó 
a  servir  a  la  causa  de  la  independencia  en  clase  de  Alférez  en  1?  de  octu¬ 
bre  de  1819,  e  hizo  las  campañas  de  Yenezuela  de  1819  a  1820  i  la  del 
Sur  de  1821  a  1824,  a  órdenes  de  los  Jenerales  Valdéz  P.,  L.  Torres, 
J.  M.  Córdoba  i  Bolívar,  Se  halló  en  las  batallas  de  Jenoi,  Bomboná, 
asi  como  en  los  combates  de  Cebollas  Juanambú,  La  Cañada,  Berruecos 
i  Salado  i  en  los  muchos  tiroteos  que  tuvo  que  sostener  el  Ejército 
en  su  retirada  desde  Pasto  hasta  Popayan,  a  órdenes  del  Jeneral  Cór¬ 
doba.  Sirvió  al  Gobierno  en  1831  durante  la  revolución,  pero  se 
comprometió  en  las  de  1840  i  1854.  En  1860  sostuvo  la  federación 
siendo  de  los  vencedores  el  1S  de  julio  en  Bogotá.  Fué  un  Jefe  digno 
i  murió  en  Cipaquirá  el  17  de  febrero  de  1S70. 

PEÑA,  VICENTE.  Teniente  Coronel — A  medianos  del  mes  de 
enero  del  año  de  1815  en  los  llanos  de  Arauca  supo  Páez  que  el  Co¬ 
mandante  realista  Vicente  Peña  venia  con  ganado  i  caballos  de  los 
hatos  Laremos  hácia  Guadualito.  Páez  metió  600  de  caballería  en  la 
cuenca  de  una  cañada;  lo  atacó  al  pasar  arrojándolos  sobre  el  Arau¬ 
ca,  ahogándose  la  mayor  parte  i  cojiendo  dos  mil  reses,  900  caballos 
i  80  prisioneros.  En  2  de  febrero  en  Palmarito  los  sorprendió  de  nue¬ 
vo  destruyendo  la  jente  enemiga  i  cojiendo  muchos  prisioneros,  en¬ 
tre  ellos  al  Comandante  Y.  Peña.  El  Gobernador  de  Pore  a  quien  lo 
envió  Páez  se  lo  devolvió  con  promesa  de  servir  a  la  patria,  conven¬ 
cido  por  los  discursos  de  los  doctores  Méndez  i  Yanes.  El  Gobernador 
Serrano  en  Guadualito  lo  mandó  fusilar :  Páez  lo  resistió  i  dada  la 
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orden  contra  su  gusto  la  mandó  suspender  i  obtuvo  de  Serrano  el 
perdón  saliendo  responsable  de  su  conducta.  Los  servicios  que  Peña 
prestó  a  la  patria  probaron  que  no  se  equivocó  el  héroe  de  las  Queseras 
del  Medio,  al  juzgar  a  su  protejido  por  el  valor  que  había  reconocido 
en  él.  Estuvo  con  su  salvador,  poco  después,  en  el  Cardonal  en  don¬ 
de  sorprendieron  la  guardia  i  buscando  al  Capitán  no  daban  con  él, 
hasta  que  el  soldado  Romualdo  Sálas  dijo  que  estaba  en  una  palma 
subido.  Lo  hicieron  bajar  i  con  calma  i  entereza  chistosa  dijo : 

“  Hombre,  en  Guadualito  me  escapé  en  alas  del  conejo,  pero  aquí  no 
me  ha  podido  salvar  ni  nuestra  Señora  del  cogollo  ”  Se  halló  Peña 
en  la  sangrienta  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel  con  Páez ;  Paso  del 
Frió,  en  junio  contra  el  Coronel  López  tomándole  500  caballos  i  per¬ 
diendo  300  hombres,  teniendo  que  andar  casi  nadando  por  lo  panta¬ 
noso  del  terreno  ;  Los  Cocos,  contra  F.  Mirabal,  en  donde  se  distinguió 
tanto  como  Aramendi  i  salió  herido  el  sarjento  Pedro  Chirinos,  to¬ 
mando  los  caballos,  de  casi  todos,  que  eran  55  i  Páez  solo  tenia  10 
con  él ;  sangrienta  batalla  del  Yagual  contra  López  con  1,700  jine¬ 
tes  i  600  infantes,  en  donde  murió  el  valiente  Capitán  Vicente  Braca, 
de  una  lanzada  flechada  por  mano  de  un  llanero  Ledesma,  sal¬ 
vando  López  solo  100  jinetes.  Páez  refujió  los  suyos  por  la  noche, 
metiéndose  en  un  estero,  lo  buscó  López  durante  la  noche  i  al  dia 
siguiente  remontó  toda  su  j ente  en  caballos  de  los  patriotas.  En  Apu¬ 
nto  con  8  dragones  derrotó  Peña  a  López  con  fuerza  décupla,  cojiendo 
una  flechera  i  mas  luego  la  en  que  iba  López,  cayendo  él  i  otros  ofi¬ 
ciales  con  la  tripulación,  el  6  de  noviembre  en  Santa  Lucía,  llevando 
el  sombrero  tricolor  del  Gobernador  prisionero,  abordando  las  4 
flecheras  i  tomándolas  cuando  Peña  llevaba  solo  3  lanchas;  en  Malpa- 
rro  tributario  del  Apure  cojiendo  todas  las  embarcaciones  de  don 
Juan  Cornos,  que  eran  24,  por  lo  cual  Páez  lo  premió  con  el  grado 
de  Teniente  Coronel  de  Marina,  poniendo  a  sus  órdenes  todas  sus 
fuerzas  navales,  i  en  Mucuritas  o  Hato  del  Frió,  donde  quemada  la 
sabana,  el  enemigo  se  vió  perdido  i  Latorre  estuvo  a  punto  de  sufrir 
mas  que  Cambises  en  la  Libia.  Allí  murió  el  valiente  Comandante 
Segarra  de  los  patriotas.  Peleó  también  en  Misión  de  Abajo,  Ortiz, 
Rincón  de  los  Toros,  Enea,  Negro,  Cañafistolo,  La  Cruz,  Carabobo 
2?  con  Páez,  Cumbre  de  Valencia  i  Asalto  de  Puerto-Cabello  con  el 
mismo  en  8  de  noviembre  de  1823.  Aprehendido  con  Cistiaga  i  otros 
por  el  Coronel  edecán  de  Bolívar,  G.  Ferguson,  en  Barquisimeto  en 
los  pronunciamientos  por  Páez,  es  enviado  preso  a  Maracaibo.  Juró 
servir  a  su  Patria  i  lo  cumplió:  hizo  de  la  gratitud  un  nuevo  credo 
político,  i  su  vida  entera,  su  denodado  valor  lo  empleó  en  ser  digno 
compañero  de  su  benefactor,  i  digno  también  de  la  libertad  que  pro¬ 
metió  defender. 

PENAL  VER,  FERNANDO.  Jeneral— Nació  en  Piritú  en  1765. 
Avecindado  en  Valencia  fué  eje  principal  el  21  de  abril  al  reconocerse 
allí  por  el  Ayundamiento  la  Junta  creada  el  19  en  Carácas,  de 
donde  pasó  al  primer  Congreso  constituyente  de  Venezuela  i  fué  de 
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los  que  firmaron  el  acta  del  5  de  julio.  En  1812  Monteverde  lo  envió 
preso  a  la  Guáira  i  luego  a  Puerto-Cabello,  de  donde  salió  al  triunfar 
Bolívar  i  con  él  entró  en  Carácas  después  déla  jornada  de  Carabobo  1?- 
En  1814  emigró  i  no  pudo  regresar  sino  en  1817  trayendo  a  Guayana 
la  primera  imprenta  que  hubo  allí  i  que  tanto  sirvió  para  hacer  volar 
las  ideas  de  libertad.  Se  le  nombró  Intendente,  Consejero  de  Estado 
como  individuo  del  Congreso  en  dicha  ciudad,  de  donde  pasó  con  el 
Jeneral  Yergara  a  Londres  a  buscar  ausilios.  Regresó  al  mismo  Con¬ 
greso  a  los  ocho  meses.  Presidente  del  Congreso  de  Cúcuta  en  1821, 
de  donde  pasó  en  breve  a  Carácas  a  ser  Director  de  Rentas.  Era  en 
1826  Gobernador  de  la  provincia  de  Carabobo  i  sostuvo  al  Gobierno. 
Iba  a  la  Convención  de  Ocaña  en  1828  cuando  algunos  de  sus  miem¬ 
bros  lo  hallaron  en  Mompos  de  donde  regresó  a  su  país.  Senador  del 
Congreso  de  Venezuela  en  1831,  solo  asistió  el  primer  año,  pues  su 
existencia  gastada  por  el  sufrimiento  i  el  estudio,  terminó  el  7  de  mayo 
de  ese  año,  quitando  así  a  su  Patria  un  hijo,  dechado  de  virtudes,  de 
cultura,  de  benevolencia,  de  patriotismo  i  de  pureza. 

PEÑALVER,  MARTIN.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  Miembro 
de  una  familia  notable  se  decidió  por  la  independencia  desde  los  prime¬ 
ros  movimientos  revolucionarios  en  Carácas  en  1810.  En  la  célebre 
Junta  del  19  de  abril  de  1810  se  le  vió  representar  un  importante  papel, 
sobre  todo  en  sostenimiento  ^e  la  declaratoria  de  la  independencia  de 
Venezuela  el  5  de  julio  de  1811.  Hubo  de  tomar  la  resolución  de 
huir  de  los  escesos  de  Monteverde  i  Zuazola,  i  seguir  al  Oriente  de  la 
Nación  a  unirse  con  Mariño  i  bajo  sus  órdenes  pelear  en  Tucupido, 
Altagracia,  Lezama,  Corosal  i  otros  combates,  i  sobre  todo  en  la  bata¬ 
lla  campal  de  Bocachica,  mandando  un  cuerpo  de  tropas.  Sucumbió 
en  la  adversa  batalla  del  Arado,  el  16  de  abril  de  1814,  después  de  ha¬ 
ber  hecho  prodijios  de  valor  en  ella,  este  patriota  pundonoroso,  enten¬ 
dido  i  valiente  a  toda  prueba. 

PERDOMO,  HIPOLITO.  Alférez — Su  país  natal  Neiva,  de  donde 
salió  con  los  patriotas  que  fueron  a  la  campaña  de  Pasto  en  el  año  de 
1812,  en  la  que  peleó  en  las  acciones  dadas  en  esta  ciudad,  a  órdenes 
del  Presidente  Joaquin  Caicedo.  En  1815  estuvo  en  la  batalla  del 
Palo  dada  por  el  Jeneral  Cabal,  contra  las  tropas  realistas  manda¬ 
das  por  Vidaurrázaga,  i  en  1820  combatió  en  Jenoi  con  Valdéz.  Este 
oficial  puede  mui  bien  llamarse  de  los  libertadores  del  Sur  de  Co¬ 
lombia. 

PEREIRA,  JOSE  FRANCISCO.  Doctor— Nació  en  Cartago  en 
4  de  setiembre  de  1789.  Desde  el  principio  de  la  gloriosa  trasforma- 
cion  política  abrazó  el  sistema  de  Gobierno  republicano  i  sirvió  a  la 
patria  con  sus  bienes  i  persona.  En  1811  fué  Secretario  de  Gobierno 
de  la  provincia  de  Popayan,  i  de  la  Lejislatura  constituyente  en  Quili- 
chao  i  Popayan,  en  el  Gobierno  de  Mazuera,  hasta  que,  ocupada  por 
Sámano  emigró  a  Santafé.  En  1815  sirvió  el  mismo  destino  en  las  pro¬ 
vincias  del  Socorro  i  Vélez,  hasta  1816  en  que  por  la  derrota  de  los 
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republicanos  en  Cachiri  i  consiguiente  ocupación  de  dicha  provincia 
hubo  de  emigrar  a  la  capital  i  de  allí  al  Cauca  que  aun  se  hallaba  libre. 
Ocupado  el  valle  por  los  españoles,  se  ocultó  en  los  bosques  en  donde 
fue  tenazmente  perseguido,  lo  mismo  que  su  hermano  quien  lo  acompa¬ 
ñaba,  quedando  sus  intereses  a  discreción  de  los  enemigos.  Cooperó  efi¬ 
cazmente  a  la  libertad  de  la  provincia  de  Popayan.  Jefe  político  i  mi¬ 
litar  del  Cantón  de  Cartago,  reclutó  tropas,  disciplinó  milicias  i  ausilió 
oportunamente  al  Capitán  Custodio  Gutiérrez  hasta  conseguir  la  des¬ 
trucción  de  las  tuerzas  de  Simón  Muñoz  i  Mendiguren  i  vencer  en  An- 
serma  a  Agualongo,  a  quien  cojió  prisionero.  Desempeñó  sin  sueldo 
alguno  la  comisión  de  secuestros.  El  año  de  1820,  a  consecuencia  de  la 
sorpresa  dada  a  Obando  en  Popayan  i  ocupación  de  aquella  provincia  por 
los  españoles,  Pereira  fué  de  los  últimos  que  emigraron  costándole  la 
pérdida  total  de  sus  intereses,  al  estremo  de  haber  llegado  a  Ibagué  en 
la  mayor  miseria.  En  1820  dictó  el  primero  cátedra  de  Ciencias  políti¬ 
cas  en  Bogotá,  nombrado  por  Santander,  hasta  1827.  Miembro  del  Con¬ 
greso  de  Cúcuta  en  1821,  presentó  un  proyecto  de  Constitución  federal 
i  desempeño  varias  otros  destinos  de  importancia,  como  el  de  Ministro 
de  la  Alta  Corte  de  Justicia  hasta  1828;  miembro  del  Congreso  de 
Ocaña;  Ministro  de  lo  Interior  del  Gobierno  del  Jeneral  Caicedo  en 
1830 ;  firmó  la  Constitución  de  1832;  todo  con  intelijencia,  actividad, 
celo,  honradez  i  gran  desprendimiento  de  los  bienes  materiales :  siempre 
noble,  siempre  patriota  i  siempre  lleno  de  entusiasmo  por  la  prosperidad 
de  su  patria,  murió  en  Tocaima  en  20  de  agosto  de  1863.  Fué  Secre¬ 
tario  de  lo  Interior  del  Jeneral  Obando  en  1831.  Consejero  de  Estado 
en  el  Gobierno  de  Santander  en  1833  i  redactó  entonces  los  Códigos 
penal,  político,  civil,  de  instrucción  pública,  i  otros  mas  hasta 
la  creación  de  la  federación  granadina.  Renunció  la  candidatura  de  la 
Presidencia  nacional  en  1849.  Con  los  doctores  M.  M.  Quijano  i  R. 
Cuervo  redactaron  el  “  Cultivador  Cundinamarqués.”  periódico  cientí¬ 
fico.  En  su  retiro  escribió  sobre  el  cedrón,  coca,  yopa  o  tonga,  quinas, 
árbol  del  pan,  dividivi,  un  tratado  completo  sobre  agricultura  de  la 
zona  tórrida,  sobre  economía  social  i  doméstica,  sobre  la  ciencia  miste¬ 
riosa  (espiritismo),  sobre  las  leyes  naturales,  sobre  constitución  huma¬ 
na,  sobre  el  estado  actual  de  la  medicina  i  un  comentario  sobre  el  sis¬ 
tema  fisonogmático  de  Lavater.  Poeta  epigramático  i  descriptivo.  Es¬ 
cribió  la  novena  de  LaLanzadel  célebre  pijao  donBaltazar,”  que  publicó 
Nariño  en  1815.  El  señor  Nicolás  Pereira  Gamba,  su  hijo,  es  digno 
de  elojio  como  decidido  emprendedor  de  mejoras  materiales  i  formales 
de  su  país.  Al  presente  ha  cedido  al  Gobierno  por  una  suma  de  $  3,000 
un  rico  Museo  que  será  base  para  la  formación  del  que  debe  tener  Co¬ 
lombia,  en  atención  a  sus  bellezas  naturales  de  todo  jénero. 

PEREIRA  PLATA,  MANUEL.  Sarjento  Mayor — Nació  en  el 
Socorro.  Cemo  buen  republicano  no  vaciló  en  seguir  a  la  espedicion 
contra  la  plaza  de  Maracaibo  en  el  año  de  1823,  a  órdenes  del  Coronel 
Manuel  Farías  i  se  encontró  en  las  acciones  de  los  Cerritos,  Caño  del 
Padre,  Curubal,  Victoria,  batalla  de  San  Cárlos,  sitio  de  dicha  plaza, 
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i  acción  del  Mansanillo,  el  27  de  octubre,  en  la  cual  recibió  una  herida- 
En  1840  sirvió  a  favor  del  Gobierno  lejítimo  i  en  la  acción  de  Chuñe 
fué  herido.  En  1841  concurrió  a  la  acción  del  Mansanillo  donde  recibió 
una  tercera  herida.  Continuó  sirviendo  en  otras  ocasiones  con  activi¬ 
dad,  intelijencia  i  valor. 

PEREZ,  ANDRES.  Doctor — Nació  en  Guáduas  en  1774.  Exa¬ 
minador  sinodal  del  Arzobispado.  Abrazó  la  causa  de  la  independencia 
desde  1810.  Siendo  Cura  de  Usme,  cultivó  relaciones  con  don  Camilo 
Torres  i  otros  patriotas  i  en  su  casa  eran  las  reuniones  en  que  se  trataba 
de  la  independencia.  Miembro  de  la  primera  lejislatura  de  Cundina- 
marca,  cooperó  activamente  a  la  revolución  con  su  dinero  e  intelijencia. 
En  1816  fué  arrancado  de  su  beneficio  por  los  soldados  espedicionarios 
de  Morillo,  confiscados  sus  bienes  i  arrastrado  a  las  masmorras  de  Puerto- 
Cabello,  en  donde  permaneció  atacado  de  una  grave  enfermedad  i  lu¬ 
chando  con  la  muerte  algunos  meses.  Patriota  firme  i  desinteresado 
supo  llenar  sus  deberes  de  una  manera  évanjélica ;  como  los  llenó  el 
Ilustrísimo  señor  don  Salvador  Jiménez  de  Enciso,  Cobos  Padilla, 
Obispo  de  Popayan,  tan  luego  como  conoció  que  no  debia  haber  aban¬ 
donado  su  grei  al  acercarse  las  tropas  libertadoras  a  dicha  ciudad,  vol¬ 
viendo  a  ella  i  mereciendo  por  sus  sentimientos  patrióticos  e  impor¬ 
tantes  servicios,  que  el  Congreso  de  Colombia  por  decreto  de  28  de 
julio  de  1823,  lo  restituyese  al  uso  pleno  de  sus  facultades  episcopales, 
las  cuales  desempeñó  con  fe  grande.  Franco,  festivo,  culto  i  modesto 
hasta  su  fallecimiento  en  13  de  febrero  de  1840,  en  Popayan.  El  señor 
doctor  Pérez  murió  en  Cáqueza,  el  16  de  febrero  de  1834. 

PEREZ,  AQUILEO.  Capitán — De  Bogotá,  lugar  de  su  nacimiento, 
fué  con  el  Coronel  Antonio  Villavicencio  en  la  espedicion  sobre  el  Sur 
del  Nuevo  Reino,  de  donde  regresó  para  sufrir  luego  el  descalabro  de 
Cachiri,  unirse  a  Serviez,  con  quien  fué  derrotado  en  la  acción  de  Cá¬ 
queza,  i  disperso  poder  enrolarse  en  las  tropas  del  Jeneral  Fortoul, 
concurrir  con  él  a  la  batalla  de  Cúcuta,  i  pasar  luego  a  la  campaña  del 
Zúlia  con  el  Coronel  Santiago  Frasser. 

PEREZ,  EUSEBIO.  Alférez — Su  país  natal  Barínas.  Después  de 
la  victoria  de  Boyacáen  1819  se  enroló  en  las  tropas  que  a  las  órdenes 
del  Jeneral  Jacinto  Lara  hicieron  la  campaña  de  Santamaría  en  1S20, 
la  de  Coro  en  1821,  Popayan  hácia  Pasto  de  1822  a  1825  i  la  del  Azuai 
en  1829.  Combatió  en  las  acciones  de  guerra  de  :  Chiriguaná,  con  La¬ 
ra;  Fundación,  con  Carreño;  Riofrío  i  la  Ciénaga  con  el  mismo  Jefe,  i 
en  esta  recibió  dos  heridas;  Bomboná,  con  Bolívar;  Pasto,  con  Sucre; 
Mapachico,  con  Flórez,  i  Pórtete  de  Tarqui.  En  1831  sirvió  al  Go¬ 
bierno  constitucional  i  estuvo  en  el  sitio  de  Cartajena,  desde  el  17  de 
marzo  hasta  el  26  de  abril  que  se  rindió  la  plaza.  Hizo  la  campaña  del 
Istmo,  de  20  de  julio  de  1831  a  28  de  agosto,  hallándose  en  los  com¬ 
bates  de  la  Albina,  Cárdenas  i  otros.  Ganó  las  medallas  de  Libertado¬ 
res  del  Sur  i  de  Vengadores  de  Colombia  en  Tarqui. 
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PEREZ,  JOSE.  Teniente — Su  país  natal  Carácas.  Al  pisar  Bolí¬ 
var  el  suelo  de  Venezuela  se  enroló  en  su  Ejército  i  bajo  sus  órdenes 
peleó  en  la  reñida  batalla  de  Bárbula;  Vijirima  i  la  Victoria,  al  mando 
del  Jeneral  Rívas ;  terrible  batalla  de  Araure,  con  el  Libertador ;  sitio 
de  Valencia,  con  el  Jeneral  Urdaneta ;  Calabozo,  Sombrero,  laGamarra 
e  Ibarra,  con  Bolívar. 

PEREZ  DE  VELAZCO,  JOSE  ANTONIO.  Arzobispo— Nació 
en  Carácas  el  6  de  setiembre  de  1777.  De  1806  a  1813  fue  Promotor  fis¬ 
cal  i  Provisor  Vicario  jeneral  del  Arzobispado  de  Carácas.  Al  llegar  Bo¬ 
lívar  a  esta  capital  después  de  su  gloriosa  campaña  desde  la  frontera 
granadina,  le  sirvió  de  mucho  con  sus  discursos,  con  su  influencia  i  con 
su  actividad ;  títulos  de  acendrado  patriotismo  que  le  sirvieron  para 
que  Bóves  lo  enviara  desterrado  a  España  en  18-14,  como  “  reo  de  Esta¬ 
do,  perjudicial  a  la  América  i  mui  decidido  por  la  independencia.”  A 
los  6  años  pudo  regresar  a  su  país  i  sus  servicios  fueron  grandes  por 
que  sus  escritos  se  encaminaron  a  popularizar  la  república  i  a  levantar 
la  causa  de  la  libertad  de  Colombia.  Cinco  años  fué  Canónigo  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Carácas.  A  su  regreso  en  1825,  pasó  a  ser  miembro  del 
Congreso  constituyente  de  Colombia,  i  en  1830  fué  de  Dean  a  la  Igle¬ 
sia  de  Santamaría  ;  i  con  este  carácter  alcanzó  la  gloria  de  estar  pre¬ 
sente  en  los  últimos  momentos  del  Libertador.  En  1849  el  Congreso 
de  Venezuela  lo  elijió  Arzobispo  de  Carácas  ;  pero  no  pudo  obtener  la 
preconización  por  habérsele  calificado  en  Roma,  “libre  pensador,”  por 
haber  escrito  “  que  el  poder  de  la  Silla  Apostólica,  no  podía  ser  absoluto 
i  que  el  Patronato  era  inherente  ala  soberanía  nacional.”  Murió  en  Ca¬ 
rácas,  el  31  de  marzo  de  1852. 

PEREZ  PAGOLA,  JOSE  GABRIEL.  Jeneral— Nació  en  Vene¬ 
zuela.  Sus  primeros  pasos  dados  en  favor  de  la  independencia  fueron 
en  las  tropas  del  Jeneral  Miranda,  de  las  cuales  salió  para  ser  miembro 
del  Congreso  de  Carácas,  de  los  que  firmaron  el  acta  del  5  de  julio  i  la 
constitución  dada  para  Venezuela.  Perseguido  por  estos  compromisos 
salió  fuera  del  país,  se  unió  a  Bolívar  como  su  Edecán,  volvió  a  la  con¬ 
tienda  contra  los  realistas,  desembarcó  el  28  de  abril  de  1816  en  Mar¬ 
garita  a  la  llegada  de  la  segunda  Espedicion  de  los  Cayos,  i  peleó  el  8 
de  febrero  de  1816  en  Barcelona  contra  el  Jefe  enemigo  Pascual  Real. 
Siempre  al  lado  de  su  grande  amigo  estuvo  con  él  en  inminente  peli¬ 
gro  en  la  emboscada  de  Quiamare  puesta  por  Jesús  Alemán,  de  la  que 
salvaron  por  el  arrojo  de  Parejo  i  Pérez  i  la  sangre  fria  de  Bolívar  que 
ayudó  a  afrontar  el  peligro  i  desconcertar  a  los  enemigos.  En  los  cam¬ 
pos  de  Calabozo,  Rincón  de  los  Toros,  Semen,  Ortiz,  Gámeza,  Várgas 
i  Boyacá,  estuvo  con  el  Libertador,  con  él  entró  en  triunfo  a  Bogotá  i 
a  su  lado  siguió  al  Congreso  de  Angostura.  Pérez  Pagóla  fué  de  los  que 
firmaron  el  armisticio  de  Santa  Ana  con  Morillo ;  hecho  que  lo  reco¬ 
mienda  en  alto  grado  i  prueba  sus  talentos  i  la  estimación  que  de  él 
hacia  Bolívar.  Vencedor  en  Carabobo  2^  i  en  Bomboná,  va  después  de 
esta  batalla  a  tratar  de  paz  en  Pasto  i  en  Quito :  i  don  Basilio  García 
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capitula  después  de  ella,  el  7  de  junio  de  1822;  lo  que  produce  la  en¬ 
trada  del  Libertador  i  sus  tropas  en  Pasto  el  S,  i  el  que  el  Obispo  señor 
Jiménez  se  decida  a  volver  a  su  grei  en  Popayan  a  obedecer  las  leyes 
de  Colombia.  Quito  recibe  lleno  de  regocigo  al  Padre  de  la  Patria ;  el 
11  de  julio  entra  vencedor  en  Guayaquil ;  el  30  la  Junta  declara  su 
incorporación  a  Colombia  i  Bolívar  vence  el  8  de  julio  de  1823  en  Iba- 
rra.  En  Guayaquil  encuentra  la  diputación  del  Perú,  presidida  por  Ol¬ 
medo,  en  que  le  suplican  los  ausilíe  contra  los  españoles;  lo  que  se  rea¬ 
lisa  mediante  el  permiso  que  para  ello  le  concede  el  Congreso  colom¬ 
biano  el  5  de  junio.  El  7  de  agosto  en  el  bergantín  Chimborazo  se 
embarca  para  el  Callao,  no  a  decir  como  en  marzo  de  1813  en  San  An¬ 
tonio  del  Táchira  a  los  granadinos  “  Yo  soi  uno  de  vuestros  hermanos 
de  Caracas  ”  sino  a  ser  el  “  salvador  del  Perú,  fundador  i  Padre  de  Boli- 
via,  como  árbitro  de  la  paz  i  de  la  guerra,  Benjamín  de  la  felicidad  i 
Alcídes  de  la  fama.”  En  todos  estos  actos  se  halló  el  digno  Edecán  dé 
Bolívar,  Coronel  Pérez  Pagóla,  quien  entra  a  su  lado  en  Lima  el  1?  de 
setiembre.  El  10,  ocupando  el  primer  asiento  en  el  Congreso,  éste  le 
da  la  Suprema  autoridad  de  la  Nación  al  Libertador  de  Colombia.  I 
Santacruz,  Jefe  del  Ejército  peruano,  al  pedir  1000  llaneros  al  Vicepre¬ 
sidente  Santander  le  dice  :  “La  suerte  de  S.  E.  el  Libertador,  para  no 
perder  el  Sur  de  Colombia  es  la  de  vencer  o  morir  en  el  Perú.”  Pérez 
Pagóla  se  regocijaba  con  estos  laureles  de  Bolívar.  Estuvo  con  él  en  la 
gran  revista  del  llano  del  Sacramento  en  donde  dijo  a  las  tropas  :  “  Váis 
a  salvar  un  mundo  entero  de  la  esclavitud,  como  obra  encargada  por 
el  cielo  a  vosotros  :  los  enemigos  se  jactan  de  14  años  de  triunfos  :  ellos 
serán  dignos  de  medir  sus  armas  con  las  vuestras.  El  Perú,  la  América, 
la  Europa  liberal  os  contempla  con  encanto  i  aguarda  de  vosotros  la 
paz  hija  de  la  victoria,  porque  la  libertad  del  Nuevo  Mundo  es  la  espe¬ 
ranza  del  Universo.  ¿La  burlareis?  No!  no!  Vosotros  sois  invenci¬ 
bles  ! !”  El  Coronel  Pérez  Pagóla  estuvo  con  Bolívar  en  la  batalla  de 
Junin,  con  él  entró  en  Lima,  al  Cuzco  el  28  de  junio  de  1825,  a  la  Paz 
el  18  de  setiembre  i  recibe  del  Congreso  de  Chuquisaca  el  poder  dicta¬ 
torial  con  que  se  le  inviste  en  el  mes  de  julio,  i  el  11  de  agosto  crea  la 
república  Bolívar.  En  un  solo  dia  de  octubre,  en  Potosí,  contestó  con 
su  siempre  belleza  de  imájenes,  doce  discursos  que  le  dirijieron,  i  Bolí¬ 
var  allí  llegó  al  colmo  de  la  deificación  popular.  Se  despidió  de  las 
playas  peruanas  i  para  siempre,  el  1?  de  setiembre  de  1826,  viendo  un 
pueblo  enloquecido  al  darle  su  último  adiós.  Llega  a  Quito  el  28  i  allí 
una  señora  le  dijo  en  su  arenga  de  recibimiento:  “Tú  eres  la  dicha  i 
la  esperanza  de  Colombia.  Vive  para  nuestra  felicidad.”  Salió  el  5  de 
octubre  de  1826,  el  13  llegó  a  Pasto,  el  23  a  Popayan  de  donde  salió 
el  30,  el  5  de  noviembre  estuvo  en  Neiva,  el  11  en  Tocaima,  el  13  en 
Funza  i  el  14  a  las  11  del  dia  entró  a  Bogotá  en  verdadero  triunfo  des¬ 
pués  de  un  viaje  de  regocijos  i  demostraciones  de  júbilo.  Pérez  Pagóla 
se  queda  en  Quito,  para  conservar  el  orden  e  informar  a  Bolívar  de  la 
marcha  de  aquella  sección.  Bolívar  se  hizo  cargo  de  la  Presidencia  ei 
23  de  noviembre  i  en  su  proclama  de  ese  dia,  aludiendo  a  que  algunos 
creían  que  aspiraba  a  la  monarquía,  espresaba:  “Qué!  Me  creen  tan 
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insensato  que  aspire  a  descender?  ¿No  saben  que  el  destino  de  Liber¬ 
tador  es  mas  sublime  que  el  trono?”  En  Maracaibo  dice  el  16  de  di¬ 
ciembre  a  los  venezolanos  “Alzad  vuestras  armas  fratricidas,  no  matéis 
la  patria.”  El  Libertador  renuncia  la  cuarta  Presidencia  de  la  Repú¬ 
blica,  con  fecha  6  de  febrero  de  1827  i  dice:  “  Jimo  entre  las  agonías 
de  mis  conciudadanos  i  el  fallo  de  la  posteridad  i  para  librarlos  de  in¬ 
quietudes  i  asegurarme  una  memoria  que  merezca  de  la  libertad,  re¬ 
nuncio  mil  i  millones  de  veces  la  Presidencia  de  la  República.”  Pérez 
Pagóla  estaba  en  Guayaquil  cuando  la  revolución  contra  las  ideas  de 
Bolívar  i  es  puesto  preso  i  se  le  trae  con  Héres  i  otros  patriotas  hasta 
el  puerto  de  Buenaventura  en  1827.  Se  fuga  i  vuelve  a  Quito ;  pero  en 
desacuerdo  con  el  Jeneral  José  María  Obando  que  fué  a  Guayaquil  a 
mandar  la  3^  División  del  Ejército,  enviado  por  el  Vicepresidente  San¬ 
tander,  Pagóla  es  desobedecido  i  en  él  lo  fué  Bolívar,  por  lo  cual  aquel 
quedó  sin  mando.  Amó  hasta  los  últimos  momentos  al  Padre  de  la  Pa¬ 
tria,  i  su  muerte  lo  sumió  en  la  mayor  amargura.  I  este  ilustrado  co¬ 
lombiano,  este  patriota  a  toda  prueba,  este  hombre  invulnerable  en  su 
admiración  por  el  Libertador,  que  obtuvo  la  medalla  que  contiene  su 
busto  i  regaló  el  Perú,  murió  satisfecho  de  haber  servido  con  decisión 
a  su  patria  i  con  la  inmortal  honra  de  haber  sido  Edecán  i  Secretario 
de  Bolívar. 

PEREZ,  JOSE  LUIS.  Capitán  de  Fragata — Su  país  natal  Mara¬ 
caibo.  Fué  de  los  promotores  i  sostenedores  decididos  de  la  trasforma- 
cion  republicana  de  la  plaza  de  Maracaibo  en  la  noche  del  25  de  enero 
de  1821,  i  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles  de  la  Laguna,  en  la  goleta 
Paquete.  En  la  Carabobo  batió  al  Jeneral  realista  Moróles  i  en  Mara¬ 
caibo  ayudó  a  batirlo  hasta  capitular  con  el  Jeneral  Lino  de  Cle¬ 
mente.  Con  el  Comandante  José  María  Farías  tomó  el  pueblo  de  Mi¬ 
sión  donde  apresaron  60  embarcaciones  menores :  i  perdida  Maracaiba 
en  1823  emigró  i  afortunadamente  pudo  arribar  a  las  costas  de  Coro 
con  la  goleta  Catalina,  con  15,000  raciones,  que  para  el  Ejército  man¬ 
daba  el  doctor  Mérida.  De  allí  ftjé  a  Altagracia  a  ponerse  a  órdenes  de 
los  Jenerales  Manrique  i  Padilla  i  se  batió  con  los  enemigos  en  la  costa 
de  Jibraltar,  persiguiendo  a  los  realistas  en  San  Pablo  en  donde  toma 
muchos  víveres,  i  los  llevó  a  la  tropa  de  Padilla  en  Altagracia.  Se  halló 
en  la  toma  de  Maracibo  al  mando  del  Capitán  Nicolás  Joly  i  quedó  de 
Capitán  de  dicho  puerto  entregando  las  tropas  al  Jeneral  Bermúdez. 
En  1824  pasó  a  Venezuela,  á  seguir  algunos  juicios  militares  en  los  que 
casi  siempre  era  Fiscal,  a  causa  de  su  instrucción  en  las  leyes  de  la 
materia.  > 

PEREZ,  JOSE  MARIA.  Capitán — Español.  Amó  la  libertad  i 
por  ella  fué  de  los  que  sufrieron  el  sitio  de  Cartajena  en  1815.  Peleó  en 
la  acción  de  la  Fundación,  i  en  el  Llano  de  San  Sebastian  con  Bolívar, 
Gamarra,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá  con  el  Libertador;  Balbuena 
Badillo,  Tenerife  i  Banco,  con  eí  Jeneral  Maza.  Combatiente  en  el 
sitio  de  Cartajena  en  1821,  Guaranda,  Pasto,  con  Maza,  Ibarra  con 
Bolívar;  sitio  de  Pasto  i  acción  de  Catambuco  donde  salió  herido, 
a  órdenes  de  Salom,  i  Casa  fuerte  de  Pasto,  con  Mires.  Hizo  la  campaña 
del  Azuai. 
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PEREZ,  JOSE  MIGUEL.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  He  aquí 
las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  se  halló.  Campañas:  en  las 
que  se  hicieron  en  Casanare,  desde  1812  hasta  1819,  inclusa  la  de 
Apure  de  1S16  a  1817  i  la  de  Carabobo  en  1821.  Batallas:  Guadualito, 
San  Camilo,  Setenta,  Mucuritas,  Fundación  de  Upíai  Carabobo.  A  mas 
de  los  servicios  indicados,  cooperó  en  la  guerra  de  la  libertad,  desde 
agosto  de  1830  hasta  fines  de  Junio  de  1831,  que  continuó  empleado 
en  las  tropas  de  reserva. 

PEREZ,  JUAN  DE  LA  CRUZ.  Comandante — Nació  en  Panamá. 
En  25  de  julio  de  1823  fué  destinado  por  la  Comandancia  Jeneral  del 
Departamento  a  mandar  la  plaza  de  Portobelo  que  estaba  bloqueada 
por  tres  buques  de  guerra  españoles,  a  las  órdenes  del  Capitán  José 
Candamo,  donde  permaneció  hasta  fin  de  noviembre  del  mismo  año, 
sin  que  el  enemigo  obtuviera  ventajas.  En  11  de  febrero  de  1829, 
destruyó  en  su  oríjen  la  conmoción  interior  que  se  formó  en  el  Cantón 
délos  Santos,  con  el  ausilio  inmediato  de  las  tropas  de  Veráguas, 
mandadas  por  el  Jeneral  Fábrega.  El  3  de  agosto  fué  espulsado  por  el 
Coronel  Alzuro,  i  en  el  mismo  dia  se  unió  al  espresado  Jeneral,  con 
quien  navegó  hasta  el  puerto  del  Montijo,  para  formar  la  División  que 
restableció  el  Gobierno  lejítimo  del  Departamento,  en  la  que  se  le  dió 
el  mando  de  la  Columna  de  Veráguas  que  entró  en  la  capital  el  27  del 
mismo,  venciendo  el  ejército  enemigo  que  lo  oprimia,  después  de  ven¬ 
cerlo  en  la  Albina  i  Cárdenas. 

PEREZ,  MATEO.  Teniente — Nació  en  Margarita.  Cuando  el  Li¬ 
bertador  seguía  para  Carabobo  i  precipitadamente  hizo  marchar  al 
Jeneral  Manuel  Valdéz  sobre  el  Sur  de  la  Nueva  Granada,  Pérez  hacia 
parte  de  esa  brillante  División  que  con  tan  distinguido  Jefe  venció  en 
Pitayó  i  combatió  con  lucimiento  en  Jenoi.  Siguió  al  Ecuador  con  Sucre 
i  peleó  bajo  su  mando  en  Yaguachí  i  Pichincha,  para  pasar  al  Perú  i 
ser  de  los  vencedores  en  Junin,  como  oficial  de  caballería  i  luego  triun¬ 
far  en  Ayacucho.  Por  estos  hechos  obtuvo  las  condecoraciones  conce¬ 
didas  a  sus  libertadores,  por  ambos  paises. 

PEREZ,  PANTALEON.  Capitán — Fué  de  los  que  sostuvieron  el 
movimiento  de  independencia  de  Cartajena,  (donde  nació,)  el  11  de 
noviembre  de  1811,  i  desde  ese  dia  estuvo  en  armas  contra  los  realistas, 
hasta  el  6  de  diciembre  que  emigró,  después  de  haber  hecho  la  defensa 
de  la  ciudad  sitiada  por  Morillo,  en  el  castillo  de  La  Popa  en  donde  le 
tocó  sostener  la  causa  independiente,  el  12  de  noviembre  de  1815. 
Estuvo  también  en  el  combate  naval  que  libró  la  goleta  Estrella  contra 
el  bergantin  Español,  i  sufrió  la  adversa  fortuna  en  la  acción  de  Tur- 
baco,  el  1?  de  setiembre  de  1820. 

PEREZ,  PEDRO.  Capitán — Español.  Se  alistó  en  el  ejército  de 
los  independientes  e  hizo  la  campaña  de  la  Goajira  contra  Maracaibo, 
en  los  años  de  1822  a  1823,  a  órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla,  i 
se  halló  en  la  acción  de  Sinamaica,  el  13  de  noviembre  de  1822  al 
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mando  del  Coronel  José  Sarda.  Cooperó  al  restablecimiento  del  Go 
bierno  lejítimo  en  el  año  de  1831  i  fué  un  militar  decidido  por  la  inde¬ 
pendencia  de  su  patria  adoptiva. 

PEREZ,  RAMON  NONATO.  Coronel — En  Venezuela  nació  este 
formidable  soldado  de  caballería,  quien  como  digno  compañero  del 
Jeneral  Páez,  hizo  la  terrible  campaña  del  Llano,  de  1815  a  1819,  con 
esa  titánica  confianza  que  fué  la  base  de  los  esfuerzos  de  su  Jefe,  i  el 
tema  sobre  el  cual  se  produjo  esa  pasmosa  i  larga  serie  de  hechos 
maravillosos,  los  cuales,  cuando  no  haya,  como  casi  ya  no  hai,  quien 
refiera  haberlos  visto,  se  tendrán  como  fabulosos.  Estos  fueron  entre 
otros  los  combates :  de  Chire  ganado  por  Ricaurte  i  Páez  al  Jeneral 
Calzada :  Guadualito,  Mata  de  la  Miel,  contra  el  realista  Coronel  Fran¬ 
cisco  López,  en  el  cual  Pérez  tuvo  el  peligroso  encargo  de  hacer  el 
reconocimiento  del  campo  del  enemigo,  escaramuceando  con  él  i  tra- 
yéndole  a  la  batalla,  que  se  ganó,  pues  perdiendo  Páez  su  caballo, 
juró  él  i  juraron  sus  compañeros  vengar  su  sangre,  como  que  era  sin 
igual  en  condiciones  guerreras  i  había  servido  al  Jeneral  en  la  larga 
campaña  que  produjo  tantas  victorias  a  su  amo.  Pérez  se  halló  asi 
mismo  en  las  acciones  del  Palmarito,  Fundación  de  Upía  el  11  de  enero 
de  1818,  dada  por  él;  Yagual  i  Acháguas :  venció  en  Pedraza,  Barloas 
i  Chorreras ;  peleó  en  la  acción  arrojada  de  Copié,  Misión  de  Abajo  i 
Oriosa,  venció  en  Sombrero,  Semen,  San  Fernando,  El  Negro  i  Enea, 
i  peleó  en  Ortíz:  en  todos  estos  hechos  con  Bolívar  i  Páez;  i  peleó  en 
fin,  en  el  Rincón  de  los  Toros,  Cojedes,  Guayabal,  Cañafistolo  i  La 
Gamarra.  Unido  a  Bolívar  en  la  campaña  sobre  Cundinamarca,  pasó 
la  cordillera  i  peleó  en  Paya,  en  donde  recibió  una  herida;  por  lo  que, 
i  por  cuanto  se  disgustó  con  alguno  de  los  jefes,  regresó  a  sus  llanuras 
i  en  ellas  murió,  dejando  sumidos  en  la  amargura  a  sus  compañeros  de 
armas,  el  Coronel  Ramón  Nonato  Pérez,  lancero  terrible,  espanto  de 
los  realistas  i  poderoso  sosten  de  la  Independencia  de  Colombia. 

PEREZ,  RAMON  NONATO.  Alférez — Nació  en  Cúcuta.  Hizo 
las  campañas  de  esta  provincia  i  la  del  Zúliai  de  Maracaibo  en  1822  i 
1823,  con  los  Jenerales  Fortoul  i  Juan  Gómez,  i  la  de  1830  en  Bogotá. 
Combatió  en  las  acciones  de  San  Cárlos  en  el  Zúlia  en  1823,  en  varios 
encuentros  sobre  Maracaibo  i  en  la  acción  del  Santuario  de  Funza. 

PEREZ,  SALOME. — De  la  provincia  de  Pamplona.  En  1819  salió 
al  rio  Magdalena  mandando  una  partida  que  obró  con  mui  buen  resul¬ 
tado  contra  los  realistas.  Tomó  cuatro  buques,  i  de  ellos  uno  de  guerra, 
en  que  llevaban  víveres  para  las  tropas  del  Rei  apostadas  en  San  Pablo: 
aprehendió  al  oficial  Martin  Salcedo  i  tres  soldados  españoles  :  ocupó 
a  Simití  cuyos  habitantes  se  unieron  en  el  acto  al  partido  de  la  Inde¬ 
pendencia,  i  derrotó  dos  buques  de  guerra  que  subían  de  Mompos.  En 
esta  misma  época  i  con  motivo  del  triunfo  de  Boyacá,  se  obsequió  al 
Jeneral  F.  de  P.  Santander  una  medalla  mas  grande  que  un  peso  fuerte, 
en  la  cual,  por  el  anverso  se  ve  el  busto  del  Jeneral  Bolívar  i  al  rededor 
este  lema:  “  Bolívar  el  Libertador.”  En  el  reverso  tiene  una  corona 
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de  laurel  i  en  el  centro  estas  palabras:  “Sin  libertad,  sin  constitución 
no  hai  Patria.  1819.”  He  aquí  una  nueva  medalla  que  añadir  a  las 
muchas  que  se  conocen,  pues  esta  no  figura  en  el  catálogo  de  las  que 
honraron  i  honran  los  pechos  de  los  preclaros  pat  riotas  de  Sur-Ainérica. 

PERLAZA,  MANUEL  JOSE.  Sarjento  Mayor — En  la  tierra  de 
los  valientes,  la  ciudad  de  Cali,  nació  este  patriota  que  empezó  a  servir 
como  Soldado  en  1811  i  peleó  en  Palace  U;  Prisionero  de  los  realistas 
se  pasó  en  la  acción  de  Tenerife,  el  28  de  junio  de  1820,  a  los  Jenerales 
Maza  i  Córdoba.  Estuvo  en  el  bloqueo  de  Cartajena,  impidiendo  con 
50  hombres,  que  desembarcaran  los  realistas,  por  Tolú,  Santero  i 
Lorica,  hallándose  en  la  entrada  de  la  plaza  que  al  fin  rindieron  el  10 
de  octubre  de  1821,  a  órdenes  de  Montilla.  En  la  noche  del  7  al  8  de 
noviembre  de  1823,  en  una  lancha,  contribuyó  al  asalto  i  toma  de 
Puerto-Cabello,  llamando,  con  las  otras  fuerzas  sutiles  la  atención  de 
los  enemigos  en  el  castillo,  i  el  16  fué  en  la  corbeta  Boyacá,  a  llevar 
a  Cuba  los  españolas  capitulados  en  dicha  plaza.  El  30  de  enero  de  1824 
salió  a  cruzar  sobre  Puertorico  i  San  Thómas,  el  20  de  marzo  sobre  la 
Habana,  i  el  4  de  abril  combatió  i  apresó  con  otros  buques  a  la  corbeta 
española  “Ceres,”  frente  a  dicha  isla.  En  la  revolución  de  1831,  com¬ 
batió  en  los  pueblos  de  Soledad  i  Barranquilla,  en  favor  del  Gobierno 
constitucional  al  mando  del  Jeneral  Policarpo  Martínez,  i  en  la  Cié¬ 
naga,  a  órdenes  de  Carmona  hasta  la  rendiciou  de  Cartajena,  el  26  de 
abril  de  1831,  en  que  estuvo.  Volvió  a  su  país  en  donde  enseñó 
modesto  las  condecoraciones  ganadas  con  sus  servicios  en  la  campaña 
del  Magdalena  i  asalto  de  Puerto-Cabello, 

PERU  DE  LA  CROIX,  LUIS.  Jeneral — Nació  en  Montelimart. 
(Francia.)  En  1812  servia  en  Nápoles,  en  el  reinado  de  Murat  e  hizo 
la  campaña  de  Rusia,  de  donde  se  le  envió  a  descubrir  lo  que  pensaba 
Luis  XVIII,  con  su  socio  Colombe  i  cayeron  voluntarios  prisioneros 
el  13  de  octubre  de  1813  en  Leipzik,  de  donde  Bernardote  le  envió 
a  Stokolmo  i  vieron  al  Rei,  hablaron  con  él  i  regresaron  a  dar  cuenta 
a  Napoleón.  Pasó  Perú  de  la  Croix  a  las  Indias  con  Aury  en  compañía. 
Fué  a  la  América ;  en  los  Cayos  se  unió  a  Bolívar  i  en  1823  tomó  ser¬ 
vicio  con  Courtois  i  seis  buques  de  la  marina  colombiana,  i  desde 
entonces  sirvió  hasta  1830  que  era  Jeneral  de  Brigada  i  a  la  muerte  de 
Bolívar  salió  desterrado  por  serle  mui  adicto.  Regresó  a  Venezuela  en 
1S36  i  fué  uno  de  los  13  valientes  que,  el  8  de  julio  encabezaron  en 
Carácas  la  revolución  de  Reformas,  por  lo  cual  se  le  espulsó  i  vuelto  a 
Francia  terminó  sus  dias  por  medio  del  suicidio  en  enero  de  1837, 
dejando  varios  manuscritos  para  que  en  el  periódico  “El  Siglo”  de 
Paris  se  publicaran,  dejando  también,  escrito  desde  1828  lo  que  llamó 
“  Diario  de  Bucaramanga,”  el  que  mejorado,  por  adiciones  i  elimina¬ 
ciones  hechas  por  el  señor  Fernando  Bolívar,  se  publicó  en  Paris  en 
1S70  con  el  título  de  “Efemérides  Colombianas,  sobre  Venezuela, 
Colombia  i  Ecuador,  que  formaban  en  un  tiempo  una  sola  República.” 
Una  vez  que  los  servicios  prestados  a  su  patria,  por  el  Jeneral  Austrid 
José,  que  nació  en  Carácas  el  24  de  noviembre  de  1791,  no  pudieron 


462  — 


quedar  colocados  en  su  lugar,  séanos  permitido  consignarlos  aquí,  aun 
que  someramente.  Este  ilustrado  Jefe  empezó  a  servir  en  19  de  mayo 
de  1810,  pasó  a  la  campaña  de  Valencia  i  peleó  en  el  Morro,  Quiqué  i 
Portachuelo  en  1812;  Mosquitero  i  Araure  en  1813;  Yaunó,  Portugueza, 
Guanare,  Ospino,  Valencia  i  sitio  de  Puerto-Cabello  en  1814;  Rodeo 
i  retirada  de  Carácas  después  de  la  acción  del  Calvario  en  1821.  Hizo 
las  campañas  del  Sur  de  Nueva  Granada  i  del  Cauca  en  1828  i  1831  i 
en  este  mismo  año  en  el  Departamento  de  Boyacá.  De  1835  a  1846 
estuvo  en  las  del  Oriente  de  Venezuela  i  Apure,  peleando  en  Payara 
al  lado  de  Páez.  Combatió  en  Valencia  el  5  de  marzo  de  1854,  i  en  esa 
revolución  fue  Secretario  de  Guerra  de  Monágas.  Fué  a  Norte  América 
a  llamar  a  Páez  al  Gobierno,  por  renuncia  del  Presidente  Monágas, 
hecha  el  15  del  mismo  mes.  Es  obra  suya  el  “Bosquejo  de  la  Historia 
militar  de  Venezuela  en  la  guerra  de  su  Independencia,”  de  la  que 
publicó  el  primer  tomo.  Murió  este  culto,  toleralte,  benévolo,  e  ilus¬ 
trado  patriota  en  Carácas,  el  29  de  diciembre  de  1863. 

PETI,  ROMUALDO.  Teniente — Nació  en  Coro.  Este  valiente 
oficial  del  Escuadrón  Cedeño,  hizo  la  campaña  del  Perú  en  1824,  se 
halló  en  la  inmortal  batalla  de  Junin,  con  el  Libertador,  en  la  de 
Ayacucho,  con  el  Gran  Mariscal  i  en  los  tiroteos  i  demas  funciones  de 
guerra  de  esta  gloriosa  campaña  que  selló  para  siempre  la  independen¬ 
cia  del  Perú. 

PETION,  ALEJANDRO.  Presidente  de  Haití — Nació  en  Puerto- 
Príncipe  en  1770,  de  un  rico  colono  europeo  llamado  Sabés  i  de  una 
joven  del  país.  A  los  20  años  figuró  entre  los  que  se  insurreccionaron 
contra  la  colonia,  ganando  un  grande  ascendiente  entre  ellos.  En 
1802  estaba  en  Francia  i  cuando  Napoleón  envió  al  Jeneral  Leclerc 
a  reconquistar  a  Santo  Domingo,  vino  Petion  como  Coronel ;  pero  el 
Jeneral  olvidó  la  prudencia  i  provocó  nueva  insurrección,  violando  el 
derecho  de  jentes  al  desterrar  en  Toussaint-Louverture  al  Jeneral  Ri- 
galt  i  echando  en  un  saco  cosido,  al  mar,  al  Jeneral  Laplume,  mién- 
tras  el  sucesor  de  Leclerc  hacia  devorar  a  los  africanos  por  perros  fe¬ 
roces.  Petion  avergonzado  de  estos  crímenes,  huyó  a  las  montañas  i  de 
acuerdo  con  Dessalines  dió  el  grito  de  independencia,  fué  nombrado 
Presidente  de  la  República  i  por  sus  virtudes  i  sabio  gobierno  se  hizo 
el  ídolo  de  los  haitianos.  Todo  lo  que  fuera  propio  para  aumentar  la 
moralidad  i  riqueza  del  país  fué  el  objeto  de  su  constante  solicitud.  En 
sus  relaciones  con  las  Potencias  estranjeras  fué  franco  i  digno  sin  mos¬ 
trarse  inferior  a  ellas  en1  sus  conocimientos  diplomáticos.  Alma  de 
la  espedicion  de  los  Cayos  de  San  Luis,  que  zarpó  de  Acquin  el  20  de 
marzo  de  1816  a  las  10  de  la  mañana  con  Bolívar,  a  quien  amaba  por 
simpatía  i  de  quien  decia  “  Tributaré  siempre  mi  admiración  a  este 
grande  hombre ;  yo  le  conozco  i  sé  de  lo  que  es  capaz.  Siento  inclina 
cion  por  él  como  la  siento  por  los  grandes  hombres  de  la  antigüedad.” 
Al  dar  al  Libertador  los  ausilios  de  dinero  que  le  dió,  para  no  echarse 
de  enemiga  a  la  España  que  era  dueño  de  parte  de  Santo  Domingo, 
convino  en  que  Bolívar  jirara  contra  el  rico  comerciante  de  los  Cayos 
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Roberto  Southerland,  que  también  lo  ausilió  con  dinero,  armas,  muni¬ 
ciones  i  buques.  Eran  250  espedicionarios  con  elementos  para  6,000 
soldadados.  Su  Jeneral  Marión  lo  ayudó  i  quiso  mucho  a  Bolívar.  Al 
despedirse  el  Héroe,  Petion  le  dijo  que  a  su  llegada  a  Venezuela  diese 
la  libertad  a  los  esclavos.  “  ¿  Cómo  podéis  fundar  la  República,  le  aña¬ 
dió,  existiendo  la  esclavitud  ?  ”  Bolívar  se  lo  ofreció(i  lo  cumplió),  es- 
presándole  que  no  le  pidiera  ese  acto  de  justicia  como  recompensa  de 
sus  liberalidades  sino  como  una  dilijencia  feliz  de  su  destino.  Al  aca¬ 
bar  su  período  Presidencial,  los  haitianos  que  lo  adoraban,  lo  reelijie- 
ron  por  cuatro  años  mas  ;  pero  él  que  creía  terminada  su  misión  en  el 
mando  designó  al  Jeneral  Bayer  para  sucederle  i  se  separó,  muriendo 
en  marzo  de  1818.  Sus  bellas  cualidades,  entre  otras,  la  bondad  en  la 
desgracia  i  en  el  poder  le  asignan  en  la  historia  un  rango  al  lado  de 
Washington.  Sus  restos  fueron  llevados  a  Paris  por  su  amada,  madama 
Jalo,  quien  hizo  elevar  un  monumento  en  el  cementerio  del  Padre  La 
Chaise,  donde  se  ve  hasta  el  presente. 

PEY,  JUAN  BAUTISTA.  Doctor — Nació  en  Bogotá.  Era  Arce¬ 
diano  de  la  Catedral  de  San tafé  en  el  glorioso  dia  del  20  de  julio  de 
1810  ;  I  como  tal  asumió  la  responsabilidad  de  la  revolución  proclama¬ 
da  i  aceptó  el  nombramiento  que  el  pueblo  reunido  en  la  plaza  mayor 
le  hizo  de  su  Diputado  al  Cabildo  abierto.  Fué  electo  miembro  de  la 
comisión  de  negocios  eclesiásticos  del  Gobierno  de  la  Junta;  i  por  la 
independencia  nada  omitió  en  servicio  hasta  que  Morillo  lo  desterró 
por  haberlo  incluido  entre  los  que  debian  sufrir  tal  pena  en  castigo  de 
su  amor  a  la  patria,  el  cruel  Vicario  Jeneral  del  peor  pacificador.  Vol¬ 
vió  cuando  la  batalla  de  Boyacá  espulsó  i  para  siempre  a  los  españoles 
del  Nuevo  Reino.  Tuvo  un  grande  amor  por  Bolívar  ;  así  fué  que  el  25 
de  setiembre  de  1828,  se  llenó  dé  amargura  ;  i  vió  con  placer  que  el 
doctor  Eloi  Valenzuela  cura  párroco  de  Bucaramanga,  promovia  la 
construcción  de  una  medalla  que  dice  :  “  L.  D.  P.  (La  Divina  Provi¬ 
dencia)  salvó  la  vida  del  Libertador  S.  B.  la  noche  del  25  de  setiembre 
de  1828.” 

PEY,  JOSE  MIGUEL.  Jeneral  — En  el  año  de  1775  nació  de  una 
familia  distinguida,  en  Santafé  de  Bogotá.  Funcionaba  como  Alcalde 
en  la  ciudad  de  su  nacimiento  el  dia  20  de  julio  de  1810,  en  que,  por 
voluntad  del  pueblo  i  de  los  conjurados  en  tan  memorable  dia,  fué 
elejido  Vice-Presidente  de  la  Junta  creada  para  dirijir  las  operaciones 
del  Gobierno.  El  español  Llórente,  causa  del  enojo  popular  por  sus 
injurias  a  los  señores  Moráles,  salvó  la  vida  merced  a  los  esfuerzos  del 
patriota  Pey,  i  éste  ordenó  la  prisión  del  Virei  Amar,  jurando  Sámano 
el  21  el  nuevo  Gobierno,  en  el  cual  fué  Pey  miembro  de  la  comisión 
de  negocios  diplomáticos.  A  su  infatigable  celo  se  debió  la  reunión 
del  primer  Colejio  constituyente  de  Cundinamarca  que  sancionó  el  5 
de  abril  de  1812  la  Constitución  de  dicho  Estado.  Jefe  de  las  tropas 
republicanas  en  el  Socorro,  no  aceptó  los  tratados  con  Baraya  a  quien 
presentó  combate  en  Palo-blanco,  el  19  de  julio,  en  el  cual  venció  el 
Ceronel  J.  Ricaurte  i  Pey  cayó  prisionero,  perdiendo  600  hombres, 
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700  fusiles  i  20  cañones.  Elevado  a  la  primera  Majistratura  del  Esta¬ 
do,  Pey  descubre  i  reprime  las  conspiraciones  del  24  de  mayo  de  1813 
i  de  23  de  setiembre  de  1815  ;  i  reemplaza  en  el  Gobierno  al  Dicta¬ 
dor  Alvarez.  A  la  llegada  de  Morillo  a  la  capital,  Pey  huyó,  i  en  ve¬ 
cindario  de  la  Mesa  de  Juan  Díaz  estuvo  oculto  hasta  que,  vencedores 
los  republicanos  en  Boyacá,  al  mando  de  Bolívar,  volvió  al  servicio 
hasta  el  año  de  1828  que  sostuvo  al  Libertador  contra  los  conspira¬ 
dores  del  25  de  setiembre.  Fué  Secretario  de  Guerra  en  el  Gobierno 
de  Urdaneta  en  1830.  Firmó  el  acta  del  9  de  setiembre  de  1819,  de  la 
reunión  que  tuvo  lugar  en  el  edificio  del  colejio  de  San  Bartolo¬ 
mé  de  Bogotá,  convocada  por  el  Gobernador  señor  Tiburcio  Echeve¬ 
rría,  en  celebración  de  la  victoria  de  Boyacá,  en  la  que  se  dispuso : 
Que  todos  los  años  se  celebrara  el  glorioso  aniversario  de  aquella  jor¬ 
nada,  i  se  consagrara  a  los  vencedores  en  ella  una  cruz  de  honor,  pi¬ 
diendo  para  ello  permiso  al  Libertador  quien  lo  concedió  lleno  de  en¬ 
tusiasmo,  el  11  de  los  mismos.  La  función  cívica  rompió  la  marcha  de 
San  Diego,  llegó  a  San  Agustin,  pasó  por  Santa  Clara  i  terminó  en  la 
plaza  mayor,  en  donde  todos  los  concurrentes  que  iban  de  a  caballo, 
echaron  pié  a  tierra :  habiendo  llevado  una  marcha  de  verdadera  ova¬ 
ción,  i  en  la  cual  las  flores  caían  sobre  sus  cabezas,  los  vivas  al  Héroe 
i  a  sus  compañeros  llenaban  los  aires  i  las  manifestaciones  de  júbilo 
tranquilisaban  los  espíritus.  Por  la  gran  puerta  que  abría  el  eamino 
de  la  función  solo  pasó  Bolívar  :  en  fin  esta  fué  digna  del  Libertador  i 
terminó  entrando  todas  las  corporaciones,  dignatarios  i  demas  concu¬ 
rrentes,  a  la  Catedral,  en  donde  fueron  recibidos  por  los  miembros  del 
Cabildo  Metropolitano,  quienes  cantaron  el  Te  Deum.  Alejado  de  la 
política,  murió  este  tipo  escojido  del  verdadero  republicano,  del  caba¬ 
llero  i  del  hombre  virtuoso,  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  con  jenera- 
les  demostraciones  de  verdadera  pena  por  su  fallecimiento. 

PIAR,  MANUEL  CARLOS.  Jeneral — Nació  en  1782.  He  aquí 
■uno  de  los  mas  preclaros  hijos  de  la  Isla  de  Curazao,  que  abandonó  la 
tierra  patria  en  donde  vivía  en  el  seno  de  una  familia  honrada,  gozan¬ 
do  de  la  estimación  a  que  se  habia  hecho  acreedor  por  sus  bellas  cuali¬ 
dades,  para  venir  al  suelo  de  Colombia,  defender  el  movimiento  de  in¬ 
dependencia  del  19  de  abril  en  Carácas,  sentar  plaza  de  militar,  con 
Miranda  hacer  la  primera  campaña  contra  los  realistas  en  1S11  i  reci¬ 
bir  de  él  los  primeros  ascensos,  ganados  con  su  distinguido  compor¬ 
tamiento.  Brillante  estrella  de  la  Orion  libertadora  reunida  en  Chacacha- 
care  i  que,  llevando  la  fortuna  en  la  punta  de  sus  espadas,  llenaron  de 
asombro  a  los  enemigos  vencidos  por  su  denuedo  en  Maturin  el  20  de 
marzo  de  1813,  contra  Lorenzo  Fernández  de  la  Hoz,  i  allí  mismo  el 
25  venciendo  a  Monteverde  que  escapó  milagrosamente  perdiendo 
hasta  su  equipaje.  I  todo  esto  después  de  haber  hecho  la  defensa  de 
Puerto-Cabello,  hasta  ser  vendido  Bolívar  por  Vinoni  el  4  de  julio  do 
1812,  quien  se  salva  embarcándose  en  Borburate,  i  mediante  160  on¬ 
zas  de  oro  que  da,  se  libra  de  ser  vuelto  a  la  Guáira  por  el  pérfido  Ca¬ 
pitán  del  buque  Celoso  en  que  iba;  siendo  también  Piar  oportuno  coo- 
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perador  a  que  D’Eluyar  pudiera  levantar  sin  riesgo  el  24  de  junio  el 
sitio  de  Puerto-Cabello  que  no  podía  defender,  llegando  en  su  ayuda 
con  G  galeras  i  una  lancha  cañonera.  Veamos  a  Piar  lucido  en  la  larga 
campaña  que  produjo  los  combates  ele  Altagracia,  Tucupido,  Lezama  i 
Bocachica  ;  terrible  en  la  derrota  del  Arado  ;  gallardo  en  Carabobo  1? 
e  indomable  en  las  charcas  de  sangre  de  la  Puerta  i  Aragua.  Dió  en 
Jefe  la  batalla  del  Salado  el  17  de  setiembre  de  1814,  que  le  ganó 
Bóves,  después  de  ser  vencido  por  Piar  en  Frailes,  ocupando  a  Cuma- 
ná  el  bárbaro  realista  i  haciendo  pasar  a  cuchillo  al  Gobernador  Mi¬ 
guel  Salaverri  i  a  cuantos  pudo  cojer  en  la  ciudad  valerosa.  Las  terri¬ 
bles  batallas  de  Maturin  el  12  de  setiembre  en  que  Moráles  perdió 
2,300  hombres  muertos  casi  todos  en  su  misma  formación  ;  Mague¬ 
yes,  el  9  de  noviembre  que  ganó  Bóves  ;  Urica  el  5  de  diciembre,  en 
la  cual  perdieron  los  republicanos  toda  la  infantería,  con  su  Jefe  Cas¬ 
tillo,  i  Maturin  el  11  de  diciembre,  en  la  cual  el  vencedor  Jeneral  Mo¬ 
ráles  no  perdonó  ni  a  mujeres,  ni  a  niños,  ni  a  ancianos,  tuvieron  por 
combatiente  al  Jeneral  Manuel  Piar.  Miembro  de  la  espedicion  de  los 
Cayos,  toma  con  sus  compañeros  los  buques  Intrépido  i  Rita,  en  un 
sangriento  abordaje,  desembarca  con  ellos  en  Juan  Griego,  recibe  de 
Bolívar  la  delicada  comisión  de  ir  de  Carúpano  a  salir  a  Maturin  por 
Caño-colorado,  i  feliz  en  ella  en  todo  el  mes  de  junio  de  1816,  encuen¬ 
tra  el  Ejército  en  Barcelona,  asume  el  mando  como  Jeneral  mas  anti¬ 
guo  i  da  la  espléndida  batalla  del  Juncal  el  27  de  setiembre.  En  Rio- 
claro  desaprueba  la  conducta  de  Bermúdez  contra  Bolívar  el  22  de 
agosto  en  Guiría,  en  notas  de  1G  de  noviembre  a  Zaraza,  al  Coman¬ 
dante  de  Barcelona  i  a  otros  Jefes.  Fué  digna  su  entrevista  con  el 
Libertador  en  las  cercanías  de  Angostura  en  donde  lo  reconoce  como 
Jefe  Supremo  i  convienen  en  que  se  continúe  el  sitio  de  la  ciudad,  el 
2  de  mayo  de  1817.  I  para  colmo  de  su  constelación  de  hechos  de  ar¬ 
mas  gloriosos,  gana  Piar  el  11  de  abril  la  jamas  bien  celebrada  batalla 
de  San  Félix,  que  pierde  Moráles,  dejando  en  el  campo  500  muertos  i 
salvándose  él  con  16  oficiales  solamente.  Allí  cayó  prisionero  el  cruel 
Cerruti  i  Piar  perdió  sus  bravos  Coroneles  José  María  Chipia  i  Miguel 
Landaeta.  De  esta  jornada  dice  Bolívar  “La  victoria  que  ha  obtenido 
el  Jeneral  Piar  en  San  Félix,  es  el  mas  brillante  suceso  que  hayan  al¬ 
canzado  nuestras  armas  en  Venezuela.”  Disgustado  con  Bolívar,  pide 
su  licencia  i  se  le  concede  el  30  de  junio  en  San  Miguel.  Usando  de  su 
ascendiente,  valor  i  talentos  quiere  obrar  por  su  cuenta  i  se  le  teme. 
Se  le  hace  prender  por  Cedeño,  J.  Francisco  Sánchez  i  J.  A.  Mina,  el 
27  de  setiembre  en  Aragua  i  se  le  lleva  el  2  de  octubre  a  la  ciudad  de 
Angostura.  Brion  presidió  el  Consejo  de  Guerra  con  los  demas  vocales 
que  fueron  los  Jenerales  Pedro  L.  Torres,  José  Anzoátegui,  José  Ucros, 
José  María  Carreño,  J.  Tadeo  Piñango,  Francisco  Conde,  Fiscal  C. 
Soublette  i  defensor  F.  Galindo,  quien  desempeñó  su  encargo  con  lu¬ 
cimiento.  El  15  del  referido  mes  se  le  condena  a  morir  i  el  16  el  Ejér¬ 
cito  lleva  luto  por  haber  sucumbido  el  orgullo  de  los  independientes 
en  ese  campamento,  el  que  sentía  en  sí  el  jeuio  militar  i  quería  volar 
por  sobre  el  sol  de  Colombia.  Piar  ántes  de  morir  dicen  que  esclamó 
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como  Juan  Bravo  “  No  por  traidor  sino  por  celoso  del  bien  público 
i  defensor  de  la  libertad  de  la  Patria  es  que  soi  conducido  al  cadalso.’’ 

PICON,  ANDRES  MARIA.  Capitán — Nació  en  Candelaria  del 
Banco.  Al  volver  Bolívar  vencedor  de  Carabobo  2^  tomó  servicio  i  fué 
de  los  vencedores  en  Bomboná,  en  donde  herido  de  un  machetazo  en 
la  cara  cayó  prisionero.  Sostuvo  su  puesto  en  la  sublevación  de  los 
pastusos  el  28  de  octubre  de  1822,  con  su  Jefe  el  Capitán  Ignacio 
García,  hasta  que  al  fin  lo  tomaron  prisionero.  Vuelto  a  las  filas  pa¬ 
triotas  pasó  a  la  espedicion  sobre  el  Perú  i  fué  de  los  vencedores  en 
Junin,  de  los  que  sufrieron  en  el  batallón  Rifles  la  terrible  carga  dada 
en  Colpaguaico,  i  de  los  que  triunfaron  en  Ayacucho.  Pasó  con  Sucre 
al  alto  Perú  contra  el  Jeneral  español  Olañeta,  i  con  Flórez  marchó  en 
1827  sobre  Guayaquil,  que  sublebado  lo  tomaron  en  octubre  del  mis¬ 
mo  año  ;  habiendo  sido  de  los  que  en  dicha  ciudad  sostuvieron  el  ata¬ 
que  de  la  fragata  Prueba  i  demas  buques  de  la  Escuadra  peruana,  en 
el  mes  de  noviembre  de  1822,  i  también  de  los  que  resistieron  el  de 
la  Bolsa,  el  8  de  marzo  de  1829,  hasta  entrar  en  la  población  el  21  de 
julio,  allá  con  el  Jeneral  Illingrott,  acá  con  Bolívar. 

PICON,  LUIS  FRANCISCO.  Coronel — Este  distinguido  Jefe  repu¬ 
blicano  tomó  servició  en  Mérida,  lugar  donde  nació,  i  después  de  ha¬ 
cer  la  campaña  de  la  primera  época  de  la  independencia  de  Venezue¬ 
la,  salió  al  perderse  en  ella  la  libertad  para  unirse  a  Bolívar  al  llevar 
las  huestes  que  emprendieron  de  la  Nueva  Granada  la  reconquista  de 
tan  importante  territorio,  i  con  tan  Gran  Caudillo  pelear  en  Taguánes, 
Bárbula,  Trincheras,  donde  fué  ascendido  a  Alférez,  Barquisimeto,  Vi- 
jirima,  Araure,  San  Mateo,  Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta  i  Aragua. 
Prófugo  después  de  esta  batalla,  pudo  salir  con  vida  i  unido  a  los  de 
la  espedicion  de  los  Cayos,  combatió  en  Quebrada-honda,  Alacran, 
Juncal  i  San  Félix,  i  mas  luego  en  Calabozo,  Cójede,  Rincón  de  los 
Toros  i  demas  hechos  de  armas  de  esta  campaña  hasta  concurrir  a 
Carabobo  i  mas  ántes  asistir  al  sitio  de  Valencia  i  a  la  heroica  retirada 
hácia  la  Nueva  Granada  con  Bolívar.  Pasó  en  1823  al  Sur  de  Colom¬ 
bia  i  en  seguida  al  Perú  en  donde  fué  de  los  compañeros  del  Jeueral 
Salom  en  el  sitio  i  rendición  del  Callao,  por  lo  cual  obtuvo,  en  su  ca¬ 
lidad  de  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral  el  ser  agraciado  con  la  medalla 
mandada  abrir  por  decreto  de  12  de  febrero  de  1825,  por  el  Congreso 
del  Perú,  i  que  contiene  el  busto  de  Bolívar. 

PIEDRAHITA,  ANTONIO.  Coronel— Natural  de  Neiva.  Con  la 
espedicion  del  Jeneral  Nariño  al  Sur  fué  este  patriota  i  le  cupo  la  hon¬ 
ra  de  ser  de  los  que  combatieron  en  las  acciones  de  Calibío,  Juanam- 
bú,  donde  salió  herido,  Cebollas  i  La  Plata.  En  1821  con  Valdéz  se 
halló  en  las  acciones  de  Pitayó  i  Jenoi.  En  la  campaña  de  Pasto  en 
1823  a  órdenes  de  Flórez  se  encontró  en  los  combates  de  Santiago  de 
Pasto,  sitio  de  dicha  ciudad,  i  acción  del  23  de  agosto  en  las  calles  de 
la  referida  población,  una  de  las  mas  sangrientas  que  se  dieron  en  esa 
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época.  En  Catambuco  a  órdenes  del  Jeneral  Salom,  Mapa-chico  i  Su- 
cumbios  con  el  Jeneral  Flórez,  fueron  campos  de  batalla  donde  peleó 
también  este  Jefe  que  sirvió  siempre  con  abnegado  valor  i  constancia 
republicana. 

PIEDRAHITA,  MANUEL.  Teniente — Su  país  natal  Nóvita.  Hizo 
la  campaña  del  Sur  de  la  Nueva  Granada  con  el  Gran  Mariscal  de 
Ayacucho  en  1821  i  se  encontró  en  la  gloriosa  batalla  de  Pichincha. 
Enrolado  con  los  republicanos  que  fueron  a  las  campañas  del  alto  i 
bajo  Perú,  con  Bolívar  i  Sucre,  peleó  en  las  acciones  campales  de  Ju- 
nin  i  Ayacucho.  Fué  condecorado  con  las  medallas  de  Junin  i  Ayacu¬ 
cho  i  con  el  busto  del  Libertador.  Sus  hechos  gloriosísimos  no  se  ol¬ 
vidarán  jamas  por  sus  conciudados ;  así  como  la  Patria  agradecida  a  los 
importantísimos  servicios  hechos  por  el  eminente  jurisconsulto  doctor 
Juan  Nepomuceno  Piedri,  en  la  trascendental  revolución  de  indepen¬ 
dencia  de  Colombia  que  acojió  con  desinteresada  constancia,  sacrifi¬ 
cando  su  fortuna  adquirida  en  los  negocios  comerciales  que  sostenía 
en  asocio  del  señor  Nepomuceno  Silva,  i  de  la  cual  salvó  el  eminente 
patriota  señor  Luis  Baralt  ocho  mil  pesos,  que  no  disfrutaron,  pues  el 
segundo  murió  en  la  peregrinación  que  emprendió  huyendo  del  cruel 
Lizon  ;  la  Patria  agradecida,  decimos,  no  olvida  el  nombre  del  señor 
Piedri,  fusilado  en  Barinas,  el  29  de  diciembre  de  1816. 

PINEDA,  ANSELMO.  Coronel — Hijo  de  la  tierra  del  héroe  de 
Ayacucho,  (Antioquia),  nació  el  5  de  enero  de  1805  de  una  familia  no¬ 
table  por  sus  virtudes.  Estudió  bajo  la  dirección  del  “  Arístides  gra¬ 
nadino”  José  Félix  Restrepo.  Desde  1825  empezó  a  servir  en  varios 
destinos  civiles.  En  1829  fué  Edecán  del  gran  Córdoba  quien  lo  llama¬ 
ba  “mi joya”  El  16  de  octubre  fué  reducido  a  prisión  :  fugó  i  com¬ 
batió  el  17  en  el  Santuario.  Cerró  los  ojos  a  Córdoba  vencido  i  muerto 
en  esta  acción  ;  i  en  seguida  tocóle  huir  por  las  montañas.  En  1831 
combatió  la  tiranía  de  Urdaneta,  i  tranquilizó  el  Cauca.  El  31  de  agos¬ 
to  de  1839  combatió  en  Buesaco.  El  3  de  diciembre,  con  60  hombres, 
hizo  levantar  el  sitio  a  242  en  La  Laguna.  En  Chaguarbamba  atacó 
las  fuertes  trincheras  enemigas  i  ganó  el  grado  de  Sarjento  Ma¬ 
yor.  En  1840,  en  Pasto  i  su  Ejido,  derrotó  con  solo  30  una  columna 
de  Ejército,  bajo  el  mortífero  fuego  de  2,000  soldados,  i  en  Buesaqui- 
11o  hizo  lo  mismo  contra  200,  a  la  cabeza  de  20  infantes.  En  el  Calva¬ 
rio  desalojó  por  fuerza  de  armas  al  enemigo  que  se  hallaba  mui  bien 
fortificado.  Sitiado  Pasto  por  3,000  hombres,  ausente  el  Jefe,  sostuvo 
el  puesto  con  honra.  En  Chapacual  i  en  Taindala  organizó  300  hom- 
hombres ;  i  aunque  desnudos  i  hambrientos  afrontaron  con  él  horribles 
peligros.  En  Huilquipamba  atacó  con  25  pastusos  a  una  fuerza  veinte 
veces  mas  numerosa,  recibió  un  pequeño  ausilio  i  venció.  Flórez  lo  sa¬ 
ludó  en  seguida  con  el  título  de  Teniente  Caronel  de  los  Ejércitos  del 
Ecuador,  i  fué  mencionado  con  mucha  honra  en  los  partes.  En  Arato 
ca  fué  ascendido  i  renunció,  como  lo  hizo  en  1S40.  El  7  de  abril  de 
1840  se  hallaba  enfermo,  postrado  sin  fuerzas  i  sin  vigor :  se  levanta  i 
pelea  en  Guarumo-  En  la  Chanca,  tiene  una  parte  mui  considerable 
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en  el  triunfo.  En  San  Lorenzo,  sin  armas  ni  municiones,  vence  al 
formidable  Sarria ,  i  a  pedradas  i  garrotazos  rechaza  fuerzas  superiores 
(Sarria  tenia  600  hombres  :  Pineda  40  fusiles  i  30  lanzas).  Al  tomar 
la  altura  del  Cofre,  fué  atacado  por  300  hombres  cuando  solo  tenia 
40.  De  allí,  sepultado  en  un  bosque,  circumbalado  de  enemigos,  ham¬ 
briento,  desnudo,  escapó  atravesando  los  ardientes  llanos  de  Patía, 
pasando  a  nado  el  Guachicono,  a  pié  por  entre  largos  i  penosos  rodeos  ; 
i  por  entre  partidas  enemigas,  se  abre  paso  hasta  Pasto.  Jefe  militar, 
organizó  tropas  i  salió  para  Juanambú.  Gobernador  de  Pasto,  afianzó  el 
orden  i  la  tranquilidad,  arbitró  fondos,  recorrió  la  provincia,  cortó  abu¬ 
sos  i  alivió  por  todas  partes  la  miseria.  Comisionado  a  Quito,  verificó 
el  canje  de  los  tratados  entre  Flórez  i  Mosquera.  Sometió  al  Gobierno 
de  Panamá  i  Veraguas  rebeldes.  Jefe  de  E.  M.  nombrado  por  Herran, 
después  de  baber  sido  Comandante  de  la  Columna  de  Magangué.  Jefe 
militar  de  Santamarta  hasta  la  salida  de  Carmona.  Pineda  es  símbolo 
de  muchas  virtudes.  Como  hombre  carga  con  todas  las  desgracias  aje¬ 
nas  ;  como  amigo,  siempre  está  presente  a  la  hora  de  la  desdicha ; 
como  marido  i  como  padre,  su  esposa  i  sus  hijos  son  las  cadenas  de  su 
corazón  ;  como  maestro  enseña  la  virtud  con  las  palabras  i  con  los  he-' 
chos  ;  como  ciudadano  sus  glorias  son  las  glorias  de  la  Patria:  Por  eso  las 
acumuló  todas  i  formó  el  monumento  que  se  llama  “  Biblioteca  Pine¬ 
da  :  ”  labor  de  medio  siglo,  producto  de  una  constancia  proverbial, 
que  donó  a  la  Nación,  pudiendo  decir  como  Alejandro,  al  ver  la  sor¬ 
presa  que  causaba  a  un  filósofo  el  regalo  que  le  hacia  de  una  ciudad. 
“  No  me  cuido  de  lo  que  debo  recibir  sino  de  lo  que  debo  dar.”  Como 
Majistrado,  siempre  atendió  al  bien  i  gobernó  con  las  leyes  de  la  jus¬ 
ticia  i  de  la  clemencia.  Como  Jefe  militar  fué  siempre  blando  i  modes¬ 
to  ;  i  en  los  combates  soberbio.  En  San  Lorenzo,  rompió  como  trueno 
contra  el  altivo  i  bravo  Sárria.  En  Huilquipamba,  deslumbró  como 
rayo  ;  i  en  el  Santuario  fué  “  acero  de  relámpagos.” 

PINO,  JOSE  MARIA — Nació  en  el  Cauca.  Siempre  decidido  por  la 
libertad  de  su  Patria,  no  cesó  de  trabajar  por  ella  desde  1810.  Cooperó 
al  triunfo  de  los  independientes  en  Palacé  1 *  Cuando  Nariño  llegó  con 
su  espedicion  sobre  Popayan,  el  señor  Pino  fué  cabeza  principal  ins¬ 
tigadora  de  la  contrarrevolución  que  en  1813  dió  la  victoria  de  Calibío 
i  continuó  en  Juanambú  i  demas  acciones  sobre  Pasto.  Por  sus  gran¬ 
des  compromisos,  fué  fusilado  en  Bogotá  el  12  de  diciembre  de  1816 
por  órden  de  Morillo,  obsecado  en  creer  que  los  colombianos  eran  pa¬ 
trimonio  del  rei  de  España  i  debia  someterlos  con  ríos  de  sangre  ;  ob- 
secacion  qne  duraba  en  aquel  Gobierno  hasta  1821,  pues  el  31  de  agos¬ 
to,  apareció  un  aviso  en  Madrid  que  decia :  “  órden  de  la  plaza.  Se 
halla  vacante  la  Comandancia  de  los  castillos  de  Boca-chica  en  el  Nue¬ 
vo  Reino  de  Granada,  lo  que  se  hace  saber  a  los  cuerpos  de  la  guar¬ 
nición  para  intelijencia  de  los  individuos  a  quienes  acomode  solicitar 
dicho  destino.” 

PINO,  JOSE  MARIA — Nació  en  Rionegro  el  17  de  agosto  de  1792. 
Dedicado  al  comercio  fué  a  Jamaica  i  a  su  regreso  en  1813,  entusias- 
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mado  por  la  Independencia  de  su  patria,  tomó  servicio  como  volunta 
rio  en  el  batallón  Antioquia.  Hizo  la  campaña  del  Sur  de  Nueva  Gra 
nada  encontrándose  en  las  acciones  de  Ovejas  i  Palacé,  el  Palo  i  Cu 
chilla  del  Tambo,  como  Jefe  del  batallón  Antioquia,  en  lugar  de 
Teniente  Coronel  Liborio  Mejía  que  tomó  el  mando  del  Ejército  ;  bata¬ 
lla  que  se  dió  el  29  de  junio  de  1816  i  que  se  perdió  apesar  de  heroicos 
esfuerzos  en  el  temerario  ataque  que  con  7 25  hombres  hicieron  a  los 
realistas.  Unidos  Mejía  i  Pino  en  La  Plata  con  el  resto  del  batallón  So¬ 
corro,  fueron  nuevamente  derrotados  por  el  Coronel  Cárlos  Tolrá.  Pino 
con  el  Capellán  Doctor  I.  Holguin  se  internaron  en  la  montaña  de  Ama¬ 
zonas  i  luego  cayeron  prisioneros.  Pino  fué  quintado  en  Popayan  con 
López,  Cuervo,  &c.  i  fué  condenado  a  servir  de  soldado  raso  en  las  filas 
espedicionarias,  de  las  que  se  escapó  finjiéndose  enfermo  por  2  años  en 
el  hospital  de  Popayan.  Lleno  de  merecimientos  murió  en  Barranquilla 
el  13  de  mayo  de  1865,  a  los  73  años  de  su  edad,  este  constante  bene¬ 
factor  de  la  ciudad  de  Mompos,  declarada  benemérita  de  la  patria, 
creada  ciudad  i  condecorada  con  el  título  de  “Valerosa”  por  la  Comi¬ 
sión  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  del  Estado  de  Cartajena  a  cargo  del 
Presidente  don  Manuel  Rodríguez  Toríces,  en  la  sesión  del  2  de  noviem¬ 
bre  de  1812. 

PINO,  MARTIN.  Capitán — Nació  en  la  ciudad  de  Antioquia.  Del 
año  de  1819  al  de  1821  estuvo  en  servicio  activo  contra  los  realistas,  i 
durante  las  campañas  de  Popayan,  Pasto  i  el  Perú  peleó  en  las  batallas 
de  Pitayó,  Jenoi,  Bomboná,  Pasto,  Junin  i  Ayacucho,  al  mando  de 
Valdéz,  Bolívar  i  Sucre.  En  la  revolución  del  año  de  1830,  fué  de  los 
que  sufrieron  la  derrota  en  el  Santuario  de  Funza.  Oficial  valeroso  de¬ 
fendió  siempre  la  causa  de  la  libertad. 

PINZON,  JOSE  MARIA.  Capitán — Oriundo  de  la  ciudad  de  Vé- 
lez,  salió  de  su  hogar  para  combatir  en  1814  al  realista  Lison  i  a  los 
enemigos  de  la  independencia,  en  el  año  de  1819.  Combatió  contra 
ellos  en  las  acciones  de  La  Cruz,  en  la  primera  época,  i  de  Cúcuta,  en 
la  segunda,  al  mando  del  Jeneral  Soublette  en  ésta  i  en  aquella  al  de 
Mac’Gregor. 

'  PINA,  FRANCISCO.  Teniente — Nació  en  Casgua.  Entre  los  pa¬ 
triotas  que  acompañaron  al  Jeneral  Lino  de  Clemente  a  dar  la  acción 
del  24  de  abril  de  1822  en  el  hato  de  Juana  de  Avila,  iba  Piña,  como 
el  5  de  diciembre  peleó  en  Sabana-redonda  al  mando  del  Coronel  Torre- 
lias,  i  el  1?  de  mayo  de  1823  combatió  en  la  acción  de  Coro,  al 
del  Coronel  Réyes  González  ;  i  por  último  fué  de  los  que  con  el  bizarro 
Jeneral  Montilla  rindieron  a  Maracaibo  en  este  último  año,  después  de 
los  varios  ataques  dados  a  la  plaza  i  en  los  cuales  siempre  se  hizo  no¬ 
table  el  oficial  Piña.  No  debe  olvidarse  aquí  al  Teniente  de  Fragata, 
Piña  Antonio,  servidor  incansable  en  la  marina  republicana,  que  hizo 
en  agosto  de  1824,  el  crucero  en  la  Isla  de  Cuba,  condujo  en  1825,  en 
su  misma  goleta  Independencia  al  batallón  Orinoco  de  Maracaibo  a 
Cumaná  i  desempeñó  otras  muchas  importantes  comisiones  en  1827  i 
1828,  en  su  referido  buque,  al  mando  del  Capitán  F.  Baptista. 
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PIÑA,  RAFAEL.  Comandante— Su  país  natal  San  José  de  Segué 
(Venezuela).  En  1821  hizo  la  campaña  de  Coro  i  se  halló  en  la  acción 
de  Guáiro.  Se  halló  también  en  las  dos  del  rio  Maticoro  i  en  la  de  Ta- 
malameque,  a  órdenes  del  Teniente  Coronel  León  Ferrer ;  en  la  de  Ca- 
sigua  i  rio  de  Segué,  en  10  i  12  de  enero  de  1822,  con  el  Coronel  Fa- 
rías;  en  Juana  de  Avila  el  24  de  abril  con  el  Jeneral  Clemente  i  en 
Sabana-redonda,  con  Torrellas,  el  5  de  diciembre  de  1822;  en  Baila¬ 
dores  el  24  de  enero  de  1823,  con  el  Coronel  Cruz  Carrillo ;  en  Coro 
el  1?  de  mayo  de  1823  con  Réyes  González  i  en  las  acciones  i  toma  de 
Maracaibo.  En  Altagracia  batió  con  13  hombres  a  25,  les  mató  el  ofi¬ 
cial  i  cojió  6.  En  1822  fué  a  encontrar  al  Ejército  del  Jeneral  Soublette 
que  obraba  en  combinación  con  el  del  Llano  i  lo  verificó  a  toda  satis¬ 
facción  del  Jeneral.  Este  Jefe  mereció  la  estimación  jeneral  por  su  com¬ 
portamiento  patriótico  i  su  valor  a  toda  prueba. 

PIÑADO,  FERNANDO.  Teniente — De  Maracaibo,  lugar  de  su 
nacimiento,  salió  en  1821  para  la  campaña  de  la  provincia  de  Coro  con 
el  Jeneral  Urdaneta  i  al  obrar  sobre  Maracibo:  estuvo  en  la  acción  de 
Garabulla  en  la  cual  recibió  una  herida.  Sus  demas  servicios  fueron 
siempre  por  la  libertad  de  su  patria. 

PIÑANGO,  JUDAS  TADEO.  Jeneral — Nació  en  Carácas.  Al  sa¬ 
lir  Bolívar  de  esta  ciudad  el  27  de  agosto  de  1812,  con  pasaporte  de 
Monteverde,  un  joven  lleno  de  amor  por  la  patríale exijió  que  lo  acep¬ 
tara  por  su  compañero.  Era  Piñango  que  asi  se  lanzaba  en  la  borrasca 
embarcándose  con  el  héroe  para  Curazao  i  llegando  el  26  de  noviembre 
a  Cartajena.  Después  de  hacer  la  campaña  del  Magdalena  i  pelear  en 
la  acción  de  Tenerife  el  23  de  diciembre  i  en  las  de  Mompos,  Guamal, 
Banco,  Puerto  de  Ocaña  i  pacificación  de  Santamaría,  combatió  en  la 
de  Cúcuta  el  28  de  febrero  de  1813,  en  la  cual  300  republicanos  ven¬ 
cieron  al  realista  R.  Correa  que  tenia  800  soldados.  Sigue  el  3  de  junio 
a  la  espedicion  sobre  Venezuela  bajo  el  supuesto  de  que  Tiscar  hacia 
la  guerra  a  muerte  i  de  que  Bolívar  en  justa  correspondencia  la  habia 
proclamado  también  el  8  en  Mérida.  La  gloria  lo  favoreció  con  los 
triunfos  de  Taguanes  el  31  de  julio  i  Mirador  de  Puerto-Cabello,  hasta 
entrar  a  Carácas  abandonada  el  6  de  agosto  por  su  Gobernador  M.  del 
Fierro.  Piñango  fué  de  los  vencedores  en  Bárbula,  Trincheras,  lucha¬ 
dor  en  Barquisimeto  i  Vijirima  como  en  Araure  i  la  Victoria.  Los  com¬ 
bates  de  San  Mateo  lo  tuvieron  con  los  valientes  que  allí  probaron  a 
Bóves,  lo  indomable  que  eran  sus  adversarios;  el  Arado  lo  halló  en  des¬ 
gracia  al  lado  de  sus  compañeros ;  pero  Carabobo  1^  lo  vió  como  ven¬ 
cedor.  Las  encarnizadas  batallas  de  La  Puerta  i  Aragua  fueron  testigo 
de  que  peleó  con  bravura  hasta  que,  rendidas  las  armas  republicanas 
por  el  número  mayor  de  enemigos,  abandonaron  el  campo  haciendo 
pagar  cara  su  derrota  a  sus  crueles  adversarios.  Unido  a  Urdaneta  su¬ 
frió  el  descalabro  de  Mucuchies,  después  del  cual,  i  de  tomar  a  Bogotá 
con  el  Libertador,  Piñango  fué  de  los  defensores  de  la  plaza  de  Carta¬ 
jena  en  el  castilo  de  la  Popa  el  11  de  noviembre  de  1815.  Emigrado, 
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entró  mas  tarde  a  Venezuela  con  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos  i 
peleó  en  Alacran,  Juncal,  San  Félix,  San  Femado,  Oriosa,  Misión  de 
Abajo,  Rincón  de  los  Toros,  Sombrero,  Cojedes  i  Carabobo  2*  donde 
mostró  su  modesta  pero  jenial  valentía.  En  Calabozo  rechazó  el  asalto 
del  realista  Coronel  Antonio  Rámos  a  quien  rindió  en  breve  e  hizo  ju¬ 
rar  obediencia  a  la  República:  la  traicionó  i  fué  fusilado.  Vencedor 
Piñango,  del  Coronel  enemigo  Tello  en  Chipare  el  17  de  abril  de  1822, 
quien  perdió  120  hombres  entre  muertos  i  prisioneros,  lo  es  también 
de  Sicilia  en  el  Pedregal  el  16  de  mayo.  Hecho  prisionero  del  Jeneral 
español  Moráles  en  la  acción  de  Dabajuro,  es  rescatado  el  8  de  noviem¬ 
bre  en  el  asalto  i  rendición  de  Puerto-Cabello,  llevada  a  cabo  por  Páez, 
al  que  sigue  en  su  persecución  al  guerrillero  Cisneros,  así  como  en  su 
pronunciamiento  de  Trujillo  i  en  su  acta  de  separación  de  Venezuela 
de  la  República  de  Colombia.  Jefe  de  las  tropas  de  su  país,  en  San  An¬ 
tonio  del  Táchira,  de  orden  de  Páez  celebra  convenio,  en  el  mes  de  fe¬ 
brero,  con  el  de  las  de  Nueva  Granada,  Jeneral  Justo  Briceño,  en  el 
Gobierno  de  Urdaneta,  sobre  cesación  de  hostilidades  i  libre  comercio. 
Tanto  en  la  causa  seguida  al  Jeneral  Piar  como  en  la  del  Coronel  In¬ 
fante,  fué  miembro  del  Consejo  de  guerra,  i  en  la  de  éste  salvó  su  voto 
por  no  creer  los  hechos  bien  probados.  En  1848  en  Caracas  salió  a 
contener  un  motin ;  mas  el  pueblo  desbordado  olvidó  lo  que  debia  a 
este  denodado  patricio ;  i  sucumbió  despedazado  el  Jeneral  Júdas  Ta- 
deo  Piñango,  perdiendo  así  Venezuela  tan  notable  ciudadano  por  sus 
servicios  a  la  Patria,  por  sus  bellas  maneras,  por  sus  otras  cualidades 
i  por  tantos  otros  títulos  dignos  de  imperecedera  memoria  ante  la  es¬ 
timación  de  los  colombianos. 

PlNANGO,  TOMAS.  Alférez — Su  país  natal  Carácas.  Este  oficial 
se  enroló  en  las  filas  independientes  i  estuvo  en  el  sitio  de  Puerto-Ca¬ 
bello  en  1823  con  el  Jeneral  Páez,  en  la  campaña  del  Perú  con  el  Je¬ 
neral  Sucre,  en  el  sitio  del  Callao  con  el  Jeneral  Salom,  en  la  espedí 
cion  sobre  Guayaquil  con  el  Jeneral  Flórez,  en  1819,  i  se  halló  en  las 
acciones  de  Tarqui  i  Miranaves. 

PIRELA,  JOSE  MARIA.  Comandante — Natural  de  Maracaibo. 
He  aquí  como  sirvió  a  la  causa  de  la  Independencia  de  Colombia  este 
decidido  patriota.  Hizo  la  campaña  del  Oriente  de  Cundinamarca  i  se 
halló  en  la  batalla  de  Boyacá  el  7  de  agosto  de  1819;  i  estuvo  en  la 
de  Carabobo  el  24  de  junio  de  1821,  Fué  a  la  campaña  contra  el  espa¬ 
ñol  Coronel  Pereira,  hasta  su  capitulación  en  la  Guáira  en  julio  del 
mismo  año.  En  el  primer  sitio  contra  la  plaza  fuerte  de  Puerto-Cabello, 
se  halló,  del  16  de  abril  al  18  de  julio  de  1822,  en  que  se  suspendió  el 
asedio,  i  en  la  acción  de  Naguanagua,  el  11  de  agosto  a  órdenes  del 
Jeneral  Páez,  peleó  como  valiente. 

PIZARRO,  MANUEL  ANTONIO.  Coronel — Nació  en  Popayan 
en  1794.  Estas  fueron  las  acciones  de  guerra  en  que  se  halló  este  Jefe: 
Bajo  Palacé  a  órdenes  del  Jeneral  Baraya,  en  1811;  Cerro-gordo  i  Las 
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Cañas  en  el  año  de  1813  con  el  Comandante  Serviez;  Pasto,  Juananbu 
i  Tacines  con  Nariño  el  de  1814;  batalla  del  Palo  con  el  Jeneral  Cabal 
en  1815,  i  acción  de  Pitayó  el  año  de  1820  a  órdenes  del  Jeneral  Val- 
déz,  recibiendo  en  esta  última  dos  balazos  en  el  brazo  derecho  que  lo 
inutilizaron  completamente  para  el  servicio  activo.  Desempeñó  varios 
empleos  durante  la  República  i  murió  este  modesto  Jefe  en  Panama  el 
año  de  1858. 

PLANES,  TOMAS.  Jeneral — Nació  en  Venezuela.  Se  afilió  con 
los  republicanos  desde  1810.  En  1812  emigró  i  al  entrar  Bolívar  de 
nuevo  al  suelo  de  la  patria,  Planes  lo  acompañaba.  Su  denuedo  nada 
dejó  que  desear  en  Horcones,  Taguanes  i  Mirador  de  Solano.  En  Trin¬ 
cheras  alcanzó  ser  ascendido  a  Capitán  sobre  el  mismo  campo  de  la 
victoria;  i  continuando  la  campaña  peleó  en  Barquisimeto,  Vijirima  i 
Araure,  Arado,  Carabobo  U  La  Puerta  i  Arágua.  Perdida  Venezuela, 
se  unió  a  Mariño  i  a  Rívas  i  peleó  a  sus  órdenes  en  Máturin  U  2 ?  i  3^ 
Magueyes  i  Urica,  después  de  la  cual  pudo  escapar  i  con  los  de  la  espe- 
dicion  de  los  Cayos,  unirse  i  combatir  en  Quebrada-Honda,  Alacran,  Jun¬ 
cal  i  San  Félix,  i  mas  luego  en  Calabozo,  Semen,  Cojedes,  Carabo  2?  i 
otros  tantos  hechos  gloriosos  para  las  armas  de  Colombia  que  tanto 
honró  i  dió  laureles  este  valerosísimo  colombiano,  hasta  sus  últimos 
dias,  siempre  leal,  siempre  pronto  a  sacrificarse  por  la  independencia 
i  libertad  que  ayudó  a  fundar. 

PLATA,  ISIDRO. — Nació  este  patriota  por  los  años  de  1760  a 
1765  en  la  ciudad  del  Socorro.  En  el  año  de  1816  andaba  errante  la 
familia  de  este  ciudadano  a  causa  de  las  persecuciones  de  que  era  objeto 
por  sus  compromisos  con  los  patriotas.  En  dicho  año  cayó  Plata  en 
poder  de  los  españoles  i  fue  conducido  a  Sogamoso  en  donde  lo  fusila¬ 
ron  en  12  de  diciembre  del  mismo  año.  Es  de  advertir  que  los  españoles 
hicieron  saber  a  la  familia  de  Plata,  que  la  pena  seria  conmutada  si 
se  consignaba  cierta  cantidad  como  donativo ;  la  familia  sacrificó  cuanto 
tenia  para  conseguir  la  suma  que  fué  remitida  a  Sogamoso,  pero  cuando 
llegó  ya  el  hecho  habia  tenido  lugar  i  los  españoles  siempre  se  apode¬ 
raron  del  dinero.  Isidro  Plata  era  sobrino  del  Comunero  Salvador  Plata 
i  padre  del  señor  José  María  Plata,  muerto  el  18  de  julio  de  1861,  en 
la  acción  de  Bogotá,  en  defensa  de  la  federación ;  i  con  su  muerte 
perdió  la  patria,  uno  de  los  hombres  de  mas  claro  talento,  de  mayores 
dotes  administrativas,  de  grandes  conocimientos  en  finanzas  i  de  mas 
decidida  acción  republicana. 

PLATÁ,  MAURICIO — Este  patriota  que  nació  en  la  ciudad  del 
Socorro,  gustoso  se  enroló  en  las  tropas  que  en  1821  pasaron  a  la 
espedicion  del  Sur  de  Nueva  Granada,  guiados  por  el  preclaro  Jeneral 
Pedro  León  Torres,  i  el  24  de  mayo  de  1822  fué  de  los  vencedores  en 
la  jornada  de  Pichincha,  dia  glorioso  paralas  armas  colombianas, 
como  lo  fué  para  los  habitantes  del  pueblo  de  Chuquisaca,  haber  lan¬ 
zado  un  dia  después  de  esta  fecha,  en  el  año  de  1809,  el  grito  de 
insurrección  contra  las  autoridades  españolas  i  puesto  preso  a  su  Pre¬ 
sidente  García  Pizarro,  como  reo  de  alta  traición  a  la  patria. 
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PLATA,  NICOLAS.  Teniente — Salió  del  Socorro,  lugar  de  su 
nacimiento,  en  las  filas  republicanas  que  se  unieron  a  Bolívar  al  em¬ 
prender,  después  de  la  victoria  de  Boyacá,  la  campaña  de  los  años  de 
1821  i  1S22  para  ir  a  ser  vencedor  en  la  acción  campal  de  Carabobo  2^, 
i  de  regreso  al  Sur,  en  Bomboná.  Se  halló  también  en  la  rendición  de 
la  Guáira  en  el  año  de  1821,  con  Bolívar.  Marchó  en  la  División  ausi- 
liar  del  Perú  el  29  de  julio  de  1822,  i  estuvo  sitiado  por  el  Ejército 
español  en  las  fortalezas  del  Callao  en  el  año  de  1823  a  órdenes  del 
Jeneral  Sucre,  con  quien  siguió  a  la  campaña  de  los  Puertos  interme¬ 
dios  del  Perú.  Estuvo  en  la  retirada  desde  la  ciudad  de  Arequipa  hasta 
el  puerto  del  Callao  a  órdenes  del  mismo.  De  este  puerto  siguió  al  de 
Supé;  con  el  Libertador,  en  persecución  del  Jeneral  Riva- Agüero. 
Hizo  la  campaña  del  Perú  i  peleó  en  las  acciones  de  Junin  i  Ayacucho, 
como  igualmente  en  el  encuentro  de  Matará  en  el  año  de  1824.  Fué  a 
la  campaña  de  Guayaquil,  ai  mando  del  Jeneral  Illingroth,  i  se  halló 
en  el  tiroteó  de  la  Villa  de  Baba,  donde  cayó  prisionero  en  el  año  de 
1829.  Gozó  de  las  medallas  de  Ayacucho,  la  de  Libertadores  de  Quito, 
de  Bonboná,  i  de  los  escudos,  de  Carabobo,  de  Junin  i  de  Ayacucho. 

PLAZA,  AMBROSIO.  Jeneral — Nació  en  Bogotá  en  1790.  En 
esa  lucida  porción  de  jóvenes  republicanos  que  con  Rívas  salieron  de 
Santafé  en  ausilio  de  Bolívar,  en  Cúcuta,  iba  Plaza,  que  contó  con 
orgullo  esa  gloriosa  campaña  como  una  de  sus  mas  bellas  conquistas 
para  la  libertad  de  su  patria  i  la  de  Venezuela.  Allí,  al  lado  del  Grande 
hombre,  lo  vemos  entrando  en  triunfo  en  Trujillo  el  14  de  junio  de 
1813  i  en  seguida  en  Mérida  donde  Bolívar  da  su  proclama  de  8  de 
junio  sobre  guerra  a  muerte,  que  confirma  por  su  decreto  de  28  en 
Trujillo,  en  represalia  de  haberla  declarado  ya  Tiscar.  No  es  posible 
dejar  de  admirar  a  Plaza  en  las  felices  batallas  de  Niquitao  i  Horcones 
ganadas  por  el  Jeneral  Rívas,  como  en  Taguanes  con  Bolívar  también 
vencedor ;  i  en  consecuencia  entrando  en  medio  de  las  aclamaciones 
del  pueblo  de  Carácas  después  de  recibir  las  ovacianes  en  Valencia  el 
1?  de  agosto  i  en  la  Victoria  el  4.  Digno  compañero  de  Jirardot  en 
Bárbula,  llevaba  el  corazón  lacerado  con  su  muerte.  Supo  vengarla 
en  Trincheras,  i  presentarse  siempre  valeroso  en  el  rechazo  de  Barqui- 
simeto,  i  las  inmortales  acciones  de  Vijirima  i  Araure,  en  las  cuales 
conocieron  los  realistas  lo  imposible  que  era  domar  a  tan  bizarros 
competidores  como  los  que  allí  trinfaron  de  ellos  en  desiguales  com¬ 
bates  i  como  donde  quiera  sangrientos  en  demasía.  Plaza  tiene  ademas 
una  larga  lista  de  hechos  de  armas  en  donde  se  encontró.  Helos  aquí : 
Arado,  Carabobo  1?,  La  Puerta,  Arágua  i  Mucuchies;  regresando  en 
desgracia  al  suelo  patrio  de  donde  salió,  para  ceñirse  el  laurel  de  tantas 
victorias  anteriores  i  obtener  el  calificativo  de  valiente  aun  en  los 
campos  mismos  de  infortunio.  Vencedor  en  Bogotá  el  12  de  diciembre 
de  1814,  volvió  al  hogar  lleno  de  merecimientos  el  que  habia  salido  de 
él  lleno  de  fe  en  su  causa  i  el  corazón  ansioso  de  gloria.  Pasóla  la 
campaña  del  Magdalena  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  setiembre  de 
1815  dió  pruebas  de  su  valor  en  la  acción  de  Barú.  Emigró  i  fué  a  la 
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campaña  del  Llano,  con  Páez,  como  nuevo  maestro,  vence  en  los 
Cocos,  Ácháguas,  batalla  del  Yagual,  acción  de  Barínas,  Hato  del  Frió-, 
Sombrero,  Enea,  El  Negro,  Ortlz,  Rincón  de  los  Toros  i  Cañafístolo, 
donde  fué  vocal  en  la  Junta  para  decidir  de  la  campaña  sobre  la  Nue¬ 
va  Granada.  En  ella  peleó  en  Bonza.  Gámeza,  Yárgas  i  Boyacá,  al  frente 
de  su  bravo  batallón  Barcelona,  siguiendo  en  persecución  de  Calzada 
hasta  Popayan.  Enfermo  Urdaneta  lo  reemplaza  en  el  mando  del 
Ejército  del  Norte  i  al  lado  de  Bolívar  entra  en  Trujillo  el  7  de  octubre. 
Poco  después  el  realista  valeroso  Coronel  Réyes  Yárgas  se  pasa  a  las 
banderas  republicanas  en  Carura,  el  20  del  mismo,  con  todas  sus  tro¬ 
pas.  Unido  a  Sucre  va  a  Humucaro  en  busca  de  los  comisionados 
realistas  que  no  llegaron  a  tratar  de  paz,  como  se  habia  anunciado  y 
mas  celebrado  al  fin  el  armisticio,  Morillo  se  embarca  para  España  el 
17  de  diciembre,  con  8  oficiales,  después  de  cinco  años  i  medio  de  su 
nefanda  permanencia  en  Colombia,  i  Latorre  queda  en  su  lugar.  Ocupé¬ 
monos  de  la  batalla  de  Carabobo  2^  El  Jeneral  Latorre  forma  sus 
tropas  así;  El  batallón  Yalencey  con  4  cañones  en  el  camino  de  Valen¬ 
cia  a  San  Cárlos,  el  Hostalrich  a  la  derecha,  Barbastro  en  el  centro, 
el  Infante  a  la  izquierda,  el  Burgos  a  la  reserva  i  la  caballería  al  fin  de 
la  sabana.  Bolívar  dispuso  flanquearlo  por  la  derecha  que  creyó  mas 
débil.  A  las  11  del  dia  24  de  junio  de  1821,  Páez  con  la  1?  División 
ataca  al  Burgos  que  guiaba  Latorre  en  persona,  en  tanto  que  el  bata¬ 
llón  Apure  de  los  independientes  era  atacado  en  el  desfiladero  por  los 
del  centro,  derecha  i  el  batallón  el  Príncipe,  que  reciben  los  fuegos 
de  los  cuerpos  patriotas  Británico  i  Tiradores,  i  son  acozados  por  las 
lanzas  del  Escuadrón  de  honor  de  Páez,  los  cuales  a  una  desalojan  a  loa 
enemigos,  los  despedazan  i  dan  la  victoria.  El  batallón  1?  le  Yalencey 
se  forma  en  cuadro  i  emprende  la  gloriosa  retirada,  perseguido  por  el 
Rifles  i  Granaderos.  Plaza,  Jefe  de  la  3^  División  que  no  entró  en  la 
batalla,  pidió  permiso  al  Libertador  para  concurrir  a  ella,  lo  mismo 
que  habia  exijido  Cedeño  que  mandaba  la  2?  que  tampoco  combatió* 
Estos  dos  bravos  Jenerales  hacia  mucho  tiempo  que  tenian  rivalidad,  i 
deseaban  probar  cual  de  los  dos  era  mas  osado.  Alistan  sus  caballos, 

empuñan  sus  lanzas  i  parten  sobre  el  Yalencey _ Ambos  murieron! 

Semejantes  fueron  en  esto  de  sus  quimeras  de  valientes  a  los  Capitanea 
T.  Pulfio  i  L.  Vareno  de  la  Lejion  de  Cicerón  contra  Ambiorix,  que 
salieron  de  la  muralla,  atacaron  a  los  enemigos,  se  defendieron  uno  a 
otro  en  momentos  de  gran  riesgo  i  volvieron  a  sus  reales  sin  daño,  des¬ 
pués  de  hacer  gran  destrozo  en  los  contrarios,  terminando  asila  fortuna 
la  competencia  en  favor  de  entrambos  sin  poder  decidir  cual  merecía 
la  preferencia.  Plaza  i  Cedeño  sucumbieron  sin  que  la  historia  haya 
podido  llamar  al  uno  mas  valiente  que  al  otro  en  este  duelo.  El  Con¬ 
greso  decretó  el  23  de  julio  del  mismo  año,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente:  “El  intrépido  joven  Ambrosio  Plaza,  animado  de  un  heroismo 
eminente  se  precipitó  sobre  nn  batallón  enemigo:  Colombia  llora  su 
muerte.” 

PLAZA,  FELIPE.  Sarjento  Mayor— Nació  en  Sogamoso.  Militar 
valeroso  i  republicano  decidido,  hizo  la  campaña  de  Casanare  en  1818 
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con  el  Coronel  Nonato  Pérez;  la  del  Nuevo  Reino  de  Granada  en  1819, 
con  Bolívar,  i  se  halló  en  las  acciones  de  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá; 
la  de  Venezuela  en  1820  i  1S21,  peleando  en  la  de  San  Felipe  el 
Fuerte,  a  mando  del  Coronel  Réyes  Várgas;  la  de  Coro,  encontrándose 
en  las  acciones  de  Cumarebo,  Vela  de  Coro  i  toma  de  la  ciudad  de 
Coro,  a  órdenes  del  Jeneral  Clemente;  en  Santa- Ana  i  San  Francisco 
de  Paraguaná  con  el  Jeneral  Justo  Briceño.  Combatió  en  1822  en  el 
Hancon,  Casigua  i  Barojo,  con  el  Coronel  F.  Farias;  en  Maracaibo  i 
Altagracia  con  el  Coronel  Heres  i  en  Juana  de  Avila  con  Clemente 
en  el  mismo  año;  sitio  de  Puerto-Cabello  con  Páez  i  acción  déla 
Goajira  con  Montilla  en  1823;  toma  de  Maracaibo  con  el  Jeneral 
Manrique.  Estuvo  en  la  campaña  de  Guayaquil  en  1829.  En  la  de  1840 
i  1842  se  halló  en  la  acción  de  la  Polonia  donde  lo  cojieron  prisionero 
los  revolucionarios  i  en  la  de  Ocaña,  con  Herran,  donde  fué  ascendido 
por  su  acreditado  valor.  En  1854  defendió  al  Gobierno  hasta  sucumbir 
bizarramente  en  el  combate  de  Cipaquirá,  en  mayo  de  ese  año. 

PLAZA,  JUAN.  Sarjento  Mayor — En  la  Isla  de  Margarita,  donde 
nació,  tomó  servicio  en  defensa  de  la  libertad  del  suelo  patrio  i  fué  de 
los  que  combatieron  con  todo  esfuerzo  en  la  acción  naval  del  Man¬ 
zanillo,  a  bordo  del  buque  llamado  La  Criolla,  contra  los  de  la  escuadra 
enemiga,  peleando  también  el  2  de  mayo  del  mismo  año  de  1816  en 
el  combate  del  puerto  de  Juan  Griego  cuando  llegaron  con  Bolívar  de 
Los  Cayos;  del  mismo  modo  que  en  la  acción  del  31  de  julio  de  1817 
se  halló  con  los  margariteños  que  lucharon  en  la  batalla  de  ese  dia, 
(que  fué  también  glorioso  para  los  habitantes  de  Guayaquil  que  en 
igual  fecha  de  1821  incorporaron  la  Provincia  a  Colombia  por  libre 
manifestación  del  pueblo  hecha  en  una  Asamblea  popular,  terminando 
así  en  esa  época  la  pretensión  del  Perú  sobre  ese  territorio).  El  Jefe 
Plaza  alcanzó  a  ver  libre  su  país  al  que  sirvió  siempre  con  señalada 
constancia. 

POLANCO,  DOMINGO.  Alférez — Este  patriota,  hijo  de  Cartago, 
formó  gustoso  en  las  filas  de  los  republicanos  que  hicieron  la  campaña 
de  Venezuela  sobre  Barínas  con  Páez,  i  estuvo  en  la  acción  de  San 
Antonio  de  Cúcuta.  Pasó  luego  a  ser  de  los  vencedores  en  Carabobo  2? 
i  mas  luego  a  pelear  en  Monte-Claro.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena 
sobre  Maracaibo  con  el  Jeneral  J.  Gómez ;  la  de  Maracaibo  sobre  Coro 
con  Urdaneta  i  la  de  Pasto  en  1832.  Volvió  a  la  vida  privada  con  la 
satisfacción  de  haber  empleado  lo  mejor  de  sus  años  en  servir  con 
lealtad  a  su  patria  hasta  verla  libre  de  la  dominación  de  España,  con 
la  cual  rotos  los  vínculos  políticos  que  la  unian  a  la  Nueva  Granada,  no 
han  vuelto  a  reanudarse,  ni  existe  motivo  alguno  para  hacerlo  hoi 
ántes  bien,  el  Congreso  de  1879,  ha  desaprobado  el  trado  con  España, 
en  armonía  con  lo  que  el  Dr.  Teodoro  Valenzuela,  en  un  artículo 
publicado  en  el  núm.  2473  del  “  Diario  de  Cundinamarca,”  que  dice : 
“  Nuestra  independencia  es  un  hecho  que  no  necesita  ser  reconocido 
por  España,  después  de  la  gloriosa  paz  de  Ayacucho.  Es  la  herencia 
de  nuestros  padres,  fruto  de  sus  esfuerzos  i  de  sus  sacrificios.” 
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POMBO,  FIDEL — De  familia  payanesa,  nació  en  Cartajena  en 
1800.  Entró  al  servicio  militar  en  Bogotá  en  1819  i  a  principios  del 
año  siguiente  marchó  con  el  Jeneral  Valdéz  para  la  campaña  del  Sur 
contra  Calzada.  Combatió  en  Pitayó  (6  de  junio-1820)  i  en  Jenoi 
(2  de  febrero-1821 )  i  luego  siguió  al  Jeneral  Sucre  destinado  con  una 
División  a  Guayaquil  para  apoyar  el  pronunciamiento  de  esa  plaza  i 
emprender  operaciones  en  el  Ecuador.  A  sus  órdenes  combatió  en 
Yaguachi  (11  de  agosto-1821 )  i  en  Guachi  (12  de  setiembre-1821). 
Prisionero  en  esta  última  batalla  con  el  Jeneral  Mires  i  otros  Jefes  i 
Oficiales,  se  le  condujo  a  Quito,  en  donde  meses  después  fué  restituido 
a  la  libertad  con  sus  compañeros,  esceptuado  Mires,  por  el  Presidente; 
Mourjeon.  Reincorporado  en  sus  filas,  el  Jeneral  Sucre  lo  despachó 
de  Guayaquil  en  comisión  importante  para  el  Comandante  Yarela 
que  espedicionaba  en  las  costas  de  Izcuandé  i  Barbacoas  i  para  el 
Libertador  que  obraba  sobre  las  fuerzas  realistas  mandadas  en  Pasto 
por  el  Coronel  don  Basilio  García;  i  después  de  la  ocupación  de  esta 
ciudad  ( 8  de  junio-1822  )  el  Libertador  lo  creó  segundo  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  División  que  debia  acantonarse  en  Popayan.  An¬ 
sioso  de  participar  de  los  peligros  i  glorias  del  Ejército  libertador  del 
Perú,  obtuvo  para  él  su  pase  a  fines  de  1823,  i  allí  le  tocó  formar 
parte  de  la  División  que,  a  órdenes  del  Coronel  Luis  Urdaneta,  se 
destinó  desde  Huaras  a  ocupar  a  Lima  i  estrechar  a  los  enemigos  en 
el  Callao.  Urdaneta,  faltando  a  sus  instrucciones,  hizo  contra  aque¬ 
llos  una  salida  el  3  de  noviembre  de  1824,  en  la  que,  sorprendidas  i 
arrolladas  sus  fuerzas,  fueron  alanceadas  sin  darles  cuartel  hasta  en  las 
calles  de  Lima.  “  Este  desastre,  dice  en  sus  Recuerdos  el  Jeneral  Ma¬ 
nuel  Antonio  López,  costó  entre  otras  muertes  una  que  fué  mui  sen¬ 
sible  al  Ejército  libertador,  la  del  Teniente  Coronel  Fidel  Pombo,  jó- 

vén  de  mucho  espíritu,  agraciado  i  valiente,  de  22  a  23  años . 

Los  españoles  entraron  a  la  ciudad  mezclados  con  los  soldados  repu¬ 
blicanos  hasta  la  plazuela  de  San  Sebastian,  i  allí  alcanzaron  a  Pombo 
i  le  dieron  muerte  a  lanzadas.”  Este  fin  prematuro  cortó  el  porvenir 
de  uno  de  los  jóvenes  que  mas  prometian  para  la  Patria  i  para  el 
Ejército,  del  que  hubiera  sido  de  los  mas  distinguidos  Jefes.  Era  hijo 
de  don  Manuel  i  hermano  de  don  Lino  de  Pombo. 

POMBO,  FRANCISCO  ANTONIO  —  Payanes  i  patriota  como 
toda  su  familia.  Tomó  las  armas  desde  1811,  en  que  combatió  al  man¬ 
do  del  Jeneral  Baraya  en  la  acción  del  Bajo  Palacé.  Continuó  en  ac¬ 
tivo  servicio  en  el  batallón  que  mandaba  el  Coronel  Murgueitio  hasta 
1813  en  que,  invadido  el  Sur  por  Sámano,  se  retiró  con  Serviez  por 
el  Quindío  hácialbagué.  En  ese  mismo  año  se  incorporó  en  La  Plata 
en  el  Ejército  del  Jeneral  Nariño  i  combatió  con  distinción  en  Alto 
Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  los  ejidos  de  Pasto.  Fiel  compa¬ 
ñero  del  Jeneral  Nariño,  fué  uno  de  los  cinco  oficiales  que  no  le  aban¬ 
donaron  después  del  desastre  de  Pasto  i  el  pánico  de  Tacines,  cuyos 
nombres,  dignos  de  imperecedero  recuerdo,  consigna  el  historiador 
Restrepo  (tomo  1?,  pájina  258).  Hecho  prisionero  i  conducido  a 
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Pasto  i  luego  a  Quito,  apuró  todas  las  amarguras  de  las  constantes 
amenazas  de  muerte  i  de  las  crueldades  i  miserias  del  cautiverio  hasta 
1819.  Logró  entonces  rescatarse  i  pasó  a  Panamá  i  después  a  Jamaica, 
desde  donde  ausilió  con  remesas  de  elementos  de  guerra  a  los  inde¬ 
pendientes  que  ocuparon  en  1S20  las  costas  de  Santamaría  iRiohacha. 
Restituido  a  su  hogar  en  1822,  lo  encontró  huérfano  i  desolado  :  su 
hermano  Miguel  Pombo  había  sido  sacrificado  en  Bogotá  en  el  patíbu¬ 
lo  de  la  reconquista  ;  sus  otros  parientes  guerreaban  o  andaban  fujiti- 
vos,  i  uno  de  sus  dos  cuñados  (Toribio  Rodríguez)  habia  muerto  en  el 
destierro.  Continuó  sirviendo  a  su  Patria,  i  quiso  emprender  especu¬ 
laciones  de  comercio  para  aliviar  la  suerte  de  su  numerosa  familia  ; 
pero  la  primer  remesa  que  hacia  de  Quito  le  fué  robada  en  las  cerca¬ 
nías  de  Pasto  por  los  rebeldes  realistas,  asesinando  cruelmente  a  sus 
sobrinos  Nicolás  i  Manuel  María  Fajardo  que  la  conducían.  Dícese  que 
fué  este  Pombo  quien,  arrostrando  toda  suerte  de  peligros,  vino  de 
Quito  a  Pasto  a  noticiar  al  Libertador  el  triunfo  del  Jeneral  Sucre  en 
Pichincha.  Retirado  en  seguida  del  servicio  militar,  se  avecindó  en 
Tuluá  en  donde  casó  con  la  señora  Ines  Martínez,  i  se  contrajo  a  la 
educación  de  sus  hijos.  Desempeñó  varios  destinos  municipales,  polí¬ 
ticos  i  de  Hacienda,  entre  ellos  los  de  Gobernador  de  las  provincia» 
del  Chocó  i  de  Buenaventura  i  Representante  a  los  Congresos  de  1835 
i  36.  Ciego  en  sus  últimos  años  este  hombre  ejemplar,  modelo  de  las 
virtudes  cívicas  i  domésticas,  monumento  venerable  de  tantos  servi¬ 
cios  i  merecimientos,  murió  en  1861  a  los  74  años  de  edad. 

POMBO,  JOSE  IGNACIO  DE. — Natural  de  Popayan  i  avecindado 
enCartajeua,  en  donde  casó  con  la  señora  María  Josefa  Amador,  her¬ 
mana  del  enérjico  Gobernador  Juan  de  Dios  Amador.  Allegó  crecido 
caudal  en  negociaciones  de  comercio  i  fué  gran  patriota  i  filántropo  i 
entusiasta  protector  de  las  letras,  la  industria  i  el  progreso.  En  la 
ciudad  de  Cartajena  fundó  el  Tribunal  del  Consulado  i  las  escuelas  pú¬ 
blicas  primarias,  la  dotó  de  ejidos  i  de  un  muelle  en  la  dársena  del 
puerto.  Principió  la  obra  del  canal  del  Dique  i  fomentó  la  navegación 
del  Atrato  para  el  Chocó,  haciendo  previamente  un  estudio  de  esa  re- 
jion  interoceánica  de  donde  el  Barón  de  Humboldt  tomó  importantes 
noticias.  Ayudó  al  señor  Mútis  en  la  Espedicion  botánica ,  i  se  ha  hecho 
notable  principalmente  por  la  jenerosidad  con  que  protejió  al  sabio 
Cáldas  desde  el  principio  de  su  carrera,  regalándole  instrumentos,  cos¬ 
teando  parte  de  sus  viajes  i  siendo  luego  uno  de  los  mas  asiduos  coo¬ 
peradores  de  su  Semanario,  “  Cada  escrito  de  Cáldas,  dice  un  historia¬ 
dor  colombiano,  resonaba  en  el  noble  corazón  de  Pombo  :  cada  idea 
que  botaba  al  mundo,  la  recojia  él  como  un  diamante.  Propuso  Cáldas 
la  introducción  de  las  vicuñas  del  Perú,  i  contestó  Pombo  ofreciendo 
$  500  al  que  las  introdujera.  Esploraba  Cáldas  las  quinas,  i  contesta¬ 
ba  Pombo  con  una  serie  de  datos  sobre  el  mismo  artículo.  Necesitaba 
un  instrumento,  i  contestaba  remitiéndoselo.  Así  es  que  Cáldas  cada 
vez  que  lo  nombra  canta  un  himno  en  su  honor.  Nunca  se  volverá  a 
ver  un  certámen  igual  de  agradecimimiento  i  beneficios,  de  ilustración 
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i  patriotismo,  de  nobleza  i  virtud.”  La  causa  republicana,  que  abrazó 
desde  su  principio,  también  le  debe  agradecido  recuerdo :  toda  su  for¬ 
tuna  fué  devorada  por  la  revolución  :  dos  de  sus  hijos,  Estéban  i  Se¬ 
bastian,  perecieron  defendiendo  la  Independencia ;  i,  lo  que  muestra 
mas  la  inconsistencia  de  las  cosas  humanas,  su  mas  distinguida  hija, 
casada  con  un  rico  comerciante  Fierro,  murió  con  su  hijo  en  los  brazos, 
de  hambre  i  desamparo,  en  el  playón  a  que  abordó  con  la  heroica  emi¬ 
gración  que  se  abrió  paso  por  entre  las  baterías  enemigas  ántes  que 
rendir  a  los  españoles  la  plaza  de  Cartajena  en  1815.  Don  José  Igna¬ 
cio  Pombo  había  muerto  poco  ántes  de  ese  memorable  sitio. 

POMBO,  LINO  DE — Nació  en  Cartajena  el  7  de  enero  de  1797. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colejio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario 
de  Bogotá,  en  el  que  cursó  primeramente  matemáticas  i  luego  arti¬ 
llería,  fortificación  i  ataque  i  defensa  de  plazas  con  el  sábio  Cáldas. 
Cadete  en  1810  en  el  Rejimiento  Auxiliar,  marchó  en  1812  a  servir  la 
causa  de  la  independencia  en  el  Estado  de  Cartajena :  hizo  las  cam- 

Eañas  del  Magdalena  i  Santamaría  bajo  las  órdenes  de  los  jefes  La- 
atut,  Miguel  Carabaño,  Manuel  del  Castillo,  Cortés  Campomanes  i 
Sata  hasta  1815  :  defendió  en  Cartajena,  obedeciendo  a  los  Jenerales 
Bermúdez  i  Soublette,  el  cerro  de  La  Popa  en  el  memorable  asedio 
de  cuatro  meses  establecido  por  el  Jefe  espedicionario  Morillo  :  i  cuan¬ 
do  por  una  heroica  resolución  la  guarnición  i  muchos  de  los  habitan¬ 
tes  que  sobrevivían,  evacuaron  la  plaza  por  mar  por  enmedio  de  las 
baterías  i  de  la  escuadra  sitiadora  en  5  de  diciembre  de  1815,  él,  vic¬ 
tima  de  pérfidos  corsarios,  como  tantos  otros,  fué  abandonado  en  una 
costa  desierta  i  allí  capturado  con  ilustres  compañeros  como  Ayos  i 
García  de  Toledo.  Reconducido  a  Cartajena,  se  le  retuvo  prisionero  en 
el  castillo  de  San  Felipe  i  se  le  sentenció  a  servir  por  ocho  años  en  el 
ejército  español.  Remitido  a  España,  a  donde  iba  también  su  padre 
con  su  proceso  de  muerte,  tras  largas  penalidades  obtuvo  allí,  por  la 
mediación  de  los  Jenerales  O’Donnelles,  que  se  le  conmutase  la  pena 
admitiéndolo  en  la  Academia  de  Injenieros  de  Alcalá  de  Henares,  en 
donde  renovó  con  Zorraquin  i  el  Jeneral  Infante  sus  estudios  de  ma¬ 
temáticas  i  arte  militar.  Tuvo  la  honra  de  seguir  al  Jeneral  Riego  en 
su  gloriosa  pero  desgraciada  campaña  contra  el  poder  absoluto  en  1822, 
de  desempeñar  satisfactoriamente  importantes  comisiones  de  injeniería 
i  fortificación,  i  de  caer  prisionero  en  la  batalla  de  Jódar  en  setiembre 
de  1823.  En  línea  ya  para  ser  quintado  i  fusilado,  pudo  fugarse  mer¬ 
ced  al  alto  que  le  hicieron  los  oficiales  del  Jeneral  francés  Bonnemann, 
llegar  salvo  a  Jibraltar  i  embarcarse  para  Inglaterra  con  otros  perse¬ 
guidos.  Nombrado  Secretario  de  la  Legación  colombiana  que  servia 
en  Londres  el  señor  Hurtado,  la  desempeñó  hasta  febrero  de  1825  en 
que  le  sucedió  el  señor  Andrés  Bello.  Restituido  inmediatamente  a 
Colombia,  se  reincorporó  en  el  Ejército  en  Octubre  de  1825  con  el 
grado  de  Capitán  que  tenia  en  1815,  i  siguió  sirviendo  i  ascendiendo 
hasta  que,  con  el  grado  de  Coronel  de  Ingenieros  i  en  el  empleo  de 
segundo  Ayudante  de  Estado  Mayor  Jeneral,  solicitó  i  obtuvo 
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del  Libertador  su  licencia  absoluta  en  Pasto  el  9  de  marzo  de  1 829, 
Desempeñó  algunos  destinos  en  Popayan,  en  donde  habia  con¬ 
traído  matrimonio  en  1826  con  la  señora  Ana  Rebolledo,  rejentó 
varias  cátedras  en  la  Universidad  de  dicha  ciudad,  redactó  “  El  Con¬ 
ciso”  en  1831,  el  “Boletín  Político  i  Militar ”  en  1832,  i  redacta¬ 
ba  con  el  doctor  Manuel  José  Mosquera  en  1833  “  El  Constitucio¬ 
nal  del  Cauca”  cuando  fué  llamado  por  el  Jeneral  Santander  para  que 
le  ayudase  en  la  obra  de  reconstituir  el  país,  ocupando  el  laborioso 
puesto  de  Secretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores.  Traslada¬ 
do  a  Bogotá,  desempeñó  la  mencionada  Secretaría  en  toda  la  Adminis¬ 
tración  Santander,  en  parte  de  la  del  señor  Márquez,  en  toda  la  del 
señor  Mallarino,  i  la  de  Hacienda  en  parte  de  la  del  Jeneral  Mosquera. 
Sirvió  en  distintas  épocas  la  Dirección  del  Crédito  Nacional,  de  la 
Oficina  Jeneral  de  Cuentas  i  de  la  Casa  de  Moneda;  la  Gobernación 
de  Bogotá,  la  Legación  en  Venezuela,  la  Procuraduría  jeneral  de  la 
Nación  i  varias  veces  ocupó  un  asiento  en  el  Senado  i  en  la  Cámara 
de  Representantes.  Encargado  por  el  Gobierno  de  reunir  las  leyes 
vijentes  entre  el  cáos  de  las  sancionadas  desde  la  fundaeion  de  la  Re¬ 
pública  hasta  1844,  hizo  la  “  Rocopilacion  Granadina,”  modelo  de 
laboriosidad,  de  método  i  corrección.  Redactó  “  El  Argos,”  colaboró 
en  “El  Observador”  i  en  otros  periódicos  politícos:  escribió  un 
curso  completo  de  matemáticas,  del  que  publicó  las  “Lecciones  de 
Aritmética  i  Algebra”  i  las  de  “Jeometría  Analítica;”  dictó  varios 
cursos  de  esta  ciencia  en  el  Colejio  militar  i  en  otros  establecimientos ; 
fundó  i  dirijió  por  muchos  años  la  Caja  de  ahorros  de  Bogotá ;  tra¬ 
dujo  las  historias  romana  i  griega  de  Goldsmith  i  el  tratado  de  arti¬ 
llería  de  Le  Blond ;  i  antes  de  cumplir  66  años,  murió  en  Bogotá  el 
20  de  noviembre  de  1862.  El  Congreso  nacional  honró  la  memoria 
del  señor  Lino  de  Pombo  espidiendo  al  efecto  un  decreto  lejislativo 
en  29  de  junio  de  1866. 

POMBO,  MANUEL  DE — Nació  en  Popayan  en  1769  :  era  her¬ 
mano  de  don  José  Ignacio  i  tio  de  don  Miguel.  Vistió  la  beca  en  el 
Colejio  del  Rosario  de  Bogotá,  en  donde  hizo  sus  estudios  hasta  gra¬ 
duarse  de  doctor  en  derecho.  Hombre  de  carácter  activo  i  resuelto, 
emprendió  viaje  a  España  en  1791  para  hacer  valer  en  la  corte  su 
despejo  i  sus  aptitudes:  casó  allí  con  doña  Beatriz  O’  Donnell  i  re¬ 
gresó  agraciado  con  la  Tesorería  del  Consulado  de  Cartajena.  Intro¬ 
dujo  después  una  imprenta  que  le  mandó  cerrar  el  Gobierno  colonial. 
Desempeñó  varios  cargos  i  destinos  i  era  en  1810  Superintendente  de 
la  Casa  de  moneda  de  Bogotá.  Entusiasta  revolucionario  en  1810,  fué 
aclamado  por  el  pueblo  Vocal  del  Cabildo  del  20  de  julio :  sirvió  con 
la  exaltación  de  su  carácter  la  causa  patriótica  i  escribió  en  1812  su 
conocida  “  Carta  a  don  José  María  Blanco,  residente  en  Londres,  satis¬ 
faciendo  a  los  principios  sobre  que  impugna  la  independencia  absoluta 
de  Venezuela  en  su  periódico  “El  Español.”  i  demostrando  la  justicia 
i  necesidad  de  esta  medida,  sin  perder  momentos,  en  todos  los  demas 
Estados  de  América  i  Filipinas,”  que  fué  seguida  de  su  “Compendio 
histórico  de  la  invasión  de  España  por  los  franceses.”  A  la  entrada  de 
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Morillo  fueron  estos  escritos  revolucionarios  la  cabeza  del  proceso  de 
muerte  que  se  le  siguió  i  con  el  que  fué  remitido  a  España  por  la  in¬ 
fluencia  de  su  mujer,  escapando  así  del  patíbulo,  gracia  que  no  pudo 
obtener  para  su  sobrino  Miguel  que  fué  afusilado.  Pudo  en  España  dar 
un  sesgo  a  su  proceso,  i  en  1822  regresó  a  su  patria.  Se  hizo  cargo  de 
la  dirección  de  la  Casa  de  moneda  de  Popayan  i  falleció  en  dicha  ciu¬ 
dad  en  1829.  Era  mui  versado  en  los  idiomas,  como  que  escribió  su  es¬ 
timada  “Gramática  latina”  i  en  la  historia  i  la  jeografía  de  las  que 
hizo  compendios  para  uso  de  los  colejios;  pero  su  obra  principal,  que 
era  una  historia  bastante  estensa  de  los  países  que  formaron  el  antiguo 
Yireinato  de  Nueva  Granada,  ha  desaparecido  lastimosamente  después 
del  año  de  1830.  Entre  sus  hijos  se  cuenta  a  los  patriotas  Lino  i  Fi¬ 
del  Pombo  i  a  la  señora  Matilde  Pombo  madre  del  señor  Julio  Ar¬ 
boleda. 

POMBO,  MIGUEL  DE — Era  oriundo  de  Popayan,  e  hizo  sus 
estudios  como  colejial  del  Rosario  de  Bogotá.  Era  ayudante  de  don 
José  Celestino  Mutis  en  la  Espedicion  botánica  de  Nueva  Granada,  crea¬ 
da  por  real  cédula  de  19  de  noviembre  de  1783.  Dotado  de  talento  i 
de  imajinacion  i  sentimientos  vivos,  abrazó  con  estusiasmo  la  causa  de 
la  independencia  siendo  aún  joven  en  1810.  Estudió  i  tradujo  la  Cons¬ 
titución  de  los  Estados  Unidos  Norteamericanos,  la  que  publicó  con 
una  esposicion  preliminar  sobre  sus  instituciones  i  doctrinas.  Su  pa¬ 
labra  fogosa  i  su  atrevida  pluma  lucieron  principalmente  en  el  foro, 
en  las  asambleas  populares  i  en  los  escritos  políticos.  En  la  “  Rela¬ 
ción  de  las  principales  cabezas  déla  rebelión  del  Nuevo  Reino  que 
han  sufrido  por  sus  delitos  la  pena  capital  ”  se  dijo  acerca  de  él : 
“Era  abogado  de  la  antigua  Real  Audiencia,  fué  vocal  de  la  primera 
junta  tumultuaria  i  diputado  al  Congreso  :  Teniente  Gobernador  de 
esta  Capital,  autor  de  muchos  escritos  revolucionarios  que  contenian 
máximas  heréticas  i  sediciosas  de  constituciones  para  el  Estado  i  uno 
de  los  mas  tenaces  sostenedores  de  la  independencia  i  enemigos  del 
Rei.  Fué  pasado  por  las  armas.”  Cuando  marchaba  con  sus  compa¬ 
ñeros  para  el  patíbulo,  el  6  de  julio  de  1816,  el  señor  Benito  Bárros 
gritaba  desde  un  balcón  que  no  sacrificasen  a  esos  inocentes  :  la  escol¬ 
ta  quiso  hacerle  fuego  i  Pombo  se  interpuso  diciéndola :  “  no  le  ma¬ 
téis,  es  un  loco  que  dice  la  verdad.”  Poco  ántes  de  morir  escribió  con 
pulso  perfectamente  firme  un  adiós  sentido  a  la  señora  Eusebia  Caicedo, 
que  habia  cuidado  de  él  en  su  prisión  i  capilla. 

POMETA,  JOSE  MARIA.  Teniente — Salió  de  Carácas  para 
seguir  a  la  espedicion  de  Coro  en  1822,  con  Soublett,  i  fué  de  los  que 
estuvieron  en  la  acción  de  Sabana-redonda  el  5  de  diciembre,  a  órde¬ 
nes  del  Coronel  Torrellas.  Abierta  la  campaña  sobre  Trujillo  i  Méri- 
das  se  halló  en  la  acción  de  Bailadores,  el  24  de  enero  de  1823,  con  el 
Coronel  Cruz  Carrillo,  siguiendo  sobre  Maracaibo  al  mando  de  los  Je- 
nerales  Padilla  i  Manrique,  hasta  rendir  la  plaza  el  16  de  junio  del 
mencionado  año.  Un  dia  ántes,  en  el  año  de  1813,  Bolívar,  en  repre- 


—  4S1  — 


salía  de  las  inauditas  atrocidades  de  los  realistas  sobre  los  indepen¬ 
dientes  de  Venezuela,  i  de  la  guerra  a  muerte  declarada  por  Tizcar  i 
otros  Jefes  enemigos,  espide  su  decreto  en  Trujillo,  declarando  guerra 
a  muerte  a  los  españoles.  El  oficial  Pometa  jamas  desmintió  su  decisión 
por  la  independencia  i  libertad  de  su  país. 

PONCE,  EJIDIO — En  el  gobierno  del  Nuevo  Peino,  nacido  de 
la  revolución  del  20  de  julio  de  1810,  fue  Comandante  del  pueblo  de 
Ambalema,  donde  gritó,  entre  los  primeros,  la  insurrección  contra 
España,  i  el  que  llevó  el  retrato  de  Fernando  VII  para  ser  quemado 
públicamente  en  dicha  población  ;  lo  que  le  valió  ser  mandado  fusilar 
en  Santafé,  el  12  de  diciembre  de  1816,  en  la  plazuela  de  San  Francisco. 
Es  decir,  que  los  realistas  llevaban  siempre  adelante  su  plan  de  ester- 
minar  a  los  americanos  que  luchaban  por  su  independencia !  En 
1816  i  1817,  Morillo  i  Sámano  fusilaban  en  las  plazas  públicas  ;  como 
en  Aragua  verificaba  Zuazola  un  degüello  j eneral  en  sus  habitantes 
pacíficos,  para  dar  salida  a  sus  delirios  sanguinarios  :  Zerveriz  combi¬ 
naba  los  planes  de  matanzas  de  los  Venezolanos;  en  San  Juan  de  los 
Morros,  país  agricultor,  Bóves  i  Antoñanzas  llenaron  los  lugares  mas 
públicos  de  cadáveres,  colgados  de  los  árboles  ;  Tizcar  hace  fusilar  el 
número  de  16  en  Barínas,  entre  esos  al  bravo  Coronel  Antonio  Nicolás 
Briceño  :  Calabozo,  Ospino,  Cumaná  i  otros  lugares  son  testigos  de 
matanzas  sin  misericordia.  Todos  estos  hechos  i  mil  mas  escitaban  a  la 
venganza  mas  implacable ;  razón  por  la  cual  Bolívar  creyó  que  mas 
bien  se  podía  ser  induljente  con  los  Cafres  de  Africa,  que  con  los  tira¬ 
nos  españoles,  quienes  contra  los  mas  poderosos  sentimimientos  del 
corazón,  lo  forzaban  a  las  represalias,  negándose,  por  tanto,  a  dar  pa¬ 
saporte  a  los  prisioneros  de  la  Guáira  i  Carácas,  en  1813,  según  se  lo 
exije  el  Gobernador  de  Curazao  J.  Hodgoson  en  4  de  setiembre  de 
dicho  año,  ántes  bien  los  hizo  pasar  por  las  armas,  para  llevar  el  te¬ 
rror  a  los  enemigos  cuando  ellos  lo  tenían  como  único  medio  de  hacer 
la  guerra  a  los  independientes. 

PONTON,  MANUEL.  Sarjento — Bogotano.  Sin  otro  interes  que 
el  de  la  patria,  ejecutó  el  siguiente  hecho  en  la  batalla  de  Ayacucho. 
Al  tomar  una  batería  mandada  por  don  Fernando  Cacho,  montó  sobre 
uno  de  los  cañones  de  ella  esclamando:  Este  es  mió  !  sírvanme  de  tes¬ 
tigos.  Este  patriota  había  hecho  la  campaña  del  Sur  i  peleado 
en  Pichincha.  Continuó  sobre  Bolivia  i  volvió  a  su  patria  lleno  de  títu¬ 
los  ante  la  gratitud  nacional,  después  de  haber  hecho  también  la  del 
Magdalena  en  1820  i  182.1,  con  el  Jeneral  Montilla,  por  la  cual  el 
Vicepresidente  de  Colombia,  decretó  un  escudo  “  A  los  que  lo  hicieron 
con  valor  i  constancia,  ocupando  las  plazas  de  Cartajena,  Santa  Mar¬ 
ta  i  Riohacha  el  que  consiste  en  un  óvalo  encarnado,  de  dos  pulgadas 
de  diámetro,  orlado  de  laureles  bordados  de  oro  con  esta  inscripción 
en  el  centro:  “Del  ejército  del  Magdalena  en  1S20  i  1S21.”  El  Je¬ 
neral  Montilla  envió,  en  consecuencia  de  sus  brillantes  triunfos,  al 
Ministro  de  la  guerra  en  Bogotá  i  con  fecha  10  de  octubre  de  dicho 
año  de  1821,  las  llaves  de  la  plaza  de  Cartajena,  antemüral  de  Cundi- 
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namarca;  siendo  de  notar  que  con  fecha  1?  i  28  de  enero  del  referido 
año,  se  declararon  los  Ayutamientos  de  Barbacoas,  en  la  provincia  de 
Fopayan  i  de  Maracaibo,  libres  del  poder  español,  según  comunicacio¬ 
nes  del  Marqués  de  Miraflores,  i  del  Comandante  de  la  plaza  el  Coro¬ 
nel  Francisco  Delgado,  respectivamente  ;  i  también  que  :  con  fecha 
8  de  noviembre  de  1819  decía,  entre  otras  cosas,  Sámano  en  su 
proclama  de  Cartajena  :  “  Sois  descendientes  de  aquellos  héroes  que 
con  tanto  entusiasmo  defendieron  los  muros  de  Cartajena.  ¿La  dejareis 
perder  en  el  dia  a  la  vista  de  un  pirata,  de  un  verdugo  con  un  puñado 
de  bandoleros  ?  Vuestros  hermanos  de  Zaragoza  están  ya  coronados 
del  laurel  i  cubiertos  de  gloria  por  la  derrota  de  los  satélites  del 
sicario  Bolívar :  este  traidor  impuro  se  ha  coronado  de  Emperador  de 
la  Nueva  Granada :  arda  en  nuestros  pechos  un  odio  implacable  con¬ 
tra  estos  embusteros.  Desbaratemos  sus  ordas,  defendamos  nuestro 
país,  salvemos  nuestras  familias,  i  en  el  seno  de  la  paz  i  de  la  abun¬ 
dancia  bendeciremos  al  Dios  que  nos  preservó  de  los  peligros  del 
dia.” 

PORTILLO,  HILARIO.  Teniente — Nació  en  Maracaibo.  Sentó 
plaza  de  soldado  en  1819  i  después  de  hacer  la  campaña  sobre  Bogotá 
peleó  el  24  de  junio  de  1820  en  la  acción  de  Chiriguaná,  Valle  de 
Upar  en  julio  i  Riofrio  en  agosto.  Fué  de  los  vencedores  en  la  bri¬ 
llante  batalla  de  La  Ciénaga  de  Santamarta  ganada  por  el  Jeneral 
Carreño  en  1821,  acción  de  Riohacha  en  abril  de  este  año,  Goajira  en 
mayo,  Catabre  el  6  de  julio,  Chango  el  27  i  Rafael  Peña  el  4  de  agosto, 
todas  cuatro  al  mando  de  los  Coroneles  Ferrer  i  Montesdeoca.  Destina¬ 
do  a  organizar  milicias  para  el  batallón  Carácas,  en  la  provincia  de 
Mérida,  concurrió  a  las  acciones  del  24  de  julio  de  1823  en  San  Anto¬ 
nio  i  la  de  Jibraltar  en  agosto  con  el  Coronel  Alonzo  Jil.  Es  notable 
que  en  la  penúltima  fecha,  en  el  año  de  1809  se  instaló  en  la  ciudad 
de  la  Paz  en  Bolivia,  la  Junta  Tuitiva,  creada  por  la  revolución  del 
dia  16  en  que  se  proclamó  la  independencia.  El  oficial  Portillo  consa¬ 
gró  siempre  con  buena  voluntad  sus  servicios  hasta  ver  sellada  la  in¬ 
dependencia  de  Colombia. 

PORTOCARRERO  LOZANO,  JOSE  MARIA— Nació  en  San- 
tafé  en  1783  Descendiente  de  Don  Jnan  Jiménez  de  Montalvo,  Oidor 
de  Lima,  i  perteneciente  a  una  familia  distinguida  en  Santafé,  pues 
era  sobrino  del  Marqués  de  San  Jorje,  se  decidió  por  la  causa  de  la 
independencia  i  a  ella  le  prestó  desde  1810  una  decidida  simpatía 
i  bastante  cooperación  en  servicios  personales  i  pecuniarios;  hacién¬ 
dose  notar  por  su  caluroso  patriotismo  en  todas  las  Juntas  que 
tenían  los  patriotas  con  el  objeto  de  animar  el  sentimiento  de  inde¬ 
pendencia  i  arbitrar  recursos  para  la  lucha  contra  sus  opresores.  En 
una  de  esas  reuniones  se  le  exijió  por  el  Gobierno  de  Cundinamarca 
que,  una  vez  que  iba  al  estranjero  a  traer  artículos  de  comercio,  pu¬ 
siera  los  fondos  i  comprara  armas  para  el  servicio  de  los  Ejércitos: 
convino  en  ello  sin  vacilación,  i  la  ciudad  de  Cartajena  sabe  mui  bien 
que  cumplió  su  encargo  con  todo  patriotismo,  poniendo  en  manos  del 
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Gobierno  de  aquella  provincia  2000  fusiles  i  sus  pertrechos.  Lleno  de, 
satisfacción  por  haber  prestado  este  servicio  a  su  Patria,  quiso  seguir 
su  viaje  para  la  capital ;  mas  Morillo  habia  sitiado  ya  la  ciudad  he¬ 
roica  i  el  patriota  señor  Portocarrero  fué  capturado  en  el  Zapote  i 
conducido  preso  a  dicha  ciudad  en  donde,  en  unión  de  Toledo,  Grana¬ 
dos,  Ayos,  Castillo,  Amador,  Ribon  i  Stuard  fué  fusilado  el  24  de  fe¬ 
brero  de  1S16.  Sus  bienes  todos  le  fueron  secuestrados,  sin  que  le  fue¬ 
ra  permitido  hacer  testamento  para  que  su  esposa  e  hijos  pequeños 
supieran  lo  que  dejaba  para  ellos.  Hermano  del  señor  Portocarrero, 
era  el  joven  de  grandes  esperanzas  para  su  país,  Capitán  Mariano  Por¬ 
tocarrero,  muerto  en  el  combate  de  Venta-quemada  en  la  guerra  entre 
Nariño  i  Baraya.  El  señor  Portocarrero  sucumbió  mártir  por  su  pa¬ 
tria  ;  la  que  no  lo  olvidará  jamas,  como  lo  honra  en  la  honorabilidad 
de  sus  procederes  la  familia  que  fundó  en  Santafé. 

PORTOCARRERO,  PEDRO.  Capitán — Nació  en  Piedecuesta. 
Después  de  hacer  las  campañas  en  los  años  de  1815  i  1816  concurrió 
a  los  combates  de  Cachiri  con  el  Jeneral  Rovira;  de  Cáqueza  i  Oro-po¬ 
drido,  mandadas  por  el  Jeneral  Serviez;  i  en  este  último  cayó  pri¬ 
sionero,  hasta  que  en  1819  pudo  desertarse  i  volver  a  servir  en  las  filas 
republicanas  con  la  misma  decisión  que  ántes  lo  habia  hecho. 

PORTOCARRERO,  TRINIDAD.  Jeneral — Nació  en  Valencia  en 
1796.  Como  hijo  de  ciudad  tan  decidida  por  la  causa  de  los  indepen¬ 
dientes,  tomó  servicio  tan  luego  como  Bolívar  se  presentó  con  su  espe- 
dicion  de  los  Cayos  e  hizo  esa  campaña  en  la  cual  dió  muestras  seña¬ 
ladas  de  las  brillantes  dotes  militares  que  lo  honraron  siempre, 
para  pasar  a  obrar  sobre  Nueva  Granada  i  concurrir  a  las  batallas  de 
Várgas  i  Boyacá,  i  ser  también  de  los  vencedores  en  Carabobo  2? 
Pasó  al  Sur  con  Bolívar  en  el  batallón  Rifles,  i  con  él  luchó  en 
Bomboná,  continuó  en  esa  campaña  hasta  entrar  a  Quito,  pasar  con 
Sucre  al  Perú  a  ser  de  los  que  triunfaron  en  Ayacucho,  en  donde 
se  le  dió  el  mando  de  dicho  batallón,  i  siguió  al  alto  Perú.  Hacia 
parte  de  la  3^  División  en  Lima  en  1827  i  fué  de  los  que  Bus- 
tamante,  que  la  revolucionó,  puso  presos  i  envió  por  Buena¬ 
ventura  a  Bogotá  de  donde  regresó  a  Venezuela.  En  enero  de  1829 
regresó  a  Bogotá,  i  se  le  hizo  Jefe  del  batallón  Granaderos  i  siguió 
al  Sur  contra  los  peruanos,  a  quienes  ayudó  a  vencer  en  Tarqui. 
De  regreso  a  Bogotá,  cooperó  a  la  revoluéion  del  batallón  Callao  i 
peleó  en  la  acción  del  Santuario.  Fué  entonces  que  hecho  Jeneral 
por  Urdaneta,  marchó  a  la  campaña  sobre  la  Costa,  e  hizo  la  pa¬ 
cificación  de  Mompos  en  abril  de  1831.  Tuvo  la  honra  de  estar  pre¬ 
sente  en  los  últimos  momentos  de  Bolívar  en  San  Pedro  de  Santa- 
marta.  Tamaña  desgracia  sumió  la  República  en  la  amargura,  sobre 
todo  a  quienes,  como  Portocarrero,  amaban  al  Libertador  con  ce¬ 
guedad.  Dijo  adiós  a  la  guerra,  salió  con  su  esposa  para  su  país,  i  en 
Valencia  lugar  donde  habitaba  su  familia  vivió  retirado  hasta  que,  en 
1848,  en  el  Gobierno  de  Monágas  el  Congreso  lo  nombró  Consejero 
de  Estado,  i  defendió  entonces  como  en  1855,  las  ideas  de  progreso. 


—  .484 


En  Valencia  bajo  a  la  tumba  el  5  de  setiembre  de  1855,  colmado  de 
atenciones  i  tranquilo  con  la  gloria  alcanzada  con  sus  importantes 
servicios  hechos  a  su  Patria. 

PORRAS,  JOSE  MARIA — Nació  en  Cartajena  a  fines  del  siglo 
pasado,  miembro  de  una  familia  distinguida  i  considerada  por  sus  hon¬ 
rosos  precedentes.  Amaba  en  secreto  la  libertad  i  por  ellafué  ferviente 
i  decidido  partidario  de  la  revolución  del  11  de  noviembre  de  1811  en 
aquella  ciudad  heroica,  poniendo  a  disposición  del  Gobierno  creado  allí 
su  persona  i  sus  bienes,  como  lo  hicieron,  con  señaladísimas  escepcio- 
nes,  todos  los  habitantes  de  Cartajena.  Sirvió  el  patriota  señor  Porras 
varios  puestos  públicos  durante  la  revolución;  sufrió  el  hambre  i  las 
demas  penalidades  del  sitio  que  la  Armada  i  el  Ejército  español  pusie¬ 
ron  a  la  ciudad  en  el  año  de  1815.  Perdida  toda  esperanza  de  poder 
resistir  por  mas  tiempo  el  largo  i  desastroso  asedio,  emigró  con  los  que 
pudieron  verificarlo,  sufriendo  con  su  numerosa  familia,  lo  que  no  es 
decible,  ya  por  escases  de  alimentación,  ya  por  haberles  robado  los  pi¬ 
ratas  sus  alhajas  i  dinero,  ya  porque  tan  desapiadados  marinos  los  arro¬ 
jaron  en  islas  desiertas,  de  doñde  con  mil  penalidades  pudieron  llegar 
a  Jamica,  i  allí  permanecieron  hasta  1818  en  que  regresaron  a  Carta¬ 
jena,  bajo  la  garantía  del  tercer  indulto  concedido  por  el  Gobierno  es¬ 
pañol  a  los  insurjentes.  Privado,  pues,  el  señor  Porras  de  sus  recursos 
vivió  en  la  miseria  con  su  familia,  sin  mas  ausilio  seguro  en  su  infor¬ 
tunio,  que  escasos  sueldos  que  ganó  como  empleado  del  Gobierno  que 
no  se  olvidó  de  él,  i  con  la  módica  pensión  que  se  le  asignó  en  los  últi¬ 
mos  años  de  su  existencia,  que  terminó  en  la  ciudad  de  su  nacimiento, 
en  1846.  Su  hijo,  el  señor  Rafael  de  Porras,  sufrió  con  su  padre  todas 
las  penalidades  del  sitio  i  de  la  emigración  de  Cartajena  en  1815,  con¬ 
tando  apénas  9  años  de  edad.  En  octubre  de  1821  que  entró  triunfante 
en  dicha  plaza,  el  ínclito  Jeneral  Mariano  Montilla,  tuvo  la  honra  de 
ser  enrolada  en  el  Ejército  vencedor,  como  Sarjento  1?  Aspirante,  des¬ 
tinado  como  Escribiente  a  la  Mayoría  de  la  plaza,  en  donde  sirvió  hasta 
mediados  del  año  de  1824,  recibiendo  a  fines  del  año  en  recompensa 
de  su  consagración,  el  nombramiento  de  Escribiente  de  la  Secretaría 
de  Hacienda,  que  le  confirieron  Santander  i  Castillo  Rada,  el  culto  go¬ 
bernante  de  Colombia  en  ese  tiempo  i  el  sabio  e  inmaculado  Jefe  de 
dicha  Secretaría.  En  ella  ha  permanecido  el  señor  Porras  hasta  el  pre¬ 
sente,  por  nombramientos  sucesivos  hechos  en  él  por  Santander  i  Bo¬ 
lívar  i  por  todos  los  Secretarios  del  ramo,  desde  el  señor  Castillo  hasta 
la  presente  administración  del  Jeneral  Trujillo,  i  ha  recorrido  la  escala 
desde  Escribiente  hasta  Secretario  de  Estado  del  espresado  ramo.  I  co¬ 
mo  testimonio  de  su  comportamiento  como  empleado,  véase  lo  que 
dice  el  doctor  Rafael  Núñez,  en  21  de  marzo  de  1857,  como  Secretario 
de  Hacienda  i  Fomento  nacional.  “  Certifico :  Que  la  conducta  del  señor 
Rafael  de  Porras,  como  Sub-Secretario  de  Hacienda,  durante  el  tiempo 
que  ha  estado  a  mi  cargo  la  Secretaría,  nada  me  ha  dejado  que  deseare 
pues  no  solo  he  tenido  en  él  un  ájente  activo,  intelijente  i  digno  de 
toda  confianza,  sino  un  consejero  concienzudo  i  hábil,  en  cuya  probidad; 
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i  conocimientos  puede  descansarse  sin  reservas.”  El  señor  Pórras,  hom¬ 
bre  culto,  fino  en  su  trato,  jeneroso  i  digno  ciudadano,  vive  gozando  de 
la  estimación  a  que  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  merecimientos  en 
medio  siglo  de  consagración  al  servicio  de  su  Patria. 

PORRAS,  JULIAN.  Alférez — En  Cartajena,  lugar  de  su  naci¬ 
miento,  le  tocó  ser  de  los  defensores  de  la  ciudad  en  el  sitio  que  le  pu¬ 
so  Morillo  en  1815,  después  de  hacer  la  campaña  en  1814  en  la  pro¬ 
vincia  de  este  nombre.  Emigró  con  mil  penalidades  i  no  volvió  al  ser¬ 
vicio  sino  en  1S21  en  la  espedicion  sobre  Pasto,  en  donde  concurrió  a 
la  acción  dada  en  esta  ciudad.  Es  notable  el  hecho  de  que  este  oficial 
jamas  pidió  licencia,  i  el  de  que  durante  la  dominación  española  en  la 
provincia  de  su  nacimiento  prefirió  estar  huyendo  i  sufrir  todo  jénero 
de  penalidades,  ántes  que  prestarse  a  servir  a  los  enemigos  de  su  Patria. 

POSADA  GUTIERREZ,  JOAQUIN.  Jeneral — Nació  en  Cartaje¬ 
na  en  1797  i  entró  al  servicio  de  la  República,  como  Teniente  de  mi¬ 
licias  que  era,  el  6  de  abril  de  1821.  En  la  Campaña  de  Coro,  con  Ur- 
daneta  combatió  en  la  acción  de  Quiciro,  el  21  de  junio.  Estando  con 
su  batallón  que  mandaba  el  Coronel  P.  León  Torres,  en  Barranquilla, 
regresó  a  Maracaibo  por  haber  ocupado  el  Ejército  realista  la  provin¬ 
cia  de  Coro.  Combatió  en  Altagracia  el  17  de  febrero  de  1822 ;  Mon- 
teclaro  el  24  de  abril ;  sorpresa  de  Casiguano  donde  recibió  una  heri¬ 
da,  con  una  compañía  contra  dos  de  Bravos  Corianos  de  los  que  no 
escapó  sino  el  Jefe  ;  en  el  combate  de  Juritiva  recibió  otra  herida  i  pe¬ 
leó  en  Misión  el  5  de  mayo.  En  la  campaña  de  la  Goajira  combatió  en 
la  acción  del  Molino,  provincia  de  Riohacha,  i  en  la  2*  batalla  de  la  Cié¬ 
naga  en  la  de  Santamaría;  acciones  que  produjeron  el  brillante  efecto 
de  impedir  que  el  Ejército  de  Moróles  dominara  en  ese  territorio.  Con¬ 
tinuó  en  la  persecución  de  varias  guerrillas  en  1823.  De  1824  á  1826 
permaneció  en  Cartajena  en  la  Sección  de  guerra.  En  20  de  mayo  de 
1822  era  Capitán  i  Coronel  en  junio  de  1826.  En  1830,  hizo  en  Honda 
pronunciamiento  a  favor  de  Urdaneta;  pero  en  La  Plata,  unido  con  el 
batallón  Várgas,  pasó  a  Neiva  i  allí  reconoció  con  sus  tropas  al  Go¬ 
bierno  del  Vicepresidente  Caicedo,  el  27  de  marzo  de  1831.  Comisio¬ 
nado  con  el  Jeneral  José  María  Obando  i  doctores  Arteta  i  Salvador, 
llevó  a  efecto  el  arreglo  de  límites  con  el  Ecuador,  i  quedó  sin  efecto, 
en  consecuencia,  la  victoria  que  Flórez  creyó  segura  en  julio  de  1832. 
Tuvo  la  honra  de  conocer  a  Napoleón  1?  después  de  su  regreso  de  la 
Isla  de  Elba.  Fué  miembro  del  Congreso  Granadino  en  varias  ocasio¬ 
nes.  Sostuvo  al  Gobierno  en  las  revoluciones  de  1840,  1854  i  1860  i 
en  ésta  hizo  los  tratados  de  Manizáles,  de  19  de  agosto,  con  el  gran  Je¬ 
neral  Mosquera,  que  le  honrarán  siempre  ante  la  historia.  Jeneral  pun¬ 
donoroso,  ilustrado  i  de  ideas  progresistas,  galano  i  ameno  escritor,  ha 
publicado  sus  Memorias  histérico-políticas  que  le  hacen  honor;  sin 
rencores  ni  enemigos,  goza  de  la  pensión  con  que  su  Patria  retorna  sus 
servicios  en  la  magna  lucha  i  vive  en  Bogotá  considerado  i  colmado 
de  respetos  en  su  abanzada  edad. 
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POSADAS,  AGAPITO.  Capitán — La  ciudad  de  Antioquia  fué  en 
donde  nació  i  en  el  Norte  de  la  provincia,  al  ser  ocupada  por  los  espa¬ 
ñoles,  se  halló  en  la  acción  de  Zaragoza  el  18  de  diciembre  de  1816. 
Hecho  prisionero  i  destinado  por  los  realistas  como  soldado  sirvió  en 
sus  filas  hasta  que,  a  los  diez  meses,  se  rescató  con  dinero  que  dió  por 
su  libertad.  Estuvo  en  la  campaña  del  Yarumal  en  la  2 ?  ocupación 
por  los  españoles,  en  1819  i  a  órdenes  de  Córdoba  peleó  en  la  acción 
de  Chorros-blancos.  Hizo  la  de  Santamarta  hasta  su  libertad,  combatió 
en  la  acción  de  la  Ciénaga  i  en  las  del  sitio  de  la  plaza  de  Cartajena 
en  1821,  hasta  su  rendición  a  las  armas  de  la  República;  hecho  glo¬ 
rioso  que  alejó  para  siempre  la  dominación  de  los  españoles  en  Nueva 
Granada,  a  donde  no  volverán  jamas  a  gozarse  en  el  martirio  de  sus 
valientes  hijos,  ni  aun  a  ser  admitidos  en  sus  relaciones  como  Nación 
independiente  i  civilizada,  a  despecho  del  oscurantismo  en  que  mantu¬ 
vieron  a  aquellos  que  supieron  arrebatarle  su  dominio  i  legar  a  sus  des¬ 
cendientes  un  eterno  recuerdo  de  su  bárbara,  oscura  i  sangrienta  do¬ 
minación. 

POSADAS,  BERNARDO.  Sarjento  Mayor — Con  notable  interes 
tomó  las  armas  para  combatir  a  los  jurados  enemigos  de  su  patria,  des¬ 
de  el  año  de  1813  i  sirvió  a  la  independencia  i  a  la  libertad  hasta  1842. 
Por  ellas  peleó  en  los  combates  de  Calibío,  El  Palo  i  Cuchilla  del  Tam¬ 
bo  en  las  campañas  del  Sur.  Huyó  después  de  esta  última  batalla  i  pu¬ 
do  pasar  al  Norte  de  Nueva  Granada,  unirse  a  Páez  i  con  él  ser  de  los 
que  lucharon  en  la  acción  de  Cojedes,  pasar  sobre  Cundinamarca  i  con¬ 
currir  como  valiente  a  la  jornada  del  Pantano  de  Yárgas,  de  la  que 
dice  el  Jeneral  Barreiro  en  su  parte  del  mismo  campo,  fechado  el  26 
de  junio:  “La  Columna  de  reserva  recibió  orden  de  flanquearlos  i  la 
caballería  la  de  cargarlos  en  el  desfiladero  donde  se  hallaban  precisados 
a  retirarse  los  enemigos.  Su  destrucción  era  inevitable  i  tan  completa 
que  ni  uno  solo  hubiera  podido  escaparse  de  la  muerte.  La  desespera¬ 
ción  les  inspiró  una  resolución  sin  ejemplo:  su  infantería  i  su  caballe¬ 
ría  saliendo  de  los  abismos  en  que  se  hallaban  treparon  por  aquellos 
cerros  con  furor:  nuestra  infantería  que  por  su  ardor  escesivo  i  por  lo 
escarpado  de  la  posición  se  hallaba  desordenada,  ní>  pudo  resistir  sus 
fuerzas ;  sinembargo,  les  disputó  a  palmos  el  terreno  i  cedieron  la  posi¬ 
ción  al  enemigo  después  de  la  mas  obstinada  defensa :  reforzadas  por 
otras  $os  compañías  de  la  reserva,  tres  veces  tomaron  i  perdieron  a  la 
bayoneta  la  posición.”  Este  Jefe  peleó  también  en  Boyacá,  Chorros- 
blancos,  Canean  i  Majagual  en  1819;  Tenerife  en  1820;  Sitio  de  Car¬ 
tajena  en  1821;  Sinamáica  en  1822;  Santuario  de  Funza  en  1830  en 
donde  cayó  prisionero  ;  Huilquipamba  en  1840  ;  Aratoca,  Tescua  i  La 
Chanca  en  1841.  Murió  este  digno  patriota,  con  las  demostraciones 
mas  espresivas  de  sentimiento  de  sus  compatricios. 

POSSE,  FRANCISCO.  Capitán — Nació  en  Bogotá  i  cuando  los 
patriotas  se  retiraron  de  esta  ciudad  para  Popayan  con  motivo  de  la 
llegada  de  Morillo,  fué  en  sus  filas  i  con  ellos  combatió  en  la  tan  san- 
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grienta  como  atrevida  i  desigual  batalla  de  la  Cuchilla  del  Tambo  en 
donde  los  republicanos,  como  los  franceses  en  Pavía,  todo  lo  perdieron 
ménos  el  honor  de  valientes  colombianos  en  defensa  de  su  libertad,  i 
allí  el  oficial  Posse  quedó  prisionero.  Pudo  mas  tarde  fugarse  e  incor¬ 
porado  de  nuevo  al  Ejército  del  Sur  al  mando  del  Jeneral  Antonio 
Obando,  fué  nuevamente  hecho  prisionero  en  la  sorpresa  dada  en  Popa- 
yan  a  dicho  Jefe  por  el  Jeneral  español  Calzada,  i  permaneció  como  tal 
hasta  el  mes  de  mayo  de  dicho  año  de  1820  en  que  pudo  volver  a  las 
filas  de  sus  partidarios  i  seguir  sirviendo  a  su  patria  con  decisión. 

POSSE,  MARIANO.  Sarjento  Mayor — En  la  tan  decidida  por  la 
independencia  de  la  dominación  de  España,  ciudad  de  Neiva,  nació  este 
distinguido  Jefe.  Tomó  servicio  en  1812  i  pasó  inmediatamente  con 
Nariño  a  la  espedicion  del  Sur  i  fué  de  los  valerosos  republicanos  que 
vencieron  a  los  realistas  en  las  batallas  de  Palacé  2^  Calibío,  Juanambú, 
Buesaco,  Tacínes  i  Ejido  de  Pasto,  así  como  en  Santa  Lucía,  Puente 
del  Mayo  i  La  Horqueta.  Hecho  prisionero  en  la  terrible  acción  de  la 
Cuchilla  del  Tambo,  fué  quintado  i  el  segundo  a  quien  tocó  sacar  bo¬ 
leta  de  “  muerte,”  Condenado  a  servir  como  soldado  en  las  filas  ene¬ 
migas,  en  1819  ya  se  habia  incorporado  a  los  patriotas  i  con  ellos  le 
cupo  la  honra  de  ser  de  los  vencedores  en  Carabobo  2?,  después  de  lo 
cual  combatió  en  Las  Cruces  de  Cúcuta,  al  mando  de  Soublette,  San 
Sebastian  de  los  Reyes,  El  Pozo,  Sitio  i  rendición  de  Puerto-Cabello 
con  Páez.  En  las  revoluciones  de  1S30  i  1840  sirvió  al  Gobierno  i  pe¬ 
leó  por  su  defensa  en  las  acciones  de  Usaquen,  Paipa  i  Buenavista,  al 
lado  de  los  Jenerales  Ortega  i  Neira,  respectivamente.  Bajó  a  la  tumba 
lleno  de  merecimientos  este  republicano. 

PRADOS,  JOSE  SANTOS.  Teniente  Coronel — Nació  en  Carta- 
jena.  Estas  son  las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  sirvió  en  la 
guerra  de  la  independencia  de  Colombia.  En  el  año  de  1813,  como  As¬ 
pirante  de  artillería  fué  destinado  al  Ejército  que  obraba  contra  Santa¬ 
maría  i  su  provincia  a  órdenes  del  Brigadier  Miguel  Carabaño,  asistiendo 
a  los  ataques  del  Guáimaro  i  Cerro  de  San  Antonio.  En  el  mismo  año 
de  1814  fué  destinado  con  las  tropas  que  salieron  a  la  espedicion  sobre 
Sabanas,  cuando  la  sublevación  de  sus  habitantes  en  contra  de  la  inde¬ 
pendencia,  i  en  ella  se  batió  varias  veces  haciéndolos  dispersar  i  cojien- 
do  algunos  prisioneros.  Fué  de  los  que  defendieron  la  majestad  de  la 
independencia  en  el  sitio  de  Cartajenaen  el  año  de  1815,  como  Jefe  de 
un  bongo  en  el  que  hizo  mucho  daño  a  los  enemigos.  Estuvo  en  toda 
la  campaza  del  sitio  i  bloqueo  de  dicha  plaza  hasta  el  10  de  octubre 
de  1821  en  que  fué  rendida,  habiendo  obtenido  por  esto  el  escudo  con¬ 
cedido  por  el  Gobierno  a  todos  los  que  se  hallaron  en  él.  Se  halló  en 
la  reconquista  de  la  ciudad  de  Santamaría  cuando  fué  sublevada  por 
los  indios  de  la  Ciénaga,  en  el  año  de  1823,  saltando  a  tierra  el  dia  20 
de  enero,  en  dicha  población  a  la  cabeza  de  su  compañía,  en  unión  de 
los  demas  cuerpos  del  Ejército,  arrojaron  a  los  enemigos  i  se  hicieron 
a  la  plaza  que  se  hallaba  en  poder  de  los  vencidos.  Hizo  toda  la  cam- 
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paña  de  Maracaibo  desde  el  1?  de  marzo  de  1823  hasta  el  16  de  agosto 
en  que  fué  rendida  la  plaza,  hallándose  en  las  acciones  de  la  forzada  de 
La  Barra,  el  dia  8  de  mayo;  en  la  del  20  cuando  en  la  Laguna  de  Mara¬ 
caibo  se  batieron  ambas  Escuadras ;  en  la  del  25  que  fué  tomada  la 
flechera  Lai  reña ;  en  la  del  17  de  junio  que  fué  tomada  la  ciudad  por 
asalto  ;  en  la  de  29  de  junio  con  las  fuerzas  sutiles  en  dicha  Laguna ;  en 
la  del  23  i  24  de  julio  en  que  se  rindió,  por  las  fuerzas  colombianas, 
toda  la  Escuadra  i  Ejército  enemigos,  habiendo  adquirido  por  este  ser¬ 
vicio  el  título  de  Benemérito  de  la  Patria ,  la  Estrella  de  Libertadores  de 
Venezuela  i  un  escudo  de  distinción,  por  haber  saltado  a  la  plaza  con 
la  infantería  de  marina. 

PRATO,  HERMENEJILDO.  Alférez — En  el  pueblo  de  San  Cristó¬ 
bal  (Venezuela)  nació  este  patriota  que  alcanzó  la  honra  de  ser  de  los  que 
vencieron  en  la  brillante  acción  de  la  Ciénaga  de  Santamaría,  al  man¬ 
do  del  Jeneral  Carreño,  así  como  en  las  de  la  Goajira  i  Valle  Dupar 
con  Montilla.  Contó  también  entre  sus  glorias  haber  concurrido  a  la 
acción  de  la  ciudad  de  Lima  en  la  primera  campaña  de  los  ausilia- 
res  de  Colombia  en  el  Perú,  i  en  la  del  Pórtete  de  Tarqui  en  el 
Ecuador.  En  esta  jornada  debió  salir  en  la  descubierta  de  400  solda¬ 
dos  colombianos  al  mando  del  Capitán  Piedrahita,  el  Teniente  Do¬ 
mingo  Sabino ;  pero  se  brindó  al  efecto  el  Alférez  Santacruz,  pastu- 
so.  La  tropa  equivocó  el  camino  i  fué  a  dar  al  grueso  del  Ejército 
enemigo.  Santacruz  murió  lleno  de  heridas  i  con  él  casi  todos  sus 
400  compañeros  ;  cumpliéndose  en  él  aquel  aforismo  militar  de  que : 
“  no  se  puede  escusar  ni  brindar  el  servicio.”  En  la  revolución 
de  1830  en  Panamá,  combatió  Prato  en  la  afición  de  Rio-grande  contra 
Alzuro  i  con  el  Jeneral  Fábrega,  luchando  hasta  la  completa  ter¬ 
minación  de  esa  campaña. 

PRIAS,  PEDRO  PABLO.  Coronel— En  el  año  de  1799  nació 
en  la  ciudad  de  Buga.  Entró  al  servicio  de  la  patria  el  11  de  febrero 
de  1822  en  clase  de  soldado  i  cayó  prisionero  de  los  realistas  en  11 
de  setiembre  de  1823  en  la  acción  de  Moquegua,  en  el  Perú,  des¬ 
pués  de  haber  combatido  en  la  de  Torata  el  10;  ambas  funestas  para 
los  republicanos  al  mando  del  Jeneral  Rudecindo  Alvarado.  Hizo 
sus  servicios  por  rigurosa  escala  hasta  obtener  el  grado  que  llevaba 
en  21  de  abril  del  año  de  1841,  en  el  cual  sirvió  al  Gobierno  en 
contra  de  la  revolución  que  se  le  hizo,  así  como  combatió  1a,  de  1854. 
Fué  vencido  en  1860,  como  Jefe  de  las  fuerzas  de  la  Confederación 
Granadina,  en  la  acción  del  Derrumbado,  cerca  de  Buga,  i  cayó  ven¬ 
cido  también  en  las  últimas  batallas  que  en  esa  revolución  se  libraron 
por  el  gran  caudillo  de  ella,  Jeneral  Mosquera.  Murió  este  republica¬ 
no  en  el  goce  de  una  buena  reputación  militar. 

PRIETO,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  Bogotá. 
Patriota  desde  1810,  pasó  con  Nariño  al  Sur  i  bajo  su  mando  hizo  la 
campaña  en  que  se  libraron  las  batallas  de  Palacé  i  Calibío  i  en  Jua- 
nambú  donde  recibió  una  herida.  Fué  también  délos  que  pelearon  en 
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Bomboná.  Pasó  a  la  campaña  del  Perú,  del  año  de  L824  al  de  1825  i 
se  halló  en  las  acciones  de  Junin,  Colpaguaico  i  Ayacucho.  Mereció  por 
tanto,  las  condecoraciones  concedidas  a  los  vencedores  en  estas  ba¬ 
tallas. 

PULGAR,  ANTONIO.  Capitán — Para  hacer  constar  los  servicios 
de  este  oficial  que  nació  en  Maracaibo,  basta  decir  que  a  las  órdenes 
de  Páez  peleó  en  Carabobo  2* ;  en  la  terrible  persecución  del  realista 
Coronel  Pereira  hasta  rendirlo  en  la  plaza  de  la  Guáira ;  en  la  batalla 
del  Pié  del  Cerro  de  Carabobo  el  11  de  agosto  de  1822,  en  la  cual 
recibió  una  herida  en  un  pié;  en  la  campaña  contra  el  Coronel  Millet, 
hasta  su  captura,  al  mando  del  Coronel  Eustaquio  Orlas  ;  en  los  tres 
sitios  de  Puerto-Cabello  hasta  dar  el  asalto  i  rendir  la  plaza  en  no¬ 
viembre  de  1823,  con  el  mismo  Jeneral ;  en  la  persecución  del  realis¬ 
ta  Centeno,  en  los  montes  de  los  Guires  i  Tamanuco,  guiado  por  el 
Jeneral  Manuel  Antonio  Valero.  Sus  servicios  le  hicieron  ganar  la  es¬ 
trella  de  libertadores  de  Venezuela,  el  escudo  de  Carabobo  i  el  bus¬ 
to  del  Libertador. 

PULGAR,  JUAN.  Teniente — Nació  en  Coro,  i  en  su  país  con¬ 
currió  a  las  acciones  de  guerra  de  Cuitare,  San  Luis,  Cumarebo,  Ve¬ 
la  de  Coro,  i  acción  en  la  ciudad  de  este  último  nombre.  Fué  de  los 
que  pusieron  sitio  a  los  realistas  en  la  Vela  hasta  la  capitulación,  i 
de  los  que  combatieron  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui  en  el  año 
de  1829,  con  Sucre,  por  la  cual  ganó  la  medalla  concedida  a  los  ven¬ 
cedores  en  ella. 

PULIDO,  JOSE  IGNACIO.  Jeneral. — En  el  año  de  1795  nació 
en  la  ciudad  de  Barínas  este  bravo  patriota.  Tomó  servicio  en 
las  armas  republicanas  en  1814,  i  después  de  combatir  con  nombra- 
día  en  los  sitios  puestos  a  San  Cárlos  i  a  Valencia  i  dar  la  sorpresa 
a  Barquisimeto,  estuvo  como  bravo  en  el  ensangrentado,  infausto  cam¬ 
po  del  Arado  i  en  los  combates  del  sitio  de  Carabobo  en  1815.  Formó 
con  los  emigrados  que  en  los  Cayos  juraron  redimir  el  suelo  patrio  de 
la  dominación  estranjera ;  por  eso,  Juan  Griego,  Campano  i  Ocumare 
fueron  sitios  donde  se  mostró  a  la  altura  de  sus  compañeros,  así 
como  en  la  célebre  retirada  hasta  Barcelona  que  tuvo  por  término  la 
victoria  del  Juncal  i  los  desesperados,  hechos  de  armas  de  la  Casa  fuer¬ 
te  de  Barcelona  i  Clarines  donde  peleó  con  pasmoso  denuedo.  De 
1818  a  1820  luchó  sin  trégua  contra  los  realistas  en  Calabozo,  La 
Puerta  donde  salvó  un  trozo  de  sus  fuerzas,  pues  los  demas  quedaron 
en  el  campo  ;  pero  su  sangre  se  alzó  a  los  espacios  i  cayó  mas  luego 
en  lluvia  de  bendición  sobre  el  fértil  campo  de  la  libertad.  Los  com¬ 
bates  de  Sombrero,  Gamarra  i  Cúcuta  completaron  ese  cuadro  de 
hechos  de  valor  acreditado.  Concurrió  a  las  campañas  del  Magdalena, 
Santamarta  i  Riohacha,  para  ser  combatiente  en  la  terrible  charca  de 
sangre  de  Bomboná,  que  dió  luego  paso  para  llegar  hasta  Pasto,  Qui¬ 
to  i  Guayaquil,  llevando  la  victoria.  De  los  años  de  1822  a  1826  des¬ 
empeñó  con  lucimiento  la  Gobernación  i  Comandacia  de  armas  del 
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Departamento  del  Orinoco,  sufocando  en  1827  la  terrible  conspiración 
que  se  tramaba.  Este  digno  soldado  de  la  independencia,  de  la  liber¬ 
tad  i  de  la  República,  murió  satisfecho  de  sus  servicios  i  con  la  esti¬ 
mación  que  le  tributaron  sus  conciudadanos,  el  28  de  enero  de  1868 
en  Barínas.  Dejemos  aquí  constancia  del  procer  de  Venezuela,  Coronel 
Manuel  Antonio  Pulido,  que  nació  en  1780  en  Barínas  ;  hizo  la  revo¬ 
lución  del  19  de  abril  con  Madariaga  Sálias  &*;  formó  un  escuadrón 
para  sostenerla  i  en  1811  fué  a  su  ciudad  natal  a  ser  Gobernador  encar¬ 
gado  del  Poder  Ejecutivo ;  levantó  tropas  en  Mérida;  tuvo  a  sus  órdenes 
aPáez,  Briceño,  Pumar,  Olmedilla  i  otros  valientes  ;  en  1813  Bolívar 
lo  ratificó  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  ;  con  sus  tropas  evacuó 
Barínas  i  en  busca  de  Bolívar  lo  halló  en  noviembre  de  dicho  año  en 
San  Cárlos,  después  de  combatir  en  San  José;  peleó  en  Araure  i  pasado 
ese  desastre,  emigró  a  Curazao  de  donde  en  1817  fué  en  comisión 
importante  a  Haití,  pereciendo  víctima  del  naufrajio  que  tuvo  el  buque 
en  que  iba,  en  dicho  año,  este  leal  i  entusiasta  republicano. 


QUEVEDO  RACHADEL,  NICOLAS.  Sarjento  Mayor.— Nació* 
en  Carácas  en  15  de  diciembre  de  1803.  Empezó  a  servir  en  la  guerra 
de  la  independencia  el  15  de  abril  de  1814,  como  Aspirante.  Des¬ 
pués  de  la  retirada  de  Bolívar  de  Carácas  en  este  año  hizo  las  cam¬ 
pañas  de  Camatagua  i  los  Guires  contra  las  fuerzas  del  Jefe  realista 
Rósete ;  la  de  Aragua  en  la  provincia  de  Barcelona,  con  Bolívar,  y  la  de 
Urica  con  el  Jeneral  José  Félix  Rívas  i  combatió  en  las  acciones  de 
Aragua,  Maturin,  Urica,  San  José  de  Cariaco,  Yaguaraparo,  Mague¬ 
yes,  ademas  de  muchos  otros  encuentros.  Este  Jefe  fué  un  militar  in- 
telijente,  ciudadano  honrado  i  decidido  por  la  causa  de  la  República. 
Murió  el  8  de  setiembre  de  1874,  en  Bogotá,  en  donde  dejó  una  me¬ 
moria  imperecedera,  por  haber  enseñado  con  lucimiento  la  música 
que  profesaba  con  perfección.  Amó  a  Bolívar  ;  i  mientras  vivió,  coro¬ 
naba  todos  los  años,  el  dia  de  San  Simón,  la  estátua  del  Grande  hombre, 
con  guirnaldas  de  laurel  i  daba  en  su  honor  un  escojido  concierto. 

QUIJANO,  ANDRES.  Alférez. — Granadino.  Patriota  lleno  de 
entusiasmo,  defensor  notable  del  acto  solemne  de  la  voluntad  popular 
el  20  de  julio  de  1810  en  Santafé;  actor  principal  en  la  prisión  de  los 
Vireyes,  su  voz  fué  sonora  en  tan  terribles  momentos.  Tomó  las  ar¬ 
mas,  peleó  en  Ventaquemada  i  defenza  de  Bogotá,  el  9  de  enero,  del 
mismo  modo  que  en  Cachiri  i  puente  de  Cáqueza,  con  Rovira  i  Serviez. 
Fué  capturado  i  como  procer  murió  fusilado  en  la  Mesa  de  Juan  Díaz 
i  su  cadáver  colgado  en  la  horca,  el  7  de  octubre  de  1816,  por  orden 
de  Morillo. 
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QUIJANO,  JOSE  ANTONIO.  Teniente  Coronel. — Su  país 
natal  Popayan.  Ardoroso  republicano  tomó  servició  en  las  huestes  in¬ 
dependientes  i  en  ellas  se  le  vió  hacer  las  campañas  del  Sur  de  1814 
a  1S23,  como  mas  tarde  la  de  1830  i  1831.  En  consecuencia,  peleó 
en  las  acciones  de  El  Palo,  con  el  Jeneral  Cabal ;  Pitayó  i  Jenoi  con 
Valdéz ;  Cariaco  o  Bomboná  con  Bolívar,  i  La  Ladera  con  el  Jeneral 
J.  M.  Obando.  Este  Jefe  fué  mui  perseguido  por  sus  opiniones  repu¬ 
blicanas  en  el  tiempo  de  la  dominación  española.  Activo  y  celoso  por 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  honrado  i  leal  a  la  causa  de  la  liber¬ 
tad  i  de  un  valor  digno  de  un  militar  de  honor. 

QUIJANO,  JOSE  JOAQUIN.  Capitán. — Nació  en  Popayan. 
Este  ilustre  ciudadano,  patriota  desinteresado  i  constante  en  el  desa¬ 
fecto  a  los  enemigos  de  la  independencia  de  su  Patria,  se  armó  contra 
sus  opresores  i  combatió  en  Palacé  1?,  en  donde  es  fama,  fué  uno  de  los 
que  primero  ocuparon  el  puente.  Pasó  en  breve  a  la  espedicion  sobre 
Pasto  con  Macaulay  peleando  en  todos  los  hechos  de  armas  de  esa 
campaña,  hasta  regresar  a  Popayan  i  unirse  luego  a  los  que  con  Na- 
riño  pasaron  la  Cordillera,  para  vencer  en  Palacé  2*  i  con  ellos  triun¬ 
far  en  Calibío,  Juanambú  i  Tacines  i  regresar  con  los  restos  de  la  es¬ 
pedicion,  después  de  la  desgracia  del  Ejido  de  Pasto,  a  ser  triunfador 
en  la  espléndida  batalla  de  El  Palo,  en  donde  él  i  8  soldados,  sus  compa¬ 
ñeros,  defendieron  con  heroismo  un  puesto  abansado  que  quisieron 
tomar  mas  de  50  enemigos,  cargándolos  i  envolviéndolos  por  su  lado 
en  la  derrota  jeneral  que  sufrieron  los  realistas  en  ese  dia.  Formó  Qui- 
jano  al  lado  de  esos  pocos  que  resolvieron  atacar  las  trincheras  de  la 
Cuchilla  del  Tambo,  sin  que  su  asombroso  denuedo  sirviera  sino  para 
cubrir  el  campo  con  sus  cadáveres,  dar  la  victoria  al  fin  al  mayor  nú¬ 
mero  i  caer  prisioneros.  Quintados  en  Popayan,  le  tocó  al  Capitán  Qui- 
jano  sacar,  como  el  primero  de  la  fila,  la  voleta,  i  como  le  saliera 
blanca,  dijo  con  entereza  :  “  no  quiero  vivir  ;  propongo  el  cambio  de 
mi  voleta  por  la  del  primero  a  quien  le  toque  la  de  muerte.”  El  ofi¬ 
cial  Quijano  quedó  sirviendo  como  soldado  de  los  realistas  hasta  que 
pudo  volver  a  sus  propias  filas,  i  fué  siempre  tan  amante  de  la  libertad 
como  valeroso  patriota,  dejando  un  nombre  lleno  de  honra  i  una  fa¬ 
milia  digna  de  sus  nobles  hechos. 

QUIJANO,  JOSE  MARIA.  Mayor  Jeneral. — Natural  de  Popa¬ 
yan.  Notable  por  su  oríjen,  eminente  por  su  amor  a  la  libertad,  dis¬ 
tinguido  por  su  abnegación  en  el  servicio  de  su  Patria  esclavisada  i 
digno  del  alto  renombre  de  Procer  de  la  independencia  de  Colombia 
que  alcanzó  con  su  sacrificio.  El  señor  Quijano  era  rico  i  todo  lo  suyo 
lo  consagró  a  la  causa  que  defendía  ;  era  noble  i  gozaba  de  prerogati¬ 
vas  i  olvidó  sus  títulos  para  unirse  a  los  revolucionarios  de  la  provin¬ 
cia  de  su  nacimiento,  en  contra  del  poder  español ;  era  feliz  i  quizo 
cambiar  su  dicha  por  los  sinsabores  de  los  campamentos  i  las  angus¬ 
tias  de  las  contrariedades  de  la  guerra  a  muerte  contra  los  opresores 
de  su  país.  Actor  en  todos  los  hechos  de  la  Junta  independiente  de 
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Popayan,  estaba  siempre  donde  quiera  que  había  providencias  que 
sostener  con  su  enerjía,  pueblo  a  quien  entusiasmar  con  sus  vigoroso» 
discursos,  i  enemigos  a  los  cuales  era  preciso  oponerse  con  decisión  i 
entereza  republicana.  El  Gobernador  Tacón  cayó  del  poder  i  su  ani¬ 
quilamiento  tuvo  por  adversario  poderoso  al  señor  Quijano ;  como  los 
triunfos  de  Palacé  U  i  2f,  Calibío  Tacines,  Pasto,  El  Palo  i  la  Cuchi¬ 
lla  del  Tambo,  lo  enumeran  entre  los  que  mucho  trabajaron  por  alcan¬ 
zarlos  con  las  armas  libertadoras,  en  tan  brillantes  campos  de  la  gloria 
colombiana.  Los  castellanos,  esbirros  de  Fernando  VII,  lo  odiaron,  lo 
persiguieton,  lo  capturaron,  lo  aherrojaron,  i  el  19  de  agosto  en  1816, 
en  Popayan,  en  asocio  del  Jeneral  José  María  Cabal  i  Mariano  Matute, 
lo  pasaron  por  las  armas,  en  castigo  de  sus  altos  merecimientos  ante  su 
Patria.  I  la  preciosa  sangre  de  estos  varones  ilustres  pidió  al  cielo  jus¬ 
ticia,  que  alcanzaron  Bolívar,  Sucre,  Páez,  Marino  i  tantos  hijos  predi¬ 
lectos  de  las  batallas,  lanzando,  i  para  siempre,  a  sus  crueles  enemigos, 
del  suelo  que  libertaron  con  sus  talentos,  su  prestijio,  sus  espadas  i  la 
santidad  de  su  causa. 

QUIJANO,  MANUEL  MARIA — Nació  este  ilustre  ciudadano,  en 
Popayan,  en  1782.  En  el  Seminario  de  esta  ciudad  recibió  una  esmera¬ 
da  educación.  Médico  aventajado,  conocía  la  Química,  por  lo  cual  en 
1806  se  le  nombró  Ensayador  en  la  Casa  de  moneda  de  dicha  población, 
i  el  Visitador  don  Francisco  Urquinaona,  premió  sus  trabajos  de  ensa¬ 
ye  con  el  destino  de  Contador  en  ella.  Vencido  Tacón  en  Palacé  1 ? 
trasladó  a  Pasto  todo  lo  amovible  del  establecimiento ;  pero  Quijano 
no  quiso  seguirlo  i  consiguió  por  influjo  del  Majistral,  doctor  Mariano 
Urrutia,  el  que  dejara  los  volantes:  en  consecuencia,  los  vencedores  del 
Gobernador  en  dicha  batalla  hallaron  la  Casa  en  disposición  de  acuñar 
moneda,  i  la  Junta  de  Gobierno  revolucionario  lo  nombró  Contador 
del  Establecimiento.  Reunido  en  Cali  el  Colejio  electoral,  lo  hizo  su 
Secretario,  presentó  i  fué  aprobado  el  proyecto  de  amonedación  de  la 
platina  i  firmó  el  acta  de  emancipación  de  las  provincias  del  Sur.  Coji- 
dos  per  Sámano  estos  documentos,  poco  faltó  a  Quijano  para  perder  la 
vida;  pero  siendo  Secretario  del  Presidente  Caicedo,  fué  reducido  a  pri¬ 
sión  i  tuvo  que  reconocer  su  firma  puesta  en  dichos  documentos,  lo 
que  hizo  con  entereza;  por  lo  cual  se  le  condujo  preso  de  Cali  a  Popa¬ 
yan  i  de  aquí  a  Bogotá,  a  donde  llegó  a  pié,  pues  su  caballo  le  fué  qui¬ 
tado  para  el  servicio  de  un  oficial  de  la  escolta.  En  Neiva  se  le  sujetó 
al  Tribunal  de  Purificación  i  con  ese  espediente  llegó  a  la  capital  en 
donde  Morillo  lo  sometió  al  Consejo  de  guerra  i  fué  condenado  a  pre¬ 
sidio  ;  de  modo  que  cuando  Sámano  llegó  con  la  causa  principal  ya  es¬ 
taba  juzgado  i  le  salvó  la  vida  la  demora  del  Virei.  Sus  grandes  cono¬ 
cimientos  en  medicina  le  aliviaron  los  sufrimientos  en  el  presidio  de 
Santafé,  curando  a  la  mujer  del  Jefe  del  establecimiento,  i  llegando 
hasta  ser  médico  de  la  casa  del  Virei,  quien  lo  obligó  a  examinar  un 
cadáver  de  un  oficial  español  que  hacia  tres  dias  estaba  enterrado,  lo 
que  lo  puso  a  las  puertas  de  la  eternidad.  Pasó  después  a  ser  médico 
del  hospital,  sin  renta ;  pero  el  doctor  Reguera  lo  trató  mui  bien  i  le 
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permitió  escojer  la  sala  en  donde  estaban  enfermos  los  patriotas,  a  loa 
cuales  salvó  la  vida,  con  pocas  escepciones.  En  tan  penosa  ocupación 
lo  halló  la  victoria  de  Boyacá,  i  para  no  verse  obligado  a  seguir  a  Sá- 
mano  en  su  fuga,  se  ocultó,  presentándose  a  Bolívar  tan  luego  como 
entró  en  la  capital,  quien  hizo  grande  aprecio  de  Quijano.  Tuvo  la  hon¬ 
ra  de  ser  miembro  del  Congreso  de  Cúcuta  en  1821,  como  diputado 
por  la  provicia  del  Chocó,  i  su  firma  aparece  en  la  primera  Constitu¬ 
ción  del  pueblo  colombiano.  De  los  años  de  1822  a  1827  concurrió  a 
los  Congresos  de  la  República,  i  estando  en  la  Convención  de  Ocaña 
fué  de  los  pocos  que  sostuvieron  el  esplendor  i  gloria  nacional.  Hizo 
parte  del  Congreso  admirable  en  1830 ;  se  escusó  para  serlo  en  1833 
por  carecer,  decia,  del  capital  que  fijaba  la  Constitución  para  el  empleo, 
i  concurrió  al  de  1834,  por  Bogotá  siendo  elejido  también  por  Pasto. 
Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayan  en  1830;  del  Crédito  pú¬ 
blico  en  1835  ;  del  Museo  nacional  en  1836,  mejorando  el  local  arrui¬ 
nado  por  el  terremoto  de  1827  ;  Consejero  de  Estado  en  1832,  i  en  este 
año  i  en  el  de  1835  renunció  las  Secretarías  de  Hacienda  i  Gobierno,  i 
sí  admitió  el  encargo  de  miembro  de  la  Academia  nacional  i  de  la  fa¬ 
cultad  médica  de  Bogotá.  A  sus  esfuerzos  por  plantear  bien  la  opera¬ 
ción  de  mezclar  el  oro  i  el  cobre  en  la  acuñación  de  monedas  en  1838, 
debió  el  perder  la  vista,  i  así  fué  Consejero  de  Estado  en  1842.  Escribió 
el  doctor  Quijano,  sobre  química,  sobre  la  elefancía,  sobre  el  cólera 
asiático,  sobre  el  cultivo  del  tabaco  i  de  la  seda,  sobre  contra-venenos ; 
hizo  el  ensayo  de  las  aguas  minerales  de  Quetame,  escribió  una  memo¬ 
ria  sobre  las  gomas  i  en  especial  sobre  la  del  dividivi,  i  sobre  la  pi¬ 
mienta;  obras  todas  que  prueban  sus  conocimientos  en  medicina,  bo¬ 
tánica,  historia  natural  i  química;  como  es  digno  de  mención  el  itine¬ 
rario  que  dió  al  Coronel  Codazzi,  sobre  física  e  historia  natunal  en  las 
provincias  de  Neiva,  Popayan  i  algunos  lugares  del  valle  del  Cauca. 
Este  hombre  que  parecía  no  quedarle  tiempo  para  otras  atenciones 
ajenas  de  la  ciencia  i  del  servicio  público,  i  que  ciego  i  enfermo  con¬ 
sagró  sus  dias  a  su  Patria,  dedicó  también  sus  profundos  conocimientos 
a  consolar  a  la  humanidad  doliente.  Como  prémio  de  sus  servicios  i  en 
recompensa  de  haber  perdido  su  salud  i  su  vista  en  beneficio  de  la  Na¬ 
ción,  el  Congreso  le  asignó  una  pensión  de  $  50  por  mes  que  disfrutó 
hasta  su  fallecimiento  en  Bogotá,  en  el  año  de  1853.  El  busto  de  Bolí¬ 
var  le  fué  concedido  a  este  ilustre  patriota  i  sabio  colbmbiano. 

QUINTANA,  JUAN  BAUTISTA— Natural  de  Ocaña.  Acérrimo 
defensor  de  la  justicia  i  de  la  humanidad  desde  el  año  de  1810,  fué  en¬ 
cerrado  en  una  cárcel  junto  con  el  doctor  Vicente  Azuero  i  otros  pa¬ 
triotas.  Escapado  milagrosamente  de  su  prisión,  pudo  librarse  de  haber 
corrido  la  suerte  de  mas  de  200  individuos  que  fueron  sacrificados  en 
la  plaza  de  Bogotá  por  orden  de  Morillo.  La  pureza  de  su  conducta, 
sus  luces  i  la  lealtad  con  que  sirvió  a  la  causa  de  la  República,  lo  hi¬ 
cieron  digno  de  ocupar  un  asiento  en  la  Convención  de  Ocaña.  Hallá¬ 
base  Quintana  establecido  en  Santamarta,  como  comerciante,  cuando 
tuvo  lugar  el  fallecimiento  del  Libertador;  i  comprendiendo  en  toda  su 
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magnitud  la  pérdida  que  hacia  la  República,  i  movido  por  un  noble 
sentimiento  de  gratitud,  contribuyó  en  unión  del  entonces  Capitán 
Márquez,  para  que  se  hicieran  con  la  debida  pompa  las  honras  fuñera 
les  del  fundador  de  5  Repúblicas,  costeando  ademas  la  losa  que  cubri- 
su  sepulcro.  Quintana  murió  en  aquella  misma  ciudad,  el  año  de  1845, 
dejando  mui  gratos  recuerdos  a  la  patria,  a  su  estimable  familia  i  a  sus 
amigos  i  los  mas  bellos  ejemplos  de  honradez  i  rectitud  de  proceder. 

QUINTERO,  COSME  DAMIAN.  Capitán— Nació  en  Cumaná. 
En  Venezuela  hizo  las  campañas  de  1S14  i  1815  contra  el  Jeneral  es¬ 
pañol  Moráles.  Combatió  en  las  acciones  de  Aragua  en  agosto,  Cuma¬ 
ná  en  octubre,  Cariaco  i  San  José;  Hirapa  en  diciembre,  i  Guiría  en 
febrero  de  1815.  Estuvo  en  la  campaña  de  Venezuela,  emprendida 
desde  los  Cayos  de  San  Luis,  hasta  el  31  de  diciembre  de  1817  en  que 
siguió  en  comisión  importante  a  Puerto-Príncipe.  Se  encontró  en  el 
combate  naval  contra  el  bergantin  Arrastra-culo  i  la  goleta  Rita,  ba¬ 
tidos  por  los  de  la  espedicion  sobre  Margarita  con  el  Jeneral  Bolívar. 
Se  halló  también  en  la  acción  de  Carúpano  i  su  fuerte,  al  mando  de 
Piar  en  1816 ;  en  la  campaña  del  Istmo  de  Panamá  en  1831,  a  órdenes 
del  Jeneral  I.  Luque,  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  1841  i  1842.  Digno 
republicano  se  hizo  siempre  acreedor  a  la  gratitud  de  la  Patria. 

QUINTERO,  FELIX.  Alférez — De  Ocaña,  lugar  donde  nació,  fué 
en  el  Ejército  republicano  al  mando  del  Jeneral  Sucre  a  la  espedicion 
contra  los  invasores  peruanos,  combatió  en  Tarqui  i  entró  triunfante  en 
Guayaquil,  después  de  una  campaña  empezada  el  14  de  enero  i  con¬ 
cluida  el  20  de  julio  de  1829.  Su  nombre,  pues,  está  inscrita  en  la  lista 
de  los  vengadores  de  Colombia. 

QUINTERO,  MANUEL  MARIA — Nació  en  la  ciudad  de  Santia¬ 
go  de  León  (Venezuela)  el  4  de  setiembre  de  1772.  Concurrió  al  19  de 
abril  i  fué  nombrado  Escribiente  de  Hacienda,  i  luego  empleado  en  las 
rentas  de  tabaco  i  diezmos.  Emigró  en  1812  i  en  las  Antillas  sirvió 
como  soldado  i  Ayudante  de  Brion.  En  Angostura  se  le  encargó  de  la 
Administración  de  secuestros,  de  la  Secretaría  de  la  Intendencia  i  luego 
de  la  Corte  Suprema  del  Norte  de  Colombia  i  de  Venezuela.  En  1830 
era  miembro  del  Congreso,  así  como  de  los  de  1831  a  1834,  siendo  Pre¬ 
sidente  del  Senado  en  varios  años.  En  1848  se  le  nombró  Fiscal  de 
Hacienda  en  Carácas  i  su  Gobernador  en  1850,  de  donde  pasó  a  ser 
Secretario  de  lo  Interior  en  el  Gobierno  del  Jeneral  José  Tadeo  Moná- 
gas.  En  1858  miembro  del  Gobierno  provisorio  en  la  revolución  que 
echó  abajo  a  Monágas,  el  15  de  marzo.  En  1S59  hizo  parte  de  la  Con¬ 
vención  nacional.  En  1860  fué  Secretario  de  Relaciones  Esteriores,  i 
en  este  destino  se  opuso  decididamente  a  lo  que  entonces  se  llamó 
“  Cuestión  británica,”  e  hizo  renuncia  del  empleo,  por  tal  motivo.  Mu¬ 
rió  este  digno  ciudadano  en  Carácas,  en  1865. 

QUIÑONES,  RAFAEL.  Capitán — Nació  en  Carácas.  Tomó  las 
armas  momentos  después  del  19  de  abril  de  1810,  que  sostuvo  con  en- 
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tusiasmo  i  asistió  con  el  Coronel  Gogorsa  a  la  acción  de  Ospino.  Com¬ 
pañero  de  Campo  Elias  en  la  sangrienta  acción  de  Mosquitero  el  14  de 
setiembre  de  1813,  lo  fué  también  de  Bolívar  en  las  de  San  Mateo,  co¬ 
mo  de  Rívas  en  la  sabana  de  Ocumare  i  de  Mariño  en  Bocachica.  Pri¬ 
sionero  en  la  de  Barcelona  permaneció  como  tal  desde  el  2S  de  agosto 
de  1814  hasta  el  19  de  abril  de  1S16,  que  desertó  i  pudo  incorporarse  a 
las  tropas  de  la  libertad  i  marchar  sobre  Guayana  a  dar  el  asalto  de  la 
plaza  de  Santo  Tomas  de  Angostura  el  17  de  enero  de  1817,  al  mando 
de  Páez.  Fué  de  los  que  vencieron  en  las  batallas  de  San  Feliz  i  Cabrean, 
i  sitiaron  i  rindieron  la  plaza  de  San  Fernando,  con  el  mismo  Jefe;  co¬ 
mo  de  los  que  concurrieron  a  las  acciones  de  Rincón  de  Toros  i  de  Or- 
tiz,  i  en  ésta  tuvo  la  desgracia  de  volver  a  caer  prisionero,  estando  como 
tal  hasta  el  25  de  junio  de  1820  que  se  incorporó  al  Ejército  de  opera¬ 
ciones  contra  los  realistas  de  Santamarta.  Hizo  la  pacificación  de  esta 
provincia  i  la  de  Riohacha  en  1S21,  con  Sardá;  del  mismo  modo  que 
fué  con  los  que  espedicionaron  sobre  Maracaibo  i  la  Goajira,  i  entonces 
se  halló  en  las  acciones  de  Garabulla  i  Ciénaga  de  Santamarta,  en  20 
de  enero  de  1823.  Un  año  ántes,  en  este  mismo  dia  el  Teniente  Co¬ 
ronel  Hoyos,  que  sublevó  la  guarnición  del  Potosí  en  favor  de  la  inde¬ 
pendencia  i  la  defendió  en  la  batalla  de  San  Roque,  donde  cayó  prisio¬ 
nero,  fué  decapitado  con  doce  de  sus  compañeros  por  orden  del  Jeneral 
español  Maroto.  El  oficial  Quiñones  fué  un  militar  digno  de  la  causa 
por  la  cual  combatió  como  valiente. 


RACINES,  ANTONIO.  Coronel— Natural  de  Honda.  Fué  de  los 
sostenedores  del  Acta  que  por  disposición  del  pueblo  se  inscribió  en  el 
Libro  capitular  el  20  de  julio  de  1810.  Pidió  que  se  le  destinase  al  ser¬ 
vicio  del  Ejército  republicano  en  donde  defendió  la  causa  de  la  liber¬ 
tad  con  el  mayor  calor  i  enerjía.  Padeció  muchas  persecuciones  por  los 
realistas  i  vino  a  ser  prisionero  de  ellos  i  conducido  al  presidio  de  Puer¬ 
to-Cabello.  Apénas  obtuvo  su  libertad,  continuó  sirviendo  a  los  repu¬ 
blicanos,  empleándose  en  varias  comisiones  importantes  i  formando  en 
Mariquita  el  batallón  Esforzados.  Su  actividad  i  su  constancia  para  or¬ 
ganizar  tropas,  pasaban  aun  mas  allá  de  cuanto  puede  desearse;  a  lo 
que  se  agrega  que  fué  un  militar  de  conocimientos  i  un  hombre  singu¬ 
lar  por  su  desinterés,  pues  casi  nunca  cobró  sueldos.  Mereció  ser  Pre¬ 
sidente  de  la  Sociedad  patriótica  i  obtuvo  algunos  otros  cargos  en  que 
dió  muestras  de  patriotismo. 

RAGA,  MARIANO.  Teniente — Nació  en  Guáduas.  Tomó  servi¬ 
cio  en  1813  i  siguió  a  los  libertadores  del  Sur  hasta  el  año  de  1815, 
habiendo  concurrido  a  las  jornadas  de  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i 
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Ejido  de  Pasto  a  las  órdenes  de  Nariño  que  mandaba  las  tropas  unidas 
de  la  Confederación  de  Nueva  Granada.  Eran  su  lealtad  i  patriotismo 
tales,  que  le  granjearon  el  odio  de  los  realistas  quienes  lo  atormentaron 
en  una  horrorosa  prisión  desde  el  año  de  1816  hasta  1819  en  que  fu¬ 
gado,  se  incorporó  en  Guáduas  al  Ejército  republicano  i  siguió  a  la 
campaña  de  Cúcuta  (1822  i  1823),  mandando  las  armas  el  Jeneral  R. 
Urdaneta  de  quien  mereció  muchas  distinciones  por  sus  escalentes 
prendas. 

RAMIREZ,  ANTONIO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Honda.  Joven 
de  valor,  celo  i  patriotismo  mereció  que  se  le  emplease  en  las  opera¬ 
ciones  contra  los  realistas  en  la  plaza  de  Ocaña,  el  año  de  1820,  a  órde¬ 
nes  del  Jeneral  de  Brigada  Manuel  Manrique.  Combatió  en  la  altura 
de  la  Horca  i  atacó  unas  trincheras  para  obtener  la  rendición  de  aque¬ 
lla  plaza.  Durante  la  campaña  de  Venezuela  i  en  la  jornada  de  Cara- 
bobo,  se  manifestó  no  solo  con  valor,  sino  con  esperiencia  militar,  por 
lo  que  mereció  un  escudo  concedido  por  el  Soberano  Congreso  consti¬ 
tuyente,  el  20  de  julio  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  Coro  en  1822  i  1823 
a  órdenes  del  Jeneral  Soublette.  No  fueron  ménos  honrosos  para  Ra¬ 
mírez  sus  servicios  en  la  jornada  de  Palma-Rica  en  Maracaibo,  el  año 
de  1823,  a  órdenes  del  Jeneral  Lino  de  Clemente,  en  donde  recibió  tres 
balazos.  Las  alabanzas  que  mereció  en  esta  ocasión  fueron  trasmitidas 
por  su  Jefe  al  Gobierno.  El  año  de  1823  solicitó  acompañar  a  los  repu¬ 
blicanos  en  la  toma  de  Maracaibo  (junio  16)  sufriendo  las  fatigas  de 
toda  aquella  campaña  hasta  la  batalla  naval  del  24  del  mismo  mes, 
mandada  por  Padilla,  i  capitulación  de  dicha  plaza  por  el  español  Mo¬ 
róles.  Sirvió  varias  comisiones  que  le  encargó  el  Gobierno,  correspon¬ 
dientes  a  sus  aptitudes.  Fué  de  los  libertadores  del  Perú :  hizo  parte 
de  las  fuerzas  que  sitiaron  el  Callao,  a  las  órdenes  del  Jeneral  Barto¬ 
lomé  Salom  i  obtuvo  una  nueva  medalla  por  supremo  decréto  de  10 
de  febrero  de  1826.  Terminada  la  guerra  del  suelo  colombiano,  pa¬ 
só  a  hacer  la  campaña  contra  los  peruanos,  sirviendo  como  Coman¬ 
dante  de  un  buque,  en  cuyo  empleo  sirvió  también  en  la  Fortaleza  de 
Chagres.  Poco  después  se  le  confirieron  algunos  otros  cargos  impor¬ 
tantes  en  el  Istmo  de  Panamá,  que  desempeñó  con  el  celo  i  lealtad  ca¬ 
racterísticos  de  este  patriota. 

RAMIREZ,  ASUNCION.  Alférez— Natural  de  Casanare.  Sirvió  a 
la  causa  de  la  libertad  por  espacio  de  6  años,  empezando  de  soldado  en 
1814,  en  cuya  clase  peleó  al  lado  de  Páez  en  Corozal  de  Chire,  Guadua- 
lito,  Mata  de  la  Miel,  Yagual,  Mucuritas,  San  Fernando,  San  Antonio  de 
Apure  i  Carabobo.  Ascendido  a  Alférez  concurrió  a  la  campaña  de  Cun- 
dinamarca,  en  1819,  i  peleó  con  Bolívar  en  las  jornadas  de  Pantano  de 
Várgas  i  Boyacá.  En  todos  estos  servicios  manifestó  celo  i  amor  a  la 
República.  En  1831  trabajó  i  combatió  en  favor  del  Gobierno  lejítimo, 

RAMIREZ,  CAMILO.  Alférez — Nació  en  Carácas  el  año  de  1802. 
Tomó  servicio  en  favor  ile  la  República,  el  año  de  1821,  haciendo  la 
campaña  de  Venezuela,  en  Carácas,  Coro  i  Maracaibo.  Su  valor  i  cons- 


—  497  — 


tancia  se  pusieron  a  prueba  en  las  siguientes  jornadas :  Carabobo,  Da- 
bajuro,  Salina-Rica,  Rio  de  Coro,  Maracaibo  i  Callao.  El  año  de  1831 
ofreció  sus  servicios  al  Gobierno  lejítimo  en  Panamá  i  combatió  por  él 
en  las  acciones  de  Albina  i  Cárdenas.  También  defendió  al  Gobierno 
lejítimo  en  1S41. 

RAMIREZ,  CASIMIRO.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  El  año 
de  1816  se  presentó  al  servicio  de  su  Patria  en  la  campana  de  Nueva 
Granada,  i  desde  ese  año  dió  muestras  de  ser  un  decidido  defensor  de 
los  derechos  patrios,  siendo  en  la  acción  de  la  Cabuya  de  Cáqueza 
donde  mas  se  distiguió :  allí  fué  prisionero,  i  fugado  en  1823,  se  unió  a 
Sucre  para  hacer  la  campaña  del  Perú,  combatiendo  en  Junin,  Matará 
i  Ayacucho.  En  1830  volvió  a  servir  a  su  patria  cooperando  al  resta¬ 
blecimiento  del  Gobierno  lejítimo. 

RAMIREZ,  ENRIQUE — Natural  de  Quito.  Entre  los  individuos 
que  formaron  el  Ejército  libertador  ecuatoriano,  se  encontró  este  pa¬ 
triota  a  quien  le  cupo  la  gloria  de  combatir  en  Guachi. 

RAMIREZ,  JOAQUIN.  Capitán — Natural  de  Cartago.  Se  armó 
en  defensa  de  su  patria  desde  el  año  de  1820  en  que  abandonó  las  filas 
realistas  a  donde  se  le  habia  condenado  a  servir  en  castigo  de  sus  ideas 
republicanas.  Su  principal  mérito  consiste  en  que  no  solo  se  pasó  al 
lado  de  los  libertadores,  sino  que  cooperó  eficazmente  a  que  lo  hiciera 
el  batallón  realista  Numancia,  al  cual  pertenecía.  Púsose  bajo  las  ór¬ 
denes  del  Jeneral  Heres  i  combatió  en  el  asalto  del  Callao.  Continuó 
al  lado  del  Jeneral  San  Martin ;  i  cuando  el  Ejército  colombiano  llegó 
al  Perú,  con  Bolívar  i  Sucre,  siguió  con  ellos  i  concurrió  a  las  jornadas 
de  Junin  i  Ayacucho.  En  1829  peleó  al  mando  de  este  último,  enTar- 
qui,  e  hizo  toda  la  campaña  de  Azuai.  En  1831  fué  espulsado  del  Ecua¬ 
dor  por  considerarlo  amigo  decidido  de  Bolívar  i  pasó  al  Perú  en  donde 
fué  mui  estimado  por  sus  bellas  prendas. 

RAMIREZ,  JOSE  ANTONIO.  Sárjenlo  Mayor — Natural  de  Ma- 
rinilla.  Empezó  a  servirá  la  Patria,  el  año  de  1819  en  la  campaña  de 
Antioquia,  a  órdenes  del  Coronel  Córdoba.  Hizo  las  del  alto  i  bajo  Mag¬ 
dalena  en  1820  ;  la  del  sitio  de  Cartajena,  desde  el  3  de  setiembre  de 
este  año  al  10  de  octubre  de  1S21;  la  de  Maracaibo  desde  13  de  se¬ 
tiembre  de  1822  al  13  de  noviembre  del  mismo  año  en  que  cayó  pri¬ 
sionero;  la  del  Lago  de  Maracaibo  desde  el  5  de  junio  hasta  la  toma  de 
la  plaza  por  Padilla;  en  el  sitio  de  Cartajena,  desde  el  11  de  julio  de 
1841  al  20  de  julio  de  1842,  i  en  la  campaña  de  Santamarta  en  3854 
con  el  Jeneral  J.  Posada  Gutiérrez.  Se  halló  en  las  acciones  de  Chorros- 
Blancos,  con  Córdoba;  en  la  de  Sinamaica  contra  el  Jeneral  español 
Francisco  Tomas  Moráles :  allí  fué  prisionero  hasta  el  15  de  junio  de 
1823,  que  se  presentó  al  Jeneral  Padilla.  En  la  acción  naval  de  Mara¬ 
caibo  (junio  29  de  1823),  en  las  Bocas  del  rio  Suárez  &c.  hasta  el  asalto 
de  la  plaza  el  24  de  julio  en  que  se  rindió.  Sus  virtudes  militares  le 
hicieron  acreedor  a  las  mayores  distinciones  del  Gobierno  de  su  Patria. 
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RAMIREZ,  JOSE  M.  Capitán — Natural  de  Charalá.  Ocupado 
desde  1810  en  difundir  en  el  pueblo  las  ideas  de  independencia,  quiso 
también  hacerse  útil  alistándose  como  soldado  de  las  filas  de  los  patrio¬ 
tas  para  hacer  la  campaña  de  Venezuela  (1813j.  Combatió  con  fama  en 
Barquisimeto,  Bárbula,  Vijirima,  Araure,  Mosquitero,  con  Campo  Elias; 
Ospino,  Barínas,  Bucares,  Siquisique,  Las  Guamas,  Carache,  Mucu- 
chies,  San  Cárlos,  i  Cabuya  de  Cáqueza  en  donde  quedó  herido  i  prisio¬ 
nero.  Sus  servicios  a  la  libertad,  fueron  motivo  suficiente  para  que  los 
realistas  lo  condenaran,  como  lo  hicieron,  a  sufrir  los  tormentos  de  una 
cárcel,  que  dieron  por  resultado  la  postración  de  su  saluda 

RAMIREZ,  JOSE  MARIA.  Capitán — Hallándose  adornado  de 
las  virtudes  militares  propias  de  los  hijos  de  la  ilustre  Carácas,  me¬ 
reció  las  distinciones  del  Libertador  i  del  Jeneral  José  Félix  Rívas:  con 
ellos  hizo  la  campaña  de  Venezuela  combatiendo  en  Vijirima,  Araure, 
Ospino  i  Barquisimeto.  Combatió  también  por  la  independencia  en 
las  siguientes  jornadas  :  Guamai,  Zaragoza,  Rio  del  Tocuyo,  Carache, 
Carora,  Mucuchies,  Barínas,  San  Cárlos,  Mosquitero  i  San  Mateo,  don¬ 
de  fué  herido,  En  seguida  hizo  la  campaña  de  Nueva  Granada  ( 1819 ) 
mandando  la  vanguardia  el  Jeneral  Santander  i  combatió  en  Chire 
Salina  de  Chita,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá,  donde  segunda  vez  fué 
herido.  En  todas  partes  fué  tenido  i  estimado  como  un  militar  de  honor. 

RAMIREZ,  NEPOMUCENO.  Teniente  de  la  4^  compañía 
del  l.er  Batallón  de  Defensores  de  la  Patria — Bogotano.  Soldado  de  Na- 
riño,  Serviez  i  Nonato  Pérez,  combatió  por  la  libertad  en  las  acciones 
de  Ventaquemada  i  Bogotá,  Cachiri,  Cáqueza  i  Guadualito  :  fué  some¬ 
tido  al  Tribunal  de  Purificación  establecido  por  Morillo,  i  hubo  de 
comprar  su  vida  con  dinero.  Contuvo  en  Guatavita  los  indios  que 
habían  levantado  el  grito  de  “  Viva  Fernando  VII.” — Ramírez  fué  mu¬ 
cho  tiempo  Habilitado  de  los  cuerpos  en  que  servia,  i  siempre  apa¬ 
recían  saldos  a  su  favor  en  la  Cuenta  de  Caja  ;  lo  que  demuestra  que  él 
cuidaba  tanto  de  los  escasos  interes  de  la  Patria  en  aquellos  dias  de 
prueba,  como  de  esponer  su  vida  por  ella  cuando  era  necesario. 

RANJEL,  ANTONIO.  Coronel — -Nació  enMérida  el  13  de  junio 
de  1788.  Empezó  sus  servicios  por  la  independencia  de  Colombia 
desde  el  año  de  1810  en  Venezuela  hasta  el  del813  que  pasó  a  Casanare 
en  donde  tuvo  a  sus  órdenes  a  Páez  al  separarse  del  Comandante 
Chávez  después  de  su  disgusto  en  Bailadores.  Ranj  el  fué  vencedor -el 
31  de  diciembre  de  1815  en  Chire ;  acción  delArauca  contra  Vicen¬ 
te  Peña ;  Palmarito  el  2  de  febrero  de  1816  contra  el  Coronel  rea¬ 
lista  Francisco  López  ;  formidable  batalla  de  la  Mata  de  la  Miel,  el 
16  ;  toma  de  Acháguas  el  19  de  junio,  en  la  cual,  creyendo  que  sola¬ 
mente  había  los  100  enemigos  del  cuartel  que  atacaron  i  acuchillaron, 
fueron  sorprendidos  en  momentos  en  que  se  creían  vencedores,  por 
200  adversarios  de  otro  cuartel  i  tuvieron  que  retirarse  con  perdidas 
mui  sencibles,  como  la  del  bravo  Capitán  Antolin  Mujica,  que  mas  lue¬ 
go  hizo  decapitar  el  Coronel  Torrellas  ;  Los  Cocos,  en  setiembre ; 
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Yagual  en  el  mismo  mes  i  año  de  1S16  contra  el  Coronel  López  ; 
Palital  en  octubre,  contra  Gorrín  sin  éxito  favorable ;  Hato  del 
Frió,  el  17  de  enero  de  1817  como  Jefe  de  una  columna  i  en  la 
cual  el  valeroso  Sárjenlo  Ramón  Valero,  mató  20  de  los  25  enemigos 
que  le  hicieron  frente,  para  cumplir  la  orden  de  su  Jefe  de  no  vol¬ 
ver  a  su  campo  sin  traer  la  lanza  teñida  en  sangre  de  los  contrarios ; 
toma  de  Barínas ;  ataques  a  Santo  Domingo  en  las  inmediaciones  de 
Nutrias  destruyendo  la  guarnición  realista  i  reduciendo  al  Jefe  Al¬ 
jama  a  los  límites  de  la  población  ;  asalto  i  rendición  de  San  Fer¬ 
nando  el  6  de  mayo  de  1818 ;  combate  de  Calabozo,  Misión  de  Aba¬ 
jo,  Sombrero  el  16  de  febrero  ;  El  Negro  el  6  de  marzo  ;  Enea  el  7 
i  Ortiz.  En  la  batalla  de  Cojedes  mandaba  la  caballería ;  en  Nutrias  lo 
vence  el  realista  Reyes  Várgas  i  muere  el  Coronel  Cuesta,  valiente 
repúblicano,  i  en  Cañafistolo  combate  con  denuedo  a  los  enemigos. 
El  Coronel  Ranjel  fué  vocal  en  Guadoalito  para  decidir  acerca  de  la 
campaña  sobre  Nueva  Granada,  i  de  los  vencedores  en  la  toma  por 
asalto  de  la  Casa  fuerte  del  pueblo  de  la  Cruz,  el  22  de  junio  de  1819  ; 
combate  tan  atrevido  como  sangriento  en  el  cual  Ranjel,  Muñoz  i 
Pedro  León  Torres  fueron  de  los  primeros  que  a  machetazos  despeda¬ 
zaron  las  ventanas,  i  llevaron  la  muerte  a  los  valerosos  defensores 
mandados  por  el  bravo  Coronel  Juan  Duran,  distinguiéndose  tam¬ 
bién  Carmona,  José  María  Angulo,  Mirabal  i  T.  Castejon.  Ni  podía 
ser  de  otro  modo,  pues  allí  estaban  muchos  de  los  vencedores  en  las 
Queseras  del  Medio,  guiados  por  Páez  !  Vencedor  en  el  Trapiche  de 
Alejo,  en  mayo  de  1819  con  solo  unos  pocos  de  caballería  contra 
300.  Fué  con  Bolívar  hasta  pasar  el  Arauca  el  4  de  junio  de  1819 
i  se  regresó  al  Llano,  pues  sus  soldados  no  quisieron  pasar  la  cordille¬ 
ra  e  ir  sobre  Nueva  Granada.  Concurrió  a  la  jornada  de  Carabobo  2‘? 
i  fué  destinado  por  Bolívar  al  bloqueo  de  Puerto-Cabello,  después  de 
hacer  la  pacificación  de  Mérida  i  Trujillo  en  1820  dando  la  acción  del  3 
de  setiembre  cerca  de  Mucuchies.  Soldado  valiente  i  Jefe  de  toda  la 
confianza  de  Páez  i  del  Libertador,  su  honra  está  en  haber  estado  siem¬ 
pre  bajo  sus  órdenes  i  llenado  su  deber  como  esforzado  repúblicano, 
durante  la  tenaz  lucha  contra  la  opresión  de  la  España  en  Colombia, 
hasta  morir  de  fiebre  en  dicha  plaza,  que  sitiaba,  el  24  de  setiembre 
de  1813, 

RANJEL,  CONCEPCION.  Capitán — Empezó  a  servir  el  1?  de  fe¬ 
brero  de  1811  en  clase  de  soldado  i  ascendió  por  rigurosa  escala. 
Hizo  la  campaña  del  Norte  de  la  Nueva  Granada  en  el  mismo  año  ;  la 
del  Perú  desde  1821  hasta  su  conclusión  en  1826,  i  la  del  Sur  de  Co¬ 
lombia  en  1829,  hallándose  en  las  acciones  de  guerra  de  San  José  de 
Cúcuta,  La  Grita,  Llano  de  Carrillo,  Cachiri,  Junin,  Ayacucho,  asalto 
del  Callao,  Matará  i  Tarqui  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  1830. 
Recibió  en  la  acción  de  Junin  una  herida  de  lanza  i  otra  de  sable  ;  i 
en  la  de  Ayacucho  dos  de  lanza. 

RANJEL,  FELIX  JOSE.  Coronel — Natural  del  Socorro.  Fué 
hombre  mui  conocido  por  su  valor  i  entusiasmo  por  la  libertad  desde 
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el  año  de  1812  en  las  campañas  de  Carácas  i  Apure,  que  hicieron  de¬ 
cir  a  Morillo  “  Se  piensa  en  España  que  el  espíritu  de  revolución  en 
este  país  está  confinado  a  pocos  individuos,  pero  es  menester  desen¬ 
gañar  a  V.  E.  (el  ministro  de  guerra  en  España.)  En  Venezuela 
especialmente,  ese  espíritu  es  Jeneral”  El  Coronel  Ranj el  demostró, 
su  serenidad  a  presencia  de  los  peligros  i  sus  conocimientos  militares 
en  las  siguientes  jornadas,  Guadualito  ( 3  veces,)  Arauca  ( 3  veces,) 
Corozal  de  Chire,  Mata  de  la  Miel,  Palmarito,  Mantecal  (2  veces,)  Ban- 
colargo,  Setenta,  Yagual,  Acbáguas  (  2  veces  )  San  Camilo,  Maturin, 
Fundación,  Pantano  de  Várgas,  Boyacá,  Carabobo  i  Ciénaga  de 
Santamaría.  Fué  siempre  compañero  de  los  Jenerales  Páez  i  Pedro 
León  Torres  i  tuvo  la  honra  de  haber  sido  uno  de  los  vocales  en  las 
conferencias  de  Cañafístolo  para  decidir  sobre  la  campaña  de  Nueva 
Granada. 

RANJEL,  JOSE  BUENAVENTURA.  Coronel — Nació  en  Bogotá 
el  año  de  1796.  Entusiasta  amigo  de  la  libertad,  aprendió  a  combatir 
por  ella  al  lado  de  Nariño,  Cabal  i  Serviez.  Principió  su  carrera  en  1811 
en  la  campaña  del  Magdalena  i  peleó  en  Simaña.  En  el  Sur  asistió  a 
las  jornadas  de  Alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Buesaco,  Tacines, 
Ejido  de  Pasto  i  pueblo  de  La  Cruz,  habiendo  sacado  cuatro  heridas. 
Combatió  en  El  Palo  i  en  Cáqueza,  en  donde  fué  también  herido.  En 

1819  sostuvo  una  guerrilla  en  San  Cristóbal,  provincia  de  Mérida.  En 

1820  fué  destinado  por  el  Gobierno  a  destruir  las  guerrillas  realistas 
de  la  Calera  i  a  Buenaventura  i  a  preparar  buques  para  la  División  de 
Sucre.  En  1822  recibió  una  comisión  importante  que  debia  cumplir  en 
Carácas  como  al  efecto  la  cumplió,  gastando  en  el  viaje,  desde  Bogotá, 
solo  18  dias.  En  1825  i  1826  fué  comisionado  al  Magdalena  para  llevar 
elementos  de  guerra.  En  los  valles  de  Cúcuta  sirvió  al  Ejército  ausiliar 
que  llevaba  el  Jeneral  Santiago  Marino  para  sostener  el  pronuncia¬ 
miento  en  favor  de  la  libertad.  Regresado  a  Bogotá  sabemos  que  con¬ 
tinuó  sirviendo  al  Gobierno  hasta  el  año  de  1831. 

RASCH,  FEDERICO.  Coronel — Aunque  ignoramos  donde  nació, 
nos  bastan  sus  servicios  para  llamarlo  'patriota;  pues  así  se  denominaba 
en  la  primera  época  de  la  república  al  que  de  Europa ,  de  América  o  de 
cualquiera  otra  parte  se  consagrase  o  se  hubiese  consagrado  a,  defender  i  pro¬ 
pagar  los  principios  republicanos.  A  sus  relevantes  cualidades  e  inteli- 
jencia,  debió  el  señor  Rasch  el  haber  principiado  sus  servicios  en  clase 
de  Capitán.  Su  primera  campaña  fué  la  de  Venezuela  en  1818,  peleando 
en  las  acciones  de  Trapiche  i  Cañafístolo.  Del  año  de  1819  a  1820 
combatió  en  Gámeza,  Pantano  de  Várgas  i  Boyaéá.  Durante  la  cam¬ 
paña  del  Sur  peleó  en  las 'acciones  de  La  Plata,  Pitayó,  Popayan,  Paso 
del  Mayo,  Juanambú,  Jenoi,  Yaguachi,  Guachi,  Riobamba,  Guailan, 
Tatorrilla,  Pichincha  &c.  Hizo  la  campaña  del  Perú  de  los  años  de  18^3 
a  1826,  hallándose  en  las  acciones  de  Junin,  Callao  i  Miranaves.  En 
su  hoja  de  servicios  consta  haberse  hecho  acreedor  a  la  gratitud  de  la 
patria  por  acción  distinguida  de  valor  i  por  varios  otros  títulos. 
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REBOLLEDO,  JUAN  JOSE — Natural  de  Popayan.  Era  casi 
adolescente  cuando,  por  espresiones  imprudentes,  fué  conscrito  de  orden 
del  Gobernador  Tacón  para  el  real  servicio,  de  cuyas  filas  desertó  a  la 
aproximación  del  Ejército  independiente  que  conducía  el  Jeneral 
Baraya.  Combatió  a  sus  órdenes  en  el  Bajo  Palacé  (28  marzo  1S11)  i 
luego  hizo  la  campaña  sobre  Pasto  que  terminó  con  el  desastre  sufrido 
por  Caicedo  i  Macaulay.  Se  mantuvo  fujitivo  en  las  selvas,  hasta  que 
en  La  Plata  se  incorporó  en  el  Ejército  del  Jeneral  Nariño:  tomó  parte 
en  las  acciones  de  Alto  Palacé  (diciembre  30  de  1813)  Calibío  (enero 
15  de  1814)  i  herido  gravemente  en  el  paso  del  Juanambú,  ( abril  27  de 
1814)  regresó  a  Popayan  en  donde  arrastró  una  existencia  valetudi¬ 
naria  hasta  que,  a  despecho  de  su  invalidez,  la  invasión  de  Vidaurrá- 
zaga  le  obligó  a  buscar  otra  vez  a  sus  compañeros,  i  fué  de  nuevo  herido 
i  hecho  prisionero  en  el  combate  de  Ovejas  (junio  30  de  1815.)  Des¬ 
trozado  Vidaurrázaga  en  la  batalla  del  Palo  (julio  5  de  1815 )  la  fami¬ 
lia  Rebolledo  llevó  a  Juan  José  a  una  de  sus  haciendas  para  que 
recobrase  su  salud;  pero  exasperado  por  la  persecución  i  la  vida  errante 
en  los  años  de  1816  a  1820,  se  incorporó  en  Tierra-adentro  en  el 
Ejército  del  Jeneral  Valdéz  que  triunfó  en  Pitayó  (junio  6  de  1820). 
Combatiendo  luego  como  Capitán  a  las  órdenes  de  este  Jeneral  i  siem¬ 
pre  alcanzado  por  el  plomo  enemigo,  murió  heroicamente  en  los 
parapetos  de  Jenoy  el  2  de  febrero  de  1821.  Era  sobrino  de  don  Fran¬ 
cisco  Antonio  Rebolledo  que,  miéntras  otros  se  ocultaban  i  resistían 
para  no  comprometerse  contra  los  españoles,  ausilió  voluntariamente 
en  Popayan  con  la  suma  de  cinco  mil  pesos  fuertes  al  Jeneral  Nariño 
para  su  gloriosa  aunque  malograda  campaña  de  Pasto  en  1814,  como 
lo  recuerda  el  señor  José  María  Espinosa  alapájina  50  de  sus  “Memo¬ 
rias  de  un  Abanderado,”  por  haber  tocado  a  Espinosa  la  colección  de 
esa  cantidad. 

RELLIM,  JORJE.  Alférez  de  Fragata — Natural  de  Escocia.  Con¬ 
sagró  a  la  patria  sus  esfuezos  desde  1822  hallándose  en  el  bloqueo  de 
Puerto-Cabello.  En  1823  estuvo  en  el  bloqueo  de  Maracaibo  i  en  segui¬ 
da  fué  enviado  a  Cartajenaen  desempeño  de  una  comisión  importante,  i 
continuó  sirviendo  en  la  marina  de  guerra  hasta  1829. 

RENDON,  ANASTASIO.  Sarjento  Mayor — Apasionado  a  la 
libertad,  trabajó  siempre  con  su  influencia  i  con  su  palabra  por  el 
establecimiento  déla  república  i  la  defendió  en  el  campo  de  Ayacucho. 
Murió  en  Bogotá  el  25  de  febrero  de  1865. 

RENDON,  IGNACIO.  Capitán — Natural  de  Cumaná.  Sirvió  vo¬ 
luntario  en  la  campaña  de  este  nombre,  en  1818,  i  peleó  en  la  acción 
del  Puerto  de  la  Madera.  Las  alabanzas  que  merece  este  patriota  por 
sus  servicios  pueden  calcularse  por  las  jornadas  en  que  se  halló  después, 
a  saber  :  acción  de  Cantaura  i  atros  encuentros,  a  órdenes  de  Mariño  i 
Monágas;  Ocumare,  Tacarigua,  Macuporal,  Guapo,  Chuspita,  Guariré, 
Carnejo,  Cocuisas,  Carácas,  Cumaná,  hasta  su  rendición,  Coro,  Puerto- 
Cabello,  hasta  su  rendición,  i  sitio  i  rendición  del  Callao  ;  portándose 
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en  todas  partes  con  el  mayor  valor  i  pericia  militar.  Por  esta  conducta 
mereció  las  condecoraciones  de  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela, 
medalla  del  Callao,  busto  del  Libertador  i  escudo  de  Distinción. 

RENDON  SARMIENTO,  RAIMUNDO— Nació  en  Santo  Domin¬ 
go  el  31  de  marzo  de  17S8.  Cooperó  al  movimiento  de  Carácas  del  19 
de  abril  de  1810  ;  i  como  taquígrafo  escribió  el  acta  de  ese  dia,  pues 
era  amanunse  del  Escribiente  de  Cabildo  don  Casiano  Bezares.  Con¬ 
currió  a  las  jornadas  de  Barquisimeto,  Araure,  Carabobo  1 *  Vijirima, 
sitio  de  Puerto-Cabello  en  1813  i  Arágua  de  Barcelona.  Establecida 
la  República,  fue  en  1826,  miembro  del  Cabildo  de  Carácas  i  con  Nar¬ 
ciso  Ramírez,  promotor  de  la  acusación  de  Páez  ante  el  Congreso. 
Murió  en  Carácas  el  primero  de  agosto  de  1863,  pobre  pero  digno  de 
la  estimación  de  la  república  que  ayudó  a  fundar  con  sus  esfuerzos,  i 
pudiendo  decir  lo  que  Sucre  al  renunciar  la  presidencia  de  Bolivia: 
“En  el  retiro  de  mi  vida  veré  mis  cicatrices  i  nunca  me  arrepentiré  de 
llevarlas  cuando  me  recuerden  que  para  formar  a  Bolivia  preferí  el 
imperio  de  las  leyes  a  ser  el  tirano  o  el  verdugo  que  llevara  una  espada 
pendiente  sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos.” 

RENJIFO,  CAYETANO.  Teniente — Natural  de  Cali.  Bien  me¬ 
rece  este  patriota  aumentar  el  número  demuestro  catálogo  por  haber 
sido  de  los  primeros  que  se  alistaron  como  soldados  de  la  república  en 
1811,  para  ir  a  combatir  en  Pasto  contra  los  realistas,  de  quienes  fué 
prisionero  por  efecto  de  su  arrojo.  Concurrió  a  la  reñida  acción  de 
Bomboná,  sitio  de  Pasto,  id.  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad  i 
Catambuco.  Hizo  la  campaña  de  Azuai  i  peleó  en  Tarqui  en  donde 
ganó  una  condecoración. 

RENJIFO,  PIO — Nació  en  la  ciudad  de  Cali,  perteneciente  al 
Estado  del  Cauca,  en  la  República  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
en  el  año  de  1799.  Sus  primeras  lecciones  de  patriotismo  las  recibió 
de  su  padre  el  señor  J.  M.  Renjifo,  quien  cooperó  con  su  persona,  su 
dinero  i  sus  relaciones  al  triunfo  de  las  armas  en  Palacé  U  i  mas  tarde 
en  el  Palo  i  la  Cuchilla  del  Tambo  ;  por  lo  cual  Warleta  lo  persiguió 
en  1816,  i  oculto,  era  su  hijo  Pió  quien  le  llevaba  los  alimentos  i  noti¬ 
cias  al  escondite  en  donde  se  hallaba.  Denunciado  al  fin  el  joven  Ren¬ 
jifo  como  patriota,  se  le  redujo  a  prisión  con  un  par  de  grillos,  i  juzgado 
se  le  sentenció  a  servir  de  soldado  a  los  realistas.  Una  vez  vestido  el 
uniforme  militar,  conoció  Renjifo  que  no  podia  evadir  la  condena,  i 
como  su  amor  a  la  patria  le  acusaba  de  traición  a  ella  sirviendo,  aun 
por  la  fuerza  a  sus  enemigos,  resolvió  finjirse  privado  del  uso  del  oído, 
para  lo  cual  empezó  por  quedarse  en  la  cuadra  en  el  primer  momento 
que  llamaron  al  ejercicio  así  como  cuando  fué  hora  del  almuerzo. 
Buscado,  se  le  reconvino  i  por  señas  dió  a  conocer  que  no  entendia  lo 
que  se  quería  que  supiera.  Se  dió  parte  al  Jefe  del  batallón,  i  empezaron 
en  ese  momento  sus  penalidades  i  martirios;  se  le  sujetó  a  toda  clase 
de  pruebas,  como  las  de  dispararle  fusiles,  tarde  de  la  noche,  en  su  cama, 
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tocarle  cornetas  i  tambores,  i  varias  otras  hechas  con  sorpresa; 
declarando  al  fin  el  médico  que  realmente  estaba  sordo,  pues  le  hizo 
prolijo  exámen,  en  el  cual,  decía  el  señor  Renjifo,  no  supo  como  íué  que 
realmente  no  perdió  el  oído,  según  la  barbaridad  con  que  se  procedió. 
Como  el  primer  dia  de  su  finjimiento  nadie  se  acordó  de  él  para  lia-  \ 
marlo  a  comer,  se  fué  detras  de  todos  i  al  presentarse  ante  los  rancheros 
le  dieron  su  ración ;  i  como  así  lo  verificara  en  los  sucesivo,  lo  llamaban 
al  fin  el  mocho  i  decían :  “Para  saber  cuando  se  come  si  calcula  las 
horas.”  Cuando  los  soldados  españoles  se  ponían  a  contar  sus  cuentos, 
con  esa  gracia  que  les  es  peculiar,  el  señor  Renjifo  sufría  inmensamente 
por  no  ayudarles  a  reir,  i  para  poder  disimular  la  necesidad  de  hacerlo 
como  ellos,  dejaba  que  conocieran  que  lo  hacia  al  verlos  abrir  la  boca 
i  jesticular  como  ellos.  Resolvieron  al  fin  darle  su  licencia,  i  el  momento 
de  estenderla  fué,  decía  Renjifo,  la  mas  terrible  de  las  pruebas  a  que 
lo  sujetó  el  astuto  Jefe  de  Estado  Mayor,  pues  teniéndolo  de  presente 
i  juzgando  que  ese  momento  era  tal  vez  causa  de  que  olvidara  el  finji¬ 
miento,  si  lo  había,  i  quedara  convencido  de  engaño,  le  preguntó  en  voz 
vaja:  “Como  se  llama  usted.”  “Vaciló  la  respuesta  en  mis  labios, 
contaba  el  señor  Renjifo ;  pero  guardé  el  mismo  silencio  que  ántes. 
Recibí  el  papel  i  salí  del  cuartel,  para  ir  a  ocultarme  en  los  montes.” 

El  señor  Renjifo,  amó  la  libertad,  sufrió  por  ella,  i  fué  ademas  modelo 
de  los  ciudadanos  pacíficos,  honrados,  jenerosos  i  activos ;  modelo  de 
los  esposos  i  de  los  padres.  Murió  en  Cali  en  12  de  octubre  de  1867. 

Hijo  suyo  es  el  eminente  médico  i  cirujano  doctor  Pió  Renjifo  Martínez. 

RENJIFO  PALACIOS,  JOSE  IGNACIO.  Coronel— Natural  de 
Palmira.  Disfrutó  de  muchas  distinciones  por  haber  sido  uno  de  los 
mas  viejos  soldados  en  la  guerra  de  la  independencia  i  de  los  mas  lea¬ 
les  patriotas.  Hizo  la  primera  campaña  del  Sur  hasta  mediados  de  1816. 
Continuó  sus  servicios  el  13  de  enero  de  1818  i  concurrió  a  las  siguien¬ 
tes  jornadas :  Palacé,  donde  fué  herido  ;  Pasto,  cuando  se  perdieron  las 
espediciones  del  Presidente  Caicedo  i  Comandante  Macaulay;  la  Caña, 
Palacé  Alto,  Calibío,  Juanambú,  Tacines  i  Ejido  de  Pasto ;  Palo  i  San 
Juanito.  Su  adhesión  a  la  causa  de  la  república  hizo  que  el  Virei 
Sámano  lo  mandase  perseguir  para  fusilarlo,  lo  que  no  pudo  lograr 
merced  a  la  viveza  con  que  Renjifo  logró  escaparse.  Cuan  engañado 
estaba  Fernando  VI,  según  los  conceptos  que  hemos  hallado  en  un 
documento  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  i  que  copiamos 
aqui  en  parte  para  que  el  lector  los  analice  i  compare  con  la  conducta 
de  Sámano  i  Enrile,  no  decimos  de  Morillo  porque  este  no  era  sino  el 
instrumento  del  último.  El  documento  a  que  aludimos  es  una  nota 
reservada  del  Consejo  Supremo  de  Indias,  fecha  13  de  enero  de  1818, 
dirijida  a  Sámano,  dándole  las  siguientes  reglas  para  la  elección  de  em¬ 
pleados  de  Real  Hacienda  del  Vireinato:  '“l?*  Que  la  pacificación  del  Reino 
se  ha  conseguido  por  la  fuerza:  2?*  Que  no  ha  pasado  el  tiempo  necesario  pa¬ 
ra  que  aquella  se  pueda  considerar  bien  consolidada:  3?  Que  se  han  con¬ 
seguido  olvidos  i  perdones  de  cuyo  esacto  cumplimiento  depende  esen¬ 
cialmente  la  confianza  pública:  4^  Que  la  calidad,  relaciones,  aptitud  i 


—  504  — 


conducta  actual  de  las  personas  interesadas,  deben  influir  cuasi  esclu- 
sibaraente  en  el  nombramiento  i  continuación  de  ios  empleados:  5?  Que 
no  conviene  dar  lugar  a  delaciones,  procesos  ni  espedientes  que  renue¬ 
ven  la  materia  de  los  sucesos  anteriores:  6?-  Que  el  hecho  de  haber  ser¬ 
vido  en  el  Gobierno  de  los  insurjentes,  sea  o  no  por  nombramiento 
Suyo,  puede  ser  inculpable  aunque  no  lo  sea,  se  puede  interesar  mucho 
la  tranquilidad  jeneral  en  disimularlo:  7?  Que  asi  los  nombramientes  i 
propuestas  como  las  continuaciones  de  los  nombrados  deben  dirijirse 
por  principios  de  política  bien  conocida  en  la  justicia,  removiendo  todo 
lo  que  pueda  escitar  el  espíritu  de  rivalidad  i  discordia  que  tanto  daño 
ha  causado  en  esos  dominios  i  que  no  se  debe  considerar  todavía  com¬ 
pletamente  extinguido.  Estas  son  las  reglas  que  deberá  Y.  E.  observar 
bajo  su  responsabilidad  en  la  ejecución,  teniendo  a  la  vista  lo  que  le 
prevengo  en  orden  separada  de  esta  fecha,  de  que  no  haga  novedad  en 
los  nombramientos  i  habilitaciones  del  Jeneral  Morillo,” 

RESTREPO,  FELIX.  Doctor. — Nació  en  Envigado  el  año  de 
1760.  Consagró  todos  ios  dias  de  su  preciosa  vida  al  servicio  de  la 
Patria  ;  i  en  los  ministerios  mas  árduos  que  desempeñó  santamente,  no 
tuvo  otro  sentimiento  que  la  noble  ambición  de  hacer  el  bien.  Los 
anales  de  la  Patria  consagran  su  memoria  como  uno  de  los  venerables 
padres  de  la  educación  pública.  Como  lejisladcr,  le  debe  la  humanidad 
entera,  servicios  considerables.  Su  alma  jenerosa  i  justa  se  irritaba 
siempre  que  recordaba  la  esclavitud,  por  cuya  causa  abogó  siempre  ; 
i  es  a  su  celo  infatigable  que  se  deben  las  benéficas  leyes  que  resta¬ 
blecen  a  los  esclavos  a  la  dignidad  dé  hombres.  En  su  discurso  sobre 
manumisión  de  esclavos,  que  orijinal  se  conserva  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional,  hai  estas  palabras :  “  Si  la  independencia  de  España  nos  ha  de 
costar  una  sola  injusticia,  una  sola  bajeza;  si  es  necesario  continuar  la 
opresión  de  la  humanidad  para  sostener  la  República,  perezca  ésta, 
no  haya  oro,  seamos  esclavos  de  los  españoles,  pero  seamos  virtuosos.” 
El  doctor  Restrepo  en  el  entusiasmo  de  su  peroración,  puesto  de  ro¬ 
dillas  i  con  las  manos  en  señal  de  súplica,  pidió  con  acento  inspirado 
la  adopción  de  la  lei  redentora,  que  tanto  honor  i  gloria  dio  a  sus 
autores.  Su  idea  de  dar  libertad  a  los  esclavos  venia  preocupando  el 
ánimo  de  Restrepo  desde  ántes  de  nuestra  emancipación  :  ya  él  había 
estado  de  acuerdo  con  el  señor  Antonio  Villavicencio  de  quien  son 
unos  conceptos  que  existen  inéditos  entre  los  preciosos  documentos 
que  conserva  el  Coronel  Pineda,  mui  notables  por  haberse  fijado  en 
ellos  desde  el  año  de  1S09,  el  de  1850  como  el  en  que  debía  quedar 
terminada  la  manumisión  de  esclavos  ;  cálculo  que  se  cumplió  esacta- 
mente.  El  señor  Restrepo,  considerado  como  Juez,  idolatróla  justicia 
su  alma  republicana  no  temió  nunca  fallar  contra  quien  resultase  cul¬ 
pado,  por  mas  títulos  que  tuviese  ;  i  la  sentencia  que  debía  pronunciar 
contra  el  miserable,  también  la  meditaba  largamente.  No  debe  cometer¬ 
se  una  injusticia ;  aunque  el  universo  se  desplome,  era  una  de  sus  máximas 
ordinarias,  i  que  repitió  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida.  Sus 
consejos  cerca  del  Gobierno,  cuando  tuvo  que  darlos,  fueron  siempre 
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la  obra  de  su  profundo  estudio,  de  su  esperiencia  i  de  su  firmeza  in¬ 
contrastable.  El  Jeneral  José  H.  López  decía  en  1849,  en  carta  dirijida 
al  doctor  Manuel  Restrepo  Sarasti  :  “El  venerable  doctor  Félix  Res¬ 
trepo,  a  quien  conocí  desde  mi  mas  tierna  edad,  era  uno  de  los  sujetos 
que  con  los  Arroyo,  los  Larraondo,  los  Hurtado,  los  Miguel  Rodríguez, 
los  Tejada,  los  Quijano,  los  López,  los  Medina,  los  Fernández,  los  Val- 
déz,  los  Vallecilla,  los  Lémos,  los  Arboleda,  los  Torres,  los  Mosquera, 
los  Mejia,  los  Escovar  i  otras  personas  distinguidas,  se  reunían  diaria¬ 
mente  en  mi  casa  de  Popayan  en  la  tertulia  de  mi  tio  Mariano  Lémos 
o  mas  bien  dicho  en  la  escuela  democrática  presidida  por  mi  tio,  a 
tratar  sobre  los  medios  adecuados  para  verificar  la  proclamación  de 
la  independencia  i  libertad  en  aquella  provincia  :  allí  oía  yo  de  la  boca 
del  padre  de  usted  las  doctrinas  políticas,  i  las  demostraciones  sobre 
la  santidad  de  la  causa  hispanoamericana  :  allí  vi  yo  sembrar  por  prime¬ 
ra  vez  las  semillas  de  los  principios  políticos,  que  pronto  germinaron, 
crecieron  fructificaron  bajo  los  auspicios  de  tan  hábiles  operarios  : 
allí  presencié  la  abnegación  heroica  del  doctor  Restrepo,  su  patriotis¬ 
mo  ilustrado  i  su  grandeza  de  alma,  de  que  poco  después  dió  pruebas. 
Hallábame  estudiando  el  año  de  1811  en  el  Colejio  de  Popayan,  en  el 
cual  rejentaba  la  cátedra  de  filosofía  el  sabio  Doctor  Restrepo;  i  en  el 
asalto  que  dió  a  la  ciudad  el  Ejército  realista  a  las  órdenes  de  don 
Antonio  Tenorio,  mandando  en  la  plaza  el  bizarro  Coronel  Cabal  a  la 
cabeza  de  un  puñado  de  soldados  cinco  veces  inferior  en  número  a  los 
enemigos,  el  doctor  Restrepo  se  constituyó  espontáneamente  caudillo 
de  algunos  estudiantes  qne  le  rodearon,  i  ayudando  a  la  defensa  común 
desde  el  mismo  colejio,  fué  el  primero  que  disparó  su  arma  contra  los 
asaltadores;  i  yo,  a  su  ejemplo,  hice  fuego  con  la  mía,  admirando  con 
entusiasmo  la  sangre  fria  de  mi  caudillo,  a  quien  miraba  en  esos  mo¬ 
mentos  críticos  como  a  u^.  semi-Dios.”  El  doctor  Restrepo  murió  en 
Bogotá  el  23  de  setiembre  de  1832,  La  historia  lo  coloca  al  lado  de 
Catón. 

RESTREPO,  JOSE  MANUEL.  Doctor— He  aquí  uno  de  los 
hombres  mas  dignos  de  que  se  le  recuerde  eternamente,  ya  se  le  consi¬ 
dere  en  su  lucida  carrera  pública,  siempre  conservando  el  alto  puesto 
que  supo  conquistarse  con  sus  luces,  patriotismo  i  dignidad,  ya  como 
lleno  de  virtudes  sociales  i  privadas.  Nació  el  señor  Restrepo  en  Envi¬ 
gado,  (en  el  estado  deAntioquia)  en  1780.  Distinguido  en  su  cuna  por 
los  títulos  honrosos  de  la  familia  a  que  pertenecía,  procuró  serlo 
mas  por  su  abnegación  en  el  servicio  de  la  emancipación  proclamada 
en  1810  en  Santafé,  i  que,  en  la  provincia  de  Antioquia  contó  con 
quien,  como  Corral,  levantara  la  opinión  tan  alto  como  era  preciso  pa¬ 
ra  afrontar  el  terrible  poder  español.  En  esa  tarea  tuvo  por  Secretario 
al  laborioso  patriota  señor  Restrepo,  que  fué  en  breve  honrado  por 
dicha  provincia  para  concurrir  al  Congreso  de  las  provincias  unidas  de 
Nueva  Granada.  En  el  Poder  Ejecutivo,  de  tres  miembros,  creados 
por  la  Reforma  de  23  de  setiembre  de  1814,  se  le  designó  como  per¬ 
sona  digna  de  tan  elevado  encargo,  no  obstante  que  trabajaba  con 
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el  ilustre  Corral  por  salvar  a  Antioquia  de  los  horrores  de  la  opre¬ 
sión  reslista.  Sus  grandes  merecimientos  lo  llevaron  en  1819  el  Con¬ 
greso  de  Cúcuta,  para  colocarlo  como  Secretario  de  Relaciones  Este- 
riores  en  el  Gobierno  allí  establecido,  i  que  en  breve  pasó  a  Bogotá. 
Bolívar  lo  llamó  a  su  lado  como  uno  de  sus  Secretarios  e  hizo  de  él 
tal  confianza  que  es,  sin  duda,  uno  de  sus  mejores  títulos  para  ante 
la  Patria ;  i  tanto  mas  cuanto  que  sostuvo  la  libertad  de  esclavos  en 
Antioquia  i  la  defendió  en  1821  en  el  Congreso  de  este  año.  Dividida 
Colombia  pasó  a  ser  Administrador  de  la  Casa  de  Moneda  de  Bogotá. 
Prestó  muchos  otros  servicios  en  los  Congresos  Granadinos  :  i  en  los 
últimos  dias  de  su  preciosa  existencia  volvió  a  desempeñar  el  mismo 
destino  en  la  espresada  Casa  de  Moneda.  En  1827  publicó  su  Historia 
fie  la  revolución  de  Colombia,  que  reimprimió  en  1858.  De  ella  dice 
el  Libertador  con  fecha  3  de  junio  en  Bucaramanga  “Esta  es  una  de 
aquellas  obras  que  producen  efecto  i  que  causan  rivalidades ;  pero 
que  refiirendose  a  la  posteridad,  ésta  se  encarga  de  lavar  las  manchas 
de  la  calumnia.  Yo  me  coloco  allá  i  animado  del  sentimiento  de  la 
justicia  de  que  me  siento  arrebatado,  pronuncio  :  El  autor  ha  procu¬ 
rado  acercarse  a  la  verdad  i  la  ha  publicado  con  intrepidez.”  El  señor 
Restrepo,  hombre  circunspecto,  dulce  en  su  trato,  i  probo  sin  osten¬ 
tarlo,  tuvo  por  Bolívar  admiración  i  amor ;  i  tanto  que  si  por  él  hu¬ 
biera  sido  le  habría  nombrado  árbitro,  de  por  vida,  de  los  destinos  de 
Colombia.  Vivió  poco  para  lo  acreedor  que  se  había  hecho  a  ser  ama¬ 
do,  venerado  i  respetado.  Bajó  a  la  tumba  sin  enemigos  ni  odios,  con 
la  fé  del  creyente  i  las  convicciones  del  republicano,  el  dia  1?  de  abril 
fie  1864,  dejando  una  descendencia  heredera  de  sus  virtudes. 

REVENGA,  JOSE  RAFAEL — Nació  en  el  pueblo  del  Consejo 
(Venezuela)  el  24  de  diciembre  de  1781.  Aceptó  el  19  de  abril  de 
1810  i  la  Junta  revolucionaria  lo  envió  a  los  Estados  Unidos  a  bus¬ 
car  recursos  i  simpatías.  En  1815  era  Secretario  de  Bolívar  en  la 
campaña  del  Magdalena,  i  al  salir  con  él  para  Jamaica  lo  envió  a 
Norte  América  donde  hizo  conocer  por  la  prensa  la  revolución  de 
Venezuela;  de  donde  volvió  a  ser  colaborador  del  “Correo  del  Orinoco” 
i  Secrtario  de  lo  Interior  en  el  Gobierno  de  Roscio  en  Angostura,  para 
ser  en  1819  Secretario  j enera!  de  Bolívar  en  sus  campañas  de  Venezuela 
i  Nueva  Granada  ;  quien  fué  a  hacer  observar  el  tratado  de  Santa- 
Ana  con  Morillo  ;  con  Echeverría  comisionado  para  tratar  con  Sar¬ 
torio  i  Espelius  e  ir  a  España  en  misión  de  paz.  A  su  regreso  volvió 
al  lado  de  Bolívar  como  Secretario  de  Relaciones  Esteriores,  pasando 
en  1822  a  Londres  a  ciertos  arreglos  fiscales  donde  lo  relevó  Hurtado 
amigo  de  Santander,  cuando  él  lo  era  de  Bolívar  (1823).  A  su  re¬ 
greso  volvió  de  nuevo  a  ser  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  Li¬ 
bertador,  con  quien  fué  a  Venezuela  en  1826,  i  ayudó  mucho  en  la 
pacificion  de  esta  República,  en  la  administración  de  los  negocios  pú¬ 
blicos  hasta  1828  que  se  le  elevó  a  Consejero  de  Estado  i  en  1829 
en  arreglos  de  la  Hacienda  Nacional.  Su  oposición  a  la  independencia 
de  Venezuela,  separada  de  Colombia,  en  noviembre  de  1829,  le  valió 
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el  destierro;  pero  de  regreso  (1830)  en  1844  volvió  al  conocimiento 
de  la  cosa  pública,  como  miembro  del  Congreso,  Director  del  Banco. 
Secretario  de  Monágas,  miembro  del  Congreso  i  otros  empleos  que 
desempeñó  con  la  honradez  e  intelijencia  de  siempre  hasta  su  falleci¬ 
miento  el  9  de  marzo  de  1852,  en  Carácas. 

REVEREND,  ALEJANDRO  PROSPERO  M.  D.— Era  francés 
*  nació  en  el  año  de  1796.  Las  glorias  de  Napoleón  a  su  regreso  de  la 
*sla  de  Elba  lo  llevaron  a  las  filas  de  su  Ejército  en  1815,  i  en  la  in¬ 
fausta  campaña  del  Loira  que  acabó  por  disolverse  el  Ejécito,  cayó  el 
joven  buzar.  Los  sucesos  políticos  de  su  país  lo  envolvieron  en  la  revo¬ 
lución  liberal;  i  como  entonces  pensara  en  dejar  el  suelo  patrio,  cre¬ 
yó  que  ninguno  otro  debia  escojer  sino  aquel  en  que  guiaba  Bolívar 
las  armas  independientes  ;  i,  en  consecuencia,  llegó  a  Santamaría  en 
julio  de  1824  en  donde  se  le  nombró  médico  de  la  ciudad  i  de  la  sa¬ 
nidad  de  la  provincia.  El  Jeneral  Montilla  lo  presentó  el  1?  de  di¬ 
ciembre  de  1830,  en  el  lecho  donde  yacía  Bolívar  enfermo;  él  lo  cre¬ 
yó  de  muerte  i  lo  asistió  hasta  sus  últimos  momentos.  Cuando  Mon¬ 
tilla  le  pidió  la  cuenta  de  su  asistencia  le  contestó:  “  Nunca  pensé, 
ni  pienso  sacar  una  recompensa  pecuniaria  de  mi  asistencia  al  Liberta¬ 
dor  ¿Qué  mas  premio  que  haber  sido  su  médico?”  El  Jeneral  Falcon, 
Presidente  de  Venezuela,  mandó  acuñar  la  medalla  que  el  Congreso 
ordenó  se  le  obsequiase  al  noble  médico  de  Bolívar  con  esta  leyenda : 
“Nació  en  Carácas  el  24  de  julio  de  1783.  Murió  en  Santamaría  el  17 
de  diciembre  de  1830  ”  La  Medalla  esta  adornada  con  diamantes  i  al 
pié  de  cada  uno,  una  de  las  letras  del  nombre  del  héroe.  Por  el  rever¬ 
so  hai  esta  inscripción  :  “Juan  C.  Falcon,  Gran  ciudadado,  Mariscal 
Presidente  de  Venezuela”  Al  rededor  de  su  busto  i  en  contorno,  dice: 
“  Congreso  de  1867.  Venezuela  agradecida  a  Próspero  Reverend.” 
Mereció  ademas  la  condecoración  del  busto  del  Libertador  i  una  pen¬ 
sión  que  le  asignó  Venezuela  en  1874. 

REYES,  BLAS  JOSE  DE  LOS.  Dr.— Nació  en  el  Socorro  i  fué 
Vicario  de  esta  provincia.  A  la  vez  que  conservaba  en  su  bella  alma 
las  virtudes  cristianas,  alimentaba  en  su  pecho  el  fuego  de  la  Patria, 
ya  predicando  los  principios  republicanos,  ya  haciendo  donaciones  co¬ 
mo  lo  verificó  en  1828,  de  todos  los  novenos  que  a  él  i  a  las  personas 
de  su  provincia  les  perteneciesen.  Conducta  semejante  a  la  del  doctor 
Réyes  observaron  muchos  otros  Curas,  i  fué  lo  que  movió  a  Morillo 
para  decir  al  ministro  de  la  guerra  en  España,  en  su  informe  de  7  de 
marzo  de  1816,  lo  que  sigue:  “  Ya  he  espresado  mis  deseos  a  V.  E. 
de  mandar  misioneros,  ahora  añado  la  necesidad  de  mandar  igualmen¬ 
te  teólogos  i  abogados  de  España.  Si  el  Rei  quisiera  subyugar  estas 
provincias,  las  mismas  medidas  se  deben  tomar  que  al  principio  de 
la  conquista.” 

REYES,  DOMINGO.  Teniente — Natural  de  Barcelona.  Consa¬ 
gró  sus  servicios  a  la  Patria  desde  1814.  Asistió  a  las  aciones  de  Ara- 
gua,  Cumaná  (2  veces.)  Magueyes,  en  donde  recibió  una  hérida,  Urica, 


Maturin  (2  veces),  Trapa  i  Coro.  En  1820  peleó  en  Chiriguaná,  San 
Juan,  i  en  Cartajena,  en  el  año  de  1821.  Hizo  la  campaña  de  Pasto 
( 1822);  la  del  Perú,  peleando  en  la  Sierra  i  en  Intermedios.  En  1824 
acompañó  a  Sucre  en  la  batalla  de  Ayacucho.  La  Patria  premió  sus 
servicios  concediéndole  estas  condecoraciones  :  Escudo  de  Cartajena, 
Cintas  de  Quito  i  de  Ayacucho,  Escudo  de  Junin  i  Cinta  del  Norte. 

REYES,  JAVIER.  Teniente — Natural  de  Buga.  Habiendo  prin¬ 
cipiado  su  carrera  en  clase  de  soldado,  desde  1819,  prestó  sucesiva¬ 
mente  sus  servicios  a  la  República  en  las  campañas  de  Venezuela  i 
Nueva  Granada.  Peleó  en  la  acción  de  Maracaibo,  en  Carabobo,  Mon- 
teclaro,  combate  naval  que  dió  por  resultado  la  captura  de  los  buques 
españoles  María  Francisca  i  Constitución  i  en  la  Barra  de  Maracaibo. 
Se  hizo  notable  por  su  valor  en  el  primero  i  segundo  combates  de 
La  Laguna  i  en  la  ciudad  de  Maracaibo  ;  defendió  al  Gobierno  en 
1840  i  desempeñó  con  lealtad  e  intelijencia  varias  comisiones  militares. 

REYES,  JOSE.  Sarjento— Natural  de  Carácas.  Se  distinguió 
por  su  valor  en  varias  acciones  durante  la  guerra  de  la  independencia, 
a  saber  :  toma  de  Valencia,  Los  Colorados,  San  Mateo  ( 19  veces), 
Mosquitero,  La  Puerta  (3  veces),  San  Antonio,  Carabobo,  i  Junin. 
Años  de  1814  a  1824. 

REYES,  JOSE  MARIA.  Teniente — Natural  de  Coro.  Hizo  la 
campaña  de  este  nombre  i  peleó  en  Cumarebo,  Puerto  de  la  Vela  i 
San  Francisco  de  Coro. 

REYES,  VALENTIN.  Capitán — Nació  en  Mariquita,  principió 
a  hacerse  conocer  como  patriota  en  1815.  Al  lado  de  Arismendi  adqui¬ 
rió  sus  glorias  en  los  campos  de  Guacuco,  Libertad,  Fortalezas  i  Cas¬ 
tillo  de  aquella  isla,  Aguacate,  Cerro  de  San  Joaquin,  Casa  fuerte  en 
Chaguarama,  Quebrada-honda,  Alacranes,  J uncal,  Angostura,  San  Félix, 
Fortaleza  de  Cabrían,  Puerto  de  la  madera,  Cariaco,  Cantaura,  Barce¬ 
lona,  Carabobo,  Puerto-Cabello  (1822),  Cerro  de  Puerto-Cabello,  donde 
fué  herido ;  i  en  los  dos  últimos  sitios  de  Puerto-Cabello  i  toma  de 
esta  plaza  (1827). 

REYES  PATRIA,  FERNANDO— Sarjento  Mayor.  Hizo  fren¬ 
te  al  despotismo  español  desde  el  año  de  1812  ;  i  en  1816,  estando  a 
órdenes  del  Jeneral  Rovira,  concurió  a  la  memorable  acción  de  Cachi¬ 
ri.  Su  comportamiento  en  la  acción  de  Tenerife  (1819)  fué  tan  nota¬ 
ble  que  mereció  los  elojios  de  su  Jefe  el  Jeneral  Maza.  Con  el  Jeneral 
Montilla  hizo  la  campaña  de  Turbaco  (1820-1821)  i  con  el  Jeneral 
Fortoul  la  de  Cúcuta,  a  tiempo  que  el  realista  Moróles  invadía  a  Mara¬ 
caibo  i  sus  provincias.  En  1831  combatió  a  favor  del  Gobierno  lejíti- 
mo.  Su  yalor,  su  pericia  militar  i  su  amor  a  la  libertad  lo  hicieron 
siempre  merecer  la  gratitud  de  la  Patria. 

REYES  PATRIA,  JUAN  JOSE— Jeneral.  Nació  en  Santa  Ro¬ 
sa  el  año  de  1787.  A  las  escelentes  cualidades  que  lo  distinguían  i  que 


—  509  — * 


lo  hacían  estimar  como  un  gran  patriota,  reunía  un  carácter  digno  i 
lleno  de  bondad.  Al  tomar  servicio  en  favor  de  la  independencia,  el 
29  de  julio  de  1810,  cambió  su  apellido  de  familia  por  el  de  Patria ;  i 
armado  con  este  renombre,  quiso  ser  i  fué  un  baluarte  de  la  libertad. 
Compañero  de  los  Jenerales  García  Rovira  i  Baraya  en  sus  esfuerzos 
durante  la  ominosa  jornada  de  Cachiri,  pasó  al  Apure  i  Casanare  a 
hacer  aquella  terrible  campaña  que  el  Jeneral  Santander  describió  así: 
“  La  estación  era  de  un  riguroso  invierno,  en  que  los  llanos  todos  que¬ 
daban  intransitables.  Desde  el  Apure  hasta  Pore,  había  que  atravesar 
innumerables  rios  caudalosos  i  navegables,  caños  profundos  i  sabanas 
inmensas  inundadas :  habia  que  atravesar  el  célebre  estero  de  Cachica¬ 
mo  (laguna  de  muchas  leguas  de  diámetro  a  inmediaciones  del  rio 
Arauca).  Las  tropas  en  frecuentes  operaciones  en  los  llanos  habían 
quedado  tan  desnudas,  que  era  mui  raro  el  soldado  que  conservaba  su 
chupa  o  pantalón.  Todo  su  vestuario  estaba  reducido  a  un  guayuco.” 
El  Jeneral  Reyes  combatió  con  el  mayor  brio  i  denuedo  en  Guaduali- 
to,  Yagual,  Achiguas,  Calabozo,  Mucuritas,  Oriosa  &,  i  pasó  a  hacer 
la  campaña  de  Nueva  Granada,  combatiendo  en  Gámeza,  Pantano  de 
Yárgas,  en  donde  “  solo  pudieron  triunfar  el  valor  i  la  constancia,”  i 
en  Boyacá  en  donde  su  conducta  fué  digna  de  elojio.  Son  mui  dignas 
de  atención  las  siguientes  palabras  del  Jeneral  Santander,  referentes  a 
esta  última  batalla  en  que  se  peleó  con  un  ejército  desnudo.  “Era  dice, 
un  espectáculo  mui  singular,  que  miéntras  unas  tropas  tiroteaban  al 
enemigo,  lo  divertían  i  otras  descansaban  haciendo  sus  ranchos,  los 
reclutas  en  continua  instrucción  aprendían  a  manejar  el  fusil,  a  for¬ 
marse  en  columnas,  desplegar  en  batalla,  i  todo  lo  demas  que  era  in¬ 
dispensable.  Al  ruido  de  la  bala,  i  a  la  vista  del  enemigo,  estos  nuevos 
soldados  se  preparaban  para  concurrir  a  la  mas  brillante  jornada  que 
presenta  nuestra  historia  militar.  Estos  reclutas,  que  para  otro  Jefe 
habrían  podido  servir  en  una  batalla  después  de  60  dias  dé  instrucción, 
para  el  Jeneral  Bolívar  sirvieron  a  los  doce  solamente  en  la  batalla  de 
Boyacá  Réyes  Patria  fué  ascendido  a  Teniente  Coronel,  después 
de  esta  última  jornada ;  i  siendo  Jefe  del  Batallón  Yárgas,  pasó  á 
Barínas  a  perseguir  los  restos  de  los  realistas.  De  1821  a  1824  fué  al¬ 
ternativamente  Comandante  de  armas  de  Ocaña,  Santamaría  i  Goajira, 
Como  Gobernador  de  Riohacha  i  de  Casanare,  prestó  a  la  República 
servicios  mui  importantes.  Unido  al  Jeneral  Justo  Briceño,  en  1830, 
fué  vencido  en  Cerinza  por  la  División  del  Jeneral  Moreno.  Siendo 
uno  de  los  Jefes  de  la  revolución  de  1840,  triunfó  en  la  Polonia  i  fué 
desgraciado  en  la  Culebrera  i  Aratoca,  este  bravo  republicano  que  en 
unión  de  Galea  venció,  en  1817,  al  Coronel  realista  Antonio  Plá. 
Réyes  Patria  fué  defensor  del  Gobierno  lejítimo  en  los  años  de  1851  i 
1854  ;  i  en  1860,  como  federalista,  combatió  defendiendo  sus  opinio¬ 
nes.  Manejaba  la  lanza  con  el  poder  irresistible  del  Apureño  en  sus 
selvas  nativas.  Murió  el  1?  de  diciembre  de  1872. 

RIAÑO  CORTES,  JOSE — Nació  en  Cipaquirá.  Era  persona  de 
buen  caudal  i  por  seguir  el  impulso  dado  a  la  revolución  del  20  de  ju- 
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lio  de  1310  en  Santafé,  se  comprometió  de  una  manera  formal  en  to¬ 
dos  los  actos  de  tan  solemne  dia,  siendo  su  primer  compromiso  concu¬ 
rrir  a  la  captura  i  aprisionamiento  del  Virei  hasta  verlo,  como  decia  a 
sus  compañeros,  “  en  el  puesto  que  corresponde  a  los  enemigos  de 
nuestra  libertad.”  El  señor  Riaño  Cortés  consumió  sus  recursos  en 
sostenimiento  de  la  causa  que  abrazó  con  un  interes  verdaderamente 
republicano,  odió  con  toda  la  fuerza  de  su  -voluntad  la  causa  del  Rei 
i  alzó  a  un  lugar  bien  culminante  el  ardor  por  la  independencia  en 
todos  los  sitios  donde  se  encontró  desde  tan  fausto  dia,  desempeñando 
satisfactoriamente  todos  los  cargos  que  se  le  dieríeron  en  defensa  de 
sus  convicciones.  Sus  enemigos  tomaron  estricta  nota  de  sus-  hechos, 
los  pusieron  en  conocimiento  de  Morillo  í  Enrile,  i  seguido  lo  que 
ellos  llamaban  juicio,  su  sangre  corrió  en  la  plaza  de  Cipaquirá  el  3 
de  agosto  de  1816,  como  holocausto  necesario  a  sus  virtudes  cívicas 
i  al  abandono  que  hizo  de  su  propia  felicidad  en  beneficio  de  su  patria. 
No  de  otro  modo  rindió  su  vida  también,  en  Honda,  el  3  de  setiembre 
del  mismo  año,  el  Capitán  Pedro  Ramírez,  fusilado  de  orden  de  los 
Pacificadores,  por  haber  servido  a  la  independencia  de  su  país  comba¬ 
tiendo  por  ella  con  los  que  se  pronunciaron  en  Neíva,  pelearon  en  Ma¬ 
riquita,  en  Cachiri  i  en  Cáqueza,  para  caer  prisionero  i  ser  sacrificado 
en  el  lugar  de  su  nacimiento. 

RIASCOS,  JOAQUIN.  Coronel — Natural  de  Cali.  Se  distinguió 
en  el  combate  de  Palacé  i  batalla  de  Calibío  por  lo  que  mereció  el 
Escudo  i  la  Cinta  del  bello  sexo  de  Cundinamarca  (1813  i  1814.)  Guia¬ 
do  siempre  por  su  patriotismo  i  por  su  perseverancia,  conquistó  in¬ 
marcesibles  laureles  en  los  campos  de  Juanambú,  Tacines  i  Ovejas. 
En  el  sitio  de  la  Cuchilla  fue  prisionero  de  los  realistas  (junio  29  de 
1815).  Sufrió  dos  años  de  ignominiosa  prisión  según  lo  acostumbra¬ 
ban  hacer  los  feroces  ajentes  de  Enrile,  de  Sámano  &,  con  los  patriotas 
que  caían  en  sus  manos  de  quienes  juzgaban  siempre,  para  castigarlos, 
lo  que  ellos  mismos  ejecutaban  con  el  mayor  descaro,  como  eran  los 
asesinatos,  los  robos  &,  lo  que  no  solo  lo  probaron  con  hechos,  pues 
sus  mismos  escritos  revelaban  lo  que  sentian,  lo  que  pensaban  i  lo  que 
hacían.  En  el  número  94  de  la  Gaceta  de  Madrid  del  jueves  7  de  agos¬ 
to  de  1817,  publicaron  lo  siguiente  que  se  insertó  en  la  Gaceta  de 
Bogotá,  número  128.  “  Madrid  6  de  agosto.  El  Capitán  de  infantería 
de  Numancia  don  Antonio  Van-halen,  Ayudante  de  Campo  del  Esce- 
lentísimo  señor  don  Pascual  Enrile ,  segundo  Jeneral  del  ejército  es- 
pedicionario  de  Costa-firme,  al  presentar  a  S.  Majestad  una  magnífica 
custodia ,  copon,  cáliz  i  vinajeras  todo  de  oro  guarnecido  de  grandes  esmeral¬ 
das  i  perlas ,  que  el  ejército  i  escuadra  de  la  misma  espedicion  regalan 
a  S.  Majestad-dijo  lo  siguiente  :  Señor:  Tengo  la  satisfacción  de  pre¬ 
sentar  a  vuestra  Majestad  como  prueba  del  amor  i  respeto  que 
profesan  a  vuestra  Majestad  todos  los  individuos  que  componen  la  espe¬ 
dicion  de  Costa-firme  mandada  por  los  Jenerales  don  Pablo  Morillo 
i  don  Pascual  Enrile.  Ni  el  ejército  ni  la  escuadra  han  obtenido,  ni 
solicitado  parte  alguna  de  las  muchas  presas  hechas  jy  en  todas  las 
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victorias  i  solo  han  conservado  estas  alhajas  cojidas  en  el  campo 
d e  batalla  para  dedicarlas  a  vuestra  Majestad  fy.  “Es  claro  que,  por  lo 
ménos  la  custodia,  no  pudo  haber  sido  tomada  en  el  campo  de  bata¬ 
lla,  pues  no  hai  noticia  de  jornada  alguna,  durante  la  guerra  de  la 
independencia,  en  que  hubiera  tenido  lugar  procesión  de  Corpus,  u 
otro  acto  relijioso  semejante,  para  que  los  capellanes  de  los  ejércitos 
republicanos  cargasen  curtodias,  El  Coronel  Ríaseos  volvió  a  las  filas 
de  los  patriotas  en  1818,  presentándose  al  Comandante  Arredondo  en 
La  Frágua  ántes  de  la  batalla  dada  en  este  sitio ;  i  en  Pore  se  unió  a 
Bolívar.  Peleó  en  Paya,  Várgas,  Gámeza  i  Boyacá.  En  Popayan  su¬ 
frió  con  el  Coronel  Antonio  Obando,  la  sorpresa  que  les  dió  Calzada, 
el  24,de  enero  de  1820  :  de  allí  salió  derrotado  hasta  que  se  presentó 
en  La  Plata  al  Comandante  García  para  concurrir  a  la  acción  de  Pita¬ 
yó  en  donde  los  rechazó  el  batallón  Aragón  de  los  realistas.  Hallóse 
en  la  sorpresa  dada  a  éstos  en  La  Plata,  en  mayo  de  1820  ;  de  este  lu¬ 
gar  salió  con  Valdéz  para  Popayan  i  en  seguida  concurrió  a  la  batalla 
de  Pitayó.  Combatió  en  Jenoi  i  Bomboná  i  luego  fué  a  Pasto  después 
de  la  capitulación,  i  a  Quito.  Estuvo  en  la  acción  de  Pasto  con  Sucre. 
En  el  desempeño  de  una  comisión  importante  fué  atacado,  durante  el 
viaje,  por  los  bogas  que  lo  conducían  i  recibió  una  herida  en  la  boca. 
Asistió  a  las  jornadas  de  Ibarra,  Junin,  Matará  i  Ayacucho  e  hizo  la 
campaña  del  Azuai.  En  1830  i  1831  defendió  al  Gobierno  lejítimo 
peleó  en  el  Santuario,  Cerinza  i  Boyacá.  Mereció  las  insignias  honorí¬ 
ficas  de  Boyacá,  Junin,  Matará  i  Ayacucho. 

RIBON,  PANTALEON  G.  Coronel — Como  todos  los  hijos  bien 
caracterizados  de  Cartajena,  se  decidió  sin  vacilación  por  la  indepen¬ 
dencia,  ora  se  le  considere  como  haciendo  parte  de  los  promotores  i 
realizadores  del  gran  movimiento  del  11  de  noviembre  de  1811,  ora  de  la 
Convención  de  los  padres  de  familia  que  asumió  el  Gobierno  de  la  pro¬ 
vincia.  Vencedor  en  la  acción  de  Mompos  el  19  de  abril  de  1812,  que¬ 
dó  allí  ejerciendo  la  Comandancia  de  armas ;  i  fué  entonces  cuando  el 
Vicepresidente  Piñérez  le  escribió  una  carta  en  la  cual  le  hacia  saber  : 
“que  la  misión  del  señor  Del  Real  a  Panamá  a  tratar  sobre  la  paz  con 
Santamarta  i  los  realistas,  no  era  sino  un  pretesto  para  mantener 
quien  vieralas  cósase  informara  a  Cartajena.”  La  carta  fué  interceptada 
por  el  Ayudante  Robustillo,  e  iba  siendo  funesta  al  enviado  i  su  com¬ 
pañero  Piñérez.  En  armas  siempre  concurrió  a  la  acción  de  Magangué 
en  julio  de  1815,  como  ántes  había  estado  en  las  de  Tenerife,  Banco  i 
Ocaña;  i  en  1814  estuvo  en  la  reñida  batalla  de  Papares.  Esperto  i 
valeroso  defensor  del  sitio  de  la  plaza  de  Cartajena  en  1815,  alcanzó 
renombre  entre  tantos  esforzados  patriotas ;  razón  poderosa,  unida  a 
sus  anterioras  hechos,  para  valerle  el  enojo  de  Morillo,  quien  confis¬ 
cándole  sus  bienes  por  valor  de  mas  de  $  30,000,  lo  colocó  en  la  glo¬ 
riosa  lista  de  los  mártires  de  la  libertad,  fusilándolo  por  la  espalda  en 
Cartajena,  el  24  de  febrero  de  1816.  Debe  quedar  aquí  el  merecido  re¬ 
cuerdo  a  la  señora  Petronila  Jerman  Ribon,  que  nació  en  Mompos  en 
1778  i  murió  en  1827.  Distinguida  por  su  familia,  nació  para  sus  seme- 
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jantes.  Su  patriotismo  la  dió  a  conocer  en  el  memorable  11  de  noviem¬ 
bre  de  1811  i  en  el  sitio  de  Cartajena  en  1815 ;  i  cuando  las  tropas  de 
Morillo  ocuparon  a  Mompos,  en  el  terror  i  confusión  de  la  sorpresa,  lo 
abandonó  todo  i  a  pié,  como  peregrino  de  la  libertad  en  la  cruzada  de 
independencia,  atravesó  los  montes  i  llena  de  miseria  i  sufrimientos 
llegó  a  Cartajena.  Allí  con  el  húmedo  de  sus  lágrimas  mezcló  el  pesar 
que  la  devoraba  con  el  aciago  aparato  de  las  luctuosas  escenas  conse- 
cuenciales  a  uno  de  los  mas  memorables  sitios. 

RICAURTE,  ANTONIO.  Capitán — Nació  en  Bogotá  el  año  de 
1792.  Entre  los  ardorosos  granadinos  que  con  Jirardot,  D’Eluyar,  Ma¬ 
za,  Ortega,  &c.  acompañaron  al  Jen  eral  Rívas  desde  Bogotá  hasta  Cú- 
cuta,  como  ausilio  de  Cundinamarca  al  Jeneral  Bolívar,  iba  Antonio 
Ricaurte,  i  con  ellos  peleó  en  la  Grita  (abril  13  de  1813),  en  Carache, 
el  19  de  junio,  en  donde  tomaron  a  los  realistas  80  prisioneros  i  100 
fusiles;  en  Niquitao,  Horcones,  Mirador  de  Salano,  Bárbula  i  en  Trin¬ 
cheras.  Mas  no  contento  con  los  laureles  que  hasta  aquí  habia  recojido, 
buscaba  la  ocasión  de  conquistar  glorias  mas  inmarcesibles.  Llegaron 
los  dias  28  de  febrero  i  11,  16,  17  i  20  de  marzo  de  1814  en  los  cuales 
lidió  contra  el  sanguinario  Bóves  en  el  campo  de  San  Mateo,  al  Oriente 
del  Lago  de  Valencia  en  Venezuela.  El  dia  25  al  rayar  el  alba,  apare¬ 
ció  de  nuevo  en  el  campo  aquel  infatigable  realista  atacando  a  los  pa¬ 
triotas  con  todas  sus  tropas,  con  un  fuego  jeneral  i  en  estremo  vigoro¬ 
so,  empleando  para  ello  todas  las  municiones  que  tenia  de  reserva  con 
el  fin  de  lograr  un  resultado  decisivo.  De  repente  se  presenta  una  nu¬ 
merosa  columna  sobre  la  colina  en  que  estaba  el  abundante  parque  de 
los  republicanos,  defendido  apenas  por  50  hombres  a  órdenes  de  Ri¬ 
caurte.  El  Ejército  patriota  que  constaba  de  1,800  hombres,  mal  para¬ 
petados,  fué  arrollado  por  7,000  jinetes  i  2,000  infantes  que  formaban 
la  fuerza  realista.  Gritos  de  alarma,  desaliento  i  desesperación  se  oyen 
en  el  campamento  patriota  i  de  júbilo  en  el  contrario.  La  columna 
realista  que  habia  enviado  Bóves  penetra  en  el  edificio  en  que  solo  es¬ 
taba  Ricaurte,  pues  este  habia  iicho  a  sus  compañeros:  “Volved  a 
vuestras  filas.”  Cuando  Bóves  advirtió  que  solo  Ricaurte  quedaba  de¬ 
fendiendo  el  parque,  esforzando  la  voz  cuanto  pudo,  esclamó  el  dilijente 
realista:  “A  tomar  el  edificio  sin  dilación!  ”  i  multitud  de  los  suyos 
invadieron  el  edificio  del  Injenio.  Pero  su  voz  quedó  ahogada  por  el 
estruendo  i  por  la  confusión  mas  espantosa  a  que  se  sucedió  el  silencio. 
Ricaurte  habia  incendiado  la  enorme  cantidad  de  municiones  que  exis¬ 
tia  en  el  edificio,  logrando  así  su  propósito  de  comprar  a  costa  de  su 
vida  la  salvación  de  la  Patria,  pues  aquellas  municiones  en  manos  de 
Bóves  hubieran  causado  la  ruina  de  Bolívar  i  su  Ejército.  Bóves  perdió 
entre  las  ruinas  de  la  casa  santificada  por  tan  sublime  abnegación,  un 
número  no  pequeño  de  sus  compañeros.  Vió  cundir  el  pánico  en  sus 
filas  después  de  un  hecho  tan  grandioso  en  los  fastos  de  los  sacrificios 
en  defensa  de  la  libertad,  i  desde  ese  momento  se  creyó  apocado  en  su 
presuntuosa  creencia  de  vencedor,  para  colocarse  en  la  vergonzosa  sen¬ 
da  de  los  vencidos  por  un  puñado  de  hombres  que  llevaban  la  convic- 
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cion  del  triunfo,  desde  el  momento  mismo  que  se  presentaban  en  la 
arena  de  los  gladiadores  por  su  Patria.  I  Ricaurte,  grande  en  su  vida 
de  servicios  en  las  huéstes  libertadoras;  héroe  en  la  realización  de  un 
hecho  maravilloso  en  los  Anales  de  los  prodijios  ejecutados  por  los  in¬ 
dependientes  en  la  guerra  de  su  emancipación ;  inmortal  en  la  entrega 
que  hizo  de  su  vida  en  aras  de  la  santa  causa  que  al  fin  triunfó  i  que  ha 
colocado  su  nombre  en  la  honrosa  lista  de  los  deificados  por  el  pueblo 
colombiano,  Ricaurte  abatió  al  orgulloso  español  que  se  creía  ya  ven¬ 
cedor ;  i  entre  las  llamas  de  aquel  incendio  dejó  estinguida  una  exis¬ 
tencia  de  hombre,  para  grabar  su  memoria  en  los  corazones  de  sus  com¬ 
patriotas  i  en  la  imperecedera  admiración  de  los  siglos. 

RICAURTE,  JOAQUIN.  Jeneral  de  División — Natural  de  Bogo¬ 
tá  i  hermano  del  héroe  de  San  Mateo  i  de  Isidoro,  Jil,  Manuel,  Andrés 
i  José  María  Ricaurte,  todos  soldados  de  la  independencia.  El  Jeneral 
Ricaurte  murió  el  27  de  julio  de  1S20  de  enfermedad  contraida  durante 
Ja  dominación  de  Morillo  i  Sámano,  errante  de  montaña  en  montaña, 
prefiriendo  habitar  con  las  fieras  a  someterse  al  poder  español.  Antes 
de  la  trasformacion  política  ya  era  amigo  de  la  independencia  i  el  20 
de  julio  de  1S10  firmó  el  acta  i  fué  destinado  de  Sarjento  Mayor  de  un 
batallón.  El  Libertador  le  confinó  el  grado  de  Jeneral  el  año  de  1814. 
Ricaurte  fue  acérrimo  defensor  de  la  voluntad  jeneral  de  las  provincias 
de  Nueva  Granada  declarada  en  favor  del  sistema  federal.  Con  el  ca¬ 
rácter  de  2?  Jefe  siguió  a  Venezuela  en  1813  i  acreditó  su  valor  i  su 
amor  a  la  Patria  en  muchas  jornadas,  entre  otras,  Palo-Blanco,  Venta- 
quemada,  Bogotá,  Sitio  de  Valencia,  Carabobo,  San  Cárlos,  Mucuchies, 
Chitagá,  Mata  de  la  Miel,  San  Juanito,  cerca  de  Buga,  en  donde  se  dis¬ 
tinguieron  por  su  valor  i  entusismo  los  virtuosos  habitantes  del  Cauca, 
señores  Juan  María  Alvarez,  Juan  Runel,  José  Ignacio  Renjifo,  Juan 
Antonio  Solano,  Camilo  Mendoza,  Juan  María  Ledezma,  Juan  José  Se¬ 
rrano  i  José  María  Guzman  i  los  soldados  Rafael  Echeverri  i  José  Ba- 
rona,  Agustín  de  la  Viña  (español)  i  Bautista  Renjifo.  En  el  restable¬ 
cimiento  de  la  República  por  la  batalla  de  Boyacá,  Ricaurte  hizo  es¬ 
fuerzos  para  arrojar  a  los  enemigos  del  Valle  del  Cauca.  La  fortuna  lo 
favoreció  en  su  empresa,  como  lo  habia  favorecido  en  Chire  el  año  de 
1815  contra  la  División  organizada  en  Barínas  por  el  Coronel  español 
Calzada. 

RICHARDS,  TOMAS.  Coronel — Nació  en  Manchester  en  1789. 
Salió  de  su  país  en  1S15  i  en  1816,  mandaba  un  escuadrón  en  el  Ejér¬ 
cito  de  Serviez,  en  Bogotá.  Marchó  a  Cáqueza,  donde  fué  derrotado 
por  los  realistas  i  siguió  a  Casanare.  En  1817  fué  Secretario  del  Almi¬ 
rantazgo  que  desempeñaba  Brion  en  Angostura.  A  Richards  se  le  debe 
la  libertad,  que  astutamente  consiguió  en  Ceuta,  de  los  ilustres  próce- 
res  sepultados  allí  por  Fernando  VII:  eran  ellos  Roscio,  Madariaga, 
Ayala,  Castillo,  Mires  i  Barona.  Richards,  este  hombre  benemérito  i 
amante  de  la  libertad  americana,  murió  en  Carácas  el  6  de  setiembre 
de  1840. 
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RIOS,  JUAN  ANTONIO.  Alférez  de  navio — Natural  de  Marga¬ 
rita.  Estuvo  entre  los  que  efectuaron  la  trasformacion  política  de  esta 
Isla  en  1811  i  se  halló  en  la  toma  de  Barcelona,  acaecida  en  1812. 
Asistió  al  combate  del  rio  Orinoco  i  a  algunas  otras  funciones  de  guerra 
que  tuvieron  lugar  en  este  mismo  año,  demostrando  en  todas  su  patrio¬ 
tismo  i  su  espiritu  marcial.  No  mostró  ménos  valor  en  un  combate  con¬ 
tra  varios  buques  realistas  como  el  Venezuela,  Vengadora,  Fernandi- 
na,  &c.  que  fueron  puestos  en  derrota  ;  en  la  toma  de  Cumaná,  bloqueo 
de  Puerto-Cabello,  Barcelona,  tercera  toma  de  Cumaná,  en  que  salió 
herido,  i  en  la  campaña  de  Margarita  para  quitarla  a  los  españoles  des¬ 
pués  de  capitular  con  Morillo,  peleando  en  Santa  Rosa  en  que  recibió 
una  herida  por  metralla  del  Castillo  (1814).  Fué  también  brillante  su 
buen  comportamiento  en  las  jornadas  que  pasan  a  espresarse:  Guacu- 
co,  en  donde  se  dio  la  muerte  a  todas  las  tropas  del  batallón  realista 
Barbastro;  San  Fernando  de  Apure  (1816),  combatiendo  en  tierra,  i 
prestando  ausilio  a  Páez,  a  la  vez  que  tomaba  prisionero  al  Coronel  rea¬ 
lista  José  María  Querp  i  en  las  acciones  de  Campaña,  rio  Caribe  i  Ara¬ 
gón  (1817).  En  1820,  compañero  de  Padilla,  asiste  a  la  toma  de  Rio- 
hacha  i  continúa  lidiando  en  Padrón,  Laguna-Salada,  Sabanilla,  Carta- 
jena  (1821),  en  donde  hace  la  hazaña  de  sacar  un  bergantín  cargado  de 
víveres  debajo  del  baluarte  de  Santo  Domingo ;  Maracaibo  i  Santamar- 
ta,  sosteniendo  el  bloqueo  contra  los  indios  de  la  Ciénaga.  A  estos  ser¬ 
vicios  agregó  otros  mui  importantes  en  la  guerra  hasta  el  año  de  1831 
durante  la  revolución  del  Coronel  Alzuro  en  Panamá ;  servicios  que 
Ronran  la  memoria  de  este  patriota. 

RINCON,  JOSE  ANTONIO.  Alférez  de  Fragata — Como  todos  los 
hijos  de  Venezuela  en  la  guerra  de  la  Independencia,  este  patriota 
merece  el  elojio  hecho  por  don  Pablo  Morillo  en  oficio  que  envió  desde 
Mompos  con  fecha  7  d©  marzo  ele  1816,  al  Ministro  de  la  guerra  en 
España.  “Es  menester,  dice,  dirijir  nuestros  principales  esfuerzos 
contra  Venezuela.  De  este  país  se  proveen  las  demas  provincias,  de 
oficiales  que  son  los  hombres  mas  atrevidos  de  la  Costa  firme.  En  conse¬ 
cuencia,  es  menester  quedas  tropas  que  obren  en  Venezuela  sean  nume¬ 
rosas ,  &c.”  De  esta  verdad  dió  pruebas  Rincón  en  1821,  en  la  campaña 
de  Coro,  peleando  en  la  acción  del  Pedregal,  en  Cumarebo,  entrada  de 
la  Vela  de  Coro,  Coro  i  Salina  Rica.  I  no  solamente  prestó  sus  servicios 
en  los  campos  de  batalla,  sino  que  desempeñó  varias  comisiones  rela¬ 
tivamente  a  la  guerra  en  las  goletas  Jeneral  Manrique  i  Rosa  i  en  la 
fragata  Cundinamarca. 

RINCON,  JUAN  NEPOMUCENO.  Capitán— Nació  en  el  pueblo 
de  la  Grita  el  16  de  mayo  de  1793.  Unido  a  su  tio,  el  doctor  Francisco 
Javier  García  Eviá,  se  comprometió  en  la  revolución  del  20  de  Julio 
de  1810,  i  desde  ese  dia  no  cesó  de  prestar  todos  los  servicios  militares 
que  pudo,  combatiendo  en  Ventaquemada  i  Bogotá,  donde  cayó  prisio¬ 
nero.  Pudo  fugarse  en  1816,  i  en  las  tropas  que  con  Serviez  pasaron  al 
Llano,  después  de  dar  la  acción  de  Cáqueza,  sirvió  en  esa  campaña  i 
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estuvo  en  las  acciones  de  Bonza,  Várgas  i  Boyacá,  para  seguir  al  sitio 
de  Cartajena  en  1821,  en  donde,  cerca  de  Turbaco,  recibió  una  herida 
en  una  pierna,  que  lo  hizo  sufrir  mucho  en  la  derrota,  pues  la  acción 
se  perdió  por  los  patriotasi,  salvó  la  vida,  merced  a  un  compañero  que 
lo  ausilió  i  sacó  al  fin  de  los  montes.  Quedó  inútil  para  el  servicio 
activo;  pero  no  para  cooperar  siempre  al  triunfo  de  la  libertad  con 
cuantos  medios  podia;  como  que  fué  leal  i  valiente  soldado  de  la  Repú¬ 
blica,  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Bogotá,  el  12  de  diciembre  de  1858 

RIPGLL,  PEDRO.  Teniente — Natural  de  Cartajena.  Con  todas 
las  cualidades  necesarias  a  un  buen  oficial,  se  presentó  al  servicio  de 
los  republicanos  en  1812,  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  la 
provincia  de  Santamaría,  combatiendo  con  honor  en  Guáimaro,  Pedra- 
za,  Sitionuevo.  Remolino  i  Cerro  de  San  Antonio:  este  último  campo 
lo  regó  con  su  sangre  hasta  el  estremo  de  quedar  sin  vigor  i  sin  fuerzas 
i  por  consiguiente  completamente  inútil. 

RISQUEZ,  JOSE.  Capitán — Natural  de  Margarita.  Fué  uno  délos 
bravos  defensores  de  esta  Isla  que  hicieron  decir  a  Morillo,  en  nota  que 
escribió  al  Ministro  de  la  guerra  en  España  (1816)  estas  palabras: 
“En  Margarita,  los  rebeldes  son  bien  mandados  i  se  baten  desesperada¬ 
mente.  Las  tropas  del  Rei  han  sido  obligadas  a  obrar  a  la  defensiva;  i 
si  Bolívar  llega  con  su  espedicion  armada  en  los  Cayos,  no  sé  cuál  será 
la  suerte  de  Margarita  ni  la  de  Cumaná  &c.”  El  Capitán  Risquez  com¬ 
batió  en  La  Libertad,  Guacuco,  asalto  del  castillo  de  Santa  Rosa,  La 
Línea,  Otra-banda,  Altura  de  Maturin,  en  donde  por  efecto  de  su 
arrojo  recibió  una  herida;  i  en  todas  las  demas  acciones  que  tuvieron 
lugar  hasta  que  se  respiró  en  la  Isla  el  aire  de  la  libertad.' 

RISQUEZ,  MIGUEL.  Subteniente — Natural  de  Margarita.  Arras¬ 
trado  por  su  ardiente  patriotismo,  fué  soldado  infatigable  durante  la 
campaña  emprendida  en  esta  Isla  contra  los  españoles,  en  los  años  de 
1S15  a  1817.  Las  acciones  en  que  combatió  fueron  las  siguientes: 
Libertad,  Guacuco,  Castillo  de  Santa  Rosa,  La  Línea,  Otra-banda, 
Garrin,  Los  Cocos,  Maturin  &c 

RIVA,  JUAN  JOSE  DE  LA.  Comandante — Es  digna  de  elojio  su 
absoluta  consagración  a  la  causa  de  la  libertad^:  desde  el  año  de  1815 
hasta  1817  fué  su  infatigable  defensor  en  las  jornadas  de  Otra-banda, 
Libertad,  La  Línea,  Guacuco,  Castillo  de  Santa  Rosa,  Garrin,  Matu¬ 
rin  Asunción,  Ataco,  Portachuelo  &c.  Todas  en  la  Isla  de  Margarita, 
de  donde  era  natural. 

RIVA  AGÜERO,  JOSE.  Mariscal — Nació  el  3  de  mayo  de  1783 
en  Lima,  descendiente  de  los  Marqueses  de  este  nombre  siendo  su 
padre  Caballero  de  Ja  orden  de  Cárlos  III.  Oidor  honorario  de  la 
Audiencia  de  Méjico  &c.  De  España  regresó  a  Buenos-Aires  en  1808 
i  empezó  la  larga  carrera  de  sus  servicios  a  la  Independencia,  desem- 
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pe  rían  do  hasta  1813  en  Lima  el  destino  de  Juez  del  Tribunal  de 
Cuentas,  i  obtuvo  en  1805  la  misma  Cruz  de  Carlos  III  de  España. 
Eje  principal  de  la  revolución  de  independencia  del  Perú,  i  en  relación 
con  los  que  la  sostenían  en  Chile  i  Buenos- Aires,  ausilió  a  San  Mar¬ 
tin  con  noticias  de  grande  importancia,  fué  el  primer  Prefecto  que 
tuvo  Lima,  i  como  Coronel  mandó  desde  el  4  de  agosto  el  Departamen¬ 
to  déla  capital  del  Perú.  Se  le  condecoró  en  Í821,  con  la  orden  del  Sol ; 
en  enero  de  1S22  era  miembro  de  la  sociedad  patriótica  i  el  Congreso 
ele  este  año  le  honró  el  31  de  octubre  con  una  medalla  cívica.  Fué  Pre¬ 
sidente  de  la  Nación  en  febrero  de  1823,  por  voluntad  del  Ejército  i  la 
opinión  jeneral :  el  Congreso  lo  posesionó  el  28  de  dicho  mes  i  el  4  de 
mayo  lo  hizo  Gran  Marizcal.  Cayó  del  poder,  se  retiró  a  Trujillo  en 
1823  ;  en  3  de  diciembre  de  1819,  se  le  levanta  la  proscripción,  vuelve 
a  Lima  el  17  de  mayo  de  1831,  i  el  Tribunal  Superior  en  1832  declaró 
que  no  había  mérito  para  enjuiciarlo  por  el  tiempo  de  su  Presidencia. 
Escribió  contra  Abascal  en  1813  i  se  atrajo  su  enemistad.  Bolívar 
sofoca  la  facción  de  Trujillo  i  Riva-Agüero,  que  era  su  Jefe,  va  preso  a 
Guayaquil,  de  orden  del  Coronel  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  que 
se  rebeló  contra  él  i  lo  capturó  el  25  de  noviembre  de  1823;  mas 
Bolívar  lo  hizo  dejar  en  libertad  i  en  consecuencia  se  trasladó  a  Europa. 
Su  enojo  con  Bolívar  i  los  colombianos  fué  grande  i  contra  ellos  escri¬ 
bió  con  el  falso  nombre  de  P.  Pruvonena,  según  se  dice.  Murió  el  21 
de  mayo  de  185^. 

RIVAS  DAVILA,  LUIS.  Coronel — Nació  en  Carácas.  Bravo  repu¬ 
blicano,  después  de  haber  tenido  que  huir  de  su  patria,  a  causa  de  los 
escesos  de  Monteverde  i  demas  ajen  tes  del  Gobierno  español,  i  de 
haber  sido  de  los  que  mas  cooperaron  en  favor  de  la  República  en  las 
juntas  patrióticas  de  Caracas  en  los  años  de  1809  a  1811,  se  unió  a 
Bolívar  en  Curazao  i  con  él  emprendió  esa  afortunada  i  gloriosa  cam¬ 
paña  que  escarmentó  a  los  realistas  en  Tenerife,  Banco,  Mompos,  Ocaña, 
Cúcuta,  Santamaría  i  Chiriguaná.  Continuando  la  guerra  en  Venezuela, 
se  encontró  en  las  nunca  bien  apludidas  jornadas  de  Niquitao  i  Hor¬ 
cones;  en  Taguanes,  Mirador,  Bárbula,  i  Trincheras;  en  Barquisimeto, 
en  donde  mereció  los  mayores  elojios  de  Bolívar  por  su  brillante  com¬ 
portamiento,  salvando  con  su  Escuadrón  la  infantería  perseguida  por 
ios  realistas.;  en  Vijirima  i  Araure,  en  donde  hizo  prodijios  de  valor; 
i  por  último,  en  la  esforzada  defensa  de  la  Victoria,  el  12  i  13  de  febrero 
de  1814;  allí  cayó  para  no  volver  a  la  vida,  este  impertérrito  hijo  de 
de  la  gloria,  cuyo  nobre  no  olvidará  jamas  su  patria. 

RIVAS,  JOSE  FELIX.  Mariscal  de  Campo — Nació  en  Carácas  el 
19  de  setiembre  1775.  Miembro  de  una  noble  i  rica  familia.i  tio  polí¬ 
tico  de  Bolívar.  Abrazó  con  calor  la  revolución  contra  España,  i  el  15 
de  julio  de  1808,  se  opuso  en  Carácas  a  que  José  Napoleón  fuese  reco¬ 
nocido  como  Rei  de  España,  cual  lo  pretendían  los  comisionados  que 
con  tal  objeto  habían  llegado  a  la  Guáira.  Unido  a  los  Montillas,  Rívas, 
Bolívares,  Sajos  &c.>  obligó  al  Ayuntamiento  a  sacar  el  pendón  real  i 
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a  proclamar  al  lejítimo  monarca  español,  haciendo  salir  a  dichos  comi¬ 
sionados.  A  las  márjenes  del  rio  Guáire,  en  una  estancia  de  Bolívar, 
tenia  Rívas  sus  reuniones  políticas ;  pero  denunciados  por  uno  de  los 
asistentes  del  señor  Manuel  Mátos,  tuvieron  que  trasladar  las  juntas  a 
la  casa  de  Rívas;  mas  también  fueron  denunciados  por  don  Pedro  déla 
Mati  i  un  señor  Villalonga.  Descubiertos,  pidieron  la  creación  de  la 
Junta  de  Carácas,  i  se  les  mandó  aprehender.  Declarados  los  dominios 
de  la  América  parte  de  la  Monarquía,  por  la  Junta  de  España  e  Indias 
(enero  22  de  1809)  hubo  unos  momentos  de  calma.  Rívas  fué  uno  de 
los  que  acompañaron  a  Bolívar  para  el  efecto  de  tratar  con  los  Comisio¬ 
nados  réjios  Cárlos  Montufar  i  Antonio  Villavicencio  que  llegaban  a 
Carácas.  Era  aquel  dia  el  18  de  abril  de  1810  ;  i  el  19  que  era  jueves 
santo  hizo  parte  de  los  que  cojieron  preso  i  embarcaron  para  los  Es¬ 
tados  Unidos,  al  Capitán  jeneral  don  Vicente  Empáran.  Rívas  trabajó 
como  el  que  mas  para  formar  la  Junta  que  se  reunió  en  Carácas  el  2 
de  marzo  de  aquel  año,  i  para  la  proclamación  de  la  independencia  el 
5  de  julio  de  1811;  dia  en  que  se  adoptó  la  bandera  tricolor.  Se  opuso 
a  la  capitulación  de  Miranda  con  Monteverde  en  la  Victoria  (julio  25 
de  1811)  i  habida  consideración  a  su  parentezco  con  éste,  resolvió 
tomar  pasaporte  para  Curazao  en  donde  se  reunió  con  Bolívar  i  en 
seguida  se  embarcó  para  Cartajena.  Abierta  la  campaña  del  Magda¬ 
lena,  el  26  de  noviembre,  combatió  en  Tenerife,  Mompos,  Guama!, 
Banco,  Ocaña,  Chiriguaná  i  Cúcuta,  en  donde  Bolívar  con  500  patriotas 
venció  a  S00  realistas.  Rívas  fué  enviado  por  Bolívar  a  Bogotá  para  que 
solicitara  permiso  del  Jefe  de  Cundinamarca,  que  lo  era  don  Comilo 
Torres,  de  pasar  a  Venezuela;  i  no  solo  le  fué  concedido  el  permiso 
sino  que  recibió  ausilios.  A  su  partida  se  le  unieron,  el  5  de  abril  de 
1813,  150  jóvenes,  entre  ellos  Ricaurte,  Vélez,  D’ Eluyar,  Jirardot, 
Ortega,  Maza  &c.  En  Tocuyo  batió  completamente  al  Jefe  realista  José 
Martí  (1813).  En  las  llanuras  de  Horcones  con  500  soldados  peleó 
contra  el  español  Francisco  Oberto,  que  tenia  1,500.  Unido  a  Bolívar, 
vence  en  Taguanes  al  Jefe  realista,  Julián  Izquierdo  quien,  habiendo 
salido  gravemente  herido,  lo  condujo  Bolívar  a  San  Cárlos,  en  donde 
murió.  Rívas  entró  triunfante  a  Carácas  i  allí  fué  nombrado  Coman¬ 
dante  militar.  Combatió  en  Mirador  de  Solano  contra  el  feroz  realista 
Zuazola  a  quien  tomaron  prisionero  i  pasaron  por  las  armas  de  orden 
de  Bolívar,  después  de  haber  éste  propuesto  a  Monteverde  que  fuese 
canjeado  por  el  Coronel  Jalón  ;  propuesta  que  no  solamenle  fué  recha¬ 
zada  sino  que  los  parlamentarios  enviados  al  efecto  fueron  apresados  i 
varios  oficiales  republicanos  asesinados,  entre  ellos  Osorio,  Fuéntes  i 
Pulido.  Envalentonado  Monteverde  con  esta  clase  de  triunfos  i  con 
los  1,500  hombres  que  le  llevó  el  Coronel  Miguel  Salomón,  salió  de  las 
fortificaciones  para  ser  castigado  por  Jirardot  i  Rívas  en  las  jornadas 
de  Bárbula  i  Trincheras,  haciéndolo  volver  a  sus  reductos.  Rívas  me¬ 
reció  por  estos  servicios  que  Bolívar  lo  ascendiera  a  Mariscal  de  Cam¬ 
po.  Llamado  Rívas  con  premura  por  el  Libertador,  después  de  la  dis¬ 
persión  de  Barquisimeto,  bate  al  realista  Salomón  en  Vijirima  i  lo  hace 
volver  a  sus  trincheras  de  Puerto-Cabello.  Venció  a  Cebállos  en  Araure. 
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Defensor  de  La  Victoria  con  tal  brío  e  inteligencia,  que  le  fue  imposible 
a  Bóves  tomarla.  Este  hecho  fué  tan  digno  de  su  reputación,  que  Bo¬ 
lívar  lo  apellida  en  sd  proclama  de  14  de  febrero  de  aquel  año  (1814) 
“  Vencedor  de  los  tiranos  en  La  Victoria,  el  héroe  de  Niquitao  i  los 
Horcones,  sobre  quien  la  adversidad  no  puede  nada,  &c.”  El  sangui¬ 
nario  Rósete  conoció  bien  el  poderoso  esfuerzo  de  las  armas  de  Rívas 
en  Charayabe,  no  obstante  el  terror  que  quiso  infundir  con  sus  matan- 
zasv  de  Ocumare,  como  digno  Teniente  de  José  Tomas  Rodríguez  (Bó¬ 
ves)  ;  como  lo  vió  su  vencedor  en  este  último  sitio,  el  20  de  marzo. 
¿Se  quieren  mas  hechos  que  demuestren  su  valor?  Allí  están  las  bata¬ 
llas  de  Garabobo  1?  en  la  cual  era  segundo  Edecán  de  Bolívar ;  La 
Puerta,  donde  la  sangre  de  los  patriotas  tiñó  el  campo,  i  sus  filas  se 
vieron  aniquiladas ;  mas  no  sometidas,  pues  Rívas  cómo  Marino,  Piar, 
Páez,  Bermúdez  i  Monágas,  jamas  se  abatió  con  los  desastres,  ántes 
bien  sacó  de  ellos  mayores  recursos.  La  desgracia  de  Aragua,  el  18  de 
agosto,  en  donde  Moróles  probó  ser  el  mas  sanguinario  de  los  Pacifica¬ 
dores,  lo  llevó  a  los  acontecimientos  del  4  de  setiembre  de  1814  en 
Carüpano,  que  dieron  por  resultado  el  que  se  embarcara  Bolívar  con 
Marino,  i  que  Rívas  i  Piar,  como  primero  i  segundo  Jefes  se  quedaron 
al  frente  del  Ejército.  Retó  a  Bóves  a  un  combate  desigual  por  el  nú¬ 
mero  de  los  que  peleaban,  i  el  5  de  diciembre,  Urica  fué  el  sepulcro 
del  implacable  enemigo  de  los  republicanos  (Bóves) ;  pero  éstos  per¬ 
dieron  toda  su  infantería  mandada  por  el  bravo  Coronel  Blas  del  Cen- 
tillo  que  sucumbió  al  lado  de  tantos  valerosos  independientes,  para 
quedar  aniquilados  en  la  batalla  de  Maturin,  dada  el  11  de  ese  mismo 
año.  En  ella  puso  Rívas  a  prueba  su  denuedo,  su  alma  grande,  su  con¬ 
ciencia  de  patriota,  su  corazón  de  soldado  de  la  libertad.  Todo  en  va¬ 
no.  El  último  esfuerzo  hecho  por  redimir  a  su  Patria  habia  sido  funes¬ 
to  para  él.  La  fatalidad  lo  conducía  al  infortunio,  i  la  Providencia  le 
marcaba  un  fin  en  su  escondite  de  Tamanuco,  en  donde,  presa  del  vér¬ 
tigo  que  produce  la  adversidad,  su  espíritu  se  estraviaba  en  los  tras¬ 
portes  de  ventura  que  sé  entreabrían  para  él  en  la  inmortalidad  gran¬ 
diosa  que  habia  conquistado,  fué  sorprendido  por  sus  enemigos,  guiados 
por  su  mismo  criado  que  habia  sido  aprehendido  en  la  primera  pobla¬ 
ción  a  donde  habia  ido  en  busca  de  víveres  para  su  señor.  La  cabeza 
del  ilustre  Jeneral  Rívas  se  colocó  en  una  jaula  de  hierro  puesta  en 
el  camino  público,  cubierta  con  el  mismo  gorro  fríjio  que  él  usaba.  Su 
esposa,  hermana  de  la  madre  de  Bolívar,  la  digna  señora  doña  Josefa 
Palacio,  al  saber  el  trájico  fin  de  su  consorte,  se  encerró  en  una  pieza 
de  su  casa  en  Garácas ;  i  cuando  Morillo  envió  su  Edecán  a  decirle  que, 
según  se  lo  habia  suplicado  Bolívar  en  su  entrevista  de  Trujillo,  i  de 
acuerdo  con  los  deseos  que  tenia  de  cumplir  tan  sagrado  encargo,  es¬ 
peraba  que  lo  ocupara,  ella  le  contestó  :  “Diga  usted  a  su  Jeneral  que 
yo  no  abandonaré  este  oscuro  rincón  miéntras  mi  patria  sea  esclava: 
que  aquí  seguiré  hasta  que  los  míos  vengan  a  sacarme,  anunciándome 
que  somos  libres.”  I  después  de  Carabobo  2 ?  Bolívar  mismo  fué  quien 
llenó  los  nobles  deseos  de  tan  patriota  matrona. 
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RIVAS,  JOSE  NICOLAS,  Comandante — De  Bogotá.  Uno  de  los 
mas  entusistas  defensores  de  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810  en 
Santafé.  El  9  de  agosto  aprobó  la  Junta  revolucionaria  gobernadora 
del  Nuevo  Reino  la  creación  de  4  escuadrones  de  a  150  soldados  cada 
uno.  Tocó  mandar  el  3?  al  señor  Rívas,  teniendo  por  Capitán  de  la  1? 
Gompañía  al  señor  Joaquin  Hóyos,  por  Teniente  al  señor  Vicente  Ve- 
navídes  i  por  Alféreces  a  los  señores  Nepomuceno  Forero  e  Ignacio  Díaz: 
de  la  2?  Compañía  era  Capitán  el  señor  Antonio  Zornoza,  Teniente  ei 
señor  Vicente  Umaña  i  Alféreces  los  señores  Blas  Torres  i  Manuel  Ca¬ 
ballero  Góngora:  de  la  3?-  Gompañía  era  Capitán  el  señor  Clemente 
Malo,  Teniente  ei  señor  Fernando  Rodríguez  Correa  i  Alféreces  los 
señores  Manuel  Vicente  Esguerra  i  Ramón  de  la  Torre,  i  porta-estandarte 
voluntario  el  señor  Valentín  Torres.  Mandaba  el  4?  Escuadrón  ei  Co¬ 
mandante  Luis  Otero  :  Capitán  de  la  U  Compañía  el  señor  Dionisio 
Araos,  Teniente  el  señor  Estévan  Quijano  i  Alféreces  los  señores  José 
Antonio  Díaz  i  Francisco  Bastidas:  Capitán  déla  2^  el  señor  José 
Ignacio  Umaña,  Teniente  el  señor  José  Bastida  i  Alféreces  los  señores 
Miguel  Sánchez  i  Narciso  Santander.  Capitán  de  la  3?-  el  señor  Luis 
Tovar,  Teniente  el  señor  José  Vázquez  Posse  i  Alféreces  los  señores 
Nepomuceno  Estévez  i  Antonio  Mendoza,  porta-estandarte  voluntario 
el  señor  Feliz  Bastidas.  El  resto  de  servidores  de  esos  cuerpos  de  caba¬ 
llería  constan  en  la  biografía  de  don  Antonio  Zornoza  El  señor  Rívas 
prestó  importantes  servicios  con  su  rejimiento;  se  halló  en  las  acciones 
de  Ventafyuemada,  defensa  de  Bogotá  en  ISIS  i  en  1814.  De  1815  a 
1816  hizo  la  defenza  de  Oundinamarca  i  a  la  llegada  de  Morillo  lo  puso 
preso  por  los  anteriores  servicios  i  el  de  haber  sido  Gobernador  de  la 
misma,  siempre  con  el  mismo  interes  por  su  patria  i  aversión  al  réji- 
men  colonial;  por  lo  cual  lo  hizo  fusilar  por  la  espalda  en  Santafé,  el 
el  31  de  agosto  de  1816,  en  la  plaza  de  San  Francisco. 

RIVAS,  MANUEL.  Capitán — Natural  de  Margarita.  Empezó  a 
servir  en  esta  Isla  en  el  año  de  1815  i  le  tocó  pelear  en  las  acciones 
de  O  traban  da,  Castillo  de  Santa  Rosa,  Libertad,  Guacuco,  La  Línea  i 
Asunción,  donde  recibió  una  herida.  Asistió  a  las  jornadas  de  Maturin, 
Los  Cocos  i  demas  que  tuvieron  lugar  hasta  la  terminación  de  aquella 
campaña. 

RIVAS,  PABLO.  Subteniente — Natural  de  Margarita.  Peleó  con 
fervoroso  anhelo  contra  los  realistas  en  las  campañas  de  esta  isla,  e Ji¬ 
los  años  de  1815  a  1817.  Se  distinguió  por  su  valor  en  los  campos  de 
la  Libertad,  Guacuco,  Línea,  Otra-banda,  Barales  i  Los-Cocos. 

RIVERA,  CUSTODIO.  Teniente  Coronel— Natural  de  Pasto 
Los  servicios  de  este  patriota  datan  de  1?  de  julio  de  1817  (dia  en 
que  se  publicó  en  Santafé  la  irónica  Real  cédula  de  indulto  jeneral 
concedido  a  los  patriotas).  Aunque  por  este  tiempo  $e  hallaba  Rivera 
desempeñando  un  cargo  que  le  había  conferido  el  Gobierno  Español, 
fué  desde  entonces  que  empezó  a  trabajar  con  fruto  en  favor  de  la  inde- 
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pendencia.  En  1822  lo  hizo  de  una  manera  mas  activa  i  eficaz  en  el 
Istmo  de  Panamá,  unido  al  Jeneral  Fábrega.  Tuvo  ocasión  de  mani¬ 
festar  sus  buenas  disposiciones  militares  durante  la  campaña  del  Sur 
(1823  i  1S24),  al  lado  de  los  Jenerales  Salom,  Mires  i  Flores,  pelean¬ 
do  en  Puerto-Cabello.  Fué  también  mui  útil  su  presencia  en  las  jor¬ 
nadas  de  Catambuco,  paso  del  Guáitara,  Jenoi,  San  Francisco  de 
Pasto  i  Sucumbios.  Hallándose  en  Cuenca  sufocó  una  revolución  pre¬ 
meditada  por  el  batallón  en  que  servia;  revolución  que  habría 
sida  de  fatales  cosecuencias  para  los  patriotas,  si  se  hubiera  llevado  a 
cabo.  En  1828  hubo  de  unirse  a  los  Jenerales  Obando  i  López  para 
combatir,  como  lo  hizo,  la  dictadura  que  pretendió  dominar  el  país  en 
aquel  año  ;  i  tuvo  la  gloria  de  haber  sido  comprendido  en  el  honroso 
tratado  de  la  Cañada,  el  5  de  marzo  de  1829.  Su  espada,  sus  talentos  i 
las  influencias  de  tan  estimable  persona  estuvieron  siempre  al  servicio 
de  su  amada  Patria. 

RIVERA,  HERMENEJILDO.  Teniente — Natural  de  Puerto- 
Cabello.  Fué  admitido  en  el  Ejército  republicano  en  1822.  En  este 
año  le  tocó  hacer  la  campaña  de  Coro  ;  i  a  órdenes  del  Coronel  Réyes 
Gonzáles,  combatió  en  Marón  i  en  Coro.  Sirvió  después  en  la  campaña 
de  Maracaibo  hasta  la  rendición  de  esta  plaza.  En  1828  se  fué  a  Popa- 
yan  i  tomó  parte  en  la  guerra  contra  los  llamados  facciosos.  Su  pa¬ 
triotismo  fué  tan  señalado  como  la  justicia  de  la  causa  por  que  peleó. 

RIVERO,  RUDECINDO.  Jeneral — Joven  de  valor  i  patriotis¬ 
mo,  en  1819  se  consagró  a  la  causa  de  la  República  venciendo  difi¬ 
cultades  i  peligros;  combatió  en  Carabobo,  Puerto-Cabello  i  la  Guai¬ 
ra.  En  1832,  Riendo  compañero  de  Obando  i  López,  peleó  contra  los 
ecuatorianos.  En  1840,  1851  i  1854,  defendió  al  Gobierno  lejítimo 
en  Buesaco,  Aratoca,Tescua,Huilquipamba,  Guachucal  i  Cumbai;  Bo¬ 
za,  Tres-esquinas  i  toma  de  Bogotá,  el  4  de  diciembre  del  último  de 
aquellos  años.  De  1861  a  1863  sostuvo  la  federación  i  combatió  en 
Cuaspudal  lado  de  Mosquera.  Su  lealtad  i  virtudes  lucieron  en  toda  su 
carrera  i  mereció  que  el  Gobierno  lo  condecorase  con  la  medalla  de 
Puerto-Cabello  i  el  escudo  de  Carabobo.  Murió  en  Bogotá  en  1869. 

RIZO,  SALVADOR — Natural  de  Santafé.  Primer  pintor  i  ma¬ 
yordomo  de  la  Espedicion  Botánica  de  que  era  director  el  doctor 
don  José  Celestino  Mutis,  el  sabio  ;  nombrado  así  por  Cédula  de  19 
de  noviembre  de  1783.  No  llenaríamos  la  obligación  que  nos  impone 
nuestro  respeto  por  las  personas  que  formaron  dicha  espedicion  si  no 
colocáramos  aquí  sus  nombres.  Hemos  dicho  ya  quién  era  director  i 
primer  pintor,  veamos  quienes  eran  los  demas  individuos  pensiona¬ 
dos:  Francisco  Antonio  de  Zea  i  Sinforoso  Mútis,  meritorios  ;  Fran¬ 
cisco  José  de  Cáldas  i  José  Mejía,  i  voluntarios :  Jorje  Tadeo 
Lozano  (  para  escribir  La  Fauna  Cundinamarquesa).  Enrique  Umaña 
( para  la  Mineralojía),  José  Joaquin  Camacho  (para  la  Botánica)  i  don 
Miguel  Pombo  para  id.  Oficiales :  José  María  Carbonell  i  José  María 
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Serna.  Pintores  :  Francisco  Javier  Matiz,  Francisco  Villarroel,  Ma¬ 
nuel  Martínez,  Nicolás  Cortés,  Antonio  Barrionuevo  Mariano  Hino- 
josa,  Pedro  Almanza,  Camilo  Quezada  i  José  Joaquin  Pérez.  Alumnos 
de  la  escuela  de  dibujo  :  Juan  Francisco  Mancera,  Antonio  Lozano, 
Raimundo  Collántes,  Juan  N.  Gutiérrez,  Francisco  Martínez  i  José 
Lino:  escuela  gratuita  de  dibujo:  Anselmo  García  Tejada,  Antonio 
Grávete  i  Soto,  José  Luciano  D’  Eluyar,  José  María  Escallon,  Jorje 
Miguel  Lozano,  Pedro  José  i  José  Remijio  Sánchez  de  Tejada  i  Ma¬ 
nuel  María  Alvarez.  Pupilos  :  Félix  Sánchez,  Agustín  Gaitan,  Miguel 
Sánchez,  Rafael  Córdoba,  Tomas  Ajala  i  Alejo  Sánchez.  Rizo  ayudó 
de  tal  modo  a  Mutis  en  sus  trabajos  de  Botánica  que  en  la  memoria 
que  dejó  este  sabio,  i  que  conserva  orijinal  el  Coronel  Pineda,  lo 
recomienda  i  pide  se  le  aumente  la  renta.  Rizo  no  debía  permanecer 
en  su  oficio  mucho  tiempo  ;•  i  de  la  misma  manera  que  supo  desempe¬ 
ñar  el  cargo  de  primer  pintor  en  la  Espedicion  Botánica,  en  los  tiem¬ 
pos  de  servidumbre,  al  primer  llamamiento  de  la  Patria,  supo  tam¬ 
bién  ponerse  la  espada  al  cinto,  lanzarse  a  las  Juntas  revolucionarias 
para  ir  después  a  los  campos  de  batalla  a  oponer  su  valor  a  la  opre¬ 
sión  i  encontrar  luego  una  muerte  gloriosa  en  la  Plazuela  de  San 
Francisco  de  Bogotá,  en  donde  fué  fusilado  de  orden  del  Pacificador,  el 
12  de  octubre  de  1816. 

ROA,  ADRIANO.  Capitán — Natural  de  Cartajena.  Desde  4  de 
febrero  de  1810  tuvo  ocasión  de  manifestar  su  decisión  por  la  causa 
de  la  libertad  combatiendo  contra  las  tropas  españolas  del  Rejimien- 
to  Fijo,  a  tiempo  que  don  Francisco  Montes,  Gobernador  de  Carta¬ 
jena,  fué  depuesto  de  su  empleo.  Roa  recibió  entonces  una  herida  en 
el  pecho;  pero  él  sabia  vencer  todas  las  dificultades  al  tratarse  de  la 
Patria:  enfermo  todavía  a  consecuencia  déla  herida  *i  agotado,  em¬ 
prendió  seguir  a  la  campaña  del  Magdalena  para  encontrarse  en  las 
acciones  que  se  dieron  en  el  Peñón,  Las  Puntillas  i  Ciénaga  de  San- 
tamarta.  En  1815  se  le  entregó  el  mando  de  un  bongo  de  guerra  para 
la  defensa  de  la  Ciénaga  de  Tesca  (Panamá);  i  el  20  de  octubre  del 
mismo  año,  fué  enviado  con  una  compañía  de  refuerzo  a  los~  castillos 
de  Bocachica  hasta  el  6  de  diciembre  en  que  tuvo  que  emigrar. 

ROA,  LUCIANO.  Teniente — Natural  de  Chocontá.  Desordena¬ 
das  las  tropas  republicanas  en  la  azarosa  jornada  de  Cachiri,  en  donde 
peleó  este  oficial,  hubo  de  dispersarse,  pues  con  esta  desgracia  que¬ 
daron  en  poder  de  los  realistas  las  provincias  del  Norte  de  la  Nueva 
Granada.  Volvió  a  unirse  a  los  patriotas  en  1819  i  sirvió  hasta  el 
de  1823. 

ROA,  MANUEL  SANTOS.  Capitán — Natural  de  Cartajena. 
Hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  la  provincia  de  Santamaría  en 
1812  i  peleó  en  las  acciones  de  Pedraza,  Cerro  de  San  Antonio,  Tene¬ 
rife,  Remolino,  Guáimaro,  Peñón,  Ciénaga  de  Santamaría,  Ciénaga 
grande,  Ciudad  de  Santamaría,  Punta-gorda,  Caño  de  Clarín  i  Papa¬ 
res,  en  donde  salió  herido.  En  1820  i  1821  hizo  la  campaña  de  Carta- 
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jena  i  mereció  quedar  comprendido  en  el  decreto  de  29  de  noviembre 
de  este  último  año  por  el  cual  el  Vicepresidente  de  la  República,  Je- 
neral  Santander,  concedió  escudos  de  distinción  a  los  individuos  que 
formaron  el  ejército  del  Magdalena  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Maria¬ 
no  Montilla,  por  haber  acreditado  valor  i  constancia  en  aquella  glo¬ 
riosa  campaña. 

ROBLEDO,  CARLOS.  Comandante — Natural  de  Antioquia  i 
descendiente  de  don  Jorje  Robledo,  fundador  de  Cartago  i  de  Antio- 
qüia.  Desde  1811  se  dió  a  conocer  en  el  ejército  de  los  patriotas,  don¬ 
de  desempeñó  comisiones  importantes  que  le  fueron  confiadas  por  el 
Dictador  de  la  Provincia  de  Antioquia,  señor  J.  del  Corral.  El  valore 
intelijencia  que  manifestó  durante  la  guerra  de  la  independencia  le 
granjearon  mucho  honor.  Se  halló  en  las  siguientes  jornadas  :  Toma 
de  la  provincia  de  Popaj^an  (1813-1814)  a  las  órdenes  de  los  Jenera- 
les  Nariño  i  Cabal  ;  acción  del  rio  Ovejas  en  el  Cauca  (mayo  30  de 
1815)  ;  en  la  de  30 -de  junio  del  mismo  año  i  lugar  :  en  la  de  Mondomó 
i  Cascabeles ;  en  la  del  Rio  de  Palo  (Cauca)  el  5  de  julio  i  en  la  cam¬ 
paña  de  Antioquia  (1816p  en  donde  se  dispersó  el  ejército  de  aquella 
provincia.  Prisionero  de  los  españoles  en  este  año,  fué  sentenciado  a 
servir  en  el  ejército  del  Rei,  en  donde  permaneció  hasta  el  año  de 
1819  en  que  fugó  ;  i  se  incorporó  en  las  filas  republicanas  el  9  de  agos¬ 
to  del  mismo  año  i  cooperó  a  la  reconquista  de  Antioquia.  A  princi¬ 
pio  de  enero  de  1820  fué  amenazada  dicha  provincia  por  una  columna 
al  mando  dal  realista  Warleta,  de  la  cual  sus  puestos  avanzados  ocu¬ 
paron  a  Zaragoza  i  Remedios.  (  Los  enemigos  no  hallaron  en  estos 
lugares  mas  que  diez  hombres  infelices  que  fueron  bastante  indolentes  i 
confiados  para  esperarlos.  En  el  momento  fueron  asesinados  todos 
ellos.  Esto  era  lo  que  los  españoles  llamaban  Pacificación.)  La  provin¬ 
cia  entera  se  levantó  en  masa  para  defenderse.  La  brillante  oficialidad 
de  aquella  División  en  que  se  hallaba  Robledo,  manifestó  sus  deseos 
de  llegar  al  combate,  i  su  Gobernador,  doctor  Restrepo,  desplegó  la 
enerjía  i  actividad  que  eran  del  caso  ;  i  al  mismo  tiempo  que  atendía 
aponer  en  estado  de  defensa,  la  provincia,  cumplía  activamente  la  or¬ 
den  del  Gobierno  supremo  sobre  colección  de  una  gran  partida  de 
cándales  que  remitió.  El  Comandante  jeneral  Córdoba  se  hallaba  a  la 
sazón  gravemente  enfermo  ;  pero  su  ausencia  del  frente  de  las  tropas 
no  impidió  que  se  obrase  de  firme  contra  el  enemigo.  Ellas  se  reunie¬ 
ron,  se  reforzaron  i  marcharon  alegres  en  solicitud  del  famoso  Warleta. 
El  20  recuperaron  a  Remedios,  de  donde  fugaron  los  enemigos,  i  la 
provincia  quedó  tranquila.  Robledo  ejecutó  allí  una  acción  distinguida, 
atacando  i  venciendo,  con  solo  30  hombres,  al  Coronel  realista  Tolró 
que  tenia  200  i  mereció  los  mayores  elojios  por  su  comportamiento  en 
la  acción  de  Chorros-blancos.  Estuvo  en  el  sitio  i  toma  de  Cartajena 
(1821)  con  Montilla:  atacó  los  buques  enemigos  de  la  bahía,  i  se  ha¬ 
lló  durante  4  meses,  de  vanguardia  en  Ternera,  sufriendo  el  fuego 
del  Castillo  de  San  Felipe  i  ayudando  a  constituir  la  cañonera.  Mar¬ 
chó  a  Cuba  en  rehenes  por  haber  naufragado  parte  de  los  capitulados 


—  523  — 


en  Cartajena  en  el  bergantín  Hox.  En  la  batalla  de  Zaragoza  recibió 
una  herida.  Sus  servicios  i  sacrificios  fueron  premiados  por  decreto  del 
Congreso  de  Cúcuta  de  28  de  setiembre  de  1821,  concediéndo¬ 
le  un  escudo. 

ROBLEDO  POSADA,  PATRICIO.  Capitán.— Natural  de  Bo¬ 
gotá.  Guiado  desde  mui  joven  por  el  sentimiento  del  patriotismo, 
apenas  estalló  la  revolución  del  año  de  1810,  marchó  imperturbable 
en  busca  de  un  lugar  entre  las  filas  republicanas.  Presentóse  al  Jene- 
ral  Baraya  e  hizo  con  él  la  campaña  del  Norte  i  combatió  en  Venta- 
quemada.  Al  lado  del  Libertador  concurrió  al  asedio,  combates  par¬ 
ciales  i  toma  de  Rogotá  el  año  de  1814.  Durante  la  revolución  de 
1S13,  sostuvo  al  Gobierno  lejítimo. 

ROBLES,  MANUEL.  Capitán — Natural  de  Panamá.  En  el  ejército 
que  hizo  ia  camparla  de  Quito,  i  después  de  haber  hecho  conocer 
su  valor  en  Guanajo,  Guaranda  i  San  Antonio  de  Chimbo  en  1822,  a 
las  órdenes  de  Maza,  concurrió  al  sitio  del  Callao  en  julio  de  1823. 
(Cuatro  años  ántes,  el  Jeneral  San  Martin  decía  a  alguno  de  los  go¬ 
bernantes  del  Reino  de  Quito  en  una  correspondencia  cojida  a  los  es¬ 
pañoles  hechos  prisioneros  en  Antioquia,  entre  otras  cosas  lo  que  si¬ 
gue :  “  El  estandarte  patriótico  tremola  ya  en  los  baluartes  de  Lima  ; 
catorce  mil  republicanos  aguerridos  elevaron  a  esta  capital  (Lima)  al 
rango  de  una  Corte  libre  después  de  un  sitio  de  84  dias.  Buenos- Aires, 
Montevideo,  Valparaíso,  Cocepcion,  Valdivia,  todas  las  márjenes  del 
Paraná  i  Uruguai,  respiran  un  mismo  aire,  forman  un  solo  cuerpo,  i 
conciben  el  plan  de  estender  su  opinión  por  las  faldas  inmensas  de  los 
Andes).”  Robles  hizo  la  campaña  de  Arequipa  ;  i  a  su  retirada  empren¬ 
dió  la  de  1?  de  junio  de  1821  que  dirijió  el  Libertador.  Estuvo  en  las 
batallas  de  Junin  i  Ayacucho  i  sufrió  la  derrota  de  Matará.  Mereció 
los  honrosos  distintivos  de  las  medallas  de  Pichincha  i  Ayacucho, 
escudo  de  Junin,  busto  del  Libertador  i  el  renombre  de  benemérito 
de  la  patria  en  grado  eminente. 

ROCAFUERTE,  VICENTE— Nació  en  Guayaquil  el  3  de  mayo 
de  1783  i  a  principios  de  este  siglo  se  trasladó  a  Lima,  en  donde  sus 
grandes  talentos  i  su  amor  por  la  libertad  despertaron  la  suspicacia  de 
los  españoles  que  lo  arrojaron  del  país.  Entonces  fue  a  Europa,  viajó 
en  Francia  e  Italia  con  Bolívar  a  quien  lo  unieron  por  mucho  tiempo 
los  vínculos  de  la  mas  estrecha  amistad  i  se  dice  que  la  corresponden¬ 
cia  que  mantenían  los  dos  es  de  suma  importancia  para  la  historia  de 
Colombia.  Rocafuerte  volvió  a  Guayaquil,  i  fué  de  nuevo  espulsado  por 
los  españoles,  entonces  se  refujió  a  Guatemala  i  después  a  Méjico.  Nom¬ 
brado  en  1826Ministro  Plenipotenciario  de  aquella  República  en  Lon¬ 
dres,  prestó  al  de  Colombia,  don  Manuel  José  Hurtado,  £  63,000  (libras 
esterlinas )  para  pagar  uno  de  los  dividendos  del  empréstito  de  Co¬ 
lombia;  operación  que  le  fué  censurada,  pero  logró  justificarse  victo¬ 
riosamente,  haciendo  ver  que  los  intereses  de  las  Repúblicas  Surame- 
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ricanas  eran  unos  mismos.  El  año  de  1829  estuvo  en  París,  de  donde 
llevó  a  Méjico  los  aparatos  necesarios  para  introducir  el  alumbrado 
de  gaz  en  aquella  ciudad.  En  ella  redactó  un  periódico  defendiendo 
como  siempre  los  verdaderos  principios  de  la  libertad,  i  en  1830  pu¬ 
blicó  allí  mismo  su  “Ensayo  sobre  cárceles  i  sobre  tolerancia  relijiosa,” 
obras  de  mucho  mérito  i  el  “Fénix  de  la  Libertad,”  periódico  de  fuerza 
i  profundumente  lleno  de  ideas  de  independencia  i  de  ataques  a 
los  abusos  de  los  Gobernantes  de  Méjico.  Regresó  a  Guayaquil  en 
1833  i  al  momento  fué  elejido  Miembro  del  Congreso,  en  el  cual 
su  enerjía  independiente  le  costó  la  persecución  del  Gobierno,  i  des¬ 
terrado,  en  Guayaquil  halló  amparo  dándole  el  título  de  Jefe  Supre¬ 
mo.  En  1835  subió  al  Solio  Presidencial  del  Ecuador,  señalándose- 
corno  progresista,  en  los  caminos,  arreglo  de  la  instrucción  pública 
i  de  la  Hacienda  Nacional.  Al  dejar  el  mando  en  1836,  pasó  a  ser 
Gobernador  de  Guayaquil  i  su  filantropía  no  tuvo  límites  en  los  acia¬ 
gos  dias  de  1841  que  estuvo  aquella  población  agoviada  por  el  cólera 
asiático.  En  1S43  sostuvo  en  el  Congreso  de  Quito  la  Constitución  pro¬ 
gresista  de  Ambato  ;  mas  habiéndose  acarreado  enemistades  se  tras¬ 
ladó  voluntariamente  a  Lima.  La  revolución  del  6  de  marzo  de  1845, 
en  Guayaquil,  desconociendo  el  hecho  de  la  Convención,  le  nombró 
ájente  de  Negocios  en  el  Perú,  i  desde  allí  ausilió  el  movimiento 
con  armas  i  lo  mas  que  pudo  hasta  hacerlo  triunfar.  Fué  miembro  de  la 
Convención  de  Cuenca,  en  ese  año,  Presidente  del  Senado  en  el 
Congreso  de  1846  i  enviado  al  Perú,  Chile  i  Bolívia  a  concertar 
los  medios  de  defensa  contra  la  espedicion  que  se  anunciaba  vendría 
de  España  contra  el  Ecuador.  Murió  en  Lima  el  16  de  mayo  de 
1847. 

RODRIGUEZ,  ANTONIO.  Capitán — Natural  de  Honda.  Tuvo 
mucha  parte  i  contribuyó  al  feliz  éxito  de  las  campañas  del  Magda¬ 
lena  en  los  años  de  1811,  1812  i  1820  i  concurrió  a  las  acciones  de 
guerra  de  Puerto-nacional  de  Ocaña,  Moráles,  Bocas  del  Rosario,  Lí¬ 
mite,  La  Ceja  de  Canean,  Barbacoas  i  Badillo  a  órdenes  del  patriota 
Maíz.  Para  juzgar  del  comportamiento  del  Capitán  Rodríguez  princi¬ 
palmente  en  la  campaña  del  Magdalena,  basta  saber  que  estuvo  a  ór¬ 
denes  del  Jeneral  Hermójenes  Maza  para  quien  cuanto  mas  invencibles 
fueran  los  inconvenientes  de  un  ataque,  mas  lo  juzgaba  realizable. 
Fué  por  esta  razón  que  el  Jeneral  Santander,  al  ordenarle  en  nota 
de  3  de  julio  de  1820  (este  documento  se  conserva  orijinal  en  la 
Biblioteca  Nacional)  que  se  apoderase  de  Mompos,  Tenerife  i  toda 
la  ribera  de  Santamaría,  le  dice  :  “  en  todo  lance  apurado  deben  reu¬ 
nirse  las  tropas  de  usted  i  las  de  Córdoba  a  obrar  de  firme  con 
audacia  en  el  plan  i  con  'prudencia  en  la  ejecución”  Maza  obedeció  el 
mandato;  i  aun  que  con  poco  escrúpulo  en  cuanto  al  ordenen  que 
debía  tener  presentes  los  sustantivos  audacia  i  prudencia ,  en  la  Gaceta 
de  Colombia  del  27  de  agosto  de  aquel  año,  se  dijo  :  “Un  solo  ene¬ 
migo  no  se  encuentra  en  el  famoso  canal  del  Magdalena.”  Al  efecto 
Tenerife  fué  libertado  por  Maza,  Mompos  por  Córdoba,  Santamaría 
por  Carreño  i  Cartajena  por  Montilía. 
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RODRIGUEZ,  APOLINAR.  Teniente — Natural  de  Ranchara. 
La  subordinación,  la  lealtad,  el  patriotismo  i  el  valor,  fueron  las  cuali¬ 
dades  que  caracterizaron  a  este  oficial  i  que  le  granjearon  la  estimación 
de  su  Jefe  el  Jcneral  Custodio  García  Rovira,  durante  la  campaña  de 
Cundinamarca.  En  la  desgraciada  jornada  de  Cachiri  fué  prisionero  de 
los  realistas;  condición  que  soportó  hasta  1821  que  volvió  a  servir  a  la 
República  desempeñando  cargos  delicados  i  combatiendo  en  algunas 
otras  acciones  de  guerra. 

RODRIGUEZ,  CLETO.  Teniente — Natural  de  Margarita.  Con¬ 
tribuyó  a  resistir  los  esfuerzos  de  los  numerosos  i  aguerridos  ejércitos 
españoles,  durante  la  campaña  de  aquella  Isla  (1815  a  1817),  hallán- 
doso  en  todas  las  acciones  jenerales  que  hubo  i  recibiendo  una  grave 
herida. 

RODRIGUEZ,  ENRIQUE.  Doctor — Nació  el  15  de  julio  de  1765, 
en  Cartajena.  Pocos  hombres  pueden  gloriarse  de  haber  prestado  tan¬ 
tos  i  tan  importantes  servicios  al  Estado.  Fué  uno  de  los  primeros  ofi¬ 
ciales  de  la  Secretaría  del  virei,  i  en  1790  Fiscal  de  la  Real  hacienda  has¬ 
ta  1795  que  se  intentó  la  independencia  de  la  Nueva  Granada,  a  cuyo 
acontecimiento  concurrió  el  señor  Rodríguez  de  la  manera  mas  activa 
i  decidida,  por  cuya  razón  estuvo  amenazado  de  muerte  en  unión  de 
Nariño,  Gómez,  Sandino  i  otros  patriotas  que  fueron  los  primeros  que 
trataron  de  sacudir  el  yugo  de  la  Metrópoli.  Entonces  estuvo  preso  11 
meses  junto  con  el  señor  Luis  Francisco  Rieux,  padre  del  Jeneral.  Co¬ 
mo  Rejidor  concurrió  a  la  deposición  del  Gobernador  Francisco  Mon¬ 
tes  quitando  así  la  mayor  traba  a  la  marcha  progresiva  de  la  revolución. 
En  el  mismo  año  fué  nombrado,  por  el  pueblo  de  Cartajena,  Vocal  a 
la  primera  Junta  Suprema,  i  con  este  carácter  fué  el  comisionado  para 
sumariar  i  aprehender  dentro  del  Cuartel  del  Renji miento  Fijo,  al  Ca¬ 
pitán  Antonio  Gutiérrez  i  Sarjento  Resano,  autores  de  la  sublevación 
del  referido  cuerpo  el  4  de  febrero  de  1811.  Rodríguez  desempeñó  esta 
comisión  con  la  actividad  i  valor  qne  siempre  lo  distinguieron.  En  este 
año  tomó  posesión  del  destino  de  Contador  jeneral  de  Cartajena.  En 
seguida  fué  diputado  por  esta  provincia  al  Congreso  de  Nueva  Grana¬ 
da  en  Ibagué,  i  con  los  demas  diputados  hizo  el  acta  federal  de  1811, 
que  se  firmó  en  Bogotá  en  27  de  noviembre  de  dicho  año.  En  1812 
diputado  a  la  Legislatura  del  Estado  de  Cartajena,  i  en  este  mismo  año  fué 
Secretario  de  Hacienda.  En  1814  Ministro  Juez  del  Supremo  Tribunal 
de  justicia.  En  1815  Director  de  la  Casa  de  Moneda  establecida  en  es¬ 
ta  ciudad,  i  en  octubre  del  mismo  año  salió  en  comisión  del  Gobierno 
de  Cartajena  cerca  del  de  Jamaica.  En  1819  cayó  en  poder  del  virei 
Sámano,  i  aunque  logró  escapar  del  patíbulo,  fué  desterrado  a  Cuba; 
pero  quebrantó  el  confinamiento  luego  que  supo  el  sitio  de  Cartajena 
por  las  tropas  republicanas.  Durante  el  bloqueo  asistió  con  sus  conse¬ 
jos  como  Auditor  de  guerra  al  jefe  del  Ejército,  Montilla.  Rendida 
ia  plaza  fué  nombrado  Teniente  asesor  de  la  Intendencia,  i  continuó 
desempeñando  los  destinos  de  Auditor  de  guerra  i  marina.  En  1825, 
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Juez  de  Hacienda  en  la  provincia  i  en  1826  primer  Ministro  de  la  Cor¬ 
te  de  justicia,  i  en  clase  de  tal  presidió  el  Tribunal,  hasta  que  en  1828 
lo  suspendió  el  Dictador  por  haber  censurado  las  injusticias  de  un  Go¬ 
bierno  de  hecho  i  defendido  con  valor  e  independencia  el  periódico  ti¬ 
tulado  “  El  Cartajenero  liberal.”  En  1831  se  le  espulsó  de  la  Repú¬ 
blica  por  la  franqueza  con  que  manifestaba  sus  opiniones  políticas, 
siempre  justicieras.  Estando  en  Jamaica  sitiaban  ya  las  tropas  liberta¬ 
doras  a  Cartajena:  Rodríguez  olvida  sus  enfermedades  i  avanzada  edad, 
se  incorpora  con  ellos  i  entra  en  la  ciudad  de  donde  sin  fórmula  de  jui¬ 
cio  se  le  habia  arrojado.  En  este  mismo  año  fue  nombrado  segunda 
vez  Fiscal  de  Hacienda  i  alternativamente  Juez  letrado  i  Ministro  del 
Tribunal  de  justicia  que  presidió  varias  veces,  como  también  ios  Cole- 
jios  electorales  i  Cámara  de  provincia;  i  por  último  la  educación  pú¬ 
blica  de  Cartajena  le  debió  sus  adelantos,  pues  rejentó  varias  clases, 
presidiendo  ademas  la  Subdireccion  de  estudios.  La  naturaleza  habia 
dotado  a  Rodríguez  de  grandes  talentos  que  él  habia  cultivado  procu¬ 
rándose  una  vasta  instrucción  adornada  con  las  mas  raras  virtudes. 

RODRIGUEZ,  EUSEBIO.  Capitán — Natural  de  Cartajena.  Con¬ 
tribuyó  con  su  influencia  a  dirijir  i  encaminar  la  opinión  pública  en 
favor  de  la  revolución  de  1810.  Insinuaremos  con  la  brevedad  caracte¬ 
rística  de  esta  obra,  las  gloriosas  acciones  a  que  concurrió  i  en  las  cua¬ 
les  hizo  lucir  su  valor.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  contra  Santa¬ 
maría  i  combatió  en  Corozal,  Mojan,  Sinú,  Lo  rica,  Tenerife,  Sitio  de 
Cartajena  por  Morillo,  en  donde  fue  herido  al  atacar  el  castillo  de  Santa 
Ana.  El  6  de  diciembre  de  1815,  emigrado  de  aquella  plaza,  fue  apre¬ 
sado  por  los  realistas  en  el  Escudo  de  Veragua,  i  conducido  a  Puerto- 
Cabello,  lo  condenaron  a  trabajos  forzados:  de  allí  lo  llevaron  otra  vez 
a  Cartajena  en  donde  fue  indultado  (1818).  Ni  los  trabajos  i  vejaciones 
que  habia  esperimentado  durante  la  prisión  ni  las  noticias  oficiales  que 
publicaron  en  aquella  ciudad  los  realistas  el  9  de  mayo,  con  el  carác¬ 
ter  de  comprobadas  por  diferentes  conductos  (decia  el  Boletin  :  “que  el  mal¬ 
vado  Simón  Bolívar  habia  sido  herido  i  estaba  prisionaro  en  Valencia: 
que  Urdaneta,  Ugarte  i  otros  patriotas  habían  muerto:  que  Páez  ha¬ 
bia  fugado  después  de  la  acción  de  Calabozo  ;  i  que  casi  todos  los  liber¬ 
tadores  estaban  perdidos,”)  pudieron  desalentar  su  antiguo  brío  i  su 
patriotismo.  Asociado  al  Jeneral  Montilla  asistió  al  sitio  de  Cartajena 
en  1821  hasta  la  rendición  de  la  plaza.  En  1823  hizo  la  campaña  con¬ 
tra  Maracaibo  i  combatió  en  Sinamaica;  en  1831,  fué  de  los  sostene 
dores  del  Gobierno  lejítimo  en  la  acción  del  Santuario. 

RODRIGUEZ,  FACUNDO.  Alférez— Natural  de  Bogotá.  Fué 
en  las  fuerzas  comandadas  por  el  Jeneral  Pedro  León  Torres,  durante 
la  campaña  dél  Sur  en  1820.  Fstuvo  después  sucesivamente,  a  órde¬ 
nes  de  los  Jenerales  Montilla,  Obando  i  Herran.  Combatió  en  las  ac¬ 
ciones  de  Tenerife,  Palmira,  Chaguarbanba,  Laguna,  Huilquipamba, 
Yacuanquer,  Papayal,  Zimaña,  Palmas  de  Avila  i  Ocaña. 

RODRIGUEZ,  GABRIEL.  Capitán— Natural  de  Bogotá.  Prestó 
buenos  servicios,  i  en  lo  que  mas  se  aventajó  fué  en  el  celo  por  la  obser- 
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vancia  de  la  disciplina  militar.  Hizo  su  primera  campaña  en  1S1G  a  ór¬ 
denes  del  Jeneral  Serviez,  peleando  en  la  acción  de  Cáqueza,  en  donde 
cayó  prisionero.  Combatió  tres  veces  en  Pasto  i  una  en  Bomboná;  en 
Ibarra,  Catambuco,  Casa  fuerte  i  Gualmatan,  Mapachico  i  Tarqui. 

RODRIGUEZ,  HONORATO.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Barí- 
nas.  Fue  uno  de  los  que  con  el  fusil  al  hombro  ofrecieron  sus  servicios 
a  la  causa  de  la  independencia,  desde  1811.  En  1S12  peleó  en  la  acción 
de  Paso  de  Quintero.  En  1813,  en  Tucupido,  San  José,  Rio  Guamare, 
Paso  de  San  Juan  Bautista  i  Araure.  En  1814.  en  Santo  Domingo.  En 
1815,  en  San  Cárlos,  Barínas  i  Cartajena.  En  1830  fue  de  los  sostene¬ 
dores  del  Gobierno  lejítimo  i  peleó  en  Bogotá,  su  Sabana  i  LaFrágua. 
En  1831  en  la  acción  de  Palmira.  Aparte  de  estos  servicios  desempeñó 
varias  comisiones.  Fue  mui  estimado  de  todos  i  logró  mui  buena  opinión 
entre  sus  Jefes. 

RODRIGUEZ  JIL,  JOSE  MARIA.  Coronel— Natural  de  Popa- 
yan.  Decidido  republicano,  desde  sus  mas  tiernos  años,  al  oír -los  j émi¬ 
dos  de  los  patriotas  sacrificados  en  el  Perú,  Méjico,  Venezuela  i  Nueva 
Granada,  por  los  realistas  Abascal,  Callejas,  Morillo,  Tacón,  Montes, 
Sámano,  Tiscar,  Moróles  (de  quien  decía  Bóves:  “Este  es  un  buen  mu¬ 
chacho  pero  mui  sanguinario,”)  Yañes,  Monteverde,  Cajigal,  &c,  tomó 
las  armas  en  favor  de  la  revolución  iniciada  en  Santafé  el  20  de  julio 
de  1810.  El  año  de  1814  fué  designado  por  Nariño  para  ir  de  emisario 
a  Pasto  en  donde,  capturado  por  los  realistas,  fué  condenado  a  la  última 
pena  ;  pero  pudo  salvarse  merced  a  la  influencia  que  tenia  don  Toribio 
Montes  con  Sámano,  Fué  de  los  vencedores  en  Pichincha  i  mereció  la 
condecoración  de  este  nombre.  Hallándose  en  Ambato  asaltó  la  guar¬ 
nición  española  que  se  hallaba  en  Machachí.  En  breve  siguió  al  Perú 
con  los  Jenerales  Sucre  i  Salom  a  hacer  aquella  campaña.  En  Guaya¬ 
quil  i  Quito  desempeñó  varias  comisiones  que  se  le  dieron  para  proveer 
de  armas  i  municiones  al  Ejército  republicano.  Después  de  la  jornada 
de  Pasto,  en  1823,  en  donde  peleó  a  órdenes  del  Jeneral  Flórez,  fué 
prisionero.  Combatió  en  Yaguachi,  Tacunga,  Talupana,  Guáitara,  i 
Guayaquil.  Enemigo  de  las  dictaduras  combatió  las  de  1829  í  1830  i 
fué  uno  de  los  proscritos  entonces.  Fué  hombre  de  estraordinario  va¬ 
lor  i  de  lealtad  a  toda  prueba. 

RODRIGUEZ,  JOAQUIN.  Teniente  Coronel — Nació  en  Antio- 
quia.  En  1813  hizo  la  campaña  del  Sur  i  combatió  en  Palacé  i  Cali- 
blo,  i  1  uego  en  la  Cuchilla  del  Tambo  en  donde,  después  de  haber  tenido 
sn  vida  en  inminente  peligro,  logró  escaparse  protejido  por  el  biza¬ 
rro  Liborio  Mejía.  Huyó  en  asocio  de  este  Jefe  por  Guanacas  i  fué  derro¬ 
tado  con  él  en  la  acción  en  donde  Mejía  quedó  prisionero  ;  entonces 
debido  a  su  fuga  no  fué  fusilado.  En  1821  volvió  Rodríguez  a  tomar 
las  armas  e  hizo  la  campaña  del  Magdalena  a  órdenes  de  Córdoba.  Ter¬ 
minada  ésta  i  mandando  una  compañía  partió  para  Venezuela  en  donde 
estuvo  sirviendo  hasta  que  fué  nombrado  Gobernador  del  Chocó.  Con¬ 
cluido  su  período  regresó  a  su  país  natal  i  desempeñó  algunos  desti¬ 
nos  de  Hacienda.  Su  vida  fué  la  de  un  filósofo.  Murió  en  Medellin 
en  1850. 
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RODRIGUEZ,  JOSE  IGNACIO  (álias  el  mosca).  Coronel-Na- 
ció  en  Bogotá  el  año  de  1775.  Amante  en  sumo  grado  de  la  causa  de 
la  independencia,  abrazó  con  una  actividad  prodijiosa  la  revolución  de 
1810  iniciada  en  Santafe.  En  medio  de  las  mayores  calamidades  i  cuan¬ 
do  a  muchos  faltaba  la  confianza  en  el  buen  éxito  de  la  revolución, 
Rodríguez  vende  una  de  sus  mejores  haciendas  i  con  ese  dinero  se  pro¬ 
nuncia  en  Neiva  el  13  de  agosto  de  aquel  año,  con  13  hombres  arma¬ 
dos  de  palos ;  lugar  en  donde  residía  entonces  por  motivo  de  haber 
contraído  allí  matrimonio  con  la  señora  Toribia  Escobar,  hija  del  espa¬ 
ñol  Bartolomé  Escobar,  enviado  desde  España  con  el  destino  de  Admi¬ 
nistrador  jeneral  de  Correos.  En  seguida  pasó  al  Cauca  para  concurrir 
a  la  jornada  de  Palacé  1?  i  seguir  a  la  campaña  del  Pacífico.  El  29  de 
enero  de  1812  venció  ai  Gobernador  Tacón  en  el  combate  del  rio  Iscuan- 
dé  tomándole  un  bergantín,  una  lancha  i  200  prisioneros,  entre  ellos 
Manuel  Pardo,  José  María  Delgado,  M.  Valverde,  Felipe  Grueso  i  dos 
frailes.  El  9  de  octubre  del  citado  año,  combate  Rodríguez  contra  los 
patianos  i  toma  a  Popayan,  i  marchando  en  seguida  al  pueblo  de  La 
Candelaria,  derrota  las  fuerzas  de  Sámano,  que  eran  mui  superiores  en 
número,  con  solo  300  caucanos.  En  1813  llega  Rodríguez  a  Ibagué, 
después  de  un  viaje  lleno  de  peligros  i  de  calamidades,  lo  que  era  una 
ventaja  para  la  causa  que  defendía,  pues  en  las  adversidades  era  cuando 
mas  vivía  para  la  Patria,  cuando  mas  aceleraba  sus  operaciones  i  cuan¬ 
do  mas  triunfos  i  victorias  obtenía.  Ya  estaba  agotada  en  beneficio  de 
la  libertad  la  suma  que  de  sus  propios  fondos  había  tomado  para  tan 
sagrada  empresa,  i  en  tales  circunstancias,  resolvió  escribir  a  su  esposa 
diciéndole  que  vendiera  i  redujera  a  dinero  cuanto  ellos  poseían  i  se  lo 
enviara  prontamente.  Así,  pues,  no  tardaron  muchos  dias  cuando  ya 
Rodríguez  había  recibido  de  su  esposa  una  suma,  que  invertió  ínte¬ 
gra  en  favor  de  su  causa.  En  Ibagué  se  le  unieron  a  Rodríguez  el  doc¬ 
tor  José  María  Gutiérrez  (álias  el  fogoso)  i  algunos  otros  patriotas  i 
llegó  a  Cartago  con  240  hombres  mas,  que  como  ausilio  a  los  defenso¬ 
res  del  Cauca  había  enviado  de  Antioquiael  Dictador  Corral.  Partió  con 
esta  jente  para  Cali,  a  marchas  forzadas,  i  llegó  a  tiempo  de  cooperar 
al  triunfo  de  Nariño  i  Cabal  en  Calibío  (15  de  enero  de  1814),  en  don¬ 
de  rindió  la  vida  el  Jeneral  realista  Asín,  a  quien  Rodríguez  cortó  la 
cabeza  para  presentársela  a  Nariño.  Después  de  esta  victoria,  siguió 
Rodríguez  a  la  campaña  de  Pasto  i  combatió  en  Juanambú,  Buesaco  i 
Tacines.  En  esta  última  jornada,  abalizando  Nariño  sobre  los  enemigos, 
da  la  orden  a  Rodríguez  de  seguir  sobre  Pasto  con  parte  del  Ejército, 
lo  que  ejecutó  este  Jefe.  Al  amanecer  del  dia  siguiente,  el  Jeneral 
Nariño  se  encontró  con  mui  pocos  de  los  suyos  i  muchos  enemigos  so¬ 
bre  el  Ejido  de  la  ciudad:  regresó  a  buscar  su  jente  i  halló  poca  i  a  los 
heridos,  quienes  le  informaron  que  Rodríguez  había  clavado  la  artillería 
i  seguido  para  Popayan.  Esta  medida  fué  salvadora,  pues  sin  este  paso 
los  realistas  se  habrían  apoderado  de  ella,  i  quién  sabe  cuántas  des¬ 
gracias  habrían  sobrevenido  a  los  patriotas.  Rodríguez  combatió  luego 
en  las  jornadas  del  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo  (1816).  Después  de  la 
batalla  de  Boyacá  v  olvió  al  servicio  i  continuó  en  él  siempre  con  el  en- 
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tusiasmo  que  había  tenido  ántes.  Amigo  de  Bolívar,  combatió  la  revo¬ 
lución  de  1828.  Rodríguez  fué  uno  de  los  guerrilleros  mas  atrevidos,  i 
que  mas  maltrataron  a  los  realistas  en  el  Oriente  de  Bogotá.  Puesto  de 
acuerdo  con  su  hermana  la  señora  Cármen  Rodríguez,  se  presentaba 
con  frecuencia  en  Bogotá  disfrazado  de  harinero  ;  i  con  el  pretesto  de 
vender  las  cargas  de  harina  que  conducía,  se  ponía  en  comunicación 
con  su  hermana  i  con  todas  las  demas  patriotas,  que  como  ella,  le  sumi¬ 
nistraban  los  recursos  necesarios  para  hacer  la  guerra  al  despotismo 
español.  Como  se  ve,  este  patriota  sirvió  no  solo  con  su  persona  sino 
con  sus  intereses.  Murió  este  insigne  i  valeroso  soldado  el  $  de  setiembre 
de  1831  en  Bogotá. 

RODRIGUEZ,  JOSE  MARIA.  Coronel — Como  todos  los  aman¬ 
tes  de  la  libertad  de  Venezuela,  este  su  hijo  denodado  combatió  por  ella 
desde  sus  primeros  dias  de  lucha,  en  Boconó  en  1813,  Horcones,  Ta- 
guanes,  Bárbula  i  Trincheras  ;  brillante  defensa  de  Ospino  en  1814; 
Primer  sitio  de  San  Cárlos  puesto  por  Calzada,  Calvario,  el  Arado  i 
Carabobo  1?,  de  donde  salió  en  persecución  de  los  españoles  i  viéndose 
envuelto  por  los  desastres  de  La  Puerta,  que  supo  en  Valencia,  cuan¬ 
do  creia  ver  a  sus  compañeros  vencedores,  huyó  i  procuró  unirse  a 
su  Jefe  Jeneral  R.  Urdaneta  ;  pero  sus  dias  estaban  por  terminar,  aca¬ 
bando  su  gloriosa  carrera  cerca  de  Quibor  combatiendo  por  su  patria 
este  valerosísimo  Jefe. 

RODRIGUEZ,  MANUEL.  Comandante — Natural  de  Margarita. 
Hizo  la  campaña  de  esta  isla  desde  el  17  de  julio  de  1815  i  concurrió 
a  las  jornadas  de  la  Libertad,  Guacuco,  Castillo  de  Santa  Rosa,  La 
Línea,  donde  recibió  una  herida,  i  Otrabonda.  Para  que  el  lector  pue¬ 
da  formarse  una  idea  de  la  importancia  de. esta  campaña,  tantas  veces 
mencionada,  vamos  a  estractar  aquí  algunos  hechos  que  hemos  hallado 
en  la  biografía  de  Morillo.  “En  25  de  noviembre  de  1814,  resolvió  el 
ministerio  universal  de  Indias,  formar  de  la  flor  de  las  tropas  españo¬ 
las,  un  ejército  de  10,800  hombres  al  mando  de  Morillo  para  someter 
las  colonias  de  América.  Bóves  había  vencido  de  tal  manera,  que  solo 
quedaba  a  los  patriotas  la  isla  de  Margarita  que  tenia  entonces  unos 
15,000  habitantes.  Moráles,  sucesor  de  Bóves,  reunió  sus  fuerzas  a  las 
de  Morillo.  Este  entró  a  Venezuela  i  se  halló  a  la  cabeza  de  25.000 
hombres.  Triunfante  en  Carácas,  estableció  la  Junta  de  secuestros 
que  declaró  privados  de  sus  bienes  a  todos  los  patriotas.  Sitió  a  Carta- 
jena  con  una  gran  fuerza  i  la  rindió.  Pasó  a  Santafé  señalando  su  ca¬ 
mino  con  sangre.  Entró  a  Bogotá  en  virtud  de  una  capitulación  cuyo 
principal  objeto  era  dar  un  dia  de  consuelo  a  las  familias  a  que  pertene¬ 
cían  los  insurjentes ;  i  en  medio  de  las  fiestas  dadas  por  sus  habitantes 
para  celebrar  la  vuelta  de  la  paz  sellada  con  la  promesa  solemne  de  la 
clemencia  de  Fernando  VII,  firmó  Morillo  listas  de  candidatos  para 
el  patíbulo  sin  haber  dejado  una  sola  familia  que  no  tenga  que  llorar 
a  alguno  de  los  suyos.  Pronto  se  desengaño  Morillo.  Páez,  Zaraza, 
Cedeño,  Rojas  i  otros  muchos  Jefes  distinguidos  de  Venezuela  gana- 
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ron  muchas  ventajas  a  las  tropas  españolas.  Arismendi  se  puso  a  la 
cabeza  de  los  patriotas  de  Margarita  ;  destruyó  la  guarnición  de  Mori¬ 
llo.  Este  emprendió  tomar  a  Margarita  a  viva  fuerza ;  pero  la  matan¬ 
za  de  las  mujeres  i  niños  que  cayeron  en  sus  manos  en  el  acto  de  desem¬ 
barcar,  instruyó  a  sus  habitantes  de  la  suerte  que  se  les  esperaba;  i 
en  numero  de  400  atacaron  a  los  españoles  con  tal  fuerza  que  destro¬ 
zaron  la  mitad  de  los  que  habían  puesto  el  pié  en  su  territorrio. 
Los  restos  de  la  guarnición  de  Car t ajena  que  se  habían  remitido  a  Ja¬ 
maica  i  los  Coyos,  a  órdenes  de  Bolívar,  se  embarcaron  en  la  flotilla 
de  Brion,  i  la  causa  de  la  independencia  vió  todavía  combatir  por  ella 
ejércitos  regulares  en  Venezuela  que  atacaron  a  los  españoles  en  sus 
puestos.  El  Virei  concentró  todas  las  fuerzas  que  le  quedaban.  San¬ 
tander  reunió  fuerzas  en  Casanare  i  batió  las  tropas  enviadas  contra 
él.  Morillo  después  de  haber  perdido  todas  las  tropas  que  reclutó  en 
el  país  i  13,000  soldados  europeos,  se  quedó  reducido  a  la  provincia 
de  Carácas.  Los  patriotas,  que  cuando  Morillo  llegó  a  Venezuela,  no 
tenían  mas  que  la  isla  de  Margarita,  quedaron  dueños  de  las  provin¬ 
cias  de  Guayana,  Cumaná  i  Barcelena,  Casanare  i  la  Nueva  Granada 
entera  i  solo  esperaban  armas.  Morillo  después  de  sus  sangrientas  ha¬ 
zañas  fué  elevado  por  la  inquisición  de  España  a  la  categoría  de  Al¬ 
guacil  mayor  del  Santo  oficio.” 

RODRIGUEZ,  MARIA  DEL  CARMEN.— Nació  en  Bogotá  el 
año  de  1777.  Hermana  del  infatigable  patriota  José  Ignacio  Rodrí¬ 
guez,  tan  decidida  independiente  como  aquel  i  como  casi  todos  los 
miembros  de  su  familia  en  el  grandioso  pensamiento  de  emancipar  la 
colonia  granadina  de  la  dominación  de  España,  cuando  la  intelijencia 
del  vasallo  se  hallaba  en  el  estupor  de  la  mas  profunda  ignorancia,  i 
en  la  masa  del  pueblo  yacía  oscurecida  la  noc-ion  de  los  derechos  del 
hombre,  la  señora  de  Gaitan  personificaba,  por  decirlo  así,  las  felices 
condiciones  de  aquellos  varones  que  aprovecharon  la  hora  de  la  revo¬ 
lución  del  20  de  julio  de  1810,  para  hacerse  corifeos  déla  grande  idea, 
puesto  que  ella  unia  a  la  viveza  de  su  clara  intelijencia,  ánimo  vigoro¬ 
so  i  una  espedicion  propia  para  salir  airosa  en  los  trances  mas  peligro¬ 
sos  en  que  pudiera  encontrarse,  al  atinar  como  atinó  con  la  causa  que 
debia  seguir,  poniéndose  en  relación  con  los  patricios  i  siendo  en  esa 
sangrienta,  larga  i  martiroza  cruzada  de  la  libertad  contra  la  opresión, 
alma  fuerte,  pensamiento  ardoroso,  brazo  de  poder  en  las  combinacio¬ 
nes  de  la  intriga,  ojo  de  árgos  i  centinela  perenne  en  las  líneas  de  la 
defensa  patria.  Por  todos  estos  títulos  ante  la  tiranía,  el  maldecido 
Morillo  llevó  a  una  cárcel  a  la  Señora  Rodríguez  i  la  confinó  a  un 
pueblo  oscuro  en  donde,  haciéndola  vertir  como  la  jente  común,  se  le 
puso  también  por  pena  el  aprender  la  doctrina  cristiana,  como  si  el 
olvido  o  ignorancia  de  ella  fuese  parte  para  enjendrar  el  amor  a  la 
patria.  Poseía  la  señora  de  Gaitan  eso  que  se  llama  don  de  jentes,  i 
logró  con  su  trato  insinuante  i  culto,  atraerse  la  voluntad  de  los  Jefes 
realistas,  hasta  el  punto  de  llegar  a  saber  mas  de  una  providencia  se¬ 
creta  contra  los  patriotas  ;  conocimiento  que  le  servia  para  beneficiar 
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con  él  a  sus  copartidarios,  saliendo  siempre  lucida  en  sus  deliberacio¬ 
nes  apesar  de  las  redes  que  se  le  ponían  para  hacerla  caer  en  ellas.  El 
10  de  agosto  fué  para  ella  como  para  tocios  los  republicanos,  un  dia 
fausto,  una  vez  que  la  victoria  de  Boyacá,  sabida  en  Santafé  ese  dia, 
llevó  el  júbilo  a  lo  sublime  del  entusiasmo  ;  i  tanto  mas  cuanto  que  sin 
ella,  muchas  vidas  hubieran  peligrado,  entre  otras,  la  de  nuestra  patri¬ 
cia,  quien  en  retorno  de  sus  penalidades,  supo  hacer  valer  su  influen¬ 
cia  con  Bolívar  i  demas  campeones  para  mitigar  los  sufrimientos  de 
los  amigos  del  antiguo  réjimen,  evitándoles  la  cárcel,  el  destierro  i  los 
sinsabores  nacidos  de  su  posición  de  vencidos.  La  revolución  del  año 
de  1830,  la  vió  en  su  contra  con  infatigable  tesón,  i  entusiasta  en  fa¬ 
vor  del  réjimen  constitucional  ;  sin  desmentir,  eso  sí,  el  respeto  i  gra¬ 
titud  que  tenia  por  el  Libertador.  Siempre  leal  a  la  causa  de  los  libres 
republicanos,  siempre  enseñando  a  sus  deudos  el  amor  a  la  patria  i  el 
odio  a  los  opresores,  colmada  de  la  estimación  que  siempre  le  dispen¬ 
saron  los  gobernantes,  bajó  a  la  tumba  el  año  de  1852  en  plena  pose¬ 
sión  de  la  gratitud  nacional  que  guarda  solícita  su  memoria  como  la 
de  una  de  las  mas  incontrastables  mantenedoras  del  fuego  santo  de  la 
emancipación  i  libertad  de  su  patria.  La  Cámara  de  provincia  de  Bo¬ 
gotá  honró  su  memoria  por  medio  de  un  decreto.  En  la  Biblioteca  na- 
cianal  se  conserva  su  retrato  con  la  siguiente  inscripción:  “Cármen 
Rodríguez  de  Gaitan.  Vivió  para  su  patria,  para  la  independencia  i 
libertad  que  eran  como  las  deidades  de  su  corazón.  Desde  ántes  de 
1810  se  asoció  a  los  grandes  hombres  que  prepararon  i  llevaron  a  ca¬ 
bo  la  inmortal  revolución  que  nos  dió  la  nacionalidad.  Siempre  fiel  a 
la  buena  causa  prestó  en  todas  épocas  con  desinterés  i  patriotismo 
importantes  servicios.  Sufrió  el  secuestro  de  su  fortuna,  sufrió  prisio¬ 
nes  i  destierro  del  Gobierno  español ;  pero  era  tal  su  decisión  i  sus 
convicciones  por  la  causa  de  la  América,  que  aun  en  sus  prisiones  es¬ 
tudiaba  los  médios  de  aniquilar  el  poder  español.  El  triunfo  de  Boya¬ 
cá  la  salvó  de  haber  muerto  en  un  patíbulo.  La  República  la  recuerda 
con  gratitud;  i  la  Lejislatura  provincial  de  1852,  én  justo  homenaje  a 
sus  virtudes  cívicas,  ordenó  la  colocación  de  este  retrato  Ei  Go¬ 
bernador  Plácido  Moráles.” 

RODRIGUEZ,*  PEDRO.  Teniente — Natural  de  Bogotá.  Firme 
partidario  de  ios  principios  republicanos,  cifraba  todo  su  orgullo  en 
combatir  por  ellos.  En  1813  i  1814  hizo  la  campaña  del  Sur  i  comba¬ 
tió  con  Nariño  en  Calibío  i  Juanambú.  Concurrió  a  las  jornadas  de  La 
Cuchilla,  Pasto  i  Palo  e  hizo  la  campaña  de  Antioquia  contra  el  rea¬ 
lista  Warleta ;  i  la  de  Santamarta,  peleando  en  la  acción  de  La  Barra  i 
en  el  sitio  de  Cartajena  en  1821. 

RODRIGUEZ,  PEDRO  PABLO.  Capitán — Natural  de  San  José 
de  Cúcuta.  Inspirado  de  la  mas  noble  confianza  en  el  triunfo  de  la 
causa  de  la  libertad,  prestó  sus  servicios  en  las  lejiones  republicanas 
haciendo  varias  campañas  desdé  el  año  de  1820.  Concurrió  a  las  jorna¬ 
das  de  Pitayó,  Bombona,  Junin,  Matará  i  Ayacucho,  i  obtuvo  dos  con- 
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decoraciones  como  premio  a  su  lealtad  i  valor.  Hizo  la  campaña  de 
Azuai  contra  los  peruanos  i  lidió  en  Tarqui.  Combatió  la  dictadura  de 
Urdaneta  peleando  en  el  Santuario,  en  donde  recibió  tres  heridas ;  e 
hizo  las  campañas  del  Norte  i  Sur  de  la  República  (1839  a  1842)  en¬ 
contrándose  en  la  acción  de  Huilquipamba  i  varias  otras.  Ultimamente, 
en  1854,  luchó  tenazmente  contra  la  dictadura  del  Jeneral  J.  M.  Meló, 
a  órdenes  del  Jeneral  P.  A.  Herran. 

RODRIGUEZ,  SIMON — Nació  en  Carácas  el  año  de  1771.  Desde 
mui  joven  se  distinguió  por  su  grande  intelijencia  no  ménos  que  por 
su  amor  a  la  Patria,  su  carácter  orijinal,  su  constante  aplicación  al  es¬ 
tudio  i  su  deseo  de  inmortalizarse.  El  año  de  1785  acaeció  la  muerte 
de  don  Juan  Vicente  Bolívar  quien  dejaba  un  hijo  de  2  años  de  edad, 
llamado  Simón,  ahijado  de  don  Félix  Aristiguieta  i  Bolívar.  Este  señor 
habia  pronosticado  que  su  favorecido  vendría  a  ser  un  hombre  grande; 
i  según  algunas  referencias,  parece  que  el  vaticinio  se  estendió  hasta 
el  punto  de  asegurar  que  habia  nacido  el  hombre  llamado  a  'promover  la 
independencia  de  las  colonias  españolas.  La  Audiencia  de  Carácas  resolvió 
entregar  el  huérfano  a  Rodríguez  para  que  se  hiciera  cargo  de  educar-' 
lo  ;  i  bajo  su  dirección  i  la  de  Carrasco,  Videz,  Negrete  i  Pelgron  apren¬ 
dió  Bolívar  primeras  letras,  latín  i  español,  esgrima,  natación,  historia 
natural,  profana  i  eclesiástica.  El  plan  de  estudios  que  Rodríguez  puso 
en  práctica  era  este:  “Educar  significa  enseñar  al  hombre  una  in¬ 
dustria  que  asegure  su  subsistencia  i  una  moral  que  regle  sus  acciones 
con  los  demás.”  De  esta  manera  se  prometía  formar  el  pueblo  i  la  re¬ 
pública  en  5  años.  “La  sociedad  actual,  decía,  en  todo  el  mundo  co¬ 
nocido,  no  es  obra  del  arte  sino  de  la  casualidad :  su  divisa  lo  prueba : 
Cada  uno  para  sí  i  Dios  para  todos,  máxima  buena  para  naufrajios  en 
alta  mar. _ i  no  siempre,  porque  si  el  barco  da  tiempo,  un  desgra¬ 

ciado  convida  a  otro  con  su  tabla*  Cada  uno  para  todos  i  todos  para 
cada  uno,  seria  la  de  una  sociedad  que  fuese  obra  de  una  educación 
uniforme.”  Con  motivo  de  estas  enseñanzas,  las  autoridades  españolas 
lo  declararon  hombre  peligroso  i  lo  hicieron  abandonar  su  Patria ;  lo 
que  fué  un  bien  para  él  que  no* le  gustaba  la  quietud  i  que  deseaba 
nutrir  su  espíritu  con  mayores  conocimientos,  como  lo  consiguió  en  sus 
relaciones  con  los  sabios  de  Europa  i  de  América.  Durante  sus  viajes, 
que  duraron  cerca  de  50  años,  se  encontró  con  Bolívar  con  quien  visitó 
muchos  lugares.  Vuelto  Rodríguez  a  Colombia  trabajó  por  la  organización 
de  la  república  que  era  su  idea  :  nada  consiguió  i  se  fué  a  Bolivia,  (1828) 
i  allí  escribió  un  folleto  en  defensa  de  Bolívar  que  circuló  manuscrito 
con  esta  nota:  “El  que  desprecie  este  escrito,  porque  no  va  impreso, 
acuérdese  que  el  estilo  precedió  a  la  pluma  &c.  Impreso  no  quiere  de¬ 
cir  bueno  :  en  Bolivia  no  hai  imprenta  que  publique  mas  de  un  pliego.” 
En  Bolivia  tampoco  obtuvo  resultado  alguno  favorable  en  su  empresa 
de  organiza!;  la  república  según  su  sistema  i  se  convirtió  en  sectario  de 
los  filósofos  Antístenes  i  Diójenes.  Pasó  al  Perú  i  luego  a  Chile  de  don¬ 
de  regresó  otra  vez  al  Perú  para  terminar  a  los  85  años  de  edad,  una 
vida  consagrada  casi  toda  a  difundir  las  luces.  Todo  cuanto  pudiéra- 
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utos  añadir  con  relación  a  este  sabio,  lo  recopiló  el  Libertador  en  la  si¬ 
guiente  carta : — “Pativilca,  19  de  enero  de  1824 — ¡Oh  mi  maestro! 
“  oh  mi  amigo  !  oh  mi  Robinson  !  Usted  en  Colombia,  usted  en  Bogotá 
“  i  nada  me  ha  dicho,  nada  rae  ha  escrito.  Sin  duda  es  usted  el  hom- 
“  bre  mas  estraordinario  del  mundo  :  podrá  merecer  otros  epítetos  ; 
“  pero  no  quiero  darlos  por  no  ser  descortez  al  saludar  un  huésped  que 
“  viene  del  viejo  mundo  a  visitar  el  nuevo  :  sí,  a  visitar  su  patria  que 
“  ya  no  conoce,  que  tenia  olvidada,  no  en  su  corazón  sino  en  su  me- 
“  moria.  Nadie,  mas  que  yo  sabe  lo  que  usted  quiere  a  nuestra  adorada 
“  Colombia  :  ¿se  acuerda  usted  cuando  fuimos  juntos  al  Monte  sacro 
“  en  Roma  a  jurar  sobre  aquella  Tierra  Santa  la  libertad  de  la  Patria? 
“  Ciertamente,  no  habrá  usted  olvidado  aquel  dia  de  eterna  gloria  para 
“  nosotros  :  dia  que  anticipó,  por  decirlo  así,  un  juramento  profético  a 
“  la  misma  esperanza  que  no  debíamos  tener.  Usted,  maestro  mió, 
“  ¡  Cuánto  debe  haberme  contemplado  de  cerca,  aunque  colocado  a  tan 
“  remota  distancia !  ¡  Con  qué  avidez  habrá  seguido  usted  mis  pasos, 
“  dirijidos  mui  anticipadamente  por  usted  mismo !  Usted  formó  mi 
“  corazón  para  la  libertad,  para  la  justicia,  para  lo  grande,  para  lo  ber- 
“  moso.  Yo  he  seguido  el  sendero  que  usted  me  señaló.  Usted  fué  mi  pi- 
“  loto,  aunque  sentado  sobre  una  de  las  playas  de  Europa.  No  puede 
“  usted  figurarse  cuán  hondamente  se  han  grabado  en  mi  corazón  las 
“  lecciones  que  usted  me  ha  dado :  no  he  podido  jamas  borrar  siquiera 
“  una  coma  de  las  grandes  sentencias  que  usted  me  ha  regalado.  Siem- 
“  pre  presentes  a  mis  ojos  intelectuales,  las  he  seguido  como  guías  in- 
“  falibles.  En  fin,  usted  ha  visto  mi  conducta :  usted  ha  visto  mis  pen- 
“  samientos  escritos,  mi  alma  pintada  en  el  papel ;  i  usted  no  habrá 
“  dejado  de  decirse :  “todo  esto  es  mió :  yo  sembré  esta  planta,  yo  la 
“  regué  i  la  enderecé  tierna ;  ahora  robusta,  fuerte  i  fructífera,  he  aquí 
“  los  frutos:  ellos  son  mios  ;  yo  voi  a  saborearlos  en  el  jardin  que  plan- 
“  té;  voi  a  gozar  de  la  sombra  de  sus  brazos  amigos,  porque  mi  dere- 
“  cho  es  imprescriptible,  primitivo  a  todo.”  Sí,  mi  querido  amigo  :  us- 
“  ted  está  con  nosotros.  ¡  Mil  veces  dichoso  el  dia  en  que  usted  pisó 
“  las  playas  de  Colombia!  Un  sabio,  un  justo  mas,  corona  la  frente  de 
(i  la  erguida  cabeza  de  Colombia.  Yo  desespero  por  saber  qué  desig- 
“  nios,  qué  destino  tiene  usted:  sobre  todo,  mi  impaciencia  es  mortal 
“  no  pudiendo  estrecharle  en  mis  brazos :  ya  que  no  puedo  yo  volar 
“  hácia  usted,  hágalo  usted  hácia  mí :  no  perderá  usted  nada:  contem- 
“  piará  usted  con  encanto  la  inmensa  patria  que  tiene  labrada  en  la 
“  roca  del  despotismo  por  el  buril  victorioso  de  los  Libertadores,  de 
“  los  hermanos  de  usted.  No:  no  se  saciará  la  vista  de  usted  delante 
“  de  los  cuadros,  de  los  colosos,  de  los  tesoros,  de  los  secretos,  de  los 
“  prodijios  que  encierra  i  abarca  esta  soberbia  Colombia.  Venga  usted 
“  al  Chimborazo,  profane  usted  con  su  planta  atrevida  la  escala  de  los 
“  Titanes,  la  corona  de  la  tierra,  la  almena  inespugnable  del  Universo 
“  nuevo.  Desde  tan  alto,  tenderá  usted  la  vista  ;  i  al  observar  el  cielo 
“  i  la  tierra,  admirando  el  pasmo  de  la  creación  terrena,  podrá  decirse: 

“  Dos  eternidades  me  contemplan,  la  pasada  i  la  que  viene ;  i  este  tro- 
“  no  de  la  naturalaza,  idéntico  a  su  autor,  será  tan  duradero,  indestruc- 
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"  tibie  i  eterno  como  el  Padre  del  Universo.  ¿  Desde  dónde,  pues,  po- 
“  drá  decir  usted  otro  tanto  tan  erguidamente?  Amigo  de  la  naturale- 
“  za:  venga  usted  a  preguntarle  su  edad,  su  vida  i  su  Esencia  primiti- 
“  vas:  usted  no  ha  visto  en  ese  mundo  caduco  mas  que  las  reliquias  i 
“  los  desechos  de  la  próvida  madre:  allá  está  encorvada  con  el  peso  de 
“  los  años,  de  las  enfermedades,  del  hálito  pestífero  de  los  hombres ; 
“  aquí  está  doncella,  inmaculada,  hermosa,  adornada  por  la  mano  mis- 
“  ma  del  Creador.  No:  el  tacto  profano  del  hombre,  todavía  no  ha 
“  marchitado  sus  divinos  atractivos,  sus  gracias  maravillosas,  sus  vir- 
“  tudes  intactas.  Andigo,  si  tan  irresistibles  atractivos  no  impulsan  a 
“  usted  a  un  vuelo  rápido  hácia  mí,  ocurriré  a  un  epíteto  mas  fuerte. 
“  La  amistad  invoco.  Presente  usted  esta  carta  al  Vicepresidente  ;  pída- 
“  le  usted  dinero  de  mi  parte ;  i  venga  usted  a  encontrarme.  Bolívar.” 

RODRIGUEZ,  VICTORINO.  Teniente — Natural  de  Margarita. 
Siguiendo  el  ejemplo  de  casi  todos  los  habitantes  de  esta  isla  to¬ 
mó  servicio  en  1815  para  combatir,  como  lo  hizo,  en  La  Libertad, 
Guacuco,  Otrabanda,  La  Línea,  &e,  terminando  sus  servicios  el  20 
de  noviembre  de  1818,  dia  de  la  declaración  de  la  República  de 
Venezuela  en  que  dijo  el  Libertador  estas  notables  palabras  . .  .de¬ 
clara  la  República  de  Venezuela  que  desde  el  19  de  abril  de  1810 
está  combatiendo  por  sus  derechos:  que  ha  derramado  la  mayor  par¬ 
te  de  la  sangre  de  sus  hijos:  que  ha  sacrificado  todos  sus  bienes,  to¬ 
dos  sus  goces,  i  cuanto  es  caro  i  sagrado  entre  los  hombres  ¡Qp’por 
recobrar  sus  derechos  soberanos,  i  que  por  mantenerlos  ilesos,  como 
la  Divina  Providencia  se  los  ha  concedido,  está  resuelto  el  pueblo  de 
Venezuela  a  sepultarse  todo  entero  en  medio  de  Sus  ruinas,  si  la  España, 
la  Europa,  i  el  mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo  el  yugo  espa- 

So!|^P 

RODRIGUEZ  DEL  LAGO,  JUAN  NEPOMUCENO— En  San- 
táfé  donde  habia  nacido  era  rejidor  del  Cabildo  el  dia  20  de  julio  de 
1810  i  como  tal  firmó  el  acta  de  independencia,  así  como  fué  encar¬ 
gado  de  la  Alcaldía  al  organisar  el  Gobierno  de  la  Junta,  i  contri¬ 
buyó  eficazmente  al  sostenimiento  de  la  independencia  hasta  que,  per¬ 
seguido  por  Morillo,  se  ocultó  i  sufrió  mucho.  Sus  sobrinos  Ramón  i 
Salvador  Rodríguez  del  Lago,  sentaron  plaza  de  Cadetes  en  dicho  glo¬ 
rioso  dia ;  i  después  de  combatir  en  Ventaquemada  i  defensa  de  Bogotá, 
partieron  para  el  Sur  ;  pero  estropeado  Ramón  en  el  camino  por  un  toro 
bravo  regresó  a  Santafé  en  donde  peleó  en  1814  cuando  Bolívar  tomó 
la  ciudad,  i  como  salió  herido,  quedó  sufriendo  mucho  i  murió  pronto 
siendo  ya  Capitán  i  casado  con  una  hija  de  don  José  Ortega.  Su  herma¬ 
no  Salvador,  a  mas  de  haber  combatido  en  Palacé  2%  Calibío,  Juanambú 
Cebollas,  Ejido  de  Pasto  i  El  Palo,  cayó  en  la  Cuchilla  del  Tambo  he¬ 
rido  gravemente  en  la  garganta,  por  lo  cual  murió  a  poco.  Ambos  her¬ 
manos  fueron  tan  valientes  como  leales  i  entendidos  defensores  de  su 
Patria. 

RODRIGUEZ  TORICES,  MANUEL.  Doctor— Miembro  honora¬ 
bilísimo  de  una  familia  rica  i  distinguida,  nació  en  Caatajena  en  1788. 
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De  figura  interesante,  de  mucho  entendimiento  i  con  prendas  perso¬ 
nales  mui  recomendables,  hizo  una  lucida  carrera  en  el  Colejio  del  Ro¬ 
sario  de  Santafé,  i  en  Cartajena  redactó  con  el  señor  José  F.  Madrid  el 
importante  periódico  titulado  “El  Argos.”  Miembro  importantísimo 
de  la  revolución  de  Cartajena  el  11  de  noviembre  de  1811,  por  lo  que 
se  le  siguió  causa  en  1816,  i  de  la  Convención  del  21  de  enero  de  1812, 
hasta  que,  el  19  de  marzo  fué  electo  Dictador,  a  los  24  años  de  edad,  v- 
Pronto  organizó  fuerzas  para  atacar  a  los  realistas  de  Santamaría  i 
lo  verificó  en  Papares  en  10  i  11  de  mayo  de  1S13,  en  la  cual  fué  de¬ 
rrotado  por  el  Capitán  Narciso  Crespo,  i  perdió  al  Coronel  Luis  E.  Cha- 
til  Ion,  400  soldados  i  6  oficiales  muertos,  con  100  prisioneros.  Sus 
fuerzas  vuelven  a  ser  vencidas,  por  el  mismo  Jefe,  el  14  de  agosto,  en 
el  Morro  i  Pueblo-viejo.  Era  lento  en  deliberar,  tímido  para  determi¬ 
narse;  pero  inflexible  una  vez  resuelto,  i  su  probidad  ejemplar.  Hizo 
parte  del  Triunvirato  que  gobernaba  a  la  Nueva  Granada  en  1814, 
aunque  ausente.  Hombre  de  la  situación  miéntras  gobernó  la  provincia 
de  su  nacimiento,  reprimió  las  desavenencias  de  los  Gutiérrez  Piñérez 
i  Toledo.  Lo  reemplazó  en  el  mando  el  señor  P.  Gual.  A  la  llegada  de 
Morillo  se  le  persiguió,  capturó,  ultrajó  e  hizo  morir  el  5  de  octubre 
de  1816,  fusilado  i  colgado  en  la  horca,  en  Santafé.  Al  lado  de  los  de 
don  Camilo  Torres  fueron  colocados  sus  restos,  i  sus  cabezas,  puestas 
en  una  jaula  de  hierro,  se  espusieron  al  público  en  la  alameda  de  la 
ciudad,  hasta  el  14  en  que,  por  ser  el  cumpleaños  de  Fernando  VII, 
Morillo  las  indultó  concediendo  fueran  sepultadas.  Antes  de  ser  fusila¬ 
do  declaró  tener  3  casas  en  Cartajena,  i  200  pesos  en  12  onzas  i  5  es¬ 
cudos,  para  sufrajios.  El  dinero  se  le  quitó  sacándolo  de  los  forros  de 
los  pantalones  en  que  los  tenia,  i  los  demas  bienes  le  fueron  también 
secuestrados.  Esos  eran  los  hombres  que  la  España  mandaba  al  nuevo 
Reino  a  sostener  sus  pretendidos  derechos!  esos,  que  mas  que  otra  cosa, 
no  ansiaban  sino  el  oro  de  los  americanos  i  su  sangre,  con  la  misma 
sed  i  ánimo  cruel  de  los  conquistadores ;  esos  que  bien  habrían  mereci¬ 
do  beber  oro  derretido  como  al  feroz  Valdivia  se  lo  hicieron  tomar  pa¬ 
ra  haber  de  saciar  su  avaricia  i  sus  escesos. 

ROJAS,  ANDRES,  Jeneral — La  historia  de  la  independencia  de 
Colombia  cuenta  centenares  de  bizarros  defensores;  pero  sin  bajar 'a 
ninguno  de  ellos  de  su  elevado  puesto;  Rojas  ocupa  un  lugar  en  nada 
inferior  al  que  lo  tenga  mas  alto  en  la  escala  de  los  merecimientos. 
Compañero  de  los  que  alzaron  la  voz  en  reinvidicacion  de  sus  derechos 
de  libertad  en  contra  de  España  opresora  i  cruel,  en  1810  en  Carácas, 
repercutiendo  ese  cántico  de  alabanzas  a  la  Patria  soberana  de  sus  sa¬ 
grados  derechos,  en  Trinidad,  en  la  Junta  donde  se  juró  guerra  a  los 
tiranos  i  profundo  amor  a  la  soberanía  del  pueblo.  Siguió  unido  a  Ma¬ 
rino  a  cubrirse  de  laureles  en  los  campos  de  Tucupido,  Altagracia,  Le- 
zama  i  en  la  espléndida  batalla  de  Roca-chica,  que  resonando  en  San 
Mateo  alentó  a  Bolívar  i  sus  heroicos  compañeros,  abrió  a  Bóves  el  ca¬ 
mino  de  los  contratiempos  i  a  Carácas  la  senda  de  la  próspera  fortuna. 
Rojas  se  interbó  al  Orinoco  al  perderse  Venezuela  con  el  desas- 
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tre  de  Urica,  en  donde  mandaba  la  infantería  que  pereció  toda;  como 
en  los  combates  de'  Carabobo,  Arado,  La  Puerta,  Magueyes,  Maturin 
(3  veces)  supo  conquistar  nombradla.  Su  espada  fue  enseña  de  victo¬ 
rias ;  a  su  brillo  acudieron  los  republicanos  después  de  Maturin  3?-  i  en 
su  sostenimiento  ejecutaron  actos  de  raro  valor  en  esa  campaña  del 
Orinoco,  en  que  Rojas  fuá  Jefe  de  una  guerrilla,  i  en  la  cual  tanto  salie¬ 
ron  estropeados  los  realistas  Ceruti  i  compañeros  en  los  combates  del 
Chirivital,  Bendición,  Caura,  La  Mesa,  El  Tigre  i  otros  campos  de  va¬ 
lor  abnegado.  Buscó  a  Bolívar,  lo  encontró  a  su  llegada  de  los  Cayos 
de  San  Luis,  se  unió  a  esos  valientes,  i  los  hechos  de  armas  de  Quebra¬ 
da-honda,  Alacranes,  Juncal  i  San  Félix  fueron  también  estrellas  que 
adornaron  su  escudo  de  vencedor.  Recorrió  el  camino  de  la  gloria  des¬ 
de  esos  hechos  hasta  el  triunfo  de  la  república  i  la  ocupación  de  Cará- 
cas  en  1821,  después  de  la  grandiosa  victoria  de  Carabobo.  Compañero 
siempre  del  Jeneral  Monágas,  lo  sostuvo  en  su  pronunciamiento  contra 
Páez  en  15  de  enero  de  1831,  en  Barcelona  donde  fué  Gobernador. 
Era  Jefe  de  la  plaza  de  Cu  maná,  i  al  pronunciarse  la  guarnición  el  8  de 
abril  en  favor  de  la  reacción  que  encabezó  el  Jeneral  Bermúdez  en  sos¬ 
tenimiento  de  Páez,  el  Jeneral  Rojas  se  ciñó  su  espada,  voló  a  los  cuar¬ 
teles,  hizo  un  llamamiento  de  obediencia  a  sus  soldados,  pero. _ Su 

voz  no  fué  escuchada,  i  desatendida  su  autoridad,  la  luz  de  ese  dia  se 
hundió  en  los  abismos  de  la  noche,  como  la  vida  de  tan  distinguido  i 
valeroso  campeón  de  la  independencia,  se  estinguió  por  mano  de  sus 
mismos  compañeros  de  triunfos  i  de  glorias. 

ROJAS,  DIEGO.  Comandante — Nació  en  Margarita.  Fué  uno  de 
aquellos  que,  abriendo  las  campañas  de  esa  provincia  en  el  año  de  1815, 
abrieron  también  una  de  las  primeras  pájinas  de  la  Historia  de  nues¬ 
tra  emancipación  política,  cuya  lectura  nos  llena  de  admiración  i  de 
sorpresa.  Rojas  prestó  entonces  sus  servicios  hasta  el  año  de  1817,  ha¬ 
biendo  concurrido  a  las  acciones  de  Villa  del  Norte,  Casa  fuerte,  Ba¬ 
tería  de  la  Libertad,  Castillo  de  Santa  Rosa,  Otrabanda,  Las  Huertas  i 
los  Barales,  i  recibido  dos  heridas  que  lo  inutilizaron  completamente. 

ROJAS,  FRANCISCO.  Teniente — Natural  de  Bogotá.  De  los  li¬ 
bertadores  del  Sur,  fué  soldado  de  Nariño  i  logró  la  gloria  de  combatir 
bajo  sus  órdenes  en  Palacé  Alto  (diciembre  30  de  1813)  i  a  las  de  Bara- 
ya,  en  Bajo  Palacé  (18.1 1).  Asistió  a  las  jornadas  de  Calibío  (1814), 
donde  fué  herido;  Juanambú,  Tacines,  Ejido  de  Pasto,  La  Cruz,  Ove¬ 
jas,  El  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo.  En  esta  última  recibió  una  herida 
gloriosa  i  cayó  prisionero.  Es  digno  de  apuntarse  aquí  el  juicio  forma¬ 
do  por  el  mismo  Sámano,  vencedor  en  aquella  jornada,  de  la  conducta 
de  los  potriotas.  Dice  así,  a  Morillo  en  su  boletin  número  34  (1816) : 
“  No  se  puede  negar  que  acometieron  con  desesperación  estos  malva¬ 
dos,  por  todas  partes,  llegando  a  ménos  de  una  cuadra  de  los  atrinche¬ 
ramientos.”  Rojas  prestó  también  sus  servicios  en  el  Magdalena  i  peleó 
en  Badillo,  Tenerife,  Santamaría,  Lorica,  (en  donde  también  fué  herido 
por  efecto  de  su  audacia),  Concepción  i  Cartajena  (1820  a  1823).  Hizo 
la  campaña  de  Panamá  a  órdenes  de  Córdoba,  i  las  del  Sur,  Lima  i  Pasto. 
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ROJAS,  JUAN.  Alférez — Su  país  natal,  el  Perú.  Principió  a  ser¬ 
vir  en  el  Ejército  de  Lima  el  22  de  julio  de  1819.  (En  ese  diael  Jene- 
ral  Páez  destruyó  una  parte  de  la  División  del  Ejército  realista  en  el 
pueblo  de  la  Cruz  a  inmediaciones  de  Barinas).  Rojas  peleó  en  la  acción 
del  Callao  el  15  de  agosto  de  1823 ;  i  en  la  de  Sepitá,  en  el  alto  Perú. 
Hizo  la  campaña  en  Bolivia,  en  1824  i  combatió  en  algunas  otras  accio¬ 
nes  :  fué  derrotado  una  vez  i  herido  otra.  Sus  condecoraciones  fueron 
las  que  ganó  en  las  jornadas  del  Callao  i  Cachabamba. 

ROJAS,  JUAN  ANTONIO.  Capitán — Natural  de  Margarita.  To¬ 
mó  parte  en  las  Juntas  revolucionarias  de  esta  Isla  i  después  pidió  ser¬ 
vicio  en  las  filas  republicanas  para  concurrir,  como  lo  hizo,  a  las  accio¬ 
nes  de  Santa  Rosa,  Otrabanda  i  demas  que  ocurrieron  hasta  la  total 
espulsion  de  los  realistas  de  dicha  isla. 

ROJAS,  PEDRO.  Comandante — Natural  de  Cumaná.  Doctrinado 
por  Bolívar  i  Valdéz  desde  el  año  de  1811,  en  medio  de  la  lucha  de  un 
pueblo  entero  para  sustraerse  de  la  esclavitud  en  que  vivía,  pronto  se 
acostumbró  a  vencer  en  los  campos  de  batalla  i  a  sobrellevar  tantos 
trabajos  i  angustias,  que  seria  necesario  formar  un  catálogo  para  enu¬ 
merarlos.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Bocas  del  Pao,  (1811) 
Sitio  i  toma  de  Cumaná  i  Barcelona  (1813),  Aragua,  Quebrada  de  los 
Frailes  i  toma  de  Cumaná  (1814),  Maguaraparo,  Trapa  (1816),  Cam¬ 
pano,  Bárbula,  Cariaco,  Cárlos  López,  Fuerte  de  Cariaco,  Barcelona, 
Ocaña,  Carabobo,  Puerto-Cabello,  Cerro  de  Carabobo  (L822)  segundo 
i  tercer  sitio  de  Puerto-Cabello  i  asalto  del  Castillo.  Recibió  por  pre¬ 
mio  de  sus  servicios  el  reconocimiento  de  la  Patria  significado  en  dos 
condecoraciones  que  le  fueron  presentadas,  a  saber:  Escudo  de  Cara- 
bobo  i  Medalla  de  asaltadores  de  Maracaibo. 

ROJAS,  RAMON.  Capitán — Natural  de  Málaga.  Coadyuvó  en  fa¬ 
vor  de  la  revolución  sin  perdonar  sacrificio  alguno  en  todo  aquello  que 
fué  necesario  hacer  para  estirpar  el  despotismo  español.  Hizo  campa¬ 
ñas  desde  el  año  de  1 821  hasta  el  de  1826.  Peleó  en  la  acción  del  Ce¬ 
rro  de  Puerto-Cabello,  el  11  de  agosto  de  1822,  a  las  órdenes  del  Je- 
neral  Páez;  en  los  tres  sitios  de  este  mismo  puerto  hasta  su  ocupación, 
el  8  de  noviembre  de  1S23,  habiendo  sido  después  uno  de  los  copera- 
dores  en  favor  de  la  reacción  republicana,  en  dicho  lugar,  el  21  de  no¬ 
viembre  de  1826.  Sus  servicios  lo  hicieron  acreedor  a  dos  gloriosas 
condecoraciones  :  Busto  de  Bolívar  i  Estrella  de  Libertadores  de  Ve¬ 
nezuela. 

ROMAI I  CAMPUZANO,  MANUEL.  Doctor — Aunque  no  consta 
dónde  nació,  lo  juzgamos  hijo  de  la  ciudad  de  Cartajena.  A  principios 
del  año  de  1810  se  encontraba  en  el  pueblo  de  Guáimap  de  la  provincia 
de  Santamarta,  dueño  de  una  valiosa  hacienda ;  i  en  compañía  del  doctor 
Agustín  Gutiérrez  Moreno,  muerto  en  1836  en  Bogotá, fué  délos  pocos 
que  en  la  provincia  de  Santamarta,  promovieron,  cuanto  estuvo  a  su 
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alcance,  el  movimiento  revolucionario  de  los  pueblos  de  la  costa  del 
Atlántico,  tocándole  al  doctor  Romai,  en  1811,  redactar  las  actas  de 
desconocimiento  del  Gobierno  español,  que  hicieron  los  pueblos  de 
Sitionuevo,  Remolino  i  Guáimaro.  Pero  como  el  partido  realista  era 
mas  fuerte  que  el  independiente  en  la  banda  derecha  del  Magdalena, 
el  doctor  Romai  tuvo  que  abandonar  su  domicilio  e  intereses,  perdiendo 
completamente  estos  últimos,  i  pasando  a  Cartajena  donde  se  consa¬ 
gró  del  todo  a  la  causa  de  la  revolución,  hasta  que,  ocupando  Morillo  la 
plaza,  el  doctor  Romai  se  ocultó,  primero  en  el  convento  de  la  Merced 
i  después  en  los  bosques  de  Cipacoa.  En  1820  se  unió  al  ejército  de 
Montilla  para  rescatar  la  plaza  i  fué  nombrado  Gobernador ;  destino 
que  sirvió  durante  los  conflictos  i  que  renunció  en  seguida.  Fué  luego 
al  Congreso  de  1823,  i  se  escusó  de  concurrir  al  de  1824,  como  a  otros 
posteriormente.  No  volvió  a  aparecer  en  la  escena  sino  en  1831,  para 
restablecer  el  Gobierno  constitucional  en  la  provincia  de  Cartajena,  en 
calidad  también  de  Gobernador,  dejando  igualmente  el  destino,  por 
repetidas  renuncias,  apénas  vió  que  su  presencia  i  su  nombre  no  eran 
absolutamente  necesarios.  En  1840,  cuando  la  plaza  de  Cartajena  se 
pronunció  tan  decididamente  coptra  el  gobierno  del  doctor  José  Ignacio 
de  Márquez,  el  primer  pensamiento  de  los  revolucionarios  fué  poner  a 
su  frente  en  calidad  de  Gobernador  al  doctor  Romai.  Enviáronle  varias 
comisiones  i  en  efecto  fué  a  encargarse  de  la  Gobernación,  la  cual  sirvió 
basta  que,  el  contra-pronunciamiento  de  la  guarnición,  lo  obligó  a  ocul¬ 
tarse  para  evitar  el  que  se  le  sacrificara.  Posteriormente,  ya  cargado  de 
años,  pero  conservando  sus  facultades  mentales  en  estado  vigoroso, 
entusiasta  siempre  por  la  causa  de  la  libertad,  llenábase  de  compla¬ 
cencia  observando  la  marcha  atrevida,  certera  i  fecunda  de  la  República^ 
se  felicitaba  de  haber  cumplido  sus  votos  de  1810  i  esperaba  tranquila¬ 
mente  el  fin  de  sus  dias.  Lo  que  constituia  principalmente  el  mérito 
del  doctor  Romai  como  patriota,  era  su  completo  desprendimiento,  en 
medio  del  vivo  interes  i  de  la  incontestable  intelijencia  con  que  se  ocu¬ 
paba  de  los  negocios  públicos.  A  la  edad  de  ochenta  i  dos  años  a  que 
murió  en  Cartajena,  seguia  con  tan  vivo  interes  la  marcha  política  en 
su  patria  como  un  joven  a  los  22  años.  Sus  cartas  sobre  política  en 
los  últimos  años  revelan  una  intelijencia  mui  superior,  pero  desde  1822 
no  quiso  volver  a  aceptar  destino  alguno,  pues  habia  resuelto  no  apa¬ 
recer  sino  cuando  la  libertad  peligrara ;  por  eso  solo  sirvió  la  Gober¬ 
nación  de  Cartajena  en  1821,  1831  i  1840.  Al  Congreso  no  quiso 
concurrir  sino  en  1823  en  que  pareció  imposible  obtener  el  quorum 
para  abrir  la  era  de  las  legislaturas  constitucionales.  Jamas  solicitó  in¬ 
demnización  por  las  pérdidas  que  le  ocasionara  su  patriotismo ;  nunca 
una  pensión  ni  un  destino. 

ROMAN,  DOMINGO.  Capitán  de  Fragata — Natural  de  Cumaná 
Habiendo  sido  comisionado  por  el  Jeneral  Arismendi  para  solicitar  ele¬ 
mentos  de  guerra  con  qué  ausiliar  a  los  patriotas  de  Margarita,  llegó 
a  esta  isla  con  dichos  elementos,  el  3  de  mayo  de  1816,  dia  en  que 
llegó  tanbien  el  Libertador  i  la  escuadra  que  trajo  de  Haití.  Román  se 
bailó  en  el  bloqueo  de  la  espresada  isla,  en  calidad  de  Comandante 
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de  las  fuerzas  sutiles,  hasta  el  15  de  aquel  mes  i  año.  El  11  de  junio 
contribuyó  a  la  toma  de  Guiría,  de  donde  salió  en  agosto  llevando  a 
bordo  al  Libertador.  El  27  de  setiembre  concurrió  a  la  acción  de 
Tunear;  i  el  7  de  mayo  de  1817  asistió  a  la  defensa  de  la  Casa  fuerte, 
de  Barcelona,  asaltada  por  los  realistas,  quedando  prisionero  en  ella: 
fugado  de  allí,  asistió  a  la  acción  de  Pagallos.  En  el  año  de  1818,  fué 
enviado  por  los  patriotas  a  Trinidad,  Angostura,  San  Thomas  i  San 
Bartolomé,  en  asuntos  importantes  de  la  guerra.  En  1819  concurrió  a 
varias  funciones  de  armas,  entre  las  cuales  se  cuentan  la  toma  de  la 
batería  de  Rio-Chico,  acción  naval  de  Punta-Araya,  toma  del  Morro 
de  Barcelona  i  asalto  de  la  batería  del  cerro  de  Agua-Santa,  a  inme¬ 
diaciones  de  la  playa  de  Cumaná.  En  octubre  de  1821  contribuyó  a 
la  rendición  de  esta  misma  plaza ;  i  en  el  mismo  mes  asistió,  con  el 
mismo. grado  de  Comandante  de  las  fuerzas  sutiles,  al  bloqueo  de 
Puerto-Cabello. 

ROMERO,  FERNANDO.  Sarjento  Mayor — Natural  de  Barce¬ 
lona  (Venezuela)  Trabajó  mucho  con  su  influjo  por  la  causa  de  la  in¬ 
dependencia  a  la  que  sirvió  también  en  las  campañas  de  Venezuela 
(1812  a  1814),  Cartajena  (1821  a  1822)  Maracaibo  i  Santamaría  (1822 
i  1823)  i  fué  escelente  militar  en  las  jornadas  de  Maturin  primero  (se¬ 
tiembre  13  de  1812)  a  órdenes  de  Piar;  Maturin  segundo  (diciembre. 
12  de  1812)  ;  Urica  (Febrero  9  de  1813);  Maturin  tercero  (1813); 
Bocachica  (1S14),  a  órdenes  de  Mariño  ;  Arado  de  San  Cárlos;  La  Puer¬ 
ta,  a  órdenes  de  Bolívar;  en  la  defensa  i  sitio  de  La  Popa  i  rendición 
de  la  plaza  de  Cartajena,  a  órdenes  de  Montilla  (1821) ;  en  Smamaica 
(noviembre  13  de  1822)  con  el  Jeneral  Sardá.  (En  esta  última  fué 
prisionero  hasta  el  5  de  febrero  de  1823  en  que  fué  canjeado  en  la 
Guáira).  Concurrió  a  la  acción  del  pié  de  la  Vijía  de  Puerto-Cabello 
(marzo  de  1823)  i  pasó  a  Riohacha  en  campaña  sobre  Maracaibo. 
Estuvo  también  en  la  acción  dada  en  Madre-vieja  (julio  de  1S23,)  a 
órdenes  del  Coronel  José  Manuel  Montoya;  i  en  la  de  la  Ciénaga  el  5  de 
agosto  de  1823,  bajo  el  mando  del  Coronel  Marcelino  Guillot. 

ROMERO,  PEDRO  —  Natural  de  Cartajena.  Los  méritos  i  los 
sacrificios  de  este  patriota  son  dignos  de  la  santa  causa  que  defendió 
en  la  trasformacion  política  de  la  provincia  de  Cartajena,  de  que  tene¬ 
mos  que  hacer  un  recuerdo  para  que  se  conozcan,  no  ménos  que  los 
servicios  de  Romero,  los  de  algunos  otros  ardientes  patriotas  de  la  he¬ 
roica  e  ilustre  ciudad.  Privado  de  su  libertad  Fernando  VII  (1808) 
se  estableció  un  Consejo  de  Rejencia  para  gobernar  la  Monarquía  i 
las  Colonias.  Mandaba  entonces  en  Cartajena  el  Jefe  de  la  escuadra  de 
la  marina  española,  Don  José  Martínez.  La  circunstancia  de  haber  si¬ 
do  desarmados  los  muros  de  aquella  plaza  por  orden  de  la  Junta  de 
Rejencia  ( mayo  de  1810  )hizo  temer  a  los  hombres  mas  ilustrados, 
que  la  ciudad  iba  a  ser  preza  de  los  franceses,  puesto  que  José  Bona- 
parte  se  titulaba  Rei  de  España  e  Indias ;  i  no  poco  se  aumentaban 
estos  temores  con  la  creencia  de  que  don  José  Montes  i  el  Virei  Amar 


—  540  — 


eran  Napoleonistas  disimulados,  no  obstante  el  bando  que  Amar  man¬ 
dó  publicar  en  Santafé  (  1809)  imponiendo  penas  mui  severas  a  los 
que  pintasen  los  progresos  de  la  Nación  francesa  i  del  'pérfido  Napoleón. 
El  16  de  mayo  de  1810  eran  alcaldes  de  Cartajena  Don  José  García 
Toledo  i  Don  Miguel  Diaz  Granados;  en  este  diase  celebró  un  Cabildo 
a  que  concurrió  como  su  Presidente,  el  Gobernador  Montes :  allí  mani¬ 
festó  García  Toledo  los  temores  de  que  hemos  hablado  i  la  necesidad 
que  había  de  poner  la  plaza  en  estado  de  defensa.  A  propuesta  del 
mismo,  se  acordó  por  el  Cabildo  que  el  Gobernador  ejerciera  su  auto¬ 
ridad  asociado  de  dos  personas  de  toda  la  confianza  de  los  patriotas;  i 
fueron  designados  para  este  objeto  don  Antonio  de  Narváez  (cartaje- 
nero)  i  don  Tomas  Andrés  Torres  (español)  El  Gobernador  juró  cum¬ 
plir  esta  resolución  i  los  patriotas  quedaron  satisfechos,  puesto  que 
habían  dado  el  primer  paso  para  proclamar  la  independencia  que  era  su 
fin  principal.  Poco  tardó  Montes  en  faltar  a  su  promesa,  i  resolvieron 
separarlo  del  Gobierno  i  remitirlo  a  España.  Para  poner  en  ejecución 
este  pensamiento  fueron  nombrados  los  señores  Pedro  Romero  i  Juan 
José  Solano  con  el  encargo  de  alentar  la  opinión  i  levantar  el  barrio 
de  Jetsemaní.  Este  nombramiento  puso  a  Romero  en  los  mayores 
conflictos:  su  subsistencia  i  la  de  su  numerosa  familia  dependían  de  su 
trabajo  en  uno  de  los  talleres  del  arsenal.  García  Toledo  le  manifestó 
el  plan  de  separar  a  Montes  del  Gobierno  i  Romero  lo  aceptó  con  todas 
sus  consecuencias,  habida  consideración  a  la  justicia  del  proyecto,  i 
coperó  con  su  influjo,  con  sus  bienes  i  con  sus  hijos.  Por  su  interven¬ 
ción  i  la  de  Solano,  quedó  todo  el  barrio  de  Jetsemaní  comprometido 
a  sostener  cuanto  hiciera  Toledo  en  beneficio  de  la  patria.  Designados 
otros  ciudadanos  para  preparar  los  ánimos  en  los  barrios  de  La  Catedral 
i  Santo  Toribio,  se  reunió  el  Cabildo  el  14  de  junio  ;  i  estando  presente 
Montes  que  lo  presidia,  García  Toledo  pidió  que  se  separara  de  la  sala 
el  Gobernador,  pues  existían  en  su  Juzgado  i  en  el  de  su  compañero 
Granádos,  catorce  causas  sumarias  que  se  le  habían  formado  por  infrac¬ 
ciones  de  su  promesa  del  16  de  mayo.  El  Cabildo  acordó  que  el  Go¬ 
bernador  se  retirara  miéntrasse  trataba  de  la  materia;  i  quedó  resuelta 
su  separación  arrestándolo  en  palacio.  Montes  se  presentó  en  el  balcón 
de  su  gabinete,  i  desde  allí  quedó  convencido  de  que  ya  no  le  era  posi¬ 
ble  sostener  mas  su  autoridad.  El  pueblo  se  había  reunido  en  gran 
número;  i  armado  a  los  alrededores  del  palacio,  manifestó  el  ánimo  de 
sostener  con  la  vida  i  propiedades,  la  resolución  del  Cabildo.  Entre 
tanto  éste  tomó  una  compañía  del  Tejimiento  Fijo  cuyo  Capitán  era 
don  Miguel  Caravallo  quien  la  sacó  del  cuartel  sin  la  menor  oposición* 
i,  a  tambor  batiente,  la  presentó  al  frente  de  palacio.  Montes  que  a  la 
sazón  permanecía  en  el  balcón,  hizo  esta  pregunta  :  “  Señor  oficial : 
adonde  dirije  usted  esa  compañía?”  “  No  viene  a  vuestras  órdenes, 
*  sino  a  recibirlas  del  mui  ilustre  Cabildo,  le  contestó;  ”  i  dirijiéndose  a 
la  sala  donde  éste  se  hallaba  reunido,  hizo  presente  que  estaba  a  sus 
órdenes.  García  Toledo  que  presidia,  le  dijo :  “Intime  usted  orden  de 
arresto  al  Gobernador  para  que  quede  bajo  la  custodia  de  usted  con 
centinela  de  vista,  i  a  disposición  del  mui  ilustre  Cabildo  que  se  halla 
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reunido.”  Caravallo  le  dijo  a  Montes:  “  Señor  Gobernador:  el  mui 
ilustre  Cabildo  acaba  de  disponer  que  usted  se  quede  arrestado  en  este 
mismo  lugar,  bajo  mi  custodia,  i  con  un  centinela  de  vista  que  es  el 
mismo  que  dejo  en  vuestra  presencia:  someteos  i  respetad  esta  resolu¬ 
ción.”  Montes  en  medio  de  su  ira  esclamó :  “  Pues  se  ultraja  mi  auto¬ 
ridad  i  mi  persona,  ahí  teneis  mi  bastón  ;  i  arrojándolo  a  presencia  de 
Caraballo  se  sometió  a  sufrir  el  destino  que  se  le  preparaba,  i  fué  lla¬ 
mado  para  reemplazarle  el  Teniente  del  Rei  don  Blas  de  Soria  a  quien 
por  ordenanza  correspondía  el  mando,  del  cual  quedó  encargado,  con  la 
obligación  de  sujetarse  al  acuerdo  del  16  de  mayo. 

RONDON,  HIPOLITO.  Capitán — Natural  de  San  Rafael  de  Ori- 
turo.  Tan  pronto  como  los  patriotas  alzaron  el  pendón  de  la  indepen¬ 
dencia,  corrió  a  unirse  a  Bolivar,  i  a  su  lado  combatió  en  los  campos 
de  Semen,  San  Mateo,  Arágua,  Calabozo,  Sombrero,  Maracaibo,  Ortiz  i 
San  José.  Concurrió  ademas,  durante  aquella  encarnizada  lucha,  a  las 
siguientes  acciones  de  guerra :  Camatagua,  Mosquitero,  San  Márcos, 
Victoria,  Cabruta,  Bocachica,  Tocupido,  San  Diego  de  Cabruta,  Matu- 
rin  (3  veces),  Magueyes,  Valle  de  Pascua,  Chaguarama,  Quebrada-hon¬ 
da,  Alacranes,  Juncal,  Ogaza,  Cerros  de  los  Patos,  Quiamare,  Calvario, 
Orituro,  Uguire,  Guatire,  Santa  Lucía,  Cocuizas,  Carácas,  Puerto-Ca¬ 
bello,  Cumbre  de  id,  toma  de  Maracaibo,  &c.  En  los  12  años  que  sir¬ 
vió  a  tan  santa  causa,  sostuvo  gloriosamente  su  fama  de  leal  i  valeroso 
patriota. 

RONDON,  JUAN  JOSE.  Coronel — Nació  en  Carácas  el  año  de 
1790.  Estuvo  al  servicio  de  los  realistas  hasta  1817  en  que,  uniéndose 
a  Bolívar  i  a  Páez,  hizo  con  ellos  las  campañas  de  Venezuela  i  Nueva 
Granada,  concurriendo  a  las  jornadas  de  Chire,  Guadualito,  Mata  de  la 
Miel,  Yagual,  Acháguas,  Pedraza,  El  Mamón  i  Barinas ;  Santo  Do¬ 
mingo,  unido  al  Comandante  Ranjel;  Chorreras  de  Payara  en  donde 
atacaron,  de  a  caballo,  14  embarcaciones  tomándolas  todas  juntas;  bo¬ 
cas  de  Copié,  acometiendo  con  lanza  en  mano  i  tomando  la  escuadrilla 
realista;  Misión  de  abajo,  Oriosa,  Sombrero,  San  Fernando,  Semen, 
Biruaca,  El  Negro,  Enea  i  Ortiz  ;  mui  reñida  acción  del  Rincón  de 
los  Toros,  Cojede,  Guayabal,  Cañafístolo,  Gamarra,  Mata  del  Herrade¬ 
ro;  Queseras  del  Medio  en  cuya  jornada  fué  destinado  por  Páez 
para  que,  con  20  lanceros  mas,  provocara  a  los  enemigos ;  i  como  para 
Rondon  eran  pocas  las  ocasiones  que  se  le  presentaban  para  las  muchas 
proezas  que  era  capaz  de  hacer,  fué  tanto  lo  que  hizo,  tantos  los  laure¬ 
les  que  recojió,  que  admirado  el  mismo  Páez,  le  gritó  ¡Bravo  !  ¡  braví¬ 
simo  Comandante  !  A  lo  que  le  contestó  Rondon  :  “  Así  se  baten  los  hi¬ 
jos  del  Alto  Llano.”  Sus  heroicos  esfuerzos  tuvieron  una  gran  parte 
en  la  batalla  de  Boyacá.  Allí,  viendo  algunos  que  la  lucha  era  tenaz  i 
prolongada,  Rondon  les  observó :  “  mal  puede  ganarse  la  batalla  cuan¬ 
do  yo  todavía  no  he  cargado,”  Hallábase  al  frente  del  escuadrón  Alto 
Llano.  Rondon  fué  así  mismo  el  héroe  de  la  jornada  de  Várgas :  él,  Car¬ 
vajal,  &c,  salvaron  allí  el  Ejército  republicano  que  se  hallaba  metido  en 
una  estrechura.  El  11  de  enero  de  1820  se  señaló  también  persiguiendo 
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en  la  retirada  que  hizo  de  Cúcuta,  al  Jeneral  realista  La  Torre,  Volvió  a 
acompañar  al  Jeneral  Páez  en  los  campos  de  Sacra  Familia,  La  Cruz, 
Carabobo  2?  i  en  el  Cerro  de  Valencia  en  donde,  habiendo  recibido  una 
herida  en  un  pié,  le  sobrevino  tétano  i  espiró  el  23  de  agosto  de  1822, 
en  la  ciudad  de  Valencia,  llorado  de  todos  sus  compañeros  de  armas, 
este  patriota  que,  si  no  era  inmortal*  como  se  lo  imajinaba  al  despreciar 
los  peligros,  sí  lo  son  su  nombre,  sus  hechos  i  sus  glorias. 

PENDON,  PEDRO.  Teniente — Natural  de  Araure.  Entró  en  e). 
Ejército  desde  el  año  de  1812,  i  desde  luego  tuvo  ocasión  de  mostrar 
su  decisión  por  la  causa  de  la  Independencia  en  la  campaña  de  Matu- 
rin,  peleando  en  las  3  acciones  de  este  nombre  i  en  Urica.  En  1815 
combatió  en  Magueyes,  Santa  Bárbara,  Urica  (segundo).  Tabasca  i 
Tigre.  Hallándose  a  órdenes  de  Bolívar,  en  1814,  concurrió  a  la  jor¬ 
nada  de  Arágua.  Hizo  la  campaña  de  Nueva  Granada  en  1820,  hallán¬ 
dose  en  la  acción  de  Ocaña.  Estuvo  en  Carabobo,  en  1821 ;  en  Nagua- 
nagua  i  en  el  primero  i  segundo  sitio  de  Puerto-Cabello  (1823).  Las 
condecoraciones  de  Libertadores  de  Venezuela,  Escudo  de  Carabobo  i 
Medalla  de  Puerto-Cabello,  i  una  cicatriz,  representan  sus  glorias. 

ROOK,  JAIME.  Coronel — Inglés  de  nacimiento.  Este  bravo  ofi¬ 
cial  era  hijo  de  un  Jeneral  al  servicio  de  S.  M.  B.  Militó  bajo  sus  vic¬ 
toriosas  banderas,  i  tuvo  la  alta  honra  de  asistir  a  la  batalla  de  Wa- 
terloo  en  clase  de  Ayudante  de  campo  del  Príncipe  de  Orange.  Animado 
de  los  mas  ardientes  deseos  de  servir  a  la  causa  de  la  justicia,  de  la  ra¬ 
zón  i  de  la  humanidad,  vino  a  Venezuela  en  1817,  i  se  le  admitió  en 
Guayana  al  servicio,  con  el  empleo  de  Teniente  Coronel.  Hizo  la  cam¬ 
paña  bien  gloriosa  de  1818,  en  el  Estado  Mayor:  hizo  después  la  de 
1819  en  los  Llanos  de  Apure,  mandando  el  Cuerpo  de  la  Lejion  Britá¬ 
nica.  Ascendido  a  Coronel,  marchó  en  el  Ejército  Libertador  de  Nueva 
Granada,  i  en  la  jornada  de  Vargas,  el  25  de  julio  de  1819,  recibió  un 
balazo  en  el  brazo  derecho,  i  por  consecuencia  de  la  amputación,  que 
le  hicieron  el  26,  acabó  una  vida  que  habia  empleado  combatiendo  :  en 
Europa,  por  sostener  el  honor  de  su  Gran  Nación,  i  en  América,  por 
destruir  los  tiranos  i  hacer  felices  a  sus  semejantes.  Sus  restos  se  con¬ 
servan  en  los  corrales  de  Bonza  donde  se  depositó  el  cadáver  de  este 
bizarro  Jefe,  de  quien  Bolívar  dijo:  “El  Coronel  Rook,  dejando  la  cu¬ 
na  de  la  gloria,  vino  a  encontrar  su  tumba  combatiendo  por  la  libertad 
de  América.  El  dia  feliz  en  que  la  república  la  cuente  ya  por  suya,  no 
se  olvidará  la  memoria  del  bravo  Coronel  Rook.”  Bolívar  mismo,  contes¬ 
tando  un  discurso  del  Presidente  del  Congreso,  en  1820,  decia :  que  la 
gloria  de  la  redención  de  la  Nueva  Granada,  se  debía  al  valor  i  denue¬ 
do  de  las  tropas,  al  entusiasmo  sublime  de  los  pueblos  i  a  la  habilidad 
i  heroísmo  de  los  Jefes,  emtre  los  cuales  contó  como  pricipal,  a  Rook 
por  su  pericia  i  por  sus  virtudes  sociales,  i  a  Anzoátegui  por  haber  de¬ 
cidido  la  victoria  de  Boyacá.  Son  notables  las  palabras  de  este  bizarro 
Jefe,  a  Bolívar,  apesarado  por  el  regreso  de  los  Coroneles  Ranjel  e  IrriT 
barren,  con  sus  Escuadrones  para  el  Llano,  al  emprender  operaciones 
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sobre  Nueva  Granada,  pues  le  dijo:  “Seguiré  a  V.  E.  como  Jefe  de  la 
Lejion  Británica,  hasta  mas  allá  del  Cabo  de  Hornos,  si  fuere  nece¬ 
sario.” 

ROSALES,  ANTONIO.  Capitán  de  navio — Nació  en  Venezuela; 
sirvió  a  su  Patria  desde  los  momentos  en  que  el  país  se  alzó  contra  sus 
opresores  en  1810 ;  estuvo  en  el  sitio  de  Puerto-Cabello  con  Bolívar; 
huyó  al  estranjero  en  1812  para  volver  a  defender  su  causa  en  1813 ; 
pero  contrariados  los  patriotas  en  La  Puerta,  Rosáles  emigró,  fué  a  los 
Cayos,  vino  en  la  espedicion  i*  en  1816  era  Director  de  Marina  en  el 
Orinoco.  Compañero  de  Laurencio  Silva  en  la  derrota  de  Pegones  le 
ayuda  a  dar  la  acción  de  Nutrias,  en  la  cual  de  380  que  eran,  pierden 
150  peleando  contra  1,200.  Sirve  en  la  marina,  i  en  Pa'gallos  se  le  vio 
luchar  contra  los  realistas,  como  mas  tarde  en  la  Ciénaga,  en  la  atre¬ 
vida  empresa  de  la  Barra  de  Maracaibo  i  en  breve  en  la  toma  de  Puer¬ 
to-Cabello.  Jefe  de  reputación  i  valentía,  la  libertad  le  debe  eterno 
recuerdo,  por  su  constancia,  su  pericia  i  su  lealtad  a  la  república.  I 
ésta  debe  recordar  siempre  con  gratitud  al  preclaro  margariteño  que 
nació  en  1789,  Jeneral  José  María  García,  que  tomó  servicio  en  1810 
con  Arismendi  i  llevó  a  los  Cayos  de  San  Luis  a  los  enviados  por  la 
Isla,  señores  Coronel  Juan  Jacinto  Rodríguez  i  Francisco  Olivia  a  su¬ 
plicar  a  Bolívar  viniera  a  mandar  el  ejército.  Combatió  en  Barcelona, 
Guayana  la  vieja,  i  el  9  de  marzo  de  1818,  venció  una  valandra,  unido 
a  Mariño.  En  1820  fué  de  los  vencedores  en  la  batalla  de  la  Ciénaga 
de  Santamarta,  en  la  ciudad,  el  10  de  junio  i  en  Cartajena  en  1821.  De 
1822  a  1827  hizo  la  campaña  i  fué  a  Norte-América  con  Joly.  Coman¬ 
dante  del  Orinoco  en  1827,  tomó  parte  en  las  revoluciones  de  1835  i 
1840  i  en  ésta  se  le  sentenció  a  muerte,  que  se  le  conmutó  por  prisión 
en  Pampatar  hasta  1842.  Jefe  de  la  Escuadra  de  Venezuela  en  1848 
forzó,  como  Padilla  en  otros  tiempos,  la  Barra  de  Maracaibo.  En  1853 
i  1858  sostuvo  al  Gobierno  i  mandó  sus  naves.  Prisionero  después  de 
los  combates  de  Maiquetia  i  la  Guáira  en  1859,  murió  este  valeroso 
Jefe  en  7  de  noviembre  de  1864. 

ROSAS,  ANDRES  (JOSE  AGUSTIN).  Teniente  Coronel— Nació 
en  Bogotá  en  1794.  Después  de  tomar  parte  activa  en  el  movimiento 
rejenerador  revolucionario  del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé  de  Bo¬ 
gotá  i  concurrir  con  Nariño  a  las  acciones  de  Ventaquemada  i  defensa 
de  Bogotá,  contra  los  federalistas,  con  el  Jeneral  A.  Baraya  en  1811  i 
1812,  tomó  también  servicio  en  la  espedicion,  con  aquel  Jeneral,  sobre 
el  Sur,  i  tuvo  la  gloria  de  encontrarse  en  las  batallas  de  Alto  Palacé, 
el  30  de  setiembre  de  1813,  Calibío,  el  15  de  enero  de  1814,  en  la  que  & 
el  Jeneral  Asin  no  quizo  oir  al  parlamentario  Capitán  Francisco  Urda- 
neta,  diciéndole  :  “Vaya  usted  dígale  a  Nariño  ¿jue  llevo  ganadas  14 
acciones  de  guerra  i  que  con  esta  serán  15,  (}ue  pronto  estará  en  mi 
poder :  i  si  a  usted  lo  dejo  volver  es  para  tener  el  gusto  de  cojerlo  lue¬ 
go.”  Asistió  a  las  jornadas  de  Juanambú  el  19  de  abril  de  1814,  Taci- 
nes  el  9  de  mayo,  Calvario  de  la  ciudad  de  Pasto,  donde  abandonado  Na¬ 
riño  de  los  suyos,  fué  cojido  en  los  montes  i  enviado  preso  a  España ; 
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batalla  brillante  del  Palo  donde  un  puñado  de  valientes  derrotaron 
completamente  al  Ejército  del  Jeneral  Vidaurrázaga  a  quien  no  se  vió 
en  lo  recio  del  combate,  el  5  de  julio  de  1815,  pues  huyó  de  los  prime¬ 
ros  con  su  Estado  Mayor ;  terrible  i  desigual  combate  de  la  Cuchilla 
del  Tambo,  el  29  de  junio  de  1816,  contra  Sámano,  con  2,500  vetera¬ 
nos  contra  770  patriotas  mal  armados,  rejidos  por  el  ardoroso  joven 
Coronel  Ciborio  Mejía.  En  esta  batalla  todo  lo  perdieron  los  indepen¬ 
dientes.  Rosas  que  había  sido  el  que  convocara  la  Junta  en  Popayan 
para  considerar  la  renuncia  del  Jeneral  José  María  Cabal,  del  mando 
del  Ejército,  que  se  aceptó  por  creer  el  Jeneral  que  no  se  debía  atacar 
al  enemigo  que  era  inespugnable,  nombrando  en  su  lugar  al  Teniente 
Coronel  Mejía,  cayó  prisionero  i  fué  fusilado  en  Popayan  el  8  de  julio 
de  1816  junto  con  José  España  i  Rafael  Lataza,  a  los  22  años  de  edad, 
i  después  de  una  corta  pero  gloriosa  carrera,  en  la  que  el  entusiasmo 
por  su  causa  fué  igual  a  su  denuedo  en  los  combates,  que  fueron  para 
él  otros  tantos  hechos  de  valor  distinguido :  por  esta  causa  i  por  su 
alta  graduación,  fué  pasado  por  las  armas  en  tan  temprana  edad.  El 
Coronel  Rosas,  viéndose  perdido  para  su  familia  que  lo  amaba  con  en¬ 
trañable  cariño,  hubo  de  cambiarse  en  los  momentos  de  morir  su  ver¬ 
dadero  nombre  que  era  el  de  José  Agustín,  por  el  de  Andrés  con  que 
lo  conoce  la  historia,  a  fin  de  no  llevar  con  su  trájico  fin,  la  amargura 
a  sus  deudos  que  lo  lloran  aún. 

ROSCIO,  JUAN  JERMAN — Natural  de  Carácas.  Firmó  en  esta 
ciudad  el  acta  de  independencia  (julio  5  de  1811)  i  escribió  i  firmó  la 
del  19  de  abril  del  mismo  año.  Fué  Vicepresidente  de  Venezuela  i 
consagró  casi  toda  su  vida  a  la  Patria.  Su  pluma  disipó  los  errores  i 
aclaró  los  derechos  de  los  americanos.  Monteverde  lo  sepultó  en  lo3 
calabozos  de  Ceuta,  de  donde  fugado,  pasó  a  Norte-América  a  escribir 
en  favor  de  la  independencia :  de  allí  salió  el  “  Triunfo  de  la  libertad 
sobre  el  despotismo,”  obra  que  servirá  siempre  de  sendero  a  todo  el 
que  ame  su  Patria.  Roscio  incorporado  en  Guayana,  en  1818,  a  sus 
compatriotas,  los  ilustró  en  sus  derechos.  Obtuvo  la  Intendencia  en 
esta  provincia,  el  Ministerio  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores,  en  Ve¬ 
nezuela,  la  Vicepresidencia  del  Congreso  en  1819,  el  mismo  cargo  en 
el  Departamento  de  Venezuela,  i  últimamente  Presidente  ad  interim  por 
ausencia  de  Zea.  En  todo  acreditó  sus  virtudes  domésticas  i  públicas, 
sus  talentos  e  ilustración.  En  real  orden  de  6  de  noviembre  de  1810, 

que  conserva  la  Bibloteca  nacional,  se  lee  lo  que  sigue,:  I3P“ _ de 

los  8  malvados  que  habían  llenado  al  mundo  de  horror  con  sus  nombres, 
%  i  habían  sido  la  primera  raíz  i  causa  de  las  desgracias  de  la  América,  a 
saber:  Francisco  Miranda,  Juan  Jerman  Roscio,  José  Cortes  Madaria- 
ga,  José  Mires,  Fracisco  Iznardi,  Juan  Pablo  de  Ayala,  el  mulato  Bo- 
noso  i  Antonio  Barona*  cuyos  reos  llegaron  a  Cádiz  en  18  de  noviem¬ 
bre  siguiente,  escepto  Miranda  (que  fué  remitido  después  por  el  Go¬ 
bierno  de  Puerto  Rico)  i  el  mulato  Bonoso,  viniendo  en  su  lugar  don 
Juan  Ruiz  del  Castillo,  i  don  Manuel  Ruiz  sin  espresarse  el  motivo  de 
esta  variación.”  El  señor  Roscio  declara  en  su  testamento  en  Filadelfia, 
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el  14  de  abril  de  1818,  que  el  caballero  inglés  Tomas  Richards  fué  en 
Ceuta  el  autor  de  su  libertad,  i  de  la  de  sus  compañeros  Madariaga, 
Ayala  i  Castillo.  Murió  este  distinguido  entre  los  preclaros  hijos  de 
Colombia,  en  Cücuta  el  8  de  marzo  de  1821. 

ROSILLO,  ANDRES.  Dean  de  la  Catedral  de  Santafé — Nació  en 
el  Socorro.  Era  uno  de  aquellos  hombres  para  quienes  cada  dificultad 
i  cada  peligro  era  un  apremio  de  su  patriotismo  i  cada  sacrificio  un  es¬ 
malte  de  su  virtud.  El  nombre  de  este  patriota  lo  encontramos  en  una 
orden  del  tiempo  del  réjimen  español,  que  auténtica  se  conserva  en  la 
Biblioteca  de  la  Nación  i  que  insertamos  aquí  porque  fué  por  donde 
principiaran  sus  sufrimientos.  Dice  akí :  “Señor  Correjidor  del  Soco¬ 
rro.  Enterado  de  la  carta  de  usted,  con  fecha  de  23  del  mes  de  diciem¬ 
bre  próximo,  en  que  con  inclusión  de  documentos  me  participa  la  pri¬ 
sión  ejecutada  en  la  persona  del  majistral  doctor  don  Andrés  Rosillo 
en  cumplimiento  de  las  prevenciones  comunicadas  al  efecto  por  esta 
Superioridad  5  i  habiéndose  tratado  el  asunto  en  el  real  Acuerdo,  ha 
determinado  éste,  i  yo  prevengo  a  usted  que  dicho  majistral  Rosillo 
sea  conducido  a  esta  capital  con  toda  segundad,  i  sin  permitírsele  co¬ 
municación  alguua  sobre  cuyos  puntos  se  hará  el  mas  estrecho  encargo 
de  responsabilidad  ai  conductor.  Este  deberá  ser,  si  esta  orden  llegare 
a  tiempo,  el  Teniente  del  Rejimiento  Fijo  de  Cartajena  don  Juan  An¬ 
tonio  Ferro,  a  quien  con  objeto  de  traer  a  Monsalve  i  socios,  le  tengo 
dada  orden  para  que  pase  de  Puente  real  a  esa  Villa:  en  tal  caso,  si  se 
considerase  que  la  reclusión  de  Rosillo  i  Monsalve  a  un  mismo  tiempo 
puede  ser  embarazosa,  i  perjudicase  recíprocamente  la  segundad  i  cui¬ 
dado  con  que  debe  hacerse  la  de  uno  i  otro,  puede  diferirse  la  de  Mon¬ 
salve  hasta  después,  manteniéndose  entretanto  bien  asegurado  en  esa, 
i  sin  comunicación.  Pero  si  Ferro  hubiese  ya  salido  con  Monsalve,  no 
se  diferirá  la  conducción  del  majistral,  que  entonces  hará  el  Subteniente 
ausiliar  don  Mariano  Monroi,  advertido  de  la  seguridad  e  incomunica¬ 
ción  que  van  prevenidas :  i  supuesto  que  para  que  por  menos  tiempo 
esté  desmembrada  la  fuerza  de  tropa  destinada  por  ahora  a  esa  Villa, 
tengo  determinado  mandar  de  aquí  partida  que  salga  ai  encuentro  a  la 
que  de  allá  traiga  Ferro  en  su  escolta,  i  la  releve;  si  saliese  de  ahí 
Monroi,  me  lo  hará  usted  avisar  con  la  anticipación  suficiente,  para 
igualmente  hacer  salir  al  encuentro  oficial  que  también  releve  a  él  i 
pueda  volverle  &c»  Confío  siempre  en  el  cuidado  i  tino  de  usted  que 
seguirá  manejando  estos  asuntos  de  modo  que  se  tranquilicen  los  áni¬ 
mos,  acaso  conmovidos  con  estos  incidentes  indispensables  de  prisio¬ 
nes  estrepitosas  i  demas  dilijencias  que  no  han  podido  escusarse;  i  que 
aproveche  la  buena  disposición  que  han  manifestado  ausiliando,  como 
se  ve  por  el  aviso  que  usted  incluye,  en  cuanto  ha  sido  preciso  i  se  ha 
exijido  por  todos  los  pueblos  donde  ha  sido  necesario  recurrir  a  ese  ar¬ 
bitrio.  Dios  guarde  a  usted  muchos  años.  Santafé,  6  de  enero  de  1810. 
Es  copia— -Lei va.”  Rosillo  sufrió  la  prisión  a  que  se  refiere  la  orden 
que  precede  hasta  el  20  de  julio  de  aquel  año.  En  aquella  fecha  me¬ 
morable,  entre  las  10  i  11  del  dia  marchó  el  pueblo  en  masa  al  Con- 
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vento  de  capuchinos:  retiró  la  guardia:  estrechó  entre  sus  brazos,  i  la¬ 
vó  con  sus  lágrimas  a  este  patriota :  lo  saca  en  triunfo,  lo  lleva  en  sus 
brazos  i  lo  presenta  en  la  galería  de  las  casas  consistoriales.  Atónito, 
fuera  de  sí,  i  rebozando  de  júbilo,  toma  la  palabra  i  dice  :  “  Lo  mucho 

que  os  amo. _ ¿i  qué  otro  amor  me  ha  costado  tantos  trabajos  ?  Unos 

crueles  tiranos  querían  acabar  con  mi  existencia  depositándome  vivo 
en  un  sepulcro  :  seis  meses  ha  que  he  estado  en  un  encierro  el  mas  ri¬ 
guroso  con  centinela  de  vista,  sin  poder  salir  de  mi  estrecho  recinto  : 
aun  cuando  los  males  que  me  atacaban  exijian  alguna  consideración  i 
piedad  ;  se  me  negaba  hasta  el  pequeño  consuelo  de  saber  el  estado  de 
mi  familia,  pero  tú,  pueblo  ilustre,  pueblo  fidelísimo,  en  este  momento 
habéis  quebrado  las  cadenas  que  me  oprimían,  i  mis  penas  i  prisiones 
las  he  convertido  en  la  mayor  gloria  que  puede  apetecer  hombre  algu¬ 
no  sobre  la  tierra,  &c.”  Todas  las  calles  de  la  Capuchina  a  la  plaza  se 
colgaron:  las  damas  i  las  niñas,  que  llenaban  los  balcones,  arrojaban 
llores  sobre  Rosillo:  un  golpe  de  música  militar  precedía  el  triunfo. 
Cuando  Rosillo  llegó  a  la  plaza  i  advirtió  que  el  palacio  del  Virei  esta¬ 
ba  sin  adornos,  mandó  que  se  colgase  inmediatamente  i  obligó  a  la 
guardia  a  presentar  las  armas  i  batir  marcha,  pues  pasaba  por  su  frente 
todo  un  pueblo  soberano;  i  en  seguida  dijo  a  éste:  “Ahora  es  cuando 
nuestras  costumbres  deben  correjirse  en  todo  a  la  lei  divina:  arreglad 
a  ella  nuestras  acciones:  guardad  sus  santos  preceptos:  moderaos  en 
medio  de  vuestra  gloria,  si  queréis  ser  enteramente  felices.”  Instalada 
la  Junta,  Rosillo  hizo  parte  de  la  Comisión  de  Negocios  eclesiásticos. 
No  desmintió  un  momento  su  carácter  de  enérjico  i  ardoroso  indepen¬ 
diente  ;  así  fué  que  a  la  llegada  de  Morillo  fué  desterrado  a  España  i 
en  aquella  Nación  puesto  en  la  cárcel  de  la  inquisición  de  Valladolid 
donde  sufrió  muchas  e  indecibles  vejaciones  i  sufrimientos,  con  menos¬ 
precio  de  sus  virtudes  i  de  su  dignidad  sacerdotal,  en  un  pías  que  se 
preciaba  de  cristiano.  El  movimiento  de  Riego  i  sus  compañeros  le 
abrieron  la  cárcel  i  lo  pusieron  en  aptitud  de  volver  a  su  país  a  conti¬ 
nuar  trabajando  por  la  libertad,  como  lo  hizo,  hasta  alcanzar  el  triunfo 
pleno  de  sus  ideas  por  medio  de  las  armas  republicanas.  El  coro  de  la 
Catedral  de  Bogotá  tuvo  un  dia  de  júbilo  al  volver  a  verlo  entre  sus 
miembros,  la  Patria  vistió  de  gala  por  su  feliz  regreso  i  la  libertad  en¬ 
tonó  el  Te  Dcum  merecido  a  tan  preclaro  varón. 

RUBIO  RICAURTE,  LUIS — Natural  de  la  ciudad* de  Bogotá. 
Nació  el  21  de  junio  de  1778  i  murió  en  esta  ciudad  el  20  de  mayo  de 
1858.  Hizo  sus  estudios  en  los  Colejios  de  Santo  Tomas  i  de  San  Bar¬ 
tolomé;  pero  no  recibió  grado  alguno  en  ninguna  facultad,  i  se  separó 
con  el  objeto  de  trabajar  en  la  agricultura  i  en  la  esportacion  de  qui¬ 
nas,  lo  que  hizo  en  grande  escala.  Fué  uno  de  los  promovedores  de  los 
movimientos  revolucionarios  contra  la  Metrópoli  española,  en  1810 ;  i 
su  nombre  se  rejistra  en  el  Acta  de  la  independencia  del  20  de  julio  de 
1810  i  en  ese  dia  fué  uno  de  los  que  dieron  de  bofetadas  al  español 
Llórente  en  los  momentos  de  su  caluroso  altercado  con  los  señores 
Moráles.  Como  comisionado,  en  unión  de  los  señores  don  Manuel  i  don 
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Miguel  de  Pombo  para  entenderse  con  el  Virei  i  obtener  garantías  para 
seguridad  de  la  Junta  revolucionaria  i  fuerza  para  su  defensa;  Comi¬ 
sión  que  tuvo  buen  resultado.  Desde  entonces  don  Luis  Rubio  perte¬ 
neció  como  miembro  activo  al  partido  de  la  República  i  enemigo  de¬ 
clarado  de  los  españoles.  En  las  guerras  civiles  que  tuvieron  lugar  in¬ 
mediatamente,  fue  partidario  de  los  federalistas  i  militó  a  órdenes  del 
Jenerai  Baraya.  Acompañó  también  al  Jeneral  Bolívar  en  el  año  de 
1814  cuando  éste  ocupó  a  Bogotá,  después  de  un  reñido  combate,  por 
medio  de  una  capitulación  con  el  Presidente  don  Manuel  Alvarez.  Ocu¬ 
pada  esta  capital  por  los  pacificadores  en  1816,  fué  reducido  a  prisión 
en  unión  de  los  demas  Proceres  de  la  independencia  a  quienes  vió  des¬ 
filar  para  los  patíbulos  i  los  destierros  aguardando  dia  por  dia  que  le 
tocara  su  turno;  pero  raras  circunstancias,  entre  ellas  la  de  haberse 
mandado  evacuar  en  el  proceso,  una  cita  de  un  testigo  residente  en 
Popayan  (la  señora  Beatriz  de  Pombo),  retardaron  la  conclusión  de  su 
causa  hasta  que  llegó  un  indulto  del  Rei  de  España,  a  virtud  del  cual 
fué  puesto  en  libertad,  después  de  once  meses  de  prisión  rigurosa.  Cuan¬ 
do  salió  de  la  prisión  encontró  que  todo  su  haber  estaba  perdido  i  se 
dedicó  al  trabajo ;  mas,  mui  pronto  tuvo  que  huir  nuevamente,  porque 
se  le  complicaba  en  los  sucesos  que  dieron  lugar  a  la  muerte  de  Poli- 
carpa  Zalabarrieta;  i  permaneció  en  el  Jigante,  en  la  antigua  provin¬ 
cia  de  Neiva,  hasta  que  tuvieron  noticia  de  la  acción  de  Boyacá  i  vino 
a  servir  nuevamente  como  particular  a  la  causa  de  la  independencia. 
Jamas  tuvo  pretensiones  a  altos  destinos,  ni  solicitó  pensión  ;  a  pesar 
de  que  en  los  últimos  veinte  años  de  su  vida  vivió  mui  enfermo  i  ha¬ 
bría  obtenido  con  facilidad,  del  Congreso,  la  pensión  que  hubiera  pe¬ 
dido.  De  su  carácter  franco  i  enérjico  es  una  prueba  relevante  la  pro¬ 
testación  de  fé  que  publicó  el  S  de  marzo  de  1853,  i  de  la  cual,  copia¬ 
mos  lo  siguiente:  “  Si  en  algo  pueden  valer  la  experiencia  í  los  votos 
de  un  patriota  de  75  años  para  la  vida  futura  de  la  república,  cuya 
emancipación  política  de  la  España  SQstuve  i  sostendré  hasta  morir,  es 
necesario  que  la  juventud  que  está  llamada  a  gobernarla  no  se  pervierta 
con  el  veneno  de  la  impiedad  i  de  la  irelijion,  que  se  eduque  e  instruya 
sólidamente  en  la  historia  i  deberes  de  la  moral  evanjélica,  única  mo¬ 
ral  verdadera,  i  que  se  le  enseñe  desde  temprano  a  practicar  cordial¬ 
mente  aquellos  deberes  para  que  evite  también  la  hipocresía,  quizá 
mas  funesta  que  la  impiedad.”  El  patriota  señor  Rubio  perteneció 
siempre  al  partido  mas  avanzado  entre  los  independientes,  i  lo  fué  tanto 
que  jamas  plegó  ni  a  los  realistas  ni  a  los  que  abusaban  del  poder.  Vir¬ 
tuoso  i  justo,  bajó  a  la  tumba  gozando  de  la  estimación  de  sus  conciu¬ 
dadanos,  i  dejando  fundada  una  familia  digna  heredera  de  sus  méritos. 

RUEDA,  MANUEL.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Cansado  de 
la  opresión  en  que  estaban  los  republicanos  i  deseoso  de  sacar  a  su 
patria  de  tal  estado  de  servidumbre,  a  pesar  de  su  corta  edad,  ofreció 
sus  servicios  al  Jeneral  Montilla;  con  él  hizo  la  campaña  del  Magda¬ 
lena  en  1821.  Hizo  también  la  de  Venezuela,  peleando  en  Carabobo  * 
las  de  Coro  i  Zúlia,  concurriendo  a  la  jornada  de  Maracaibo;  i  la  deí 
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Bajo  Apure  en  donde  tuvo  por  Jefe  a  Páez.  El  Gobierno  recompensó 
sus  méritos  i  servicios  con  la  Estrella  de  Libertadores  de  Venezuela, 
Escudo  i  Banda  de  Carabobo  i  Escudo  de  distinción  en  la  jornada  de 
Maracaibo. 

RUIZ,  BASILIO.  Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel — Nació 
en  Bogotá.  En  febrero  de  1816  se  reunió  a  los  patriotas  a  consecuencia 
de  la  derrota  de  Cachiri,  quedándose  incorporado  en  el  Ejército  del 
Jeneral  Serviez.  Fué  batido  en  el  sitio  de  Agua-clara  (año  de  1818). 
Regresó  a  Cumaná  desde  donde  salió  con  Bolívar  en  el  Ejército  liber¬ 
tador  ( 1819  ).  En  la  trasformacion  política,  el  año  de  181 0,  fué  uno  de 
los  que  con  mas  ardor  i  enerjía  se  declararon  por  la  independencia,  i 
mereció  la  confianza  de  los  pueblos.  Varias  veces  fué  nombrado  Rector 
en  los  colejios  provinciales  de  Tunja  i  se  hizo  digno  de  la  confianza  del 
mismo  Gobierno.  Fué  este  Jefe  uno  de  los  que  pueden  llamarse  fun¬ 
dadores  déla  República,  i  sus  servicios  en  este  sentido  seria  difícil  enu¬ 
merarlos  en  el  estrecho  espacio  de  este  bosquejo  biográfico.  Asom¬ 
brosos  fueron  estos  esfuerzos  de  los  americanos,  producidos  por  la 
combinación  de  dos  grandes  influencias:  la  tiranía  de  los  gobernantes 
españoles  i  la  justicia  de  los  republicanos.  Un  español,  el  ilustrado 
i  virtuoso  eclesiástico,  doctor  Juan  Bautista  de  Toro,  confirma  esta 
verdad  hablándose  de  la  tiranía  española,  en  su  obra  titulada  “El  Se¬ 
cular  Relijioso,”  pajina  158:  “Yo  tengo  para  mí,  dice,  por  cosa  mui 
cierta,  que  son  pocas  las  almas  de  Correjidores,  Encomenderos,  Presi¬ 
dentes,  Oidores  o  Gobernadores  en  las  Indias,  que  se  salvan.” 

RUIZ,  BERNARDO.  Subteniente — Nació  en  La  Cruz  (Cartajena). 
Entre  los  que  militaron  bajo  las  banderas  de  la  República,  del  año  de 
1S21  al  de  1823,  se  encuentra  este  patriota  que  concuriió  a  las  siguien¬ 
tes  acciones  de  guerra:  sitio  de  Cartajena,  Mata  de  Juan  Estévan, 
Palmar,  Quebrada  del  Espíritu  Santo,  Cañabraval,  Madre  Vieja,  Cataca 
i  la  Ciénaga. 

RUIZ,  JOAQUIN.  Ayudante — Natural  de  Nóvita.  Proclamada  la 
independencia  de  Quito  el  10  de  agosto  de  1809,  se  firmaron  las  actas 
respectivas  en  los  dias  19  i  20  de  setiembre.  En  1812  hicieron  los 
patriotas  sus  primeros  ensayos  de  independencia  en  los  campos  de 
Biblian,  Mochoa,  Panecillo  i  San  Antonio  de  Caranquu  El  9  de  octu¬ 
bre  de  1820  se  proclamó  de  nuevo  la  independencia  en  Guayaquil,  i 
el  ayudante  Ruiz  fué  uno  de  los  patriotas  que  concurrieron  valerosos  a 
esas  desgraciadas  jornadas  de  Guachi  primera  i  segunda  i  de  los  que 
vencieron  a  los  realistas  en  Uabahoyo  i  Gayuachi,  habiéndose  encon¬ 
trado  también  en  la  acción  del  Pórtete  de  Tarquí.  Sinembargo,  en  la 
derrota  sufrida  por  los  patriotas  en  el  segundo  Guachi,  se  rehicieron  con 
el  apoyo  de  la  división  peruana  al  mando  de  Santa  Cruz.  Ruiz  se  unió 
entonces  al  Jeneral  Sucre  i  bajo  sus  órdenes  peleó  en  Pichincha  el  22 
de  mayo  de  1821.  Esta  gloriosa  batalla  dió  por  resultado  la  capitula¬ 
ción  celebrada  con  don  Melchor  Aymerich  (24  de  mayo)  que  selló  la 
independencia  del  Ecuador.  Ruiz  mereció  las  medallas  concedidas  a 
los  vencedores  en  Pichincha  i  Libertadores  de  Quito. 
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RUIZ,  JOSE.  Teniente — Natural  de  Carácas.  Fué  un  patriota 
decidido  i  acompañó  al  Jeneral  Manuel  Antonio  Valero  en  su  espedicion 
ausiliar  al  Perú  (1824).  Concurrió  al  sitio  de  la  plaza  del  Callao  desde 
1?  de  marzo  de  1825  hasta  el  23  de  enero  de  1S2<3  que  fué  su  rendi¬ 
ción,  ganando  la  medalla  concedida  por  el  Gobierno  del  Perú  a  la  Di¬ 
visión  sitiadora.  También  fué  condecorado  con  el  busto  del  Libertador. 


SAENZ,  IGNACIO.  Teniente — Nació  en  Quito.  Tan  luego  como 
Bolívar  pasó  a  la  campaña  sobre  el  Ecuador  tomó  servicio  como  deci¬ 
dido  independiente  i  tuvo  la  honra  de  ser  contado  entre  los  que  triun¬ 
faron  en  la  memorable  batalla  de  Ibarra.  Continuó  contra  los  realistas 
en  la  2^  i  3?-  espedicion  sobre  Pasto,  con  Salom  i  Mires,  peleó  en  las 
acciones  reñidas  de  dicha  ciudad  i  en  los  demas  hechos  de  armas  en 
esa  provincia  hasta  lograr  su  completa  pacificación.  Siendo  notables 
que  mientras  esto  sucedía  con  la  tenacidad  de  los  realistas  de  Pasto, 
en  Cundinamarca  se  sometían  al  Gobierno  de  Colombia,  los  emigrados 
de  otros  lugares,  en  virtud  del  armisticio  sin  pedir  pasaporte  i  quedar^ 
dose  voluntarios  sometidos  a  él  i  al  de  Bogotá,  el  11  de  abril  de  18gl. 
Entre  los  sometidos  figuraban  los  españoles  Francisco  del  Campo,  Vi¬ 
cente  Rojo,  Anastacio  Velazco,  José,  Antonio  Prado,  Fernando  B/nju- 
mea,  Juan  Manuel  Sordo  i  Manjon,  Nicolás  Alvarez,  Juan  Simó/ José 
María  Lombana,  i  otros. 

SAENZ,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel — Nació  err/Quito,  i 
hecho  prisionero  de  los  realistas  i  destinado  a  servir  en  sm?  filas,  se 
unió  al  Ejército  libertador  del  Perú,  con  el  antiguo  batallón  Ijuman- 
cia  i  fué  destinado  a  servir  en  este  mismo  cuerpo  con  toda/su  antigüe¬ 
dad.  Hizo  la  2?  campaña  de  la  Sierra,  desde  20  de  abril/de  1821,  i  la 
de  las  inmediaciones  de  Lima  desde  el  3  de  setiembre  hasta  el  8  de 
octubre  en  que  se  le  pasó  a  la  Columna  de  Cazadores  f  habiendo  sido 
ésta  la  qüe  persiguió  al  Ejército  real  en  Huamachuco  donde  se  batió  i 
tomó  la  altura  con  10  cazadores  de  su  mando  i  desalojó  dos  compañías 
enemigas  que  la  ocupaban.  Fué  condecorado  con  la  Cruz  de  Liberta¬ 
dores  concedida  por  el  protector  del  Perú  por  orden  de  25  de  agosto 
de  1821  i  la  medalla  destinada  por  el  mismo  señor  al  batallón  Nu- 
mancia  i  la  de  Fiel  a  la  patria  según  la  orden  del  Ejército  de  13  de 
diciembre  de  1820.  Ademas  fué  distinguido  con  el  Busto  de  Liberta¬ 
dor,  según  diploma  de  10  de  octubre  de  1825. 

SALAB ARRIA,  JOSE.  Teniente — Valeroso  hijo  de  la  ciudad  de 
Valencia,  se  enroló  en  las  filas  del  Ejército  independiente  i  se  halló  en 
la  campaña  que  se  abrió  el  1?  de  julio  de)  año  de  1S11  contradicha 
ciudad,  en  la  cual  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  del  Morro  el 
10  del  mismo  mes,  con  el  Jeneral  Toro  i  en  la  del  Puerto  el  9  de  agos- 
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to  del  espresado  año,  dirijida  por  el  Jeneral  Miranda.  Continuó  en  la 
campaña  que  desde  entonces  se  hizo  en  Venezuela  hasta  el  7  de  julio 
del  año  de  1814,  que  perdido  aquel  territorio  salió  emigrado  para  las 
provincias  de  Oriente,  i  durante  ese  tiempo  combatió  en  la  acción  de 
San  Cárlos  el  24  de  marzo  de  1812  al  mando  del  Coronel  Diego  Jalón; 
en  las  de  la  Victoria  el  11  i  12  de  febrero  de  1814,  dirijidas  por  el  Jene¬ 
ral  Rívas;  en  las  del  38  de  febrero  i  25  de  marzo  del  mismo  año  en 
San  Mateo  ;  en  la  de  Carabobo  el  28  de  mayo  i  en  la  batalla  de  la 
Puerta  el  15  de  junio,  todas  con  Bolívar.  Emigrado  pasó  a  Haití  i  era 
de  los  que  venían  en  ausilio  de  la  plaza  de  Cartajena  en  1815,  no  ha¬ 
biendo  logrado  llegar  a  ella  por  haber  caído  prisionero  el  28  de  di¬ 
ciembre  del  referido  año  en  las  bocas  del  Atrato,  por  lo  que  en  ese 
estado  subsistió  hasta  el  año  de  1821  que  fué  canjeado,  para  continuar 
sus  servicios  en  Colombia  con  el  mismo  decidido  amor  patrio  con  que 
lo  habia  hecho  ántes,  i  a  tiempo  que  Bolívar  decía  al  Jeneral  Latorre 
que  se  quejaba  de  haber  empezado  las  hostilidades  al  cumplirse  los  seis 
meses  del  armisticio  de  Trujillo,  en  nota  de  28  de  marzo  de  este  año, 
en  Payara,  en  respuesta  a  la  de  aquel  Jefe,  de  la  misma  fecha  en  Cará- 
cas.  “  No  puedo  persuadirme  que  Vuestra  Escelencia  mismo  halle  en 
conciencia  ver  justo  que  la  paz  se  haga  al  dar  Colombia  el  último  sus¬ 
piro  ;  ignora  Vuestra  Escelencia  que  ya  de  Venezuela  han  desaparecido 
todos  los  elementos  vitales  ?  ¿  I  cuándo  se  ha  manifestado  España  mas 
impasible  que  ahora  con  respecto  a  nuestros  agudísimos  dolores?  ¿Qué 
nos  ha  ofrecido  ?  Continuación  i  prolongación  de  la  guerra  en  infruc¬ 
tuosos  armisticios.  Los  campos  de  Barínas,  Mérida  i  Trujillo  han  sido 
incendiados  i  perecen  de  miseria  sus  moradores.  En  tal  estado,  ¿  pre¬ 
tenderá^  Vuestra  Escelencia  que  esperemos  la  muerte  sobre  nuestros 
fusiles  por  no  hacer  uso  de  ellos?  No.  Vuestra  Escelencia  no  es  in¬ 
justo.” 

SALAR  AI,  VENTURA.  Capitán — Patriota  margariteño  fué  es¬ 
forzado  defensor  de  su  independencia  peleando  por  darle  libertad  en 
todas  las  acciones  jenerales  i  parciales  que  se  libraron  en  su  territorio 
contra  los  realistas,  como  Guacuco,  La  Línea,  Barales,  Asunción,  La 
Libertad,  Los  Cocos  i  Otrabanda  hasta  ver  flamear  en  sus  baluartes 
el  pabellón  colombiano  i  constituirse  señora  de  sus  destinos,  sin  necesi¬ 
dad  de  jurar  la  Constitución  española  ni  aceptar  la  amnistía  de  Fer¬ 
nando  VII,  acordadV)  el  27  de  setiembre  de  1820,  pues  esta  no  tenia  por 
objeto  en  su  “  olvido\jeneral  de  lo  pasado  ”  sino  el  que  no  se  le  esca¬ 
para  de  las  manos  la  riqueza  de  Colombia  para  que  así  pudiera  pagar 
la  enorme  suma  de  catorce  mil  millones  de  reales  o  sean  700  millones 
de  pesos  que  debía,  a  tiempo  que,  como  se  dijo  en  las  Cortes  por  el 
diputado  Zayas,”  la  última  guerra  habia  dejado  exhaustos  los  almace¬ 
nes  i  la  Nación  estaba  a  ‘¿\discrecion  del  primero  que  quisiera  invadir¬ 
la no  se  sabia  si  el '"horizonte  político  estaba  claro  o  turbio ;  no 
habia  sino  seis  mil  fusiles  en  su  mayor  parte  inútiles  ;  las  plazas  de 
Jerona,  Tortosa  i  Lérida  estaban  desmanteladas  i  con  las  brechas 
abiertas  ;  se  habian  perdido  en  la  última  guerra,  según  lo  espresó  el 
señor  Gutiérrez  Acuña,  4,551  piezas  de  artillería,  592  carros  de  muni- 
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clones  catalanas,  310,559  fusiles,  78,686  pistolas,  sables  &c,  59,360 
quintales  de  pólvora  ;  no  había  un  puente  para  pasar  un  arroyo,  ni  una 
tienda  de  campaña;  en  fin,  no  había  nada  para  hacer  la  guerra. 

SALAS,  BENITO  I  FERNANDO.  Coroneles— De  Neiva.  Hom¬ 
bres  de  posición  i  fortuna,  pusieron  al  servicio  de  la  revolución  contra 
el  poder  español,  su  riqueza  i  su  tranquilidad,  ya  lnchando  en  los 
combates  de  La  Plata  i  otros,  ya  en  comunicaciones,  ya  levantando  la 
opinión  i  formando  tropas  para  enviarlas  a  la  lucha.  Grande  fué  su 
delito  para  ante  el  Tribunal  Pacificador  que  los  halló  reos  i  los  conde¬ 
nó,  a  Benito  a  ser  fusilado  i  despedazado  en  Neiva  el  16  de  noviembre 
de  1816  i  a  Fernando  a  ser  pasado  por  las  armas  en  ese  mismo  dia.  Es 
propio  de  este  lugar  hacer  constar,  para  honra  del  Gobernador  de  dicha 
provincia,  enviado  por  Morillo,  señor  Aragonés,  que  disgustado  con 
los  fusilamientos  que,  no  aprobaba,  hizo  de  modo  que  a  todos  los  que  se 
juzgaban  se  les  condenase  a  una  multa,  pues  decia  :  “  Morillo  lo  que 
quiere  es  purificar  también  los  bolsillos,  mandémosle  una  caja  llena 
de  onzas.”  Lo  que  se  verificó,  pues  él  mismo  la  llevó  al  Tribunal. 

SALAISES,  DIEGO.  Capitán  —Natural  de  Madrid.  Desde  el 
mes  de  marzo  de  1812  sirvió  en  la  guarnición  de  la  Ciudad  Valerosa  i 
benemérita  de  la  Patria,  desempeñando  los  puestos  i  comisiones  que 
fueron  a  su  cargo  con  el  mayor  celo  i  amor  por  la  Patria  hallándose  en 
las  espediciones  que  salieron  de  dicha  ciudad  para  San  Zenon,  i  alto 
Magdalena  ;  así  como  en  la  defensa  de  aquella  población  cuando  los 
enemigos  intentaron  tomarla  en  octubre  del  año  de  1S12.  Contribuyó 
con  espontánea  voluntad,  con  su  dinero  para  sostener  la  libre  i  justa 
causa  de  dicha  provincia.  Acreditó  este  jefe  un  gran  valor  i  patriotis¬ 
mo.  Pero  es  de  mucha  mayor  consideración,  el  ser  un  español  que,  por 
sus  hechos  i  por  la  palabra,  manifestó  constantemente  amor  al  sistema 
de  la  independencia  americana,  haber  execrado  su  oríjen  i  la  conducta 
infame  del  Gobierno  español  i  sus  secuaces,  con  ardientes  deseos  de 
sacrificar  su  vida  en  defensa  de  la  justicia  de  la  causa  de  la  libertad  ; 
esto,  cuando  vió  a  la  España  que  premiaba  con  ascensos  militares  i 
civiles  a  los  que  cometían  atrocidades  en  América,  que  tan  mal  corres¬ 
pondía  a  los  patriotas  que  se  sacrificaban  por  echar  de  su  suelo  a  los 
enemigos  invasores  i  que,  como  lo  dijo  su  diputado  Zayas  en  las  Cor¬ 
tes  de  1820 :  “los  retiros  en  ella  eran  mui  miserables  i  la  suerte  de  los 
militares  es  bien  limitada,  pues  el  que  llega  a  Capitán  ha  llegado  al 
término  de  su  carrera  i  los  dispersos,  que  ascienden  a  una  cantidad 
considerable,  los  mas  piden  limosna.” 

SALAZAR,  JOSE.  Alférez — Como  de  Cartajena  i  fiel  republica¬ 
no,  fué  de  los  que  hicieron  las  campañas  contra  la  provincia  de  Santa¬ 
maría  en  los  años  de  1813,  1814  i  1815,  en  las  cuales  se  encontró  en 
las  acciones  que  se  dieron  contra  los  pueblos  déla  orilla  del  Magdalena 
así  como  en  la  de  Papares  el  10  de  junio  de  1813  a  órdenes  del  Coronel 
Luis  Chatillon.  Estuvo  en  la  campaña  contra  Cartajena  desde  que  el 
Jeneral  Mon tilla  se  presentó  el  año  de  1820  por  el  puerto  de  Sabanilla, 
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i  en  la  cual  permaneció  hasta  su  rendición  en  1821.  Salió  en  la  espedí- 
cion  contra  la  plaza  de  Maracaibo  en  los  años  de  18 22  i  parte  de  1823 
contra  el  Jeneral  español  Moróles  que  la  ocupaba  por  la  parte  de  la 
Qoajira,  al  mando  del  mismo  Jeneral  Montilla,  habiendo  combatido  en 
las  acciones  de  Io  de  setiembre  de  1S20  en  Turbaco  i  de  13  de  no¬ 
viembre  de  1822  en  Sinamaica  a  órdenes- del  Coronel  Sardá.  Esta  fe¬ 
cha  recuerda  que  en  1810  el  pueblo  de  Chuquisaca  (Bolivia)  reunido 
en  Cabildo  abierto  acordó  “someterse,  reconocer  i  jurar  obediencia  a 
líi  Junta  gubernativa  de  Buenos-Aires,  desconociendo  la  autoridad  del 
Virei  del  Perú.”  Esta  fué  la  2?  insurrección,  pues  la  primera,  tuvo  lu¬ 
gar  el  25  de  mayo  de  1809,  sostenida  por  el  prestijio  de  la  victoria  de 
Suipacha. 

SALAZAR,  JOSE  MARIA.  Doctor — Nació  en  Rionegro  en 
1785.  Unido  al  ilustre  patriota  Doctor  José  María  Gutiérrez  de  Cavie- 
des,  pasó  a  la  ciudad  de  Mompos,  de  orden  del  Virei,  a  montar  la 
Universidad  fundada  con  fondos  del  filántropo  don  Pedro  Martínez 
de  Piníllos,  rejentando  cátedras  para  enseñar  a  la  juventud  el  camino 
de  las  ciencias,  las  artes  i  déla  libertad.  Con  tan  delicado  encargo  esta¬ 
ba  Salazar  cuando  se  dió  el  alto  ahí !  a  la  tiranía  española  en  dicha 
ciudad  el  6  de  agosto  de  1810,  i  figuró  como  uno  de  los  mas  decididos 
en  sostener  tan  redentora  medida,  i  su  nombre  figuró  al  lado  de  los 
proceres  de  tan  santa  causa.  Ni  deben  olvidarse  sus  afanes  por  dar  ca¬ 
lor  a  los  defensores  de  la  Patria  en  esa  brillante  defensa  de  sus  armas 
en  el  sitio  llamado  La  Mendoza,  empezada  el  18  de  enero  de  1811  i 
terminada  el  20  con  su  gloriosa  retirada  a  Mompos ;  esfuerzo  tanto 
mas  heroico  cuanto  que  ios  cañones  con  que  se  hizo  la  resistencia  al 
enemigo  eran  de  guadua ,  asegurados  con  cinchas  de  fierro,  con  pocas 
armas  i  escasos  pertrechos,  contra  un  enemigo  fuerte  en  todo  sentido  ; 
ni  ménos  que  el  señor  Salazar  cooperó  a  que  la  ciudad  fuera  llamada 
Valerosa  i  Benemérita  por  el  portentoso  hecho  de  armas  del  19  de  oc¬ 
tubre  de  1812,  ejecutado  por  sus  hijos,  quienes  mas  luego  en  número 
de  400,  guiados  por  Bolívar  pasaron  el  Táchira  i  fueron  a  arrancar  a 
Venezuela  de  la  opresión  de  sus  tiranos,  de  1813  en  adelante.  El  doc¬ 
tor  Salazar  prestó  como  éstos,  muchos  importantes  servicios,  sufrió 
inmensamente  a  la  llegada  de  Morillo  evadiendo  sus  iras.  Emigrado  en 
Guayana  don  José  María  Salazar  i  estando  en  posesión  de  su  país  Mori¬ 
llo  i  Sámano,  i  sabedor  del  luto  que  la  cubría,  lloró  cual  otro  Jeremías 
sobre  las  ruinas  de  su  patria  i  escribió  una  elejía  de  la  que  solo  toma¬ 
mos  unos  trozos  :  “  Yo  no  invoco  la  musa  de  la  trajedia  para  llorar  la 
ruina  de  mi  Patria ;  mi  propio  dolor  me  servirá  de  inspiración,  i  el  es¬ 
pectáculo  de  sus  desgracias  dará  fuerza  a  mi  voz.  El  país  de  los  anti¬ 
guos  zi pas  había  roto  un  yugo  de  tres  centurias,  i  todo  el  territorio 
granadino  entonó  el  himno  de  la  libertad,  saludó  el  esclavo  el  dia  de 
su  emancipación,  i  el  ciego  abrió  los  ojos  i  vio  la  luz  del  sol.  El  conti¬ 
nente  de  Colombia  obró  de  acuerdo,  sin  comunicarse,  porque  la  natu¬ 
raleza  i  la  virtud  animaron  a  sus  moradores  de  un  mismo  espíritu.  El 
clamor  simultáneo  del  nuevo  mundo  demostró  la  justicia  de  su  causa, 
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como  la  voz  unánime  del  Universo  prueba  la  existencia  de  un  Dios. 
Por  un  sentimiento  de  jenerosidad  no  abjuraron  los  granadinos  la  au¬ 
toridad  del  trono,  porque  un  príncipe  desgraciado  tenia  derecho  a  la 
compasión  :  mas  ellos  no  sabían  que  coronaban  un  ingrato.  Iberia  dio 
a  Colombia  el  nombre  de  hermana,  es  decir,  que  el  tigre  i  el  cordero 
se  dieron  el  ósculo  fraternal.  Repelimos  la  fuerza  con  la  fuerza,  decla¬ 
ramos  rotos  los  lazos  que  nos  ligaban  a  una  nación  pérfida.  La  victoria 
premió  los  ensayos  de  la  naciente  libertad  i  la  juventud  granadina  ci¬ 
ñó  su  frente  de  laurel.  Oh  !  si  mi  voz  pudiera  llevar  vuestro  nombre  a 
las  estremidades  de  la  tierra,  escitando  por  todas  partes  la  admiración 
de  vuestro  valor!  El  perfume  de  la  alabanza  es  grato  al  heroísmo,  i  el 
que  sacrifica  su  vida  no  tiene  otro  bien  que  la  gloria.”  Auditor  de 
guerra,  con  Páez  estuvo  en  Arichuma  i  batallas  del  Yagual  i  Acháguas. 
Esperó  resignado  el  dia  de  Boyacá,  que  lo  colmó  de  ventura :  se  untó 
al  Gobierno,  le  ayudó  con  su  tino,  su  ciencia  i  su  honradez,  a  consti¬ 
tuirse.  En  1826  era  Ministro  en  Washington  i  como  tal  acreditó  su 
país,  i  le  cupo  la  honra  de  enviar  a  Bolívar  el  obsequio  que  la  familia 
de  aquel  grande  hombre  le  presentaba,  que  consistía  en  la  medalla  de 
oro  que  le  destinaron  después  de  vencer  en  York-Town,  parte  de 
su  cabello,  i  su  retrato.  Obtuvo  la  medalla  con  el  busto  del  Libertador. 
Murió  en  París  siendo  Ministro  de  Colombia,  este  ilustrado  i  eminente 
colombiano,  poeta  i  escritor  distinguido,  en  el  año  de  1828. 

SALAZAR,  JUAN.  Teniente — De  Antioquia,  lugar  de  su  na¬ 
cimiento,  salió  con  los  voluntarios  que  emprendieron  la  campaña  del 
Sur  a  órdenes  del  Jeneral  Sucre,  la  del  Perú  desde  Trujillo  hasta, 
Ayacucho  el  año  de  1824  i  la  de  Azuay  en  1829.  Se  halló  en  las  ba¬ 
tallas  de  Junin  i  Ayacucho  i  en  Tarqui.  Condecorado  con  una  meda¬ 
lla,  se  creyó  correspondido  con  ella  de  sus  servicios  a  la  independencia; 
como  fue  un  dia  de  júbilo  para  el  Ejército  del  Jeneral  Pedro  León 
Torres  en  Po payan  cuando,  con  motivo  del  armisticio  de  Santa  Ana 
se  le  presentaron  a  tomar  servicio  en  Colombia  los  oficiales  de  las 
tropas  de  don  Basilio  García,  señores :  Teniente  coronel  Simón  Mu¬ 
ñoz,  capitanes  Romualdo  López,  N.  Naudin,  Francisco  García,  Ma¬ 
riano  Valencia  i  Manuel  María  López;  Tenientes,  Juan  Mariano 
Doronsoro,  Calisto  Boláños,  Manuel  María  Vargas,  Asencio  Romero 
i  Agustín  Castill lo,  i  Subteniente  Calisto  Muñoz. 

SALCEDO,  JOSE.  Comandante — He  aquí  los  servicios  que  pres¬ 
tó  a  la  República,  este  valeroso  hijo  de  Bogotá.  Se  halló  en  la  acción 
jeneral  de  Bálaga,  en  el  Departamento  de  Boyacá,  el  25  de  noviem¬ 
bre  de  1815  a  órdenes  del  Jeneral  Rafal  Urdaneta ;  en  la  acción  de 
Cachiri  el  8,  21  i  22  de  febrero  de  1816  con  el  Jeneral  Custodio  Gar¬ 
cía  Rovira;  en  la  Cabuya  de  Cáqueza  el  9  de  mayo  del  mismo  año 
al  mando  del  Jeneral  Serviez  donde  cayó  prisionero  de  los  realistas  i 
se  le  destinó  a  servir  en  el  Batallón  Numancia.  Fué  uno  de  que  tu¬ 
vieron  parte,  i  trabajon  en  la  pasada  de  dicho  Batallón  a  los  patrio¬ 
tas  en  el  Perú,  el  3  de  diciembre  de  1820,  dia  en  que  no  pudo  incorpo- 
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rarse  a  él  por  haber  estado  al  cuidado  de  los  bagajes ;  o  o  obstante 
lo  hizo  el  24  de  mayo  de  1821,  pasándose  con  12  soldados  armados 
del  mismo  Batallón.  Se  halló  en  el  sitio  del  Callao  i  asalto  de  la  plaza 
el  14  de  agosto  de  1821  a  órdenes  del  Jeneral  Gregorio  de  las  Heras. 
Hizo  la  campaña  de  Lima  el  año  de  1822  con  San  Martin,  i  la  de 
Pasto,  desde  el  año  de  1825  hasta  el  de  1827  al  mando  de  Flórez. 

SALGADO,  ALEJANDRO.  Capitán — Entre  los  patriotas  que 
dió  a  Colombia  la  ciudad  de  Cartajena,  figura  Salgado,  quien  hizo  las 
campañas  del  bajo  Magdalena  i  del  Zúlia,  desde  el  18  de  setiembre 
de  1812  hasta  7  de  julio  de  1815,  i  desde  esta  fecha  que  se  replegaron 
las  tropas  a  Cartajena  para  sostener  el  sitio  que  a  ella  pusieron  los 
Españoles,  hasta  6  de  diciembre  del  mismo  año  que  emigró.  Comba¬ 
tió  en  las  acciones  de  guerra  de  Sitio-Nuevo,  Guáimaro,  Cerro  de  San 
Antonio,  Ciénaga  i  caño  del  Guáimaro,  en  la  Provincia  de  Santamaría. 
La  1?  fué  dada  en  17  de  noviembre,  la  2^  el  9  i  el  17  de  diciembre  de 

1812,  la  3?  i  la  4^  el  15  de  agosto  de  1813  i  la  5?  el  16  de  marzo  de 
1814.  Peleó  en  la  acción  de  Turbaco  el  1?  de  setiembre  de  1820  i  en 
la  de  la  bahía  de  Cartajena  el  24  de  junio  de  1821,  sacando  las  fuer¬ 
zas  navales  enemigas  del  puerto.  Estuvo  en  las  batallas  navales  del 
Lago  de  Maracaibo,  la  1?  forzando  la  barra,  el  8  de  mayo  de  1823,  la 
2?  en  la  Punta  de  Palma  el  dia  20  i  la  3^  atacando  las  fuerzas  sutiles 
enemigas  el  dia  25  del  mismo  ;  en  la  toma  a  viva  fuerza  de  la  plaza 
de  Maracaibo  el  16  de  junio;  en  la  del  Cerro  Socui  o  rio  Limón  el 
29,  i  en  la  del  24  de  julio  destruyendo  la  Escuadra  Española,  habiendo 
salido  herido  en  la  última.  El  Capitán  Salgado  ganó  con  su  servicios  la 
estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  dos  escudos  de  distinción. 

SALGAR,  JOAQUIN.  Capitán — En  las  tropas  que  Mac’Gre- 
gor  disciplinó  en  el  Socorro  i  San  Jil,  donde  nació  este  oficial  vino  él 
a  Santafé  i  en  breve  pasó  a  la  campaña  del  Sur  en  los  años  de  1812  i 

1813,  i  en  el  Quindío,  en  Tochecito  i  Yerbabuena  combatió  al  lado  del 
Jeneral  Serviez  así  como  en  Junambú,  Calibío,  Palacé  i  Tambo  Pin¬ 
tado  donde  salió  herido,  a  órdenes  de  Nariño.  En  Guáduas,  disciplinó 
milicias,  condujo  caudales  a  Piedecuesta,  i  entonces  fué  sorprendido 
por  una  guerrilla  realista  de  160  hombres  para  robarle  el  dinero,  i  por 
defenderlo  recibió  3  heridas  mortales  perdiendo  un  ojo  de  un  mache¬ 
tazo.  En  Oiba  i  Zapatoca  reclutó  tropas  hasta  1821  que  marchó  a 
Venezuela  donde  se  halló  en  Carabobo  2?  Regresó  a  la  campaña  del 
Sur  i  peleó  en  la  acción  de  Bomboná  donde  fué  herido  de  una  lanzada 
por  sostener  la  retirada  :  Mercaderes,  Tambo-Pintado,  Cebadal,  donde 
fué  herido,  acción  del  Bramadero,  Guáitara,  entrada  por  armas  a 
Pasto, "Ibarra  i  San  Vicente,  con  el  Libertador  i  Barbacoas  con  Carvajal. 
Desempeñó  la  comisión  de  pacificar  la  Costa  de  Esmeraldas,  suble¬ 
vada  por  los  realistas,  i  dió  las  acciones  de  Atacanes,  Esmeraldas  i 
Tala.  Volvió  contra  Pasto  i  combatió  en  Túquerres,  la  toma  de  Pasto 
i  Cuchilla  de  Taindala  con  Sucre,  donde  recibió  un  balazo  en  el 
muslo  izquierdo ;  Anganoi,  Jenoi,  Yacuanquer,  lies,  Púerres,  Sapuyes 
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i  Gualmatan  a  órdenes  del  Jeneral  Bartolomé  Salom,  i  en  el  sitio  de 
Pasto  donde  se  quedó  haciendo  de  Mayor  con  20(5  hombres  soste¬ 
niendo  la  plaza  i  resguardando  el  parque  i  hospital  en  continuo  fuego, 
peleando  casi  todas  las  noches.  Tuvo  la  comisión  de  perseguir  a 
Belgrano  por  el  mar  del  Sur.  Se  le  confió  la  de  sostener  al  ejército 
con  víveres,  estrayéndolos  del  poder  de  los  enemigos,  por  lo  cual  casi 
siempre  tuvo  que  batirlos  para  el  efecto  de  arrear  ganados,  bestias  i 
comestibles  para  la  División.  Se  halló  en  la  sorpresa  del  Jeneral 
Agualongo  a  órdenes  del  Jeneral  José  María  Obando.  Los  servicios 
de  recojer  ganados  i  demas,  en  Pasto,  fueron  por  espacio  de  6  meses, 
sin  tener  sino  mui  pocos  dias  de  descanso.  En  este  último  período  de 
tiempo  recibió  (5  heridas  mortales  i  una  leve.  Su  cuerpo  se  hallaba 
faltándole  un  ojo  i  un  pedazo  de  cabeza,  sin  tres  costillas  del  lado  de¬ 
recho,  heridos  el  brazo  izquierdo,  el  pié  derecho  i  la  cintura  ;  de  mane¬ 
ra  que  su  vida  era  un  continuado  tormento  que  sufrió  con  una  resigna¬ 
ción  propia  solo  de  los  perseverantes  soldados  de  la  libertad. 

SALGAR,  MARCOS.  Presbítero — Decidido  patriota  prestó  sus 
servicios  a  la  causa  de  la  independencia  sirviéndose  de  su  carácter  sa¬ 
cerdotal,  ya  enviando  postas,  ya  allegando  i  conduciendo  recursos  a 
los  suyos.  Cuando  el  sanguinario  Morillo  fusilaba  en  Bogotá  a  tantos 
hombres  eminentes,  unos  pocos  patriotas  que  estaban  escondidos  i 
que  no  por  esto  dejaban  de  ayudar  en  lo  posible  a  sus  paisanos,  reu¬ 
níanse  con  mucho  si j i I o  por  las  noches  en  los  subterráneos  de  San 
Bartolomé  i  allí  recibía  cada  cual  las  comisiones  que  la  Junta  les  daba. 
Una  noche  resolvieron  asesinar  a  Morillo  por  unanimidad  de  votos 
(14) ;  i  aunque  todos  querían  ejecutar  el  intento,  dispuso  el  Presidente 
que  se  sacara  a  la  suerte  el  que  debiera  de  encargarse  de  matarlo :  és¬ 
ta  tocó  a  Salgar,  quien  no  puso  objeción,  no  obstante^  su  posición  de 
sacerdote  católico ;  ahí  mismo  uno  de  los  socios  sacó  un  puñal  que  le 
entregó.  Morillo  acostumbraba  visitar  todas  las  noches  a  la  familia 
del  Administrador  de  la  Casa  de  moneda,  de  donde  salía  a  las  ocho  i 
media.  Salgar  se  apostó  en  un  zaguan  fíente  a  la  iglesia  de  la  Ense¬ 
ñanza  a  esperar  a  Morillo,  seguro,  como  estaba,  que  perdería  la  vida 
por  los  húzares  con  quienes  el  Pacificador  se  acompañaba.  A  su  vez, 
Salgar  estaba  custodiado  desde  la  esquina  por  tres  de  sus  compañeros 
para  protejerlo.  Llega  la  hora  fatal  i  Morillo  sale  de  su  visita  alum¬ 
brado  por  un  farol  que  conducía  un  soldado  armado.  Ya  a  diez  pasos 
de  distancia;  Salgar  desenvaina  su  puñal,  pero  a  ese  tiempo  se  abre 
el  porton  inmediato  hácia  arriba  i  salen  cuatro  señoras  acompaña¬ 
das  de  varios  caballeros  :  atajan  a  Morillo,  de  quien  eran  todos  ami¬ 
gos,  lo  rodean,  le  conversan  i  le  acompañan  hasta  su  palacio,  frustrando 
involuntariamente  el  plan.  Morillo  partió  para  Venezuela  al  dia  si¬ 
guiente.  El  doctor  Salgar  cedió  en  1S20,  en  términos  mui  exaltados 
por  la  patria,  el  valor  de  las  primicias  de  su  Beneficio  durante  la 
guerra,  que  se  calcularon  en  $800  cada  año. 

SALIAS,  JUAN.  Sarjento  Mayor — Del  batallón  de  la  Guaira,  de¬ 
fensor  acérrimo  de  la  independencia,  se  batió  contra  las  tropas  reales 


—  556  — 


en  las  terribles  batallas  de  Araure,  Carabobo  1?,  Barquisimeto  i  Guaica. 
Hecho  prisionero  fué  conducido  a  la  ciudad  de  Pore,  en  donde  el  25 
de  octubre  de  1816,  fué  fusilado  por  el  delito  de  amar  a  su  patria;  el 
mismo  que  llevó  al  suplicio  al  señor  Sánchez,  Manuel  José,  que  le 
sirvió  con  cuanto  le  fué  posible,  hasta  ser  ahorcado  i  despedazado  en 
Villa  de  Leiva,  el  26  de  octubre  del  mismo  año.  I  cómo  estrañar  estos 
actos  de  sed  de  esterminio  i  de  bárbara  crueldad,  cuando  en  una  fecha 
igual,  en  1817,  hicieron  sufrir  tanto  al  caudillo  de  la  independencia 
mejicana,  al  español,  Jeneral  Javier  Mina,  al  tomarlo  preso  sus  pai¬ 
sanos,  que  esclamó:  “Es  una  desgracia  ser  prisionero,  pero  caer  en 
manos  de  un  hombre  que  no  comprende  ni  la  dignidad  de  soldado  ni 
el  honor  español,  es  ser  dos  veces  desgraciado.” 

SALIAS,  PEDRO.  Coronel — De  los  comprometidos  con  Bo¬ 
lívar,  Rívas,  Sojo  i  otros  en  las  Juntas  de  Carácas,  donde  nació,  fué 
quien  el  juéves  Santo,  19  de  abril  de  1810,  al  entrar  a  los  oficios  divi¬ 
nos  a  la  Catedral,  el  Capitán  Jeneral  don  Vicente  Empáran,  lo  tomó 
de  un  brazo  i  Guillermo  Pelgron  del  otro,  lo  llevaron  al  Cabildo  i  le 
dijeron  lo  llamaba  la  salud  pública,  en  donde  lo  recibieron  los  seño¬ 
res  doctores  Juan  Jerman  Roscio  i  Félix  Sosa  i  le  propusieron  la  for¬ 
mación  de  la  Suprema  Junta  de  desconocimiento  del  intruso  Napoleón. 
Perdida  Venezuela  siguió  al  estranjero  emigrado  i  con  tantos  valientes, 
como  él  emprendió  luego  la  campaña,  peleando  en  Tucupido,  San  Ra¬ 
fael,  Lecama,  Altagrazia,  i  la  brillante  victoria  de  Bocachica  el  31  de 
marzo  de  1814,  en  momentos  en  que  Bolívar  esperaba  el  Ejército  de 
Oriente  como  salvación,  acozado  en  San  Mateo  por  Bóves.  Se  encon¬ 
tró  ademas  en  la  adversa  batalla  del  Arado  el  16  de  abril,  Carabobo  1 * 
el  18  de  mayo  i  La  Puerta  el  12  de  junio.  Retirada  de  Carácas  a  Bar¬ 
celona  con  Bolívar  ;  i  en  fin  en  la  sangrienta  e  infausta  batalla  de  Ara- 
gua  el  18  de  agosto  del  mismo  año,  en  la  cual,  después  de  recibir  7 
heridas  cayó  para  levantarse  grande  en  la  inmortalidad,  este  bravísimo 
jefe  del  batallón  Carácas,  compuesto  de  la  juventud  lucida  de  la  ciu¬ 
dad,  que  quedó  tendido  todo  en  el  campo  de  batalla,  que  obtuvo  por 
suyo  el  jefe  enemigo  Francisco  T.  Moráles,  quien  completó  su  triunfo 
pasando  a  filo  de  espada  hasta  los  indefensos  moradores  de  la  pobla¬ 
ción.  Saliás  i  Pelgron,  cual  otros  esploradores  de  la  tierra  ansiada  de 
los  patricios,  presentaron,  no  como  aquellos  el  corpulento  i  jugoso  ra¬ 
cimo  de  la  vid,  señal  de  la  abundacia  i  feracidad  del  suelo  prometido, 
sino  al  majistrado  omnipotente  de  la  opresora  España,  en  el  cuerpo 
augusto  de  la  voluntad  del  pueblo,  como  muestra  ele  su  poder  i  presajio 
seguro  de  su  próxima  redención. 

SALINAS,  AGAPITO.  Teniente — En  el  año  de  1794  nació  en 
Cartajena  en  donde  fué  sostenedor  del  movimiento  de  independencia 
del  11  de  noviembre  de  1811,  i  tomó  las  armas  para  hacer  la  guerra  a 
los  realistas  de  Santamaría,  desde  enero  de  1812  hasta  diciembre  de 
1815  i  estuvo  en  la  desgraciada  batalla  de  Papares  el  11  de  mayo  de 
1813.  Del  mismo  modo  concurrió  a  la  acción  reñida  de  Tenerife,  en  el 
B’io  Magdalena,  el  29  de  junio  de  1S20,  con  Córdoba  ;  batalla  de  la  Cié- 
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naga  de  Santamaría  con  Carreño ;  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de 
Cartajena  por  Montillaen  1S21.  Contra  los  peruanos  peleó  en  la  jornada 
de  Tarqui  en  1S29,  i  en  1S70  en  las  acciones  reñidas  de  Piritú,  Coro- 
zal  i  Línea  de  Cartajena.  En  la  revolución  del  Itsmo  de  Panamá  hecha 
por  Alzuro  en  1831,  combatió  al  lado  del  Jeneral  Herrera  en  los  he¬ 
chos  de  armas  de  la  Albina  i  de  Cárdenas. 

SALOM,  BARTOLOME.  Jeneral — Este  hombre  justo  i  militar 
constante,  como  lo  llamó  Bolívar,  nació  en  Puerto-Cabello  el  24  de 
agosto  de  17S0.  En  el  19  de  abril  en  Carácas  era  comerciante,  pero 
por  su  decisión  a  la  causa  obtuvo  el  grado  de  Alférez  de  artillería.  En 
1811  estuvo  con  los  que  fueron  en  la  espedicion  contra  Valencia,  con 
el  Jeneral  Toro  i  en  la  de  la  Victoria  con  Miranda,  en  donde  al  retirar¬ 
se,  inutilizó  lo  que  no  pudieron  llevar  consigo.  Pasó  a  Puerto-Cabello 
después  de  los  tratados  con  Monteverde,  i  allí  se  le  redujo  a  prisión,  el 
25  de  octubre,  por  orden  del  Capitán  F.  de  P.  Vásquez.  Hecho  prisio¬ 
nero  en  la  acción  de  este  lugar,  el  28  de  julio  de  1813,  estuvo  con  Juan 
Tinoco  en  los  trabajos  públicos  de  la  ciudad,  de  donde  lo  embarcaron 
para  conducirlo  a  las  Cuatro  torres  de  Cádiz  ;  pero  al  llegar  la  fragata 
Venganza,  en  que  iba  a  cargar  su  Capitán  Diego  Prieto  9  millones  de 
pesos  en  Veracruz,  Salom  se  quedó,  con  un  grillete,  en  el  hospital,  por 
estar  gravemente  enfermo.  El  sirviente  Juan  Cobos  lo  puso  en  rela¬ 
ción  con  el  patriota  don  Ignacio  Estéves,  quien  lo  sacó  libre,  le  regaló 
un  peso  i  le  buscó  por  ocupación  la  sacristía  de  la  iglesia  de  la  Capilla 
con  S  pesos  de  sueldo  por  mes.  Se  hizo  querer  tanto  que  los  capellanes 
se  opusieron  a  que  pasara  a  ser  practicante  en  el  hospital.  Ocho  meses 
después  su  protector  lo  hizo  salir  para  Campeche  llevando  sus  reco¬ 
mendaciones,  i  en  breve  hacia  rumbo  para  Cartajena.  Subiendo  el  rio 
Magdalena  se  encontró  con  Bolívar  en  el  Yucal,  en  donde  recibió  el 
mando  del  batallón  Carácas,  en  febrero  de  1815.  Después  del  sitio  de 
Cartajena  emigró  i  en  los  Cayos  se  reunió  al  Libertador  con  quien  lle¬ 
gó  el  6  de  julio  a  Ocumare  como  Jefe  del  batallón  Artillería,  que  figu¬ 
raba  entre  los  300  soldados  de  esa  milagrosa  espedicion.  Salom  comba¬ 
tió  en  las  acciones  de  Onoto,  Chaguaramas  i  Quebrada-honda  contra 
el  Jefe  realista  J.  M,  Quero;  Alacranes  contra  R.  López;  Juncal  el  27 
de  setiembre  contra  el  Jeneral  Francisco  Tomas  Moráles  ;  asalto  de 
Augostura,  Calabozo,  Oriosa,  Sombrero  i  acción  de  San  Fernando 
donde  cayó  herido  el  Jefe  Quero.  Sufrió  el  descalabro  del  Rincón  de 
los  Toros,  donde  murieron  300  patriotas.  El  2  de  mayo  de  1818,  se 
halla  en  la  acción  de  Cojede,  i  en  enero  de  1818,  el  Ejército  lo  nom¬ 
bra  Jefe  de  la  artillería  en  Payara.  Después  de  la  victoria  de  Paya  el 
27  de  junio  de  1819,  concurrió  con  Lara,  Anzoátegui,  Soublette  i 
otros  jefes  a  la  Junta  que  resolvió  se  continuara  la  campaña,  i  en  con¬ 
secuencia  Bolívar  los  condujo  a  los  triunfos  de  Bonza,  Gámeza  i  Pan¬ 
tano  de  Várgas.  De  aquí  emprenden,  en  la  noche,  marcha  sobre  Toca 
i  burlando  a  Barreiro,  llegan  el  5  de  agosto  a  Tunja,  cuando  él  creía 
que  volvían  a  los  Corrales  de  Bonza.  El  Jefe  realista  toma  la  ruta  de 
Paipa  i  pretende  seguir  camino  de  Bogotá  pasando  por  Boyacá  ;  pero 
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Bolívar  conoce  su  intento,  alijera  sus  marchas,  i  a  las  2  de  la  tarde  del 
7  de  agosto  los  dos  Ejércitos  se  encuentran  en  el  campo  de  Boyacá. 
La  batalla  fué  reñida,  sangrienta  i  disputada  la  victoria,  que  se  decidió 
por  los  independientes,  sobre  la  3^  división  realista  formada  en  colum¬ 
na  con  sus  cañones  i  su  caballería,  la  que  tuvo  que  ceder  el  campo 
con  100  cadáveres  de  los  suyos  i  1,600  hechos  prisioneros.  Salom  llenó 
con  honra  sus  deberes  en  esta  jornada.  Muerto  el  Jeneral  Anzoátegui 
en  Pamplona,  el  15  de  noviembre,  lo  reemplaza  Salom  en  el  mando 
del  Ejército  del  Norte  ;  a  propósito  de  lo  cual  le  escribe  de  su  puño  i 
letra  el  Jeneral  Santander,  con  fecha  2 6  de  noviembre  de  1819,  de 
Santaíe  de  Bogotá :  “  Querido  amigo  Salom.  Lo  contemplo  a  usted  tan 
asustado  con  el  mando  del  Ejército  del  Norte  como  si  lo  fueran  a  juz¬ 
gar  los  godos.  No  tema  usted  nada.  El  Presidente  lo  ha  mandado,  to¬ 
dos  obedecen,  i  sino  que  se  guarde  mucho  el  que  intente  algún  disgus¬ 
to.  Usted  al  lado  de  Lara  va  a  salir  mui  bien  :  éste  es  vivo  i  caviloso, 
i  sabe  cómo  se  toman  medidas  para  prevenir  resentimientos  i  etique¬ 
tas.  Estas  son  terminadas  en  el  mismo  acto  que  usted  dé  la  batalla  de 
Cúcuta,  pues  desde  entonces  tiene  que  desprenderse  de  los  Rifles  para 
ir  al  Socorro  a  sustituir  i  reemplazar  sus  bajas  i  reclutas  enviados  a 
Venezuela,  i  de  Granaderos,  que  deben  venir  a  esta  capital  con  el 
mismo  objeto. ...  Le  encargo  mucho  vijile  sobre  su  Comisaría,  para 
que  no  se  desperdicie  ni  un  real.  Mire  usted  que  cuesta  mucho  hacerse 
adinero  para  pagarlo  todo  i  no  ser  mui  gravoso  a  los  pueblos.  Yo  me 
iria  al  Ejército  ;  pero  ¿  quién  activa  aquí  tanta  cosa,  que  es  menester 
en  el  Norte,  en  el  Sur,  en  el  Magdalena,  en  Guayana  ?  Sinembargo 
ustedes  me  dirán  si  apegar  de  todo  me  necesitan.  Ese  Ejército  debe 
pronto  ser  mandado  por  un  buen  Jeneral,  i  se  le  preparan  operaciones 
mui  necesarias  i  mui  brillantes.  Depende,  pues,  de  ustedes  considerarlo 
i  pedirme  lo  que  crean  que  yo  pueda  darles.  Adiós  amigo  :  recoja  us¬ 
ted  las  cartas  i  mis  oficios  del  desgraciado  Anzoátegui  i  aprovéchese 
de  lo  que  a  él  decía  yo  con  respecto  al  mando  del  Ejército.”  El  Jene¬ 
ral  Salom  pasó  en  seguida  a  ser  Jefe  del  Ejército  que  obraba  sobre  el 
Sur,  estando  ántes  en  Carabobo  2?  i  fué  de  los  bravos  mantenedores  de 
las  glorias  colombianas  en  Bomboná,  en  donde  murieron  de  los  patrio¬ 
tas  174,  i  hubo  357  heridos,  tomando  al  enemigo  algunos  prisioneros, 
varios  cañones  i  mucho  botín.  Siguen  con  Bolívar  i  entran  a  Quito  el 
16  de  junio,  después  de  los  tratados  con  don  Basilio  García,  i  luego  a 
Guayaquil  el  11  de  julio  en  donde  se  le  nombra  Intendente  de  la  pro¬ 
vincia.  El  Coronel  Remijio  Bóves,  sobrino  del  feroz  Bóves,  le  presenta 
combate  en  Taindala,  en  noviembre  de  1822,  quien,  con  grandes  pér¬ 
didas  se  retira  ;  pero  en  ese  mismo  lugar  es  derrotado  por  el  Rifles 
con  Sanders  a  su  cabeza,  en  23  de  diciembre.  Salom  toma  a  Pasto 
el  24,  con  ejemplar  castigo  de  sus  desafectos  habitantes,  i  de  tal  modo 
que  resonó  en  Colombia  tal  hecho.  Venció  en  Ibarra  con  Bolívar,  ma¬ 
tando  a  los  pastusos  800  hombres  i  con  todo  rigor  los  vence  nueva¬ 
mente  en  Pasto  el  24  de  agosto  i  Catambuco  el  13  de  setiembre  de 
1823,  por  lo  que  Salom  decía  a  Bolívar  el  25  de  octubre  :  “  Con  los 
rebeldes  de  Pasto  no  hai  mas  que,  o  un  indulto  absoluto  o  la  destruc- 
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cion  total  del  país.”  Enviado  por  Bolívar  a  formalizar  el  sitio  del  Ca¬ 
llao,  lo  puso  en  debida  forma,  i  después  de  10  meses  i  16  dias  que  lo 
estrechó  i  durante  el  cual  lanzó  Rodil,  su  defensor,  contra  el  campa¬ 
mento  colombiano  78,000  balas  de  todos  calibres,  1,200  granadas  de 
6  pulgadas  i  800  bombas  de  doce  pulgadas,  tuvo  la  honra  de  rendirla 
plaza  por  capitulación  que  se  firmó  el  23  de  enero  de  1826,  i  el  propio 
dia  se  embarcó  Rodil  para  Cádiz  con  algunos  oficiales  despees  de  ser 
bárbaro  i  cruel  en  su  gobierno  de  la  plaza,  como  lo  fueron  siempre  los 
españoles  en  la  América  independiente.  Bolívar  lo  nombra  2?  Jefe  del 
Ejército,  con  Urdaneta  de  1?,  declarado  el  Zúlia  en  Asamblea  por  los 
disturbios  de  Páez  en  1827.  Pasó  luego  a  mandar  el  Departamento  de 
Maturin  por  renuncia  de  Marino,  i  capituló  en  26  de  julio  de  1828  con 
los  guerrilleros  de  Cu  maná,  con  escepcion  de  J,  i  R.  Castillo  i  J.  Cor¬ 
dero  que  se  embarcaron  para  Trinidad.  Murió  sin  mancilla  este  cons¬ 
tante  Jeneral,  el  30  de  octubre  de  1S63,  en  Carácas. 

SALVATIERRA,  JOAQUIN.  Teniente — Este  valiente  hijo  de 
Puerto-Cabello,  se  decidió  por  la  independencia  de  su  Patria  i  en  su 
servicio  se  halló  en  la  memorable  acción  del  Guapo  el  8  de  mayo  de 
1821,  sitio  de  Macanilla  el  9,  Montaña  de  Caucagua,  el  11,  Guatire 
el  15,  Consejo  el  19,  Limoncito  el  25  i  estuvo  en  la  gloriosa  batalla  de 
Santa  Lucía,  el  18  de  junio  del  mismo,  i  acción  de  Carácas  el  25  de  di¬ 
cho  mes,  todas  a  órdenes  del  Jeneral  Bermúdez.  Combatió  en  Sabana- 
redonda,  Bailadores  i  Laguna  de  Maracaibo  a  órdenes  de  los  Jefes  Pa¬ 
dilla  i  Manrique,  viendo  así  redimida  a  Colombia  de  sus  enemigos  i 
opresores. 

SAMPER,  JUAN  ANTONIO.  Coronel — De  los  libertadores  de 
Cundinamarca,  condecorado  con  la  Cruz  de  Boyacá  i  Escudo  de  Cara- 
bobo.  Nació  en  Neiva  en  1799.  Hizo  la  campaña  de  Cundinamarca  a 
las  órdenes  de  los  Jenerales  Pei  i  Serviez,  hallándose  en  las  acciones 
de  guerra  dadas  en  el  Quíndio.  El  año  de  1814  con  Bolívar  marchó  de 
Bogotá  a  Cartajena  i  después  regresó  a  Guáduas  a  disciplinar  tropas. 
En  seguida  pasó  al  Magdalena  con  una  columna  al  mando  del  Capitán 
Arellano  en  persecución  de  los  realistas.  Prisionero  el  año  de  1816,  se 
fugó  a  los  tres  dias  i  se  reunió  a  las  guerrillas  que  hostilizaban  al  ene¬ 
migo  en  la  provincia  de  Neiva,  de  donde  se  dirijió  a  la  campaña  de  A- 
pure  el  año  de  1818,  i  unido  al  Libertador  marchó  a  Cundinamarca 
i  se  halló  en  las  acciones  de  Gámeza,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá.  Mar¬ 
chó  después  a  Venezuela  i  combatió  en  las  acciones  de  las  Cruces  al 
mando  de  Salom,  donde  llevaba  la  primera  guerrilla  de  Vanguardia,  i 
en  la  persecución  de  la  guerrillas  de  Guanarito  comandadas  por  el  Co¬ 
ronel  Remijio  Rámos.  De  los  vencedores  en  la  jornada  de  Carabobo  2? 
ataque  i  sitio  contra  Puerto-Cabello  a  órdenes  del  Jeneral  Páez,  de 
donde  marchó  en  enero  de  1822  con  el  Coronel  Judas  T.  Piñango,  ha¬ 
llándose  en  la  acción  de  Chipare,  ocupación  de  la  plaza  de  Coro,  se¬ 
gunda  campaña  de  la  misma  provincia  con  Soublette,  peleando  en  la 
acción  de  Davajuro  donde  pereció  casi  toda  la  compañía  que  mandaba, 
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el  7  de  junio  de  1822,  habiendo  ido  sosteniendo  la  retaguardia  hasta 
que  el  enemigo  dejó  de  perseguir;  luego  a  la  Vanguardia  hasta  Carora 
en  cuyo  tránsito  encontró  50  hombres  enemigos  que  conducían  93  re¬ 
ces  i  60  caballos,  a  los  cuales  sorprendió  con  tres  cabos,  un  corneta  i 
ausiliado  por  16  mas  que  mandaba  el  Coronel  Guillermo  Smith  logra¬ 
ron  su  completa  dispersión  habiendo  hecho  algunos  prisioneros.  Ha¬ 
llóse  en  la  3^  campaña  de  Coro  con  Soublette  hasta  la  ocupación  de 
dicha  plaza  para  regresar  al  sitio  contra  Puerto-Cabello,  i  estar  en  él 
hasta  el  20  de  mayo  de  1823  que  marchó  a  la  ocupación  de  Maracaibo, 
en  la  cual  permaneció  hasta  el  19  de  diciembre  de  1826  que  siguió  pa¬ 
ra  Venezuela  a  órdenes  del  Libertador.  Pasó  en  el  mes  de  diciembre  a 
Cumanacoaen  una  columna  al  mando  del  Coronel  José  María  Vargas  con¬ 
tra  los  facciosos  que  se  hallaban  en  aquel  pueblo :  allí  fué  destinado  a 
mandar  la  columna  de  Vanguardia,  e  igualmente  a  cortar  con  ella  las 
trincheras  que  ocupaban  los  enemigos,  lo  que  verificó  i  siguió  después 
sobre  otras  trincheras  situadas  en  los  tres  picos,  donde  se  batió  con  su 
columna,  hasta  ocuparlas  a  órdenes  del  Jeneral  P>ermúdez.  Regresó  a 
Cumanacoa  i  después  de  haber  hecho  la  persecución  correspondiente, 
marchó  con  una  tropa  a  San  Juan  de  Macarapana  en  persecución  de 
los  enemigos  i  se  incorporó  en  aquel  punto  a  la  columna  que  mandaba 
el  Coronel  Vargas.  Marchó  a  Cumaná  de  donde  fué  destinado  por  Ma¬ 
rino  para  pasar  con  diez  soldados,  a  reunir  todas  las  facciones  de  Cam¬ 
pano  i  Tuna  con  200  mas  facciosos  que  se  habian  presentado,  i  reunidos 
en  Campano  los  de  Cumanacoa,  moverlos  a  la  isla  de  Margarita  i  de 
allí  a  Puerto-Cabello  a  órdenes  de  Páez.  En  Cumaná  fué  nombrado 
Comandante  militar  del  cantón  de  Cumanacoa,  i  Jefe  de  operaciones 
contra  los  facciosos,  donde  permaneció  hasta  la  completa  destrucción 
de  éstos,  i  en  seguida  fué  nombradado  Comandante  militar,  Juez  polí¬ 
tico,  Sub-delegado  de  Hacienda  (i  en  varias  otras  comisiones  i  encar¬ 
gos)  de  los  cantones  de  Maturin  i  Arágua,  hasta  el  10  de  febrero  i  te¬ 
niendo  que  marchar  ese  cuerpo,  se  fué  con  él  hasta  la  ciudad  de  Tunja 
donde  obtuvo,  el  4  de  abril  de  1829,  licencia  absoluta.  “Mis  intereses, 
dice  el  Coronel  Samper,  mi  familia  i  lo  que  me  debia  ser  aún  mas  sen¬ 
sible,  mi  anciana  i  casi  desamparada  madre,  todo  abandoné,  me  olvidé 
enteramente  de  todo,  desde  los  momentos  en  que  escuché  la  voz  de 
Colombia  i  me  persuadí  que  ella  me  llamaba  i  que  yo  podia  serle  útil 
en  alguna  cosa.  Esos  dias  calamitosos  de  una  guerra  sangrienta  i  cruel 
están  felizmente  pasados :  la  Patria  cimentada  con  la  sangre  de  sus  hi¬ 
jos  ya  respira  independiente,  &c.”  Siempre  denodado,  intrépido  i  pa¬ 
triota,  ningún  peligro  le  arredró,  ningún  sacrificio  le  pareció  superior 
a  su  deber ;  i  sus  ideas  de  republicano  liberal  estuvieron  en  armonía 
con  su  carácter  independiente  i  varonil  i  su  honradez  a  toda  prueba. 
Mas  no  se  crea  que,  por  haberse  formado  en  los  campos  de  batalla,  no 
tuviera  las  ideas  mas  civiles.  Todo  lo  contrario:  en  1833  publicó  una 
petición  que  dirijió  al  Congreso,  en  la  que  solicitó  la  abolición  de  la 
pena  de  muerte,  del  fuero  militar  i  del  monopolio  del  tabaco ;  ideas 
mui  avanzadas  para  aquel  tiempo  i  que  le  valieron  el  desagrado  de  los 
gobernantes  de  entonces.  En  1840,  después  de  diez  años  empleados  en 
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el  comercio  i  la  agricultura,  se  hallaba  en  Bogotá,  con  ánimo  de  em¬ 
prender  otros  negocios,  cuando  por  jenerosidad  de  carácter  se  compro¬ 
metió  en  la  revolución  i  tomó  servicio,  como  Coronel  i  Jefe  de  la  Van¬ 
guardia,  en  el  Ejército  del  Norte  que  comandaba  el  Coronel  Manuel 
González.  Avanzó  sobre  Bogotá,  i  el  28  de  octubre  libró  la  batalla  de 
la  Culebrera  o  Buenavista,  combatiendo  con  sumo  valor  contra  las 
tropas  que  mandaba  el  afamado  Coronel  Juan  José  Neira.  Tenia  el  Co¬ 
ronel  Samper  ganada  la  batalla,  habiendo  tomado  prisionera  toda  la 
infantería  enemiga,  cuando  fué  sériamente  herido  en  un  cuadril :  ven¬ 
dóse  la  herida,  dió  orden  para  que  su  caballería  cargase  con  resolución 
a  fin  de  completar  el  triunfo,  i  lanzándose  en  la  pelea  con  mucho  arrojo 
recibió  una  lanzada  mortal.  Aquel  hombre  de  gran  cp razón  tuvo  fuerza 
de  ánimo  para  retirarse  del  campo  i  andar  cosa  de  trescientos  metros 
con  la  lanza  atravesada  en  el  cuerpo,  i  luego,  tirándose  al  suelo*  arran¬ 
cársela  él  mismo  i  espirar  con  suprema  entereza,  sin  que  le  viesen  sus 
tropas.  Era  mui  buen  mozo  i  de  mui  gallarda  apostura,  de  jénío  vivo, 
jovial  i  festivo,  fuerte  para  todo,  jeneroso  i  desinteresado,  i  de  mui  fir¬ 
me  carácter,  La  Patria  tuvo  en  él  un  soldado  valeroso  i  abnegado  en 
la  guerra  de  la  independencia. 

SANCHEZ  RENDON,  ATANACIO— Sarjen to  Mayor.  Nació  en 
Bogotá  en  1792.  Al  abrirse  la  campaña  del  Sur  tomó  servicio  en  la» 
tropas  republicanas  que  con  el  Jeneral  Antonio  Obando  marcharon  a 
ella  i  se  halló  en  los  encuentros  de  Piedras,  Orqueta,  Salto  de  mayo  i 
Juanambú.  En  1821,  fué  de  los  que  pelearon  al  lado  de  los  Jenerales 
Valdéz  i  Pedro  León  Torres,  en  Jenoi  i  en  el  sitio  de  Popayan.  En 
ese  mismo  tiempo  juraron  obediencia  a  la  república  los  realistas  Fran¬ 
cisco  i  Antonio  Hernández,  José  María  Sáiz,  Manuel  Várgas,  José  Ma¬ 
ría  García  de  Castillo,  Toribio  Salgado,  Matías  Coronado,  Andrés  Ma¬ 
ría  i  José  María  Marroquin,  José  Valdéz,  Tomas  Martínez,  Pedro  An- 
torveza,  Manuel  Orjuela,  José  María  i  Miguel  Lizarralde  i  Francisco 
Moreno.  Combatió  Rendon  en  Bomboná  en  1822 ;  Taindala,  Yacuan- 
quer  i  Santiago  de  Pasto  con  Salom.  En  1824,  en  el  Perú  estuvo 
en  Junin,  Matará  i  Ayacucho  i  en  la  campaña  de  Bolivia.  En  1829,  con 
Sucre  en  Tarqui  i  Davajuro,  i  en  1830  en  Samborondon.  Gozó  las  me¬ 
dallas  de  Bomboná,  Ayacucho  i  Tarqui  i  el  Escudo  de  Junin. 

SANCHEZ,  DOMINGO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Salamanca. 
Estas  son  las  campañas  i  acciones  de  guerra  en  que  se  halló:  la  del  Al¬ 
to  i  Bajo  Perú  encontrándose  en  la  batalla  de  Junin  mandada  por  Su 
Escelencia  el  Libertador,  sorpresa  de  Colpahuaico  i  memorable  jorna¬ 
da  de  Ayacucho  a  las  órdenes  de  Sucre;  campaña  de  Pasto  en  .1839  i 
1840,  desde  que  se  perturbó  el  orden  hasta  su  conclusión.  En  ella  su¬ 
frió  el  sitio  puesto  por  las  fuerzas  rebeldes  al  cuartel  del  medio  bata¬ 
llón  número  7?  hasta  que,  por  las  capitulaciones  celebradas  por  el  Sar¬ 
jento  Mayor  Manuel  María  Mútiz,  se  replegó  con  su  Ejército  al  sitio 
denominado  la  Venta,  donde  se  incorporó  con  las  fuerzas  del  Jeneral 
Herran  i  asistió  a  la  batalla  de  Buesaco.  En  el  curso  de  la  campaña 
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asistió  a  la  mayor  parte  de  los  tiroteos  que  allí  hubo  contra  las  fuerzas 
de  los  enemigos  Noguera,  España  i  Obando.  También  concurrió  a  las 
acciones  de  Chaguarbamba,  Yacuanquer  i  Huilquipamba  al  mando  del 
Jeneral  Herran.  Se  halló  en  la  campaña  del  Norte  de  la  república  con 
los  Jenerales  Herran  i  Mosquera  en  el  año  de  1841,  i  estuvo  en  los  ti¬ 
roteos  de  Canoas  i  San  Jil  i  en  las  batallas  de  Aratoca  i  Tescua.  En  el 
mes  de  junio  del  mismo  año  emprendió  la  campaña  del  Sur  i  peleó  en 
la  batalla  de  la  Chanca  mandada  por  el  Coronel  Joaquín  María  Ba¬ 
rriga,  i  continuó  después  en  la  persecución  de  los  contrarios,  en  Popa- 
yan  i  Pasto,  haciendo  varias  correrías  sobre  Timbío  i  La  Laguna.  En 
el  mes  de  enero  de  1842  marchó  a  hacer  la  campaña  de  Antioquia,  re¬ 
gresó  a  la  del  Cauca,  pasó  a  la  capital  de  la  república  e  hizo  algunas 
comisiones.  Ganó  el  escudo  de  Junin,  la  medalla  de  Ayacucho  i  la 
medalla  concedida  por  el  decreto  legislativo  de  7  de  mayo  de  1841 
para  los  que,  según  el  decreto  de  .1 6  de  abril  de  1851,  hicieron  las  cam¬ 
pañas  del  Sur,  Norte  i  Pasto,  en  los  años  de  1839  a  1841. 

SANCHEZ,  FRANCISCO.  Sárjenlo  Mayor — Nació  en  Santa  Lu¬ 
cía  (Venezuela).  En  el  Ejército  ausiliar  que  de  Colombia  fué  al  Perú, 
hizo  la  campaña  del  Ecuador  habiéndose  hallado  en  la  batalla  de  Junin 
dada  el  6  de  agosto  de  1824,  Matará  o  Colpahuaico  el  3  de  diciembre 
del  mismo  año,  donde  se  distinguió  de  una  manera  brillante  salvando 
la  mayor  parte  del  Ejército  de  Colombia,  i  mui  particularmente  al 
batallón  Rifles  que  los  enemigos  tenían  envuelto,  cargando  con  la  gue¬ 
rrilla  que,  en  clase  de  subalterno,  tenia  a  sus  órdenes.  Se  halló  también 
el  Mayor  Sánchez  en  el  encuentro  de  Guantas  el  dia  6  del  referido  mes 
i  en  la  batalla  de  Ayacucho  el  dia  9  del  mismo.  Fué  condecorado  con 
la  medalla  de  Ayacucho. 

SANCHEZ,  JOSE.  Teniente — En  Carácas,  donde  nació  fué  ad¬ 
mitido  al  servicio  de  la  república  en  clase  de  Cabo  1?,  el  20  de  marzo 
de  1818.  Hizo  la  campaña  del  Bajo  Apure  el  año  espresado,  a  órdenes  de 
Páez;  la  de  la  Nueva  Granada  el  año  de  1819,  con  el  Libertador  i  la  de 
la  2?  i  3?-  Línea  contra  Puerto-Cabello  el  año  de  1823  hasta  su  rendi¬ 
ción,  con  Páez,  hallándose  en  todas  las  acciones  dadas  en  estos  sitios; 
así  como  en  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá,  de  donde  pasó  a  Venezuela  i  en 
ella,  vencedor  Bolívar  en  Carabobo  2%  dirijió  a  los  habitantes  de  la  pro¬ 
vincia  de  Carácas,  la  proclama  de  3  de  junio  en  San  Cárlos,  en  la  que, 
hablando  de  las  emigraciones  dice:  “Realistas!  Debéis  contar  con  la 
regularizacion  de  la  guerra  i  con  la  política  del  dia,  que  se  espanta  de 
aquellos  tiempos  en  que  el  jénio  del  crimen  había  llegado  a  colmar 
las  angustias  del  corazón  humano.  Realistas!  Volved  a  vuestra  resi¬ 
dencia.  Caraqueños!  Vuestra  emigración  es  una  ofensa  manifiesta  al 
Gobierno  español  a  quien  pensáis  lisonjear.  Vuestro  temor  con  respecto 
a  las  armas  del  Rei,  en  sus  terribles  reaciones,  no  es  ya  fundado  porque 
los  Jefes  españoles  son  los  Jenerales  Latorre  i  Correa,  no  Bóves  i  Mo- 
ráles!  ¡Caraqueños!  Yo  os  conozco  patriotas  i  habéis  abandonado  a 
Carácas,  pero  ¿podéis  de  buena  fé  alejaros  de  Colombia?  No,  no,  no. 
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Habitantes  de  la  provincia  de  Carácas!  No  ultrajéis  a  los  Gobiernos 
belijerantes :  quedaos  tranquilos  en  vuestras  casas:  contad  con  la  mejo¬ 
ra  del  Gobierno  español,  i  con  nuestra  relijiosidad  en  el  cumplimiento 
del  contrato  de  jentes  que  hemos  celebrado  en  Trujillo. 

SANCHEZ,  LUIS — Este  republicano,  que  nació  en  Cipaquirá, 
se  comprometió  de  tal  manera  en  el  movimiento  de  independencia  del 
20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  que  cayó  en  el  odio  de  Morrillo,  pues 
no  era  posible  creer  le  perdonara  su  ascendrado  amor  a  su  patria,  ni 
ménos  el  que  hubiera  tenido  parte  activa  en  la  prisión  i  conducción 
del  Virei  hasta  Honda,  de  donde  fué  embarcado  para  Ultramar.  Vícti¬ 
ma  de  su  patriotismo  murió  fusilado  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  el 
3  de  agosto  de  1S16. 

SANCHEZ,  PEDRO.  Teniente — Nació  en  la  Isla  de  Margarita  en 
1S00.  Levantada  en  masa  dicha  Isla  contra  el  poder  español  en  1815, 
cuando  el  Jeneral  espedicionario  Pablo  -  Morillo  la  atacó  con  fuerzas 
respetables,  este  oficial  tomó  servicio  a  las  órdenes  de  losjenerales 
Arismendi  i  Gómez  i  con  ellos,  peleó  en  las  acciones  de  la  Línea  el 
5  de  enero  de  1816,  Barales  el  15  de  julio  de  1817  i  varias  parciales 
durante  esa  sruda,  larga  i  sangrienta  campaña,  hasta  que  se  logró  echar 
de  tan  bello  territorio  a  los  realistas,  no  con  menor  tesón  i  valentía 
que  el  empleado  por  los  españoles  para  sacar  de  su  país  a  los  invasores 
franceses. 

SANCHEZ,  PEDRO  ANTONIO.  Teniente  Coronel— Nació  en 
Popayan.  Este  modesto  republicano  hizo  la  campaña  del  Norte  i  Sur 
en  18 22  a  órdenes  de  Bolívar:  la  de  Sur  a  Norte  en  el  mismo  año  a  las 
de  Sucre:  la  del  Perú  desde  principios  de  1823  hasta  fines  de  1826: 
la  del  Cauca  en  1830  i  la  de  Pasto  en  1832  con  el  Jeneral  Obando. 
Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Bomboná,  con  el  Libertador; 
Taindala,  Santiago  de  Pasto,  sitio  de  los  castillos  del  Callao,  Junin, 
Matará,  Ayacucho  con  Sucre,  i  Pal  mira  a  órdenes  del  referido  Jeneral 
Obando.  Se  le  desterró  entonces  a  causa  de  su  decisión  por  los  princi¬ 
pios  liberales,  los  cuales  lo  llevaron  a  tomarlas  armas  en  el  año  de  1840, 
en  la  revolución  que  hizo  el  Jeneral  José  María  Obando;  rindiendo  la 
vida  en  la  batalla  de  La  Chanca  el  11  de  julio  de  1841,  este  valeroso 
Jefe.  Su  cadáver  fué  conducido  del  campo  por  los  oficiales  i  soldados 
del  batallón  l?de  Mútiz,  a  quienes  había  mandado  como  Jefe,  i  los  que 
hicieron  los  honores  fúnebres  con  señaladas  muestras  de  sentimiento,  de 
ellos  i  de  todos  los  demas  del  ejército  vencedor. 

.  SANCHEZ,  RAMON.  Capitán — La  Isla  de  Trinidad  de  Bario 
vento  fué  donde  nació  i  de  ella,  en  las  filas  de  los  patriotas,  se  ausentó 
para  obrar  contra  los  opresores  de  Venezuela  en  las  campañas  de  1816 
a  1823.  Se  halló  en  las  siguientes  acciones  de  guerra :  el  30  de  octubre 
de  1818,  en  Cumaná,  al  mando  del  Jeneral  Mariño :  en  1819,  en  Bar¬ 
celona  con  Bermúdez:  el  24  de  junio,  guiado  por  el  Libertador,  en  Cara- 
bobo,  en  donde  ganó  un  escudo.  El  11  de  agosto  de  1822,  mandado 
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por  PáeZ)  peleó  en  el  pié  del  cerro  de  Carabobo,  i  con  el  mismo  en  los 
tres  sitios  de  Puerto-Cabello,  asalto  i  ocupación  de  la  plaza;  por  lo  que 
se  le  concedió  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  la  medalla 
concedida  a  los  que  concurrieron  a  este  último  hecho  de  armas,  en  nada 
inferior  al  que  dieron  en  Constantinopla  las  tropas  musulmanas  con  el 
poderoso  Mohomet  Alí. 

SANCHEZ,  RAMON.  Teniente — Este  patriota  natural  de  Carácas, 
se  halló  en  la  sublevación  de  Carúpano  el  2  de  febrero  de  1820,  habiendo 
en  dicho  dia  marchado  a  la  toma  del  cantón  del  Rio-Caribe,  lo  que  se 
verificó  por  asalto  el  26  del  mismo.  Fué  de  los  que  vencieron  en  la 
acción  de  Guirintar  el  2  de  junio  de  1S21,  donde  fueron  derrotados  los 
realistas.  En  todo  el  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Cumaná,  a  órdenes 
del  Jeneral  Bermúdez,  este  oficial  peleó  con  señalado  valor  ;  i  desem¬ 
peñó  muchas  comisiones  en  servicio  de  la  República.  En  30  de  marzo 
de  1828  marchó  por  disposición  del  Jeneral  Mariño  al  sitio  de  la  Que¬ 
brada  de  los  Frailes  a  construir  trincheras  para  el  caso  de  que  fuera 
atacada  la  tropa  en  ese  lugar.  Este  oficial  mereció  bien  de  la  Patria. 

SANDERS,  ARTURO.  Coronel — La  ciudad  de  Valencia  en  Vene¬ 
zuela,  es  el  lugar  donde  nació  este  patriota  que  empezó  a  servir  tan 
luego  como  su  patria  asumió  su  propia  soberanía  en  5  de  julio  de  1810. 
Estuvo  siempre  distinguido  por  su  denuedo  en  la  campaña  que  dió  por 
resultado  las  batallas  de  San  Mateo,  Arado,  La  Puerta  i  Arágua,  des¬ 
pués  de  haber  sido  de  los  bravos  vencedores  en  Taguanes,  Horcones  i 
Trincheras.  En  la  inmortal  batalla  de  Carabobo  2?  le  cupo  la  gloria 
de  ser  contado  entre  los  que  alcanzaron  victoria ;  como  al  regresar 
sobre  el  Sur  de  Colombia,  de  los  que  triunfaron  en  Bomboná,  en  la 
cual,  por  haberse  cubierto  de  laureles  a  causa  de  su  estraordinario  e 
infatigable  valor,  alcanzó  la  honra  de  que  el  Jeneral  Salom  le  reco¬ 
mendara  dar  el  parte  de  tan  brillante  hecho  de  armas;  costoso  en  san¬ 
gre  colombiana,  pero  fructuoso  en  ventajas,  por  cuanto  en  ese  tiempo 
pudo  darse  la  batalla  de  Pichincha,  i  en  breve  obtenerse  arreglos  con¬ 
venientes  a  las  armas  republicanas.  Al  frente  de  su  valeroso  batallón 
Rifles  combatió  el  23  de  diciembre  de  1822  en  Taindala  ;  poco  después 
en  la  acción  de  Ibarra,  para  seguir  al  Perú,  estar  en  Junin  i  vencer 
con  su  mismo  batallón  en  Ayacucho.  Los  revolucionarios  de  la  3^  Di¬ 
visión  en  Lima  el  26  de  enero  de  1827,  lo  apresaron,  con  Lara,  Luque, 
Parédes  i  otros  jefes  leales,  i  conducido  a  Buenaventura,  volvió  a  Co¬ 
lombia  i  en  su  territorio  hizo  con  Flórez  la  campaña  de  Pasto  en  1828 
i  con  Sucre  la  del  Azuai,  que  concluyó  por  la  tan  aplaudida  batalla  de 
Tarquí,  i  terminó  la  gloriosa  carrera  de  servicios  de  este  Jefe,  que 
obtuvo  la  medalla  que  contiene  el  busto  de  Bolívar,  obsequiada  por  el 
Perú  i  sus  leales  servidores. 

S ANDINO  DE  CASTRO,  IGNACIO.  Doctor— Nació  en  Santafé 
el  30  de  julio  de  1766.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colejio  del  Rosario  i 
recibió  el  grado  de  abogado  en  1793.  En  1795  se  le  siguió  causa,  junto 
con  don  Manuel  Fróes,  José  Ayala,  Sinforoso  Mútiz,  Francisco  Anto- 
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nio  Zea,  Pedro  Pradilla,  Bernardo  Cifuentes,  José  María  Cabal,  Enri¬ 
que  Umaña,  Antonio  Cortés,  Juan  José  i  Nicolás  Hurtado,  Miguel 
Valenzuela,  Miguel  Gómez,  Pablo  José  Uribe  i  José  María  Duran  (es¬ 
tudiantes  casi  todos)  por  haber  promovido  con  don  Luis  de  Rieux  la 
revolución  en  ese  año,  i  fueron  absueltos  porque  ya  en  Bogotá  habían 
sufrido  confiscación  de  sus  bienes,  prisión  i  mil  penalidades,  que  tuvo 
en  cuenta  el  Reí  para  conceder  tal  gracia;  pero  multados  eso  sí  en  las 
costas  que  valieron  39,0S1  reales  de  vellón.  El  señor  Sandino  fué  des¬ 
terrado,  bajo  partida  de  rejistro,  con  otros  compañeros  i  sepultados  en 
los  calabozos  de  San  Sebastian  de  Cádiz.  Puestos  en  libertad,  pidió 
Sandino  pasaporte,  que  no  se  le  concedió,  obligándolo  a  servir  de  Al¬ 
calde  en  las  poblaciones  de  Andalucía.  Pidió  de  nuevo  el  pase  a  su 
país  que  se  le  negó  también,  i  entonces  se  le  envió  con  el  mismo  em- 

Í)leo  a  Mallorca  de  donde  pasó  a  ser  Oidor  en  dicha  Isla.  Allí  tradujo 
os  viajes  de  Anacársis,  con  el  objeto  de  jeneralizar  el  amora  la  Patria 
i  a  la  libertad.  Su  amor  a  la  constitución  i  su  odio  al  absolutismo  le 
acarrearon  animosidades  i  tuvo  que  abandonar  la  isla,  dejando  en  ella 
los  restos  queridos  de  su  esposa  i  trasladarse  a  Jibraltar  en  donde  ejer¬ 
ció  su  profesión ;  i  pudo  ser  de  los  que  en  la  isla  de  León  procuraron 
con  Riego  i  demas  patriotas,  el  glorioso  pronunciamiento  que  impidió 
el  embarque  de  la  segunda  espedicion  que,  al  mando  del  Conde  de  la 
Abisbal,  debía  venir  a  sojuzgar  la  América.  Restablecidas  las  Cortes 
españolas,  Sandino  fué  nombrado  por  dicho  país,  diputado  a  ellas,  en 
donde  trabajó  por  el  reconocimiento  de  la  independencia  americana. 
Concluido  el  período  de  su  diputación  fué  nombrado  en  1822,  Subde¬ 
legado  de  Rentas  en  Granada ;  destino  que  renunció  para  aprovechar 
el  reinado  constitucional  en  España,  i  poder  regresar  a  su  país,  como 
lo  verificó,  embarcándose  en  Almería  en  setiembre,  para  llegar  a  Bo¬ 
gotá  en  diciembre  de  1823,  después  de  28  años  de  espatriacion.  A  su 
llegada  continuó  desempeñando  diversos  destinos  públicos,  en  que  fué 
colocado,  sin  desmerecer  nunca  el  respeto,  estimación  i  aprecio  de  sus 
conciudadanos,  i  desempeñándolos  siempre  con  pureza  i  patriotismo, 
hasta  que,  por  sus  enfermedades,  se  retiró  con  el  goce  de  jubilación.  I 
este  patriota,  este  abnegado  republicano,  este  sabio  i  virtuoso  colom¬ 
biano  murió  en  Bogotá,  en  1833. 

SANDINO,  JOSE.  Capitán — Entre  los  entusiastas  bogotanos  que 
tomaron  las  armas  para  defender  el  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  fi¬ 
gura  el  señor  Sandino,  quien  salió  para  las  campañas  de  Venezuela  i 
Casanare  desde  el  año  de  1812  hasta  1818,  a  órdenes  de  los  Jenerales 
Ricaurte,  Bolívar,  Páez  i  del  Padre  Marino  ;  habiéndose  hallado  en  las 
acciones  de  Chire,  Guadualito,  dos  en  la  Mata  de  la  Miel,  Yagual,  San 
Fernando,  Mucuritas,  Barínas,  Calabozo,  Sombrero,  Ortiz  i  Cojedes,  i 
en  ésta  recibió  una  herida  que  lo  dejó  inutilizado ;  pero  satisfecho  con 
haberla  obtenido  en  servicio  de  la  independencia  de  su  país.  Sufrió 
con  resignación  patriótica  los  procedimientos  consiguientes  a  su  inva¬ 
lidez,  como  que  pertenecía  a  esa  jeneracion  de  hombres  fuertes  que 
todo  lo  soportaban  por  su  Patria. 
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SAN  MARTIN,  JOSE*  Jeneral — Fueron  sus  padres  nobles  i  es* 
pañoles.  A  los  S  años  entró  en  el  Seminario  de  Madrid.  En  17S9  tomó 
servicio  como  Cadete  en  el  rejimiento  de  Murcia  i  se  batió  contra  los 
moros  en  Melilla  i  en  Oran,  i  contra  los  franceses  en  Cataluña  i  en  Ar- 
joni,  en  tiempo  de  la  República  francesa.  En  el  año  de  1808  era 
Ayudante  de  campo  del  Jeneral  D.  J.  M,  Solano,  Marqués  del  Socorro, 
Gobernador  de  Cádiz  e  hizo  la  campaña  de  Bailen,  en  la  vanguardia 
del  Jeneral  Castáños  a  órdenes  del  Marqués  de  la  Romana,  i  obtuvo  el 
grado  de  Capitán  que  le  dió  la  Junta  de  Sevilla  i  luego  el  de  Teniente 
Coronel.  En  1811  salió  de  Cádiz  para  Londres  i  a  fines  del  año  para 
Buenos-Aires  a  donde  llegó  el  13  de  marzo  de  3812  i  comenzó  a  tra¬ 
bajar  por  la  independencia  de  América,  primero  en  Chile  i  luego  en  el 
Perú.  Las  batallas  de  Maipo,  el  5  de  abril  de  1S18,  en  donde  hubo 
1,000  muertos  i  1,300  heridos,  i  Chacabuco  el  12  de  febrero  de  1817, 
son  sus  glorias,  como  lo  es  el  combate  dado  el  13  de  febrero  de  183  3 
en  San  Lorenzo,  con  sable  en  mano,  contra  los  realistas,  cerca  de  Mon¬ 
tevideo.  En  Guayaquil  conoció  i  conferenció  con  Bolívar,  quien  le  des¬ 
lumbró,  porque  era  el  jénio  lidiando  con  el  hombre  de  merecimientos. 
San  Martin  se  retiró  a  Chile  en  1823.  En  1824  viajó  por  Escocia, 
Francia  e  Italia.  En  1825  estuvo  en  Bruselas.  En  182S  volvió  a  Bue¬ 
nos-Aires  i  en  abril  de  1829  estaba  en  Montevideo.  Desagradado  con 
la  situación  política  de  esta  parte  de  América  regresó  a  Europa  i  hasta 
1848  residió  en  París,  de  donde  pasó  a  Bologne  i  allí  murió  el  17  de 
agosto  de  1850  a  las  2  de  la  tarde,  de  72  años  i  23  dias  de  una  hon¬ 
rosa  vida.  Gran  organizador  de  ejércitos,  desen volvia  su  plan  de  cam¬ 
paña  con  soldados  como  sobre  un  mapa,  llegando  con  estratejia  i  cien¬ 
cia  a  un  fin  dado.  Severo  e  inflexible  tuvo  la  misión  de  un  padre,  i 
cuando  creyó  que  no  era  necesario,  o  se  le  desobedecía,  dijo  un  adiós 
eterno  al  suelo  que  había  redimido  i  se  fué  a  amarlo  en  silencio  mas 
allá  del  mar,  el  noble  protector  de  la  libertad  del  Perú,  (título  conce¬ 
dido  por  la  Municipalidad  de  Lima  el  3  de  agosto  de  1821)  después  de 
su  gloriosa  entrada  el  29  de  julio.  Estableció  la  orden  del  Sol.  Decre¬ 
tó  la  libertad  de  los  hijos  de  las  esclavas,  i  libres  los  que  pisaran  el  te¬ 
rritorio  del  Perú.  Su  entrevista  con  Bolívar  fué  grandemente  festejada 
por  ámbos :  “serviré  a  las  órdenes  de  usted  ”  le  dijo  al  Libertador.  Com¬ 
prendo  que  ese  jénio  aspiraba  a  llamarse  redentor  de  Sud-América  i  le 
cedió  el  puesto  alejándose  del  Perú,  de  donde  llevó  la  bandera  de  Piza- 
rro  traída  al  imperio  de  los  Incas,  la  que  legó  en  su  testamento  al  Pe¬ 
rú,  i  su  espada  a  Rosas.  Aceptó  el  título  de  Jeneralísimo,  pero  renun¬ 
ció  el  cargo,  porque  dijo:  “  Siempre  es  temible  en  un  Estado  nuevo 
la  presencia  de  un  militar  afortunado.”  I  como  se  disgustara  de  oir 
que  se  le  atribuyeran  deseos  de  gobernar  siempre,  manifestó,  que  cuan¬ 
to  a  su  conducta  sus  compatriotas  dividirían  sus  opiniones  ;  pero  que 
sus  hijos  darían  el  verdadero  fallo.  Este  hombre  moderado,  patriota, 
sin  ambición,  a  quien  deben  Buenos-Aires  i  Chile  su  independencia,  i  el 
Perú  el  entono  dado  a  la  guerra  contra  los  realistas,  este  hombre  feliz 
en  la  guerra,  sobrio  en  la  paz  i  magnánimo;  que  con  ambición  habría 
alcanzado  cuanto  hubiera  apetecido  en  la  deificación  popular,  murió  en 
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Boloña  (Francia)  el  17  de  agosto  de  1850,  de  esa  enfermedad  que  con 
sume  el  cuerpo  porque  quema  el  alma. 

SAN  ROMAN,  MIGUEL.  Mariscal —  Nació  en  Puno  en  1802. 
En  1821  tomó  servicio  en  las  huestes  libertadoras  i  con  el  grado  de 
Capitán  fué  de  los  vencedores  en  Junin  i  Ayacucho  ;  i  como  se  le  co¬ 
nocieran  grandes  dotes  de  valor  i  talentos  militares,  Bolívar  le  confió 
un  batallón  i  con  él  la  defensa  de  la  línea  de  Bellavista.  Combatió  en 
1839  en  la  célebre  batalla  de  Yungai.  En  la  campaña  de  1841  abierta 
contra  Bolivia,  era  Jefe  de  una  de  las  divisiones  del  ejército  ;  mas  como 
fuera  a  los  peruanos  adversa  la  batalla  de  Ingaví,  San  Román  ocupó 
a  Puno,  repasando  el  Desaguadero,  i  reorganizó  las  tropas.  De  1845  a 
1851  fué  Senador,  Presidente  del  Consejo  de  Estado,  Vicepresidente 
del  Perú  i  Representante  al  Congreso.  Abrazando  el  período  de  tiem¬ 
po  corrido  de  1855  a  1858,  desempeñó  la  cartera  de  guerra,  fué  miem¬ 
bro  del  Congreso  i  como  tal  uno  de  los  autores  de  la  Constitución  de 
1856,  i  como  Presidente  del  Consejo  desempeñó  unos  meses  la  Presi¬ 
dencia  de  la  Nación,  para  ser  elejido  en  propiedad  en  1862.  Hom¬ 
bre  de  ideas  de  progreso  las  llevó  a  cabo  durante  su  gobierno.  Jeneral 
bien  notable  i  de  los  mejores  de  su  país,  distinguido  hombre  de  Estado, 
ciudadano  amante  de  la  libertad  de  su  Patria,  dejó  inmenso  vacío  i 
profundo  pesar  a  su  fallecimiento  el  5  de  abril  de  1863,  en  Chorrillos. 
Fué  también  honra  del  Perú  el  Jeneral  Gutiérrez  de  la  Fuente,  que 
nació  en  Tarapaya.  Gran  patriota;  los  realistas  lo  desterraron  a  Brus¬ 
cas  ;  pero  se  fugó  i  con  su  Rejimiento  formado  en  Trujillo  hizo  la  re¬ 
volución  contra  Riva-Agüero.  Sus  esfuerzos  como  Comandante  Jene¬ 
ral  en  lea  tuvieron  gran  parte  en  el  triunfo  de  Ayacucho;  lo  que  le  va¬ 
lió  el  grado  de  Jeneral  que  le  dio  Bolívar,  i  derecho  a  la  gratificación 
que  obtuvieron  los  vencedores  en  ella.  Presidente  en  ausencia  de  Ga- 
marra,  en  1S29,  éste  lo  desterró  hasta  1834  que  volvió,  i  unido  a  Orbe- 
gozo  en  su  revolución  fué  de  nuevo  espatriado  en  1835,  para  volver 
con  Gamarra  con  el  ejército  de  Chile  contra  Santa  Cruz,  siendo  recom¬ 
pensado  como  vencedor  en  Ancachs.  Mandó  en  Jefe  el  ejército  al  mo¬ 
rir  Gamarra  en  Ingaví,  i  venció  con  Vidal  a  Torrijos  en  Agua-Santa, 
entrando  triunfante  en  Lima.  Desempeñó  con  honra  la  cartera  de  gue¬ 
rra,  fué  varias  veces  miembro  del  Congreso,  i  al  presente  está  lleno  de 
merecimientos  i  estimado  por  sus  compatriotas  en  atención  a  sus  ser¬ 
vicios,  talentos  i  virtudes. 

SANTACRUZ,  ANDRES.  Jeneral — Este  tan  brillante  Jefe  de  la 
causa  de  emancipación  en  su  Patria  i  en  Colombia,  célebre  gobernante, 
bravo  militar,  culto  diplomático,  hombre  ilustrado,  ciudadano  dintin- 
guido,  nació  en  la  ciudad  de  la  Paz  (Bolivia)  en  1792  de  una  familia 
honorable.  Sirvió  a  los  realistas  hasta  después  de  la  derrota  de  Pasco 
por  O’Reylli.  Jefe  de  los  batallones  Paya  i  Trujillo  empeñó  la  batalla 
de  Pichincha,  que  le  valió  el  ascenso  a  Jeneral  de  brigada  i  que  Bolí¬ 
var,  en  18  de  junio  de  1812,  en  Quito,  lo  declarara  benemérito  de  Co¬ 
lombia  en  grado  eminente,  lo  reconociera  como  Jeneral  de  la  gran  re- 
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pública,  le  diera  la  medalla  de  Libertadores  de  Quito  i  reconociera  a 
la  Nación,  deudora  a  la  división  peruana  de  gran  parte  del  triunfo  de 
dicha  batalla.  Le  fué  adversa  la  jornada  del  Desaguadero  en  la  cual 
perdió  un  lucido  ejército,  el  22  de  setiembre  de  1823.  Elevó  por  sus 
esfuerzos  a  Ri  va- Agüero  a  la  Presidencia  del  Perú  en  este  mismo  año. 
De  los  vencedores  en  Junin  i  Ayacucho  como  Jefe  de  Estado  Mayor 
jeneral,  sigue  a  Sucre  al  Alto  Perú,  vuelve  a  Lima  i  el  Libertador  lo 
encarga  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Gobierno.  Allí,  el  16  de 
agosto  se  sanciona  por  los  electores,  la  Constitución  boliviana  i  el  Li¬ 
bertador  es  declarado  Presidente  de  por  vida;  quien  contesta  no  pue¬ 
de  aceptar  porque  se  debe  a  Colombia.  En  1826  era  Jefe  Superior  de 
Guayaquil,  Azuai  i  Ecuador.  En  15  de  noviembre  de  1827  se  ponen 
las  bases  de  la  Confederación  Perú-boliviana,  bajo  la  Presidencia  de 
Santacruz.  Elevado  a  la  primera  Majistratura  de  Bolivia  en  1830,  le 
da  a  Bolívar  la  misión  cerca  del  Santo  Padre,  en  15  de  octubre;  mas  la 
muerte  lo  puso  fuera  de  las  intrigas  contra  su  persona,  diciendo  pocos 
dias  ántes  de  espirar :  “  si  mi  muerte  contribuye  a  que  cesen  los  parti- 
“  dos,  mis  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de  la  Patria  i  tranquilo 
“  bajaré  al  sepulcro,”  Santacruz,  que  lo  amó,  honró  su  memoria  con 
suntuosos  homenajes  fúnebres,  el  10  de  mayo  de  1831,  en  la  Paz,  como 
sucesor  de  Sucre  en  el  Gobierno  de  Bolivia.  Vencido  por  Bulnes  en 
la  famosa  batalla  de  Yungai,  el  20  de  enero  de  1839,  se  disolvió  la 
Confederación  del  Perú  i  Bolivia,  cuyo  ejército  mandaba,  i  subió  al 
Gobierno  el  Jeneral  Gamarra,  impuesto  por  el  vencedor,  Jefe  de  las 
tropas  del  Perú  i  Chile.  Santacruz  salió  íuera  del  país;  i  aun  cuando 
en  1843  quiso  volver,  se  le  impidió  confiándole  la  misión  de  Ministro 
de  Bolivia  en  Europa  en  1848 ;  destino  que  desempeñó  en  Francia  en 
1861,  en  donde,  amando  siempre  a  su  Patria;  delirando  por  su  prospe¬ 
ridad  que  encaminó  durante  su  Gobierno;  vertiendo  la  amargura  del 
eterno  adiós  dada  al  suelo  querido,  como  otro  vencedor  en  Maratón, 
murió  en  suelo  estraño,  este  ilustre  Jeneral,  en  Groacia  en  el  año  de 
1855,  legando  a  su  Patria  sus  grandes  servicios  i  a  su  familia  un  nom¬ 
bre  ilustre,  i  la  preciosa  Medalla  que  contiene  el  busto  del  Libertador 
que  se  le  concedió  como  digno  de  llevarla. 

SANTACRUZ,  MANUEL.  Teniente — Miembro  de  una  respetable 
familia  nació  en  la  mui  ilustre  ciudad  de  Bogotá,  i  en  ella  se  decidió 
con  calor  por  el  glorioso  20  de  julio  de  1810,  en  todos  los  hechos  popu¬ 
lares  de  aquel  dia  fausto  en  los  anales  de  los  pueblos  libres.  Su  presen¬ 
cia  gallarda  i  sus  palabras  animadoras  arrastraban  los  grupos  del  pueblo 
congregado  en  la  plaza  mayor,  a  los  cuales  gritaba:  “Hoi  somos  libres! 
Abajo  los  españoles!  Viva  la  Patria!  ”  Triunfó  el  pueblo  i  la  reyedad 
entró  en  el  sendero  de  las  contrariedades.  Santacruz  tomó  servicio  mas 
luego  en  el  bando  político  que  encabezaba  el  Jeneral  Antonio  Nariño 
i  que  se  llamó  centralista ,  en  contraposición  al  federalista  que  tenia  por 
Jefe  al  Jeneral  Antonio  Baraya;  bandos  que  tomaron  luego  el  nombre  de 
pateadores,  el  primero  i  carracos  el  segundo,  debido  a  que  el  señor  José 
María  Carbonell,  que  pertenecía  a  aquellos  arrancó  délas  manos  de  uno 
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de  estos  un  papel  titulado  “  El  Carraco,”  que  se  burlaba  de  la  derro¬ 
ta  que  los  nariñistas  habían  sufrido  en  la  acción  de  Palo-blanco,  i  ti¬ 
rándolo  por  tierra  lo  pisoteó  con  grande  escándalo  de  los  concurrentes 
que  reian  i  aplaudían  en  una  tienda  de  la  Calle  Real.  Desde  aquel  dia 
quedaron  bautizados  los  dos  bandos,  i  aun  hubo  un  cuerpo  ele  tropas 
que  tomó  el  nombre  de  Pateadores.  Argolleros  se  llamaron  entonces  a 
los  que  se  acomodaban  con  el  antiguo  sistema  i  se  oponían  a  los  esfuer¬ 
zos  del  patriotismo,  a  quienes  también  se  llamaron  Godos;  i  Jacobinos 
se  denominaban  los  que  trabajaban  por  la  independencia  i  libertad,  a 
los  cuales  se  les  daba  también  el  de  insurjentes  o  patriotas ;  denomina¬ 
ciones  que  cambiaron  mas  tarde  en  las  de  serviles  para  los  argolleros  i 
liberales  para  los  jacobinos.  Fueron  también  bautizados  por  una  mui 
aguda  señora  de  Bogotá  (G-onzaga  Bustamante)  con  los  calificativos  de 
chicha  i  ají,  (por  estar  divisados  de  amarillo  los  unos  i  de  colorado  los 
otros  )  los  pateadores  i  carracos.  Santacruz  estuvo  en  las  contiendas  ci¬ 
viles  de  dichos  partidos  en  Cundinamarca,  i  peleó  en  Yentaquemada, 
Palo-blanco  i  defensa  de  Bogotá.  Pasó  con  Nariño  a  la  espedicion  del 
Sur,  i  su  valor  quedó  bien  aplaudido  en  las  batallas  de  Palacé,  Calibío 
i  Juanambú.  En  Tacines  fué  de  los  que  oyeron  i  cumplieron  con  toda 
valentía  aquellas  palabras  de  Nariño,  al  picar  su  caballo  zaino,  con  es¬ 
pada  en  mano,  aire  marcial,  semblante  animado  i  voluntad  decidida  i 
emprender  el  primero  el  ascenso  de  la  escarpada  loma,  que  fueron  es¬ 
tas :  “Valientes  soldados!  A  coronar  la  altura!  Síganme  todos!”  i 
fué  también  de  los  que  acompañaron  a  dicho  Jeneral,  en  el  revez  del 
Ejido  de  Pasto.  Ayudó  a  cubrir  de  gloria  las  armas  colombianas  en  la 
batalla  del  Palo,  i  fué  de  los  que  cayeron  vencidos  i  prisioneros  en  la 
Cuchilla  del  Tambo  ;  pero  envueltos  en  el  purpúreo  manto  con  que  la 
gloriá  los  cubrió  en  su  infortunio.  Sufrió  el  quinto  con  todos  los  oficia¬ 
les  allí  capturados,  i  destinado  a  servir  como  soldado  en  las  filas  rea¬ 
listas,  aprovechó  el  momento  feliz  i  se  fugó,  para  ser  de  los  que,  libres 
entonaron  cánticos  de  alegría  en  alabanza  de  la  victoria  de  Boyacá. 
La  república  vio  siempre  al  digno  patriota  Santacruz,  prestarle  sus  im¬ 
portantes  servicios  hasta  el  fin  de  sus  dias,  que  fueron  cortos,  pero  los 
bastantes  para  ganar  el  título  de  valiente  i  el  de  leal  i  virtuoso  ciuda¬ 
dano  de  Colombia. 

SANTAMARIA  BARAYA,  JOSE.  Sarjento  Mayor — Patriota  des¬ 
de  sus  primeros  años,  este  distinguido  caballero,  natural  de  Santafé  de 
Bogotá,  hizo  las  campañas  del  Sur,  desde  1822  hasta  1824  i  en  ellas 
combatió,  en  los  meses  de  junio,  setiembre  i  octubre,  en  las  acciones 
de  Sambingo  i  el  Salado  en  la  montaña  de  Berruecos,  al  mando  de  los 
Jenerales  José  María  Obando  i  José  María  Córdoba.  Fué  de  los  que 
pelearon  también  contra  los  realistas  en  las  acciones  de  Rumichaca  i  el 
Castigo,  con  el  Coronel  Mariano  Acero  i  el  Jeneral  Obando.  Siempre 
republicano,  siempre  leal  a  las  instituciones  de  su  país,  siempre  modes¬ 
to  ;  tan  entendido  como  honrado,  dejó  a  su  fallecimiento  en  Bogotá, 
un  vacío  inmenso  en  la  sociedad  de  que  era  tan  digno  miembro,  i  en  la 
virtuosa  familia  a  que  pertenecía. 
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SANTAMARIA,  RAIMUNDO — Nació  en  Medellin  el  15  de  marzo 
de  1795.  Fué  de  los  primeros  granadinos  que  emprendieron  viaje  a 
Europa.  En  la  lucha  de  la  independencia  sentó  plaza  de  soldado  i 
después  de  la  acción  de  Juanambú,  hubo  de  emigrar  a  Jamaica  para 
escapar  de  la  cuchilla  de  Morillo.  En  1821  regresó  a  Santamarta  i  se 
dedicó  al  comercio  hasta  que,  llamado  al  servicio,  formó  de  nuevo 
entre  los  soldados  de  la  libertad.  Atrincherado  con  sus  valientes  com¬ 
pañeros  en  el  fuerte  de  Santa  Bárbara,  sostuvieron  un  dia  el  ataque 
de  un  enemigo  cuatro  veces  mayor.  La  superioridad  del  número  los 
hizo  cejar,  pero  no  por  eso  se  desalentaron,  i  resistieron  un  dia  mas 
en  el  fuerte  de  Betin,  en  donde  los  mas  fueron  acuchillados  por  los 
sublevados.  Herido  en  este  combate  el  señor  Santamaría  pudo  esca¬ 
par  a  Cartajena.  Su  casa  fué  saqueada  i  robados  sus  almacenes.  Poco 
después  vino  a  establecerse  en  Bogotá  con  una  posición  mui  respe¬ 
table.  En  1831  fué  comisionado,  en  asocio  del  doctor  Vicente  Borrero 
por  el  Gobierno  de  Urdaneta,  para  celebrar  un  tratado  de  paz  con 
los  Jenerales  López  i  Obando  ;  comisión  que  dió  por  resultado  la  ter¬ 
minación  de  la  guerra  civil.  En  1834  publicó  “  La  Sanguijuela,” 
periódico  destinado  a  sostener  los  intereses  del  comercio  i  mui  espe¬ 
cialmente  los  derechos  diferenciales  para  los  efectos  procedentes  de 
las  colonias.  Fué  Consejero  del  Vicepresidente  Caicedo.  En  1845  re¬ 
husó  el  cargo  de  Administrador  de  Hacienda  i  durante  muchos  años 
ocupó  asiento  en  las  Cámaras  de  las  provincias  de  Santamaría  i  Antio- 
quia.  Fué  patriota  verdadero,  amante  de  la  paz  i  del  progreso,  esce- 
íente  padre  de  familia,  culto  i  distinguido  caballero  i  sumamente 
afable  i  caritativo.  Murió  en  Bogotá  el  año  de  1869. 

SANTANA,  JUAN.  Coronel — Nació  en  Carácas.  Habiendo  sido 
perseguido  por  Monteverde  a  causa  de  sus  compromisos  en  el  movi¬ 
miento  de  independencia  de  Venezuela,  huyó,  i  unido  a  Brion  asistió 
a  la  defensa  de  Cartajena  en  1815,  de  donde  pasó  en  la  imigracion  a 
las  Antillas,  para  volver  sobre  su  patria  en  la  célebre  espedicion  de 
los  Cayos  i  concurrir  a  la  presa,  al  abordaje,  de  los  buques  enemi¬ 
gos  Intrépido  i  Rita  i  al  combate  de  Pasa-caballos.  Unido  a  los 
campeones  que  lidiaban  de  Ocumare  para  Mérida,  peleó  en  Quebra- 
Honda,  Alacranes,  Juncal  i  San  Félix.  Con  Bolívar  continuó  la  campaña 
luchando  en  Cojedes,  Ortiz,  Rincón  de  los  Toros  i  Carabobo  2?,  en  el 
Estado  Mayor.  Como  Edecán  del  Libertador  hizo  la  campaña  del 
Ecuador,  estando  en  Bombona,  Ibarra  i  Pasto.  En  el  Perú  iba  a  su 
lado  en  Junin.  Combatió  en  Matará  i  Ayacucho,  siendo  de  notar  que 
desde  esta  jornada  hasta  la  toma  de  Potosí,  se  tejió  una  cadena  de  gloria, 
ya  derrotando,  ya  dispersando,  ya  aprisionando  un  número  de  ene¬ 
migos  que  ascendió  a  18,598.  Volvió  con  el  grande  hombre  a  Nueva 
Granada  i  Venezuela  i  con  él  estaba  en  Bogotá  el  25  de  setiembre  de 
1828.  Poco  después  de  la  muerte  del  Libertador  regresó  a  su  país 
llevando  como  gloria  las  condecoraciones  adquiridas  en  tan  honrosa 
carrera,  i  como  recuerdo  de  su  grande  amigo,  una  de  las  llaves  de  oro  del 
Cuzco  que  le  donaron  en  su  entrada  triunfal  en  dicha  ciudad,  i  que  él 
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le  obsequió  jenerosamente  como  a  su  leal  compañero.  No  debe  pasarse 
en  silencio  la  arenga  que  el  cura  del  pueblo  de  Pucará,  en  Bolívia, 
doctor  Choquehuanca,  dirijió  al  Libertador.  Dice  así :  “Quiso  Dios 
formar  de  salvajes  un  imperio  i  creó  a  Manco-Capac.  Pecó  su  raza 
i  lanzó  a  Pizarro.  Después  de  tres  siglos  de  espiacion  tuvo  piedad  de 
la  América  i  os  ha  creado  a  vos.  Sois,  pues,  el  hombre  de  un  de¬ 
signio  providencial.  Nada  de  lo  hecho  atras  se  parece  a  lo  que  ha¬ 
béis  hecho,  i  para  que  nadie  pueda  imitaros  es  preciso  que  no  haya 
un  mundo  que  libertar.  Habéis  fundado  cinco  Repúblicas  que  en  el 
inmenso  desarrollo  a  que  están  llamadas,  elevarán  vuestra  estátua  a 
donde  ninguna  ha  llegado.  Con  los  siglos  crecerá  vuestra  gloria  como 
crece  la  sombra  cuando  el  sol  declina.”  El  Coronel  Santanafué  conde¬ 
corado  por  el  Gobierno  del  Perú,  con  la  medalla  que  contiene  el  busto 
del  Libertador,  mandada  repartir  por  la  lei  de  12  de  febrero  de  1825. 

SANTANDER,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Jeneral— Natural 
de  Cúcuta,  perteneció  a  aquella  juventud  brillante  i  denodada  que  en 
1810  tomó  las  armas  para  establecer  la  independencia  i  libertad  del 
país  sobre  la  destrucción  del  poderío  Español.  A  tan  bella  causa 
consagró  toda  su  vida  acompañándola  con  lealtad  i  constancia  en 
todas  sus  vicisitudes,  i  mereciendo  llegar  por  sus  servicios  en  la  ca¬ 
rrera  de  las  armas  al  grado  de  Jeneral  de  División.  Cuando  en 
1S16,  los  esfuerzos  de  los  patriotas,  inutilizados  por  la  inesperien- 
sia,  sucumbieron  al  poder  de  la  Metrópoli,  Santander  llevó  a  los 
Llanos  los  restos  preciosos  del  valiente  Ejército  de  soldados  i  ciu¬ 
dadanos,  que  a  fuerza  de  prolongar  con  él  la  resistencia  en  la  Gri¬ 
ta,  Carrillo  i  otros  hechos  de  armas  gloriosísimos,  dieron  después 
tanta  vida  a  la  patria.  En  la  campaña  que  en  1819  libertó  a  la 
Nueva  Granada,  los  campos  de  Várgas,  Gámeza  i  Boyacá  lo  vie¬ 
ron  combatir  al  lado  del  héroe  famoso,  a  quien  tocó  en  el  Sur  de 
América  la  gloria  que  la  del  Norte  dió  a  Washington  :  entonces  fué 
nombrado  Santander  Comandante  jeneral  de  Cundinamarca,  i  poco 
después  Vicepresidente  del  mismo  Estado.  En  1821  mereció  que  el 
Congreso  de  Cúcuta  lo  elijiera  Vicepresidente  de  Colombia,  en  cu¬ 
ya  organización  trabajó  con  provecho  como  encargado  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  hasta  1826 :  la  reelección  que  hicieron  los  pueblos  en  él  para 
el  mismo  puesto  en  aquel  año,  le  hizo  continuar  sus  funciones  has¬ 
ta  1828.  La  divisa  de  Santander  era  esta  :  “  ovedecer  las  leyes,  au- 
que  no  sean  buenas,  i  respetar  las  autoridades,  aunque  no  nos 
complazcan  en  nuestros  deseos  particulares.”  Separado  en  aquella 
época  de  la  Vicepresidencia  con  motivo  de  los  trastornos  políticos 
que  sufrieron  las  istituciones  creadas  por  la  constitución  de  Cúcuta, 
obtuvo  de  la  provincia  de  Bogotá,  el  nombramiento  de  Diputado  a 
la  Convención  de  Ocaña.  En  aquella  Asamblea  memorable  sostuvo 
con  firmeza  la  causa  de  los  principios  liberales  ;  i  fué  espatriado  -el 
mismo  año,  por  consecuensia  de  los  acontecimientos  que  tuvieron 
lugar  el  25  de  setiembre.  Restablecido  el  orden  constitucional  por 
la  reacción  popular  de  1831,  se  hallaba  ausente  en  país  estranjero, 
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cuando  la  Convención  granadina  lo  nombró  en  1832  Presidente  del 
Estado  de  Nueva  Granada.  Los  votos  del  pueblo  confirmaron  los 
de  la  Convención,  elijiéndolo  en  el  siguiente  año  Presidente  de  la 
República,  para  el  primer  período  constitucional.  Cuando  este  ter¬ 
minó,  la  provincia  de  sn  nacimiento  lo  designó  para  su  Represen¬ 
tante  en  1838,  i  lo  reelijió  para  las  mismas  funciones  en  1S39.  Ocu¬ 
paba  su  asiento  en  la  Cámara  de  Representantes,  cuando  la  vida  de 
este  ilustre  Procer  de  la  independencia  llegó  a  su  ocaso  con  el  sol  del 
dia  6  de  mayo  de  1840,  a  los  48  años  de  su  edad.  El  Congreso  de 
ese  año  honró  su  memoria  i  la  Nación  la  perpetuó  levantándole  una 
estátua  en  la  plaza  de  San  Francisco  de  Bogotá,  al  hombre  de  las 
leyes  i  del  don  de  gobierno ;  al  recto  majistrado  i  digno  del  recuerdo 
que  le  tributa  su  patria  agradecida.  Santander  por  su  talento,  Páez 
por  su  valor  i  Bolívar  por  su  jenio,  fueron  el  triunvirato  de  la  inde¬ 
pendencia  de  Colombia  en  la  gran  lucha  contra  España.  Nos  ha  parecido 
que  tiene  alguna  importancia  para  la  historia  de  la  vida  del  Jene- 
ral  Santander,  la  siguiente  comunicación.  “  1826,  octubre  8.  A.  S.  E. 
el  Libertador  Presidente  de  Colombia.  La  sorpresa  que  he  recibido 
leyendo  las  notas  de  28  de  agosto,  de  Guayaquil  i  de  6  de  setiembre, 
de  Quito,  es  igual  a  lo  absurdo  e  ilegal  de  semejantes  actos. 
Prescindiendo  de  los  falsos  argumentos,  en  que  se  apoyan  i  de  la 
absoluta  ignorancia  de  los  principios  del  derecho  político  que  mani¬ 
fiestan,  bastarían  para  llenar  de  amargura  todo  corazón  patriota  al 
ver  que  se  habla  de  dictadura  en  la  República  de  Colombia ,  donde  existe 
un  Código  político,  que  la  mayor  i  la  mas  respetable  parte  de  la  Na¬ 
ción  ha  protestado  sostener  contra  los  escandalosos  atentados  de 
Venezuela,  i  donde  hai  un  gobierno  establecido  i  ovedecido  jeneral- 
mente.  En  la  copia  adjunta  encontrará  V.  E.  los  sentimientos  del 
Gobierno  de  Colombia  respecto  al  acta  de  Quito  que  es  la  que  ofi¬ 
cialmente  se  ha  comunicado.  En  medio  de  la  aflicción  que  deben  de¬ 
rramar  en  todos  los  corazones  ^colombianos  fieles  a  su  pacto,  los  in¬ 
tempestivos,  tumultuarios  e  ilegales  actos  de  Guayaquil  i  Quito,  que¬ 
da  el  consuelo  de  que  V.  E.  guiado  constantemente  por  los  saludables 
principios  constitucionales  que  ha  sabido  inspirar  a  sus  compatriotas 
mirará  con  horror  los  deseos  emitidos  en  aquellos  documentos.  V.  E. 
no  tiene  necesidad  de  la  horrible  dictadura  para  sostener  la  unidad  de 
la  República,  sus  leyes  i  su  gobierno  :  le  basta  presentarse  en  Co¬ 
lombia  para  dar  vida  al  sistema,  restablecer  la  confianza  nacional, 
restablecer  el  orden  legal  donde  se  ha  alterado,  inspirar  ánimo  a  los 
tímidos,  desarmar  los  disidentes  i  derramar  la  prosperidad  pública.  Si 
los  enemigos  comunes  llevasen  a  efecto  sus  miras  hostiles;  i  si  algu¬ 
nos  perturbadores  i  descontentos  quisieren  ahondar  el  abismo  en  que 
se  ha  querido  sumerjir  la  Patria,  en  las  leyes  encontrará  V.  E.  toda 
la  autoridad  suficiente  para  reprimirlos  i  salvar  la  República.  La  Na¬ 
ción  no  está  en  anarquía,  existe  el  Gobierno  Nacional  i  la  lei  ejerce 
su  respectivo  imperio.  Al  trasmitir  a  V.  E.  estos  sentimientos,  tengo 
el  honor  de  repetir  lo  que  V.  E  espuso  al  Congreso  Colombiano  en 
1822  :  •«  La  Constitución  es  inviolable  por  10  años,  i  el  Poder  Ejecu- 


tivo  no  consentirá  nunca  que  se  viole  impunemente.”  Cuento  para 
ello  con  una  mayoría  mui  respetable  de  la  Nación  i  sobre  todo  con 
la  opinión  de  V.  E.  que  pesa  en  el  pueblo  Colombiano.  Con  sentimien¬ 
tos,  Francisco  de  Paula  Santander.”  También  se  nos  permitirá 
insertar  aquí  otra  carta,  que  orijinal  conserva  el  señor  Coronel  Pi¬ 
neda.  Dice  así:”  Santafé,  octubre  17  de  1819  Exelentísimo  señor 
(habla  al  Libertador).  Tengo  el  honor  de  avisara  V.  E.  que  el  11 
del  corriente  he  hecho  ejecutar  públicamente  a  38  oficiales  del 
Ejército  del  Rei,  que  estaban  prisioneros.  Mis  sentimientos  i  huma¬ 
nidad  i  los  que  V.  E.  ha  manifestado  con  estos  prisioneros  resistían 
tomar  una  providencia  como  ésta;  pero  la  salud  de  la  Patria  de¬ 
mandaba  no  atender  a  consideraciones  algunas  ni  escuchar  la  voz 
de  la  jenerosidad.  Pero  después  de  que  V.  E.  dejó  esta  Capital,  los 
oficiales  prisioneros  engreídos  con  el  jeneroso  tratamiento  que  reci¬ 
bían,  comenzaron  a  difundir  especies  subversivas  con  que  no  solo  des¬ 
alentaban  el  ánimo  de  los  patriotas  sino  que  fijaban  la  opinión  en 
favor  del  partido  del  Rei.  Se  dedicaron  a  ofrecer  protección  a  los 
mismos  oficiales  de  la  República,  que  les  hacían  la  guardia,  trataron 
de  ganar  a  algunos  de  los  soldados,  que  ántes  pertenecían  al  Ejército 
i  hoi  eran  agregados  al  nuestro,  i  aún  no  faltó  quien  procurase  pro¬ 
veerse  de  un  vestido  de  mujer  para  fugarse.  La  ciudad  estaba  súma¬ 
mete  alarmada,  el  pueblo  clamaba  contra  una  conducta  semejante, 
el  Gobierno  no  podía  trabajar  con  seguridad,  teniendo  por  una  parte 
a  un  pueblo  desalentado,  i  por  otra  el  que  se  ganase  la  única  tropa, 
que  estaba  de  guarnición.  Cuando  yo  meditaba  todas  estas  poderosas 
razones,  veía  al  mismo  tiempo  en  estos  oficiales  los  verdugos  de  nues¬ 
tros  pacíficos  compatriotas,  los  desoladores  de  este  precioso  territorio, 
los  ejecutores  de  tantas  maldades  como  se  han  cometido  en  la  Nueva 
Granada.  Considérese  que  estos  oficiales  prisioneros  habían  degollado 
a  nuestros  simples  soldados  prisioneros  suyos  en  Gámeza,  i  que,  en 
Vuestra  Escelencia,  en  mis  compañeros  i  en  mí  habrían  descargado  su 
fiereza,  si  la  acción  de  Boyacá  nos  hubiese  sido  funesta.  Preveía  que 
Sámano  no  podía  efectuar  el  canje  propuesto  por  Vuestra  Escelencia, 
ya  porque  todos  los  Ejércitos  españoles  han  declarado  no  entrar  jamas 
en  contestaciones  con  los  insurjentes,  ya  porque  Sámano  dió  orden 
espresa  al  Gobernador  del  Itsmo  de  Panamá  para  fusilar  todos  los  es- 
tranjeros  prisioneros  en  Portobelo,  ya  porque  no  eran  oficiales  de  la  Re¬ 
pública  i  ya  en  fin  porque  los  paisanos  detenidos  en  Cartajena  gozan 
de  libertad  absoluta  en  virtud  de  haber  sido  comprendidos  en  un 
indulto.  En  estas  circunstancias,  Escelentísimo  señor,  yo  no  podia 
responder  de  la  seguridad  de  esta  Provincia,  manteniendo  dichos  ofi¬ 
ciales  en  aptitud  de  obiar  contra  ella,  i  es  en  virtud  del  competente 
proceso  que  mandé  formar,  que  he  decretado  la  ejecución  verificada  a 
vista  de  un  inmenso  pueblo.  Los  jefes,  las  tropas,  el  mismo  pueblo,  i 
todos,  han  manifestado  de  un  modo  mui  evidente' la  satisfacción  i  con¬ 
tento  que  les  cabía  por  esta  medida  justa.  Casi  no  hubo  ciudadano 
que  no  viniese  al  palacio  a  demostrar  su  placer ;  i  Vuestra  Escelencia 
no  puede  creer  la  diferencia  tan  notable  que  se  encuentra  en  el  espí- 
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ritu  póblico,  del  día  lia  hoi.  Anticipo  esta  comunicación  a  Vuestra 
Escelencia  con  reserva  de  enviar  el  proceso  luego  que  se  concluya  la 
copia  que  debe  quedar  en  esta  Secretaría.  Dios  &c.  Excelentísimo 
señor.  Francisco  de  P.  Santander.”  Los  oficiales  fusilados  fueron  los 
siguientes  :  José  María  Barreiro,  Francisco  Jiménez,  Antonio  Plá,  An¬ 
tonio  Galluzo,  Juan  Figueroa  i  Ladrón,  Pascual  Abril,  Joaquín  Echa- 
garai,  Antonio  García,  Plácido  Domingo,  Vicente  Sabarse,  Domingo 
Gandet,  Ventura  Molinas,  Pedro  Palácios,  Juan  Perrillas,  José  Beltran, 
Francisco  Guzman,  Cristóval  Barcenas,  Cristóval  Prado,  José  Caletes, 
Isidro  Rojas,  Antonio  Hidalgo,  Juan  Garley,  José  Saravia,  Jerónimo 
Polomino,  José  Arriaga,  Bernardo  Labrador,  Mariano  Jiménez,  Anto¬ 
nio  Portillo,  Fernando  Chamarro,  Santiago  Malinos,  Estévan  Quero, 
Ramón  Abren,  Hermenejildo  Bravo,  Casimiro  Velas,  Alonzo  Ortíz, 
Felipe  Manrique,  Rufino  Riveros,  Blas  García  i  Juan  Francisco  Mal- 
pica  que  completó  el  número  39.  Este  español,  uno  de  los  enemigos 
mas  terribles  de  los  patriotas,  hubiera  visto  cortadas  las  cabezas  de 
todos  ellos  con  la  mayor  complacencia.  En  su  muerte  hubo  de  raro, 
que  el  dia  que  Morillo  hizo  fusilar  los  republicanos,  en  la  plaza,  entre 
los  cuales  estaba  la  Pola,  subió  por  toda  la  calle  de  la  moneda  diciendo 
a  voz  en  cuello  :  “  Hoi  se  enojan  losinsurjentesporque  hemos  fusilado 
9,  pronto  serán  39,  sin  que  falte  uno  solo  !” 

SANTANDER,  JOSE  NARCISO.  Teniente-Nació  en  Bogotá 
en  1776.  Era  Síndico  Procurador  de  la  Real  Audiencia  de  Santafé; 
pero  nacido  para  defender  la  libertad  se  enroló  con  los  que  la  pro¬ 
clamaron  el  20  de  julio  de  1810  en  su  ciudad  natal,  ifué  de  los  que 
el  dia  21  atacaron  i  tomaron  el  parque  del  Vireinato.  Combatió  con 
Nariño  como  Alférez  de  la  2!1  compañía  del  4?  Escuadrón  que  man¬ 
daba  don  Lino  Otero,  en  las  acciones  de  güera  de  Ventaquemada  i 
defensa  de  Santafé,  para  pasar  luego  a  lidiar  como  bueno  en  los  cam¬ 
pos  de  Palacé,  donde  se  llenó  de  gloria,  i  en  la  cual  el  valeroso  cau- 
cano  Juan  Cancio,  cayó  para  no  levantase  mas,  acribillado  de  heri¬ 
das,  rodeado  por  muchos  enemigos ;  Calibío  i  toma  de  Popayan. 
En  la  continuación  de  la  campaña  sobre  Pasto,  se  distinguió  este 
oficial  en  la  acción  de  Juanambú  trepando  con  sus  compañeros  a  la 
altura,  clavando  las  bayonetas  en  las  rocas  i  subiendo  apoyados  en 
ellas  ;  Tacines,  para  alcanzar  mayor  renombre,  i  Ejido  de  Pasto, 
donde,  rodeado  Nariño,  se  defendió  en  tierra  tomando  sus  pistolas  una 
en  cada  mano,  hasta  que  llegaron  sus  pocos  compañeros,  de  los  cua¬ 
les  el  Capitán  Joaquín  París  alcanzó  la  gloria  de  salvarle  la  vida 
conservando  la  suya,  miéntras  que  Santander  sucumbía  en  ese  terri¬ 
ble  momento,  dejando  un  nombre  lleno  de  gloría  para  su  patria  i  una 
memoria  imperecedera  como  simpático,  modesto,  leal  i  entendido  re¬ 
publicano  ;  i  no  legando  a  su  hijo  el  señor  Rafael  E.  Santander  otra 
riqueza  que  sus  servicios  abnegados  a  su  patria,  que  no  fué  poco, 
i  el  ejemplo  de  sus  virtudes  que  ha  sabido  imitar  con  esmerada 
relijiosidad. 

SANZ  DE  SANTAMARIA,  JOSE.  Doctor— Nació  en  Bogotá  en 
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1767.  En  el  réjimen  español  fué,  siendo  mui  jóven,  Administrador  de 
la  Casa  de  Moneda  de  Santafé,  i  en  este  empleo  estaba  cuando  se 
verificó,  con  su  eficaz  intervención,  la  conjuración  del  20  de  julio  de 
1810,  a  la  cual  se  entregó  con  una  entera  voluntad,  i  tanto  que  en 
ese  dia  fue  proclamado  por  el  Tribuno  del  pueblo,  don  José  Ace- 
vedo,  Diputado  al  Cabildo  i  hecho  Secretario  de  la  Sección  de  guerra 
de  las  en  que  se  dividió  el  Gobierno  de  la  Junta  revolucionaria. 
Fué  honrado  en  breve  haciéndolo  miembro  del  Colejio  constituyente 
de  la  provincia  de  Santafé.  Tomó  las  armas  i  fué  a  la  campaña  con¬ 
tra  Tunja,  combatiendo  en  Palo-blanco  i  Yenta-quemada,  para  hacer 
luego  la  defensa  de  Bogotá  el  9  de  enero.  Fué  de  los  que  sostuvie¬ 
ron  la  capital  el  12  de  diembre  de  1813  ;  i  poco  después  de  los  que 
formaron  el  Colejio  electoral,  en  consecuencia  del  arreglo  de  esa  fecha. 
Sus  servicios  hasta  1816  le  procuraron  enemigos  i  motivos  para  ser* 
perseguidos  por  Morillo ;  i  en  un  sillón  i  con  un  par  de  grillos  lo 
sacaron  en  una  bestia  para  el  presidio  de  Omoa;  pero  el  Virei  Mon- 
talvo  lo  detuvo  en  Cartajena  i  allí  se  acojió  al  indulto  de  Fernando 
VII.  Volvió  a  Santafé  en  1819  ;  i  sin  cesar  de  servir  a  su  causa  en 
los  Congresos  i  en  la  Hacienda,  siempre  leal  a  la  independencia,  mu¬ 
rió  lleno  de  merecimientos  en  Bogotá,  el  3  de  setiembre  de  1838. 

SANZ,  MIGUEL  JOSE.  Doctor — Nació  en  Valencia  en  1754. 
Filósofo,  sabio,  orador,  poeta,  consejero,  publicista  i  patriota  ilustre, 
todo  lo  era  cuando  le  cupo  la  honra  de  firmar  como  Secretario  de 
Estado  el  acta  del  5  de  julio  de  1811  en  C'arácas,  habiendo  sido  án- 
tes  nombrado  Secretario  de  Congreso.  Bello  es  en  alto  grado  su  dis¬ 
curso  abogando  por  la  vida  de  los  prisioneros  hechos  por  Miranda  en 
Valencia.  Redactó  el  sumario  en  el  cual  sostuvo  con  todo  el  calor 
viveza  de  su  injenio  la  resolución  que  sostuvo  sin  dudas  ni  vacila¬ 
ción,  en  el  Congreso  de  Valencia  i  en  todos  sus  demas  puestos  públi¬ 
cos.  Se  le  persiguió  después  de  las  capitulaciones  de  Miranda  i  se  le 
tuvo  preso  en  la  Güáira  i  Puerto-Cabello.  Bolívar  lo  comisionó  en 
1813  para  revisar  el  proyecto  de  Constitución  elavorado  por  Ustariz. 
En  la  emigración  después  del  desastre  de  la  Puerta,  perdió  los  ordi¬ 
nales  de  la  Historia  de  Venezuela  que  habia  escrito,  i  llegó  a  Marga¬ 
rita  en  la  indijencia,  pues  todo  lo  perdió.  En  la  isla  recibió  el  llama¬ 
miento  del  Jeneral  Rívas  i  corrió  a  verse  con  el  amigo.  Era  5  de  abril 
de  1814.  Bóves  tenia  7,000  hombres :  los  patriotas  tenian  4,500  man¬ 
dados  en  la  izquierda  por  Zaraza,  M'onágasla  derecha,  el  centro  Juan 
Paz  del  Castillo  i  Andrés  Rojas ;  el  frente  de  la  línea  tenia  3  piezas 
de  artillería  ;  la  caballería  la  mandaba  Jesús  Barreto.  Eso  sí  fué  digno 
de  los  héroes,  ver  a  Rívas  hacer  en  la  lucha,  pedazos  su  sable ;  a  Ber- 
múdez  romper  las  filas  enemigas;  Zaraza,  Castillo,  Rojas  i  Barreto 
desafiar  la  muerte  en  ostinada  lucha  en  busca  de  una  victoria  que 
merecían ;  pero  que  no  alcanzó  su  bizarría  a  arrancársela  al  formidable 
Bóves,  que  vence  i  muere:  i  Urica  fué  también  la  tumba  de  Sanz, 
muerto  a  manos  de  los  vencedores,  implacables  en  su  sed  de  sangre* 
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SARASTI,  AGUSTIN  RAMON— Nació  en  Popayan.  Cuando 
el  año  de  1810  el  Nuevo  Reino  de  Granada  dió  el  grito  de  libertad  e 
independencia  de  la  Metrópoli  española,  Sarásti,  aunque  mui  joven 
todavía  abrazó  decididamente  la  causa  de  su  patria,  i  por  eso  sufrió 
persecuciones  de  la  horda  de  españoles  i  americanos  que,  bajo  el 
mando  de  Morillo,  robaron  el  país  en  1815,  invocando  el  nombre  de 
pacificadores,  hasta  que  pudo  escapar  a  Quito,  valiéndose  del  ardid  de 
cambiarse  el  nombre  i  conseguir  por  este  medio  un  pasaporte  que  un 
amigo  suyo  le  facilitó.  Asechando  la  ocasión  de  servir  a  su  patria  la 
encontró  feliz  en  la  llegada  del  Jeneral  Sucre,  a  quien  se  unió  i  con 
él  marchó  sobre  Pasto  i  sufrió  la  derrota  del  Guáitara,  donde  Sarasti 
quedó  prisionero  i  con  dos  heridas  de  lanza  i  un  machetazo  que  re¬ 
cibió  en  el  combate ;  i  hubiera  sido  inmediatamente  fusilado,  como 
estaba  decretado,  si  un  cura  amigo  de  su  padre,  el  señor  Francisco 
Antonio  Sarasti  i  mui  dado  a  la  causa  de  Fenando  VII,  no  le  hubiera 
prestado  su  amparo  llevándolo  a  su  feligresía  para  escaparlo  del  furor 
de  los  realistas.  La  Nueva  Granada,  apreciando  las  virtudes  i  el  pa¬ 
triotismo  del  señor  Sarasti,  lo  invistió  con  el  honroso  título  de  Sena¬ 
dor  ;  i  la  sirvió  ya  como  principal  ya  como  suplente,  hasta  que,  como 
tal,  lo  sorprendió  la  muerte  en  Bogotá,  el  17  de  febrero  de  1850,  de¬ 
jando  en  Barbacoas  una  viuda  i  tres  hijos  en  la  orfandad. 

SARDA,  JOSE.  Jeneral — Como  buen  catalan  tomó  parte  mui 
activa  en  los  actos  que  en  su  país  favorecían  la  causa  americana,  que 
defendieron  Riego,  Quiroga,  Muñoz  i  otros  republicanos ;  por  lo  que 
fué  enviado  a  las  prisiones  de  Ceuta,  de  donde  pudo  fugarse  a  fuerza 
de  injénio  i  de  valor.  Sedujo  al  centinela,  le  quitó  la  bayoneta,  se  di- 
rijió  al  Fuerte,  i  montándose  en  dicha  arma  se  dejó  deslizar  por  la  mu¬ 
ralla  i  caer  al  mar,  en  cuyas  hondas  vió  su  vida  en  peligro  hasta  que 
se  acojió  a  un  buque,  el  cual  lo  condujo  nuevamente  a  España,  en 
donde  se  le  aprisionó ;  pero  se  fugói  vino  a  Méjico  a  sostener  con  Mina 
la  guerra  que  hacia  a  los  realistas.  En  esa  digna  causa  se  mostró  en¬ 
tendido  i  valeroso,  i  para  su  demostración  basta  decir,  que  con  100 
compañeros  sostuvo  la  defensa  del  fuerte  Soto  la  Marina  contra  un  ene¬ 
migo  fuerte,  i  capituló  de  una  manera  tan  honrosa  que  al  verlo  salir 
consujente,  tambor  batiente  i  con  sus  armas,  su  adversario  el  Je- 
neral  Alvarado,  que  tenia  sobre  él  3,000  soldados  aguerridos,  aplau¬ 
dió  su  brillante  comportamiento.  De  esa  campaña  se  dijo  en  1828, 
en  un  periódico  de  Panamá:  “El  señor  Coronel  Sardá  fué  uno  de  los 
compañeros  del  joven  Mina  en  su  espedicion  sobre  Méjico:  de  aquí 
inferimos  que  su  corazón  es  todo  republicano.  Los  anales  de  aquel 
gran  pueblo  no  alcanzaron  a  decidir  si  en  esta  empresa  que  merece  la 
inmortalidad,  fué  superior  el  valor  o  la  fuerza  de  sentimientos  re- 
publicanos.De  un  lado  mas  de  veinte  acciones  consecutivas  i  glo¬ 
riosas,  donde  el  oficial  llenaba  las  veces  del  soldado,  i  del  otro  un  in¬ 
teres  i  un  entusiasmo  por  la  libertad  que  no  ha  tenido  ejemplo.  Es¬ 
pañoles  todos  i  todos  defensores  de  la  causa  americana,  formaban  un 
contraste  sorprendente  con  la  multitud  de  indíjenas  que  todavía  se 
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encorvaban  delante  del  ídolo  de  España  ”  Escapado  de  las  persecu¬ 
ciones  de  esa  época,  emigró  a  la  Nueva  Granada  a  servir  a  la  causa 
de  su  independencia,  i  lo  ejecutó  con  señalado  provecho,  al  lado  del 
Coronel  Mariano  Montilla,  haciendo  la  campaña  sobre  Cartajena  hasta 
rendirla  el  10  de  octubre  de  1821.  En  la  campaña  sobre  Riohacha 
dió  las  acciones  del  Molino,  Sablazo,  San  Juan,  Darabuya  i  otros,  cap¬ 
turando  al  fin  al  cabecilla  realista,  Coronel  Canalete,  a  quien  hizo 
fusilar.  Gobernador  de  esta  provincia,  sale  con  el  Coronel  francés  Gar- 
cin,  contra  el  español  Jeneral  Moráles  quien  los  vence  en  la  batalla 
de  Sinamaica,  el  13  de  noviembre,  en  la  cual  deja  400  de  los  suyos 
muertos,  550  prisioneros,  equipajes,  armas  i  todo  cuanto  poseian,  sal¬ 
vándose  300  hácia  Riohacha.  Después  de  pelear  contra  los  de  la  Cié¬ 
naga  de  Santamarta  i  en  el  Cármen,  Rio-frio,  Bonda  i  varios  otros  en¬ 
cuentros  contra  los  realistas,  toma  prisionero  a  Rafael  Rodríguez,  Jefe 
de  los  de  la  facción  de  Moreno;  i  en  ese  mismo  año  de  1823,  da,  el 
24  de  marzo,  la  acción  contra  el  Coronel  Narciso  López.  De  los  ven¬ 
cedores  el  24  de  mayo  en  Guincua.  En  la  campaña  ciudadana  de  1830, 
contra  los  adversarios  de  ese  tiempo,  derrota  al  frente  del  batallón 
Pichincha,  el  18  de  noviembre,  a  C.  Hormechea,  en  el  ataque  de 
Santamarta  dado  por  éste  con  los  naturales  de  Mamatoco  i  Bonda ; 
de  modo  que  el  1?  de  diciembre  la  provincia  estaba  en  paz,  triunfante 
la  causa  que  defendía  a  Bolívar  i  Sardá  dueño  de  la  situación,  en 
asocio  de  Montilla.  Jefe  de  armas  en  Riohacha,  en  12  de  diciembre 
tiene  libre  de  enemigos  la  provincia  i  desterrados  de  su  territorio  a  los 
adversarios  Carujo,  Cataño,  Hormechea  i  otros.  Estaba  en  Bogotá,  el 
Jeneral  Sardá,  cuando  en  julio  se  tramó  la  revolución  contra  el  Go¬ 
bierno  :  se  le  puso  preso,  juzgó  i  sentenció  a  muerte  por  ser  el  Jefe 
de  ella  ;  pero  merced  a  la  digna  conducta  del  virtuoso  sacerdote  doc¬ 
tor  Antonio  Herran,  que  mas  tarde  fué  Arzobispo  de  Bogotá,  lo  tomó 
sobre  sus  hombros  en  altas  horas  de  la  noche,  por  haber  el  preso  for¬ 
zado  una  claraboya  en  la  prisión,  subiendo  a  ella  por  medio  de  clavos 
que  iba  metiendo  en  la  pared,  con  el  solo  esfuerzo  de  su  mano,  i  lo  con¬ 
dujo  a  casa  de  las  señoras  Castros,  después  de  tener  que  dejar  al  preso  en 
tierra  i  dar  tan  fuerte  gaznatada  a  alguno  de  quien  sospechara,  que 
lo  privó  del  sentido  el  tiempo  necesario  para  salvar  a  su  protejido. 
Oculto  Sardá,  pudo  salvar  la  vida.  Dos  oficiales  sus  amigos  que 
saben  donde  se  halla ;  lo  visitan  ;  lo  sacan  una  noche  a  pasear,  pa¬ 
san  por  la  iglesia  de  la  Candelaria ;  ve  Sardá  soldados  armados;  pre¬ 
gunta  lo  que  eso  significa  i  se  le  dice:  “No  tema  usted,  Jeneral, 
que  ellos  nos  pertenecen,”  entran  a  la  casa  de  la  señora  Rosa  Flordoi. 
Los  compañeros  se  despiden  ;  vuelve  Ortiz  i  llama  a  Sardá ;  abre 
su  puerta,  sale  un  tiro  i  el  Jeneral  cae  herido  de  muerte,  que  re¬ 
cibe  del  todo  de  manos  de  Torrente.  Esto  sucede  el  miércoles  22 
de  octubre  de  1834.  He  aquí  lo  que  sobre  esté  hecho  dice  el  Jene¬ 
ral  Santander  en  sus  apuntamientos  para  las  memorias  sobre  Colom¬ 
bia  i  Nueva  Granada:  “Yo  impuse  de  todo  al  Consejo  de  Gobier¬ 
no,  compuesto  de  los  señores:  Vicepresidente  Mosquera  i  Secretarios 
Pombo,  Soto  i  Obando,  i  resolví  con  su  acuerdo  que  todas  las  medi- 
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das  se  contrajesen,  no  a  descubrir  los  revolucionarios,  sino  a  apode¬ 
rarse  del  Jefe  Sardá,  como  que  importaba  cumplir  en  él  la  sentencia  de 
muerte  pronunciada  i  ejecutada  después  de  un  año,  i  privar  a  los 
revoltosos  del  único  caudillo  que  tenian  para  amenazar  frecuente¬ 
mente  la  tranquilidad  pública.  Dos  o  tres  noches  ántes  del  22  en 
que  murió,  fué  destinado  el  Jeneral  Antonio  Obando  con  dos  oficia¬ 
les  i  cuatro  sarjentos  a  aprehenderlo  en  la  plazuela  de  San  Victo¬ 
rino,  por  donde  debía  pasar  a  la  casa  del  oficial  Serna  a  una  reu¬ 
nión  concerniente  a  la  conspiración,  lo  que  no  pudo  verificarse 
porque  Sardá  no  salió.  En  vano  se  recabó  de  los  conspiradores  la 
noticia  del  lugar  donde  estaba  escondido;  inútiles  fueron  todas  las 
dilijencias  empleadas  para  cojerlo.  La  noche  del  22,  ni  los  mismos 
oficiales  Torrente  i  Ortiz  que  debieron,  o  apoderarse  de  él  o  matarlo 
si  no  hallaban  otro  recurso,  sabían  a  dónde  los  conducía  Margallo: 
este  no  quiso  descubrirlo  hasta  que  no  los  colocó  en  la  puerta  de  la 
casa,  de  modo  que  fué  imposible  rodear  de  antemano  la  manzana 
ni  la  casa,  ni  apostar  fuerza  armada.  No  hubo  absolutamente  mas 
arbitrio  que  ejecutar  la  sentencia  de  muerte  en  la  misma  pieza  que 
•ervia  de  guarida  a  Sardá,  porque  de  no  hacerlo  así,  había  quedado 
impune  i  las  revoluciones  no  se  habían  acabado.  Estas  consideracio¬ 
nes  tuvimos  presentes  en  el  Consejo  de  Gobierno  para  pasar  por  el 
único  partido  que  nos  quedaba  en  favor  de  la  salud  pública.  Sardá 
murió  en  virtud  de  una  sentencia  lejítimamente  pronunciada,  pagando 
así  el  crimen  que  había  cometido  una  vez,  i  pensaba  cometer  nue¬ 
vamente.”  Valiente  hasta  la  temeridad,  astuto,  entendido  i  de  pres- 
tijio,  el  Jeneral  Sardá  amó  con  ceguedad  a  Bolívar,  i  tributó  siempre 
culto  a  la  libertad. 

SARMIENTO,  NICOLAS.  Teniente— Salió  de  Bogotá,  su  país  na¬ 
tal,  i  enrolado  voluntariamente  en  las  tropas  siguió  a  la  campaña 
del  Sur  a  órdenes  del  Jeneral  Nariño,  desde  el  7  de  setiembre  de 
1813,  hasta  27  de  junio  de  1814;  i  sinembargo  de  habérsele  fractu¬ 
rado  un  brazo  de  una  caída  de  a  caballo,  siguió  al  Ejercitó  en  su  mar¬ 
cha  i  concurrió  a  las  acciones  de  Palacé,  Calibío  Juanambú  i  Tacines  ; 
i  en  la  retirada  de  ésta,  siendo  Habilitado  de  su  batallón,  salvó  los 
intereses  que  estaban  a  su  cargo.  A  los  patriotas  como  el  señor 
Sarmiento,  i  que  por  fortuna  eran  en  gran  número  en  Colombia,  fué 
a  quienes  se  dirijió  el  Libertador  en  su  proclama  del  6  de  marzo  de 
de  1820  en  Bogotá,  cuando  les  dijo:  “Yo  os  lo  prometo  en  nombre 
del  Congreso ;  sereis  rejenerados  :  vuestras  instituciones  alcanzarán 
la  perfección  moral,  vuestros  tributos  abolidos,  rotas  vuestras  trabas, 
vuestras  virtudes  serán  vuestro  patrimonio  i  solo  el  talento,  el  valor 
i  la  virtud  serán  coronados.” 

SASMAJUS  (CHASMÁILLON),  ANTONIO.  Sarj en to  Mayor- 
Francés.  Vino  a  Colombia  deseoso  de  servir  a  la  causa  de  la  libertad, 
huyendo  déla  opresión  en  su  patria.  Buscó  donde  dar  pábulo  a  sus  sen¬ 
timientos  republicanos  i  encontró  un  país  lejano  del  suyo  al  que  le  con¬ 
sagró  su  vida  entera.  Cuando  Santander  pasó  a  Casanare  a  encargarse 
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del  ejército  que  debía  obrar  sobre  Nueva  Granada  en  1819,  envida 
Sasmajus  con  80  hombres,  a  que  esplorase  la  via  que  debiera  seguir  el 
ejército  por  el  valle  de  Tensa.  Avisado  aquel  valeroso  Comandante  de 
que  un  cuerpo  respetable  de  tropas  enemigas  venidas  de  Tunja  de 
órden  del  Jeneral  Barreiro,  io  perseguía,  de  Guateque  volvio  en  reti¬ 
rada  para  el  Llano;  i  no  obstante  que  ellos  mismos  cortaron  el  puente 
de  Súnuba  o  Somondoco,  tan  luego  como  lo  pasaron,  al  dia  siguiente 
que  los  enemigos  pudieron  vadear  el  rio,  fueron  alcanzados  en  el  paso 
del  rio  Guavio,  donde,  por  habérles  cortado  la  cabuya,  tavieron  que 
demorarse ;  i  en  combate  desigual  perder  entre  muertos,  heridos,  aho¬ 
gados  i  dispersos  mas  de  60  hombres,  quedando  prisionero  Sasmajus,  a 
quien  llevaron  a  Santafé,  en  donde,  con  varios  de  sus  compañeros,  fué 
fusilado  en  el  mes  de  junio,  i  su  cabeza  enviada  a  Guateque,  para 
esponerla  al  público  en  una  jaula.  Al  llegar  el  valeroso  independiente  a 
Bogotá,  Sámano  al  verlo  le  escupió  la  cara;  mas  el  prisionero  con  una 
entereza  republicana  le  dijo:  “Infame  i  cobarde  viejo :  sacias  en  mí  tu 
odio  alos  franceses;  no  importa  ántes  de  tres  meses  quedaré  vengado.’’ 
I  Boyacá  demostró  que  sus  cálculos  eran  fundados. 

SATIZABAL,  JOAQUIN.  Coronel — Hijo  de  la  ciudad  de  Cali, 
tomó  servicio  desde  que  fué  preciso  combatir  la  reyedad  en  el  Cauca ; 
asi  fué  que  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Calibío,  Juanambú, 
Cebollas,  Ejido  de  Pasto,  acción  del  Palo,  donde,  no  obstante  habérsele 
desvocado  el  caballo  llevándolo  al  campo  enemigo,  se  aterraron  los 
contrarios  al  verlo  llevar  la  muerte  por  donde  pasaba;  i  Cuchilla  del 
Tambo  después  de  la  que  se  ocultó  hasta  que  se  unió  a  los  que  ven¬ 
cieron  en  1819  en  San  Juanito,  para  acompañar  a  los  que  con  Valdéz 
pelearon  en  Jenoi,  luchando  en  Pichinca  i  luego  en  el  Perú, en  Junin, 
Matará  i  Ayacucho.  Asistió  a  la  gran  revista  de  la  pampa  del  Sacra¬ 
mento,  cinco  dias  ántes  de  Junin,  i  en  la  que  Bolívar  dijo  :  “  Para  saber 
si  triunfaré  no  tengo  mas  que  mirar  quiénes  me  rodean.  Que  las 
espadas  de  los  bravos  que  me  cercan,  brindó  en  el  convite,  se  vuelvan 
mil  i  mil  veces  contra  mí,  si  yo  oprimiere  los  pueblos  que  voi  libertando: 
que  el  poder  del  pueblo  sea  el  único  que  domine  sobre  la  tierra :  que 
hasta  el  nombre  de  tiranía  se  borre  en  todas  las  lenguas  que  dividen  el 
mundo.”  Entró  con  Sucre  en  la  Paz  i  Chuquizaca.  Disgustado  en  el 
ejército  Colombiano  se  ausentó  para  tomar  servicio  en  ei  del  Perú; 
pero  en  el  camino  fué  atacado  por  unos  indíjenas,  quienes  acabaron 
con  su  existencia  apaleando  a  este  afamado  patriota,  condecorado  con 
honrosas  distinciones  en  los  campos  de  batalla  en  que  combatió  por 
la  independencia  de  Colombia  i  el  Perú. 

SAVARAIN,  ALEJO. — Natural  de  Bogotá.  Abrazó  con  enériica 
decisión  el  grito  de  independencia  del  poder  de  España  dado  el  20  de 
julio  de  1S10  en  Santafé.  Con  Nariño  hizo  la  campaña  del  Sur,  pelean¬ 
do  en  Palacé,  Calibío.  Juanambú,  i  Tacines.  En  la  terrible  batalla  de 
la  Cuchilla  del  Tambo,  donde  sucumbieron  los  republicanos  al  mando 
del  jamas  bien  sentido  Jeneral  Liborio  Mejía,  cayó  prisionero  i  le  tocó 
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boleta  a  muerte  errel  quinto  que  se  hizo  de  los  oficiales,  junto  con  los 
jóvenes  compañeros  José  H,  López,  Rafael  Cuervo  i  Mariano  Posse'. 
Perdonado  con  sus  colegas,  huyó  de  las  filas  enemigas  en  que  fué  con¬ 
denado  a  servir,  i  en  Bogotá  continuó  con  entusiasmo,  en  combinación 
de  su  prometida  Policarpa  Zalabarrieta,  sirviendo  a  su  causa  ;  i  cuando 
iba  casi  al  fin  de  su  viaje  llevando  pliegos  a  los  independientes  de  Casa- 
nare,  le  capturaron  i  pusieron  en  estrecha  prisión,  de  la  que  lo  sacaron 
a  capilla,  i  en  presencia  de  Policarpa  fué  pasado  por  las  armas  en  Bogo¬ 
tá,  el  14  de  noviembre  de  1817,  este  joven  simpático,  intelijente,  vale¬ 
roso  i  digno  de  ser  imitado. 

SCAISE,  WILLIAM.  Teniente  de  Fragata — De  su  país,  Inglaterra, 
salió  con  destino  a  la  marina  colombiana  en  la  fragata  llamada  Vene¬ 
zuela,  i  en  8  de  setiembre  de  1823  fué  trasladado  a  bordo  del  ber¬ 
gantín  Urica  en  clase  de  primer  Teniente,  en  cuyo  buque  se  halló  en  el 
bloqueo  de  Puerto-Cabello  hasta  la  rendición  de  aquella  plaza  i  consi¬ 
guiente  ocupación  de  ella  por  las  fuerzas  republicanas.  Hecho  glorioso 
que  llenó  de  honra  a  los  que  lo  ejecutaron,  guiados  por  Páez,  i  que 
produjo  la  completa  posesión  de  la  soberanía  nacional  de  Colombia  i 
el  absoluto  rompimiento  de  todo  vínculo  con  los  gobernantes  de 
España. 

SCARPETTA  ROO,  CAMILO.  Capitán — Nació  en  Cali  en  1795. 
Hijo  de  don  Mateo  Scarpetta  de  San-Severino,  natural  de  los  reinos  de 
Nápoles,  i  hermano  de  Manuel,  José,  Jerónimo  i  Manuel  María  Scar¬ 
petta  Roo.  Servidor  como  ellos  de  su  patria,  i  como  ellos  leal,  desinte¬ 
resado  i  constante.  Buscó  en  el  cumplimiento  de  su  deber  una  honra  i 
una  gloria  i  la  halló  como  combatiente  a  favor  de  la  independencia  en 
la  campaña  de  Antioquia  contra  Warleta,  en  la  Ceja  alta  de  Canean 
el  22  de  marzo  de  1816,  acaudillados  por  el  patriota  Coronel  Andrés 
José  Lináres,  en  la  que  murieron,  después  de  combatir  el  18  i  pelear 
el  20,  mas  de  100,  teniendo  muchos  heridos,  con  bastantes  fusiles  i  2 
cañones  que  perdieron,  cargados  por  la  caballería  enemiga  i  mucha  in¬ 
fantería,  siendo  los  republicanos  800,  que  formaban  los  batallones  So¬ 
berbios  i  Esforzados.  Escapado  el  oficial  Scarpetta  de  estos  peligros, 
permaneció  oculto,  para  tener  la  honra  de  ser  compañero  de  Córdoba, 
en  Chorros-blancos  i  Tenerife,  después  de  la  cual  se  retiró  del  servicio 
militar  ;  pero  no  de  ser  celoso  sostenedor  de  las  libertades  patrias  has¬ 
ta  su  fallecimiento  en  Cali  en  185S.  Hermano  de  este  republicano,  fué 
el  señor  Francisco  Scarpetta  Roo,  uno  de  los  hombres  de  mas  capaci¬ 
dad  intelectual  que  tuvo  el  Cauca,  de  gran  facilidad  oratoria  i  patriota 
decidido.  Lució  sus  talentos  en  los  Tribunales  Superiores  de  Madrid, 
donde  defendió  i  ganó  un  pleito  de  familia,  i  murió  al  regreso  en  Car- 
tajena.  Su  nieto  el  doctor  Manuel  María  Mallarino,  uno  de  los  colom¬ 
bianos  mas  ilustrados,  orador  de  bellísima,  fácil  i  correcta  locución, 
noble  en  el  carácter,  culto  en  las  maneras,  que  llenó  grandes  pájinas 
con  sus  servicios  en  los  Congresos,  en  el  foro,  en  la  diplomacia,  en  el 
gobierno  de  su  patria,  murió  en  Bogotá  en  6  de  enero  de  1872,  de 
62  años  de  edad. 
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SCARPETTA  ROO,  JERONIMO.  Teniente  Coronel — Este  pa¬ 
triota  que  nació  en  Cali  en  1786,  llevó  una  vida  llena  de  los  sinsabores 
consiguientes  a  la  carrera  de  las  armas  que  emprendió  tan  luego  como 
los  pueblos  del  Cauca  se  levantaron  en  masa  contra  el  opresor  Go¬ 
bierno  del  español  Tacón.  La  batalla  de  Palacé  1 *  lo  tuvo  entre  los 
vencedores,  como  la  del  Palo  en  el  número  de  los  patriotas  caucanos 
que,  al  mando  de  los  Jefes  i  sin  otra  enseñanza  en  el  arte  de  la  guerra 
que  su  amor  a  la  independencia,  supieron  demostrar  a  sus  enemigos 
amaestrados  en  él,  que  cuando  los  pueblos  reciben  de  Dios  una  misión 
redentora,  la  llevan  acabo  mediante  su  poderosa  protección  i  la  jus¬ 
ticia  de  la  causa  por  que  se  sacrifican.  El  republicano  señor  Scarpe- 
tta  siguió  en  comisión  a  la  provincia  del  Chocó,  i  después  de  ser 
poco  feliz  en  los  hechos  de  esa  campaña  contra  el  realista  Bayer,  i 
desgraciado  en  el  sitio  de  Cartajena,  lleno  de  mil  sufrimientos  llegó 
a  Jamaica  i  se  fué  a  los  Estados  Unidos,  donde  se  casó  con  la  señora 
Catalina  Brasell.  El  deseo  de  volver  a  servir  a  su  país,  lo  condujo 
a  las  playas  de  la  Patria,  i  lo  llevó  a  combatir  en  Casanare  i  luego 
en  Bonza,  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá.  En  cumplimiento  de  orden  su¬ 
perior  pasó  con  tropas  para  el  Sur  i  allí  con  Valdéz  estuvo  en  las 
acciones  de  Pitayó  i  Jenoi.  Una  penosa  enfermedad  que  contrajo  a 
causa  de  sus  padecimientos  en  la  cruda  campaña  del  Chocó,  lo  puso 
en  la  necesidad  de  pedir  su  licencia.  Regresó  a  su  país  a  dar  a  su 
familia  el  gusto  de  volver  a  verlo,  para  recibir  su  último  adiós  en  la  ciu¬ 
dad  de  su  nacimiento,  en  el  año  de  1825.  Hombre  de  una  alma  tem¬ 
plada  en  la  férrea  escuela  del  infortunio  i  en  la  en  que  se  formaron  los 
defensores  de  la  independencia  de  Colombia,  el  Coronel  Scarpetta,  al 
sentirse  morir  hizo  el  aseo  jeneral  de  su  cuerpo,  vistió  su  uniforme  i 
estimulando  a  los  que  lo  rodeaban  a  sacrificarse  por  la  Patria,  dió  su 
espíritu  al  Creador,  a  la  misma  hora  que  habia  predicho  que  dejaría 
de  existir. 

SCARPETTA  ROO,  JOSE. — Nació  en  Cali  en  1780.  Con  moti¬ 
vo  de  la  cruel  persecución  que  el  feroz  Morillo  desplegó  contra  el  cle¬ 
ro  patriota  granadino,  fué  desterrado  el  Doctor  Scarpetta  con  otros 
muchos  mas  a  España,  por  su  decisión  a  la  causa  de  la  independencia;  i 
después  de  sufrir  mil  vejámenes  en  la  marcha  por  tierra  i  mar,  fué  lle¬ 
vado  a  la  cárcel  de  Madrid,  donde  permaneció  mucho  tiempo.  De  ella 
hubo  de  salir  por  indulto  jeneral  delRei;  i  cuando  se  le  presentó  el 
pasaporte  i  raciones  de  regreso  a  su  patria,  como  fueran  mui  pe¬ 
queñas,  rompió  el  pasaporte  i  tiró  a  la  cara  el  dinero  al  oficial  que 
se  lo  presentó,  diciendo  :  “  Creé  Fernando  VII  que  yo  soi  un  mi¬ 
serable  colombiano  para  recibir  tal  ultraje  ?  ”  Supo  el  Rei  el  ca¬ 
so  i  lo  mandó  llevar  a  su  presencia ,  i  ante  él  sostuvo  con  enerjía 
lo  hecho  reclamando  mayores  raciones,  conservando  esa  altivez  de 
carácter  propias  de  un  americano  i  sin  darle  al  orgulloso,  monarca 
otro  tratamiento  que  el  de  usted.  Se  le  concedió  pase  para  Francia  sin 
aumento  de  dinero.  En  este  reino  se  presentó  al  Arzobispo  de  Pa¬ 
rís,  i  optuvo  un  beneficio  curado  en  su  diócesis,  el  que  desempeñó 
hasta  que,  con  sus  ahorros,  pudo  regresar  a  la  Nueva  Granada,  des- 
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pues  de  la  victoria  de  Boyacá.  Fué  miembro  de  la  Convención 
Granadina  en  1832,  como  diputado  por  la  provincia  de  Tunja  i 
concurrió  a  otros  Congresos  en  la  Nueva  Granada.  Por  su  talento, 
grande  instrucción  i  su  amor  a  la  libertad  mereció  la  estimación  de  sus 
conciudadanos,  hasta  su  fallecimiento  en  julio  de  1850,  de  cura  pá¬ 
rroco  de  la  ciudad  del  Socorro.  Escribió  mucho  sobre  viajes;  compu¬ 
so  en  verso  comedias  i  dramas  que  se  representaron,  i  sobre  otros 
asuntos  ;  pero  que  no  se  publicaron.  Es  obra  suya  la  Boliviada.  Hombre 
de  ideas  mui  avanzadas  en  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano,  vi¬ 
vió  poco  conocido,  pero  sí  admirado  de  cuantos  lo  trataron,  disfrutan¬ 
do  de  su  erudición,  viveza  de  injenio,  jenio  festivo  i  gracioso  i  de  su 
porte  en  toda  ocasión  desinteresado  i  caballeroso. 

SCARPETTA  ROO,  MANUEL — En  el  año  de  1772,  nació  en 
Cali.  Este  distinguido  patriota,  nada  omitió  desde  1810,  para  que  to¬ 
mara  grandes  proporciones  la  revolución  del  20  de  julio  en  Santafé, 
i  que  encontró  en  el  Cauca  toda  la  cooperación  necesaria  al  grandioso 
desarrollo  que  adquirió  en  aquella  parte  de  Colombia,  ya  sosteniendo 
la  Junta  en  Cali  i  de  donde  salieron  los  ausilios  que  produjeron  la  ba¬ 
talla  de  Palacé  U,  ya  procurando  los  recursos  que  en  su  carácter  de 
teniente  Gobernador  pudo  procurar  a  los  que  llevaban  las  armas,  ya 
en  fin,  dando  de  sus  propios  fondos  dinero  para  tan  santa  causa.  Se 
hizo,  por  su  decisión  a  la  libertad,  acreedor  al  odio  de  los  realistas  i 
sobre  todo  del  terrible  Warleta  quien,  no  pudiéndolo  capturar  a  su 
llegada  al  Cauca,  hizo  poner  en  prisión  a  su  esposa  la  señora  doña 
Mercedes  Martínez  del  Caso  a  la  cual,  como  no  consiguió  hacer  que 
dijera  el  paradero  de  su  marido,  la  puso  grillos  i  en  un  sillón  sobre 
una  mala  bestia  la  paseó  por  la  plaza  de  dicha  ciudad,  llenándola  de 
otras  afrentas,  los  que  la  conducían  ;  pero  como  nada-  alcanzó  el 
feroz  Jeneral  espedicionario,  la  mandó  poner  presa  en  el  cuartel  de 
Húzares  de  Fernando  YII  sin  ordenar  que  se  le  quitaran  los  grillos. 
El  Patriota  señor  Scarpetta  se  presentó  a  su  enemigo  al  saber  los  ul¬ 
trajes  hechos  a  su  esposa,  i  recibió  como  pena,  subir  i  bajar  de  rodillas 
las  vueltas  empedradas  que  conducen  a  la  Capilla  de  Belen  en  la 
ciudad  de  Popayan,  que  pagara  $  5,000  en  dinero  i  que  saliera  des¬ 
terrado  al  Ecuador.  Todo  se  llevó  a  efecto  inmediatamente,  perma¬ 
neciendo  a  la  vista  de  las  autoridades,  sufriendo  mil  escaceses  hasta 
que,  la  victoria  de  Pichincha  le  permitió  regresar  a  su  país,  en  donde 
su  esposa,  en  fuerza  de  los  padecimientos  físicos  i  morales  que  había 
soportado  con  la  entereza  de  una  matrona  romana,  estaba  en  la  mise¬ 
ria,  i  herida  de  muerte  falleció  poco  tiempo  después.  Rara  coinciden¬ 
cia  :  su  hijo  Manuel  Antonio  que  había  acompañado  a  su  madre  en  el 
dia  de  sus  ultrajes  i  en  los  de  la  prisión  en  1816;  que  enviado  por 
ella  en  busca  de  su  padre,  con  los  últimos  recursos  obtenidos  con  la 
venta  de  sus  alhajas,  teniendo  apénas  14  años  de  edad,  lo  encontró  en 
Quito,  después  de  grandes  dificultades  para  saber  que  allí  estaba  ; 
republicano  de  profundas  convicciones;  hombre  de  acción  enérjicai 
de  un  gran  talento  ;  que  sirvió  a  la  federación  en  su  larga  lucha  en 
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¡1860,  cayó  prisionero  en  la  acción  de  Popayan  en  agosto  de  1861,  se  le 
condenó  a  ser  fusilado  i  salvó  la  vida  merced  a  los  empeños  de  sus  amigos 
entre  otros  los  del  digno  caballero  señor  don  Joaquín  Mosquera  i  pré- 
via  la  consignación  de  $  500  que  recojió  su  virtuosísima  esposa  la  se¬ 
ñora  doña  Juana  Delgado,  pidiéndolos  de  limosna  en  la  ciudad,  salió 
desterrado  Scarpetta  a  Quito  en  donde,  lleno  de  escaceses  vivió  hasta 
que,  a  consecuencia  del  triunfo  de  las  fuerzas  de  la  federación  en  la  bata¬ 
lla  de  Santa  Bárbara  de  Cartago,  el  18  de  setiembre  de  1862,  volvió 
a  su  patria,  i  en  Cali  encontró  su  esposa  i  a  sus  hijos  en  completa  mi¬ 
seria  i  sus  propiedades  desoladas.  El  señor  Manuel  Scarpetta  fué,  co¬ 
mo  Jefe  político  del  cantón  de  Cali,  de  1822  en  adelante,  poderoso 
ausiliar  del  Gobernador  Coronel  José  Concha,  en  los  aprestos  milita¬ 
res  para  la  campaña  del  Sur.  Tuvo  la  satisfacción  de  ver  logrado  el 
fruto  de  sus  perseverantes  esfuerzos.  Con  las  consideraciones  debidas 
a  sus  merecimientos  i  sin  dejar  ningunos  recursos  a  sus  hijos,  por  ha¬ 
berlo  perdido  todo  durante  su  destierro,  murió  este  nobilísimo  repu¬ 
blicano,  en  Cali,  en  noviembre  de  1834. 

SCARPETTA  ROO,  MANUEL  MARIA.  Capitán— La  ciudad  de 
Cali  es  el  lugar  donde  nació,  en  1792, este  republicano  que,  dotado  de 
hermosa  presencia,  i  de  un  espíritu  todo  poseído  del  amor  por  su  pa¬ 
tria,  tomó  con  entusiasmo  las  armas  para  salir  a  la  defensa  de  los  fue¬ 
ros  populares  en  la  campaña  que  en  el  Sur  abrió  el  Jeneral  Nariño,  i 
que  dió  por  resultado  los  brillantes  hechos  de  armas  da  Palacé  2?,  Ca- 
libío,  Juanumbú  i  Tacines,  en  los  que  combatió  ;  como  lo  hizo  mas 
tarde  en  el  del  Palo,  pasado  el  cual  fué  destinado  con  Serviez  a  Cun- 
dinamarca,  de  donde  siguió  con  el  Jeneral  Rovira  a  sufrir  adversa  for¬ 
tuna  en  Cachiri,  para  unido  luego  a  Serviez,  dar  la  acción  de  Cáqueza  i 
caer  prisionero.  De  la  cárcel  de  Santafé,  a  donde  se  le  condujo,  se 
fugó,  i  unido  a  los  Capitanes  Joaquín  París,  F.  de  P.  Vélez  i  otros  mu¬ 
cho  patriotas  siguió  a  Casanare  a  reunirse  a  los .  defensores  de  la  liber¬ 
tad  en  aquella  tierra  de  los  heroicos  lidiadores  de  la  causa  de  la  inde¬ 
pendencia.  Amigo  de  hechos  atrevidos,  el  Capitán  Scarpetta,  entró  en 
tierra  de  Venezuela  i  en  Mérida  unido  a  N.  Berrueta,  Francisco  Gómez 
i  otros  jóvenes  valerosos  hicieron,  el  22  de  diciembre  de  1817,  una  re¬ 
volución  contra  los  realistas,  los  cuales  en  mayor  número  los  atacaron 
i  tuvieron  que  dispersarse.  Scarpetta  fué  a  ser  de  los  defensores  de  la 
Casa  fuerte  de  Barcelona,  escapando  la  vida  por  haber  pasado  con  su 
espada  a  un  enemigo  que  lo  perseguía  en  su  fuga.  Unido  a  sus  com¬ 
pañeros,  éstos  se  prometían  verlo  coronar  su  lucida  carrera,  en  aten¬ 
ción  a  su  simpática  presencia  i  grandes  dotes  intelectuales,  a  su  buena 
conducta  i  valor  a  toda  prueba  ;  pero  el  destino  tenia  dispuesta  otra 
cosa,  i  el  Capitán  Scarpetta  murió  ahogado  al  pasar  el  rio  Meta,  en  una 
de  esas  operaciones  militares  en  que  iba  en  compañía  de  sus  con¬ 
militones,  quienes  deploraron  su  pérdida  en  momentos  que  vislum¬ 
braban  la  luz  de  libertad  que  alcanzaron  pronto  ellos  en  las  brillan¬ 
tes  victorias  de  Gámeza,  Várgas  i  Boyacá.  El  Jeneral  Joaquín  París 
tuvo  un  gran  cariño  por  Scarpetta,  lo  recordaba  con  verdadero  sen¬ 
timiento  i  le  dijo  un  dia  a  un  sobrino  del  malogrado  Capitán :  “  Si 


—  5S4  — 


]a  fatalidad  no  lo  hubiera  hecho  morir  en  tan  temprana  edad,  créa¬ 
me  usted,  mi  grande  amigo  Scarpetta  habria  sido  Jeneral  ántes 
que  yo.” 

SEPULVEDA,  JOSE  MARIA.  Teniente.  —  En  las  tropas  que 
con  el  coronel  José  María  Córdoba  salieron  de  Antioquia  en  1820, 
iba  este  republicano,  natural  de  dicha  ciudad,  que  fué  de  los  que 
combatieron  en  la  tan  peleada  batalla  de  Tenerife,  para  seguir  al  sitio  i 
rendición  de  Cartajena  en  1821,  al  mando  del  Jeneral  Montilla.  Con 
el  Jeneral  Sardá  combatió  contra  los  realistas  en  la  acción  de  Sinamaica 
i  en  1830  defendió  al  Gobierno,  hasta  ser  de  los  derrotados  en  el  hecho 
de  armas  del  Santuario  de  Puente  Grande. 

SEQUEIRA,  JOSE  MARIA.  Teniente. — Nació  en  Bogotá.  Com¬ 
prometido  en  ’a  revolución  del  20  de  julio  de  1810  en  Santafé,  tuvo  que 
huir  con  la  División  que  con  Serviez  se  retiró  para  Casanare,  teniendo 
que  sostener  el  combate  de  Cáqueza,  donde  cayó  prisionero,  i  estuvo 
así  hasta  1820,  que  en  el  Numancia  se  pasó  a  la  República  e  hizo  la 
campaña  del  Perú  de  1823  a  1826,  hallándose  en  los  combates  de  Mi- 
ranabe  i  el  Callao  al  mando  del  Jeneral  Salom.  Continuó  después  de 
su  regreso  a  Colombia  en  las  campañas  de  1830  i  1840,  sirviendo  siem¬ 
pre  con  decisión. 

SERVIEZ,  MANUEL  DE.  Jeneral. — Nació  en  Francia,  de  don¬ 
de  pasó  a  servir  en  Rusia  e  Inglaterra  en  los  Ejércitos  de  ambas  nacio¬ 
nes.  La  causa  americana,  contra  sus  opresores  españoles,  lo  condujo 
gustoso  a  las  playas  colombianas,  i  en  las  tropas  de  la  República  tomó 
servicio  i  peleó  en  la  acción  de  Santamarta.  Pasó  al  interior  del  Nuevo 
Reino  i  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Popayan  lo  llamó  a  su  servicio; 
pero  viendo  que  no  era  posible  sostenerse  contra  enemigos  poderosos, 
se  unió  Serviez  con  algunos  republicanos  que  huian  de  los  realistas. 
Llegaron  a  Cartago  i  perseguidos  se  internaron  en  el  Quindío,  librando 
combates  en  Palo-largo,  Tochesito  i  Yerbabuena,  hasta  llegar  desnu¬ 
dos  i  hambrientos  albagué,  en  1813.  En  esta  población  disciplinó  un 
escuadrón  con  el  cual  salió  a  encontrarse  con  Nariño,  i  en  Purificación 
se  le  unió  i  juntos  siguieron  hasta  La  Plata,  a  donde  llegaron  el  25  de 
octubre  de  dicho  año.  Allí  Serviez  i  Campomanes  enseñaron  a  las  tro¬ 
pas  la  nueva  táctica  francesa,  distinta  en  todos  sus  toques  de  cornetas 
i  tambores  a  la  española.  Nariño  desconfió  de  ambos  i  los  hizo  regre¬ 
sar  a  Santafé,  donde  fué  quien  dirijió  los  fuegos  que  tomaron  la  batería 
de  San  Victorino  en  1814.  El  Gobierno  de  Cundinamarca  lo  destinó 
al  Cauca  en  donde,  unido  al  Jeneral  Cabal,  pudo  organizar  las  tropas, 
enseñarles  los  nuevos  toques  i  movimientos  de  la  milicia  de  Francia,  r 
vencer  con  él  en  la  jornada  del  Palo,  el  4  de  junio  de  1815.  Regresa  a 
Cundinamarca,  i  el  Presidente  Madrid  le  envía  al  Ejército  de  Tunja, 
en  22  de  febrero  de  1816 ;  pero  el  Comandante  A.  Palácios  no  quiso 
sujetarse  a  Serviez,  i  este  regresó  a  Santafé  a  tiempo  que  llegaban  los 
derrotados  en  Cachiri,  i  en  momentos  que  Morillo  entraba  al  Nuevo 
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Reino.  Este  hábil  Jefe  reúne  a  los  republicanos,  toma  en  Chiquinquirá 
la  vírjen  veneiada  allí,  marcha  con  ella  creyendo  quesería  enseña  para 
que  lo  siguieran  todos  los  patriotas ;  pero  lo  alcanzan,  le  quitan  la 
imájen  i  Serviez  con  los  suyos  llegan  a  la  capital,  después  de  haber 
dado  su  boletín  del  18  de  marzo,  en  Tunja,  en  el  cual  hablando  de  los 
desmanes  de  Calzada  en  la  provincia  del  Socorro,  donde  reunía  tropas 
para  mantener  la  tranquilidad  i  buen  orden,  dice :  “  Los  socórranos 
también  saben  esterminar  los  que  vienen  profanando  los  templos,  mu¬ 
tilando  a  los  patriotas  i  ultrajando  la  virtud.  Esta  fue  la  conducta  que 
observaron  los  españoles  en  su  tierra,  para  libertarse  del  yugo  francés. 
Aquí  tenemos  hombres  tan  intrépidos  como  el  Empecinado  ;  ellos  lo 
han  esperimentado  ya  en  la  raya  de  Pamplona.”  Resuelta  la  conti¬ 
nuación  de  su  marcha  para  el  Llano,  sigue  por  Cáqueza  donde  libra 
combate,  pierde  muchos  entre  muertos,  heridos,  prisioneros  i  dispersos, 
vencido  por  el  Capitán  Antonio  Gómez,  el  11  de  mayo  i  llega  con  200 
compañeros  a  reunirse  a  Páez.  Con  él  estuvo  en  la  acción  de  Arichu- 
ma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas,  como  Jefe  de  una  de  las 
tres  divisiones  en  que  aquel  Jefe  dividió  su  Ejército,  habiendo  comba¬ 
tido  ántes  en  Guachiría,  Chire,  Cardonal  i  Los  Cocos.  En  atención  a 
'sus  dotes  intelectuales  se  le  nombró  Consejero  del  Gobernador  Serra¬ 
no,  en  la  provincia  de  Casanare.  Situadas  las  tropas  en  el  cuartel  je- 
neral  del  Yagual,  se  enfermó  Serviez.  Páez  rehusó  concederle  licencia 
para  salir  fuera  de  su  inmediata  vijilancia,  en  un  país  asediado  por 
enemigos  implacables.  El  enfermo  insistió  en  la  necesidad  que  tenia 
de  cambiar  aires  i  dejó  el  campamento,  en  donde  se  recibió,  a  poco 
tiempo,  la  triste  noticia  de  que,  por  robarle  unos  $  6,000  que  poseía, 
había  sido  villanamente  asesinado  el  ilustre  Jeneral  Serviez,  que  sirvió 
a  Colombia  con  sus  talentos,  su  espada  i  su  constancia,  desde  su  llega¬ 
da  a  su  territorio  hasta  su  muerte,  en  18  L6. 

SERRANO  GOMEZ,  FRANCISCO  JAVIER.  Ministro  del  culto 
católico  i  conocido  por  el  pueblo  con  el  nombre  de  doctor  Panela — 
Nació  en  Bogotá.  Iniciado  en  la  revolución  del  20  de  julio  de  1810, 
íué  miembro  de  la  Comisión  de  Negocios  eclesiásticos.  En  aquellos 
dias,  en  medio  de  los  acalorados  discursos  i  de  la  conmoción  de  un  gran 
pueblo,  se  reconoce  distintamente  en  la  plaza  de  Santafé,  la  figura  de 
un  hombre  de  tez  morena,  con  su  levitón  de  bayeta  azul  i  su  sombrero 
acanalado,  que  lleva  un  cuchillo  de  monte  en  la  mano  i  que,  movién¬ 
dose  en  todas  direcciones  a  manera  de  impetuoso  huracán,  lo  ajita  al 
compás  de  sus  esforzados  gritos  de:  Viva  el  pueblo  !  Mueran  los  gober¬ 
nantes  españoles!  Es  el  doctor  Gómez  que  por  su  afabilidad,  su  buen 
trato  i  su  ardiente  patriotismo  se  ha  hecho  tan  acepto  al  pueblo  que 
lo  escucha  con  atención  i  lo  sigue  a  todas  partes,  ya  a  las  cárceles  en 
donde  pone  grillos  a  los  Oidores  i  los  presenta  a  la  multitud,  ya  a  la 
cabeza  de  los  grupos  populares  que  conducen  a  la  Vireina  al  Convento 
de  la  Enseñanza.  Estos  hechos  tan  notables  en  aquellos  dias  son  tanto 
mas  dignos  de  recordarse  cuanto  que  eran  ejecutados  por  el  doctor 
Gómez  con  el  fin  de  evitar,  como  efectivamente  lo  consiguió,  que  aque- 


líos  personajes  hubiesen  sido  muertos  por  un  pueblo  que,  dormido  por 
tanto  tiempo  en  medio  de  la  oscuridad  i  del  servilismo,  habia  desper¬ 
tado  para  romper  para  siempre  las  cadenas  i  pedir  estrecha  cuenta  a 
sus  opresores.  En  aquellos  memorables  dias,  al  lado  del  doctor  Gómez 
i  de  tantos  hombres  preclaros,  figuraban  también  muchas  señoras,  por 
los  oportunos  servicios  que  prestaban  a  los  patriotas:  entre  ellas  esta¬ 
ban  Josefa  Baraya,  Petronila  Lozano,  Gabriela  Barriga  i  Melchora 
Nieto.  Algunas  mujeres  del  pueblo,  cuyos  nombres  por  desgracia  no  se 
conservan,  fueron  verdaderas  heroínas,  como  lo»acreditan  los  siguientes 
hechos :  una  mujer  reunió  muchas  de  su  sexo  i  a  su  presencia  tomó  de 
la  mano  a  su  hijo,  le  dio  la  bendición  i  le  dijo  :  “Ve  a  morir  con  los 
hombres :  nosatras  las  mujeres  (volviéndose  a  las  que  la  rodeaban) 
marchemos  delante:  presentemos  nuestros  pechos  al  cañón  :  que  la 
metralla  descargue  sobre  nosotras :  i  los  hombres  que  nos  siguen  i  a 
quienes  hemos  salvado  de  la  primer  descarga,  pasen  sobre  nuestros  ca¬ 
dáveres,  se  apoderen  de  la  artillería  i  libren  la  Patria.”  Un  patriota 
que  avanzaba  con  espada  en  mano  pidió  a  una  mujer  que  se  apartase 
para  ocupar  ese  lugar.  Esta  se  defiende  i  dice :  “¿la  piedra  que  yo 
lance  no  hará  tanto  efecto  como  tus  golpes V  ”  Volviendo  a  ocuparnos 
del  patriota  Gómez,  terminaremos  añadiendo,  que  desterrado  por  los 
españoles  a  consecuencia  de  sus  servicios  a  la  Patria,  sucumbió  en  fuer¬ 
za  de  sus  padecimientos. 

SERRATE,  TOMAS.  Capitán — Natural  de  Honda.  Patriota  de¬ 
cidido  tomó  servicio  en  1813  e  hizo  la  campaña  de  la  provincia  de  An- 
tioquia  a  órdenes  del  Coronel  Serviez,  i  la  de  Cartajena  con  el  Liber¬ 
tador.  Se  halló  en  la  acción  de  Barbacoas,  en  el  rio  Magdalena;  en  el 
sitio  de  Cartajena,  estuvo  en  el  combate  de  Santacruz  de  Lorica;  en  la 
toma  de  dicha  plaza  en  1821,  donde  ganó  escudo :  en  la  acccion  de  Pi¬ 
chincha  por  la  cual  se  le  concedió  medalla  que  dice:  “A  los  libertado¬ 
res  de  Quito,  la  patria  agradecida.”  Fué  en  la  primera  espedicion  que 
marchó  al  Perú  al  mando  del  Jeneral  Lara,  de  donde  siguió  para  el 
Desaguadero  i  regresó  a  ser  de  los  que  estuvieron  en  la  acción  de  Ju¿ 
nin,  en  donde  se  le  concedió  un  escudo.  Combatió  en  Ayacucho,  en  la 
que  salió  herido  i  obtuvo  una  medalla  con  este  lema:  “  Benemérito  en 
grado  eminente/’  Vencedor  en  la  acción  del  Callao,  obtuvo  una  meda¬ 
lla  con  esta  inscripción  :  “  Toma  del  Callao,  1826.” 

SIABARAN,  MIGUEL.  Teniente — Nació  en  Barinas.  Estos  fue¬ 
ron  los  servicios  de  este  patriota.  Marchó  en  la  División  ausiliar  al 
Perú,  el  3  de  agosto  de  1823.  Concurrió  a  la  acción  de  Junin  el  6  de 
agosto  de  1824  i  a  la  de  Ayacucho  el  9  de  diciembre  del  mismo  año, 
Estas  victorias  le  hicieron  ganar  una  medalla  i  un  escudo  concedidos 
por  el  Gobierno  del  Perú,  en  los  años  de  1825  i  1826.  En  los  siguien¬ 
tes  estuvo  en  la  guarnición  de  Arequipa,  Cartajena  i  Quito. 

SILVA,  GABRIEL.  Sarjento  Mayor — Eramui  jóven  cuando  en 
1816  ya  se  encontraba  defensor  armado  de  la  libertad  de  la  isla  de 
Margarita,  donde  nació  en  1795,  como  combatiente  en  las  acciones  de 
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Pedraza  el  19  de  abril  de  1810,  en  la  cual  recibió  una  herida,  del  mis¬ 
mo  modo  que  en  la  del  31  de  julio  de  1817  i  en  Pampatar,  logrando 
al  fie  la  completa  independencia  de  tan  bello  territorio. 

SILVA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Capitán— En  el  año  de  1782 
nació  en  la  isla  de  Margarita  i  en  ella  se  distinguió  en  esa  lucha  tan 
bien  sostenida  por  sus  defensores  contra  el  poler  español  i  tan  glo¬ 
riosamente  terminada  con  los  triunfos  de  sus  armas,  en  31  de  octu¬ 
bre  i  1?  de  noviembre  de  1816  en  Palomar;  31  de  julio  de  1817, 
en  la  Asunción,  i  tantos  otros  combates  que  dieron  todos  por  resul¬ 
tado  la  absoluta  independencia  de  tan  republicano  territorio,  de  un 
poder  estranjero,  cruel,  retrógrado  e  injusto  con  la  America.  Hé  aquí 
una  entre  mil  pruebas:  Desde  la  conquista  hubo  en  ella  17  vi  reyes 
i  de  estos  solo  4  fueron  del  país.  Entre  Capitanes  jenerales  i  Presi¬ 
dentes  602  i  de  ellos  a  duras  penas  pudo  conseguirse  que  14  fueran 
americanos. 

SILVA,  JUAN  NEPOMUCENO.  Coronel— Nació  en  Cipaquirá. 
En  Casanare  tomó  servicio  en  las  filas  republicanas  en  el  año  de  1819, 
i  estuvo  en  las  batallas  de  Pantano  de  Vargas  i  en  Boyacá.  En  1831 
se  halló  en  la  acción  del  Papayal  o  de  Palmira,  dada  el  10  de  febrero. 
En  1842  peleó  en  las  acciones  de  Rio-frio  en  Antioquia,  al  mando  del 
Jeneral  Posada  Gutiérrez;  Oiba  i  San  Jil,  con  el  Jeneral  Herran,  así 
corno  en  Timbío  i  Sotará  con  el  Jeneral  Mosquera.  En  1854,  cooperó 
en  Guasca  i  Guatavita  (Estado  de  Cundinamarca)  al  triunfo  del  Go¬ 
bierno,  contra  los  revolucionarios  de  aquel  año,  i  entró  triunfante  en 
Bogotá,  el  4  de  diciembre.  En  1860  formó,  al  lado  de  los  centralistas, 
con  los  gobernantes  de  la  Confederación  granadina,  peleando  en  Suba¬ 
choque,  Usaquen  i  defensa  de  Bogotá,  en  mayo,  junio  i  julio  de  1861, 
contra  los  federales  al  mando  del  Jeneral  Mosquera,  estando  él  al  de 
los  Jenerales  Espina,  Posada  Gutiérres  i  París.  En  1862,  siguió  al  Sur 
con  el  Jefe  de  los  centralistas  doctor  Leonardo  Canal ;  i  hecha  la  cam¬ 
paña,  se  halló  en  la  sangrienta  batalla  de  Santa  Bárbara  de  Cartago, 
el  18  de  setiembre,  al  mando  de  los  Jefes  J.  M.  Jiraldo  i  B.  Enao,  en 
la  cual,  después  de  haber  tomado  con  los  suyos  i  su  primer  Jefe  que 
también  sucumbió,  unas  trincheras,  murió  dejando  su  reputación  de 
leal  i  valiente,  bien  puesta  i  recomendada. 

SILVA,  LAURENCIO.  Jeneral — Vecinos  de  Tinaco,  en  Venezue¬ 
la,  eran  los  padres  de  este  tan  distinguido  patriota,  que  nació  en  dicho 
pueblo  el  7  de  setiembre  de  1792.  Entre  los  que  con  el  Jeneral  Toro 
salieron  a  la  campaña,  iba  Silva  en  calidad  de  Alférez,  hecho  el  dia  19 
de  abril  de  1810  en  Carácas  i  su  estreno  de  independiente  lo  hizo  en 
la  acción  del  Pedregal,  así  como  obtuvo  las  charreteras  de  Jeneral  en 
Ayacucho,  en  donde  cayó  en  tierra  acuchillado  de  heridas.  La  lanza  en 
manos  de  Silva  hizo  estragos  en  las  filas  de  los  escuadrones  realistas  en 
la  jornada  de  Junin,  en  donde  asociado,  de  Miller,  Carvajal,  Bruix  i 
tantos  valientes  restablecen  las  filas  de  sus  desordenados  Tejimientos, 
volviendo  sobre  los  adversarios  con  mas  furia  que  ántes,  una  vez  que 
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@u  valor  se  había  puesto  a  prueba  por  enemigos  valerosos.  Siguió  la 
campaña  de  la  primera  época  en  Venezuela,  i  los  campos  de  Baragua 
i  Carora,  donde  salió  herido,  probaron  desde  entonces  su  asombroso 
valor.  Araure  fue  testigo  de  que,  apesar  de  ser  sorprendidos  en  momen¬ 
tos  de  hacer  los  honores  fúnebres  al  Coronel  Jil,  no  tomaron  de  valde 
sus  contrarios  las  ventajas  que  obtuvieron,  ni  ménos  las  alcanzadas  en 
Guaica,  Güigüé,  Victoria  i  Pantanero.  En  el  triunfo  de  Taguanes  hizo 
prodijios  de  valor  i  en  Guanayen  con  19  se  defiende  de  400,  matan  9 
i  con  10  regresa  a  su  campo,  cubierto  de  gloria.  Tenia  180  soldados  en 
el  desesperado  sitio  de  la  Victoria;  dió  cargas  que  daba  miedo  aun  a 
los  mas  valientes ;  perdió  la  flor  de  los  suyos  i  con  18  se  sostiene 
estando  herido  Silva.  Nada  hai  que  decir  de  su  bravura  en  Mosquitero: 
basta  recordar  que  estaba  con  Campo  Elias.  Bárbula  fué  teatro  de  sus 
iras  en  venganza  de  la  muerte  del  bizarro  Jirardot ;  como  San  Mateo 
campo  de  Agramante,  del  26  de  febrero  al  30  de  marz  o, para  vengar  el 
sacrificio  de  Ricaurte,la  muerte  de  Campo  Elias  i  Villa  pol  i  la  preciosa 
sangre  de  tantos  bravos  como  allí  sucumbieron.  Su  vida  estuvo  en  gran 
peligro  en  la  acción  de  Pegones,  pues  hecho  prisionero  se  le  sentenció 
a  muerte,  que  salvó  merced  a  la  intervención  de  Lino  López  Quintana; 
no  sin  dejar  150  enemigos  en  el  campo,  siendo  ellos  1,200  i  los  de  Sil¬ 
va  apénas  380  hombres.  No  olvidemos  a  este  húzar  en  el  Paso  del  Frió 
en  junio  de  1817,  como  digno  compañero  de  Aramendi,  a  quien  salvó 
ese  dia  la  vida,  tomando  con  lanza  las  lanchas  que  bajaban  el  Apure 
conduciendo  ropas,  que  tomaron.  Hizo  parte  de  los  congregados  en 
Guadualito  para  decidir  de  la  campaña  sobre  la  Nueva  Granada.  En  22 
de  junio  de  1819  fué  terrible  el  asalto  dado  en  la  Casa  atrincherada  de 
la  Cruz,  defendida  por  el  valiente  Coronel  Juan  Duran  i  100  cazadores 
del  rej imiento  de  Barinas :  romper  Silva,  Carmona  i  otros  las  ventanas, 
entrar  i  hacer  un  monton  de  cadáveres  füé  obra  de  poco:  ya  se  vé,  allí 
estaba  también  Páez!  Carabobo  2?  i  asalto  de  Puerto-Cabello  el  8 
de  noviembre  de  1823  son  gloriosos  hechos  de  armas  de  Silva.  En 
Ayacucho  se  hizo  notable  por  ese  su  modo  aterrador  que  tenia,  cuando 
con  lanza  en  mano  acometía  a  los  realistas.  Acompañó  a  Sucre  en  su 
entrada  en  la  Paz  el  8  de  febrero  de  1825.  En  1827  mandaba  en  An¬ 
gostura  i  restableció  el  orden  allí  turbado.  Fué  albacea  fideicomisario 
instituido  por  Bolívar  en  su  testamento  del  10  de  diciembre  de  1830. 
Salió  comboyando  el  batallón  Granaderos  i  los  húzares  de  Apure  suble¬ 
vados  el  7  de  mayo  de  1830,  pidiendo  pase  para  Venezuela,  como  se 
les  dió.  Defensor  de  Bolívar,  se  le  desterró  de  Cartajena  el  23  de  abril 
de  1831.  En  1849  fué  adverso  a  Monágas.  En  1854  vencedor  en  el 
Chaparral.  En  1855  se  le  nombró  Secretario  de  Guerra  i  Consejero  de 
Estado.  Tanto  valor,  tantos  merecimientos  le  alcanzaron  la  estimación 
j eneral.  La  familia  del  Libertador  lo  contó  entre  sus  dignos  miembros 
como  esposo  de  la  señora  Felicia  Bolívar.  El  Jeneral  Laurencio  Silva 
murió  en  27  de  febrero  de  1S73,  digno  de  la  eterna  gratitud  de  sus 
conciudadanos  i  de  los  que,  en  otros  países,  saben  también  estimar  el 
mérito  i  las  virtudes,  de  quien  obtnvo  la  honra  de  llevar  la  medalla  con 
el  busto  de  Bolívar. 
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SILVA,  MANUEL.  Sarjento  mayor — Nació  en  Margarita  en  1786. 
Hizo  la  campaña  de  la  isla  desde  el  17  de  noviembre  del  año  de  1815, 
i  estuvo  en  las  acciones  de  los  dias  18,  19,  i  20  de  noviembre  de  dicho 
año  en  Purlamar;  en  la  de  la  batería  Libertad,  el  30;  en  Guacuco,  el  4 
de  diciembre;  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa,  el  16;  La  Línea,  el  5 
de  enero  de  1816 ;  Otrabanda  del  rio  de  la  Asunción,  el  1  ;  los  Cocos 
i  Huertas  el  31  de  julio  de  1817.  Ni  se  necesita  para  completa  reco¬ 
mendación  de  este  patriota  sino  decir  que  fué  Edecán  del  Jeneral  Aris- 
mendi  en  todos  esos  gloriosos  hechos  de  armas ;  sangrientos  para  los 
realistas  i  luctuosos  para  los  independientes;  pero  abundantes  en  frutos 
de  una  completa  emancipación,  para  las  armas  de  tan  bizarros  com¬ 
batientes. 

SILVA,  MANUEL.  Teniente — Carora,  población  de  Venezuela, 
es  el  lugar  donde  nació  este  oficial  que,  al  mando  de  los  Coroneles  A. 
Torrellas  i  Reyes  Várgas,  combatió  a  los  realistas  en  las  acciones  de 
Sabana-redonda,  el  5  de  diciembre  de  1822,  Baragua  el  18  de  marzo, 
Pedregal  el  22  i  Taratarare  el  2  de  abril.  Bajo  la  dirección  del  Coro¬ 
nel  Cruz  Carrillo  estuvo  en  la  batalla  de  Bailadores  el  5  de  enero  de 
1823,  i  contra  Maracaibo.  El  Jefe  Guillermo  Dabei  lo  tuvo  de  compa¬ 
ñero  en  la  pelea  de  Jibraltar  el  5  de  abril ;  i  los  Jenerales  Manrique  i 
Padilla  en  los  hechos  de  armas  de  Maracaibo,  en  los  dias  16  de  junio, 
23  i  24  de  julio  del  espresado  año  de  1823.  Ni  como  podían  vencer  los 
peninsulares  i  demas  realistas  a  los  independientes,  cuando  aquellos 
disminuían  en  todo  sentido,  cuando  éstos  aumentaban  i,  puede  decirse, 
que  como  el  Fénix  renacían  de  las  cenisas  de  los  que  en  los  patíbulos 
i  en  los  campos  de  batalla  morían  en  defensa  de  la  libertad,  que  es  la 
grandesa  de  los  pueblos. 

SILVA,  NICOLAS.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  Tomó  servi¬ 
cio  en  1813  a  las  órdenes  de  Páez  i  peleó  en  Guaduaíito,  Mata  de  la 
Miel,  Arichuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de  Acháguas,  Mucuritas 
Calabozo,  Semen,  Ortiz,  La  Cruz,  Carabobo  i  tantas  batallas  que  li¬ 
braron  las  armas  independientes  contra  el  poder  de  la  España.  Ganó 
la  Estrella  de  Libertadores.  En  Venezuela,  separada  de  Colombia,  le 
sirvió  en  el  establecimiento  de  sus  instituciones  libres  i  federales.  Mu¬ 
rió  en  Marzo  de  1864, como  buen  ciudadano,  soldado  valeroso  i  patriota 
constante.  Nació  también  en  Venezuela  el  Jeneral  Francisco  Guerrero. 
Quietud,  riqueza  i  su  sangre  todo  lo  consagró  a  su  Patria  desde  el  19 
de  abril  de  1810,  para  dar  libertad  a  Colombia  i  nacionalidad  a  Vene¬ 
zuela.  En  1814  toma  servicio  con  sus  subalternos;  se  va  a  la  guerra; 
vence  a  los  enemigos ;  sufre  con  perseverancia  en  los  desastres ;  i  los 
campos  de  Quebrada-honda,  Alacran,  Juncal,  San  Félix,  Carabobo  i 
otros  combates  son  sus  glorias.  En  1847  murió  este  procer,  i  en  el 
panteón  de  Carácas  se  han  colocado  sus  restos. 

SILVA,  RUDECINDO.  Capitán — Nació  en  el  Socorro,  ciudad 
que  tanto  se  distinguió  durante  la  guerra  de  la  independencia.  Después 
de  Boyacá  tomó  servicio  e  hizo  las  campañas  de  la  Grita  i  Ocaña  en 
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1819;  la  del  Magdalena  en  1821,  i  la  del  Sur  en  1822.  Se  halló  en  las 
acciones  do  Fundación,  Riofrio,  Ciénaga,  Carabobo,  Romboná,  i  final¬ 
mente  en  la  de  Pasto  en  1822,  en  la  que  recibió  un  balazo  en  una  de 
las  vértebras  lumbares;  herida  que  lo  inutilizó  en  absoluto  para  el  ser¬ 
vicio  de  las  armas. 

SILVESTRE,  PEDRO  E.  DE,  (i  por  segundo  apellido)  PRIETO 
RICAURTE — Nació  en  Bogotá,  en  1780.  Hijo  de  don  Francisco  de 
Silvestre  español  mui  mimado  por  la  Corte  de  Carlos  IV,  i  después 
por  la  de  Fernando  VII;  por  lo  que  ejerció  grandes  influencias  en 
el  Vireinato;  i  de  doña  Juana  Inés  Prieto  Ricaurte,  hija  del  que 
con  capital  propio,  vino  a  fundar  la  Casa  de  Moneda  de  Bogotá.  Se 
había  educado  en  el  Colejio  del  Rosario;  i  por  sus  relaciones  esco¬ 
lares,  yivió  en  íntima  amistad  con  el  esclarecido  i  malogrado  sabio 
don  Francisco  José  de  Caldas,  quien  lo  animó  a  escribir  una  Trigono¬ 
metría  en  siete  lecciones  :  manuscrito  que  existe  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional.  Perteneció  Pedro  E.  de  Sivestre  con  otros  jóvenes,  sus  parientes 
unos,  i  compañeros  otros,  a  esa  constelación  brillante  de  héroes  i  már¬ 
tires  que  ocupan  tan  espléndidas  pájinas  en  la  epopeya  i  en  el  mar- 
tirolojio  colombiano.  No  pueden  pronunciarse  sino  con  pasmosa  ve¬ 
neración  los  nombres  de  sus  camaradas,  Nariño,  Ricaurte,  Villavicen- 
cio,  el  prometido  de  la  libertad,  Jorje  T.  Lozano,  José  G.  Gutiérrez, 
Jirardot,  Madrid,  Toríces,  Camilo  Torres,  J.  Acevedo  i  mil  mas  pro¬ 
hombres  de  celebridad  continental  en  América  i  de  asombro  para  la 
Europa  liberal.  Un  nieto  del  republicano  a  quien  consagramos  estas 
líneas,  cuando  apénas  tenia  16  años,  improvisó  entre  otras  estrofas, 
las  siguientes,  con  ocasión  de  haberse  pronunciado  los  preclaros  nom¬ 
bres  de  los  Padres  de  la  Patrie  : — “  Vosotros  preparasteis  el  camino, 
— Vosotros  disteis  libertad  a  un  pueblo, — Fué  por  vosotros  que  cayó 
en  el  fango — La  distinción  de  nobles  i  plebeyos. — Tal  vez  tengamos 
que  mostrar  que  somos — Los  dignos  hijos  de  campeones  fieros  ; — Ve¬ 
réis  entonces,  Padres  de  la  Patria, — De  vuestros  hijos  el  valor  supre¬ 
mo.”  Silvestre  formaba  entre  esa  jeneracion  de  CÁBALLEROS  que 
llamó  la  atension  del  Mundo  por  su  vehemente  anhelo  de  libertar  a 
los  hijos  de  Colon  i  que  en  su  entusiasmo  proclamaron  esta  consigna  con 
la  que  se  saludaban  :  ¡  LIBERTAD  O  MUERTE !  Era  preciso  que 
cuando  se  aceptaba  la  muerte  por  independizarse  de  la  España,  volara 
lo  mas  notable  de  la  juventud  a  tomar  las  armas;  i  él  i  su  hermano 
Manuel  A.  de  Silvestre  se  incorporaron  a  los  independientes  que  sos¬ 
tuvieron  el  glorioso  20  de  julio  de  1S10,  i  ambos  tomaron  servicio  mili¬ 
tar,  sin  que  detuviera  al  joven  P.  E  de  Silvestre  la  consideración  de  es¬ 
tar  casado  i  tener  cinco  hijos  pequeños.  Desde  el  año  de  1810  hasta 
1815  ascendió  a  segundo  Comandante  del  batallón  Nacionales ;  i  en 
desempeño  de  las  funciones  de  su  puesto  militar,  contrajo  la  enferme¬ 
dad  que  lo  llevó  a  la  tumba  poco  ántes  de  la  entrada  del  Jeneral  Mo¬ 
rillo,  quien  ocupó  todo  el  país.  El  Jefe  esterminador  que  traía  ya 
en  su  cartera  los  nombres  de  los  comprometidos,  a  quienes  denun¬ 
ciaban  los  españoles  que,  después  de  1810,  se  les  toleró  entre  los  ame¬ 
ricanos,  hizo  buscar  entre  otros  al  segundo  Jefe  del  batallón  Na- 
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dónales;  se  le  dijo  que  había  muerto;  i  en  su  rabia  de  hiena  i  a 
usanza  de  la  política  de  español  peninsular,  ordenó  sacar  de  la  sepul¬ 
tura  el  cadáver  de  Silvestre,  en  el  estado  que  tuviera,  para  colgarlo 
en  una  horca ;  i  con  el  terror  que  ’ese  hecho  inspirara  consolidar  el 
poder  de  su  amo.  El  denunciado  había  sido  inhumado  en  la  iglesia 
de  Agustinos  descalzos  ;  i  un  venerable,  ilustrado  i  virtuso  religioso 
de  aquel  convento,  Frai  Venancio  Bautista,  acongojado  con  el  escán¬ 
dalo  público  que  se  iba  a  dar  i  con  las  lágrimas  de  la  familia  de  Sil¬ 
vestre,  se  votó  a  los  pies  del  feroz  esterminador  i  le  manifestó,  que 
aquel  paso  empañaría  las  glorias  del  Soberano,  profanando  las  cenizas 
de  un  muerto ;  i  que  ademas,  la  esposicion  de  los  restos  de  un  cadáver, 
inficionaría  la  población.  El  Jefe  español  estaba  relacionado  en  amis¬ 
tad  con  el  padre,  i  atendiendo  a  la  estimación  jeneral  que  el  venera¬ 
ble  relijioso  disfrutaba  en  la  capital  del  Vireinato,  i  no  siendo  pru¬ 
dente  indisponerse  con  el  clero,  en  el  cual  se  habían  mostrado  ya 
rebeldes  al  Rei  el  eminente  padre  Padilla  i  los  distinguidos  relijiosos, 
Molano,  Cándia,  Chávez  i  muchos  clérigos  de  notables  merecimientos, 
desistió,  i  dejó  tranquilas  las  cenizas  del  joven  patriota,  cuyo  nom¬ 
bre  dormía  en  la  noche  del  olvido  ;  i  es  ahora  que  con  toda  gra¬ 
titud  se  recuerda  a  uno  de  los  mas  dignos  i  humildes  fundadores  del 
edificio  de  la  República,  en  el  que  puso  un  brillaute  grano  de  arena; 
dejando  tres  hijos  varones,  que  con  su  patriotismo  en  los  puestos  que 
han  desempeñado,  han  honrado  la  memoria  de  su  padre. 

SMITH,  CARLOS.  Capitán — Natural  de  Irlanda,  de  donde  vino 
a  servir  a  Colombia,  por  la  cual  emprendió  la  campaña  del  bajo 
Apure  en  1819,  del  Sur  en  1820,  i  del  Ecuador  en  1822  i  1823;  ha¬ 
llándose  en  las  acciones  de  Gamarra,  Cañanstolo,  Paso  de  los  Caballos, 
en  la  primera;  La  Plata,  Pitayó  i  Jenoi  en  la  segunda,  i  de  Yaguachi 
i  Guachi  en  la  tercera. 

SMITH,  GUILLERMO.  Coronel — En  Edimburgo  nació  en  el  año 
de,  1794.  Vino  con  Uslar  a  Guayana  en  1818  i  en  la  Lejion  Británica 
pasó  a  la  campaña  de  Apure  con  Páez  i  con  él  se  distingio  en  la  ba¬ 
talla  de  Carabobo  2?  después  de  la  cual,  en  atención  a  sus  conoci¬ 
mientos  en  finanzas  pasó  a  la  Comisaría  del  Ejército  del  pentro  de  Ve¬ 
nezuela.  Ascendido  ya  a  Coronel  en  1826  eataba  condecorado  como 
de  los  Libertadores  de  Venezuela  i  con  el  escudo  de  Carabobo.  Co¬ 
noció  como  pocos  el  ramo  de  comisaría  i  administración  de  caudales 
de  la  Nación,  con  una  honradez  poco  común.  En  este  ramo  sirvió 
desde  1827  hasta  1850  i  en  el  Gobierno  de  Páez  fué  Secretario  de 
Hacienda  i  Relaciones  Esteiiores.  En  1843  obtuvo  el  alto  i  honroso 
encargo  de  ir  a  la  Guáira  como  Comandante  de  milicias  a  recibir  los 
restos  de  Bolívar  i  hacerles  los  honores  debidos.  Director  del  Banco 
nacional,  nombrado  por  el  Gobierno  de  Venezuela,  lo  organizó  con 
admirable  regularidad.  Murió  este  honrado,  entendido  i  patriota  Co¬ 
ronel,  en  1857,  i  sus  cenizas  reposan  en  el  osario  nacional,  que  con¬ 
serva  el  de  los  proceres  de  la  independencia.  Séanos  permitido  ha¬ 
cer  constar  aquí  el  nombre  del  Coronel  Adarraga,  Francisco  de  P. 


—  592  — 


que  nació  en  la  Victoria  en  1796,  se  educó  en  España  i  fué  Te 
niente  de  Injenieros  ;  mas  al  resonar  eñ  sus  oidos  el  grito  de  indepen¬ 
dencia  americana,  perdió  el  mayorazgo  i  comodidades,  en  diciembre  de 
1823  era  Teniente  en  el  Ejército  de  Buenos-Aires  i  en  el  mismo  mes 
de  1824  pasó  al  Perú  i  se  enroló  en  el  Ejército  colombiano  en  el  ba¬ 
tallón  Várgas,  i  combatió  en  Matará,  i  en  las  jornadas  de  Junin  i  Aya- 
cucho,  donde  tuvo  un  distinguido  comportamiento.  Obtuvo  el  busto 
de  Bolívar  i  la  medalla  de  Ayacucho  i  el  título  de  Benemérito  de 
la  Patria  en  grado  heroico  i  eminente  ;  i  su.  esposa  la  señora  Trini¬ 
dad  Ríva  conserva  el  diploma  de  la  medalla  que  en  1825  se  le  dió 
de  la  “  Sociedad  Peruana  de  Damas.”  Murió  en  Barranquilla  este  leal, 
entendido  i  caballero  Jefe. 

SOCORRO,  JUAN.  Teniente — Fué  de  los  que  de  Maracaibo,  lugar 
de  su  nacimiento,  salieron  a  servir  a  la  patria  i  se  enrolaron  en  la  co¬ 
lumna  volante  de  operaciones  en  Coro,  mandada  por  el  Coronel  Andrés 
Torrellas ;  habiéndose  hallado  en  la  acción  de  Curimagua  el  5  de  di¬ 
ciembre  del  año  de  1822  i  en  la  de  Bailadores  el  13  de  enero  de  1823, 
con  el  Coronel  Cruz  Carrillo.  Hechos  de  armas  que  pacificaron  dicha 
provincia  i  dieron  a  los  que  llevaron  a  cabo  tan  importante  servi¬ 
cio,  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de  la  guerra  de  Colombia  con¬ 
tra  los  realistas. 

SOCORRO  RODRIGUEZ,  MANUEL  DEL— Nació  en  la  villa  de 
Bayamo  (Cuba)  Vino  a  Santafé  con  el  Virei  Espeleta  en  1789  i  fué 
nombrado  biblotecario.  Se  dedicó  a  formar  la  literatura  en  la  Nueva 
Granada  desde  1799  en  que  redactó  el  “  Papel  periódico  de  Santafé 
de  Bogotá  :  ”  después  escribió  “El  Redactor  Americano,”  el  “Alter¬ 
nativo  del  Redactor  Americano,”  “  La  Constitución  Feliz  ”  i  muchí¬ 
simas  obras  mas  en  prosa  i  en  verso.  La  forma  i  figura  de  su  letra  era 
primorosa.  Tenia  una  imajinacion  fecunda  i  trató  un  gran  número  de 
materias  diversas.  La  facilidad  con  que  dictaba  i  escribía  era  casi  igual, 
lo  que  hizo  que  sus  obras  manuscritas  fueran  mui  numerosas,  princi¬ 
palmente  sermones  que  se  predicaban  continuamente  en  casi  todo  el 
país.  En  su  estilo  le  faltaba  gusto,  erudición  i  crítica;  sin  embargo 
escribió  trozos  dignos  del  mejor  orador.  Entre  sus  buenas  obras  se  en¬ 
cuentra  una  égloga  en  alabanza  de  don  Tomas  Iriarte,  poeta  español. 
Fué  admirador  de  Cáldas,  Zea,  Nariño,  los  Gutiérrez,  Acevedo,  Padi¬ 
lla,  Pombo,  Valenzuela,  No  ménos  sabio  que  justiciero,  empleó  sus 
conocimientos  en  difundir  las  ideas  de  independencia.  Murió  el  año  de 
1818  Fué  miembro  del  colejio  electoral  desde  la  instalación  del  Go¬ 
bierno  de  Cundinamarca,  según  consta  en  una  lista  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  nacional.  Insertamos  a  continuación  dicha  lista  porque 
creemos  que  no  se  ha  publicado  ántes.  Poder  Ejecutivo — Ciudadanos 
Jorje  Tadeo  Lozano,  Domingo  Camacho  Quezada,  Manuel  de  Castro, 
Antonio  Viana,  Antonio  Nariño,  José  Diago,  Luis  Ayala.  Joaquín  Lee, 
José  Ignacio  San  Miguel,  Ignacio  Herrera,  Manuel  Bernardo  Alvarez. 
Senado — José  María  Domínguez  Castillo,  Pantaleon  Gutiérrez,  Juan 
Dionisio  Gamba,  José  Miguel  Pey,  Luis  Eduardo  Azuola,  Camilo  Man- 
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rique,  Pedro  Groot,  Manuel  Pardo,  José  María  Salazar,  Lorenzo  Plata 
José  María  Duran,  Jorje  Tadeo  Lozano,  Manuel  Camacho  Quezada,, 
José  Ignacio  San  Miguel,  Felipe  Vergara,  Francisco  Manrique.  Poder 
Judicial — Juan  Jurado,  Francisco  Manrique,  José  María  Castillo  i  Ra¬ 
da,  José  Gregorio  Gutiérrez,  Juan  Dionisio  Gamba,  Manuel  Fernán¬ 
dez  Saavedra,  Joaquin  de  Hoyos,  Francisco  Javier  de  Vergara,  Victo¬ 
rino  Rondéros,  Miguel  Silva,  Miguel  Pombo,  Joaquin  Ortiz,  Leandro 
Exea,  Tomas  Tenorio,  Emigdio  Benítez,  Felipe  Alvarez  del  Pino,  Joa¬ 
quin  Várgas  Besga,  Agustín  Barona,  Ignacio  Herrera,  José  Ignacio 
San  Miguel,  Manuel  Camacho  Quezada,  Miguel  Tovar,  Nicolás  Bailen. 
Lejislativo — Camilo  Manrique,  Fernando  Caicedo,  Fr  Juan  Antonio 
de  Buenaventura,  Fr  Juan  José  Merchan,  Ignacio  Lozada,  Pablo  Plata, 
Juan  Jil  Martínez  Malo,  José  María  Lozano,  Manuel  Camacho  Queza¬ 
da,  Justo  Gutiérrez,  José  Sauz  de  Santamaría,  José  Gregorio  Gutié¬ 
rrez,  Benedicto  Domínguez,  Francisco  Cuévas,  Pedro  Ricaurte,  José 
Ortega,  Sinforoso  Mutis,  Tadeo  Cabrera,  Juan  Agustín  Chávez,  José 
Antonio  Leiva  Jiménez,  Manuel  Andrade,  Nicolás  Omaña,  Fr  Vicente 
Olarte,  Pedro  de  la  Lastra,  Ignacio  Várgas,  José  Antonio  Ugarte,  León 
Armero,  Manuel  María  Zaldúa,  Fr  Francisco  Ley,  Clemente  Calderón, 
José  María  Domínguez  Roche,  Juan  Manuel  García  de  Castillo  Anto¬ 
nio  de  Castillo,  José  Diago,  Victorino  Rondéros,  Manuel  Santa  Cruz, 
Pedro  Hinestrosa,  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  Ignacio  Alvarez  del 
Basto,  Baltazar  de  Miñano,  Ramón  Calvo,  Vicente  Rozo,  José  de  Lei¬ 
va,  José  Miguel  Pey,  Francisco  Moráles  Fernández,  Rafael  Córdova, 
Isidro  Bastida,  Vicente  Núñez,  Tiburcio  Chavarría,  José  María  Lozano, 
Manuel  Saavedra,  Felipe  Alvarez  del  Pino,  Lorenzo  Ley.  Auditores — 
Tomas  Tenorio,  Ignacio  Salcedo.  La  adjunta  lista  se  ha  podido  formar 
de  algunos  papeles  que  han  suministrado  luces  para  ello  a  causa  del 
trastorno  i  desorden  padecido  en  la  Secretaría,  con  motivo  de  las  pasa¬ 
das  ocurrencias,  i  es  comprensiva  desde  la  instalación  del  lejítimo  Go¬ 
bierno,  hasta  fines  del  año  próximo  pasado  de  1814.  Santafé,  3  de 
marzo  de  1815.  Firmado,  Juan  Dionisio  Gamba.3’ 

SOJO,  LUCIANO.  Capitán — Natural  de  Carácas.  Hizo  campaña 
con  los  republicanos  de  1814  a  1823  ;  i  concurrió  a  las  jornadas  de 
Vijirima,  Araure,  sitios  de  San  Cárlos  i  Valencia,  Urica  donde  fué  he¬ 
rido  e  Irapa.  En  esta  última  fué  prisionero  pero  desertó  i  fué  de  los 
vencedores  en  Carabobo  i  de  los  que  ocuparon  la  plaza  de  la  Guáira. 
Estuvo  en  los  tres  sitios  de  Puerto-Cabello  hasta  la  ocupación  de  la 
plaza  i  en  la  acción  de  la  Cumbre.  Fué  a  la  espedicion  del  Perú  (1824 
i  1826)  con  los  Jenerales  Valero  i  Salom  i  a  la  de  .  Guayaquil  (1827 
a  1830)  en  favor  de  las  instituciones  de  aquellos  paises.  Condecorado 
con  la  medalla  de  Libertadores  de  Venezuela,  escudo  de  Carabobo  i 
medallas  del  Callao,  se  creyó  bien  correspondido  desús  servicios  i  dejó 
la  vida  satisfecho  por  haber  inscrito  su  nombre  entre  los  fundadores  de 
la  República.  Fué  amigo  i  compañero  del  doctor  José  Cortés  Mada- 
riaga  natural  de  Chile.  Con  él  trabajó  con  el  mayor  entusiasmo  en 
la  revolución  del  19  de  abril  de  1810,  en  Carácas.  Juzgamos  que  no 
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desagradará  conocer  la  siguiente  carta  del  doctor  Madariaga,  que  he¬ 
mos  hallado  en  la  Biblioteca  nacional.  Dice  así  a  la  letra  :  “  Salud, 
libertad,  independencia.  Respetable  director  de  Chile.  No  está  en  mi 
delicadeza,  ni  en  la  circunspección  que  demandan  los  asuntos  políticos 
que  nos  conciernen  malograr  las  oportunidades  de  participaros  como 
debo  los  ocurridos  que  ocupan  por  acá  mis  cuidados  i  atenciones.  Os 
he  hablado  ántes  de  las  vias  de  Inglaterra  i  Norte  de  América,  con 
distintas  fechas  del  corriente,  comunicándoos  haberse  tremolado  nues¬ 
tro  pabellón  confederado  con  el  de  Chile  el  4  de  julio  último  en  las 
islas  de  las  Vieja  Providencia  i  Santa  Catalina,  bajo  la  conducta  del 
Comodoro  i  Comandante  en  Jefe  Luis  Aury,  fervoroso  i  bravo  repu¬ 
blicano,  mi  antiguo  amigo,  i  emprendedor  imtrépido  i  aparente  para 
casos  de  esta  naturaleza  :  su  comisión  ha  dimanado  inmediatamente  de 
mí,  que  interpretando  vuestras  voluntades  i  presunto  consentimiento 
propuse  entre  otros  el  mismo  proyecto  a  Aury,  i  fué  el  único  que  se 
brindó  con  su. persona,  bajeles  de  guerra,  hombres,  armas  i  municiones 
prévia  la  garantía  que  le  di  de  reintegrar  de  los  gastos  de  la  espedicion 
que  no  alcanzasen  a  llenar  los  recursos  del  país  conquistado,  con  los 
fondos  del  Tesoro  público  perteneciente  a  ambas  Repúblicas.  Nuestro 
plan  tiende  a  posesionarnos  en  la  posible  brevedad  del  itsmo  de  Pana¬ 
má,  llave  importantísima  de  nuestras  libertades,  i  el  solo  vehículo  por 
donde  los  enemigos  han  estraido  la  sustancia  del  pueblo  americano, 
durante  10  años  ;  para  llevarla  a  la  metrópoli,  i  desde  allí  conspirar  a 
destruirnos,  si  cabe,  con  nuestros  propios  elementos.  La-existencia  de 
un  hecho  que  es  tan  conocido,  me  dispensa  de  apoyarlo  con  reflexio¬ 
nes,  i  me  ciño  a  deciros  solo  en  compendio,  que  nuestro  Cuartel  jene- 
ral  de  operaciones  queda  establecido  en  Santa  Catalina,  punto  el  mas 
próximo  al  continente  ;  i  que  se  organiza  el  Ejército  con  calor  i  entu¬ 
siasmo,  para  asegurar  el  suceso  del  golpe  sobre  Portobelo  i  Chagres, 
que  ha  de  decidir  del  resto  de  la  provincia  i  de  la  capital.  Aury  me  ha 
oficiado  con  fecha  18  de  julio,  i  lo  ha  practicado  igualmente  para  con 
las  autoridades  británicas  departamentales  :  aguardo  por  momentos 
ulteriores  avisos  para  trasladarme  al  Ejército,  i  encontrarme  a  la  ma¬ 
no,  por  manera  que  sea  fácil  prevenir  con  mi  influjo  los  acontecimien¬ 
tos  precedentes  i  concomitentes  de  la  espedicion  i  que  no  paralicen 
sus  resultados  ;  a  reserva  de  elevarlos  a  vuestros  discernimientos  en  el 
instante  en  que  hubiésemos  tremolado  vuestros  estandartes  en  las  pla¬ 
zas  consabidas  ;  i  miéntras  recibiere  vuestras  órdenes,  adoptaré  una 
forma  provisoria  para  el  gobierno  interior  de  la  provincia ;  en  términos 
que  se  concibe  la  inmunidad  de  los  hijos  del  país  emancipado  con  los 
intereses  jenerales  de  la  gran  familia  de  Colombia  i  de  las  dos  Repú¬ 
blicas,  sus  principales  apoyos.  Desde  el  año  de  10  hallándome  a  la  ca¬ 
beza  del  Gobierno  de  Venezuela,  concebí  i  propuse  a  mis  colegas  este 
magnifico  proyecto,  i  poco  penetrados  de  su  valor  i  trascendencia  lo 
desestimaron.  Sobrevinieron  los  trastornos  posteriores  que  produjeron 
un  terremoto,  i  las  consecuencias  notorias  que  diseminaron  los  miem¬ 
bros  de  la<  República  (hoi  reducidala  caricatura  i  víctima  de  la  mas  es¬ 
pantosa  anarquía):  yo  llevé  i  me  traje  de  los  presidios  del  tirano,  mi 
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infortunado  plan,  bien  radicado  en  la  mente:  toqué  varios  resortes  sin 
fruto.  Asomó  un  rayo  de  luz  en  Costa-firme,  de  donde  fui  llamado  con 
instancia  para  reinstalar  su  gobierno  representativo,  como  lo  conseguí 
en  8  de  mayo  del  año  pasado  :  comencé  a  ver  desde  entonces  posible 
mi  antiguo  designio,  i  por  desgracia  desapareció  el  prestijio  que  por 
pocos  dias  fomentó  mi  ilusión  :  Venezuela  volvió  a  caer  en  delirio  :  se 
repitieron  sus  escesos  trájicos,  i  me  limité,  regresado  aquí  a  discurrir  i 
promover  lo  que  ha  poco  ha  principiado  a  realizarse,  i  espero  consu¬ 
mar  ántes  de  bajar  al  sepulcro.  Poderosos  motivos  han  consternado 
mi  espíritu  en  el  período  anterior :  yo  entendí  en  tiempo  las  disposi¬ 
ciones  tomadas  en  Madrid  contra  la  América  :  fui  informado  de  las  de 
Pezuela  contra  Chile  :  me  apercibí  del  cisma  de  Sánchez  en  Talca- 
huano,  i  del  desembarco  posterior  de  los  limeños  :  todo  inducía  a  con¬ 
tristarme  en  los  papeles  que  leí  del  Norte :  criollos  traidores  alistados 
contra  su  Patria  desde  fuera,  i  chilenos  conjurados  dentro  contra  la 
virtud.  Estas  imájenes  eran  inseparables  de  mi  ánimo  lastimado  i  en¬ 
fermo  ;  i  poniéndome  de  parte  de  la  razón,  me  sujirió  el. . . .  la  idea  de 
estimular  a  nuestros  valientes  en  vuestro  nombre,  i  revistiéndome  del 
carácter  que  me  he  apropiado,  despaché  a  Aury  su  diploma  e  instruc¬ 
ciones  contando  con  vuestra  aprobación,  de  la  que  no  dudo  ni  vacilo 
que  me  concedáis,  satisfecho  de  la  integridad  i  pureza  de  mis  intencio¬ 
nes  contraidas  esclusivamente  a  la  prosperidad  de  mis  hermanos  i  com¬ 
patriotas.  No  trascurrirán  60  dias  sin  que  con  el  favor  del  cielo,  me 
halle  eu  estado  de  anunciaros:  i3pPanamá  es  libre  i  nuestras  las 
puertas  de  la  independencia  que  hemos  conquistado  para  siempre.  En¬ 
tre  los  artículos  de  las  instrucciones  conferidas  a  Aury,  se  comprende 
el  de  emplazar  con  término  de  30  dias  (como  lo  ha  cumplido)  a  los 
aventureros  del  corso,  que  profanan  nuestro  pabellón  en  estos  mares 
con  deservicio  de  la  causa ;  i  espiradas  en  muchos  sus  comisiones,  con¬ 
cedido  de  que  se  manifiesten  desobedientes  o  egoístas  para  no  contri¬ 
buir  al  intento  concertado,  se  les  perseguirá  i  denunciará  como  piratas, 
de  lo  cual  os  instruiré  para  vuestra  intelijencia  ;  i  vivid  persuadido  que 
entre  tanto  que  yo  exista  en  el  seno,  nadie  se  atreverá  a  abusar  de 
vuestras  confianzas  ni  a  comprometer  el  decoro  de  la  República. . . . 
José  Cortés  Madariaga.  Kingston  de  Jamaica,  25  agosto  1818.” 

SOLANO,  CAYETANO.  Teniente — Nació  en  Barcelona.  Este 
patriota  empezó  a  servir  el  19  de  diciembre  de  1814,  hizo  la  campaña 
de  ese  año  i  se  halló  en  la  acción  de  Cumaná  el  2  de  octubre  a  órdenes 
del  Jeneral  Piar.  Con  Rívas  combatió  en  la  de  Magueyes,  donde  fué 
hecho  prisionero,  hasta  que,  desertado,  volvió  a  tomar  servicio  de  Cabo 
29,  en  19  de  noviembre  de  1820  i  siguió  las  campañas  hasta  el  año  de 
1822  que  por  sus  enfermedades  se  retiró,  habiéndose  hallado  ántes  en 
las  acciones  de  guerra  siguientes  :  Rodeo,  en  el  mes  de  marzo  ;  Conse¬ 
jo  i  Cocuisas,  en  abril ;  Santa  Lucía  en  mayo  i  junio,  i  en  ésta  recibió 
una  herida  en  un  brazo,  i  acción  de  Carácas  en  dicho  último  mes ;  to¬ 
das  al  mando  del  Jeneral  Bermúdez,  i  en  el  año  de  1821.  Restablecida 
su  salud  en  19  de  noviembre  de  1826,  volvió  a  tomar  las  armas  en  la 
misma  clase  de  Sarjento  19  i  pudo  por  subsiguientes  servicios  obtener 
el  grado  de  Teniente. 
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SOLARTE,  SALVADOR.  Sarjento  Mayor — Al  levantar  el  Jene- 
ral  Joaquín  Caicedo  i  Cuero,  los  pueblos  del  valle  del  Cauca  para  opo¬ 
nerse  con  las  armas  a  las  infidencias  del  Gobernador  Tacón,  el  patriota 
Solarte  salió  de  Caloto,  lugar  de  su  nacimiento,  con  muchos  compa¬ 
ñeros,  i  unidos  al  distinguido  Jefe  dieron  i  ganaron  la  batalla  de  Pala- 
cé  U  i  contuvieron  las  pretensiones  del  enemigo.  Mas  tarde  se  incor¬ 
poraron  los  republicanos  del  Cauca  a  las  tropas  de  Nariño  i  juntos 
vencieron  en  Calibío.  Acaudillados  por  el  bizarro  Jeneral  Cabal  reta¬ 
ron  i  provocaron  a  Vidaurrázaga ;  i  después  de  varias  escaramuzas  en 
Ovejas,  Mondomo  i  otros  lugares  lo  vencieron  en  la  lucida  batalla  del 
Palo.  Derrotados  los  independientes  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  Solarte 
fué  a  caer  prisionero  en  la  acción  de  La  Plata,  recibiendo  allí  una  lan¬ 
zada  en  un  muslo,  cuando  apenas  estaba  sanando  de  la  herida  recibida 
en  la  cabeza,  en  el  combate  anterior.  Oculto  permaneció  hasta  que,  al 
hacer  el  Jeneral  Salom  la  espedicion  sobre  Pasto,  se  le  unió  i  con  él 
fué  de  los  que  pelearon  contra  los  realistas  en  Catambuco,  en  1823. 
Sus  servicios  puede  decirse  que  terminaron  en  1824,  pues  al  desempe¬ 
ñar  una  arriesgada  comisión,  tuvo  que  librar  con  sus  pocos  compañe¬ 
ros  un  combate  en  Juanambú  donde  recibió  una  herida  de  bala,  en  la 
espalda  la  que  lo  imposibilitó  de  por  vida. 

SOLER,  FELIX.  Coronel — Nació  en  Aratoca.  Tomó  servicio  al 
mando  de  Bolívar  i  con  él  fué  de  los  que  vencieron  en  Bogotá  de  donde 
pasaron  sobre  Cartajena,  donde  sirvió  contra  Morillo  en  1815,  hasta 
que,  a  la  rendición  de  la  plaza,  pudo  huir,  por  estar  fuera  de  las  mura¬ 
llas,  i  pasar  a  Casanare  donde  formó  i  disciplinó  batallones  i  con  ellos 
fué  de  los  bravos  vencedores  en  Gámeza,  Bonza,  Várgas  i  Boyacá. 
Unido  al  Ejército  que  pasó  al  Sur  con  el  Jeneral  José  Mires  como  2? 
del  Jeneral  Manuel  Valdez,  vencieron  en  La  Plata,  i  en  seguida  en 
Pitayó.  Su  valor  lo  puso  en  vigorosa  prueba  en  Jenoi,  i  mas  aun  en  la 
brillante  victoria  de  Yaguachi,  en  donde  rindió  la  vida  por  su  patria, 
colmado  de  gloria  por  su  valentía  al  frente  de  su  valeroso  bhtallon 
Santander,  que  fué  el  verdadero  vencedor  en  esa  jornada,  i  con  el  cual 
su  bizarro  Jefe  quiso  romper  las  filas  enemigas,  el  19  de  agosto  de 
1821. 

SOLIS,  EUSEBIO.  Teniente  —  Natural  de  Panamá.  Su  digno 
comportamiento  en  la  campaña  del  Ecuador,  hecha  por  el  Jeneral  Su¬ 
cre  en  1822,  i  el  valor  que  demostró  en  la  jornada  de  Pichincha,  le 
valieron  el  ser  condecorado  con  la  estrella  de  Libertadores  de  Quito  i 
con  el  busto  de  Bolívar. 

SOMERS  CHARKE,  GUILLERMO.  Teniente — Su  nacimiento 
tuvo  lugar  en  Inglaterra  en  1798.  Se  alistó  con  los  que  gustosos  qui¬ 
sieron  venir  a  Colombia  a  luchar  por  su  independencia,  i  como  oficial 
de  la  infantería  de  marina,  se  encontró  en  la  toma  de  Barcelona  i  en 
el  ataque  a  Cumaná  en  1819  ;  en  la  campaña  i  acción  de  Riohacha; 
sitio  de  Cartajena  i  acción  de  la  Ciénega  de  Santamarta  en  1820 ;  blo¬ 
queo  de  Puerto  Cabello  i  combates  contra  las  corbetas  españolas  Céres 
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i  la  fragata  Constitución,  librados  por  las  corbetas  Carabobo  i  María 
Francisca,  en  1823.  De  1825  a  1828  continuó  en  servicio  i  fué  de  los 
que  obraron  contra  los  revolucionarios  de  Cumanacoa. 

SOSA,  JUAN  NEPOMUCENO.  Teniente— Nació  en  Medellin.  En 
la  campaña  emprendida  en  la  provincia  de  Antioquia  en  1816,  con  el 
Coronel  Lináres,  se  halló  en  los  ataques  de  la  Ceja-alta  de  Canean, 
después  del  cual  se  perdió  para  los  patriotas  tan  importante  territorio. 
En  enero  de  1820  marchó  a  la  campaña  del  Norte  de  dicha  provincia, 
permaneciendo  en  ella  hasta  marzo,  que  se  concluyó,  habiéndose  hallado 
en  el  ataque  de  Chorros-blancos  contra  las  tropas  realistas  al  mando 
del  Coronel  español  Warleta  que  la  invadía:  servicios  que  hizo  a  las 
órdenes  del  Coronel  José  María  Córdoba;  pasando  en  seguida  sobre 
Cartajena,  que  sitiada,  fué  rendida  en  1821,  después  de  estar  este  oficial 
en  la  acción  dada  en  Magangué.  En  junio  de  1828  marchó  a  la  campaña 
del  Cauca  reuniéndose  a  la  División  que  de  aquella  provincia  salió  al 
mando  de  Córdoba,  con  quien  regresó  a  su  país. 

SOSA,  SIMON.  Teniente — Nació  en  Caicara,  i  prestó  sus  servicios 
en  la  campaña  de  Venezuela,  ántes  de  1824.  Fué  con  los  que  de  Co¬ 
lombia  ausiliaron  al  Perú  i  se  halló  en  las  acciones  de  Junin  i  Ayacucho, 
después  de  la  cual  regresó  a  servir  en  la  guarnición  de  Quito.  Obtuvo 
medalla  por  la  última  jornada,  concedida  según  decreto  de  27  de 
diciembre  de  1824. 

SOTILLO,  MIGUEL.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  Pocas  líneas 
bastan  para  hacer  constar  cuanto  hizo  por  la  independencia  de  su  Patria 
este  llanero  de  incansable  esfuerzo  contra  los  opresores  realistas.  Com¬ 
pañero  de  Monágas,  Zaraza,  Cedeño,  Rojas  i  demas  refujiados  en  el 
Orinoco  al  perderse  los  ejércitos,  deshechos  que  fueron  en  los  desastres 
de  Arágua,  Magueyes,  Arado,  Maturin  i  Urica  en  donde  alcanzó  la  honra 
de  ser  llamado  valiente  por  todos  sus  amigos,  llenó  también  de  espanto 
a  los  contrarios,  ya  en  la  ocupación  de  Santana,  Cachipo  Pariaguan  i 
Chamariapa,  ya  vencido  en  la  Mesa  i  Peñas-negras,  ya  sorprendiendo  a 
Tapaquire,  ya  pasando  el  rio  Caura,  ya  derrotado  en  Punche  o  ven¬ 
ciendo  en  Quebrada-honda,  Alacran  i  Juncal,  haciendo  la  persecución 
sangrienta  a  los  realistas  en  los  arenales  de  la  Oríosa.  Vencedor  en 
Calabozo  donde  entre  30  muertos  se  halló  al  realista  valeroso  Coronel 
Navas,  el  12  de  febrero  de  1818,  para  ser  vencido  en  la  Cabrera  el  13 
de  marzo  i  el  16  en  Sombrero,  donde  murió  el  injeniero  italiano  Pasioni. 
Tomó  a  San  Fernando  el  6  de  marzo  donde  el  jefe  contrario  Quero  se 
entregó  con  11  oficiales  i  174  soldados.  Semen  Ortiz  i  Cojede,  fueron 
campos  donde  mostró  su  valentía,  para  caer  bajo  la  cuchilla  alevosa  de 
Guzman  en  Quiamare  en  octubre  de  1818,  este  hombre  denodado, 
perseverante  i  astuto,  i  en  momentos  en  que  se  estaban  haciendo  arre¬ 
glos  a  fin  de  regularizar  la  guerra. 

SOTO,  ANSELMO.  Coronel — Nació  en  Cartago.  Valiente  i  en¬ 
tusiasta  republicano.  Soldado  digno  de  pelear  por  la  independencia  de 


—  598  — 


su  Patria,  salió  del  tranquilo  hogar  paterno  para  lanzarse  en  la  san¬ 
grienta  tromba  que  arrebató  tantos  servidores  leales  de  la  gran  causa 
americana.  El  señor  Soto  hizo  las  campañas  de  los  Llanos  de  Casanare 
de  1SI7  a  1819  a  órdenes  del  Coronel  Nonato  Páez,  encontrándose  en 
la  acción  de  Zapatosa  el  24  de  diciembre  de  1817,  i  en  la  de  la  Funda¬ 
ción  de  Upía  el  29  de  enero  de  1818  :  la  del  Magdalena  al  mando  del 
Jeneral  José  María  Carreño,  i  se  halló  en  la  acción  de  Fundación  el  dia 
5  de  noviembre  de  1820  ;  Rio-frio  el  9  i  en  la  batalla  de  de  Ciénaga  el 
10:  del  Sur  en  los  años  de  1821  a  1822,  combatiendo  en  la  acción  de 
Cariaco  o  Bombona,  el  9  de  abril  de  1822,  en  donde  cubrió  la  retaguar¬ 
dia  del  Ejército  hasta  el  Peñón,  en  la  retirada  que  hizo  hasta  dicho 
punto,  i  en  la  de  Pasto  el  24  de  los  mismos,  comandada  por  Sucre  : 
del  Azuai  i  Guayaquil  a  órdenes  del  mismo  Jeneral  en  el  año  de  1829, 
hallándose  en  la  acción  del  Pórtete  de  Tarqui,  en  donde  llevó  la  Van¬ 
guardia  :  de  Pasto  i  Túquerres,  en  los  años  de  1851  a  1852  contra  los 
revoluciarios,  estando  en  ella  a  órdenes  del  Jeneral  Manuel  M^  Franco, 
i  combatiendo  en  Anganoi  el  dia  11  de  mayo  de  1851  i  en  Buesaco  el 
10  de  junio.  Legó  a  su  familia  un  nombre  ilustre  en  los  anales  de  la 
emancipación  de  Colombia;  a  su  Patria  el  desprendimiento  con  que 
prestó  sus  servicios,  i  a  la  posteridad  un  ejemplo  de  civismo  jamas  des¬ 
mentido. 

SOTO,  FRACISCO. — Tomando  su  partida  de  bautismo,  leemos 
lo  que  sigue  :  “  En  la  parroquia  de  San  Josef  (Cücuta)  a  20  de  enero 
de  1789,  bauticé  solemnemente  a  un  infante  a  quien  llamé  Josef  Fran¬ 
cisco  Albaro,  hijo  lejítimo  de  don  Buenaventura  Soto  i  de  doña  Manue¬ 
la  Montesdeoca  :  fueron  padrinos  don  Pedro  Felipe  Machao  i  doña  Ma¬ 
ría  de  los  Anjeles  Montesdeoca,  a  quienes  advertí  su  obligación,  i  es¬ 
piritual  parentesco.  Doi  fee.  Doctor  D.  Nicolás  Cuervo.”  El  doctor 
Soto  recibió  su  título  de  abogado  en  15  de  marzo  de  1807.  Los  abo¬ 
gados  de  la  Audiencia  de  Santafé  Agustín  Gutiérrez  i  Moreno  i  don 
José  Camilo  Torres,  catedráticos,  certifican,  con  una  señal  de  cruz,  que 
Soto  dió  pruebas  de  aplicación,  talento  i  espedicion  en  los  negocios 
forences.  Las  lecciones  que  recibió  de  aquellos  catedráticos,  lo  volvieron 
tan  republicano  que  desde  ántes  de  1810  trabajó  por  la  independencia 
en  la  ciudad  de  Pamplona  en  donde  principiaron  sus  padecimientos  en 
su  persona  i  bienes.  El  13  de  junio  de  1812,  siendo  soldado,  sufrió  la 
fuga  desordenada  de  las  fuerzas  de  la  República  en  San  Antonio  del 
Táchira.  El  28  de  febrero  de  1813  llegó  al  Socorro  en  donde  Bolívar  lo 
agregó  a  su  Estado  mayor  en  calidad  de  Secretario  i  lo  envió  a  Tunja 
para  solicitar  del  Congreso  el  permiso  de  seguir  el  Ejército  a  Vene¬ 
zuela.  En  el  mismo  año  regresó  al  Socorro  con  el  mismo  destino  i  de 
allí  pasó  a  Pamplona  ( 1814).  El  resto  de  este  año  lo  ocupó  en  diferen¬ 
tes  comisiones  del  servicio  público,  hasta-  que  le  fué  indispensable 
evacuar  esta  última  ciudad  por  nueva  invasión  del  Ejército  español. 
En  1815  recuperaron  aquel  territorio,  o  mejor  dicho  sus  ruinas,  que  fué 
lo  que  dejaron  los  españoles.  En  el  Socorro  se  hizo  cargo  del  empleo 
de  Teniente  Gobernador;  i  trabajó  para  proporcionar  al  Ejército  que 
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fué  aniquilado  en  Cachiri  todos  los  ausilios  de  hombres,  caudales, 
armas,  municiones,  caballos  i  demas  útiles;  pero  sus  esfuerzos  fueron 
inútiles  i  tuvo  que  salir  del  Socorro,  salvando  los  caudales  que  tenia  a 
su  cargo,  i  emigrar  para  Casanare  en  donde  sufrió  infinitos  trabajos  i 
privaciones.  A  orillas  del  estero  del  Cachicamo,  que  en  la  estación  de 
las  lluvias  es  un  lago  estenso  que  forma  horizonte  hácia todas  partes; 
allí  en  ese  sitio  de  horror,  sobre  un  terreno  pantanoso,  bajo  de  espesos 
árboles,  amenazados  de  las  fieras,  de  los  indios  i  aun  de  los  españoles; 
allí  a  campo  raso,  sin  mas  ausilio  que  el  de  la  Providencia,  dió  su  esposa 
a  luz  una  hija,  i  al  dia  siguiente  continuaron  la  emigración.  En  Gua- 
dualito  se  quedó  enfermo  i  abandonado  hasta  la  llegada  del  Jeneral 
español  Latorre  quien  lo  hizo  asistir  de  su  médico  i  logró  restablecerlo 
después  de  haberle  declarado  el  mismo  Soto  su  nombre  i  sus  compro¬ 
misos  en  la  revolución.  Seria  imposible  sin  ocupar  muchas  líneas  referir 
circunstanciadamente  los  trabajos  i  penalidades  que  padeció  el  doctor 
Soto  en  aquella  emigración.  Aún  no  había  recuperado  su  salud,  cuando 
el  coronel  Juan  Galea,  libertador  de  Casanare  i  Comandante  Jeneral 
del  Alto  Apure,  lo  agregó  a  su  Estado  mayor  con  el  carácter  de  Secre¬ 
tario:  continuó  después  en  el  mismo  destino  bajo  las  órdenes  del  Co¬ 
ronel  Juan  Antonio  Romero  (alias  Ramerito)  i  el  Coronel  Ramón  N. 
Pérez,  i  allí  permaneció  hasta  el  1?  de  enero  de  1819  en  que  los  mili¬ 
tares  granadinos  obtuvieron  licencia  para  regresar  a  Casanare  a  prestar 
sus  servicios  bajo  la  dirección  del  Jeneral  Santander.  Sus  servicios  en 
Alto  Apure  merecieron  la  aprobación  del  Jeneral  Páez,  particularmen¬ 
te  por  haber  logrado  inspirar  a  ciertos  Jefes  hábitos  de  orden  i 
sentimientos  de  humanidad,  ya  dando  seguridad  a  los  labradores  en 
sus  trabajos,  ya  impidiendo  con  su  influjo  la  guerra  a  muerte.  Llegado 
a  Casanare  fué  nombrado  Auditor  de  guerra  del  Ejército  i  en  este 
destino  salvó  con  su  ditámenla  vida  al  Coronel  Nonato  Pérez.  En  1819, 
fué  nombrado  por  el  Libertador  Gobernador  de  Pamplona  en  cuyo 
destino  gobernó  como  siempre,  dando  las  muestras  mas  espléndidas 
de  justicia  i  de  sabiduría  hasta  el  estremo  de  que  no  hubo  realista  al¬ 
guno  que  hubiera  tenido  de  él  la  menor  queja;  logró  calmar  la  enar- 
decencia  del  partido  vencedor  i  atraer  al  vencido.  Al  reunirse  el  Con¬ 
greso  de  Cúcuta  fué  nombrado  Diputado  por  Pamplona  i  el  Socorro  i 
fué  elejido  Secretario  de  aquella  corporación.  En  el  Departamento  de 
Bayacá  desempeñó  con  lucimiento  los  destinos  de  Teniente  asesor  e 
Intendente.  Trasladado  a  Bogotá  fué  miembro  de  los  Congresos  de 
1823,  24,  25  i  26,  Fiscal  en  el  Tribunal  de  Cundinamarca  i  la  Alta 
Corte  de  justicia.  Como  primer  catedrático  de  Economía  política  pre¬ 
sidiólos  estudios  que  hicierou  en  esta  ciencia  varios  jóvenes  designados 
para  influir  posteriormente  en  los  destinos  de  la  patria,  como  los  Or- 
dóñez,  de  Jirón,  Martínez,  del  Cauca,  Bandines,  de  Tunja  i  otros.  En 
1826  fué  Director  del  Crédito  público  ;  en  1827  Senador  por  las  pro¬ 
vincias  de  Tunja,  Socorro,  Pamplona  i  Casanare.  Las  provincias  de 
Bogotá,  Tunja  i  Pamplona  lo  nombraron  Diputado  para  la  gran  Con¬ 
vención  de  Ocaña  i  presidió  la  Comisión  preparatoria  en  la  Comisión 
calificativa :  allí  se  opuso  a  lo  que  entonces  se  ha  denominado  Constitu- 
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cion  de  un  gobierno  fuerte  i  vigoroso  o  proclamación  de  la  dictadura 
de  Bolívar,  bajo  la  cual  no  quiso  admitir  ningún  destino  i  se  consagró 
a  la  educación  de  sus  hijos  en  la  ciudad  de  Pamplona.  Oigamos  lo  que 
dice  Soto  en  un  escrito  suyo  que  reposa  en  la  Biblioteca  Pineda,  de 
donde  tomamos  estos  apuntes :  “  allí  hubiera  continuado  sin  la  fu¬ 
nesta  conjuración  del  25  de  setiembre  de  1828,  de  cuyo  lamentable 
suceso  tuve  la  primera  i  única  noticia  el  4  de  octubre  siguiente  por  la 
noche,  en  que  repentinamente  fui  reducido  a  prisión  en  mi  propia  casa, 
e  intimado  a  ser  espulsado  al  tercer  dia,  por  un  suceso  en  que  no  ha¬ 
bía  podido  tener  la  menor  parte,  como  que  vivía  a  75  leguas  de  dis¬ 
tancia,  i  solo  a  virtud  de  que  se  deseaba  esterminar  a  los  llamados  libe¬ 
rales,  como  lo  indicaba  la  orden  espedida  de  Bogotá.  ¡  Qué  deplorable 
desgracia  la  que  se  descargó  entonces  sobre  Colombia  i  especialmente 
sobre  el  Libertador !  El  Jeneral  Bolívar  naturalmente  grande  ijene- 
roso,  desoyó  los  sentimientos  de  su  corazón  que  le  inclinaban  a  la 
magnanimidad,  i  se  atuvo  a  los  mezquinos  cálculos  de  otros  que  escu¬ 
driñando  su  propia  miseria,  le  instigaban  a  medidas  de  diferente  na¬ 
turaleza.  El  Libertador  olvidó  lo  que  había  leído  varias  veces  en  la 
Biblia,  a  saber,  que  Dios  es  infinitamente  misericordioso,  porque  es 
inmenso  su  poder,  así  como  la  crueldad  es  el  carácter  distintivo  de  los 
débiles  i  pusilánimes.  En  honor  sea  dicho,  eso  sí,  de  los  ajentes  del 
Dictador,  ellos  a  lo  ménos  respetaron  mi  casa  i  papeles,  ninguno  se 
atrevió  a  insultarme,  i  mi  proscripción  no  se  inició  con  aquellas  de¬ 
mostraciones  groseras  i  detestables  que  alguna  vez  marcan  i  deshon¬ 
ran  el  triunfo  del  partido  vencedor.”  El  Doctor  Soto  regresó  de  su 
destierro  en  1830,  i  siendo  Gobernador  de  Pamplona  combatió  la  dic¬ 
tadura  de  Urdaneta.  Fué  Secretario  de  Hacienda  de  1832  a  1837, 
así  como  miembro  del  Congreso  de  1838  a  1839.  Consejero  de  Estado 
fué  oido  su  dictámen  para  ei  efecto  de  dar  amnistía  a  los  revolucio¬ 
narios  de  1839,  lo  que  le  costó  persecuciones.  Mas,  favorecido  por  los 
jenerales  Mosquera  i  Herran,  salió  de  la  prisión  i  volvió  a  Cúcuta  en 
1842 ;  i  cuando  en  1845  venia  al  Congreso,  mnrió  en  Tilatá,  este  sa¬ 
bio  i  justo  ciudadano,  el  1?  de  febrero  de  dicho  año.  Su  probidad  i  su 
patriotismo  son  proverbiales  en  Colombia. 

SOTO,  LUCIANO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Europa.  Dió  a  la 
libertad  de  Colombia  sus  esfuerzos  perseverantes.  Combatió  por  inde¬ 
pendizarla,  con  abnegación,  haciendo  la  campaña  del  Sur  sobre  Quito 
i  Guayaquil,  de  1823  a  1829,  con  Bolívar  i  Sucre,  i  se  halló  en  las 
acciones  de  guerra  de  Riobamba,  Ibarra,  i  Pórtete  de  Tarqui. 

SOTO,  RAMON.  Coronel — Yeámos  las  campañas  i  acciones  de 
güera  en  que  se  halló  este  Jefe,  que  nació  en  Maracaibo.  La  de  Coro 
en  el  año  de  1821,  i  estuvo  en  las  acciones  siguientes:  Sabaneta  en 
el  mes  de  mayo  ;  Cumarebo  el  cinco  de  julio  i  el  ocho  de  agosto  a  las 
órdenes  del  Jeneral  Escalona;  toma  de  la  Vela  de  Coro  el  5  de  se¬ 
tiembre,  i  el  7  después  de  haberse  retirado  el  coronel  Carrera 
fué  tomada  la  ciudad  de  Coro  que  se  hallaba  fortificada  con  alguna 
artillería  i  mui  poca  tropa  de  infantería.  Campaña  de  Venezuela  en 
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los  años  de  1822  i  1823  al  mando  de  Páez,  i  estuvo  en  los  tres  si¬ 
tios  de  Puerto-Cabello  hasta  tomar  la  plaza.  Campaña  del  Sur 
dirijida  por  el  Libertador  en  el  año  de  1829,  i  se  halló  en  la  ocu¬ 
pación  de  Pasto.  En  el  sitio  de  Guayaquil  cuando  los  peruanos  ocu¬ 
paban  dicha  plaza,  llevó  las  armas  hasta  que  fue  evacuada  i  entraron 
a  la  espresada  ciudad,  en  el  mes  de  junio  de  dicho  año,  las  tropas  re¬ 
publicanas  en  que  militaba  el  Coronel  Soto,  que  fué  un  militar  valiente, 
i  digno,  por  sus  servicios,  de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos. 

SOUBLETTE,  CARLOS.  Jeneral — Nació  enCarácas  a  fines  del 
siglo  pasado.  De  índole  suave,  de  injenio  perspicaz  i  educación  esme¬ 
rada  fué  uno  de  los  hombres  de  mérito  i  de  constantes  i  distinguidos 
servicios  en  la  época  monumental  de  la  independencia  de  Colombia  ; 
ya  se  le  considere  enrolado  en  Carácas  el  19  de  abril  de  1810,  como 
Porta-estandarte  del  escuadrón  formado  en  ese  dia,  ya  se  le  vea  como 
Secretario  i  Edecán  del  Jeneral  Miranda,  en  1811  i  1812,  o  bien  se  le 
contemple  unido  a  Bolívar,  lavando  con  un  mar  de  gloria  la  afrenta 
de  la  capitulación  de  aquel  Jeneral  con  Monteverde,  o  se  le  admire  ai 
lado  de  Rívas  peleando  en  Vijirima,  en  la  Victoria,  en  Ocumare  i  en 
Carabobo  1 *  con  el  Libertador.  El  desastre  de  La  Puerta  lo  llevó  a 
Barcelona  como  Mayor  Jeneral  de  la  División  Palacios,  i  las  matanzas 
consecuenciales  a  la  derrota  de  Aragua,  ejecutados  por  Moróles  lo  em¬ 
pujaron  a  Margarita,  de  donde  pasó  a  ser  de  los  defensores  de  las  for¬ 
talezas  de  La  Popa  el  11  de  noviembre,  en  el  sitio  puesto  en  1815  a 
Cartajena.  Emigró,  i  en  los  Cayos  se  enroló  con  los  espedicionarios 
patriotas  que  desembarcaron  el  6  de  agosto  de  1816  en  Ocumare  i  hu¬ 
bo  de  volver  a  este  lugar  después  de  su  acometida  en  Mariara,  a  pre¬ 
senciar  la  partida  de  Bolívar  por  haber  llegado  Isidro  Alzuro  i  aseve¬ 
rado  en  el  puerto  donde  estaban,  que  los  realistas  ocupaban  ya  el 
poblado.  Conocida  la  traición  del  Edecán,  no  se  pudo  remediar  lo 
hecho  pues  el  Libertador  habia  partido  ya  para  Guiría.  De  Soublette 
decía  Bolívar  :  Servirá  bien  todos  los  destinos  de  la  República.  Tie- 
en  capacidad,  discreción  i  finura  :  es  cortés  con  todos  i  no  mancilla  a 
ninguno,  porque  él  sabe  que  la  cortesía  se  queda  en  quien  la  usa  i  la 
honra  en  quien  la  hace.”  Soublette  fué  2?  Jefe  del  Ejército  que  man¬ 
daba  Mac’Gregor  i  que  venció  a  las  órdenes  de  tan  dignos  Jefes,  en 
los  combates  de  Onoto,  Chaguarámas,  Pao  de  Zárate,  Quebrada-honda, 
Alacran,  Juncal,  i  en  Uñare  o  Clarines  el  S  de  enero  de  1817  con  Bo¬ 
lívar,  con  suerte  adversa.  Compañero  de  Bermúdez  al  separarse  en 
Carito,  de  Marino,  i  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral  en  Cumaná,  se  sal¬ 
va  milagrosamente  el  4  de  i ulio  de  dicho  año,  con  Bolívar,  Arismendi 
i  Lara  en  el  ataque  que  les  hicieron  los  enemigos  en  el  Caño  de  Casa- 
caima,  en  donde  no  les  quedó  mas  refujio  que  meterse  en  un  estero  i 
esperar  que  la  noche  alejara,  como  alejó,  a  sus  adversarios.  Fué  fiscal 
en  la  causa  seguida  a  Piar,  publicado  ya  el  decreto  que  Bolívar  elabo¬ 
ró  sobre  las  causas  militares,  i  que  se  hizo  conocer  el  7  de  junio  del 
referido  año,  en  San  Félix;  i  el  10  de  noviembre  hizo  parte  de  la  Junta 
de  Angostura,  que  organizó  el  Gobierno  de  la  República  ;  así  como  lo 
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fué  de  la  de  Cañafístolo,  el  15  i  21  de  mayo  de  1819,  para  decidir  la 
campaña  sobre  Nueva  Granada,  después  de  ser  combatiente  en  Cala¬ 
bozo,  Oriosa,  Sombrero,  Cabrera,  Semen,  i  Ortiz.  Vencedor  en  Gáme- 
za,  Bonza,  Várgas  i  Boyacá,  tuvo  en  ésta  la  honra  de  dar  el  parte  de 
la  victoria  ;  noticia  que  llevó  al  Virei  en  Bogotá,  el  oficial  derrotado 
Manuel  Martínez  de  Aparicio,  el  8  por  la  noche,  llegando  Bolívar  el 
10  a  las  5  de  la  tarde,  encontrando  la  ciudad  abandonada  desde  el  9, 
por  los  altos  personajes  del  Vireinato.  El  cuadro  emblemático  de  la 
libertad  que  se  prensentó  en  la  gran  fiesta  de  la  capital  por  el  triunfo 
en  Boyacá,  contenia  el  retrato  de  Soublette  quien  obtuvo  también  la 
Cruz  de  dicha  victoria,  concedida  por  la  Asamblea  allí  reunida. 
Este  Jeneral  lleva  al  Apure  el  Ejército  vencedor  del  castellano  con 
Barreiro,  i  se  une  a  Páez,  i  luego  a  Bermúdez  i  toman  a  Carácas  el  14 
de  mayo  de  1821.  Como  Vice-Presidente  de  Venezuela  activa  la  cam¬ 
paña  de  Coro  i  pierde  la  acción  de  Dabajuro  el  7  de  julio  de  1822,  con 
Piñango  i  Réyes  Várgas,  que  les  gana  Moráles.  Sirvió  como  Jefe  civil 
i  militar  de  Venezuela  en  dicho  año;  como  Intendente  del  Magdalena 
en  1826 ;  como  Secretario  de  Guerra  i  Marina  en  Bogotá  en  este  año. 
Como  tal  salió  al  recibimiento  del  Libertador  a  su  llegada  el  10  de 
setiembre,  quien  lo  lleva  consigo  en  tal  destino  hasta  la  Convención 
de  Ocaña,  a  la  que  dice  en  su  mensaje  :  “  En  beneficio  de  la  causa  po¬ 
pular,  disponed,  señores,  sin  consideraciones  personales  del  bastón  de 
Presidente  i  de  la  espada  de  Jeneral,  símbolos  de  mando  i  de  gloria.” 
Soublette  acompañó  a  Páez  como  su  Secretario  Jeneral,  en  su  separa¬ 
ción  de  Colombia,  en  los  dias  25  i  26  de  noviembre  de  1829  en  las 
Juntas  de  Carácas,  siendo  luego  Secretario  de  Guerra  i  Marina  del 
mismo  Jeneral.  El  pueblo  de  Venezuela  lo  colocó  en  la  silla  presiden¬ 
cial  en  1837  i  1838.  I  después  de  una  carrera  de  dignos  hechos  en  su 
Patria,  bajó  á  la  tumba  en  Carácas,  el  11  de  febrero  de  1870,  este  co¬ 
lombiano  de  altos  merecimientos,  que  dejó  una  reputación  continental 
i  mereció  bien  el  calificativo  de  DISCRETO  con  que  lo  engalanó 
Bolívar. 

SOUFLEN,  N.  súbdito  francés  i  Capitán  de  la  goleta  Americana. 
Durante  el  sitio  de  Morillo,  a  Cartajena,  en  1815,  perecieron  5  barcos 
qne  traían  víveres  para  los  patriotas  ;  i  los  restos  de  la  guarnición,  per¬ 
dida  toda  esperanza  de  procurárselos,  resolvieron  abrirse  paso  por  en¬ 
tre  las  fuerzas  españolas  que  ocupaban  la  bahía  interior  i  baterías  cru¬ 
zadas  de  que  estaba  guarnecido  el  canal.  Se  embarcaron  con  los  habi¬ 
tantes  que  quisieron  seguirlos,  en  9  buques  casi  desarmados :  uno  de 
ellos  era  la  goleta  al  mando  de  Souflen  cuya  tripulación  se  componía 
de  hombres,  mujeres,  niños  i  ancianos,  i  se  sabe  que  entre  ellos  iban 
las  siguientes  personas  :  las  hijas,  viuda  i  cuñada  de  José  Ignacio  Pom- 
bo,  Narciso  Galan,  Toledo,  Toro,  Paba  con  su  señora  i  dos  hijos  tier¬ 
nos,  un  joven  Porras,  Cala  con  su  esposa,  i  Noriega.  La  goleta  perte¬ 
necía  a  la  señora  María  Aurí,  i  el  segundo  Comandante  de  ella  era 
Oliváres :  llevaba  bandera  blanca  con  fajas  encarnadas.  Se  hizo  a  la 
vela  avista  del  Ejército  español :  se  metió  en  el  canal  bajo  el  fuego 
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de  la  escuadrilla  i  de  las  baterías  del  enemigo.  Llegada  a  Bocachica 
con  los  otros  buques,  clavaron  la  artillería  délos  fuertes:  embarcaron 
a  todos  los  hombres  de  los  pueblos  inmediatos  que  les  servían  de  guar¬ 
nición,  i  atravesando  por  la  escuadra  española,  se  alejaron  de  aquellos 
pueblos  dejando  Souflen  i  sus  compañeros,  el  ejemplo  de  heroismo.  El 
pueblo  de  Bocachica,  a  donde  solo  habían  quedado  las  mujeres  los 
niños  i  los  enfermos,  envió  una  diputación  a  Moróles ;  este  entró  con 
su  División,  i  aunque  no  encontró  resistencia,  hizo  degollar  en  ménos 
de  media  hora  500  personas  que  halló.  Morillo  atacó  a  Cartajena  con 
6000  hombres  de  tropas  europeas,  3,000  venezolanos  mandados  por  Mo¬ 
róles,  el  Rejirniento  de  Puerto  Rico  i  3,000  hombres  de  las  tropas  de 
Santamaría.  La  escuadra  costaba  de  mas  de  100  embarcaciones,  entre 
fragatas,  corbetas,  goletas,  flecheras,  &c.  Los  patriotas  se  defendian 
con  2,000  hombres  i  solo  tenían  víveres  para  43  dias  ;  asi  fué  que  to¬ 
dos  los  recursos  se  agotaron  :  se  desmontó  la  caballería  i  se  distribu¬ 
yeron  en  raciones  junto  con  muías,  asnos,  yerbas  de  las  plazas,  cueros 
cubiertas  de  sillas  de  montar,  maletas  i  coches.  Los  97  hombres  qne 
defendían  La  Popa,  rechazaron  vigorosamente  al  enemigo,  aunque  es- 
tenuados  por  el  hambre  ;  i  el  Gobierno  de  Cartajena  los  premió  con 
un  suplemento  de  ración  de  3  docenas  de  cueros.  Morillo  decía  :  “  Fué 
un  sitio  de  116  dias  en  que  obraban  por  una  parte  el  valor  i  la  cons¬ 
tancia,  i  por  otra  la  temeridad  i  la  desesperación. _ ”  Es  indudable 

que  si  los  patriotas  de  Cartajena  hubieran  tenido  algunos  víveres  no  se 
habían  rendido,  apesar  de  que  Morillo  decía  :  “  Delante  de  mí  no  re¬ 
conozco  otro  militar.”  Según  parece  él  tenia  mucha  vanidad  por  ha¬ 
berse  distinguido  en  el  mando  de  una  División  que  le  confió  Welling- 
ton  cuando  recibió  ausilios  de  la  Península,  por  lo  que  sus  compatrio¬ 
tas  lo  llamaron  Cosaco  de  Wellington.  Este  personaje  comenzó  a  ser¬ 
vir  desde  una  clase  bien  inferior  a  un  monarca  ingrato  quien  lo  envió 
a  América  como  Pacificador,  donde  cegó  cabezas  por  todas  partes,  di¬ 
lapidó  caudales  i  dispuso  de  los  preciosos  objetos  del  Observatorio  i 
de  la  Espedicion  botónica.  Vuelto  a  Madrid  el  12  de  abril  de  1821,  se 
manifestó  arrepentido  de  sus  procederes  e  instó  al  Gobierno  español 
para  que  reconociera  la  independencia  de  Colombia  i  el  Perú  ;  i  mas 
que  todo  se  mostró  admirador  de  Bolívar,  espresando  públicamente 
haber  tenido  la  honra  de  obsequiar  al  Libertador  el  famoso  caballo  que 
montaba  el  dia  que  concurrió  a  las  conferencias  de  Santana  el  27  de 
noviembre  de  1820.  Souflen  vivió  siempre  amando  a  Colombia. 

SOWERBY,  CARLOS.  Teniente  Coronel — Nació  en  Bremen.  Des¬ 
pués  de  hallarse  con  Napoleón  en  Moscou  i  Baradino,  abandonó,  joven, 
el  suelo  patrio  para  venir  a  luchar  por  la  independencia  de  la  América, 
que  amó  con  entusiasmo  i  sirvió  hasta  el  sacrificio.  Combatiendo  con 
reconocida  valentía  al  lado  de  su  escuadrón  de  Coraceros,  tuvo  suerte 
infausta  en  Torata  i  Maquegua  después  de  pelear  en  Maipo.  Venció  en 
Pichincha  i  Riobamba ;  i  disputando  con  orgullo  la  honra  de  vencer  en 
Junin,  logró  su  ambición  de  gloria,  sucumbiendo  poco  después,  a 
causa  de  las  heridas  que  recibiera  en  tan  brillante  batalla,  este  denqda- 
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dísimo  servidor  de  la  libertad  e  independencia  del  Perú,  incluido  por 
Bolívar  entre  los  recomendados  al  amor  i  admiración  de  la  América, 
por  tan  brillante  hecho  de  armas. 

SPEED,  GUILLERMO.  Alférez  de  Fragata — En  Inglaterra,  país 
clásico  de  la  verdadera  libertad,  nació  en  1802  este  valiente  republica¬ 
no,  que  vino  a  Colombia  i  cooperó  a  su  independencia,  luchando  con¬ 
tra  los  realistas  en  los  combates,  de  la  captura  de  la  corbeta  española 
María  Francisca,  bloqueo  de  Puerto-Cabello  hasta  su  rendición  i  acción 
naval  contra  la  Fragata  española,  Sabina  i  corbeta  Céres,  el  1?  de  ma¬ 
yo  de  1823.  Hizo  los  cruceros  de  Puerto-Rico,  en  dicho  año  i  el  que 
en  la  corbeta  Urica,  emprendió  sobre  las  costas  de  España  i  Africa,  en 
los  años  de  1826  i  1827,  con  el  objeto  de  observar  los  movimientos  de 
la  Escuadra  española,  pues  se  temia  emprendiera  nuevamente  operacio¬ 
nes  sobre  las  costas  colombianas. 

STAGG,  LEONARDO.  Teniente  de  Navio — Su  país  natal  Ingla¬ 
terra.  Con  los  que  de  tan  liberal  Nación  vinieron  a  dar  su  continjente 
de  servicios  i  de  sangre  por  la  emancipación  de  Colombia,  se  halló  en 
los  diferentes  bloqueos  de  Puerto-Cabello  en  los  años  de  1822  i  1823, 
bajo  las  órdenes  délos  Comandante  Beluche,  Boquieri  Dañéis.  Man¬ 
dó  los  botes  de  las  goletas  de  guerra  Espartana  i  Condor  en  la  noche 
del  21  de  junio  de  1822,  sacando  las  embarcaciones  del  enemigo  en 
Alta-gracia,  en  el  lago  de  Maracaibo,  bajo  el  fuego  de  800  soldados 
mandados  por  el  Jeneral  español  Moráles  i  apoyados  por  3  piezas  de 
artillería;  acometimiento  que  hizo  retirar  al  enemigo  sobre  Coro,  en  la 
mañana  siguiente.  Estuvo  en  la  memorable  entrada,  a  fuerza  de  armas, 
por  la  Barra  de  Maracaibo,  el  8  de  mayo  de  1823,  en  la  Escuadra  man¬ 
dada  por  Padilla  i  Manrique,  i  en  los  combates  subsiguientes  que  tu¬ 
vieron  lugar  en  los  dias  20  i  25  de  mayo,  16  de  junio,  23  i  24  de  julio, 
hasta  la  rendición  de  la  plaza.  En  1825  fué  en  el  bergantín  de  guerra 
Independiente,  a  llevar  al  Capitán  de  navio  Nicolás  Joly,  que  iba 
en  comisión  del  Gobierno  de  la  república,  a  los  Estados  Unidos.  Oficial 
valeroso  i  digno  ;  Colombia  le  debe  gratitud ;  i  en  consecuencia  consig¬ 
na  aquí  el  nombre  de  su  leal  servidor  Leonardo  Stagg. 

STUARD,  SANTIAGO.  Teniente  Coronel — Muchos  historiado¬ 
res  han  considerado  a  Stuard  como  natural  de  Inglaterra  o  Gran  Bre¬ 
taña,  i  otros  como  nativo  de  Irlanda;  pero  el  Jeneral  don  Pablo  Mori¬ 
llo  al  formar  i  pasar  al  Capitán  Jeneral  del  reino  de  Santafé  don  Fran¬ 
cisco  de  Montalvo,  una  lista  de  los  reos  políticos  o  de  Estado,  que  se 
encontraban  en  las  prisiones  de  Cartajena  en  los  primeros  meses  del 
año  de  1816,  refiriéndose  a  Stuard  dijo  :  “  Fué  hecho  prisionero  el  dia 
7  de  diciembre  de  1815  en  las  inmediaciones  de  Bocachica,  i  apresado 
el  buque  donde  iba  :  este  individuo  es  natural  de  Buenos-Aires,  sin  em¬ 
bargo  que  dice  ser  irlandés :  fué  conducido  a  España  por  revoluciona¬ 
rio;  i  protejido  allí  por  algunos  malos  se  fugó  otra  vez  a  estos  países, 
en  donde  ha  seguido  con  mucho  entusiasmo  en  la  clase  de  Teniente 
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Coronel,  mandando  como  segundo  el  Cerro  de  la  Popa.”  Efectivamen¬ 
te,  Stuard  prestó  muchos  i  mui  señalados  servicios  como  militar,  al  Go¬ 
bierno  republicano  o  independiente  del  Estado  de  Cartajena  de  Indias 
en  1815.  Durante  el  asedio  que  el  Jeneral  Morillo  con  parte  del  Ejér¬ 
cito  español  espedicionario  puso  a  la  plaza  de  Cartajena,  a  Stuard,  hom¬ 
bre  valeroso  i  mui  decidido  por  la  causa  proclamada  de  la  trasforma- 
cion  política  de  las  Américas,  se  le  destinó  con  otros  oficiales  denoda¬ 
dos  a  la  defensa  del  Cerro  llamado  La  Popa;  punto  avansado  i  de  bas¬ 
tante  importancia  hácia  la  parte  oriental  de  la  ciudad.  Respecto  de 
este  gallardo  oficial  ha  escrito  un  testigo  presencial  de  los  hechos  que 
se  cumplieron  en  la  época  citada :  “  Mandaba  en  La  Popa  el  Jeneral 
Francisco  Bermádez,  cumanés,  recien  emigrado  de  Venezuela,  i  cuando 
este  reemplazó  a  Castillo  (Manuel)  en  el  mando  de  la  plaza  a  mediados 
de  octubre,  por  el  indecoroso  arbitrio  de  un  motin  militar,  quedó  la 
comandancia  (de  la  Popa)  a  cargo  del  Teniente  Coronel  Cárlos  Souble- 
tte.  El  noble  i  simpático  inglés  Stuard,  distinguido  oficial  de  cazadores 
que  de  tiempo  atras  prestaba  con  amor  sus  servicios  al  Estado  de  Cala¬ 
mar,  i  que  por  ellos  estaba  destinado  a  morir  en  un  banquillo  en  1S16, 
junto  con  García  de  Toledo  i  otros  patriotas  ilustres,  se  instaló  como 
Jefe  en  el  reducto  (construido  en  el  mismo  cerro)  atraído  por  su  impor¬ 
tancia  clásica,  i  pasaba  en  él  las  noches  reclinado  sobre  la  carroñada 
del  mortero,  con  la  mecha  encendida  al  lado.  Recuerdo  allí  presentes 

a  Carreño  i  Piñango,  i  a  otros  militares  de  lucido  porvenir . En 

la  madrugada  del  11  de  noviembre  fué  atacada  La  Popa  por  una  co¬ 
lumna  de  ochocientos  hombres  escojidos  que  acaudillaba  el  mas  dis¬ 
tinguido  oficial  de  cazadores  del  Ejército  español  Teniente  Coronel 
Maortua,  i  que  al  favor  de  las  tinieblas  i  de  un  profundo  silencio  había 
logrado  trepar  sin  ser  sentida  ni  ofendida.  Las  fortificaciones,  sus  lea¬ 
les  defensores  que  no  llegaban  a  doscientos  útiles,  i  su  hábil  Jefe  Cár¬ 
los  Soublette,  correspondieron  dignamente  a  las  esperanzas  fincadas  en 
ellos;  luciéndose  sobre  todo,  por  su  tino  i  sangre  fría,  el  Comandante 
Stuard,  inmóvil  en  su  reducto.  Parte  del  combate  se  sostuvo  cuerpo  a 
cuerpo  i  a  la  bayoneta  en  la  línea  de  los  parapetos,  que  escalaron  sin 
salvarlos  algunos  oficiales  i  soldados  i  un  valiente  corneta :  llovían  sobre 
la  meseta  interior  las  granadas  de  mano  enemigas,  i  sobre  los  peloto¬ 
nes  enemigos  la  metralla  de  Stuard,  en  tanto  que  hacia  su  oficio  el  fu¬ 
sil  a  pecho  descubierto  en  el  ataque  i  con  mediano  abrigo  en  la  defen¬ 
sa.  En  ménos  de  tres  cuartos  de  hora,  la  función  había  concluido  al 
sonoroso  grito  de  ¡  Viva  la  Patria  !í  ”  Decidida  la  evacuación  de  la 
plaza  de  Cartajena  por  las  respectivas  autoridades  locales,  i  hecha  la 
distribución  de  los  emigrantes  para  ocupar  los  buques  de  guerra  i  cor¬ 
sarios  que  debían  formar  la  espedicion,  tocó  a  Stuard  embarcarse  en  un 
faluchito  mercante  nombrado  Emboscada.  En  la  salida  de  los  buques 
de  la  bahía,  todos  ellos  sufrieron  averías  en  sus  arboladuras  i  cascos,  i 
en  todos  hubo  muertos  i  heridos,  a  consecuencia  de  que  tuvieron  que 
hacer  tránsito  por  entre  los  fuegos  cruzados  de  los  enemigos  que,  de 
antemano  i  previendo»  que  al  fin  se  resolverían  muchos  a  emigrar  de  la 
plaza,  establecieron  baterías  en  varios  puntos  de  dicha  bahía.  Una  bala 
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de  cañón  picó  la  driza  de  su  entena  al  falu chito  Emboscada  i  este  ac¬ 
cidente  lo  hizo  retardar  i  quedarse  atras  de  la  línea  de  buques  emigran¬ 
tes  ;  tres  bongos  armados  en  guerra  de  las  fuerzas  realistas  se  dirijian 
a  abordarlo,  pero  la  goleta  Constitución  que  los  observaba  se  dirijió  a 
las  tres  embarcaciones  referidas,  i  en  el  primer  tiro  que  les  hace  pone 
uno  a  pique  i  se  reúne  luego  con  el  falucho  a  su  posición.  A  la  madru¬ 
gada  del  7  de  diciembre  todos  los  buques  se  hallaban  fuera  del  puerto, 
haciéndose  paso  por  entre  los  buques  españoles  de  alto  bordo  que  se 
hallaban  anclados  como  para  impedir  la  salida  de  los  independientes. 
El  faluchito  en  que  iba  Stuard,  por  estar  casi  a  pique  se  ocultó  en  las 
Islas  del  Rosario,  situadas  al  frente  i  a  poca  distancia  de  Bocachica,  i 
allí  íué  apresado  i  conducido  a  Cartajena,  con  todas  las  personas  que 
se  hallaban  a  su  bordo.  Las  autoridades  espedicionarias  que  ya  ocupa¬ 
ban  la  plaza,  no  podían  mirar  con  indiferencia  ni  perdonar  a  Stuard  su 
amor  i  decisión  por  la  independencia  i  libertad.  Sometiéronle  a  una 
rigorosa  prisión  i  al  juicio  de  un  Consejo  de  guerra,  compuesto  de  ofi¬ 
ciales  españoles,  sedientos  de  venganza  i  animados  de  un  odio  implaca¬ 
ble  contra  todo  el  que  hubiese  abrazado  la  causa  proclamada  por  los 
pueblos,  que  no  daban  garantías  de  rectitud  e  imparcialidad,  ni  pro¬ 
porcionaban  los  medios  para  hacer  una  defensa  verdadera  i  luminosa, 
capaz  de  llevar  al  ánimo  de  tales  jueces  el  conocimiento  de  la  inocen¬ 
cia  perseguida.  Stuard,  como  era  de  esperarse  de  los  resortes  que  mo¬ 
vían  aquellos  corazones  empedernidos,  fué  condenado  por  sentencia  de 
dicho  Consejo,  a  sufrir  en  un  cadalso  la  pena  de  muerte,  que  se  ejecutó 
en  la  plaza  llamada  de  la  independencia  de  la  ciudad  de  Cartajena,  el 
24  de  febrero  de  1816,  junto  con  la  de  ocho  mártires  mas  de  la  Patria. 
Allí  fueron,  es  verdad,  sacrificados  por  los  verdugos  de  un  tirano;  pero 
ese  sacrificio  no  ha  sido  estéril,  sino  mui  fecundo  para  la  libertad  de 
Sur-América. 

SUAREZ,  FRANCISCO.  Alférez  de  Fragata— Hé  aquí  uno  de 
tantos  patriotas  hijos  de  la  ciudad  de  Cartajena,  defensores  del  movi¬ 
miento  revolucionario  del  11  de  noviembre  de  1811,  que,  ademas  de 
tan  importante  servicio,  emprendió  la  campaña  del  Magdalena,  desde 
el  3  de  mayo  de  1812  hasta  el  26  de  octubre  de  1815,  que  cayó  prisio¬ 
nero  en  el  sitio  contra  Cartajena,  i  desde  el  22  de  junio  de  1820  que  se 
incorporó  al  Ejército  patriota,  hasta  el  10  de  octubre  de  1821  que  fué 
ocupada  por  las  tropas  de  la  república,  dicha  plaza.  El  7  de  noviem¬ 
bre  de  1813  se  encontró  en  el  combate  que  se  dió  al  frente  del  Plata¬ 
nal  i  a  las  fuerzas  sutiles  enemigas.  Peleó  en  las  acciones  del  Guáimaro 
el  18  de  noviembre  del  mismo  año,  i  de  Papares  i  Ciénaga  de  Santa- 
marta  el  11  de  mayo  de  1813.  El  26  de  octubre  de  1815,  mandando  la 
División  de  fuerzas  sutiles  situadas  en  el  caño  del  Estero,  fué  atacado 
por  los  españoles  i  en  el  combate  cayó  prisionero.  Estuvo  en  la  acción 
de  Lorica  el  20  de  abril  de  1821  i  el  3  de  mayo  del  mismo  año  en  la 
ocupación  de  la  bahía  de  Cartajena.  Hecho  glorioso  para  el  Jeneral 
Montilla  que  lo  llevó  a  efecto  i  para  sus  bravos  compañeros.  Como  re¬ 
sultado  de  la  entrega  de  la  plaza  solicitaron  ser  admitidos  en  el  Ejér- 
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cito  de  Colombia  los  prisioneros,  Teniente  Coronel  Francisco  París? 
Teniente  Vicente  Llinas,  Subtenientes  José  Moreno,  D.  R.  Rodríguez, 
Ignacio  Herrera  i  Félix  Malo. 

SUAREZ,  ISIDORO-  Coronel— Nació  en  el  Perú  en  1790.  Fa¬ 
moso  escuadronista,  valeroso  i  gallardo  Jefe  de  caballería,  luchó  con 
tesón  en  la  guerra  sostenida  por  su  Patria  contra  la  dominación  espa¬ 
ñola,  hallándose  en  la  campaña  de  Jauja  i  demas  en  el  Perú,  en  las 
batallas  de  Toratá  i  Moquegua;  después  de  las  cuales  unido  al  Ejército 
colombiano  con  los  restos  allí  salvados,  tomó  el  mando  de  los  3  escua¬ 
drones  de  Coraceros  capitaneados  por  Bruix,  Sowerby,  Blanco,  &c.  i 
con  ellos  concurrió  a  la  sangrienta  batalla  de  Junin,  en  la  que  con  áni¬ 
mo  varonil,  i  enérjica  bravura,  rehizo  sus  escuadrones,  los  formó  en 
nueva  acometida  i  obtuvo  con  ellos  la  victoria  que  también  alcanzaron 
en  ese  glorioso  dia  las  armas  colombianas  i  del  Perú,  para  llevarlos,  ya 
con  el  nombre  de  Húzares  de  Junin,  a  dar  vigorosa  cooperación  a  la 
victoria  de  Ayacucho,  después  de  haber  llenado  dignamente  su  deber 
en  Matará.  Continuó  la  campaña  en  el  Alto  Perú,  i  sus  servicios  los 
prestó  en  seguida  en  el  afianzamiento  de  las  instituciones  libres  de  su 
amada  Patria. 

SUAREZ,  PANTALEON.  Teniente — Nació  en  Puerto-Cabello, 
ciudad  tantas  veces  sitiada  i  en  distintas  ocasiones  martirizada ;  pero 
siempre  amante  de  la  libertad.  El  oficial  Suárez  hizo  la  campaña  de 
1811  contra  Valencia  a  órdenes  del  Jeneral  Miranda.  Fué  prisionero 
de  guerra  el  30  de  junio  de  1812,  dia  en  que  se  sublevó  el  Castillo  de 
San  Felipe,  en  momentos  de  estar  en  las  faenas  del  servicio  dentro  de 
sus  muros,  de  donde  fué  conducido  al  presidio  de  las  Cuatro  torres  cer¬ 
ca  de  Cádiz.  En  el  año  de  1816  lo  remitieron  al  de  Cartajena  de  indias, 
en  donde  permaneció  hasta  el  28  de  junio  de  1820  que  se  fugó  i  pre¬ 
sentó  al  Jeneral  Montilla,  con  quien  continuó  toda  la  campaña  hasta 
que  fué  rendida  la  plaza  de  Cartajena  en  1821.  En  los  años  de  1822  i 
1823  hizo  la  del  Zúlia  a  órdenes  de  los  Jenerales  Montilla  i  Manrique 
hasta  que  fué  rendida  la  ciudad  de  Maracaibo,  por  las  armas  republi¬ 
canas  i  que  sufrió  mucho  de  los  opresores  realistas  en  castigo  de  su 
amor  a  la  república  i  su  reconocimiento  a  ella,  espresado  espontánea¬ 
mente  el  18  de  febrero  de  1821,  por  el  pueblo  i  sus  autoridades. 

SUCRE,  ANTONIO  JOSE  DE.  Gran  Mariscal  de  Ayacucho— 
Nació  en  Cumaná  en  1793,  de  una  familia  rica,  noble  i  feliz;  tenia  es¬ 
tatura  regular,  con  semblante  sumamente  animado,  maneras  cultas, 
dulces  e  insinuantes.  Diestro  i  prudente  estratéjico,  no  trataba  de  ren¬ 
dir  las  plazas  sino  previendo  que  le  habian  de  servir  de  cuarteles  de  in¬ 
vierno.  Era  un  niño  cuando  en  1811  i  1812  ya  servia  en  el  Ejército  de 
Miranda,  i  con  Piar,  Mariño,  Bermúdez  i  Valdéz,  redimían,  siendo  100, 
a  tres  provincias  oprimidas  por  los  realistas.  Perdida  Venezuela  en  1814 
vino  a  ser  de  los  defensores  de  Cartajena  en  1815.  Los  célebres  cam¬ 
pos  de  Maturin  i  Cumaná,  lo  vieron  con  tres  o  cuatro  compañías,  rom- 
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piendo  filas  i  destrozando  enemigos  poderosos ;  i  los  500  paisanos  que 
llevó  Piar  en  busca  de  los  enemigos,  lo  contaron  como  de  los  vencedo¬ 
res  en  las  batallas  de  Juncal  i  San  Félix,  perdiendo  en  ésta  Latorre  500 
hombres  muertos,  200  heridos,  dejando  los  demas  prisioneros  i  salván¬ 
dose  él  con  17,  a  favor  de  la  noche,  el  11  de  abril  de  1816.  Ni  hai  pa¬ 
ra  qué  decir  que  Sucre  concurrió  a  esa  brillante  série  de  combates  des¬ 
de  Calabozo  i  Semen  hasta  Cojedes  ;  que  puso  en  avenimiento  a  Mariño 
iaBermúdez;  que  venció  en  Gámeza,  Bonza,  Várgas  i  Boyacá;  que 
negoció  unido  a  José  Gabriel  Pérez  i  Pedro  Briceño  Méndez,  el  armisti¬ 
cio  de  Santana,  con  los  delegados  de  Morillo,  Toro  i  Linárez,  el  27  de 
noviembre  de  1820.  Elejido  Jefe  de  la  campaña  del  Sur,  sobre  Quito, 
contra  Aimerich,  organiza  sus  586  soldados,  les  reúne  milicias  de  Po- 
payan,  Cali,  Caloto,  Palmira  i  otros  pueblos  amigos  de  la  libertad  i, 
como  el  ánjel  precursor  de  las  victorias  trepa  por  la  eminencia  inacce¬ 
sible  del  volcan  de  Pichincha,  funde  las  nieves  eternas  de  su  cima  con 
el  fuego  de  su  patriotismo  i  arrojándose  sobre  el  Ejército  opresor  ofrece 
una  mano  redentora  a  la  infortunada  ciudad  de  Quito;  triunfa  en  Ya- 
guachí  i  liberta  así  a  Guayaquil ;  vence  en  Taindala  a  Benito  Bóves  el 
23  de  diciembre  i  toma  a  Pasto  el  24,  del  año  de  1822.  Sigue  en  su  ca¬ 
rrera  de  gloria  hasta  el  Perú  i  después  de  la  victoria  de  Junin  se  dedi¬ 
ca,  como  Jefe  del  Ejército,  a  su  mejora  i  equipo  con  una  actividad  es- 
traordinaria.  Sus  comunicaciones  al  Libertador,  eran  en  signos  conveni¬ 
dos.  Hé  aquí  muestra  de  la  cifra  usada  en  su  correspondencia  oficial. 
Ds  ;  orfrs;  red  ;  idlbeldzcnelebebladsd,  ead  S.  E.  khjnlfk,  cuocdlduod, 
c ;  rfb,  Descifrado :  Eu  Huamanga  espero  recibir  órdenes  de  Su  Esce- 
lencia  si  quiere  que  sigamos  al  enemigo  la  costa,  o  hasta  dónde.  La 
marcha  del  Ejército  unido  de  Cochabamba  a  Guamanga,  es  una  opera¬ 
ción  brillante  comparable  a  lo  mas  grande  que  presenta  la  historia  mi¬ 
litar.  Su  ejército  era  inferior  en  mucho  al  enemigo;  pero  su  espada  i 
sus  talentos  equilibraron  las  fuerzas  i  consumaron  en  Ayacucho  la  re¬ 
dención  de  un  mundo.  Esta  corta  pero  terrible  campaña  tiene  un  mé¬ 
rito  que  todavía  no  es  conocido  en  su  ejecución,  i  merece,  como  dijo 
Bolívar,  un  César  que  la  escriba.  El  9  de  diciembre  de  1824  se  decidió 
en  el  campo  de  Ayacucho  el  drama  sangriento  que  por  14  años  asoló 
la  América,  rompiendo  para  siempre  las  cadenas  con  que  Pizarro  ató, 
300  años  ántes,  el  imperio  de  los  Incas  a  la  corona  de  España.  A  tiem¬ 
po  de  la  batalla,  colocándose  en  un  punto  céntrico,  con  aire  imponente 
i  lleno  de  emoción  dijo  en  voz  alta :  “  De  los  esfuerzos  de  hoi  depende 
la  suerte  de  la  América  del  Sur.”  I  en  seguida  señalando  las  columnas 
enemigas  que  descendian  al  llano,  añadió:  “  i  otro  dia  de  gloria  va  a 
coronar  vuestra  indomable  constancia.”  De  él  se  dijo  en  1825,  en  Li¬ 
ma  :  “  Es  el  Padre  de  Ayacucho  :  es  el  redentor  de  los  hijos  del  Sol : 
“  es  el  que  ha  roto  las  cadenas  con  que  Pizarro  envolvió  el  imperio  de 
“  los  Incas.  La  posteridad  representa  a  Sucre  con  un  pié  en  el  Pichin- 
“  cha  i  otro  en  el  Potosí,  llevando  en  sus  manos  la  cuna  de  Manco- 
“  Capac  i  contemplando  las  cadenas  del  Perú  rotas  por  su  espada.” 
Por  todo  esto  el  Perú  le  dió  el  título  de  Mariscal  de  Ayacucho  i  el  so¬ 
brenombre  de  Jeneral  Libertador  del  Perú  (de  que  jamas  hizo  uso),  por 
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decretos  de  12  de  febrero  de  1825  i  27  de  diciembre  de  1824.  Los  re¬ 
cuerdos  del  héroe  existen  en  la  Biblioteca  nacional  de  Bogotá,  con  su 
nota  remisoria  que  dice:  “Tengo  la  honra  de  enviar  a  Su  Esceleneia 
“  en  nombre  del  Ejército,  5  banderas  de  los  mas  veteranos  rejimientos 
“  españoles  que  esclavizaron  el  Perú  por  14  años  de  triunfos  i  el  estan- 
darte  con  que  Pizarro  entró,  300  años  hace,  a  la  capital  de  los  Incas.” 
Sucre  continuó  la  campaña  i  entró  en  triunfo  en  La  Paz  donde  le  cedie¬ 
ron  una  corona,  fué  miembro  de  la  Convención  i  electo  Presidente  vi¬ 
talicio  de  Bolivia ;  cargo  que  aceptó  tan  solo  hasta  1828.  La  envidia 
le  acarreó  enemigos  quienes  trataron  de  asesinarlo  en  Chuquisaca,  el 
18  de  abril  de  dicho  año,  debiendo  su  salvación  a  su  Secretario  don 
Facundo  Infante,  i  fué  rescatado  como  prisionero,  por  el  Coronel  López, 
que  vino  a  marchas  forzadas  con  100  hombres  desde  el  Potosí.  Sucre 
renuncia  la  Presidencia,  i  con  un  bello  mensaje,  se  despide  del  pueblo 
que  lo  llenó  de  honores.  El  1?  de  agosto  se  encamina  al  puerto  de  Co¬ 
bija  i  el  sucesor,  Jeneral  Urdimenea,  entrega  el  país  a  Gamarra,  a  conse¬ 
cuencia  de  los  tratados  de  Piquisa,  con  relación  a  los  cuales  dijo  Sucre : 
“  Son  el  resultado  de  una  campaña  de  tártaros  i  cosacos,  envueltos  en- 
“  tre  la  cobardía,  la  traición  i  la  perfidia.  Mandádme  juzgar  si  he  infrin- 
“  jido  la  lei,  i  aún  cuando  vuelva  a  mi  Patria  con  un  brazo  roto  por 
“  intrigas  estrañas,  me  conformo  porque  tengo  mi  conciencia  libre  de 
“  todo  crimen.  He  formado  un  pueblo  que  tiene  leyes  propias,  i  diriji- 
“  do  por  un  Gobierno  prudente  será  feliz.  Mis  votos  serán  siempre  por 
“  la  prosperidad  de  Bolivia.”  El  Libertador  le  dice  en  abril  6  de  1827, 
de  Carácas  :  “  Yo  me  he  tomado  una  libertad  que  se  debe  llamar  usur- 
“  pación,  porque  nadie  en  este  mundo  tiene  derecho  para  esclavisár  a 
“  otro.  ¿Pero,  qué  hemos  de  hacer?  ¿Dejaremos  perecer  a  Bolivia 
“  cuando  es  el  gran  trofeo  de  Ayacucho?  No  mi  querido  Jeneral,  sal- 
“  vérnosla  porque  es  nuestra  hija  gratúita  de  adopción  ;  nos  la  ha  dado 
“  la  fortuna,  i  no  el  acaso ;  diré  mejor,  nos  la  ha  dado  el  mérito  i  no  la 
“  suerte.  No  podemos  negar  una  hija  que  ha  salido  de  nuestra  mente, 
“  como  Palas  de  la  cabeza  de  Júpiter,  grande,  bella  i  armada.  Yo  he 
“  puesto  al  Congreso  una  condición  sola,  la  de  que  amen  a  usted  para 
“  que  los  pueda  mandar  siempre,  porque  el  gran  poder  existe  en  la 

“  fuerza  irresistible  del  amor . Usted  es  un  hombre  impecable.” 

Bolívar  vé  en  Sucre  el  hombre  llamado  a  rendir  a  los  peruanos,  con 
motivo  de  su  invasión  a  Colombia ;  i  la  victoria  de  Tarqui  correspon¬ 
dió  a  las  esperanzas  de  la  República.  Fué  miembro  del  Congreso  de 
Cúcuta,  i  miembro  en  asocio  del  señor  Obispo  Estévez,  de  la  comisión 
de  paz,  cerca  de  Páez,  que  no  tuvo  efecto.  Presidente  de  la  República 
del  Ecuador,  se  encaminaba  a  desempeñar  su  honroso  encargo ;  pero 
sus  jurados  enemigos  que  ansiaban  hacer  terminar  tan  preciosa  exis¬ 
tencia,  no  pudiendo  hacerlo  caer  en  la  celada  puesta  en  el  rio  Magda¬ 
lena,  cerca  de  Guataquí,  se  la  pusieron  en  Berruecos,  en  donde,  por 
mano  délos  bandidos  Juan  Cuzco,  Andrés  i  Gregorio  Rodríguez,  lo  ase¬ 
sinaron  el  4  de  junio  de  1830.  A  propósito  de  este  crimen  dice  Bolívar 
al  Jeneral  Juan  José  Flórez,  con  fecha  1?  de  julio  de  este  año,  de  Car- 
tajena,  lo  siguiente :  “  Mi  querido  Jeneral :  Ya  tenia  escrita  para  usted 
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44  la  que  adjunto  a  tiempo  que  recibí  por  el  correo  de  Bogotá  la  carta 
44  de  usted,  de  20  de  mayo,  de  Pomasqui,  i  la  noticia  de  la  muerte  del 
44  Jeneral  Sucre  cerca  de  Pasto.  Esta  noticia  me  ha  causado  tal  sensa- 
44  cion  que  nie  ha  turbado  verdaderamente  el  espíritu,  hasta  el  punto 
44  de  juzgar  que  es  imposible  vivir  en  un  país  donde  se  asesinan  cruel 
44  i  bárbaramente  a  los  mas  ilustres  Jenerales,  i  cuyo  mérito  ha  produ- 
44  cido  la  libertad  de  América.  Observe  usted  que  nuestros  enemigos 
44  no  mueren  sino  por  sus  crímenes  en  los  cadalsos  o  de  muerte  natural, 
44  i  los  fieles,  i  los  heroicos,  son  sacrificados  a  la  venganza  de  los  dema- 
“  gogos.  ¿Qué  será  de  usted:  qué  será  de  Montilla  i  de  Urdaneta  mis- 
44  mo  ?  Yo  temo  por  todos  los  beneméritos  capaces  de  redimir  la  Pa- 
“  tria.  El  inmaculado  Sucre  no  ha  podido  escaparse  de  las  asechanzas 
44  de  estos  monstruos.  Yo  no  sé  qué  causa  ha  dado  este  Jeneral  para 
“  que  atentasen  contra  su  vida,  cuando  ha  sido  mas  liberal  i  mas  jene- 
44  roso  que  cuantos  héroes  han  figurado  en  los  anájes  de  la  fortuna,  i 
“  i  cuando  era  demasiado  severo  hasta  con  los  amigos  que  no  partici- 
44  paban  enteramente  de  sus  sentimientos.  Yo  pienso  que  la  mira  de 
44  este  crimen  ha  sido  privar  a  la  Patria  de  un  sucesor  mió  i  dejar  ^  us- 
44  ted  en  el  Sur,  solo  en  la  arena,  para  que  todos  los  golpes,  i  todos  los 
44  conatos  se  dirijan  únicamente  a  usted  :  destruido  que  usted  sea ;  con- 
<£  quistarán  el  país  con  los  pastusos  i  patianos,  i  los  infernales  serán 
44  los  conquistadores  de  ese  buen  país  que  tanto  amo.  La  antecedente 
44  carta  debe  apreciarse  según  las  circunstancias  i  sentimientos  del  mo- 
44  mentó,  pues  yo  estoi  mui  léjos  de  comprometerme  a  sostener  una 
“unión  que  parece  que  se  desgarra  con  puñales  i  mucho  ménos  a 
44  mí,  a  aceptar  el  mando  jeneral  de  estos  pueblos.  Yo  habia  deseado 
44  ardientemente  contribuir  a  la  páz  doméstica  por  todos  los  medios 
44  posibles ;  pero  cuando  veo,  que  el  desprendimiento  mas  sublime  i  la 
44  inocencia  mas  pura,  no  salvan  a  los  bienhechores  de  morir  como  ti- 
44  ranoB ;  no,  no !  Yo  no  serviré  a  país  tan  infame,  a  hombres  tan  ingratos 
44  i  tan  execrables !  Yo  me  iré  a  Venezuela  i  serviré  a  mi  país  nativo, 
44  como  un  ciudadano  i  patriota  honrado,  con  la  intención  bien  decidi- 
44  da  de  no  admitir  mando  alguno,  aun  cuando  se  me  quiera  forzar  a 
44  ello.  Usted  será  víctima,  mi  querido  Flórez.  Sucre  fué  llamado  el 
44  hombre  de  la  fortuna,  la  de  usted,  pues,  no  lo  salvará  a  usted ;  por 
44  lo  mismo  es  necesario  que  usted  se  cuide  tanto  como  una  niña  boni- 
44  ta.  Sírvase  usted  manifestarles  esta  carta  a  los  amigos  Sáenz  i  Larrea 
44  i  espresarles  cuáles  son  mis  sentimientos,  asegurándoles  al  mismo 
44  tiempo  cual  ha  sido  mi  dolor  por  esta  calamidad  i  por  la  cual  les  doi 
44  el  pésame  tierno  que  merece  la  memoria  de  tan  ilustre  amigo.  Las 
44  escusas  de  la  carta  de  usted  sobre  el  acta  de  Quito,  esplican  perfecta- 
44  mente  la  situación  del  país,  i  sin  aprobarla  porque  a  mi  no  me  toca 
44  dar  opinión  en  esta  parte,  aseguro  a  usted  con  la  mas  grande  fran- 
44  queza  que  ni  ahora  ni  nunca  he  dudado  de  la  ascendrada  amistad  de 
44  usted  hácia  mí  i  de  su  heroica  fidelidad  a  quien  le  ama  con  todo  su 
44  corazón  i  le  ofrece  los  sentimientos  mas  puros  de  amor  i  considera- 
44  cion.  Bolívar — Adición.  Dele  usted  de  mi  parte  mis  espresiones  a 
44  todos  mis  amigos  del  Sur  con  la  manifestación  de  mi  eterno  i  agra- 
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“  decido  cariño.  Bolívar.”  Si  Sucre  fué  escelso  por  sus  hazañas  milita¬ 
res  fué  notoriamente  mas  grande  por  sus  virtudes  cívicas,  por  sus  ta¬ 
lentos  administrativos ;  i  es  inmortal  por  haber  sido  siempre  fiel  a  la 
libertad  i  a  la  causa  de  los  pueblos.  Republicano  por  temperamento  i 
demócrata  por  principios,  la  América  i  las  instituciones  liberales  eran 
el  ídolo  de  su  corazón,  formaban  su  culto,  su  espíritu  i  su  sangre  co¬ 
rrespondían  a  Colombia.  Sucre  era  el  ilustre  discípulo  de  los  veteranos 
Miranda  i  Piar;  el  primojénito  de  Bolívar;  el  Heraldo  de  los  triunfos, 
i  el  confidente  de  la  gloria.  Su  sangre  derramada,  como  la  del  justo 
Abel,  según  la  espresion  del  Libertador  al  saber  que  había  sido  asesi¬ 
nado,  aun  humea  en  el  lugar  donde  se  virtió,  para  eterno  baldón  de  los 
que  lo  llevaron  al  sacrificio,  sin  que  hubiera  tenido  un  ánjel  que  detu¬ 
viera  la  mano  alevosa;  pero  muriendo,  su  espíritu  voló  al  mas  allá  por 
el  peristilo  insondable  del  progreso  indefinido,  i  es  grande  en  la  inmor¬ 
talidad  del  alma,  como  será  eterna  su  memoria  en  la  imperecedera  gra¬ 
titud  de  las  jeneraciones  de  los  que  recibieron  sus  beneficios  i  ejercen 
ámpliamente  los  sagrados  derechos  del  ciudadano  libre. 

SUDE  A,  JOSE  MARIA.  Capitán — Nació  en  Carta]  ena.  Con  re¬ 
conocido  interes  tomó  las  armas  para  hacer  la  campaña  cuando  los  es-r 
pañoles  invadieron  a  Cartajena,  i  se  halló,  en  el  sitio  de  esta  plaza,  en 
la  acción  de  Barú,  en  setiembre  de  1815,  al  mando  del  Jefe  Ambrosio 
Plaza.  Fué  prisionero  de  los  realistas  al  tomar  la  ciudad  los  sitiadores 
i  se  reunió  a  las  tropas  de  la  República  el  año  de  1820.  Se  halló  en  la 
pacificación  de  Santamarta  el  año  de  1823  i  en  ella  estuvo  en  los  com¬ 
bates  que  entonces  se  libraron.  Sus  demas  servicios  fueron  siempre  por 
la  independencia  i  la  libertad  de  Colombia,  jurada  i  reconocida  por  los 
españoles  que,  en  consecuencia  del  armisticio  de  Santana,  se  sometieron 
al  decreto  del  Vicepresidente  Santander,  dado  el  11  de  abril  -de  1S21 ; 
entre  ellos  figuran  los  españoles  Manuel  Saiz,  Salvador  Ortiz  i  Barrera, 
Domingo  Gómez,  José  Carvajal,  Narciso  Pasos,  Clemente  Alguacil, 
Manuel  Portillo,  José  Primo  González,  Vicente  Ferrer,  Policarpo  Gu¬ 
tiérrez,  Fracisco  Moros,  Salvador  Garrido,  Gaspar  i  Manuel  Castillo. 

SWAIN,  JOSE  C.  Capitán  de  fragata — Su  país  natal  Norte-Amé- 
rica,  de  donde,  como  tierra  de  la  libertad,  vino  a  Colombia  a  servir  a 
su  independencia.  Tomó  servicio  en  la  marina  nacional  i  en  ella  estuvo 
en  la  captura  de  la  corbeta  de  guerra  española  llamada  María  Francis¬ 
ca,  el  15  de  diciembre  de  1822,  con  el.  Capitán  de  navio  Juan  Dance- 
lo :  en  el  segundo  bloqueo  de  Puerto-Cabello  en  1823  i  en  el  último 
sitio  i  asalto  de  dicha  plaza  a  fines  del  mismo  año,  al  mando  del  Capi¬ 
tán  Beluche.  Embarcados  en  las  corbetas  Bolívar  i  Boyacá  a  órdenes 
del  mismo  Capitán,  apresaron  la  española  Céres,  el  4  de  abril  de  1824, 
i  fué  entonces  cuando  se  le  dió  el  mando  de  este  buque,  habiendo  ser¬ 
vido  ántes  en  la  Bolívar.  En  las  operaciones  navales  de  fines  de  1825 
i  principios  de  1826,  a  órdenes  del  Jeneral  Lino  de  Clemente,  continuó 
sirviendo  hasta  que,  terminada  la  guerra  de  la  emancipación,  regresó  a 
su  Patria  con  tan  honrosos  títulos  ante  la  gratitud  de  Colombia. 
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TALBOT,  GUILLERMO.  Capitán — Natural  de  Irlandai  pariente 
de  Jorje  Talbot.  Oficial  mui  decido  por  la  causa  de  Colombia;  prestó 
sus  servicios  con  abnegación.  Combatió  en  el  Cerro  de  Carabobo  i  en  el 
2?  i  3er  sitio  de  Puerto-Cabello  hasta  el  asalto  de  esta  plaza,  i  vivió 
siempre  digno  oficial  de  las  glorias  del  Ejército  colombiano. 

TALBOT,  JORJE.  Capitán — Irlandés.  Empezó  sus  servicios 
bajo  las  órdenes  del  Coronel  Piñango  en  la  1 *  campaña  de  Coro  i 
mas  tarde  a  las  del  Jeneral  Soublette.  Estuvo  en  el  sitio  de  Puerto- 
Cabello  en  donde  fué  herido  gravemente.  Repuesto  de  su  herida,  sir¬ 
vió  con  lucimiento  el  empleo  de  Ayudante  de  plaza  en  Carácas,  hasta 
que  fué  incorporado  a  su  batallón  Carabobo  para  seguir  ayudando 
en  dar  libertad  a  su  nueva  patria.  Oficial  caballeroso  i  de  educucion, 
supo  siempre  cumplir  con  su  deber. 

TANCO,  NICOLAS  MANUEL— Nació  el  6  de  diciembre  de  1774 
en  la  Habana,  de  los  señores  Diego  Martin  Tanco,  español,  i  María 
Josefa  Bosmeniel  i  Fieschi,  de  una  familia  noble  de  Jénova.  Don  Diego 
Martin  Tanco  fué  un  verdadero  patriota  en  el  fondo  según  algunos  es¬ 
critos  suyos  que  se  rejistran  en  el  Semanario  de  la  Nueva  Granada.  El 
temblor  que  arruinó  a  Honda  en  1805,  cojió  a  don  Nicolás  en  aquella 
ciudad  sirviendo  la  administración  de  correos.  Se  votó  por  una  ven¬ 
tana  mui  alta,  i  se  halló  en  la  calle,  como  si  hubiera  sido  por  la 
puerta,  sin  sufrir  la  mas  leve  lesión,  i  pudo  prestar  socorros  i  consue¬ 
los  a  los  huérfanos,  i  a  centenares  de  desgraciados  que  hizo  de  re¬ 
pente  aquella  catástrofe.  En  1810  fué  Vicepresidente  de  la  Junta 
patriótica  de  Mariquita,  i  mas  tarde  representó  aquella  sección  en  el 
Congreso  de  las  Provincias  Unidas,  que  abrió  sus  secciones  en  Tunja 
en  1813.  El  ejército  espedicionario  invadió  a  Nueva  Granada  en  18  L6, 
i  Tanco  después  de  haber  desembolsado  un  fuerte  donativo,  sufrió  7 
meses  de  prisión  en  el  Colejio  del  Rosario,  saliendo  de  allí  conde¬ 
nado  a  10  afios  de  presidio  en  el  Castillo  de  Puerto-Cabello.  En  So- 
gamoso  encadenaron  con  esposas,  de  dos  en  dos  a  los  reos  que  habían 
cometido  el  crimen  de  proclamar  a  la  faz  del  mundo  la  libertad  e  in¬ 
dependencia  de  su  patria.  Al  doctor  José  Joaquín  Ortiz  Nagle  le  tocó 
ese  escelente  compañero.  Maniatados  así,  caminaron  a  pié,  padecieron 
trabajos  indecibles,  hasta  que  se  embarcaron  en  el  Zúlia,  i  habiendo 
atravesado  el  lago  de  Maracaibo,  llegaron  al  lugar  de  su  condena. 
Lejos  de  la  patria,  dejando  su  familias  en  orfandad,  los  recibió  un 
calabozo,  húmedo,  situado  en  la  parte  baja  del  Castillo,  calabozo  que 
tenia  nueve  varas  de  largo  i  tres  de  ancho  ;  i  allí  estuvieron  amonto¬ 
nados  12  infelices  que  salían  todas  las  mañanas  arrastrando  sus  cade¬ 
nas,  con  otros  muchos,  a  barrer  las  calles  de  la  ciudad,  i  a  enterrar 
los  muertos  de  los  hospitales.  Serenos  i  resignados  en  medio  del  infor- 
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tunio,  alzaban  al  cielo  su  frente  limpia  de  toda  mancha.  Un  español 
de  la  guardia  preguntaba  al  señor  Tanco:  ¿en  qué  funda  usted  las  ideas 
de  libertad  que  lo  tienen  en  esta  cárcel?  i  en  el  acto  le  respondió  con 
Cervántes:  “Libre  nací,  i  en  libertad  me  fundo.”  Pasado  un  año  se  le 
conmutó  al  señor  Tanco  el  presidio  en  destierro  a  la  Peninsula.  Al 
cabo  de  cinco  de  vagar  por  tierras  estranjeras,  después  de  haber  vi¬ 
vido  en  Francia  en  compañía  de  los  ilustres  españoles  Jovellános  i 
Reinoso,  vuelto  a  Cuba  estrechó  relaciones  con  el  ilustre  José  F. 
Madrid  i  se  hizo  a  la  vela  en  busca  de  las  costas  de  Nueva  Gra¬ 
nada.  Apénas  llegó  a  Santamarta  sobrevino  la  memorable  irrupción 
de  los  indios  de  la  Ciénaga,  en  1823,  i  tuvo  que  emigrar  a  Cartajena, 
salvando  a  duras  penas  su  persona  i  dejando  perdidos  todos  sus  inte¬ 
reses.  Antes  de  terminarse  la  guerra  de  la  independencia,  obtuvo 
varios  destinos  de  importancia,  entre  otros  el  de  Administrador  de 
correos  de  Bogotá,  2  veces,  en  donde  hizo  mejoras  mui  notables.  En 
1827,  al  separarse  el  sabio  doctor  José  María  del  Castillo  i  Rada  dei 
puesto  de  Secretario  de  Haciendá  de  Colombia,  el  Libertador  que 
tanto  respetaba  al  doctor  Castillo,  le  exijió  un  candidato  idóneo  para 
Secretario  de  Hacienda;  i  habiéndole  propuesto  al  señor  Tanco  le 
confirió  la  cartera.  En  aquel  tiempo  acababan  de  llegar  los  prime¬ 
ros  millones  del  empréstito  i  empezaban  a  hacerse  las  primeras  emi¬ 
siones  de  vales.  El  señor  Tanco  manifestó  entonces  toda  la  intelijencia, 
honradez  i  laboriosidad  que  lo  caracterizaron  siempre ;  i  al  dejar  el 
puesto  quedó  pobre.  El  señor  Tanco  dió  en  el  Consejo  su  voto  ne¬ 
gativo  a  las  proposiciones  para  coronar  a  Bolívar  ;  proposiciones  que 
éste  rechazó  con  indignación,  congratulándose  con  la  conducta  de  su 
Secretario.  Murió  en  Bogotá  el  año  de  1851,  dejando  a  sus  hijos  la 
herencia  de  sus  grandes  virtudes  que  han  sabido  conservar. 

TAPIAS,  FERNANDO.  Capitán — Natural  de  Cepitá  (Estado  hoi 
de  Santander)  en  donde  nació  en  1790.  Desde  1812  tomó  servicio  e 
hizo  la  campaña  de  Venezuela  de  1813  a  1814.  En  1819  vino  con  el 
Ejército  a  libertar  a  su  patria  venciendo  en  Pantano  de  Várgas  i 
Boyacá.  En  1824  pasó  al  Perú  en  el  Ejército  ausiliar  de  Colombia  i 
peleó  en  las  memorables  batallas  de  Junin  i  Ayacucho  ;  laureles  que 
hicieron  la  honra  de  su  vida  i  fueron  el  galardón  de  sus  servicios. 

TATIS,  ANTONIO  ABAD.  Cirujano  de  Ejército — Principió  a 
servir  a  la  causa  de  la  República,  en  calidad  de  practicante  mayor  del 
Ejército  Libertador,  en  el  mes  de  mayo  de  1821,  en  la  Villa  de  Sole¬ 
dad,  habiendo  entrado  en  10  de  octubre  del  mismo  año  a  la  ciudad  de 
Cartajena  a  cuyo  sitio  concurrió  como,  cirujano  de  Ejército.  En  el  año 
siguiente  (febrero  23-1822)  se  le  destinó  al  servició  del  Ejército  de 
marina  también  como  cirujano,  dondo  prestó  sus  servicios  a  satisfac¬ 
ción  del  Gobierno,  en  el  bergantín  de  guerra  Venezuela,  hasta  que 
en  diciembre  del  mismo  año,  fué  destinado  a  servir  en  el  Ejército  que 
obraba  sobre  Maracaibo  por  la  parte  de  la  Goajira  a  órdenes  del 
Jeneral  Mariano  Montilla,  en  persecución  de  las  fuerzas  españolas 
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que  mandaba  el  Jefe  Francisco  Tomas  Moráles,  hasta  el  mes  de  agos¬ 
to  de  1S23  que  terminó  dicha  campaña,  con  la  capitulación  celebra¬ 
da  por  los  Jefes  de  los  ejércitos.  Posteriormente  prestó  varios  otros 
importantes  servicios  a  la  República. 

TATIS,  JOAQUIN  MARIA.  Teniente  Coronel — Como  hijo  de 
Cartajena,  siguió  el  impulso  de  sus  sentimientos  patrióticos  i  tomó 
las  armas  en  defensa  de  su  suelo  en  1S10,  siguiendo  esa  serie  de 
combates  en  la  costa  hasta  la  rendición  de  Cartajena  en  1815.  Del 
año  siguiente  hasta  1821  en  que  entró  triunfante  a  su  ciudad  natal 
después  del  sitio  en  este  año,  se  halló  en  la  acción  del  Caño-renegado, 
en  donde  tomó  Tátis  el  mando  de  la  fuerza  por  haber  sido  herido  el 
Jefe,  estando  él  también  herido;  pero  se  hizo  conducir  en  hombros 
para  continuar  el  fuego  i  ganar  la  batalla.  Sanó  la  herida,  i  Tátis 
combatió  pronto  en  las  acciones,  de  Manco-mojan  con  Campomanes, 
Guamal,  Banco,  Chiriguaná,  Cruces  i  San  José  de  Cúcuta.  Soldado 
leal,  se  hizo  digno  de  que  se  le  llame  Benemérito  de  la  Patria* 

TATIS,  MANUEL  JOSE— Natural  de  Cartajena.  Fué  uno  de 
esos  hombres  a  quienes  la  realización  de  una  idea  grandiosa  lleva  a 
todos  los  sacrificios.  La  revolución  de  la  Independencia  verificada  en 
la  costa  del  Vireinato  de  Nueva  Gracada  en  1811,  lo  encontró  siendo 
uno  de  los  ricos  de  Sabana-larga  (Estado  hoi  de  Bolívar)  i  sus  nu¬ 
merosos  ganados  sirvieron  para  sostener  la  revolución,  i  los  que  que¬ 
daron  fueron  rico  botin  para  el  enemigo.  Tátis  que  había  acumulado 
su  fortuna  bajo  la  dirección  del  cariño  casi  paternal  del  opulento 
comerciante  español  don  Juan  de  Francisco  Martin,  embarcó  en  la 
nave  de  la  revolución,  vida,  fortuna  i  cuanto  el  hombre  tiene  mas 
caro  en  la  vida.  El  espíritu  de  la  revolución  lo  llevó  por  la  mano  para 
que  participara  de  sus  infortunios  i  de  sus  glorias.  Tesorero  del  ejér¬ 
cito  que  hubo  que  levantar  para  combatir  el  realismo  que  se  había 
atrincherado  en  la  privincia  de  Santamaría,  hoi  Estado  del  Magdalena, 
corrió  las  viscisitudes  de  aquella  época  sirviendo  con  su  fortuna  i 
empeñando  su  crédito  personal  para  proporcionar  recursos  al  ejército. 
En  este  puesto  se  hallaba  cuando  la  invasión  de  Morillo  i^  Enrile 
tuvo  lugar  en  1815 ;  i  en  el  memorable  sitio  de  Cartajena  participó 
de  las  fatigas  i  de  los  riesgos  de  aquella  lucha,  que  es  la  pájina  mas 
brillante  de  la  ciudad  heroica,  como  la  llamó  el  Libertador.  Cuando 
ya  no  había  esperanzas  para  el  patriotismo  i  todo  estaba  preparado 
para  abandonar  la  ciudad,  el  Teniente  Coronel  Luis  Francisco  de 
Rieux  propuso  a  Tátis  que  se  embarcaran.  Este  contesto :  “  Poco 
importa  que  me  sacrifiquen  cuando  haya  abrazado  a  mi  esposa  i  a 
mis  tiernos  hijos  cuya  suerte  ignoro.”  En  un  oscuro  calaboso,  con 
una  cadena,  tuvo  Tátis  el  gusto  de  abrazar  a  su  esposa  i  a  sus 
hijos,  poco  después  de  la  rendición  de  Cartajena.  El  estado  de  ig¬ 
nominia  a  que  los  españoles  condenaban  a  los  patriotas  prisioneros, 
haciéndoles  soportar  los  trabajos  mas  duros,  con  el  epíteto  de 
'presidiarios  no  abatió  jamas  la  frente  de  los  proceres  de  la  Indepen¬ 
dencia.  Ni  la  fortuna  que  había  perdido  este  ardoroso  republicano 
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con  la  confiscación  de  sus  propiedades,  ni  la  perspectiva  del  cadalso, 
que  tuvo  por  delante,  abatieron  su  ánimo  un  instante.  Gracias  a  la  in¬ 
tervención  poderosa  de  una  respetable  matrona  de  Cartajena,  este 
patriota  obtuvo  la  gracia  de  ser  destinado  al  presidio  de  Ceuta,  como 
una  pena  menor  a  la  de  morir  fusilado,  a  que  le  juzgaban  acreedor  por 
sus  compromisos.  El  primer  momento  favorable  lo  aprovecho  para 
hacer  su  escape,  i  el  prisionero  aherrojado  i  destinado  a  morir  en 
Ceuta  halla  en  los  bosques  la  libertad,  sin  que  le  abandonara  la  fé 
de  volver  a  ver  el  pabellón  déla  República  tremolando  en  los  muros 
de  la  ciudad  del  heroísmo  i  de  los  sacrificios.  Tres  años  de  miserias 
fujitivo,  sin  patria  i  sin  hogar,  errante  en  los  bosques,  llevaba  este 
patriota  cuando  el  General  Mariano  Montiila  invadió  a  Sabanilla  en 
1820.  Por  en  medio  de  los  riesgos  voló  a  unirse  a  sus  compañeros ; 
su  voluntad,  sus  brazos  todo  estaba  al  servicio  de  la  noble  causa  que  había 
abrazado.  Montiila  que  le  conocía,  le  confirió  la  comisión  peligrosa  i 
de  alta  confianza  de  ponerle  en  comunicación  con  el  valiente  Córdoba, 
en  el  Magdalena.  Teniendo  los  españoles  una  columna  de  tropas  en 
Sabana-larga  i  ocupado  a  Tenerife  con  el  apoyo  de  una  escuadrilla  en 
el  Magdalena.  Tátis  arrostrando  todos  los  riesgos,  logró  su  objeto  i  Cór¬ 
doba  recibió  en  Magangué  los  pliegos  de  Montiila.  La  victoria  obtenida 
en  Tenerife  por  las  armas  déla  República  produjeron  la  reunión  de  los 
cuerpos  de  ejército  que  bajo  las  órdenes  de  Montiila  debía  libertar  la  cos¬ 
ta  atlántica,  i  nombrado  Tátis  comisario  de  guerra  de  este  ejército  se 
encontró  en  la  función  de  armas  de  Turbaco  el  1?  de  setiebre  de  1820, 
en  donde  escapó  milagrosamente  de  caer  en  manos  de  los  españoles. 
Hombres  como  Tátis  para  el  desempeño  de  puestos  de  manejo,  de 
interes  i  de  entera  confianza,  son  pocos.  El  Libertador  lo  nombró 
administrador  de  los  bienes  secuestrados  a  los  españoles,  Fué  conde¬ 
corado  con  un  escudo  i  el  busto  de  Bolívar.  El  Congreso  de  1835, 
oyendo  las  recomendaciones  que  el  Jeneral  Santander,  hizo  de  Tátis 
le  señaló  una  pensión  vitalicia,  que  no  disfrutó  por  que  murió  en  el 
mismo  año  a  los  55  años  de  edad,  un  mes  después  de  pensionado.  Mu¬ 
rió  pobre  el  rico  propietario  de  Sabana-larga.  Su  hijo  Gabriel  Tátis, 
es  hoi  Jeneral  de  la  República. 

TAVERA,  ANTONIO  JOSE — Natural  de  la  antigua  provincia 
del  Socorro,  e  hijo  de  Padres  distinguidos :  hombre  de  recto  juicio, 
clara  intelijencia  i  de  una  honradez  a  toda  prueba,  abrazó  con  calor  i 
entusiasmo  la  causa  de  nuestra  emancipación  política  iniciada  en  1810, 
i  la  sirvió  ala  medida  de  sus  fuerzas,  sufriendo  por  ella  persecuciones 
i  la  pérdida  de  una  fortuna  bastante  considerable.  Ausilió  eficazmente 
las  fuerzas  patriotas  que,  con  el  nombre  de  Guerrilla  de  los  Salaza- 
res,  se  levantaron  en  el  pueblo  de  Gámbita  i  que  tanto  daño  hicieron 
a  los  españoles,  en  los  varios  encuentros  de  armas  en  que  aquellas 
salieron  triunfantes  a  virtud  de  un  valor  i  constancia  indomables.  Para 
ello,  montó  una  fábrica  de  pólvora  en  medio  de  una  montaña,  i  la  que 
producía  se  la  enviaba  sijilosamente  a  los  jefes  de  dichas  fuerzas  repu¬ 
blicanas,  acompañándoles  dinero  i  otros  objetos  para  su  mantención  i 
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equipo.  Triunfante  la  independencia  i  constituido  el  gobierno  republi* 
cano,  se  consagró  a  reparar  las  muchas  pérdidas  que  había  sufrido  en 
sus  intereses,  sin  exijir  la  menor  cosa  en  remuneración  de  los  servicios 
prestados;  porque  aquel  ciudadano  era  el  tipo  acabado  del  verdadero 
patriota  i  un  modelo  de  desinterés  i  de  virtudes  cívicas.  Murió  en  1826 
a  consecuencia  de  sus  padecimientos  por  la  Patria. 

TEJADA,  DIONISIO — Nació  en  Bogotá.  Como  tantos  ilustres 
defensores  de  la  libertad  de  su  patria,  el  señor  Tejada  se  enroló  entre 
los  abnegados  revolucionarios  del  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá;  sos¬ 
tuvo  con  su  enerjía  i  su  palabra  ese  movimiento  salvador  i  nada  omitió 
para  establecer  con  su  ^yuda  el  Colejio  constituyente,  el  Congreso  de 
Cundinamatca  i  demas  actos  de  soberanía  del  Estado  independiente. 
Hecha  la  división  administrativa  en  4  departamentos,  el  28  de  mayo  de 
1811,  en  unión  con  Venezuela  con  el  enviado  de  ésta,  Cortéz  Madaria- 
ga,  el  señor  Tejada  fue  nombrado  Gobernador  de  Antioquia.  Se  ocupó 
en  la  mejora  i  organización  de  las  milicias  para  atender  a  la  guerra  ;  i 
a  tiempo  que  Morillo  tornaba  a  Cartajenai  subía  para  Santafé,  el  señor 
Tejada  hubo  de  emigrar  con  los  empleados  para  Popayan  una  vez  de¬ 
rrotado  en  la  Ceja  el  Coronel  Lináres  el  22  de  marzo  de  1816.  Hecho 
prisionero  se  le  condujo  a  Santafé  en  donde  fué  fusilado  el  10  de  se¬ 
tiembre  éste  nobilísimo  servidor  republicano. 

TELLO  SALAS,  JOSE  MARIA.  Coronel— Nació  en  Neiva  en 
1788  i  tomó  servicio  desde  1816,  i  en  los  de  1818  i  1 819  se  halló  en 
la  defensa  de  Angostura  de  Carare.  Hecho  prisionero  el  3  de  mayo 
de  este  último  año,  lo  condenaron  al  presidio  de  Bogotá  i  puesto  luego 
como  soldado  en  el  batallón  Numancia,  pasóse  a  los  patriotas  el  3  de 
diciembre  de  1820.  Hizo  la  2?_  campaña  de  la  Sierra  del  Perú  en  1821 
i  la  de  Lima,  estando  en  el  sitio  que  sufriéronlos  republicanos  en  el 
Callao  (1823).  Tello  fué  uno  de  los  héroes  de  Chancai,  que,  con  el  Ca¬ 
pitán  Arango,  se  votaron  al  mar  ántes  que  rendirse  al  rejimiento  espa¬ 
ñol  que  los  atacaba  :  sus  enemigos  admirados  de  tanto  valor,  los  sal¬ 
varon  i  enviáronlos  a  su  campo  recomendados  por  el  Jefe  realista 
Brigadier  Ferras.  San  Martin  dió  una  medalla  “  A  los  vencidos  en 
Chancai.”  Antes,  en  Neiva,  cuando  Tello  como  prisionero  servia  en 
el  Numacia,  quiso  el  Jefe  de  este  batallón  obligarlo  a  que  mandase  la 
escolta  que  debía  fusilar  a  su  padre  el  patriota  Coronel  Manuel  Tello ; 
pero  no  hubo  nada  que  pudiera  obligarlo,  como  era  natural.  La  natu¬ 
raleza  se  resiste  a  creer  hechos  que,  como  el  presente,  tuvieron  lugar 
en  esa  época,  pero  mas  tarde  la  historia  los  recojerá  para  aumentar  la 
lista,  harto  crecida  ya,  de  los  crímenes  que  ennegrecen  la  frente  de 
un  pueblo  sanguinario  i  feroz  como  los  tiranos  de  la  América  latina. 
La  causa  del  odio  tan  profnndo  que  impedirá  la  unión  de  los  dos  pue¬ 
blos,  es  sabida  por  todos;  i  mucha  razón  tuvo  el  ilustre  Zea  para  decir 
que  ese  rencor  era  ma„s  grande  que  el  mar  que  los  separa.  Tello  fué 
siempre  tan  republicano  como  leal  soldado  de  la  libertad. 


—  617  — 

TELLO,  MANUEL.  Coronel — Nació  en  Neiva.  Patriota  decidi¬ 
do,  hizo  por  el  triunfo  de  la  libertad  cuantos  esfuerzos  i  sacrificios 
pudo ;  nada  le  arredró  ante  la  perspectiva  de  tan  halagadora  idea :  su 
fortuna  la  invirtió  sin  reservas  de  ninguna  especie  para  ver  triunfante 
el  pendón  de  los  independientes.  Fué  a  Timaná  en  servicio  de  su  cau¬ 
sa,  i  como  fuera  mui  devoto  de  la  vírjen,  le  quitó,  cortándolo  con  cui¬ 
dado,  un  óvalo  que  con  el  retrato  de  Fernando  VII  había  colocado  en  el 
pecho,  i  lo  conservó  con  esmero;  pero  al  establecer  Morillo  en  Neiva 
el  Tribunal  de  Purificación,  se  le  acusó  de  patriota  i  de  haber  ultra¬ 
jado  al  rei  en  su  retrato;  se  le  sentenció  al  ultimo  suplicio,  que  tuvo 
efecto  el  26  de  noviembre  de  1816,  llevando  la  batbarie  hasta  querer 
obligar  a  su  hijo  José  María,  prisionero  en  el  batallón  de  Numancia, 
a  que  fuera  con  los  de  la  escolta  que  lo  debía  fusilar.  Semejante  he¬ 
cho  no  tuvo  lugar  por  la  absoluta  negativa  del  hijo,  i  la  intervención 
de  los  patriotas  confinados  en  el  batallón  como  soldados.  Su  cabeza 
se  envió  a  Timaná  con  el  sarjento  español  Obrero,  colocada  en  una 
jaula  donde  permaneció  por  6  meses  a  la  vista  del  pueblo. 

TENORIO  I  CARVAJAL,  TOMAS— Nació  en  Popayan.  Por  lo 
reconocido  de  sus  talentos  i  versación  en  el  foro,  hizo  paite  de  la  Co¬ 
misión  de  gracia,  justicia  i  gobierno,  en  la  Junta  revolucionaria  de  Bo¬ 
gotá  en  1810,  en  la  cual  prestó  señalados  servicios.  El  Pacificador  lo 
hizo  sufrir  ultrajes;  pero  escapado,  continuó, 'al  fundarse  la  libertad 
en  1819,  en  la  árdua  pero  importante  tarea  que  había  llevado  ántes, 
de  guiar  a  los  jóvenes  estudiantes  del  colejio  del  Rosario,  en  el  apren¬ 
dizaje  de  la  jurisprudencia.  Murió  en  Bogotá,  en  1827,  este  hombre 
recto  en  el  espíritu  i  en  el  proceder  severo,  i  que  manejó  el  sarcasmo 
con  agudo  gracejo. 

TERAN,  ANTONIO.  Capitán — Natural  de  Quito.  Tomó  servi¬ 
cio  en  1811  a  órdenes  del  Jeneral  Cárlos  Montúfar,  peleando  en  Pa¬ 
redones  de  Cuenca  en  mayo  de  ese  año,  Biblian,  Mocha,  Panecillo  i 
Caranqui.  Después  de  1812,  quedó  a  su  cargo  la  instrucción  i  discipli¬ 
na  de  los  reclutas,  que  mas  tarde  hicieron  la  campaña  de  Pasto  i  el 
Perú  i  sirviendo,  ademas,  varios  otros  cargos  de  importancia  que  de¬ 
sempeñó  con  celo  i  capacidad. 

TERREROS,  FELIPE.  Capitán — Nació  este  patriota  en  Ibagué 
en  1784.  Su  carácter  festivo  i  ese  sentimiento  innato  de  lealtad  que 
abriga  todo  corazón  patriota,  lo  lanzaron  en  la  lucha  de  la  esclavitud 
contra  la  tiranía,  tomando  servicio  como  soldado,  no  obstante  la  deli¬ 
cadeza  de  su  persona,  hasta  ganar  el  ascenso  referido.  En  los  dias  de 
mayor  agonía  para  la  patria  (1816),  fué  cojido  prisionero  i  conducido 
a  Santafé.  Su  baja  graduación  lo  salvó  del  patíbulo,  pero  no  de  servir 
como  ordenanza  de  un  Cabo  soez  i  brutal  del  batallón  Numancia.  Des¬ 
pués  fué  condenado  a  sufrir  trabajos  forzados,  i  por  dos  años  estuvo 
cargando  piedra  i  tierra  para  empedrar  la  plaza  (hoi  de  Bolívar)  i  las 
calles  principales  de  la  ciudad.  Llegó  el  dia  de  la  resurrección  de  la 
libertad  (7  de  agosto  de  1819  por  la  batalla  de  Boyacá),  i  un  crepús- 


—  618  — 


culo  llenó  de  alegría  tanto  infortunio  ;  Terreros  fué  uno  de  los  desti¬ 
nados  a  afianzar  el  triunfo  tan  glorioso,  desempeñando  destinos  de  otra 
orden.  Murió  en  1S71,  conservando  siempre  una  gracia  esquisita  en 
su  conversación,  i  el  brio  de  su  juventud  cuyo  recuerdo  lo  entusias¬ 
maba  con  frenesí. 

TERRION,  JUAN.  Teniente  Coronel — Nació  en  Inglaterra,  i 
vino  a  Colombia  en  la  espedicion  inglesa,  en  1817.  En  el  año  siguien¬ 
te  entró  en  campaña  hasta  el  de  21,  combatiendo  enGamarra,  Paso  de 
Arauca,  Carabobo,  en  la  defensa  de  Maracaibo,  Coro,  Juana  de  Avila, 
Sabana-redonda,  Bailadores,  Jibraltar  i  toma  de  Maracaibo.  Después 
de  la  capitulación  de  Moráles  en  Maracaibo,  fué  comisionado  para  ir  a 
Cuba  a  concluirla,  desempeñando  su  comisión  con  acierto.  Llevó  el 
escudo  de  Carabobo  i  Maracaibo  i  fué  condecorado  con  la  orden  de  Li¬ 
bertadores  de  Venezuela  i  el  busto  de  Bolívar. 

THOMPSON,  TOMAS.  Nació  en  Londres — Asociado  al  señor 
James  Mackintosh  habían  establecido  una  Casa  de  comercio  en  Lon¬ 
dres,  i  fueron  los  primeros  ingleses  que  se  interesaron  en  la  lucha  de 
Venezuela  contra  la  tiranía  española.  Su  ejemplo,  prestando  a  Colom¬ 
bia  sumas  considerables  de  dinero,  durante  el  verano  de  1817,  fué  el 
oríjen  i  la  causa  de  los  ausilios  que  prestó  la  Inglaterra  a  nuestra  in¬ 
dependencia.  El  señor  Luis  López  Méndez,  en  carta  que  escribe  de 
Londres  al  Libertador  (noviembre  22  de  1817),  dice  así :  “  El  porta¬ 
dor,  Mr.  James  Mackintosh,  es  un  inglés  respetable  por  sus  bellas 
cualidades  i  por  su  familia  i  conexiones,  i  acreedor  por  sus  servicios  en 
favor  de  nuestra  República  al  aprecio  i  protección  de  ella,  no  ménos 
que  su  hermano  Mr.  John  Mackintosh.  Ambos  van  ahora  para  ahí 
(Venezuela)  en  la  corbeta  Prince.  El  primero  es  paisano  i  el  segunda 
oficial  en  el  Ejército  inglés,  i  va  colocado  de  Capitán  del  Rejimiento 
rojo  de  Húsares  de  Venezuela,  al  mando  del  Coronel  Wilson,  que  pasa 
para  ahí  en  dicho  buque,  llevando  todos  los  oficiales,  sarjentos  i  cabos 
correspondientes.  Los  citados  hermanos  Mackintosh,  igualmente  que 
su  padre,  son  mui  amantes  i  favorecedores  de  nuestra  independencia  ; 
i  por  virtud  de  estos  sentimientos  su  Casa  ha  suplido  en  esta  ocasión 
fondos  mui  considerables  en  aprestar  dicho  buque,  i  en  la  habilitación 
del  aparejo  de  monturas,  vestuario,  fornitura  i  demas  para  cuatro  Re^ 
jimientos,  bajo  el  cómputo  de  500  soldados  cada  cuerpo;  i  son  una 
de  lanceros  de  caballería,  cuyo  Coronel  Mac’Donald  fué  para  ahí  en  la 
corbeta  Two  friends,  i  los  otros  tres  llamados  1?  de  Húzares,  2?  de  id 
i  3?  rojo  de  id.”  El  siguiente  documento  da  una  idea  de  la  manera 
como  trabajaban  los  patriotas  en  aquella  época :  “  Exelentísimo  señor 
Capitán  Jeneral  de  Nueva  Granada — Mui  señor  mió:  Las  providencias 
de  este  Gobierno  (Inglaterra)  para  impedir  los  ausilios  en  hombres, 
armas  i  municiones,  que  sus  súbditos  suministraban  a  S.  M.  rebeldes 
en  ese  hemisferio,  son  en  parte  eludidas,  dando  a  los  buques  en  que  se 
conducen,  destinos  aparentemente  legales,  como  sucede  en  los  que  es- 
presa  la  adjunta  lista,  que  se  tienen  por  sospechosos.  He  procurada 
proporcionar,  que  por  medio  de  estas  espediciones  se  introduzcan  en 


—  619  — 


los  ejércitos  insurjentes,  algunos  ajenies  que  den  noticia  de  sus  movi¬ 
mientos,  a  los  Jefes  de  los  de  S.  M.  sirviéndose  en  los  casos  que  lo 
crean  necesario,  de  la  adjunta  cifra  i  nombres  supuestos.  Todo  lo  que 
aviso  a  V.  E.  para  que  haga  de  ello  el  uso  que  su  prudencia  le  dicte  &c. 
Londres,  25  de  febrero  de  1818.  Su  atento  &c.  Duque  de  San  Cárlos. 
La  cifra  a  que  se  refiere  la  nota  precedente,  es  esta : 

ABCDEFGIJLMNOPQRSTUVZ 
1  2  3  4  5  6  7  8  9  10  11  12  14  15  16  17  18  19  20  21  22 

Abdías,  Cicerón,  Elias,  Godofredo,  Lowisky,  Nerón,  Bias,  Diójenes 
Filandro,  lo,  Menandro,  Okey. 

TINOCO,  FRANCISCO.  Coronel — Nació  en  Venezuela.  Este 
virtuoso  republicano,  bravísimo  luchador  por  la  independencia  del 
suelo  patrio,  sufrió  las  horribles  consecuencias  del  amor  a  su  noble 
causa  en  las  persecusion  de  Monteverde,  Zuazola,  Rósete  i  demas  fe¬ 
roces  peninsulares  i  canarios  después  de  la  entrega  de  Venezuela  al  pri¬ 
mero,  por  medio  de  la  capitulación  de  Miranda  en  la  Victoria,  el  25 
de  julio  de  1812.  Se  unió  a  Bolívar  i  continuó  la  campaña  de  Vene¬ 
zuela  sobre  Tjujillo,  Barinas  i  Mérida,  después  de  haber  hecho  la  del 
Magdalena,  encontrándose  en  las  batallas  de  Niquitao  el  1?  de  julio 
de  1813,  Horcones  i  Taguanes.  En  uno  de  esos  asaltos  terribles  de 
los  patriotas  que  sitiaban  a  Puerto-Cabello  a  órdenes  del  Coronel 
D’Eluyar,  sostuvo  admirablemente  el  fuego  contra  la  batería  enemiga 
llamada  El  Príncipe.  Una  bala  de  grueso  calibre  lo  derribó  al  pié  del 
cañón  i  murió  al  cabo  de  corto  tiempo.  Conservó  aquel  benemérito 
Jefe  hasta  el  último  instante,  la  virtud  i  carácter  que  le  distinguie¬ 
ron.  Su  postrer  adiós  fué  el  siguiete:  “Yo  he  pagado  el  tributo  que  to¬ 
dos  debemos  a  la  patria.  Compañeros  llevad  al  Jeneral  Bolívar  mi  últi¬ 
mo  adiós,  i  pelead  hasta  morir  o  destruir  a  los  tiranos.”  El  boletin  del 
Ejército  libertador  número  10,  de  agosto  de  1813,  fué  consagrado 
todo  a  las  virtudes  de  Tinoco. 

TINOCO,  JOSE.  Capitán — Nació  en  Puerto-Cabello  i  estuvo  en 
el  sitio  de  su  ciudad  natal  i  en  el  de  Cartajena  donde  fué  herido 
(1S20  a  1821)  a  órdenes  del  Jeneral  Mariano  Montilla,  i  en  el  año  si¬ 
guiente  peleó  en  Sinamaica  en  13  de  noviembre  de  1822  i  luego 
fué  destinado  al  Ejército  del  Sur  en  los  años  de  1824  a  1826.  Por  sus 
servicios  fué  ascendido  al  grado  que  lleva,  después  de  hacer  la  cam¬ 
paña  del  Perú  con  Valero  i  Lara.  Familia  de  republicanos,  todos  die¬ 
ron  a  la  independencia  su  sangre  i  sus  servicios  con  valor  i  virtudes, 
pues  es  sabido  que  Juan  Tinoco,  que  hizo  la  primera  campaña  de  Ve¬ 
nezuela  i  peleó  en  la  Victoria,  Taguanes  i  Horcones,  fué  hecho  pri¬ 
sionero  en  Puerto-Cabello,  en  donde,  para  festejar  el  dia  de  San  Juan, 
él  i  dos  Juanes  mas,  fueron  cercados  por  un  escuadrón,  toreados  i  alan¬ 
ceados  en  medio  del  alborozo  mas  grande,  como  pudieran  hacerlo  los 
caníbales  en  sus  festines  de  sangre  humana. 
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TOBAR,  BERNARDINO.  Doctor — Nació  en  Bogotá.  Procla¬ 
mada  la  independencia  en  Santafé  el  20  de  julio  de  182  0,  acojió  con 
calor  i  ánimo  enteramente  patriótico  el  movimiento  rejenerador  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  por  el  que  hizo  todo  jénero  de  servicios 
obteniendo  el  destino  de  Ministro  del  Tribunal  deTunja,  en  la  primera 
época.  Salvó  la  vida  en  los  años  aciagos  de  1816  a  1819,  i  en  éste  se 
presentó  a  Bolívar  ,  quien  hizo  de  él  grande  estimación.  En  el  Con¬ 
greso  de  Cucuta  se  hizo  notable  en  el  desempeño  de  su  alto  empleo 
por  sus  luces  i  su  patriotismo.  Atendiendo  a  estas  dotes  i  a  su  honra¬ 
dez,  fué  elejido  Gobernador  de  las  provincias  de  Antioquia,  Socorro 
i  Vélez  en  distintas  e  importantes  ocasioness.  Desempeñó  con  honra 
i  lucimiento  la  Majistratura  del  Tribunal  de  Cundmamarca  i  de  la 
Corte  Suprema  de  la  Nación;  Consejero  de  Estado  por  un  período 
legal  de  cuatro  años ;  Miembro  de  la  Convención  Granadina  i  del  Se¬ 
nado  varias  veces,  desempeñó  con  acierto  estos  encargos.  Siempre 
recto,  amó  la  libertad  en  el  orden:  de  jénio  festivo  tenia  el  don  de  las 
composiciones  áticas.  Murió  en  Bogotá  este  afamado  jurisconsulto,  el 
8  de  mayo  de  1853,  dejando  un  inmenso  vacio,  por  sus  merecimientos 
i  sus  virtudes. 

TOBAR,  LUIS.  Teniente  Coronel — Natural  de  Quilichao.  Desde 
1821  tomó  servicio  en  el  Ejército  republicano  para  rengar  a  su  pa¬ 
tria  contra  sus  opresores  i  mas  tarde  contra  los  peruanos.  En  la  ba¬ 
talla  de  Jenoi  salió  herido  i  cayó  prisionero.  Fugóse  en  1822  i  el 
año  siguiente  hasta  el  de  26,  combatió  en  esa  série  de  acciones  desde 
Popayan  hasta  Tulcan,  peleando  alternativamente  en  Cebollas,  el  11 
de  setiembre,  el  12  en  Juanambú  i  el  13  en  Berruecos,  bajo  las  ór¬ 
denes  del  Ilustre  Córdoba  contra  el  Coronel  Agustín  Agualongo.  Mas 
tarde  se  batió  en  Mapachico,  Rumichaca  i  Sucumbios.  En  1829  atacó 
valerosamente  i  sorprendió  una  División  peruana  en  las  alturas  de 
Sarajuro,  pasando  luego  a  estar  en  la  batalla  de  Tarqui.  Sus  servicios  le 
valieron  i  le  valen  la  gratitud  de  su  patria. 

TOBAR  PONTE,  MARTIN — Nació  en  Carácas  el  17  de  se¬ 
tiembre  de  1772,  descendiente  de  los  Condes  de  Tobar.  Era  uno  de 
los  hombres  mas  ricos  de  Venezuela:  abrazó  con  calor  el  partido  délos 
liberales  desde  1810.  En  esta  empresa  perdió  sus  títulos  i  sus  honores, 
espuso  su  vida,  sus  riquezas,  el  porvenir  i  hasta  la  existencia  de  su 
familia.  Fué  de  los  principales  autores  de  la  independencia,  cuya  acta 
firmada  el  19  de  abril,  está  susrita  por  él,  como  Alcalde  convocó 
el  Cabildo  de  ese  dia,  i  con  Roscio  i  Ustariz  redactaron  la  Consti¬ 
tución  primera  de  Venezuela.  Fué  miembro  del  Congreso  de  Valen¬ 
cia.  Empuñó  la  espada  i  marchó  de  los  primeros  al  combate;  i  cuando 
en  la  acción  del  Arado  fueron  derrotados  los  republicanos,  solo  To¬ 
bar  a  la  cabeza  de  su  escuadrón  quedó  firme  en  su  puesto  i  con¬ 
servó  íntegramente  el  terreno  que  ocupaba.  Peleó  en  San  Mateo  e 
hizo  la  defensa  de  la  Victoria.  Los  acontecimientos  de  la  guerra  fue¬ 
ron  entonces  funestos  i  Tobar  emigró  con  su  familia  para  San  Tho- 
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mas :  allí  aún  en  medio  de  la  miseria  trabajó  por  la  libertad  i  pros¬ 
peridad  de  su  patria.  Fué  siempre  el  primero  en  dar  cuanto  poseía ; 
jamas  pidió  nada  para  sí.  Hombre  raro  a  quien  un  puro  amor  a  la 
libertad  lo  guiaba  siempre,  con  justicia  se  le  llamó  el  Aristídes  ve¬ 
nezolano.  Fué  miembro  del  Congreso  de  Angostura  en  1819  i  del 
de  Cucuta  en  1821  i  desempeñó  otros  cargos  honorables  a  la  al¬ 
tura  de  sus  méritos  i  de  su  rango,  como  el  de  traer  armas  en  la  pri¬ 
mera  época  de  la  revolución  ;  juez  del  almirantazgo  en  Margarita  ;  Jefe 
del  Tribunal  consular  de  Carácas  ;  comisionado  depazen  la  revolución 
de  Venezuela  en  1826  nombrado  por  Páez  con  Marino  i  A.  Navarre- 
te,  para  tratar  con  Sucre  i  el  Obispo  Estévez  por  parte  del  Congreso 
de  Colombia,  conferenció  sobre  límites  con  Venezuela,  iíuédigno 
miembro  del  Congreso  que  se  reunió  en  la  ciudad  de  Valencia  en  1830. 
Tobar  fué,  ademas,  árbitro  de  la  paz  con  Monágas  en  1831,  i  en  1835 
obtuvo  que  Cisnéros  rindiera  obediencia  a  la  lei,  i  fué  quien  salió  garante 
de  Codazzi  en  su  contrato  de  trabajos  corográficos  de  la  República  de 
Venezuela.  Este  hombre  nacido  para  gobernar  un  país  donde  hubiera 
estado  aclimatada  la  paz ;  modesto  i  sabio  ;  estricto  en  el  cumpli¬ 
miento  del  deber  i  que  se  entregó  todo  al  bien  de  su  patria ;  que  re¬ 
cibía  las  satisfacciones  con  la  misma  calma  que  el  infortunio,  i  que 
hubiera  recibido  el  martirio  si  para  ejecutar  el  bien  hubiera  sido  ne¬ 
cesario  su  sacrificio,  murió  en  Carácas,  el  26  de  noviembre  de  1843. 

TONO,  ANDRES  MARIA.  Alférez  de  Navio — Así  como  a  otros 
patriotras  les  tocó  concurrir  a  los  hechos  de  armas  en  las  espediciones 
al  Perú,  Venezuela  i  Nueva  Granada,  a  este  oficial  le  cupo  la  honra  de 
ser  de  los  que  con  grande  interes  i  actividad  condujeron  las  tropas 
que  combatieron  en  dichos  países,  desembarcando  en  el  Callao,  Guái- 
ra,  Puerto-Cabello,  Cartajena,  Sabanilla,  Chagres  i  Portobelo.  Su 
gloria  de  haber  contribuido  a  la  emancipación  de  las  espresadas  Repú¬ 
blicas,  es  indudable,  i  por  lo  mismo  es  digno  del  reconocimiento  de 
los  pueblos  a  quienes  prestó  sus  oportunos  servicios,  este  patriota 
hijo  de  Cartajena. 

TONO,  RAFAEL.  Jeneral — Su  país  natal  Cartajena  de  Levan¬ 
te.  Perteneciente  a  una  familia  distinguida,  cooperó  al  movimiento 
revolucionario  de  1811  en  la  ciudad  heroica  e  hizo  la  campaña  del 
Magdalena  en  ese  año,  mandando  todas  las  fuerzas  sutiles,  i  en  ella 
estuvo  en  la  acción  del  Guáimaro  i  en  la  forzada  del  paso  del  rio, 
frente  al  Cerro  de  San  Antonio.  Se  halló  en  el  bloqueo  de  Santamarta 
en  setiembre  de  1812,  en  el  Zapote  en  noviembre  i  en  la  campaña  de 
Sinamaica,  Tolú.  i  Sabanilla,  en  la  goleta  Momposina.  En  1813 
fué  en  espedicion  contra  Santamarta  i  traslación,  de  la  corbeta  Inda¬ 
gadora  de  Santamarta  a  Cartajena.  En  1814  mandaba  en  el  Magdalena 
todas  las  fuerzas  sutiles,  i  en  1815  hizo  la  campaña  de  la  Ciénega  i  la 
defensa  de  Cartajena,  como  jefe  de  la  armada  republicana,  hasta  la 
emigración  el  5  de  diciembre  de  este  año,  en  que  fué  hecho  prisionero 
hasta  el  5  de  setiembre  de  1817  que  se  le  puso  en  libertad.  En  enero 
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i  octubre  de  1823  alcanzó  con  sus  esfuerzos  la  pacificación  del  Zúlia, 
hallándose  en  las  acciones  siguientes :  Forzada  de  la  Barra  de  Mara- 
caibo  como  segundo  jefe  de  la  armada,  el  8  de  mayo,  con  Padilla ; 
combate  del  20  con  la  escuadra  enemiga ;  contra  el  Castillo  de  Ma- 
racaibo  donde  fué  herido  el  16  de  junio;  Mojan  contra  todas  las  fuer¬ 
zas  enemigas,  el  29;  en  la  de  27  de  julio  contra  toda  la  escuadra  ene¬ 
miga,  i  en  la  toma  de  Maracaibo  el  31  de  julio  de  1823,  que  dió  para 
siempre  la  libertad  del  Zúlia.  Fué  miembro  de  la  Convención  grana¬ 
dina.  Estaba  condecorado  con  el  escudo  del  Zúlia,  estrella  de  Liberta¬ 
dores  de  Venezuela,  i  busto  del  Libertador.  Desempeño  muchos  des¬ 
tinos  honoríficos  i  fué  un  jefe  leal,  ilustrado,  pundonoroso  i  decidido 
por  la  independencia  de  Colombia. 

TORO,  FERNANDO  DEL.  Jeneral — Nació  en  Carácas  de  una 
de  las  familias  mas  ilustres;  manifestó  desde  sus  primeros  años  mu¬ 
cha  inclinación  a  la  carrera  de  las  armas,  i  siendo  aún  mui  joven 
fué  enviado  a  España  a  instruirse  i  profesarla.  La  península  era  en¬ 
tonces  el  teatro  en  donde  los  pudientes  de  nuestro  país,  iban  a  desple¬ 
gar  sus  talentos.  Reducida  su  Patria  a  la  humilde  condición  de  colo¬ 
nia,  era  una  triste  arena  para  los  espíritus  que  deseaban  el  brillo:  no 
diremos  la  gloria,  porque  en  aquellos  dias  de  tiraniai  de  abyección,  casi 
no  podiamos  conocer  la  verdadera.  Fué  destinado  al  cuerpo  de  Reales 
G-uardias  españolas,  hizo  varias  veces  la  guerra,  i  logró  por  su  valor 
i  conocimientos  el  empleo  de  Coronel  efectivo.  Unido  a  Bolívar  se 
hallaba  en  París  en  dia  de  la  magnífica  coronación  de  Napoleón  I,  de 
donde  siguieron  luego  a  visitar  a  Italia.  Regresó  a  España  i  cooperó 
como  digno  militar  a  redimirla  del  yugo  francés.  Comandaba  en  la  biza¬ 
rra  acción  de  Tarancona  que  tanto  honor  hizo  a  las  Guardias  españolas. 
Allí  i  en  otros  muchos  encuentros  defendió  la  Jibertad  pininsular, 
precursora  de  la  independencia  americana.  Reconocida  la  España  a 
sus  distinguidos  méritos,  lo  envió  al  país  de  su  nacimiento  con  el  bri¬ 
llante  empleo  de  inspector  jeneral  de  todas  las  tropas.  Regresa,  pues, 
a  Carácas  el  año  de  1809 ;  pero  apénas  observa  en  sus  paisanos  el 
deseo  de  emanciparse,  se  identifica  con  ellos,  desprecia  los  empleos  i 
condecoración  con  que  la  metrópoli  habia  remunerado  sus  sacrificios, 
i  se  consagra  a  la  santa  causa  de  su  país.  El  que  habia  espuesto  su 
vida  por  defender  la  libertad  en  el  hemisferio  de  los  tiranos,  no  debía 
apoyar  la  esclavitud  de  un  mundo  inocente.  Nombrado  gobernador 
militar  de  Carácas  libre,  desempeñó  dignamente  este  destino  viéndose 
amado  i  respetado  de  todos  por  su  afabilidad,  constancia  i  desinterés. 
Elejido  después  por  los  habitantes  de  esta  capital  para  represen¬ 
tarlos  en  el  primer  congreso  de  Venezuela,  ocupo  en  él  su  puesto 
hasta  que  salió  a  la  campaña  i  dió  las  acciones  de  Coro  el  28  de 
noviembre,  i  como  no  pudiera  tomar  la  ciudad  se  retiró  durante 
la  noche,  i  en  breve  venció  al  español  Miralles  en  Sabaneta,  pri¬ 
mera  acción  ganada  por  las  tropas  de  la  Junta  revolucionaria  de 
Carácas,  como  en  La  Cabrera  i  Cerritos  de  Mariana  se  dispararon 
por  él  i  su  ^.hermano  los  primeros  cañonazos  contra  los  realistas  en 
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la  guerra  que  se  iniciaba  i  que  tan  sangrienta  se  presentó  poco 
después.  En  la  insurrección  de  Valencia  necesitó  la  Patria  de  sus 
esfuerzos  i  de  su  sangre.  A  las  órdenes  del  Jeneral  Miranda  hizo 
aquella  campaña,  i  en  ella  recibió  la  fatal  herida  que  lo  colocó 
por  espacio  de  12  años  al  borde  del  sepulcro.  Cede  Venezuela 
en  1812  a  los  débiles  conatos  de  Monteverde,  el  Jeneral  Toro  re¬ 
nuncia  su  país  i  se  refujia  a  la  isla  de  Trinidad;  prefiere  morir  de 
fatiga  transitando  caminos  penosísimos,  ántes  que  sufrir  la  presen¬ 
cia  i  el  dominio  de  los  bárbaros:  sobrellevó  allí  por  espacio  de  diez 
años  toda  especie  de  miseria  i  privaciones.  Su  herida  le  produjo  otros 
males  que  quebrantaban  su  salud  por  momentos,  haciéndole  tener 
una  muerte  inmediata.  Todo  lo  soportaba  con  la  calma  del  justo: 
solo  le  aflijia  la  imposibilidad  de  contribuir  a  la  redención  de  su  Patria 
esclavizada.  El  Libertador  de  Colombia  destruye  en  Carabobo  en 
1821  el  poder  español:  da  a  Venezuela  una  existencia  política  que 
parecía  haber  perdido  para  siempre,  i  el  Jeneral  Toro  regresa  a  su 
Patria  reducido  a  un  lastimoso  esqueleto ;  la  ve  libre  e  independiente 
pero  aflije  con  su  tristísimo  estado  a  sus  conciudadanos  i  amigos.  In¬ 
timo  i  predilecto  amigo  del  Presidente  Bolívar,  mantuvo  con  él  una 
frecuente  comunicación,  i  en  sus  últimas  cartas,  se  ocupada  casi  es- 
clusivamente  del  bien  de  los  caraqueños.  Lo  llamaba  en  todas,  porque 
creía  que  sola  su  presencia  podia  remediar  los  males  domésticos. 
Quizá  no  se  engañada.  A  nadie  cedió  en  sacrificios:  riquezas,  rango, 
distinciones,  salud  vida,  todo  lo  habia  consagrado  a  la  Patria:  a  nadie 
cedió  tanpoco  en  superioridad  i  nobleza,  cuando  se  quería  entrar 
en  esas  mesquinas  comparaciones,  que  solo  servirán  para  dividir.  Mu¬ 
rió  en  el  año  de  1823. 

TORO,  MIGUEL  IGNACIO— Nació  en  el  Espinal,  población  del 
Estado  del  Tolima  en  los  Estados  Unidos  de  Colombia.  Enteramente 
adicto  a  la  causa  de  la  independencia  de  Colombia,  no  omitió  servicio 
alguno  por  sostenerla,  ya  como  Alcalde  ordinario  en  la  villa  de  Pu¬ 
rificación,  ya  en  el  mismo  empleo  en  el  Espinal,  ya  desempeñando 
delicadas  comisiones  en  su  encargo;  i  de  tal  modo  se  distinguió  en  su 
patriotismo  que  a  la  llegada  de  Morillo  fué  puesto  preso  i  remitido  al 
Tribunal  de  Purificación  en  Neira,  i  de  allí  con  un  par  de  grillos  al 
Espinal  i  luego  a  Santafé  en  donde  permaneció  mucho  tiempo  en  la 
cárcel,  de  la  que  salió  después  de  sufrir  horribles  tratamientos  a  en¬ 
contrar  sus  bienes  confiscados  i  a  su  esposa  e  hijos  en  la  indijencia,  I 
no  obstante  todo  esto,  el  señor  Toro  no  desmayó  en  su  amor  a  la 
independencia,  ántes  bien  se  consagró  a  su  servicio  después  de  la 
victoria  de  Boyacá.  Se  encargó  de  los  correjimientos  de  Coyaima  i 
Natagaima  en  los  que  desplegó  celo  i  actividad  en  la  formación  de 
las  milicias,  de  donde  salieron  soldados  para  la  campaña  del  Sur.  Fué 
siempre  ciudadano  honrado  i  acusioso  en  el  desempeño  de  los  ser¬ 
vicios  que  se  le  exijieron  en  beneficio  del  orden  i  la  libertad. 
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TORO,  MIGUEL.  Teniente — Nació  en  Cuenca.  Entusiasmado 
al  ver  a  Bolívar,  en  su  país,  en  sostenimiento  de  su  independencia, 
tomó  las  armas  i  a  su  mando  estuvo  en  la  campaña  de  Pasto  en  1823 
i  peleó  en  la  accicn  de  Ibarra ;  en  la  del  Paso  del  Guáitara  con  Mi¬ 
res  ;  en  la  del  23  de  agosto  de  1823  en  las  caites  de  Pasto  ;  en  la  del 
sitio  de  Pasto  con  el  Jeneral  J.  Barreto  ;  en  la  de  Mapachico  con 
Flórez ;  i  con  el  mismo  en  Tambo  Pintado  i  Sucumbios.  Defendió  su 
territorio  en  contra  de  los  peruanós  en  1829  i  fué  siempre  celoso  sos¬ 
tenedor  de  la  libertad  del  suelo  donde  nació. 

TORRELLAS,  ANDRES.  Jeneral — Era  Cura  párroco  del  pues 
blo  de  Siquisique  cuando  en  el  10  de  marzo  de  1813,  en  asocio  de  J. 
Réyes  Várgas,  Julián,  Jerónimo  i  Ramón  Torres  i  D.  L.  Cordero,  sa¬ 
lieron  de  Coro  i  empesaron  esa  terrible  lucha  en  favor  del  Rei  i  en 
contra  de  su  patria,  llegando  Torrellas  a  ser  un  verdadero  brazo  fuer¬ 
te  de  los  realistas  i  un  implacable  enemigo  de  los  independientes,  en 
toda  esa  campaña  sostenida  por  Páez  en  el  Llano,  siendo  tanto  su 
celo  en  favor  de  la  España  que  fusiló  patriotas  prisioneros,  entre  otros 
el  valeroso  Antolin  Mujica.  Hijo  pródigo  de  la  independencia  volvió 
sus  ojos  a  la  libertad,  abrazó  las  banderas  de  la  república  acometió 
a  los  realistas  con  la  misma  intensidad  de  entusiasmo  e  intelijencia 
que  lo  había  hecho  ántes  contra  los  patriotas.  Unido  al  Coronel  J. 
T.  Piñango,  en  abril  de  1822,  siguen  juntos  sobre  el  realista  Coronel 
Juan  Tello,  a  quien  imponen  respeto  con  sus  tropas  en  Pedregal; 
pero  Moráles  los  vence  en  Davajuro  el  7  de  julio,  en  donde  cae  pri¬ 
sionero  Piñango  i  Torrellas  salva  100  hombres  i  se  une  al  Jeneral 
L.  de  Clemente  i  a  Soublette.  Este  lo  nombró  Gobernador  de  la 
provincia  de  Coro,  a  fines  del  año,  i  a  tiempo  que  el  Jeneral  Lato- 
rre  pasa  de  Capitán  Jeneral  a  Puerto-Rico  i  Moráles  lo  reemplaza 
en  el  mando  del  Ejército,  el  4  de  agosto  de  1822.  Torrellas  sale 
en  busca  de  aquel  Jeneral  enemigo  i  en  Casimagua  o  Sabana-re¬ 
donda  se  encuentran  el  dia5  de  diciembre:  combaten  todo  el  diai 
Moráles  se  retira  del  campo,  dejando  a  Torrellas  dueño  de  él  i  con 
sus  500  soldados  vencedores,  puede  decirse,  de  un  poderoso  adversa¬ 
rio.  Se  une  al  Jeneral  Clemente  en  Carache  llevando  ya  700  sol¬ 
dados,  que  perdieron,  casi  en  la  acción  de  Salina-rica,  combatiendo 
en  el  ataque  i  defensa  de  Jibraltar  el  17  de  abril  de  1823.  Distin¬ 
guido  fué  el  hecho  de  armas  de  Torrellas  el  1?  de  mayo  en  Pecara, 
dispersando  con  6  compañeros  a.  150  enemigos,  tomando  el  equipa¬ 
je  del  Jefe  del  batallón  Burgos,  Antonio  Gómez,  realista,  que  íué 
a  quien  dispersó  al  venir  derrotado  en  la  acción  de  Coro.  Este  Je¬ 
fe  sostuvo  a  Páez  en  su  movimiento  de  separación  de  Venezuela  en 
1826,  i  poco  después,  sometido  Páez  a  la  obediencia  de  Bolívar,  es¬ 
te  ascendió  a  Torrellas  a  Jeneral  del  Ejército  colombiano.  Hombre 
bravo  como  el  mas  valeroso  de  los  servidores  de  la  independencia; 
astuto  i  resuelto  ;  feliz  en  los  golpes  de  mano  ;  entendido  e  incan¬ 
sable  en  el  amor  que  consagró  voluntario  a  su  Patria,  dejó  con  sus 
servicios  a  Venezuela  una  grata  memoria  i  tan  llena  de  hechos 


—  625  — 


dignos  de  merecer  un  eterno  recuerdo  de  la  posteridad,  como  que 
los  ejecutó  en  defensa  de  la  causa  Colombiana  contra  los  dominadores 
realistas.  Adorando  la  libertad  i  soñando  con  la  grandeza  de  Colombia, 
murió  poco  después  del  año  de  1848,  cerck  de  Carácas.  He  aqui  su  espo- 
sicion  el  dia  que  se  separó  de  la  dominación  española.'’  Penetrados  de 
que  nuestra  apática  indiferencia  por  una  causa  que  hemos  santificado 
en  nuestros  corazones  desde  que  la  nación  española  enarboló  el  estan¬ 
darte  de  su  libertad,  es  la  causa  de  que  el  español  orgulloso  nos  in¬ 
sulte  con  una  guerra  a  muerte;  hemos  protestado  a  la  cabeza  de 
este  benemérito  pueblo  separarnos  de  su  dominación  i  proclamar  el 
Gobierno  nacional  de  la  República.  En  este  momento  están  pasando 
las  tropas  que  cubran  a  Barquisimeto  ( los  batallones  realistas  Nava¬ 
rra  i  Barínas),  i  sin  duda  huyendo  de  los  patriotas  de  Siquisique  i  Ca¬ 
rera  ;  lo  habian  verificado  hace  seis  dias  hácia  San  Cárlos  ;  pero  luego 
he  sabido  que  oblicuaron  hácia  Cojedessin  duda  para  marchar  a  Araure 
a  reunirse  a  la  quinta  División  que  permanece  allí :  Latorre  está  en 
San  Cárlos  con  la  primera  División  que  no  pasará  de  1400  de  todas 
armas.  Estoi  de  prisa  i  me  urje  despachar  este  propio.  Dios  guarde  a 
Y.  E.  muchos  años,  Sarare,  mayo  10  de  1821  Nicolás  Torrellas.  El 
Padre  Torrellas. 

TORRES,  CAMILO.  Doctor — Nació  en  Popayan  en  noviembre 
de  1766,  de  padres  de  una  escasa  fortuna  i  de  una  familia  distinguida. 
Recibió  su  educación  primera  en  el  país  de  su  nacimiento,  i  también 
los  principios  clásicos  de  latinidad  i  filosofía  que  se  enseñaban  en 
el  colejio  por  doctos  profesores,  particularmente  la  segunda,  dictada 
por  el  doctor  Félix  Restrepo,  tan  versado  en  las  matemáticas  como 
en  las  ciencias  naturales.  También  se  dedicó  al  estudio  de  la  lengua 
griega  bajo  la  dirección  del  doctor  Grijalva,  sabio  conocido  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Lima,  hasta  adquirir  suficiente  instrucción  en  estos  ramos. 
Torres  dejó  su  país  para  ir  a  Santafé  a  concluir  su  carrera :  cultivó  el 
estudio  de  la  jurisprudencia,  que  fué  siempre  su  objeto  favorito,  i 
aprendió  los  cánones  i  el  derecho  español  hasta  graduarse  en  estas 
facultades.  El  título  de  abogado  que  presentó  añadió  poco  a  su  ya 
célebre  reputación ;  había  sido  maestro  desde  la  clase  de  discípulo,  i 
los  Oidores  i  Vireyes  lo  miraban  con  particular  distinción  por  su  saber 
i  sus  costumbres  tan  puras  como  su  espíritu.  Obtuvo  del  Gobierno 
comisiones  honrosas,  fué  asesor  del  cabildo  i  catedrático  muchos  años 
de  derecho  civil.  Si  este  notable  jurisconsulto  hubiera  tenido  el  teatro 
adecuado  a  sus  talentos,  ciertamente  hubiera  brillado  al  lado  de  O’ 
Aguesseau  i  de  Linguet.  Torres  siguió  la  causa  de  su  patria  desde  el 
momento  de  su  revolución,  el  20  de  julio  de  1810,  i  escribió  el  acta  de 
ese- dia,  con  aquella  constancia  i  firmeza  que  eran  su  carácter  peculiar. 
“  El  pueblo  en  el  seno  de  la  seguridad,  aclamó  los  vocales  que  debían 
contituir  la  junta  suprema  del  reino.  En  el  calor  de  los  debates  se 
distinguieron  don  Fruto  Gutiérrez,  don  Miguel  Pombo,  don  José 
Acevedo,  don  Ignacio  Herrera,  don  Joaquín  Camacho,  don  Camilo 
Torres,  i  otros.  El  primero  reveló  los  misterios  del  antiguo  gobierno 
i  puso  en  claro  los  derechos  del  pueblo.  Herrera  con  su  carácter  vigo- 
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roso  i  ardiento  sostuvo  nuestra  libertad :  Camacho  desplegó  la  pro¬ 
fundidad  desujenio:  Torres,  que  tuvo  valor  de  decir  verdades  terri¬ 
bles  a  los  antiguos  funcionarios,  que  echó  en  cara  a  la  España  sus 
procedimientos  para  con  la  América,  que  formó  esa  grande,  enérjica 
i  profunda  Instrucción  para  el  diputado  del  reino,  esa  pieza  maestra  de 
elocuencia  i  de  política,  esa  pieza  que  ocasionó  la  opresión  del  ilus¬ 
trado  don  Miguel  Gómez  en  el  Socorro  ;  este  Torres  modesto,  pruden¬ 
te,  silencioso,  pero  profundo,  firme  i  digno  de  haber  sido  compañero 
de  Catón  i  Bruto,  sostuvo  con  decoro  i  con  prudencia  nuestra  libertad 
en  esta  noche  memorable.  Muchos  se  opusieron  obstinadamente  a  que 
se  consultase  al  virei  sobre  la  instalación  de  la  Junta.  Pombo  dijo 
a  Jurado  ¿qué  hai  que  temer?  Los  tiranos ,  señor ,  perecen ,  los  pueblos  son 
eternos  :  aseguramos  la  persona  i  empleo.  “  Desde  luego  ocupó  los  primeros 
puestos  hasta  ser  Presidente  del  Congreso,  i  fue  siempre  el  sujeto  de 
mas  influjo  en  las  deliberaciones  de  aquel  cuerpo.  Su  inflexible  carác¬ 
ter  le  adquirió  el  nombre  de  Catón ,  dado  por  sus  enemigos.  Quizá  esa 
firmeza  i  lo  novicio  que  era  en  el  arte  de  mandar,  contribuyó  mucho 
para  dar  a  su  patria  un  sistema  de  Gobierno  que  no  podia  sostenerse 
en  aquella  época  i  que  tan  cara  esperiencia  costó  su  desengaño.  Fede¬ 
ralista  entusiasta,  fué  competidor  de  Nariño  en  la  guerra  civil  de  los 
pateadores  i  carracos.  Presidente  de  las  provincias  Unidas  desde  octubre 
de  1812  a  1814  i  reelejido  mas  tarde,  en  esa  majistratura  lo  encontró 
Bolívar  en  su  llegada  de  Venezuela  en  1812  i  le  dió  las  alas  con  que 
voló  hasta  Carneas  i  venció  en  Junin,  adivinando  en  el  Coronel  emi¬ 
grado  de  su  país  al  Libertador  de  cinco  naciones  i  al  hombre  cuya 
gloria  vivirá  en  los  siglos.  Sirvió  dicho  empleo  hasta  mediados  de 
marzo  de  1816.  Huyó  al  Sur  en  este  año  por  la  llegada  de  Morillo, 
i  se  ocultó  en  Popayan,  en  donde  fué  capturado  i  conducido  a  Bogotá. 
Tal  era  el  hombre  que  presentaron  como  delicuente  a  presencia  de 
Morillo,  i  que  un  consejo  de  asesinos,  criado  por  este  monstruo,  des¬ 
tinó  al  patíbulo,  a  donde  marchó  conservando  siempre  la  firmeza  de 
su  carácter  i  llevando  impresa  en  su  frente  la  serenidad  de  la  inocen¬ 
cia.  Sufrió  el  último  suplicio  el  5  de  octubre  del  mismo  año,  arcabu¬ 
ceado  por  la  espalda  como  traidor,  suspendido  después  en  una  horca 
i  luego  descuartizado.  Su  cabeza  se  puso  en  escarpia.  Pensaron  sus 
verdugos  estinguir  con  este  acto  de  feroz  crueldad,  el  amor  a  la  liber¬ 
tad  i  el  odio  a  la  tiranía,  i  vieron  suceder  lo  contrario.  La  voz  muda 
del  orador  no  fué  tan  elocuente,  ni  en  el  foro,  ni  en  el  Senado,  como 
en  la  escarpia  en  que  estuvo  colgada  su  cabeza.  Hoi  la  Patria  agrade¬ 
cida  diviniza  la  memoria  de  este  egrejio  ciudadano  i  presenta  a  sus 
hijos  sus  virtudes  i  patriotismo  como  un  ejemplo  digno  de  ser  imitado 
por  las  presentes  jeneraciones  que  reverentes  se  prosternan  en  el  sitio 
sagrado  donde  sucumbió  víctima  de  su  ciencia,  sus  virtudes  i  su  amor 
a  la  Patria.  Nadie  mas  severo  en  costumbres ;  nadie  mas  recto  en  su 
proceder;  nadie  mas  justo  en  su  obrar  ;  nadie  mas  alzado  en  el  pen¬ 
samiento  de  libertad,  i  ninguno  mas  acreedor  a  que  se  coloque  su  me¬ 
moria  en  la  cima  de  ese  grandioso  túmulo  que  la  gratitud  nacional 
levantará  un  dia  a  los  varones  fuertes  que  proclamaron  independencia 
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i  abrieron  con  su  sangre  la  era  del  engrandecimiento  social  i  la  evi¬ 
dente  posecion  de  la  conciencia  de  ciudadanos  libres.  Al  saber  Bolí¬ 
var  que  su  esposa  la  señora  Francisca  Prieto  i  sus  hijos  estaban  sin 
recursos,  escribió  a  Santander  i  le  dice:  “Yo  tengo  $  30,000  de  sueldo 
anual  i  la  viuda  e  hijos  del  mas  emiente  ciudadano  de  la  antigua 
Nueva  Granada  está  sumida  en  la  miseria.  ¿Puede  ser  esto  justo?  Dis¬ 
ponga  V.  E.  que  se  le  den  $  1,000  anuales  de  mi  sueldo  i  que  se 
me  rebajen  a  mí  de  los  que  la  lei  me  asigna.” 

TORRES,  DOMINGO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Tunja  en  1801. 
Apénas  contada  12  años  cuando  tomó  servicio  en  clase  de  soldado 
bajo  las  órdenes  del  Gran  Nariño  para  pasar  a  la  campaña  del  Sur. 
Siguió  los  azares  de. este  glorioso  ejército  que  sucumbió  en  la  Cuchilla 
del  Tambo,  logrando  Torres  escapar  del  naufrajio,  después  de  ven¬ 
cer  en  Calibío,  Tacines  i  el  Palo.  Regresó  a  Bogotá  en  1816  i  sin 
vacilar  siguió  a  Serviez  a  Casanare  pasando  el  mismo  año  al  ejército 
de  Venezuela,  siendo  derrotado  en  Cáqueza.  En  el  rio  Orinoco  cayó 
prisionero  con  Olmedilla,  Sálias,  Baez,  doctores  Fructuoso  Gutiérrez, 
Osi  o  i  Escalona :  los  jefes  fueron  fusilados  en  Nare  i  Torres,  como 
soldado  lo  enrolaron  en  el  ejército  realista  hasta  1821  en  que  logró 
escapar  i  pasarse  a  su  antiguos  compañeros,  con  doce  dragones  arma¬ 
dos  i  municionados.  En  1823  volvió  al  Sur  de  donde  regresó  a  su  país 
natal  en  1828  con  su  frente  llena  de  laureles  i  las  charreteras  de  Sár¬ 
jenlo  Mayor,  ganadas  con  su  valor  en  varios  combates,  tales  como 
Cumarevo,  Guanarejo  i  Coro,  i  la  estimación  desús  compatriotas.  En 
1S30  fue  hecho  prisionero  por  los  revolucionarios.  Murió  en  Popayan 
el  20  de  enero  de  1837. 

TORRES,  EUSTAQUIO.  Alférez — En  el  lugar  glorificado  con 
la  sangre  de  Campos  Elias  i  Villapoll,  el  heroísmo  de  Montilla,  la 
enérjica  i  grandiosa  perseverancia  de  Bolívar  i  la  abnegación  de  Ri- 
caurte,  en  San  Mateo,  nació  este  republicano,  quien  hizo  las  campa¬ 
ñas  de  los  rios  Cauca  i  Magdalena  con  Maza  i  estuvo  en  Tenerife,  si¬ 
tio  i  rendición  de  Cartajena.  Fué  hecho  prisionero  en  la  acción  de 
Garabulla  en  LS22  i  en  12  de  enero  de  1823  se  fugó  i  presentó  en 
el  Ejército  libertador  de  Riohacha,  en  el  que  estuvo  hasta  la  termina¬ 
ción  de  esa  campaña. 

TORRES,  FELIZ.  Capitán — Nació  en  Popayan.  Empezó  a  ser¬ 
vir  como  Alférez  en  la  Guardia  nacional  en  1813,  i  desde  esta  fecha 
prestó  útiles  servicios  a  su  patria  hasta  junio  de  1816,  en  que  cayó 
prisionero  de  los  españoles  quienes  lo  destinaron  a  Venezuela  como 
soldado.  Después  de  mil  sufrimientos,  logró  fugarse  en  1821  en  que 
se  presentó  al  Gobierno  republicano,  continuando  su  carrera  con  la 
misma  decisión  de  ántes ;  él  que  había  peleado  en  Palacé,  Calibío, 
Tacines,  Palo  i  Cuchilla  del  Tambo  donde  íué  hecho  prisionero,  i  que 
siguió  al  Sur  a  ser  combatiente  en  Cariaco  o  Bomboná,  Calambuco, 
Mapachico,  batalla  de  Pasto  i  Puerres,  siendo  en  1830  de  los  que 
pelearon,  al  lado  del  Gobierno,  en  el  Santuario  de  Funza  i  en  1810 
en  Aratoca.  Fué  digno  ciudadano  i  militar  valiente. 
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TORRES,  JERONIMO.  Doctor — Nació  en  Popayan  i  era  her¬ 
mano  del  mártir  de  la  patria,  Camilo  Torres.  Como  él  amó  la' liber¬ 
tad  i  la  sirvió  desde  el  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  con  su  talento, 
su  prestijio,  su  elocuencia  i  su  entusiasmo.  Sus  méritos,  he  aquí  el 
siguiente  documento:  “Popayan  abril  20  de  1806:  Mi  amado  Cáldas, 
mi  grande  amigo:  aunque  Camilo  me  habia  participado  ya  el  honor 
que  usted  habia  tenido  la  bondad  de  proporcionarme  haciéndome 
asociar  a  esa  espedicion  Botánica;  no  habia  dado  a  usted  las  gracias, 
porque  creí  tener  la  satisfacion  de  hacerlo  personalmente;  pero  las 
muchas  aguas,  i  una  tempestad  de  negocios  impertinentes,  me  han  pri¬ 
vado  de  ese  gusto.  Usted  que  conoce  mi  carácter,  fácilmente  compren¬ 
derá  de  cuanto  agrado  habría  sido  para  mi  esta  distinción  apreciable  : 
pero  (acá  en  confianza)  contando  a  usted  también,  que  no  tengo 
mérito  actual  i  positivo  que  me  haga  merecedor  a  ello  ¿con  qué  con¬ 
ciencia  me  compromete  usted  con  un  destino  a  que  no  puedo  corres¬ 
ponder  dignamente  ?  Si  bastan  una  inclinación  decidida,  vivos  de¬ 
seos,  i  las  mas  eficaces  disposiciones  para  abrazar  gustosísimo  una 
ocupación  tan  gloriosa,  esto  es  cuanto  tengo;  pero  si  necesitan  otros 
conocimientos,  ya  se  ve  usted  obligado  a  suministrármelos.  Ojalá 
pudiera  destinar  algún  tiempo  a  solo  esta  profesión,  i  que  lograse 
tener  por  maestro  a  mi  mayor  amigo  ¡  pero  esta  ardiente  inclina¬ 
ción  con  que  he  nacido  para  las  ciencias,  solo  es  para  mí  un  don  fu¬ 
nesto  de  la  Naturaleza,  que  hace  continuamente  mi  tormento  i  mi 
suplicio,  emponzoñando  mis  dias  que  debo  emplear  por  fuerza  en 

ocupaciones  contra  mi  jénio . Goce  usted  amigo  de  la 

plenitud  de  felicidad  con  que  ésta  lo  ha  colmado,  i  preparase  para 
poseer  el  glorioso  nombre,  i  toda  el  alma  de  ese  gran  sacerdote  de 
la  Naturaleza,  del  virtuoso,  del  sabio,  del  singular  Mútiz,  con  la  rica 
sucesión  de  sus  conocimientos.  Voi  a  escribirle  igualmente  dándole 
las  gracias,  que  repito  a  usted  mientras  tengo  la  complacencia  de 
admirarle  i  abrarzarle  tiernamente  en  ese  templo  de  Urania.  Jerónimo 
Torres.”  Don  Jerónimo  Torres  escribió  un  folleto  mui  importante 
“  Observaciones  políticas,”  Escapó  de  la  suerte  que  tocó  a  su  hermano, 
en  gracia  de  haberse  ocultado  en  Popayan.  Siempre  patriota  siempre 
virtuoso,  siempre  colaborador  infatigable  de  la  libertad,  dejó  una  me¬ 
moria  imperecedera,  como  filósofo,  como  hombre  de  ciencia,  i  la  patria 
ha  colocado  su  nombre  entre  los  leales  servidores,  en  sus  tormentos, 
en  sus  esperanzas,  en  sus  glorías. 

TORRES,  IGNACIO.  Jeneral — Natural  de  Popayan.  Desde  1810 
tomó  servicio  para  hacer  la  campaña,  en  su  suelo  natal,  contra  el  Go¬ 
bernador  don  Miguel  Tacón,  bajo  las  órdenes  del  Jeneral  Baraya  i  el 
Presidente  Caicedo.  En  1811  se  halló  en  la  primera  acción  de  guerra 
que  se  dió  por  la  independencia  en  el  rioPalacé,  en  la  que  Torres  quitó 
un  cañón  al  enemigo  de  seis  que  tenían ;  en  agosto  del  mismo  año 
peleó  de  vanguardia  en  Patía  i  Mercaderes  ;  en  1812  tomó  a  Barbacoas 
por  la  fuerza,  i  fué  jefe  de  la  retirada  de  las  tropas  de  Popayann  a 
Cartago  después  de  la  derrota  de  Cerro-Gordo,  replegándose  a  Bogotá 
con  el  resto.  En  1813  volvió  con  Nariño  sobre  Popayan,  comba- 
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tiendo  en  esas  célebres  batallas  de  esta  memorable  campaña,  hasta 
caej;  prisionero  de  Sámano  i  Warleta  después  de  la  pérdida  de  la  ac¬ 
ción  de  la  Cuchilla  del  Tambo:  juzgado  por  Morillo,  fué  condenado  al 
presidio  de  Puerto-Cabello  en  donde  permaneció  hasta  1821  en  que 
quedó  libre.  En  octubre  de  este  año,  Bolívar  lo  colocó  en  el  Es¬ 
tado  Mayor  jeneral  del  Ejército  como  2?  Edecán  ;  en  1822  siguió 
al  Sur,  peleó  en  la  sangrienta  batalla  de  Bombona  i  en  las  demas 
hasta  la  toma  de  Pasto.  Jefe  lleno  de  virtudes  de  todo  jénero,  sa¬ 
crificó  cuanto  tenia  por  la  causa  de  la  independencia  i  sus  largos  e 
importantes  servicios  hechos  a  su  patria  los  compensó  ésta  con  el 
grado  merecido  de  Jeneral  de  brigada  i  el  título  de  hijo  preclaro  de 
la  República. 

TORRES,  MANUEL  DE — Nació  en  España  el  año  de  1767.  Fué 
educado  para  la  profesión  militaren  la  célebre  escuela  de  Paret.  Su  pri¬ 
mera  aparición  en  su  carácter  público  fué  en  clase  de  Teniente  en 
un  cuerpo  militar,  en  tiempo  que  gobernaba  el  Nue>ro  Reino  de  Gra¬ 
nada  el  Arzobispo  Yirei,  su  tio  don  Antonio  Caballero  i  Góngora. 
Después  de  servir  por  algún  tiempo  en  diferentes  destinos  se  vio 
obligado  a  retirarse  a  los  Estados  Unidos  de  América,  para  evitar  el 
ser  víctima  del  G-obierno  español  que  lo  perseguia  por  sus  principios 
liberales.  Veintiséis  años  residió  en  la  Union  Americana  i  todo  ese 
tiempo  lo  empleó  en  promover  la  revolución  de  la  América  del  Sur: 
se  distinguió  como  hombre,  como  patriota  i  como  republicano,  jamas 
desesperó  del  buen  éxito  de  la  causa,  contribuyendo  por  medio  de  sus 
consejos  a  la  resolución  de  todas  las  dudas  i  embarazos.  Sus  talentos 
como  matemático  i  sus  conocimientos  jenerales  eran  mui  vastos;  i 
entre  los  hombres  hábiles  de  las  tres  partes  del  globo  mas  conocidas, 
no  hubo  otro  igual  al  señor  Torres  en  talento,  sabiduría  i  virtudes. 
Como  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  obtuvo  el  reconocimiento 
de  la  independencia  de  la  América  del  Sur.  La  República  le  dió  una 
muestra  de  su  reconocimiento  presentándole  la  medalla  del  busto  del 
Libertador.  Murió  cerca  de  Filadelfia  el  15  de  julio  de  1822.  Sus  fune¬ 
rales  fueron  solemnes  en  lo  relijioso,  en  lo  civil  i  en  lo  militar.  Con 
el  fin  de  que  se  conozcan  las  ideas  de  gobierno  del  señor  Torres,  se  in¬ 
serta  a  continuación  la  parte  conducente  de  una  larga  carta  que  es¬ 
cribió  desde  Filadelfia  a  su  amigo  el  doctor  Roscio  (julio  22  de  1819) 
dice  así :  “  El  Presidente  Bolívar  en  mi  opinión  no  ha  podido  dis¬ 
tinguir  las  ventajas  del  gobierno  representativo :  nada  tiene  esto  de 
estraño;  hombres  que  han  pasado  la  mejor  parte  de  su  vida  en  estudiar 
la  ciencia  del  gobierno,  les  ha  sucedido  lo  mismo,  sea  porque  recibieron 
i  adoptaron  ideas  erróneas  cuando  empezaron  a  estudiar,  o  porque 
no  han  tenido  ocasión  de  ver  reducido  a  práctica  el  gobierno  repre¬ 
sentativo.  Si  el  Presidente  Bolívar  hubiese  podido  descubrir  que  la 
América  no  puede  ser  gobernada  bajo  otro  sistema  sin  esponerla  a 
mil  convulsiones,  seguramente  él  no  habría  recomendado  la  adopción 
de  un  gobierno  semejante  al  de  Inglaterra  ni  un  Senado  hereditario. 
Ningún  americano  ha  tenido  mas  proporción  para  servir  la  causa  de 
la  libertad  americana  que  el  Jeneral  Bolívar,  i  ninguno  la  ha  servido 
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con  mas  favor  ni  devoción:  infinitos  actos  de  su  conducta  como  hom¬ 
bre  público,  son  otras  tantos  testimonios  de  esta  voluntad,  i  particu¬ 
larmente  el  que  acaba  de  hacer  con  admiración  de  todos  los  hombres 
amantes  de  la  libertad  i  del  bien  de  sus  semejantes ;  quiero  decir 
la  solemne  resolución  i  declaración  de  no  recibir  en  lo  sucesivo  em¬ 
pleo  ninguno  civil.  Su  contestación  al  Presidente  o  Director  Supremo 
de  Buenos-Aires,  i  su  proclama  a  los  habitantes  del  Rio  de  Plata, 
son  otra  prueba  de  que  su  sola  ambición  era  la  prosperidad  i  unión 
de  toda  la  América  ;  i  estos  beneficios  no  pueden  conseguirse  sino  por 
medio  del  sistema  representativo :  vea  usted  estas  importantes  pro¬ 
ducciones  en  el  e*  Correo  del  Orinoco”  número  1?  Yo  confieso  que  no 
alcanzo  a  comprender  las  razones  que  haya  tenido  el  Presidente  Bo¬ 
lívar  para  recomendar  en  Venezuela  el  establecimiento  de  una  aris¬ 
tocracia  semejante  a  la  del  Senado  hereditario,  que  ciertamente  seria 
un  impedimento  para  la  unión,  no  solamente  déla  América  en  jene- 

ral,  sino  de  Venezuela  i  la  Nueva  Granada . 

Tengo  esperanzas  de  que  el  Congreso  habrá  hecho  las  alteraciones 
que  la  seguridad  i  prosperidad  jeneral  de  toda  la  familia  americana  re¬ 
quieren.  Sistemas  de  gobierno  con  instituciones  aristocráticas  de  cual¬ 
quier  jénero,  pero  especialmente  hereditarias,  son  contrarias  a  los 
principios  fundamentales  de  le  soberanía  nacional,  qne  no  pueden 
existir,  lejítimamente,  sino  en  la  mayoría  del  pueblo  representado 
por  jentes  nombradas  inmediatamente  por  él,  o  por  los  delegados,  i 
cuyos  poderes  puéde  revocar  si  lo  estima  conveniente  a  las  épocas 
señaladas  en  la  Constitución.  Si  en  lugar  de  un  Senado  hereditario, 
se  estableciera  un  Consejo  de  Estado  para  aconsejar  al  Jefe  de  la 
Nación,  i  guiar  en  ciertos  casos  las  medidas  del  Ejecutivo,  se  evita¬ 
rían  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar  de  la  elevación  al  Po¬ 
der  Ejecutivo  de  alguna  persona  inepta  o  mal  intencionada.  Si  la 
Constitución  prohíbe  la  reelección  del  Poder  Ejecutivo  en  la  misma 
persona,  se  evitarían  los  inconvenientes  que  se  esperimentan  en  los 
Estados  Unidos  por  poderse  reelejir  el  Presidente.  El  Consejo  de  Estado 
debe  componerse  de  un  número  determinado  de  Consejeros  que  deben  ser  elejidos 
por  los  habitantes  de  los  respectivos  distritos  o  por  los  municipales  de  los 
mismos,  para  cuyo  efecto  debe  dividirse  el  territorio  en  distritos  arreglados  a 
su  población.  Estos  consejeros  como  los  jueces,  disfrutarán  de  sus  empleos  du¬ 
rante  su  buena,  conducta  i  aptitud.  No  podrán  servir  otros  empleos ,  sino  el 
de  primer  Majisirado  ;  ni  la,  persona  que  salga  del  Poder  Ejecutivo,  po¬ 
drá  ser  nombrado  a  otro  destino,  escepto  en  el  Consejo  de  Estado.  La  Amé¬ 
rica  dividida  en  tres  grandes  Departamentos,  podrá  formar  una  federa¬ 
ción  poderosa  bajo  una  Constitución  federal  análoga  a  este  sistema. 
De  este  modo  la  América  permanecería  unida,  i  cada  departa¬ 
mento  se  gobernarla  así  mismo,  i  tendria  parte  en  el  gobierno  de  la 
Union  en  proporción  ala  población” . . 

TORRES,  PEDRO  ANTONIO.  Doctor — Nació  en  Popayan  el 
año  1791.  Como  capellán  i  como  amigo  íntimo  del  Libertador  hizo 
toda  la  campaña  del  Perú  i  presenció  las  famosas  acciones  deJunin, 
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Matará  i  Ayacucho.  Mereció  ser  condecorado  con  el  busto  del  Liber¬ 
tador  i  participó  de  todos  los  honores  que  a  Bolívar  i  Sucre  les  fueron 
tributados  en  Lima  i  el  Cuzco  después  de  la  batalla  de  Ayacucho.  El 
doctor  Torres  tenia  talentos  mui  raros;  poseía  la  oratoria  con  perfec¬ 
ción  i  era  mui  versado  en  antigüedades,  Historia  Sagrada  i  Profana  i 
bellas  artes.  Fue  maestro  del  inmortal  Arzobispo  Mosquera  i  mereció 
alternativamente  las  mitras  de  Cuenca.,  Cartajena  i  Popayan.  En  este 
útimo  obispado  fue  donde  principalmente  dió  muestras  de  sabiduría, 
virtud  i  patriotismo,  durante  la  revolución  de  1860,  aconsejando  la 
paz  a  todos  los  partidos  por  medios  suaves  i  prudentes.  Desterrado  en 
1852,  siendo  Obispo  de  Cartajena,  se  fué  a  Lima  en  donde  lo  colma¬ 
ron  de  honores  i  distinciones,  habida  consideración  a  sus  antiguos 
servicios  i  a  sus  indisputables  méritos.  Murió  en  Cali,  este  sabio,  el 
año  de  1866  i  su  memoria  fué  honrada  por  el  Gobierno  de  Colombia. 

TORRES,  PEDRO  LEON.  Jeneral  de  División— Nació  en  Ca¬ 
rera  en  1790.  Desde  1810  fué  entusiasta  defensor  de  la  independencia 
de  su  patria  sentando  plaza  de  Subteniente  en  aquel  año,  i  ascen¬ 
diendo  por  rigurosa  escala  hasta  el  grado  referido.  En  1813  lo  hizo 
prisionero  en  Siquisique  el  sanguinario  Monteverde  ;  pero  fugándose 
de  la  cárcel  se  presentó  a  Bolívar  el  año  siguiente  en  que  fué  liber¬ 
tada  una  gran  parte  de  Venezuela.  Héroe  en  los  combates  de  San 
Mateo,  Aragua,  Maturin  (3  veces),  Magueyes,  La  Puerta,  Urica,  Or- 
tiz,  Rincón  de  los  Toros,  Gamarra,  Sombrero,  Semen,  Guayabal  i  Co- 
jedes,  combatió  con  su  acostumbrada  bizarría,  ya  como  Jefe  de  un  cuer¬ 
po,  ya  mandando  el  centro  en  la  batalla  de  Alacranes.,  donde  se  captó 
la  admiración  de  sus  compatriotas,  i  de  quien  decía  Páez  que  tenia  un 
valor  que  daba  miedo.  Fué  compañero  de  Bolívar  en  la  espedicion  de 
los  Cayos,  i  en  la  gloriosa  marcha  de  Ocumare  a  los  llanos  de  Oriente 
de  Venezuela,  peleó  en  las  jornadas  de  Quebrada-honda,  Juncal, 
paso  del  Orinoco,  asalto  de  Angostura  en  donde  fué  el  único  que  tomó 
el  fuerte  que  se  le  designó  en  el  plan  de  ataque,  i  San  Félix,  donde 
se  le  atribuye  haber  decidido  la  batalla.  De  él  dijo  Piar  por  este 
hecho:  “A  Torres  primero  que  a  otros  el  grado  de  Jeneral.”  Se  dis¬ 
tinguió  siempre  por  su  valor  en  esa  titánica  lucha  en  que  brillaron 
tantos  valientes  i  tantos  jénios.  Hizo  parte  del  Consejo  de  guerra  que 
se  siguió  al  malogrado  Piar  i  vocal  en  las  conferencias  del'Cañafís- 
tolo,  con  Anzóategui,  Soublette,  Ranjel,  Irribarren,  Briceño  M,  Plaza 
i  Manrique  para  resolver  la  guerra  contra  la  Nueva  Granada.  Que¬ 
dóse  con  Páez  en  Venezuela,  para  distinguirse  después  en  1a,  Cruz  don¬ 
de  íué  de  los  primeros  que  entraron  con  sable  en  mano  por  una  de  las 
ventanas  de  la  casa  atrincherada  i  Caraboho  2ih  Incorporado  después 
en  el  Ejército  que  debía  seguir  al  Sur  de  la  Nueva  Granada, 
Torres  marchó  mandando  una  División.  En  la  acción  de  Bomboná  reci¬ 
bió  orden  del  Libertador  para  tomar  una  altura  importante  contra  el 
Jefe  español  don  Basilio  García,  “sin  que  almuerse  la  tropa”  le  dijo  Bo¬ 
lívar  i  por  desgracia  entendió  lo  contrarío,  i  puso  a  sus  soldados  a  vi- 
vaquer.  Vuelve  Bolívar  a  ver  el  resultado  de  sus  disposiciones  i  en- 
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cuentra  qae  el  Jeneral  Torres  no  la  había  cumplido  ;  aquel  se  indignó 
de  tal  modo  que  dijo  a  Torres:  “  Entregue  usted  el  mando  al  Coronel 
Barreto  que  cumplirá  mejor  que  usted  las  órdenes  que  se  le  don.” 
Tomando  entonces  Torres  un  fusil  le  contestó:  “Libertador,  si  no  soi 
digno  de  servir  a  mi  patria  como  Jeneral,  la  serviré  al  ménos  como 
granadero  i  nadie  podrá  privarme  de  cumplir  este  deber.”  Bolívar  ad¬ 
mirado  por  este  rasgo  de  tanto  patriotismo,  abrazó  a  Torres,  devol¬ 
viéndole  el  mando  de  su  División,  con  la  cual  se  lanzó  a  la  pelea  to¬ 
mando  la  altura  que  indicaba  el  Libertador,  bajo  una  lluvia  de  balas 
que  lo  derrivó  herido  en  la  rodilla,  luego  a  París,  i  a  Barreto,  i  a  San- 
ders,  i  a  Carvajal  que  sucesivamente  fueron  cayendo  hiridos  i  reempla¬ 
zándose  en  el  mando.  En  mas  de  30  combates  en  que  Torres  desem¬ 
peñó  un  importante  papel,  jamas  fué  derrotado  sino  el  2  de  diciembre 
de  1817  en  La  Hogaza,  ni  herido  hasta  que  en  Bombona  recibió  la 
que  le  causó  muerte  prematura  en  22  de  agosto  de  1822  en  Yacuan- 
quer.  La  Patria  aun  llora  sobre  la  tumba  de  este  gallardo,  modesto, 
simpático,  humano,  caballeroso  i  valiente  republicano  que  muchos 
mas  dias  de  gloria  pudo  dar  a  la  causa  que  servio.  Apénas  contaba 
32  años  de  edad,  cuando  tomó  uno  de  los  primeros  puestos  entre  los 
muertos,  para  dejar  a  otros  la  gloria  que  la  Providencia  parece  dar, 
destinando  a  ciertos  individuos  de  una  jeneracion  para  cerrar  la  tumba 
a  sus  compañeros  i  hundirse  llevando  por  delante  el  brillo  de  su  época 
i  el  recuerdo  de  sus  hechos.  Tipo  perfecto  del  soldado  sumiso  al  deber; 
modelo  de  la  modestia;  bravo  entre  los  bravos,  el  simpático  Jeneral 
Pedro  León  Torres  bajó  al  sepulcro  llenando  de  luto  el  Ejército  en 
que  servia  i  de  jubilo  a  sus  enemigos  que  tenían  de  ménos  en  su  con¬ 
tra  una  espada  tan  invicta  como  era  la  suya,  un  brazo  tan  poderoso 
como  el  que  la  sostenía  i  un  corazón  tan  republicano  como  el  suyo. 

TORRES,  RAFAEL.  Capitán — Natural  de  Riohacha.  Hizo  la  cam¬ 
paña  de  Riohacha  en  1820  i  1821,  a  órdenes  de  Sardá  i  combatió  en 
las  acciones  de  Guardias  i  Sinamaica,  el  13  de  noviembre  de  1822. 
Concurrió  a  la  de  Maracaibo  en  1823,  a  las  del  Jeneral  Francisco  Gó¬ 
mez;  en  la  del  Sur,  en  la  acción  de  Tulcan,  el  7  de  abril  de  1824,  con 
el  Coronel  Mariano  Acero. 

TORRIJOS,  JUAN  MANUEL— Natural  de  Bogotá.  Para  dar  ca¬ 
rácter  i  orden  a  la  revolución  de  1810,  en  Santafé,  la  Junta  se  dividió 
en  seis  comisiones,  i  en  la  de  policía  i  gobierno  fué  colocado  Torrijos 
como  persona  capaz  de  coadyuvar  con  ínteres  e  intelijencia  Ios-tra¬ 
bajos  de  ella.  Sufrió  indecibles  disgustos  por  su  Patria,  consagrándole 
cuanto  tenia  con  esa  abnegación  tan  jeneral  en  aquella  época.  Fué  per¬ 
seguido  tenazmente  por  Morillo,  pero  supo  burlar  sus  pesquisas  huyen¬ 
do  por  los  montes.  La  Patria  recoje  el  nombre  de  Torrijos  con  agrade¬ 
cimiento  por  sus  servicios  i  acrisolado  patriotismo.  Varias  veces  le 
propusieron  que  se  entregase  garantizándole  la  vida ;  pero  él  mui  bien 
sabia  a  que  atenerse.  Apenas  es  increíble  que  el  feroz  Morillo  fuera  el 
mismo  que  escribiera  en  1820,  en  Carache,  la  carta  que  aquí  copiamos, 
tan  llena  de  jenerosos  sentimientos,  quizá  íorzado  por  la  necesidad.  Di- 
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ce  así :  “Mi  estimado  Pino :  hoi  he  vuelto  del  pueblo  de  Santana  don 
de  pasé  ayer  uno  de  los  dias  mas  felices  de  mi  vida  en  compañía  del 
Jeneral  Bolívar  i  de  varios  oficiales  de  su  Plana  Mayor.  Nos  abrazamos 
con  la  mayor  ternura.  Todos  seremos  felices.  Comimos  juntos  i  el  en¬ 
tusiasmo  i  fraternidad  llegaron  al  mas  alto  grado.  Bolívar  vino  solo 
con  sus  oficiales,  confiando  en  la  buena  fe  i  amistad  i  yo  previne  inme¬ 
diatamente  a  una  pequeñá  escolta  que  me  acompañaba,  se  retirase. 
Nadie,  ni  nosotros  mismos,  somos  capaces  de  concebir  lo  interesante 
de  esta  entrevista  i  la  cordialidad  i  amor  que  animaba  a  los  que  está¬ 
bamos  en  ella.  Nuestra  alegría  estaba  mezclada  con  la  locura:  i  pare¬ 
cía  un  sueño  vernos  unidos  allí  como  españoles,  como  hermanos  i  como 
amigos.  Créame  usted:  la  franqueza  i  la- sinceridad  presidieron  en  esta 
unión.  Bolívar  estaba  lleno  de  satisfacción.  Mil  veces  nos  abrazamos 
con  nuestras  armas,  i  resolvimos  erijir  en  el  sitio  que  nos  dimos  el  pri¬ 
mer  abrazo  un  monumento  que  sirviese  de  eterna  memoria  de  la  recon¬ 
ciliación  que  nos  habíamos  procurado.”  Cuando  Morillo  escribía  esto, 
Torrijos  no  tenia  ya  necesidad  de  creerle  puesto  que  su  Patria  estaba 
libre  para  siempre. 

TRAVIESO,  TRINIDAD.  Teniente  Coronel — Natural  de  San 
Felipe  (Venezuela)  en  donde  nació  e  1798.  Desde  el  año  de  1813  hasta 
principios  de  1822,  estuvo  siempre  al  lado  del  Jeneral  en  Jefe  Rafael 
Urdaneta  en  los  combates  i  acciones  de  guerra  en  que  él  combatió  con¬ 
tra  los  realistas,  llenando  sus  funciones  de  Edecán  a  satisfacción  de  su 
Jefe. 

TREFFRY,  GUÍLLLERMO  H.  Teniente  de fragrata— Natural  de 
Irlanda  en  donde  nació  en  1793.  El  1?  de  febrero  de  1819  se  embarcó 
en  la  isla  de  San  Bartolomé  a  bordo  de  la  corbeta  de  guerra  Urica  a 
órdenes  del  Capitán  de  navio  Nicolás  Joly.  El  año  siguiente  marchó  en 
la  escuadra  a  Barcelona  bajo  las  órdenes  del  Almirante  Brion,  hallán¬ 
dose  en  el  ataque  del  morro  de  dicha  ciudad  i  combate  de  Cumaná.  Inu¬ 
tilizada  la  Urica,  trasbordóse  al  bergantín  Orinoco  como  primer  Tenien¬ 
te.  Habiendo  pedido  permiso  al  Jeneral  L.  de  Clemente  para  salir  a 
cruzar  por  el  espacio  de  10  meses,  íué  apresado  el  17  de  enero  de  1821 
por  el  bergantín  español  San  Antonio  i  condenado  a  presidio.  En  1824, 
ya  libre,  su  nueva  Patria  por  la  que  se  había  sacrificado,  le  dió  el  man¬ 
do  de  la  corbeta  de  guerra  republicana  Boyacá.  En  todo  ese  tiempo 
que  dedicó  a  la  causa  de  la  independencia,  hizo  varios  viajes,  ya  com¬ 
batiendo,  ya  conduciendo  pertrechos,  &c.  &c.  con  la  hidalguía  que  siem¬ 
pre  se  distinguió  i  su  pericia  poco  común. 

TRESPALACIOS,  JOSE  MARIA.  Capitán— Nació  en  Cartajena 
en  1790.  Cuando  en  la  ciudad  de  Cartajena  se  hizo  la  revolución  con¬ 
tra  el  Gobernador  Montes  en  1810,  para  coadyuvarla  de  Bogotá,  Tres- 
palacios  tomó  parte  mui  activa  en  dicho  movimiento,  logrando  deponer 
al  referido  majistrado  del  Gobierno  español,  i  continuando  en  la  defen¬ 
sa  de  la  Patria  i  de  los  principios  republicanos  hasta  encerrarse  en  Car¬ 
tajena  en  el  sitio  que  le  puso  el  Jeneral  Morillo  en  1815.  Salió  emigrado 
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para  la  isla  de  Haití,  en  donde,  como  a  su  regreso,  fué  siempre  soste¬ 
nedor  de  la  libertad  de  su  patria. 

TREVIÑO,  ANTONIO  JOSE.  Teniente — Ecuatoriano.  Entró  a 
servir  en  1822  en  el  batallón  Yaguachi  i  combatió  en  Pichincha  bajo 
las  órdenes  del  Jeneral  Sucre.  En  el  mismo  año  regresó  a  Guayaquil 
con  el  ejército.  En  1823  condujo  pliegos  importantes  para  el  Liberta¬ 
dor,  quien  lo  destinó  al  batallón  Quito  para  concurrir  a  la  acción  de 
Ibarra.  Oficial  pundonoroso,  cumplió  siempre  sus  obligaciones  como 
militar  patriota  i  valiente. 

TRIANA,  BENEDICTO.  Sariento  Mayor — Nació  en  Chocontá 
en  1780.  En  la  guerra  civil  de  1812  entre  federalistas  i  centralistas ,  to¬ 
mó  servicio  a  órdenes  del  ilustre  Nariño.  Derrotado  en  Venta-quemada 
por  Baraya,fué  vencedor  en  Bogotá  contra  el  mismo,  i  en  Monserrate, 
donde  fué  herido.  Patriota  de  corazón,  siguió  la  suerte  que  su  deber  le 
señaló,  i  desde  1815  hasta  1824  combatió, en  Cachiri,  Tenerife,  Santa¬ 
maría,  Maracaibo  (hasta  rendirla),  Sitio  de  Angostura,  Jenoi,  Bombo- 
ná  i  otras  muchas  mas.  Triana  fué  un  de  tantos  hombres  de  quienes 
puede  decirse  con  Lamartine :  “  con  las  armas  de  la  desesperación  en 
las  manos,  combaten  sin  mirar  atras  ni  adelante,  para  rejenerar  a  su 
suelo  con  su  sangre  o  para  morir  sin  ver  el  último  dia  de  su  Patria.” 
En  1830  defendió  al  Gobierno  i  salió  herido  en  la  acción  del  Santuario, 
Murió  en  1840,  habiendo  alcanzado  las  consideraciones  debidas  a  sus 
servicios. 

TRIMIÑO,  BERNARDINO.  Teniente  Coronel — Nació  en  Cara¬ 
cas  a  fines  del  siglo  pasado,  i  tomó  servicio  desde  1811  hasta  la  capitu¬ 
lación  de  Miranda.  Mas  en  1813  vuelve  a  las  filas  patriotas  haciendo 
las  terribles  campañas  de  Venezuela  hasta  1816,  que  cayó  prisionero, 
el  1 1  de  junio,  en  Tenza,  con  Neira  i  fué  sentenciado  a  servir  como  sol¬ 
dado  en  el  batallón  Numancia,  en  donde  permaneció  hasta  mayo  del 
año  siguiente  en  que  logró  fugarse,  para  volver  a  reunirse  con  los  suyos 
i  continuar  las  campañas  hasta  1821  enPopayan.  Las  acciones  de  Por¬ 
tachuelo,  Pantanero,  Victoria,  Buría,Barquisimeto,  Araure,  Guama,  Za¬ 
ragoza,  Ospino,  San  Cárlos,  Carabobo,  Machachí,  Cachiri  i  Upía,  son 
testimonio  elocuente  de  su  valor  i  abnegación  en  una  larga  carrera  de 
10  años,  en  que  se  peleaba  cada  semana  con  un  enemigo  formidable  i 
aguerrido.  En  los  últimos  años  de  la  guerra  magna,  inválido  ya,  con¬ 
tinuó  sirviendo'  como  organizador  de  las  tropas  que  iban  de  repuesto. 
Falleció  este  virtuoso  i  leal  republicano  en  Bogotá,  el  8  de  mayo  de 
1855.  Compañero  del  simpático  jóyen  Félix  Pelgron,  en  la  capilla  en 
1816  en  Bogotá,  lo  vió  salir  para  el  patíbulo,  con  la  conciencia  segura 
de  que  pronto  le  tocaría  igual  suerte. 

TROCONIS,  PIO.  Teniente — Nació  en  Maracaibo.  Fué  de  los  que 
hicieron  las  campañas  1?  i  2^  de  Coro,  en  1821  con  el  Jeneral  Urdaneta 
i  el  Coronel  Justo  Briceño,  en  las  cuales  hubo  los  hechos  de  armas  de 
5  i  7  de  setiembre  i  ocupación  del  puerto  de  la  Vela  de  Coro,  en  cuya 


—  635 


acción  recibió  una  herida  de  bala,  en  una  pierna ;  del  mismo  modo  es¬ 
tuvo  en  el  espresado  puerto,  cuando  sitió  la  División  republicana,  el 
Jeneral  español  Latorre,  en  los  dias  6  a  10  de  enero  de  1822,  hasta  que 
se  rendieron  por  capitulación.  En  ese  sitióse  ejecutaron  actos  de  valor 
nada  común  :  allí  un  cabo  i  4  soldados  fueron  atacados  por  mas  de  20 
realistas,  de  los  cuales  9  quedaron  en  el  campo  muertos  o  heridos  i  los 
demas  volvieron  a  su  campo  escarmentados.  Hizo  también  la  campaña 
del  Occidente  de  Caracas,  con  el  Coronel  Cruz  Carrillo,  de  la  cual  re¬ 
sultó  la  ocupación  de  San  Felipe,  Nirgua  i  Montalvan.  Troconis  fué, 
en  fin,  de  los  que,  aún  hallándose  herido,  ocurrió  en  1822,  al  llama¬ 
miento  del  Coronel  Cartel li,  a  oponerse  al  desembarque  del  Jeneral  es¬ 
pañol  Morales,  en  el  caño  de  Maracaibo.  Soldado  severo  en  el  cumpli¬ 
miento  de  sus  deberes,  los  llenó  siempre  con  lealtad.  Su  hermano 
Alejo  Troconis  fué  llevando  las  tropas  que  con  Padilla  tomaron  a  Ma¬ 
racaibo  en  1823,  i  supo  escapar  la  caza  de  la  goleta  española  Toma  de 
Cáliz,  debido  a  su  pericia.  Sus  demas  servicios  fueron  hechos  con  celo 
republicano. 

TRONCOSO,  MIGUEL.  Coronel — Nació  en  la  Habana  en  1794, 
i  desde  1810,  que  vino  a  Colombia,  no  vaciló  en  ofrendar  su  sangre  a 
la  causa  de  la  independencia  americana.  En  la  campaña  de  este  año  en 
el  rio  Magdalena,  Troncoso  fué  un  valiente  guerrero ;  concurrió  a  la 
funesta  batalla  de  Cachiri  dada  por  el  Jeneral  Custodio  García  Rovira 
con  el  objeto  de  oponerse  a  la  invasión  de  Morillo.  Antes  había  com¬ 
batido  en  la  heroica  defensa  de  Mompos  (19  de  octubre  de  1811)  que 
valió  a  esta  ciudad  el  título  de  Valerosa,  continuando  sus  servicios  en 
las  campañas  de  1820  i  1821  en  el  mismo  Magdalena  i  Ocaña.  En  1840 
fué  borrado  de  la  lista  militar  por  sus  compromisos  en  la  revolución  de 
ese  año  con  los  liberales,  i  reinscrito  en  marzo  de  1847  con  su  grado  de 
Coronel  efectivo  que  la  Patria  le  diera  en  premio  de  sus  servicios. 

TROYANO,  EMIGDIO.  Coronel — Nació  en  el  Socorro  en  1786. 
Decidido  republicano,  abrazó  con  perseverante  entusiasmo  la  causa  de 
la  revolución  del  20  de  julio  de  1810.  Defensor  de  la  federación,  se 
unió  al  Jeneral  Baraya  en  la  guerra  contra  Nariño  i  asistió  a  las  accio¬ 
nes  de  Ventaquemada  i  Bogotá  el  12  de  diciembre  de  1811  i  9  de  enero 
de  1812,  ganando  la  19  i  perdiendo  la  2?.  Miembro  del  Congreso  en 
Tunja  i  luego  en  su  traslación  a  Bogotá,  sostuvo  con  calor  la  causa 
patria  i  como  tal  se  opuso  con  enerjía  a  la  capitulación  que  aquella 
corporación  quiso  hacer  con  el  Jeneral  Latorre  a  su  llegada  a  Cipaqui- 
rá  en  1815,  a  fin  de  aceptar  la  reyedad,  en  vista  de  que  no  se  podía 
resistir  a  Morillo  dueño  ya  de  Cartajena  i  alas  puertas  de  Bogotá, 
hasta  obtener  que  se  desistiese  de  tal  pensamiento,  haciendo  de  modo 
que  Serviez  impidiera  la  llegada  del  doctor  Dávila  enviado  con  tal  ob¬ 
jeto  i  de  orden  del  Congreso  cerca  del  espresado  Jeneral  español.  Va 
con  Madrid  a  Popayan  en  retirada  dé  Morillo  i  siendo  uno  de  los  voca¬ 
les  en  la  Junta  que  nombró  Presidente  en  dicha  ciudad  al  Jeneral  Ro¬ 
vira  i  Vice-Presidente  a  Mejía  que  se  encarga  por  no  haber  entonces 
llegado  el  19.,  Luchador  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  julio  de  1816 


fué  derrotado  en  ella,  cayó  prisionero  i  fué  conducido  aBogotá.  Estando 
en  la  cárcel  después  de  sentenciado  a  muerte,  su  compañera  obtuvo  per¬ 
miso  para  verlo  :  le  introdujo  disfraz  i  después  de  haber  pasado  dos 
centinelas  i  faltándole  la  última,  volvióse  a  su  esposa  i  le  dijo  con  en¬ 
tereza  :  “  Para  un  valiente  es  mui  feo  el  papel  que  estoi  haciendo,”  i 
regresó  a  su  calabozo ;  nada  lo  hizo  desistir  de  tal  determinación :  ni 
los  ruegos,  ni  las  lágrimas  de  su  esposa.  De  su  encierro  salió  para  ser 
llevado  a  la  ciudad  del  Socorro  en  donde  fué  fusilado  el  3  de  setiembre 
del  mismo  año  de  1816. 

TROYANO,  JOSE  ANTONIO.  Capitán — Natural  de  Bucaraman- 
ga.  Como  buen  patriota,  tomó  servicio  desde  principios  de  1811  para 
hacer  la  primera  campaña  sobre  Cúcuta  hasta  1813  que  siguió  a  Vene¬ 
zuela.  En  1819  volvio  a  su  patria  con  el  Ejército  vencedor  en  Várgasi 
Boyacá,  i  coronado  con  los  laureles  de  esas  victorias  siguió  al  Sur.  En 
esa  larga  i  gloriosa  marcha  de  triunfos  desde  Cumaná  hasta  Ayacucho, 
Troyano  fué  un  soldado  decidido  i  abnegado  :  en  esta  última  batalla 
salió  inválido,  como  dejó  conocer  su  denuedo  en  las  acciones  de  Chita- 
gá  i  Cachiri. 

TRUJILLO,  LEONARDO.  Alférez— Nació  en  Bogotá.  Tan  lue¬ 
go  como  la  victoria  de  Boyacá,  hizo  a  Bolívar  dueño  de  Bogotá  por 
haberla  abandonado  llenos  de  pánico  el  Virei  i  los  magnates  de  su  sé¬ 
quito,  el  jóyen  Trujillo  tomó  servicio  en  las  filas  republicanas  i  siguió 
al  Sur  con  el  Coronel  Joaquin  París,  incorporado  en  el  batallón  1?  de 
Cazadores  que  se  situó  en  la  guarnición  de  Popayan,  el  cual  fué  ataca¬ 
do  repentinamente  el  24  de  enero  de  182Q  por  1,000  hombres  al  man¬ 
do  del  español  Calzada,  sin  que  valiera  esfuerzo  para  resistir.  Cayó  allí 
prisionero  Trujillo,  i  como  quisiera  fugarse  en  los  caballos  del  mismo 
Coronel  Nicolás  López,  fué  capturado  i  puesto  en  estrecha  prisión. 
Conducido  a  Timbío,  en  asocio  del  Teniente  Delgado,  fueron  conde¬ 
nados  a  morir.  Trujillo  i  su  compañero  abrieron  su  propia  sepultura 
por  orden  de  sus  verdugos, ¡¡hicieron  que  se  metieran  en  ella  i  cuando 
estuvo  cavada,  los  colocaron  en  el  patíbulo  en  donde  flaqueó  Delgado  i 
Trujillo  le  dijo:  “Valor  i  constancia,  pues  no  debemos  dar  gusto  a 
estos  canallas,  asesinos  crueles,  de  que  nos  vean  morir  como  cobardes.” 
Cuando  momentos  después  eran  cadáveres  esos  dos  jóvenes  republica¬ 
nos  fueron  colocados  en  las  sepulturas  que  abrieron  con  sus  propias 
manos !  I  como  si  el  martirio  fuera  su  herencia,  sus  hermanos  José 
María  i  Pantaleon  Trujillo  que  hicieron  la  campaña  en  Venezuela  pe¬ 
leando  en  Horcones,  Taguanes  i  San  Mateo,  fueron  hechos  prisioneros 
de  Bóves  i  haciéndoles  cortar  las  orejas  los  hizo  volver  así  mutilados  al 
campo  patriota,  para  rendir  mas  luego  la  vida  en  el  Arado. 

TRUJILLO,  MANUEL.  Teniente  1? — Su  pais  natal,  Maracaibo. 
En  la  primera  i  última  campaña  sobre  Maracaibo  a  órdenes  del  Jeneral 
Páez,  mandó  la  batería  de  San  Luis  impidiendo  el  paso  de  la  artillería 
a  los  fuertes  enemigos.  El  8  de  octubre  (1824)  fué  atacado  por  dos 
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lanchas  españolas  al  pasar  por  el  Mangle  dos  cañones,  los  que  salvó 
apesar  de  este  inminente  riesgo,  con  pocos  soldados  que  lo  acompaña* 
ban.  Desde  esta  fecha  hasta  la  rendición  de  la  plaza,  mandó  personal¬ 
mente  la  batería  de  Rebote,  la  mas  espuesta  a  los  fuegos  de  la  plaza 
de  Maracaibo  i  alas  lanchas  que  la  flanqueaban,  Causándoles  tantos  es¬ 
tragos  con  los  fuegos  de  su  batería,  que  las  embarcaciones  enemigas 
desaparecieron  i  la  batería  quedó  a  descubierto.  Sus  demas  servicios 
estuvieron  siempre  a  la  altura  de  su  valor. 

TUFIÑO,  HIPOLITO.  Capitán — Nació  en  Riobamba  (Ecuador). 
Este  leal  servidor  de  su  Patria  empezó  su  carrera  desde  1809;  i  cuan¬ 
do  Quito  volvió  a  la  opresión,  no  omitió  esfuerzos  para  redimirla,  hos¬ 
tilizando  a  los  españoles  de  todos  modos,  hasta  que  cayó  prisionero. 
Don  Toribio  Montes  lo  condenó  a  muerte ;  pero  Tufiño  logró  fugarse 
para  aparecer  en  las  filas  republicanas  en  1820.  Combatiente  valeroso 
en  las  memorables  batallas  de  Guachi,  Yaguachi,  Pichincha,  Guáitara, 
Pasto,  Junin  i  Ayacucho,  recibió  en  la  ultima  su  bautismo  de  sangre 
saliendo  herido  gravemente.  Concurrió  al  sitio  del  Callao  desde  el  15 
de  junio  de  1825  hasta  febrero  del  año  siguiente  en  que  se  rindió  el 
último  baluarte  de  la  tiranía  en  el  Perú.  En  su  pecho  brillaron  las 
medallas  de  Libertadores  de  Quito,  el  escudo  de  Junin,  la  de  Ayacu¬ 
cho,  Callao,  el  busto  del  Libertador,  i  ganó  las  charreteras  de  Capitán. 


UCROS,  JOSE.  Jeneral — Nació  en  Cartajena  en  1782.  Al  dar 
el  grito  de  independeucia  la  ciudad  donde  nació  en  1810,  con  un  pu¬ 
ñado  de  patriotas,  Ucros  se  destinó  al  servicio  déla  que  era  su  causa 
con  valor  ejemplar.  Entusiasta  de  la  revolución  del  11  de  noviembre  de 
1811  en  Cartajena  tomó  parte  mui  activa  i  le  cupo  la  honra  de  combatirá 
los  realistas  de  Santamaría,  en  Guáimaro,  Sitionuevo,  Cerro  de  San  An¬ 
tonio,  i  Tenerife,  haciendo  arriar  a  la  bahia  de  Cartajena  la  corbeta  de 
guerra  Indagadora,  que  creyó  que  la  plaza  le  era  amiga.  Fue  de  los 
heroicos  defensores  de  Cartajena  en  el  sitio  que  le  puso  Morillo  en  1815, 
por  mar,  con  señalado  valoren  los  ataques  del  enemigo.  Regresa  de  los 
Cayos,  i  vence  con  Mac-Gregor  en  Quebrada-Honda  i  Alacranes,  como 
con  Piar  en  el  Juncal,  i  fué  de  los  señalados  Jefes  que  hicieron  la  céle¬ 
bre  retirada  hasta  ocupar  a  Barcelona.  En  el  desgraciado  asalto  de  An¬ 
gostura  vemos  luchar  a  Ucros  así  como  en  la  ocupación  de  la  plaza 
en  1817.  Miembro  del  Consejo  de  guerra  que  sentenció  a  muerte  al 
impertérrito  Jeneral  Manuel  Piar,  en  1818.  En  1822  fué  Comandan¬ 
te  de  armas  de  Cartajena,  Intendente  del  Magdalena  i  mas  tarde 
Majistrado  de  la  Corte  Marcial  de  ese  departamanto.  Recibió  el  grado 
de  Coronel  el  17  de  Junio  de  1817  i  el  de  Jeneral  el  12  de  octubre 
de  1827.  Este  ciudadano  ilustre  por  sus  servicios,  sus  virtudes,  i 
sus  talentos,  murió  en  Cartajena  en  agosto  de  1835. 
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UCRQS,  JOSE  DE  DIOS.  Coronel — Su  país  natal  Santamaría. 
Este  Jefe  empezó  a  servir  en  la  clase  de  Guarda  marina,  en  1825,  en 
en  la  Escuadra  Colombiana,  a  bordo  de  la  corbeta  Céres.  Hizo  la 
campaña  del  puente  de  Chágres,  a  bordo  de  la  fragata  Venezuela 
como  también  dos  campañas,  como  Alférez,  i  en  la  goleta  correo,  Rosa 
fue  en  diferentes  espediciones  contra  Portobelo  i  Santamaría.  En  la 
goleta  Jeneral  Manrique  obró  sobre  Santamaría,  Riohacha  i  Ma- 
racaibo  i  tuvo  encuentros  con  el  bergantín  español  El  Cometa,  que 
fue  combatido  completa  i  felizmente  por  el  Jeneral  Manrique  en  el 
cabo  de  la  Vela,  a  órdenes  de  su  comandante  José  Antonio  Padilla. 
Estuvo  en  la  campaña  del  Sur  en  1832  contra  las  fuerzas  del  Ecuador 
que  invadían  a  Colombia  i  peleó  en  las  acciones  de  Naranjito  i  Jimé¬ 
nez  en  la  provincia  de  la  Buenaventura,  el  20  de  octubre  de  dicho 
año  a  órdenes  del  Coronel  Córdoba,  siguiendo  hasta  dicho  puerto,  en 
donde  lo  halló,  la  celebración  de  los  tratados  con  el  Ecuador.  Pasó  a 
la  campaña  del  Norte  desde  27  de  octubre  de  1840  hasta  marzo  que 
siguió  a  la  del  Sur  donde  permaneció  hasta  el  20  de  julio  de  1S42. 
Combatió  en  la  batalla  de  Aratoca,  el  9  de  enero  de  1841  a  órdenes 
del  Jeneral  P.  A.  Herran,  contra  las  fuerzas  del  Coronel  González.  En 
la  provincia  del  Socorro  aprehendió  la  guerrilla  de  Dulcei  i  dispersó 
completamente  la  de  Emeterio  Sántos.  En  la  espedicion  del  Sur  es¬ 
tuvo  en  varios  tiroteos  en  Timbío,  Paispamba  i  Sotará  a  órdenes  del 
Coronel  Lorenzo  Estévez.  En  Mocoa  aprehendió  al  Coronel  Tomas 
España,  que  hacia  la  guerra,  i  pacificó  la  provincia  de  Pasto,  cojiendo 
a  los  revolucionarios  de  la  Laguna,  la  noche  del  25  de  marzo  de  1842. 
Sostuvo  al  Gobierno  en  las  revoluciones  de  1854  i  1860.  Este  fino  i 
caballeroso  soldado  de  la  libertad  goza  hoi  de  la  pensión  que  ganó  con 
sus  servicios,  i  vive  respetado  i  atendido  en  Bogotá,  donde  ha  fundado, 
una  honorable  familia. 

UCROS,  JUAN.  Sárjenlo  Mayor — Su  país  natal  Santamaría. 
Hizo  la  campaña  contra  Santamaría  el  año  de  1823,  encontrándose  en 
la  acción  de  la  Ciénaga  el  20  de  enero  del  mismo  año  al  mando  del 
Jeneral  Montilla  ;  la  del  Perú  con  Salom,  encontrándose  en  el  sitio  i 
toma  del  Callao  el  año  de  1826  ;  la  del  istmo  en  1831  al  mando  del 
Jeneral  Ignacio  Luque  ;  la  de  la  costa  en  1841  i  1842  a  órdenes  de 
Antonio  Rodríguez  Toríces  entonces  Gobernador  de  la  provincia.  Mili¬ 
tar  valiente,  fué  siempre  digno  de  la  República  que  ayudó  a  fundar  con 
sus  servicios. 

UGARTE,  FRANCISCO  J.  Teniente  Coronel — Su  país  natal  Bo¬ 
gotá.  Hizo  la  campaña  del  Norte  de  la  Nueva  Granada  en  el  año  de 
1815  i  1816  con  el  Jeneral  Custodio  Rovira  i  se  halló  en  la  acción  del 
alto  de  Gutiérrez  cerca  de  Cáqueza,  a  órdenes  del  Coronel  Espino¬ 
sa,  en  la  que  recibió  una  herida  en  la  mano,  que  le  quedó  inútil  Este 
Jefe  sirvió  a  la  gloriosa  causa  de  la  independencia  de  su  Patria,  con 
decisión  i  constancia  republicana, 
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ULLOA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Jeneral  de  brigada— Nació 
en  Popayan. — Secretario  de  la  Junta  revolucionario  en  Popayan  en 
1810  de  laque  fue  Presidente  Caicedo,  Yice  Presidente  el  Jeneral 
Cabal,  i  sus  miembros  don  Antonio  Camacho,  don  Toribio  Miguez  Ro¬ 
dríguez,  don  Manuel  J.  Vallecilla  i  don  Felipe  A.  Mazuera.  Discípulo  de 
los  sabios  José  F.  Restrepo,  Caldas  i  Mútiz  ;  célebre  por  sus  talentos 
estensa  erudiccion,  su  alma  estaba  fundida  en  el  molde  de  los  varones, 
de  la  antigüedad  romana.  Superior  a  su  época,  brilló  para  su  liber¬ 
tad,  i  se  hundió  en  el  insondable  campo  déla  peregrinación  del  espíritu 
Luz  republicana,  alumbró  el  suelo  patrio  para  enseñarle  la  senda  que 
conducía  a  su  independencia.  Alma  grande,  dejó  el  cuerpo  en  que  tan¬ 
to  sirvió  a  su  patria,  fusilado  en  Santafé  el  29  de  octubre  de  1816 
para  volar  su  espíritu  lleno  de  saber  allá  donde  todo  es  pequeño  ante 
lo  grandioso  del  autor  de  cuanto  existe.  Consejero  del  dictador  Mazuer 
mucho  se  hizo  en  esa  aflictiva  época  bajo  sus  inspiraciones.  Vivirá  su 
memoria  eternamente  en  el  recuerdo  de  sus  conciudadanos,  que  tiene 
colocado  el  nombre  del  distinguido  joven  Ulloa  en  el  número  de  los 
brillantes  espíritus  que  formaron  ese  inmenso  peristilo  de  almas  fuertes 
que  legaron  independencia  i  libéVtad  con  el  invencible  vigor  de  su  elo¬ 
cuencia,  de  sus  escritos,  de  su  abnegado  sacrificio,  del  poderoso  es¬ 
fuerzo  de  sus  intrigas  i  del  inevitable  corte  de  sus  acerados  alfanjes. 

UNDA,  JOSE  VICENTE  DE — Nació  en  Guanare  en  30  de  enero 
de  1777.  De  párroco  de  esta  población  estaba  cuando  el  19  de  abril 
de  1810  en  Carácas.  Persuadió  a  los  vecinos  que  siguieran  este  movi¬ 
miento  i  fué  al  Congreso  de  1811  en  la  capital,  suscribiendo  el  acta  de 
independencia  i  la  constitución  del  Estado,  con  notable  lucimiento  en 
tan  augusta  asamblea,  en  la  cual  sostuvo  con  vigor  la  declaratoria  de 
la  emancipación.  Fundó  un  Colejio  en  Guanare,  primero  de  provincia 
en  Venezuela,  abierto  en  1831.  En  1832,  se  le  elijió  miembro  del  Con¬ 
greso.  Elejido  Obispo  de  Mérida  en  1835,  fué  preconizado  en  1836  i 
consagrado  en  Carácas  en  ese  mismo  año.  Murió  en  su  diócesis  el  19 
de  julio  de  1840,  este  tan  virtuoso  patriota  como  ejemplar  sacerdote, 
dejando  a  los  venideros  el  ejemplo  abnegado  de  sus  servicios  a  la  liber¬ 
tad  i  a  la  juventud  elementos  bastantes  para  adquirir  instrucción  en  la 
ciudad  que  se  gloría  de  haberlo  tenido  como  su  Pastor.  Conviene  no 
dejar  sin  que  se  sepa  lo  importante  de  los  servicios  del  señor  Tomas 
Lander,  que  nació  en  Carácas  el  29  de  diciembre  de  1792.  En  el  glo¬ 
rioso  19  de  abril  tomó  parte  mui  activa  al  lado  de  Cortes  Madariaga, 
i  fué  desde  ese  dia  el  infatigable  vocero  de  las  libertades  públicas,  en 
la  tribuna,  en  los  clubs,  en  ios  periódicos,  entusiasmando  las  masas  que 
corrian  jenerosas  a  rodear  i  defender  en  los  campos  de  batalla  el  pabe¬ 
llón  nacional.  Censor  del  Gobierno,  siempre  le  advertía  los  peligros. 
Los  sucesos  adversos  para  la  libertad  en  1814  en  Venezuela,  lo  lle¬ 
varon  fuera  del  país  al  que  regresó  en  1821  i  desde  este  año  hasta 
el  de  1830  hizo  parte  de  la  municipalidad  de  Carácas,  i  tuvo  la  honra 
de  suscribir  las  3  mas  importantes  actas  que  iniciaron  i  complementa¬ 
ron  la  independencia  i  libertad  de  su  Patria.  Periodista  de  primer  or¬ 
den,  atacó  las  malas  contribuciones  de  Venezuela,  los  diezmos,  los  es- 
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tañeos,  los  malos  tribunales,  la  leí  del  10  de  abril,  contra  la  autocracia* 
contra  la  usura,  en  fin,  contra  todo  abuso  i  en  favor  de  la  gran  rejene- 
racion  de  su  Patria.  Alma  elevada,  pensamiento  vivificador  de  la  liber¬ 
tad.  Murió  en  Carácas  el  6  de.  diciembre  de  1S45  i  sus  cenizas  están  en 
el  panteón  nacional  al  lado  de  las  de  Madariaga,  Aranda,  Sanabria  &c. 

UMAÑA,  JOAQUIN.  Doctor — Nació  en  Tunja.  Dotado  de  talento 
i  de  amor  por  la  libertad,  vivió  contrariado  mientras  estuvo  bajo  la 
opresión  española;  pero  su  espíritu  tomó  vuelo  al  ver  lucir  el  dia  feliz 
de  la  gran  rendencion  iniciada  en  Santaíe  el  20  de  julio  de  1810.  Su 
presencia  animó  la  multitud,  su  voz  proclamó  la  soberanía  del  pueblo, 
i  su  firma  selló  también  la  espléndida  fiesta  de  la  nuestra  libertad.  Sus 
honrosos  precedentes  lo  llevaron  a  ser  miembro  importante  en  las  de¬ 
liberaciones  de  los  patricios  en  la  Villa  de  Leiva  i  en  los  demas  actos 
importantes  de  la  primera  época  de  la  Patria  en  Cundinamarca.  Nada 
reservó  para  sí  el  señor  Umaña;  todo  lo  puso  al  servicio  de  su  país; 
posición,  fortuna  i  lo  que  es  mas  aún  su  sangre  regó  el  árbol  de  la  in¬ 
dependencia,  que  despiadado,  hizo  correr  Morillo  en  Leiva,  el  6  de  abril 
de  1816.  La  familia  que  fundó  ha  conservado  intacta  la  herencia  de 
patriotismo  que  les  legó  con  su  prematura  muerte. 

URB ANEJA,  DIEGO  BAUTISTA — La  martirizada  ciudad  de 
Barcelona,  en  Venezuela,  es  el  lugar  que  vió  nacer  a  este  ilustre  patri¬ 
cio  en  el  año  de  1785,  i  Carácas  el  19  de  abril  de  1810  lo  encontró  su 
ardoroso  denfensor.  Por  éste  i  sus  demas  compromisos  emigró  en  1814 
cuando  Monteverde  imperó  con  osada  crueldad  en  Venezuela.  Hizo 
parte  del  Congreso  de  Carúpano,  pequeño  por  su  número  pero  grande 
por  la  importancia  de  los  que  lo  fundaron  i  que  reconoció  a  Bolívar  Jefe 
Supremo  el  28  de  junio.  Es  una  honra  suya  haber  sido  miembro  del 
Congreso  reunido  en  1819  en  la  ciudad  de  Angostura,  firmando  la 
constitución  que  allí  se  dio  para  la  república  i  el  haber  sido  nombrado 
Secretario  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  consti¬ 
tuido  entonces;  i  con  tal  carácter  espidió  la  invitación  de  4  de  abril  de 
dicho  año  a  los  ciudadanos  de  Venezuela  que  se  encontraron  en  la  ciu¬ 
dad, con  el  objeto  dé  que  ofrecieran  i  contribuyeran  para  equipar  i  aumen¬ 
tar  las  fuerzas  sutiles  del  rio  Orinoco  en  defensa  de  la  Patria,  por  cuyo 
amor  muchos  habían  sacrificado  sus  vidas,  i  mas  aún  el  de  haber,  en  tal 
carácter  i  en  el  de  diputado  en  el  Congreso  de  Cúcuta,  puesto  su  firma 
en  el  pacto  social  que  allí  se  sancionó  en  1821  para  Colombia;  comple¬ 
tando  eso  série  de  honores  recibidos  con  el  de  haber  pasado  en  breve  a 
desempeñar  en  Carácas  el  elevado  empleo  de  miembro  de  la  Alta  Cor¬ 
te  de  Justicia,  i  obtenido  la  elección  para  Vicepresidente  de  Venezuela 
en  1851.  Ciudadano  sin  odios  ni  aferramiento  a  los  bandos  políticos  de 
su  país:  independiente  como  el  que  mas  i  amigo  del  orden,  base  posi¬ 
tiva  de  la  grandeza  de  las  naciones ;  este  hombre  virtuoso  bajó  a  la 
tumba  con  una  reputación  formada  i  digna  de  aplauso,  en  Carácas,  el 
12  de  enero  de  1855.  Mui  bien  viene  aquí  apuntar  lo  relativo  al  tan 
ilustrado  como  digno  hijo  de  la  ciudad  de  Carácas,  señor  don  Andrés 
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Bello,  que  nació  en  ella  en  1780  i  fué  Secretario  de  la  Junta  revolucio¬ 
naria  del  19  de  abril  de  1810.  Unido  a  Bolívar  i  a  don  Luis  López  Mén¬ 
dez  fueron  a  Londres  a  sondear  la  posibilidad  de  la  independencia.  Al 
regreso  de  los  compañeros  quedó  como  Secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  1822,  para  serlo  luego  de  la  de  Colombia  en  1824.  Siempre 
amante  i  defensor  de  la  independencia  la  sostuvo  i  popularizó  en  los 
papeles  que  allí  se  publicaban,  entre  otros  en  “El  Repertorio”  i  la 
“  Biblioteca  Americana,”  siendo  Encargado  de  Negocios,  En  1829  pa¬ 
só  a  Chile  empleado  i  luego  se  le  confió  la  cartera  de  Relaciones  Este¬ 
rtores;  i  en  este  país  sirvió  26  años  a  la  Instrucción  pública.  Son  obras 
de  mucho  mérito,  su  Ciencia  constitucional,  su  Gramática,  Ortolojía  i 
Métrica,  i  mas  que  todo  el  Código  civil  de  Chile.  Fué  miembro  déla 
Academia  española.  Ciudadano  ilustre,  hombre  ilustrado,  honrado  i  dig¬ 
no,  murió  en  Santiago,  el  15  de  octubre  de  1865. 

URBINA,  JOAQUIN  DE — Natural  de  Cartajena.  Siendo  emplea¬ 
do  en  la  Comandancia  del  Real  Cuerpo  de  injenieros  de  aquella  ciudad, 
las  autoridades  españolas  le  mandaron  seguir  causa  criminal  i  reducir 
a  prisión  por  haber  sido  el  autor  de  varios  pasquines  sediciosos  que  ha¬ 
bían  aparecido  en  Cartajena,  en  la  madrugada  del  11  de  diciembre  de 
1808,  fijados,  unos,  en  los  pilares  de  los  portales  frente  del  puente,  otros 
en  la  esquina  de  la  cochera  i  otros  en  la  esquina  de  la  casa  de  don  San¬ 
tiago  Valencia.  Estos  pasquines  produjeron  mucha  impresión  sobre  el 
espíritu  del  pueblo  de  Cartajena  i  fueron  el  presajio  délos  memorables 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  aquella  ciudad  en  los  dias  16  de 
mayo  i  14  de  junio  de  1810,  que  fueron  nada  ménos  que  la  celebración 
de  un  Cabildo  i  la  separación  del  Gobernador  político  i  militar,  don 
José  Montes,  poniendo  en  su  lugar  al  Teniente  del  Rei  don  Blas  de  Soria. 
En  la  Biblioteca  nacional  se  conservan  los  pasquines  de  que  se  hace 
mención,  todavía  con  las  señales  del  blanquimiento  de  las  paredes  a  que 
estuvieron  adheridos.  Los  que  copiamos  a  continuación  están  compues¬ 
tos  de  letras  cortadas  de  impresos  i  pegadas  en  el  papel.  Dicen  así: 
“Aviso  al  público.  Señor  Gobernador  yo  creo  que  usia.-Solo  atiende  a 
las  firmas  de  cada  dia.-¿Pero  al  Gobierno ?-Mejor  lo  haría  mi  negro- 
Me  quejo  con  razón, -Porque  el  ladron.-Con  capa  comerciante, -I  per¬ 
juicio  común,  en  el  instante.-Poderoso  se  ve,  sin  que  haya  quien.-Re- 
medie  tanto  mal;  aunque  lo  ven.-Tambien  me  acuerdo.-Hay  muchos 
Mazarredos  en  este  pueblo, -Cuyos  procedimientos.-No  hai  ya  quien 
los  ignore  por  manifiestos  ;-Como  es  el  poco  caso  del  común  daño, -En 
no  hacer  el  comercio  con  el  estraño,-I  el  Gobierno  los  mira  con  gran 
cachaza.-Tambien  toma  como  una  chanza.-El  que  a  la  tropa,  sino  me 
engaño, -No  se  paga  ha  ya  un  año, -Porque  la  plata.-Fué  de  visita,  i  se 
quedó  en  Jamaica.-Cuidadito  señor,' -Que  bajo  las  lanas  puede  haber  un 
Pavón,- De  tanto  mal  a  la  reforma  Pues  de  no  como  en  Cádiz  no  falta  un 
Morla.”-uE\  Público.-El  hacer  prohibicion.-A  este  Gran  pueblo.-No 
es  buen  Gobierno.-Señor  Fantasmón, -Si  siempre  ha  paseado, -De  no¬ 
che  i  de  dia;-Como  quiere  Vuestra  Señoría, -Hacerlo  pecado  ?-Ponga 
el  Gobierno. -Arreglado  en  todo.-I  podrá  de  este  modo.-Arreglar  al 
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Pueblo  :-Mas  si  por  pasquines.-La  calle  nos  priva, -Tomará  pasquines.- 
Como  toma  firmas.- Al  Gobierno.”-El  señor  Urbina  fué  denunciado  co¬ 
mo  autor  de  los  pasquines,  por  una  mujer  llamada  Dolores  Sosa.  Lás¬ 
tima  grande  es,  sin  duda,  el  que  no  se  pueda  saber  que  mas  actos  eje¬ 
cutó  el  señor  Urbina  en  favor  de  la  causa  que  inició  con  tanta  abnega¬ 
ción.  Lo  que  hizo  basta  a  su  gloria  i  para  que  su  nombre  quede  inscrito 
en  las  pájina»  inmortales  del  gran  libro  de  la  Patria. 

URDANETA,  BENITO.  Capitán — Hijo  de  la  tan  distinguida  en 
las  letras  i  en  las  armas,  ciudad  de  Buenos-Aires,  vino  a  Colombia  se¬ 
ducido  con  la  gloria  alcanzada  por  los  preclaros  Jenerales  Rafael.  Fran¬ 
cisco  i  Luis  Urdaneta,  miembros  ds  su  familia,  i  tuvo  la  gloria  de  ha¬ 
llarse  en  la  brillante  acción  del  Lago  de  Maracaibo,  ganada  por  el  in¬ 
mortal  Padilla,  i  la  de  continuar  siempre  como  leal  soldado  de  la  re¬ 
pública. 

URDANETA,  EULOJIO.  Capitán — Nació  en  Maracaibo.  Estuvo 
en  la  campaña  del  Sur  i  se  halló  con  el  Jeneral  Sucre  en  la  batalla  de 
Pichincha ;  en  la  de  Ibarra  a  órdenes  de  Bolívar ;  en  el  Sitio  de  Pasto 
i  en  la  acción  de  las  Calles  de  Pasto  el  23  de  agosto  de  1822;  en  la 
acción  de  Catambuco  con  el  Jeneral  Bartolomé  Salom ;  en  la  acción 
del  Paso  de  Guáitara ;  en  la  de  la  Casa  de  Aranda  con  el  Jeneral  Mi¬ 
res;  en  la  acción  de  Mapachico  a  órdenes  del  Jeneral  Flórez.  Soldado 
de  la  libertad  la  sirvió  con  decisión  i  valentía. 

URDANETA,  FRANCISCO.  Jeneral — Nació  en  Montevideo,  el  3 
de  agosto  de  1791.  Sirvió  con  honra  en  su  país  de  1806  a  1807  con  el 
Jeneral  Santiago  Limers,  fué  ascendido  a  Capitán  por  dicho  Jeneral  a 
tiempo  de  venirse  a  Bogotá,  en  15  de  febrero  de  1809,  llamado  por  su  tio 
el  señor  Martin  Urdaneta.  Al  pasar  por  Guayaquil  el  Gobernador,  Co¬ 
ronel  Bartolomé  Cucalón  lo  envió  a  Cuenca  con  tropas  i  elementos  de 
guerra  en  ausilio  a  las  autoridades  del  Rei,  con  motivo  de  los  sucesos 
independientes  en  Quito.  Estando  en  Bogotá  el  20  de  julio  de  1810, 
sirviendo  en  el  batallón  Ausiliar,  abrazó  con  decisión  la  causa  de  los 
libres,  siendo  nombrado  por  el  Vicepresidente  de  la  Junta  Suprema, 
don  José  Miguel  Pei,  Ayudante  primero  del  Rejimiento  espresado, 
por  decreto  de  12  de  diciembre.  Nariño  lo  ascendió  el  3  de  octubre  de 
1S12  a  Capitán  efectivo  i  el  15  de  enero  de  1813  el  mismo  lo  hizo  Te¬ 
niente  Coronel,  por  su  brillante  comportamiento  en  la  batalla  de  Bo¬ 
gotá,  el  9  de  dicho  mes  i  año.  Como  Jefe  de  una  columna  de  Granade¬ 
ros  salió  con  dicho  Jeneral  en  julio  de  1813  a  la  campaña  del  Sur  i  pe¬ 
leó  en  Palacé,  derrotando  a  Sámano ;  Calibío,  en  la  que,  ántes  de  darla 
fué  enviado  a  proponer  paces  a  Asín,  quien  lo  trató  mal  i  le  dijo :  “  Ten¬ 
go  ganadas  13  batallas  i  con  ésta  serán  14 :  si  le  dejo  volver  a  usted  es 
para  tener  el  gusto  de  cojerlo  prisionero  pronto,”  Juanambú  i  Tacines. 
En  noviembre  de  1814,  pasó  con  el  Jeneral  Leiva  a  la  campaña  de  Cú- 
cuta,  con  el  Jeneral  R.  Urdaneta,  desempeñando  importantes  comisio¬ 
nes  hasta  que,  en  junio  de  1816  fué  hecho  prisionero  i  sentenciado  al 
presidio  de  Cartajena;  de  donde  se  fugó  en  julio  de  1817  pasando  en 
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breve  a  la  escuadra  de  Brion.  En  1818  se  unió  a  Bolívar,  hallándose 
en  la  acción  que  precedió  a  la  toma  de  Barcelona,  en  el  asalto  del  Cas; 
tillo  del  Morro,  en  el  sitio  de  Cumaná  i  en  el  asalto  de  Agua-Santa  - 
siendo  Coronel  efectivo  el  17  de  agosto,  i  se  vino  a  Bogotá  en  setiem¬ 
bre  de  1819.  Con  Valdéz  venció  en  Pitayó,  distinguiéndose  por  la  car¬ 
ga  dada  con  50  Guías,  que  cooperó  a  decidir  la  acción,  i  el  12  de  julio 
del  mismo  año,  con  ñocos  Guías  forzó  el  paso  del  Cauca  que  defendían 
los  realistas,  i  al  dia  siguiente  fué  nombrado  Gobernador  de  Popayan. 
En  agosto  de  1820  fué  Comandante  Jeneral  de  la  provincia  de  Mari¬ 
quita;  en  6  de  diciembre  de  1821,  Gobernador  de  Antioquia;  Coman¬ 
dante  de  armas  en  la  misma  en  1822  i  Gobernador  en  propiedad  en 
1823.  El  13  de  diciembre  de  1829  Bolívar  lo  hizo  Jeneral  de  brigada. 
En  1839  se  le  reinscribió  en  la  lista  militar  de  que  se  le  había  borrado 
por  creerlo  comprometido  en  la  dictadura  de  1830.  En  1841  sostuvo 
en  el  Socorro  con  60  hombres  los  ataques  nocturnos  del  Coronel  de  la 
revolución,  Manuel  González,  el  2  de  enero,  quien  tenia  700  hombres, 
hasta  que  herido  cayó  prisionero,  siendo  rescatado  después  del  triunfo 
del  Gobierno  en  Aratoca,  el  10  de  los  mismos.  Estaba  condecorado  con 
la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela.  Al  servicio  del  Gobierno  de 
la  Confederación  granadina,  el  7  de  marzo  de  1861,  hizo  inmensos  es¬ 
fuerzos  en  asocio  del  Ilustrísimo  Arzobispo  Herran,  el  hermano  de  tan 
digno  Prelado,  el  Jeneral  Herran  i  otros  virtuosos  ciudadanos,  para  im¬ 
pedir  que  fueran  atacados  los  presos  que  estaban  en  el  Colejio  del 
Rosario  en  Bogotá ;  pero  no  lo  pudo  lograr,  i  afectada  su  alma  con  los 
escesos  cometidos  con  ellos  a  su  salida  de  dicha  prisión,  enfermó;  i 
este  ilustrado,  humano,  justo,  valiente,  culto  i  celoso  defensor  de  la 
libertad  e  independencia  del  país,  murió  en  Bogotá  en  1861. 

URD ANETA,  JOSE  MARIA.  Teniente  Coronel — Su  país  natal 
Maracaibo.  Desde  sus  primeros  años  amó  la  libertad  i  cuando  pudo  ser¬ 
virla  cooperó  de  la  manera  más  eficaz  a  la  trasformacion  política  de 
Maracaibo,  en  los  dias  anteriores  al  28  de  enero  de  1821,  i,  sobre  todo, 
en  la  noche  de  este  memorable  dia,  en  asocio  del  Coronel  Francisco 
Delgado.  Se  halló  el  24  de  abril  de  1822  en  la  acción  de  Juana  de  Avi¬ 
la,  donde  fué  batido  i  prisionero  todo  el  cuerpo  del  ejército  enemigo. 
El  6  de  setiembre  peleó  en  la  adversa  acción  de  Salina-rica  a  órdenes 
del  Jeneral  L.  de  Clemente;  en  la  retirada  de  la  plaza  i  en  la  de  Beti- 
joque  el  26  de  diciembre  de  1822 :  en  la  persecución  del  Jeneral  espa¬ 
ñol  Moráles,  de  Trujillo  a  Mérida ;  en  el  combate  del  bergantín  de  gue¬ 
rra  Independencia  con  la  artillería  de  la  plaza  de  Maracaibo,  la  tarde 
del  16  de  junio  de  1823,  i  en  la  ocupación  de  Maracaibo  el  17,  a  órde¬ 
nes  del  Jeneral  Manrique.  Fué  comisionado  por  el  Teniente  Coronel 
José  María  Delgado  para  celebrar  los  tratados  de  capitulación  de  la 
plaza  de  Maracaibo  con  el  Jeneral  español  Francisco  Tomas  Moráles, 
que  la  entregaba,  concluidos  el  3  de  agosto  de  1823,  a  satisfacción  del 
Gobierno.  Con  el  Jeneral  R.  Urdaneta  marchó  a  Venezuela  cuando 
Bolívar  pasó  a  tranquilizarla  en  diciembre  de  1826.  Fué  comisionado, 
en  asocio  del  Coronel  Mauricio  Encinoso,  para  presentar  en  la  Conven¬ 
ción  de  Ocaña,  en  1828,  una  esposicion  de  los  derechos  de  los  cuerpos 
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miliares  del  Departamento  del  Zulia;  encargo  que  desempeñó  satis¬ 
factoriamente.  Jefe  intelijente,  instruido  i  valeroso,  siempre  dejó  bien 
puesta  la  nombradla  de  su  familia. 

URD ANETA,  LUIS.  Jeneral — En  la  ciudad  teatro  de  sangrientos 
combates ;  siempre  codiciada  por  los  independientes  i  por  los  realistas ;  a 
veces  vencedora  i  en  ocasiones  vencida ;  ora  entonando  himnos  de  triunfo 
a  la  libertad,  ya  sometida  al  rigor  de  la  dominación  contraria,  Mara- 
caibo,  que  conserva  entre  sus  inmarcesibles  laureles  haber  visto  las  ha¬ 
zañas  de  Padilla,  es  el  lugar  donde  nació  Urdaneta.  Este  notable  adalid 
de  la  independencia,  sometido  al  férreo  yugo  del  servicio  militar  en  las 
filas  de  los  realistas,  llevó  siempre  baja  su  frente  viéndose  obligado  a 
estar  contrariado  en  sus  sentimientos  de  amor  patrio  hasta  que,  desem¬ 
barcando  San  Martin  con  4,500  soldados  en  tierra  del  Perú,  cerca  de 
Pisco,  el  8  de  setiembre  de  1820,  i  obrando  sobre  Ancón,  cerca  de  Lima, 
tuvo  lugar  la  defección  del  batallón  Numancia  en  el  cual  Urdaneta  era 
Capitán,  i  obró  con  vigor  hasta  conseguir  que  ese  cuerpo  proclamase 
la  obediencia  a  la  república.  I  desde  ese  glorioso  momento  el  joven 
Capitán  no  descansó  en  el  servicio  de  la  causa  de  su  corazón,  bien  obran¬ 
do  como  de  los  actores  principales  en  la  iusurreccion  de  Guayaquil  con¬ 
tra  la  España,  el  9  de  octubre  de  1820,  en  asocio  de  los  Capitanes  Gre¬ 
gorio  Escobedo,  Miguel  Letamendi  i  León  F.  Cordero  i  otros  paisanos, 
patriotas  i  valerosos,  ganándose  el  batallón  Granaderos  i  las  milicias;  ya 
levantando  en  Quito  el  pabellón  independiente,  con  solo  500  compañe¬ 
ros,  apresando  en  Machachí  al  Coronel  Rafael  López,  perjuro  a  la  Re¬ 
pública  que  habia  ofrecido  sostener ;  ora  dando  el  combate  de  Guachi 
el  22  de  noviembre,  que  le  gana  el  Coronel  Francisco  González  (el 
mismo  que  huyó  con  los  suyos  del  campo  de  Boyacá),  después  de  veri¬ 
ficar  la  revolución  independiente  en  Cuenca;  perdiendo  en  aquel  cam¬ 
po  400  de  los  suyos  muertos,  a  tiempo  que  el  Coronel  José  García  era 
vencido  en  Tanacigua  por  el  realista  Miguel  de  la  Piedra,  a  quien  coje 
prisionero  i  hace  fusilar  enviando  su  cabeza  a  Quito;  ya  siendo  de  los 
que  pelearon  en  Yaguachi,  Guachi  2?,  Tacunga  el  1?  de  mayo  de  1822  ; 
Pichincha,  Taindala  el  23  de  diciembre  i  toma  de  Pasto  el  24.  Ascen¬ 
dido  a  Coronel,  Urdaneta  pasa  a  Lima  a  ofrecer  al  Gobierno  3,000  co¬ 
lombianos,  ausiliares  que  pisaron  su  territorio  el  13  de  marzo  de  1823  ; 
ejército  que  llegó  a  tiempo  que  el  Jeneral  Alvarado  habia  sufrido  las 
derrotas  de  Torata  i  Moquegua.  que  Santacruz  habia  perdido  sus  7,000 
soldados  i  que  el  ausilio  de  2,500  chilenos  con  don  Toribio  Hidalgo, 
habian  regresado  por  no  encontrar  el  apoyo  que  esperaban  hallar  en 
Arica,  degollando  los  300  selectos  caballos  que  llevaban,  por  no  tener 
como  mantenerlos  en  el  regreso.  Da  Urdaneta  la  acción  de  la  Legua, 
con  900  contra  3,000  soldados  realistas,  i  obrando  con  suma  astucia  i 
patriotismo  sale  de  Lima,  a  donde  habia  entrado  triunfante  con  Bolí- 
vaa  después  de  Junin  i  quien  habia  dicho :  “El  Ejército  de  Colombia 
está  todavía  intacto  i  14  millones  de  americanos  se  cubrirán  con  el  es¬ 
cudo  de  sus  armas,”  llega  a  Guayaquil  i  da  el  aviso  (20  de  marzo)  de 
la  revolución  de  los  Elizaldes,  Bustamante,  Miguel  Delgado,  que  al  fin 
estalló,  i  él  fué  enviado  a  Panamá  preso  con  Iieres,  Valdéz,  Gabriel  Pé- 
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rez  i  Mosquera,  todos  como  fieles  a  Bolívar ;  entre  tanto  que  el  Coronel 
José  Rafael  Bravo,  preso  en  Cuenca,  sale  de  la  cárcel,  doblegando  la 
guardia  el  5  de  mayo  de  1827  i  coje  presos  a  Bustamante,  López  M.  i 
otros  mas  que  envía  presto  a  Flórez.  De  los  vencedores  en  Tarqui  lo 
fué  igualmente  en  Sarajuro  el  12  de  febrero  de  1829,  con  200  hombres 
contra  dos  batallones  del  Jeneral  Lamar.  Autor  del  acta  del  28  de  no¬ 
viembre  de  1830,  por  la  cual  Guayaquil  se  incorporaba  a  Colombia, 
hecho  que  siguieron  los  departamentos  de  Azuai,  Manabi,  Riobamba  i 
otros;  pero  muerto  Bolívar,  quedó  sin  bandera  i  entonces  pasa  a  Pana¬ 
má  i  el  9  de  julio  de  1831  hace  el  pronunciamiento  del  Istmo.  Se  de¬ 
fiende  con  su  escuadrilla  en  Rio-grande,  el  24  es  batido  en  la  Albina 
de  Bique,  el  27  lo  es  en  Cárdenas,  i  hecho  prisionero  muere  fusilado  el 
30  en  Panamá,  este  distinguido  Jeneral,  este  soldado  valeroso,  este 
hombre  adorador  de  Bolívar,  este  ciudadano  ilustrado,  que  ganó  con 
sus  servicios,  entre  otras  condecoraciones,  la  medalla  que  contiene  el 
busto  del  Libertador. 

URD ANETA,  RAFAEL.  Jeneral — Nació  en  Maracaibo  el  24  de 
octubre  de  1789.  Bolívar  que  llamó  a  Arismendi  astuto,  a  Bermúdez 
impetuoso,  a  Marino  gallardo,  a  Monágas  valiente,  a  Montilla  bizarro, 
á  Páez  bravo,  a  Salom  constante,  a  Santander  culto,  a  Soublette  dis¬ 
creto,  a  Valdéz  osado,  dió  a  Urdaneta  el  calificativo  de  brillante.  I  có¬ 
mo  no  serlo  quien  como  él  empezó  la  carrera  de  sacrificios  por  su  Pa¬ 
tria  emigrando  de  Venezuela,  peleando  en  las  contiendas  de  Venta- 
quemada  en  diciembre  de  1812;  toma  de  Bogotá  en  enero  de  1S13, 
en  la  que  cayó  prisionero  como  que  defendía  la  federación  ;  saliendo 
entre  los  ausialiares  de  Cundinamarca  que  Bolívar  recibió  en  Cúcuta 
en  donde  se  le  confió  el  mando  de  500  soldados  con  los  cuales  pisa  el 
suelo  amado  de  la  Patria,  sigue  en  alcance  de  Rívas  llevando  50  com¬ 
pañeros  i  material  del  Ejército,  lo  encuentra  en  Boconó,  vencen  en 
Niquitao,  ocupan  a  Araure  i  vencen  en  Horcones,  en  1?  i  22  de  julio 
de  1813,  adueñándose  de  San  Cárlos,  la  Victoria  i  recibiendo  el  6  de 
agosto  los  vítores  en  Carácas.  Triunfa  en  el  Mirador  de  Solano,  bajo 
una  lluvia  inmensa  de  balas  i  metralla  lanzadas  en  tan  desesperado 
combate,  i  en  el  cual  Urdaneta  apareció  iluminado  por  la  luz  rojiza  de 
las  descargas  i  el  abrasador  rayo  de  un  sol  tropical.  En  Bárbula  i 
Trincheras  fueron  despedazados  los  enemigos.  Cómo  no  serlo  ?  Allí  es¬ 
taban  Jirardot,  Rívas  i  Urdaneta  inspirados  por  el  jenio  de  Bolívar,  al 
frente  de  sus  respectivas  Divisiones.  Si  lo  vemos  digno  en  el  desastre 
de  Barquisimeto  lo  encontramos  sublimemente  terrible  en  la  batalla 
de  Vijirima  en  donde,  los  cambiantes  visos  de  su  espada  en  las  infini¬ 
tas  ajitaciones  que  sufrió  en  sus  manos  mostrando  a  sus  compañeros  el 
camino  de  la  victoria,  semejaban  la  senda  luminosa  que  deja  la 
descarga  eléctrica  que  parte  de  la  nube  que  la  produce.  El  sol  que  lu¬ 
ció  en  la  jornada  de  Araure  el  5  de  diciembre,  no  se  oculto  sin  haber 
sido  testigo  de  su  proclamación  como  vencedor  en  tan  sangriento  he¬ 
cho  de  armas  contra  el  español  Ceballos,  que  la  pierde  i  se  embarca 
para  Guayana.  Infortunado  después  en  Barquisimeto  el  9  de  marzo  de 
1814,  contra  Cajigal,  lleva  el  laurel  del  triunfo  en  la  defensa  de  San 
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Cárlos,  durante  8  dias  de  pelea,  de  donde  salió  con  los  suyos  abrién¬ 
dose  paso  con  sus  espadas  para  ir  a  ser  envidiado  defensor  heroico  de 
Valencia,  con  280  republicanos  contra  3,000  realistas  de  Ceballos, 
quien  a  los  5  dias  (3  de  abril)  de  combatir  sin  misericordia  desistió  de 
sus  ataques,  siendo  imposible  someter  el  puñado  de  titanes  sus  adver- 
zarios  en  la  desesperada  lucha,  en  la  cual,  ni  el  estruendo  de  las  deto- 
nacianes  ahogaban  las  voces  de  mando  del  Jefe  republicano,  ni  el  hu¬ 
mo  de  la  pólvora  inflamada  en  las  descargas  confundía  la  gallarda  figura 
de  Urdaneta,  que  en  los  reductos,  en  los  bastiones,  en  las  acometidas 
con  sable  en  mano,  en  donde  quiera  se  veía,  como  el  Argos,  sostenien¬ 
do  la  defensa  i  salvando  allí  el  honor,  la  gloria  i  la  dignidad  de  su  cau¬ 
sa.  En  el  campo  del  Arado,  el  16,  fue  ánjel  tutelar  de  los  despedazados 
batallones  republicanos;  i  tanto,  que  bajo  la  bandera  de  los  cuerpos 
que  allí  mandaba,  i  que  quedaron  diezmados,  se  reunieron  muchos 
valientes  con  quienes  emprendió  marcha  para  la  Nueva  Granada,  com¬ 
batiendo  ántes  de  pisar  su  suelo,  en  Mucuchies,  en  donde  pudo  con  su 
pericia  i  su  valor  impedir  mayores  desastres  en  sus  tropas  que  sufrieron 
la  desgracia  de  dejar  400  de  sus  compañeros  tendidos  en  el  campo 
que  hizo  suyo  Calzada,  el  7  de  setiembre  de  1814.  Urdaneta  ve  a  Bolí¬ 
var  en  Cúcuta,  el  12  de  noviembre,  se  pone  a  sus  órdenes,  obran  sobre 
Bogotá  que  rinden  el  12  de  diciembre,  i  Jefe  de  operaciones  sobre 
Cucuta,  sufre  un  descalabro  en  Bálaga,  el  25  de  noviembre  de  1815, 
con  pérdida  de  200  entre  muertos  i  heridos,  que  tomó  su  vencedor 
Calzada.  Esta  desgracíalo  condujo  a  un  juicio  rqilitar,  del  que  fué 
absuelto,  por  cuanto  su  deber  había  quedado  en  él  mismo  puesto  de 
honor  que  su  valentía.  A  causa  dé  sus  desavenencias  con  M.  Valdéz 
i  Cruz  Carrillo,  el  Ejército  de  Oriente,  se  unió  a  Páez  quien  le  da  en 
Arichuma  el  mando  de  una  División  i  pelean  contra  los  realistas  en 
Guachiría  el  29  de  junio  de  1816,  Los  Cocos,  Yagual,  en  la  que  con 
sus  húzares  venció  a  los  contrarios  i  salvó  de  un  desastre  a  sus  compañe¬ 
ros  Serviez  i  Santander,  acosados  por  Torre! las  i  López.  Bolívar  le  en¬ 
vía  a  que  mande  las  tropas  en  Margarita  i  entra  a  Carácas  como 
Gobernador  en  1818.  En  Semen  recibió  una  herida  i  en  Agostura  fué 
de  la  comisión  que  convocó  el  Congreso,  en  el  cual  el  Libertador  dijo: 
‘£  Por  mi  parte  yo  renuncio  para  siempre  la  autoridad  que  me  habéis 
conferido.  El  primer  dia  de  paz  será  el  último  de  mimando.”  A  la  altura 
del  patriotismo  mas  elevado  estaba  el  de  Urdaneta,  por  eso  el  Libertador 
pone  a  sus  órdenes  las  tropas  de  English  i  con  ellas,  después  de  ser 
vencedor  en  Pozuelos,  se  adueña  de  Barcelona  i  pone  en  dura  prueba 
su  no  desmentido  valor,  en  el  atrevido  ataque  a  las  fortalezas  de  Agua- 
santa,  en  donde  una  bala  de  cañón,  en  su  rebote,  dió  con  Urdaneta 
que  recibió  una  herida,  a  tiempo  que  150  de  sus  compañeros  cubrían 
con  sus  cadáveres  las  terribles  bases  de  los  fuertes  i  que  él  perdía 
también  su  caballo  en  tan  temeraria  empresa,  el  3  de  agosto  de  1819. 
Sin  desmentir  sus  dotes  militares  se  retira  para  Maturin  a  donde  llega 
el  20  casi  solo,  pues  los  alemanes  se  morían  o  se  pasaban  al  enemigo 
por  no  soportar  el  hambre  i  la  desnudez.  I  como  a  lo  militar  valeroso 
i  diestro  unia  lo  de  ciudadano  ilustrado,  ocupó  un  asiento  en  el  Congre¬ 
so  de  Angostura,  de  donde  salió  a  mandar  el  Ejército  del  Norte,  a  favo- 
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recerel  pronunciamiento  de  Maracaibo  en  favor  de  la  independencia,  el 
28  de  enero  de  1821  i  ser  de  los  vencedores  en  Corabobo  2^  Jefe  de 
las  tropas  en  la  pacificación  del  Zulia  i  Santamarta,  en  el  envió  de 
ausilios  al  Perú,  fué  notable  su  oposición  a  Páez  con  motivo  de  su 
separación  de  Venezuela  en  1826.  Sigue  para  Bogotá  con  el  Ejército 
a  ocupar  en  breve  la  Secretaría  de  Guerra  i  Marina.  Grandemente  de¬ 
fensor  de  Bolívar  lo  sostuvo  el  25  de  setiembre  de  1828  en  Bogotá. 
Turbado  el  orden  en  1830,  asume  el  mando  supremo,  i  muerto  Bolívar 
dice  en  su  proclama  de  O  de  enero  de  1831 :  “Las  pasiones  aún  las 
mas  encarnizadas  deben  darse  por  satisfechas  pues  el  Libertador  n¿> 
pertenece  sino  a  la  historia,  i  al  rededor  de  su  tumba  debemos  jun¬ 
tarnos  para  revivir  la  patria  i  meditar  sobre  la  situación  angustiosa 
de  Colombia.”  Entrega  el  mando  el  13  de  mayo,  después  de  res¬ 
tablecer  las  garantías  constitucionales  i  convocar  el  Congreso  en  Villa 
de  Leiva ;  i  diciendo  su  último  adiós  a  la  Nueva  Granada,  parte  para 
Venezuela  el  28,  en  donde  encontró  una  acojida  digna  de  él,  del  país 
que  se  la  daba  i  de  la  dignidad  del  Jefe  de  la  Nación  que  se  la  ofrecía.  I 
el  Jeneral  Rafael  Urdaneta  que  ganó  20  batallas,  que  perdió  7,  que  fué 
sitiador  7  ocaciones,  sufrió  2  veces  el  sitio,  i  dió  dos  asaltos ;  el  que 
llevó  bien  puesta  la  espada  que  le  ciñó¡  la  patria  i  la  hizo  brillar  siem¬ 
pre,  con  inmarcecible  lucimiento;  el  que  merece  que  lo  cántenlos 
poetas,  lo  reproduzcan  los  pintores  i  lo  modelen  los  estatuarios,  ter¬ 
minó,  como  se  quema  el  pebete  dejando  ambiente  de  fragancia  inefa¬ 
ble,  muriendo  de  Ministro  de  Venezuela  en  París,  el  23  de  de  agosto 
de  1845;  i  al  descender  a  la  tumba,  grabó  su  memoria  en  la  inmor¬ 
talidad,  dejando  un  hijo  que  heredó  su  nombre  que  dejó  sin  mancilla  el 
depósito,  al  morir  en  las  contiendas  civiles  de  Venezuela  i  que  obtuvo  la 
deificación  del  martirio  entrando  de  lleno  en  la  gran  Basílica  de  las 
glorias  de  la  libertad. 

URXBARRI,  FRANCISCO.  Teniente  de  fragata — Al  mando  del 
Alférez  de  navio,  Cenon  Uribarri,  estuvo  en  la  arriesgada  comisión 
de  llevar  víveres  a  las  costas  de  Coro,  para  el  Ejército  del  Jene¬ 
ral  Soublette,  i  fué  de  los  que  combatieron  en  el  Castillo  de  San  Cár- 
los  de  Maracaibo  hasta  ser  hecho  prisionero.  Pudo  fugarse  en  el  mes 
de  agosto  de  dicho  año  de  1822,  se  unió  en  Betijoque  a  las  tropas 
del  Jeneral  Clemente  i  en  la  escuadra  de  Padilla  peleó  en  la  es¬ 
pléndida  batalla  del  Lago  de  Maracaibo,  después  de  la  cual  desem¬ 
peñó  muchas  comisiones,  condujo  tropas  a  diferentes  puntos,  fué  a 
los  Cayos  de  San  Luis  en  persecución  de  marineros  desertores,  cruzó 
por  las  costas  de  Europa,  hasta  que  en  1828  fué  ascendido  al  grado 
que  lleva,  ganado  con  incesantes  servicios  a  la  República 

URIBE,  JUAN  BAUTISTA.  Teniente-Nació  en  Medellin.  Del 
año  de  1820  al  de  1821  hizo  las  campañas  del  rio  Magdalena,  An- 
tioquia  i  Cartajena,  i  al  lado  de  Córdoba  i  Maza  peleó  contra  los 
realistas  en  los  hechos  de  armas  de  Bajos  del  Cauca;  Chorros-blan¬ 
cos  el  12  de  febrero  de  1820;  Pinto,  el  11  de  junio;  Tenerife,  el  2S; 
sitio  i  rendición  de  Cartajena,  el  10  de  octubre  de  1821;  hechos  que 
le  valieron  las  condecoraciones  de  esas  campañas  i  de  esos  combates. 
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URIBE  RESTREPO,  MIGUEL — N ació  en  Envigado  en  1792. 
La  gloriosa  revolución  de  1810,  lo  halló  en  el  apojeo  de  sus  sen¬ 
timientos  por  la  libertad,  de  sus  talentos  i  su  vasta  instrucción  :  gus¬ 
toso  sirvió  con  incansable  tesón  ;  i  cuando  fueron  inútiles  sus  esfuerzos 
i  los  de  sus  demas  compañeros,  i  la  cuchilla  de  Morillo  derribaba  las 
cabezas  a  los  proceres  de  la  independencia,  la  mas  amarga  desesperación 
se  apoderó  del  ilustre  patriota  hasta  el  estremo  de  arrebatarle  el  uso  de 
la  razón,  lo  que  le  salvó  la  vida  :  lo  que  es  el  mas  irrecusable  testimo¬ 
nio  de  su  patriotismo.  Vuelto  a  su  razón,  Colombia  i  Nueva  Granada  lo 
vieron  desempeñar  con  honradez  i  celo  los  altos  puestos  que  le  señaló  a 
porfía  la  voluntad  popular,  rehusando  siempre  los  empleos  lucrativos 
En  1827  sostuvo  con  brio  i  elocuencia  la  libertad  i  las  leyes  contra 
la  tiranía  i  la  dictadura,  con  una  elocuencia  de  quehai  pocos  ejemplos 
en  América,  como  que  era  uno  de  los  mas  distinguidos  oradores  de  Co¬ 
lombia  ;  i  la  poderosa  voz  del  honrado  Senador  resuena  aún  en  los 
oidos  de  los  verdaderos  amigos  de  la  libertad.  Murió  en  Medellin  el 
27  de  febrero  de  1842,  el  Demóstenes  granadino. 

URICOECHEA,  JUAN.  Alférez— Nació  en  Guanare.  Amó  la 
independencia,  se  enroló  en  el  Ejército  libertador  del  Sur  i  en  él  se 
encontró  en  la  campaña  de  Pasto,  desde  23  de  febrero  de  1823  hasta 
fines  de  1825.  Se  halló  en  la  batalla  de  Mapachico  a  órdenes  del 
Jeneral  Juan  José  Flórez  i  en  el  sitio  de  San  Francisco  en  dicha 
ciudad,  habiendo  tenido  varios  tiroteos  miéntras  duró  dicha  campaña. 
Estuvo  también  en  la  del  Azuai  desde  el  29  de  enero  de  1829  hasta  27 
de  febrero  del  mismo  año,  con  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho.  Se 
halló  en  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui  i  fué  condecorado  con  las 
medallas  concedidas  al  Ejército  por  dicha  batalla,  en  virtud  de  orden 
de  28  de  febrero  del  mismo  mes  i  año.  Coopero  al  pronunciamiento 
que  hizo  el  batallón  Lijero,  número  5?  en  Barranquilla,  declarán¬ 
dose  en  favor  del  Gobierno  constitucional.  Coadyuvó  el  sitio  de  la 
plaza  de  Cartajena  en  1830.  Hizo  la  campaña  del  Istmo,  desde  Por- 
tobelo  hasta  Panamá,  de  20  de  julio  de  1831  hasta  28  de  agosto  del 
mismo  año  i  asistió  a  los  combates  de  la  Albina  i  Cárdenas.  La  gra¬ 
titud  nacional  le  tiene  destinado  un  lugar  en  el  escalafón  de  sus 
buenos  ciudadanos. 

URIZA,  BALTAZAR.  Comandante — De  Bogotá,  donde  nació, 
fué  con  los  ausiliares  de  Cundinamarca  enviados  a  Bolívar,  i  con  él 
hizo  la  campaña  de  Cúcuta  en  1812;  la  del  Norte  en  1815  con  Ur- 
daneta  i  estuvo  en  la  acción  de  Ocaña  con  Santander ;  la  de  Nueva 
Granada  con  Rovira,  peleando  en  la  acción  de  Cáqueza,  donde  cayó  pri¬ 
sionero  ;  la  deCoro  en  1821,  con  el  Coronel  Heras ;  la  de  Goajira 
en  1823;  con  Montilla  i  con  Bermúdez  se  halló  en  la  ocupación  de  Ma- 
racaibo.  Estuvo  en  las  batallas  de  Cúcuta,  Niquitao,  Llano  de  Carrillo, 
Chitagá,  Cachiri,  retirada  i  acción  de  Cáqueza  con  Serviez,  donde  cayó 
prisionero  i  fué  destinado  a  servir  como  soldado,  tomando  parte  en  la 
trasformacion  política  de  Maracaibo,  con  las  armas  que  tenia  entre  los 
enemigos.  Se  halló  en  la  acción  de  Monte-claro  con  el  Jeneral  Lino 
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de  Clemente,  donde  recibió  4  heridas  ;  en  la  de  Salina-rica  donde 
cayó  prisionero,  hasta  su  canje  en  Guáira.  Militar  de  talento,  i  con 
instrucción,  sirvió  a  su  Patria  hasta  hacer  rendir  las  armas  a  los  ene¬ 
migos  de  su  emancipación. 

URQUIOLA,  MAXIMILIANO.  Capitán — Empezó  a  servir  en 
1817  en  Venezuela,  país  de  su  nacimiento.  Estuvo  en  la  campaña  de 
dicho  territorio  desde  el  año  de  1819  hasta  el  de  1823,  i  se  halló  en  la 
acción  de  Carabobo,  el  24  de  junio  de  3821,  a  las  órdenes  de  Bolívar; 
en  esa  brillante  victoria  en  la  cual  tantos  hechos  de  valor  heroico  se 
ejecutaron,  entre  otros  el  del  Coronel  Romero  (Romerito)  que,  con 
lanza  en  mano  despide  su  caballo  sobre  el  formidable  cuadro  del  ba¬ 
tallón  Balencei  que  se  retiraba  en  la  llanura,  rompe  la  fila,  toma  el 
tambor  de  órdenes,  lo  pone  sobre  su  caballo,  i  vuelve  a  su  campamento 
sin  sufrir  daño  alguno.  Urquiola  peleó  en  la  cumbre  de  Puerto-Cabe¬ 
llo  el  11  de  agosto  de  1822,  i  en  los  tres  sitios  de  dicho  puerto  en  los 
años  de  1S21, 1S22  i  1S23,  en  que  se  ocupó  la  plaza  por  los  republica¬ 
nos  a  órdenes  de  Páez.  Oficial  distinguido  como  valiente  sirvió  a  su  pa¬ 
tria  sin  escusar  ningún  jénero  de  sacrificios. 

URUEÑA,  LUIS  IGNACIO.  Teniente  Coronel— -Su  país  natal4 
Ibagué.  Estuvo  en  la  campaña  de  la  Nueva  Granadaen  1815  i  1816.  En 
la  del  Sur  de  1821  a  1823;  en  la  del  Perú  de  1823  a  1825 ;  i  en  la  de 
Tarqui  i  Buijo  en  1829  contra  los  peruanos  invasores  del  territorio 
de  Colombia.  Se  halló  en  las  acciones  de  guerra  de  Bomboná  en 
1822,  en  la  que  salió  herido;  Junin  en  1824;  en  la  siempre  gloriosa 
batalla  de  Ayacucho  ;  en  Matará  i  en  Tarqui  en  1829.  Dejando  las 
consideraciones  que  le  dispensaban  en  el  Ecuador,  se  incorporó  al 
Ejército  nacional  al  tiempo  de  la  cuestión  límites  entre  Nueva  Gra¬ 
nada  i  aquel  Estado,  sufriendo  vejaciones  i  esponiéndose  a  peligros 
inminentes.  Hizo  la  campaña  de  1840  a  1842  contra  los  revolucionarios 
i  peleó  en  Rio-frio  a  órdenes  del  Jeneral  Joaquín  Posada  Gutiérrez. 
Gozó  de  las  medallas  de  Bomboná,  Ayacucho  i  Tarqui  i  el  escudóle 
Junin.  Militar  de  valor  arrojado,  de  profundas  convicciones  repu¬ 
blicanas,  adquirió  el  renombre  de  el  sin  miedo. 

URUEÑA,  SEBASTIAN.  Coronel — Ibagué  vió  nacer  a  este  bravo 
republicano.  Se  incorporó  a  las  tropas  que,  llenas  de  entusiasmo  i  que¬ 
riendo  terminar  la  labor  de  independencia,  siguieron  contra  los  rea¬ 
listas  en  la  campaña  del  sur  de  Colombia;  haciéndola  del  Perú  i 
Bolivia  i  la  del  Azuai  contra  los  peruanos  invasores.  Dió  a  conocer 
su  valentía  en  la  acción  de  Riobamba  en  1822  i  en  la  de  Pichincha 
a  las  órdenes  deSucre;  en  la  de  Taindala  i  Pasto;  en  la  de  Junin  i  Aya- 
cucho,  donde  fué  herido ;  combatiendo  también  en  la  batalla  del  Pór¬ 
tete  de  Tarqui  i  en  la  toma  de  Samborondon  con  Bolívar.  Sus  impor¬ 
tantes  servicios  le  ganaron  las  medallas  de  Pichincha,  Ayacucho  i 
Tarqui,  el  escudo  de  Junin  i  el  busto  del  Libertador.  En  la  revo¬ 
lución  de  1830,  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno  lejítimo, 
con  el  Jeneral  J.  H.  López,  i  fué  siempre  constante  sostenedor  de  las 
libertades  que  ayudó  a  conquistar  para  su  país.  Del  valor  de  los  dos 


—  650 


Uruenas  dijo  Bolívar:  “  Puestas  sus  espadas  en  los  platillos  de  la  ba¬ 
lanza,  la  conservarán  en  fiel.” 

URUETA,  ALEJANDRO  A.  Teniente — En  la  ciudad  de  Carta¬ 
gena,  donde  nació,  puso  su  persona  al  servicio  de  la  independencia  em¬ 
pezando  por  la  espedicion  sobre  las  Floridas,  con  Mac-Gfregór,  en  vir¬ 
tud  de  la  comisión  dada  por  los  representantes  de  la  Nueva  Granada, 
Cartajena  i  Méjico,  señor  Pedro  Gual ;  del  rio  de  la  Plata,  señor  Martin 
Thonson,  i  JeneralLino  de  Clemente,  por  Venezuela,  según  el  diploma 
que  le  espidieron  en  Filadelfia,  a  31  de  marzo  de  1817,  teniendo  en 
cuenta  que  los  habitantes  de  ambas  Floridas  se  vieran  cuanto  ántes 
gozando  de  las  grandes  ventajas  a  que  las  convida  la  importancia  de 
su  situación  jeográfica,  proporcionando  a  aquellos  habitantes  oprimi¬ 
dos  las  bendiciones  de  las  instituciones  libres,  i  haciendo  de  modo  que 
el  Gobierno  que  establecieran  en  ellas  por  la  voluntad  libre  de  esos 
pueblos,  proveyera  lo  mas  conveniente  al  arreglo  de  sus  varios  de¬ 
partamentos.  En  esa  espedicion  llegaron  hasta  tomar  a  Fernandina, 
el  29  de  junio  de  dicho  año.  El  oficial  Urueta,  fue  de  los  combatien¬ 
tes  en  las  acciones  contra  los  buques  Imtrépido  i  Rita,  acccion  de  Pa- 
gallos,  campaña  de  Cartajena  en  1821,  acción  del  Lago  de  Maracaibo, 
forzada  de  la  Barra,  i  otros  hechos  de  armas  en  1823  contra  la  cor¬ 
beta  española  llamada  El  Cometa,  en  donde  adquirió  renombre  de 
valeroso.  Terminada  la  guerra  se  retiró  a  la  vida  tranquila  del  ciu¬ 
dadano  que  ha  servido  a  su  Patria;  bajando  a  la  tumba  el  14  de  mayo 
de  1879,  en  Panamá,  honrado  de  mucho  tiempo  atras  con  las  conde¬ 
coraciones  concedidas  a  los  que  combatieron  en  la  Armada  de  Colom¬ 
bia,  contra  los  opresores  realistas. 

URUETA,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Teniente— Nació  en  Car- 
tajeha,  i  sus  servicios  en  defensa  de  la  emancipación  los  prestó  en  la 
acción  de  la  forzada  de  la  barra  de  Maracaibo  el  8  de  mayo  1823  ;  en 
la  de  la  Laguna  el  20  i  28  ;  las  de  Quiriquire  i  Corona  en  los  dias  1, 
2  i  3  de  junio  del  mismo  año,  así  como  en  la  del  16  del  propio  mes, 
en  Maracaibo  i  en  el  Lago  el  23  i  24.  En  todas  estas  acciones  estuvo 
a  las  órdenes  del  Jeneral  Padilla.  En  la  acción  del  24  de  julio  rescató 
la  goleta  Antonia  Manuela,  con  solo  cincG  marineros  que  estaban  a 
sus  órdenes,  rindiendo  a  los  contrarios,  en  mayor  número.  Combatió 
en  la  acción  naval  contra  la  corbeta  española  El  Cometa,  el  20  de 
octubre  de  1827.  Este  republicano  ganó  con  sus  servicios  la  estrella 
de  Libertadores  de  Venezuela  i  el  escudo  que  dice :  “Al  valor  de  la 
armada  de  Colombia  en  1823.” 

URRA,  LUIS.  Teniente — Nació  en  Turmero  (Venezuela)  este 
republicano  que  en  la  guerra  contra  España  estuvo  en  1811  en  los 
ataques  de  la  Guáira  con  el  Jeneral  Miranda;  Los  Picachos  con  el  Ca¬ 
pitán  Cirilo  López  ;  Taguanes,  Bárbula,  Vijirima  donde  cayó  prisionero 
hasta  que  se  fugó  de  los  Pontones,  a  nado;  La  Cabrera  con  el 
Comandante  Castillo,  el  22  de  julio  de  1814  contra  Bóves,  donde  se 
escapó  botándose  en  la  Laguna  i  estando  en  los  montes  hasta  el  15  de 
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mayo  de  1815  en  que  se  preseentó  al  Comandante  Cuesta.  Estuvo  en 
la  batalla  de  Carabobo,  Semen,  sorpresa  que  sufrieron  los  patriotas  en 
el  Rincón  de  los  Toros;  en  Gámeza,  Pantano  de  Vargas  i  en  Boyacá. 
Fué  a  Angostura  llevando  cien  mil  pesos  que  entregó  al  Jeneral  Aris- 
mendi,  Vicepresidente  de  la  República.  Regresó  a  la  campaña  i  estu¬ 
vo  en  Carabobo  2^  Peleó  en  los  tres  sitios  de  Puerto-Cabello  i  en  la 
célebre  batalla  del  1 1  de  agosto  de  18*22  en  la  Sabana  de  la  Guardia  a 
órdenes  de  Páez.  Militar  valiente  ;  su  patria  no  ha  olvidado  sus  ser¬ 
vicios  a  la  causa  de  la  emancipación. 

URRETA,  GREGORIO  MARIA.  Coronel — Nació  en  Cartajena 
en  1800.  Empezó  a  servir  en  19  de  setiembre  de  1819.  En  1820  fué 
destinado  por  el  Jeneral  R.  Urdaneta  a  establecer  almacenes  de  víve¬ 
res  i  caballerías  para  el  Ejército  de  Barínas  i  del  Apure,  i  nombrado 
Gobernador  del  cuartel  jeneral  entre  Sabanalarga  i  Balero.  En  segui¬ 
da  fué  comisionado  a  pasar  las  tropas  por  los  callejones  de  Mérida  i 
procurarles  subsistencia.  Reemplazó  por  un  mes  al  Jeneral  Jacinto 
Lara,  como  Jefe  de  Estado  Mayor  en  el  mismo  año.  Pasó  con  50  hom¬ 
bres  a  los  Llanos  a  abrir  la  comunicación  con  San  Cristóbal  por  los 
rios  Oribante  i  Sarare  i  a  examinar  el  estado  de  las  tropas  del  Coronel 
Juan  J.  Silva,  en  Guesca.  Fué  Gobernador  político  i  militar  de  Pedra- 
za,  en  laprovincia  de  Barínas,  hastamarzo de  1821.  En  este  año  lo  nom¬ 
bró  Bolívar  Jefe  de  Estado  Mayor,  jenerai  luego  de  Ayudanteen  la  línea 
contra  Puerto-Cabello,  de  donde  pasó  a  Maracaibo  por  orden  del  Liber¬ 
tador  a  tomar  a  su  cargo  el  Estado  Mayor  jeneral  de  la  división  qqe  se 
empezó  a  formar  i  que  se  completó  en  Santamarta,  para  ir  a  libertar  el 
Itsmo  de  Panamá.  Fué  Comandante  de  armas  del  departamento  del 
Magdalena  en  9  meses  del  año  de  1822 ;  estuvo  con  el  Ejército  que 
obró  sobre  Maracaibo  por  la  Goajira  ;  Secretario  de  la  Comandancia  de 
esta  plaza,  de  enero  de  1822  a  noviembre  de  1823  ;  Sub-inspector  de 
todas  las  tropas,  de  febrero  del  mismo  a  noviembre  de  1823  que  pasó 
a  ser  Jefe  de  sección  de  la  Secretaría  de  Guerra  donde  se  crearon  to¬ 
das  las  oficinas  del  Ejército.  En  este  mismo  departamento  mandó  la 
plaza  de  Riohacha  en  1823,  i  por  ausencia  del  Jefe  del  Ejército  de  la 
Goajira  sobre  Maracaibo  mandó  las  tropas.  En  Santamarta  fué  a  estin- 
guir  la  facción  de  Pivijai  i  desempeñó  la  Comandancia,  en  1824.  Estu¬ 
vo  en  la  batalla  de  Carabobo.  Obtuvo  el  diploma  de  los  Libertadores 
de  Venezuela.  Militar  de  honor  e  instruido:  escelente  organizador  i 
magnífico  Jefe  de  Estado  mayor;  ciudadano  virtuoso  i  honrado,  festivo 
i  culto,  murió  en  Medellin,  en  1872,  donde  fundó  una  familia  distin¬ 
guida. 

USLAR,  JUAN.  Jeneral — Nació  en  Lockum  en  el  reino  de  Hanno- 
ver,  en  1779.  Recibió  una  educación  esmerada  i  en  1 802  era  Subte¬ 
niente  de  Dragones  de  la  Guardia  real,  como  descendiente  de  familia 
noble.  Hizo  con  Wellington  la  guerra  de  España  en  1809,  donde  su 
batallón  se  hizo  acreedor  a  los  elojios  del  Jeneral  francés  Foi,  lucien¬ 
do  Uslar  su  denuedo  el  6  de  setiembre  de  1812  en  el  asalto  del  bastión 
de  San  Vicente,  i  hecho  Capitán  estuvo  en  la  batalla  de  Waterloo,  en 
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la  cual  todo  se  hizo  con  una  resistencia  inmoble,  i  la  mayor  dificultad 
consistía  en  poder  hacer  pasar  los  edecanes  sus  caballos  por  encima 
de  los  montones  de  cadáveres  :  i  por  lo  que  ganó  la  Cruz  obtenida  en 
10  años  de  servicios.  Bolívar  lo  alucinó  con  su  nombre  tan  glorioso, 
licenciado  ya  en  Hamburgo,  donde  estuvo  en  gran  riesgo  de  ser  cojido 
por  el  Cónsul  español ;  pero,  merced  a  su  astucia,  se  salvó  i  con  sus  300 
compañeros  se  embarcó  en  el  buque  Plutus  i  arrivó  a  Margarita  a  prin¬ 
cipios  del  año  de  1819.  Llegaron  a  Pozuelos  el  17  de  julio,  triunfaron 
de  Sant  Just ;  ocuparon  a  Barcelona  i  combatieron  en  Cumaná  en  3  i 
5  de  agosto.  Se  le  envía  a  Margarita  en  un  bote  i  de  improviso  dan 
con  una  flechera  española  que  intimó  rendición,  lo  que  no  acepta  Uslar 
i  se  tira  a  las  ondas,  de  donde  lo  sacan  aturdido  para  llevarlo  preso  a 
Cumaná,  donde  el  Gobernador  Cires,  después  de  ver  degollar  sus  com¬ 
pañeros.  El  ájente  español  lo  remitió  a  Carácas,  de  donde  Morillo  lo 
envió,  como  cómplice  de  traición,  juzgado  en  la  Victoria  a  ser  fusilado 
en  Valencia.  Allí  se  le  conmutó  la  pena  en  presidio  i  con  cadena  al 
pié  i  vestido  de  galeote  fué  a  los  trabajos  públicos  del  puente  de  Va¬ 
lencia,  de  donde  salió  para  Harinas  merced  al  tratado  con  Morillo  sobre 
regularizacion  de  la  guerra.  Allí  Bolívar  obsequió  a  Uslar  el  hermoso 
caballo  rucio  que  Morillo  le  regaló  en  Santana  i  le  dió  el  mandó  del 
batallón  Vencedor  en  Boyacá  ;  al  frente  del  cual  estuvo  en  Carabobo 
2^  i  con  el  Rifles  i  Granaderos  hizo  la  persecución  del  Valencei,  en  la 
cual  salvó  la  vida  a  su  mayor  enemigo  en  su  prisión,  de  apellido  Ortiz. 
Se  le  púsola  órdenes  de  Páez,  sobre  Puerto-Cabello,  luciéndose  en 
agosto  de  1S22  en  la  tentativa  que  hizo  Moráles  sobre  Valencia,  así  co¬ 
mo  en  la  rendición  de  aquella  plaza  fuerte.  Desde  entonces  no  volvió  a 
figurar  en  las  luchas.  Amador  de  Bolívar,  llevó  luto  en  el  alma  i  en  el 
cuerpo  cuando  murió  el  héroe.  Militar  valiente,  sometido  al  deber  con 
abnegación,  honrado  i  caballeroso,  desinteresado  i  virtuoso,  murió 
en  Valencia  el  1?  de  abril  de  1866,  dejando  una  lucida  i  virtuosa 
familia. 

USTARIZ,  FRANCISCO  JAVIER— Nació  en  Carácas  de  una 
familia  distinguida.  Republicano  de  los  mas  llenos  de  convicción,  lum¬ 
brera  de  la  libertad,  llenó  con  sus  luces  i  su  patriotismo  las  sesiones  del 
Congreso  de  Venezuela  en  1811  ;  i  su  firma  puesta  en  el  acta  de  la  in¬ 
dependencia,  el  5  de  julio,  es  un  título  brillante  de  la  importancia  de  su 
contenido.  Desgracia  grande  fué  para  la  Patria  la  pérdida  de  Venezue¬ 
la  en  1812  ;  i  mas  aún  los  tormentos  a  que  se  vió  sujeto  Ustáriz  en  su 
prisión  de  la  Guáira  que  lo  pusieron  a  prueba  en  sus  virtudes,  en  su 
abnegación  i  en  su  valor  moral ;  pero  quiso  la  fortuna  que  Bolívar  en 
triunfo  desde  Cúcuta  i  Taguanes  hasta  Trincheras,  entrara  victorioso 
en  Carácas  en  1S13  :  allí  estaba  este  hombre  ilustre  i  sábio  i  mas  que 
todo  de  acertado  consejo,  a  quien  comisionó  el  Libertador  para  que  le 
presentara  sus  ideas  acerca  de  la  organización  social  mas  conveniente  a 
Venezuela,  atendida  la  necesidad  de  seguir  la  guerra  de  la  independen¬ 
cia,  lo  que  ejecutó  con  lucimiento  en  un  proyecto  de  constitución,  el 
cual  no  se  llevó  a  efecto  por  los  hechos  que  sobrevinieron  en  la  lucha 
contra  los  opresores.  Fué  en  ese  año  i  en  14  de  octubre,  que  la  Muni- 
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cipalldad  de  Carácas,  con  asistencia  del  Gobernador  Cristóbal  de  Men¬ 
doza,  su  Presidente  Juan  Antonio  Rodríguez  Domínguez,  los  alguaciles 
mayores  Vicente  i  Jacinto  Ibarra  i  los  municipales  Andrés  Navarrete, 
Marcelino  Argain,  Manuel  Camacho,  Francisco  Ignacio  Alvarado  Se¬ 
rrano,  José  Ventura  Santana,  Rafael  Escorihuela  i  los  síndicos  José 
Anjel  de  Alamo  i  Pedro  Pablo  Díaz,  el  director  jeneral  de  rentas  na¬ 
cionales,  Antonio  Fernández  de  León,  los  correjidores  Cárlos  Machado, 
Francisco  Talavera,  Ramón  García  Cádiz  i  Vicente  López  Méndez,  el 
prior  del  consulado  Juan  Toro,  i  el  Teniente-Secretario,  Francisco 
León  de  Urbina,  se  propuso  tributar  a  Bolívar,  que  había  ocupado  a 
Carácas  el  13,  vencedor  en  Trincheras,  la  demostración  de  gratitud  que  a 
nombre  de  los  venezolanos  debía  hacerle,  sobre  el  título  de  Brigadier  que 
le  había  dado  la  Nueva  Granada  protectora  de  su  libertad  ;  i  con  voto 
unánime,  resolvió  aclamarle  Capitán  jeneral  de  los  Ejércitos  de  Vene¬ 
zuela  i  su  Libertador ;  ordenando  que  en  las  portadas  de  las  municipa¬ 
lidades  del  distrito  se  fijara  esta  inscripción  :  “  Bolívar,  Libertador  de 
Venezuela.”  Bolívar  contestó  el  18,  que  el  Congreso  de  la  Nueva 
Granada,  el  Mariscal  José  Félix  Rívas,  Coronel  A.  Jirardot,  Brigadier 
R.  Urdaneta,  Coronel  D’Eluyar,  Comandante  Campo  Elias  i  los  demas 
oficiales  i  tropas  eran  verdaderamente  esos  ilustres  libertadores.  Era 
Ustáriz  hombre  capaz  de  todo  lo  patriótico,  de  todo  lo  noble,  de  todo 
lo  de  corazón  jeneroso,  de  todo  lo  ilustrado,  bajo  sus  únicos  perseve¬ 
rantes  esfuerzos.  La  muerte  lo  arrebató  a  su  Patria,  que  no  cesará  de 
colocarlo  entre  las  almas  que  se  van  i  no  vuelven  a  esta  tierra  de  sufri¬ 
mientos,  en  donde  trabajaron  por  su  perfección. 

USTARIZ,  MIGUEL.  Coronel — Nació  en  Carácas.  Hé  aquí  uno 
de  los  corifeos  del  19  de  abril  de  1810  en  Carácas  i  que  trabajaron  con 
tesón  por  la  reunión  del  Congreso  que  declaró  la  independencia  de  Ve¬ 
nezuela  el  5  de  julio  de  1811.  La  traición  de  J.  Ontralva  le  hizo 
perder  la  acción  de  San  Cárlos  el  25  de  abril  de  1812,  pudiendo  esca¬ 
par  del  furor  de  Moráles  unos  pocos  infantes  ;  como  la  de  Pedro  Ponce 
le  impidió  vencer  a  Monteverde  en  Guácara,  después  de  ser  vencido  el 
3  de  mayo  de  1812  en  Valencia,  por  dicho  Jefe,  puesto  que  aquel  se 
pasó  al  enemigo  con  la  1?  compañía  del  batallón  Granaderos  de  línea. 
Fué  heroica  la  defensa  de  la  Victoria,  en  la  cual  Rafael  Chatillon  i 
Santiago  Lemer  hicieron  pedazos  con  su  caballería  las  tropas  de  Mon¬ 
teverde,  el  29  de  junio  de  dicho  año.  Entró  en  el  número  de  los  5,000 
soldados  capitulados  por  Miranda  en  la  Victoria,  a  tiempo  que  Monte- 
verde  tenia  menor  número  i  pésimas  posiciones  militares.  Ustáriz  es  de 
los  bravos  vencedores  en  Cúcuta,  una  vez  unido  a  Bolívar  en  Curazao, 
con  quien,  continuado  la  espedicion  sobre  Venezuela,  vence  también 
en  Niquitao,  Horcones  i  Taguanes,  después  de  la  cual  los  comisionados 
del  Jefe  Manuel  del  Fierro,  señores  Casa  de  Leon,Iturbe,  Paul,  &c,  fir¬ 
man  la  capitulación  de  la  Victoria,  el  4  de  agosto,  i  Bolívar  entra  en 
espléndido  triunfo  en  Carácas,  el  6.  Los  pasmosos  hechos  de  armas  de 
Mosquitero  el  14  de  octubre  de  1813,  donde  recibió  una  herida  Moráles 
que  tenia  2,500  soldados  i  fué  vencido  por  Campo  Elias  con  solo  1,500; 
Vijirima,  donde  el  sable  de  este  Jefe  no  se  vió  sino  en,  alto  acuchillan- 
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'do  a  los  contrarios,  i  Araure,  en  donde  el  incendio  de  las  sabanas,  cau¬ 
sado  por  los  tacos  de  los  innumerables  disparos  de  ambos  Ejércitos,  hizo 
estragos  en  los  de  Ceba! los,  sobre  todo  en  los  heridos,  fueron  también 
eampos  de  honor  i  gloria  para  Ustariz  ;  del  propio  modo  que  lo  fueron 
la  defensa  de  la  Victoria  per  Rívas  el  12  i  13  de  febrero  de  1814;  Cha- 
rayave  el  20,  i  San  Mateo  con  sus  desesperados  combates  en  febrero  i 
marzo  del  mismo  año,  donde  Bolívar  i  Bóves  se  encontraron  por  prime¬ 
ra  vez  el  uno  contra  el  otro  en  sangrientas  refriegas,  bien  sostenidas 
por  el  primero  con  un  pequeño  número  de  héroes  contra  masas  nume¬ 
rosas  que  gobernaba  el  segundo.  Derrotado  en  Barquisimeto  el  9  de 
marzo  de  1814,  con  Urda  neta,  sostienen  su  honra  en  Valencia,  en  te¬ 
rribles  encuentros  que  producen  al  fin  la  retirada  de  Ceballos,  su  sitia¬ 
dor,  el  3  de  abril,  para  ir  a  ser  de  los  infortunados  vencidos  en  el  Ara¬ 
do  el  16,  i  el  17  de  setiembre  i  en  Mucuchies  recibir  adversa  fortuna. 
El  valeroso  Jefe  Urtáriz,  una  vez  unido  al  Libertador  en  Cúcuta,  sigue 
con  él  sobre  Bogotá,  que  toman  el  9  de  enero  de  1815  ;  siguen  sobre 
Cartajena,  de  donde  pasan  a  Jamaica  ;  entran  al  suelo  de  Venezuela 
con  la  espedicion  gloriosa  de  los  Cayos,  i  es  de  los  vencedores  en  Que¬ 
brada-honda,  Alacranes,  Juncal  i  San  Félix.  Hecha  la  milagrosa  reti¬ 
rada  hasta  Barcelona,  se  une  este  Jefe  a  Páez  i  con  él  entra  en  lid 
contra  los  realistas  en  Semen,  Ortíz  i  Cojedes.  Resuelta  la  campaña 
sobre  Nueva  Granada,  se  halla  entre  los  que  triunfaron  de  Barreiro,  en 
Paya,  Gámeza,  Bonza,  Várgas  i  Boyacá,  i  abierta  la  guerra  contra  los 
defensores  del  rei  en  Venezuela,  es  bizarro  vencedor  en  Carabobo  2?, 
Cumbre  de  Valencia,  sitio,  asalto  i  rendición  de  Puerto- Cabello,  ha¬ 
ciendo  en  breve  parte  de  los  que  pacificaron  la  provincia  de  Coro. 
Soldado  de  la  República  la  sirvió  con  intelijencia,  valor  i  delicadeza  de 
procederes.  Ni  hai  para  que  decir  que  sobre  su  pecho  lucieron  las  con¬ 
decoraciones  que  la  Nueva  Granada  i  Venezuela  concedieron  a  sus  dig¬ 
nos  defensores. 

UZCATEGUI,  ALONSO — Nació  en  Trujillo.  Ardiente  amigo  de 
la  libertad,  desde  1810  perteneció  a  la  causa  de  la  independencia  i  la 
siguió  constantemente  aún  en  las  mayores  desgracias  de  la  Patria,  tan¬ 
to  en  las  Juntas  revolucionarias  como  en  los  clubs.  Su  amor  a  las  li¬ 
bertades  públicas  i  su  adhesión  a  las  instituciones  colombianas,  le  llamó 
a  diferentes  comisiones  de  que  le  encargó  el  Gobierno  de  la  antigua 
Venezuela,  en  consecución  de  armas,  levantamiento  de  topas,  &c.  i  úl¬ 
timamente  a  la  Cámara  de  Representantes  en  1826  por  la  provincia  de 
Trujillo  i  en  el  Senado,  en  1827,  por  el  departamento  de  Maturin.  Que¬ 
de  aquí  la  constancia  de  los  hechos  de  los  dos  patriotas  Buros,  Vicente 
i  Lope  María,  hermanos  de  Pedro,  Lorenzo  i  Venancio  Buros,  de  quie¬ 
nes  se  habló  en  su  lugar,  i  de  éstos  se  hace  aquí  porque  tarde  se  ha  te¬ 
nido  conocimientos  de  sus  hechos.  Nació  Vicente  Buros  en  Carácas,  el 
5  de  abril  de  1792.  En  1812  se  le  envió  a  las  bóvedas  de  la  Guaira  en 
atención  a  que  Monteverde  hallaba  sospechoso  su  apellido,  como  debia 
serlo  el  de  sus  valerosos  hermanos.  Se  unió  a  Bolívar  al  entrar  de 
Nueva  Granada  en  la  reconquista  de  Venezuela,  i  como  Capitán  de  ca¬ 
ballería  siguió  a  la  campaña  de  Occidente  i  en  10  de  noviembre  de  1813 
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lo  tomó  Ceballos  prisionero  en  Ja  acción  de  Barquisimeto,  i  en  los  pon¬ 
tones  de  Puerto-Cabello  fué  quintado  con  sus  59  compañeros,  de  los 
cuales  murieron  6  que  fueron  ejecutados  cruelmente,  el  6  de  julio  de 
1814.'  Con  sus  53  compañeros  fué  enviado  al  presidio  de  Puerto-Rico, 
de  donde  se  fugó  a  los  dos  años  i  medio  i  pasó  en  1818  a  Margarita  en 
donde  sirvió  como  Secretario  de  la  Corte  del  Almirantazgo,  en  1821. 
Sirvió  a  Venezuela  después  desu  separación  en  1830,  i  murió  este  hom¬ 
bre  culto  i  entendido,  en  el  grado  de  Comandante,  en  el  año  de  1861. 
Su  hermano  el  Coronel  Lope  María  Buros,  nació  en  Carácas  en  25  de 
setiembre  de  1799.  Perseguido  en  1814  emigró  a  San  Thomas  i  con  su 
hermano  político  el  Jeneral  Soublette  siguió  a  Haití  donde  se  unieron 
a  Bolívar  en  1815  para  ser  de  los  de  la  espedicion  de  los  Cayos  de  San 
Luis,  en  marzo  de  1816  i  de  los  que  hicieron  las  brillantes  campañas 
de  Ocumare  a  Barcelona,  peleando  sin  cesar  contra  enemigos  mayores 
en  número.  La  campaña  de  Apure  con  Soublette  la  hizo  en  los  años  de 
1817  a  1819  i  luego  en  1821  en  el  Occidente  de  Venezuela,  terminan¬ 
do  sus  servicios  con  la  de  Puerto-Cabello  en  1823,  i  gozando  de  la 
honra  de  llevar  como  galardón  de  sus  servicios  el  busto  del  Libertador, 
este  hombre  virtuoso  i  único  resto  de  esos  5  hermanos  que  consagraron 
todos  sus  servicios  a  la  independencia  de  Colombia. 

UZCATEGUI,  ANTONIO  MARIA.  Sárjente  Mayor— De  Mérida, 
lugar  de  su  nacimiento  salió  en  el  Ejército  que  emprendió  la  campaña 
del  Apure  en  1817,  i  se  halló  en  la  acción  del  Yagual,  sitio  de  la  plaza 
de  San  Fernando  i  La  Gamarra,  con  Páez.  En  la  Nueva  Granada  estu¬ 
vo  en  las  batallas  de  Gámeza,  Pantano  de  Várgas  i  Boyacá.  En  Vene¬ 
zuela  en  1821,  combatió  en  la  batalla  de  Carabobo  i  ocupación  de  la 
plaza  de  la  Guáira,  por  capitulación,  con  Bolívar;  en  los  tres  sitios  de 
Puerto-Cabello  hasta  su  rendición  por  asalto,  habiendo  sido  prisionero 
en  el  2?,  después  de  un  largo  combate  a  bordo  de  la  corbeta  de  guerra 
Carabobo,  al  mando  del  Capitán  Danill  contra  la  fragata  de  guerra  es¬ 
pañola,  Sabina.  Hizo  la  campaña  dei  Sur  i  la  de  Guayaquil.  Fué  con¬ 
decorado  con  el  busto  del  Libertador,  Cruz  de  Boyacá,  de  Libertadores 
de  Venezuela  i  escudo  de  Carabobo. 

USCATEGUI,  FRANCISCO.  Coronel— Nació  en  Bogotá.  Hizo 
las  campañas  del  Sur,  de  1822  a  1830,  con  Bolívar,  Córdoba,  Obando 
i  López.  Estuvo  en  las  acciones  de  guerra  de  Cariaco  o  Bomboná ;  Al¬ 
to  de  Veinticuatro  en  la  que  destruyeron  las  fuerzas  del  español 
Agualongo,  i  memorable  batalla  del  Papayal  cerca  de  la  ciudad  de  Pal- 
mira,  en  donde,  este  valeroso  Jefe,  atacado  por  un  grupo  de  enemigos* 
supo  defenderse  con  su  espada  hasta  lograr  rendir  a  uno  en  tierra;  visto 
lo  cual,  los  demas  huyeron  a  tiempo  que  la  derrota  los  envolvió  en  sus 
estragos. 

UZCATEGUI,  SALVADOR.  Sarjento  Mayor — Cartajéna,  ciudad 
heroica,  vió  nacer  a  este  republicano  que  empezó  a  servir  desde  la  tras- 
formacion  política  del  11  de  noviembre  do  1811 ,  i  se  halló  en  las  accio¬ 
nes  de  Pedraza ;  Cerro  de  San  Antonio,  á  órdenes  del  Sarjento  Mayor 
Joaquin  María  Cerezo  ;  Tolú  i  Sispatá  a  las  del  Coronel  Miguel  Cara- 
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baño,  i  Papares,  a  las  del  Coronel  L.  B.  Chatilton,  en  la  que  fué  herí" 
do.  En  1815  sirvió  mucho  en  la'  provisión  de  víveres  para  la  defensa 
de  Cartajena  en  el  sitio  que  le  puso  Morillo,  teniendo  que  emigrar  a 
las  Antillas,  el  6  de  diciembre,  que  se  abandonó  la  plaza.  Estuvo  en 
1S21  en  el  Ejército  sitiador  de  Cartajena,  a  órdenes  de  Montilla,  i  pe¬ 
leó  en  la  acción  de  1?  de  setiembre,  habiendo  sido,  en  mayo,  comisiona¬ 
do  por  el  Coronel  L.  F.  de  Rieux  a  la  visita  de  los  parques  i  almacenes  de 
la  línea  de  guerra  de  Barranquilia.  En  octubre  fué  nombrado  Coman¬ 
dante  de  armas  de  Turbaco,  llevando  los  hospitales  i  parques,  a 
Cartajena.  Con  justicia  debe  engalanarse  la  memoria  de  este  Jefe  con 
el  título  de  digno  i  valeroso  soldado  de  la  independencia  i  libertad  de 
su  Patria. 

V 

VALENCIA  AGAPITO.  Teniente— Natural  de  CÚcuta.  Principió 
sus  servicios  el  20  de  enero  de  1812  :  hizo  las  campañas  del  Sur  (1819 
a  1823)  i  del  Perú  (1823  a  1826)  i  combatió  por  la  libertad  en  Ca¬ 
chiri,  Cáqueza,  La  Plata,  Pitayó,  Jenoi,  Bomboná,  Colpaguaico,  Junin 
i  Ayacucho.  El  año  de  1831  cooperó  al  restablecimiento  del  Gobierno 
lejítimo,  hallándose  en  el  sitio  ele  Cartajena  hasta  su  rendición  el  26 
de  abril  de  aquel  año.  La  época  en  que  comenzó  sus  servicios  este  pa¬ 
triota,  es  digna  de  recordarse,  pues  si  por  una  parte  se  hallaban  los 
defensores  de  la  independencia  en  hostilidad  con  los  realistas ;  por  otra 
el  Gobierno  de  Cundinamarca  enviaba  tropas  a  Vélez,  San  Jií,  &c.  con 
el  objeto  de  librar  de  la  anarquía  en  que  estaban  los  pueblos  del  an¬ 
tiguo  correjimiento  del  Socorro.  Dichos  pueblos  ocurrieron  al  grande 
Estado  de  Cundinamarca  solicitando  su  incorporación.  En  la  Bibliote¬ 
ca  Pineda  se  conservan  los  documentos  que  se  insertan  a  continuación 
para  que  se  conozca  la  sencillez  de  los  hombres  de  aquellos  tiempos  : 
“Santafé,  enero  27  de  1812.  GP*Ei  Gobierno  del  Socorro  de  cierto 
sabe  que  el  Gobierno  de  Santafé  ha  internado  tropas  contra  esta  pro¬ 
vincia  del  Socorro,  i  el  Gobierno  del  Socorro  en  esta  virtud  ha  puesto 
tropas  en  seguida  a  resguardar  su  provincia  como  que  le  corre  de  obli¬ 
gación  ;  i  habiendo  visto  los  Jefes  de  dichas  tropas  hoi  en  este  dia,  i 
algunas  demostraciones,  según  las  espías  que  se  han  visto  que  ya  se  nos 
ponen  al  frente;  decimos  a  ustedes  nos  digan  qué  es  lo  que  intentan,  i 
como  hermanos  se  tranquilice  todo,  pues  todos  somos  cristianos  hijos 
de  Dios.  Dios  los  guarde  muchos  años.  Sitio  de  Gaque  i  enero  20  de 
1812.  Januario  José  de  Arénas,  Vicente  José  Uribe  i  Sántos.”  Con¬ 
testación.  “El  Gobierno  de  Cundinamarca  ha  admitido  como  parte  in¬ 
tegrante  de  su  provincia  a  la  ciudad  de  Vélez  i  su  jurisdicción,  i  a  este 
efecto  me  ha  encargado  el  mando  de  sus  tropas,  destinadas  a  sostener 
sus  derechos.  Por  tanto,  espero  me  dejen  ustedes  libre  el  tránsito,  o 
paso  de  mis  tropas,  sin  comprometerse  a  las  resultas  que  de  lo  contra¬ 
rio  podrán  orijinarse,  en  laintelijencia  que  ahora  sigo  a  sentar  mi  cuar¬ 
tel  en  el  Puente  Real,  i  allanaré  por  la  fuerza  cualesquiera  obstáculos 
que  se  me  presenten.  Dios  guarde  a  ustedes  muchos  años.  Sitio  i  cuar- 
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tel  jeneral  del  Monte  del  Moro  a  las  7  de  la  mañana  del  dia  21  de  enero 
de  1812.  Ignacio  de  Salcedo.  Señores  Jefes  de  las  tropas  del  Socorro, 
Puente  Real,  enero  23  de  1812.”  El  Gobierno  del  Socorro  les  replicó 
negándoles  el  tránsito,  con  estas  palabras:  “Vean  por  dónde  pasan.” 

VALENCIA,  NICOLAS.  Sarjento  Mayor— Natural  de  Lima. 
Fue  de  los  mas  decididos  por  la  causa  de  la  independencia,  i  prin¬ 
cipió  a  servir  en  la  campaña  del  Callao  contra  el  ejército  realista 
(1S24  i  1825).  Pasó  a  Colombia  e  hizo  las  campañas  del  Sur  i  Norte 
de  la  República,  desde  el  16  de  junio  de  1839  hasta  el  20  dejulio  de 
1842,  encontrándose  en  las  acciones  de  guerra  de  Buesaco,  Huilqui- 
pamba,  Aratoca  i  Tescua.  En  1851,  1852,  1860,  1861  i  1863  prestó 
también  sus  servicios  a  la  República  en  los  campos  de  batalla  de  Cuas- 
pud  contra  las  fuerzas  ecuatorianas.  Mereció  las  condecoraciones  de 
vencedores  en  el  Callao  i  en  Tarqui  i  Vencedores  en  Cuaspud. 

VALENCIA,  PEDRO  FELIPE— Era  natural  de  Madrid  e  hijo 
primogénito,  i  como  tal  heredero  del  título  i  grandeza  de  su  padre,  don 
Francisco  de  Valencia  i  Hurtado,  natural  dePopayan.  Don  Pedro  Fe¬ 
lipe  recibió  una  esmerada  educación,  i  vino  de  edad  de  37  años  al  Nue¬ 
vo  Reino  a  arreglar  los  intereses  de  la  Casa  de  Moneda  de  Popayan, 
que  uno  de  sus  antepasados  habia  fundado.  Llegó  a  Santafé  poco  des¬ 
pués  de  la  trasformacion  política  de  1810,  i  la  aceptó  sinceramente,  re¬ 
nunciando  con  jenerosidad  a  la  brillante  posición  que  le  daban  su  mé¬ 
rito  personal  i  su  título,  renuncia  que  firmó  con  la  sangre  de  sus  venas, 
para  ayudar  a  dar  al  país  de  sus  padres  independencia  i  libertad.  Sirvió 
varios  destinos  i  colaboró  en  papeles  públicos  con  escritos  en  que  se 
descubría  la  vivacidad  de  su  carácter.  Se  le  redujo  a  prisión  en  1816, 
i  aunque  hizo  enérjicas  representaciones  negando  la  autoridad  del  Ca¬ 
pitán  Jeneral  para  juzgarlo,  todo  fué  inútil.  Marchó  al  patíbulo  con  se¬ 
renidad  :  quizo  arengar  al  pueblo,  un  redoble  de  tambores  ahogó  su  voz. 
Murió  juntamente  con  el  doctor  José  María  Dávila,  Torices  i  Torres, 
el  5  de  octubre  de  1816.  La  declaración  de  su  última  voluntad  ántes 
de  ir  al  patíbulo,  es  ésta:  “Debo  mil  pesos  al  señor  Gregorio  María 
Urreta :  dejo  libros,  entre  ellos  algunos  prohibidos :  un  reloj  que  en  lu¬ 
gar  de  números  tiene  las  doce  letras  de  la  Casa  de  Valencia, ,  mis  títulos 
de  mayorazgo  i  dos  retratos.  Estas  3  cosas  pido  se  le  den  a  mi  esposa. 
Dejo,  ademas,  2  cadenas  de  reloj,  varias  sortijas,  otro  reloj  pequeño  de 
sobre-mesa  i  alfileres  de  camisa.”  Por  este  testamento  se  ve  que  los 
patriotas,  en  materia  de  fé,  no  se  oponían  a  lo  que  cree  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  como  lo  manifestó  el  señor  Valencia  al  advertir  que  deja  libros 
prohibidos.  Los  españoles  juzgaban  de  otra  manera  a  los  patriotas,  se¬ 
gún  se  ve  en  una  resolución  a  un  oficio  de  Morillo  a  Sámano  (julio  10 
de  1816)  que  dice  así:  “Al  clérigo  Ordoñez  puede  Vuestra  Señoría 
ahorcarlo  inmediatamente  por  hereje.”  I  en  otro,  a  Latorre,  decía  :  “  El 
clérigo  Osio  debe  sufrir  una  muerte  igual  a  la  de  Olmedilla  i  Sálias.” 
(Pasado  por  la  espalda). 

VALENZUELA  I  CONDE,  CRISANTO— Nació  en  Gámbita  el 
año  de  1777.  Estudió  en  el  Colejio  de  San  Bartolomé  donde  a  los  18 

42 


—  G5S  — 


arios  recibió  el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos,  i  rejentó  la  cátedra 
de  filosofía.  Recibió  en  1804  el  título  de  Escribiente  de  Cámara.  Pro¬ 
clamada  la  revolución  de  IS10,  Valenzuela  prestó  grandes  servicios  i 
obtuvo  empleos  mui  importantes  durante  el  Gobierno  republicano,  tales 
como  los  de  Ajente  fiscal  de  la  Sala  de  justicia,  Secretario  del  primer  Con¬ 
greso  federal,  Secretario  de  Estado  i  Relaciones  Esteriores  i  Consejero 
de  Estado.  En  sus  escritos  dió  muestras  de  su  injenio  i  erudición.  Pero 
los  realistas  perseguían  de  preferencia  el  talento  i  la  ilustración:  fué 
cojido  prisionero  por  éstos  i  fusilado  el  6  de  julio  de  1816  en  la  Huerta 
de  Jaime  de  Santafé.  En  una  relación  publicada  por  el  Gobierno  espa¬ 
ñol,  se  lee  lo  siguiente:  “1816,  julio  6,  Crisanto  Valenzuela.  Era  Ajen¬ 
te  fiscal  de  una  Sala  de  justicia,  que  se  estableció  en  Santafé :  Secreta¬ 
rio  del  primer  Congreso,  Secretario  del  Senado,  individuo  del  Colejio 
Electoral,  Secretario  de  la  Diputación  del  2?  Congreso,  Secretario  de 
Estado  i  Relaciones  Esteriores  del  Gobierno  jeneral ;  i  con  este  carác¬ 
ter  suplente  de  algunos  individuos  del  Gobierno  jeneral,  Consejero  i 
autor  de  muchos  papeles  patriotas.  Fué  pasado  por  las  armas  i  confis¬ 
cados  sus  bienes.”  El  doctor  Valenzuela  fué  también  abogado  de  la 
Real  Audiencia,  i  tenia  reputación  de  sabio  en  Derecho ;  Catedrático 
de  latinidad  i  filosoiía  del  Colejio  de  San  Bartolomé.  En  1803  se  opu¬ 
so  a  la  canonjía  doctoral  de  la  Catedral  de  Bogotá,  acto  que  mereció 
la  alabanza  del  Arzobispo. 

VALENZUELA  I  CONDE,  ELOI— Nació  en  Jirón  (Estado  de 
Santander)  en  1756.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colejio  del  Ro¬ 
sario,  i  obtuvo  la  cátedra  de  filosofía  que  desempeñó  con  lucimiento 
i  recibía  al  mismo  tiempo  de  Mutis  lecciones  de  matemáticas  e  histo¬ 
ria  natural  i  las  trasmitía  a  sus  discípulos  de  filosoiía  ayudando  así 
a  la  propagación  de  las  luces.  El  Uustrísimo  Arzobispo  doctor  Caba¬ 
llero  i  Góngora  le  confilió  las  órdenes  sagradas,  i  este  nuevo  vínculo 
que  lo  unía  al  inmortal  Mutis  lo  hizo  dedicarse  con  mas  entusiasmo 
a  los  estudios  botánicos,  con  su  maestro.  Fué  nombrado  Sub-jefe  de 
la  espedicion,  por  el  Arzobispo  Virei  i  poco  después  ayo  i  preceptor 
de  los  hijos  del  Virei  Espeleta.  Abandonó  este  último  cargo  para 
pasar  a  Bucaramanga,  como  cura  párroco,  donde  se  radicó  para  siem¬ 
pre,  i  no  abandonaba  sus  deberes  sacerdotales  sino  para  salir  a  las 
vírjenes  montañas  vecinas  a  enriquecer  su  colección  nueva.  Es  nota¬ 
ble  Valenzuela  por  su  pluma,  pero  sobresalió  como  hombre  de  cien¬ 
cia,  i  era  tan  aventajado  que  Mutis  lo  creía  el  único  capaz  de  su- 
cederle.  Fueron  mui  marcados  e  importantes  los  servicios  que  el 
doctor  Valenzuela  prestó  a  la  causa  de  la  independencia  el  año  de 
1810:  él  presidió  la  Junta  revolucionaria  reunida  en  Jirón  el  13  de 
julio  de  este  año,  en  la  cual,  por  una  proposición  hecha  por  él,  se 
declaró  abolido  el  impuesto  del  tabaco.  En  la  Biblioteca  Nacional  se 
conservan  documentos  que  comprueban  su  decisión  i  sus  esfuerzos  por 
la  causa  de  la  libertad.  Murió  a  causa  de  las  heridas  que  recibió  de  los 
que  lo  atacaron  en  su  casa  para  robarle. 

VALENZUELA  I  CONDE,  JOSE  IGNACIO.  Doctor— Nació 
en  Gámbita,  en  el  Estado  de  Santander,  el  2  de  abril  del  ano  de 
1772.  A  los  doce  años  de  edad  se  trasladó  a  Bogotá,  donde  hizo 
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con  distinción  estudios  de  humanidades  i  de  derecho  civil  i  canónico, 
en  el  Colejio  Mayor  i  Seminario  de  San  Bartolomé,  siendo  recibido 
Abogado  en  la  Real  Audiencia  el  año  de  1804.  En  1808  pasó  a  las 
provincias  del  Cauca  i  Chocó ;  allí  turnó  parte  en  los  primeros  mo¬ 
vimientos  políticos  en  favor  de  la  independencia,  ejerciendo  varios 
destinos  públicos,  por  cuya  razón  fué  juzgado  i  condenado  en  Con¬ 
sejo  de  guerra  verbal,  en  Popayan,  el  dia  2  de  noviembre  de  1816  ; 
pero  la  Audiencia  de  Bogotá  reformó  i  atemperó  aquella  sentencia. 
Fundada  la  República  de  Colombia,  ejerció  con  lucimiento,  i  sobre 
todo  con  grande  reputación  de  integridad,  la  profesión  de  abogado  en 
el  antiguo  Departamento  del  Cauca,  en  Quito,  en  Guayaquil  i  en 
Lima.  Sirvió  sucesivamente  los  empleos  de  .Juez  letrado  de  provincia, 
Diputado  a  la  Asamblea,  Rector  del  Colejio,  Administrador  jeneral  de 
correos,  Director  de  la  Factoría  de  tabacos  i  Majistrado  del  Tribunal 
Superior  del  Cauca,  desde  su  fundación.  A  su  muerte,  acaecida  en 
Buga,  el  31  de  julio  de  1853,  era  el  decano  de  los  abogados  de  Co¬ 
lombia,  i  dejó  la  reputación  de  ser  el  mas  honrado  de  los  juriscon¬ 
sultos  i  el  mas  profundo  conocedor  del  derecho  criminal.  Hijo  del 
doctor  Valenzuela  es  el  ilustrado  doctor  Teodoro  Valenzuela,  que  ha 
desempeñado  altos  destinos  en  su  patria  i  fué  lucido  Ministro  cerca 
de  las  Repúblicas  del  Pacífico.  Escribió  en  20  de  marzo  de  1873, 
de  Lima,  una  carta  al  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la  Repú¬ 
blica  Española,  señor  don  Emilio  Castelar,  llena  de  sentimientos  de 
alto  interes  en  favor  de  la  independencia  de  Cuba,  i  de  la  cual  toma¬ 
mos  estos  conceptos:  “  Una  idea  divina,  es  decir  inmortal,  preside 
siempre  a  las  mas  grandes  como  a  las  pequeñas  evoluciones  de  la 
historia.  Esa  idea  os  condena  a  perder  a  Cuba  i  las  de  mas  Antillas, 
como  os  arrebató  hace  cincuenta  años  el  Continente.  Esa  idea  os  des¬ 
truirá  si  la  resistís,  como  la  democracia  española  aplastó  a  su  paso  a 

todos  los  que  se  le  opusieron,  desde  Calomarde  hasta  Ruiz  Zorrilla. _ 

al  lado  de  libérrimas  Repúblicas  se  ejercía  en  Cuba  por  vuestros  Ca¬ 
pitanes  jenerales,  una  autoridad  tan  lata,  tan  irresponsable  i  tan  mons¬ 
truosa,  como  la  de  los  antiguos  Califas  de  Oriente.  Comprendemos 
que  ahora  que  vuestra  República  ha  venido  a  coronar  i  a  justificar, 
si  eso  fuera  necesario,  la  obra  de  nuestra  emancipación,  tenga  España 
interes  en  cultivar  amistad  con  nosotros ;  pero  no  resistáis,  señor,  a 
la  evidencia,  nuestras  manos  no  estrecharán  las  vuestras,  miéntras  no 
las  lavéis  de  la  sangre  americana  que  hoi  las  mancha.  Esta  guerra 
cubana  lastima  nuestros  recuerdos ;  contraría  nuestras  aspiraciones  ; 
corrompe  con  su  crueldad  a  nuestros  pueblos,  i  como  para  completar 
cuadro  tan  triste,  conserva  la  abominable  institución  de  la  esclavitud. 
Pero  si  os  empeñáis  en  la  esclavitud  de  Cuba,  luchareis  contra  una 
sombra  i  sereis  vencido.  O  temed  que  la  cadena  de  servidumbre  que 
ate  las  Antillas  a  España,  sirva  para  aherrojar  a  los  piés  de  un  niño 
imbécil  vuestra  naciente  República.”  La  familia  de  Valenzuela  es 
mui  antigua  en  España.  El  primitivo  apellido  era  Fernández  i  toma¬ 
ron  el  de  Valenzuela  de  un  burgo  cercano  a  Jaén,  que  uno  de  los 
de  la  familia  ganó  a  los  moros  i  el  Rei  le  dio  en  feudo.  Un  Fernán¬ 
dez  de  Valenzuela  fué  tutor  del  Rei  Alfonso  el  Sabio,  i  otro  de 


—  660 


ellos,  que  fué  de  los  once  caballeros  que  tomaron  a  Baeza,  recibió 
para  la  familia,  en  coman  para  sus  compañeros  de  proeza,  la  distin¬ 
ción  de  orlar  el  escudo  con  cruces  de  San  Andrés,  i  escaques  rojos,  en 
memoria  de  la  espugnacion  de  la  ciudad. 

VALENZUELA  I  CONDE,  MIGUEL.  Doctor— Nació  en  la  ciu¬ 
dad  de  Jirón  en  1770.  Hizo  en  Bogotá  sus  estudios  con  notable- 
lucimiento  i  alcanzó  por  sus  talentos  e  instrucción  el  ser  catedrá¬ 
tico  del  Colejio  del  Rosario.  Hermano  de  Eloi  i  primo  de  Crisanto  i  José 
Ignacio  Valenzuela,  todos  3  distinguidos  servidores  de  la  independen¬ 
cia  de  su  Patria  i  llenos  de  instrucción  i  virtud,  como  ellos  amó  la 
libertad.  En  relación  con  los  hombres  eminentes  de  su  tiempo,  entró 
con  ellos  en  el  plan  de  una  revolución  contra  los  gobernantes  del 
Nuevo  Reino,  que  tuvo  sus  clubs  en  los  claustros  de  dicho  colejio, 
por  primeros  ajentes  a  Nariño,  Zea,  Sandino,  don  Luis  de  Rieux, 
como  Jefe  i  por  tema  el  odio  a  la  tiranía  i  al  oscurantismo,  seducidos 
como  estaban  por  las  bellas  ideas  del  libro  de  los  “  Derechos  del 
Hombre.”  La  revolución  que  contra  el  réjimen  de  la  Península  tuvo 
lugar  en  1795,  acto  prematuro  de  corazones  jóvenes  i  llenos  del  fuego 
propio  de  sus  espíritus  avanzados  en  ideas  de  progreso,  halló  poco 
séquito  en  las  masas,  i  solos  en  !a  arena  esos  hijos  de  la  libertad  fue¬ 
ron  aplastados  con  la  férrea  mano  de  los  mandarines  españoles  i  su¬ 
jetados  a  un  severo  juicio.  Sufrieron  horriblemente  en  la  cárcel,  su¬ 
jetos  por  mucho  tiempo  a  los  ultrajes  de  hombres  despiadados  i  que 
se  gozaban  en  el  martirio  de  ese  puñado  de  mantenedores  de  la 
gloria.  Al  fin  fueron  enviados  presos  a  España,  muchos  de  ellos,  en¬ 
tre  los  cuales  fué  el  señor  Valenzuela.  Lo  que  en  las  prisiones  de 
España  sufrieron  es  de  suponerse,  atendiendo  al  espíritu  vengativo 
de  los  mandatarios  de  aquella  nación,  con  los  promotores  de  la  indepen¬ 
dencia.  Vino  al  fin  la  absolución  del  Gobierno  real  i  en  su  abono  el  impe¬ 
rio  constitucional,  que  aprovechó  Valenzuela  para  regresar  a  su  país  en 
donde  solamente  encontró  los  efectos  de  la  confiscación  de  sus  bienes  ; 
pero  su  patria  volvió  a  recibir  sus  servicios  hasta  enseñorearse  con 
ella  en  la  posesión  de  su  propia  autonomía,  con  el  corazón  satisfecho 
de  haber  puesto  cuanto  su  voluntad  alcanzó  a  procurarle  en  el  logro 
de  tan  bello  resultado,  como  evidente  consecuencia  de  sus  esfuerzos 
de  1795. ...  El  patriota  señor  Valenzuela  decia  siempre:  “Nadie  nos 
disputará  la  gloria  de  haber  sido  los  esploradoreres  del  camino  que 
condujo  al  20  de  julio  1810.”  I  virtuoso  como  patriota;  benemérito 
como  caballeroso;  ilustrado  como  progresista,  bajó  ala  tumba  llorado 
por  sus  conciudadanos,  dejando  una  familia  que  honra  su  memoria 
con  delicados  procederes,  fundada  principalmente  en  Bogotá,  donde,  se 
radicó  su  digno  hijo  don  Francisco  Valenzuela. 

VALERO,  MANUEL  ANTONIO.  Jeneral — Natural  de  Méjico. 
Estuvo  al  servicio  de  la  España  en  su  país  natal  hasta  llegar  al  grado 
de  Brigadier.  Pero  era  hombre  ilustrado  e  independiente  i  compelido 
con  sus  convicciones  todo  lo  dejó  por  seguir  la  desgraciada  revolución 
de  Mina  i  Spos;  perseguido  por  esta  causa  hubo  de  salir  huyendo 
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para  Venezuela  en  donde  fue  mui  bien  acojido  habida  consideracicn 
a  sus  méritos.  El  Vicepresidente  de  Colombia,  Jeneral  Santander,  i  lo 
inscribió  en  la  lista  militar,  i  obtuvo  el  honroso  cargo  de  conducir  en 
asocio  del  Jeneral  Figueredo,  las  fuerzas  enviadas  en  ausilio  del  Perú. 
En  diciembre  de  1824  se  le  presentó  a  Bolívar,  en  Lima,  en  ocasión 
oportuna,  con  fuerzas  que  habia  organizado.  El  Libertador  au¬ 
mentó  aquel  refuerzo,  puso  a  Valero  a  órdenes  del  Jeneral  B.  Salom 
i  lo  envió  al  sitio  del  Callao  en  combinación  con  el  Almirante  Blanco 
que  seguía  por  mar.  Terminada  aquella  campaña  en  que  Valero  dio 
muestras  mui  señaladas  de  valor,  regresó  con  sus  tropas  a  Venezuela, 
en  donde  contrajo  matrimonio.  El  año  de  ÍS60  estuvo  en  Bogotá,  en 
donde  murió  en  el  año  de  1S62,  dejando  una  grata  memoria.  El  Je¬ 
neral  Valero  era  ventrílocuo  mui  aventajado,  con  lo  que  se  hacia  mui 
agradable  en  sociedad  i  de  lo  que  solia  sacar  provecho  en  las  campañas 
para  el  logro  de  algunas  evoluciones. 

VALDES,  JOAQUIN.  Alférez — Natural  de  Cartago.  Al  empezar 
su  carrera  el  año  de  1813,  comenzó  también  a  hacerse  digno  de  la  esti¬ 
mación  de  sus  jefes  por  las  pruebas  inequívocas  que  les  daba  de  su  pa¬ 
triotismo.  A  órdenes  del  Jeneral  Nariño  hizo  la  campaña  del  Suri  lu¬ 
ció  su  valor  en  Palacé  i  Calibío.  En  1820,  se  hallaba  con  el  Jeneral  Mi¬ 
res  i  a  su  lado  peleó  en  la  acción  de  La  Plata  ;  i  a  órdenes  del  Jeneral 
Valdes  combatió  en  Pitayó,  en  donde  fué  herido,  quedando  desde  en- 
tónces  inútil  para  el  servicio. 

VALDES,  JUAN  EVAJELISTA — Nació  en  Cipaquirá  en  donde 
fué  fogoso  sostenedor  de  la  revolución  de  1810  contra  la  España, 
sin  que  algún  acto  de  esa  terrible  hostilidad  a  los  realistas  lo  hubiera 
encontrado  fuera  de  su  acción  constante  i  entusiasmadora  contra  sus 
enemigos.  El  patriota  Manuel  José  Sánchez  fué  ahorcado  i  hecho  pe¬ 
dazos  por  haber,  en  asocio  del  igualmente  republicano  señor  Juan  B. 
Gómez  (que  salvó  la  vida  merced  a  la  intervención  de  la  señora  Luisa 
Gómez)  hecho  algunas  cortaduras  en  el  retrato  de  Felipe  II  de  Es¬ 
paña,  en  la  portería  del  convento  de  San  Francisco  de  Tunja.  El 
independiente  señor  Valdes,  fué  perseguido  por  los  esbirros  de  Mo¬ 
rillo,  porque  se  le  denunció  haber  proferido  públicamente  estas  pa¬ 
labras  :  “Si  en  mi  mano  estuviera  baria  quemar  en  la  plaza  los 
retratos  de  los  malvados  que  se  han  llamado  i  se  denominan  Reyes 
de  España  i  de  las  Indias:  Compareció  a  la  presencia  del  Pacificador 
i  reconvenido  sostuvo  con  enerjía  ser  cierto  lo  que  se  le  inculpaba, 
diciendo:  I  a  usted  también  Jeneral  Morillo,  quitaría  la  vida  si  pu¬ 
diera,  para  librar  a  mi  patria  de  un  tirano.”  Ya  en  el  patíbulo  se 
mostró  severo,  i  ántes  de  terminar  sus  palabras  estimulando  al  pueblo 
a  no  desmayar  en  la  lucha  contra  los  españoles,  cayó  cadáver  fusilado 
en  Cipaquirá,  el  3  de  agosto  de  1816. 

VALDES,  MANUEL,  Jeneral  —  Nació  en  Carácas  el  año  de 
17S5.  Valdes,  el  mas  osado  de  los  Capitanes,  el  que  llevó  la  mas  vale¬ 
rosa  espada  de  Oriente,  empezó  a  servir  a  su  Patria  en  1810  ;  i  en  esa 
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larga  historia  de  sufrimientos  i  en  ese  camino  de  sangre,  se  le  vio  siem¬ 
pre  luchando  contra  los  opresores  en  Sorondo,  Gruiría,  Orituco,  Coro- 
nillo,  Cumanacoa,  Cumaná,  &c,  en  1811  i  1812.  Perdida  Venezuela 
por  el  tratado  de  San  Mateo  o  de  la  Victoria,  entre  Miranda  i  Monte- 
verde,  se  unió  a  Marino  en  Trinidad  i  con  él  emprendió  la  nueva  cam¬ 
paña,  peleando  en  las  campos  de  Altagracia,  Lezama,  Corozal,  brillan¬ 
te  batalla  de  Bocachica  en  1814,  San  Mateo  &c.  Unidos  Bolívar  i  Ma¬ 
rino,  se  halló  en  la  infausta  batalla  del  Arado  i  luégo  en  la  feliz  de 
Carabobo  primera  en  donde  mandó  el  ala  izquierda.  Después  de  estas 
penosas  i  brillantes  jornadas,  ejecutó  su  atrevido  asalto  en  Cumaná. 
En  la  segunda  jornada  de  La  Puerta,  se  impidieron  muchos  desastres 
debido  a  su  esfuerzo  i  valentía  ;  i  en  la  derrota  que  sufrieron  los  pa¬ 
triotas  el  12  de  junio  de  1814,  Valdes  salvó  la  vida  empleando  tam¬ 
bién  su  denuedo.  Sus  esfuerzos  se  dejaron  sentir  en  Aragua,  Maturin 
segunda,  Magueyes,  Urica,  Maturin  tercera,  en  donde  despedazados  i 
desechos  los  patriotas,  huyeron  al  Orinoco  para  formar  guerrillas  i 
conservar  el  aliento  independiente;  Onoto,  Quebrada-honda,  Alacran, 
Juncal,  San  Félix,  Casa  fuerte  de  Barcelona,  Angostura,  Calabozo,  Se¬ 
men,  Ortíz  i  Cojede.  Enviado  por  Bolívar  con  el  Jeneral  Urdaneta  a 
hacerse  cargo  de  las  tropas  estranjeras  (enero  de  1819)  pasa  a  Cundi- 
namarca  con  ellas  como  Jefe  del  Ejército  del  Sur  :  vence  al  Coronel 
López  en  Pitayó  (junio  6  de  1820)  i  toma  a  Popayan  en  el  mes  de  ju¬ 
lio.  Estacionado  en  el  Cauca,  pasa  el  2  de  diciembre  a  Popayan,  toma 
esta  ciudad  i  sigue  con  1,800  hombres  sobre  Pasto  i  pelea  en  Jenoi 
con  increíble  brio.  Unido  a  Bolívar  se  llena  de  gloria  en  Bomboná 
trepando  a  la  altura  de  este  punto  con  sus  bravísimos  soldados,  evitan¬ 
do  así  la  destrucción  de  su  Ejécito.  Siguió  a  la  campaña  de  Pasto  hasta 
llegar  a  Quito  i  Guayaquil :  de  esta  ciudad  lo  envió  Bolívar  con  la  pri- 
ra  División  colombiana  ausiliar  del  Perú.  En  1823  fué  Jefe  de  la  Di¬ 
visión  que  obró  sobre  el  Callao.  En  1826  era  Comandante  de  armas 
de  Guayaquil  i  con  el  Intendente  Jeneral  J.  P.  del  Castillo,  forma  el 
acta  de  16  de  julio  para  aceptar  en  Colombia  la  Constitución  boliviana. 
En  1S30  toma  por  fuerza  de  armas  la  ciudad  do  Riohacha  (octubre  20) 
El  8  de  marzo  de  1831  presidió  el  acta  de  oposición  al  Jeneral  Monti- 
1  la.  En  este  año  fué  desterrado  de  Cartajena  i  volvió  a  su  patria.  Aten¬ 
didas  las  circunstancias  de  la  guerra  i  la  manera  de  obrar  de  Valdes, 
el  nombre  de  este  preclaro  patriota,  ocupa  un  lugar  mui  distinguido. 
Al  considerarlo  desembarcando  en  Guiría  (1813)  con  solo  cuarenta  i 
cuatro  valientes  para  conquistar  una  rejion  entera,  nos  inspira  venera¬ 
ción  ;  salvando  a  Carácas  en  Bocachica,  aparece  brillante ;  soberbio, 
rescatando  al  Libertador  en  San  Mateo  ;  admirable,  tomando  la  barbe¬ 
ta  de  Agua-Santa  en  el  desesperado  asalto  de  Cumaná,  i  elevado,  me¬ 
reciendo  de  Bolívar  el  grado  de  Jeneral  de  División  en  el  campo  mis¬ 
mo  del  ensangrentado  Bomboná,  donde  la  muerte  segó  tantas  vidas 
que  apénas  quedó  quien  gozara  de  una  victoria  alcanzada  por  una  escala 
de  bayonetas  clavadas  en  los  precipicios.  Llevó,  el  primero,  las  hues¬ 
tes  colombianas  al  Perú  ;  peleó  en  18  batallas,  consagró  a  su  Patria 
una  vida  entera,  i  después  de  26  años  de  servicios  i  6  de  destierro,  lie- 
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no  del  mas  doloroso  infortunio,  murió  este  ilustre  patriota,  el  31  de 
julio  de  1845,  en  la  ciudad  de  Angostura,  que  lo  abrigó  jenerosa  i 
guarda  cón  esmero  sus  preciosísimos  restos,  como  las  Termopilas  con¬ 
servan  los  del  valeroso  Rei  de  los  espartanos,  muerto  allí  por  defender 
sus  santas  leyes.  Nos  ha  parecido  importante  la  carta  que  se  inserta  a 
continuación  :  “  Al  señor  Jeneral  Manuel  Valdes.  Bogotá,  noviembre 
29  de  1820.  Mi  estimado  compañero  i  amigo.  Como  no  siempre  en 
cartas  oficiales  puede  uno  estenderse  tanto  como  en  las  conferencia- 
les,  ni  decir  todas  las  cosas,  áun  las  mas  mínimas,  he  creido  conve¬ 
niente  escribir  esta  que  le  servirá  de  norma  en  su  espedicion  a  Quito,  i 
que  tendrá  tan  presente  (no  se  puede  leer  aquí).  Tiene  usted  que  ha¬ 
cer  un  estudio  mui  particular  para  manejar  i  tratar  los  pueblos  de 
Quito,  mui  particularmente  el  de  la  misma  capital.  Toda  vejación  los 
disgustará  i  áun  los  conmoverá  para  hostilizar  el  Ejército ;  pero 
cuando  no  fuesen  capaces  de  hostilizar  a  sus  libertadores  en  fuerza  de 
su  patriotismo,  serian  capaces  de  separarse  de  Colombia,  i  quedarse 
aislados,  resultando  necesariamente  un  grave  mal  para  los  Departa¬ 
mentos  de  Venezuela  i  de  Cundinamarca  i  quizá  el  oríjen  de  una  gue¬ 
rra  civil.  La  severidad  de  usted  para  castigar  a  los  que  causaren  hosti¬ 
lidades  a  los  pueblos,  es  necesaria  esa  misma  severidad  para  castigar 
los  atentados  de  los  ciudadanos  perversos  contra  la  libertad,  no  es 
perjudicial.  Política,  moderación  i  buen  modo  con  todos  los  hombres 
que  se  van  uniendo,  i  proclamando  la  independencia,  son  absoluta¬ 
mente  indispensables.  Los  pueblos  de  Quito  son  mui  propensos  a  las 
conmociones :  en  ellas  son  fieros  i  sanguinarios.  Todo  el  carácter  duro 
del  Conde  Ruiz  de  Castilla  no  los  pudo  contener  :  el  carácter  amable 
sagaz  i  político  del  Presidente  Montes  los  tuvo  contentos  i  sujetos.  El 
mismo  Aimerich  está  odiado  terriblemente.  Usted  se  va  a  encontrar  en 
embarazos  i  dificultades  ;  pero  aquí  el  juicio  i  la  prudencia  para  tomar 
partidos  ventajosos  i  los  mas  convenientes.  Usted  tiene  esperiencia, 
compañero,  i  ha  visto  las  terribles  ajitaciones  de  Venezuela  en  que 
nuestro  Presidente  unas  veces  ha  adoptado  la  condescendencia,  otras 
la  transacción  i  otras  la  severidad.  Al  frente  usted  de  una  fuerza  res¬ 
petable  i  triunfante,  le  es  fácil  granjearse  el  respeto  i  amor  de  aque¬ 
llos  pueblos  que  por  lo  jeneral  son  patriotas.  Disimule  usted  mis  repe¬ 
tidos  encargos  en  esta  materia.  Un  deseo  vehemente  de  lograr  la  unión 
de  Colombia,  de  evitar  fracciones  i  partidos  que  nos  arruinen,  de  que 
las  armas  de  Cundinamarca  brillen  por  el  valor  i  por  la  moderación  de 
los  que  las  lleven  i  de  que  se  goce  una  sólida  reputación,  me  dirijen 
e  impelen  a  hacerle  estas  observaciones.  Bien  sé  que  a  usted  no  se 
ocultan  ni  que  es  usted  novicio  en  la  guerra,  pero  mi  celo  por  la  Re¬ 
pública,  i  mi  afecto  hácia  usted,  me  ponen  en  el  estremo  de  ser  enfa¬ 
doso.  Jamas  querria  yo  tener  parte  en  los  disgustos  del  pueblo  de 
Quito  ni  que  nunca  se  me  atribuyese  haber  omitido  nada  para  que  esa 
campaña  no  fuese  brillante  por  todos  aspectos.  Disimule  pues  el  deli¬ 
rio  de  un  celo  exaltado,  i  cuente  que  soi  su  mas  apreciador  i  mejor 
amigo  i  compañero,  Francisco  de  P.  Santander.” 
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VALDES,  MIGUEL.  Teniente  Coronel — Natural  de  Venezuela* 
Asistida  las  Juntas  revolucionarias  desde  1810  i  el  5  de  julio  de  1811 
cooperó  a  la  proclamación  de  la  independencia  de  Venezuela.  Unido  a 
Bolívar  en  Cúcuta  siguió  con  él  a  la  campaña  de  Venezuela  i  comba¬ 
tió  en  medio  de  sus  heroicas  filas  en  Niquitao,  Horcones,  Taguanes, 
Trincheras,  Vijirima  i  Araure  en  donde  se  hizo  mui  recomendable  por 
su  firmeza  i  serenidad.  El  éxito  de  esta  campaña  unido  a  la  justicia  de 
la  causa  inspiró  a  los  patriotas  mucha  confianza  en  obtener  nuevas 
victorias.  El  Libertador  los  felicitó  con  estas  palabras  :  “  No  podemos 
descansar  aún  :  otras  glorias  nos  esperan  ;  i  cuando  el  suelo  de  la  Pa¬ 
tria  esté  completamente  libre,  iremos  a  batir  los  españoles  en  cualquier 
parte  de  la  América  que  dominen  i  los  arrojaremos  al  mar.  La  Libertad 
vivirá  al  abrigo  de  nuestras  espadas.”  Valdes  continuó  sus  servicios 
con  García  de  Sena  al  occidente  del  Llano  i  contribuyó  a  la  derrota 
del  Jefe  Reyes  Várgas  en  Cerritos  blancos  (setiembre  16  de  1813). 
El  23  de  octubre  de  este  año,  concurrió  a  la  acción  de  Yaritagua,  en 
donde  sustituyó  a  García  de  Sena  en  el  mando  de  una  División.  Fué 
mui  notable  su  comportamiento  en  la  retirada  de  Barínas,  batalla  de 
Bocachico,  Arado,  Carabobo  primera,  en  donde  al  frente  de  sus  lance¬ 
ros  manifestó  mucho  valor  i  habilidad.  Supo  también  lucir  su  espada 
contra  las  falanjes  realistas  en  La  Puerta,  Aragua.  Maturin,  Magueyes, 
Urica,  Mucuchies,  Chire,  Guadualito  i  Mata  de  la  Miel.  En  1816  fué 
nombrado  Jefe  de  la  División  o  Ejército  de  Oriente.  Cuando  las  hues¬ 
tes  de  Morillo  se  acercaban  al  territorio  de  Venezuela,  no  teniendo  co¬ 
mo  resistir,  pidió  a  Páez  pasaporte  i  se  encaminó  a  las  márjenes  del 
rio  Orinoco  en  donde  enfermó  de  cáncer  i  murió  luego  (181S),  este  va¬ 
leroso  Jefe  de  caballería,  dejando  inscrito  su  nombre  entre  los  que  se 
hallaron  en  la  Trinidad  de  Arichuma,  batalla  del  Yagual  i  toma  de 
Acháguas  a  órdenes  de  Páez. 

VALLARINO  JIMENEZ,  JOSE— Nació  en  la  isla  de  los  Sántos 
el  19  de  marzo  de  1792  í  murió  en  Bogotá,  a  los  73  años  de  edad,  el 
25  de  abril  de  1865.  Su  padre,  natural  de  Madrid,  Jeneral  de  los  Ejér¬ 
citos  españoles  i  persona  de  nobleza  distinguida,  había  sido  enviado  por 
el  rei  Fernando  VII  a  la  América  para  gobernar  el  Departamento  de 
Riohacha,lo  cual  no  tuvo  efecto  por  un  grande  acontecimiento :  el  buque 
en  que  venia  con  toda  su  familia  después  de  haber  arribado  felizmente  a 
Portobelo,  i  haber  dejado  en  Panamá  sus  cuatro  hijos  mayores  José, 
Bernardo,  José  Antonio  i  Ramón  Vallarino,  naufragó  con  todo  el  resto 
de  la  familia  en  las  bocas  de  Ceniza  del  rio  Magdalena,  no  salvándose 
ninguno  de  todos  los  pasajeros  que  allí  se  encontraban  a  bordo.  José 
vino  a  Cartajena  i  allí  se  educó  como  Cadete  del  Rei,  i  a  la  edad  de  22 
años,  fué  nombrado  por  éste,  para  ejercer  el  honroso  i  delicado  cargo  de 
Jeneral  de  las  Cajas  reales,  despachó  situado  o  remesa  en  la  ciudad  de 
Panamá,  como  lugar  mas  a  propósito  para  esportar  a  España  todos  los 
caudales  inmensos  que  de  la  América  española  se  enviaban  como  tribu¬ 
to  al  Rei,  i  con  una  asignación  de  $  1,000  mensuales:  en  este  empleo 
permaneció  algunos  años,  durante  los  cuales  mantuvo  correspondencia 
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privada  con  el  mismo  rei,  hasta  que  el  grito  de  la  independencia  se  hizo 
sentir  en  todos  los  ámbitos  de  todo  el  vireinato  de  la  Nueva  Granada. 
El,  como  joven  entusiasta,  olvidando  su  ilustre  descendencia  i  posision, 
i  sacrificando  su  fortuna,  fue  el  primero  que  levantó  el  estandarte  de 
la  libertad  en  Portobelo  i  Chagres,  i  ante  él  se  rindieron  estas  fortar 
lezas  enemigas.  De  este  hecho  glorioso  que  el  Istmo  rejistra  con  orgu¬ 
llo  en  sus  anales,  comenzó  la  carrera  pública  de  este  distinguido  patrio¬ 
ta.  Mas  tarde  fue  miembro  de  la  gran  Convención  de  Ocaña,  Consejero 
de  Estado  en  tiempo  de  Bolívar  i  Santander,  Gobernador  de  las  anti¬ 
guas  provincias  de  Mariquita,  Santamaría  i  Riohacha,  varias  veces  Se¬ 
nador  por  Panamá;  i  en  fin,  varios  otros  cargos  que  rejistra  la  historia 
de  nuestra  Patria,  siempre  afiliado  al  partido  de  la  libertad. 

YALLECILLA,  JOSE  DE  JESUS.  Capitán— Se  halló  en  elEjér- 
cito  que  rindió  a  Cumaná,  su  patria,  en  el  año  de  1821  habiendo  recibido 
una  herida  grave  en  ámbos  muslos  por  haber  salido  voluntariamente  con 
una  guerrilla  a  rechazar  otra  de  mayor  número  délos  enemigos.  En 
los  años  de  1822  i  1823  sirvió  de  Edecán  al  Jeneral  en  Jefe,  benemé¬ 
rito  José  Francisco  Bermúdez,  cuyo  servicio  hizo  a  satisfacción  de  dicho 
Jeneral,  marchando  el  23  de  agosto  al  Ejército  del  Magdalena.  Halló¬ 
se  en  la  rendición  de  Maracaibo,  sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Puerto- 
Cabello,  siempre  a  órdenes  de  dicho  Jeneral ;  en  la  acción  de  los  Tres- 
picos  el  dia  31  de  diciembre  de  1821,  al  mando  del  Jeneral  Bermúdez; 
en  un  ataque  que  se  dió  en  San  Fernando  a  los  enemigos,  con  el  bravo 
Jeneral  José  Tadeo  Monágas,  en  cuyo  tiempo  mandaba  este  oficial 
el  primer  escuadrón  nombrado  Monágas.  Se  le  confió  la  persecución 
que  se  hizo  por  todo  el  territorio  que  ocupaban  los  facciosos,  los  cuales 
fueron  desalojados  de  sus  guaridas.  Tomó  el  mando  de  la  columna  nom¬ 
brada  Cumaná-nueva,  compuesta  de  hombres  de  la  misma  facción  i  los 
condujo  a  la  isla  de  Margarita.  Fué  su  constante  ocupación  perseguir 
a  los  facciosos  hasta  el  8  de  mayo  de  1828. 

VALLECILLAS,  MIGUEL  SANTIAGO— Natural  de  Popayan. 
Siendo  miembro  del  Cabildo  de  esta  ciudad  tuvo  noticia  de  la  revolu¬ 
ción  iniciada  en  Santafé  el  20  de  julio  de  1810  :  se  adhirió  a  ella  i  coo¬ 
peró  a  la  que  se  inició  en  dicha  ciudad  el  5  de  agosto  del  mismo  año. 
Sus  merecimientos  lo  elevaron  al  puesto  de  Gobernador  de  aquella 
provincia,  i  en  su  desempeño  dió  a  conocer  que  sus  esfuerzos  en  favor 
de  la  libertad  no  eran  estériles;  lo  que  comprendido  por  Warleta,  al 
llegar  al  Cauca,  dió  por  resultado  su  prisión  ;  i  el  24  de  setiembre  de 
1816  fué  fusilado  en  Popayan.  A  esta  misma  ciudad  fueron  conducidos 
a  dura  i  estrecha  cárcel,  don  Joaquín  Vallecillas,  acaso  pariente  de  don 
Miguel  Santiago,  don  Francisco  Antonio  Caicedo  i  don  Francisco  Ja¬ 
vier  Perlaza  :  veneremos  el  nombre  de  estos  patriotas,  pues  fueron  tam¬ 
bién  pasados  por  las  armas  i  colgados  en  ía  horca,  de  órden  del  espa¬ 
ñol  don  Cárlos  Tolrá,  Comandante  de  las  tropas  que  fueron  al  Cauca 
por  la  vía  de  la  Plata. 
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VALLEJO,  JOSE  ANTONIO.  Teniente — Nació  en  Panamá.  Real¬ 
zado  su  patriotismo  por  su  subordinación,  fué  un  escelente  oficial.  Hi¬ 
zo  campaña  con  Sucre  i  combatió  en  Pasto,  Guáitara,  Cuchilla  del  Tain- 
dala,  Yacuanquer,  Sitio  del  Callao,  Matará,  Ayacucho,  &c.  Condeco¬ 
rado  con  las  medallas  de  libertadores  del  Sur,  Ayacucho,  Junin  i  busto 
del  Libertador,  obtuvo  el  renombre  de  benemérito  en  grado  eminente. 

VANEGAS,  JUAN  NEPOMUCENO.  Teniente— Nació  en  Vélez 
el  año  de  1805.  Fué  mui  digna  del  elojio  de  sus  Jefes  por  su  mé¬ 
rito,  la  conducta  con  que  se  gobernó  este  patriota  el  año  de  1820,  cuan¬ 
do  apénas  contaba  15  años  de  edad,  en  todo  el  tiempo  que  se  halló  en 
campaña  contra  los  realistas  en  Coro,  Valencia  i  Maracaibo.  Defendió 
también  la  causa  de  la  libertad  en  las  jornadas  de  Carabobo,  Puerto- 
Cabello,  Monte-claro,  Ciénaga  i  algunas  otras. 

VANEGAS,  SANTIAGO.  Capitán— Nació  en  Vélez  el  26  de  ma¬ 
yo  de  1788:  era  hijo  de  don  Emigdio  Vanégas  i  de  doña  Rosaura  Pin¬ 
zón,  personas  distinguidas  i  de  mucho  mérito.  Como  muchos  otros  pa¬ 
triotas,  no  contento  con  los  privilejios  de  su  familia,  los  renunció  para 
alcanzar  en  los  campos  de  batalla  los  laureles  de  sus  propios  mereci¬ 
mientos.  Con  estas  disposiciones  principió  su  carrera  el  año  de  1816, 
haciendo  la  campaña  de  Nueva  Granada,  en  la  cual  fué  prisionero  de 
los  realistas  i  destinado  a  servir  de  paje  de  los  Jefes  del  Ejército  de 
Morillo  (1818).  Después  de  la  batalla  de  Calabozo  volvió  a  las  filas  de 
los  independientes  i  en  ellas  continuó  sus  servicios  en  la  campaña  de 
Venezuela.  Alentado  por  su  patriotismo  i  por  su  valor,  peleó  como  un 
héroe  en  las  campos  de  Ortiz,  Cerritos,  en  donde  recibió  una  herida,  i 
Sombrero.  Pasó  a  Casanare  e  hizo  campaña  concurriendo  con  igual 
brio  a  las  acciones  de  guerra  de  Gamarra,  Bonza,  Gámeza,  Pantano  de 
Várgas,  i  en  Boyacá,  al  lado  de  Bolívar,  peleó  con  invencible  valor  i 
siguió  hasta  Honda  en  persecución  de  los  realistas  derrotados  en  aque¬ 
lla  memorable  jornada.  La  conducta  política  de  este  ardoroso  patriota, 
mereció  alabanzas,  i  su  valor  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela 
con  que  fué  condecorado.  Murió  el  año  de  1840.  Es  digna  de  mencio¬ 
narse  por  sus  grandes  virtudes,  la  viuda  del  Capitán  Vanégas,  señora 
Felisa  Navarro  :  vive  en  Bogotá  sumamente  pobre,  pues  nada  pudo  de¬ 
jarle  su  esposo  después  de  haber  consagrado  a  la  Patria  la  mitad  de 
su  vida. 

VANEGAS,  VICENTE.  Coronel— Nació  en  Vélez  de  una  familia 
distinguida.  Su  patriotismo,  su  valentía  i  su  pericia  fueron  bien  cono¬ 
cidas  por  Bolívar,  Nariño,  Páez,  Mejía  i  Cabal  desde  el  año  de  1813, 
en  las  jornadas  de  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines,  Pasto,  Ovejas, 
Palo,  Cuchilla  del  Tambo,  La  Plata,  Caño  de  Bilbacua,  Ortiz  i  Cojédes 
en  donde  recibió  una  grave  herida.  Empeño  largo  sería  mencionar  los 
muchos  otros  encuentros  parciales  en  que  se  halló.  Sus  compromisos 
en  la  revolución  del  año  de  1840  fueron  causa  de  que  la  República  per¬ 
diera  este  servidor,  pues  fué  fusilado  el  11  de  agosto  de  aquel  año,  en 
Bogotá.  Mereció  la  estrella  de  libertadores  de  Venezuela  con  que  fué 
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condecorado ;  i  estrellas  fueron  también  las  cicatrices  de  su  rostro  que 
daban  a  conocer  el  arrojo  con  que  combatió  en  Cojédes  en  ISIS. 

V ANEGAS,  WALDO.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Yélez  de  una 
familia  -distinguida.  Contaba  pocos  años  de  edad  el  año  de  1814  cuan¬ 
do  conoció  a  Mac-Gregor  i  mereció  la  honra  de  que  este  Caudillo  le 
confiara  una  comisión  que  ejecutó  con  lucimiento.  Con  él  hizo  la  cam¬ 
paña  del  Norte  en  aquel  año  ;  i  en  1816  concurrió  a  la  acción  de  Ca¬ 
chiri,  a  órdenes  del  Jeneral  Custodio  Rovira.  Fué  desgraciado  en  ésta 
jornada,  pues  cayó  prisionero  i  los  realistas  lo  condenaron  a  servir  de 
soldado  en  el  batallón  Numancia.  En  tal  situación  sufrió  todos  los  tor¬ 
mentos  consiguientes  a  la  conducta  que  se  propusieron  observar  los 
españoles  con  los  patriotas.  (Morillo  decia  a  Fernando  VII  en  un  in¬ 
forme  i-que  supuesta  la  imposibilidad  de  pacificar  la  América  del  Sur 
era  preciso  suprimir  las  dos  terceras  partes  de  su  población).  Vanégas 
consiguió  incorporarse-ai  Ejército  libertador,  el  año  de  1819:  hizo  la 
campaña  de  Cúcuta  i  combatió  en  el  Alto  de  la  Cruz.  Fué  Vanégas  no 
sólo  un  militar  entendido  i  de  honor,  sino  un  buen  patriota,  un  buen 
ciudadano  i  una  persona  jeneralmente  estimada  por  su  carácter  be¬ 
névolo. 

VARELA,  ANDRES.  Teniente — Natural  de  Valencia.  Defendió 
la  independencia  desde  el  año  de  1814.  Combatió  en  Cerritos-Blancos, 
Sabana-Redonda,  Dabajuro,  &c.  Derramó  su  sangre  en  los  campos  de 
batalla  i  fué  dos  veces  prisionero  de  los  realistas,  padeciendo  infinitas 
penas  i  trabajos,  pues  ni  sus  enfermedades  ni  las  consideraciones  con 
que  siempre  habia  tratado  a  los  enemigos  que  tomaba  prisioneros,  al¬ 
canzaron  de  los  Jefes  españoles  que  no  lo  maltrataran.  Varela  defendió 
también  el  Gobierno  lejítimo  el  año  de  1826,  peleando  en  Cumaná  i 
Cartajena. 

VARELA,  ANJEL  MARIA.  Coronel— Natural  de  Buga.  Sirvió 
a  la  causa  de  la  independencia  desde  el  año  de  1811  hasta  el  de  1S21. 
En  este  espacio  de  tiempo  hubo  para  Varela  una  cadena  de  sufrimien¬ 
tos  i  de  luchas  terribles  que  muchas  veces  quebrantaron  su  salud  ;  pero 
no  fueron  bastantes  para  abatir  su  espíritu  cuando  se  trataba  de  aco¬ 
meter  a  los  realistas :  así  lo  demostró  en  los  campos  de  Palacé,  Pasto, 
Catambuco,  Calibío,  El  Palo,  &c.  Fué  dos  veces  prisionero  i  rescató 
su  libertad  con  dinero.  El  año  de  1820  llevó  a  las  costas  del  Sur  el  ba¬ 
tallón  Istmo  i  se  tomó  el  puerto  de  Esmeraldas  que  se  hallaba  defen¬ 
dido  por  el  Jefe  español  Andrés  Castro  que  mandaba  300  hombres  de 
infantería  i  50  de  caballería,  de  los  cuales  quedaron  muchos  muertos  i 
el  resto  prisioneros.  El  1?  de  enero  de  1821  ocupó  a  Barbacoas  ven¬ 
ciendo  al  Jefe  español  Tamariz.  Fué  siempre  un  militar  de  honor. 

VARGAS,  FERMIN.  Teniente  Coronel — En  Charalá,  población 
del  Estado  de  Santander,  nació  este  patriota,  que  tomó  servicio  bajo 
las  banderas  que  enarbolaron  los  republicanos  de  1810,  i  unido  a  Bo¬ 
lívar  hizo  la  campaña  de  Venezuela  con  los  ausiliares  de  Cundinamar- 
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ca,  peleando  contra  los  realistas  desde  Horcones  i  Taguanes,  hasta  Mi¬ 
rador  de  Solano,  Vijirima,  Bárbulai  Trincheras,  concurriendo,  ademas, 
a  las  jornadas  de  San  Mateo,  Arado  i  Carabobo.  Quedó  envuelto  en  el 
desastre  de  Aragua  i  en  su  desgracia  pudo  después  de  mil  penalidades 
volver  a  su  país  a  continuar  en  Casanare  con  Galea  i  sus  compañeros 
en  la  defensa  de  la  independencia,  cabiéndole  la  gloria  de  haber  podido 
reunir  300  hombres  en  el  Socorro  i  presentarse  con  ellos  a  Bolívar  i 
concurrir  a  la  gloriosas  batallas  de  Gámeza,  Bonza,  Várgas  ,i  Boyacá. 
Sus  servicios,  prestijio  i  tino  fueron  motivos  para  ser  nombrado  Go¬ 
bernador  de  la  Provincia  del  Chocó  en  1827,  de  donde  regresó  para 
tomar  aparte  en  la  defensa  del  Gobierno  en  la  revolución  del  batallón 
Callao  en  1830,  i  rendir  la  vida  en  la  batalla  del  Santuario,  conservan¬ 
do  hasta  sus  últimos  momentos  la  reputación  de  militar  valeroso.  No 
debe  olvidarse  aquí  decir  :  que  su  hermano  el  Coronel  José  Maña  Vár- 
gas,  siguió  como  él  la  defensa  de  su  Patria  e  hizo  la  misma  campaña  de 
Venezuela,  estando  en  sus  principales  hechos  de  armas,  i  ademas  de  las 
acciones  en  que  se  halló  su  hermano,  en  Carabobo  2^  i  en  las  de  Pita¬ 
yó,  Jenoi,  Bomboná,  i  toma  de  Pasto,  siguiendo  al  Perú  a  ser  de  los 
vencedores  en  Colpaguaico  i  Ayacucho  i  concurriendo  al  combate  de  Ju- 
nin.  De  regreso  a  Nueva  Granada,  sostuvo  la  Constitución  en  la  bata¬ 
lla  del  Santuario,  en  la  cual  recibió  una  herida.  Gobernador  de  la 
provincia  del  Socorro,  murió  en  1834  o  1835,  este  distinguido  colom¬ 
biano,  por  sus  talentos,  su  ilustración,  su  aplomo  i  su  cultura.  I  como 
quiera  que  ámbos  señores  Várgas  fueran  cuñados  del  Teniente  Coronel 
José  Ramón  Linéros,  es  preciso  hacer  saber :  que  este  señor  nació  en 
el  pueblo  de  la  Palma  ;  que  su  familia  era  orijinaria  de  Charalá  ;  que 
se  afilió  con  los  que  aceptaron,  sostuvieron  i  defendieron  la  revolución 
del  20  de  julio  de  1810  ;  que  sus  conocimientos  militares  obtenidos  de 
un  oficial  español  Renjifo,  los  trasmitió  a  sus  compañeros  que  partian 
organizados  para  la  guerra  ;  que  fué  Teniente  Gobernador  del  Socorro; 
que  después  de  la  derrota  de  Cachiri  emigró  con  su  familia  a  Casanare 
en  donde  aprehendido  en  Sogamoso  i  conducido  a  Tunja,  el  29  de  no¬ 
viembre  de  1816  fué  fusilado  con  Niño  i  Vásquez,  este  eminente 
patriota. 

VARGAS,  IGNACIO.  Doctor  (álias  el  mocho) — Natural  de  Bo¬ 
gotá.  En  la  conjuración  que  el  pueblo  de  Santafé  hizo  el  20  de  julio 
de  1810  contra  las  autoridades  españolas  para  buscar  su  independen¬ 
cia,  Várgas  desempeñó  un  papel  importante.  Constituido  el  Gobierno 
republicano,  hizo  parte  del  Poder  Lejislativo  del  Colejio  electoral 
(1814):  así  consta  en  un  documento  en  donde  se  hallan  los  nombres 
de  los  ciento  seis  patriotas  que  formaban  el  Gobierno.  Fué  Teniente 
Gobernador  de  Cundinamarca,  Vocal  i  Presidente  del  Tribunal  de  Vi- 
jilancia.  Todos  estos  i  muchos  mas  merecimientos  adquiridos  para  con  su 
Patria,  le  granjearon  la  persecución  de  los  realistas,  i,  condenado  a  la 
última  pena,  fué  ejecutado  en  Santafé  el  19  de  julio  de  1816.  Hai  dos 
cosas  que  admirar  en  los  revolucionarios  de  1810  :  la  uniformidad  en 
las  ideas,  desde  el  primer  Jefe  hasta  el  último  soldado,  i  el  apoyo  que 
daban  a  esas  ^mismas  ideas  sacrificando  el  bien  particular  al  bien  de 
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la  Patria.  No  hai  duda  que  los  escritos  de  Nariño  abrieron  los  ojos 
al  pueblo,  escitaron  su  patriotismo  i  lo  condujeron  insensiblemente  a 
la  emancipación.  Hagamos  aquí  un  recuerdo  que  engrandece  la  me¬ 
moria  de  aquel  grande  hombre  :  veamos  desde  qué  época  echó  los 
cimientos  de  nuestra  independencia.  Entre  los  manuscritos  de  la  Bi¬ 
blioteca  nacional,  se  conserva  una  nota  orijinal  del  Virei  don  José 
de  Espeleta,  dirijida  al  Presidente  del  Plospicio  de  Capuchinos  de 
Santafé,  su  fecha  13^26  de  agosto  de  1794,cJgJ  que  dice  así  a  la 
letra:  “Estando  informado  de  haberse  esparcido  circularmente  en 
varias  Provincias  de  este  Reyno,  dos  papeles  impresos,  dirigido  el  uno 
contra  nuestra  Santa  Religión,  y  el  otro  contra  el  Gobierno,  en  que 
se  publican  los  derechos  del  Hombre y  se  vierten  especies  se¬ 
diciosas  con  el  fin  de  pervertir  los  ánimos  de  los  habitantes  de  este 
Reyno,  é  inducirlos  á  precipitarse  en  los  excesos  que  son  consiguien¬ 
tes  á  la  errada  y  destestable  Doctrina  contenida  en  ámbos  Papeles  ; 
y  deseando  yo  por  todos  los  medios  posibles  ocurrir,  no  sólo  al  re¬ 
medio  de  los  males  que  pueda  haber  causado  en  los  ánimos  sencillos 
y  fáciles  la  publicación  de  semejantes  máximas,  sino  también  á  cortar 
los  progresos  que  pudiera  hacer,  y  á  evitar  su  propagación,  no  ménos 
que  la  ruina  espiritual  y  temporal  que  de  ella  resultaría  á  este 
Reyno,  hé  creído  que  contribuiría  mucho  al  logro  de  estos  importan¬ 
tes  fines  la  pronta  expedición  de  unas  Missiones  circulares,  cuyo  esen¬ 
cial  objeto  fuese  predicar  las  verdades  de  nuestra  Sagrada  Religión 
y  las  obligaciones  que  ella  misma  nos  impone  respecto  de  Nuestro 
Católico  Monarca,  y  de  los  que  gobiernan  en  su  Augusto  nombre.  En 
está  virtud,  espero  que  V.  R,  en  uso  de  sus  facultades,  y  en  prueba 
de  su  zelo  por  el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  destinará  inme¬ 
diatamente  los  Religiosos  que  considere  más  á  proposito  para  formar 
dos  ó  tres  Missiones,  de  las  cuales  la  una,  recorra  la  Provincia  de 
Mariquita  y  lugares  de  su  comprehension,  y  las  otras  dos  hagan  lo 
mismo  por  los  Partidos  de  Zipaquirá,  Tuja,  Vélez,  Socorro,  San  Gil, 
Sogamoso  y  Girón;  distribuyéndolos  Y.  R.  según  le  parezca  más  con¬ 
veniente,  y  dándome  noticia  de  ello  para  despacharles  los  correspon¬ 
dientes  Pasaportes.  Assimismo  podrá  Y.  R.  encargar  á  los  Religiosos 
que  presidan  las  respectivas  Missiones,  procuren  con  prudencia  y  sa¬ 
gacidad  recoger  todos  los  exemplares  que  haya  de  dichos  dos  Papeles 
en  lugares  que  recorran,  y  enviarlos  á  mis  manos  con  cubierta,  sin 
necesidad  de  expresar  los  nombres  de  los  sujetos  en  cuyo  poder  se  halla¬ 
sen,  ó  que  los  hubiesen  entregado,  respecto  á  no  ser  mi  ánimo  otro, 
que  el  de  evitar  su  propagación  y  lectura,  sin  causar  perjuicio  á  los 
que  los  tenga  y  hayan  recibido,  tal  vez,  incautamente,  como  es 
de  creer;  y  así  sólo  procederán  á  recoger  los  Papeles  que  natural¬ 
mente  se  le  vengan  á  las  manos,  para  lo  cual  les  presta  sobrada  pro¬ 
porción  el  ejercicio  de  su  Ministerio,  y  sólo  en  caso  de  ocurrir  alguna 
circustancia  particular  ó  agravante,  será  bien  que  me  dén  noticia  de 
ella  reservadamente  para  mi  inteligencia  y  gobierno.  Por  ultimo,  creo 
conveniente,  que  ántes  de  salir  los  Religiosos  á  las  Missiones,  les  pre¬ 
venga  Y.  R.  se  presenten  al  Ilustrísimo  Señor  Arzobispo,  para  que 
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les  haga  aquellas  advertencias  que  su  acreditado  zelo,  ilustración  y 
conocimientos  de  su  Diócesis  consideren  á  propósito  para  el  mejor  de¬ 
sempeño  de  sus  encargos,  á  que  no  dudo  contribuirá  V.  R.  y  comu¬ 
nidad  por  la  obligación  que  les  impone  su  carácter  de  Ministros  del 
Santuario,  y  de  vasallos  favorecidos  de  nuestro  Augusto  y  piadoso 
Monarca.  Dios  guarde  á  V.  R.  muchos  años.” 

VARGAS,  JOSE  DE — Nació  en  Bogotá,  en  1774.  El  año  de  1810 
trabajó  i  cooperó  con  ardor  por  nuestra  trasformacion  política.  En 
1815  fué  Jefe  político  de  Guáduas  i  recibió  varias  comisiones  en  ser¬ 
vicio  déla  República.  Amigo  y  compañero  de  la  mayor  parte  de  lo» 
patriotas  que  estuvieron  a  la  cabeza  del  Gobierno  en  aquella  época, 
sufrió  persecuciones  de  toda  especie  cuando  el  país  fué  subyugado  por 
la  espedicion  española.  Al  restablecimiento  de  la  libertad  en  1819, 
tomó  parte  activa  en  favor  de  la  libertad.  Sirvió  los  destinos  de  Colec¬ 
tor  de  contribución  directa  en  1825,  Alguacil  mayor,  Consejero  mu¬ 
nicipal  i  Jefe  político  de  Bogotá.  Hizo  construir  algunos  puentes,  el 
camellón  del  Molino  del  Cubo  a  las  Aguas,  i  otras  obras  que  prueban 
su  celo  por  el  bien  de  su  país  natal.  Representante  en  los  Congresos  de 
1834  i  1835,  se  distinguió  por  la  firmeza  de  sus  principios  republicanos  i 
por  sus  conocimientos.  Fué  primer  Senador  de  la  provincia  de  Bogotá, 
en  1835  que  murió  este  distinguido  patriota. 

VARGAS,  JUAN  ROZO.  Capitán — Acomodado  comerciante  de 
Bogotá,  donde  nació  en  1797.  Emprendía  viaje  al  estranjero  llevando 
sus  fondos  a  tiempo  que  Morillo  ponia  el  pié  en  las  playas  de  Nueva 
Granada.  En  vez  de  negociar  mercancías  compró  armas,  municiones 
i  vituallas  que  envió  con  don  José  María  Portocarrero,  quien,  cojido 
por  los  espedicionarios  realistas,  fué  fusilado.  El  señor  Yárgas  no  se 
arredra;  compra  mas  armas,  municiones  i  vituallas,  se  viene  con  ellas 
i  logra  introducirías  en  Cartajena,  en  donde  sufre  el  sitio  de  1815. 
Emigrado,  se  salva,  pasa  a  los  Cayos  de  San  Luis  i  se  une  al  Liber¬ 
tador;  pero  las  fatigas  del  anterior  martirio  en  la  ciudad  heroica  i 
las  de  la  fuga  de  la  plaza  amurallada,  lo  postraron  en  el  lecho  del 
dolor.  Vuelto,  por  decirlo  así,  a  la  vida,  halló,  como  Ulises,  que  sus 
compañeros  habían  partido,  i  no  pudiendo  volver  a  su  patria  por 
haberlo  declarado  traidor  el  bárbaro  Morillo,  hizo  rumbo  a  Europa, 
donde  permaneció  hasta  1822,  sirviendo  a  la  República,  “pues  coad¬ 
yuvó  eficazmente  los  esfuerzos  del  Ministro  de  Colombia  en  favor 
de  la  independencia.”  De  regreso  en  su  país  se  dedicó  a  la  enseñanza 
del  francés,  i  lo  hizo  en  cinco  jeneraciones.  Nunca  se  mezcló  en  las 
discordias  civiles";  jamas  reclamó  el  capital  que  había  invertido  ni  el 
prémio  de  sus  servicios  :  solamente  anciano,  ciego  i  pobre,  presentó 
sus  documentos  al  Congreso  en  1868,  i  éste  le  asignó  una  pensión 
que  disfrutó  poco  tiempo,  pues  el  señor  Várgas,  que  puso  su  fortuna, 
su  vida  i  su  porvenir  al  servicio  de  la  independencia  de  su  Patria;  que 
tanto  se  hizo  digno  de  brillar  en  los  fastos  gloriosos  de  la  guerra 
magna;  republicano  bondadoso  i  modesto,  bajó  a  la  tumba  en  Bogotá, 
el  19  de  julio  de  1870. 
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VARGAS,  J.  REYES.  Coronel — De  humilde  cuna,  abrazó  la 
causa  del  Reí,  en  Coro,  el  10  de  marzo  de  1812,  tomando  a  Siqui- 
sique  el  15,  en  donde  capturaron  al  Capitán  Pedro  León  TórYes  con 
sus  130  compañeros,  i  a  Coro  el  23,  haciendo  30  prisioneros,  to¬ 
mando  7  cañones  i  cuantos  elementos  de  guerra  había  en  la  ciudad. 
Hizo  tenazmente  la  guerra  a  los  independientes  i  fue  un  enemigo 
temible.  Abrió  los  ojos  ala  luz  republicana  i  le  juró  obediencia,  según 
se  ve  de  su  esposicion  a  sus  conciudadanos  i  antiguos  compañeros  de 
armas,  fechada  en  Carora,  el  31  de  octubre  de  1820,  que  dice:  “Her¬ 
manos  i  amigos.  Estos  títulos  tan  sagrados  para  todo  corazón  hon¬ 
rado  i  sensible,  han  despertado  en  mí  todos  los  sentimientos  que  un 
vano  fanatismo  logró  sufocar  en  mi  pecho  momentáneamente.  Nací 
colombiano  i  soi  colombiano  segunda  vez:  gi acias  al  Dios  de  la 
verdad  que  me  ha  inspirado  con  el  tremendo  grito  de  la  justicia. 
Sí ;  estraviado  por  la  senda  de  nuestros  enemigos  comunes  empuñé 
una  arma  liberticida  que  no  debía  emplearse  sino  en  defensa  del 
suelo  Patrio.  Mas,  los  trastornos  de  nuestra  antigua  metrópoli  me 
han  dado  lecciones  luminosas  del  derecho  de  los  hombres:  la  España 
misma  me  ha  enseñado  que  un  Rei  no  es  mas  que  un  súbdito  del 
pueblo,  i  el  pueblo  es  el  verdadero  soberano.  Cuando  yo,  enajenado 
de  la  razón,  pensé  como  mis  mayores  que  el  Rei  es  el  señor  lejíti- 
mo  de  la  Nación,  espuse  en  su  defensa  mi  vida  con  placer.  Ahora 
que  los  inmortales  Quiroga  i  Riego  han  descubierto  con  sus  armas 
libertadoras  los  títulos  imprescriptibles  de  la  Nación,  he  logrado  con¬ 
vencerme  de  que  tanto  el  pueblo  español  como  el  americano  tie¬ 
nen  derecho  para  establecer  un  gobierno  según  su  conciencia  i  pro¬ 
pia  felicidad.  Antiguos  compañeros  de  armas:  la  constitución  espa¬ 
ñola  os  escluye  a  los  mas  de  vosotros  a  pretesto  de  africanos  de  los  lejí- 
mos goces  que  nos  concédela  constitución  de  Colombia.  Allá  se  nos  tra¬ 
ta  como  séres  nulos  en  la  sociedad.  Acá  somos  los  primeros  ciudadanos 
de  la  República.  Creedme,  amigos :  nuestras  armas  se  han  empleado 
en  nuestro  daño  :  volvedlas  a  vuestra  Patria  lejítima  que  ella  os  aco- 
jerá  con  la  induljencia  que  a  mí.  Yo  fui  su  mayor  enemigo :  yo  soi 
su  primer  defensor.  Viva  Colombia !  morir  por  ella  será  mi  gloria.” 
El  realista  Coronel  Juan  Tello,  le  escribe  ese  mismo  dia  de  To¬ 
cuyo  i  le  exije  le  diga  cual  es  el  proyecto  que  tiene  concebido  al 
pasarse  a  las  banderas  republicanas,  i  le  dice,  entre  otras  cosas  :  “  Ya 
no  es  dudosa  la  ocupación  del  Reino  de  Santafé  por  la  numerosa  i 
bien  organizada  División  de  Calzada,  los  insurjentes  han  evacuado, 
después  de  tres  acciones  perdidas,  todo  aquel  país  i  sus  ventajas  en  él 
han  desaparecido  para  siempre Réyes  Várgas  no  desmiente  lo  jurado  ; 
i  vencido  por  don  Lorenzo  Morillo  el  16  de  enero  de  1822,  venciendo 
a  Carrera  en  Cumarebo  i  San  Luis,  Sabana-redonda  el  5  de  diciembre, 
Barágua  el  18  de  marzo  de  1823,  Pedregal  el  22,  Taratan  el  2  de 
abril,  i  con  adversa  fortuna  en  Dabajuro  el  7  de  julio  1S22,  en  donde 
les  toma  Moráles  100  hombres  prisioneros  i  les  fusila  a  los  oficiales 
Teleche,  Trainer  i  Velasco,  siempre  se  mantuvo  a  la  altura  de  su  pro¬ 
mesa  i  de  su  reconocido  valor.  I  este  soldado  incansable  en  su  deci- 
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sion  por  Colombia;  complacencia  de  los  republicanos,  en  el  ejército;  bra¬ 
zo  poderoso  de  la  Patria  contra  los  realistas,  murió  víctima  de  mala  vo¬ 
luntad  del  Coronel  Réyes  González,  quien  pagó  con  su  sangre,  tal  hecho, 
pues  Bolívar,  que  amaba  a  Réyes  Vargas,  lo  hizo  juzgar,  i  afusilado 
murió  en  el  mismo  lugar  en  donde  cometió  tamaño  crimen. 

VARGAS,  MANUEL.  Sarjento  Mayor — Natural  de  Bogotá.  Per¬ 
teneció  a  las  fuerzas  republicanas  que  comandaba  el  Jeneral  Valdes  en 
el  Sur  i  con  él  combatió  en  la  jornada  de  Jonoi  :  se  halló  en  Pichincha 
a  las  órdenes  de  Bolívar,  i  en  Junin  i  Ayacuchq,  a  las  de  Sucre.  La 
campaña  duró  5  años  :  sirvió  con  decisión  i  constancia  i  alcanzó  la  me¬ 
dalla  de  libertador  i  vencedor  en  Ayacucho. 

VARGAS,  MARIANO.  Doctor.  Capellán  del  Ejército — Nació  en 
Bogotá.  Hizo  la  campaña  del  Sur  al  mando  del  Jeneral  Nariño,  i  se 
halló  en  las  acciones  de  Palacé  i  Calibío.  Se  incorporó  en  el  Ejército 
el  año  de  1813,  sirviendo  en  clase  de  Capellán  con  una  esactitud  i  de¬ 
nuedo  dignos  de  las  mejores  recomendaciones.  En  Calibío,  dice  el  par¬ 
te  de  esta  victoria,  los  capellanes  no  distaban  100  pasos  del  cañón  enemigo. 
Este  mismo  patriotismo  i  entusiasmo  manifestó  el  doctor  Várgas  en  la 
batalla  de  Palacé  i  en  todo  el  tiempo  de  su  vida  política,  de  suerte 
que,  cuando  en  febrero  de  1814,  fué  prisionero  de  los  patianos  que 
separándolo  del  Ejército  lo  introdujeron  en  el  laberinto  de  padecimien¬ 
tos  que  se  multiplicaron  para  él  hasta  su  vuelta  a  Bogotá,  el  Ejército 
sintió  este  acontecimiento  como  un  positivo  mal,  i  los  Jefes  lloraron 
por  la  separación  de  un  verdadero  amigo. 

VARGAS,  NEPOMÚCENO.  Teniente  Coronel — Natural  del  So¬ 
corro.  El  impulso  de  su  patriotismo  no  menos  que  la  estimación  i 
grande  aprecio  que  hacia  del  Jeneral  Soublette,  fueron  los  móviles  que 
tuvo  para  ponerse  bajo  las  órdenes  de  éste,  el  año  de  1819  ;  fué  a  la 
campaña  de  Apure,  i  se  halló  en  la  acción  del  Alto  de  la  Cruz  de  San 
Antonio  de  Cácuta.  En  1821  i  1822  hizo  la  de  Venezuela  i  combatió 
en  los  dos  sitios  de  Puerto-Cabello  i  en  Carabobo,  habiendo  ganado  la 
condecoración  de  este  nombre. 

VARGAS,  PEDRO  JOSE.  Presbítero — En  1814,  i  por  resolu¬ 
ción  del  serenísimo  Colejio  electoral,  fué  encargado  para  exijir  a  los 
Curas,  feligreses  i  eclesiásticos  residentes  en  varios  pueblos,  el  jura¬ 
mento  de  independencia  absoluta  del  poder  español.  Los  resultados  de 
esta  comisión,  sumamente  honrosa  para  el  doctor  Várgas,  constan  de 
documentos  orijinales  que  reposan  en  la  Biblioteca  nacional.  Las  actas 
son  las  siguientes  :  la  de  Chiscas,  de  22  de  febrero,  firmada  por  223 
ciudadanos,  i  encabezada  por  el  párroco  doctor  Agapito  Soler  i  los  Al¬ 
caldes  Juan  García  i  Juan  Agustín  Patricio  ;  la  de  Guacamayas,  de  23 
del  mismo  mes,  firmada  por  su  párroco,  doctor  Gregorio  José  Media,  i 
Andrés  Estéban  Alcalde,  i  56  personas  mas  ;  la  de  la  Parroquia  del  Es¬ 
pinal,  de  fecha  23  de  id,  firmada  por  el  Cura,  frai  Rojerio  Niño,  Alcal¬ 
des  Marcelino  Soto,  Lorenzo  Saludo,  Diego  Jiménez,  Toribio  Wilches 
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i  315  vecinos;  la  del  Cocui,  de  23  de  id,  firmada  por  su  párroco,  doc¬ 
tor  Juan  Francisco  Prieto,  alcaldes  Manuel  Tascano  i  Manuel  Rubri- 
che,  vecinos  Sebastian,  Manuel,  José  María,  Miguel,  Gregorio,  José, 
Agustín  i  Fernando  Bolívar,  con  58  mas;  la  de  Guaicán,  de  24  del  mis¬ 
mo  mes,  firmada  por  el  Cura  doctor  Pedro  José  Ortega,  Alcaldes  José 
María  Patino  i  Silvestre  Crespin,  con  los  vecinos  José  María  Chapetón 
i  32  mas  ;  otra  acta  del  Cocui  de  25  de  febrero,  firmada  por  el  Cura, 
doctor  José  Antonio  Escobar,  Alcaldes  ordinarios  Plácido  Antonio  Na¬ 
va,  José  María  Velandia,  Joaquín  Salazar  i  180  personas  mas  ;  la  de  la 
Capilla,  de  2S  de  febrero,  firmada  por  frai  Ignacio  Díaz,  Alcalde  Mar¬ 
celino  Albarran,  Juan  Anjel  Figueroa  i  278  vecinos;  la  de  Boavita,  de 
1?  de  marzo,  firmada  por  el  Cura  doctor  Carlos  José  Avellaneda,  Juan 
José  García,  José  Antonio  Gallo,  i  85  mas  ;  i  la  de  la  Ubita,  de  2  de 
marzo,  firmada  por  el  Cura  doctor  Ramón  María  de  la  Peña,  Manuel 
Leguísamo,  Gregorio  Bolívar  i  259  vecinos. 

VARGAS  PARIS,  JOSE.  Coronel — Nació  en  Santafé  de  Bogotá. 
Fué  de  los  libertadores  de  Venezuela  i  obtuvo  la  medalla  de  este  nombre: 
hizo  la  campaña  del  Sur  en  1819  ;  la  de  Coro  en  1821,  hasta  la  ocupa¬ 
ción  de  Valencia;  la  segunda  del  mismo  nombre,  en  1822  ;  peleó  en 
Vela  de  Coro  (setiembre  21  de  1S21)  contra  las  fuerzas  del  Coronel 
español  Manuel  Carrera;  en  Cumarebo  (11  de  agosto  del  mismo  año) 
atacando  a  los  realistas  comandados  por  el  Jeneral  Latorre.  El  año 
de  1840  militó  al  mando  del  Jeneral  Mosquera,  en  el  Sur  de  la  Repú¬ 
blica.  En  1851  se  comprometió  en  la  revolución  contra  el  Gobierno  i 
perdió  la  acción  de  Garrapata  ;  i  en  1854  combatió  la  revolución  enca¬ 
bezada  por  el  Jeneral  J.  M.  Meló.  Tuvo  reputación  de  militar  de  ho¬ 
nor  i  de  intelijencia  así  como  de  buen  ciudadano. 

VARGAS  TEJADA,  JOAQUIN.  Teniente  Coronel— Natural  de 
Tunja.  Posponiendo  al  bien  de  la  Patria  los  vínculos  de  familia,  se 
presentó  al  Ejército  republicano  i  puso  a  su  servicio  sus  aptitudes  para 
la  guerra.  Su  primera  campaña  fué  la  de  Popayan,  el  año  de  1813, 
durante  la  cual  le  cupo  la  honra  de  pelear  en  Palacé  i  en  Calibío.  En 
1814  marchó  en  la  Espedicion  que  de  Cartajena  debía  obrar  sobre 
Santamaría.  En  1816,  se  reunió  en  Puente-grande  al  Ejército  del  Je¬ 
neral  Rovira,  i  siguió  hasta  la  Cabuya  de  Cáqueza  en  donde  fué  prisio¬ 
nero  de  los  realistas,  por  haberse  quedado  con  su  compañía  protejiendo 
el  paso  del  Ejército.  Los  españoles  lo  condenaron  a  servir  en  sus  filas; 
pero  1817  logró  incorporarse  a  los  suyos  junto  con  otros  patriotas 
que  se  hallaban  en  idéntica  situación.  Siguió  a  Casanare,  a  órdenes  del 
Coronel  Nonato  Pérez  i  se  halló  en  las  acciones  de  Pore,  Fundación, 
Salina  de  Chita,  Paya,  &c,  i  continuó  sirviendo  hasta  el  año  de  1819. 

VASQUE2,  CIRIACO.  Alférez — Nació  en.  Margarita.  Hizo  las 
campañas  de  Margarita  desde  que  principió  la  revolución  en  ella  hasta 
20  de  diciembre  de  1816  que  siguió  a  Costa-firme  unido  al  Jeneral 
Arismendi,  i  allí  continuó  sus  servicios  hasta  el  mes  de  setiembre  de 
1S17,  que  regresó.  Se  halló  en  las  siguientes  batallas  :  Clarines,  Barce¬ 
lona,  Sitio  i  rendición  de  la  plaza  de  Guayana.  43 
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VASQUEZ,  FRANCISCO.  Teniente — Nació  en  Margarita.  Hizo 
las  campañas  de  Margarita  desde  17  de  noviembre  de  1815,  habiéndose 
encontrado  en  las  acciones  jenerales  de  La  Libertad,  Guacueo,  La  Lí¬ 
nea,  asalto  del  Castillo  de  Santa  Rosa  (1816) :  en  las  memorables  del 
15  de  julio  del  año  de  1 S17,  en  los  Barales:  en  la  de  31  del  mismo 
mes  i  año  nombrada  Los  Cocos  i  en  varias  particulares  que  ocurrieron 
durante  la  campaña. 

VASQUEZ,  JENARO.  Coronel — Natural  de  Venezuela.  En  el 
año  de  1814  encontramos  que  empieza  su  carrera  militar  este  noble, 
valiente  i  leal  defensor  de  la  causa  de  la  Libertad,  de  quien  puede  de¬ 
cirse  con  Páez  al  hablar  de  Juan  José  Rondon  :  “  su  valor  era  en  él  una 
constumbre.”  Con  esta  manera  de  ser,  i  soportando  todo  jénero  de  fati¬ 
gas,  con  la  constancia  i  con  la  fe  de  su  noble  espíritu,  marcha  al  lado 
de  Páez  para  encontrarse  con  él  en  la  jornada  de  Los  Estanques  :  aquí 
fueron  derrotados  Lison  i  Matute  i  donde  murió  en  singular  combate 
con  Páez,  el  esforzado  i  temido  español  José  María  Sánchez.  Vásquez 
combatió  en  Guadualito,  en  Chire,  en  la  sorpresa  dada  en  el  Arauca 
a  Vicente  Peña,  en  la  cual  mereció  los  mayores  elojios  de  Páez  por  su 
comportamiento  ;  en  Palmalito,  Cardonal,  Mata  de  la  Miel,  en  donde 
mandando  la  segunda  columna  de  caballería,  fue  necesario  que  Páez 
contuviera  su  arrojo  para  que  no  cargara  ántes  de  tiempo,  pues  cuando 
los  peligros  eran  mayores,  mayor  aliento  tomaba  Vásquez ;  Paso  del 
Frió,  Los  Cocos,  Yagual,  Acháguas,  Palital,  Rabanal,  Hato  del  Frió, 
toma  de  Barínas,  Calabozo,  Misión  de  abajo  i  Semen  (se  dice  que  Vás¬ 
quez  fué  quien  hirió  a  Morillo  en  esta  jornada).  Fué  mui  ensalzado  el 
valor  que  demostró  en  los  combates  de  Biruaca,  el  Negro,  Enea  i  el 
del  rio  de  Sombrero.  En  la  acción  de  Ortíz  pagó  con  su  vida  la  atrevi¬ 
da  acción  de  subir  la  cuesta,  perdiendo  así  la  Patria  a  este  valiente 
soldado  de  la  independencia  colombiana  con  quien  siempre  contó  Páez 
para  sus  mas  arriesgadas  empresas.  El  Jeneral  Soublette  dice  así,  con 
fecha  28  de  marzo  de  1818,  desde  su  cuartel  jeneral,  en  las  cercanías 
de  Ortíz.  “  En  la  acción  de  las  alturas  de  Ortíz  recibió  tres  heridas  el 
bravo  Coronel  Jenaro  Vásquez,  que  murió  el  27.  La  pérdida  de  tan 
benemérito  oficial  ha  causado  en  todo  el  Ejército  el  mas  vivo  senti¬ 
miento.  El  Coronel  Vásquez  desde  que  se  levantó  el  grito  de  indepen¬ 
dencia  en  Venezuela,  desenvainó  su  espada  i  fué  formidable  contra  los  es¬ 
pañoles  en  multitud  de  combates,  en  que  siempre  se  señaló  su  valor, 
su  subordinación  i  su  constancia.”  Catorce  años  después  de  la  muerte  de 
Vásquez,  Páez,  su  grande  amigo  i  compañero,  recojió  sus  preciosos  res¬ 
tos  i  los  llevó  a  Valencia  ;  i  para  perpetuar  el  nombre  del  objeto  de  sus 
alabanzas,  se  lo  dió  a  un  lago  de  su  huerto  de  San  Fernando. 

VASQUEZ,  JOSE  CAYETANO— Natural  de  Tunja.  Siendo  Go¬ 
bernador  i  Capitán  Jeneral  de  la  provincia  de  Tunja,  trabajó  sin  des¬ 
canso  en  favor  de  la  independencia  i  libertad.  Cuando  en  1816  mar¬ 
chaban  las  tropas  realistas  sobre  Santafé,  estimuló  a  que  se  defendieran 
los  vecinos  de  toda  la  provincia  ;  i  para  quitar  los  recursos  al  enemigo, 
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ordenó  la  emigración  de  los  habitantes  de  ella.  Ya  lo  miremos  como 
ciudadano,  ya  como  Majistrado  i  ya  como  amigo,  siempre  encontramos 
en  él  un  hombre  lleno  de  mérito.  El  conjunto  de  estas  cualidades  forma 
el  espediente  para  decidir  de  su  suerte :  aprisionado  por  los  realistas  se 
le  secuestran  sus  bienes  i  es  fusilado  el  29  de  noviembre  de  1816.  En¬ 
tre  los  muchos  ejemplos  de  barbarie  que  dieron  los  españoles  en  aque¬ 
lla  época  en  Popayan,  se  cuenta  el  ejecuta  con  una  jovencita  de  edad 
de  13  años,  hija  del  Capitán  Camilo  Guevara:  esta  niña  fué  horrorosa¬ 
mente  azotada  hasta  despedazarle  su  cuerpo  dejándola  en  un  estado 
lamentable,  sin  mas  motivo  que  haber  sostenido  en  presencia  del  espa¬ 
ñol  Jeneral  Calzada,  que  era  patriota  por  haber  nacido  en  America  i  por 
las  tiranías  que  habian  ejecutado  los  españoles.  A  pesar  de  la  situación  en 
que  quedó  la  niña,  la  desterró  Calzada  junto  con  su  padre.  Este  hecho 
consta  de  una  declaración  jurada  de  don  Cristóbal  Mosquera  i  de  otros 
ciudadanos  respetables.  El  espediente  orijinalse  conserva  en  la  Biblio¬ 
teca  de  la  Nación. 

VASQUEZ,  MIGUEL  ANTONIO.  Coronel — Natural  de  Vene¬ 
zuela.  Digno  hermano  de  Jenaro  Vásquez  i  como  él  la  fama  ha  reco- 
jido  su  nombre  para  grabarlo  en  la  historia  de  su  Patria,  que  agradeci¬ 
da  lo  proclama  “  ínclito,  luchador  esforzadísimo  de  la  independencia.” 
Se  mostró  militar  valeroso  i  entendido  combatiendo  en  Mucuchies, 
Mata  de  la  Miel,  toma  del  Mantecal,  en  donde,  a  la  cabeza  de  500  de 
los  suyos,  desalojó  a  800  del  Coronel  Torrellas,  logrando  así  incorpo¬ 
rarse  a  Páez  en  Guadualito.  Obtuvo  el  honroso  cargo  de  Vocal  en  Tri¬ 
nidad  de  Arichuma.  Con  aquel  valor  i  patriotismo  que  lo  animaban 
luchó  en  Los  Cocos,  Yagual,  San  Fernando,  Palital,  Rabanal,  Hato 
del  Frió,  en  donde  sufrieron  mucho  las  tropas  del  español  Latorre  por 
el  incendio  de  las  sabanas  que  mandó  verificar  Páez.  Vásquez  empleó 
también  sus  armas  en  defensa  de  los  derechos  patrios,  peleando  en  Ba- 
rínas,  Misión  de  abajo,  Sombrero.  El  Negro,  Enea,  Rincón  de  los  To¬ 
ros,  Cañafístolo,  Cojedes,  Carabobo  2?,  Cumbre  de  Valencia,  asalto  de 
Puerto-Cabello  i  Ortíz.  Hablando  Soublette  de  esta  acción  en  su  parte 
del  dia  28  de  marzo  de  ISIS,  dice:  “El  Ejército  siguió  sus  marchas, 
i  en  la  mañana  del  26  encontró  al  enemigo  situado  en  las  alturas  de 
Ortíz  en  número  de  1,000  hombres  de  infantería :  sin  embargo  de  que 
sus  posiciones  eran  ventajosísimas,  por  lo  escarpado  i  pedregoso  de  los 
cerros,  fueron  atacados  por  nuestra  infantería  que  con  el  mayor  denue¬ 
do  las  ocupo  todas  poniendo  al  enemigo  en  vergonzosa  fuga,  después 
de  haber  combatido  desde  las  11  de  la  mañana  hasta  cerca  de  la  noche.” 
Vásquez  hizo  también  la  campaña  del  Zúlia  i  la  de  Cartajena  i  Rioha- 
cha.  Combatió  por  sostener  a  Páez  i  ayudarlo  en  su  gobierno. 

VAbQUEZ,  TADEO.  Capitán — Natural  de  Margarita.  Conse¬ 
cuente  a  los  principios  con  que  los  hijos  de  esta  isla  acreditaron  su  va¬ 
lor  a  la  faz  del  mundo,  luchó  por  la  libertad  desde  1816.  Fué  Edecán 
del  Jeneral  Arismendi  i  peleó  en  Clarines,  Barcelona,  sitio  i  rendición 
de  la  plaza  de  Guayana. 
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VEGA,  ANDRES.  Subteniente — Natural  de  Gartajena.  Hizo  la 
campañas  contra  los  realistas  en  Pasto  i  Azuai,  logrando  la  gloria  de 
pelear  en  las  jornadas  de  Mapachico  i  Tarqui.  Mereció  una  medalla  de 
distinción. 

VEGA,  GABRIEL  DE.  Coronel — Natural  de  Gartajena.  Comen¬ 
zó  sus  servicios  a  la  República  el  24  de  julio  de  1820,  en  clase  de  As¬ 
pirante  de  Artillería ;  el  22  de  junio  de  1830,  fué  ascendido  a  Teniente 
Coronel,  i  el  2  de  junio  de  1850  a  Teniente  Coroñel  efectivo.  En  1820 
hizo  la  campaña  del  Magdalena  i  concurrió  al  sitio  de  Cartajena,  i  en 
seguida  hizo  la  de  la  Goajira.  Continuó  sus  servicios  en  el  año  de  1851, 
haciendo  las  campañas  de  Antioquia  i  Mariquita.  En  1854  hizo  las  de 
la  Costa  i  Norte  de  la  República  i  se  halló  en  la  acción  de  San  Pedro 
en  la  provincia  de  Santamarta.  Nombrado  Jefe  de  una  esploracion  al 
Darien,  cumplió  sus  deberes  de  una  manera  satisfactoria.  Su  lealtad, 
su  patriotismo,  su  constancia  i  su  firmeza  fueron  reconocidos  por  la  Re¬ 
pública  i  mereció  ser  condecorado  con  el  escudo  del  Magdalena. 

VEGA,  JOSE  MANUEL.  Cirujano  mayor  del  Ejército — Natural 
de  Cartajena.  Desde  principios  de  la  revolución  de  Caracas  se  adhirió 
a  la  causa  de  la  América:  desempeñó  varios  destinos  importantes  con 
celo,  esactitud  i  pureza  durante  las  campañas  de  los  años  de  1813  i 
1814,  particularmente  el  de  Practicante  mayor  del  hospital  de  cirujía 
en  la  ciudad  de  Valencia,  por  cuyo  buen  desempeño  fué  mui  elojiado. 
En  el  último  sitio  de  dicha  ciudad  el  año  de  1S14,  cayó  en  manos  de 
los  realistas  i  logró  irse  a  Puerto-Cabello  llevando  el  designio  de  apro¬ 
vechar  la  primera  coyuntura  que  se  le  presentara  para  desviarse  del 
Gobierno  opresor;  pero  tuvo  la  desgracia  de  haber  sido  sorprendido  ya 
embarcado  en  la  balandra  Mercedes,  que  seguía  para  Curazao ;  i  en  con¬ 
secuencia  fué  conducido  a  las  bóvedas  del  Castillo  para  ser  juzgado,  i 
algunos  meses  después  al  ponton,  en  donde  se  hallaba  con  grillos  cuan¬ 
do  fué  sacado  de  orden  del  Jefe  español  Morillo  para  que  siguiera  en 
el  Ejército  hácia  Cartajena,  en  clase  de  Médico  cirujano  de  la  vanguar¬ 
dia  ;  destino  que  tuvo  que  desempeñar  contra  sus  sentimientos,  con  la  es¬ 
peranza  de  que  él  i  todos  los  que  venían  forzados  lograrían  su  incorpo¬ 
ración  en  los  Ejércitos  de  la  independencia,  en  la  primera  oportunidad. 
Es  mui  digno  de  notarse  en  honor  de  este  médico  patriota,  que  habla¬ 
ba  a  los  enemigos,  allí  bajo  la  presión  del  Ejército  español,  de  su  amor 
a  la  libertad  i  el  desagrado  e  indignación  que  le  causaba  la  tiranía  de 
los  realistas;  i  esto  lo  decia  con  una  franqueza  propia  solo  de  esta  cla¬ 
se  de  patriotas  estraordinarios  que  peleaban  con  el  convencimiento  de 
que  tenían  una  misión  especial  del  Todopoderoso  para  libertar  a  los 
pueblos.  Hablábales  de  de  los  principios  políticos  que  siempre  había 
profesado  en  favor  de  la  emancipación.  Hizo  esfuerzos  sobrehumanos 
por  conseguir  su  libertad,  i  habiéndola  logrado,  se  fué  a  las  Antillas 
con  el  fin  de  irse  a  la  parte  libre  de  Venezuela  a  continuar  sus  servi¬ 
cios  a  la  República,  lo  que  no  consiguió  hasta  1820  en  que  abandonó 
las  provincias  del  Magdalena,  en  donde  estaba  encargado  de  varios  des¬ 
tinos  en  los  hospitales,  que  desempeñó  con  celo  i  probidad  i  una  esac¬ 
titud  admirable. 
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VEGA,  MIGUEL  DE.  Teniente — Nació  en  Cartajena.  Tan  pron¬ 
to  como  la  heroica  ciudad  proclamó  la  independencia  en  1811,  se 
alistó  en  las  filas  de  los  patriotas.  Fué  Vega  oficial  valeroso  e  inteli- 
jente  durante  la  campaña  de  1815  cuando  invadida  Cartajena  por  el 
Ejército  espedicionano  del  Jeneral  Morillo,  íué  defendida  por  los  pa¬ 
triotas  con  heroica  resolución.  Concurrió  a  la  campaña  del  bajo  Mag¬ 
dalena,  sitiando  la  misma  plaza  desde  el  28  de  julio  de  1820,  a  las 
órdenes  del  Jeneral  Mariano  ,  Montilla,  combatiendo  también  en  el 
ataque  que  dieron  los  españoles  el  1°  de  setiembre  del  mismo  año,  en 
el  pueblo  de  Turbaco.  En  LS22  i  a  órdenes  del  mismo,  hizo  la  cam¬ 
paña  de  Maracaibo  i  peleó  en  Sinamaica.  En  1824  se  puso  a  las  órde¬ 
nes  del  Libertador  i  de  Sucre,  para  hacer  la  campaña  del  Perú  en 
donde  obtuvo  una  medalla  de  honor.  El  año  de  1813  sirvió  a  las  ór¬ 
denes  del  Jeneral  Pedro  Labutut  que  tanto  trabajó  para  organizar  el 
Estado  de  Cartajena.  No  será  fuera  de  propósito  insertar  aquí,  para 
que  se  conozcan,  algunos  documentos  del  año  citado  de  1813.  Nota  del 
Comandante  jeneral  de  armas  de  Cartajena,  Pedro  Labutut  al  Padre 
Frai  Manuel  Pendón  Gómez,  Gobernador  del  Obispado,  Enero  7  de 
1813.  “Acabo  de  recibir  el  oficio  de  ustedes  de  Ja  fecha,  en  el  que  se 
ha  prestado  a  la  entrega  del  Pabellón  nocional  del  Estado  de  Carta¬ 
jena  rescatado  por  sus  armas,  pero  habiendo  reparado  no  me  da  el 
tratamiento  que  me  corresponde,  como  general  de  dichas  armas,  go¬ 
bernador  de  ellas,  visto  plantado  en  lugar  del  de  ciudadano  que  me 
pertenece  como  que  lo  soi  de  dicho  Estado,  el  distintivo  de  don,  odioso 
entre  nosotros  los  que  tenemos  el  honor  de  guardar  la  Constitución 
americana,  espero  se  sirva  usted  cuando  se  le  ofrezca  oficiarme  reponer 
una  i  otra  falta  que  tal  vez  habrá  dimanado  de  no  estar  instruido  se¬ 
gún  prudentemente  lo  juzgo  ;  i  en  el  caso  contrario  no  estrañe  usted 
tome  las  medidas  convenientes  a  que  lo  verifique.  Dios  guarde  a  usted 
muchos  años.  Cuartel  jeneral  de  Santamaría,  Capital  de  la  provincia 
enemiga,  conquistada  por  las  armas  de  Cartajena.”  Otra  del  mismo  al 
mismo.  “Entre  las  providencias  que  he  dictado  hoi  (enero  7  de  1813) 
para  el  mejor  servicio  del  Estado  de  Cartajena  i  beneficio  público  las 
cuales  se  han  hecho  notorias  por  bando  en  la  tarde  de  este  dia,  se  com¬ 
prenden  los  capítulos  siguientes.  Habiendo  resultado  de  la  revolución 
americana  la  organización  de  un  Gobierno  libre  en  que  el  hombre  re¬ 
conoce  i  puede  usar  de  sus  derechos  naturales  en  jeneral,  esta  provin¬ 
cia  reconocerá  i  obedecerá  el  sistema  adoptado  en  Cartajena  arreglán¬ 
dose  en  un  todo  a  la  Constitución  sancionada  por  la  convención  jene¬ 
ral  de  Poderes  en  cuanto  sea  dirijida  a  la  felicidad  pública,  para  lo  que 
se  enviará  con  este  Decreto  al  mui  Ilustre  Cabildo  para  que  la  haga 
publicar  en  un  ejemplar,  de  quien  espera  esta  Comandancia  jeneral  haga 
subsistente  i  valedera  en  todas  sus  partes,  quedando  por  ahora  en  el 
mismo  pié  que  hasta  aquí  la  fórmula  de  Gobierno  político  anterior, 
entre  tanto  se  disponga  otra  cosa  ya  sea  por  la  soberanía  de  Carta¬ 
jena  o  por  el  Congreso  jeneral  de  la  Nueva  Granada.  Respecto  al  artí¬ 
culo  antecedente  i  del  Contenido  de  la  Constitución,  se  quitarán  i 
mandarán  quitar  por  el  mui  ilustre  Cabildo  i  demas  jefes  i  corporacio- 
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nes,  políticas,  eclesiásticas  i  militares  el  retrato  de  Fernando  VII  don¬ 
de  se  hallare,  sus  armas,  trofeos,  pabellón  i  demas  distintivos  que  la 
España  daba  con  degradación  de  los  derechos  naturales  del  hombre, 
como  y  sus  Escarapelas  nacionales,  suplantando  solo  en  su  lugar  las 
adoptadas  por  el  Gobierno  que  la  formó,  i  el  pabellón  i  Escarapelas 
nacionales  que  se  han  manifestado  ”  (  aquí  está  completamente  des¬ 
truido  el  papel  i  es  del  todo  imposible  leer  lo  que  sigue).  Contestación 
a  la  anterior.  “  A  las  3  de  la  noche.  Enterado  del  oficio  i  disposicio¬ 
nes  que  se  han  dado  por  la  Comandancia  jeneral  de  armas,  digo  que 
íaltaria  enteramente  a  todos  los  sagrados  deberes  en  que  me  hallo 
constituido  para  con  Dios  i  mi  Nación,  si  consagrara  a  los  puntos  que 
contiene.  En  esta  virtud  desde  luego  puede  usted  disponer  como  tenga 
por  conveniente.  Dios  guarde  a  usted  muehos  años.  Real  colejio  i  se¬ 
minario  conciliar  de  Santa  Marta.  7  de  enero  de  1813.  Frai  Manuel, 
Obispo  electo  Gobernador  de  Santa  Marta.  Al  ciudadano  Comandante 
jeneral  de  la  Espedicion  del  Magdalena. 

VEGA,  JUAN  NEPOMUCENO.  Sarjento  Mayor— Natural  de 
Simití  (Estado  de  Bolívar).  Fue  de  los  sostenedores  de  la  memorable 
acta  del  11  de  novienbre  de  1811.  Pero  sus  servicios  a  la  Patria  prin¬ 
cipiaron  en  1810  en  la  campaña  del  Magdalena.  Hizo  la  defensa  de 
Cartajena  contra  los  espedicionarios  españoles  al  mando  de  Morillo ; 
la  campaña  de  1821  contra  la  misma  plaza,  a  órdenes  de  Montilla,  con 
quien  trabajó  para  lograr  la  pacificación  de  aquella  provincia  i  comba¬ 
tió  en  la  acción  del  Puerto  de  Ocaña  en  donde  recibió  una  herida  que 
lo  privó  de  sus  fuerzas  i  vigor. 

VELA,  BRUNO.  Sarjento  Mayor — Natural  de  Tunja.  Este  solda¬ 
do  de  la  República  hizo  la  campaña  de  Venezuela  en  los  años  de  1819 
a  1823,  las  del  bajo  Apure  i  la  de  Maracaibo,  encontrándose  en  las  ac¬ 
ciones  de  guerra  de  Carabobo  en  1821,  a  órdenes  del  Jeneral  Bolívar; 
de  Cáqueza,  en  1816  con  Serviez,  i  la  del  Santuario  en  1830,  con  el 
Coronel  Pedro  Antonio  García. 

VELA,  JOAQUIN  APOLINAR.  Relijioso  agustino — Nació  en 
Tunja  el  año  de  1789.  Desde  su  infancia  fué  mui  aplicado  a  la  carrera 
de  las  letras,  i  a  la  edad  de  12  años  entró  de  relijioso  i  profesó  a  los  16. 
Cursó  i  coronó  con  notable  lucimiento  la  carrera  eclesiástica  con  los 
grados  respectivos.  Patriota  ardiente  desde  que  se  proclamó  la  inde¬ 
pendencia,  manifestó  sus  ideas  con  entera  franqueza;  pero  fué  cruel¬ 
mente  perseguido  por  sus  superiores  i  desterrado  a  Casanare.  Fué  Ca¬ 
pitán  del  Ejércite  libertador  e  hizo  toda  le  campaña  de  Venezuela  en 
donde  ganó  el  escudo  de  Carabobo  i  la  estimación  i  respeto  por  sus 
virtudes.  El  año  de  1828  produjo  un  escrito  contra  los  relijiosos,  bajo 
el  título  de  “  Guerra  a  la  preocupación  i  defensa  de  los  regulares.” 
Murió  en  Pore  el  26  de  diciembre  de  1831. 

VELALCAZAR,  FRANCISCO  ANTONIO.  Teniente— Nació  eri 
Popayan.  Hallóse  en  la  sorpresa  de  Popayan  dada  por  las  tropas  reales 
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el  24  de  enero  de  1820,  contra  el  Coronel  Antonio  Obando :  en 
ella  fué  hecho  prisionero.  Hizo  la  campaña  que  se  emprendió  sobre  Po- 
payan  a  órdenes  de  los  Jenerales  Manuel  Valdes  i  José  Mires;  en  la 
sorpresa  que  se  dió  a  los  realistas  en  la  Plata,  al  mando  del  Jeneral 
Mires;  en  la  acción  de  Pitayó  con  el  ya  espresado  Jeneral  Valdes; 
toda  la  eampaña  de  Pasto ;  en  la  desgraciada  jornada  de  Jenoi  guiado 
por  el  mismo  señor;  en  la  Cuchilla  del  Tambo,  en  donde  fué  tomado 
prisionero.  Peleó  en  el  asalto  que  trató  de  dar  a  la  plaza  de  Popayan 
la  división  realista;  i  en  la  campaña  que  el  Jeneral  P.  León  Torres  em¬ 
prendió  sobre  Pasto.  Al  regreso  de  ésta  fué  destinado  a  la  provincia  de 
Guayaquil  i  se  halló  en  la  campaña  que  se  hizo  para  dar  la  libertad  a 
Cuenca  i  Quito.  Ultimamente,  concurrió  a  la  gloriosa  jornada  de  Pi¬ 
chincha  en  donde  ganó  una  medalla  de  honor. 

VELASQUEZ,  FELIPE.  Subteniente- — Nació  en  Carácas.  Mere¬ 
ció  la  honra  de  desempeñar  al  Jeneral  Bermúdez  en  la  campaña  de 
Oriente  sobre  la  capital  de  Venezuela,  en  el  año  de  1821.  Se  halló  en 
las  acciones  del  Consejo  i  del  Limón  ;  en  la  de  Santa  Lucía,  i  en  la  de 
Carácas.  Hizo  la  campaña  del  Zúlia  en  1822,  a  órdenes  del  Coronel 
Andrés  Torrellas,  hasta  la  retirada  de  Sabana-redonda  en  el  mes  de 
diciembre  del  mismo  año. 

VELASQUEZ,  JOSE  ANTONIO.  Teniente  de  Artillería  i  Ayu¬ 
dante  mayor — Nació  en  Antioquia  el  año  de  1780.  Las  crueldades  de 
los  realistas  encendieron  su  patriotismo  i  se  unió  al  Jeneral  José  Ma¬ 
ría  Córdoba  para  hacer  la  campaña  del  Magdalena  (1820)  durante  la 
cual  combatió  imitando  el  valor  de  tan  heroico  caudillo.  Con  el  Jene¬ 
ral  Montilla  hizo  la  campaña  de  Cartajena,  i  la  de  Pasto,  a  órdenes  del 
Libertador  (años  de  1822  a  1825).  Sirvió  también  al  lado  del  Jeneral 
Juan  José  Flórez,  habiéndose  hallado  en  algunas  acciones  en  las  cuales 
se  comportó  con  honor.  Igualmente  desempeñó  con  la  mayor  esactitud 
i  eficacia  cuantas  comisiones  le  fueron  encargadas  por  el  Gobierno  re¬ 
publicano. 

VELASQUEZ,  PABLO.  Capitán — Natural  de  Bogotá.  Fué  pri¬ 
sionero  de  las  tropas  espedicionarias  de  Morillo  el  2  de  julio  de  1816. 
Ni  la  enfermedad  que  padeció  este  patriota,  ni  las  consideraciones  con 
que  había  tratado  siempre  a  los  realistas  que  tomaba  prisioneros,  al¬ 
canzaron  de  los  Jefes  españoles  que  no  lo  maltrataran.  Después  de  ha¬ 
ber  padecido  infinitas  penas  i  trabajos,  logró  fugar  el  2  de  agosto  de 
1819,  i  se  incorporó  en  las  tropas  de  la  República. 

VELEZ,  ALEJANDRO — Nació  en  Envigado  (Antioquia)  el  23 
de  noviembre  de  1794.  Fué  discípulo  de  los  doctores  Liborio  Mejía  i 
Félix  Restrepo  i  del  sabio  Caldas,  con  quien  estudió  matemáticas  e  in¬ 
geniería,  i  mui  joven  abrazó  la  carrera  militar  entrando  de  Teniente  de 
injenieros.  En  la  primera  época  de  la  trasformacion  política  de  Colom¬ 
bia,  el  Gobierno  le  envió  a  fortificar  la  angostura  de  Curare ;  volvió  de 
allí  a  Bogotá  cuando  entró  Morillo  en  1816,  i  éste  lo  hizo  soldado  raso 
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del  batallón  Numancia.  Aprovechándose  Enrile  de  sus  ilustrados  ta¬ 
lentos,  lo  puso  a  copiar  planos  i  hacer  otros  trabajos  útiles  para  enviar 
a  Madrid.  Pero  logró  escaparse  i  regresó  a  Antioquia,  en  donde  volvió 
a  seguir  la  carrera  militar  inmediatamente  después  de  la  batalla  de  Bo- 
yacá,  Estuvo  en  Medellin  de  Comandante  de  armas  i  reclutó  i  organi¬ 
zó  el  batallón  Jirardot.  Llamado  después  a  la  capital  de  la  República, 
se  le  destinó  a  Honda  a  montar  la  artillería,  i  de  allí  siguió  a  fortificar 
otra  vez  la  angostura  de  Carare.  Fue  oficial  de  artillería  i  luego  del 
Estado  mayor  jeneral.  Solicitó,  i  con  trabajo  obtuvo  su  licencia  abso¬ 
luta  para  consagrarse  a  la  carrera  del  comerció.  Viajó  por  Inglaterra, 
Francia  i  Alemania  con  el  doble  objeto  de  comerciar  i  de  instruirse. 
En  los  años  de  1825  i  1826  redactó  en  Bogotá  algunos  periódicos,  i 
defendió  en  ellos  los  buenos  principios.  En  este  último  año,  el  Gobier¬ 
no  le  nombró  Cónsul  jeneral  en  los  Estados  Unidos  de  América,  i  poco 
después  Encargado  de  Negocios;  cuyos  destinos  desempeñó  hasta  1829, 
en  que  regresó,  para  ocupar  un  asiento  en  el  Congreso  de  1830  como 
Representante  por  Antioquia,  de  la  cual  provincia  fué  luego  Prefecto 
hasta  que  la  Administración  intrusa  de  Urdaneta  destruyó  el  Gobierno 
lejítimo.  Restablecido  éste  en  1831,  fué  nombrado  Secretario  de  lo  In¬ 
terior  i  Relaciones  Esteriores,  cuyo  puesto  dejó  para  entrar  de  Dipu¬ 
tado  por  Antioquia  a  la  Convención  granadina ;  i  concluidas  las  sesio¬ 
nes  de  aquella  corporación,  volvió  a  tomar  la  misma  cartera,  que  manejó 
con  tino  i  asiduidad  hasta  que  hubo  de  consignarla  por  haber  sido 
nombrado  Consejero  de  Estado  en  la  Lejislatura  de  1833.  El  Congre¬ 
so  de  1836  le  honró  con  la  reelección  de  Consejero  i  con  el  nombra¬ 
miento  de  Presidente  de  aquel  cuerpo,  en  donde  trabajó  con  una  cons¬ 
tancia  admirable  para  la  mejora  de  nuestra  lejislacion.  El  Poder  Eje¬ 
cutivo  le  nombró  en  1839,  Director  de  la  pingüe  renta  del  tabaco 
cuyo  destino  desempeñó  con  acierto,  hasta  que,  habiendo  estallado  la 
revolución  de  Pasto,  fué  de  nuevo  llamado  a  servir  la  Secretaría  de  lo 
Interior  i  Relaciones  Esteriores  por  ausencia  del  propietario.  Se  le  en¬ 
cargó  igualmente  el  destino  de  Plenipotenciario  granadino  en  la  comi¬ 
sión  de  Ministros  colombianos,  i  desempeñó  también  la  Dirección  de 
estudios,  hasta  que  últimamente  la  provincia  de  su  nacimiento  le  nom¬ 
bró  Senador  para  el  período  que  empezaba  enlS41.  A  pesar  de  las 
ocupaciones  consiguientes  a  todos  estos  destinos,  fué  uno  de  los  que 
con  mas  vigor  i  enerjía  defendieron  a  los  Majistrados  nacionales  en  “El 
Árgas”  i  otros  periódicos.  Su  consagración  asidua  le  abrevió  sus  dias.  En 
su  casa  se  instaló  el  Senado  de  1841,  i  al  prestar  en  su  lecho  de  muer¬ 
te  el  último  juramento  de  fidelidad  a  las  instituciones,  que  jamas  habia 
desmentido,  no  pudo  ménos  que  esclamar:  “muero  tranquilo  habién¬ 
dome  concedido  la  Providencia  el  placer  de  contribuir,  aunque  mori¬ 
bundo,  a  la  instalación  del  Congreso  que  librará  a  mi  Patria  de  los  ho¬ 
rrores  de  la  anarquía.  ¡Este  es  el  último  servicio  que  puedo  prestarle.” 
En  efecto  ;  ocho  dias  después  espiró. . . .  dando  testimonio  público  de 
su  relijion  i  cubriendo  de  luto  a  su  virtuosa  e  ilustre  familia,  a  la  Pa¬ 
tria  i  a  Sus  amigos.  La  vasta  instrucción  del  señor  Vélez  en  ciencias 
políticas  i  naturales,  en  historia  i  amena  literatura,  acompañada  de  un 
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juicio  profundo,  de  un  talento  claro  i  de  un  carácter  amable,  jovial  i 
chistoso,  hacían  mui  agradable  su  compañía. 

«■  VELEZ,  ANTONIO  JOSE.  Teniente  Coronel — Nació  en  San- 
tafé  de  Bogotá,  el  29  de  julio  de  1759.  Con  entronques  con  las  fa¬ 
milias  de  Ladrón  de  Guevara,  Ponce  de  León  i  Vanégas;  enlazado 
con  el  eminente  procer  de  la  independencia  don  José  María  Carbo- 
nell,  por  ser  esposo  de  su  hermana  la  señora  Rufina  Carbonell  ;  en 
relaciones  de  amistad  íntima  con  el  Tribuno  del  pneblo  de  Sautafé 
en  el  memorable  20  de  julio  de  1810,  don  José  Acevedo  i  Gómez; 
compañero  inseparable  del  animoso  mantenedor  del  calor  popular 
en  ese  dia,  don  Pedro  Groot,  i  animado  del  verdadero  amor  patrio, 
el  señor  Yélez,  desechó  las  ventajas  que  le  daban  su  posición  i  su 
alto  rango  en  el  servicio  militar  del  Rei,  para  abrazar  con  voluntad 
varonil  el  movimiento  de  insurrección  contra  la  España,  en  tan  po¬ 
pular  alzamiento,  unido  a  sus  amigos  i  sostenido  por  su  enérjica  de¬ 
cisión  republicana.  En  consecuencia,  Acevedo  Carbonell,  Groot  i 
Vélez  fueron  autores  poderosos  en  el  solemne  juramento  que,  de 
ser  libre,  hizo  la  tan  celosa  de  los  fueros  populares,  ciudad  de  Bogotá, 
en  el  referido  inolvidable  dia  de  su  gran  fiesta  de  insurrección  contra 
la  Metrópolito.  Nada  dejó  de  hacer  el  señor  Yélez  por  llenar  sus  de¬ 
beres  en  ese  dia  como  en  los  demas,  en  desarrollo  del  sublime  pen¬ 
samiento  de  ver  su  Patria  libre  de  estraña  dominación.  Abrahan 
llevó  a  Isaac  hasta  la  peña  donde  debiera  ser  inmolado  en  ovediencia 
de  la  voluntad  del  Altísimo.  Yélez  llevó  a  su  hijo  Francisco  de  Paula, 
a  la  misma  hoguera  que  ayudó  a  prender  en  la  plaza  de  Santafé,  i 
cuyo  calor  abrazó  su  alma,  lo  hizo  soldado  de  la  libertad  i  lo  sos¬ 
tuvo  con  valor  perseverante  para  pelear  por  sus  fueros  i  hacerse 
digno  de  la  gratitud  nacional.  I  entre  tanto  que  él  combatía  en  la 
sangrienta  guerra  de  Yenezüela,  su  padre  el  Teniente  Coronel  An¬ 
tonio  José  Vélez  rendía  su  vida  fusilado  en  la  Huerta  de  Jaime  en 
Bogotá,  el  19  de  setiembre  de  1816,  por  mandato  del  sanguinario 
pacificador  Morillo. 

VELEZ,  FRANCISCO.  Coronel— Cundinamarques.  Fué  uno  de 
los  que  formaron  la  brillante  espedicion  reunida  en  los  Cayos  el  año 
de  1S16.  En  aquel  año  fué  subyugada  por  el  poder  español  toda  la 
Nueva  Granada  i  gran  parte  de  Venezuela.  No  quedaba  mas  fuerza 
que  la  de  Gasanare  a  la  cual  se  reunió  i  alguna  otra  en  Barínas.  Los 
realistas  eran  dueños  de  un  inmenso  país  con  inmensos  recursos  i  de 
un  ejército  numeroso,  vencedor  i  aguerrido.  En  esta  situación,  resuelve 
Bolívar  libertar  a  su  Patria  con  solo  los  recusos  de  su  jénio:  convida 
a  sus  compatriotas  a  una  reunión  en  los  Cayos  i  encuentra  el  apoyo 
de  Brion :  no  alcanzó  a  reunir  300  i  entre  ellos  se  suscitó  la  discordia. 
Pero  al  fin  Bolívar  partió  con  estos  valientes  para  Margarita:  batió 
a  su  paso  una  División  de  la  Escuadra  enemiga,  aseguró  la  suerte  de 
aquella  isla  i  desembarcó  en  Carúpano.  ¡Qué  delirio!  Arrojar  con  mé- 
nos  de  300  a  veinte  mil  realistas  !  Pero  Bolívar  venció  el  imposible  i 
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el  resultado  fué  la  espedicion  de  Ocumare  que  dio  las  victorias  de 
Quebrada-honda,  Alacran  i  Juncal  que  produjeron  el  paso  del  Orinoco, 
el  bloqueo  de  Guayana,  la  rendición  de  esta  plaza  i  el  dominio  de  una 
provincia  entera.  Miéntras  esto  sucedia,  las  fuerzas  de  Apure  vencían 
a  los  realistas  en  Yagual,  Apurito  i  Mucuritas.  En  toda  esta  brillante 
campaña  que  dió  por  resultado  la  República,  se  halló  el  Coronel  Vé- 
lez.  Los  otros  cundinamarqueses  que  concurrieron  a  la  espedicion, 
fueron :  Francisco  Zea,  José  Ucros,  José  Montes,  José  Martínez,  José 
Mana  Flórez,  Juan  Basa,  Juan  Muñoz,  Manuel  Martínez,  Francisco 
Martínesz,  Joaquín  Camero, Pedro  Romero,  Manuel  González,  Manuel 
Romero,  Miguel  Jirardot,  N.  Machuca,  Sebastian  Cuesta,  Hilario  Ibarra, 
José  Martínez,  F.  Basa,  F.  Velandia,  Simón  Antune,  Gabriel  Piñé- 
rez,  F.  Barrera,  Leocadio  Acevedo,  Sántos  Orellano  i  el  soldado  F. 
Valencia.  El  Coronel  Vélez  fué  condecorado  con  dos  medallas  de  dis¬ 
tinción  i  la  historia  ha  recojido  su  nombre  i  los  de  sus  compañeros 
en  honra  de  todas  las  proezas  ejecutadas  por  aquel  puñado  de  valien¬ 
tes  en  la  memorable  espedicion  de  los  Cayos. 

VELEZ,  FRANCISCO  DE  PAULA.  Jeneral— Nació  en  Bogotá, 
el  16  de  agosto  de  1795.  Cadete  en  31  de  agosto  de  1812  i  Subte¬ 
niente  el  4  de  diciembre,  por  su  buen  comportamiento  en  las  campa¬ 
ñas  de  Cúcuta  i  Pamplona  contra  los  realistas.  Compañero  de  Jiraldot 
en  el  batallón  4?  de  línea  de  la  Union,  el  13  de  abril  de  1813,  prestó 
entran  en  Mérida  vencedores  con  Bolívar;  de  ese  hombre  hecho 
“como  el  fuego  del  cielo  para  brillar  en  medio  de  las  tempestades.” 
Vencen  en  breve  a  Correa  en  Agua-obispos,  se  adueñan  de  Trujillo 
i  vencen  también  a  Izquierdo  en  Taguanes  í  Tunaquillo,  montando  en 
ancas  de  la  caballería,  la  infantería;  i  tan  completamente  que  el  Jefe 
murió,  todo  cayó  en  su  poder  i  Carácas  los  recibió  en  triunfo  el  7  de 
agosto.  “Tome  usted,  Vélez,  el  pié  de  las  Vijías,  Alta  i  Baja  de 
Puerto-Cabello”  le- dijo  Bolívar,  i  el  oficial  se  adueñó  de  esas  fortale¬ 
zas  i  de  la  del  Mirador  de  Solano.  En  este  asalto  uno  de  sus  soldados 
que  hacia  la  centinela  en  su  campo,  vió  caer  cerca  de  él  una  bomba 
i  gritó:  “  Cabo  de  guardia,  una  granada!”  i  con  toda  la  severidad  de 
un  veterano  dió  con  la  culata  de  su  arma  al  proyectil  diciendo  :  “  A  la 

espalda!”  Se  inflamó  la  bomba  i  despedazó  al  soldado . !  Vélez 

es  ascendido  a  Capitán  en  el  campo  mismo  de  Bárbnla  con  el  mando 
del  batallón  Jiradot  i  en  Trincheras  obtuvo  la  estrella  de  liberta¬ 
dores  de  Venezuela;  allá  persiguiendo  al  ver  muerto  a  Jirardot,  a  seis 
enemigos  de  los  cuales  mató  a  uno,  hirió  a  otro  i  los  demas  se  le  rin¬ 
dieron,  acá  vengando  con  desesperada  bravura  la  muerte  de  su  amigo. 
En  Vijirima  fué  herido  en  ambas  piernas  i  sufrió  el  desastre  de  Ará- 
gua  hecho  ya  Teniente  Coronel.  Emigra  con  los  restos  de  su  batallón 
i  en  Cartajena  se  une  en  1814  a  Bolívar  i  vence  a  los  realistas  en 
Mompos.  Defensor  del  castillo,  La  Popa,  especialmente  el  26  de  abril 
de  1815,  sufre  los  rigores  del  sitio  de  Cartajena,  con  su  hermano  To¬ 
mas,  con  quien  emigra  a  Jamaica,  en  donde  el  juez  de  paz  Mr.  James, 
alivia  sus  desgracias  i  le  da  dinero  para  que  siga  en  busca  del  Liber¬ 
tador  a  quien  halla  en  los  Cayos.  Su  hermano  muere  víctima  de  los 
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padecimientos  del  sitio,  en  Blanck-River.  Bolívar  lo  recibe  en  su 
grado  i  Vélez  le  entrega  el  dinero  que  llevaba,  pone  de  nuevo4  su  es¬ 
pada  al  servicio  de  su  patria,  es  de  los  vencedores  de  los  buques 
Imtrépido  i  Rita  i  toman  a  Carúpano.  “Vaya  usted,  Vélez,  embár- 
quese  en  una  goleta  con  los  ocho  oficiales  del  cuadro  que  manda, 
pase  a  Rio  Caribe,  tómelo  i  forme  allí  un  batallón.”  I  no  obstante  las 
observaciones  de  Brion,  de  ser  temeraria  la  empresa  por  tener  el  rea¬ 
lista  Payares  300  hombres,  Bolívar  añadió:  “Vaya  usted,  Vélez,  a 
cumplir  su  comisión  ;  obre  como  acostumbra,  i  luego  que  haya  desem¬ 
barcado  devuélvame  la  goleta,  porque  aquí  nos  hace  falta;”  i  Vélez, 
Araos,  Flórez,  Enrique  Domínguez,  Jerónimo  Pompa  i  Landaeta  i 
sus  4  compañeros  mas,  como  Hernán  Cortés,  pisan  tierra,  se  alejan 
del  buque  i  con  un  valor  superior  a  la  comisión,  según  la  espresion 
de  Bolívar,  toman  el  poblado,  ponen  en  fuga  a  los  enemigos,  i  llenan 
el  encargo  al  grito  de  “  Viva  la  Patria.”  “  Yo  no  los  derroté ;  ellos  se 
derrotaron,”  decia  Vélez  al  hablar  de  este  hecho  de  valor  heroico. 
En  la  acción  de  los  Aguacates,  el  13  de  julio  de  1816  recibió  una  he¬ 
rida,  i  estuvo  en  el  desconcierto  de  Ocumare  al  embarcarse  Bolívar 
temeroso  de  ser  capturado  ;  puesto  en  salvo  por  sus  amigos,  quienes 
cual  otros  israelistas,  veian  en  él  el  arca  de  su  salvación.  Hizo  la  cé¬ 
lebre  retirada  de  este  lugar  a  Barcelona  con  sus  400  compañeros, 
llenos  de  miseria,  pero  dignos  de  la  gloria  que  con  ella  conquista¬ 
ron  al  mando  de  Mac-Gregor,  rompiendo  Vélez  con  su  batallón  la 
fila  enemiga  en  Onoto,  haciendo  esa  retirada  de  atenienses  porGuire, 
Victoria,  Santa  Rosa,  San  Sebastian  de  los  Réyes,  Coro  Camatágua 
i  peleando  en  Chaguarámas  donde  perdieron  80  hombres  i  quema¬ 
ron  diez  mil  cartuchos  ganando  solamente  la  incorporación  del  Co¬ 
mandante  Basilio  Belisario  i’ obteniendo  tabaco.  Llegan  a  Quebrada- 
honda  i  el  2  agosto  vencen  allí  al  realista  Quero  que  tenia  1,200 
hombres  i  recibe  Vélez  una  fuerte  contusión  en  el  pecho.  Triunfan 
del  Coronel  R.  López  en  la  llanura  de  Horcones  el  6  de  setiembre: 
allí  Vélez  recibe  una  herida  de  arma  blanca  al  conducir  su  batallón 
a  la  victoria  diciéndole  :  “  A  la  carga,  Jirardot :  el  triunfo  es  nuestro,” 
i  obtiene  que  los  prisieneros  ganen  la  vida  i  sean  enrolados  en  su  ba¬ 
tallón.  I  esos  peregrinos  de  la  libertad  llegan  el  13  al  suelo  ansiado 
de  Barcelona,  al  mando  de  Piar,  con  quien  vencen  allí  a  Morales  que 
tenia  3,000  soldados,  el  27  de  setiembre  de  1816  i  obtiene  Vélez  para 
su  batallón  el  sobre  nombre  de  Conquista  de  Guaya.  Encerrado  con  los 
bizarros  defensores  de  la  casa  fuerte  de  Barcelona  tocó  a  Vélez  de¬ 
fender  el  reducto  esterior,  en  el  cual  se  reunieron  i  salvaron  los  que 
ocupaban  otros  fuertes  ;  i  cuando  los  vió  allí  todos  juntos,  “salvémo¬ 
nos”  les  dice,  se  arroja  sobre  la  línea  enemiga  con  espada  en  mano 
i  a  la  cabeza  de  sus  compañeros  con  tal  denuedo  que  hace  que  sus 
contrarios  griten  a  una:  “  Salven  a  ese  joven!  Salven  a  toda  costa  a 
ese  valiente  oficial,!”  i  después  de  lograr  ver  pasar  libres  a  los  que  lo 
siguieron  se  queda  solo  i  es  hecho  prisionero  en  el  pueblo  del  Pilar. 
Se  le  condujo  a  las  prisiones  de  la  Guáira  i  llevado  a  Carácas  con 
horribles  tratamientos,  enfermó.  Sentenciado  a  muerte,  se  salvó  fin- 
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jiéndose  en  estado  de  locura,  consiguiendo  su  libertad  i  el  amparo  de 
las  señoras  Lugos  i  Soledad  Martin,  bajo  cuyo  fervoroso  patriotismo 
pudo  fugarse  finjiéndose  sobrino  de  un  isleño  llamado  Moreno  que 
hacia  el  papel  de  clérigo,  con  quien  llegó  al  fin  al  Alto  llano  i  se  incor¬ 
poró  a  las  tropas  de  Zaraza  i  vencieron  a  Aldana  en  Cantaura.  Llenó 
satisfactoriamente  el  peligroso  encargo  de  llevar  por  el  Meta  a  Am 
gostura  cuatro  mil  fusiles  i  ochenta  quintales  de  pólvora,  en  setiembre 
de  1820.  Después  de  guardar  la  frontera  granadina  volvió  a  Bogotá 
en  18123,  con  licencia  i  en  goce  de  pensión  para,  servir  luégo  como 
miembro  de  la  Corte  Superior  del  centro.  Bolívar  dijo:  He  “obser¬ 
vado  siempre  en  el  Coronel  Vélez  una  conducta,  irreprensible  i  su 
misaal  deber,  i  lo  tengo  por  un  oficial  distinguido  i  mui  acreedor  a 
las  consideraciones  del  Gobierno.”  Sus  dignos  títulos  ante  la  Patria 
le  ganaron  el  ascenso  al  Jeneral,  que,  a  propuesto  de  Bolívar,  le  con¬ 
firió  el  Senado  en  1827.  Espuso  su  vida  por  la  del  Libertador  el  25 
de  setiembre  de  1828.  Los  Congreso  de  Ocaña  i  de  Cúcuta  lo  tuvieron 
entre  los  elejidos  para  tan  augustas  corporaciones.  Comandantes  de 
armas  en  1830  i  Gobernador  de  Tunja  en  1840,  sostuvo  al  Gobierno, 
Peleó  en  la  acción  del  24  de  noviembre  de  1S54  en  Boza,  como  sol¬ 
dado,  por  lo  cual  el  Batallón  Salamina  en  que  estuvo  allí  le  regaló 
una  medalla  de  oro  que  dice:  “Al  soldado  Jeneral  F.  de  P.  Vélez.”' 
Herido  en  la  acción  de  Tres-esquinas,  entró  en  triunfo  en  Bogotá,  el  4 
de  diciembre  del  mismo  año,  i  el  Congreso  le  honró  con  el  título  de : 
“  Buen  ciudadano.”  I  el  hombre  que  obró  siempre  bien;  que  tuvo  una 
yida  pura  i  una  conducta  intachable  ;  que  todo  lo  pospuso  a  la  Patria 
que  fué  tan  modesto  ciudadadano  como  valiente  soldado  ;  que  dejó  una 
memoria  digna  de  la  gratitud  i  admiración  de  sus  conciudadanos, 
murió  en  Bogotá,  el  26  de  noviembre  de  1857. 

VELEZ,  MIGUEL — Hermano  del  Jeneral  Francisco  de  Paula 
Vélez,  aún  era  un  niño  cuando  éste  salió  para  la  campaña  de  Ve¬ 
nezuela  i  conquistó  los  laureles  que  lo  colocaron  entre  los  preclaros 
hijos  de  Colombia,  i  lo  era  también  cuando  su  padre  el  señor  Antonio 
José  Vélez  murió  en  el  patíbulo  de  los  mártires  en  Bogotá,  en  1816. 
Esos  títulos  que  conocía  mui  bien  Bolívar,  hicieron  que  al  pasar  para 
Bogotá  vencedor  en  Boyacá,  lo  conociera  en  un  pueblo  del  tránsito 
i  le  exijiera  se  presentara  en  la  capital  a  tomar  servicio,  diciéndole: 
“  Usted  dará  también  dias  de  gloria  a  su  patria,  como  que  debe  ser 
tan  valeroso  i  digno  como  su  hermano  el  Coronel  Francisco  de  Paula 
Vélez.”  Miguel  se  enroló  gustoso  en  el  Ejército  que  con  Valdes  pasó 
al  Sur,  i  después  de  vencer  en  Pitayó  rindió  su  vida  acribillado  a  lan¬ 
zadas  en  la  batalla  de  Jenoi ;  él  que  no  desmintió  un  momento  la  hon¬ 
rosa  opinión  que  de  sus  bellas  cualidades  militares  i  sociales  se 
formó  el  Libertador. 

VERGARA,  ESTANISLAO.  Doctor — Nació  en  Bogotá  el  7  de 
marzo  de  1790.  Hijo  de  padres  mui  distinguidos.  Su  lucidez  intelee- 
tual  i  prodijiosa  memeria  que  conservó  siempre  en  vigor,  le  permitie- 
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ron  hacer  grandes  progresos  en  la  larga  carrera  que  entonces  era  pre¬ 
ciso  seguir  para  alcanzar  cualquiera  facultad.  A  los  8  años  de  edad 
dió  tan  precocez  muestras  de  madurez  i  de  juicio  que  se  hizo  acreedor 
al  cariño  i  a  la  consideración  de  cuantos  le  trataban.  De  edad  de  19 
años  obtuvo  el  grado  de  doctor,  e  inmediatamente  fue  elejido  Vice¬ 
rector  del  Colejio  del  Rosario,  i  en  ese  empleo  se  mantuvo  hasta  1814 
en  que  se  le  llamó  al  de  Asesor  del  Cabildo  de  Santafé.  A  pesar  de  la 
influencia  de  su  familia  con  el  Gobierno  colonial,  las  ideas  de  emanci¬ 
pación  que  bullian  entre  la  juventud  bogotana,  hicieron  honda  impre¬ 
sión  en  el  ánimo  de  Vergara,  i  tan  conocidas  debian  de  ser  que  en  mar¬ 
zo  de  1815  se  le  elijió  Gobernador  interino  de  la  provincia.  Tomó  po¬ 
sesión  del  empleo  i  en  ejercicio  de  él  lo  sorprendió  el  Gobierno  espe- 
dicionario  a  su  entrada  en  mayo  de  1816.  Inevitable  era  ya  el  castigo 
condigno  a  su  patriotismo,  i  en  consecueecia,  aunque  estraño  a  la  vida 
activa,  tuvo  que  seguir  a  pié  hasta  Tunja,  en  calidad  de  soldado  i  por 
término  de  6  años.  De  tan  enorme  pena  pudo  librarse  a  virtud  del  en¬ 
tero  de  la  cantidad  de  1,000  pesos  que  su  hermano  don  Isidro  hizo  en 
calidad  de  rescate.  No  obtuvo  igual  gracia  su  hermano  Tadeo,  Sarjen- 
to  Mayor  de  la  milicia  republicana,  a  quien  hicieron  morir  a  palos  des¬ 
pués  de  haberlo  obligado  a  seguir  a  pié  hasta  los  Llanos.  Libre  el  doc¬ 
tor  Vergara  volvió  a  Bogotá,  donde  encontró  a  su  familia  en  la  mayor 
desolación.  Su  hermano  político  José  Gregorio  Gutiérrez  acababa  de 
ser  sacrificado  i  su  padre  bajo  golpes  tan  repetidos  rendía  su  último 
aliento.  El  Gobierno  español  le  intimó  en  1817  el  nombramiento  de 
Fiscal  abogado  de  pobres,  sujetándole  a  presentar  nuevo  exámen  para 
adquirir  el  grado  de  doctor,  pues  se  desconocía  el  que  tenia  adquirido. 
Reconquistada  nuestra  independencia  con  la  victoria  de  Boyacá,  el  Je- 
neral  Santander  llamó  a  Vergara  a  desempeñar  la  cartera  de  lo  Interior 
i  Relaciones  Esteriores,  siendo  el  primero  que  la  sirvió  en  el  Gobierno 
de  la  antigua  Colombia.  En  1821  fué  miembro  del  Congreso  de  Cúcu- 
ta;  pero  el  Jeneral  Santander  le  hizo  escusarse  de  concurrir  a  las  se¬ 
siones  porque  su  presencia  hacia  mucha  falta  en  el  Ministerio.  Como 
una  prueba  de  esta  aserción  insertamos  la  orden  que  de  propio  puño 
del  Jeneral  Santander,  hemos  hallado  en  la  Biblioteca  nacional,  dice 
así:  “  Setiembre,  18  de  1821.  Debiendo  ausentarme  de  esta  capital 
(Bogotá)  i  deseando  que  en  ella  quede  representándome  una  persona 
de  notorio  patriotismo  i  de  mérito  reconocido,  he  acordado  lo  siguien¬ 
te.  _ Las  órdenes  que  el  Secretario  doctor  Vergara  comunique  desde 

esta  ciudad,  en  mi  nombre,  en  el  Departamento,  en  cualquier  negocio  i 
ramo ,  serán  puntualmente  obedecidas.  Santander.”  Vergara  renunció 
la  cartera  el  9  de  noviembre  de  este  año  i  dias  después  entró  a  ejercer 
la  Intendencia  de  Cundinamarca,  de  cuyo  puesto  se  separó  en  1822 
para  entrar  al  Congreso  como  Senador.  En  1825  fué  nombrado  Juez 
interino  de  la  Alta  Corte  de  Justicia.  En  setiembre  de  este  año  se  le 
nombró  miembro  del  Consejo  de  Gobierno;  pero  no  aceptó.  En  1826 
fué  Ministro  del  Tribunal.  Llamáronle  por  este  tiempo  como  Adjunto 
a  la  Subdireccion  de  estudios  a  órdenes  del  sabio  doctor  Félix  Res¬ 
trepo  i  luégo  le  elijieron  miembro  de  la  Academia  nacional.  Pero  tanto 


la  Majistratura  como  la  plaza  de  Adjunto  tuvo  que  dejarlas  para  entrar 
de  nuevo  a  ejercer  la  Secretaría  de  Relaciones  Esteriores  a  que  lo  lla¬ 
mó  Bolívar.  En  1829  fué  diputado  a  la  Asamblea  electoral,  de  la  que 
salió  elejido  Presidente.  Nuevamente  Senador ;  no  ejerció  o  mas  bien 
volvió  a  encargarse  de  la  Majistratura  i  de  la  plaza  de  Adjunto  de  la 
Subdireccion  (febrero  de  1830),  cargos  que  había  dejado  temporalmente. 
Estalló  entonces  la  revolución  encabezada  por  el  Jenerel  Rafael  Urda- 
neta,  i  Vergara  fué  nombrado  Secretario  de  lo  Interior.  La  situación 
era  mui  delicada  i  Vergara,  con  la  esperanza  de  dar  al  nuevo  orden  de 
cosas  un  jiro  mas  tolerable  del  que  llevaba,  aceptó  el  empleo.  No  fué 
sinembargo  bastante  su  influencia  para  impedir  ciertas  medidas  repug¬ 
nantes  a  su  carácter,  i  en  consecuencia  elevó  distintas  veces  su  renun¬ 
cia  de  la  cartera,  mas  en  vez  de  admitírsela  le  cerraron  el  paso  con  una 
resolución  que  en  resumen  decía  :  “  que  siendo  indispensables  para  el 
Gobierno  los  servicios  que  el  doctor  Vergara  prestaba  en  el  Ministerio, 
no  se  aceptaba  su  renuncia,  i  léjos  de  ello,  se  le  exijia  que  renunciara 
voluntariamente  su  empleo  en  la  Alta  Corte.  En  apoyo  de  esta  reso¬ 
lución,  sus  compañeros  le  elijieron  Presidente  del  Consejo,  i  con  tal 
carácter  estaba  aún  investido  cuando  los  tratados  de  Apuío,  en  1831, 
volvieron  al  país  su  marcha  constitucional.  El  nuevo  Gobierno  confinó 
entonces  a  Vergara  a  la  hacienda  de  un  tio  suyo  ;  i  allí  estuvo  hasta 
abril  de  1832  en  que  sus  parientes  i  el  doctor  Rufino  Cuervo  recaba¬ 
ron  del  Secretario  de  lo  Interior  el  indulto  del  confinado.  Volvió  a 
ocupar  su  puesto  en  la  Academia  nacional  de  que  pronto  se  retiró  por 
sus  achaques;  i  no  fué  sino  en  1835  que  volvió  a  la  vida  pública,  en¬ 
trando  a  rejentar  la  cátedra  de  derecho  canónico  en  el  Colejio  del  Ro- 
isario.  En  marzo  de  1837  el  Congreso  le  eligió  Ministro  de  la  Corte  Su- 

Í>rema,  que  entró  aejercer  a  la  vez  como  Presidente  i  en  1841  fué  ree- 
ecto  por  4  años  mas.  El  año  de  1842  fué  nombrado  catedrático  de 
jurisprudencia  en  la  Universidad  nacional  i  elejido  Presidente  de  dicha 
facultad.  En  la  administración  de  1S45  fué  Majistrado  del  Tribunal  de 
Cundinamarca.  En  1850  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad  ;  pero 
se  denegó  a  aceptar  i  admitió  la  cátedra  de  jurisprudencia  en  el  Cole¬ 
jio  del  Rosario.  En  1851  el  Presi  lente  López  le  llamó  de  nuevo  al 
Tribunal  pero  en  breve  renunció,  i  en  1852  fué  electo  Senador  mas  no 
ejerció.  Creado  de  nuevo  el  Tribunal  de  Bogotá,  se  le  volvió  a  nom¬ 
brar  Majistrado  de  que  pronto  se  retiró.  No  admitió  el  empleo  de  Fis¬ 
cal  suplente  a  que  lo  llamaron,  pero  sí  el  de  Majistrado  de  la  Suprema 
Corte,  que  aceptó  en  diciembre  de  1853.  Vino  la  revolución  de  1854 
i  desde  entonces  hasta  el  11  de  octubre  de  1855  en  que  murió  no  vol¬ 
vió  a  ejercer  ningún  cargo,  a  pesar  de  las  reiteradas  instancias  del  Go¬ 
bierno  del  Jeneral  Meló  para  que  entrara  al  Ministerio.  Entre  sus  tra¬ 
bajos  literarios  se  cuenta  la  obra  del  Lackis  i  Cavalario,  que  formó  con 
el  doctor  José  Luque  Gómez,  en  la  que  se  introdujo  el  sistema  de  es¬ 
tudio  de  Bentham.  Esta  obra  mereció  la  aprobación  del  señor  Arzo¬ 
bispo  Mosquera.  En  1852  emprendió  la  redacción  de  “  La  Bagatela,” 
periódico  sobre  historia  patria  i  literatura^  que  fué  mui  bien  aceptado. 
Compuso  también  algunas  obras  místicas/ El  estenso  campo  que  pre- 
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sentan  los  servicios  de  Vergara  revela  que  su  vida  era  una  cadena  de 
labor  infatigable  en  bien  de  su  Patria  i  que  como  jurisconsulto,  hubie¬ 
ra  podido  reemplazar  dignamente  a  Enrique  Cochin,  célebre  abogado 
del  Parlamento  de  Paris  a  quien  consultaba  toda  la  Francia.  Vergara 
era  canonista  i  mui  versado  en  historia :  poseía  el  latin  i  español  con 
propiedad  i  traducía  constantemente  francés,  inglés,  aleman  e  italiano. 
Bolívar  lo  trataba  con  mucha  intimidad  según  lo  revela  su  estensa  co¬ 
rrespondencia  que  hoi  guardan  sus  dignos  hijos  con  todo  el  respeto 
que  merece  tan  valiosa  reliquia.  En  una  de  aquellas  cartas  le  dice: 
“  La  amistad  que  profeso  a  usted  es  mas  pura  que  la  luz  del  sol.”  En 
otra  refiriéndose  a  la  espulsion  de  un  Ministro  estranjero,  ordenada  por 
Vergara  le  dice  el  Libertador  :  “  Es  usted  el  primer  Ministro  de  Rela¬ 
ciones  Esteriores  que  hai  en  el  mundo  ¡  Cáspita  !  no  se  ha  dado  nunca 
igual  despedida  a  un  Ministro  público.  Es  a  donde  cabe  el  proverbio 
de,  a  burro  lerdo  arriero  loco."  Hablándole  Bolívar  en  una  de  sus  cartas 
sobre  la  manera  de  evitar  la  guerra  civil  i  todos  los  males  consiguien¬ 
tes,  dice :  “  No  pudiendo  adoptar  ninguna  de  estas  medidas  porque  el 
“  Congreso  se  oponga  a  ellas,  en  este  estremo  solamente,  debe  pensar- 
“  se  en  un  Gobierno  vitalicio,  como  el  de  Bolivia,  con  un  Senado  he- 
44  reditario  como  el  que  propuse  en  Guayana.  Esto  es  todo  cuanto  po- 

44  demos  hacer  para  consultar  la  estabilidad  del  Gobierno . 

44  El  partido  de  Páez  i  el  de  Santander  están  en  este  punto  completa- 
44  mente  de  acuerdo,  aunque  el  resto  del  país  se  oponga  a  estas  ideas. 
44  El  pensamiento  de  una  monarquía  estranjera  para  sucederme  en  el 
“  mando,  por  ventajosa  que  fuera  en  sul  resultados,  veo  mil  inconve- 
44  nientes  para  conseguirla.  Primero  :  ningún  príncipe  estranjero  admi- 
44  tirá  por  patrimonio  un  principado  anárquico  i  sin  garantías.  Segun- 
44  do:  las  deudas  nacionales  i  la  pobreza  del  país  no  ofrecen  medios 
44  para  mantener  un  príncipe  i  una  corte  miserablemente.  Tercero:  las 
44  clases  inferiores  se  alarmarán  temiendo  los  efectos  de  la  aristocracia 
44  i  de  la  desigualdad ;  i  Cuarto :  los  Jenerales  i  ambiciosos  de  todas 
44  condiciones  no  podrán  soportar  la  idea  de  verse  privados  del  mando 
44  supremo.  No  he  hablado  de  los  inconvenientes  europeos,  porque  pu- 
44  diera  darse  el  caso  de  que  no  los  hubiera,  suponiendo  siempre  una 
44  rara  combinación  de  circunstancias  felices.  En  cuanto  a  mí,  usted 
44  debe  suponerme  cansado  de  servir  i  fastidiado  por  tantas  ingratitu- 
44  des  i  crímenes  que  se  cometen  diariamente  contra  mí.  Usted  vió  el 
44  caso  estremo  en  que  me  colocó  la  gran  Convención  de  dejar  sacrifi- 
44  car  el  país  o  de  salvarlo  a  mi  costa.  El  artículo  de  que  usted  me  ha- 
44  bla,  el  mas  favorable  que  se  ha  podido  escribir  en  mi  honor,  única- 
“  mentó  dice:  que  mi  usurpación  os  dichosa  i  cívica.  Yo  usurpador! 
44  una  usurpación  cometida  por  mí !  Mi  amigo,  esto  es  horrible:  yo  no 
44  puedo  soportar  esta  idea,  i  el  horror  que  me  causa  es  tal,  que  prefie- 
44  ro  la  ruina  de  Colombia  a  oirme  llamar  con  este  epíteto.  Usted  dirá 
“  que  después  no  será  lo  mismo.  Replico  :  que  no  pudiendo  soportar 
“  nuestro  país  ni  la  libertad  ni  la  esclavitud,  mil  revoluciones  harán 
“  necesarias  mil  usurpaciones.  Esto  es  hecho,  mi  amigo,  i  tómese  por 
“  donde  se  quiera,  los  sucesos  del  año  de  28  han  decidido  mi  suerte. 
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M  Advertiré  a  usted  de  paso,  que  si  ustedes  adoptan  la  medida  que  he 
“  indicado  antes  de  establecer  un  Gobierno  particular  para  cada  sec- 
“  cion,  ustedes  asegurarán  su  suerte  de  una  manera  irrevocable.  Sin  du- 
“  da  alguna,  ustedes  se  pondrán  a  la  cabeza  de  la  opinión  pública,  i 
“  aún  mis  enemigos  mismos,  los  considerarán  a  ustedes,  como  los  ver- 
“  daderos  salvadores  &c.”  Bolívar  presentó  a  Vergara  una  de  sus  in¬ 
signias  honoríficas,  su  busto,  para  significarle  que  así  como  habia  sido 
partícipe  de  sus  infortunios  lo  habia  sido  también  de  sus  glorias.  El 
doctor  Vergara  habia  casado  en  marzo  de  1819  con  la  señora  Teresa 
Tenorio,  hija  de  su  catedrático  de  cánones.  Matrona  de  raro  talento  i 
que  cultivó  con  habilidad  las  honrosas  relaciones  de  su  esposo.  Tuvie¬ 
ron  entre  otros  hijos  a  José  María  Vergara  Tenorio,  que  provocó  el 
conflicto  del  13  de  junio  de  1847.  Joven  de  un  talento  precoz  i  diriji- 
do  por  su  mismo  padre,  adquirió  tempranos  conocimientos,  i  lanzado 
en  la  arena  del  periodismo,  sostuvo  en  “El  Aviso”  una  terrible  oposición 
a  la  primera  administración  del  Jeneral  Mosquera.  Apesar  de  su  nu¬ 
merosa  parentela  conservadora,  entró  a  formar  en  la  fila  opuesta,  se 
influenció  con  el  pueblo,  despertó  su  enerjía  haciéndole  conocer  sus 
derechos  como  ciudadano,  ayudó  a  formar  la  Sociedad  democrática  i 
preparó  el  golpe  del  7  de  marzo  de  1849,  que  volvió  al  partido  liberal 
las  riendas  del  Gobierno.  Nombrado  por  el  Presidente  López  Cónsul 
en  el  Ecuador,  allí  se  relacionó  también  ventajosamente  i  ayudó  a  di¬ 
fundir  las  ideas  de  que  estaba  poseído.  Llamado  al  Congreso  de  1851 
volvió;  pero  solo  pudo  asistir  a  3  sesiones  i  murió  el  11  de  abril  de  ese 
año  a  los  27  de  edad.  A  los  15  años  había  traducido  del  francés  la  obra 
de  la  “Grandeza  i  decadencia  de  los  romanos  por  Montesquieu.”  Hijo  fué 
también  del  doctor  Vergara,  el  doctor  Estanislao  Vergara  Tenorio, 
muerto  el  2  de  junio  d.e  1879.  Joven  intelijente,  ilustrado  i  patriota, 
que  hacia  su  deber  sin  ninguna  pretensión  i  que  practicaba  el  bien  i 
ejercía  las  virtudes  cristianas  separado  siempre  del  conocimiento  de  los 
demas.  Su  fallecimiento  fué  jeneralmente  sentido  en  Bogotá. 

VERGARA,  IGNACIO  CALISTO.  Cura  de  Pueblo  viejo  (Boya- 
cá) — Este  virtuoso  i  entendido  eclesiástico,  fué  reducido  a  las  bóvedas 
de  Puerto-Cabello  i  la  Guaira,  por  los  realistas,  a  causa  de  sus  impor¬ 
tantes  i  repetidos  servicios  en  favor  de  la  independencia  de  Nueva 
Granada  i  Venezuela.  En  1819  se  hallaba  en  Sogamoso  incongruo  i 
sin  recursos,  pues  habia  cedido  a  la  Patria  cuanto  tenia:  en  esta  situa¬ 
ción  le  pagaron  una  suma  de  dinero  que  le  debían,  i  en  vez  de  atender 
con  ella  a  sus  muchas  necesidades,  la  cedió  a  la  República.  Juntamen¬ 
te  con  este  sacerdote,  fueron  expatriados  los  que  figuran  en  la  lista  que 
se  inserta  a  continuación  i  que  orijinal  se  conserva  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional,  con  esta  nota:  “Contiene  el  oficio  que  con  fecha  6  del  corrien¬ 
te  (enero  de  1816)  pasó  el  señor  Vicario  jeneral  don  Luis  Brillabrille 
a  la  Junta  de  Secuestros  para  que  por  ella  se  nombre  un  comisionado 
que  entienda  en  el  embargo  de  los  Bienes  de  los  Eclasiásticos  que  por 
orden  del  Escelentísimo  señor  Jeneral  se  han  puesto  en  marcha  para 
fuera  del  reino  i  a  quienes  se  les  deben  secuestrar  sus  bienes  i  son  las 
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que  constan  en  la  lista  que  para  el  efecto  remite.”  Doctores  Domingo 
Duquesne  (Canónigo),  Juan  B.  Pei  (Arcediano),  Andrés  Rosillo  (Ca¬ 
nónigo),  Fernando  Caycedo  (Canónigo),  Nicolás  Omaña,  (Cura  de  la 
Catedral),  Pablo  Plata  (id),  Vicente  Gómez  (Cura  de  Lenguazaque), 
Joaquín  Pei  (Cura  de  Suta  Pelado),  Ignacio  Posada  (Capellán  de  Gua¬ 
dalupe)  Mariano  Talayera  (de  Mérida),  Concepción  Caicedo  (Cura  de 
Guachetá),  Francisco  Javier  Serrano  Gómez  (álias  doctor  Panela),  Fran¬ 
cisco  Javier  TJribe  (Cura  de  Cerinza),  Cárlos  Suárez  (Cura  de  Firavito- 
va),  Andrés  Pérez  (Cura  de  Usme),  Cándido  Andrés  García  (Cura  de 
Suta),  José  Antonio  Rueda  (Cura  de  Neiva),  Juan  Agustín  Rocha  (Cu¬ 
ra  de  Ramiriquí),  Juan  Nepomuceno  Martínez  (Cura  de  Motavita),  Ma¬ 
riano  Díaz  (Cura  de  Chire),  Sántos  Escobar  (Prevendado  de  Popayan), 
Jorje  Mendoza  (Cura  de  Pore),  Silvestre  Figueroa  (Cura  del  Palmar), 
Ramón  Eguiguren  (Cura  de  las  Niéves  de  Tunja),  José  María  Cogollos 
(Cura  de  Barichara),  Nicolás  Meza  (Cura  de  Tibaná),  Vicente  Medina 
(Cura  del  Rosario  de  Cúcuta),  Cecilio  de  Castro  (Diocesano  de  Santa¬ 
maría  Patrimonial  de  Ocaña),  Francisco  Holguin  (Diocesano  de  Popa¬ 
yan),  Manuel  Barrero  (Cura  del  Citará  en  el  Chocó),  Manuel  Longas 
(Cura  Carnicerías),  Francisco  Javier  Torres  i  Rojas  (Cura  de  Santiago 
de  Tunja). 

VERGARA,  JOSE  MARIA.  Jeneral — Nació  en  Bogotá  el  S  de 
diciembre  de  1792.  Sus  padres  fueron  los  señores  Juan  Vergara  i  Ma¬ 
nuela  Lozano.  Entre  las  muchas  nobles  figuras  que  brillaron  desde  el 
año  de  1813  en  la  guerra  de  la  independencia,  figura  este  Jeneral.  Era 
niño  cuando  acompañaba  a  su  padre  en  un  viaje  que  hacia  a  España  a 
principios  de  este  siglo ;  tuvo  la  desgracia  de  perderlo  en  la  mitad  del 
Atlántico,  i  al  llegar  a  Cádiz  se  encontró  huérfano  en  tierra  estraña ; 
pero  yendo  acompañado  de  don  Pedro  de  la  Lastra,  segundo  albacea 
nombrado  por  su  padre,  con  los  fondos  necesarios  para  la  subsistencia 
i  educación  del  pupilo,  la  obtuvo  esmerada  i  cumplida,  completándola 
en  la  carrera  militar  a  que  se  dedicó  después.  Joven  aún  recibió  una 
charretera  de  oficial  en  guardias  españolas.  Los  sucesos  de  1808  en  la 
Península,  trajeron  la  guerra  de  independencia  de  España,  i  cumplien¬ 
do  el  joven  oficial  con  los  deberes  de  buen  ciudadano,  porque  entonces 
era  esa  nuestra  Patria  común,  luchó  por  la  independencia  española  i 
combatió  como  honrado  militar  contra  los  invasores.  Servia  en  la  Di¬ 
visión  del  Jeneral  Reding,  i  fué  ascendido  a  Teniente  de  guardias,  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  Bailen  en  julio  de  1809.  Continuó  sus  servicios 
con  lealtad;  pero  desde  que  llegaron  a  España  las  noticias  de  la  revo¬ 
lución  de  Carácas,  Buenos- Aires  i  Bogotá,  no  pensó  sino  en  venir  a 
servir  a  su  Patria,  pues  presenciaba  allí  las  discusiones  poco  favora¬ 
bles  a  la  América.  Estaba  en  Cádiz  con  las  tropas  que  mante¬ 
nían  el  orden  cuando  se  cometió  el  atentado  contra  el  Capitán  jeneral 
Solano,  i  entonces,  favorecido  por  un  norte-americano,  Mr.  Meade,  em¬ 
prendió  su  viaje  para  la  Nueva  Granada,  tocando  ántes  en  los  Estados 
Unidos.  Tenia  el  grado  de  Capitán  en  guardias  españolas  po'r  aquella 
época,  o^ea  Teniente  Coronel  de  infantería.  Diósele  servicio  al  llegar 
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a  la  República,  i  los  primeros  que  hizo  fueron  en  la  gloriosa  campaña 
de  Cúcuta  contra  el  Brigadier  Correa,  a  órdenes  de  Bolívar.  Regresó 
a  esta  ciudad  en  1813,  i  el  Jeneral  Nariño  le  dió  el  mando  del  batallón 
Cundinamarca  en  que  servían  Paris  i  Urdaneta.  En  Palacé,  Calibío, 
Juanambú,  Cebollas,  Tacines  i  Pasto,  su  valor  i  su  pericia  fueron  bas¬ 
tantes  para  acreditar  a  urt  Jeneral.  Destinólo  el  Gobierno  de  la  Union 
en  1815,  a  Ocaña  para  defender  aquella  parte  de  la  República  atacada 
por  los  españoles,  i  posteriormente  acompañó  al  Jeneral  García  Rovira 
en  los  combates  de  Cachiri,  Los  Cocos,  Yagual,  Acháguas,  Rincón  de 
los  Toros,  Semen,  Ortíz  i  Cojedes.  Después  de  los  desastres  de  Nueva 
Granada  en  1816,  siguió  con  el  Jeneral  Serviez  i  el  Coronel  Santander 
a  la  campaña  de  Casanare  i  Apure  i  después  en  Guayana  en  donde  el 
Libertador  lo  distinguió  por  sus  bellas  prendas  i  buenos  servicios.  El 
19  de  agosto  de  1819  fué  allí  ascendido  a  Jeneral  de  Brigada,  en  el 
mismo  dia  en  que  recibió  igual  grado  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho, 
ámbos  en  edad  juvenil.  Vergara  fué  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército 
que  comandaba  Anzoátegui  i  miembro  del  Congreso  de  Angostura.  El 
Vicepresidente  de  Colombia,  el  sabio  Zea,  de  pensar  profundo,  le  con¬ 
firió  una  misión  diplomática  i  estadística  a  Inglaterra,  previniéndole 
hacer  un  estudio  sobre  la  institución  de  los  jurados  ingleses,  para  que 
presentase  un  trabajo  que  pudiese  ser'  útil  a  la  naciente  República  de 
Colombia.  Tradujo  al  efecto,  del  inglés  al  español  la  obra  de  Cottu 
sobre  juicios  criminales  por  el  jurado  inglés,  i  a  fines  de  1820  tuvo 
que  suspender  sus  trabajos,  porque  un  ataque  de  enajenación  mental 
le  privó  gradualmente  de  su  razón  i  a  la  Patria  de  sus  servicios.  Des¬ 
pués  de  una  enfermedad  de  36  años,  murió  el  19  de  junio  de  1857. 
Condujeron  al  cementerio  sus  preciosos  restos  mortales,  el  Presidente 
de  la  República,  el  Arzobispo  de  Bogotá  i  los  Jenerales  Mosquera,  Pa¬ 
ris,  Urdaneta,  Mendoza,  Buitrago,  Briceño  i  Piñérez.  El  Jeneral  Ver- 
gara  era  hombre  de  talento,  caballeroso  a  toda  prueba  i  culto;  tenia 
conocimientos  en  varios  idiomas  i  era  mui  versado  en  ciencias  políticas 
i  militares,  cristiano  verdadero,  patriota  i  valiente.  Sus  compañeros  de 
armas,  Sucre  i  Santander  hicieron  de  él  grande  estimación. 

VERGARA,  PEDRO  IGNACIO.  Capitán — Natural  de  Cali.  Ha¬ 
llóse  en  la  campaña  del  Cauca  i  en  las  acciones  del  Palo  i  Citará  a  ór¬ 
denes  del  Jeneral  Cabal,  habiendo  sido  prisionero  en  esta  última  i  lle¬ 
vado  a  presidio  por  los  realistas.  Combatió  en  el  paso  de  Juanambú  i 
en  Jenoi,  a  órdenes  del  Jeneral  Valdez;  en  el  sitio  de  Popayan ;  en  la 
batalla  de  Pichincha,  al  mando  del  Jeneral  Sucre  ;  en  la  acción  de  Iba- 
rra  dada  por  el  Libertador;  en  el  sitio  de  Pasto,  en  Catambuco,  acom¬ 
pañado  del  Jeneral  Salom,  en  Mapachico  i  Sucumbios  guiado  por  el  Jene¬ 
ral  Elórez.  Su  firmeza  i  serenidad,  su  patriotismo  i  su  constancia,  lo 
hicieron  acreedor  a  dos  medallas  de  distinción,  que  es  hermosa  presea 
de  su  digna  i  virtuosa  familia  establecida  en  la  ciudad  natal,  en  donde 
murió  dejando  una  huella  imperecedera  de  los  títulos  que  supo  adqui¬ 
rir  para  ante  la  gratitud  de  los  que  fueron  objeto  de  su  cariño  i  de  los 
muchos  que  recibieron  sus  beneficios. 
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VERGARA,  TADEO.  Capitán — Nació  en  Bogotá.  Juró  servir  & 
la  causa  de  la  libertad  el  año  de  1S10,  con  la  seguridad  de  que  este 
juramento  lo  colocaba  al  frente  del  patíbulo,  pues  era  propio  de  los 
patriotas  de  aquella  época  ofrecer  voluntariamente  el  sacrificio,  bus¬ 
carlo  i  morir  diciendo  como  un  gran  patriota  romano  :  “  Dulce  i  digno 
es  morir  por  la  Patria.”  El  Capitán  Vergara  encontró  su  destino  en  el 
camino  que  conduce  a  Casanare,  en  donde  fué  sacrificado  por  medio  de 
golpes  con  palos,  el  año  de  1818.  Su  primo,  el  Teniente  Coronel  José 
Ayala  Vergara,  fué  también  sacrificado  el  13  de  agosto  de  1818,  fusi¬ 
lándolo  en  el  puente  de  San  Victorino  de  Bogotá.  El  primero  sufrió  el 
martirio  por  orden  del  Coronel  Cárlos  Tolrá  i  el  segundo  por  mandato 
del  Pacificador  Morillo. 

VERGARA  ASCARATE I  CAICEDO,  FRANCISCO  JAVIER—  ' 
Nació  en  Bogotá.  Fué  Abogado,  ájente  fiscal  de  lo  civil  de  la  Real  Au¬ 
diencia  deSantafé  i  Rector  del  Colejio  del  Rosario  de  la  misma  ciudad. 
Miembro  del  Gobierno  de  Cundinamarca  desde  su  instalación  hasta  el 
año  de  1814,  demostró  prtriotismo,  rectitud  i  luces.  Era  tercer  nieto 
del  Sarjento  Mayor  don  Gabriel  Gómez  de  Sandoval,  fundador  de  la 
Capilla  del  Sagrario  de  Bogotá,  i  como  tai  desempeñó  la  Tesorería  ma¬ 
yor  de  ella  hasta  el  20  de  noviembre  de  1816  en  que  murió,  de  edad 
de  65  años.  Dicha  Capilla  es  mui  importante  por  su  belleza  i  por  lo 
mismo  daremos  una  idea  de  ella,  aunque  parezca  estraño  al  asunto  de 
este  libro.  Hacia  muchos  años  que  don  Gabriel  Gómez  de  Sandoval, 
docto  i  distinguido  español,  tania  la  santa  empresa  de  levantar  un  tem¬ 
plo  al  Dios  Sacramentado,  cuando  vino  al  Nuevo  reino  de  Granada  en 
desempeño  de  honrosos  i  delicados  encargos.  Por  una  coincidencia,  un 
eclesiástico,  el  doctor  N.  Laguna,  comunicó  a  Sandoval  el  mismo  pen¬ 
samiento  (en  la  sacristía  de  la  Capilla  se  conserva  un  cuadro  alegórico 
de  aquella  coincidencia,  ejecutado  por  María,  hija  de  Gregorio  Vásquez 
Arce  i  Cebados,  año  de  1672).  La  construcción  de  la  Capilla  data  de  1656 
habiéndose  puesto  la  primera  piedra  en  el  mes  de  octubre  de  aquel  año. 

Es  un  crucero  perfecto  en  cuyo  centro  se  levanta  una  cúpula  que  com¬ 
pite  con  la  inmediata  de  la  Catedral.  El  ornato  de  arquitectura  de  la 
fachada  es  de  piedra  i  está  trabajado  con  primor.  En  les  dos  costados 
del  crucero,  se  admiran  las  obras  maestras  de  Gregorio  Vásquez  Arce 
i  Cebados,  pintor  bogotano  del  siglo  XVII,  quien  sin  estudio,  sin  es¬ 
cuela  i  sin  los  elementos  necesarios,  ejecutó  unos ‘dos  mil  cuadros,  de 
los  cuales  figuran  algunos  en  los  museos  de  -uropa,  como  de  autores 
desconocidos,  según  lo  observó  en  Inglaterra,  el  ilustrado  joven  Manuel 
Cordovez  Moure  que  habia  estudiado  mucho  el  estilo  de  aquel  artista. 
Dejando  a  un  lado  la  iglesia,  habia  en  ella  algo  de  mayor  considera¬ 
ción.  Era,  sin  duda,  el  magnífico  sagrario  enchapado  de  carei  i  marfil 
en  forma  de  una  torre  octágona,  dividida  en  tres  cuerpos,  con  32  co¬ 
lumnas  del  orden  compuesto  en  cada  uno,  con  estrías,  capiteles,  &c. 
dorados  i  adornados  con  sobrepuestos  de  medio  relieve,  rematando  so¬ 
bre  el  tercer  cuerpo  con  una  cúpula  que  servia  de  base  a  una  estatua 
que  simbolizaba  la  Fe.  La  altura  de  esta  torre  hasta  el  pié  de  la  esta- 
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tua  que  la  coronaba,  era  de  ocho  varas  españolas.  Este  tabernáculo  i. 
la  famosa  obra  de  talla  de  la  iglesia  de  la  Orden  Tercera,  que  causaron 
admiración  al  sabio  Humboldt,  fueron  hechas  por  el  granadino  Fran¬ 
cisco  Acuña.  La  obra  del  Sagrario  fué  ejecutada  en  10  años  i  por  la 
módica  suma  de  diez  mil  duros,  habiendo  tenido  el  artista  a  su  servicio 
todos  los  ayudantes  i  elementos  necesarios  para  el  trabajo.  Este  primo¬ 
roso  tabernáculo  junto  con  la  custodia  que  encerraba,  fueron  total¬ 
mente  destruidos  por  el  terremoto  del  año  de  1827,  habiendo  descen¬ 
dido  la  inmensa  cúpula  que  coronaba  el  edificio.  No  quedaron  ni  ves¬ 
tigios  de  su  hermosura,  pues  de  la  custodia  sólo  se  pudieron  aprovechar 
las  piedras  preciosas,  las  mismas  que  hoi  adornan  la  nueva  custodia, 
obra  de  elegancia  i  gusto,  fabricada  en  la  ciudad  de  León  de  Francia 
por  un  célebre  artista  a  quien  se  le  exijió  hacer  otra  igual  para  la  igle¬ 
sia  Catedral  de  París.  En  el  año  de  1857  fué  empezado  el  trabajo  de 
la  reconstrucción  del  nuevo  sagrario  por  el  doctor  Rafael  Franco,  per¬ 
sona  que  merece  mucha  estimación  no  sólo  como  artista  sino  por  .sus 
raras  cualidades  morales.  El  tabernáculo  no  está  terminado  i  tardará 
un  año  mas ;  pero  esta  demora  de  22  años  queda  escusada  no  sólo  por 
la  grandeza  de  la  obra  sino  por  las  dificultades  con  que  ha  tropezado 
el  señor  Franco  para  realizarla.  Pues,  siendo  persona  pobre,  teniendo 
que  ganar  el  sustento  para  una  numerosa  familia,  careciendo  de  los  ma¬ 
teriales  indispensables,  sin  el  conocimiento  de  las  reglas  para  manejar 
el  carei  i  el  marfil  i  sin  mas  herramientas  que  su  jénio,  se  obligó  a  eje¬ 
cutar  i  ha  ejecutado  la  obra  por  solo  $  2,000 ! 

VERGARA  I  CAICEDO,  CRISTOBAL  DE— Nació  en  Bogotá 
el  9  de  febrero  de  1766.  Vistió  la  beca  del  Colejio  del  Rosario  de  Bo¬ 
gotá,  en  donde  se  formaron  tantos  jóvenes  que  más  tarde  pusieron  al 
servicio  de  la  Patria  cuanto  eran,  cuanto  poseían  i  cuanto  sabían  :  dí¬ 
ganlo  los  Cáldas,  Mutis,  Angulos,  Castillos,  Portocarreros,  Piñérez, 
Caicedos,  &c.  Después  de  haber  obtenido  el  grado  de  Bachiller  i  Licen¬ 
ciado  en  derecho  canónico,  vino  a  ser  Vice-Rector  de  aquel  instituto 
en  1788.  Siendo  Administrador  de  Hacienda  de  Popayan,  en  1810,  oyó 
los  primeros  clamores  de  los  republicanos  en  defensa  de  los  derechos 
patrios  ;  i  con  la  grandeza  i  elevación  de  ánimo  de  que  siempre  está 
inspirado  el  que  defiende  la  justicia,  abandonó  familia  i  hogar,  desafió 
el  enojo  de  Sámano  i  de  Tacón,  i  partió  para  Bogotá,  salvando  los  inte¬ 
reses  que  estaban  a  su  cargo  i  poniéndolos  a  disposición  de  la  Patria. 
Conocidos  por  los  españoles  sus  importantes  servicios  i  sus  opiniones 
lo  persiguieron  por  todas  partes  con  ánimo  de  condenarlo  a  la  última 
pena;  i  hubo  de  huir  por  ias  montañas  acompañado  de  sus  dos  virtuo¬ 
sos  hijos  Manuel  i  Máximo,  sometiéndose  durante  mucho  tiempo  a  to¬ 
das  las  pruebas  de  la  adversidad.  Sus  luces,  su  acierto  i  su  patriotismo 
lo  hicieron  digno  de  la  confianza  del  Gobierno  republicano;  i  obtuvo 
desde  el  año  de  1820  hasta  1831  los  destinos  de  Administrador  de  la 
salina  de  Cipaquirá,  Factor  de  tabacos  de  Jirón  i  Piedecuesta  e  Inten¬ 
dente  de  los  Departamentos  de  Boyacá,  Bogotá  i  Cauca.  En  este  últi¬ 
mo  se  consagró  a  estinguir  la  discordia  i  a  que  floreciesen  la  paz  i  el 
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comercio.  Por  aquel  tiempo  el  Obispo  de  Popayan,  doctor  Salvador 
Jiménez,  dirijió  una  carta  al  Libertador  renunciando  la  mitra  i  pidien- 
su  pasaporte  para  España,  su  patria,  en  donde  efrece  sus  servicios  en 
favor  délos  intereses  de  Colombia;  no  obstante  que  él  había  permanecido 
fiel  a  la  causa  de  su  Patria.  Admitida  la  renuncia  por  el  Libertador, 
admirándolo  como  enemigo  leal  i  constante  i  aconsejándole  sumisión  a 
la  República,  Jiménez,  hombre  de  gran  talento  como  era,  reconocióla 
fuerza  de  los  argumentos  de  Bolívar ;  i  no  sólo  se  sometió,  sino  que 
predicó  el  sermón  de  acción  de  gracias  por  el  triunfo  de  Ayacucho.  En 
seguida  dirijió  a  Vergara  una  nota  en  que  le  dice,  entre  otras  cosas  : 
“  Usía  nació  para  mandar  porque  con  su  política,  urbanidad  i  acertadas 
disposiciones,  sabe  unir  los  ánimos  i  comprometer  los  corazones.” 
Vergara  se  distinguó,  en  efecto,  por  su  covazon  induljente  i  benigno, 
por  la  modestia  de  sus  acciones.  Era  hombre  discreto  i  prudente,  de 
juicio  sano  i  pensar  recto,  cristiano  austero  i  despreocupado  i  jeneral- 
mente  querido  de  todos  por  su  conducta  irreprensible  i  por  sus  insi¬ 
nuantes  i  delicadas  maneras.  Como  republicano,  apasionado  a  la  justi¬ 
cia  i  a  la  verdad,  desde  mui  joven  se  manifestó  enemigo  de  los  privile¬ 
gios,  i  el  valor  de  cada  cual  lo  hacia  consistir  en  su  propio  mérito. 
Entre  las  muchas  distinciones  de  que  fué  objeto  por  parte  del  Liberta¬ 
dor,  es  digno  de  mención  el  decreto  que  honra  su  manejo  como 
Administrador  de  las  salinas  de  Cipaquirá,  porque  es  el  mejor  título  de 
sus  virtudes  i  de  su  patriotismo.  A  los  66  años  de  edad  i  a  los  40  de 
servicios  importantes  a  la  Patria,  pidió  su  retiro,  porque  se  hallaba 
enfermo  i  pobre ,  lo  que  es  un  grande  elojio  habiendo  estado  por  tanto 
tiempo  los  caudales  públicos  en  sus  manos.  La  muerte  lo  sorprendió 
cuando  la  Convención  discutía  sobre  la  recompensa  debida  a  este  ciu¬ 
dadano  venerable.  No  terminaremos  este  bosquejo  biográfico  sin  reco- 
jer  aquí  tres  rasgos  de  la  vida  de  Bolívar :  uno  de  ellos  porque  tiene 
relación  con  Vergara,  i  todos  tres  para  que  se  conserve  la  memoria 
de  hechos  que  demuestran  fielmente  el  carácter  de  aquel  grande  hom¬ 
bre.  Presentóse  un  dia  al  Libertador  un  ciudadano,  i  le  dijo:  S.  E. 
debe  saber  que  la  salina  de  Cipaquirá  anda  mal;  i  como  yo  me  considere 
con  las  aptitudes  i  honradez  necesarias  para  desempeñar  el  destino  de 
Administrador,  solicito  de  S.  E.  se  digne  nombrarme  para  ese  puesto. 
Tres  dias  después  lo  mandó  llamar  el  Libertador  i  le  dijo:  Ahí  tiene 
un  cabalio  ensillado  :  monte  usted,  vamos  juntos  a  Cipaquirá  i  veré- 
mos  si  de  mi  reconocimiento  i  exámen  resulta  comprobada  su  aserción  : 
en  tal  caso  Vergara  será  depuesto  en  el  acto,  i  usted  nombrado  en  su 
reemplazo.  Dos  o  tres  horas  después  de  haber  llegado  el  Libertador  a 
Cipaquirá,  conoció  el  incremento  que  había  tomado  la  salina,  debido 
no  sólo  a  la  probidad  de  Vergara  sino  a  su  jenio.  Halló  50,000  arrobas 
de  sal  compactada  con  solo  el  tiesto  salado  que  ántes  se  regalaba,  i  un 
producido  líquido  de  $  16,000  mensuales  en  vez  de  cinco  o  seis  mil  que 
daba  bajo  el  réjimen  español.  Volviéndose  el  Libertador  al  preten¬ 
diente,  le  dice  :  ¿  Qué  piensa  usted  ahora  ^e  la  salina  ?  Lo  mismo  que 
S.  E. :  que  marcha  admirablemente.  Ah  !  Usted  ha  cambiado  de  opi¬ 
nión,  le  dijo  Bolívar.  Ya  ve  usted  que  no  se  llenan  las  condiciones  de 


—  694  — 


nuestro  trato  i  que  no  puedo  darle; el  distino  :  mas  es  necesario  que  re¬ 
cuerde  que  quien  dispone  daños  a,  los  otros  los  suele  a ;  sí  mismo  probar :  us¬ 
ted  merece  ser  fusilado.  Viendo  Vergara  i  su  esposa  que  las  palabras 
del  Libertador  no  eran  solo  una  amenaza,  puesto  que  daba  todas  las 
órdenes  conducentos  a  la  ejecución,  se  propusieron  emplear  cuantas 
influencias  estuvieron  a  su  alcance  para  calmarle  i  hacerle  desistir  de 
su  propósito  ;  lo  que  consiguieron  no  sin  mucho  trabajo.-Poco  después 
tuvo  lugar  la  siguiente  escena  que  demuestra  que  la  benevolencia  de 
Bolívar  tenia  tanto  alcance  como  la  punta  de  su  espada  :  a  tiempo  que 
iba  a  comer  el  Libertador  se  oye  un  alboroto  a  la  puerta  de  la  calle;  i 
preguntando  lo  que  era,  se  le  informa  que  una  pobre  mujer  pretende 
entrar  atropellando  la  guardia  con  el  objeto  de  conocer  al  Libertador. 
Que  éntre,  dice  este,  que  yo  no  he  renunciado  todavía  a  la  gloria  de 
ser  el  padre  de  todos  los  colombianos  ;  i  dirijiéndose  a  la  puerta,  la  to¬ 
ma  de  la  mano,  la  introduce  a  su  sala,  come  con  ella,  le  conversa  largo 
rato,  la  obsequia  una  suma  de  dinero  i  con  afable  urbanidad  la  acom¬ 
paña  hasta  su  salida  a  la  calle  i  se  despide.-Al  dia  siguiente  an¬ 
daba  el  Libertador  por  las  calles  de  Cipaquirá  en  medio  de  multitud 
de  personas  :  de  repente  lo  detiene  un  relijioso  quien  empezó  a  aren¬ 
garle  introduciendo  en  su  discurso  uno  que  otro  improperio  contra  la 
Vírjen  María  i  contra  los  santos,  juzgando  sin  duda  que  aquellas  es- 
presiones  serian  mui  agradables  al  Libertador  i  por  tanto  el  mejor 
adorno  de  su  arenga.  Bolívar  interrumpió  al  orador  diciéndole  :  Jamas 
he  tolerado  que  se  hable  contra  mujer  alguna:  mucho  ménos  sufro  que 
se  diga  mal  de  tan  dulce  i  suprema  Señora.  Regresado  el  Libertador  a 
su  casa  dictó  una  comunicación  al  Superior  del  convento  a  que  perte¬ 
necía  el  relijioso,  en  estos  términos  :  “Remito  a  usted  ese  fraile  para 
que  se  le  enseñe  la  doctrina  cristiana,  pues  la  manera  como  acaba  de 
hablar  en  mi  presencia  es  la  más  cierta  señal  de  su  ignorancia.” 

VERGARA  I  CAICEDO,  FELIPE — Nació  en  Bogotá  el  26  de 
mayo  de  1745.  Educóse  en  el  Colejio  del  Rosario,  donde  recibió  el  gra¬ 
do  de  Doctor  en  ámbos  derechos,  i  rejentó  varias  cátedras.  Nombrado 
Vice-Rector  del  mismo  Colejio,  sirvió  este  destino,  se  recibió  de  abo¬ 
gado  ante  la  Audiencia  i  se  opuso  siete  veces  a  diferentes  curatos  i  ca¬ 
nonjías,  en  cuyos  exámenes  se  granjeo  fama  de  erudito.  Fué  a  España 
i  volvió  de  la  Corte  con  el  título  de  Contador  en  Panamá,  de  donde 
regresó  a  Santafé  con  el  de  Contador  en  el  Real  Tribunal  de  cuentas. 
Después  de  la  revolución  de  1S10  fué  miembro  de  la  Asamblea  i  del 
Colejio  electoral  de  Cundinamarca.  En  el  bando  publicado  el  25  de 
julio  de  1810  por  la  Junta  suprema  de  Bogotá,  aparece  el  nombre  de 
don  Felipe  Vergara  como  Comisario  de  instrucción  en  el  barrio  de  las 
Niéves.  Fué  también  Secretario  i  Consejero  de  Estado  del  Presidente 
Jeneral  Antonio  Nariño.  Fué  hombre  de  injenio  tan  fecundo  i  de  tan 
vasta  erudición,  que  dejó  escritas  cerca  de  30  obras  todas  manuscritas. 
Era  tan  orijinal  en  orden  a  sus  costumbres,  que  había  reducido  a  in¬ 
variables  reglas  todas  las  ocupaciones  ordinarias  de  la  vida.  Sirva  de 
ejemplo  lo  siguiente  :  era  contado  el  número  de  pasos  que  había  de  dar 
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a  la  hora  de  pasear.  Su  puntualidad  en  visitar  a  sus  amigos  era  tan  es¬ 
treñía,  que  si  alguna  vez  acontecía  no  hallarlos  en  sus  casas,  al  punto 
declaraba  terminadas  las  relaciones.  Fué  tan  severo  en  la  observación 
de  sus  reglas,  que  no  padecieron  alteración  ni  áun  al  tiempo  de  la 
muerte,  pues  llegado  dijo:  “Es  la  hora  de  pensar”  i  espiró  el  18  de 
diciembre  de  1818. 

VERNAZA,  JUAN  BAUTISTA.  Capitán  —  Natural  de  Cali. 
Principió  a  servir  desde  la  primera  época  de  la  independencia  a  órdenes 
de  Baraya  i  Nariño  i  concurrió  a  las  acciones  de  Palacé,  Caliblo,  Jua- 
nambú  i  Tacines.  Si  como  ciudadano  observó  una  conducta  intachable, 
como  militar  se  distinguió  en  el  campo  de  batalla,  particularmente  en 
Palacé  ;  hecho  glorioso  que  dió  por  resultado  la  caída  de  don  Miguel 
Tacón,  que  representaba  en  Popayan  el  despotismo  español.  Merece 
insertarse  aquí  la  descripción  de  la  medalla  creada  por  un  acuerdo  pa¬ 
triótico  de  la  Municipalidad  de  aquella  ciudad  (marzo  28  de  1811)  para 
perpetuar  la  memoria  del  triunfo  de  Palacé:  Anverso:  “Una  sierra 
nevada  con  3  cruces  i  el  sol  naciente,  i  unos  edificios  a  su  falda  :  repre¬ 
sentan  las  armas  de  la  ciudad  de  Popayan.  La  inscripción,  don  Antonio 
Baraya,  es  la  espresion  dol  reconocimiento  de  Popayan  a  este  valiente 
Jeneral  de  las  fuerzas  combinadas  de.Santafé  i  del  valle  del  Cauca.  El 
rio  grabado  abajo  es  el  Palacé,  que  dista  3  leguas  al  Norte  de  la  ciu¬ 
dad,  i  en  donde  se  aseguró  para  siempre  la  libertad  i  la  de  toda  la  pro¬ 
vincia,  en  la  tarde  del  28  de  marzo  de  1811.  Reverso  :  La  cadena  de 
montañas,  a  cuyo  pié  se  presentan  edificios,  i  una  gran  bahía  con  na¬ 
ves,  son  las  armas  de  la  ciudad  de  Cali,  i  el  puerto  de  Buenaventura, 
del  rio  Dagua  en  el  mar  del  Sur.  La  inscripción  latina  Dirupit  &c,  que 
sirve  de  orla,  contiene  la  historia  del  triunfo  que  el  valor,  la  virtud  i 
la  jenerosidad  que  las  seis  ciudades  confederadas  del  valle  del  Cauca, 
obtuvieron  bajo  lo  dirección  i  comando  de  dicho  señor  Jeneral,  contra 
las  armas  de  don  Miguel  Tacón,  que  se  había  erijido  en  tirano  de 
Popayan.” 

VEZGA,  JOSE  ANTONIO.  Teniente  —  Nació  en  el  Socorro. 
Empezó  a  servir  en  esta  ciudad  el  año  de  1810  contra  los  realistas  al 
mando  del  Presidente  Lorenzo  Plata.  Peleó  en  Caliblo,  Juanambú, 
Tascines  i  Pasto,  donde  fué  prisionero  hasta  el  año  de  1819  que  tomó 
las  armas  en  la  villa  de  Purificación  i  persiguió  a  los  españoles  hasta  la 
ciudad  de  La  Plata ;  después  estuvo  en  comisión  en  Cañaberales  con 
dirección  a  Mompos,  en  donde  había  a  orillas  del  Magdalena  300  ene¬ 
migos  armados,  por  donde  se  hizo  paso  i  regresó  hasta  reunirse  a  las 
tropas  del  Jeneral  Manrique  el  mismo  dia  en  que  tuvo  lugar  la  acción 
i  entrada  en  Ocaña.  Siguió  a  la  cuesta  de  Urania  al  mando  del  Te¬ 
niente  Coronel  José  Lugo  ;  allí  se  enfermó  i  por  este  motivo  se  retiró 
del  servicio  en  22  de  setiembre  de  1823.  Considerando  Ja  tenaz  perse¬ 
cución  de  los  realistas  contratos  valientes  hijos  déla  Provincia  del  So¬ 
corro,  es  admirable  cómo  pudieron  estos  cumplir  su  jurameuto  de  in¬ 
dependencia  i  sacudir  la  tiranía  :  baste  decir  que  el  mas  reducido  de 
los  Cantones  de  que  se  componía  dicha  Provincia,  San  Jil,  fué  esquil- 
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mado  por  el  Ejercito  de  Morillo  (1S18)  sacándole  las  siguientes  contri* 
buciones  :  145,600  pesos,  800  muías  i  caballos,  1,500  hombres,  i  los 
recursos  i  obreros  necesarios  para  construir  5  puentes  de  cal  i  canto  para 
el  servicio  del  Ejército.  Estos  datos  constan  de  un  cuadro  que  remite 
Sámano  al  Gobernador  de  la  espresada  Provincia. 

VEZGA,  JOSE  MARIA.  Coronel — Nació  en  Ibagué.  Mereció 
mucho  aprecio  por  su  amor  a  la  República  i  por  sus  buenas  cualidades. 
Empezó  a  servir  el  año  de  1819  i  concurrió  a  las  jornadas  de  Juanam- 
bú,  Piedras,  Jenoi,  Pichincha,  Junin,  Matará,  Ayacucho  i  Tarquí.  La 
República  reconoció  sus  servicios  honrándolo  con  dos  medallas  de  dis¬ 
tinción.  Estuvo  en  Chuquisaca  con  el  Jeneral  Sucre  cuando  este  fué 
a  someter  la  guarnición  que  se  habia  sublevado  allí.  Tomó  parte  en  las 
guerras  civiles  de  1830  i  1840;  en  esta  última  fué  prisionero  del  Jene¬ 
ral  Mosquera,  quien  lo  hizo  fusilar  en  Cartago.  Murió  este  patriota  con 
tanta  serenidad,  que  él  mismo  mandó  la  escolta  que  ejecutó  la  orden 
de  pasarlo  por  las  armas. 

VIANA,  JOAQUIN.  Comandante' — Merece  ocupar  el  lugar  de¬ 
signado  a  los  patriotas  que  en  1819  dieron  el  primer  grito  de  libertad 
en  Marinilla.  lugar  de  su  nacimiento.  Al  frente  de  un  pequeño  número 
de  valientes,  hizo  retirar  a  Zaragoza  al  Jefe  español  Tolrá  que  preten¬ 
día  dominar  a  Medellin.  El  año  de  1S20  concurrió  a  la  campaña  del 
Norte  de  esta  Provincia,  a  las  órdenes  del  Comandante  José  María 
Córdoba,  cuando  quiso  invadirla  el  Coronel  español  Warleta ;  i  se  ha¬ 
lló  en  el  sitio  de  Cartajena  hasta  su  rendición. 

VICUÑA,  AGUSTIN.  Coronel— Natural  de  Lima.  Ingresó  al 
Ejército  libertador  el  año  de  1S24  e  hizo  la  campaña  del  Perú  a  órde¬ 
nes  de  Bolívar.  Lució  su  espada  delante  de  los  realistas  en  las  ba¬ 
tallas  de  Ayacucho  i  el  Callao :  padeció  por  la  Patria  penalidades  i 
trabajos  i  demostró  lealtad,  constancia  i  subordinación.  A  las  órdenes 
de  los  Jenerales  Mosquera,  Herran,  Obando, Franco  i  López,  prestó  sus 
servicios  en  los  años  de  J839,  1851,  1854,  i  1860  a  1S64,  combatiendo 
en  Buesaco,  Anganoi,  Buesaquillo,  Loma  de  Papayan,  Bosa,  Tres- 
esquinas,  toma  de  Bogotá  (1854;)  i  en  Cuevitas,  Honda  i  Pasto*  a  las 
órdenes  délos  Jenerales  José  María  Sánchez  i  Elíseo  Payan.  El  escudo  de 
vencedores  en  Ayacucho  i  la  medalla  del  Callao,  le  fueron  concedi¬ 
dos  como  premio  por  sus  servicios  a  la  causa  de  la  independencia. 

VILLA,  PEDRO.  Capitán — Natural  de  Mompos.  Desde  el  año 
de  1S.11  dió  testimonio  de  su  ardiente  patriotismo  en  las  Juntas  revolu¬ 
cionarias.  En  1812  hizo  la  campaña  de  Santamaría  i  en  seguida  las 
de  Cúcuta  i  La  Grita  (1813)  hasta  octubre  de  1815  en  que  fué  pri¬ 
sionero  de  los  realistas.  En  1820  logró  incorporarse  al  Ejército  liber¬ 
tador  que  se  hallaba  en  Mompos,  i  entonces  hizo  toda  la  campaña  de 
Santamaría,  Ocaña  i  sitio  de  Cartajena;  la  de  Maracaibo  por  la  Goa- 
jira  i  la  del  Perú  hasta  1826  en  que  se  rindió  el  Callao  a  los  republi¬ 
canos.  Allí  conquistó  una  medalla  de  honor.  Combatió  en  las  si- 
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guíente»  reñidísimas  acciones  del  Banco,  Mompos,  San  José  de 
Cácuta,  La  Grita,  Sinamaica  (aquí  fué  herido  i  permaneció  entre  los 
realistas  hasta  su  restablecimiento  en  que  pudo  volver  a  incorporarse 
al  Ejército  de  Colombia),  Chiriguaná,  Ocaña,  Valle-Dupar,  sitio  de 
Cartajena  en  1820  i  el  del  Callao  en  1825. 

VILLALOBOS,  ANTONIO.  Teniente— Natural  de  Bogotá.  Hizo 
la  campaña  del  Sur  en  los  años  de  1812,  1813,  1S14  i  1815  a  ór¬ 
denes  de  los  Jenerales  Nariño,  Cabal  i  Serviez;  la  del  Norte  el  año 
de  1816,  al  mando  del  mismo ;  la  de  Casanare  en  1817  i  1818,  acom¬ 
pañado  del  Coronel  Ramón  Nonato  Pérez;  la  de  Venezuela  el  año  de 
1820  con  el  Coronel  Ambrosio  Plaza.  Hallóse  en  las  siguientes  ac¬ 
ciones  :  Alto  Palacé,  Calibío,  Juanambú,  Tacines,  Ejido  de  Pasto  i  el 
Palo,  batalla  de  la  Sierpe  de  Casanare  el  año  de  1817,  a  órdenes  del 
Jeneral  JuanN.  Moreno  ;  i  la  de  Fundación  deüpía  en  1818,  en  donde 
recibió  una  herida.  Se  hizo  notable  por  su  profundo  i  astuto  conoció 
miento  de  las  leyes. 

VILLALOBOS,  LUIS.  Teniente — Nació  Maracaibo.  Hizo  la  cam¬ 
paña  de  Venezuela  i  se  halló  en  las  acciones  de  Carabobo  i  la  Guaira 
a  órdenes  del  Libertador;  en  1822  hizo  la  del  Sur  de  Colombia;  en 
1823  la  del  Zúlia  i  Maracaibo,  a  órdenes  del  Jeneral  Francisco  Estéban 
Gómez.  Fué  condecorado  con  la  estrella  de  libertadores  de  Quito  en 
el  año  de  1823  i  con  el  escudo  de  Maracaibo. 

VILLAMIZAR,  RAMON.  Doctor — Nació  en  Cúcuta.  Como  hom¬ 
bre  ilustrado  acojió  con  grande  entusiasmo  la  revolución  de  1810 ; 
i  en  su  carácter  de  Juez  fiscal  del  Tribunal  de  Policía  que  se  estable¬ 
ció  en  Cúcuta,  se  declaró  contra  todos  los  enemigos  de  la  indepen¬ 
dencia,  desterrándolos  solos,  con  sus  familias,  i  haciendo  cuanto  podía 
a  fin  de  hacer  triunfar  el  movimienso  revolucionario.  Su  patriotismo 
le  atrajo  la  mala  voluntad  de  los  realistas  quienes  lo  prendieron.  Con¬ 
denado  a  la  última  pena  por  orden  de  Morillo,  fué  ejecutado  en  Cú¬ 
cuta  el  6  noviembre  de  1816. 

VILLANUEVA,  SEBASTIAN.  Alférez— Natural  de  Cartajena. 
Fueron  notorios  sus  servicios  desde  ántes  del  1 1  de  noviembre  de 
1S11,  trabajando  en  las  Juntas  que  prepararon  la  proclamación  de  la 
independencia  en  aquella  memorable  fecha.  Para  que  se  vea  de  qué 
manera  impulsaban  la  revolución  los  patriotas  de  Cartajena,  inserta¬ 
mos  un  documento  que  orijinal  hemos  visto  en  la  Biblioteca  de  la  Na¬ 
ción  :  es  un  oficial  Jefe  español  don  Tomas  Acosta,  dirijido  al  Cabildo 
de  la  villa  de  Tenerife  en  1^26  de  julio  de  lSll^JgJ  dice  así:  Los 
vecinos  del  Guáimaro,  Remolino  i  Sitio-nuevo  seducidos  por  algunos 
espíritus  revolucionarios  venidos  de  Cartajena,  formaron  un  papelón 
en  el  que  suponiendo  quejas  contra  la  Junta  superior  de  esta  provin¬ 
cia  i  su  Gobierno:  lo  presentaron  a  la  de  Cartajena  implorando  su 
protección  i  poniéndose  bajo  su  mando.  Esta  Junta  sin  autoridad  ni 
justicia  para  amparar  a  aquellos  vecinos,  ha  tenido  la  lijereza  de  re¬ 
mitirles  dos  lanchas  cañoneras  con  piezas  de  18  i  24  de  artillería,  i  una 
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falúa  también  armada  i  provista  con  municiones  de  guerra  i  150  a  200 
hombres  para  sostenerlas  en  la  sedición.  Este  hecho  contra  todo  de¬ 
recho,  política  i  buena  armonía,  obligó  a  este  Gobierno  a  mandar  desde 
el  21  del  corriente  una  compañía  de  milicias,  al  primero  de  aquellos 
pueblos  con  la  mira  de  conservarlos  en  la  obediencia  pues  no  habiendo 
tenido  yo  noticia  probable  de  la  trama  proyectada  por  dichos  pueblos 
hasta  el  dia  20  tampoco  pudo  ser  más  pronta  la  providencia.  Mas 
habiendo  sabido  anoche  el  efectivo  arribo  al  Guáimaro  de  las  citadas 
lanchas,  ántes  que  lo  verificara  la  espresada  compañía,  me  vi  obligado 
a  mandarle  a  ésta  que  se  retire,  en  consideración  a  que  ella  no  basta 
a  resistir  las  fuerzas  indicadas  i  las  que  se  le  unirán  de  los  citados 
pueblos.  Este  desgraciado  e  inesperado  accidente,  lejos  de  inquietar 
la  acreditada  lealtad  de  V.  S.  i  de  los  que  dependen  de  ese  mando, 
espero  que  [inflamará  mas  su  celo  a  la  Patria,  que  empieza  a  vulnerar 
la  Junta  de  Cartajena  entrometiéndose  en  ajena  jurisdicción  i  sosteniendo 
injustas  solicitudes ,  con  el  fin  de  agradar  su  dominación  j¡3p° gara  sus  futu¬ 
ras  ideaS'jljj |  i  que  V.  S.  sostendrá  en  sus  inmediatos  “súbditos  los  de¬ 
rechos  i  regalías  que  las  leyes  le  franquean.  Puede  ser  la  intensión 
de  Cartajena  de  cortar  los  víveres  a  esta  ciudad  (Santamarta)  i  tal  vez 
toda  comunicación  con  el  resto  de  la  provincia;  pero  como  la  pene¬ 
tración  de  V.  S.  alcanzará  medios  para  que  por  caminos  de  tierra  sea 
socorrida  esta  plaza  no  dudo  que  proporcionará  con  sus  conocimientos 
i  advitrios  cuantos  auxilios  se  pidan  de  aquí  i  cuantos  V.  S.  prevea 
ser  necesarios  principalmente  de  víveres,  en  lo  que  dará  V.  S.  la  ma¬ 
yor  prueba  de  su  fidelidad  i  amor  al  Rei  i  a  la  Patria.”  El  Alférez 
Villanueva  logró  la  gloria  de  hacer  parte  de  los  héroes  que  sufrieron 
el  riguroso  sitio  puesto  a  Cartajena  en  1815  por  el  Ejército  de  Mo¬ 
rillo  ;  sitio  espantoso  en  que  los  patriotas  demostraron  un  increíble 
desprecio  de  la  muerte  en  medio  del  hambre,  comiéndose  cuantos 
perros,  gatos,  burros  i  caballos  i  otros  animales  asquerosos  que  habia 
en  la  ciudad  ;  con  el  doloroso  espectáculo  que  presentaban  las  calles 
i  plazas  cubiertas  de  cadáveres  que  en  ellas  se  veian,  a  manos  de  la 
cuchilla  de  los  realistas  i  de  la  peste.  Rendida  la  ciudad  por  fin  de 
una  prolongada  resistencia,  Villanueva  emigró  por  los  Cayos  de  Haití 
de  donde  regresó  en  1820  para  hacer  campaña  en  Santamarta  i  en  la 
Ciénaga  combatiendo  en  varias  acciones  hasta  el  año  de  1822. 

VILLAPOL,  MANUEL.  Coronel — Nació  en  España  i  vino  a  la 
América  de  oficial  en  las  tropas  del  Rei.  Hombre  de  ideas  profun¬ 
damente  republicanas,  vió  con  júbilo  la  gran  fiesta  de  la  libertad  el 
19  de  abril  en  Carácas,  siguió  esa  luz  de  independencia  desde  el  ins¬ 
tante  primero  de  su  aparición  i  fué  desde  ese  mismo  momento  be¬ 
llísimo  adalid  republicano  en  todos  los  actos  del  desarrollo  de  tan  su¬ 
blime  trasformacion.  En  consecuencia,  hizo  parte  de  los  44  ciudada¬ 
nos  que  formaron  el  Congreso  que  produjo  el  acta  de  la  independencia 
de  Venezuela,  de  5  de  julio  de  1S11.  Dejó  la  quietud  de  las  delibe¬ 
raciones  i  tomando  la  espada  acompañó  a  Mariño  a  la  campaña  sobre 
Guayana  i  en  Sarondo  el  25  i  26  de  mayo  de  1812  combaten  hasta  la 
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temeridad  a  los  realistas,  Gobernador  J.  Chastre  i  F.  de  S.  Echeverría, 
con  pérdida  de  200  de  los  suyos  que  quedaron  muertos,  i  150  que 
salieron  heridos,  tomándoles  28  buques,  200  fusiles  i  otros  elementos 
de  guerra.  Huyendo  de  las  persecuciones  del  cruel  Francisco  Javier 
Serveriz,  buscó  amparo  en  tierra  granadina  i  lo  halló  al  lado  de  Bolívar 
en  la  campaña  del  rio  Magdalena,  peleando  en  Ocaña  i  Cúcuta  contra 
Correa.  Villapol  ansiaba  mas  campos  de  gloria  donde  mostrarse  más 
denonado,  mas  héroe,  i  Niquitao  vino  a  ser  para  él  un  lugar  de  proe¬ 
zas  que  llegaron  hasta  el  delirio  de  la  valentía,  sin  que  allí  hubiera 
contenido  su  arrojo  el  número  de  los  enemigos  a  quienes  despeda¬ 
zaba;  i  Horcones  i  Taguanes  completaron  el  cuadro  de  esas  escenas 
de  arremetimiento,  destrozo  i  rendición  de  sus  implacables  enemigos. 
Vencedor  en  el  Mirador  de  Solano,  lo  fué  igualmente  en  Bárbula  i 
Trincheras  con  un  asombroso  comportamiento.  En  Barquisimeto  re¬ 
sistió  a  pié  firme  las  vigorosas  cargas  de  los  adversarios  i  pudo  salvar 
los  restos  de  su  batallón,  que  en  Vijirima  le  vió  al  frente  de  sus  filas 
con  ciego  valor  combatir  en  los  (fias  23  i  25  de  noviembre  de  1813  que 
atropellado  por  un  escuadrón  independiente  se  desriscó  i  los  suyos 
lo  tuvieron  por  muerto  ;  pero  la  gloria  le  reservaba  para  que  aún  desfa¬ 
llecido,  contribuyera  a  la  victoria  de  Araure,  en  cuyo  campo  el  bata¬ 
llón  Sin  nombre,  que  fué  degradado  por  su  fuga  en  Barquisimeto,  asom¬ 
bró  a  todos  con  su  bravura  para  hacerse  digno  de  reconquistar  su  ho¬ 
nor  alcanzando  ser  llamado  por  el  mismo  Bolívar,  Vencedor  en  Araure , 
ganando  a  los  enemigos  la  bandera  llamada  La  invencible  ;  batalla  que 
costó  a  Cebados  400  de  los  suyos  muertos,  100  heridos,  700  prisione¬ 
ros,  1,000  fusiles  que  tomó  el  enemigo,  con  mas  la  muerte  de 
su  2?,  el  Coronel  Miguel  Carrera,  10  cañones  i  5  banderas.  Fué  de 
los  defensores  de  la  Victoria.  En  San  Mateo  peleaba  al  lado  de  Bolí¬ 
var:  su  valor  daba  brío  a  las  filas  republicanas  ;  su  presencia  era  sím¬ 
bolo  de  triunfo  i  su  voz  aliento  áun  a  los  desfallecidos  por  las  heridas  : 
lujo  del  Ejército,  centro  de  acción  de  grandes  esperanzas,  Villapol  ca¬ 
yó  al  fin  herido  de  muerte  i  no  se  retiró  de  su  puesto  hasta  que  la  ne¬ 
gra  gasa  del  último  momento  de  la  vida  no  hubo  cubierto  sus  ojos,  pa¬ 
ra  aniquilar  su  voluntad  i  hacerlo  cadáver  el  28  de  febrero  de  1814.  Su 
muerte  arrancó  lágrimas  a  Bolívar,  quien  hacia  poco  acababa  de  enju¬ 
garlas  sobre  el  frió  cuerpo  de  Campo  Elias. 

VILLAPOL,  PEDRO.  Capitán— “Nació  en  tierra  de  Venezuela. 
Salió  a  la  guerra  con  su  padre  el  Coronel  Manuel  Villapol  i  a  su  lado 
se  educó  en  la  escuela  de  las  batallas,  vencedor  o  vencido,  en  las  ova¬ 
ciones  o  en  los  desastres,  en  los  cánticos  de  alegría  o  en  los  ayes  del 
infortunio,  i  su  alma  templada  en  el  fragor  de  los  combates,  en  el  ar¬ 
diente  campo  de  la  lucha  a  muerte  entre  el  oprimido  i  el  opresor,  en¬ 
tre  el  ciudadano  que  deifica  la  libertad  i  el  vasallo  servil  que  dobla  la 
frente  en  defensa  de  su  rei,  su  alma  de  niño  tomó  el  vigor  del  hombre 
maduro  i  su  cuerpo  adquirió  la  fuerza  del  veterano  endurecido  bajo  la 
‘férrea  enseñanza  del  soldado.  I  las  jornadas  de  Sorondo,  Cúcuta,  Ni¬ 
quitao,  Horcones  i  Taguanes,  Bárbula,  Trincheras,  Barquisimeto,  Viji- 
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rima,  Áraure  i  la  Victoria,  lo  colocan  en  la  lista  de  los  héroes.  Una 
bala  le  arrebata  de  su  lado  a  su  amado  padre  en  el  puesto  de  honor 
que  defendía  en  San  Mateo,  i  con  el  corazón  desgarrado  i  su  alma  se¬ 
dienta  de  venganza  ocupa  el  mismo  sitio  peligroso  que  el  autor  de  sus 
dins  i  recibe  también  una  herida  de  gravedad.  Sigue  la  marcha  del 
Ejército,  volviendo  siempre  la  mirada  en  busca  del  lugar  que  encerra¬ 
ba  los  restos  de  su  padre  i  que  humedeció  con  sus  lágrimas  en  su  pos¬ 
trer  despedida,  los  cuales  bien  hubiera  querido  llevar  sobre  sus  hom¬ 
bros  sacándolos  de  lugar  odiado  i  llevarlos  al  hogar  amado,  como  Eneas 
sacó  a  su  anciano  padre  Anquises  del  campo  sangriento  de  Troya  i  lo 
condujo  al  suelo  de  la  patria  querida,  para  ir  a  honrar  como  valiente, 
su  memoria  en  los  campos  del  Arado,  Carabobo  1 *,  La  Puerta  i  Ara- 
gua,  pasar  prófugo,  después  del  desastre  de  ésta,  a  Curazao  i  a  Carta¬ 
gena  con  Bolívar,  i  con  él  vencer-  en  Bogotá  en  diciembre  de  1814.  En¬ 
viado  a  la  guarnición  del  pueblo  de  Nechl  fué  sorprendido  el  20  de 
octubre  de  1815  por  el  Capitán  realista  Vicente  Sánchez  Lima,  i  con 
otros  oficiales  sus  compañeros,  llevado  al  cuartel  jeneral  de  Morillo,  en 
Torrecilla,  4  leguas  distante  de  Cartajena,  en  donde  fué  pasado  por 
las  armas,  este  joven  denodadísimo  ;  pero  su  alma,  como  la  de  su  padre, 
voló  perfecta  en  la  labor  sublime  de  la  libertad,  para  dejar  su  nombre 
esculpido  en  el  mármol  indestructible  del  reconocimiento  popular. 

VILLAR,  JOSE.  Capitán  —  Español.  Se  presentó  voluntaria¬ 
mente  para  servir  en  el  Ejército,  el  año  de  1821,  i  probó  su  decisión 
por  la  causa  de  la  libertad,  en  las  jornadas  de  Cariaco,  Guáitara,  Ya- 
cuanquer,  Pasto,  sitio  del  Callao  por  los  realistas,  Junin,  Matará,  Aya- 
cucho  i  sitio  i  rendición  del  Callao,  a  las  armas  déla  República.  Du¬ 
rante  la  persecución  de  Cisnéros  en  Venezuela,  recibió  una  herida 
(1827).  En  1831  cuncurrió  a  la  acción  del  Papayal,  en  Palmira.  Mere¬ 
ció  las  medallas  de  Junin  i  Ayacucho. 

VILLAVICENCIO,  ANTONIO.  Jeneral— Natural  de  Quito.  Re¬ 
cibió  una  esmerada  educación  en  E  paña,  gozó  de  influencia  en  la  Cor¬ 
te,  i  era  oficial  de  la  marina  española.  Unido  a  su  querido  amigo  Cár- 
los  Montúfar  vino  con  él  como  Comisionado  réjio  a  sostener  en  el 
Nuevo  Reino  la  autoridad  del  rei,  como  su  compañero  pasó  a  Quito 
con  igual  fin.  Su  llegada  a  Carácas  fué  en  momentos  de  estallar  el 
movimiento  del  19  de  abril  de  1810,  que  sostuvieron  decididos,  hacien¬ 
do  eso  mismo  en  Cartajena  contra  el  Gobernador  Montes  en  sosteni¬ 
miento  dé  los  principios  de  la  Junta  de  Cádiz  ;  llegando  Villavicencio 
a  Bogotá  en  medio  de  un  numeroso  concurso  que  gozoso  le  salió  a  en¬ 
contrar,  tocándole  ser  corifeo  en  el  desarrollo  del  glorioso  20  de  julio 
de  dicho  año.  Cuántos  laureles  para  un  corazón  joven  que,  animando 
en  silencio  la  libertad,  abrazó  entusiasta  el  pendón  de  los  libres,  lo  en¬ 
señó  al  pueblo  en  Carácas,  Cartajena  i  Santafé,  sublimó  una  causa 
santa,  i  envuelto  en  el  turbión  de  tan  trascendental  movimiento  no 
tambaleó  un  instante,  por  el  contrario,  firme  en  su  puesto,  con  la  me-, 
cha  en  la  mano,  la  espada  en  alto  i  la  mirada  fija  en  la  redención  de 
un  mundo  fué  soldado  valiente,  ciudadano  digno,  patriota  de  corazón  i 
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ánimo  verdaderamente  varonil  !  La  Junta  patriótica  de  Popayan,  al 
mando  de  Mazuera  lo  tuvo  a  su  servicio,  enviado  por  Nariño.  En  8  de 
mayo  de  1813  pasó  en  comisión  cerca  de  Bolívar,  destinado  a  seguirlo 
en  su  campaña  sobre  Venezuela  ;  pero  el  héroe  había  partido  ya  i  Vi- 
llavicencio  tuvo  que  regresar.  Tiene  parte  en  el  tratado  de  11  de 
agosto,  de  unión  entre  Cundinamarca  i  las  otras  provincias,  que  no  fué 
aceptado  por  el  Jefe  de  la  primera.  Era  Gobernador  en  Tunja  cuando 
en  1815  se  le  designó  para  reemplazar  al  Presidente  Rovira,  asociado 
de  Pei  i  Torices,  formando  así  el  triunvirato  del  Poder  Ejecutivo,  En 
la  provincia  de  Mariquita  desempeñaba  la  Gobernación  ;  pero  vencido 
«n  la  acción  de  Honda  el  30  de  abril  de  1816,  por  Juan  Lerchundi, 
Antonio  Pía  i  Pedro  Torres,  es  hecho  prisionero  i  conducido  a  Bogotá 
en  donde  fué  juzgado  i  sentenciado  a  muerte;  i  después  de  un  grande 
aparato,  para  inspirar  terror,  fué  la  primera  víctima  sacrificada  en  la 
plaza  de  San  Victorino  de  Bogotá,  el  6  de  junio  del  año  referido,  fusi¬ 
lándolo  por  la  espalda.  Tres  meses  despees  (3  de  setiembre),  sufiió  la 
misma  pena  su  compañero  i  amigo  Cárlos  Montúfar.  Así  acabaron  su 
existencia  estos  dos  bizarros  republicanos,  ecos  de  una  misma  voz  (la 
libertad) ;  pensamientos  de  un  mismo  espíritu,  soñaron  sobrevivir  a  su 
esfuerzo  i  gozarse  en  las  delicias  de  una  Patria  hija  de  sus  sacrificios  ; 
pero,  el  destino  que  los  llevó  a  la  tumba  tiene  puesto  su  nombre  en  el 
gran  calendario  de  los  mártires  de  la  Patria.  Ambos  trabajaban  por  re¬ 
ducir  a  Tacón  a  que  se  les  uniera,  como  se  ve  de  la  siguieute  carta  es¬ 
crita  en  Popayan  el  20  de  enero  de  1811.  “No  he  recibido  cartas  de 
Montúfar,  todo  indica  el  terror  i  violencia  que  les  oprime  en  Quito  pa¬ 
ra  saber  que  solo  se  buscan  pretestos  para  el  asesinato  :  muchos  son 
los  que  han  tenido  que  fugarse  para  evitarlo.  Estas  i  otras  calamidades 
son  las  que  se  descubren  en  la  santa  revolución  i  feliz  rejeneracion  que 
quieren  dar  a  la  Patria  hombres  que  no  conocen  otra  lei  que  la  del 
egoísmo  i  su  propio  engrandecimiento.  Todas  son  tramas  i  traiciones : 
la  buena  fe  ha  desaparecido  i  no  encuentro  ni  un  solo  hombre  que  no 
sea  enemigo  de  otro.  Es  preciso  conocer  que  el  furor  i  encono  de 
cuanto  pertenece  a  la  España  europea  ha  subido  de  punto  en  grado  in¬ 
creíble.  Aquí  solo  se  abren  los  labios  de  los  reformadores  en  espresio- 
nes  de  violencias,  muertes  i  venganzas.  Nadie  sospecha  que  puedo 
abandonarlos  i  todos  se  agolpan  a  mi  casa  a  rogarme  que  muera  con 
ellos  ántes  que  permitir  que  los  dominen  esos  hombres  feroces  que  pa¬ 
rece  ha  vomitado  el  infierno  para  castigo  del  jénero  humano.  Las  mu¬ 
jeres  se  presentan  armadas  i  piden  se  les  aliste  en  compañías.  I  aun  cuan¬ 
do  como  tú  dices  que  está  perdida  la  Península  ¿deberé  yo  abandonar  es¬ 
te  noble  i  virtuoso  pueblo?  Oigo  la  marcha  de  100  pastusos  que  entran 
bajo  las  aclamaciones  del  pueblo.  Tú  debes  aplaudir  estos  sentimien¬ 
tos  i  aumentar  la  estimación  que  me  dispensas  como  a  tu  buen  compa¬ 
ñero  i  amigo.” 

VITERI,  RAFAEL.  Subteniente — Nació  en  Popayan.  Afiliado 
en  el  batallón  de  infantería  del  Cauca  hizo  bajo  las  órdenes  del  gran 
Mariscal  de  Ayacucho,  la  campaña  de  Azuai,  i  peleó  en  Tarquí. 
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VIVANCO,  MANUEL  IGNACIO —  Nació  en  Lima  el  año  dé 
1806.  Empezó  sus  servicios  como  Cadete  en  1821  :  hizo  la  campaña 
del  Perú  i  peleó  en  Junin  i  Ayacucho,  habiendo  sido  condecorado  con 
las  medallas  que  inmortalizan  estas  victorias.  Fue  notable  por  sus  al¬ 
tas  dotes  intelectuales  i  por  su  instrucción.  Dirijió  el  Colejio  militar 
del  Perú.  En  1845,  hallándose  en  el  poder,  fué  desterrado  por  conse¬ 
cuencia  de  la  revolución  de  Nieto  i  Castilla.  En  1856  se  le  quizo  hacer 
volver  al  poder,  pero  fracasó  la  revolución  que  lo  intentaba,  como  ha¬ 
bía  sucedido  en  1851.  Vuelto  a  su  patria  en  1862,  fué  enviado  a  Chile 
como  Ministro  Plenipotenciario,  i  de  allí  volvió  a  ser  Secretario  de 
Guerra  del  Presidente  Pezet  i  a  llevar  a  cabo  el  tratado  con  la  España. 
Hallábase  fuera  de  su  país  por  consecuencia  de  una  revolución- cuando 
fué  llamado  al  Congreso  como  Senador.  Fué  miembro  de  la  Academia 
española.  Murió  este  preclaro  peruano  en  Chile  el  año  de  1873. 

w 

WEIR,  ENRIQUE.  Jeneral — Inglés.  Principió  sus  servicios  a  la 
independencia  el  15  de  junio  de  1817.  Estuvo  colocado  en  distintos 
cuerpos  i  desempeñó  comisiones  importantes  hasta  1819;  i  desde  esta 
fecha  hasta  1831  sirvió  en  el  batallón  Albion,  en  la  Lejion  británica  i 
en  la  média  brigada  de  artillería  del  Zúlia.  Fué  Comandante  del  casti¬ 
llo  Bajo-seco,  en  Maracaibo  (1826),  empleado  en  el  Estado  mayor,  Co¬ 
mandante  jeneral  del  Departamento  del  Istmo  (1851  a  1852),  Coman¬ 
dante  jeneral  de  la  2?  División  del  Ejército  del  Norte  (1854),  Coman¬ 
dante  jeneral  del  depósito  de  ese  nombre,  id.  del  depósito  del  Sur  (1855 
i  1856),  Jefe  de  operaciones  del  Estado  de  Santander  (1860),  Jefe  de 
Estado  mayor  de  la  2?  División  del  Ejército  de  la  C<  nfederacion  grana¬ 
dina  (1860  i  1861),  Jefe  de  Estado  mayor  de  la  7^  División  i  Coman¬ 
dante  en  jefe  de  esta  misma  División,  hasta  el  18  de  julio  de  este  mis¬ 
mo  año.  Después  fué  nombrado  Comandante  jeneral  de  la  2 ?■  División 
del  2?  Ejército  hasta  1862  en  que  sirvió  como  Jefe  de  la  U  División  de 
este  Ejército.  En  este  año  se  separó  del  servicio  con  letras  de  cuartel. 
Estuvo  en  la  campaña  de  Apure  i  en  la  de  Venezuela,  encontrándose  en 
la  batalla  de  Carabobo  i  en  el  último  sitio  de  Puerto-Cabello,  comba¬ 
tiendo  en  todas  las  funciones  de  armas  que  en  él  tuvieron  lugar.  Sien¬ 
do  Capitán  el  señor  Weir,  tomó  por  asalto  a  la  cabeza  de  3  compañías 
las  trincheras  establecidas  en  la  costa  de  Oriente,  en  la  laguna  de 
Maracaibo,  defendidas  por  las  avanzadas  del  Jeneral  español  Moró¬ 
les,  las  que  arrolló  hasta  cerca  de  los  puertos  de  Alta-gracia,  cuar¬ 
tel  jeneral  del  enemigo.  En  junio  de  1822  sorprendió  la  guarnición 
española  de  Casigua,  haciendo  de  ella  150  prisioneros ;  i  en  abril  de 
1823  frustró  el  objeto  que  se  propusiera  la  guarnición  de  Puerto-Ca¬ 
bello  al  hacer  una  salida  nocturna  para  ausiliar  a  la  vijía  de  Solano,  sien¬ 
do  ella  rechazada  fuera  de  las  murallas  de  la  plaza  con  notable  pérdida 
de  muertos  i  heridos.  El  Jeneral  Weir  se  distinguió  en  varias  acciones 
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de  nuestras  guerras  civiles  i  dio  durante  su  vida  militar,  las  mas  seña¬ 
ladas  muestras  de  fidelidad  a  la  Patria  adoptiva,  de  adhesión  a  las  ins¬ 
tituciones  republicanas  i  de  respeto  a  las  leyes.  Su  valor  reconocido 
que  llegó  mas  de  una  vez  hasta  el  heroismo,  lo  hizo  acreedor  al  escudo 
de  Carabobo  i  al  diploma  de  libertador  de  Venezuela  con  que  se  ha¬ 
llaba  condecorado.  Murió  el  7  de  octubre  de  1871.  Weir  vino  al  país 
en  uno  de  los  seis  buques  que  zarparon  de  los  puertos  de  Inglaterra  en 
1817,  i  que  traían  a  su  bordo  para  contribuir  a  nuestra  independencia 
720  hombres  al  mando  de  ’os  Coroneles  S.  Keene,  Wiison,  Hippisley, 
Campbell,  Gillmore  1  Mac-Donald.  En  1819,  el  Jeneral  D’Evereux  lla¬ 
mado  “  el  Lafayatte  de  la  América  del  Sur,”  trajo  también  para  el  ser¬ 
vicio  de  Colombia  una  lejion  de  1,729  irlandeses.  “Antes  de  embarcarse 
con  sus  tropas  aceptó  un  convite  que  le  dieron  sus  amigos  en  Dublin,  i 
en  él  dijo  que  creía  servir  a  su  patria  combatiendo  en  las  provincias  de 
la  América  del  Sur,  “  tierra  bendita  de  Dios  i  maldecida  de  los  hombres , 

; 'pródiga  en  cuanto  la  naturaleza  puede  conceder  ;  pero  gastada  durante  siglos 
por  la  más  espantosa  tiranía  que  jamas  violentó  i  humilló  a  la  humanidad .” 
Los  Coroneles  Elsom  i  English  engancharon  en  Europa  en  el  mismo 
año  de  1819,  2,072  hombres,  entre  los  cuales  vinieron  300  alemanes.  I 
en  la  misma  época  vino  el  Jeneral  Mac-Gregor,  que  desde  el  princi¬ 
pio  de  la  independencia  sirvió  al  país  como  el  primero  de  sus  hijos,  con 
otros  300  hombres,  llegados  a  Riohacha.  Weir  era  una  de  las  gloriosas 
reliquias  de  la  valerosa  Lejion  Británica  que  fué  recibida  por  el  Coro¬ 
nel  Felipe  Mauricio  Martin,  de  quien  agregaremos  aquí  algunas  noti¬ 
cias  que  involuntariamente  se  omitieron  en  su  biografía.  La  Municipa¬ 
lidad  de  Cartajena,  cuyos  principales  hijos  fueron  de  los  prisioneros 
condenados  a  muerte  i  libertados  por  Martin,  le  dió  un  voto  de  honor 
i  de  gracias  i  le  obsequió  un  escritorio  de  plata  con  honrosas  inscrip¬ 
ciones.  Cuando  Piar  tuvo  que  abandonar  el  sitio  de  Angostura  (1818) 
dividiendo  su  Ejército  para  ir  a  triunfar  en  Caroní  i  San  Félix,  dejó  a 
Martin  encargado  del  mando  del  Ejército  sitiador,  i  al  regresar  Piar  a 
Angostura,  entraba  Martin  triunfante  en  la  llamada  hoi  Ciudad  Bolí¬ 
var.  Fué  el  Jefe  inmediato  del  escuadrón  con  el  cual  cargó  Páez  i 
ejecutó  la  tan  conocida  i  singular  hazaña  de  tomar  buques  de  guerra 
con  caballería.  Estuvo  en  todas  las  batallas  de  importancia  en  que 
triunfaron  los  patriotas  en  Venezuela  durante  toda  la  guerra  de  la  in¬ 
dependencia,  i  recibió  su  última  herida  en  Carabobo,  donde  era  2?  Jefe 
de  la  División  que  mandaba  el  bravo  Jeneral  Cedeño  i  de  cuyo  mando 
quedó  encargado  por  la  muerte  de  éste.  El  decía  hablando  de  las  gue¬ 
rras  civiles  :  yo  he  remido  a  ayudar  a  dar  libertad  a  la  América  i  no  a  pe¬ 
lear  contra  mis  hermanos  adoptivos. 

WESTON,  RICARDO.  Teniente — Natural  de  Irlanda.  El  año  de 
1819,  después  de  la  victoria  de  Boyacá,  formó  en  las  filas  republicanas 
que  se  reunieron  en  Cúcuta  i  en  ellas  marchó  a  hacer  la  campaña  de 
los  llanos  de  Barínas.  El  año  de  1822  concurrió  al  sitio  de  Puerto^Ca- 
bello  e  hizo  las  campañas  de  la  Goajira  contra  Maracaibo.  Su  decisión 
por  la  causa  de  América,  su  arrojo  i  buen  comportamiento  colocaron 
su  nombre  entre  los  libertadores  de  Venezuela  i  recibió  la  condecora¬ 
ción  de  esta  orden.  , 
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WHITE, GUILLERMO — Inglés  por  naturaleza,  fué  venezolano 
por  adopción  desde  mucho  ántes  del  19  de  abril  de  1810.  Relacionado 
con  los  primeros  personajes  de  la  Gran  Bretaña,  trabajó  constante¬ 
mente  con  el  Gabinete  inglés  a  fin  de  que  prestara  su  apoyo  a  los  pro¬ 
ceres  de  la  revolución  de  la  Costa-firme,  hasta  que  logró  ver  a  Venezuela 
señora  de  su  propia  suerte.  Fué  Director  de  rentas  de  la  capital  de  Co¬ 
lombia,  miembro  del  Consejo  de  Gobierno  de  Venezuela  i  Contador jene- 
ral  de  la  renta  de  tabaco.  Siempre  puro,  asiduo,  dulce  i  obediente,  fué 
el  modelo  de  sus  colegas  i  el  más  tierno  amigo  de  sus  subalternos.  En 
la  Biblioteca  nacional  se  conserva  una  carta  suya  dirijida  a  Bolívar 
( julio  10  de  1818):  este  documento  deja  conocer  no  sólo  el  grado  de 
confianza  que  tenia  con  el  Libertador,  sino  los  servicios  que  prestaba  a 
la  causa  de  los  americanos. 

WHITLE,  DIEGO.  Coronel — Nació  en  Inglaterra.  En  1818  vino 
a  Colombia  gustoso  a  combatir  por  la  independencia.  Unido  en  Mar¬ 
garita  con  el  Jeneral  R.  Urdaneta,  que  fué  a  hacerse  cargo  de  las  tro¬ 
pas  inglesas,  viene  a  combatir  en  Gámeza,  Bonza,  Pantano  de  Várgas 
i  Boyacá  en  1819.  Pasó  luégo  con  Bolívar  a  la  campaña  de  Venezuela 
i  se  distinguió  de  nuevo  en  la  brillante  batalla  de  Carabobo.  Siguió 
con  el  Libertador  al  Perú,  asistió  a  la  victoria  de  Junin,  combatió  en 
la  gloriosa  retirada  de  Matará  al  frente  de  su  bravo  batallón  Várgas  i  lu¬ 
ció  su  denuedo  en  la  jornada  de  Ayacucho.  Regresadas  las  fuerzas 
ausiliares  colombianas  del  Perú  después  de  su  campaña  de  Bolivia, 
viene  a  Bogotá  de  guarnición,  i  en  el  terrible  dia  25  de  setiembre  de 
1828,  salvó  la  vida  de  Bolívar  al  frente  de  su  leal  batallón  Várgas  que 
atacó  i  dispersó  a  los  conjurados  en  el  palacio  mismo  donde  habitaba  el 
Grande  Hombre.  En  1830  fué  con  su  valeroso  batallón  a  la  campaña 
de  Pasto,  e  impidió  con  su  presencia  i  su  astucia  que  la  provincia  de 
este  nombre  llevara  a  efecto  la  anexión  que  de  ella  pretendió  hacer  al 
Ecuador  el  Jeneral  J.  J.  Flórez,  ayudado  en  la  negativa  por  el  pueblo 
sensato  de  Pasto.  En  noviembre  de  este  mismo  año  pasó  con  parte  de 
su  batallón  al  servicio  del  referido  Jeneral  Flórez  en  el  Ecuador.  Cuan¬ 
do  el  Jeneral  Luis  Urdaneta,  venia  con  tropas  contra  el  Jeneral  Flores 
que  se  había  proclamado  Jefe  supremo  del  Sur,  el  Coronel  Whitle  fué 
enviado  por  éste  donde  aquel  Jeneral,  a  tratar  sobre  un  arreglo,  que 
se  verificó  en  la  Ciénaga,  el  9  de  febrero  de  1830,  terminando  así  la 
revolución  contra  su  poder  naciente.  En  la  noche  del  10  al  11  de  oc¬ 
tubre,  tres  compañías  del  Várgas,  instigados  por  el  Sarjento  Miguel 
Arboleda,  se  subleban,  arrestan  a  sus  jefes  i  oficiales  con  su  Comandan¬ 
te  Whitle,  so  pretesto  de  pagas  i  exijiendo  su  regreso  a  las  provincias 
del  centro.  Se  les  dió  dinero  i  no  obstante,  marcharon  para  Pasto  ; 
pero  el  Coronel  Whitle  creyendo  reducirlos,  los  sigue,  cae  prisionero  i 
Arboleda  lo  manda  fusilar  cruelmente  en  el  puente  de  Guayabamba, 
arrojando  su  cadáver  al  rio.  Asi  sucumbió  un  bravo  Coronel  de  los 
Ejércitos  de  Colombia,  un  hombre  instruido,  un  republicano  de  saber, 
prestijio  i  merecimientos. 
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WIESNER,  JACOBO— Miembro  de  una  familia  notable,  nació 
*en  Freiberg,  Alemania.  Hábil  mineralojista,  injeniero  i  personificación 
de  muchas  virtudes.  Vino  a  Nueva  Granada  en  1733  j  dirijió  con 
acierto  admirable  los  trabajos  de  las  minas  de  oro,  ^lata  i  fierro  en 
•San tana,  Pamplona,  Jirón  i  Pacho.  Sus  trabajos  en  hs  salinas  de  Ci¬ 
paquirá  fueron  tan  acertados  que  mereció  honrosísimas  recomendacio¬ 
nes  de  Humbold ;  Wiesner  se  hallaba  en  aquellas  salinasoUanr]0  ]\efr^ 
a  Cipaquirá  la  noticia  del  triunfo  de  Bolívar  en  Boyacá  '£819).  Los 
españoles  que  estaban  empleados  en  ellas  abandonaron  sus  pestos  de¬ 
jando  en  poder  de  Wiesner  la  oficina  de  venta  de  sales  col  ]a  ca- 
fuerte  llena  de  dinero,  varios  enseres,  algunas  armas  i  objetos  ^uj  va_ 
liosos.  El  acrisolado  aleman  conservó  intacto  aquel  tesoro  i  se  1  pre_ 
sentó  al  Libertador  a  su  paso  por  Cipaquirá. 

WILCHES,  FRANCISCO— Nació  en  Plato  (Estado  del  Mago, 
lena).  Murió  el  16  de  noviembre  de  1845.  Fué  uno  de  los  entusiastas 
revolucionarios  de  1S1U  :  amante  sincero  de  la  libertad  i  decidido  a 
sacrificarse  por  ella,  cuando  la  heroica  Cartajena  dió  el  grito  de  inde¬ 
pendencia,  Wilches  tuvo  la  honra  de  llevar  el  primer  estandarte  trico¬ 
lor  como  oficial  abanderado :  ascendió  a  Capitán  i  luchó  en  el  sitio  de 
aquella  plaza  contra  el  poder  de  Morillo  i  cuando  ya  todas  las  espe¬ 
ranzas  fueron  inútiles,  huyendo  de  la  barbarie  i  de  la  persecución  se 
refujió  en  Plato,  en  donde  halló  la  acojida  que  merecen  los  hombres 
honrados.  Así  que  un  puñado  de  republicanos  a  las  órdenes  de  los 
Comandantes  Córdoba  i  Maza  comenzaron  a  rescatar  los  pueblos  de  las 
riberas  del  Magdalena,  Wilches  volvió  a  prestar  sus  servicios  tan  ufano 
«orno  ántes  i  no  omitió  medio  alguno  hasta  que  el  estandarte  de  los 
libres  flameó  en  todos  los  puntos  de  la  Costa.  Su  patriotismo  i  activi¬ 
dad  le  adquirieron  la  mejor  reputación,  i  fundada  la  gran  República  de 
Colombia,  obtuvo  Wilches  en  repetidos  períodos  el  empleo  de  Jefe  de 
quel  Cantón  i  el  de  Teniente  Coronel  de  guardia  nacional  sin  que  ja¬ 
mas  hubiese  interesado  un  sueldo  aun  cuando  estuviese  en  activo  servicio. 
Posteriormente  i  con  la  misma  constancia  sirvió  cuantos  empleos  se  le 
confirieron  i  en  la  Cámara  provincial  dejó  conocer  mas  su  patriotismo 
i  capacidad.  Fué  también  representante  por  la  provincia  de  Santa¬ 
maría. 

WILSON,  BELFORD  HINTON.  Coronel— Nació  en  Londres  en 
ífe04.  Su  padre  el  Jeneral  Roberto  Wilson  mereció  que  el  Congreso 
de  Cúcuta  en  la  lei  de  4  de  octubre,  le  diera  las  gracias  por  sus  es¬ 
fuerzos  abogando  en  el  Parlamento  en  favor  de  la  independencia  Sur- 
Americana.  Belford,  lleno  de  un  espíritu  audaz  i  ambicioso  de  gloria 
pidió  una  carta  a  su  padre,  para  Bolívar,  i  con  ella  salió  en  su  busca 
en  1822  ;  llegó  a  la  Guaira,  a  Bogotá,  siguió  para  Quito,  regresó  por 
Buenaventura,  por  no  poder  pasar  a  causa  de  la  oposición  de  los  pas- 
tusos  en  armas  contra  Colombia,  llegó  a  Trujillo  i  a  Lima  en  19  de 
noviembre  del  mismo  año  donde  el  Gobierno  lo  hizo  Capitán,  i  Bolívar, 
a  quien  encontró  al  fin  para  colmo  de  sus  ensueños  i  su  dicha,  lo  nom¬ 
bró  su  Edecán,  i  como  tal  concurrió  con  brillante  lucimiento  a  la  bata- 

45 
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lia  de  Junin.  En  1826  ya  Teniente  Coronel  llevó  de  Lima  a  Chucfur- 
saca,  en  19  dias,  caminando  1,800  millas,  la  Constitución  boliviana. 
Sucre  le  ascendió  a  Coronel,  grado  querehuzó,  pero  que  hubo  de  acep¬ 
tar  por  orden  del  Libertador  ;  de  quien  se  separó  en  ese  año  para  ir  a 
Europa,  regresando  a  su  lado  en  1S2S,  a  acompañarlo  en  su  muerte  en 
1830  i  pasar  a  su  país  en  1831,  llevando  a  su  padre  el  adiós  de  su 
grande  amigo  i  las  más  espresivas  manifestaciones  de  cariño  por  los 
servicios  de  su  hijo.  En  1832  Wilson  volvió  al  Perú  como  Encargado 
de  negocios,  salvando  por  su  influencia  la  vida  a  Santa  Cruz  en  su  cai- 
da  del  poder  en  Bolivia.  En  1843  pasó  con  igual  carácter  a  Caracas  i 
en  los  acontecimientos  del  24  de  enero  de  1S4S  fueron  importantes  sus 
servicios  con  Michelena,  herido,  con  Uztariz  i  Pojas.  Este  cumplido 
caballero,  gallardo  militar  i  republicano  decidido,  murió  en  Londres 
en  1859.  No  es  posible  dejar  sin  colocar  en  este  lugar  el  nombje  del 
Jeneral  Andrés  Ibarra,  que  nació  en  Caracas  en  1807.  En  1S27  fué 
inscrito  como  Edecán  del  Libertador.  Caballeroso  i  valiente,  jamas 
abandonó  al  amigo,  al  pariente  i  al  grande  hombre,  i  en  la  noche  del 
malhadado  25  de  setiembre  estaba  allí  en  la  defensa  del  héroe  i  recibió- 
una  herida  en  un  brazo.  En  1829  fué  a  la  campaña  del  Sur  que  dio  la 
victoria  de  4,000  colombianos  sobre  8,000  peruanos,  en  Tarquí.  Sirvió 
en  la  pacificación  de  Pasto :  con  Bolívar  volvió  a  la  capital  de  Colom¬ 
bia,  i  a  su  lado  estuvo  en  San  Pedro  Alejandrino  en  sus-  últimos  mo¬ 
mentos,  unido  a  Wilson,  ambos  fieles  Edecanes  del  Padre  de  la  Patria. 
Defendió  el  Gobierno  en  1830.  En  1835,  fue  de  los  13  que  revolucio¬ 
naron  a  Carácas,  el  8  de  julio.  En  1848  sostuvo  el  Gobierno  i  más 
tarde  fué  declarado  procer  de  la  independencia.  Senador  en  el  Congre¬ 
so  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  murió  el  23  de  agosto  de  187*5 
en  Blandin,  este  ilustre  Jeneral. 

W1LLIAM,  JAIME — Natural  de  los  Estados  Unidos  de  América. 
Aunque  este  joven  no  hubiera  sido,  como  lo  fué,  un  marino  ejercitado, 
bastaría  para  merecer  el  aprecio  de  los  colombianos,  el  haber  abando¬ 
nado  patria  i  hogar  para  venir  a  ayudarles  a  defender  su  santa  causa. 
Sus  primeros  servicios  datan  de  1822  :  en  este  año,  hallándose  en  cali¬ 
dad  de  Alférez  a  bordo  del  Bolívar  i  bajo  las  órdenes  del  Comandante 
Tomas  Boysen,  combatió  en  Puerto-Cabello  contra  los  buques  realistas 
Lijero  i  Hércules.  En  1823  se  halló  en  el  blonqueo  de  Maracaibo,  a 
bordo  de  la  goleta  Independiente  que  hubo  de  rendirse,  i  el  mismo  bu¬ 
que  fué  conducido  prisionero  a  la  isla  de  Cuba,  en  donde  sufrió  indeci¬ 
bles  penas  hasta  el  año  de  1827  en  que  volvió  a  Puerto-Cabello  con¬ 
duciendo  un  batallón.  Sirvió  al  Ejército  republicano  en  la  Guaira, 
Cartajena  i  Apure,  i  en  la  armada  nacional  hasta  el  año  de  1829.  Era 
modesto  e  intelijente  i  llenó  sus  deberes  con  gloria. 
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YANES,  FRANCISCO  JAVIER— Notable  i  vuuoso  t  . 
hijo  de  Cuba,  fue  decidido  republicano  desde  1810  i  um  sug  ^  10  a’ 
a  Uztariz,  Roscio,  Mendoza,  Madariaga  i  a  otros  abnegaas  úefens1Z°S 
de  la  causa  de  América.  Acompañó  a  Páez  en  Arichuma,  bajja  ^  yes 
gual  i  toma  de  Acháguas.  Fue  miembro  distinguido  del  Cl  a~ 
Caracas,  en  18 L1  i  firmó  el  acta  de  5  de  julio.  Ocupó  varios^  °,en 
importantes  que  desempeñó  con  honra  e  intelijencia.  “Yanesves  08 
joven  abogado,  suave  en  el  modo,  vigoroso  en  la  realización  ?  un 
ideas  republicanas,  lleno  de  fervor  i  de  celo,  embebido  en  las  doctf Us 
relijiosas  i  políticas  de  los  filósofos  franceses,  i  acérrimo  enemigoHS 
todo  linaje  de  tiranías,  de  convicciones  profundas  i  demócrata  tenaz. 
Murió  en  Caracas  en  1842.  Hombre  sustancial,  lleno  de  amor  i  celo  por 
la  independencia  a  la  que  sirvió  sin  descansar;  mui  versado  en  nuestra 
historia,  i  si  bien  no  fecundo  en  el  debate,  enérjico  i  firme  en  los  prin¬ 
cipios,  leal  a  toda  prueba,  constante  defensor  de  la  justicia  i  de  la 
verdad. 

YAÑES,  JUAN  TRINIDAD.  Teniente — En  Maracaibo,  cuna  de 
tantos  soldados  ilustres  de  la  República,  suelo  regado  con  la  sangre  de 
los  denodados  hijos  de  la  defensa  patria  contra  un  poder  estraño  i  opre¬ 
sor,  i  con  las  lágrimas  del  infortunio  de  sus  moradores  en  los  dias  de 
luto  para  la  libertad,  allí  nació  este  patriota  que  fué  a  la  campaña  de 
la  isla  de  Margarita  de  1815  a  1817,  sin  haber  dejado  de  concurrir  a 
ninguna  de  las  batallas,  desde  la  de  la  Villa  del  Norte  hasta  la  de  los 
Barales,  en  las  cuales  la  sangre  de  los  libres  corrió  sin  misericordia  de 
sus  enemigos;  pero  fertilizó  el  suelo  i  produjo  un  nuevo  defensor  por 
cada  gota,  un  atrevido  adalid  por  cada  patricio  rendido  en  el  campo  de 
la  gloria.  Libre  de  enemigos  ese  suelo,  volvió  al  hogar,  satisfecho  de  su 
conducta  i  vivió  siempre  amador  constante  de  la  prosperidad  de  Co¬ 
lombia. 

YEPES,  MANUEL.  Teniente — Nació  en  Maracaibo.  Salió  a  la 
guerra  i  después  de  hacer  la  campaña  de  Coro  i  Barquisimeto,  i  la  de 
Maracaibo,  se  halló  en  la  ocupación  de  San  Felipe,  acción  de  Marimon¬ 
da,  donde  a  pié  firme  impidieron  los  suyos  que  el  enemigo  pasara  sobre 
su  campo,  i  en  Salina-rica  donde  fué  hecho  prisionero  hasta  que,  can¬ 
jeado,  volvió  a  sus  banderas  en  la  División  del  Zúlia  i  concurrió  a  la 
brillante  batalla  de  Maracaibo,  el  16  de  junio  de  1823,  con  Padilla  i 
Manrique.  I  basten  estos  dos  nombres  para  su  honra  militar,  como  son 
su  gloria  haber  tenido  por  Jefes  en  los  hechos  anteriores  a  Urdaneta, 
Carrillo  i  Clemente. 

YEPES,  NARCISO.  Teniente  Coronel — Hijo  de  la  ciudad  de  Gua- 
nare  (Venezuela)  tomó  las  armas  por  la  causa  del  honor  americano  en 
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abierta  oposición  de  la  autoridad  de  España  en  Venezuela,  i  peleó  en 
las  acciones  de  Victoria,  Coro,  Ospino  i  demas  combates  de  la  primera 
época  de  la  guerra,  así  como  en  Horcones,  Taguanes,  Niquitao,  Bárbu- 
la,  Trincheras,  Valencia  en  su  titánica  defensa,  i  otros  hechos  de  armas 
al  lado  de  Urdaneta,  hasta  Mucuchies  i  rendición  de  Bogotá  en  diciem¬ 
bre  de  1814.  Sufrió  las  persecuciones  de  Morillo  en  1816.  Escapado 
de  ellas  vió  la  redención  en  Boyacá  i  su  dicha  en  la  libertad  de  Nueva 
Granada,  que  produjo  un  ejército  vencedor,  que  unido  al  que  obraba  en 
Venezuela,  dieron  la  victoria  de  Carabobo,  la  pacificación  de  su  país  i  su 
satisfacción  por  haber  visto  el  lleno  de  sus  aspiraciones  como  celoso 
defensor  del  bienestar  de  la  Nación  que  surjió  de  esos  triunfos,  corona¬ 
dos  con  la  jornada  de  Pichincha. 

YUNES,  DAVID  B.  Capitán  de  Fragata— Nació  en  la  isla  de  Is- 
lai  (Escocia).  En  1?  de  diciembre  de  1816  tomó  servicio  en  Londres  i 
al  momento  se  embarcó  para  Margarita  llegando  a  Puerto-Cabello  en 
1817  a  observar  los  movimientos  de  los  realistas.  I  como  en  el  tránsito 
a  dicha  isla  comprendiera  que  el  Capitán  quisiera  encaminar  el  buque 
a  Puerto-rico,  acalló  la  tripulación  i  con  sable  en  mano  se  hizo  respe¬ 
tar.  A  los  nueve  dias  de  navegación,  teniendo  sólo  en  su  favor  al  mu¬ 
chacho  de  cámara,  llegó  a  Juan-Griego  en  donde  se  puso  a  órdenes  de 
Arismendi.  En  febrero  de  1818  al  ir  a  Puerto-Cabello  a  observar  los 
movimientos  del  enemigo  apresó  una  goleta  i  volviendo  a  dicho  puerto 
fué  nombrado  segundo  Jefe  de  ella.  En  la  goleta  Espartana,  como  se¬ 
gundo  del  Capitán  Revilla,  fondeados  en  la  isla  de  San  Bartolomé;  pe¬ 
ro  con  la  tripulación  en  tierra,  logró  con  su  astucia  el  que  no  fuera 
capturado  el  buque,  el  22  de  abril  del  año  referido :  hecho  que  le  valió 
ser  ascendido  a  Capitán  del  buque  mencionado.  Peleó  el  24  de  agosto 
da  1818  en  la  reñida  acción  naval  de  Guiría,  en  la  cual,  embarcado  en 
el  bergantín  Colombia,  con  su  Capitán  Kill,  abandonado  de  éste  i  de 
los  demas  buques,  apénas  cerca  de  la  goleta  Favorita,  acosado  por  los 
buques  enemigos,  en  compañía  del  doctor  Wiclden,  el  oficial  de  tropa 
i  los  muchachos  de  cámara,  se  defendieron  por  mucho  tiempo  hasta 
que  fué  apresado  el  buque.  Al  doctor  que  tenia  40  lanzadas,  le  corta¬ 
ron  la  cabeza  i  ultrajaron  su  cadáver;  visto  lo  cual  Yanes,  se  salvó  en 
una  canoa  bogando  con  las  manos  hasta  llegar  a  bordo  de  ja  goleta  Fa¬ 
vorita  i  ponerla  fuera  de  peligro.  Hai  mas  :  atacada  la  corbeta  Victo¬ 
ria  por  todas  las  fuerzas  enemigas,  Yanes  con  25  hombres  en  una  Fle¬ 
chera  fué  en  su  auxilio,  i  a  pesar  de  que  en  el  peleado  combate  murieron 
i  quedaron  heridos  40  soldados,  logró  reunir  la  escuadra  i  derrotar  las 
fuerzas  enemigas.  Este  valiente  marino  libró  nuevo  combate  el  25, 
procurando  rescatar  el  bergantín  Colombia,  apresado  el  dia  anterior,  i 
peleó  también  en  el  hecho  de  armas  que  produjo  la  rendición  del  men¬ 
cionado  puerto.  Con  40  soldados  se  apoderó  del  Morro  de  Barcelona 
defendido  por  mas  de.  60  veteranos  en  parapetos  ;  concurrió  a  la  toma 
de  la  ciudad  de  Riohacha,  en  los  dias  21  i  25  de  mayo  de  1820,  con 
Montilla  i  a  los  ataques  a  Santamaría,  Sabanilla  i  Barranquilla.  Fué 
¿ele  de  operaciones  sobre  el  Orinoco.  De  los  bravos  que  bloquearon  a 
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Maracaibo  i  de  los  que  recibieron  el  6  de  maye  ¿Je  esfn  nnn(¡- 

del  Jeneral  Padilla,  al  darle  el  mando  de  la  corbtfa  Constitución*  “ 

tara  usted  entre  los  primeros  que  entren  en  la  Barraní  t  í  S~ 

,  n  i  1  ,  1  ,  ^B-go  i  sera  nom¬ 

brado  en  los  buenos  o  malos  sucesos  entre  sus  con^añerog  ^  armas  ,, 

Por  último,  Yanes  en  el  tránsito  de  este  puerto  al  u  Riohacha  r  *' 
mió  la  sublevación  que  hizo  la  tropa  española  que  ibc<ín  su  corbeta 
que  pretendió  hacer  rumbo  para  la  Habana.  Su  valor  ierec[^  ’  1 
le  llamara  atrevido  marino.  Sus  servicios  lo  colocan  entre brillantes 
sostenedores  de  la  República,  i  la  fama  lo  pregona  distñ,^  , 
los  valerosos  soldados  de  la  Escuadra  colombiana,  en  la  ^ravj|]oge 
campaña  contra  la  aguerrida  armada  realista  en  las  aguasal 
Atlántico.  1Tldl 


YUSTES,  JUAN.  Capitán — Caucano  por  nacimiento  emp , 
servir  en  la  provincia  del  Chocó  con  el  Coronel  Miguel  Montalvova 
1S13  i  se  encontró  en  la  acción  del  rio  Atrato  en  1815,  contra  el  Col 
nel  Julián  Bayer.  Hecho  allí  prisionero  i  condenado  a  servir  en  las  tro 
pas  realistas  vino  en  ellas  a  Casanare,  donde,  en  1817,  pudo  desertarse. 
En  la  población  de  Chire  levantó  la  opinión,  organizó  algunos  que  se 
le  reunieron,  i  se  presentó  a  Nonato  Páez,  con  quien  atacó  a  su  anti¬ 
guo  opresor  Bayer,  i  en  Pore  tuvo  el  gusto  de  ser  de  los  que  lo  ven¬ 
cieron,  como  asimismo  fué  triunfador  en  Chita,  Sapatosa,  Fundación 
de  Medina,  Mucuritas,  en  donde  el  intrépido  Coronel  Juan  Antonio 
Romero  (Romesito)  cargó  solo,  con  lanza  en  ristre  al  batallón  3?  de 
Numancia,  tomó  al  joven  bogotano  Juan  Nepomuceno  Mendigaña  que 
tocaba  un  tambor  i  poniéndolo  sobre  su  caballo  lo  llevó  a  su  campa- 
*  mentó.  Otros  dicen  que  este  hecho  de  valor  lo  ejecutó  en  la  batalla 
de  Carabobo  2 ?  Este  jovencito  Mendigaña  se  supone  murió  en  la  sor¬ 
presa  del  Rincón  de  los  Toros,  en  donde,  según  lo  cree  el  Teniente  Co¬ 
ronel  Pablo  Ibarra,  fué  el  realista  Benigno  Orbegoso  que  servia  como 
prisionero  hecho  en  San  Fernando,  quien  dió  el  santo  i  seña  a  los  que 
asecháronla  vida  de  Bolívar,  por  estar  empleado  en  el  Estado  mayor.  Con 
tinuó  Yustes  en  armas,  para  más  luégo  incorporado, al  Ejército  que  obró 
sobre  Nueva  Granada,  hallarse  vencedor  en  Paya,  Gámeza,  Pantano  de 
Várgas  i  Boyacá.  Marchó  al  Sur  i  combatió  en  La  Plata,  Pitayó,  Jenoi 
i  Cariaco  con  Vaides  i  Bolívar,  continuando  la  campaña  hasta  rendir  a 
Pasto,  con  Salom.  Oficial  valeroso  ganó  la  cruz  de  Boyacá  i  quedó  in¬ 
cluido  en  el  número  de  los  agraciados  con  el  título  de  libertadores  de 
la  Nueva  Granada,  a  la  que  sirvió  siempre  con  buena  voluntad. 


ZABALA,  GABRIEL.  Sarjento  Mayor — Nació  en  Coro  i  en  la 
campaña  de  esta  provincia,  combatió  dos  veces  en  San  Francisco,  en 
Santana  i  Paragüita,  en  1821,  con  el  Coronel  Juan  Gómez.  Peleó,  asi¬ 
mismo,  en  enero  de  1822  en  el  sitio  de  la  Vela  de  Coro  i  en  junio  de 
1823,  en  el  asalto  de  Puerto-Cabello  ¡  en  la  rendición  de  Maracaibo, 
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con  Páez  i  Manrique,  pechos  de  armas  fueron  estos  que  llenaron  de 
terror  a  los  realistas;  de  antemano  espantados  con  los  maravillosos 
triunfos  de  sus  competidores  en  la  lucha.  Este  Jefe  se  hizo  acreedor  a 
las  consideraciones  de  su  Patria. 

ZAGARZAZU,  MIGUEL.  Jeneral — Hijo  de  Venezuela,  luchó  en 
su  país  contra  los  realistas  en  la  gran  cruzada  de  independencia ;  fué 
leal  republicano ;  hombre  ilustrado;  patriota  caracterizado;  alcanzó 
grado  por  grado  un  lugar  distinguido  en  las  armas,  i  un  puesto  emi¬ 
nente  en  la  política.  Murió  con  el  honroso  título  de  Procer  de  la  inde¬ 
pendencia,  en  2  de  diciembre  de  1862,  en  Carácas,  su  país  natal.  De¬ 
ben  quedar  con  su  debido  recuerdo  los  cuatro  patriotas,  naturales  de 
la  Paz,  en  Bolivia,  a  saber:  José  Ballivian,  Jeneral.  Nació  en  1804. 
Fué  Cadete  en  el  Ejército  real.  En  las  tropas  del  patriota  Lanza  luchó 
con  talento  i  valor  contra  los  realistas  i  varias  veces  peligró  su  vida, 
pues  estuvo  casi  cojido  por  sus  enemigos.  En  1835  fué  de  los  vence¬ 
dores  en  Yanacocha.  Hizo  la  revolución  al  Presidente  de  Bolivia,  señor 
Velasco  i  tuvo  que  emigrar.  Al  regreso  en  1841,  venció  en  Ingaví  con 
Gamarra  i  subió  a  la  presidencia  de  la  Nación,  bajando  de  ella  en  1847, 
por  Belsú.  Desterrado  murió  en  Riojaneiro  en  1852.  Su  hijo  Adolfo, 
nació  en  1831.  Luchó  en  las  guerras  civiles;  se  le  desterró  en  tiempo 
de  Linares ;  hizo  parte  de  algunos  Congresos  ;  fué  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  en  1873  i  murió  en  1S74.  Su  tio  Mariano  nació  en  1810.  Sir¬ 
vió  en  tiempo  de  Santa  Cruz;  Secretario  de  guerra  en  el  Gobierno  de 
Adolfo,  obtuvo  otros  empleos  de  importancia  i  se  le  honró  con  el  des¬ 
pacho  de  Jeneral.  Vicente,  que  nació  también  en  1810,  sirvió  a  su  país 
como  Ministro  en  Francia,  en  1870.  Es  autor  del  “  Archivo  boliviano,” 
obra  de  gran  mérito  histórico  i  literario.  Todos  cuatro  señores  Balli¬ 
vian  forman  parte  de  los  hombres  notables  de  Bolivia. 

ZALABARRIETA,  POLIC ARPA— Nació  en  Guáduas  el  26  de 
enero  de  1795.  Con  esa  vivacidad  de  carácter  que  le  era  jenial ;  con 
toda  la  astuta  decisión  de  una  mujer  intelijente;  con  todo  el  fuego  de 
un  corazón  joven  i  amante  del  sagrado  sentimiento  de  libertad  con  que 
se  sintió  inspirada,  Poliearpa,  se  puso  sin  reservas  al  servicio  de  la  in¬ 
dependencia  de  su  Patria,  primero  en  el  lugar  de  su  nacimiento  desde 
el  instante  mismo  que  sonó  en  sus  oidos  el  acto  solemnemente  gran¬ 
dioso  del  movimiento  de  libertad  inaugurado  el  20  de  julio  de  1810  en 
Santafé,  i  poco  después  en  esta  capital,  como  teatro  de  mayor  escena¬ 
rio  para  sus  intrigas  revolucionarias.  Las  señoras  Andrea  Ricaurte  de 
Lozano,  Carmen  Rodríguez  de  Gaitan  i  Juana  Petronila  Nava  de  Gar¬ 
cía  Evia  fueron  sus  compañeras  de  labor  de  emancipación.  Cuánto  fué 
de  estenso  el  radio  de  acción  en  que  trabajaron  todas  cuatro,  dígalo  la 
persecución  que  sufrieron  i  el  glorioso  resultado  de  las  armas  liberta¬ 
doras  en  Boyacá,  para  las  tres  últimas  i  el  cadalso  a  donde  se  condujo 
a  Poliearpa.  Digamos  como  fué  capturada  esta  heroína.  En  casa  de  la 
primera  de  sus  amigas,  vivía  en  la  mayor  reserva  posible  i  allí  se  envia¬ 
ban  i  recibían  los  postas,  se  auxiliaba  a  los  patricios  que  salían  en  bus- 
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ca  de  las  guerrillas  del  Oriente  i  que  tanto  atormentaban  al  Virei  i  sus 
tropas,  con  todo  j enero  de  estorciones,  i  allí  se  tenían  las  reuniones  se¬ 
cretas  para  uniformar  el  plan  de  operaciones  i  determinar  lo  que  cada 
cual  debía  ejecutar.  Policarpa  no  eva  conocida  en  la  ciudad ;  circuns¬ 
tancia  que  la  dejaba  con  alguna  independencia  en  sus  tramas.  Tenia  con 
ella  a  su  hermano  menor  llamado  Biviano  que  se  le  parecía  mucho, 
i  quien  más  tarde  fue  sacerdote  ejemplar.  Llegó  a  noticia  de  Sámano 
que  esta  patricia  era  quien  seducía  los  soldados,  compraba  los  pertre¬ 
chos,  alentaba  los  ánimos  de  los  independientes,  hacia  circular  manus¬ 
critas  las  noticias  de  las  operaciones  de  los  Almeidas,  Ignacio  Rodrí¬ 
guez  i  demas  guerrilleros,  i  quien  en  fin,  se  presentaba  como  su  mayor 
enemigo.  Habia  entonces,  como  hai  en  todo  gobierno  tiránico,  un  pe¬ 
rro  de  presa,  astuto,  sagaz,  perseverante  i  despiadado,  a  quien  llamaban 
el  Sárjenlo  Iglesias,  a  quien  se  comisionó  para  descubrir  el  lugar  don¬ 
de  vivía  la  joven  republicana.  Era  un  dia  lluvioso  i  el  frió  habia  subido 
de  punto,  por  lo  que  el  Sarjento  estaba,  como  de  costumbre,  tomando 
sus  copas  en  la  venta  de  licores  que  habia  frente  al  Colejio  de  San 
Bartolomé  ;  i  como  la  ventera  lo  notase  preocupado  le  preguntó  qué  le 
pasaba,  a  lo  que  le  contestó  :  debo  saber  donde  vive  una  joven  llamada 
Policarpa  Zalabarrieta,  que  uno  de  mis  Jefes  desea  visitar,  prendado 
como  está  de  su  belleza — Eso  es  mui  fácil,  replicó  la  de  la  cantina ;  es¬ 
pere  usted  un  rato  i  por  aquí  pasará  su  hermano,  que  es  su  retrato.  La 
fisonomía  del  verdugo  se  animó,  i  agotando  la  copa  que  tenia  sobre  el 
mostrador,  añadió:  ¿Me  hará  usted  el  servicio  de  mostrármelo,  si  pasa? 
— Es  cosa  de  poco  aguardar.  En  efecto,  el  niño  inocente  venia  del 
mercado  con  provisiones  i  sin  pensarlo  fué  el  móvil  de  la  desgracia 
de  su  hermana.  La  cantinera  que  lo  vio  al  pasar,  se  lo  hizo  conocer  a 
Iglesias  i  éste  con  disimulo  siguió  sus  pasos;  vió  en  donde  entró,  i  co¬ 
mo  un  argos  corrió  en  busca  de  la  escolta  que  necesitaba.  Entre  tanto 
la  inocente  víctima  estaba  con  su  amiga  la  señora  Ricaurte,  en  el  tras¬ 
porte  de  júbilo,  pues  habían  recibido  noticias  halagüeñas  de  sus  amigos 
los  republicanos.,  i  conversaban  en  voz  baja.  Sonó  el  porton  de  la  calle 
i  el  Sarjento  se  presentó  a  la  puerta  de  la  sala  acompañado  de  solda¬ 
dos  armados  como  él.  ¿Qué  desean  ustedes?  les  preguntó  Policarpa. 
— La  buscamos  a  usted,  le  replicó.  La  joven  se  vió  perdida  i  sospe¬ 
chando  que  la  casa  seria  rondada,  aprovechó  los  momentos,  i  opri¬ 
miendo  con  su  pié  el  de  su  amiga  le  significó  lo  que  fué  comprendido 
al  momento.  La  señora  Ricaurte  se  levantó  de  su  asiento,  fué  al  lecho 
de  su  compañera,  sacó  dedebajo  de  la  almohada  las  cartas  que  allí  estaban, 
pasó  al  hogar,  las  incineró  todas  i  regresó  al  instante  al  lado  de  su  ami¬ 
ga.  Instantes  de  terrible  angustia  fueron  los  que  precedieron  a  su  se¬ 
paración.  El  adiós  fué  mudo :  las  lágrimas  corrieron  por  sus  mejillas, 
pues  ámbas  conocieron1  bien  que  era  el  último  que  se  daban  sobre  la 
tierra.  Momentos  después  Policarpa  estaba  en  la  presencia  de  sus  ene¬ 
migos.  Los  interrogatorios  fueron  llenos  de  avilantez  de  parte  de  sus 
verdugos;  de  entereza  i  dignidad  por  la  de  la  horoina — ¿Es  usted  Po¬ 
licarpa  Zalabarrieta?  le  preguntó  Sámano  con  arrogancia — I  Porta¬ 
estandarte  del  gran  Rejimient©  de  la  Independencia,  le  contestó  ella 


—  712  — 


con  enerjía  i  dignidad.  El  Virei  le  volvió  la  espalda  i  la  noble  bija  de 
Guáduas  fué  conducida  a  la  prisión.  Los  ultrajes  allí  estuvieron  en  de¬ 
bida  creciente  proporción  con  la  vileza  i  servilismo  de  los  que  se  los 
irrogaron.  Alejo  Savarain  i  Policarpa  se  amaban.  La  mayor  prueba  de 
su  delito  estaba  en  las  comunicaciones  que  aquel  llevaba  a  los  indepen¬ 
dientes  en  Casanare,  i  que  cojidas  al  capturarlo,  los  comprometieron  a 
los  dos.  El  esposo  dijo  adiós  a  la  esposa  al  subir  al  cadalso,  i  la  última 
mirada  que  se  echaron  ratificó  su  amor  i  dió  principio  a  su  infortunio. 
El  14  de  noviembre  fué  para  el  Virei  i  sus  esbirros  un  dia  de  fiesta, 
pues  en  él,  la  simpática,  sencilla  en  su  trato,  vivaz  en  su  fisonomía,  pe¬ 
queña  i  bien  formada  en  todos  sus  contornos,  de  ojos  azules  i  chispean¬ 
tes,  de  boca  bien  delineada  i  de  andar  airoso,  cayó  bajo  la  cuchilla  del 
odiado  Virei,  llenando  de  goce  su  palacio  i  su  corte  i  de  luto  el  alcázar 
de  la  nacionalidad  colombiana.  I  el  grande  espíritu  encarnado  en  un 
jeneroso  corazón,  dejó  cadáver  el  cuerpo  que  animaba  para  lanzarse  en 
el  insondable  enlutecido  infinito,  llevando  por  títulos  para  la  deifica¬ 
ción,  el  Visto  Bueno  puesto  por  la  Libertad  en  el  diploma  espedido  en 
el  mismo  ensangrentado  campo  de  la  victoria  alcanzada  con  su  oportu¬ 
na  indisputable  cooperación,  i  el  jeneroso  sacrificio  hecho  de  su  vida  en 
aras  de  la  Patria  redimida  al  fin  con  el  incansable  esfuerzo  de  sus  bue¬ 
nos  hijos.  Por  eso  la  Providencia  quiso  hacer  de  su  nombre  este  lema: 
“Yace  por  salvar  la  Patria.”  lia  joven  mártir,  no  mereció  siquiera 
que  su  nacimiento  en  Guáduas  quedara  comprobado  en  los  libros  pa¬ 
rroquiales,  pues  la  partida  de  bautismo,  como  hija  lejítima  de  Joaquín 
Zalabarrieta  i  Mariana  Ríos,  fué  seguramente  repelada;  pero  los  seño¬ 
res  Joaquín  i  José  María  Acosta,  probaron  con  la  declaración  de  los  se¬ 
ñores  Bonifacio  Guzman,  Agustín  Herrera  i  Juan  Bolívar,  que  era  hija 
de  los  espresados,  nacida  i  criada  en  dicha  villa,  i  la  misma  que  fué  fu¬ 
silada  en  Santafé.  ¡Salve  memoria  sagrada  de  Policarpa  Zalabarrieta’ 

ZALDUA,  RRUNO.  Subteniente— Nació  en  Honda  el  6  de  oc- 
bre  de  1785.  Patriota,  recto  i  desinteresado  en  el  manejo  de  los  cau¬ 
dales  públicos,  ciudadano  ilustrado  i  virtuoso  padre  de  familia,  su  me¬ 
moria  merece  conservarse  con  respeto.  Principió  sus  servicios  el  año 
de  1810  ;  i  en  1811,  el  Jeneral  Nariño  le  nombró  Subteniente  en  el 
batallón  de  la  villa  de  Honda  i  permaneció  en  el  Ejército  defendiendo 
la  Independencia,  hasta  el  año  de  1S19  en  que  Bolívar,  reconociendo 
sus  méritos,  lo  colocó  de  empleado  en  la  Tesorería  nacional.  De  allí 
se  retiró  el  año  de  1852  con  una  pensión  que  le  concedió  el  Gobierno 
i  de  que  disfrutó  hasta  el  24  de  enero  de  1870  en  que  murió,  en  Bo¬ 
gotá.  El  señor  Zaldúa  como  amigo  del  doctor  Andrés  Rosillo  le  hizo 
su  homenaje  de  admiración  el  20  de  julio  de  1810  acompañando  al 
pueblo  de  Santafé  a  dar  el  grito  de  independencia  i  a  sacar  a  aquel 
ilustre  patriota  de  su  prisión  del  Convento  de  Capuchinos.  Aunque  en 
la  biografía  de  Rosillo  se  ha  hablado  ya  de  sus  merecidas  glorias, 
aprovechamos  la  ocasión  que  se  ofrece  para  insertar  aquí  un  escrito 
suyo  que  fué  la  causa  de  su  prisión,  i  que  esplica  los  preliminares  de 
nuestra  independencia.  Dice  así,  en  1809  :  “  Nobles  americanos  !  Lie- 
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gó  el  punto  fatal  de  nuestra  ruina,  sino  emprendemos  subir  á  la  cum¬ 
bre  del  honor  y  la  gloria.  La  prisión  de  nuestro  Soberano  y  las  desgra¬ 
cias  públicas  de  España  han  alentado  á  los  traidores  para  soñarse  re¬ 
yes.  Un  ministro  de  la  audiencia  de  Santafé,  el  aborrecible  y  detesta¬ 
ble  D.  Juan  de  Alba  ha  tenido  atrevimiento  en  pensar  en  la  usurpa¬ 
ción  de  la  Corona.  ¡  Que  vergüenza,  que  oprobio  para  nuestra  Nación 
que  un  hombae  tan  bajo  y  ruin  llegare  á  dominarnos  !  Pero  la  furiosa 
y  brutal  insensates  de  algunos  españoles  europeos  que  forman  la  vil 
facción  de  este  Diocleciano,  le  ha  ofrecido  en  su  mano  el  cetro.  Ah! 
primero  deberíamos  sepultarnos  vivos  en  las  cavernas  ó  entregarnos  a 
ser  pasto  de  las  íieras  o  de  las  llamas,  que  reconocer  por  Soberano  a  un 
hombre  tan  indigno.  El  solo  hecho  de  haberlo  imajinado  el  atroz  de¬ 
signio  de  su  orgullo,  nos  injuria  y  vilipendia.  Su  loca  osadía  nos  impo¬ 
ne  la  obligación  de  empeñarnos  en  borrar  para  siempre  la  memoria  de 
este  infame  traidor.  Su  intento  digo,  porque  la  ejecución  es  difícil. 
El  mismo  llegó  por  fin  á  conocerlo  y  ha  tomado  otro  giro  no  menos 
criminal.  Viendo  frustrado  su  proyecto  determinó  asegurarse,  abrazan¬ 
do  el  partido  de  otro  vilísimo  traidor,  y  como  nuevo  Lusbel,  ha  lleva¬ 
do  una  vuelos  de  su  rebelión  á  todos  los  Ministros  de  aquel  odioso  Tri¬ 
que.  De  repente  se  han  reunido  con  el  enviado  del  pérfido  Godoy,  que 
por  largo  tiempo  ha  trabajado  y  trabaja  en  hacer  de  este  Reino  JÉip3 un 
tonente  á  José  Bonaparte.  Ya  entendéis  que  hablo  del  Verey  don  An- 
sario  Amar.  Este  esclavo  de  Manuel  Godoy  tiene  confianza  de  progre¬ 
so  á  costa  de  nuestra  quietud,  religión  y  libertad,  y  todos  los  que  usur¬ 
pan  el  mando,  esperan  hacerse  participantes  de  su  infeliz  fortuna,  sien¬ 
do  cómplices  de  su  iniquidad  y  felonía,  de  la  injusticia  y  crueldad 
que  intenta  cometer  entregándonos  á  la  voluntad  de  la  Francia.  Qué 
dolor!  vamos  á  ser  Esclavos  de  un  Rey  intruso,  y  presas  miserables  de 
la  tiranía!  Ya  no  es  el  vaticinio  político,  ni  rumor  ó  presunción  que  se 
funde  en  noticias  vulgares,  sino  verdad  notoria  que  se  presenta  a  los, 
ojos,  y  que  se  halla  acreditada  con  documentos  ciertos.  El  Juez  ordi¬ 
nario  de  la  capital  á  quien  toca  este  exámen,  ha  procedido  en  el  asumpto 
y  tiene  bien  descubierta  y  justificada  la  traición.  Los  mismos  soldados 
gritan  y  se  lamentan  de  esta  infamia,  y  á  tiempo  que  todos  conocen  lo 
que  va  á  suceder  un  vergonzoso  y  criminal  temor  los  detiene,  y  apénas 
hay  quien  se  atreva  á  intentar  á  poner  en  execucion  los  medios  de  pre¬ 
cautelarnos.  Fué  sin  duda  muy  acertado  el  que  se  tomó  dando  cuenta 
á  la  Suprema  Junta,  despachando  un  Enviado  para  representar  el  es- 
tado  lamentable  del  reino:  pero  aunque  el  Comisario  va  muy  adelan¬ 
tado  en  su  viaje,  tal  vez  aprovechará  muy  poco,  porque  de  España  se 
anuncia  que  se  resolvió  la  Junta,  y  los  traidores  van  de  prisa.  Con 
pretexto  de  invadir  á  Quito  se  ha  franqueado  á  nuestros  enemigos  el 
puerto  de  Cartagena  haciendo  que  los  soldados  que  le  guardaban  mar¬ 
chasen  para  subyugar  a  Santa. _ No  es  otro  el  designio,  que  asegu¬ 

rarse  los  tiranos  en  la  autoridad  usurpada,  quitar  sus  cabezas  entendi¬ 
das  y  oprimir  á  los  Pueblos  despojando  con  un  solo  golpe  á  los  ameri¬ 
canos  de  sus  empleos,  de  sus  haberes,  de  su  libertad  y  religión.  Cono- 
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cido  este  Consejo  de  ambiciosos  apóstatas,  que  todavía  nos  hallamos  en 
situación  de  sacudirnos,  destronarlos,  y  evadir  la  suerte  infausta  que 
nos  preparan,  se  valen  de  toda  su  astucia  para  adormecernos  y  aterrar¬ 
nos.  Divulgan  y  hacen  imprimir  falsas  noticias  para  persuadir  que  los 
quiteños  han  sido  vencidos  i  destronados,  añadiendo  que  están  arrepen¬ 
tidos  de  cuanto  habían  ejecutado.  Qué  locura!  Nunca  soh  á  los  Tiranos 
más  temibles  que  en  la  época  presente.  Dos  extraordinarios  han  ha¬ 
blado  de  sus  progresos;  pero  todo  se  oculta  porque  ignoremos  las  ven¬ 
tajas  de  los  que  gloriosamente  iniciaron  la  defensa  de  la  religión  y  del 
Soberano.  Las  noticias  adversas  fueron  tan  mal  forjadas,  que  basta 
leerlas  para  quedar  convencidos  de  su  falsedad,  y  es  necesario  ser  muy 
necio  el  que  no  lo  perciba  por  la  simple  lectura  de  estas  fingidas  y 
•abultadas  relaciones  ;  mas  al  ver  que  hacían  poca  impresión  se  ha  fra¬ 
guado  otra  quimera,  fingiendo  que  nuestro  amado  Monarca  don  Fer¬ 
nando  VII  ha  sido  restituido  al  trono.  Qué  osadía!  Que  bárbaro  atre¬ 
vimiento!  Abusar  así  de  la  sinceridad  de  los  Pueblos  para  engañarlos 
y  perderlos:  valerse  de  la  fidelidad  y  amor  que  profesan  á  su  lejítimo 
Rey  para  que  vanamente  confiados  se  estén  quietos  y  se  dejen  hechar 
las  cadenas  del  tirano.  Desengañémonos,  señores,  José  Bonaparte  es  el 
que  reina  en  España,  y  en  Santafé  están  reinando  sus  comisarios  y  con¬ 
fidentes,  que  nos  hacen  la  guerra  con  ficciones  i  artificios  para  cubrir¬ 
nos  los  ojos,  y  arrojarnos  al  precipicio  cuando  no  lo  podáis  remediar. 
En  breve  llegarán  los  franceses  con  exército  y  entonces  no  queda  ca¬ 
mino  para  libertarnos.  Si  ahora  quitamos  del  medio  á  los  tiranos,  ha¬ 
llaremos  apoyo  en  la  valiente  Inglaterra.”  El  escrito  que  precede  se 
conserva  entre  los  manuscritos  de  1a.  Biblioteca  nacional,  lo  mismo  que 
los  que  copiamos  a  continuación.  “  Excelentísimo  señor  Virrey  del  Rey- 
no  don  Antonio  Amar.  En  este  dia  me  entregó  el  Cabo  de  la  Guardia 
que  está  custodiando  al  D.  D.  Andrés  Rosillo  en  el  convento  de  Ca¬ 
puchinos  de  esta  villa  la  adjunta  carta  que  una  centinela  recogió  toda 
mojada  i  arrugada  bajo  de  la  ventana  de  la  habitación  del  dicho  señor 
Rosillo  y  dirijo  á  V.  E.  sin  pérdida  de  tiempo  para  que  haga  el  uso  de 
ella  que  tenga  por  conveniente,  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  So¬ 
corro  á  9  de  Enero  de  JS10.  Excelentísimo  señor.  José  Valdez.”  La 
carta  a  que  se  refiere  esta  nota  dice  así :  “  S.  M.  D.  D.  A.  R.  Amigo 
mió,  mucho  me  he  afligido  saber  que  usted  ha  sido  detenido  en  un  tiem¬ 
po  que  debemos  apresurar  los  instantes :  Creo  que  no  los  habrá  per¬ 
dido  con  esos  señores  Curas.  Por  eso  se  ha  hecho  todo  lo  posible  y  ma¬ 
ñana  seguirá  nuestro  buen  viejo  con  toda  la  prevención  que  usted  ne¬ 
cesita.  Entre  tanto  adelanto  este  correo  para  que  prosiga  y  no  pare 
hasta  enviarme  buenas  nuevas.  Adiós  y  mande  á  su  amigo.  L.  C.” 

ZALDUA,  ELOI.  Teniente — El  24  de  junio  de  1793  nació  en 
Honda,  en  donde  asociado  con  su  sobrino  Pedro  A.  Herran,  sentó  plaza 
de  Cadete,  el  1?  de  enero  de  1814  i  pasó  a  la  campaña  del  Sur  a  ser 
de  los  osados  adversarios  de  los  veteranos  fuertemente  parapetados  en 
la  Cuchilla  del  Tambo  ;  batalla  funesta  para  esos  desesperados  adalides 
de  la  República  que  allí  sucumbieron,  levantándose  grandes  en  ]a  in- 
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mortalidad  que  los  ha  colmado  de  inmarcesible  gloria.  Zaldúa  recibió 
allí  una  grave  herida  en  la  cabeza,  no  obstante  la  cual  sufrió  el  quinto 
decretado  para  los  oficiales ;  herida  que  lo  hizo  llevar  una  vida  doloro- 
sa,  i  la  que  al  fin  condujo  al  sepulcro  en  1851,  en  Bogotá,  a  este  vir¬ 
tuoso  patriota. 

ZAMORA,  FRANCISCO.  Capitán  de  Fragata — Perteneció  a  la 
Escuadra  colombiana  de  1823  a  1827  i  celoso  defensor  de  la  libertad, 
como  digno  hijo  de  Cartajena,  tuvo  entre  sus  servicios  la  dicha  de  ser 
comprendido  en  la  lista  de  los  que  pelearon  contra  los  realistas  en  las 
acciones  del  Lago  de  Maracaibo,  hasta  rendir  la  ciudad,  i  de  los  que 
vencieron  en  la  goleta  Manrique  al  bergantín  español  El  Cometa;  aquí 
en  1827,  allá  en  1823.  En  1841  concurrió  a  las  acciones  de  Boca-Gran¬ 
de,  Boca-Chica,  Manzanillo  i  Zispatá,  en  la  campaña  contra  Cartajena. 
Hasta  su  fallecimiento  amó  i  sirvió  a  la  libertad. 

ZAMORA,  JOSE  MARIA.  Jeneral — El  valle  de  Pascua  es  el  lu¬ 
gar  donde  nació,  en  1794,  este  valeroso  republicano  que,  digno  compa¬ 
ñero  del  ínclito  Jeneral  Zaraza,  formó  con  él  en  el  Escuadrón  que  lla¬ 
mado  Rompe  líneas ,  llevó  siempre  en  la  punta  de  sus  lanzas  el  terror  i 
la  muerte  a  sus  adversarios,  ya  en  Maturin  i  la  Puerta,  como  en  Ará- 
gue  i  Urica,  vencedores  o  vencidos  siempre  indomables  en  el  acometer. 
La  acción  de  los  Alacranes  lo  aplaudió  vencedor  en  el  ala  izquierda 
cuando  Zaraza  los  vencía  por  su  lado  i  ámbos  alcanzaban  la  gloria  del 
triunfo  que  abrió  la  entrada  en  Barcelona  i  dió  respiro  al  Oriente.  La- 
torre  se  espanta  con  sus  cargas  impetuosas  en  San  Miguel  i  San  Félix 
donde  pierde  500  soldados  i  75  Jefes  prisioneros.  Su  sangre  regó  el 
desgraciado  campo  de  batalla  de  la  Hogaza,  donde  todo  cayó  en  poder 
del  enemigo  que  triunfó  sobre  2,000  cadáveres  tendidos  en  tierra,  i  pa¬ 
ra  siempre.  En  las  acciones  de  Valencia  i  las  Cocuisas  fué  temerario  i  en 
Semen  obtuvo  que  Bolívar  lo  llamara  “esforzado  i  valiente  oficial,”  dán¬ 
dole  el  grado  de  Coronel  efectivo.  Dió  treguas  al  combatir  de  1820  a 
1824  en  que  desempeñó  la  Comandancia  del  Alto-Llano,  después  de 
haber  merecido  la  honra  de  ser  elejido  miembro  del  Congreso  de  An¬ 
gostura  en  1819;  destino  que  renunció  por  no  creerse  digno  de  tanta 
honra.  Vencedor  del  cruel  guerrillero  Centeno  en  1827  i  1828,  fué  pa¬ 
cificador  del  Llano ;  por  lo  cual  el  Congreso  de  1833  ordenó  se  le  do¬ 
nara  una  espada  de  oro.  Hizo  de  Bolívar  su  ídolo  i  tuvo  la  honra  de 
estar  en  los  últimos  momentos  del  grande  hombre.  Sostuvo  con  su  es¬ 
pada  i  con  su  influjo  los  gobiernos  de  1835  i  1848,  como  fué  defensor 
de  la  guerra  de  los  cinco  años  en  1858.  En  1836  desempeñó  la  coman¬ 
dancia  de  armas  de  Carabobo  i  de  1840  a  1847  la  de  Carácas,  siendo  en 
este  último  año  miembro  del  Congreso.  Murió  este  militar  denodado  i 
entendido,  ceñida  su  frente  de  inmarcesibles  laureles,  el  11  de  frebrero 
de  1854. 

Z  APATA,  AGUSTIN — En  1764  nació  en  Cipaquirá.  Pertenecien¬ 
te  a  una  familia  notable  por  su  influencia  en  el  lugar,  por  sus  virtudes 
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i  por  el  privilejio  de  que  gozaba  en  el  Gobierno  español  de  recibir  por 
turno  una  hornada  de  sal.  El  señor  Zapata  era  de  oríjen  español,  i 
como  rico  comerciante  que  era,  gustaba  de  vestir  con  lujo  i  de  ser  je- 
nereso  caballero  a  la  vez  que  caritativo  ciudadano.  Dicha  doméstica, 
consideraciones  personales,  bienes  de  fortuna,  todo  lo  pospuso  al  amor 
de  la  Patria,  entregándose  de  lleno  en  el  movimiento  de  insurrección 
contra  España  en  20  de  julio  de  1810  en  Bogotá,  constituyéndose  en 
Jefe  de  los  patriotas  del  Cantón  de  Cipaquirá  i  estorcionando  a  los  rea¬ 
listas  en  todos  sentidos.  Llegó  Morillo  a  Santafé,  fundó  el  terror  i 
empezaron  las  persecuciones.  El  señor  Zapata  quedó  en  primera  línea 
de  la  lista  de  los  republicanos  que  habían  caido  en  su  soberano  enojo, 
i  fué  mandado  capturar.  Su  amigo,  el  patriota  Agustín  Domínguez,  le 
hizo  saber  el  riesgo  que  corría  su  vida,  i  lo  invitó  una  noche  del  mes 
de  julio  de  1816  a  que  huyeran  del  lugar;  pero  Zapata,  cristiano  de  fe 
viva  i  pura  creyó  preciso  tener  la  última  reunión  con  su  idolatrada  es¬ 
posa  i  amados  hijos:  los  reunió  i  juntos  dieron  principio  a  las  preces 
destinadas  a  la  Yírjen.  Su  amigo  salió  de  la  población  i  cuando  Zapata 
creyó  su  corazón  tranquilo  con  el  acto  que  acababa  de  ejecutar,  fué 
sorprendido  por  sus  enemigos  i  puesto  en  estrecha  prisión.  I  como  quie¬ 
ra  que  sus  compromisos  en  la  revolución  de  independencia  fueran  mui 
acentuados;  que  él  fuera  un  hombre  de  mérito,  de  influjo  i  peligroso 
para  los  dominadores  del  país,  Morillo  lo  condenó  al  último  suplicio 
que  tuvo  lugar  en  la  plaza  de  Cipaquirá,  el  3  de  agosto  de  1816,  en 
asocio  de  los  distinguidos  patriotas  Francisco  Carate,  N.  Carranza,  Juan 
Nepomuceno  Figuarama,  José  Gómez,  José  Riaño  Cortes,  Luis  Sánchez 
i  Juan  E.  Yaldez.  Después  de  fusilado  el  señor  Zapata,  se  le  colgó  en 
la  horca  i  sus  miembros  puestos  en  picotas  en  los  caminos  públicos. 
Este  nobilísimo  procer  de  la  independencia,  raza  de  patriotas  denoda¬ 
dos  i  firmes,  a  quienes  no  se  podia  intimidar  por  más  crueles  i  aterra¬ 
doras  que  fueran  las  formas  del  último  suplicio  a  que  se  les  sujetaba, 
bajó  a  la  tumba  entonando  el  himno  que  los  hombres  libres  cantan  en 
presencia  de  sus  verdugos,  como  aliento  presentado  a  sus  compatricios 
en  los  momentos  de  la  terrible  prueba  a  su  valor,  su  entereza  i  sus  con¬ 
vicciones.  Como  justo  i  necesario  tributo  de  agradecimiento  a  tan  ilus¬ 
tre  víctima  inmolada  en  el  altar  de  la  Patria,  la  Municipalidad  de  Ci¬ 
paquirá  dispuso,  en  mejores  dias,  que  una  de  las  plazas  de  la  ciudad 
llevara  el  nombre  de  Zapata,  i  que  el  20  de  julio  de  cada  año  se  vistie¬ 
ra  de  luto  la  pieza  que  sirvió  de  capilla  a  las  8  mártires.  Confiscados 
los  bienes  del  procer  señor  Zapata,  su  esposa  i  siete  hijos  quedaron  en 
la  miseria  i  orfandad;  pero  dignos  herederos  del  temple  de  alma  i  de 
las  virtudes  de  su  esposo  i  de  su  padre,  se  hicieron  acreedores  a  la  es¬ 
timación  de  sus  conciudadanos  por  la  honorabilidad  de  sus  procederes 
en  todas  las  ramificaciones  nacidas  de  tan  ilustre  fundador,  tales  como 
las  de  los  señores  Bernales,  Coronados,  Silvas,  Zapatas,  &c. 

ZAPATA,  PABLO.  Alférez.  De  Barcelona,  donde  nació,-  vino  con 
las  tropas  que  pusieron  sitio  a  los  realistas  en  Cartajena,  hasta  rendir¬ 
los  en  10  de  octubre  de  1821,  habiendo  sido  también  de  los  que  com- 
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batieron  en  Sinamaica  con  el  Jeneral  Sardá,  i  atacaron  la  misma  ciu¬ 
dad,  el  26  de  abril  de  1831 ;  allá  con  Mcntilla,  acá  con  Luque.  Sostu¬ 
vo  al  Gobierno  en  1840,  al  lado  del  Jeneral  T.  C.  de  Mosquera.  Siem¬ 
pre  manifestó  valor  i  delicadeza  de  sentimientos. 

ZARATE  DE  PEÑA,  ROSA— Nació  en  Tumaco.  Ella,  su  esposo 
i  su  hijo  amaron  la  libertad,  hicieron  por  la  independencia  cuanto  es¬ 
tuvo  a  su  alcance,  poniendo  a  su  servicio  su  riqueza,  sus  influencias  i 
su  vida,  como  se  ve  por  el  documento  que  sigue  i  que  es  el  certificado 
del  Capitán  Fábrega  que  llevó  a  efecto  la  cruel  sentencia  del  Presiden¬ 
te  Montes :  “  Certifico,  que  en  el  puerto  de  San  Andrés  de  Tumaco  á 
17  dias  del  mes  del  junio  de  1813.  En  virtud  de  superior  orden  del 
Excelentísimo  señor  Presidente  de  Quito,  dictada  en  fecha  18  próximo 
pasado,  fueron  puestos  en  capilla  las  personas  de  don  Nicolás  de  la  Pe¬ 
ña  y  su  mujer  doña  Rosa  Zarate,  de  donde  se  les  condujo  en  buena 
custodia  en  dicho  dia  al  paraje  donde  se  hallaba  la  tropa  de  esta  guar* 
nicion  para  la  ejecución  de  la  sentencia,  y  habiéndose  publicado  por  mí 
el  bando,  según  previene  su  Majestad  en  sus  reales  ordenanzas,  pues¬ 
tos  de  rodillas  los  citados  reos  y  leídoseles  por  mí  la  sentencia  en  alta 
voz,  se  pasaron  por  las  armas  en  cumplimiento  de  ella,  á  las  nueve  del 
dia  del  que  se  cita.  En  seguida  se  les  cortaron  las  cabezas  por  mano 
de  un  negro  del  Rey  para  ser  conducidas  á  la  capital  de  Quito,  por  ser 
conforme  con  la  sentencia.  Inmediatamente  desfilaron  las  tropas  en 
columna,  los  cadáveres  fueron  conducidos  á  la  iglesia  donde  quedan  en¬ 
terrados.”  La  señora  Zárate  al  ver  que  su  esposo  languidecía  “un  pa¬ 
triota  no  tiembla  ante  la  muerte,”  le  dijo  i  se  adelantó  al  suplicio  con 
ánimo  sereno;  cuando  el  anciano  iba  a  responder  a  esas  palabras,  las 
balas  destrozaron  el  lazo  conyugal  !  quedando  antes  desgarrado  su  co¬ 
razón  a  ver  a  su  hijo  el  joven  Francisco  de  la  Peña,  ensangrentado, 
lleno  de  polvo  i  sus  labios  ya  difuntos  entreabiertos,  por  haber  exhala¬ 
do  el  último  aliento  pronunciando  en  el  patíbulo  de  los  proceres,  los 
nombres  de  Patria  i  de  su  esposa  la  joven  Rosaura  Vélez  a  quien  de¬ 
jaba  en  completa  orfandad,  i  quien  sucumbió  en  breve  en  las  monta¬ 
ñas,  huyendo  de  sus  bárbaros  perseguidores.  Hé  aquí,  pues,  los  proto- 
mártires  de  la  libertad!  ílé  aquí  cuatro  proceres  de  la  independencia 
de  Colombia!  Hé  aquí  mas  víctimas  de  la  crueldad  de  los  españoles 
en  América !  A  lo  que  debe  agregarse,  el  que  la  hija  de  los  dos  jóvenes 
esposos,  en  1863,  en  el  Ecuador,  fué  privada  ne  sus  bienes  porque  la 
familia  con  quien  se  habia  ligado  cayó  en  el  desagrado  del  Gobierno 
de  ese  país  i  enemigo  acérrimo  de  los  colombianos  residentes  en  él. 

ZARAZA,  PEDRO.  Jeneral— Nació  en  Chaguaramas  (Venezue¬ 
la).  Harto  atrevida  labor  es  por  cierto  escribir  los  hechos  ejecutados 
en  la  guerra  de  la  independencia  por  los  preclaros  varones  que  a  ella 
se  consagraron  ;  pero  mas  difícil  se  hace  si  ellos  son  los  de  quien  llevó 
el  nombre  con  que  se  encabeza  este  escrito.  Pedro  Zaraza  llena  con 
sus  servicios  brillantísimas  pájinas  de  la  historia  colombiana,  desde  el 
momento  mismo  que  se  pronuncia  su  nombre;  i  mas  aun  cuando  se 
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recuerda  que  se  presentó  de  los  primeros  en  la  lid  abierta  contra  los 
opresores  de  su  Patiya;  que  se  unió  al  Gran  Caudillo  del  Oriente  de 
Venezuela,  Marino,  Peón  él  batalló  desde  Trinidad,  hasta  la  acción  de 
Ospino,  en  noviembre  de  1S13,  con  ménos  de  80  hombres  contra  600  de 
Nogales  i  Gedler;  que  combatió  en  Alta-gracia,  Maturin  i  Boca-chica, 
venciendo  a  Bóves  ;  que  incluido  en  el  número  de  los  qne  fueron  derro¬ 
tados  en  el  Arado,  guió  su  batallón  a  la  victoria  en  el  campo  feliz  de 
Carabobo  1?,  como  lo  había  hecho  antes  en  la  lucha  tenaz  en  tierra  de 
San  Mateo,  i  en  Araure,  había  sida  de  los  que  lanzaron  al  viento  las 
voces  de  ¡victoria!  La  Puerta  i  Arágua  fueron  teatro  escojido  por  la 
fortuna  para  poner  a  prueba  la  constancia  republicana  i  para  que  Za¬ 
raza  demostrara,  que  cuanto  era  arrojado  i  temerario  en  la  lucha  era 
perseverante  en  la  fe  con  que  defendía  su  causa.  Maturin  i  Magueyes 
vieron  su  espada  terriblemente  destructora  de  los  realistas  i  Urica. . . . 
Digamos  algo  mas.  Dispuso  Rívas  que  Monágas  i  Zaraza  cargaran  con 
sus  escuadrones  por  los  flancos  poniéndose  a  la  retaguardia  enemiga,  i 
entonces  acometieran  en  masa,  miéntras  él  cargaba  por  el  frente.  Esos 
temibles  lanceros  dejaron  brecha  abierta  en  las  filas  enemigas  i  llenan¬ 
do  su  encargo  llevaron  la  muerte  por  donde  quiera  que  pasaban.  . . . 
i  no  obstante,  ese  campo  quedó  por  el  terribe  Moróles,  no  sin  contarse 
entre  los  miles  de  cadáveres  el  del  sanguinario  Bóves,  que  presentó  en 
batalla  7,000  soldados  cuando  Rívas  apénas  tenia  2,500  !  I  esos  restos 
de  valientes  republicanos  sucumbieron  del  todo  en  Maturin,  el  12  de 
noviembre  de  1814,  puesto  que  600  no  era  posible  que  resistieran  a 
3,000.  I  Zaraza  que  había  llevado  largamente  torturado  su  espíritu 
con  los  sucesos  de  los  dos  ifltimos  encadenados  campos  de  infortunio, 
vio  lastimado  su  corazón  al  tener  conocimiento  de  que  a  su  hijo  de  6 
años  de  edad,  lo  había  tomado  preso  el  cruel  Jefe  Manuel  García  de 
Luna  al  entrar  vencedor  de  algunas  partidas  suyas  en  el  pueblo  de  Me¬ 
diano,  el  9  de  agosto  de  1815,  i  enviádolo  a  Carácas ;  pero  este  patrio¬ 
ta  no  ceja  en  su  ardor,  se  une  a  Monágas  i  juntos  sufren  un  nuevo  des¬ 
calabro  en  Punche,  dado  por  el  Coronel  R.  López,  después  del  cual 
reconocen  a  Bolívar  i  en  su  nombre  a  Mac’Gregor,  presentándosele  con 
toda  su  aguerrida  caballería,  con  la  cual  hacen  prodijios  en  Quebrada- 
Honda.  En  Alacranes,  al  frente  del  escuadrón  Valeroso  da  tan  formi¬ 
dable  carga  a  los  buzares  enemigos,  que  los  despedaza  i  obliga  a  reple¬ 
garse  detras  de  la  infantería  i  corona  la  victoria,  que  fué  aun  más  es¬ 
pléndida  en  San  Félix.  Zaraza  no  era  hombre  capaz  de  aceptar  un  mo¬ 
mento  la  inacción,  i  fascinado  con  los  laureles  anteriores,  da  la  acción 
de  Hagaza,  el  1?  de  diciembre  de  1817,  en  la  cual  pierde  1,200  com¬ 
pañeros  que  quedaron  muertos  en  el  campo  i  con  ellos  1,000  fusiles, 
brigadas,  cañones  i  cuanto  tenia  su  Ejército,  i  en  la  cual  su  competidor 
el  Jeneral  Latorre  recibe  una  herida.  El  22  de  enero  de  ISIS  todos 
los  trozos  del  Ejército  independiente  se  reúnen  en  la  Urbana  (alto  Ori¬ 
noco)  i  el  31,  Bolívar  i  Páez  se  ven,  se  conocen,  se  abrazan  i  se  entien¬ 
den  en  el  Caujaral.  Allí  el  Libertador  repetía  a  menudo:  “En  este 
año  Venezuela  verá  rendirse  o  perecer  a  sus  crueles  conquistadores.” 
Morillo  los  derrota  el  14  de  marzo  en  la  Cabrera  i  el  16  en  Sombrero, 
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en  donde  pierde  el  Ejército  hasta  el  archivo  de  Bolívar,  dejan  en  el 
sueño  terrenal  400  compañeros  i  Morillo  recibe  una  herida  de  lanza 
hecha  por  Juan  Pablo  Farfan,  al  pasar  por  una  rmata  de  cují.  Los  he¬ 
chos  de  armas  de  Ortiz,  en  26  de  marzo,  Cojédes,  en  2  de  mayo,  i  Ori- 
turo  en  julio  de  ISIS,  son  parte  de  su  selecta  hoja  de  servicios.  En 
octubre  de  este  año  da  Zaraza  respuesta  a  Morillo  de  sus  dos  cartas 
en  que  le  propone  abrace  el  partido  del  Rei,  enviadas  con  el  padre  Ga¬ 
briel  Sutil.  Como  el  último  canto  del  cisne,  este  preclaro  Jeneral  fué 
Comandante  de  Chaguarámas,  San  Sebastian,  &c,  pacificó  los  llanos  de 
Carácas  en  1822,  rindió  al  guerrillero  Pedro  Valiente,  por  medio  de 
sus  capitanes  Vilera  i  López  i  sometió  los  Guires.  Constanti^ppla  ca¬ 
yó  al  irresistible  empuje  de  las  formidables  masas  de  jenízaros  V  man¬ 
do  del  infatigable  en  su  anhelo  de  poseerlas,  Mohomet  Alí,  c<\io  la 
dominación  española  quedó  aniquilada  en  Colombia,  por  el  podVoso 
esfuerzo  de  los  capitanes  guiados  por  el  fecundo  jénio  de  Bolívar, \n- 
tre  los  cuales  figura  en  primera  línea  el  Jeneral  de  División  Pedro 
raza,  que  dejó  su  cuerpo  a  la  tierra,  en  Carácas,  el  28  de  julio  de  182a, 
Hé  aquí  la  tan  vigorosa  carta  de  que  se  ha  hecho  mención.  “  Quartel 
jeneral  délos  Boquerones — Octubre,  6  de  1818.  8? — El  General  de  Brigada 
Pedro  Zaraza ,  al  señor  don  Pablo  Morillo.  No  sé  que  haya  nada  de  co¬ 
mún  entre  usted  y  yo  para  que  usted  se  dirija  á  mí.  Con  el  mayor  ru¬ 
bor  he  recibido  las  dos  cartas  de  usted,  de  2  i  24  de  Septiembre  del 
presente  año,  por  que  la  comunicación  con  un  tirano  alevoso  como  us¬ 
ted  es  el  mayor  ultraje  que  puede  recibir  un  leal  patriota  como  yo.  Me 
confundo  al  pensar  qué  causas  han  podido  persuadir  á  usted  á  que  yo 
fuese  capaz  de  hacer  traición  á  mi  deber,  á  mi  honor  y  á  mi  Patria  pa¬ 
sando  á  las  degradadas  banderas  de  Fernando.  Quánto  mas  medito  la 
avilantez  de  usted,  tanto  mas  me  confundo  sin  saber  á  qué  atribuir  la 
mancha  que  usted  a  querido  imprimir  á  mi  nombre,  pretendiendo 
atraerme  al  partido  de  su  Rey.  Acostumbrado  usted  á  vender  la  liber¬ 
tad  de  su  patria  por  las  gracias  de  un  tirano,  ha  llegado  á  persuadirse 
que  todos  los  hombres  participan  del  desnaturalizado  carácter  de  us¬ 
ted.  Yo  desprecio  tanto  como  á  usted  los  documentos  que  usted  me 
envia,  sean  falsificados  ó  sean  genuinos.  Señor  Morillo,  por  este  solo 
vil  razgo  de  usted  seria  yo  capaz  de  abandonar  la  causa  que  usted  si¬ 
gue,  si  yo  tuviese  la  degradación  de  servir  bajo  sus  órdenes.  Es  indig¬ 
no  de  un  General  emplear  una  intriga  tan  rastrera  para  seducir  á  sus 
enemigos.  Y  si  ya  usted  no  estuviese  cubierto  de  ignominia  por  su 
atroz  y  pérfida  conducta,  este  solo  paso  lo  haría  á  usted  el  escarnio  de 
los  hombres.  No  se  engaña  usted  en  suponerme  sentimientos  genero¬ 
sos,  y  que  yo  conozco  los  verdaderos  intereses  de  mi  Patria  oprimida 
por  tantos  desastres.  Iguales  sentimientos  poseen  casi  todos  mis  com¬ 
pañeros  de  armas,  y  no  soy  solo  yo  el  que  puedo  gloriarme  de  ser  hu¬ 
mano  con  nuestros  enemigos.  Y  aunque  los  desastres  de  nuestra  Patria, 
causados  por  los  españoles,  nos  han  obligado  algunas  veces  á  usar  de 
su  misma  severidad,  siempre  hemos  sido  infinitamente  más  clementes 
que  los  desoladores  de  América.  El  amor  á  la  humanidad,  dice  usted,  la 
anima  á  una  reconciliación  general.  Le  paz  con  los  tiranos  es  una  conspi- 
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lición  contraía  libertad ;  no  puede  haber  paz  entre  el  sacrificador  y  la 
víctima.  Si  usted  quiere  paz,  purgue  usted  nuestro  territorio  de  su  odiosa 
presencia,  y  de  las  reliquias  miserables  del  Exército  expedicionario  que 
aun  le  infestan.  Si  usted  amara  la  humanidad  no  habría  venido  á  exter¬ 
minarnos,  y  s@*habria  quedado  en  España  sirviendo  fielmente  las  Cortes 
de  su  nación,  y  no  al  usurpador.  Aunque  enemigos  de  los  españoles, 
somos  generosos  con  ellos,  así  accediendo  á  las  súplicas  de  mis  compa¬ 
ñeros  de  armas,  yo  me  he  dignado  retornar  á  usted  un  indulto  á  nom¬ 
bre  de  la  República  ofreciéndole  un  perdón  absoluto  por  sus  pasados 
crímenes,  y  será  usted  admitido  al  servicio  de  Venezuela  con  un  grado 
militar /proporcionado  al  mérito  que  contraiga  cuando  pase  con  su- 
tropaS/Hponerse  bajo  nuestras  banderas.  Yo  me  congratulo  de  que  us¬ 
ted  atc^h  haya  adoptado  sentimientos  compasivos,  y  que,  cambiando 
de  M-íguaje,  use  con  tanta  amenidad  délos  dulces  nombres  de  Religión, 
Justicia  y  Naturaleza  que  hasta  el  dia  le  habían  sido  extraños.  La  be¬ 
néfica  influencia  de  nuestro  clima,  y  la  firmeza  de  nuestros  Conciudada- 
d&nos  parece  haber  humanizado  la  arrogancia  castellana  de  usted  y  de 
sus  compañeros  de  infortunio.  Dios  conserve  la  República  de  Venezue¬ 
la  para  la  destrucción  de  sus  tiranos.  Pedro  Zaraza.” 

ZARRAGA,  MIGUEL. — Jeneral.  Nació  en  Carácas  eñ  1802  i  en 
1814  emigró  a  San  Tilomas  con  sus  padres,  en  donde  ayudó  a  soste¬ 
nerlos  ocupado  en  fabricar  zapatos.  En  1816  volvió  a  Venezuela  i 
con  Marino  sentó  plaza  de  soldado  i  peleó  en  Cariaco  donde  recibió 
una  herida  que  lo  llevó  largo  tiempo  sin  poder  prestar  servicio  ;  lo 
que  pudo  verificar  en  la  campaña  de  Apure  i  luego  en  la  de  Nueva 
Granada  en  1819,  para  ser  vencedor  en  Garabobo  2^  i  como  Capitán 
en  el  sitio  i  asalto  de  Puerto-Cabello  en  1823  ;  por  lo  cual  se  le  hizo 
segundo  Comandante  i  se  le  destinó  a  Valencia,  hasta  1827  en  que 
pasó  a  ser  Jefe  militar  en  Guanare,  Ospino  i  Araure,  en  1830.  Sirvió 
al  Gobierno  de  Venezuela  en  1835  i  en  1843  se  le  empleó  en  la  Corte 
Marcial  Superior  del  Centro  hasta  1847,  en  que  pasó  a  la  plaza  de 
Valencia,  como  Comandante  de  ella.  El  Mariscal  Falcon  le  confirió 
el  grado  de  Jeneral  en  Jefe  de  los  Ejércitos  federales,  como  una  deu¬ 
da  de  Colombia  debida  a  sus  servicios  en  la  guerra  de  la  Independen¬ 
cia.  Ganó  la  estrella  de  Libertadores  de  Venezuela  i  Cundió  a-mama, 
el  busto  del  Libertador  i  el  escudo  de  Carabobo.  Venezuela  lo  decla¬ 
ró  en  l.°  de  junio  de  1867,  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur- 
americana;  i  lleno  de  estimación,  colmado  de  atenciones  i  satisfecho 
con  sus  merecimientos  dejó  la  vida  el  14  de  diciembre  de  dicho  año* 
Dejamos  aquí  constancia  de  los  servicios  del  Jeneral  Andrade,  José 
Escolástico,  que  nació  en  Altagracia  en  1782.  En  1820  era  Cadete  en 
Maracaibo,  al  servicio  real ;  pero  al  acercarse  Urdaneta  ccn  motivo 
del  armisticio  de  Santa  Ana.  él,  i  otros  se  le  presentaron  al  servicio 
republicano,  alcanzando  la  gloria  de  ser  de  los  vencedores  en  Ayacu- 
cho,  donde  subió  a  Capitán  ;  pero  por  su  comportamiento  en  la  re¬ 
presión  del  rejimiento  de  Granaderos  sublevado  en  la  Paz,  fué  ascendi¬ 
do  a  Jefe  del  Pichincha.  En  1829,  como  Comandante  jeneral  del 
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Cauca,  venció  en  Guayaquil  a  los  que  salieron  huyendo  de  Tarqui, 
sufocando  a  su  regreso  la  sublevación  del  batallón  Callao  en  Popayan- 
Llevó  con  orgullo  la  estrella  de  Libertadores  Venezuela,  medalla 
de  los  que  libertaron  el  Sur  de  Colombia,  el  escindo  de  Junjn  i  Aya. 
cucho,  medalla  de  esta  jornada  i  el  busto  del  Libertador.  Tuvo  por 
Sucre  gran  predilección.  Culto  i  delicado  de  sentimientos,  noble  en 
su  porte  i  honrado  en  su  proceder,  fue  Jefe  valeroso/  Murió  el  22  de 
agosto  de  1876. 

ZEA,  FRANCISCO  ANTONIO.  Doctor — Nació  tu  Medellin  en 
1770.  Hizo  sus  estudios  en  Bogotá  i  fue  nombrado  en  1736  Catedráti¬ 
co  de  historia  natural  en  el  Colejio  de  San  Bartolomé.  Li  lectura  de 
varios  autores  libres  i  republicanos  i  su  inclinación  por  la  ii^lependen- 
cia,  le  sujirieron  la  idea  de  separar  su  Patria  de  la  dominaciotí\ppañola, 
i  como  lo  manifestaba  así  públicamente,  con  el  mayor  caráctet^fué  por 
esto  conducido  a  Madrid  i  procesado  allí  en  1797.  Dos  años  permane¬ 
ció  encerrado  en  uno  de  los  fuertes  de  Cádiz,  al  cabo  de  los  cu^oS  j0 
pusieron  en  libertad.  Fué  enviado  entonces  a  Francia  bajo  el  presto 
de  una  misión  científica  con  un  sueldo  de  6,000  francos  ;  permaneció, en 
Francia  3  años,  i  a  su  regreso  a  España,  donde  solicito  licencia  pkra 
volverá  América,  fué  nombrado  Director  adjunto  i  mas  tarde  Director, 
del  Gabinete  botánico  de  Madrid  (1804).  Continuó  Zea  en  estos  des¬ 
tinos  hasta  la  revolución  de  Aranjuez.  El  nuevo  Gobierno  lo  nombró 
miembro  de  la  Junta  reunida  en  Bayona  en  1808,  i  se  le  confió  luego 
la  dirección  de  una  parte  del  Ministerio  del  interior  hasta  la  retirada 
del  Ejército  francés  en  1S12.  En  1814  se  fué  a  Inglaterra  i  allí  se  em¬ 
barcó  para  reunirse  a  Bolívar  en  los  Cayos,  donde  le  fué  mui  útil.  Bo¬ 
lívar  lo  nombró  Intendente  jeneral  de  su  Ejército.  En  1819  fué  Presi¬ 
dente  del  Congreso  de  Angostura  :  allí  pronunció  un  elocuente  discurso 
en  que  dijo,  entre  otras  cosas :  “  ¿  permitiremos  nosotros  que  el  Jene¬ 
ral  Bolívar  se  eleve  tanto  sobre  sus  conciudadanos,  que  los  oprima  con 
su  gloria,  i  no  trataremos  de  competir  con  él  en  nobles  i  patrióticos 
sentimientos,  no  permitiéndole  salir  de  este  augusto  recinto  sin  reves¬ 
tirle  de  esa  misma  autoridad  de  que  él  se  ha  despojado  por  mantener 
inviolable  la  libertad,  siendo  este  precisamente  el  medio  de  aventurar¬ 
la?”  Entre  las  proposiciones  elevadas  por  Zea  a  la  consideración  del 
Soberano  Congreso,  se  cuenta  la  del  envío  a  Europa  de  comisionados 
del  mas  elevado  carácter.  “  Creo  de  toda  necesidad,  dijo,  que  sean 
dos  diputados  del  Congreso,  así  por  la  importancia  que  en  todos  los 
países  cultos  se  da  al  título  de  Representantes  del  pueblo,  como  para 
demostrar  que  nuestra  representación  nacional  no  se  compone  de  hom¬ 
bres  groseros  e  ignorantes,  incapaces  de  gobernarse  por  sí  mismos,  co- 
los  partidarios  de  la  España  no  cesan  de  publicarlo  para  desacreditar 
nuestra  causa.”  Zea  fué  Vice-Presidente  de  Colombia  i  Enviado  Es- 
traordinario  i  Ministro  Plenipotenciario,  nombrado  por  Bolívar,  el  24 
de  diciembre  de  1819,  para  que  pasase  a  Europa  a  establecer  las  rela¬ 
ciones  políticas  i  comerciales  i  a  negociar  un  empréstito  que  no  esce- 
diese  de  5  millones  de  libras  esterlinas.  Zea  se  presentó  en  Europa 
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con  magnificencia,  escusando  sus  enormes  gastos  diciendo  :  “  Colombia 
es  un  esqueleto  i  es  preciso  cubrirla  con  un  manto  de  oro.”  Dirijió 
una  nota  al  Ministro  francés  de  Negocios  Estranjeros  i  a  los  Embaja* 
dores  i  Ministros  estr/njeros  de  Paris,  espresando,  entre  otras  cosas: 
“  La  República  de  Oólombia  está  establecida  i  su  Gobierno  está  en 
entera  actividad.  Eépaña  no  posee  ya  nada  sobre  su  territorio ;  i  un 
Ejército  de  sesenta  mil  hombres,  suportado  por  otro  Ejército  de  re¬ 
serva  igualmentí/numeroso,  mantiene  la  existencia  de  Colombia.  La 
República  tien/todos  los  característicos  de  los  gobiernos  reconocidos 
de  la  tierra ;  nó  pregunta  a  cada  uno  de  ellos  por  qué  derecho  o  cómo 
se  han  hecho/lo  que  son-existen  :  esto  es,  todo  lo  que  necesita  saber. 
Colombia  reépeta  cuanto  existe  ;  tiene  derecho  a  la  reciprocidad  ;  la 
pide ;  i  esta  demanda  no  va.  dictada  yor  el  ínteres  ni  yor  el  miedo  :  tanto  un 
motivo  coiw  el  otro  es  indigno  de  una  nación  libre  ijenerosa .”  Zea  murió  el 
28  de  noviembre  de  1822  en  las  aguas  de  Bath.  Escritor  profundo  i 
elocuej^e  legó  a  su  Patria  escritos  de  relevante  mérito  científico,  filo¬ 
sófico/  literario,  un  patriotismo  llevado  hasta  el  delirio.  Conocía  mui 
bien/el  inglés  i  el  trances.  Escribió  memorias  sobre  la  quina  de  la 
Nu/va  Granada-  i  una  descripción  de  la  cascada  de  Tequendama  :  fué 
re/actor  por  algunos  años  del  Mercurio  de  España  i  el  Correo  del  Orí - 
nbco,  primer  periódico  que  se  publicó  en  Angostura.  Existe  en  la  Bi¬ 
blioteca  nacional  una  carta  de  Zea  al  Libertador  de  que  copiamos  aquí 
una  parte,  pues  juzgamos  que  este  documento  no  es  conocido.  Dice 

así:  “(Reservada.)  Mi  amado  General . 

El  señor  Hamilton  me  ha  permitido  copiar  un  pasaje  de  su  inmensa 
carta  al  Duque  de  Suflex,  que  entre  los  hijos  del  rey  es  el  mas  apasio¬ 
nado  á  nuestra  causa.  La  traducción  es  de  Vergara  (el  General)  pero 
en  la  lectura  que  el  mismo  Hamilton  me  hizo  en  francés  de  toda  la 
carta,  me  pareció  este  pasaje  mucho  mas  enérgico.  En  el  mismo  estilo 
y  con  los  mismos  sentimientos  habla  á  los  principales  de  las  casas  de 
comercio  que  representa,  y  á  varios  amigos  de  mucho  influjo  en  el  Go¬ 
bierno  y  en  el  público.  Yo  no  dudo  que  su  correspondencia  nos  haga 
mucho  bien.  Es  grande  amigo  del  Duque  de  Suflex,  que  le  ha  dado 
testimonios  públicos  de  su  estimación,  los  que  él  mismo  me  ha  comu¬ 
nicado.  Lo  que  más  lisonjea  mi  amor  propio  es  haber  ganado  tan 
completamente  para  la  República  á  un  hombre  de  tánto  mérito  y  de 
tánta  consideración,  que  usted  puede  contar  con  él  como  sobre  el  me¬ 
jor  venezolano.  Es  mucha  ventaja  tratar  con  hombres  susceptibles  del 
entusiasmo  de  las  grandes  ideas,  y  yo  le  he  llenado  la  cabeza  de  cosas 
tan  sublimes,  y  le  he  pintado  con  tan  vivos  colores  el  cuadro  magnífico 
de  esta  preciosa  parte  de  la  América,  que  está  desesperado  porque  se 
logre  de  una  vez  nuestra  independencia.  Ya  que  toco  en  punto  de  mi 
amor  propio,  nada  me  lisonjea  más  que  haber  sabido  de  cierto  que  mi 
nombre  se  ha  citado  en  toda  Europa  como  una  prueba  de  la  importan¬ 
cia  de  Venezuela  y  del  influjo  que  su  independencia  debe  tener  en  el 
bien  de  la  humanidad.  El  señor  Hamilton  ha  sabido  que  el  General 
Montilla  buscaba  algunatela  fina  con  el  objeto  de  mandarle  á  usted 
para  camisas,  porque  todos  saben  perdió  su  equipaje  y  me  ha  pedido 


escriba  á  usted  le  dispense  el  atrevimiento  (son  sus  palabras)  de  man¬ 
darle  seis  camisas,  las  únicas  que  tiene  sin  estrenar,  hechas  al  tiempo 
de  embarcarse,  y  ¡abadas  y  planchadas,  según  el  estilo  de  Londres,  por 
su  misma  costurera.  Me  dice,  le  asegure  á  usted,  que  ni  siquiera  las  ha 

abierto,  sino  que  van  dobladas  como  las  recibió . 

Páselo  usted  bien,  mi  amado  General,  y  cuente  siempre  con  su  amigo, 
Zea.”  (No  tiene  fecha,  pero  sin  duda  es  de  1822).  El  capítulo  de  la 
carta  de  Hamilton  a  que  se  refiere  la  que  precede,  dice  así :  “  En  Eu¬ 
ropa  se  ha  procurado  circular  con  el  mayor  cuidado  la  idea,  y  jeneral- 
mente  se  ha  creído,  que  la  independencia  del  Sur  de  América  es  soste¬ 
nida  por  gentes  que  nada  tienen  que  perder  y  sí  que  adquirir  en  la  po- 
secion  de  los  empleos;  pero  por  noticias  adquiridas  de  los  mejores  y 
más  respetables  conductos,  puedo  asegurar  a  V.  A.  R.  que  esto  es  fal¬ 
so,  pues  apénas  hay  un  propietario  que  no  haya  tomado  una  parte  acti¬ 
va  contra  sus  indignos  opresores.  Se  han  hecho  sacrificios  de  interes 
particular,  y  en  defensa  del  bien  público  de  un  modo  que  haría  honor  á 
los  primeros  patriotas  de  la  antigüedad.  Aunque  todavía  no  he  tenido 
tiempo  de  ver  mucho,  he  visto  bastante  para  dar  testimonio  de  varios 
ejemplares  de  sufrimientos  que  los  principales  del  pueblo  han  padecido 
por  lo  que  ellos  con  razón  creen  ser  la  causa  de  la  justicia  i  de  su  país, 
El  General  Bolívar  es  uno  de  los  primeros  propietarios  de  Carácas  y  se¬ 
ñor  de  los  valles  de  Aragua.  El  lo  ha  sacrificado  todo  y  siempre  ha 
manifestado  el  mayor  desinterés.  Aun  sus  enemigos  hablan  bien  de  ék 
Su  valor  activo  y  determinado  ;  su  confianza  en  sus  propios  recursos  ;  y 
su  adhesión  á  la  causa  que  defiende,  son  inconcevibles.  Sus  prendas 
como  caballero  son  del  primer  orden.  El  estima  nuestros  paisanos,  y  en 
todas  ocasiones  los  ha  recibido  con  manifiesta  bondad.  Los  españoles 
jamas  reconquistarán  á  Venezuela,  la  animosidad  contra  ellos  es  gran¬ 
de  y  mortal.  Ninguna  fuerza,  ninguna  medida  someterá  jamas  sus  ha¬ 
bitantes  al  Gobierno  de  Fernando,  ántes  será  la  población  aniquilada  y 
el  país  hecho  un  desierto.  Las  tentativas  de  los  españoles  solo  sirven 
para  hacer  pública  su  debilidad  y  prolongar  las  miserias  de  una  guerra 
semejante.  La  conducta  de  Morillo  ha  sido  horrible,  y  la  consecuencia 
natural  ha  sido,  que  la  guerra  se  ha  hecho  beílum  acl  internacionem.  Al 
principio  de  la  campaña  el  General  Bolívar  publicó  una  proclama  pro¬ 
hibiendo  bajo  penas  severas,  la  ejecución  de  los  prisioneros  españoles  y 
como  una  prueba  de  su  sinceridad  dejó  ir  libremente  algunos  tomados 
en  la  batalla  de  Calabozo.  Morillo  en  una  acción  posterior,  tomó  algu¬ 
nos  patriotas,  éstos  3^  otros  que  han  caído  después  en  sus  manos,  todos 
han  sido  asesinados  á  sangre  fría.  Estos  godos,  pues  así  los  llaman  los 
criollos,  no  están  satisfechos  con  matar  todo  hombre  que  cojen  con  las 
armas  en  la  mano,  sino  que  no  respetan  edad  ni  sexo  ;  toda  atrocidad 
de  que  es  capaz  la  brutalidad  se  ha  cometido.  La  retaliación  ha  segui¬ 
do  semejante  conducta,  como  consecuencia  precisa:  el  hombre  no  pue¬ 
de  someterse  á  semejantes  crueldadesy  Páez,  Lara,  y  otros  cuyas  rela¬ 
cionas  mas  cercanas  y  apreciadas,  han  sido  atormentadas  y  asesinadas 
por  el  odio  inveterado,  ahora  han  tomado  venganza  en  cualquier  espa¬ 
ñol,  que  encuentran.  España  no  recuperará  jamas  lo  que  ha  perdido  y 
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por  el  bien  de  la  humanidad,  es  de  desear  que  abandone  la  contienda* 

¡  Cuán  magnánima  y  generosa  seria  Inglaterra,  si  mediase  y  pusiese  fin 
á  una  escena  horrorosa  de  guerra  y  desolación  concluyendo  las  miserias 
de  este  pueblo  oprimido  é  insultado,  ganaría  mucho  en  relaciones  po¬ 
líticas  y  comerciales.  lilla  adquiriría  grandes  ventajas  de  la  indepen¬ 
dencia  del  Sur  América,  un  extenso  mercado  se  le  abriría  para  sus  ma¬ 
nufacturas,  donde  ao  hay  escasez  de  retornos  de  primera  necesidad  y 
donde  no  encontraría  rivalidad.  La  libertad  religiosa  viene  con  la  civil: 
está  declarada  la/colerancia  universal  como  principio  fundamental,  don¬ 
de  quiera  que  t/emola  la  bandera  independiente,  y  un  europeo  religioso 
puede  venir  á  éjercer  sus  funciones  sin  el  menor  temor  de  ser  moles¬ 
tado,  el  influjo  sacerdotal  ha  desaparecido  para  siempre  así  como  la 
superstición*  Varias  batallas  reñidas  se  han  dado  en  esta  campaña,  en 
que  de  ambas  partes  se  ha  sufrido  con  extremo.  Los  españoles  han  per¬ 
dido  la  m/yor  parte  de  sus  mejores  tropas,  y  algunos  de  sus  mejores 
Jefes,  tal  como  López  &c.  y  aun  Morillo  se  dice  ha  muerto  de  sus  he¬ 
ridas.  Ste  han  visto,  en  consecuencia,  obligados  á  abandonar  los  llanos 
y  refugiarse  en  la  serranía,  donde  por  un  rumor  que  ha  llegado  aquí 
por  diversos  canales  se  asegura  que  el  intrépido  Páez,  ha  dado  un  ata¬ 
que/con  sus  Llaneros  y  destruido  una  fuerte  División  en  las  cercanías 
de  Valencia.  Por  otra  parte  elJeneral  Bolívar  no  puede  avanzar  con- 
t/a  Carácas,  hasta  que  reciba  recursos  de  armas  y  municiones,  renglo¬ 
nes  que  necesita  absolutamente.  De  las  últimas  han  salido  de  aquí  una 
gran  cantidad,  y  por  una  contrata  hecha  recientemente  dentro  de  poco 
tiempo  estará  provisto  de  las  primeras.  Cuando  las  tenga  tomará  in¬ 
mediatamente  á  Carácas  y  en  seguida  á  Nueva  Granada.  Con  respecto 
á  mis  intereses  particulares  con  el  Gobierno,  todo  ha  sido  arreglado 
satisfactoriamente,  y  si  puedo  fiar  en  mi  propio  juicio,  no  dudo  que 
todo  comprometimiento  por  su  parte  será  honroso  y  fielmente  cumpli¬ 
do.”  Es  notable  una  obra  de  Zea  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  na¬ 
cional  titulada  ‘Colombia  siendo  una  relación  jeográfica,  topográfica  &c,’ 
publicada  en  Londres  (1S22)  en  2  volúmenes.  Hablando  en  ella  del 
porvenir  de  Colombia  dice  :  “El  Atlántico  se  juntará  al  mar  del  Sud 
por  más  de  un  canal.  M.  de  Humboldt,  en  su  ensayo  político  sobre  la 
Nueva  España,  hace  ver  que  hay  9  puntos  que  pueden  fácilmente  servir 
de  comunicación.  Desde  17S8,  varias  lanchas  han  navegado  por  la 
quebrada  de  la  Raspadura  á  Chocó,  de  este  modo,  pasando  del  Mar  Pa¬ 
cífico  al  mar  de  las  Antillas,  un  canal  que  atravesare  el  Istmo  de  Pa¬ 
namá  no  seria  una  empresa  mui  difícil.”  Hace  contraste  esta  opinión 
de  Zea  comparada  con  la  cordura  que  manifestaron  en  Santafé  los  teó¬ 
logos  a  quienes  sometió  el  Gobierno  español  una  propuesta  sobre  aper¬ 
tura  de  dicho  canal.  Resolvieron  entonces  negativamente  el  proyecto 
fundados  en  la  aparente  razón  de  que  siendo  'perfectas  las  obras  de  Dios 
no  le  es  dado  al  hombre  cor  rej ir  las.  Zea  fué  discípulo  del  sabio  Mútis  i 
tomó  parte  en  las  esploraciones  botánicas  de  su  maestro  (1792).  En 
1803  fué  nombrado  segundo  profesor  de  botánica  del  Jardín  botánico 
de  Madrid,  i  a  la  muerte  de  Cavanilles  (1804)  ascendió  a  primer  cate¬ 
drático  i  director  del  mismo  establecimiento,  conservando  ambos  car- 
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gos  hasta  1809  :  también  había  estado  bajo  su  dirección  desde  1805  el 
Semanario  de  Agricultura  en  donde  publicó  águnos  escritos  notables. 
Mui  justo  es  que  después  de  haber  mencionado  a  Mutis,  insertemos 
aquí  las  noticias  que  hemos  hallado  en  la  Biblict eea  nacional  acerca  de 
este  sabio.  Nació  en  Cádiz  (1732)  i  murió  en  Bogotá  el  año  de  1808. 
Fue  Mutis,  no  solamente  grande  botánico,  sino  también  hábil  médico 
a  la  vez  que  distinguido  matemático  i  astrónomo.  En  Cádiz  adquirió 
los  primeros  rudimentos  de  botánica,  los  cuales  perfeccionó  en  Madrid. 
En  Sevilla  obtuvo  los  grados  de  Bachiller  en  filosoiía\ medicina  (1755) 
Pronto  dió  muestras  de  su  particular  inclinación  ai  exámen  de  las 
plantas  i  envió  a  Linneo  algunas  de  la  Península.  Vinoa  América  en 
1760  con  el  Marques  de  la  Vega,  Virei  de  Nueva  Granada  i  se  hizo 
eclesiástico  en  1772.  En  Bogotá  enseñó  las  matemáticas  i  la  astrono¬ 
mía,  visitó  varias  minas  i  benefició  algunas.  Principió  a  reunir  mate¬ 
riales  para  la  Flora  del  Nuevo  Reino  que  estudió  durante  40  años.  En 
1785  dio  principio  Mutis  al  desempeño  del  cargo  de  Director  &e  la  Es- 
pedicion  botánica  acompañado  del  intelijente  e  instruido  señor  Eloi 
Valenzuela,  de  D.  Diego  i  D.  Antonio  García,  de  D.  Salvador  Riio  que 
se  distinguió  notablemente,  &c.  Mutis  examinó  la  quina  i  muchas 
otras  plantas  que  remitió  a  Linneo  las  cuales  fueron  publicadas  poi  su 
hijo  en  1781.  Parece  que  en  1769  se  habían  dado  a  luz  algunas  memo¬ 
rias  de  Mutis  entre  las  de  la  Academia  de  ciencias  de  Stockolmo,\ 
parte  de  la  correspondencia  del  mismo  con  Linneo,  fue  publicada  en 
Londres  en  1821.  Comenzó  a  publicar  Mutis  el  año  de  1793  en  el  “  Pa¬ 
pel  Periódico  de  Santafé  ”  una  quinolojía  cuya  obra  fué  reproducida 
en  Madrid  con  su  biografía  i  retrato  del  autor.  En  edad  mui  avanzada 
hizo  construir  el  observatorio  de  Bogotá.  Los  materiales  que  prepara¬ 
ba  para  la  Flora  quedaron  inéditos  a  su  muerte  (1808)  i  todavía  per¬ 
manecen  desconocidos,  aunque  depositados  desde  1807  en  el  Jardín 
botánico  de  Madrid.  Existen  en  muchos  manuscritos  sueltos,  descrip¬ 
ciones,  apuntes  i  observaciones,  que  no  forman  cuerpo,  un  considera¬ 
ble  herbario  con  otras  colecciones  accesorias,  i  6,849  dibujos  admira¬ 
bles  de  plantas,  todo  ello  bastante  bien  conservado.  También  escribió 
Mútis  una  memoria  de  las  Palmas  del  Nuevo  Reino  i  unas  Observacio¬ 
nes  sobre  la  vijilia  i  sueño  de  algmnas  'plantas  que  se  conservan  en  el  Jar¬ 
dín  botánico  de  Madrid.  Sus  conocimientos  en  las  diversas  ciencias,  sin 
escluir  algunas  de  las  mas  sublimes,  cautivaron  la  voluntad  del  sábio 
Humboldt  en  términos  de  haber  prodigado  a  Mútis  los  mayores  elojios 
en  una  noticia  que  sobre  él  publicó. 

ZORNOZA,  ANTONIO.  Capitán — Nació  en  Bosa  (Cundí  namar- 
ca).  Trabajó  incesantemente  por  la  causa  de  la  República,  desde  el 
año  de  1810.  Cuando  don  Pedro  Groot  formó  los  cuatro  cuerpos  de 
caballería  compuestos  de  600  hombres.  Zornoza  fué  nombrado  Capitán 
de  la  2*  Compañía  del  tercer  escuadrón  que  mandaba  don  Nicolás  Rí- 
vas.  Los  informes  que  dió  este  señor  respectó  a  la  conducta  de  Zorno¬ 
za,  fueron  tan  honrosos,  que  los  republicanos  resolvieron  encargarlo 
del  Correjimieñto  de  Bosa.  En  el  desempeño  de  este  cargo  manifestó 
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un  celo  i  una  actividad  inc/eibles,  ayudado  por  el  cura  de  aquel  pueblo 
doctor  Juan  José  Porras. ¡Lo muza  velaba  en  el  centro  de  la  capital  i  ve¬ 
laba  en  los  campos  :  aqiJ  ordenaba  centinelas  i  patrullas  ;  allá  aposta¬ 
ba  jentes  armadas  sob;¿  las  montañas  de  San  Antonio  i  Fusagasugá  : 
él  proveía  de  socorro/  a  los  patriotas  i  los  pedia  a  los  ciudadanos  pu¬ 
dientes.  No  será  inoportuna  esta  ocasión  para  recordar  los  oficiales  de 
los  cuatro  cuerpos  Je  que  hemos  hablado  al  principio.  Eran  Jefes  don 
Pantaleon  Gutiérrez  i  don  Nicolás  Rívas.  Don  Blas  Torres  i  don  Ra¬ 
fael  Avila,  Alcal/es  de  Facatativá,  tenían  a  su  cargo  80  hombres.  Don 
Juan  García,  A/calde  de  Usaquen,  40.  Don  Miguel  Forero,  Alcalde  de 
Tabio,  50.  D/n  Juan  B.  Montano,  Alcalde  de  Chía,  40.  Don  Tomas 
Rojas,  Cura/e  Sesquilé  i  su  Alcalde  don  Eustaquio  Forero,  60.  Don 
Luis  Forer/i  don  José  María  Maldonado,  Alcaldes  de  Chocontá,  50. 
Don  José  María  Olarte,  Alcalde  de  Suesca,  60.  Don  José  María  Mesa, 
Cura  de  ¿íachancipá,  30.  Don  Salvador  Cadena,  Alcalde  de  Bojacá,  50 
Don  Jo>o  Antonio  Rubio,  Alcalde  de  Cipacon,  50.  Don  Juan  N.  Silva 
Cura  dé  Guachetá,  i  el  Alcalde  de  este  lugar,  don  José  María  Urrego, 
30  ;  ydon  Gabriel  Ramírez,  Alcalde  de  Machetá,  40.  Don  José  Antonio 
Día/era  Alférez  de  la  1*  compañía  del  cuarto  escuadrón.  Todos  estos 
pa/riotas  ayudaron  a  la  independencia  voluntariamente  sosteniéndose 
bífsta  donde  les  fué  posible,  con  sus  recursos  propios. 

/  ZORRO,  IGNACIO.  Alférez — Nació  en  Bogotá.  Descendiente 
del  conquistador  don  J.  Zorro,  heredó  de  él  su  valor  pero  no  el  apego 
a  las  antiguas  tradiciones  de  la  opresión.  Por  eso  fué  en  el  ausilio  pri¬ 
mero  de  Cundinamarca,  enviado  al  Sur  i  peleó  en  Palacé  l?  contra  Ta¬ 
cón,  buen  Teniente  de  la  España  i  que  cumplía  mui  bien  las  instruc¬ 
ciones  de  Ruiz  de  Castilla,  como  órgano  de  Abascal  en  el  Perú  ;  de  este 
hombre  que  no  perdonó  en  su  enojo  a  los  patriotas  quiteños,  como  se 
ve  del  siguiente  documento  :  “  El  Virei  del  Perú  al  pueblo  de  Quito  y 
su  Provincia.  Quiteños  :  Las  exhortaciones  paternales  que  he  hecho  a 
esa  Gavilla  de  insurgentes  que  os  gobierna,  no  han  servido  más  que 
para  obstinarse  en  sus  delirios,  obligándome  de  esta  suerteá  reducirlos 
á  la  razón  por  medio  de  las  armas  ;  pero  tengo  por  conveniente  adver¬ 
tiros,  que  el  insidioso  Marqués  de  Selva-Alegre,  me  ha  escrito  cargán¬ 
doos  la  culpa  de  sus  excesos  diciendo  que  á  él  y  á  los  demas  mandones 
los  habéis  obligado  por  la  fuerza  á  admitir  sus  cargos  :  de  modo  que 
estos  traidores  cobardes  quieren  á  costa  de  vuestra  Sangre  conservar 
sus  supuestas  Dignidades,  y  que  después  de  vencidos  paguéis  la  culpa 
de  sus  delitos.  Sí,  quiteños  :  hasta  ahora  han  sido  suyos,  y  os  aconsejo 
que  no  los  hagais  propios  con  oponeros  a  las  armas  del  Rey  que  solo 
se  dirigen  su  verdadero  servicio  y  á  poner  fin  á  las  Calamidades  que  os 
rodean.  Léxos  de  vosotros  el  pensamiento  de  defenderos,  porque  segu¬ 
ramente  vais  á  ser  destruidos.  Paguen  solo  los  culpados,  y  resérven¬ 
se  los  inocentes.  Esas  armas  de  que  ni  sabéis  ni  podéis  hacer  uso, 
no  las  dirijáis  contra  vuestros  hermanos :  Empleadlas  en  aprisionar 
á  los  verdaderos  enemigos  del  Rey  y  vuestros,  para  que  expíen  sus 
atrocidades,  y  vosotros  conservéis  la  lealtad  en  que  os  conceptúo,  y 


tengáis  la  gloria  de  ser  redentores  de  vo^tros  mismos.  Lima  y  oc* 
tubre  23  de  1809.  Abascal.  Simón  Rabago.’-El  patriota  Zorro  se  unió 
a  las  huestes  que  llevó  Narino  al  Cauca  i  ftá  ¿ e  los  que  triunfaron 
en  Palacé2*,  Calibío,  Juanambú  i  Tacines.  Vovió  a  Cundinamarca  en 
donde  permaneció  oculto  todo  el  tiempo  del  terror  impuesto  por 
Morillo,  hasta  que  la  victoria  de  Boyacá,  evii>  sus  penalidades,  i 
enrolado  en  el  Ejército  del  Libertador  pasó  al^ur  \  combatió  en 
Bombona;  batalla  que  fué  presajio  de  la  jornada  óe  Pichincha  re¬ 
dentora  de  los  quiteños  oprimidos  desde  su  revoluci^  de  agosto,  tan 
cruelmente  castigada  por  Abascal  i  Ruiz  de  Castilla,  ¿om)  fué  siem¬ 
pre  celoso  defensor  de  la  libertad  en  su  Patria. 

ZUÑIGrA,  FROILAN — Nació  en  Ibagué  el  5  de  octif  ve  de  1795 
i  murió  el  21  de  marzo  de  1861.  Sus  apreciables  prendas  lo \acían  mui 
recomendable  a  la  estimación  de  sus  conciudadanos.  Desemp ñó  varios 
empleos  i  sirvió  a  la  Patria  como  militar  desde  el  año  de  181.  Peleó 
en  Ventaquemada  a  órdenes  del  Jeneral  Baraya,  siendo  ordena, za 
doctor  Andrés  Ordóñez.  Cayó  prisionero  el  9  de  enero  de  181len  el 
ataque  de  Bogotá.  Libertado,  pasó  al  Cauca,  i  en  Cartago  fué  dei  ota¬ 
do  por  los  españoles  i  se  internó  en  la  montaña,  en  donde  permaná 
mucho  tiempo  curando  a  su  hermano  José  Antonio  que  habia  perdii0 
el  juicio  a  consecuencia  de  dosciento  golpes  de  palo  que  le  hizo  dar  3 
Jefe  español  que  lo  tomó  prisionero.  Casi  inútil  es  decir  que  son  pocos 
los  hechos  que  denotan  crueldad,  que  no  fueran  ejecutados  por  los 
realistas  en  aquellos  tiempos.  No  debe  pues  ser  considerado  como  una 
ponderación  el  siguiente  dictamen,  que  hemos  hallado  entre  los  ma¬ 
nuscritos  que  conserva  el  Coronel  Pineda,  del  ciudadano  doctor  José 
Ignacio  Lozada,  sobre  la  espulsion  de  españoles  europeos,  en  la  sesión 
que  el  Serenísimo  Colejio  electoral  tuvo  en  Santafé  el  dia  31  de  mayo 
de  1815.  Dice  así :  “  Serenísimo  señor  :  Por  mi  voto  la  Provincia  de 
Cundinamarca  solamente  conservará  en  su  seno  á  los  españoles  euro¬ 
peos,  que  con  pruebas  convincentísimas  demostraren  que  son  defenso¬ 
res  decididos  de  la  Libertad  é  Independencia  de  la  América  ;  más  aque¬ 
llos  que  no  dieren  dichas  pruebas,  saldrán  de  nuestra  Sociedad  dentro 
del  preciso  término  que  les  señale  el  Soberano  Congreso.” 

ZUÑIGA,  JUSTO.  Sarjen to  Mayor — Nació  en  Almaguer  (Estado 
del  Cauca).  Después  de  haber  estado  en  las  guerrillas  que  en  su  país 
tanto  estorcionaron  a  los  realistas,  aprovechó  la  feliz  circunstancia  de 
acercarse  el  Jeneral  Valdézcon  sus  tropas,  en  las  cuales  se  enroló  i  estu¬ 
vo  en  la  batalla  de  Jenoi  i  en  breve  en  la  de  Bomboná.  Hecho  a  las  fa¬ 
tigas  del  guerrillero,  abrió  campaña  contra  Agualongo  i  combatió  en 
la  acción  del  Salado,  perdida  por  este  Jefe  realista.  Continuando  la 
ventajosa  güera  de  partidas  en  el  montañoso  i  áspero  terreno  de  Pasto, 
vió  al  fin  logrado,  con  su  cooperación,  el  sometimiento  a  las  armas  li¬ 
bertadoras,  del  valle  habitado  por  los  valerosos  realistas  patianos. 
Vencedor  en  la  batalla  del  Papayal  o  Palmira,  alcanzó  la  honra  de 
entrar  con  su  Jefe  el  Jeneral  José  María  Obando,  triunfante  en  Bogo- 
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tá,  en  la  restauración  del  gobierno  constitucional  en  1831,  y  con  el  mis¬ 
mo  espedicionar  sobre  Pq/o  &  fin  de  reincorporar  esta  provincia  á  la 
Nueva  Granada,  según  p  tratado  de  8  de  diciembre  de  1832,  con  el 
Ecuador.  De  1839  á  l  A  militó  en  la  guerra  de  esos  años,  con  Mos-: 
quera  y  Herran  hasta  atener  la  pacificación  de  las  provincias  de  Pasto 
y  Popayan.  Volvió  alh°gar  por  tanto  tiempo  abandonado,  y  aunque  lo 
encontró  desprovista  de  todo  recurso,  su  trabajo  le  volvió  la  abundan¬ 
cia,  como  sus  esfuerzos  én  la  defensa  de  la  Patria,  ayudaron  á  darle 
libertad. 
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